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- NUESTRO PROGRAMA. 

Adoptamos para La Medicina 
Científica el siguiente lema de La- 
boulbéne: £Liberté entiere de. discus- 
sión, mais sincere et courtoise, ayant 
alors pour seules limites, le respect des 
autres et de sor méme; y lo adop- 
tamos porque en sus frases compila 
perfectamente, es la fórmula, la sin- 
tesis, del programa que desarrollará 
nuestro quincenario, y que acatare- 
mos de corazón en todos los escri- 
tos que en sus columnas aparezcan. 

La libertad absoluta de debate es 
más que útil, necesarisima, cuando 
los problemas que deben resolverse, 
afectan intereses tan graves como 
los que tratará un periódico espe- 
cialmente médico que, como el nues- 
tro, comprende su misión; devolver 
la salud al que la perdió y conser- 
varla átodotrance, y por endecoope- 
rar al progreso de las razas, y al vi- 
gor y virtud de los pueblos. 

Del conflicto de las inteligencias, 
del choque de las ideas, del calor 
de las discusiones, siempre ha sur- 
-gido y surgirá siempre luz vivida, 
capaz hasta de alumbrar misterios 
del organismo, hasta de desvanecer 
sombras en rutas difícilmente acce- 
sibles de diágnosis y tratamiento de 
las enfermedades, hasta. de dirigir 
por buen sendero al estado tisioló: 
gico normal, desideratum: que siem- 
pre persigue aunque nunca hasta 
hoy alcanza la humanidad. 

La razón pulimentada porel de- 


2 - Y 


seo de acierto, revestida por la filo- 
sofía y ayudada 'por el arte, tiene, 
sobre todo en alas del genio, poder 
inmenso; ella ha logrado anticipar el 


estado viril de las generaciones y 


extender los horizontes de la vida 
humana; ha podido medir y analizar 
lastierras del cielo y esclarecer la cu- 
na, la órbita y la muerte de los astros; 


ha sondeado cuanto nos rodea, lle- 


vando el ojo humano, por una parte 


hasta presenciar la vida de los mi- 


crobios, las costumbres de las hidras 
y el nacimiento de las celdillas; por 
otra, hasta disecar las manchas le- 
chosas del cielo, separar los sistemas 
planetarios y asistir al concierto de 
los mundos. 


La razón es utilígima cuando pa- 


sra establecer premisas marcha con 


humildad y tino llevando como bá- 
culoá la lógica y cuando deriva co- 
rolarios inclinándose respetuosa an- 
te la Experiencia y la Deducción; es 
decisiva cuando: obra serena y tran-- 


quila sin que la asuze esperanza de 


lucro, ni la impela envidia, ni la en- 
lode odio, ni la desnaturalice preo- 
cupación; es omnipotente cuando se 
jergue pura y sencilla de discusio- 
nes ingenuas, y cuando se levanta 
magestuosa del torbellino de los de- 
bates para pregonar lo cierto, La 
razón es el más terrible ariete de la 
verdad, la palanca más importante 
de lá instrucción, la preciosa lám- 
para que'nos' dió Naturaleza para 
alumbrar el pensamiento; sólo ella 
y laexperiencia sonaceptables en los 
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campos in hi nuestra, como de todas | siempre ofende y no convence y de 


las Ciencias. 


Vamos, pues, á debatir con la ra- 
zón y con la experiencia, es decir, 
con los hechos debidamente razona- 
dos. La lógica será nuestro escudo, 
nuestro móvil y nuestro recurso; de- 
seamos disipar tinieblas, en donde 
quiera que en nuestro arte el racio- 
cinio tal objeto pueda conseguir; 
queremos, que nuestros compañeros 
utilicen en favor de sus clientes to- 
dos los adelantos que la ciencia con- 
temporánea va depurando; ambicio- 


namos dar sobre todo 4 los médicos. 


dle México bases estrictamente filo- 
sóficas le donde deriven en sus apre- 
ciaciones profesionales, datos que en- 
riquezcan sus tratamientos, y mane- 
ra de revelar su propio progreso; y 
nos proponemos demostrar á los en- 
fermos, que hay una terapéutica ra- 
cional, una ciencia que cuida y vela 
por ellos y que si no siempre puede 
sanarlos porque no siempre llega 4 
tiempo, sí siempre, puede A 
y consolar sus sufrimientos. 


Y. para que nuestras discusiones 
sean fructuosas, sobre todo al reba- 
tir un error, haremos que las pala- 
bras que fotografíen los raciocinios 
empleados, sean atentas y corteses; 
profesamos que en los: debates los 
adversarios no son enemigos sino 
obreros del saber y dela instrucción; 
sabemos que de los más tremendos 
ataques del raciocinio brota luz y 
de los más terribles derrumbamien- 
tos que causa la lógica, surgen p1e- 
_ciosos elementos para el adelanto y 
para el progreso humanos; estamos 
íntimamente persuadidos de que la 
dureza de la verdad en muchas oca- 
siones punza y no corrige, de.queila 
falta de respeto. de la razón casi 


que el azote de la filosofía es con fre- 


cuencia contundente y no perstrasi- 
vo; sabemos perque la experiencia 
nos lo ha enseñado, que se oye de 
otro modo lo cierto cuando á la vez 
que franco es consultivo y afable, 
cuando reflexiona y no golpea; nos 
consta que el amor propio es muy 
susceptible, que gusta de que lo co- 
rrijan sin OU le y que se suble- 
va é jrrita contra todo lo que es, Ó 
se parece á la injuria, volviendo so- 
bre sus pasos con la suavidad y la 
templanza. SA 

¿Cuáles son los linderos de una 
discusión razonada? En nuestro con- 
cepto el respeto mutuo, la recíproca 
consideración; envilecer 6 deprimir 
cuando se discute, es envilecerse d, 
deprimirse á sí mismo; para luchar 
con fruto es preciso que los adver- 
sarios estén en igual terreno; no se 
saca provecho para la ciencia donde 
se blande el denuesto ó se. prodig: 
la injuria. 


“La Medicina Científica,” 4 pesar 
de su carácter militante, será una 
publicación en que haremos prácti- 
cas todas las ideas anteriores que 
como credo cordial profesamos; nos 
asiste singular empeño de que este 
periódico venga á ocupar por lame: 
sura y reposo compatibles con la 
importancia que nos proponemos dar 


4 sus páginas, lugar preeminente en 


la-prensa médica de la República, y 
por tanto las cuestiones relativas 
que trate, serán formuladas con in- 
tachable buena fe y respeto. Para 
nosotros no existirán ' personas sino 
prácticas, nimaestrossinodoctrinas; 
sidalguiennombramosserá siempre 
cen finura y consideración. El obje- 
to principal de “La Medicina Cien- 
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tifica” es debatir y no herir, y los 


hechos acreditarán que ni un ápice 


nos separamos de nuestro propósito. 


Cuando se nos injurie callaremos; si 


se razona, 0 haremos oir los motivos 
que funden muestro desacuerdo; ó 
con «franqueza, confesaremos nues- 
bros errores. | 

Nuestro periódico será campeón, 
nunca -biógrafo de las personalida- 
des de los médicos, y censor razona- 
ble de sus prácticas ú opiniones 
nunca criticastro de su conducta; 
no tenemos ni queremos tener ene- 
migos y bien al contrario, sintiendo 
cuanto falta la unión entre los mé- 
dicos. de México, 4 conseguirla se 
encarrilarán nuestros esfuerzos y 4 
obtenerla nuestros afanes. 


LA REDACCION. 





EA KA A A Ke =—— 


FALSA Y VERDADERA MEDICINA. 


To be or not to be 
Shakspeare. 


No es propiamente médico, el que ha 
concluído sus estudios profesionales y sa- 
be á maravilla, por donde surcan los va- 
sos, y seextienden los músculos, y se guar- 
dav los ganglios, y se aposentan los órga- 
nos y se destejen los nervios; ni el que 


conoce como bombea el corazón, y secreta. 
el hígado, y filtra el riñón, y digiere el es- 
tómago, y entiende el cerebro; no es pro- 
piamente médico, el. que diagnostica con 


precisiónuna enfermedad, y señala su cau- 
sa, ni el que marca el sendero y anticipa 
las peripecias de las afecciones morbosas, 
ni el que profetiza el desenlace de un pa- 
decimiento orgánico y augura las altera- 
ciones anatomopatulógicas que á su tiem- 
po evidenciará el escalpelo; no es propia- 
mente médico, niauu el que posee y adu- 
na todos los conocimientos enunciados, y 
con sentido exquisito, con intuición ad- 


mirable sigue á las enfermedades desde 
que nacen, y las penetra, y las comprende 
hasta en sus más pequeños y al parecer 
insignificantes detalles; el médico que 
> 
así debe llamarse es el que sabe calmar 
un organismo agitado; el que se adueña 
de la situación que debe remediar, impo- 


—niéndole su voluntad; el que triunfa, por 


responder con defensa eficaz, á la brus— 
quedad del ataque. morboso; el que pre- 
visor evita la insurrección de los ósganos, 
el asedio de los sistemas y la traición ó 
tolerancia de los tegidos; el que supo en- 
señorearse del organismo enfermo; el que 
sies llamado á tiempo, se adelanta con su 
tratamiento al diagnóstico, no dejando 
que el mal.se instale, ó en caso opuesto 
le disputa victoriosamente su mansión; el 
que gana tiempo sobre la enfermedad, im- 
pidiéndole con férreo brazo que pase al 
período orgánico; el que haciendo de su 
profesión, no un oficio, sino un grato de- 
ber de convicción, de humanidad y de 
ciencia, no permite que el mal, por sólo 
no quedarse sin bautismo, entre allí, don- 
de toda previsión sobre su término, es 
aventurada; el que mejor y más pronto 
cura; el que cuanto antes vuelve la salud 
al que deplora su pérdida. 

La medicina es instituída para curar; 
curar es su objetivo, y sólo cumple su mi 
sión curando. 

Conocer una enfermedad, fotografiarla, 
hacer su genealogía y señalar su camino, 
es conocer al enemigo, datando desde su 
origen y antecedentes, y seguirlo en sus 
rutas, y 2n sus posas, y en sus campamen- 
tos, pero nu es derrotarlo ni vencerlo. Y 
ver en la necropsia las alteraciones de los 
parenquimas, los cambios en los vasos, 
los desastres en los centros nerviosos, es 
asistir á los efectos de un siniestro, 4 las 
ruinas de un edificio, 4 los despojos de 
una organización; allí están patentes los 
estragos que ocasionó el agente morboso 
á su paso, las cenizas de los órganos to- 
mados, los restos de los elementos des- 
truidos, las barreras por el invasor levan 
tadas, y los. lugares donde: asentó sus 
tiendas, y. los sitios donde se cebó. su 
crueldad. 
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El diaguóstico enseña al enemigo que 
hizo ya presa en la organización, que es- 
tá dentro de ella, tomando cuarteles, ata- 
cando con ventaja las plazas, intervinien- 
do la administración económica; la anato- 
mia patológica, es un comprobante de 
impotencia, una certificación de incapaci- 
dad, una prueba perentoria de que no se 
pudo, de que no se quiso, ó de que. no se 
supo obrar. 

Eleliaguóstico ostenta al enemigo des- 
pués de que libró las primeras campañas, 
envalentonado y pretencioso; la anotomía 
patológica demuestra sus victorias, y en- 
seña sus trofeos y sus no vencidos estan- 
dartes, 


El diagnóstico presenta á la oryaniza- 
ción después de sus primeras convulsio- 


nes, después de sus primitivos estreme-. 


cimientos, cuando ya el agente morbífico 
penetró en su recinto; la anatomía pato- 
lógica enseña al organismo en ruinas, á 
las celdillas, perseguidas por los agentes 
químicos, á los telégrafos nerviosos mu- 
dos, al proveedor general inútil, al fuego 
de la vida extinguido, á los órganos des- 
plomados é inertes. 


Antes del diagnóstico, cuando sólo hay 
Fisiología, y ni asoma la Anatomía pato- 
lógica, el médico es un Anteo que puede 
mucho, que puede todo lo que quiere sl 
esgrime armas ¿apropiadas y oportunas; 
después del diagnóstico, cuando. ya hay 
lesiones bien perfiladas, cuando la enfer- 
medad recibió ó esta en capacidad de reci- 
- bir el bautismo, es un combatiente á quien 
se ganó la delantera y contra el que 
pelean tejidos traidores; sobre la plancha 
del anfiteatro, el médico es un Jeremías 
que lamenta tremenda pérdida de una 
organización que le confió la Esperanza 
y que defendió sin valor y sin pericia, ó 
un indiferente que por mera curiosidad 
examina las entrañas del cadáver. como 
el géologo las entrañas de la tierra, ó un 
necio, que saborea derrotas, sólo porque 
las auguró su previsión. 

Muchas veces el diagnóstico es sólo 
un nombre que oculta ignorancia, que no 


se quiere confesar, ó la revelación de un 





deseo que no se tiene la prudencia de re- 
primir. | 

Oigo mucho mentar sobre todo á médi- 
cos reputados á la perniciosa, que muchos 
compañeros con algunos años de práctica 
no hemos topado en México. Enfermos 
mueren y mueren con rapidez; entonces 
es una perniciosa, la que los mató. La 
conclusión si no es lógica, tiene al me- 
nos la ventaja de no mancillar la re- 
putación médica, que es antes que todo, lo 
que más importa que se salve. ' 

Varios especialistas, entre nosotros 
cuando menos, quieren encyutrar en cada 
paciente, según su afecto, quién enferme- 
dades cardiacas, quién lesiones del híga. 
do, quién, otros achaques, de la médula, 
del cerebro, del estómago ú otra entraña 
cualquiera, y no transigen con que otra 
sea la razón del mal; parece que desean 
que la patología sólo á ellos. sirva y sólo 
á ellos esté 4 cada momento presentando 
motivos, para ostentar esa su habilidad 
conquistada con largos estudios.sobre los 
libros europeos. 

Algunos años hace presencié un hecho 
curioso. Hábil maestro recibió en- su 
sala del Hospital á un paciente enfla- 
quecido que se quejaba de una ansia, que 
en ocasiones amenazaba asfixiarlo, Se 
le examinó, interrogó, palpó y percutió 
quedando establecido este diagnóstico 
“Abseso hepático” Advierto que aquel 
enfermo ni bebía licor ni hacía normal. 
mente uso de condimentos ni excitantes; 
y advierto también que el grupo de es- 
tudiantes que en libertad, y después del 
maestro examinaron al enfermo, no pu: 
dieron por mucho que lo querían con to- 
da gana, encontrar abultamiento hepáti- 
co, ni fluctuación, ni cosa que lo valiera; 
sólo sí un hurdimiento de la caja toráci- 
ca del lado derecho. Se puncionó el pre- 
tendido 'ubseso y nada salió; al día si- 
guiente punción más honda porque la 
primera no llegó hasta donde acampaba 
el abseso, nada salió; se colocó un tubo 
de canalización para que el abseso que 
indudablemente no estaba á lo largo del 
trocar, pudiera en su ensanchamiento 
excentrico tropezar con el túnel abierto y 
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por allí vaciarse. ¡Vana empresa! 'pasa- 
ron días y nada salió, digo mal, el enfer- 
mo salió para el anfiteatro. Se abrieron 
las cavidades; en la ventral había un hí—- 
gado tranquilo, que ni siquiera se había 
enojado por las heridas que se le hicieron 
sin haber pecado; y en la torácica un pul- 
món retraido, atrofiado, en cuya persecu- 
ción habían seguido las costillas del lado 
correspondiente; tudo lo demás en estado 
anatómico normal. ¿Qué fué aquello? pu- 
diera conjeturarse pero sin mucha espe- 
ranza de asertar. En tales casos y en 
todos, más vale no empeñarse en perse- 
guir la especialidad, haciendo sujetos de 
todas piezas, 6 sólo ceñirse 4aquellos, en 
que verdaderamente, la inquisición sere- 
va y humilde, enseña la lesión que se sa- 
be curar. 

Aparte la digresión. E) diagnóstico, 
mismo en muchas veces no es punto de 
mira para el mejor y apropiado tratamien- 
to, sobre todo cuando se pone á todo tran- 
ce. 


Pero no tratemos de ese diaenóstico,' 
) 


sino del verdadero, del nombramiento de 
la verdadera enfermedad. 

Si la ciencia médica emplea el diag- 
nóstico, siempre que desgraciadamente lo 
necesita, es decir, cuando llega tarde, es 
sólo para orientarse sobre á quien tiene 
que combatir y con qué aliados y con qué 
enemigos tiene que contar; y si utiliza la 
anatomía patológica es nomás que para 
alumbrar la anatomía normal, exactamen- 
te como utiliza la patología sólo para 
alumbrar la fisiología y determinar bien 
la exageración ó el defecto en las funcio 
nes orgánicas; porque la: medicina debe 
conocer el estado normal para llevar á 
los enfermos al estado nurmal. 

Pero diagnosticar una enfermedad no 
caracteriza al médico, como conocer al 
enemigo no demuestra al general, como 
describir el anillo de Saturno y la atmós 
fera de Venus no revela al astrónomo, co- 
mo platicar del mar no indica al piloto; y 
que se hallen en el cadáver lesiones pro- 
fetizadas, nc acusa al facultativo, como no 
demuestra al general esbozar anticipada- 
mente sus derrotas, ni'a] astrónomo des- 


cribir previamente sus errores, ni al pi- 
loto indicar preventivamente sus nanfra- 
gios. ' 

El médico no debe tener más ambición 
que sanar, más deseo que curar, y esto por 
inexorable que la enfermedad parezca; 
en las curaciones, y no en ampulosos dis- 
cursos,nlenrumbosos y altisonantes diag- 
nósticos, ni en proféticas y certeras deduc- 
ciones cadavéricas, están todas sus glorias, 
toda su grandeza, toda su utilidad. 

Y sin embargo, verdades como estas tan 
triviales, no son por los qne debieran, bien 
meditadas, ya no diré conocidas.  Maes- 
tros de reputación, enseñar á diagnosticar 
como lo más notable, como lo distiniivo, 
como lo propio del médico y dejan enten- 
der que mientras más laborioso es, quitar 
el disfraz á una enfermedad y llamarla de 
modo mas enfático, tanto en la práctica de 
la Medicina, más fama se obtiene, y entre 
loscompañeros, más respetabilidad se con- 
quista. ¡Cuántas veces son llevados á las 
clínicas los casos más difíciles de diagno- 
sis, para sólo tener motivo de lucir al 
respecto, vastos y raros conocimientos!! 
¡Cuántas y cuántas se deja que la per 
turbación dinámica se acentúe, que esté 
convenientemente alojada y abrigada, que 
se aclimate y tome derecho de domicilio: 
que la enferm>+dad aparezca robusta, que 
se dibuje y destaque perfectamente, nomás 
que para darse el placer de sacar de entre 
los escombros del organismo, su nombre!! 

Yo he oido á algunos clínizos de pres- 
tigio, referircon precisión admirable, los 
antecedentes de un enfermo, y el porqué 
de su lesión, y las complicaciones de su 
mal; los he oido exprimir-primorosamen- 
te y por exclusión la sintomatología, y re- 
tratar con elocuencia los destrozos que la 
enriosidad científica saboreará sobre el ca- 


_dáver, y los he oido, cuando legó la horade 


instituir un tratamiento propio, cuan- 
do se espera que de tanta sabiduría deri- 
ve magnífico resultado, cuando ya se oyo 
pronunciar, no sólo el vent vidi, sino el 
vent, vidi, vinci de César; cuando ya se 
presencia al mal, en vergonzosa fuga, flage- 
lado con tanto mejor éxito, cuanto más se 


conoce ya, su manera de ser y sus mistifi- 
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caciones y sus caminos; cuando ya se adi- 
vina al pobre enfermo, bendiciendo tan ú- 
til saber, tan humanitaria intervención, 
el honorable facultativo, quizá menos per- 
—guadido que Santo Tomás Didymo, princi- 
pia á hablar, no del tratamiento, muy pe- 
culiar al caso, sino de los tratamientos 
clásiccs usados, de esos verdaderos lugares 
comunes del arte médico, rutinas estereo- 
tipadas, cnya manera de obrar casi siem- 
pre se oculta bajo la misteriosa frase: es- 
pecificidad, ó de medicamentos de alta no- 
vedad, propuestos, pero no comprobados, 
y que indican sólo, que el que los mencio- 
na, conoce modernas prácticas, de autores 
modernos, insertas en muy modernas edi- 
ciones, de los libros consagrados por la cien- 
cia médica oficial. Jinesos tratamientos 
se olvida que la terapéutica nada tiene de 
absoluto, y quees exponerse á graves erro- 
res, Obrar en la creencia opuesta; en esos 
tratamientos, se reputa á las enfermedades 
como individuos, que lo nismo están en 
Juan que en Diego y se trata á la Pulmo- 
nía con lo destinado á esa congestiva Se- 
ñora, á la Tuberculosis, con lo que se de- 
creta contra esa enteca entidad, y á la Fie 
bre, con loque se propina contra esa can 
dente matrona; pero en esos tratamientos 
en suma, na la hay lógico, nada concienzu- 
do, mada persuasivo, nada que indique 
justa: ponderación entre la enfermedad 
y el remedio, nada ó poco, que el médico 
formulante, quisiera que aplicaran á. él 
mismo, en parecida oportunidad. 

Los discípulos á quienes no se confie- 
sa el vácio que se siente en materia: de 
medicamentos y modo de emplearlos; que 


admiran modestia donde sienten flogedad 


y traducen abstracción donde debieran 
interpretar desengaño, acopian buen nú- 
mero de recetas de preparaciones farma- 


ceúticas y de menjurges magistrales, y, 


la mayor parte de veces, sin darse cuenta 
de lo que adquirieran, llenos de ilusiones 
juveniles y de programas científicos salen 
verdaderamente á disparar sobre los. pa- 
cientes, $us medicamentos, haciendo en.no 
pocas ocasiones lo que un ciego. que «por 
heriv: 4, la enfermedad, contra. quien va, 
hiere al paciente que se propuso defender, 


pero eso sí, oidos tranquilos porque lle- 
naron el expediente del modo magistral 
y sobre todo por que la rutina es muy 
suave y es grato recostarse sobre ella ra- 
ra dormir. 

Pasan los años, surgen las dudas, asal - 
ta la incertidumbre, sobreviene el desen. 


canto y luego, cuando la cabeza blanquea, 


se encuentra perdida la confianza en todo 
y en todos y ya no queda mas que el excep- 
ticismo, el desdén por la ciencia, Ó su ne- 
gación. Y no es esto lo peor, sino que, sin 
la menor creencia se signe ejerciendo la 
profesión, no comprendiendo que ir á ha. 
cer quese hace, ó loque es lo mismo cruzar- 
se de brazos, delante de una enfermedad, ni 
es lógico ni humano, y que si el ejercicio 
profesional del médico no está fundado 
en la fe, es el último y el más repugnan- 
te de loz oficios. 
Los maestres que por ser hombres ofi- 
ciales y para enseñar destinados, 
debieran descansar mientras algo útil que- 
de que aprender, para después enseñar; 


no 


que no tienen derecho á reposar sobre sus 


lauros, cuando saben que una generación 
de algunas decenas de médicos beben sus 
prácticas y doctrinas para después ejerci- 
tarlas en millares de vidas, se guarecen 
en un silencio tusiorista ó en una des- 
preocupación sin nombre, cifrando ellos 
y enseñando á los discípulos á cifrar sus 
glorias, allí donde la inducción y no el 
trabajo puede brillar, en el diagnóstico, 
dejando en tanto á la preciosa pero difí- 
cil y sobre todo azarosa terapeútica en su 
antigua y apolillada opinión y fama, que 
sólo de vez en cuando galvanizarán algu- 
nas preparaciones de allende los mares 
quese olvidarán en seguida. 

Y el ejemploes seguido por tedos aque- 
llos 4 quienes no embargó el desaliento 
y se sigue curando con esfuerzo, con me- 
dios casi siempre «impotentes, y muchas 
ocasiones no Inofensivos, pero «se sigue 
curando porque para eso se es médico, por- 
que la práctica compromete y es necesa- 
rio.mostrarse aguerrido. 

Por lo. demás esto pasa y «sigue pasan- 
do donde quiera que imperan las terapéu- 
ticas de antaño; “los libros 'europeos re- 
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velan la misma desilusión, a propio “Al 
gusto, ea descontento: en todos los 
lugares donde. se traban las enfermedades 


por sistemas netamente oficiales. 
Amadeo de Latour dice: “La medicina 


actual ha desviado de su camino natural; 


perdió de vista su objeto: aliviar y curar. 
La terapéutica es colocada en último lu- 
gar y sin embargo, sin terapéutica el mé- 
dico no es más que un inútil naturalista 
que pasa su vida en reconocer, clasificar y 
dibujar las enfermedades del hombre. La 
terapéutica es la que eleva y ennoblece 
nuestro arte.” Claudio Bernard opinó, que 
en el estado actual de la ciencia, no hay 
terapéutica, y.el impetuoso Malgaigne, ex- 
clamaba desde lo altode la tribuna de Pa- 
rís: “El empirismo reina en Medicina por 
falta; de doctrinas científicas y de princi: 
pios en la aplicación del arte.” 

Es pues un hecho que la terapéutica pro- 
fesada en las Escuelas Médicas está fal- 
seada,que se toman como ciencia médica, 
conocimientos que si mucho ayudan no 


son la ciencia de curar. 
Ahora bien ¿es verdad, que faltan las 


doctrinas científicas y los principios en la 
aplicación de los medicamentos de. que 
con justicia se quejaba el: gran cirujano 
francés? ¿ó es que nose qulerenconocer, ó 


que conocidos no se quieren seguir? 
Examinemos aunque sea someramente 


los tres conocidos sistemas de curar: la 
alopatía, la homeopatía y la dosimetría; 
veames si en alguno ó en todos, existe 
la deficiencia lamentada y ciertamente la- 
mentable, y como ventajoso corolario bus- 
quemos cual sea la terapéutica racional, 
incontrastable, de observación lógica . y 
concienzuda que debemos seguir. 
Fernando Malanco, 


( Continuará.) 
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Extraño y dé sentir es, que se eden 
distinguir.dos sectas en el arte de . curar, 
y sin embargo existen: Por un lado. hay 
médicos quienes. se proponen seguir toda 








su d PE pasos de sus maestros y no sa- 
lir nunca del carril marcado por lí escue- 
lane 

Son prudentes, y por lo mismo inspiran 
confianza, á la vez que tienen á su con- 
ciencia muy tranquila: cada vez que se 
encuentran frente, de un caso difícil con. 
saltan á su memoria 04 su libro, y, hacien- 
do lo que . hubiera hecho el maestro quien 
les enseñó, Ú, lo que dice el libro en boga, 
ó no, duermen después convencidos de ha- 
bercumplido con su deber. 
muere 


¿El enfermo 
ó queda enfemo? ¿Quién tiene la 
culpa? el libro ó el maestro, ellos no. Si to- 
dos hubiéramos hecholo mismo, nunca ha 
bría habido progreso ninguno, ni se po- 
dría esperar. 

Si la tradición misma siguiera á la ciencia 
paso á paso, si el arte de curar fuera al 
nivel de los conocimientos modernos en 
todos los ramos del saber humano, la me- 
dicina tradicional evidentemente no deja- 
ría nada que desear. 

Pero quien se atreviera á a iAnay tal 
proposición daría prueba de que ¡ignora 
¡los progresos del espíritu humano ó se ha- 
ce grandes ilusiones respecto del estado * 
de la terapéutica clásica. 

“Los médicos afectos al progreso son los 


2 | inquietos, verdaderos perturbadores de la 


¡tranquilidad para los tradicionalistas: sien- 
ten rubor en su frente al verlo poco esti- 
mado que está el arte de curar, enel cual, 
se introducen atrevidos, sin ciencia ni con- 
ciencia, confundiéndose con los verdaderos 
prácticos encanecidos en el estudio... 
Sienten el rubor en la frente al compa: 
rar la terapéutica clásica con los progre- 
sos de las ciencias, aplicables. al arte de 
curar, y se sorprenden ul convencerse; de 
que la edad viril no ha llegado todavía pa- 


ra la escuela oficial 
Esta respetable anciana, parada « en las 


puerilidades de la tradición, emplea fór- 
mulas inventadas hace ya muchos siglos 
y defiende preparaciones escandalosas por 
lo complicadas, lo inextricables que: son 
para la química más refinada, fundándose 
para dar tal Ó.cual medicamento, no.sobre 
la indicación sensata y racional, sacada de 
los conocimientos, del tiempo, 
la tradición nomás; diciendo: 


sino sobre 
“Los an- 
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tiguos daban esto, seguiremos dándolo;” 


aunque la historia médica demuestre cuán” 


tos errores cometían los antiguos antes 
de saber lo necesario para fundar racio- 
nalmente el arte de curar. 

Los progresistas habiendo perturbado la 
pazdelos tradicionalistas, quienes han for- 
mado asociaciones para sostener mutuamen 


tesu apego álas ideas añejas, han cosecha- 


do la guerra; se les culpa de imprudentes, 
deatrevidos, de revolucionarios, y se sacri- 
fican su fama y reputación en aras de la 
diosa rutina. 

Cen decir: “estos noveles prácticos, em 
plean puros venenos,” se les cierran mu- 
chas confianZas. 

Es verdad que otros opositores al pro- 
greso, pretenden que lás medicinas mo- 
dernas, no siendo repugnantes ni terrífi- 
cas, son inertes. ¿Quién dirá la verdad? 
ni unos pi otros. 

El público doliente, asustadizo de por 
sí, teme á los progresistas á la vez por 
que los creen capaces de envenenar y por- 
que manejan sustancias inertes: lo prime- 


_ro que pierde el que sufre y lo último 


que recobra es la lógica: mens sana in 
corpore sano. 

Tal situación no debe durar indefinida- 
mente; preciso es que se sepa quién cum: 
ple con su deber: el médico estudioso, 
deseoso de curar cuda día mejor, ó el tra- 
dicionalista á quien poco importa lo im- 
perfecto, lo atrasado del arte, porque que- 
du su conciencia tranquila con pensar que 
ha aplicado en nuestro siglo el arte tal 
como lo fué para muchas generaciones pa- 


sadas.. 
Si es cierto que la experiencia en los 


pacientes debe ser rodeada de la mayor 
prudencia, no ló es menos que el seguir 
aplicando medios evidentemente insufi- 
cientes para su alivio, nomás porque la 
tradición los recomienda, es pecar contra 
el deber médico. ... 
¡Cuántas enfermedades pueden curarse 
con los medicamentos modernos que antes 


parecían incurables, por falta de conocer 
método apropiado! Esto se irá demostran- | 
paso es brusco, sobre todo cuando se tra- 


do con observaciones fehacientes. 
Para la escuela clásica la enfermedad 


es un fantasma, entidad que se sobrepo- 


mo la realidad. 


llegue el auxilio más eficaz será: 





ne al enfermo: preciso es, al parecer, sa- 
ber quien es ella para combatirla conve- 
nientemente, pero para conocerla se nece- 
sita tiempo, y dejar desarrollar una serie 
de síntomas, los cuales por su marcha y 
acumulación, ponen al práctico en el caso 
de decir con más ó menos probabilidad- 
“ya hice mi diagnóstico, ya se con quien 
tengo que tratar:” compensación lamenta- 
ble á esta pueril satisfacción; entonces, mu 
chas veces será tarde, para instituir 9] tra! 
tamiento útil! 

Nitural era creer que, en efecto, la cien- 
cia oficial moderna tenga para cada enfer- 
médad conocida un remedio comprobado, 
Desgraciadamente no es así: es el ideal, 


En la Academia de medicina de México 
dos veces se ha discutido con' prolijidad 
el tratamiento del tifo, enfermedad que 
todos los prácticos lleyan 4 conocer bien 
en la capital de la República, por tener 


tantas ocasiones de observarla. 
Sin embargo, las dos veces la conclu- 


sión fué que el tratamiento sintomático 
es el único fundado en razón. 

Entonces ¿de qué sirve esperar que el 
paciente esté agobiado con todos los sín- 
tomas del tifo, si una'vez reunidos estos, no 


¡se hace más, de lo que con mucho mayor 


provecho se hubiera podido hacer desde 
el primer síntoma que se presentara. 
¿Qué importa hacer ese decantado diag- 
nóstico, si después de hecho se seguirá 
persiguiendo no más los síntomas que 
vaya habiendo, y esto es así porque la ló 
gica se impone hasta «¿ los esclavos 
de la rutina? El tifo no es siempre el 
mismo, las vircunstancias del paciente 


modifican la marcha de la enfermedad y 


no es realmente combatir al tifo que debe 
el médico, sino defender al paciente con- 
tra su enfermedad, sea tifo ú otra; im- 
porta mucho más conocer y atender, al 
enfermo que á la enfermedad. 


Evidentemente mientras más temprano 
Entre 
la salud y la enfermedad raras veces el 


ta de afección infecciósa, 
La vida está armada para defenderse; 
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-al primer ataque suele responder con | 
éxito, pero cuando los ataques se repi- 
ten se debilita y si no se auxilia acaba por 
confesarse. vencida: entonces es cuando la 
enfermedad is ul sujeto. 

Los partidarios de la antigua escuela 
atrincherados tras de sus autores, no di- 
simulan su poco entusiasmo para aplicar 
los medios proporcionados por la terapéu- 
tica oficial; ¡cuán pocos médicos antiguos 
conservan su fe en el arte hasta el fin de 
su vida ó de su práctica! 

Además del pretexto que tienen de 
necesitar un diagnóstico completo para 
empezar el tratamiento, hay otro escrú- 
pulo: sus medios son infieles, repugnan- 
tes, aun peligrosos, y les parece que me- 
nos los. emplearan, más: prudentes serán: 

Les parece que para aplicar medicinas 
infieles, desagradables y peligrosas, 'es 
necesario que el mal sea insoportable y 
ya ponga en peligro la vida; sin eso 'se 
quedarían dudando de que el enfermo 
no hubiera sucumbido gracias al empleo 
de medicamentos más dignos de descon- 
ó debido 4 la enfer- 
medad misma que se trataba de comba- 
tir. 

Los entusiastas del progreso, al con 
trario, confiados en sus medios, cuando ya 
los conocen prácticamente no vacilan en 
aconsejar su aplicación oportuna tan lue- 
go como un síntoma precursor de la en- 
fermedad despierta el temor del paciente. 

Así es como, uno de sus contradictores, 
después de haber Jeido muchas observa- 
ciones de enfermedades detenidas en su 
primer período, ha podido exclamar 
con sorpresa diciendo: estos dosímetras 
casi nuncu tienen enfermos, graves, Su- 
cederá así siempre, cuando sean en efecto 
llamados antes del completo Feessnarlo 


del mal. 


Si la nueva medicina no tuviera más 
título que éste, de ser capaz de llegar 
oportunamente, porque es menos repug- 
nante, mas fiel, prontamente mejor cóno- 
cida, seria bastante para preferirla á la 
terapéutica clásica demasiado tímida al 
principio, siempre tardía y después te- 
mible porque 'como el oso de la fábula 
se expone muchas veces á aplastar á la 


fianza que de fe, 





yez de mosca y la cabeza del e, 

¡empleando medios demasiado enérgicos 
y mal medidos, por lo complicado de su 
composición. * ; 

En contra de tan importante razón para 
admitir á la dosimetría 6 cuando menos 
para estudiar y ensayarla de buena fe 
¿qué dicen los contradictores? 

Unos ¡que la medicina sintomática no 
es científica! hemos visto que la academia 
N, de Medicina de México les ha contes- 
¡tado respecto del tifo; si este no fuera sin- 
tomático no tendría razón de ser, Lo que 
pasa con el tifo pasa con la mayoría de las 
enfermedades. 


Otros acusan ú los dosímetras de em- 
plear sustancias ilusorias, diciendo que los 
gránulos nada contienen: aquí se han ana- 
lizado por dos químicos y ambos se han 
cerciorado de quemo sólo contienen la sus- 
tancia indicada, sino que tal sustancia cstá 
bien dosificada; además, cada práctico pue- 
de fácilmente comprobar, por el sabor, el 
olor ó el efecto, la presencia del medica- 
mento en muchos gránulos, no es así para 
la mayor parte de las preparaciones del 
Codex. 

Otros pretenden que los alcaloides se 
contrariarán en el organismo: razón de 
más para darlos separados como hacen los 
dosímetras, y no unidos comocuando se re- 
ceta el extracto de opio, olvidando ó igno 
rando que tal preparación, variable y com- 
plexa, contiene en efecto alculoides que se 
contrarían ul grado de que unas veces do- 
minan unos y ctras veces otros, y dan lu- 
gar á efectos imposibles de proveer, 

Después de argumentos tau débiles, tan 
fácilmente nulificados, los opositores se 
han propuesto guardar un prudente si- 
lenero. 


* 


' Prudente en efecto, cuando todo lo que 
han podido decir en contra les ha salido 
contraproducente, ¿y quién duda que por 
hábil que sea el silencio, si tuvieran algún 
argumento poderoso que producir no lo 
preferirían al silencio? evidentemente sí. 

Pero si es prudente el silencio, por evi- 
tar descalabros en la discusión, no es hon— 
roso para los catedráticos de las escuelas, 
porque deben decir la verdad y toda la 
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verdad sobre el arte de curar á sus dis- ) 


cípulos, quienes la esperan saber de su en? 
señanzo. 

Si el método nuevo es malo, es preciso 
evitar que se dejen seducir por él los jo- 
venes prácticos de mañana; si es malo 
y bueno por partes, es preciso hacerles sa- 
ber lo que tiene de buenoó malo, antes 
de que empiecen á aplicar sus conoci- 
mientos médicos. | 

Si el método es absolutamente malo, 
es preciso denunciarlo y probar lo peli-' 
eroso que sea: no se puede negar que 
es seductor para el práctico concien- 
zudo, porque tiene todo el aspecto de ra- 
cional y lógico, y para los pacientes por- 
que es menos repugnante y más oportu- 
no que los métodos antiguos. y 

Tales consideraciones obligan á los 
Sres. Catedráticos á conocerlo, á .juzgar- 
lo, alabarlo ó condenarlo, según: merezca 
alabanza ó desconfianza. 

Sin duda ninguna nose han presen-, 
tado. al espíritu de los señores Catedrá- 
ticos de Terapéutica, pues ciertamen- 
te su conciencia les hubiera impuesto la 
obligación de dilucidar tan importante 
cuestión. 

Si por falta de estar al tanto de los 
conocimientos modernos dejan de ense- 
ñar á sus discípulos un método mediante 
el cual podrán salvar más existencias; 
si por otra parte dejan de prevenirles en 
contra de un método tal vez engañoso 
permitiéndoles empleurlo cuando se hu- 
biera podido evitar. 

Terribles cuentas tendrán que dar al 
Juez Supremo por tantas generaciones de 
jovenes médicos que habrán dejado de 
prevenir ó instruir debidamente. 

Al Sr. Catedrático de Terapéutica, | 
con sus dotes y su saber, noblesse oblige, 
corresponde poner fin al cisma y decir 
cual de las dos sectas es la que debe 
seguir instruyendo á los jóvenes que 
nos reemplazarán dentro de poco tiem- 
po. 

Poniendo en paralelo lo dudoso y.lo 
seguro, en cada una de ellas se verá cual 
sea la que esté mejor fundada. 

Al efecto la columnas de este periódi- 
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co quedan abiertas para recibir las. obser- 
' OiES ; ' ' 


“vaciones y las opiniones de ambas. 


Las personalidades no. son, nada si se 
comparan con la importancia del debate. 
¿qué importa la elocuencia de Pedro, .la 
habilidad de Pablo, cuando se trata de 
saber cómo se podrá evitar más separacio- 
nes desgarradoras en la familia, mas pér- 
didas prematuras de ciudadanos, útiles 
pura la patria?. 

Cuando se trata de servir á la huma- 
nidad, conservando lo más posible sus 
servidores útiles, ahorrando: los padeci- 
mientos que acortan la vida y la hacen 
menos provechosa, NN 

Cuando se trata de «poner al arte. de 
curar en el lugar que le corresponde: co- 
mo á la más útil, más. noble y más bella 
de las artes, como lo «será cuando sepa 
aprovechar todos los adelantos del espí= 
rita humano en busca de la verdad cien- 
tífica. 

La cuestión es de vital importancia, 
encierra el interés de la humanidad : ¿có- 
mo no le había de:importar,el saber que 
hay un método capaz de impedir el desa-- 
rrollo de las enfermedades cuando se apli- 
ca opertunamente? 


¿Que se aplica con más precisión, Ma-., 
yor seguridad, mejor éxito que los mé- 
todos antiguos? 

¿Cómo no le ha de importar el saber 
si tales aserciones son ciertas ó ilusorias? 

Y no se diga que la mayor precisión 
en los medios curativos, su mayor segu- 
ridad, van 4 hacer al arte de curar más. 
vulgar, pcniéndolo al alcance de todos: 
sería error gravísimo; por precisos y se- 
guros que sean los medios de curar, son 
activos; por lo mismo, exigen por parte 
de quienes los aplican, conocimientos pro- 
porporcionados á su actividad. 


Lejos de hacer más. vulgar el arte de 
curar contribuirán 4 elevarlo por sus 
mejores éxitos y porque se sabrá que el 
médico no es ya el espectador de Ja 'Te- 
rapéutica espectante ni el experimenta- 
dor á ciegas peleando contra fantasmas . 
en busca de específicos contra cada enti- 
dad morbosa, y sí el ministro de la, na- 
turaleza armado con instrumentos de- 
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precisión útiles para ayudarla 


Para las personas quienes todo lo juz- 
gan á primera vista, la forma granulada 
establece analogía entre la dosimetría y 
la homeopatía; pero que tomen gránulos 
de una y otra y pronto se desengañarán de 
que nomás en la forma, tienen analogía. 

Algunos prácticos se hacen la ilusión 
de que cuando recetan gránulos de Chan- 
teaud se constituyen dosímetras: otro 


error, la dosimetría no está en la fórmula | 


nien el nombre del que fabricó los grá- | 
' veces hasta llegar al efecto: una vez se 


nulos. 

Está en el concepto fediindieiro de su 
venerable fundador quién después de una 
carrera brillante como práctico y profe- 
sor, iluminado con su espíritu de obser- 
vación no común y una facultad crea- 
dora admirable, puso las bases del nue 
vo método. h 


Indicó en el título mismo el pensa-. 


miento que quiso hacer práctico: 
dida en la dosis. 
El vulgo y en medicina muchos per- 


me- 


tenecen al vulgo, aunque no lo debie- 
van; el vulgo cree que hay venenos y 
alimentos, cosas útiles y dañosas, y cuan- 
do ha dicho: “esto es bueno” cres que se 
puede tomar sin cuenta ni medida; “esto 
es malo” cree que en toda proporción se- 


rá malo. 
La dosimetría es antes. que todo una 


protesta en contra de tan temible error: 
lo, mejor se vuelve malo con el exceso, 
y lo peor se vuelve útil con la medida 


y la oportunidad. 


La naturaleza nos brinda sustancias 
activas, capaces de reanimar la vida cuan- 
do se dan en proporción prudente. 

Desy¿raciadamente, al descubrirlas y ex- 

3 ? es 
perimentarlas, llamó la atención su ener- 
2 3 | . . 
gía temible; los criminales la aprovecha- 
ron y quedaron conocidas como venenos 


incapaces de servir para nada bueno. 
La escuela antigua los duba porque 


algo había de dar que satisfuciera su 
imaginación á lo menos, pero los daba 
envueltos, disimulados y en proporciones 
que el mismo práctico ignoraba, revueltos 
entre sí de un modo variable según la 
calidad de la preparación usada. 





en su lu- 
cha contra los elementos de destrucción. 


' conseguirá con corta cantidad, 
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El Profesor Burggraeve quiso poner 
fin á esa práctica oscura, dudosa, casual, 
vergonzante, y dijo: “la ciencia esta bas- 
tante desarrollada para conocer á las sus- 


tancias activas y sus indicaciones; sepamos 
lo que queremos hacer, lo haremos corno 


hombres cientificos,” y creó la dosimetría. 

El paciente sufre: tenemos á la morfi- 
na para calmarlo, se la daremos pura y 
de modo que sea pronto absorvida y pron- 
to eliminada. No es posible saber cuanto 
necesitaría para su alivio, en consecuen- 
cia le daremos poca á la vez y repetidas 


otras ve 


' ces no, por lo mismo la medida es tan 


necesaria y se puede poner en manos del 


mismo paciente. 


Este paciente arde en calentura; sabe- 


mos que tales y cuales sustancias impiden 


el acaloramiento, las daremos en cortas 
proporciones hasta moderar las experien- 
cias. La medicina clásica, rodeada con lo an- 
tigfio, conservando todavía mucho de pres- 
tigio de lo los oráculos paganos, hubla más 
á la imaginación queá la razón y al orga- 
nismo, pretende tener fórmulas sagradas 
que se deben dar y tomar con fe, sin que 
la razón impí+ se permita preguntar 
¿por qué? pretende poder fijar dosis mí- 
nimas y máximas: las organizaciones pa- 
ra cuales no convengan están fuera de la 
ley, minimis non curat pretor. 

La medicina científica, más sincera, más 
.modesta, y preocupada de cumplir con 
su misión, confiesa que no posee secretos 
ni fórmulas consugradás, busca la senci- 
llez y la claridad en sus procedimientos 
siempre al alcance de la razón. 


Se preocupa antes que todo de tener 
armas fieles, de 


efectos bien medidos á las indicacionos 


capaces proporcionar 
exigidas por cada sujeto: los estudia, y 
como los efectos buscados son fáciles de 
comprobar, cada día enseña el mejor 
empleo de sus urmas de precisión con- 
tribuyendo +l progreso del arte de un 
modo admirable. 

El dosímetra lejos de echar la res- 
ponsabilidad de sus desastres á los auto- 
res % maestros de los siglos pasados, la 
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e e y 


acepta entera: cuando más se puedo dis- 
culpar muy á menudo por haber do! 


llamado tarde. ' l 

Si este paralelo es inexacto esperamos 
lo demuestren quienes puedan porque es 
ya tiempo de saberlo. 


J. Y. FENELON. 


LA QUIN A 
Y LA MEDICACIÓN PALÚDICA. 


BACTERIOLOGÍA Y ESPECIFICIDAD. 
“La Escuela dosimétrica 
no reconoce la especificidad 
de los remedios. 
Dr. Van Renterghem. 


La quinina es un precioso “alcaloide: 
por esto es útil defenderla contra los ami- 
gos indiscretos. ¿Pero esta bondadosa qui- 
nina va á ser una panacea? Sería esto 


tanto como aspirar á hacerla descender 


del rango honroso y distinguido que ocu- 
pa en la materia médica. 
LA QUININA EN LA ESCUELA. 

En el momento en qne_su acción, útil 
contra la fiebre intermitente, ha sido bien 
establecida, se la ha proclamado, se la. ha 
consagrado específico del miasma. palúdi- 
co. Y hoy, acaso más que'nunca, todos se 
inclinan ante esta corona. ¡Quédigo! No 
hay. médico conocido como buen clásico 
que. se atreva á elevar una duda sobre.su 
legitimidad. 

Estos médicos ortodoxos están tan po: 
co habituados á, manejar, buenos medica- 
mentos, que sóloasí se. explican los moti- 
vos de esta grande admiración. 

Pero no sólo la quinina es para ellos 
el específico del miasma palúdico,. sino 
también el del miasma tífico. El Dr, Pe- 
cholier, agregado de la Facultad de Mont- 
pelier, es quien le traza esta nueva; co- 
rona, que requiere por ella este nuevo rei- 
nado. No es este sólo un homenaje cie- 
go; es algo más que por cortesía, no he- 
mos de indicar 

Ciertamente que la quinina, un .exce- 


por:sí solo una enfermedad; 


—— 


pom pa a on 


lento remedio en los diversos estados fo. 

briles: el intermitente, el continuo, el tí- 
fico, etc., puede. procurar brillantes re 

aultados, Ca todo en los niños, y cuando 
se sirve de ella con arte, de manera que 
se obtengan todos los beneficios $ que pue- 
de dar. TO ¿es necesario para esto ex- 
traviarse en una teoría falsa, la de la es- 
picificidad que no es propia más que para 

hacer desviar la terapéutica fuera de la sa- 
na interpretación de los hechos y de la 
prática acertada? 


ÍDEA DE LA ESPECIFICIDAD TERAPÉUTICA. 


La palabra especificidad es en terapéu- 
tica interna uno. de esos términos vagos 
en donde triunfw0l artificio, lo convenido; 
en donde se dan cita la.duda, la esperan- 
a, la ceguera voluntaria, la utopía que 
se impone y, en fin, una cierta satisfac- 
ción del espíritu. 

El específico es el-remedio que cura 
por la sim- 
ple razón de que es el.. el específico de 
esta enfermedad. 

¿Cómo obra? En otros tiempos se rela- 
cionaba. con la naturaleza. Hoy habiendo 
inundado el campo de la. ciencia la. bac- 
teriología, se ha encontrado cómodo decir 
que mata el microbio, es detir el agente 
especial de la enfermedad. 

Véase cómo los específicos han venido 
á ser antisépticos. 

DE LAS DIFERENTES ANTISEPSIAS. 

Encontrar “el antiséptico de cada mi- 
crobio”” é inundar el organismo de este 


antiséptico específico: he aquí la aspira- 
ción, la ambición única de los médicos de 


laboratorio y de los prácticos que arras- 


tran á su vez. 
Reducida á estos términos, la medici- 


La se hace muy simple; pero, ¿qué viene 
á ser la terapéutica? La terapéntica. le 
las enfermedades internas viene á ser en 
realidad nn tanteo indefinido y siempre 
engpñagor, 

No se puede en esta via a encontrar el 
medio Anses , porque covtentándose con 
matar Jos initrobios, no se remediam con 

esto los desórdenes ya producidos y que 
han venido á ser por sí mismos un origen 
morboso. : 
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“Y no se matará tampocoleste microbio, 
l y * . 
demasiado profundamente : perturbado.” 


porque una cosa es la antisepsia exterior 
y otra la antisepsia interior Óó—como se 
podría llamar—intersticial. 

¿Qué vemos, en efecto? : 

En un local, un agente antiséptico «n 
cantidad suficiente, mata un microbio, y 
no tiene otra.cosa: que hacer más que ma- 
tar el microbio. Fin la superficie de la 
piel, el acaro es muerto por el azufre que 
le asfixia, como la emanación do una sol: 
fatara haria con un vertebrado. En el es- 
tómago ó en el :intestinofilas lombrices 
son envenedadas por la santoniña, como 
las ratas por las bolitas de arsénico. 

Pero que el parásito penetre en los te- 
jidos, y entonces escapa á los agentes quí- 
micos de la materia médica, como las tri 
quinas en los músculos, los equinocos en 
el hígado, etc.... 

«Sucede lo mismo: con los microbios 
los cuales no estan sólo en los vasos, sino 
en todas partes, en los intersticios anató- 
micos de los tejidos, y son capaces de 
resistir 4 los agentes químicos, no sólo 
también como los microbios, sino 'aún 
mejor que nuestras propias células cons- 
titutivas. 

Esto ha hecho decir, con conocimiento 
de la realidad de las cosas, que antes de 
matar al microbio, se. peligra de matar 
al enfermo, 

TENDENCIA ACTUAL DE LA TERAPEUTICA., 


La clínica ha venido á ser tan peque- 
ña cosa, al lado de la turbulenta medicina 
experimental, que no se ocupa ya del in- 
dividuo; se quiere ante todo coger el cuer- 
po del delito, satisfacción de ordinario pu- 
ramente platónica. Pretendemos' la glo- 
ria de, ser mierógrafos, y olvidamos cada 
día más que somos médicos. 

Hace veinte años Gubler escribía esto: 
“El sulfato de quinina es, por ast decir 
específico contra la fiebre intermitente 
palustre, estacionaria, ó de cualquier tro 
origen, con tal «que: sea franca y exenta 
de complicaciones orgánicas.” 

No afirmaba, pues, nada y pensaba en 
el enfermo. Era: decir: “El sulfato de 
quinina cura, por así decir, seguramente 
los casos ligeros de fiebre; restablece el 
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“equilibrio, fisiológico cuando este no está 


Tal [era , entonces:elj lenguaje de un 
práctico. Pero desde qte la bacteriología 
es soberana, ¿qué importan todas las com- 
plicaciones? No hay ya más que un mi- 
crobio y un antiséptico;3 mezclar  secun: 
dumiartem, y ¡el enfermo está curado. 

Desgraciadamente wo¿sucede así. 


ema a 





ES E 


ANTISEPSIA INTERNA POR EL. MERCURIO. 





No sucede así en clínica, y el más sen- 
cillo razonamiento demuestra por qué los 
hechos de antisepsia finterna/ó intersti- 
ticial se sustracrán siempre. 

En suma, la vida esjuna, y el más sin:- 
ple bastuncillo, el ser infinitamente pe- 
|queño, tiene los mismos antagonistas que 
los organismos, masjdesarrollados. Con 
mayor razón las diferentes especies de 
bastoncillus y_de vírgulas animadas re- 
quieren distintos antisépticos. Se conci- 
be cuantas diferencias secundarias habrá 
en la antisepsia; se comprende que ha: 
brá más afinidad entre, tal antiséptico y 
tal microbio; pero todos los microbios son 
iguales ante una antisepsia enérgica Ó 
ante los mejores antisépticos. 

Desde entonces se pregunta porque se 
buscan sin tregua nuevos antisépticos 
desde que se tiene el mercurio, es decir 
el verdadero rey de los autisépticos quí 
micos en vaso cerrado. 

Y si se pudiesen 'matur los fermentos 
ó miasmas en la intimidad de los tejidos 
como en un tubo de- cristal, ¡qué comodi: 
dad, qué. inlifabilidad de acción! , No se 
comprendería verdaderamente que el mé: 
“dico, y aun el enfermo, no estuviesen en 
posesión, desde hace ya siglos, del medio 
de extinguir todas las enfermedades in- 
fecciosas. . 

Por otra parte, ¿no se ha intentado es- 
to mucho antes de la bacteriología? La- 
mentable concepción, que ha contribuido 
erandemente á lanzar el descrédito sobre 
la medicina, y quese ha continuado, por 
tanto, durante muchas generaciones mé- 
dicas. Se veía. entonces la saturación del 
medicamento llevada tan lejos, que elen 
fermo caía en ruinas y acababa por sucum- 
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bir, cuando la materia infectante subsis-' 


tía aún. 

Estos fracasos legendarios del mercu- 
curialismo prueban—y no se piensa bas: 
tante en ellos—que el agente antiséptico 
no acierta á destruir por contacto directo 
los elementos deletéreos que han invadi- 
do el organismo. Desde hace, pues, lar- 
go tiempo, podriamos habernos fijado y 
considerar como poca cosa, sino por na- 
da, en el interior del organismo, la acción 
autiséptica propiamente dicha. 

Pero no es esta la tendencia actual, 
sino la contrária. sh 


ANTISEPSIA ESPECIAL. 


La antisepsia interna es reverenciuda 
hoy hasta tal punto, que nunca se la con- 
sidera errónea, 

Sus ciegos partidarios, pwra explicar sus 
tenaces fracasos, dan una explicación de 
una sencilicz que provocaría la risa si el 
usunto no fuese por sí bastante grave. Di- 
cen: “No hay antisepsia absoluta, no hay 
más que antisépticos que se dirigen á tal 
ó cual germen.” Y como deben reconocer 
al punto que no hay todavía más quean- 
tisépticos probables, y por tanto mucho 
menos que ciertos, contra tal ó “cual ger- 
men, creen haber salvado el. principio re- 
servando el porvenir, 

Pero se puede siempre reseryar el por- 
venir sin que esto pruebe que se debe con- 


tar con el presente. 
Más proclamáis la quivina como anti- 


séptico del miasma palúdico, y aun del 
miasma tífico, y sólo conocéis aún imper- 
fectamente estos miasmas. El bacilo de 
ayer desaparece ante el bacilo de hoy, que 
á su vez está destinado á ceder su plaza 
alde mañana, y os atrevéis á hacer pre- 
valecer el principio de la antisepsia es- 
pecial, que aun ro está demostrada, y que 
probablemente no lo estará jamás. 

¿No teníamos bastante razón al decir 
ahora que la'palabra especificidad encierra 
ordinariamente, entre otras incertidum- 
bres, una ceguera voluntaria, una utopía 
que se impone? 

Pero la bacteriología ahorraá la clínica 
muchas otras retractaciones, muchos otros 
saltos peligrosos, ejecutados sobre una 


cuerda frágil, que está representada por 
el vibrante y delicado organismo del en- 
fermo. ) 

Hoy ya se pregunta si el agente de la 
enfermedad séptica es un microbio cual. 
quiera ó es más bien la secreción del cuer- 
po muerto de ese microbio. 

¿Se está aún seguro de que el microbio 
sea en todas partes el origen de la enfer- 
medad? ¿No es, por el contrario, muchas 
veces una consecuencia, por ejemplo, en 
estos estados patológicos en que la enfer- 
medad está manifiestamente bajo la in- 
fluencia de las ptomainus orgánicas? El 
microbio está allí también, puesto que es- 
tá en tedas partes; pero la anto-inficción 
no depende de él; tal es la fiebre. 

Tales son también muchos otros estados 


patológicos infecciosos. 


Pero, puésto que no se conoce aún bien 
el microbio, aún se conoce menos bien su 
vida, su evolución propia, su proliferación 
(en el organismo, bien entendido, y no en 
un cultivo de laboráforio). Estas bases de 
la bacteriología son, por tanto, esenciales 
al clínico, porque teniendo á su disposición 
el mejor anti-séptico, el anti-séptico espe- 
cial que sueñe, ¿á qué conduce bombardear 
la economía, si el solo enemigo que se ha 


«de combatir ha desaparecido, si su evolu- 


ción natural ha terminado ya? 

Así, pues, la untisepsia especial, esta 
soberbia conquista....futura de la mi- 
crograf ía, no está aún verdaderamente 


dispuesta para la parada, y si ella no quie- 


re exponerse á ser silbada por el/implaca- 
ble buen sentido popular, hará prudente- 


mente bien en esperar aún en el cuartel. 


Sin embargo, dejémosla agitar difícil- 
mente sus cascabeles; desde el momento 
en que no nos puede engañar, nada tene-' 
mos que temer. Es el fantasma de una 
verdad que intenta nacer, y que sin duda 
desaparecerá sin haber vivido jamás. 

Digamos en su obsequio que su espejis- 
mo sirve para despertar de su letargo al 
médico espectante. No se mata al micro- 
bio, pero se medica; es un paso hacia 
adelante para llegar más tarde á discernir 
bien los buenos medicamentos y á apren- 
der la manera de rmanejarlos. El médico 
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debe ser como el labrador del fabulista, 
que legaba á sus hijos su campo para su 
vuelta, y su pretendido tesoro por descu- 
brir. “Tomaos la pena de trabajar, esto 
es lo que menos engaña.” 

OBJETIVO REAL DE LA TERAPEUTICA. 

Poro supongamos por imposible que la 
antisepsia absoluta ó especial de los órga- 
nos internos se” realizase completamente 
y que viniese 4 ser tan perfecta como 
exige su principio, ¿qué podríamos espe- 
rar de elia? Si no se ejerce en el período 
inicial de las enfermedades, no podrá pre- 
tender jamás más que un débil papel en 
el mecanismo de la curación de un enfer- 


mo, 
Dr, GOoYARD. 


y Continuará.) 





VARIEDADES. 

ASERRIN DE MADERA. _Thomás de- 
clara que el aserrín de madera bien lim- 
pio y sin fragmentos angulosos ó agudos 
es un excelente tópico para curaciones. 
Puede emplearse según las circunstan- 
cias, seco Ó humedecido previamente, con 
líquidos antesepticos; en caso de fractura 
con herida presta magníficos servicios 
porque á la vez que absorve los líquidos 
pútridos acogina 6 inmoviliza la parte 
herida, 

El aserrín tiene gran poder absorvente 
y puede usarse con ventajaen toda cla- 
se de heridas, 

VEGIGATORIO DE HIDRATO DE CLORAL, 
—Un pedazo de tela emplástica previa- 
mente calentada, se salpica de una eapa 
de hidrato de cloral; por el enfriamiento 
la capa de eloral queda adherida. 

Aplicado este vegigatorio sobre la piel 
. produce rápida rubefacción con ligerísi- 
mo dolor. Después de diez á quince mi- 
nutos, el enfermo siente comezón y ardor, 
el exhudado está formado. Prolongando 
la aplicación se forma una escara en la 
piel. : 

Este vegigatorio provoca fenómenos, 
reflejos durables. 

BUENA POMADA.-_Diez gramos de la- 
nelina con diez centígramos de precipi- 
tado rojo. 

Frotando con esta pomada el borde del 
párpado se hace abortar la perrilla y 

















haciendo fricciones que duren tres ó cua- 
tro minutos, cuando más, abertan tam 
bién enormes diviesos y se curan barros 
inveterados. 


DOLOR DE MUELAS._El Doctor Po- 
poff recomienda para curar prontamen- 


te el dolor de muelas, hacer enjuagatorios, 
sostenidos por algunos minutos en la bo- 
ca, de solución de permangana%o de po- 
tasa, al veinte por ciento. 

Los HOSPITALES DE, LA CAPITAL— 
Leimos no ha mucho días, en algún co- 
lega político de la capital, un artículo 
que tratando de fotografiar el mal servi- 
cio de los hospitales de Máxico, hace re- 
caer la culpabilidad de él sobre los encar- 
gados directamente de la asistencia de 
los enfermos, deduciendo que hacen falta 
las hermanas de la Caridad en esos esta— 
bleoimientos. 

Creemos que el periódico citado aul- 
quirió datos apasionados para sacar par- 
tido, en consonancia con su deseo, pero 
no es cierto lo que asevera; en la genera- 
lidad las enfermeras de las salas de los 
hospitales, llamadas “mayoras,” son per- 
sonas de cierta educación que sólo sir- 
ven por necesidad, y tan cumplidamen- 
te como lo permiten los elementos que se 


les dán. 
Su caridad y su abnegación pueden ser 


apreciadas por quien quiera visitar uno 
de esos establecimientos, y á ello invita- 


mos al mal informado colega. 
Hay mucho es verdad que debe corre- 


girse en esos planteles, y ya. lo indicará 
nuestro periódico, cuando á sn tiempo 
de ellos se ocupe; por hoy se limita á 
defender á esas señoras á quienes sin jus- 
ticia se ha tratado de denigrar. 

CURACION INSTANTANEA DE LA Tos 
FERINA.—Hace unos meses, que la pren- 
sa médica europea, viene ocupándose de 
la desinfección por el ácido sulfuroso, de 
los medios que rodean á los niños, ataca- 
dos de Tos ferina, como tratamiento efi- 
caz de esa enfermedad. M. Mohn cita 
varios hechos que demuestran el orígen 
parasitario de la antes dicha afección; 
compréndese así perfectamente que los 
vapores del ácido sulfuroso hayan teni- 
do una acción curativa, cuando fallaron 
otros tratamientos. 

El recurso se aplica tan sencilla como 
económicamente. En el cuarto que sirve 
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de dormitorio al enfermito, previamente 
sacado éste, se cuelga la ropa que sirve | 
para su uso; se queman 25 gramos de azu- 
fre por metro cúbico, y se deja despren- 
der el ácido sulfuroso durante 5 horas; 
después, se ventilan bastante las ropas y 


el cuarto, y una vez que están bien ae- 


se conduce al enfermito á su al- 
coba. El niño'cura quizá, por la muerte 
de los esporos patogenos, causa de sumal. 

En México varios médicos han em- 
pleado este medio terapéutico y no han 
dado á conocer sus resultados; pero sien- 
do racional el método propuesto, estan- 
do apoyado por autoridades como las de 
Mohn y Schonberg y tratándose de una 
enfermedad molesta y rebelde, no debe 
relegurse al olvido, sino confirmar ó nó 
su eficacia en los enfermitos de nuestro 
país. 

LA CARESTIA DE VIVERES Y EL ES- 
CORBUTO.—El Dr. Levitzky de San Pe. 
tersburgo, ha demostrado con el estudio 
de las epidemias escorbúticas de los últi- 
mos veintitres últimos años, que hay una 
correlación estricta entre las menciona- 
das epidemias y la carestía de los víve- 
res y que á los precios más elevados co. 
rresponde el máximo de frecuencia del 
escorbuto. 


-Trendas, 


Our1050.__Un médico que se encuen: 


tra alejado de un. enfermo. «4 quien: ha 


curado por sugestión, hipnótica ó post: 
hipnótica, puede perfectamente conti- 
nuar tratándolo por correspondencia. 

El Dr. Breueg que es quien tal sostie- 
ne, dice que desde el mes de Setiembre 
del año de 1886 ha empleado ese medio 
un gran número de veces, pudiéndo com- 
batir así con éxito, en una joven histérica 
multitud de accidentes nerviosos, neu- 
ralgias diversas, hemorragias, etc. Ob- 
tiene el sneño hipnótico haciendo que la 
enferma dirija sus miradas sobre una pe- 
queña esfera brillante' fija á una venda 
frontal de tela, por medio de un alambre 
de fierro que se encorba más ó ménos 
para poner el objeto brillante en el punto 


apetecible. El aparato faradico de Gaiffe' 


tiene una bolita niquelada que puede 
muy bien servir para el uso. 

“La enferma, dice Breucq, mé hizo saber 
por ejemplo, que tenía un vivo dolor en 
el lado izquierdo del pecho, y le eseribí: 


«Tal dí á tal hora, 





08: aplicaréis la venda 
frontal para dormiros, Durante vuestro 

sueño vuestra madro leerá las. frases si- 
guientes: A vuestro despertar (tal ó cual 
momento que me pareció fijar) el áolor 
que resentís en el lado. izquierdo del pe- 
cho, habrá completamente desaparecido. 
—Dr. Breucq.— Vuestra madre Os desper- 
tará soplaudoos sobre los ojos.” 


¿PARA LAS QUEMADURAS.—Notable pa- 
ra aliviar los dolores de las. quemaduras 
y sanarlas en breve tiempo, es la pomada 
siguiente, cuyo autor es el Dr. Von Mo. 
setiez-Mosrhof—V aselina veinte gramos, 
lodoformo un gramo y Chlorohidrato 
de cocaina cincuenta centígramos. 


VERRUGAS.--Es de recomendarse con- 
tra tan repugnante padecimiento, barni; 
zar cuidadosamente y una vez por día la 
verruga con el siguiente colodión de Her- 
mann.-_Colodión treinta gramos y Biclo- 
ruro de mercurio un gramo. 


NOTICIERO. 


ESPANTOSO.—En Troisia, población de 
Italia, la multitud incendió una casa hu- 
bitada por doce coléricos, quienes se le- 

vantaron ó intentaron huir; pero el po- 
pulacho los arrojó á las 18d, 








(JUINIENTAS LAPAROTOMIAS._El Dr. 
Von Nussbaum de Muuich, practicó el 
2 de Agosto último la laparatomia que 
faltaba para completar el respetable nú- 
mero de quinientas. 

Cor. tal motivo sus discípulos le hicie- 
ron espléndida ovación. 


Los MEDICOS Y LAS SOCIEDADES DE 
SEGUROS SOBRE 'LA VIDA, —La sociedad 
Médica de Reims, en su sesión del 6 de 
Julio dle 1887, aseciándose á las conclu- 
siones que adoptó la sociedad de Medici- 
na Legal de Paris y la. Asociación de los 
Médicos «le Francia, y apoyándose en fa- 
lo'del Pribunal de Rouen, confirmado por 
la Corte de apelación en "Paris, propuso 
lo siguiente, que en la «misma sesión fué 
aprobado: “A la muerte de su cliente, el 
médico de cabecera no debe por título 
lalguno, entregar 4 las compañías de se- 
guros certificación en que conste, el gé- 
nero de enfermedad de que murió el ase- 
gurado.” 


TOMO IL. 
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FALSA Y VERDADERA MEDICINA. 


To be or not to be 


Shalespeare. 


(CONTINÚA) 


IT. 


Pero antepongamos preliminares úti-. 


les en la investigación que seguirá, y per- 
mítaseme continuar empleando lenguaje 
figurado en donde quiera que deban des- 
tacarse más las ideas, y gravarse mejor 
los conceptos. 

Los seres todos viven unos delos otros; 
unos á espensas y de los despojos de los 
otros; todos aprovechando los elementos 
de los que los rodean. Cada sér está, 
pues, en país enemigo; como nació por y 
de los que lo cercan, vive y morirá por 
ellos; las propias condiciones que acciden- 
talmente ocasionaron su vida individual, 
la atacarán, y terminarán por destruirla; 
la razón de la vida es la muerte, la razón 
de la muerte es la vida. ¡ 

Vivimos, pues, en atmósfera morbígena; 
los microbios y los macrobios, los seres to- 
dos nos atacan con sus emanaciones y absor- 
ciones, con su vida, como nosotros á nues- 
tra vez los atacamos y hacemos vivir con 
la nuestra; así está costituida la vida uni- 
versal, así se produce la muerte. Pero 
nuestra máquina, como la de todos los se- 
res, para defender su vida individual, tie- 
ne resortes que rebotan las comunes ofen- 
sas, coraza que repele los normales en- 
cuentros y vigor para soportar las acos- 
tumbradas agresiones. 

Una causa morbígena, merece propia- 
mente tal nombre, cuando por circunstan- 
cias especiales, multiplica su potencia has- 
ta originár trastornos marcados, ó cuando 
su alcance es mayor, porque nuestra re- 
sistencia por motivos individuales ó no, 


disminuye hasta volverla tan suceptible 


que cae bajo golpes habituados, 6 cuando 


ambas condiciones se realizan á la vez. 
De cualquier modo, un órgano ataca- 


do, por decirlo así, someramente por una 
causa morbígena, si puede, rechaza el ata- 
que, dando Ó no aviso de su victoria y de 
su costo á lá orgarización general; si pa- 
ra tal objeto él solo no basta, ó si la ame: 
nuza morbosa vá directamente al organis- 
mo, Cualquiera observador atento é ilus- 
trado podrá notar quela naturaleza in- 
conforme con la hostilidad, emprende in- 
continenti defenderse, ya con ardimiento, 
ostentando en todas partes el fuego de su 
cólera, exagerando ó pervirtiendo las fun- 
ciones fisiológicas normales, gastando am- 
plismente sus fuerzas y sus tesoros, enlo- 
quecida por el ódio, deseando expulsar á 
su enemigo aunque su propia energía se 
agote, queriendo destruirlo, aunque como 
la princesa del cuento arábe, su propio 
fuego la consuma; ya con languidez y 
desaliento, agrupando débiles esfuerzos de 
empobrecidos elementos, estorbando sen- 
deros con barreras impotentes, impidien- 
do la marcha enemiga con ejércitos reclu 
tas. 

La enfermedad es una lucha, un com- 
bate entre la naturaleza y el agente mor- 
boso; indica acción y reacción; es cifra de 
ataque y de defensa. 

Si la naturaleza se encuentra vigorosa 
en sus quicios, respetable en su virtud y 
aliada con la Higiéne, el agente morbíf- 
co siente que sus tiros no alcanzan, que 
su puntería no acierta, que es incapaz 
contra tanta grandeza, y en tal situación 
casi siempre desaparece sin haber dicho 
quién fué, qué motivo lo trajo, qué órga: 
no prefería su agresión; deja 4 nuestras 
pesquizas disfrazada su naturaleza y mis- 
tificado su deseo; entónces, á síntomas pa- 
sageros, verdaderas nubes de verano, so- 
brevienen, la tranquilidad, el órden y la 
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paz. Sila organización está poco debilitada, | y el sistema nervioso de la vida animal; 


lucha, tiene encuentros, sacrifica algo. de 
sus econoraíus, amengua pór corto tiempo 
sus entradas, concentra su atención, em- 


plea recursos sin ahorro, pero en corta' 


cavtidad, y entónces, apenas sí el enemi- 
go dejó ver su rostro, apénas sí se le 
puede adivinar, apénas sí se puede decir 
quién es y á-qué venía; un esfuerzo, es- 
fuerzo crítico, supremo esfuerzo de la 
organización angustiada, decide á favor de 
la salud; se abren desde luego las comuni- 
caciones, circula la vida, renace la tran- 
quilidad. Si la organización es débil y 
se haya sorprendida ó atacada con brío 
extraordinario, muy especialmente cuan- 
do se sienteabandonada por la Moral y dió 
pasaporte ála Higiéne, cuando sus elemen- 
tos son impotentes ó lánguidos, sus Órga- 
nos decuidos y la federación que la consti- 
tuye sin coheción, presenta al enemigo li- 
geras batallas, pequeñas escaramuzas, po- 
cas ocasiones, terribles encuentros, que 
también los débiles suelen tener arran- 
ques sublimes, y después, se rinde á dis- 
cresión; el enemigo entra al recinto orgá- 
nico revelándose al diagnóstico, se asegu- 
ra en el terreno conquistado, cambia dies- 
tros encargados de labores orgánicas por 


ineptos de su partido, guarece las fron-: 


teras, y se enseñorea y tremola su victo- 
rioso pabellón ó sobre una nacionalidad 
humillada y envilecida, ó sobre sus ruinas, 
las ruinas que preparó la Anatomía Pa- 


tológica. 


ln todos casos en la lucha que la or- 
ganización emprende, el médico está de 
su lado para vencer, resuelto siempre á 
vencer, porque él es aliado lógico de la 
naturaleza, su guía, su caballero, y mu- 
chas veces su señor; él debe moderarla 
cuando se exalte, animarla cuando se pos- 
tro, tranquilizarla cuando se fatigue; él 
debe cuidar de su conservación, atender á 
su autonomía, velar por su integridad, 
guardar 4 todo trance su paz; él debe 
aquietar órganos amotinados, extinguir 
aspiraciones innobles, encender «fectos 
útiles y llevar á estable armonía á esos 
dos factores antagonistas de nuestra vida, 
el sistema nervioso de la vida orgánica, 








él dobe con pericia sacar ventaja de las 


situaciones, improvisar medios donde es. 
casean, decidir las contiendas en favor de 
la Esperanza, llenar las tendencias del 
Deseo y sacar siempre utilidad para la 
vida y para la salud. ' 

El Médico, dice Burggraeve, es un me- 
cánico, á quien se confía la dirección de 
una locomotiva; á veces tiene que excifar- 
la poniéndole leña, á veces que dirigirla 
rodeando el escollo, á veces que detenerla 
evitando el peligro, á veces que mode- 
rarla sacándole vapor, pero en todos ca- 
sos no debe permitir que se incendie con 
la calentura, ni que se destruya abando- 
nándola con cobardía. : 

Pero, puesto que la enfermedad cifra 
ataque y defensa, puesto que en ella con. 
curren esfuerzos naturales é jmpulsos 
morbosos, puesto que las divisas de los com- 
batientes no son siempre bien ostensibles 
ni aun á los ojos atentos, porque en el ea- 
lor de la pelea se confunden en informes 
grupos los contrarios, bueno es que el 
médico distinga bien, quienes son los ene- 
migos y quienes los aliados, á quienes se 
tiene que perseguir, á quienes que aten- 
der, á quienes que suyetar y á quienes que 
destruir, 

Desde luego el médico debe buscar á la 
Causa del mal, orientarse sobre su alber- 
gue y perseguir su pista hasta encontrar- 
la. Ella, la autora de los trastornos or- 
gánicos todos; ella el orígen de la enfer- 
medad; ella, el por qué del peligro. Si 
su influencia, solo se ejercita con su pre- 
sentia; si sus obras duran mientras ella 
atiende; si sus efectos son efímeros; des- 
truirla, es destruir el mal; ahogarla, es ex- 
terminar la afección; uniquilarla, es de- 
volver la salud. Sisu presencia ocasionó 
extragos que duran aunque ella se vaya, 
que no desaparecen aunque ella se ausen- 
te, que no se borran, que persisten, que 
sobreviven á la destrucción de la causa, 
efectos persistentes y quizá acumulados, 
destruir la causa, es expeditar el camino, 
anticiparse 4 nuevos efectos, disminuir 
enemigos; destruir la causa es abandonar 
á propia suerte á los efectos existentes, 
poderlos asediar con ventaja, poderlos 
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batir con más probabilidades de éxito y 
con mayor utilidad para el organismo ata- 
cado. ? | 

De efectos efímeros ó «acumulados y 
estables, la causa del mal es la primera 
utención del médico; si no la extermina, 
lucha en vano, porque el enemigo está 
allí encerrado, pero activo, y el enemigo 
dentro del recinto orgánico si no mata en 
primera cportunidad, se entretendrá en 
causar diatésis y en podar discrásias, on 
humillar la organización y en sostener el 
peligro, preparando acontecimientos para 
mejor ocasión. 
- Porlo demás, si la causa permanece, 


la curación no es ni puede ser perfecta. 
No sanará lugar donde prendió una es- 


pina, sin quitar la espina; ni dispepcia en 
secuela de alimentación que la provoca ó 
sostiene; ni gastamiento sexual, en pleno 


uso de los placeres de Venus; los medios 


serán inútiles, las armas de poco alcance, 
los planes impotentes; el enemigo está en 
su terreno; se haya guarecido dentro de 
cuarteles inespugnables que la misma or- 
ganización le preparó. No sanará pará- 
lisis por obstáculo orgánico con estricnina 
ni cefalagia por abséso intrauricular con 
cafeina ni enfriamiento Ó gangrena por 
embolia confósforo; de nada sirvirán esos 
preciosos recursos, de nada su acertada 
elección; allí está el cnemigo, no se ha 
desalojado; sige quita el obstáculo, si se 


abre el abseso, sí se extirpa el cougulo ta- 


pon, 'Ó la enfermedad terminará por sÍ 
sola Ó poco quedará que hacer para rema- 
tarla. Eso poco restante, combatir la 
flogósis si queda, cuando la espina se quita, 
levantar la energía digestiva cuando ali- 
mento inconveniente se suspende, alentar 
el vigor del sexo cuando Moral ó Con- 
vicción templaron los ardores de la car- 
ne; imprimir al sistema nervioso energía 
cuando el obstáculo que la dificultaba se 
retira, calmar la cefalalgia cuando abseso 
se ha vaciado y calentar y volver á la vida 
región á morir condenada, cuando embo- 
lia desaparece, esta es una nueva indica- 
ción que á veces no se presenta que falta 
ó está; es la indicación variante; la segun- 
da en importancia que tiene que cumpli- 
mentar todo tratamiento médico. 


Si la causa no es aparente, si no se pu- 
do encontrar por mucho que se la buscó, 
hay siquiera que destruir, aminorar sus 
efectos, que desvanecer sus impresiones, 
que conservar el organismo, sino como 
estaba, con los menos desperfectos posi- 
bles, sostener las fuerzas, levantar la 
energía; así los golpes del enemigo serán 
ménos dañosos y siempre quedará tiempo 
de volver la organización á la salud cuan- 


do suene la oportunidad, 
Y es uno de los primeros efectos que 


se debe combatir la exageración del es- 
fuerzo de la naturaleza hostilizada, es por 
la organización por donde debe empezar la 
justicia. La calentura ó hipertermia acu- 
sa extraordinaria, contínua y rápida des- 
composición química en la tramu de los 
tejidos, violenta oxidación en el seno del 
organismo, exceso de gastos en los mate- 
riales mismos que forman la máquina y 
generan la vida. La hipertermia destru- 
ye, es un incendio que devora los.organis- 
mos más fuertes y consume y menoscaba 
las constituciones más vigorosas. Con 
cíbese por ende, que duración prolongada 
del enojo ergénico termine por apocarlo 
y por destruirlo 4 élimismo, muy especial- 
mente, cuando durante la calentura, no 
hay reparación posible de pérdidas por- 
que apetito se ausenta y digestión se per- 
turbe, cuando combustión exagerada en- 
gendra desórdenes un la vitalidad y cors- 
titución de los sólidos y líquidos del or- 
ganismo, k 

En un tiempo dado hay abundante ma- 
terial de eliminación, material que estor- 
baríasino mataba las funciones orgánicas, si 
el sistema sanguíneo nc se encargara de 
trasportarlo con la rapidez de su produc- 
ción á los exutorios naturales que muchas 
veces no bastan y devuelven la sangre 
apenas purgada, para que circule por lós 
vascs excitando así 4 los vasomotores no 
acostumbrados 4 semejante tránsito, y 
exagerando la excitación ya existente en 
mayores y colosales proporciones. El'co- 
razón, débil por sus propias pérdidas, aun- 
que ostigado por sús deberes, late nume- 
rosas veces, peró sin energía; el cerebro 
abatido también por su gasto peculiar 
extraordinario, siente pasar por sus cel- 
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dillas, por esas celdillas donde se: guardan 
recuerdos, ú albergan ideas, ó germinan 
pensamientos, materiales de eliminación 
que las excitan tegiendo un desvario 6 se 
aletarga si la terrible combustión es- 
torba su dynamismo; cuando el termóme- 
tro marca en un enfermo 40442” durante 
un tiempo más ó ménos largo, el cerebro 
enmudece, y la respiración y la circula- 
ción se cansan, y el enfermo muere, 

« La calentura es un medio de expulsión 
empleado por la naturaleza, pero por 
poco que exceda de los limites de un es- 
fuerzo crítico, debe ser llevado cuanto an- 
tes á su término, debe expulsarse á todo 
trance. 

Prolongado y difícil sería enumerar en 
cada enfermedad la indicación dominante 
y la variante; basten los ejemplos aduci— 
dos para que se comprenda su importan- 


cia y los graves problemas que resuelven. 


En todo caso, en toda enfermedad, de- 
be empezarse por destruir la causa del 
mal ó si no aparece hostilizarla en sus 
obras; en todo caso, y en toda enfermedad 
deben reparse las pérdidas y corregirse 
los desperfectos que causara el agente 
morbífico por su estancia ó á su paso. 

Comprendidas bien la dominante y la 
variante la medicación viene á ser 1ló 
gica, y si llenadas ellas queda algo, debi- 
lidad, enflaquecimiento, palidéz, atonía 
digestiva, flojedad muscular, bien puede 
entregarlo la Terapéutica á la Higiene y 
cuando más acudir de vez en cuando para 


ayudarla en su tarea. 
Veamos ahora como se utilizarán los 


sintomas para establecer un tratamiento. 
HI 

Todo cambio sensible, funcional ú or- 
gánico, ligado siempre á la existencia de 
una enfermedad, es un síntoma; no hay 
por lo mismo, ni síntomas prodromicos 6 
mensageros, ni síntomas de séquito ó de 
convalecencia; todos son compañeros; todos 
toman parte, todos integran en conjunto 
ó sucesión la agrupación que distingue y 
da nombre á las enfermedades. 

Vacilación en la, marcha, enflaqueci- 
miento progresivo, palidez del rostro, do. 
lores erráticos, deslumbramientos, zumbi- 
dos de oídos, ineptitud pura el trabajo, in- 
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somnio ó letargo, palpitaciones, desfalle- 
cimientos, bostezos, esquisita sensibilidad 
al frioó calor, inercia sexual, lengua amar- 
ga y diminución del apetito;ó bien al con- 
trario, salud extraordinaria, animación su- 
ma, grande vivacidad, digestión rápida etc. 
sin rezón han sido considerados todos es- 
tos síntomas, como si no lo fueran, co- 
mo correos, como precursores, como he- 
raldos de las enfermedades; son ya sín- 
tomas anuncios de una afección que está 
en campaña, son los relámpagos de una 
tempestad que se descarga, son el chas- 
quido de las armas enemigas. 

No hay que perder tiempo; el agente 
morboso ataca, está sobre la brecha; no 
hay que preguntarle quien *s; se sabe lo 
bastante; es un enemigo; si se derrota po- 
co hace al caso ignorar toda la vida su 


clase y su fé de bautismo. 
Y el tratamiento en el caso. tiene que 


ser sintomático y nc más sintomático, por 
que no hay más que síntomas y estos fun- 
cionales que combatir; y los síntomas espe- 
ran y desean ser creidos, ellos aseguran que 
una función sufre, que la vida está en peli- 
gro, que se atenta á su personalidad, hay 
que atacar, hay que vencer aunque se ¡g- 
nore á quién; que el agente morbífico se 
vaya, aunquedeclinemos el honor de estre- 
charle la mano para recordarle que fuimos 


sus vencedores. 
No hay que dejarlu tomar los órganos 


ni apropiarse los tesoros, ni establecer ba- 
rricadas, ni destruir el organismo como 
país conquistado; hay que batirlo con te- 
zón y con viveza, estar sobre aviso, repli 
car sus ataques mortíferos con enérgica y 
decisiva defensa. Si se espera, después no 
será tiempo; cuando él desplegue toda su 
pompa, cuando ostente todo su terrífico 
eparato guerrero, cuando se toque á fue- 
go en la máquina, á muerte en los tejidos 
y á rebato en el sistema, ya no se podrá 
sin impiedad estar tranquilo; ya no serán 
eficaces los medicamentos ni certero el 
plan, lo favorable será aventurado y lo 
adverso muy probable. La terrible enfer- 
medad quedará diagnosticada; el pronós- 
tico muy reservado, refulgente; un nuevo 
caso curioso podrá ser evidenciado sobre 
la plancha á los ojos de discípulos ávidos 
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de instruirse,ó se podrá relatar una histo- 
ria clínica delante de una Academia como 
demostración de oportunidad y de pericia 
aunque de...... fatalidad; pero el deber, no 
se habrá llenado, la obligación no se ha- 


brá cumplido. 
Y todas las enfermedades se inician por 


síntomas funcionales, todas entran por 
este período, todas son en su orígen des- 
viaciones, en más ó ménos, á uno Ó á otro 
lado del estado fisiológico, todas en su 
princivio alteración ó perverción de una 
función normal; algunas lo atraviesan con 
rapidéz increible y entran desde luego á 
lo orgánico; otras, aunque en menor nú- 
mero, en él duran algún tiempo, pero to- 
dus están en su orígen en capacidad de 
yugularse y de vencerse. 

En las que pasan al período orgánico 
el tratamiento se guía por el diagnóstico, 
por desgracia para el enfermo, por nece- 


sidad para el médico, 
En todo caso el síntoma funcional, solo, 


al principio de toda afección, tiene valor 
por sí mismo; el orgánico, solo razonado, 
referido á su fuente Ó á su sitio, es decir 
como directo ó como reflejo; pero todo 
síntoma sino expresa estado patológico 
determinado, carece de importancia. 

Y establecer un tratamiento sobre sín- 
tomas con tal de que sean razonados, es 
propio del médico; hacerlo sobre sínto- 
mas no razonados, define al empírico. 

Alennos ejemplos esclarecerán estas 
ideas. 

Estreñimiento, por sí solo, nada indica 
porque puede ser causado por flogosis por 
parálisis ó por espasmo intestinal; mien- 
tras no se sepa á cual de esos padecimien- 
tos se refiere, el médico nada puede orde- 
nar científicamente. El estreñimiento que 
pediria empíricamente purgantes, para el 
facultativo señala antiflogísticos, nevros- 
ténicos ó antiespasmódicos segun el caso 


debidamente interpretado. 
Un edema, por sí mismo dice poco y na- 


da indica, porque el edema puede ser efec- 
to de obstáculo 44a circulación de vuel 
ta, venosa ó linfática, de anemia acentua 
daó de exitación nerviosa; y si cualquiera 
de estos orígenes no se aclara, el médico, 
científicamente nada puede prescribir. 


El edema que solicitaría empíricamente 
evacuantes, para el facultativo ordena qui- 
tar obstáculo, mejorar estado de la sangre 
ó calmar la exitación nerviosa, fundentes 
ó quirúrgicos, analépticos ó reconstitu- 
yentes Ó sedativos segun el caso. 

Dolor de muelas puede ser inflamato- 
rio, ó reumatismal ó simpático de un pa- 
decimiento uterino, ó de una dispepcia, 
especialmente ácida, ó ser propagación de 
una neuralgia facial ó mastoidea, ó pro- 
venir de una lesión dentaria, carie% cual- 
quiera otra, 

Dolor de muelas pide forzosamente 
bálsamo de fierro Ó narcóticos para el em- 
pírico, para el facultativo exige segun el 
caso medios muy variados y eficaces, mu- 
chos de los cuales ni siquiera tocaran al 
diente quejoso. 

Estomatodysodia ó sea mal olor del 
aliento, puede provenir de desaseo bucal, 
de estomatitis de cualquiera clase, de es- 
tado saburral ó dispéptico ó de un pade- 


cimiento pulmonar. 
Estomatodysodia que para un empíri- 


co pide precisamente colutorios desinfec 
tantes, para un médico exige uno de los 
muy variados recursos necesarios para 
combatir aquel de los padecimientos se- 
ñalados á que se refiere. 

Hay pués que decifrar los padecimien 
tos, hay que referir los síntomas, de otro 
modo nada valen; son enteramente inúti- 
les. No es lo mismo tratamiento sinto 
mático que tratamiento empírico. 

IV 

En sus combates el médico debe em- 
plear armas que nunca fallen, armas de 
precisión, matemáticas si posible fuere; 
se trata no forzosamente de pelear sino 
de vencer, no de lucirse conjurando peli- 
eros sino de aplastar al enemigo, y es por 
esto, que esas armas deben elegirse en el 
Arsenal que prepararon Observación  ri- 
gorosa y Raciocinio humilde, que guarda 
la Química para conservar su temple y 
que á su tiempo entregará la Lógica mul. 
tiplicando con la oportunidad, su alcance 
y aumentando cou apoyo recíproco, su 
energía. 

Las victorias ó reveses de los médicos 
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resultan el mayor número de veces de los 
recursos | empleados, ; del tiempo: en: que 
con ellos se acude. y. de la:pericia y habi: 
lidad con que se les maneja; el médico lo 
es, no, porque se. Jo asegure una Escuela, 
sino por sus medios, por-su oportunidad 
y por. su: estrategia. TEE 

Sin recursos dice Goblet, el médico es 
un soldado sin, armas que por su cualidad 
de médico se hace ridículo; sin terapéuti- 
ca. dice Amadeo de Latour, el médico es 
un mútil naturalista; sin terapéutica:dice 
Beyran la patología y todas las ciencias 


fisicas y fisiológicas no' serian más que | 


un conocimiento inútil de la historia na- 
tural' del hombre y un simple objeto de 
curiosidad y estadística; sin una rica ma- 
teria médica, dice Burg, el médico es im- 
potente. 


No hay pués mediciua sin -terapéutica, 
esta es cundlición forzosa, ineludible de 
la primera; escluir á la terapéutica es es- 
cluir'al médico, es suprimirlo. 

Pero aun cor terapéutica variada y 11 
quísima, aún con magníficos recursos, na- 
da, Ó poco alcanza el. medico, si llega ex- 
temporaneawmente. Si se trata de enferme- 
dades agudas, que recorren su periodo dy- 
námico en poco tiempo, que marchan co- 
mo la vida en el caso á paso velóz; que 
en pocas horas, se barruntan, se perfilan, 
se destacan y se robustecen; si como en 
la pleuresía, en la pulmonía, en la endo- 
carsitis etc. las manifestaciones se acen 
túan con una rapidez asombrosa, precipi- 
táudose en tropel unos sobre otros los 
síntomas, entonces la oportunidad lo es 
todo;el medico llegadoá tiempo, evita que 
la enfermedad entre de lleno en el pe- 
riodo orgánico, en esa ctapa donde la 
desorganización principia, donde los te- 
jidos se'arruinan, se alteran ó se sustitu- 
yen; en esa edad del mal en que todo cál- 
culo, toda esperanza sobre salvación es 
avetiturada, en qae todo plan puede fra= 
casar, en que toda tentativa puede ser 
inútil, porque el órgano nó es ya: el que 
conocimos pues que está atacado no solo 
en su vitalidad sino en su textura, por— 
que la máquina no cuenta ya con lor órga- 


mo normalmente los necesita, porque la 
¡vida se conmovió y tenía que conmover 
seen la manera con que está constituida. 
Muy útil y satisfactorio es - hacer cons- 
tar una enfermedad, pero más útil, in- 
finitamente más útil y satisfactorio es 
anticiparse á ella. Los estadistas suman 
diagnosticos y muertos, porque deliberada- 
mente esperan á que'la enfermedad se 
' manifieste porque no siguen la regla de 





que mientras más se aleja al enfermo de 

la: Anatomía Patológica, tanta mayor fa- 

cilidad hay de triunfar, 

- La oportunidad es importantísima, aun- 

¿que no quede el gusto de inventariar 

los trastornos cadavéricos; aunque la te- 
rapéutica encuentre pocos graves; aun 





que no aparezca el peligro en toda su 
magnitud, ni se dibuje el servicio hecho 
por el médico en toda su grandeza. . 
En las enfermelades crónicas, cabe tam 
bién y es utilísima la oportunidad; cuando 
el . socorro fué pedido tarde, cuando el 
el agante morboso se instaló y albergó 
convenientemente, cuando tomó derecho 
de domicilio, cuando hay que habersela 
con enemigo en las tiendas de su campa- 
mento, con enfermedad arraigada y en 
su pais, cuando no se puede atacar con 
brío, porque los órganos se sienten, porque 


| lós elementos se irritan, porque la orga- 


nización se conmueve, entonces mismo 
se puede llegar á tiempo, para atacar con 
prudencia, para circunscribir plazas y ase- 
diar departamentos y estrechar domi- 
nios y amistar fronteras y levantar el espí- 
ritu patrio; entonces mismo se puede lle— 
gar á tiempo, para apropiarse pequeños 
recursos que cada día serán menores, para 
galvanizar esfuerzos languidecientes que 
tal vez más tarde hahrían desaparecido 
para encender la vida donde á poco se 
habría apagado; entonces mismo se pue- 
de llegar á tiempo para hostilizar al mal 
para entretener la esperanza, para alibiar 
la situación que cada vez tendrá que ser 
más y más tremenda, pues que la muerte 
siempre se encarga de rematar una orga- 
nización que agoniza. . 

Pero aún noes bastante tener recursos 


nos que normalmente tiene al menos co- | y con ellos llegar con oportunidad; hay 
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que saber emplearlos, adecuarlos, todos á 
una voz, cada cual á su uso, em uno 
en su puesto; hay que saber APA los yal: 
adunarlos, y afocarlos y concentrarlos y 


reiterarlos convenientemente para que 


concurran á la. batalla formal y decisiva 
y en todo caso conquisten la victoria, 
Dejar que el enemigo avance mientras 
con pusilanimidad se retrocede 0. se está 
quieto; ver que se presentan tales ó cua 
les emergencias y no acudirlaz por mie= 
do; abandonar á la vida para que se extin- 
ga porque la familia no increpe atrevi- 
miento ó inculpe arrojo; abandona: el 
triunfo solo por que es difícil, azaroso, 
fatigante; ser dueño de la situacion y es- 
capar; 
dejar morir á un enfermo cuya esperanza 


está toda entera en nuestras manos, ó bien 


permitir que se ahogue en Aso un 
organismo martilleteado por una lesión, 
decide que el médico no lo es más que $ 
nombre y que debe dejar el ejercicio pro- 
fesional para-buscar coronas más suaves 
y menos espinosas en las aulas. 

Por lo expresado se comprende que 
aunque en todos casos el médico debe lu- 
char con fé, no es una la conducta que le 
marca el deber en enfermedades agudas 
que en las crónicas. En las primeras, que 


recorren su faz dinámica en breves ho-: 


ras, que por esperar se entronizaran en el 
peligroso período orgánico, el medicamen- 
to una vez elegido debe administrarse tan 
pronto y seguido, como eliminación lo 
permita y gravedad ordene, sin cesar has- 
ta que la cantidad de remedio sea el ne- 
cesario. 

En las crónicas en que hay que bus- 
car oportunidades, que no fatigar á los 
órganos, que no enfadar á los tegidos,, el 
tratamiento debe ser tenaz pero pausado, 
lento, tranquilo, pero tan eficaz como la 
organización resista sin ostigarse. En 
suma para curar enfermedades agudas 
tratamiento agudo, para las crónicas, eró: 
nico; para ambas, marchando hasta el 
efecto. 


(Co ontinuará. ) 


Dr. FerNaNDO MALANCO. 


corriente y vulgar. 


tener armas, llegar á tiempo yl... e q . ñ, 
00 AA PO estación hay enfermedides especiales. 
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E Ad Tr att d? a del > de 
Diciembre bajo el título de “Higiéno, paz, 
ra todos” 


ENFERMEDADES DIO 


IN Y 


el artículo. siguiente: 


OTON On 


Entre las causas tan tdctimiadod nues-* 
tras enfermedades una de las más eviden- 


tes y justamente 'acuaadas está" conocida 


con el nombre de influencia estacional: 

Hipócrates la formuló en algunos afo-” 
rismos: - Se vé por allí que su historia 6s 
antigua ahora' conocida como una vérdad 
Se sabe que en cada 


¡No es indispensable | haber pasado por 
la facultad de medicina para saber que los 
calores predispónen4' las enfermedades 
intestinales, que á los tiempos de frio'co- 
rrésponden enfermedades del aparato res: 
piratório: Esas vueltas “patológicas pare- 
cen más constantes, inás urregladas toda-' 
vía que la vuelta de las estaciones mis- 
más; aun es para nosotros los médicos uno 


de Tós elementos de nuestro! diagnóstico 
y no delos menos importantes; quiero de- 


cir quo cuando los síntomas de una enfer- 
medad son poco acusados; para permitir 
nos calificarla de un modo acertado la épo- 
ca del «ño eh lá cual'nos encontramos nos 
autoriza pará afirmar que entoripedad te- 
nemos que combatir. ' : 

Cual es la razón de esta influencia tan 
constante en sus efectos. 

Se han establecido teorías, ninguna sa- 
tisface. Las cualidades perceptibles del 
aire sirven para la mayor parte de ellas. 

Temperatura, humedad, electricidad: 
El hécho es que “acabámos de llegar 'en 
una estación en la cual su influencia mor- 
bosa es muy evidentó se extiénde 4 to- 
das las enfermedades” de la mocósas y se” 
rosás entre otras las del aparato respiras 
torio, las anginas; Tas laringitis, las Drón: 
quitis, las plenresias; “y las neumonía 
aparecen con ella, | 

Aun más el sarampión que noes una 
enfermedad: ocasionada por el frío y de- 
pende de un germen infeccioso particú. 
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lar, pero tiene por importante síntoma la 
inflamación de la mocosa de la nariz y de 


la laringe, aparece tambien en esa estación, 
Evidentemente la humedad el frío y 


sobre todo el enfriamiento tienen sin du- 
da ninguna el mayor participio en la inva- 


sión morbosa. 
Los niños más que todos están expues- 


tos porque son menos robustos y que su 
respiración es muy activa. 

En losniños menores de ocho años todas 
las enfermedades presentan el síntoma 
fiebre más ó menos marcado según la 
edad del niño pero constante: en todos 


hay pérdida del apetito. 
Pero, hecho capital: estas inflamaciones 


tienden á penetrar en las partes profun- 
das del árbol respiratorio: sedejaá un niño 
con un catarro, al siguiente día se encuen- 
tra con bronquitis, más todavía una bron- 
quitis capilar, esta terrible ¡plaga de la 
primera edad. 

La vispera el niño confiado á vuestra 
asistencia tenía algo coloradas las fances 


al día siguiente se sofoca, es croup. 
Penosamente sorprendido, haceis su 1n- 


terrogatorio; contestan que ge han toma- 
do todas las precauciones: sies un niño 
muy chico lo han paseado en la pieza, si 
es mayorcito no lo han dejado salir más 


que al momento más caliente del día, 
Si, pero en la habitación hay piezas 


frias más que otras, partes barridas por 
el viento, y los dos niños enfermos, depri- 
midos; sufrieron con estas influencias, 

De aquí este gran principio en la me- 
dicina de los niños: Los niños cuando to- 
cen deben ponerse en la cama, los ma- 
yorcitos serán detenidos en la misma pie- 
za. Por mi parte después de los tristes 
ejemplares que tuve que ver muchas ve- 
ces es lo primero que recomiendo cnan- 
du veo áun niño con toz, varias veces 
han reido y me han acusado de pesimis- 
mo ¡hay demasiadas veces esta risa se ha 
cambiado en llanto! no habré mal gas- 
tado mi tinta si las madres quienes me 
lean están bien persuadidas de que el 
primer medicamento que se le debe dar 
á los niños cuando tozan es la cama. 


Dr, P. JAcquIN. 
Hemos reproducido este artículo co- 
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mo muestra del desaliento producido por 
lo imperfecto de la terapéutica en los 
«prácticos modernos, nos dirán que el au- 
tor no pretende que la cama sea la pa- 
nacea contra la toz, pero la forma de 
su artículo dá á entender que sea el me- 
jor de los remedios, y puede dar lugar á 
que, fiadas en su eficacia, algunas madres 
difieran más tiempo para consultar con- 
tando que hasta cuando quede demostra- 
da la insuficiencia de la cama será cuan- 
do convenga llamar el auxilo de la cien- 
cia. 

De notar es que el mismo autor se- 
ñale lo propensos que son los niñcs a 
que la laringitis iniciada pronto sea el 
punto de partida de una bronquitis ca- 
pilar ó de un croup prontamente fatales. 

Asienta una verdad inconcusa cuando 
señala ese riesgo de propagación rapida 
de un mal al parecer benigno cuando em- 
pieza, y sin embargu rapidamente mortal 
cuando se deja de atender suficientemen- - 


te y con oportunidad. 
El hecho de las enfermedades estacio- 


les no esdiscutible; pero no intenta cu 
lificarlo el Dr. Jacquin, no ol satisface 
ninguna de las teorías emitidas; sin em- 
bargo, la historia natural nos enseña, y 
nos hace ver que en ciertas épocas pulu- 
lan en la atmosfera insectos alados ó nó, 
visibles ó microscópicos ¿cómo nó atribuir 
á sus ataques los accidentes epidémicos 
estacionales? 

Que los niños sean sus primeras y 
más numerosas victimas es muy natural 
y facil de preveer: sus tejidos son más 
tiernos, más propios para la introduc- 
ción y cultivo de los parásitos como lo 
dice muy bien el autor del artículo tra- 
ducido empiezan por tener una enferme- 
dad benigna y á pocos momentos están 
perdidos. 

¿No será porque los parásitos atmosfé- 
ricos encuentran en ellos terrenos muy 
adecuados para su desarrollo? 

El mismo autor dice con justicia que la 
estación del calor trae afecciones intesti- 
nales, todos hemos creido hasta ahora que 
pudiera explicarse por qué en tiempo de 
calor se bebe más, se toman más frutas, es 
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decir, se facilita más la introducción de 
parásitosió microbios en las vías digestivas. 

Pero si admitimos como es permitido 
hasta prueba de lo contrario, que la in- 
troducción de gérmemes nocivos es la 
causa de las enfermedades estacionales 
¿cómo quedan satisfechos con poner al 
niño en la cama con sus enemigos? 

Hoy ticne laringitis, lo acostamos, ma- 
ñana crup, sarampión, Ó lo que se quiera 
¿qué provecho le habremos hecho con 
meterlo en la cama? ninguno puesto que 
con el gérmen del mal lo habremos ence- 
rrado: equivale este consejo al que se da- 
ría diciendo, el niño está herido no lo 
hieras más. ¡Cuánto más racional será 
empezar por dar elementos de resistencia, 
animando á su sistema nervioso que la 
lucha vá á debilitar, despertando la vita- 
lidad en los tejidos amenazados por la in- 
vasión! 


Si fueran el frío, la humedad, el estado ' 


electrico de la atmosfera las causas de 
enfermedades estacionales, los niños aban- 
donados á la intemperie morirían más 
y vemos cuantas veces resisten y se crian 
más robustos los que al aire viven que 
los que quedan demasiado guardados. 

Si el aire es temible porque trae frío, 
humedad y microbios, es apetecible por- 
que tiene oxígeno y dá vida; que su falta 
causa indefectiblemente la muerte. 

Las virtudes de la cama y del encierro 
son discutibles si por una parte ponen 
al abrigo de nuevos enfriamientos no de- 
fienden absolutamente al niño en contra 
de los enemigos que ya tiene introduci- 
dos en su organismo, puede ser que al con- 
trario sea másbien favorable á su desarro- 
llo porque todo lo que debilita á la vic- 
tima obra en favor de los verdugos, 

Así es que lejos de aconsejar á las 
madres asustadas por tantos peligros que 
amenazan á sus hijos, que confien en las 
virtudes curativas de la cama, les acon- 
sejaremos que no pierdan el tiempo, cre- 
yendo que la cama ó el encierro puedan 
ser suficientes. 

Cuando lo primero que hacía al medi- 
co en presencia de una laringitis ó hron- 


quitis incipientes era dar un vomitivo: 
era natural que la madre retardara su 
llamada esperando con la cama no más 
evitar un medio repugnante y debilitante 

¡Demasiado tíempo se ha considerado. 
á los enfermos como presas de un ene- 
migo el cual era preciso combatir aún 
con perjuicio del mismo enfermo! 

Hoy la misión del arte es otra: la ob- 
servación ha demostrado cuantos viven 
en medio de miasmas sin sentir su in- 
fluencia nociva, se -ha sacado en conse- 
cuencia que hay individuos capaces de 
resistirles, son los más robustos; tenemos 
medios para robustecer á os débiles, es 
decir que tenemos modo de defenderlos 
sin comprometer sus existencia vital, 

Dos óÓ más niños se encuentran some- 
tidos á un mismo miasma, áuna misma 
corriente de aire ¿por qué no caen enfer- 
mos á la vez? Si no es porque unos tienen 
más resistencia y otros menos. Si esta- 
blecemos que tenemos medios para au- 
mentar las existencia de todos ¿por qué 


no acudir á estos medios? 
A unos pondran al abrigo de la enfer— 


medad, en otros harán esta más leve, me- 
nos peligrosa, pero no emprederemos estas 
luchas en las cuales queda la terrible du 
da de saber si el enfermo sucumbe á con- 
secuencia de la enfermedad ó del tra= 


tamiento. 
Si tenemos por una parte tónicos ca. 


paces de aumentar la resistencia del su- 
jeto, tesora inestimable que debemos co- 
nocer, apreciar y aprender á menejar cada 
día mejor, tenemos por otra parte pa- 
rasiticidos, es decir sustancias tócicas pa- 
ra los enemigos de la vida y además de 
los tónicos generales que reaniman al 
sujeto todo por sus centros nerviosos, te- 
nemos sustancias capaces de volver más 
vida y más resistencia á las partes espe- 
cialmente amenazadas. 

El frío, la humedad y la electrici- 
dad, agentes todavía mal conocidos en 
cuanto 4 su modo de preparar las en- 
fermedades, han disminuido la resisten- 
cia del sujeto: una enfermedad lo ame- 
za, la cual tiende á localizarse en partes 
determinadas, debemos y podemos for- 
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talecer dichas partes; hay fiebre. debe- 
mos evitar que se desarrolle la calentu- 
ra porque sabemos «cuan peligrosas son 
las altas” temperaturas para el sistema 
nervioso de los miños muy especialmen- 
te. 

Acudimos entonces á los defervecen- 
tes, las fauces se ponen: colorodas; esta 
sis capilar dá lugar á infiltración de la 
mocosa, exsudación y asfixia por falta de 
cironlación preparando así el terreno pa- 
ra la gangrena y la fijación de parásitos 
temibles, e 

Tenemos agentes capaces de iS 
car tales OLER de activar la cir- 
culación de la mocosa de las fauces y de 
impedir que se estacione la sangre y se pre- 
pare un terreno propio á la fijación de 
los parásitos temibles. 

Convenimos con el autor del artículo 
aludido en que en efecto, muchas veces 
la faringitis Ó laringitis no son más 
que el primer acto del drama que termi- 
na con la bronquitis capilar ó la neumo- 
nía; cuanto importa por lo mismo no con- 
siderar la cama ó el encierro como sufi- 
cientes, aunque fuera por un momento 


cuando un niño comienza á tocer. 
Solo el desaliento producido por lo 


imperfecto de una terapéutica terribe ha 
podido inspirar el articulo terminado por 
esta frase “el primer medicamento que 
se debe dar á los niños cuando tocen 
es la cama;” si el segundo no es más ac- 


tivo ¡hay! de muchos niños. 
Pero así proceden los fieles discipulos 


de la escuela, comienzan por perder el 
tiempo y despues en compensación em: 
prenden luchas desesperadas que hacen 
el arte de curar poco seductor. 

Dr. J. F. FENELON. 
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Conocí durante mi vida á cirujanos muy 
- distinguidos. Ví operar 4 Velpeau; he 
8 4 
seguido 4 Nélaton, el Senador ilustre, 
que echaba tan bien “la bala del talón” 





(1) asistí á las clínicas del famoso (corta en 
dos) ese Cirujano tan briosó y tan armado 
con flechas antisépticas que” llamaban 
Maisonneuye. Entre otras cosas de color 
subido le oí contar un hecho notabilísi- 
mo de Astley Covper y Dupuytren, reu- 
nidcs, estas dos estrellas del Bisturi con 
ovasión de una operación de hernia es- 
trangulada en los salas del . Hotel Dieu. 
Dupuytren por política confraternal pre 
sente el instrumento á Astley Cooper; ea 
dos saltos y con una mano nomás, Astley 
Cooper, desnuda: la hernia, (mortificación 
de Dupuytren,) los asistentes aplauden fro; 
néticamente. ¿Ocho días después un nue- 
vo caso de hernia se presenta; ; Astley Coo- | 
per siendo testigo Dupuytren empuña el 
Bisturi y con el mismo movimiento que' 
usó 5u ilustre rival, en dos tajos, descubre 
la hernia y dice: “Han asistido vdes. á 
dos grandes imprudencias”” Así fué como 
inició sa memorable clínica. 
Todos estos artistas del Bisturi no son 
nada junto al brillante operador que el 
acaso me hizo encontrar en un pueblo de 
la municipalidad de Surgeres. Este ope- 
rador distinguido, que deja muy atras á 
aun al 
mismo Burggraeve, ilustre inventor del 
empaque algodonado, es un buey limosino 
de pelo colorado y astas lustrosas. Este 
honorable cuadrupedo nomás por su mo- 
do elegante de entrar por ruptura en el 
abdomen de una mujer de 72 años, sin 
herir al intestino, merecería ciertamente 


todos los operadores conocidos, 


ser elegido por unanimidad miembro co- 
rresponsal de cualquiera sociedad Quirur- 
gica Facilmente me concederán que, si 
entre los miembros distinguidos que com. 
ponen ú estas asociaciones científicas hay 
muchos: que entran ea un abdómen 
con grandísimo talento debido á todo el 


(1) Se refiere al reconocimiento y ex- 
tracción de una bala del pié de Garibal- 
di; para lo cual imaginó el Cirujano fran- 
cés un estilete con cabeza de porcelana 
sin barnis, esta, al tocar sobre el plomo, 
se pintó con él, y al extraer el estilete 
trajo prueba inconcusa de la presencia 
de la bala, autorizando así la operación 
para extraerla. ¿Se dudaba hasta entón- 
ces de si había quedado el proyectil en el 
pié. 
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conjunto perfecvionado de aparatos vien- 
tíficos modernos, no hay' uno que, redu- 
cido á una simple asta, (le concederé dos 
si lo quiere) abra tan limpiamente un pe- 
ritoneo sin herir al intestino como lo hi- 
zo el honorable rumiante que tengo el 
honor de presentar á mis colegas del Re 
partorio. Confieso que creo absoluta 
mente cierto, aunque les reconozca las 
cualidades trascendentales á lus que de 
ben su título de príncipes para la carnice- 


ría reglamentada que, puestos en presen- 


cia de mi operador sin cultura, para una 
operación tan difícil, con armas tan im- 
perfectas, no habrá ERA que esté á su 


altura. 
El 8 del mes de Setiembre la llamada 


S. del pueblo de la Grange, mujer ro- 
busta aunque de 72 años, estaba inclinada 
sobre la cama de su buey para recojer la 
paja tirada, cuando esc animal irrespe- 
tuoso cogió á la anciana por debajo de 
sus enaguas, con dos cornadas bien apli 
cadas le abrió el vientre trasversalmonte 
en una dirección casi perpendicular al eje 
del cuerpo un poco arriba de la vegiga en 
un radio de 20 centímetros. A millega- 
da encuentro toda la pared abdominal 
atravezada y levantada la valvula supe- 
vior, el intestino se presentó desnudo sin 
que pareciera herido: loción con agua pu- 
ra por carecer de ácido fénico, hielo fijo 
sobra el abdómen, pongo siete alfileres de 
sutura en el vientre; cinco en el muslo is- 
quierdo, abierto también en una exten- 
sión de 20 centímetros. 

Poción de Tood para combatir al señhock, 
agua y leche helados por alimento, gra- 
nulos de aconitina, digitalina, arsenja— 
to de estricnina, de cada uno ocho al 
día con intención de realizar la antisep- 
cia interna. Al décimo día, quito las su- 
turas; no hubo ni calentura, ni peritoni- 
tis, mi peritornismo. - Las heridas están 
reunidas por primera intención, la, herida 
fuera de peligro. 

¿No es notable el ver áun operador 
inconciente como el nuestro intervenir sin 
spray ¡qué atrevimiento! permitirse el 
penetrar en el vientre con un aparrto na- 
tural, no purificado con la flama de alco- 
hol, (confieso que faltó 4 todos sus debe- 


res,) y no producir el más ligero acciden- 
te infeccioso? ¿Pero: y el ejército de mi- 
erobios que tenía la punta de sus 'astas 
qué se hizo?  ¡Varus, devuelveme mis le- 
giones! ¿Los granulos dosimétricos y el 
hielo habían exterminado-á los invasores? 
¡Tal vez! Sea lo que fuere es asociación 
que siempre me ha surtido bién. 

Nota—Del Dr. Burgraeve, hemos aco- 
gido esta narración chispeante, porque 
es una crítica del lujo de precauciones 
con el cual rodean hoy á las más leves he- 
ridas y del temor exagerado 4 los micro- 
bios. 

Dr. J, Y. FExELON. 
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LA QUINA 
Y LA MEDICACIÓN PALÚDICA. 


(CoyTINUA,) 
OBJETIVO REAL DE LA TERAPEUTICA. 





Que el microbio sea tal ó cual, que esté 
presente 6 que haya dejado su puesto á 
las leucomanías, esto imvorta poco, dados 
los desordenes fisiológicos ya producidos. 
Que se mate el microbio antes de que haya 
perturbado las funciones y alterado los 


sólidos y los líquidos, es lo que hay que 
desear; se habrá hechu así aún más que 


yugular, se habrá de este modo prevenido 
más ó menos. Pero desde que estamos en 
presencia de una enfermedad declarada, el 
mal está hecho, y este ma), no su causa, 
es lo que interesa Forbes 


Aún se puede creer que, en este: -mo- 
mento, la generación del microbio ha aca- 
bado de dañar. El ácido sulfúrico, por 
ejemplo, ha quemado y desorganizado la 
piel. ¿Se reconstituirán Jos elementos: del 
tejido llevando una base bastante poderosa 
para neutralizar el ácido? No, es dema- 
siado tarde: El ácido no está ya allí: de- 
saparece cuando aparece el mal. que él 
produce. 

Poco importa, porotra parte, la. exac- 
titud de esta hipótesis. sobre. la marcha 
aún poco cunocida del proceso. miasmáti- 
co; aquí, el punto de vista especulutivo de 
la patogenia es secunda1io.. La clínica no 
conoce la hipótesis; si no, vendría á ser un 
empirismo. 
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La clínica racional busca un objeto ac- | en clínica, de introducir en la sangre 2 
cesible: lo que tenemos que curar es una | por 1,000 de sulfato de quivina? 


perturbación funcional, es la alteración 
- de un tejido orgánico, esla adulteración de 
un líquido viviente. Y para colocar cada co- 
sa en su lugar, el antiséptico no es nada 
por su calidad antiséptica: sóio vale por 
su aptitud á obrar fisiológicamente sobre 
el organismo. 

Que se haga, pues, más modesto, y que 
se mantenga, cualquiera que sea, en el 
- rango que su estudio farmaco-dinámico le 
asigne. Su parte legítima podrá no obs- 


- Calculemos desde luego la cantidad de 
“sangre. ls cierto que nos vemos bastante 
embarazados para conocerla; pero aquí no 
se trata más que de un cálculo aproximado. 

Unos han evaluado el peso de la sangre 
en una quinta parte del peso del cuerpo 
lo que es mucho. Otros lo han evaluado 
en una dozava parte, lo que es bien poco; 

“pues Wrisberg, por ejemplo, nos habla 
de una decapitada, de cuyo cuerpo ha flui- 
do doce kilógramos de sangre convenien- 


tante, ser muchas veces apreciable; tal es | temente pesados. Tomamos un tipo «me- 
la de la quinina, que nada tiene que ganar | dio de ocho kilógramos de sangre para un 


mostrándose tal cual es, mientras que ten- 


udulto, lo que es evidentemente una cifra 


drá mucho que perder vistiéndose de los pequeña. 


oropeles de la antisepsia interna. 


Los ANTISEPTICOS EN LA SANGRE, 


En la sángre, se nos dice, es donde tie 


Las dos milésimas nos dan próxima- 
mente cuatro gramos, pero para que haya 
cuatro gramos de sulfato de quinina en la 
sangre, es necesario que haya mucho más 


ne lugar la fermentación; allí es donde la | en el cuerpo entero. 


proliferación del germen es atacada; y de 
esta manera es como la economía escapa á 
las generaciones sucesivas del miasma. 
Veamos, pues, si se puede conceder al- 
gún crédito á esta hipótesis, último refa- 
gio de la antisepcia específica. Ciertamen- 
te que si esta teoría debe ser justificada, 
es por la quinina; pues para esta al menos 
existen éxitos incontestables. 

¿Qué nos enseña la bacteriología? Nos 
dice que el sulfato de quinina en solución 
de 2 milésimas, mata, 6 al menos inmovi- 
liza, las especies inferiores de los dos rei- 
nos: los infusorios y las bacterias. 


Cuando se administra un agente que se 
elimina tan prontamente como el sulfato 
de quinina, apenas se puede adiñitir que 
haya en la savgre una tercera parte de la 
recibida. Sabemos,.en efecto, que la absor' 
ción se hace sucesivamente 4 partir del si- 
tio de introducción (podríamos aún aña- 
dir. que tiene lugar - dosimétricamente, 
puesto que el método dosimétrico ne es 
más que la comprobación y la ¡imitación 
del de la naturaleza.) 

En el momento del apogeo de la absor- 
ción, es decir, cuando la sangre está más 
saturada, la mayor parte del medicamen- 


Acaso el título de la solución deba ser | to recibido, se encuentra en otra parte 


más elevado para que el resultado sea 
completamente seguro, pues Bochefon- 
taine, ha visto desarrollarse vibriones en 
soluciones mucho más concentradas. 

Pero uceptemos esta cifra; admitamos 
que baste introducir sulfato de quinina en 
la sangre, en la propórción de 2 por 1,000, 
y que todos los fermentos sean muertos. 

Dejando á un lado todas las demás con- 
diciones de la enfermedad, supongamos 
también que, una vez desembarazada la 
sangre de sus parásitos, sea restablecido 
el estado normal en todos los órganos y 
en todas las funciones. 

Pero, ¿es que somos capaces nosotros, 


que en las arterias ó en las venas. Se ha- 
lla todavía en el tubo digestivo, y hay 
ya una porción que ha salido ya de la 
economia por los emunctorios; hay una 
gran cantidad un los reservorios de expul- 
sión, en los conductos de la linfa ó de 
otros humores, y, en fin, en la trama de la 
mayor parte de los tejidos, según su gra- 
do de afinidad con el medicamento. 

Para que haya á la vez cuatro gramos 
de sulfato de quinina en la sangre, sería, 
pues, necesario que hubiese al menos 12 
gramos en el cuerpo, Pero jamás puede 
haber semejante cantidad de este axente 
extendida en nuestra economia. Lo más 
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que se ha atrevido 4 hacer tomar á un 
enfermo, á dósis masiva, es decir, por el 
medio más favorable á la saturación de la 
sangre, han sido cinco ó seis gramos, Y 
no olvidemos que á esta dósis se han pro- 
ducido á menudo accidentes cerebrales y 
muegrtes...que se han podido poner siém- 
pre en la cuenta de la enfermedad. 

Los accidentes cerebrales en este caso, 
podrían ser clasificados entre las útiles 
previsiones de la naturaleza; pues si nos- 
otros fuésemos «ulguna vez, capaces de 
llegar al fin imprudente que no se teme 
de achacar á los esfuerzos de la terapéu 
tica, sería condenada por el resultado. A 
las dósis de 2 por 100, el sulfato de qui- 
nina no mata solo los vibriones y las bac- 
terias, desorganiza también los glóbulos 
ds la sangre; y el enfermo haría por la 
destrucción de los fermentos un sacrificio 
equivalente al de la misma vida. 

Por otra parte, aun sin este cálculo por 
peso y por medida, ¿nu se comprende que 
las fuerzas físico-químicas que hierven en 
los vasos sanguineos, triunfarían más có- 
modamente de los microbios, que cual- 
quier partícula de quinina 6 de cualquier 
otro agente? Si el microbio resiste á este 
bracero vital, que es otra qosu bien 'dis- 
tinta que la solución de quinina calentada 
a 40 en un puchero; si resiste á todos los 
antagonismos fisiológicos que encuentra 
en la sangre, es que tiene—permítasenos 
la frase —la vida dura y más dura que nos- 
otros. Un organismo microscópico, que 
se mantiene en soluciones relativamente 
concentradas de antisépticos, que sobre- 
vive á la disecación, que escapa á la ac- 
ción de un calórico de más de 100”, será 
bien difícilmente anonadado en la sangre 
por acciones directas. Para preservarnos 
ó desembarazarnos de él, habrá que ape- 
lar 4 otra táctica. 

No es, pues, gracias á su propiedad an- 
tiséptica, porque la quinina-se cuenta en- 
tre los agentes más preciosos de la mate- 
ria médica. Esta propiedad sirve para las 
experiencias de los laboratorios de bacte- 
riología, pero sirve muy puco al enfermo. 

Cuando la curación de una enfermedad 
infecciosa es obtenida por la quinina, es- 
tamos, pues, en el derecho de decir, según 
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las consideraciones precedentes, que no 
ha tenido lugar por el mecanismo dela 
autisepsia. 

Pero la quinina tiene otros: medios de 
acción sobre las enfermedades ó más bien 
sobre los enfermos; esto es lo que nos re- 
velan á la vez el estudio de sus propieda- 
des fisiológicas y la experiencia clínica. 

Dejéraonos conducir por estos guias 
naturales; ellos nos conducirán más Jejos 
que el empirismo—enmascarado con el 
nombre de especificidad—no ha podido 
hacerlo. Ellos nos enseñarán que esta 
especificidad nos absorve y nos disfraza 
agentes más útiles aún que la quinina en 
la medicación palúdica. 

(Se continuard.) 
Dr. GOYARD. 


LA PRINSA 


Y LA 


Clase Medico-F armeceutica, 


“Yo apénes leo; no tengo tiempo más 
que para visitar mis enfermos.” Hé aquí 
la frase más obligada y común de muchos 
de nuestros respetables comprofesóres; 
frase desconsoladora para la prensa me- 
dico-farmacéutiza, centinela avanzado . 
de los progresos científicos, que tiene 
puesto todo su esmero y cuidado en en- 
terarse de todo lo que pueda redundar en 
beneficio de la clase, y en dar brillo y es- 
plendor á la facultad. 

¿Puede darse cosa más desconsoladora 





| para nuestra prensa que ver los periódi- 


cos de otros matices en primer término 
en los despachos de nuestros colegas, su- 
biendo la suscrición de los mismos á mu- 
cho más de lo que cuestan los periódicos 
profesionales? Es tan exigua la contribu- 
ción que resulta de nuestros periódicos, 
que apénas podria sentirse en lá gran 
mayoría de nuestros comprofesores; slen- 
do por lo mismo muy triste que la prensa | 
médico-farmacéutica deslice una vida 
lánguida, y que para mayor abundamien- 
to de abandono, tenga que estar siempre 
en la brecha, haciendo reclamos y adver-. 
tencias, para que le sea abonada la sus 
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crición, sin cuyo contingente no podría 
existir. (54 

Notamos, de paso, que la prensa de 
otros matices, casi nunca ( si no nunca ) 
se ocupa de nuestras publicaciones; y es- 
to es muy natural, La prensa política, 
que es la más numerosa en variedad de 
periódicus, considera más útil la lucha de 
los partidos; y por eso en editoriales, 
sueltos y gacetillas, toda su savia la em- 
plea en pugnar por el triunfo de sus idea- 
les, haciendo caso omiso de la profesión 
médica y de la farmacéutica, y por ende 
de sus publicaciones. Pero en parte no 
tiene ella la culpa; si nuestra clase de- 
muestra emulación y espíritu de propa- 
ganda, nuestra prensa podría sobrepu- 
jar en prestigio de la política, y se con- 
seguiría que el público prefiriese su lec- 
tura á la de muchos otros periódicos que 
sólo pueden tener interés para unos cuan- 
tos aspirantes á destinos oficiales. Si he 
mos, por lo tanto, de conseguir que nues 
tra prensa seaeleco de la opinión públi 
ca, en los intereses morales y materiales 
0 la patria, lo mismo que en los particu- 
lares profesionales y científicos, es nece- 
sario que adquiramos sus periódicos y 
demás publicaciones, colaborando 4 la vez 
en ellos y teniéndolos como defensores y 
atalayas de nuestra vida profesional y de 
nuestros más caros intereses domésticos. 


Que; es lánguida la existencia de nues- 
tra prensa, es un hecho público y notorio: 
nuestros propios compañeros de otro gé- 
nero de publicidad lo reconocen acid 
y nos tienen, por lo mismo, en concepto 
de apáticos; y cuando rompen la faja del 
número que enviamos á sus Redacciones, 
es cuando ya el. próximo va á repartirse. 


Las más graves y trascendentales cues- 
tiones de la vida social quedan sin cono— 
cimiento de los altos Poderes. En los 
Ministerios apénas se conoce lo que cons- 
tantemente estamos pidiendo para bien 
de todos; y es inútil dirigir quejas á los 
señores Ai 0s, pues no pueden llegar 
á su oido dadas las especiales circunstan- 
cias de nuestra situación. Para logros 
políticos y obsequios á altos personajes, 


sobra entusiasmo y dinero; pero para lo- 
gros sanitarios, promovida su causa por 
nuestra prensa, no hay más que abandono 
é indiferencia; de suerte que buscando 
nosotros para todos el remedio directo de 
los males sociales, resulta que perdemos 
el tiempo en inútiles jerermiadas, que- 
dándonos en la estrecha cárcel A una 
impotencia devigrante. 

Lo que sobran son recursos para reme- 
diar los males que denunciamos; lo que 
falta es ilustración y buena voluntad pa- 
ra -oirnos, y á la vez unión y concordia 
entre nosotros para hacernos respetar, 
pues nos tienen en condición de indus- 
triales, en vez de profesores dignos y ab- 
wecasdos, que llevamos el PES AA 
te de la civilización. 


La prensa médica--farmacéutica tiene 
altos deberes que cumplir; pero viviendo 
sin el amparo de la clase, tiene que care 
cer de aquel interés que culmina en la 
publicidad, cuando el éxito.corona la obra 
dando ánimo al trabajador. Somos mez- 
quinos para honrarnus y dignificarnos mú- 
tuamente: nos tratamos con frialdad des- 
consoladora. No parece que seamos her- 
manos en la Ciencia, emanación del 
Altísimo, por la cual viven las naciones, 
evitándose, cuando no quieren ser bárba- 
ras, sangrientos conflictos. 

Al subir al poder un compañero, aun- 
que no sea más que en segunda ó tercera 
fila, debiera demostrar una aptitud pro- 
fesional marcada, Pero esto no sucederá, 
pues al subir 4.esas esferas vertiginosas, 
tiene que ser por medro suyo, aletargado 
tambien con la politico-manía. 

Resulta de todo lo someramente ex- 
puesto, la condición de que nuestra clase 
no quiere compenetrarse de la importan 
cia de nuestra prensa, que vive ó. anar— 
quizada ó sumida en el caos del dios Ego, 
renegando de esa fusión elevada que san- 
tifica el espíritu de asociación, levantando 
las fuerzas decadentes de los que han:sed 
de Justicia en el santuario de la virtud y 


el trabajo. 
Apremia, sí, la necesidad de que nues- 


tra prensa se halle favorecida por Los- 
otros mismos; que todos colaboremos para 
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darle interés, á la par que contriibuyamos | nal, pidió contra él la friolera de ocho 
á que se sostenga, pues muchos parece | años y medio de prisión mayor, con. las 
que hacen una limosna con pagar la suscri- | accesorius. 

ción de un periódico profesional, recibién- 


l- Ante semejante pena, no censuramos 
dolo con el mayor desden, al paso que 
| 


nosotros el fallo de la Audiencia que ha 
aplicado lo que llamarse podría justicia 
seca contra un ciudadano en quien se re- 
conoce en los considerandos que no oca- 


suelen llevar los bolsillos atestados de 
periódicos pregonados en calles y plazas, 
para enterarse de las corridas de toros, 
y. gr, y saber si se cotiza algo que no sue- 


sionó daño ni perjuicio alguno, ni tuvo 
ne á ciencia y si á ue gorio positivo. v re 


¡| intención de delinquir, ni menos malicia, 
dondo. sio cometiendo el delito de falsedad por sim- 

Dura es, pu in la situación de ple imprudencia. La letra de la ley le 
nuestra prensa profesional; y para queno | condenaba y la Audiencia se ha atenido á 
lo fuese, sería necesario que se fusionase | 
en un sentimiento de fraterno y magná- 
-nimo amor, dejando de adular á celebri- 


a letra, pero se nos ocurre preguntar, 
¿habrá algún médico que pueda nunca cer- 
tificar tranquilo, después de esta lección, ' 
dades de campanario, y dando impulso á | acercá de la hora en que un sujeto ha fá- 
la verdadera asociación de la clase, sin | llecido? ¿Podrá nadie obligarle 4 quecer- 
miras egoísticas y personales. ¡Quiera 
Dios que estos votos sean escuchados por 
todos los que pertenecemos á li clase 
médico--farmacéutica, dando un mentís 
á los que nos consideran sumidos en vér- 
tigo de desconfianzas mútuas, aspirando 
solamente á adquirir bienes de fortuna, 
desestimando los avisos que nos guían por 
el camino de la verdad, pidiéndonos que 
seamos todos para cada uno, y no cada 
uno para sí!. 


tifique en los casos, que son la mayoría, 
en que no haya presenciado la defunción? 
Entendemos que no, y añadimos que es 
preciso una determinación dela superiori- 

dud en primer término, y de la clase mé- 
dica en segundo, para evitar responsabili- 
dades, porque no habrá médico alguno 
que no haya cometido alguna vez el mis- 
mo delito que D. Santiago Torre, y no es 
cosa indiferente el expunerse 4 ir á pur- 
gar en un presidio un delito que casi nun- 
ca se puede evitar. Hasta aquí el médico, 
al certficar la defunción, ha señalado la 
hora en que se verificó ateniéndose á lo 


Dr. LÓPEZ DE LA VEGA. 


VARIEDADES. 
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que la familia del difunto le dice, y. se 
ENSEÑANZA Y ESCARMIENTO.— Por la | comprende la facilidad con que puede seren- 
Audiencia de Cadiz ha sido sentenciado á | gañado, sin que le quede prueba ninguna 
dos meses y medio de arresto mayor el | para demostrar lo que, por otra parte, es 
médico D. Santiago de la Torre, por el | cosa sobradamente sabida la frecuencia con 
enorme delito de haber cambiado la ho- | que somos solicitados por las familias pa- 
ra de defunción en un certificado, anti- | ra variar la hora de la defunción, unas ve- 
cipándole unas cuántus á petición de la | ces para arreglar la hora del entierro, y 
Familia del difunto, con el objeto de que | otras, cuando | el muerto corresponde á la 
el cadáver no pasara al depósito y pudie- clase menesterosa, para evitarse el pago 
ra dársele sepultura por la tarde, sin que | de la cantidad que se exige por el depósi- 
por tal cambio recibiera remuneración nin- 
guna el soñor Torre, ni sufrieran perjui- 
cio alguno los herederos de la difunta. 
No ha sido poca fortuna la del señor To- 
rre el que la Audiencia no haya aceptado 
la calificación del delito hecha por el Mi- 
nisterio público, que considerándole com- 
prendido en el artículo 35 de la ley e 


to en el cementerio. Mientras que esto no 
se ha castigado como delito, juzgando con 
un criterio de equidad, ha podido certifi- 
carse, fundado en la buena fé de las fami- 
lias unas veces, y otras atendiendo á con- 
sideraciones sociales de que ningún hom- 
bre se desliga y el médico no puede des- 
ligarse tampoco. 








De hoy en adelante esto no puede ya 
hacerse, y mientras la autoridad no dicte 
disposiciones oportunas, creemos que el 
médico está en el caso de certificar la de- 
función siempre que se Je eXija, pero res- 
pecto á la hora, deberá consignar siempre 
que no le consta de ciencia propia cuando 
no la haya presenciado, limitándose á fijar 
como de referencia la que los deudos ha: 
yan indicado, exigiendo á éstos un docu- 
mento firmado en que lo hagan así cons- 


tar. 
Ya que tanta severidad “se gasta con 


nosotros, justo será abroquelarnos contra 


los puritanismos legales, que es lástima no 


los encontremos más á menudo en asuntos 


de más importancia y de criminalidad vo- 
luntaria indiscutible, 


"LUZ ELECTRICA PORTATIL.—Un ingenie- 
ro de Praga ha ¡ideado un carruaje que 


lleva una caldera de vapor consu má= 


quina motora y un dinamo, con lo cual se 
puede producir una corriente eléctrica ca- 


paz de alimentar seis focos de arco vol- 


táico de 3,000 bujías de intensidad cada 
uno. Como este coche puede ser traspor- 
tado muy facilmente en los ferrocarriles, 
será muy útil para alumbrar con él un 
sitio de trasbordo encaso de contratiem- 
pos, así como tambien para alumbrar las 
vías cuando se quieran hacer trabajos de 


noche, ó reparaciones ú obras de túneles. 


IGNORANCIA Y SUPERSTICIÓN.—Sin' co- 
mentarios, y sólo con la pena consiguien- 
te al que ve estas cosas y las ha paipado 
muy de cerca, y áfin de que nuestros 
compañeros tengan armus para predicar 
á sus conciudadanos con el ejemplo, tras 
cribimos la siguiente por todos conceptos 
horrible noticia. 

“En término de Orihuela ha tenido de- 
sastrosa muerte un labrador llamado Ro- 
que Cerezo, de 30 años de edad, casado, 
á quien mordió un perro hidrófobo de su 
propiedad hace poco más de un mes. El 
infeliz acudió el mismo dia que fué mor- 
dido 4 un saludador que llaman el tío 
Matamadres, cen lo que se quedó tran- 
quilo, y tan confiado, que se negó á toda 
curación facultativa. 

Pues bién; desarrollado el terrible mal, 
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se escapó de su casa y fué ol campo. AMÍ- 
le econtraron la Guardia civil, varios mu- 
nicipales y “unos cuantos curiosos “com- 
pletamente desnudo y sin dejar que nadie 
se acercase á él. Sólo aprovechando una 
ocasión, se logró tirar una capa encima de 
él y sujetarle por este medio, pero enan- 
do iban á amararlo se lo encontraron ya 
muerto.” 


SIN COMENTARIOS. —Un obispo ha for- 
mulado sobre el duelo varias consultas, 
que consideramog conveniente dar á co- 
nocer á nuestros lectores, 

Primera. —¿Puede asistir un médico á 
ruego de los duelistas, al acto de consu. 
marse el duelo, con la intención de poner 
fin más rápidamente al combate, ó sen: 
cillamente de curar las heridas, sin incu- 
rrir en excomunión? 

Segunda. —¿Puede el médico, sin asis: 
tir al combate, estar en una casa vecina, 
dispuesto siempre á prestar sus auxilios 
á los duelistas, si tienen necesidad de 
ellos? | 

Tercera. —¿Incurrirá en excomunión el 
confesor que asista á los duelistas en las 
mismas condiciones? 

Hé aquí la contestación dada por la 
Congregación del Indice á tales con- 
sultas, ; 

A la 1% No, un médico no puede asis: 
tir, sin incurriren excomunión, á la cele. 
bracion de un duelo, aunque asista á él 
con la intención de detener el combate lo 
más pronto posible y curar las heridas. 

A la 2: No; no puede, sin asistir al 
combate, estar oculto en un lugar vecino 
á fin de llegar en menos tiempo áprestar 
á los heridos sus auxilios. 

Finalmente, ¿quedará excomulgado el 
confesor que asista 4 los duelistas en las 
mismas condiciones? 

Sí, quedará excomulgado. 


INSOLACIONES—El individuo atacado 
de insolación, debe ser desprovisto inme- 
diatamente de. sus vestidos, echado en 
el suelo sobre un colchon, y rociado to- 
do él con agua y expuesto á una corrien— 
te de aire. 

Se le debe administrar sin dilación 
una dósis de sulfato de quinina (162 gra- 
mos), aplicando el tratamiento rápida- 
mente. Jamás dehe sangrarse, pues es se- 
gura la muerte con la sangría. 

Toda persona que traspira habitual- 
mente y cuya piel durante los grandes 
calores se vuelve seca y caliente se halla 
predispuesta á la insolación. 


'TOMO 1. 


ENTREGA 3* 


1? DE FEBRERO DE 1888, 
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FALSA Y VERDADERA MEDICINA. 


¡bien comprobadas, ciertas reglas de con- 


'To be or*not to be 


Shakspeare. 
(CONTINÚA) 
e 


La necesidad me vuelve atrás. 

No, no he dicho que el diagnóstico 
en Medicina, vada vale, nada significa, 
para nada sirve. Alguien sin derecho y 
con violencia exprimió de mis conceptos 
idea, que, al menos como está concebida, 
encierra un despropósito de que declaro 
no ser autor, 

Pero ya que ocasión se presenta, voy á 
apuntar en seguida, mi credo, dige mal el 
credo que 4, mi entender debe profesar 
todo médico respectoal diagnóstico hacien- 
do cun tal motiyo más y más ostebsibles 
los findamentos en que se apoya mi pro- 
pia convicción. 

Dige y sostendré hasta la demostración de 
lo contrario: 1“ El tratamiento y no el 
diagnóstico es el objetivu de la Medicina; 
2 Hay dos períodos en las enfermeda- 
des, uno funcional ó dinámico revelado por 
síntomas meramente funcionales, y otro 
estático, anatómico ú orgánico, que se acu- 
sa con síntomas orgánicos ó anatómicos; 
en el primero se inicia y funda la enfer- 


medad, en el segundo se grava y estable- 


ce; en aquel fijar el diagnóstico es impo- 
sible, este pur tanto, para nada es útil, en 
el último el diagnóstico puede fijarse so- 
bre firmes bases, y para el tratamiento mé- 
dico, es no solo útil, sino necesarísimo y 


32 Esperar en las enfermedades á que 


el diagnóstico sea posible, es perder tiem- 
po precioso para la mejor y más eficaz te- 
rapeútica. | 








Derivarán de estas premisas una vez 


ducta, utilísimas en el ejercicio profesio- 


nal. 


Entro en materia y procuraré ser tan 


¿somero coni0 lo permita, exposición y de- 
fensa de tan claros principios, muy espe- 
'clalmente donde tenga que tratar puntos 


ya tocados por mi, en otro lugar. 


vi. 


La Medicina, según el aspecto bajo el 
cual se considere, es la ciencia que tiene 
por objeto curar las enfermedades, el ar- 
te de curar lus enfermedades ó como dice 
Guéneau de Mussy, es la ciencia del 
hombre enfermo, cuya significación y 
dignidad están en el arte de curar, 

De cualquier modo considerada pues, 
la Medicina, tiene como objeto, curar, :ese 
es su encargo, esa su tendencia, esa. su 
mira, esa su misión, ese su único y exclu- 
sivo fin. 

E] diagnóstico, cuando está ya. en pié; 
ayuda mucho al objeto, como. puede ayu: 
dar un guía, como puede ayudar'el dela 
tor de un enemigo á quien lo. persigue; 
el dignóstico, cuando está en pié señala 
el rincón del organismo donde se oculta 
la enfermedad, acusa los trastornos y es- 
tragos causados y dice cuanto sabe. sobre 
avances del enemigo; el diagnóstico en pié 
enseña los senderos más convenientes pa- 
ra perseguir el mal, indica los lados por 
donde es más fácil agredirlo y casi. elige 
los recursos mas apropiados para aniqui- 
larlo, pero ni el diagnóstico como hoy se 
formula es siempre posible, ni siéndolo, 
comprender á la enfermedad y ostentar- 
la y señalar sus lados débiles, es el hecho 
de combatirla y sojuzgarla, y es este hecho 
el que define al Médico, al hombre útil y 
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por su u profesión destinado, á quitar el | su cortejo de Angustias, difícil por lo es- 


sufrimiento 7 devolver la salud, 


El enfermo busca, no 
su mal, no á quien apadrine su afección, 
no á quien avergiience á su enfermedad 
sino á quien lo cure, á quien lo sane; y 
el que tal compromiso acepta, se orienta- 
rá cuando pueda con la semeiotica y con 
la semeiología Ó no contará con una ni 
con otra cuando aun no hayan surgido las 
lesiones que las engendran y ni aun se 
escuche el primer vagido del diagnóstico, 


á-quien conozca 


pero so pena de no ejercer la Medicina, de 
faltar al deber, ha de imponer conve- 
niente tratamiento en:uno como en otro 
caso, porque en uno cómo en otro caso la 
terapcútica es escencial, porque en uno co- 


mo en otro caso la medicación es impren-' 


dible, 

Llegará la vez en que la fisiología del 
sistema nervioso sea bien cónocida, en que 
se aprecie justamente el evtrave funcio- 
nal de los órganos y la sinergía de los 
aparatos, en que balanza y espectroscopio 
apropiados, analicen la vida, en que la 
ciencia asista á la agregación y desagre- 
gación incesante y continua de los ele- 
mentos, y alumbre la génesis de los mis- 
terios orgánicos, en que se penetren los 
porqués aunque no se alcancen los cómos 
de la existencia individual, y entonces, el 
diagnóstico podrá sacarse del más ligero 
cambio funcional, un nombre nosográfico 
del.mas leve trastorno dinámico, todo un 
proceso de la coloración de un. rostro, to- 
da una tempestad de un calosfrío, todo 
un programa de un ensueño, entonces 
se despejará un enigma morboso con 
una simple inapetencia; entonces se au- 
gurará la llegada de un huracán morbifi- 
co por una horripilación, por un tic in- 
tempestivo, por una mirada eléctrica y en- 
tonces tendremos diagnóstico desde el 
principio del mal, desde la primitiva eta- 
pa de la enfermedad, desde la alborada 
del estado patológico, pero entonces, con 
ese diagnóstico ideal, umigo de la salud 
y tutelar de la vida como ahora con diag- 
nóstico espantable por ser orgánico y por 


trecho de nuestro'saber, perezoso porla ho- 

ra en quellega y tétrico por su pr edilección, 

por los trastornos, porlos estragos y porlas 
ruinas, entonces, con nuestro diagnóstico 
sencillo, oportuno, profético y adicto como 
ahora con diagnóstico imperfecto, obscuro 
de poder lúgubremente indisputable, de 
utilidad terriblemente cierta y de adquisi 

ción tristemente preciosa; entonces, como 
ahora, como siempre, el tratamiento cifra- 
rá la Medicina, la curación será todo pa. 
ra el enfermo porque es su dicha y todo 
para el médico porque es su gloria; en- 
tonces como ahora, como siempre, el diag- 
nóstico será importantísimo, pero acciden- 
tal, y su falta no rebajará á la Medicina 
en su grandeza; entonces, como ahora, 
como siempre, la Medicina sentirá su au- 
sencia, deplorará su pérdida, pero sola sin 
conmoverse cumplirá su objeto y ]le- 
nará su misión. ¡Ojalá queen el estado 


j actual de nuestros conocimientos, llegara 


un dia, en que todos los médicos se per- 
suadieran, de que pueden curar antes de 
gue á su auxilio venga el diagnóstico; un 
hurra inmenso de júbilo sería lanzado por 
la humanidad. 

Pero suprímase la terapeútica, y la cien 
cia de curar no tendrá objeto y el arte 
de curar habrá desaparecido; nada será 
el médico, como médico; su saber, mien- 
tras mayor sea, TNOIbArA naturalista que 
conoce á los males que afligen al hombre, 
que los distingue, que los ordena y que 
los clasifica. 

Lo objetivo, lo esencial, lo ineludible 
en Medicina es curar; el tratamiento y no 
el diagnóstico formulan al médico; el tra: 
tamiento y no el diagnóstico es el obje: 
tivo de la Medicina. 


vil. 


Mi sábio maestro el Sr, Dr. Barreda 
definia así la enfermedad: es una altera: 
ción á la vez estática y dinámica del or- 
ganismo viviente, que de uno ú otro mo- 
do 6 de ambos á la vez, se nos manifies-- 
ta suficientemente para distinguirlo del 


estado normal. Fundabáse sin duda el 
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ilustre patologista en que alteraciones es- 


táticas y dinámicas en el organismo, tie- 
nen que ser correlativas pues que ni se 
concibe que un órgano no cambie defi- 
nitivamente su función cuando cambió 


cambie en su manera de ser, cuando e cam- 


bió en:su modo de funcionar. 
- No obstante, las alteraciones estáticas 


que corresponden á las dinámicas no siem- 
pre se hacen desde luego, y muchas ve- 
ces ni en todo el curso de la enfermedad 
aparentes. Sucede en enfermedad como 
enla salud. Un individuo sano tiene ham- 
bre; de seguro á este cambio funcional, 
debe corresponder: otro estático en su es- 
tómago; pero el último no es aparente 
y solo queda: apreciable el funcional. 
Otro individuo sano marcha; dan este re- 
sultado cambios' dinámicos indudable- 
mente correspondientes á otros en la tes- 
tura intima de les músculos, en oxidacio- 
nes tal vez moleculares de esós órganos, 
pero esos cambios no son apreciables y 
queda aparente solo el juego muscular, 
No hay con toda seguridad ejercicio al- 
guno dinámico en Jos órganos sin causa 
material que lo ordene ó determine; la 
digestión prueba integridad del sto: 
go, la marcha integridad del músculo, el 


pensamiento integridad del cerebro, pero 


no se sabe como se digiere, como se mar- 
cha, como se piensa, porque se lgnora, que 
cambios materiales dan por resultado el 
cumplimiento de' esas funciones. Un in- 
dividuo tiene calosfrío mas ó menos in- 
tenso, en seguida su pulso se acelera y 
luego su temperatura se eleva y despues su 
cuerpo se quebranta y en seguida aperci- 
be que es esquisitamevte suceptible al ca- 
lor y al frio ¿de qué vienen, á qué corres— 
ponden esas perturbaciones dinámicas? 
con seguridad á otras estáticas pero es- 
tas perturbaciones estáticas quedan ig- 
noradas. Un herido, un operado ven en sus 
tejidos alteraciones estáticas bien apu- 
rentes ¿y las dinámicas concomitantes? 
debe haberlas, pero muchas veces no son 
ostensibles en todo el lapso de tiempo 
que dura el accidente; sana el herido, cu- 

















ra el operado, sin calentura, muchas oca- 
siones hasta sin que el órgano paciente 
cause desordenes funcionales. Un enfer- 
mo de fiebre sinoca ¿dónde tiene sus al- 


'teraciones estáticas? de seguro en parte 
su manera de ser, ni se alcanza que no 


donde aún no llega el análisis ni la íns- 


¿pección; las habrá, tiene que haberlas, pe- 


ro no se prosentan al más minucioso exá- 


¿meN. 


Por más, pues, que haya estrechez, in- 


disolubilidad correlación entre las alte- 


raciones estáticas y dinámicas de los ór. 


'«ganos, una enfermedad puede revelarso 


y de hecho se revela por alteraciones di- 
námicas ó estáticas solamente; así lo ex- 
presó tambien 'el Sr. Barreda. 

Ahora bien, la alteración estática ante- 
rior ó primitiva, muchas veces, casi siem- 
pré, se corrige y arregla por pr funcion 
normal, volviendo á quedar el órgano ó 


tejido afectado, como antes estaba ó al 


menos en estado en nada distinguible del 
normal; pero la alteración dinámica 'an- 
teriór Ó primitiva, si dura, produce fecun- 
damente alteraciones estáticas definiti- 
vas 6 difícilmente corregibles aún des- 
pues de prolongado tiempo. Parenquima 
pulmonar hepatisado hijo de fiebre infla- 
matoria con eleccion de esa entraña, y con 
mayor motivo, parenquima pulmonar tu- 
berculoso elaborado con toda calma por 
una discracia; higado crecido por diatesis 
palúdica y con mayor razon cirrotico que 


viene disponiéndose con ventajosa ante- 


lación, todo esto es difícilmente curable 
sino absolutamente inextinguible. Calen- 
tura despues de una operación, y mejor 
todavía, reación tópica ó. local que es más 
restringida, llegan absolutamente á ani- 
quilarse; movimiento en músculo insin- 
dido, 6 mejor todavía, apenas contuso; 
sensibilidad en nervio cortado, circula- 
ción complementaria en una entraña dis- 
minuida, todo esto puede ser devuelto to- 
talmente. Como no sta alteración estática 
que mate órgano insustituible para la vi- 
da, la federación orgánica con solo supo- 
der, con solo su influencia, con solo su- 
energía, la cura, la sana y repone al te- 
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gido que sufre en su primera situación, 








Son, pues, las lesiones meramente vita- 
bles ó dinámicas muy superiores en im- 
portancia y gravedad á las de textura 
primitiva; son, pues, las alteraciones ór- 
ganicas causadas ó derivadas ó seguidas 
de las funcionales propiamente dichas, 
terribles por su significación y por su de- 
senlace. Prueba esto una vez más, que 
donde se asoma la Anatomía Patológica 
principia la impotencia médica y que 
donde se ostenta más la precisión en el 
diagnóstico, allí se ostenta más la incapa- 
cidad. 


Pero volvamos al asunto. 

Es tanta la importancia de las altera- 
ciones funcionales, que de ellas se data 
la enfermedad; no se hace gran mérito 
del mal cuando no puede' heriral dina- 
twismo orgánico, se desprecia, por así de- 
cir, al agente morboso del que se burla la 
vida; toda enfermedad propiamente tal, 
se inicia con una alteración orgánica, prin- 
cipia con una alteración funcional; el ata- 
que á.la vida se cuenta desde que la yi: 
talidad se conmueve, desde que la vida 
misma se perturba. Quizá por esto Des- 
jardin llama enfermedad á la alteración 
Ú perturbación de las funciones que for- 
man la vitalidad; quizá por esto Chomel 
cree indisputable que las enfermedades 
de todo género son debidas 4 un cambio 
en la accion: de nuestros órganos, cambio 
íntimo que precede y produce todas las 
alteraciones de tejido; quizá por esto Li- 
ttré define la enfermedad una reaccion de 
la. vida, local ó general inmediata ó me. 
diata, contra un obstáculo, una pertur- 
bación ó una lesión, 


Las enfermedades agudas, que se dis- 
finguen de las crónicas no precisamente 
por el tiempo que necesitan para reco- 
rrer sus periodos (pues las hay agudas sin 
gasto rápido, sin vivos padecimientos y 
crónicas con fuertes pérdidas, con sufri- 
mientos intensos) sino por su modo de in- 
gresar á la economía; las enfermedades 
agudas, que atacan al organismo á bande- 
ra desplegada y tambor batiente, que lo 
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asedían con brioso aparato, acusando su 
llegada, ostentando su presencia, y las 
crónicas que se deslizan á hurtadillas, 
solapadamente, de manera traidora, apro- 
vechándose de un resquicio para hacer 
franca entrada, formando vía espedita de 
un poro, que llegan al recinto anatómico 
llevando como guía á una celdilla desleal, 
adoptando como alíadas 4 moléculas des- 
terradas y que se mezclan á los glóbulos 
sanguíneos para corromperlos, sigeniendo 
sus pasos por donde quiera que la: cireu- 
lación las lleva; todas, se inician con per- 
turbaciones funcionales; las agudas se ha- 
cen introducir por la horripilación, porel 
calosfrío, por la calentura; las crónicas ape” 
nas establecido sn vivac, su cuartel de pro- 
vision en cualquier sitio del organismo, 
después de un prólogo, empiezan su ata- 
que á.la vida llevando á la vanguardia á 
la calentura, al malestar, á la inquie— 
tud, en suma falange de alteraciones 
funcionales. Salyo estancia, preparatoria 
del terreno, exploradora de la situación 
en que se trata de conocer al país y de 
levantar planos de sus fortificaciones, las 
enfermedades crónicas, atacan á la vita- 
lidad, en todo caso, lo mismo que las 
agudas, tienen como ellas un primer pe: 
riodo funcional, apreciablemente esclu- 
sivo, al que sigue, otro de textura ó es- 
tático terrible en su importancia porque 
significa que el embiste fue victorioso, 
que el terreno que el enemigo pisa es 
suyo, que los órganos no surtieron en 
resistir su empuje ni los tegidos para 
barricar las entradas, 

En este período y no en el funcio- 
Lal, se presenta el diagnóstico á decir- 
nos que ya la enfermedad es bien distin- 
guible de otra cualquiera, que ya se le 
puede imponer su verdadero nombre, su 
nombre propio, su nombre peculiar, que 
ya están en paleta todos los síntomas que 
la ezbosan, que la perfilan, que la coloran, 
que laretratan, que ya es tiempo de obrar... 
con pocas esperanzas, No parece sino que 
el diagnóstico viene á escarnecer nuestra 
ciencia porque nos acude cuando, ya no 
se trata de atacar sino de defender, cuan- 








do ya no es tiempo de buena lid sino de 

hostilizar en guerrillas á un enemigo tuas 
trincheras, dentro de muros, encastillado 
parapetado con órganos, queridos y ves- 


tido y armado con celdillas preciosas; no 
parece, sino que el diagnóstico viene á 
argúirnos necedad, demostrando que acu: 


dimos tarde, pues que su presencia se- 


ñala siempre enemigo, victorioso, enemi- 


go reposando sobre sus armas destrue—- 


toras, y acampada dentro del organismo 
y servido por la vida, 

Por lo demás, es el único tiempo en 
que se cuenta con el diagnóstico; ánteS 
los síntomas funcionales, cada uno, ni to- 
dos juntos no fundan distinción en las 
enfermedades porque no traen aislados 
ni en conjunto siempre á una enferme- 
dad sino á varias y distintas. Avistar un 
peloton de síntomas funcionales nada sig- 
nifica en órden al diagnóstico, porque no 
determinan padecimiento estático, fijo, 
marcado, ineludible. 

El Médico va al enemigo porque lo 
lleva el humo y las llamas de los lugares 
incendiados, los ayes de los vencidos, el 
estruendo de los edificios que se derrum- 
ban; el médico va al enemigo porque lo 
conducen las fogatas del campamento 
contrario, las banderas de los batallones 
victoriosos, el brillo de las armas esgri- 
midas; el médico va ul enemigo porque 
lo llevan la Ruina y el Estrago porque lo 
llaman la Desgracia y el Exterminio por- 
que lo conducen la Angustia y el Dolor. 
A la fotografía de todos estos siniestros, 
de todos estos trastornos se llama diag- 
nóstico; el médico va al enemigo porque 
lo guía, porque lo llama, porque lo con- 
duce el Diagnóstico. 

¿Esto quiere decir que el diagnóstico 
no sirve, que para nada vale, que nada 
significa en Medicina? Tanto valiera su- 
ponerlo, como suponer que en alta mar 
y en plena tempestad nada vale una brú- 
jula, tanto valiera como decir que en ne- 
gra noche nada sirve una antorcha para 
dirigirse, tanto valieracomo asegurar que 
en camino accidentado, nada significa un 
báculo en que apoyarse. 
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El ¡derióstid) orgánico será el único 
ad" médico mientras la ciencia no 
avance lo bastante para utilizar para 
crear el dinámico, será el sólo conducter 
mientras la semeiología discurra y acier- 
te sólo sobre lo palpable, será el único 
amigo mientras el arte no pueda pasar- 
se sin él. ¡Desdichados enfermos si no se 
supieran interpretar y valorizarni siquie- 
ra las quejas gravadas en sus entrañas y 
los sufrimientos que ostentan sus tegi- 
dos! En la etapa orgánica del mal no 


hay más conductor del tratamiento que 
el diagnóstico. 


Pero es en el periodo dinámico del mal 


cuando el tratamiento surte mejor, cuan- 


do la medicación alcanza más, cuando es, 
más fácilmente yugulable la enfermedad. 
Cuando apenas nacióel mal, cuando surgi- 
do áun de la cuna poco puede, cuando se 
cuenta con defensa enérgica ó nó, pero deci- 
dida, cuando todos los elementos están en 
favor, cuando el juego funcional de la vi. 
da lanza por sí mismo léjos de sí, los obs- 
táculos que se oponen á su paso, cuando 
se dispone de todo el vigor, de todo el 
aliento, de todo el «mpuje dela máquina, 

entónces ó nunca es seguro el triunfo, por- 
que despues, la organización fogosa y A 
te.ó lánguida y débil al principio, se fati- 
ga y consume forzosamente al fin y si se 
defiende es sólo con pobres recursos, con 
elementos impropios, con armas gastadas 
6 mohosas. El tiempo mella los resortes 
de la vida, el padecimiento g gasta sus beso- 
ros y no hay desahogo para reparar las pér- 
didas. La enfermedad estigmatiza los 
órganos, la reacción quema los tegidos, el 
sistema nervioso acibarado para el bien- 
estar no repercute más que dolor, la mo- 
vilidad sólo tiene inflecciones para la de- 
sesperación. Entónces la vitalidad pro- 
fundamente estremecida en sus funda— 
mentos, cuarteada y desplomada, viene 
abajo y con ellael individuo ó aunque fofa 
y deleznable continúa en pié, en un mo- 
dus vivend? orgánico que no dá la vida co- 
mo debia darla, que es la desgracia bambo- 
leando, que es el dolor galvanizado por la 
esperanza, 
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Resúmen. Hay dos periodos en las en- 
fermedades: uno funcional ó dinámico re- 
velado por síntomas meramente funciona- 


les y otro estático Ó anatómico ú orgáni- 
co; en el primero se inicia y funda la en 
fermedad; en el segundo se agrava y.es 
tablece; en aquel fijar el diagnóstico es 


imposible y por tanto éste para nada es 


útil; en el último el diagnóstico puede 
fijarse sobre firmes bases y para el tra. 
tamiento médico es no solo útil sino ne: 
cesarísimo. 
VIT 
No hay pues que esperar 4que el diágnos- 
tico se establezca para proceder én cóntra 


del enemigo, porque, es esperar 4. que el 
mal se acomode dentro, del organismo, 4 


que se abrigue con los tejidos, . 4 que se: 
esconda con los aparatos, áque cambie, 


el curso de la vitalidad á su modo, á que 
dé giro inconveniente al dinamismo que 
» 


constituye al individuo; no hay que espe- 


rar á que el diagnóstico sea el General 
porque el solo entra en campaña cuando 
llama la Matanza, cuando lo convida el 
Exterminio, cuando lo invita la Desola- 
ción. Entónces no será tiempo apropiado 
ó al menos, las mejores oportunidades se 
habrán desvanecido; la naturaleza teatro 
de la lid estará agostada y consumida y 
la fé que allí debia albergarse habrá hui- 
do, y la vida agonizará. 

En el periódo dinámico no'hay más 


que síntomas que combatir. Y esto que 


importa ¿que perezcael enfermo mejor 
que curarlo simtomaticamente? curar, cu- 
rar y sicuando hay que curar, no hay más 
que síntomas que combatir, á curar sínto- 


rar á que se formule el diagnostico para 


atacar á la enfermedad, si antes podemos 


hacerlo y con mayores ventajas? | 
Un individuo á quien hay obligación de 


acudir avisa que un enemigo suyo está ba- 
leando su casa. —¿Quién es?—So ignora. 


Lo único que se sabe es que es un ene- 


migo.—Pues hay que esperar á que diga, 


quien es como se llama y que quiere. 
—Pero hay el deber de salvarlo y están 











ya perforadas las puertas y el zahuan 
fuera de quicio y comienzan á arder las 
maderas y la angustia en la familia es in- 
mensa, —¿Quien . ataca tan, rudamente? 
Se ignora, pero es el hecho que la ca- 
sa está sufriendo terribles deterioros, que 
el amo está enloquecido, y los criados no 
pueden: ya. resistir y que el enemigo no 
se presenta, pero asalta destruye é. incen= 
dia, — ¿Qué pretende ese enemigo? no pue- 


¡de atacarse hasta conocerlo. ¿Como ba- 
tir á un enemigo sin haberle visto la cara. 


-—Pues ya el portero ha caído por las ba- 
las contrarias, los criados están heridos, 


| la familia humillada; la ruina está en to- 


das partes, por donde quiera hay escom- 
bros, el enemigo ha saqueado todos los 
departamentos, ha vaciado lae bolsas, ha 


pillado todas las economías y ahora, ahora ' 


está gozando dentro del recinto de la ca- 
sa, del rico botín. Eo ii 
Loado sea Dios, ya se sabe quien es, es 
un ladrón á quién trajo la sed de lo ageno- 
un evvidioso de la dicha y de la prosperi- 
dad del vecino, á atacarlo con fervor...... 
sin miramiento; ahora los causticos, las be- 
bidas, todas las dregas.—Señor, obrad, no 


queda más que dejaros porque vuestra 


profesión os recomienda, pero, visteis que 
atacaban y debisteis defender; nécio” or- 
gullo os inspiró conocer á vuestro adver- 
sario con detrimento de nuestra dicha, de 
nuestra tranquilidad, de nuestra fortuna. 
—Estamos abrumados porque ño enten- 
disteis vuestras obligaciones, porque ho- 
rrible ceguedad os preocupó en' contra de 
muy. sagrados intereses porque ni siquie- 
ra quereis instruiros cuando manejais las 
vidas agenas..... 

Sáquese fruto de la parábola. Esperar 
en las enfermedades á que el diagnóstico 
sea posible, es'perder tiempo precioso pa- 
ra el mejor tratamiento facultativo. 


IX, 


Concluyo con estas reglas de conducta 


| médica derivadas de todo lo dicho: 1.2 
mas, esto munda el deber. ¿Porque espe- ed fo cho: 12 El 


médico en previsión de tenebroso :porve- 
nir, debe si 4 tiempo. es llamado, antici- 
parse con su tratamiento al diagnóstico y 
2% Establecido el diagnóstico por desgra- 
ta para el enfermo y pornecesidad para el 
médico, el pronóstico debe ser muy reser- 
vado:porque entonces lo:adverso es pro- 
bable y. lo ventajoso, inseguro. 


* 
Dr. FERNANDO: MALANCO. 
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Leemos en la biografía de Magendie | 
por Littré escrita en el “Diario de lós De- 
bates,” en Mayo y y Junio de 1856, es de- 
cir hace 31 años. 

“ La medicina se pierde en la noche 
de las mitologías. . Los griegcs, de quie- 
nes la tenemos, el Oriente que la' había 
trasinitido á los griegos, la referían á los 
Dioses, y á los hijos de los Dioses, inven- 
tores de los remedios que, para usar el 
idioma de Homero *'calman los negros 
dolores.” En esto, como en' todo, el arte 
precedió á la ciencia y encaminó hácia 
ella, mucho despues del arte es cuando | 
la' ciencia, que estaba escondida en ger- 
men bajo los procedimientos empíricos, 
lo avasalló á su vez, y se hizo su directo- 
ra, de modo que lo. que en el órden lógico 
se vuelve el primero es en el órden histó- 
rico lo segundo: Esta inversión es gene- 
ral; una vez conocida, vierte una luz gran- 
de AO REE el desarrollo de la historia y so- 
bre las necesidades mentales que obliga- 
ron á la humanidad á proceder asi; e, 
cuanto á la medicina, las necesidades del 
sufrimiento para ensayar. todo, sugirio: 
ron los remedios, unos útiles, otros peli 
grosos, otros inertes. 

Poco á poco el raciocinio aplicado á esa 
masa confusa, determinó los casos con 
imás precisión y dió más certeza al. empi 
rismo primordial. 'Tal es poco más ó mé- 
nos, el estado de determinación en el cual 
Hipácrates dejó á la medicina cuatro si 
glos antes de la eya cristiana, madie, ha 
comprendido jamás mejor que él que cra 
un arte; nadie ha sentido mas vivamente 
que toda esta tradición práctica debía de 
ser sometida al exámen severo de la in- 
teligencia, nadie ha manejado mejor el 
juicio crítico para separar la buena semi. 
lla de la mala; sin*tembargo no pensó ja- 
más en buscar fuera de la medicina una 
base en la cual apoyarla pudiera, una 
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a que la explicara. Las condiciones 
¡científicas de su tiempo no permitían, 
“aun á una' inteligencia tan vasta, que 
percibiera lo que estaba reservado para 
¿Una ey olución ulterior, 
Cuando en fin, esa evolución ulterior 
ase hubo lO: se preguntaron (y to- 
do hombre ilustrado se pregunta) ¿si la 
¡práctica de la medicina no descansa mas 
que sobresi misma, sino es mas que un 
empirismo más ó ménos raciocinado Ó si 
hay algo fuera de dicha práctica, algunos 
principios que puedan guiar en ella? 
Cuando el médico llegado cerca de la. ca- 
ma del enfermo dignostica (esta es la 
palabra) tal ó cual afección y aconseja tal 
ó cual tratamiento ¿no hará mas que re- 
cordar casos análogos, ó se conforma con 
semejanzas, ó además.de lo que debe á 
la memoria recuerda de casos análogos 
tendrá una luz, una doctrina que ven 
ga de otro dominio. y que guíe su in- 
'teligencia? Un. ejemplo dará  contesta- 
ción á esta pregunta: la antigúedad mé- 
dica pensaba que el corazón nunca se en- 
ferma, había puesto en él el sitio del calor 
-inato, el fuego de la! vida, comunicaba la 
inalterabilidad al órgano destinado á con- 
tenerlo: «Pero había tambien otras razones, 
conociendo á los diversos vasos que comu- 
pican al. corazón y al pulmon, habían su- 
puesto, que el primero aspiraba por ellos al 
aire que alimentaba al fuego vital, consi- 
derando.lo que es verdad en un animal 
muerto, que las arterias están desprovistas 
de sangre, creyerón que lo estarían tam- 
bien:en el animal, en vida; desde luego 
habían atribuido las pulsaciones regula- 
res que se sienten; á una virtud pulsativa 
que le sería peculiar. Esta série de con- 
cepciones hipotéticas respecto de funcio- 
nes desconocidas, echaba un velo sobre la 
realidad, «impidiendo todo conocimiento 
en las enfermedades del corazon: 
quejas quedaban mudas para el médico; 
en vano, herido en. su organización, en sus 
funciores, daba lugar á fenómenos dis- 
tintos de los que produce al estado de sa 
lud, como. estos eran ignorados, aquellos 
pasaban desapercibidos. Se padecia de 


sus 
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enfermedades del corazón entónces como 
ahora, pero la función imaginaria cubría 
la función real y la creencia en que no 
era capaz de ninguna alteración, se man- 
tenía. Ya no fué así despues del descu—- 
brimiento de la circulación por Haxwey, 
fué ¡demostrado que el corazón es una 
bomba doble aspirante é impelente; que 
la bomba derecha atrae la sangre de las 
venas y la manda á los pulmones; que de 
allí esta sangre, puesta en contacto con 
ul aire, de roja oscura se vuelve roja ru- 
tilante y vuelve al corazón; que entónces 
la bomba izquierda la lanza á todas las 
partes del cuerpo, que el latido de las ar- 
terias no es mas que la trasmisión de ca- 
da latido de esta bomba constantemente 
en actividad. Al mismo instante los pa- 
decimientos del corazón comenzaron á no 
quedar escondidos y hablaron con los sig- 
nos dependientes de «su función, las per- 
turbacionos de las pulsaciones arteriales, 
la modificación de los nidos que produce 
al contraerse, el volúmen mas grande que 
adquiere, los estorbos que cansa á la res 
piración, el entorpecimiento de la circu- 
lación general, las hidropesías que vienen 
en consecuencia, todo se volvió prueba de 
las lesiones, que la antigúedad había ig” 
norado, El trabajo regularizado del ór 
gano, siendo conocido, sirve para deter- 
minar lo irregular del trabajo que se lla: 
majenfermedad. 

Hay pues tras de la medicina, una 
ciencia que la guía y esa ciencia es la 
fisiología; bajo este título Jos antiguos fi- 
lósofos griegos, quienes la pusieron en 
uso, entendian el estudio de la naturale— 
za. El sentido hoy ha quedado restringi- 
do al estudio de los actos que se produ- 
cen en los seres animados por la vida. 
En ellos, pasan en efecto actos muy nu- 
nierosos; muy diversos, encadenados nnos 
con otros por estrechas relaciones y 
cuando son regulares, constituyen la sa- 
lud, perturbados hacen la enfermedad, 
detenidos constituyen la muerte. El vivir 
encierra comprendidas dos grandes facul- 
tades, alimentarse y sentir. La primera 
no supone á la segunda, pero la segunda 
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implica forzosamente á la primera. Esta 
división corresponde á dos clases de se- 
res vivientes: los vegetales y los anima- 
les: los vegetales que no tienen mas que 
la nutrición; los animales que además tie- 
nen la sensibilidad. Observad al vegetal 
al momento de salir de su sueño invernal 
y vereis que oficina activa tiene encerra- 
da debajo de la cáscara que lo cubre. Las 
sustancias propias para alimentarlo son 
recogidas en el seno de la tierra bajo for- 
ma líquida, y suben por una corriente con 
tínua hasta las puntas de las ramas, has- 
ta las hojitas más diminutas, á su vez los 
órganos verdes que se desplegan en el 
arre no quedan ociosos, absorven aire, luz 
y calor, también savia, siendo así ela- 
borada; todo crece, todo se desarrolla 
todo vegeta, da flores y fructifica. Muy 
distinto es el animal en su complicación. 

Preciso es para que la nutrición se ha- 
ga que la Savia, trasfiero este nombre al 
fluido nutritivo del animal y el aire se 
encuentren en contacto, de allí un apa- 
rato para moler y digerir los alimentos, 
otro para absorverlos, otro para llevarlos 
incesantemente al encuentro del aire. La 
otra mitad del trabajo la cumple la res- 
piración, la cual nunca para. Hasta aquí 
todos los preliminares están realizados, 


pero no son más que preliminares, y luego 


un músculo poderoso manda con chorros 
alternados, la sangre que hace crecer to- 
do florecer y fructificar. Pero no tendria- 
mos allí más que un vegetal, y el ani- 
mal, está obligado á alimentarse para 
cumplir actos más nobles, sus múscu- 
los se contraén, sus huesos se mueven co- 
mo palancas; se pone en comunicación con 
los objetos exteriores con sus sentidos, 
aparatos de fisica que la nutrición entre- 
tiene renovándolos perpetuamente para 
tenerlos en aptitud de servicio. Ln fin, 
una ida y venida que no se suspende más 
que durante el sueño, trasmite por los 
nervios las impresiones del cerebro y las 
voluntades á los músculos, 

El cerebro mismo está sin cesar y ocupa- 
docon la dirección, según las leyes propias 
para cada especie, dela vida del individuo, 








LA MEDICINA CIENTIFICA 





' 


41 











hasta que en la especie Aadind enci- 
ma de todas las demás, la inteligencia, sa- 
liendo del círculo estrecho de la persona- 
lidad se eleva á las nociones generales de 
verdad y justicia. Además al ado de esta 
dirección regular de las funciones, hay lo 
que las perturba, así como en el momento 
de una batalla la muerte y las heridas 
vuelan por todos lados, así mismo en el 
tiempo de la existencia concedida al que 
vive, vuelan los agentes destructores, las 
causas de sufrimiento, pasando jamto á 
wnos é hiriendo á otros. El viento qué ha- 
ce un momento soplaba suave, pasaal nor- 
te S vierte un frío repentino que sorpren- 
de, al momento algunos se acuestan pre- 
sos del dolor y de la calentura, más 
de uno, para no volverse á levantar. O 
bien unos miasmas sutiles nacen de des. 
composiciones y couflictos de organismos 
que viven y mueren propagando como un 
incendio, hiriendo aquí los vejetales, allá 
- 4 los animales , en otras partes, 4 la es- 


pecie humana. "Todo esto, sea salud, sea 


enfermedad siendo una sucesión de ela- 
boraciónes”. 

El que esto escribe, despues de trabajo 
mental exagerado, se vió en el caso de 
no poder recobrar su equilibrio en la po- 
sición vertical: tan luego como intentaba 
temarl:: perdia los sentidos, lo ¿magaban 
nauseas y caía. acostado de nuevo. 

En tiempo de Broussais hubieran diag- 
nosticado apoplegía y sacado sangre con 
grave perjuicio del "paciente: más tarde 
hubierán AN la congestión á serosi- 
dad, porque á medida que la fisiología 
descubre un aparato circulatorio, un liqui- 
do nuevo en la. economía, el diagnóstico se 
fija en su circulación. 

Pero evidentemente falta descubrir al 
agente de la circulación nerviosa ese quid 
¿gnotum, que se quiso comparar con la co- 
rriente eléctrica y que se agota con el ex- 

_cesivo trabajo intelectual. 

Muy pronto se dice cuando se notan 
fenómenos de debilidad en el cerebro ane- 
mia cerebral, perono está demostrado que 
en un cerebro privado du sangre baste re- 
poner esta para que se utilice y sele de- 
vuelva la fuerza que le falta, 

Tan es así que vemos sujetos demasia- 
do aunémicos en quienes el cerebro conser- 
va hasta el último a toda su acti- 


vidad. 


La fisiología del bite! nervioso está 
por crearse 'comola de la circulación lo 
estuvo hasta Harvey, peromientras se co- 
nozca, sabemos que la estricninaeselagen- 
te másá propósito para despertar y rea- 


nimar á la actividad nerviosa y la pode: 
mos aprovechar con este objeto. 

En el caso aludido, el sujeto 4 quien se 
refieren estas reflexiones, teria conciencia 
de que toda espoliación seria fatal para 
su miseria cerebral, por lo mismo no lla: 
mó á un príncipe de la ciencia antigua 
para auxiliarlo y sí áun joven práctico li 
bre de las, preocupaciones añejas, quien 
luego llenó. la indicación apremiante dán- 
dole hipophosfito de estricnina: cuatro 
gránulos al empezar; es decir, dos -milí- 
gramos; mas despues un medio milígramo 

cada media hora: en'las doce horas del 
dia 24: es decir 12 milígramos; al cabo de 
tal dósis, que parece excesiva, se habia 
restablecido completamente el paciente, 
pudiendo volver, 4 su trabajo habitual 
con la convicción de que ninguno de los 
prácticos ortoduxos, siguiendo las indica- 
ciones de la terapéutica oficial,lo hubiera 
restablecido tan rápidamente. 

Bien al contrario hubiera debido. repo- 
nerse del cansancio, causa primera de su 
malestar y de la espoliación, sanguineas 
ó serosas que hubieran juzgado oportuno 
causarle para salvarlo de la supuesta con- 
gestión sanguinea Ó serosa, | 

¡Cuan terrible es pensar que sobre un 
supuesto dignóstico fundado en una fisio- 
logía todavia balbuciente, se hace una te 
rapéutica todavía más hipotética! Así se 
explica porque hay. clientes que temen 
más al médico que á la enfermedad. : 


México, Enero de 1888. 


Dr. J. F, FeNELONx:. 
————— E > GA 0 


TERAPÉUTICA. 


CONSIDERACIONES PRÁCTICAS MÉDICO_ 
QUIRURGICAS. 


Leidas ante la Academia de Medicina 
de México.el 9 de Noviembre 
de 1887. 


¿La terapéutica clásica llena su misión? 
En conciencia no se. puede decir que sí: 
su ideal es formar un diagnóstico antes 
de emprender cosa alguna, como. si se 
supiera que para tal ó cual enfermedad 
hay tal ó cual remedio comprobado prác- 
ticamente. Perolo real y positivo es, que 
muy raras veces se consigue certero diag- 
nóstico, y casi siempre: los prácticos se 
ven precisados á hacer medicina sinto.. 
mática aunque no quieran 

Hace poco leímos en la. Gaceta de la 
Academia de Medicina un. concienzudo 
artículo en el cual su. autor tendía 4 
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aconsejar que se tomara en consideración 
al método homeopático como capaz de 
servir, en algunos casos, de auxiliar á la 
terapéntica clásica; señalaba este hecho 
escandaloso, que alguna que otra vez, 
enfermos cansados de tomar medicamen- 
tos oficiales, sanaban después mientras 
tomaban gránulos homeopáticos. 

Fenómenos son estos que se explican 

de dos: modos: ó bién porque llega el 
homeópata cuando el tratamiento racio_ 
nal va á surtir sus efectos, Ó bién que la 
supresión de un tratamiento, tal vez ino- 
portuno, basta para el alivio, del cual 
beneficia el que llega 4 buen tiempo. 
. Dos.veces se ha discutido ante la H. 
Academia de Medicina de México, desde 
que ha sido fundada, el tratamiento del 
tifo, y dos veces la conclusión ha sido que 
el tratamiento sintomático es el único 
fundado en razón, porque, aunque sea 
muy bien conocido el tifo por todos los 
práeticos experimentados, todavía no se 
le encuentra medicina específica. 

Si después de desarrollada una enfer_ 
medad de las más conocidas, la misión del 
médico encargado de curarla se reduce á 
combatir los síntomas uno por uno, ¿qué 
ventaja puede haber en esperar que se 
acumulen debilitando y comprometiendo 
al enfermo? ¿No será preferible ir com- 
batiendo los síntomas desde su aparición, 
sin dejarlos acumular? 

Se ha dicho que las enfermedades son 
entidades de una pieza, que es preciso 
conocerlas para combatirlas: tal doctrina 
pudo sostenerse cuando se sabía todavía 
ménos de lo que sabemos; hoy no es ses- 
tenibJe. 

Dos series de causas tienen las enfer 
medades, exteriores ó internas. 

Las causas exteriores son los miasmas, 
microbios, sustancias tóxicas, infeccio- 
sas, traumatismos. En medio de micro 
bios y miasmas vivimos todos, á cada 
inspiración introducimos cantidades aná- 
logas de gérmenes morbígenos: ¿cómo 
explicar el que no caigamos enfermos 
todos á la vez, sino es debido á mayor ó 
menor resistencia de cada uno? 

La observación lo demuestra: el herido, 
la recien parida, que es una herida tam.- 
bién, el desgraciado debilitado por mala 
alimentación, cansancio, ó vida en aire 
confinado é impuro, son los más expues_ 
tos á la influencia nociva de miasmas y 
microbios. 

Los sanos y robustos, los que observan 
buenas costumbres higiénicas, pueden, 
hasta cierto punto, soportar la introduc- 
ción en su organismo, de grandes can- 
tidades de elementos morbígenos: les re- 
sisten y eliminan casi sin sentir su pre 
sencia Ó su paso por su. organización. 

¿Cómo no «admitir entónces en las en- 
termedades un periodo prodrómico en el 
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cual la lucha entre el principio nocivo y 
la persona que pudiera ser su víctima 
está empeñada? 

Si en este momento acude en auxilio 
del sujeto un tónico apropiado, se so- 
brepone; si, al contrario, sobreviene un 
accidente capaz de disminuir su resisten- 
cía, sucumbe. 

Además de las causas exteriores que 
amagan á la existencia, hay las herencias 
funestas, las predisposiciones morbosas 
para las cuales el arte de curar no queda 
desarmado cuando es previsor, pudiendo 
guiar al desarrollo de los seres amenaza. 
dos, dle tal modo que se eviten ó retar_ 
den las consecuencias de las malas pre: 
disposiciones, de las herencias funestas, 
Jo bastante para hacer la vida mejor y 
más duradera, 

El más bello papel del arte de curar es 
el del higienista, quien previene los ma- 
les: ¿por qué había de ser otro el papel 
del médico? ¿Por qué habrá de verse 
obligado é decir: mientras la enfermedad : 
no está desarrollada no puedo nada con- 
tra ella: ignoro qué enfermedad he de 
combatir? TAREA 

¡No, ciertamente, no es esta la misión 
nuestra! Amtes que todo es previsora: 
somos los sacerdotes de la salud, de la 
longevidad, del perfeccionamiento hu 
mano; y no los acólitos de la enfermedad. 
los precursores siniestros del sufrimien_ 
to y de la muerte. 

En la ciudad, en la familia, cerca del 
que se queja, debemos ver el mal antes 
de que llegue: la ciudad está dotada de 
malas coudiciones higiénicas; debemos 
dar la voz de alarma y aconsejar los me- 
dios aprupiados para mejorarlas, En la 
familia vemos herencias peligrosas, de. 
bemos proponer los medios apropiados 
para combatirlas, Cerca del que sufre 
debemos apresurarnos para que el mal de 
hoy no prepare la complicación de ma_ 
ñana: 4 toda queja debemos atención, 
porque para todas tenemos consuelos y 
para muchas remedios. 

Pero si han renunciado muchos prác- 
ticos el papel más bello para aceptar el 
más triste, ha sido porque las armas que 
suministra la terapéutica clásica inspiran 
más temor que confianza, son infieles y 
temibles. Ese temor justificado ha pasa- 
do del Hráctico al público, de tal modo, 
que muchos pacientes no se resuelven á 
pedir los auxilios del arte mientras no se 
creen en peligro. Como si el tratamien-. 
to médico, siendo peligroso, hiciera ne- 
cesario estar ya de riesgo antes de curar- 
se para exponerse á sus siniestras casua- 
lidades. 

Si el arte de curar, sin poner en peli_ 
gro la vida, fuera más conocido, acudirían 
más oportunamente los que sufren á pe- 
dir sus auxilios. 
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Ya lo hemos observado: entre la salud 
y la enfermedad la transición es lenta, 
insensible 4 veces; aun en las heridas hay 
entre el momento del accidente y la in- 
fección que le puede sobrevenir un pe_ 
riodo en el cual el sujeto dejó de ser sano, 
y todavía no está gravemente enfermo); 
entonces es cuando el papel del médico 
es eficáz y se puede considerar como á 
un salvador llegado el momento opor_ 
tuno. 

Las grandes operaciones que practica- 
mos hoy sin comprometer la existencia 
demuestran, que puede haber grandes 
heridas que no lleguen á causar enferme_ 
dad, porque el método antiséptico previe- 
ne la introducción de los elementos mor_ 
bígenos. Pero si el antiséptico se opone 
á la introducción del mierobio, el trata_ 
miento adecuado hace al sujeto capaz de 
resistir aun cuando se hubiera introduci- 
do por alguna imperfección difícil de 
evitar, sobre todo en la práctica hospita- 
laria, en la aplicación de los medios anti- 
sépticos. 

Hemos visto ya que algunos sujetos 
impregnados por elementos infecciosos 
pueden resistirles; esto es lo que la tera 
péutica puede imitar al dar fuerza y re_ 
sistencia con los medios tónicos de los 
cuales puede disponer. 

Natural era que antes de tomar medi_ 
camentos infeles, en dósis perturbadoras, 
en formas repugnantes ó capaces de hos- 
tigar, natural era esperarse á que la en_ 
fermedad fuera peor que el tratamiento. 

Cuando se trata de alcaloides de una 
acción bien definida, reducidos á propor_ 
ciones tan pequeñas y formas tan ade_ 
cuadas que se pasan sin sentir, entónces 
el que se encuentra débil no vacila en 
aplicarse los gránulos conocidos como 
propios para reanimar las fuerzas; el que 
siente encenderse el calórico en su circu- 
lación, no vacila en acudir al gránulo ca- 
paz de reanimar el sistema vasomotor y 
moderar el incendio que le amenaza. 

Se nos dirá que entonces el papel del 
médico acabó; no, señor, al contrario, se 
elevó: mientras la ciencia fué vergonzan- 
te porque formulaba como los poetas 
hacen versos, guiada por Ja pura inspira_ 
ción, metiendo en un cuerpo muy poco 
conocido, sustancias absolutamente des- 
conocidas, necesitaba del misterio para 
cubrir su insuficiencia hoy evidente. 

Ahora no es así: la ciencia existe, no se 
improvisan los conocimientos del arte de 
curar, como no se improvisan los del arte 
del ingeniero: se sabe lo extenso que son 
sin que necesite este último envolverse 


en el misterio para sustraer á la indiscre-. 


ereción pública de los elementos de $u 
saber. , 

El reproche de hacer inútil al médico 
puede aplicarse a] método homeopático, 
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en el cual se emplean sustancias iner_ 
tes y cuando se cura es por sugestión, de 
donde resulta que «basta atrevimiento y 
apenas saber leer para manejar dichas 
sustancias, dejando morir 4 quienés ne_ 
cesifan remedio, 

La alcaloidoterapia emplea sustancias 
activas: fácil es comprobar su presencia 
por el análisis analéptica é fisiológico; su 
energía pronto se dá á conocer, y los grá- 
nulos dosimétricos no son juguetes que 
puedan administrar ignorantes y sí armas 
de precisión propias para quien sea dig 
no de manejarlas. | 

lin el arte de curar pasó como en el de 
la guerra: los pueblos primitivos para 
vencer, cuentan con su imaginación y la 
impresionabilidad de sus contrarios; se 
disfrazan de guerreros, aullan, presentan 
figuras de dragones. Así hacían los av 
tiguos médicos para combatir Jas enfer- 
medades: se disfrazaban de brujosó ma- 
gos y empleaban fórmulas y sustancias 
fantásticas. 

Los pueblos primitivos enfrente de los 
elementos proporcionados por la: ciencia 
á la guera moderna, se quedaron «impo- 
tentes; lo mismo sucede para los médicos 
imaginarios si se comparan con los prác- 
ticos armados con los conocimientos mo- 
dernos y los elementos que proporcio_ 
nan. 

¿Cómo admitir que el saber humano, 
que ha cambiado lu faz. de la: tierra, sal- 
vando con rapidéz los vastos Océanos, 
abriéndoles paso para comunicarlos en 
medio de los continentes, porque el mar. 
léjos de ser un obstáculo para los hombres 
de nuestra época, es el camino más facil 
para comunicar á las naciones; cómo ad- 
mitir que el espíritu humano, que ha do- 
mesticado ucéanos y torrentes, surcando 
los continentes con serpientes de hierro 
sobre las cuales hace volar á su capricho 
mónstruos más colosales que los más 
enormes entre. los antidiluvianos; cómo 
creer, repetimos, que ese mismo espíritu, 
en el arte de curar haya quedado esta- 
cionado y detenido por fórmulas de uno, 
dos y hasta diez y oche siglos? 

Sydenam vivió de 1625 á 1689. An- 
drómaco, médico de Nerón, quien inventó 
la triaca, todavía usada hoy por algunos 
prácticos, vivió al principio del primer 
siglo de la era cristiana, es decir, hace 
diez y cho siglos ya. 

No hay progreso posible sin lastimar 
algunos intereses: las situaciones estable- 
cidas exigenla estabilidad en las opinio- 
nes; los triunfadores de todas clases qui- 
sieran que el día desu triunfo fuera eter- 
no; de allí su oposición á todo: lo nuevo. 
Napoleón, que hubiera podido sacar tan 
buen partido de la aplicación del va- 
por, lo despreció como á una puerilidad. 
Thiers, que ha dado+pruebas evidentes 
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de su vasta inteligencia, consideró al pri- 
mer ferrocarril establecido entre París y 
San German como un juguete sin impor- 
tancia, 0 0 

Así se explica cómo y por quélos prín- 
cipes de la ciencia, encumbrados en si- 
tuaciones que creen inexpuenables, miran 


con desdén Jo queno conocen y lo juzgan 


sin documentos suficientes. 


¿La única vez que habló de dosimetría 


Mr. Dujardin Baumetz en la Academia 
de: Medicina de:París, fué para probar 
que ignoraba absolutamente sus funda_ 
mentos, y dijo: que no era posible que hu- 
bieran dado, sin mal éxito, la cantidad de 
gránulos de aconitina prescrita por el 
fundador del método, si era verdad que 
contuvieran dichos gránulos, fabricados 
por la casa de Chanteaud, la proporción 
de principio activo que previene la fór- 
mula. : 


«Cuánto más bien inspirado hubiera si- 
do el profesor de la facultad de París, si. 
antes de hablar taná la ligera, como hablan 

os profetas y los infalibles, hubiera man- 


“ado analizar los gránulos para saber que 
Tealmente contienen lo convenido, como 
se hizo aquí en México, y sabiendo que 


eran conformes á la fórmula, los hubiera 
dado cuando la indicación se presentara: 


se hubiera evitado el haber negado una 
verdad hoy muy generalmente conocida 
y comprobada por la práctica. 

Desgraciadamente, apenas conocidos los 
alcaloides, han sido empleados por la ma- 
licia humana, y su grande potencia ha ser 
vido primero para. cometer crimenes; de 
ahí resulta que vienen precedidos por una 
mala repntación, son recibidos con temor 
y administrados con timidez exagerada, 


La humanidad para ahorrarse la pena 
de la observación, se complace én clasifi- 
car cosas y gentes dos categorías: lo bue- 
no y lo malo, lo de Dios y lo del diablo, 
error sensible como todo lo que se opone 
al conocimiento de la verdad. No sólo 
es pueril tal clasificación, es absurda y da- 
ñosa. Lo mejor se vuelve malo cuando 
noes oportuno, y lo más peligroso puede 
ser útil y benéfico cuando viene en tiempo 
y proporciones debidas. 

El mismo fierro que hiere y mata, abre 
el surco, hace salir los elementos de la 
vida; el arsénico, que dá la muerte en pro- 
porción exagerada, restablece los glóbu- 
losde la sangre cuando llega oportuna- 
mente en un organismo debilitado. 

La medida y la oportunidad, hacen que 
los venenos'sirvan para salvar vidas; asi 
- como la falta de medida y oportunidad 
hace que el alimento más sano pueda lle- 
gar á ser tan dañoso como el veneno más 
temible. 


























No podemos vivir sin oxigeno y sin 
caire, y sin embargo, el oxígen) en exceso, 
el aire suficientemente comprimido, pue- 
den causar la muerte. ( 

Lia separación absoluta entre lo bueno 
y lo malo es una concepción que no resis- 
te al estudio y debe relegarse con los 
errores de otros tiempos, Es cómoda al 
parecer, pero.es peligrosa en realidad. 

ls peligrosa porque se opone al. pro- 
greso, ¡Cuántos prácticos prefieren dar 
el extracto de nuez vómica y ho su prin- 
cipio activo porque tienen miedo á este 
último! Pero al dar el extracto de muez 
vómica quieren darlo embotado, cubierto, 
disimulado, y corren riesgo de no saber 
si realmente lo dán, ni en qué proporción 
lo ministran. 15! 

Tanta falta de confianza en la terapéu- 
tica, tiene consecuencias muy sensibles 
porque deja muy á menudo perder la 
oportunidad para salvar enfermos que pu- 
dieran sanar si fueran bien atendidos, y 
por lo mismo disminuye la estimación de- 
bida á los médicos; mientras que aumen- 
taría, si en la práctica se les viera más fir- 
mes en sus propósitos, más confiados en 
su arte. 

Digno de lástima es el práctico á quien 
la muerte arrebata un ser querido, si pue- 
de tener el pensamiento fundado de que 
tal vez con el nuevo método lo. hubiera 
podido salvar. 

Si merece reproches de su conciencia 
quien, sin las debidas precauciones, mi- 
nistra sustancias activas, en circunstan- 
cias y proporciones indebidas, no los 
merece menos quien, sabiendo que existen 
remedios eficaces, capaces de sustraer 
más víctimas á la muerte, por timidéz, 
por capricho ó por cualquier motivo, 
prefiere seguir la rutina á hacer benefñi- 
ciar á sus enfermos de los progresos del 
arte, 

Angustiosa es la situación del práctico, 
y para él más que para nadie, debe que- 
dar siempre presente este precepto mo- 
ral: haz lo que debes, advenga lo que ad- 
venga; aplicando tal precepto no cabe 
duda que el deber del médico es saber 
todo lo útil en asunto de terapéntica, y 
aplicarlo siempre que parezca indicado. 

Cumpliendo con ese deber sagrado, sa- 
tisface 4 su conciencia, que debe ser su 
juez el más severo, y á la vez contribuye 
4 levantar la consideración debida á la 
más benéfica de Jas artes. 

Cuando sea cultivada como debe serlo, 
cesarán estas competencias vergonzosas 
por las cuales sufre; no habrá ya parale- 


"lismo posible entre el charlatauismo y la 


ciencia verdadera, sino para las gentes ab- 
solutamente ignorantes. 

Para dar una idea de la efieacia del 
nuevo método, es preciso, aunque á gran- 
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des rasgos, referir algunos hechos sin los 
cuales toda teoría se disipa fácilmente 
como una neblina pasajera. 

Entre las enfermedades que mejor se 
prestan ¡á la observación, tenemos á las 
paludeanas: su periodicidad y su causa 
permiten observar cuáles son los agentes 
capaces de modificarlas ó impedirlas. 

El que esto escribe hace muchos años 
experimentó penosamente la perniciosa 
influencia de las plantaciones de caña; 
cada vez que intentó vivir cerca de ellas, 
las intermitentes lo atacaron, llegando á 
hacerse tan resistentes que no bastaron 
dósis exageradas de sulfato de quinina, y 
lo obligaron á cambiar de residencia. 

Hace dos años, armado con un arsenal 
dosimétrico, fué á vivir con familia nu- 
- merosa en el mismo punto, y pudo per- 
manéecer más de un año sin resentir la 
inftuencia palustre eo bo sí ni para la fa- 
milia. 

Hubo pequeños amagos; pero el trata: 
miento aupa bastó siempre para disi- 
parlos: tan luego como se sentia un pe- 
queño malestar, la administración de dósis 
cortas de hidro_ferro_cianato de quinina, 
cien gránulos por día, uno ó dos dias, 
asociados con dos hasta seis milígramos 
dle arseniato de estricnina, restablecian el 
equilibrio mejor que ántes las grandes 
dosis de sulfato de quinina. 

TDlama la atención que diez centígramos 
de hidro-ferro_cianato:. de quinina sean 
tan eficaces; pero hay que atender que es- 
ta preparación es más soluble que el sul. 
fato, por lo mismo se introduce más com- 
pletamente y inás pronto en la circula- 
ción, impregnando el sistema nervioso 
con sus benéficas influencias tónicas y 
antisépticas; pronto se pone en contacto 
.en la circulación con el veneno telúrico, 
empeñardo con él la lucha salvadora. 

La asociación del arseniato de estricni- 
na es racional, porque sabida es la bené 
fica acción de los arsenicales en contra 
de las afecciones palustres, conocida tam- 
bien la poderosa influencia de la estric- 
nina sobre la fibra nerviosa á la cual de- 
vuelve la vitalidad cuando vá faltando. 

Levantar al organismo, abatir á4 su 
enemigo, es lo que hace el médico armado 
con los recursos de la dosimetría. 

Al llegar á la hacienda en donde le fué 
dado experimentar en grande escala la 
eficacia del nuevo método, se encontró 
con tna epidemia de tifo incipiente; muy 
fácil fué seguir su marcha, por ser cono- 
cidos todos los habitantes de la finca, 
aunque repartidos en tres labores distin. 
tas. 

El contagio fué traido por un vecino 
de un pueblo cercano de allí; de familia 
en familia se fué propagando hasta con- 
taminar á todos los residentes de las tres 
labores, no dejando sin atacar sino á los 
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que ya habian tenido anteriormente la 
fiebre. 

Pueron diez las familias en las cuales 
se fijó la enfermedad. En ana de ellas, 
compuesta de ocho personas, habia un 
abuelo y una abuela, los dos ancianos, de 
setenta á ochenta años, con arteritis; el 
anciano, en las pediosas, fué amagado por 
la gangrena senil de los dos piés; pero 
gracias al.uso de los.arseniatos se resta- 
bleció completamente la: circulación en 
los dos piés. La anciana tuvo escaras en 
los dlus trocánteres, y en la región sacro_ 
coxígea, perdiendo la piel en los tres 
puntos; sin embargo, se logró su restable- 
cimiento completo. 

Ninguno de los enfermos sucesivame- 


te atacados sucumbió á consecuencia de 
la fiebre. Una mujer, después de haberse 
logrado la convalecencia, cometió impru 
dencias, contrajo pleuro_ueumonía y su- 
cumbió á. consecuencia «de tísis 
pante. 








galo. 


Un hombre, de ochenta años lo menos, 
levantándose se bañó sin precauciones; 
contrajo pulmonía y sucumbió, se puede 
decir sin tratamiento, porque la familia 
por temor álas reconvenciones merecidas, 
no avisó hasta que.estaba en agonía. 

Para todos estos enfermos fué el trata- 
miento sintomático, teniendo como base 
el uso del arseniato de estricnina, puesto 
que en todos la postración “era grande; 
contra el elemento infeccioso se usaron 
hidro_ferro_cianato de quinina, sulfuro 
calcium, yodoformo y el sulfato de sosa 
como purgante. 

Estos éxitos trajerón enfermos, algunos 
desde léjos, y que necesitaban un trata- 
miento prolongado: se improvisó para 
recibirlos un pequeño, hospital en Jas rui 
nas de la labor de San Diego. 

El primer enfermo admitido tenia ele- 
fanciasis hereditaria de lasídos piernas: 
fué tratado por Ja cauterización con el 
canterio de Paquelin, aplicada á los boto- 
nes tuberculosas, con los arseniatos al 
interior, el yodoformo ¡localmente y un 
vendaje elástico compresivo; á los tres 
meses salió bastante mejorado, pudo creer: 
se bueno. 

Una jóven de quince'á diez y seis años, 
de temperamento escrofuloso, fué trata- 
da por escrofulides ulceradas del pié de- 
recho, consecutivas á unas cicatrices pro- 
ducidas por un vendaje mal puesto; por 
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un curandero al tratarla de una luxación 
de los huesos del tarso. 

La ulceración habia penetrado hasta 
en las cavidades articulares y las vainas 
de los tendones, fué muy resistente, pero 
acabó por ceder al uso de los arseniatos, 
del yodoformo intus et extra, y al últi- 
mo, á la introducción de gránulos de bi- 
yoduro de mercurio en los trayectos fis- 
tolusos: duró de tres á cuatro meses el 
tratamiento. 

Dos enfermos de estrechez uretral fue- 
ron admitidos en el hospital de San Die- 
go; operados por dilatación rápida, sa- 
Naron. | 

Otro fué remitido por la autoridad jn- 
dicial en estas condiciones: había recibi- 
do una herida penetrante con arma cor- 
tante en la región inguinal izquierda; el 
cuchillo había resbalado debajo del arco 
pubiano, y seccionado la uretra; desde 
luego la orina comenzó á salir por la 
herida, la uretra dividida se retrajo y 
cicatrizó aparte el fragmento periférico; 
infiltrado el trayecto recorrido por el ar- 
ma, dió lugar á un vasto flemón urinoso 
de la región isquiática derecha, el “cual, 
cuando fué remitido el herido se acababa 
de abrir paso espontáneamente por la 
región perineal. 

Se aprovechó esta abertura amplián- 
dola para encontrar la extremidad central 
de la uretra y para unuirla por medio de 
uba sonda blanda de Nelaton 4 la extre- 
midad periférica. 

La hemorragia había sido considerable, 
la anemia doblemente alarmante por di- 
cha hemorragia y por la fiébre urinosa 
que provocó la infiltración. 

Arseniato de estricnina y de fierro, 
hidro_ferro_eianato de quinina, sostuvie- 
ron al paciente duraite el tratamiento, 
lo bastante para lograr primero la cica- 
trización de la herida inguinal, y al últi- 
mo, de la perineal. 
vieron varl)s 
casos dignos de interés: las afecciones tu- 


En los pueblos vecinos se 


berculosas y el cáncer son frecuentes de- 
bido á la mala alimentación, á los matri- 


e 


movios consaguineos y prematuros, y Á 
un desprecio absoluto para todas las re- 
glas de la higiene. 


Heridos de grande importancia fue- 
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ron sometidos al tratamiento dosimétrico; 
logrando la curación de los que, podian 
sanar, y hacer durar lo más y: sufrir Jo 
menos posible á los que no podian sobre- 
vir á sus heridas. 

No señalaremos más que á log. S0- 
bresalientes, entre los cuales figora un 
campesino de edad madura, de consti- 
tución robusta y enérgica, el cual nos 
fué traido de la cabecera del Distrito, 4 
seis leguas de distancia. 

Su herida, producida por un sable corto, 
grueso y pesado, de los que usan los na- 
turales para cortar ramas y hasta troncos 
de árboles, interesaba desde la frente á 
partir del arco supraciliar hasta la sutura 
del occipital hacia atrás. El parietal iz. 
quierdo y parte del frontal habian sido 
seccionados por arriba y fracturados por 
abajo, de tal modo que el colgajo en el 
cual se encontraban contenidos, se movia 
simultáneamente con las espansiones de 
la masa cerebral que llenaba, cortada y 
contusa, el fondo de la herida. 

Esta representaba como una ampliabo- 
ya Oblicua de delante atrás; su ángulo an- 
terior, partiendo de un centímetro arri- 
ba, de la órbita, y el posterior llegando á 
la sotura occipital. > 

El herido fué visto al dia siguiente de 
su llegada á la cárcel de la cabecera del 
Distrito, en donde por falta de hospital 
adecuado, se asisten los heridos; MNevaba 
algunas horas de estar sin conocimiento, 
el pulso lento, la temperatura baja y la 
respiración suspirosa. 

Se lavó la herida con una irrigación li 
geramente fenicada y se aplicó un ven- 
daje listeriano poco compresivo para pro- 
ducir una aproximada oclusión sin ,com- 
primir Ja masa cerebral hinchada. 

Se ministró ácido fosfórico, arseniato 
de eatricnina, fosfuro de zinc, hasta su 
efecto: á las pocas horas volvió el calor, 
el conocirriento, habló, recobró la memo- 
ria de lo que le habia pasado, pudo hacer 
aclaraciones útiles, arreglar sus asuntos, 
y duró en un estado relativamente satis- 
fisfactorio, once dias, al cabo de los cua- 
les volvió á caer en la indiferecia abso- 
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luta, y el décimo tercer dia despues de 
la herida, dejó de respirar. 

Al dia siguiente se hizo la autopsía de- 
lante de la autoridad judicial; se encontró 
el parietal desprendido completamente, 
necrosado, bañado por sn cara interna en 
supuración, destruido ya completamente 
su periostio, las meninges reblaudecidas 
en la proximidad del hueso necrosado,es- 
taban congestionadas en lo demás de la 
superficie cerebral; la pulpa cerebral, al 
nivel de la incisión, estaba reblandecida é 
infiltrada con pus, 


Si es sorprendente ver cómo después 
de un traumatismo tan considerable, el 
uso de los tónicos y termógenos maneja- 
dos segun los preceptos de la dosimetría, 
ha podido hacer recobrar el conocimiento 
y durar la vida casi artificialmente unos 
dias, permitido será creer que en casos 
menos irremediables puedan salvar com- 
pletamente * la existencia comprometida. 

En los mismos días fuimos llamados á 
auxiliar á otro herido de consideración: 
era un joven de diez y ocho años, excep- 
cionalmente polisárcico, es decir, de mu- 
cho peso: corriendo subre la cornisa en la 
cual descansaba la bóveda de la iglesia de 
su pueblo, resbaló, cayó sobre uno de los 
estribos que sostienen al campanario, allí 
fué detenido por una cruz de fierro con 
brazos putiagudos, la cruz cedió bajo el 
peso del cuerpo, se torció y lo dejá segnir 
su caída sobre unas losas al pié de la es- 
calera del campanario: había recorrido 
cuando llegó sobre estas piedras, una al- 
tura de diez metros. 

Al detener el cuerpo, una de las ramas 
de la cruz había penetrado en la región 
Inmbar izquierda, interesando la uretera, 
puesto que desde luego empezó á salir 
por esta herida la orina á medida de su 
secreción, - 

Además de esta alarmante lesión en- 
contramos una fractura del temporal iz- 
quierdo con hemorragia por el conducto 
auditivo, fractura de la apófisis orbitaria 
extérna con equimosis grande en el ojo y 
hemorragia nasal, fractura de la clavícu- 





la derecha y de la cresta del hueso iliaco 
del mismo lado: esta cresta se llegó á eli- 
minar para que no quedara duda de que 
había sido fracturada; pero sanó de todo 
lo demás el joven herido, no quedándole 
sino una fistula urinosa debida á la rup- 
tura de la uretera. 

Se puede admitir que la juventud tie- 
ne recursos infinitos para compensar los. 
desórdenes producidos porlos grandes 
traumatismos; pero también es creíble 
que el tratamiento, cuando en una serie de 
casos graves logra éxitos inesperados, ten- 
drá alguna influencia favorable digna de 
señalarse. 

Esa influencia fué todavía más eviden: 
te en el caso que vamos á referir; se tra- 
taba de un enfermo de mala constitución, 
que había padecido multitud de enferme- 


dades muy especialmente en las vías di- 


gestivas. 


, 

Una arteiitis obliterante había deter- 
minado en este paciente: la gangrena del 
pié izquierdo; un homeópata, muy en bo- 
ga entonces en Oaxaca, había ofrecido no 
sólo limitar la gangrena, sino aún más, 
hacer reproducir un pié nuevo con el uso 
de los gránulos homeopáticos! 

La putrefacción se apoderó de las par- 
tes gangrenadas, la inmovilización abso- 
ta en la cual vivió el paciente durante a]- 
gunos meses, dio lugar á la formación de 
escaras en los dos isquiones y en la región 
sacro-Coxígena, escaras que al desprender- 
se dejaron los huesos revestidos no más 
con el periostio. 

El paciente no podía variar de postura, 
porque el menor movimiento provocaba 
dolores intolerables. Quedó más de tres 
meses sentado á la orilla de su cama; al 
cabo de ese tiempo la infección manifies- 
ta. la anemia cerebral y general, la dema- 
cración cada día mayor, amenazaban ter- 
minar pronto con la existencia del enfur- 
mo, Entonces fué cuando se convenció 
la familia que no se podía contar el mila. 
gro ofrecido por el homeópata y era pre 
ciso poner fin 4situación tan angustiada. 

Se amputó el muslo cortando al fémur 
en la unión del tercio superior con el ter- 
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cio mediano, se: encontrs5 la piel infiltra-' 


da al nivel de la: subura; no pudiéndose 


esperar una reunión por primera inten-: 


cion, se aplicó un drenage del muñón á 
través de un empaque algodonado con 
irrigación frecuente y antiséptica; prime: 
ro con agua fenicada, y después con so- 
lución de cloruro de zinc. - 


Pocas probabilidades de éxito tenia 
mos; sin embargo éste fué. completo: el 
enfermo vivió, ganó y se restableció bas- 
tante rápidamente. 


Es un hecho de observación que raras 
veces vienen las arteritis de las extremi: 
dades sin ser simétricas: el pie derecho 
fué gravemente amagado, hubo enfria- 
miento, color lívido, ardores en los dedos; 
sin embargo, no solo no se gangreno, si- 
no que recobró su completa vitalidad, y 
hemos seguido recibiendo buenas noti- 
cias del operado. 


Uno de los accidentes más capaces de 
atormentar á los prácticos y á los pacien- 
tes, es la disposición al fagedenismo: si 
la eficacia que tuvieron los arseniatos en 
en el caso que vamos á referir fuera siem- 
pre la misma, sería verdaderamente una 
gran conquista la que se hizo con el cono- 
cimiento de su utilidad para el trata- 
miento de tan terribles complicaciones. 


Se produjo en un hombre, en la fuer- 
za de la edad, un chancro fagedénico, de- 
voró la mayor parte del pene; el trata- 
miento específico fué enteramente inútil, 
más bien pareció nocivo; unas placas gan- 
grenosas aparecieron y se iban multipli- 
cando de un modo alarmante en las re- 
giones tibiales, femorales y gluteas; hasta 
cuando se hizo un uso suficiente de los 
arseniatos, fué cuando paró semejante 
destrucción y se logró restablecer, la sa- 
lad. 

Tantos hechos para comprobar la ac 
ción reparadora de los arseniatos no pers 
miten dudar de que debemos recurrir á 
su aplicación en muchos casos antes de- 
sesperados, que si los empleamos con opor- 
tunidad, evitaremos las más terribles com- 
plicaciones, porque no es dudoso que es 





más fácil. y conveniente evitarlas que: tos 
ner que combatirlas. yA 


Sabiendo como sabemos lo" enérgitos 
que son los elementos constitutivos del 
arseniato de estricnina, es racional y 16 
gico convenir en que es preciso manejar- 
los con seguridad y sin vacilación e en pro- 
porciones bien deter minadas, no como. sé 
puede encontrar en preparaciones varia: 
bles, tales:como las tinturas y el estrac: 
408.100 : > 


El título de la dosimetría establece 
desde Inego lo importante de la propor: 
ción bien definida, sin la cual el práctico 
corre el riesgo de no darlo bastante ó de 
dar demasiado del principio: activo, fal- 
tando en ambos casos á su deber aun sin 
saberlo. pODID 


« 


Cuando se sepa combatir con certeza 
cada síntoma con medios apropiados im- 
pidiendo su desarrollo, no se sentirá tan: 
to el deseo de formalizar siempre el diag- 
nóstico de la enfermedad, puesto que: se 
sabrá prevenir su desarrollo, y entónces 
la terapéutica estará realmente más cer- 

ca de llenar su misión y se aproximará á 
la perfección deseada: durante tantos 8i- 
alos. 


“Errare humannúm est” tanto el fun. 
dador de la dosimetría como sus discípu- 
los pueden estar equivocados; deber es 
de quienes se han constituido guardianes 
de la tradición en las escuelas de medi- 
cina, demostrarles sus errores para el bien 
de la humanidad, ó si no están realmen- 
te equivocados, estudiar sus doctrinas y 
no seguir sosteniendo una práctica que 
cuadra mal con los conocimientos mo- 
dernos. : 

La conspiración del silencio observado 
por las escuelas oficiales, hasta prueba de 
lo contrario, es una confesión de impoten- 
cia, porque si tuvieran argumentos bue— 
nos"preferirian producirlos 4 guatdar eAñ 
desairado silencio. 


5 Dr. J. E. FexELON. 
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UN PARÉNTESIS. 





Los médicos de México son todos, sin 
excepcion alguna, suficientemente honra- 
dos para sobreponerse á las mezquinas 
consideraciones del oficio; fáltales sclo 
que se enseñen mejor como cuerpo; que 
persuadidos de que la fuerza profesionul 
está en la unión, se respeten mutuamen- 
te, se entiendan para el bien, y eviten en 
las cuestiones científicas, toda personali- 
dad, toda recriminación, todo lo que sea ú 
se parezca al encono; que borren, y si po- 
sible fuese, hagan olvidar el depresivo y 
odioso proverbio: Znvidia medicorum, pes- 
sima invidia, 

El público observa nuestras disensiones 
y murmura de nuestra ciencia, y no po- 
cas veces hasta de nuestra educación; 


asiste á nuestras querellas y tiembla por; 


él; sabe bien, que representa á la persona 


ue sufre, que paga ue muere, Ó sea! 
| : o , 


á la persona que padece. Los médicos re- 


cibimos en confianza la vida humana, que 


es lo más precioso para el hombre; es na- 
tural entonces, que se observen con ansie- 
dad nuestras prácticas, que se sigan con 
_ exquisita atención nuestros comporta- 
mientos mutuo y social, que se calquen 
nuestras palabras, que se examinen nues- 
tros conceptos, que se busque, en todo lo 
que de nosotros deriva, la sombra ó la luz, 
la desgracia ó la esperanza. 
Hay que persuadir al Gran Galeoto 
de que estudiamos, y luchamos, y vela- 
mos y nos aunamos por la sferte que se 
nos encargara; hay que convencer al pú- 
blico de que tenemos como única preocu- 


ración su salud como único deseo su! 
E , 


vida; que nos vea, listos para discutir cual- 
4 ) 

quier adelanto que le ataña, y benévolos 
para aceptar cualquiera progreso que le 








llprovadha: que no aperciba entre noso- 


tros ni la frontera del odio, como Victor 


Hugo llama al alejamiento; que no halle 
en nuestros actós la envidia, que es el 
instinto del robo y corroe la conciencia; 
que comprenda, por lo que ve que dura, 
que nuestro silencio á la hora del debate 
no significa conspiración, sino meditativo 
recogimiento; que sepa, por lo que obser- 
va, que nuestra vehemencia en la réplica 
no es ira ó despecho de suficientismo las- 
timado, sino inconsciente, involuntario gri- 





to de la fe ó de la convicción que se resis- 
ten. 

Hutre nosotros no son y nunca serán lí- 
citos los enemigos; siempre habrá y es 
bueno que haya adversarios; pero... que 
los haya leales, de esos que no ocultan odio 
ó ignorancia tras de aparente desdén; de 
esos que no escupen injurias para simular 
triunfos; de esos que aman enseñar á los 
descarriados; de esos, que saben asentir á 
razonamientos justos; de esos, que no escon- 
den tras de ostensible afecto mala volun- 





tad gratuita é inextinguible; de esos, que 
cuando se sienten acosados no escapan, co- 
mo escapa la aljibia de su enemigo, remo- 
viendo el fango que á uno de la otra separa; 
de esos, que saben edificar su propio pe- 
destal con su saber y con su ciencia, sin 
recurrir nunca á guisá de materiales, á 
los fragmentos que arraucan á la reputa- 
ción de sus compañeros; de esos, que no 
figuran especie de comediantes, que, como 
decía Hipócrates, representan personajes 
bien diferentes de los que son; de esos 
que no se prosternan, como decía Bagli- 
vi, cortesanos de su época, á los piés de 
un ídolo médico á quien demandan un por- 
venir, esperando la expresión de sus pen- 
samientos para pensar como él, ó espíritus 
fáciles ó rutineros que no tienen más razón 
de obrar de determinada mancra que la de 
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saber que otros hacen lo que ellos van á 
"hacer; de esos, que nose encierran, como la- 


1 
mentaba Zimmermann, dentro de un círcu- 
lo 


mas de las que ignoran la razón; de esos 


de acciones y repeticion de- máxl- 


, que no. gastaron con-el estudio, los mejo- 
res años.de su vida para conformarse con 


ser lazarillos, de la, como llamaba Rabe- | 


lais, pobre medicina, que.sc,arrastra paso 
á paso con grande refuerzo de antiparras 
por su clásica ruta; de,esos, que, no casas 
dos con la cocina ¿browniana y galénica, 
están siempre y en todas circunstancias 
dispuestos, como quería el mismo Zim-| 











da! á PA naturaleza * “y racha de la 
¡enfermedad y á las fuerzas, impresiona- 
bilidad 6 idiocincrasia del paciente: ese 
ee eb pam pa 

Para conseguirla primera ventaja, pro- 
pone seguir estos dos preceptos de Ve- 
not: 19 curar la enfermedad en su prin- 
cipio; y 2% prevenir ó enrayar la lesión 
“inminente ó en evolución; y los propone 
porque. es de lógico sentir que si no se 
está cierto de: veneer á la enfermedad, 
bueno será prevenirla y que si nó es se- 
guro desalojar al mal, conyeniente será 





impedirle la entrada; y los propone, por- 


mermann, á renunciar á los principios de que si la enfermedad es una lucha que no 
su primera educación luego que conocen deside reposo aunado, y el agente morbíti- 


su insuficiencia ó falsedad, y saben atre- 
vidamente decir al maestro, mó, “tú lo di- 
jiste, sino ““tú te engañaste.” 


..o-. * ..o.onoe. nan. pornos, ....o .... 1... t... soe .opo.o.s 


Este periódico convoca á todos los mé- 
dicos para examinar despreocupadamen- 
te los conocimientos sacados de la Escue- 
la Médica, y los que ha reunido la propia 
observación; trátase, de descolgar de la 
Babel de la tradición médica todas las 
prácticas y tratamientos que han sobrevi- 
vido 


£ 
e 


la tempestad de las discusiones y 
al oleaje de las disputas para ponerlas nue- 
vamente en carpeta de debaté y exa- 
minarlas y meditarlas y juzgarlas con 
frialdad y reposo, 4 la luz del: raciocinio; 
drátase, de unificar nuestra ciencia respec- 
to á enfermedades y manera de curarlas; 


rátase de que séamos médico soe- 
9 1 mos!" E dIeoS y persas ¡representan medicamentos simples, segu- 
Sr Ta ' 


organización humana es ua, úna debe! 


tarios, científicos y. no creyentes. 


ser la terapéutica y unos los principios 


que la conduzcan; variable no puede ser Le 
mas que la aplicación, por ser distintos | 


los casos y” distivtas las individualidades 
en que los efectos se producirán. 

“La Medicina Científica” enarbola des- 
de luego su bandera para entrar á la no- 
ble liza; esa bandera tiene como lema; 
Salus «groti suprema lez.  Yugular la 
enfermedad aguda, curar la crónica y ali- 
viar la incurable; hé aquí el propósito, 
Que los medios terapéuticos sean ade- 








co un enemigo á quien no persuaden bue- 
nas razones ni ablandan cariñosos respe- 
tos, ni intimidan desplantes guerreros, la 
terapóuticano debe esperar, sino tomar la 
ofensiva, combatir, correr tras de la afec- 
ción hasta exterminarla, no imitando en ' 
caso alguno á generales contemporizado- 
res que se hacen batir, porque_antes, de 
que tal suceda, la enfermedad gastará. ó 
acabará al enfermo; los propone, en su- 
ma, porque desea que quede la menor 
parte posible á lo desconocido y la mayor 
ó toda á la previsión, que es la ciencia. 
Para alcanzar la segunda ventaja, re- 
comienda, en donde quiera que de sustan- 
cias activas de plantas pueda usarse, los al- 
caloides, quimicamente puros y matemáti- 
camente dosados, en gránulos á dosis acti- 
va útil mínima, y los recomienda, por que 


ros, rápidos y cómodos, de composición mo- 
lecular siempre idéntica, cualquiera que 
¡sea el país donde la planta madre se cose- 
he, cualquiera que fuese el clima en que 
se haya cultivado, cualquiera la dosis de 
sustancia activa que en sus celdillas con- 
tenga; y los recomienda porque cualquie- 
'a medicamento compuesto tiene que ser 
oscuro, porque con los alcaloides no se 
puede engañar ni engañarse, pues que 
ellos se acusan bien por sus caracteres fi- 
sicos, químicos y subjetivos; porque con 
ellos se puede tantear como con bastón 





para evitar el peligro. 
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La Anatomía Patológica, hé ahí al ene- 
migo; que el agente morbífico no encarne 
en ese monstruo que nos descubri ¡eron Se- 


hwann y Bichat, y todo podrá conseguir- 


no irás más allá de la ciencia.” 


se; que la enfermedad enraye “ante el tú; 


ES ocedes 


huc et non ibis ampluis, y todo podrá al- 


CANZArse. ' , 
La Ignorancia y la Imprevisión presen- 
taron ála observación á4la Anatomía Pa- 


tológica; es la hija de nuestras faltas y 


de nuestros errores; en mala hora nos hici- 
'mOS SUS cómplices, ella nos burla, nos es- 
carnece, y se empeña en demostrarnos 
nuestro descarrío ó nuestra impotencia; en 


il. -- . / 
más mala hora aún desorientó nuestra aten- 
_ción llevándaola sobre las alteraciones cada- 


véricas, padrones y comprobantes de nues- 
tra afrenta, para dejar á un lado al juego 
“vital, al dinamismo orgánico, que es don- 
de se guarda todo nuestro alcance, donde 
se sintetiza todo nuestro poder. 
Cambiemos de conducta, deber lo exi- 
ge. Miles de años hace que Hipócrates 
“señaló la senda por donde debemos mar- 
char, senda que su observación prodigio- 


_samente perspicaz, y su juicio verdadeya- 


mente intuitivo, aprendieron á la natu- 
-raleza, que mientras nuestro organismo 
no cambie de manera de sér, If pubs siem- 


pre á puerto de salvación. 


¿Qué camino sigue la org anización pa- 


ra desprenderse del agente da Uno 


marcado y bien aparente en los movi- 
mientos críticos expontaneos de cada afec 
ción Ó grupo de afecciones. Pues á imitar 
lo que la naturaleza hace entonces, á en- 
carrilar por donde ella camina nuestros 
esfuerzos concertados con los suyos, á 


marchar por donde bien ostensiblemente! 


apunta ese conjunto de fenómenos comple- 
jos y obscuros de la trasformación de la 
materia orgánica, que se llama vida. 


Estudiar los movimientos críticos ex- 


pontaneos, su mecanismo y su oportuni- 


dad para, procurarlos y facilitarlos des- 


pués, es aprovechar las lecciones que da 
la naturaleza misma para volar en su fa- 
_yor, es abreviar el camino y desentorpe- 





. . 


cer la marcha á la salud; penetrar los mo- 
vimientos críticos expontaneos, es saber el 
sitio por donde sale la enfermedad, apre- 
ciar el disfraz que adopta para? ausentar- 
se, y conocer los puntos más convevien- 
tes para observarla, aunque no sea sino en 
su mistificación de partida; comprender 
los moyimientos críticos naturales, es ha- 
ber encontrado la ley de similitud funcio- 
nal que debe guiar todo nuestro trata- 
miento, todos nuestros planes, toda nues- 
tra estrategia, es conseguir el esbozo de 
nuestro comportamiento, es apuntas el 
programa de nuestra conducta médica. 

Quo vergit natura eo ducendum. Por 
donde la naturaleza marcha para emanci- 
parse del mal, para sacudir el yugo, para 
recobrar su libertad eo ducendum, por. allí 
debemos ir; ese es el sendero, esa la ver- 
dad, esa la vida, como de sí mismo dijo 
Jesucristo. ri» 

Los medicamentos deben ayudar al es- 
fuérzo natural, alentándolo sá es débil, 
moderándolo si fuerte, dirigiéndolo si des- 

carriádo siempre marchando á la emanci- 
pación del ominoso huésped; bueno es co- 
nocer préviamente su alcance, su elec- 
ción, su oportunidad y su objeto; así se 
les podrá apropiar al'fin y solo al fin, y 
asociarse fuerzas similares en pos de un 


[resultado apetecible. 


Quo vergit nabura eo ducendum; hé aquí 
la ley terapéutica natural; el arte de com- 
binar y dirigir científicamente las fuerzas - 
naturales del enfermo con la de medins 
para reconstituir el equilibrio en la eco- 
4 £ z Z .o. . TO 
nomía, hé aquí la medicina científica. 

La ley de similitud, patológica no está 
demostrada, por más que así lo entiendan 
sus defensores; nunca se han podido pro- 
enfermedades artificiales con 


ducit las 


cuales'se intenta curar las naturales, ni 
108 remedios producen siempre fenómenos 
morbosos semejantes á los que combaten; 
y aunque todo esto pasara, nunca los me- 
dicamentos son elegidos atenta esa pr opie- 
dad. 

La ley de curar contrarios por contra- 
rios es una aserción que no puede pra- 
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barse; nunca se ha obtenido enfermedad 


contraria á la que se intenta destruir; nun- 
«a, pudo declararse una constipación eura- 
da por un purgante, ni una irritación por 
emolientes, ni un espasmo por antiespas- 
Mmódicos. 

Alópatas y homeópatas han sin razón 
querido elevar á la enfermedad al rango 
terapéutico, la han querido- ennoblecer 
Las 


euraciones hechas por la homeopatía y por 


trasformándola en recurso médico. 


la alopatía, creyendo seguir sus leyes, y 
las"que por sus principios no son explica- 
bles, todos demuestran la ley hipocrática 
enunciada, todas, son acatamientos á su 
evidencia. 

No queremos, pues, dar enfermedades 
semejantes ni desemejantes, ni contrarias, 
si como sucede, podemos pasarla sin nin- 
guna; no queremos que se levante la na- 
turaleza caida porque la irrite una inju- 
ria nuestra, semejante ni desemejante, ni 
contraria á la que la hizo caer; no inten- 
tamos inferirle un agravio semejante ni 
desemejante, ni contrario al que le infi- 
rieron y por el que padece; no pretende- 
mos ser los sayones continuadores de su 
pasion, busquemos, en conformidad con 
nuestra ley, levantarla, prestándole nues- 
tro apoyo, ofreciéndole nuestro sostén; ha- 
gamos por tranquilizarla, suavizando sus 
penas, haciendo soportables sus dolores; 
propongámonos atenderla, como á predi- 
lecta protegida, para que no dilapide sus 
tesoros, para que cubra en oportunidad 
Sus compromisos, para que ahorre pérdi 
das y acorte distancias, y obtenga utilida- 
des. El objeto de la medicina es curar; el 
hombre ha vivido y puede vivir sin en- 


fermedad y salir de ésta sin puentes mor 
bosos. 


Se nos impone pues, la dosimetría, que 
quiere decir justa apropiación del remedio 
ála enfermedad y al enfermo, según voto 
y sentir de la naturaleza, como bien dice 
Deneffe, y que esencialmente consiste, en 
la aplicación con un fin terapéutico de do- 
sis rigorosamente ponderadas y progresi- 
vas de medicamentos, según estudio pre- 


vio de sus propiedades y de sus electos 
fisiológicos. 


La dosimetría no es una novedad en 


la ciencia, es la ciencia alcanzando una 


conquista; si se ostenta otra, si parece 
nueva, es ¡sorque la reforma que envuel- 
ve es radical y completa, es porque en 
vez de solo forma farmacéutica nueva, re- 
sulta ser una doctrina con sus leyes, con 
sus principios, generalizando para cuan- 
do son oportunos, el empleo de- los alca- 
loides y enseñando á servirse de ellos. 

La dosimetría es la alopatía reforma-. 
da, es la medicina hipocrática restaurada 
con los medios de la medicina moderna, 
es el vitalismo dinámico del Divino an 
ciano de Cos, su natura medicatriz' apo- 
yada en la ciencia. 


La dosimetria repugna de la Alopatía 
Oficial las dosis masivas que casi siempre 
sobrepujan, aturrullan la susceptibilidad 
de los enfermos y su impresionalidad 


que parece quieren combatir la enferme- 


dad como el oso de la fábula de Lafontai- 
ne; repugna su inoportunidad para acu- 
dir, porque casi siempre cuando llega, el 
organismo se está consumiendo y en rui- 
nas, y entonces anda buscando en su ar- 
senal qué arma elegirá y en su reperto- 
río qué plan adoptará; repugna la infide- 
lidad, lo oscuro y muchas veces lo re- 
pugnante, sin compensación en provecho, 
de los medicamentos que emplea, y- re- 
pugna como calumnioso muchas yeces. y 
siempre como muy exclusivo el principio 
que la gobierna. Aprovecha y hace su- 
yas muchas de sus gloriosas tradiciones y 
su actividad. 


La dosimetría repugna de la homeopatía 
dosente, como exclusiva y mal interpreta- 
da su ley de similitud patológica y de la 
homeopatía que ejerce mucho de su tera- 
péutica en que parece dibujarse el Quo spi- 
ritalior de Van Helmont, y repugna como 
improcedente el estudio de los medicamen- 
tos en el hombre sano, creyendo que pa- 
ra probar algo debe como la dosime- 
tría lo hace, ensayarse y observarse - 
en el hombre enfermo; aprovecha y hace 
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suyas su forma medicamentosa sencilla, 
simpática y agradable, y el rico arsenal 
terapéutico de que la dotaran sus talen- 
tos y se propone sacar grande partido del 
maravilloso arte con que sabe emplear en 
su favor los movimientos Críticos natura- 


les. 
La dosimetría no es esclusivista ni sis- 


temática; utibiza lo bueno donde lo en- 
cuentra y no tiene inconveniente en de- 
clararlo; no quiere lo que el raciocinio le 
enseña como inútil ó nocivo, y no tiene 


embarazo en decirlo. 
Se engañan, pues, los que ven en la 


dosimetría mera cuestión de administra- 
ción de medicamentos; se engañan los 
que aseveran que los gránulos de Chan- 
teaud, son la esencia de la terapéutica mo- 
derna; se engañan los que suponen haber 
ensayado el tratamiento Burggravista, solo 
porque usaran en tal enfermo arseniato 
de estricnina y en tal otro sulfuro de 
calcio bajo la sacramental ceromonia de 
su credo; se engañan los malévolos que 
entienden que el gránulo dosimétrico es- 
tá formulado por el (Quo minus corporis 
est co magis virtutis in medicina de Para- 
celso Ó prescrito por el Quo spiritatior eo 
potentior est de Van Helmont, ó enviado 
magnético de santa y robusta intención de 
un médico bien queriente; se engañan, no, 
no se engañan, mienten, los ignorantes, los 
que por solo desacreditar .á sus compañe- 
ros, pregonan que los gránulos dosimétri- 
cos son catapultas, que tienen por fin lucir 
una moda y por resultado matar á los en- 
ida e 

Los gránulos dosimétricos llevan para 
la enfermedad, desde una reconvención 
diplomática, hasta un ultimatum; por el 
agente morbífico, desde un regaño hasta 
el esterminio; los gránulos dosimétricos 
pueden representar postas para los pe- 
queños males y bombas para los grandes; 
nada se proponen, digomal, se proponen la 
menor sustancia activa para conseguir el 
mayór efecto útil, el necesario; donde no 
hay resistencia, uno basta ó quizá menos; 
donde hay parapetos y fosos y murallas, 
van:al asalto hasta conseguir la victoria. 


? 


Ni podría ser de otra suerte. Suponed 
á un enemigo triunfante dentro del recin- 
to de una ciudad tomada; en todas partes 
se pregona su victoria; festones, laureles, 
arcos de triunfo; las almenas están coro- 
nadas de soldados, ebrios de gusto y sa- 
tisfechos; á poco recorre el perímetro de la 
ciudad en son de perito, el que pretende 
la revancha; advierte lo vigoroso de la 
defensa, lo difícil de retomar la plaza, 
objeto de sus deseos, y en vez de si- 
tuar columnas y sorprender ó batir al for- 
tificado, y en vez de foguear vigorosamen- 
te con artillería para obligar á la victoria 
á decidir por él, ordena: Una bala de fusil 
cada dos horas, que desembaracen el cam- 
po por si tuWeren que rodar los caño- 
nes, Esto manda la 
Ordenanza, y no vengo mas que á cum- 
plirla. y 

Vosotros, el enemigo ¿qué haríais den- 


manana veremos. 


tro de trinchera? ¿noes verdad, que el 
ataque 0s parecería raquítico, desprecia- 
ble y ridiculo? 

Suponed el mismo cuadro en el enemi- 
go triunfante y cambiadlo en el que ata- 
cará ¿de qué se trata? de tomar la ciu- 
dad con las menores pérdidas posibles y. 
de esterminar al enemigo. Cuéntase con 
el pueblo, pronto á insurreccionarse en la 
estancia misma del afortunado; cuéntase 
con algunos senderos para llegar al cora- 
zón de la ciudad; cuéntase con celdillas 
fieles, portadores leales de mensajes para 
llevarlos á los departamentos. Trátase só- 
lo de enviar proclamas que levanten el 
espíritu público y expresen la lógica es- 
peranza de próximo triunfo; trátase de 
introducir, burlando á los centinelas, ví- 
veres y dinero y niuniciones; trátase de 
asegurar que todos ó la mayor parte de 
los vencidos se levanten como un solo 
hombre contra el opresor. Se puede en- 
viar en bombitas de azúcar, con gusto de 
la Sensibilidad, urnas de toda especie de 
recursos; se pueden dirigir sio que la 
idiosincracia se ofenda, muchos y valio- 
sos farditos, en cuyo corazón va la ener- 
gía; se puede, sin que el organismo se re- 
sienta, hacer circular por sus senderos, 
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al parecer, inocentes caminantes que pu- 


dieran ser arrestados por una hor miga, y 
que, sin embargo, llevan el fuego que des: 
truirá al AE enemigo. 

Pues la práctica entonces es fácil, está 
pautado el programa cierto de triunfo, 
ya nó queda al general en jefe más que 


asistir 4 las. fermentaciones populares, ál 


las emergencias del levantamiento, siem- 
pre listo,4 ayudar, donde flaquea el esfuer- 
zo, siempre dispuesto á decidir donde no se 
declare la victoria, siempre pronto á ata- 
car y destruir al enemigo, cuando nece- 
sario fuere, hasta con metrallas y dinami- 
ta, sin más consideraciones que las debi- 
das al pueblo protegido, ¿no es verdad 
que el enemigo no resistiría, por fuerte 
que fuese, por grande que se suponga, 
si no lo ampara la traición, si no proteje la 
discordia? ¿Habeis sabido alguna vez de 
un pueblo que se levante Fo Anpmo 
con el fuego de sus venas á sus opre- 
sóres? 


2.6 on... eb... 27. lero o o dor o mr 2 


Div po vuelvo ya al asunto. 

Ahora sí puede: ya hostilizarse 4 nues- 
tra bandera y discurrir sobre nuestro ere- 
do; pensaba yo exponer nuestras convie- 
_ciones hasta finalizar mi escrito: “La ver- 
dadera y falsa medicina,” para que derri- 
baran como hasta aquí buena parte, deribé 
del raciocinio; pero oígo imputar tal gru- 
po de disparates á la, dosimetría. escucho 
tan vulgares y torpes consejas de los mis- 
mos médicos provenidas, advierto quehay 
tal ignorancia sobre lo que es y quiere la 
obra del ilustre Burggraeve, que me he 
á los 
facultativos que quieran siquiera oír, qué 
es y á dónde ya la dosimetría, para que 
sepan siquiera lo que: desprecian, para 
que no sigan en medio de obscura noche 
de ignorancia, dirigiendo cargos de estam- 

pilla en corrillos de guasa, 


visto obligado cuanto ántes á decir 


No tenemos inconveniente en ostentar 
lo que á fuer de, caballeros y por las razo- 
nes expnestas aceptamos como, mejor pa- 
ra la vida humana; simo acertamos, no es 


nuestra la culpa, hemos seguido al pie de. 


la letra el precepto que Nieon daba 4. Ga- 





juez y 








>. aca ey a 


leno su hijo: no te entregues. temeraria 
y cieg amente á secta alguna; estudia lar- 
ga y pacientemente todos los dogmas, y 
después de estar de ellos bien instruido y 
penetrado, discútelos. ..... las sectas son 
déspotas implacables que quitan á las ac- ' 


ciones y al pensamiento toda libertad. 


Que se piensen y mediten nuestros, ra- 
zonamientos; si llenan su objeto, si todos 
los médicos los sienten robustos ó si des- 
de antes y por convicción siguen las prác- 
ticas que ellos demandan mejor; hemos 
llegado á la parada sin esfuerzo, en bien 
de la humanidad, si por el contrario se 
ven endebles y sin resistencia, sin débil 
esfuerzo, puede de un soplo. derruirlos, 
impávidos, sino con alboroso presenciare- 
mos que rueden por el polvo; á la bumani- 
dad servirá el trinnfo y á nosotros tam- 
bién en particular, porque los más próxi- 
mos divisamos la luz, porque los más de- 
seosos conquistamos la instrucción. 

Alópatas, homeópatas, dosímetras, á dis- 
cutir de buena fe, á razonar lealmente, no 
tenemosempeño personal en imponernues- 
tro credo; ya yo vereis; vamos á sujetar los 
que hasta aquí guiarán á la terapéutica al 
crisol de la prueba; el nuestro ú otro que 
surja, el que deba imponer á todos sus res- 
petos. Somos antes amadores de la vida 
humana, que celosos de rutinas tradiciona- 
les ó de fórmulas envejecidas, y aceptare- 
mos el progreso de donde venga; que no 
nos distraiga la división; aunémonos bajo 
la bandera de principios que la sana filo- 
sofia nos entregue. Aunémenos para lu- 
char contrala enfermedad, contra las preo- 


cupaciones y contra la ingratitud. 
La responsabilidad del sacerdote, dice 


Munaret, no es; registrada mas que por 
Dios; la de los médicos tiene á Dios por 
y 4 los hombres por impíos é. injus- 
tos acusadores; es un derecho. de: vida ó 


|muerte. Penas morales solo para ellos co- 


nocidas les impiden dormir sobre la almo- 
hada más suave; es la fiebre de las fiebres la. 
que tratan: Éxito incierto de, donde pende 
con la existencia de un cliente su reputa- 
ción. Protejámonos con la unión, tranqui- 
licémonos con el estudio, aseguremos al 
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Cuandó el niño está para nacer, to- 
davía recibe todos los elementos de su 
desarrollo y conservación elaborados 
en la sangre de su mádre. 

Al momento de nacer, cuando hay 
dificultades, sufre por las compresio- 
nes del cordón, por las del craneo, de 
la caja torácica; pasado ese terrible 
lance de la llegada al mundo, muy á 
menudo queda el organismo del niño 
como inutilizado, inhábil para empren- 
der su nueva vida; la circulación ha 
sido suspendida, á veces demasiado 
tiempo, el corazón paralizado; el cere- 
bro entorpecido no percibe las impre- 
siones nuevas y no puede dar la señal 
para la existencia individual cuando 
debe empezar sin tardanza. 

¿Por qué precipitar entonces la se- 
paración del niño, cortando el cordón 
(*) que lo ne todávía á la placenta y 


público con nuestra conducta y nuestro 
empeño. . ] 
Nuestra obra es de todos y para todos; 
exige estudio, paciencia, trabajo, tezon; 
nada escacearemos; consta por la histo- 
ría que mo se llega á la tierra prometida 
por camino llarro y sin tropiezos. 
 Convencidos estamos de que para tener 
voto en la ciencia no se necesita ser prín- 
cipe de ella; basta tener buena fé y, deseo 
ardiente de acierto y creemos que en. ta- 
les cualidades nadie nos sobrepuja.—Ade- 
más no es común, que los principes «de la 
ciencia sean afectos al trabajo; muchos re- 
posansobre sus lauros escolasticos; otros se 
duermen en la molicie y no piensan ya en 
estudiar por que suponen agotado el sa- 
ber y otros comobien dice Burgracvecreen 
que su dignidad los mantiene adheridos á 
la rivera y ven con desdén, mas ó menos 
sincero á los que pretenden atravesar ese 
rio que se llama el progreso. * OrsTETRICIA.— Apuntes históricos respecto 
de la ligadura del Cordón ombilical, 

Se han preguntado «algunos, Adam y Eva 
cortaron al cordón ombilical? 

Vemos en el interesante libro publicado por 
Mr. G. J. Witkouski, bajo el título de historia 
del parto, entre todos los pueblos el artículo * 
siguiente: 

Xin 1771 J. Astruc estudió en conciencia es- 

ta cuestión y dió cinco soluciones distintas en 
forma de contestación á una carta de Mr. D. 
J. B. sobre la:conducta de Adam y Eva res- 
pecto de sus ¡primeros hijos. Reproducimos 
in, extenso esta disertación curiosa, aunque 
algo larga. Enseña bien en qué puerilidades, 
se ocupaba entonces lo que llamaban la cien- 
[cia,. 
“Esta vd. entregado, señor, en una discusión 
con un filósofo del tiempo actual, sobre cómo 
Adam y Eva se portaron respecto del cordón 
ombilical y de la placenta de sus primeros hi- 
jos. ¿Lo han ligado y cortado como se hase 
ahora? Pero, le han contestado: ¿Cómo sabían 
tal práctica? Quién se la hubiera enseñado? 
¿Tal vez nacieron ellos sin ombiligo y cierta- 
mente no habían nunca visto nacer niño nin- 
guno? No habrán ligado ni cortado al cordón? 
Sus hijos hubieran sucumbido todos. Es una 
verdad admitida por todos los médicos y hé 
aquí al genero humano perdido.” 

uMe haceis observar que esta objeción lo 
ha preocupado y me pide vd. le diga el modo 
de contestarle. Pero me parece que estais mo- 
lesto por la vanidad y el tono poco serio usa- 
do por su autor. ¿No sabe vd. que tal es la cos- 
tumbre de estos señores: Llenos con la su- 
blimidad de sus luces, creen que la más ligera 


Tranquilisemonos; mas que los maes- 
tros, mas que los grandes señores, mas que 
los príncipes de la cienciason meritorios los | 
oscuros soldados dela humanidad que mar- 
chan enpos dela delanto, sin pensar en la 
gloria, sin esperanza de premio; verdaderos 
campeoresnosiguen con el anteojo y desde 
Jo alto de una colima, el exito de la batalla 
sinoque disputan cuerpo á cuerpo la victo- 
ria, acuden en snoportunidad álasemergén- 
cias del momento y obligan al contrario á] 
“entregar su pabellon y declararse en de- 
rrota. 

FERNANDO MALANCO. 


> 


OBSTETRICIA. + > 


Como prueba de lo apegados que 
son la mayoría de los prácticos á las 
indicaciones que recibieron en la es- 
cuela y á las costumbres que ven en 
uso entre sus colegas, llamaremos la 

atención sobre un hecho de una im- 
-portancia Capital, puesto que puede te- 
ner influencia sobre el desarrollo ó de- 
eradación de la especie humana. 
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al corazón, quien despertará á los pul- 
mones y el organismo profundamente 
conmovido por la prueba del alumbra- 
miento, vacilante en el umbral de la 
vida, recobrará ánimo, fuerzas y espe- 
ranzas para la lucha que va á empe- 
zar con las causas de destrucción por 
su propia cuenta. 

Pero esta práctica, que consiste en 
dejar al niño aprovechar toda la san- 
gre que le tenía reservada su madre, 
en dejarlo vivir todavía un momento 
más en armonía con el corazón mater- 
no, recibiendo hasta donde sea posible 
todo el tesoro de sangre y fuerzas que 
le quiere dar, esta práctica no es elá- 
sica, al contrario. > 

La escuela, severa observadora de 
las costumbres, no se preocupa de sa- 
ber si la placenta tiene todavía sangre 


en el cual se siente latir la arteria á 
impulsos del corazón de la madre. 

Parece como una trasfusión prepa- 
rada por la naturaleza para el momen- 
to en el cual es más necesaria. La 
placenta tanto más llena de sangre 
cuanto que ha sido detenida un momen- 
to su comunicación con la circulación 
del feto, tiene una gran reserva que dar- 
le de sangre arterial vivificante. 

Pasado el momento de fatiga, el úte- 
ro se contracrá de nuevo y vaciará á 
la placenta en favor de las arterias del 
recién nacido. ¡Admirable previsión, 
salvadora sobre todo! 

Con esta introducción de sangre ma- 
terna preparada y reservada al efecto 
para ser dada al niño al momento en 
que no puede ni pedir ni aspirar, rea- 
nimará al cerebro, éste dará la señal 





——__., 


» e 


dificultad que presentan debe derribar las ver- 
dades más respetadas. Pero poco tiempo go- 
zan con tan vano triunfo, se les contesta y 
quedan confundidos. . 

Es el caso de este de quien habla Horacio 
en su sátira 11. : 

Qui fragili qucerens illider edentem offendit 
SONO e e 

Nada más frívolo que su argumento, le man- 
do tres ó cuatro contestaciones á fin de dejar- 
lo escoger: Son todas admisibles, podría decir 
todas sólidas. 


cordón de Abel su segundo hijo, y viendo que 
corría del cordón alguna sangre, lo ligó. Hé 
aquí la ligadura y la separación del cordón co- 
nocidos y practicados por Adam desde el na- 
cimiento de su segundo hijo, y hé aquí por qué 
el género humano se salvó... 


Segunda solución. 


Adam conocía la naturaleza de los anima- 
les, puesto que estando en el paraíso terrenal 
les había dado á cada uno su nombre, expre- 
sando en él sus cualidades, sabía, por haberlo 
visto varias veces, que los chicos de todos los 
cuadrúpedos nacían con una masa informe 
pendiente de su ombiligo por el cordón. Sabía 
á la vez que las hembras de estos animales, 
aún de los que no son carnívoros, después 
del alumbramiento de sns chicos comen esta 
masa placentaria, cortando al cordón con sus 
dientes y así libertan á sus chicos. 

Adam pudo aprovechar estos ejemplos, 
cuando su mujer expulsada con él del paraíso 
comenzó á darle hijos. No pretendo que 
Adam haya comido la placenta, pero sí ha 
podido cortar al cordón con sus dientes, así 
lo hacían los salvajes del - Brasil cuando allí 
llegaron los franceses; lo atestigua Juan Lery 
en la historia de su navegación en el Bra- 
sil. (Es un hecho de observación, que los va- 
sos, cortados por instrumento contundente, 
on menos propensos á «dejar correr la san- 
gre; en este dato está fundado el constric- 
tor.) Además, Adam pudo juzgar que si se 
podía cortar, sin peligro para el niño, el cor- 
dón con los dientes, se podía cortar de otro 
modo y ló habrá hecho. Los primeros ins- 
trumentos empleados para cortar, fueron pie- 
dras, y probablemente al principio poco filosas, 


Primera solución. 


Adam debió sorprenderse al nacimiento de 
Caín, al ver una masa deforme, conocida hoy 
con el nombre de placenta, que le colgaba del 
ombiligo por un cordón largo. Es probable 
que no se atrevió á tocarla, temiendo que esa 
masa fuera parte constituyente del cuerpo del 
niño, > 

En este país, semejante placenta lleno con 
sangre por la mayor alimentación de lás mu- 
jeres, pronto entraría en putrefacción; pero se 
puede creer que en el país en el cual Adam 
residía, más caliente que el nuestro, se secó, 
sobre todo si se admite que contenía ménos 
sangre por el alimento de Eva más frugal. 
Sin embargo, si admitimos que pronto tendie- 
ra á alterarse, como lo haría aquí, Adam y 
Eva no debieron quedar mucho tiempo moles- 
tos, porque desde el quinto ó sexto día el cor- 
dón se desprendió y el niño quedó libre de 
éste cuerpo extraño. 

Adam aprovechó sin duda esta observación 
y comprendió que esta masa no pertenecía al 
cuerpo del niño, podía y debía ser desprendi- 
«da; así aprovechando sus reflexiones, cortó el 
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equilibrio, lo sumerge alternativamen- 
te en agua fria y caliente, lo sacude, 
lo expone al aire frio, á Iinsuflaciones 
desmedidas, las Cuales algunas veces 
han roto las vesiculas pulmenares y 
producido enfisema intersticial forzo- 
samente mortal, mientras la asfixia 
momentanea hubiera desaparecido nor- 
mal y naturalmente con ne más espe- 
rar que el niño recibiera por el cami- 
no preparado de antemano la vida y 
la sangre que le correspondía, 

Quien haya asistido alguna vez á la 
dramática escena de. las tentativas le- 
chas en las maternidades para reyivir 
al»riño nacido asfixlado y asistaalguna 
otra vez después al espectáculo de un 
parto dirigido según las doctrinas nue- 
vas, no vacilará en adherirse á estas úl- 
timas: por un lado se vé un cuadro ate- 


que dar, si el cordón late $ nó: el niño 
salió, cortemos luego ese cordón inútil: 
eso manda la tradición y contra la tra- 
dición la reflexión, la observación y 
el estudio no son nada para los discí- 
pulos fieles de la escuela. 

Revoltesos, perturbadores, son aque- 
“los que dicen que el niño asfixia- 
do puede revivir recibiendo el caudal 
de sangre que todavía le llega mien- 
“tras late el cordón: la escuela, á4 este 
medio, nada científico y demasiado na- 
tural, sustituye los suyos contranatu- 
rales. mA 

Coje á ese desventurado, lo separa 
violentamente para someterlo á prue- 
bas dignas de la inquisición: al salir 
de una residencia de temperatura cons- 
tante, en donde ningún esfuerzo hacía 
su organización para mantenerse en 





































llenaron así laindicación, produciendo una sec-| 
ción poco propensa á hemorragias; asimismo al 
ver que salía sangre por la extremidad, detenida 
en el niño, la habrá ligado. Hé aquí la sepa- 
ración y ligadura del cordón establecidas; hé 
aquí al género humano salvado con esta se- 
gunda hipótesis. 


Es verdad que se presentan otras observa- 
ciones en contra, que podrían determinar á 
creer que la ligadura del cordón ha sido siem- 
pre necesaria, si sobre la práctica, en uso hoy, 
se debiera juzgar de lo que se hizo al princi- 
pio del mundo. Pero conviene tener una ba- 
se más firme. Dios proveyó á la conserva 
ción de los pequeños cuadrúpedos que nacen 
con placenta como los niños, sin tencr nece- 
sidad de ningún auxilio. Es permitido, en 
consecuencia, creer que ha tenido tanta aten- 
ción para la conservación de los niños, pues.es 
la más bella de sus obras, que ha establecido 
para ellos sabias leyes en la misma naturaleza 
para asegurar sú coMservación, no dejando tal 
cuidado á los hombres, contando con su hz» 
bilidad, para suplir á lo que hubiera descui- 
dado. 

Esta consecuencia se vuelve casi una de- 
mostración si se compara el cambio que so- 
breviene en el cordón con lós demás que se 
operan en el niño después del nacimiento. Era 
necesario un canal arterial, una abertura ova- 
lada para dar paso á la circulación de la san- 
gre, mientras permanecía el niño en el seno de 
su madre sin respirar, pero estas comunicacio- 
nes se vuelven inútiles tan luego como empie- 
za á respirar, y entonees, por sí mismas, se 
cierran. Los vasos umbilicales son necesarios 
para la alimentación del feto antes de nacer, 
pero no tienen utilidad tan luego como ha 
nacido. Deben cerrarse entonces y cerrarse 
por sí sólos, porque no sería permitido pensar 
que Dios hubiera dejado su obra imperfecta, 
abandonándola al cuidado y habilidad de los 
hombres. 


Se puede ver en la conformación del cuerpo 
de los niños el mecanismo destinado para pro- 
13) 


e 


Tercera solución. 


Voy mas allá todavía y supongo que Adam, 
á quien desagradaría la vista del cordón y de la 
placenta colgando del cuerpo delniñolos arran- 
có. Las soluciones de continuidad, produci- 
das en los vasos por estiramiento, tienen tam- 
bién la propiedad de facilitar su obliteración, 
porque sus túnicas rotas á difcrentes alturas, 
se retraen hacia la cavidad y disminuyen su 
calibre, á la vez que dan punto de apoyo á los 
coagulos que se forman; contra sus irregula- 
ridades, no habiendo ya impulsión que obligue 
estos coagulos á desprenderse, es natural que 
quede la sangre detenida en el cordón roto por 
estiramiento, no por eso había de morir Caín, 
aunque lo diga vuestro filósofo. Tal es la opi- 
nión unánime de todos los médicos, según pre- 
tende, pero se equivoca. Se arrancan uno y otro, 
constantemente en los becerros á su alumbra- 
miento, sin causarles hemorragias; así mismo 
los arrancan á los chicos de los marranos, sin 
ningún peligro; varias veces ha sido arranca- 
do á niños recién nacidos, porimprudencia, 
sin resultado funesto: Pueden consultar dos 
disertaciones de Jean Henry Schultz, catedrá- 
tico de medicina en Hall. 

Existen varias disertaciones y observacio- 
nes, para probar que niños á quienes no se 
ha hecho la ligadura del cordón, han sobrevi- 
vido. 
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rrador: el de una lucha desordenada que 
tiene por fin conmover á un organismo 
frágil, como si no lo fuera, y esto para 
obligarlo á cumplir las funciones para 
las cuales ha sido construido, sin pen- 
sar que la mayor dificultad es debida 
á que se le ha privado de una parte de 
su caudal de vida y del mejor de sus 
recursos. 

Por otro lado, al contrario, se vé al 
práctico tranquilo servidor de la natu- 
raleza, confiando en sus previsiones, 
esperando sus órdenes. 

El niño nace asfixiado, nada alar- 
mante es tal accidente, porque todavía 
su madre respira por él y le practica 


inconcientemente una de las más atre- 


vidas y bellas operaciones de la ciru- 
jía moderna, la trasfusión, y se la prac- 
tica con una perfección que ningún 


ducir el cambio. El cordón está formado, co- 
mo se sabe, con una vena y dos arterias; mien- 
tras permanece el niño en el seno de su madre 
estos vasos, necesarios para tracrle el alimento, 


están llenos con sangre; pero como no tienen | 


uso cuando ya nació, cambian de estado, na- 
da pasa por la vena, debe cerrarse por la elas- 
ticidad de sus paredes. En las arterias umbi- 
licales si pasa todavía sangre, es muy poca, 
por el cambio producido en las arterias ilíacas, 
en las cuales nacen. 

Estas arterias forman codo durante la pre- 
ñez, porque el feto está recogido en bola, los 
muslos doblados sobre el vientre. En esta po- 
sición, el tronco de estas arterias, situado aba- 
jo del codo, debe recibir poca sangre y la ma- 
yor parte debe pasar por las arterías ombilica- 
les que nacen arriba del codo mencionado. 
Pero todo cambia cuando el niño nace, se 
alargan sus piernas, se abre á la sangre el ca- 
mino directo en las ilíacas, deja de pasar por 
las ombilicales Óó pasa poco, en consecuencia 
estas arterias vacías ó menos llenas deben, así 
como la vena ombilical, estrecharse por la 
elasticidad de,sus túnicas y obliterarse. 

No es todo todavía: el círculo fibroso que 
constituye la abertura del ombiligo, estaba 
mantenido abierto por la vena y arterias om- 
bilicales llenos con sangre; pero una vez va- 
cíos ó menos llenos, la elasticidad domina y 
acaba de cerrar los vasos hasta impegir el es. 
currimiento de la sangre. Por esto es permiti- 
do arrancar el cordón en algunos casos, ó á 
lo menos el dejar de ligarlo sin peligro, como 
se ha visto una que otra vez. 

ístas circunstancias debieron ser muy po- 
derosas en los niños de nuestros primeros pa- 
rientes, porque Lva era moderada y trabaja- 


aparato, por bien construido que fuera, 
pudiera alcanzar, a A 
Nada alarmante es la asfixia. mien- 
tras la circulación del niño comuni- 
que con la de su madre, no hay mas 
que esperar y por sí sola se disipa la 
asfixia; cuando la respiración del niño 
esté completa, su individualidad, su 
¡aptitud á vivir probada prácticamente, 
entonces cesa de latir el cordón y en- 
tonces no más, es cuando se puede di- 
vidir sin inconveniente. 
- La sangre detenida uh momento en 
la placenta, cantidad no despreciable 
para un sér tan pequeño como el re- 
cién nacido, toda ha sido aprovechada, 
y lo demuestra el hecho de que si no 
se liga el cordón placentario (y no es 
necesario ni conveniente ligarlo), no 
deja ya correr mas que gotas del pre- 
cioso líquido. 





dora, dando poca sangre á sus hijos, y sus 
vasos por lo mismo debían de estar ménos 
dilatados. Además, aquellos niños eran. más 
fuertes, tenían fibras más retráctiles; así en 
los niños de Eva el cordón debió cerrarse sólo 
sin ligadura. Esta ventaia subsiste todavía 
en los animales, porque siguen alimentándo- 
se del mismo modo que antes, no subsiste ya 
entre nosotros, Ó si subsiste, es en ménos es- 
cala, porque nos hemos apartado del modo 
de vivir de nuestros primeros parientes. Las 
mujeres embarazadas comen mucha carne y 
otros alimentos suculentos, en consecuencia 
hacen demasiada sangre y la dan en exceso 
á sus hijos; esto hace á los vasos ombilicales 
demasiado gruesos. Por otra parte, la vida re- 
galada que se dan hace que los niños sean dé- 
biles y formados con fibras poco resistentes, 
impropias para cerrar los vasos turgescentes; 
por esto mismo estamos obligados á ligar al 
cordón. 7 

Concluyo, señor, esta digresión, diciendo 
que Adam ha podido arrancar al cordón de 
Caín, sin ningún perjuicio para él ni para el 
género humano. Además, como había visto 
que al arrancar al cordón, escurría del ombili- 
go, durante algún tiempo, una serocidad teñi- 
da con sangre, habrá podido determinarse á 
ligar el cordón de sus demás bijos, como se 
practica hoy. 

Hé aquí, señor, algunas soluciones dadas 
á la dificultad, puede dejar á su filósofo es- 
coger una de ellas, todas son admisibles. Pa- 
ra mí, señor, no me fijo en ninguna, por qne 
creo que se puede contestar de ún modo más 
general y preciso que le voy á comunicar, 
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La placenta vaciada completamente, 


se retrae más y mejor, se desprende de 
sus aderencias y con mayor facilidad 
es arrojada que cuando debido á la 
sección prematura ha sido ligada la 
porción placentaria del cordón y ha 
quedado congestionada antes de ha- 
berse vaciado con provecho del feto y 
de la madre. 

Si hay algún inconveniente en este 
nuevo modo de practicar, no alcanza- 
mos á descubrirlo, puesto que no más 
aparecen ventajas. A los maestros en 
la tocología corresponde el demostrar 
si estamos errados y si no lo,. estamos, 
el decir por qué motivos prefieren se- 
guir cometiendo la injusticia inherente 
á la privación para el feto, de la san- 





' 
Cuarta solución. 


Creo que quien ha enseñado á les pájaros, 
después de crearlos, aunque no hubicran visto 
nunca nido, el arte para construirlo, lo mismo 
ha debido enseñar á Adam y Eva la conducta 
que debían observar al nacimiento de sus hi- 
jos para “conservarlos si fuera necesario que 
algo hicieran al efecto: será si se quiere como 
por un instinto, que después se fué olvidando, 
cuando se comenzó á practicar con las luces 
de la razón, no teniendo ya necesidad de se- 
guir al instinto, ó tal vez haya sido debido á 
una revelación expresa: no es creible que des- 
pués de haber enseñado á los animales lo que 
debían hacer para salvar á sus chicos, Dios 
haya abandonado al hombre, la más perfecta 
de sus obras. 

Consta por la Historia Sagrada, que Adam 
dió un nombre á cada uno de los animales 
que le rodeaban, tenía entonces un idioma 
que Dios le había dado. Caín, su hijo mayor 
fué labrador y ofreció á Dios las frutas de la 
tierra, ¿quién le había enseñado á cultivarla? 
Cómo no creer que Dios enseñó á Adam lo 
que debía hacer para la conservación de los 
niños que tenía? 





La quinta solución es tan igual á la cuarta 
que es inútil traducirla: descansa únicamente 
sobre la obligación que tuvo el Creador para 
asegurar la duración de la especie. 

Hoy podemos reemplazar estas explicacio- 
nes con la observación desprovista de poesía y 
misticismo. Cuando Caín salió, sin duda nin- 
guna, Adam no cortó el cordón: éste latió 
unos minutos, la placenta se enjutó, disminu- 


yó su volumen hasta reducirse al que corres- 


pondía á su masa Cxprimida, y entonces el 
útero con poco esfuerzo lo expulsó. 

Quedó Caín libre, pero con un apendice 
que probablemente respetaron Adam y Eya 























ere placentaria que la naturaleza le 
había destinado, y esto con perjuicio 
de su misma madre para quien se au- 
menta, sin compensación ninguna, la 
dificultad para la expulsión de las se- 
cundinas. 

Permitido será admitir, hasta prueba 
de lo contrario que esta espoliación, 
absolutamente injustificada, influye so- 
bre la robustez del niño, sin tener en 
cuenta la influencia nociva de las ma- 
niobras empleadas para disipar la as- 
fixia: una pérdida de sangre como la 
que resulta de la ligadura prematura 
del cordón, no puede ser indiferente 


para el desarrollo del recién nacido 


niaun tal vez para el de la especie 
humana, sometida á esta contribución 





hasta cuando se desprendió por sí solo, dando 
así la prueba de que era inútil y podría supri- 
mirse para los niños que vinieron después. 

- Ast-vamos aprendiendo la revelación cien- 
tífica con la observación. 

Pero dejando la época de la cual no pode- 
mos tener noticia cierta, llegamos á la prácti- 
ca de los antiguos, quienes nos han trasmitido 
el resultado de sus estudios. 

Aseguran muchos autores, que en Aténas la 
sección del cordón no se hacía hasta tres ó 
á|cuatro días después del alumbramiento; citan, 
en apoyo de su opinión, un dicho griego que 
recordaba tal costumbre, y se aplicaba á los 


jóvenes de poca experiencia, se les decía: 1to- 


davía no se te ha cortado el cordón. Sin em- 
bargo, Hipócrates no habla de esta sección 
tardía del cordón; pero aconseja que no se 
haga hasta que él niño haya dado señal de 
vida. “Dice: no se debe cortar al cordón has- 


, [ta que el niño haya orinado, estornudado ó 


llorado. Aristóteles, dice que ántes de ligar 
al cordón, la partera lo exprima en toda gu 
extensión, para hacer penetrar en el niño toa 
la sangre contenida en este órgano, esperaba 
así hacer al niño más robusto; ya se ha seña- 
lado esta práctica como más bien fundada, 

Para facilitar lasalida dela placenta, Hipócra- 
tes aconsejase diera á lamujer polvo para estor- 
nudar, Recomiendaotroprocedimiento bastan- 
te curioso; se acostará al niño sobre lana recién- 
cardada, muy blanda y abultada, que baje len- 
tamente con la presión, ó se tendrán dos cue- 
ros ligados entre sí, llenos con agua, se pon- 
drá la lana encima y el niño sobre la lana, 
vaciando á cada uno de los cueros, se dejará 
correr la agua lentamente: á medida que se 
vaciarán, bajarán, y el niño al bajar podrá con 
el cordón arrastrar la placenta ó. todavía se 
podrá arrastrar, aplicándole pesos apropia- 
dos, 


69 








forzosa del liquido vital por excelen- 
cia, á la entrada en el mundo de cada 
uno de, los, individuos que la. eonsti- 
tuyen...:, 
México, Enero de 1888. 
FENELÓN. 


A AQ —Áá 


CORRESPONDENCIA. 


Sr. Dr. Fernando Malanco. 


€. de V., Febrero 7 de 1888. 





Estimado colega y compañero: 

Con gusto he saludado la aparición de “La 
Medicina Científica,” órgano en nuestra pren- 
sa médica de la Dosimetría. 

Con franqueza he manifestado ya en “La 
Reforma Médica” mis ideas acerca del méto- 
do Burggraeve, que á mi juicio ne es mas que 
un eclecticismo, y por tanto, no puede justificar 
sus pretensiones científicas: el hecho de medir 
las dosis y de usar alcaloides ené) gicos y activos, 
por sí solo, no puede constituir escuela: en Te- 
rapéutica el punto esencial 'es la ley ó regla de 
indicaciones, el principio que guía al médico al 
aplicar lós medicamentos; y en esté punto, lo 
he dicho ya, no veo en la Dosimetría nada 
nuevo, puesto que sigue, como la Alopatía, 
la indicación del contraria contraris, y obede- 
ce, en su conjunto, á,los desacreditados y nu- 
merosos sistemas que han reinado en Terapéu- 
tica, desde el Galenismo y Humorismo con su 
purga Seidlitz Chanteaud, hasta la doctrina pa- 
rasitaria con sus salicílicos, sulfuro de calcio, 
etc.: para la Dosimetría como para la Alopatía 


o e 


Lo que corresponde á decir, que se debe 
ejercer tracciones lentas y contínuas, "estirar y 
esperar, según la fórmula del profesor Pajot. 

De estas reseñas sobre la práctica de los 
primeros hombres y de los antiguos, resulta 
que la escuela moderna obra con precipitación, 
festinando la separación del niño al salir del 
seno de su madre, que la práctica más bien 
fundada es la de los antiguos, admirables ob- 
servadores, apegados á las indicaciones de la 
naturaleza. 

En vista de estos datos, se nos perdonará 
nuestra rebelión hacia las indicacionts de la 
escuela, y viendo en cuán buena compañía 
quedamos en la historia,, se nos relevará de la 


acusación de, revoltosos, que Ciertamente no 
r 


merecemos. 
México, Enero 1888, 


FENELÓN, 
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moderna, la investigación y el conocimiento de 
la causa es el punto de partida de. las indica- 


ciones: cuando ese conocimiento falta: se su- 


ple con teorías más ó menos caprichosas é 
hipotéticas, ' Ads . : ' 
Mas noes el objeto de esta carta sujetar á 
un examen y crítica la Dosimetría: espero del 
buen talento y sana lógica de esa redacción 
las demostraciones y exposición de esa doc- 
trina, que puede decirse, apenas comienza su 


época de moda entre nosotros. 


Por ahora, me he permitido molestar la 
atención de vd. y hacer uso de la hospitali- 
dad que ofrece ese periódico á todos los mé- 
dicos, con el único fin de contestar algunas 
apreciaciones inexactas que el Sr. Fenelón ha- 
ce de la Homeopatía en su artículo publica> 
do en el núm. 3 de “La Medicina Científica, ? 
y que ya había yo leido en el núm. 2 del to- 
mo 23 de “La Gaceta Médica.” — 


El referido señor, comenzando por preguntar 


«“si-la terapéutica clásica llena su misión” y 


contestándose á sí mismo, en conciencia, que 
720, desarrolla las mismas ó semejantes ideas 
que vd. acerca de la Alopatía, demostrando 
su nulidad y tratando así el justificar las pre- 
tensiones de reforma, con que se presenta la 
nueva publicación médica. pue es 
Perdone vd. que lo repita y consigne aquí 
con el deseo de que sus lectores lo vean: toda 
esa parte de la tarea reformadora que vdes. to- 
man hoy á su cargo, está ya realizada de 'so- 
bra y mucho tiempo há, por Hannemann y sus 
discípulos, quienes, antes que el mismo Brou- 
sais, ya habían sujetado á severo examen á la 
Medicina tradicional y demostrando su incapa- 
cidad, su inutilidad y la falta de doctrina lógi- 


| ca que guiara sus prescripciones. 


La gloria de haber puesto en claro la. falsa 
ciencia de las escuelas llamadas oficiales, toca 
toda entera á la Homeopatía, y para conven- 
cerse de ello están ahí las obras inmortales de 
su erudito y sabio fundador, así como los nu- 
merosísimos trabajos de sus discípulos que hoy 
forman ya una pléyade: la Dosimetría no ha 
necesitado mas que tomar al acaso cualquie- 
ra de esas obras y copiar sus conceptos. 

¿Por qué, pues, el Dr, Fenelón, aparenta co- 
mo he visto lo hacen los docímetras, igno- 
rar estos trabajos y solo se acuerda de la ho- 
meopatía para repetir sus antiguos ataques y 
presentarla bajo un punto de vista falso y fal- 
sísimo, ante el público médico? 

Hay en esta conducta un paríi p77s notorio, 








y son en verdad tan fútiles y poco serios los ata. 
ques que hace el Dr. Fenelón á la doctrina de 
los semejantes, que no me ocuparía siquiera 
en mencionarlos, sino fuera esta para mí favo- 
rable ocasión de hacer conocer al público mé- 
dico imparcial, la verdad de los hechos, á fin 
de que se juzgue de una vez á la homeopatía, 
con razón y conciencia. 

Cuando leí el programa de La Medici- 
na Científica, me complació en extremo y no 
puedo menos de citar aquí unos renglones: u/as 
cuestiones que trate serán formuladas con inta- 
chable buena fe y respeto,n y en su lema mismo 
vemos anunciada ula libertad entera de discu- 
sión pero siuicera y cortés.” 

Ahora bien, los párrafos en que el. Dr. Fe- 


nelón se ocupa de la bomeopatía, están en 


pugna abierta con esos, ofrecimientos y piso 
á demostrarlo. 

Al hacer referencia al artículo leido. por 
el Dr. Rio Loza en la Academia, artículo en 
el cual dicho señor opinaba se tomara en con- 
sideración al método homeopático, como útil 
en muchos casos, apoyando su opinión en he. 
chos de curaciones homeopáticas verificadas 
cuando la alopatía había sido impotente, el 
Dr. Fenelón califica tales hechos como escan- 
dalosos. 

En qué funda el Dr. Fenelón tal aserto? No 
es en lo raro del suceso, pues el hecho viene 
repitiéndose por todas partes muchísimos años 


atrás; á tales hechos ha debido y debe la Ho 


meopatía su crédito cada vez en aumento, d 
pesar de la tenaz oposición que se le ha he- 
cho: si. es á la manera como se verifica la cu- 
ración, como ella es desnocida por el Dr, Fe- 
nelón, mal puede calificarla: si juzga escanda- 


loso que los médicos se empeñen en no estu- 


diar ni examinar seriamente un método que 
realiza tales curaciones, entonces estamos con- 
formes. 

Pero no para nuestro adversario, las cosas 
se. explican perfectamente: los homeópatas 
curan porque llegan oportunamente, cuando 
el tratamiento racional va á surtir sus efectos, y 
como el caso se ha repetido y repite diaria- 
mente en manos de los 15,000 médicos ho- 
meópatas que hay en el globo, resulta. que 
nuestra escuela debe erigir un templo á Za 
Casualidad, que tanto le favorece: resulta tam- 
bién un nuevo procedimiento lógico que debe 


agregarse á la ciencia de Stuart Mill y por 


cuyo descubrimiento felicitamos al Dr. Fe- 
nelón. 





¿A cuál tratamiento llamará este señor racio- 
nal? Será al antiguo alopático, del que fué uno 
de los más fervientes y activos prácticos, ó$.al 
dosimétrico, que hoy entusiasmado preconiza? 
Seguramente ha de ser al primero, pues lo que 
es la dosimetría sana á todos los enfermos 
que toma-á su cargo y con ella nunca se dará 
el escándalo de que tenga que venir el ho- 
meópata: ahora, pues, si el tratamiento alopá , 
tico es racional, ¿cómo ahora lo combate el 
Dr. Fenelón y prefiere el método Burgraeve? 
Y si dicho tratamiento es tan racional, ¿por qué 
á renglón seguido declara el Dr. Fenelón que 
algunas veces es. ¿noportuno, y com solo supri- 
mirlo sana el enfermo? j 

La verdad escapa, á pesar suyo, de. sus 
labios, y algunos párrafos más adelante decla- 
ra terminantemente que “Zas armas que sumt- 
nistra la teraptutica clásica. inspiran más te- 
mor que confanza, son infieles y temibles. 

El Sr. Fenelón, al explicar con sus dos gra- 
tuitas hipótesis las curaciones homeopáticas. 


olvidó los. casos en que el médico homeópata 


es el único que interviene; hoy estos casos son 
numerosísimos, pues si antes solo se acudía 
á la homeopatía, como se acudía al Padre Ca- 
milo, Za extremis, hoy ya todos los homeópa- 
tas, quien más, quien menos, tienen sus clien- 
tes propios que á ellós solo acuden, por tener 
ya larga y suficiente experiencia en la venta- 
ja del tratamiento. 

Estas curaciones de «los homeópatas han 
sido achacadas por sus adversarios á la natu- 
raleza, la cual, dicen por sí sola cura las enfer- 
medades. Semejante declaración, sobre ser una 
terrible censura de su activísima terapéutica, 
que ya no tendría razón de sér, no es más que 
una salida de pie de banco, un argumento á 
bout de ressources, y sus mismos autores creen 
tan poco en él, que basta verlos en frente de 
cualquier enfermo, desplegar en campal bata- 
lla todo el arsenal de esas armas que por con- 
fesión del Sr. Fenelón “son tan infieles como 
temibles.” 

Hoy el Dr. Fenelón, tomándola de algún 
compañero, nos presenta una nueva explica- 
ción de estas curaciones: son debidas 4la ima- 
ginación, á la sugestión ¡sic!.... Francamen- 
te, no podemos creer que el Dr. Fenelón ha- 
ble con formalidad, y considerando que se 
dirije á toda una Academia, no podemos me- 
nos de preguntarle ¿en qué concepto tiens la 
lógica y criterio de sus colegas, para espetar- 
les semejantes ocurrencias? 
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Por lo demás, agradecemos cual es debido 
que el Dr. Fenelón haga justicia á nuestro fer- 
vor curativo, que con solo querer (sugestionan- 
do) hace cuanto quiere y le estimamos igual- 
mente nos reconozca tal potencia sugestiva é 
hipnotizadora que alcanza y se extiende hasta 
los niños de pecho, á los enfermos privados de 
conocimiento y aun á los animales, en todos los 
cuales se realizan diariamente curaciones ho- 
meopáticas. 

Y ocurre preguntar, otra cosa: puesto que 
este señor tiene tanta fe en la sugestión para cu- 
rar á los enfermos, ¿cómo no la aplica en su 
clientela y sí prefiere los venenos granulados 
de Chanteaud? 

La verdad de todo esto es que el Dr. Fene- 
lón, al traer por los cabellos, tan trillados como 
fúsiles argumentos, lo que procura es apoyar 
y justificar la incredulidad inquebrantable 
en que ha vivido, vive y quire vivir, acerca de 
la acción de nuestros medicamentos: para él 
son sustancias inertes y nada más: ahora bien, 
como en su partí pris, se ha encaprichado en 
no ver en la homeopatía sino las dosis exiguas, 
de ahí es que asegure con eterno y original 
aplomo que el método homeopático emplea 
sustancias inertes. 

Así lo creyeron sus primeros adversarios y 
el mismo Sr. Fenelón cuando hace muchos 
años escribió contra la homeopatía: así tam- 
bién la combatió el finado Dr. Barreda en su 
opúsculo, y pueden verse, por curiosidad, los 
cálculos pasientes y las interminables filas de 
guarismos con que representaban las cantida 
dés de agua necesarias para preparar las dilu- 


ciones hahnemanianas: eran lagos, ríos, océa- - 


nos, esferas, globos inmensos de líquido: Im- 
bert Gourbeyre, el elocuente catedrático de 
Clermont Ferrand, al ocuparse en sus confe- 
rencias de tan pueriles ataques, redujo todas 
estas cantidades á un vaso de agua, que es 
todo lo que se necesita para nuestras prepara- 
ciones: todas esas tempestades y diluvios que- 
daron ahogadas en un ¡vaso de agua. 


Años y años han pasado y, á semejanza de 
“La Belle au lebis dormant” el Dr. Fenelón 
sigue creyendo que la homeopatía está solo 
en las dosis; como todos ó casi todos los ad. 
versarios de este sistema, como muchos de 
los médicos, sentimos decirlo, que lo desde- 
ñan y desconocen, el Dr. Fenelón, no sabe 
ni siquiera ¡lo que es Homeopatía! 

Para este señor, en efecto, todo lo que no 
sea activo y activísimo en Terapéutica, no es 


nada: antes eran frascos y pomos de medicina 
de patente, dosis enormes de sulfato de quini- 
na, salicilatos, bromuro y ioduro de potasio, 
narcóticos, arcénico, digital, etc., etc., etc., 
hoy son cajas y tubos á docenas de la peque- 
ña metralla Chauteaud, que no por disfrazarse 
en inocente granulillo, deja de ser, por su 
misma composición, y usando de las propias 
palabras del Sr. Fenelón, wna arma temible: 
solamente que, pretendiendo haber alcanzado 
á la perfección, el manejo ó aplicación de es- 
tos gránulos, el Dr, Fenelón les llama hoy 
armas de precisión. 

¡Cosa rara! La Terapéutica oficial, la alopa- 
tía, el mismo Dr. Fenelón, han empleado mu- 
cho tiempo, sin regla ni método lógico, mul- 
titud de sustancias: ha bastado que Se descu- 
bran los alcaloides, y que se granulen para 
que ya este profesor y todos los dosímetras 
conozcan á la perfección su manera de obrar, 
¿en dónde están los estudios y experimenta- 
ciones de esas sustancias? No lo dirán; ni mu- 
cho menos que todas ó casi todas las han to- 
mado de la materia médica homeopática, á 
donde acuden hoy los prácticos de toda clase 
para descubrir movedades medicinales que ya 
entre los Zomeópatas son cosa antigua. 

¿Por qué el Dr. Fenelón, si trata de comba- 
tir á la homeopatía no la combate lealmente 
en sus bases bien conocidas: la experimenta- 
ción pura ó fisiológica de los medicamentos, 
la ley de similitud, la individualización pato- 
lógica y medicamentosa, la unicitud del re- 
medio y la dosis mínima necesaria? 


| El'Dr. Fenelón se figura que en el público 
médico reina la misma ignorancia de nuestra 
doctrina que años atrás, y se equivoca: hay 
ya bastantes profesores que la conocen y han 
estudiado y solo le citaremos al malogrado 
Dr. Adrian Segura, quien en su misma cáte- 
dra manifestó sus ideas y no cesó de hacer 
uso de nuestros remedios; hoy mismo y en- 
tre los funcionarios de la Academia, hay quien 
le podría decir algo, acerca del empleo de la 
Ipecacuana, en dosis pequeña, para- combatir 
los vómitos del embarazo y de la Nuez vómi- 
tca en la Constipación; pero ¿á qué buscar 
ejemplos, cuando el mismo Sr. Fenelón nos 
relata en su escrito curaciones de paludismo 
con sales de quinina, en dósis mínimas com- 
«paradas á las que habitualmente se emplean? 
Y ¿qué dirá este señor si le demostramos que 
la quinina en las intermitentes es un medica- 
mento homeopático? Cuando nuestro adversa- 
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rio, menos obstinado en combatir doctrina 
que no conoce, nos presente hechos positivos, 
razones fundadas y se deje de trivialidades 
y Cuentecitos como el del homeópata que 
ofreció reproducir un pie con gránulos homeo- 
páticos, entonces podrá justificar su nuevo pa- 
pel de reformador y apóstol del progreso, sin- 
cero y de buena fe. 


Como él mismo dice, todas las novedades 
y reformas encuentran siempre oposición: así 
sucedió con la Homeopatía: el tiempo justi- 
ciero le ha dado ya su lugar debido y sus 
avances notorios, solo ignorados de los que, 
como el Sr. Fenelón, cierran los ojos para no 
ver la luz, pueden sintetizarse en los- siguien- 
tes hechos: “Hace 60 años, en los Estados 
Unidos, la Homeopatía estaba representada 
por un solo médico; hoy tiene por campeones 
más de 0,000 profesores y más de 10.000,000 
de partidarios, y su influencia se hace sentir 
hasta en las opiniones y práctica de todos los 


médicos instruidos, sea cual fuere la escuela 


á que pertenezcan, y contribuye ampliamente 
al alivio y consuelo de innumerables enfer- 
mos, en todos los países del globo: ha pene- 
trado irresistiblemente en muchos departa- 
mentos de empresas profesionales: su esencia 
impregna toda la literatura médica: sus prin- 
cipios conducen á innumerables descubri- 
mientos en el arte terapéutico: sus productos 
farmacéuticos son buscados por los más pro 
gresistas de sus adversarios: sus medicamen- 
tos se emplean diariamente en todos los 
hospitales y dispensarios: ellos llenan las car- 
teras de los mismos Dosímetras: su oposición 
á las medidas depletivas y debilitantes ha mo 
pificado de raíz la situación de los pobres 
enfermos: sus dosis pequeñas han nulificado 
los terrores del sistema heroico de la medicina. 
En América, como en todas partes, la ho- 
meopatía se encontró frente á frente de adver 
sarios poderosos, influyentes y absolutos en 
los asuntos médicos, parapetados firmemente 
en sus universidades, colegios, hospitales, etc.; 
cuando, en 1825, un solo homeópata, provis- 
to de un simple opúsculo, vino á presentar 
batalla á ese Gibraltar Alopático, su audacia 
solo provocó rizas y ridículo. ¿Quién se rie 
hoy de la homeopatía en los Estados Unidos? 
¿De sus 13 facultades, con 150 catedráticos, 
_ enseñando su doctrina á 1,200 estudiantes? 
¿Quién desdeña sus 54 hospitales con 24,000 
enfermos por año, sus 48 dispensarios con 
113,000 consultantes? ¿Quién ridiculiza sus 








3o periódicos, so tratados nuevos por año, 
su literatura que alcanza en dicho término 
á la cifra de 25,000 páginas: de impresión? 

No, Sr. Fenelón, los medicamentos ho- 
meopáticos no son inertes; vd. los emplea y 
ve sus efectos, sin comprenderlos, las dosis 
exiguas que vd. ridiculiza, cuentan con la san- 
ción clínica y el voto de todos los prácticos 
observadores y prudentes: su manejo requie- 
re largo y difícil estudio: vd. que niega la 
acción de sus dosis exiguas, ¿negará también 
la acción de los medicamentos á distancia 
demostrada ya por profesores alópatas y ne- 
gará las curas de la metaloterapia de Burcq, 
los fenómenos notables obtenidos por Char- 
cot y las vacunaciones de Pasteur, con virus 
atenuadísimos? 

Y sin embargo, vd. cree en la etiología parasi- 
taria, que aun no recibe la sanción de la cien- 
cía y cree vd. en el hipnotismo y la sugestión, 
vd. que tal vez, hace años, como las Facultades 


y academicas, se reía y burlaba del magnetis- 
mo. 


A pesar mío, tengo que detenerme, pues 
temo abusar de su hospitalidad, aplazando para 
otra ocasión tanto que dejo en el tintero. 

Aguardo confiado en la verdad de la doctri- 
na homeopática y la, realidad de sus hechos, 
las nuevas razones, los hechos contrarios y los 
demás argumentos que guste presentar el Dr. 
Fenelón, suplicándole únicamente no adultere 
la verdad de las cosas, presente á la Homeo 
patía tal como es, si la conoce, y si nó, la estu- 
die antes de combatirla y deje ya de una vez 
para todas ese parti pris, esa ligereza y mala 
voluntad con que pretende atacar una cosa 
seria y muy seria; protestándole para concluir, 
que, al salir en justa defensa de una causa por 
la cual venimos combatiendo hace 14años, ni 
nos mueve más interés que el de la verdad, ni 
abrigamos mala voluntad ni animaversión al- 
guna á nuestros opositores, pues, como lo dice 
el Dr. Malanco en su programa, "profesamos 
que en esta clase de debates los adversarios 
no deben ser enemigos, sino obreros del sa- 
ber y de la instrucción.n—DRr. C. CoLíN. 


VARIEDADES. 
PELIGROS DEL HIPNOTISMO. 














Después de Pickman Donato! Y, después 
de Donato, el hipnotismo amenaza caer bajo 
el dominio público, entre los pequeños juegos 
de sociedad y las distracciones inocentes. 

Hé ahí un sensible abuso, contra el cual 
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nos creemos en el derecho, por n 
deber, de protestar. 

Mientras las experiencias. consistieron: en 
juegos más ó .menos hábiles de prestidigita- 
ción, de escamoteo, y hasta en la trasmisión 
del pensamiento, en que solo los operadores 
desempeñaban un papel activo; mientras la co- 
sa no pasó de ahí, no hubo realmente nada 


o decir en el 
AN 


cada por los médico 
rece de peligros: 

"Un médico había, 4 los efectos de su en- 
sayo, puesto en sonambulismo á una niña. 
Quiso obtener en algunos días los efectos de 
la mayor lucidez. Cada sesión siguiente res- 
pondía á los deseos del magnetizador; pero 
los asistentes cometieron la imprudencia de 


s, la bipnotización no ca- 





que decir; pero, desde que ellos pasean el hip- 
notismo por los tablados, desde que hacen de 
él el principal atractivo de sus representa- 
ciones, poniendo en escena la convulsión y la 
crisis, provocando á los ojos del público la ca- 
talepsia y las contracciones, tomando los: pa- 
cientes entre los espectadores—niños algunas 
veces—la situación ha cambiado por completo, 
y de divertida que era, en un principio, se ha 
convertido en objeto de los más graves incon-| 
venientes. Nos asombra que nuestras autori- 
dades, más tolerantes que las. de Ttalia, de 
Suiza, de Austria, de Alemania y de Dina- 
marca, no hayan prohibido desde el primer 
momento espectáculos semejantes. El hipno- 
tismo, no sabriamos repetirlo demasiado, per- 
tenece á la ciencia y únicamente á la ciencia; 
fuera de ella, constituye un .peligro físico -y 
moral. 

En prueba de que no exajeramos, exami- 
nemos hoy el asunto en sus efectos más di- 
rectos. 

Se han comprobado varios casos de muer- 
te seguidos á las sesiones de hipnotismo. Esos 
hechos son incontestables, están relatados en 
la mayor parte de las obras sobre la materia, 
y entre otras, en la de M. Teré, médico de la 
Salpétriére. 

Pero, si los casos de muerte son raros, los 
de enfermedades graves, causadas por el so- 
nambulismo artificial, son númerosos. Algu- 
nos ejemplos recogidos en las fuentes más au- 
ténticas, bastarán, por otra parte, más que lar- 
gas demostraciones, para disipar hasta las me- 
nores dudas. ; 

Du Potet, en:su Tratado sobre el magnetis- 
mo animal, refiere el hecho siguiente: 

"M, de C..., antiguo militar, había oído 
hablar vagamente del magnetismo. Quiso en- 
sayarlo en su hija, para ver si podía hacerla 
experimentar algunos efectos. Para eso, sin 
conocer todo el mal que iba á hacerle, púso- 
le una mano sobre el estómago. Después de 
algunos minutos de magnetismo, la joven ex- 
perimentó diversos movimientos convulsivos, 
los que, lejos de intimidar al padre, lo intere- 
saron á continuar la experiencia. En seguida, 
Mlle. de C... tuvo convulsiones muy violen- 
tas, y su padre, desconocienda la manera con 
que hubiera podido calmarlas, no hizo mas 
que aumentarlas con su presencia y con el es- 
panto mismo que le causaban. Vióse obliga- 
do á abandonar su hija, y ella pasó la noche 
siguiente en convulsiones contínuas. Este es- 
tado duró ocho días. n 


Otro caso, citado por Charpignon.—Zaloso- 
Fía del magnefismo—atestigua que, aun proyo-' 


| 











e es 


referir á la niña los hechos más notables de 
su sueño, Esas referencias turbaron su espíri- 
tu, y especialmente un día, en que hallándose 
vivamente preocupada por aquellos hechos 
extraños, fué magnetizada más enérgicamente 
qeu de constumbre y sin método. Sobrevinie- 
ron pronto las convulsiones. Su fuerza alarmó 
al magnetizador, poco habituado á estos fe- 
nómenos. Para.dar tregua á estas espantosas 
crisis nerviosas, suspendió el estado magnéti- 
co. Pero fué peor...Dos hombres no podían 
contener á la pobre niña sobre el colchón 4 
que la habían arrojado. Por último, felizmen- 
te, el magnetizador pensó en sumergir de nue- 
vo á la enferma en el estado magnético, en- 
tonces llegó la calma y la sonámbula predijo 
que accesos semejantes la acometerían á ho-' 
ras fijas, dos veces por día, durante dos sema- 
nas, y que no habría medio alguno de preve- 
nir estos accidentes. 

Algo más reciente: véase la carta dirigida 
en 21 de Junio de 1886 por el profesor Lom- 
broso, de Turín, á M. Gilles de la Tourette, 
antiguo interno de los hospitales de París y 
de la Salpétriére, autor de una obra muy no- 
table sobre la materia, que lleva por título: Zz 
hipnotismo y los estados análogos bajo el punto 
de vista médico legal, 1887: 

"En Turín, escribía el sabio profesor, des- 
pués de una sesión en que había sido hipno- 
tizado un oficial de artillería, se volvió casi lo- 
co; presenta á cada instante accesos de hipno- 
tismo espontaneo á la vista del menor objeto 
brillante: á un farol de coche, por ejemplo, 
¡sigue como fascinado. Una tarde, si el capi- 
tán de su batería no le hubiese detenido, ha- 
bría sido estrellado por una volanta que traía 
sus faroles iluminados y que venía sobre él, 
Una violenta crisis histérica siguió á esa esce- 
na, y el desgraciado se vió en la necesidad de 
guardar cama. 

u He visto, además, producirse muchos 
otros hechos después de las sesiones de bip- 
notismo. Dos estudiantes de matemáticas se 
hipnotizaron espontaneamente mirando sus 
compases y se les hizo imposible dibujar. Un 
empleado de ferrocarril fué presa de convul- 
siones y de una locura furiosa, y aun no ha 
curado. Dos oficiales, ya hipnotizados, no po- 
dían resistir las indicaciones que les hacía 
el magnetizador para que se mostraran en pú- 
blico. Un joven de 17 años, honrado á: carta 
cabal, volvióse de una moralidad más que du- 
dosa. 


(Concluirá.) 


TOMO 1 ¿ENTREGA 5% 1% DE MARZO DE 1888. 


La ADIOINA COBITIDICA, 


Abe á los que combaten:” 4 renglón 
pa A HOMEOP ATIA. seguido, y como si no estuviera Vd. 
mismo muy seguro de la exactitud de 
Retir» mos nuestro artículo de fondo tan terminantes aseveraciones, conclu- 
para dar cabida á la carta que sigue YS Su párrafo, diciendo: “y aunque todo 
del Sr. Dr, Colín, que nos fué entrega- esto pasara, nunca los medicamentos son 
da hoy:21 del corriente. En el próxi- ¡elegidos atenta esa propiedad.” 
mo número nos ocupará preferente=| Debo confesarle que, en la lectura 
mente responderla, de este párrafo me hizo Vd. caminar 
¡ ' FERNANDO MaLanco. [de sorpresa en sorpresa: ¿posible es que 
A no haya leído en el GOrganén los nume- 
Sr -Dr. F, Malanco. rosos documentos y datos experimen- 
Casa de Vd., Febrero 22 de 1888, [tales en que apoyó Hahnemann la ver- 
- Estimado ps boiad y compañero: dad de su ley fundamental? ¿Posible 
Aquí me tiene Vd. de nuevo, sintien-|es que ni haya pasado la vista por cual: 
do moléstar su atención, pero animado/|quier autor clásico de la nueva escue; 
por sus mismas palabras cuando dice:¡la, Granier, por ejemplo, y no se hays 
“convoca á todos los médicos á exami-jenterado de las citas en apoyo de esa 
nar despreocupadamente” las cuestio-|ley? Desde Hipócrates en la antiglie- 
nes médicas. dad hasta los autores modernos de ma- 
Y no es que abrigue por ahora el|teria médica, está eila reconocida y nos 
intento de acompañar á Vd. en tan di- [basta nombrarle, después del padre de 
ficil tarea, que tan ardorosa y elocuen- la medicina, á Stahl, Hummel, Para- 
temente desempeña Vd. por si mismo|celso, Linneo, Santa María de Eyon, 
y para la que erto le sobra instruc-|Chevreuil, Trousseau y Pidoux, Hufte- 
ción, lógica y buena fé: no tampoco ¡land, Barthes, Barbier, Merat y de 
Lens, Bouchardat, Andral, L. Saurel, 


que yo pretenda salir á cada paso á 
ocupar la atención de sus lectores, sin[Cuyas citas textuales no incluyo, por- 
que sería hacer muy larga mi carta; 


motivo bastante: es, que consagrado 
hace tiempo y hoy todavía, á pesar de já ellas se pueden agregar otras muchas 
que formarían un volumen; ningún au- 


mis achaques de salud, á la propaga- 
ción de una reforma médica que creo|torde materia médica ó terapéutica nie- 
ga esta ley y solo se limitan algunos 


útil y verdadera, encuentro en el últi- 
á decir que no es general. 


mo artículo de Vd. titulado: Un parén- 
La Escuela homeopatista, que posee 


tesis apreciaciones sobre la homeopa- 
tía, que para la sinceridad del debate |en sus archivos de experimentación pu- 
ra ó fisiológica la patogenesia, esfera 


y legitimidad de las deducciones, ten- 
de acción, grupo de fenómenos como 


go que rectificar, si Vd: me lo permite. 
Dice Vd. que “la ley de similitud pa-|Vd. quiera Jamarle, de los numerosos 
medicamentos que ha ensayado y €ex- 


tológica no es demostrada,” que “nunca 
se han: podido producir enfermedades! perimentado, que diariamente corrobo- 
ra en su clínica la exactitud de dicha 


artificiales con las cuales se intenta cu- 
rar las naturales; ni los remedios pro- ley, única que norma sus prescripcio- 


ducen SIEMPRE fenómenos morbosos se-es, esa escuela, repito, representada 
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por 15,000 profesores, afirma y demues- 
tra la generalidad de la ley de los. se- 
mejantes: que esa ley, como todas las 
leyes biológicas tenga su contingencia, 
nadie lo niega: que los medicamentos 
no producen enfermedades artificiales, 
también es cierto, fijese Vd. en la eti- 
mología misma de la palabra homeo- 
patía, patos quiere decir, sufrimiento, 
y no enfermedad, esta tiene su pala- 
bra, nosos. Hahnemann puso á su doc- 
trina el nombre de homeopatía: y no 
el de homeonosía, porque quiso decir 
que las enfermedades se curan, no con 
enfermedades semejantes, sino con su- 
frimientos semejantes; el apellido pato- 
lógica, que Vd. da á nuestra ley, no 
es exacto: didácticamente “la homeo- 
patía consiste en tratar las enferme- 
dades con remedios semejantes, es de- 
cir, capaces de producir en el hom- 
bre sano fenómenos semejantes á los 
síntomas que presenta el hombre en- 
fermo.” 


_La homeopatia no intenta y de he- 
cho no produce jamás, para eurar, en- 
fermedad alguna: ni aún siquiera mo- 
lestia ó sufrimiento; y á la suavidad, 
sencillez y dulzura de sus remedios ha 
debido su gran popularidad, bastandoá 
los enfermos comprobar su eficacia y no 
importándoseles se dijera por los opo- 
nentes que la curación es debida á la 
nada, al agua pura, á la imaginación, á 
la naturaleza, al quo spiritalior de 
Van Helmont que Vd. cita. El efecto 
inmediato de un remedio homeopático, 
bien elegido, es el alivio, la disminu- 
ción ó suspensión de los sintomas, y 
esto, sin presente morboso, como Vd. lo 
desea y como debe ser. 

No tiene Vd., pues, que Ros de 
la homeopatía su ley: ella está demos- 
trada, reetificada y comprobada en las 
numerosas obras de materia médica, 
Farmacodinámica y Terapéutica Ha 
meopáticas que forman hoy una biblio- 
teca: todos los médicos que á: ella su- 
jetamos nuestra práctica y la tenemos 
por principal guía, reconocemos diaria- 


ente su exactitud y á los hechos sin- 
rliriero "0 que presentamos en nuestra elí- 
nica, Td. y todo el que niegue la ver- 
dad de dicha ley, debe presentarnos 
hechos contrarios para fundar debida- 
mente su opinión: tampoco debe Vd. 
acusar á la ley de los semejantes de 
exclusión: en el Organón y obras que. 
lleva citadas verá Vd. cómo se limita 
su esfera de acción, cómo se preven los 
casos en que la ley de los contrarios está 
indicada y aquellos en que lo seá tam: 
bién la medicación paliativa' alopáti- 
ca: precisamente encontrará Vd. en la 
lección elínica dada por el Dr. Jousset 
en el hospital homeopático de St. Jac- 
ques, la confirmación terminante de mi 
aserto, y por venir de molde en esta 
discusión la he publicado en el último 
número de “La Reforma médica” que 
pr onto recibirá Vd. 


No quier o, por ahora rebatir, de sus 
[argumentos contra la homeopatía aquel 
en que declara “Como improcedente el 
estudio del medicamento en el hombre 
sano.” Tal aserto, que según entiendo 
no está en la obras de Dosimotría, pug- 
na abiertamente con la opinión muy 
general entre todos los, que escriben 
materia médica: pug na con la misma 
fórmula que vd. ha colocado á la cabe- 
za de su publicación: es, á mi juicio, 
insostenible: la experimentación fisio- 
lógica, á que nosotros llamamos, pura, 
es hoy no solo para la Escuela Homeo- 
patista, sino para todos los prácticos 
inteligentes, la primera y principal 
fuente de los conocimientos farmacadi- 
námicos: enunciada por Haller, sacada 
por Hahnemann, del olvido y colocada 
en el lugar que le. corresponde, ella 
forma una de las legítimas glorias de 
la. escuela homeopática, la cual, en 
debido complemento, ha cuidado y cui- 
da de rectificar sus experimentaciones 
en el hombre sano con todos los docu- 
mentos toxicológicos y curas que regis- 
tra la tradición y la patología, y 'co- 
rrobora diariamente en la clínica los 
efectos de sus remedios; lo único que 
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no hace la escuela homeopática' es |(como en muchas otras cosas), precisa- 
ensayar los medicamentos en los enfer- | mente acabo de recibir la obra de Lau- 
mos, pues tal procedimiento "sobre ser|ra, Farmacoterapia dosimétrica, y en 
ilógico, nos parecería poco humanita- |su introducción leo: 
rio. “El principio que pertenece como pro- 
No quiero tampoco instaurar con vd. pio 4 la escuela dosimétrica, de las pe- 
la defensa de nuestras dosis exiguas, á | queñas dósis, administradas, coup sur 
las que llama tan finamente el “Quo coup, á intervalos determinados, tiene 
3piritalior” de Van Helmont: esta :0ue un inmenso valor, tanto en la experi- 
tión de dosis, en teoría es larguísima: | Mentación fisiológica, como en la expe- 
su debate inútil: el terreno donde ha | 'imentación clínica.» 
de comprobarse es la cabecera del en- “La experimentación fisiológica, así 
fermo: ningún empeño tenemos los ho- | omo su compañera, la experimenta- 
meópatas en usar esta ó aquella dosis: | ción clínica, deben proceder dosimétri- 
los hay que, sin tocar á las enormes |“4mente,> etc. 
cantidades de la práctica alopática, (Véase, pues, cómo la experimenta- 
y conforme á su principio de no per- ción fisiológica no es HMproredente, ch, 
turbar el organismo (jucunde) usan, MO Vd. afirma.) 
sin embargo, las sustancias en natura, |. Preciso es que la dosimetría recha- 
las primeras trituraciones ó diluciones, 74 igualmente las dosis masivas y las 
á las que llamamos bajas: hay también | osis medias, para atenerse á la, dosis 
los que emplean casi exclusivamente | *20péutica, Única que se adapta y con- 
las altas y altísimas, y la mayoría re- | Viene pQ.splo á la enfermedad, sino al 
currimos á todas, según los casos: lo enfermo, | 
esencial es elegir el medicamento con- Esto es precisamente lo que haeemos 


forme á nuestra ley y esto sí lo verifi- y hemos hecho siempre los homeópa- 
camos todos, á pesar de que vd. año me |fas: adaptar nuestros medicamentos al 


que no (¿2) enfermo; bástanos para ello dosis exí- 


Vd. y los dosímetras, menos que na-/8%45 en ARAN yO BReAn sr Ftp 
die, pueden echarnos en cara la peque- ques 78 PERSO ¿pol eE dis G 
ñez y forma: de nuestros medicamen-| 47 Más, $1 con ellas nos ¡bastas.;;, 
tos, vdes. que las han imitado al grado!. Es, cuestión de clínica y. de concien- 
de que el público de enfermos, que co-| Cia, Cuando un medicamento nos fa- 
mo vd. sabe, se guía por las aparien- lla, lejos. de “acusar á nuestra ley y á 

: las pequeñas dosis, reconocemos que es 


Cías, nos as bd muy á menudo; al 
comenzarse á emplear aquí los gránu- | Culpa de muestra incapacidad en apli- 


los Chateaud, ños pregunte: vban en va: |carsambas: estudiamos mejor el caso y 
rias Casas: “¿Es cierto que ya'el Dr. ociurrimos .á nuestro rico arsenal de 
Fenelón se ha vuelto homeópata?» Te- | medicamentos en busca de otro mejor 
nemos entendido que al mismo señor apropiado, más semejante al caso. No 
le hicieron esa pregunta, que mucho lo | pretendemos ser en esta ardua elección 
desasonó: la diferencia entre esos erá-: infalibles, ninos encaprichamos en eu- 
nulos es muy grande en efecto, y á vá- rar á; tal enfermo con tal alcaloide, dán- 
rios de nuestros clientes hemos tenido | dole, comp sur coup, 10,20, 100. 6.200 
que advertirlo, para ponerlos á cubier- gránulos, hasta que se cure...... Ó se 
to de los peligros que, por más que se | muera. 
diga, hay en el uso tan franco de los! La verdad es ésta, compañero; y ella 
alcaloides dosificados. lle explicará nuestra manera, al pare- 
Repito que en dosis, la escuela que ¡cer opuesta, de valorizar las dósis: la 
vd. defiende ha imitado á la nuestra escuela homeopatista, al qbedecer 4 
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su ley de similitud en sus aplicaciones Con ella en la mano le podrémos seña- 
terapéuticas, debe por las eondiciones|lar una por una la filiación de muchas 
y naturaleza misma de esa ley, em-|novedades que los dosímetras y los prác- 
plear dosis exiguas; ellas le faltan: la | ticos en general están sacando á luz. 
alopatía y con cHa, perdone vd. que| Hahnemann no se ocupó. de los alca- 
lo diga, la dosimetría, obedetiendo en |loides, tan Átiles, en verdad, porque 
sus aplicaciones á la ley de los contra-|2P£NAs se conocían uno que otro en su 
rios, tiene que usar dósis masivas, y de tiempo; E: A las lecciones de los 
- hecho las usa, á pesar de lo que dice ey Últimos aos, verá usted á 193: PEQÍEnO- 
Dr. Laura, pues concentrando el alca- "88 homeópatas de materia médica re- 





¿ - 4 omendar su estudio y. experimenta- 
loide, las propiedades del medicamento, “9'ENLar su estudio y. experimenta 
E ¡ción, fundados precisamente en la uni- 
su pequeñez es solo aparente, máxime, ARA: ELA E | 
¡formidad de composición y pureza de 
cuando proclama como ley, la regla de! .. ¿e : 
¡dichos agentes, 


dar sus gránulos eoup sur coup, en el! É ; tl 
número e con la Frelealr. — RA 27 mo 10 quo de E 
y ' ¡de cuando en cuando yea honrados mis 
á lograr el objeto. | : $ 
, : pobres conceptos con su inserción en 
Basta por hoy, apreciable E E Revista ASE vez me oeuparé di- 
ro; no quiero, repito, abusar de su hos-| A : K Eg ; 
AP lestad , ¡rectamente de la dosimetria, cuyas úl- 
eE E e Ss O obras, á pesar de mis muchas 
vez, conocerá usted misme que á ello : 

: ' ¡atenciones y mala salud, me ocupo en 
me ha excitado al acusar á la homeo-!, l ado damian EN 
patía de pecados que no comete: séa- 1 > 20 £Ncontran ES ip 4 

Ñmitido 4 : decirlo, pruebas suficientes que autori- 
me permitido, de una vez para todas, : científ ps 
: . cen sus pretensiones científicas y sí por 
al declararme enteramente conforme ¿ ¿IA 
41 A 3 «carian ¡el contrario, hallando cada día entre 
. las elevadas miras de su publicación, |; ¿* galas de qué so Hari AUSRES 
a ñ : ha 
al enarbolar como vd. la bandera del pl Sl al paraa E e Ga 
4 á | que so " uer - 
“Salus «egroti, suprema lex,” que es la ¡Y pad de E p 


ds E hijar y echar á volar porel mundo mé- 
de todos los médicos, el manifestarle | e d e 5 ER E me de la PB 
cuánto simpatizo con las tendencias heal , 


progresistas de sus escritos, con la li- A pi Ss POL +; o 
beralidad y sinceridad de su programa, eb C. CoLín. 
deseando como usted, que la verdad, |... doma alo e 

solo la verdad y toda la verdad, prési- o a A, DR; FENELON: 


da al cortés debate á que nos ha con- Í 
vocado q Su casa, Febrero 16 de 1888 





Ella es la que guía mi phuma, y en| Sr. D. Fernando Malaneo, Director y Edi> 
su justo acatamiento salgo á rectificar | tor de la Medicina Científica, 
las apreciaciones sobre homeopatía que Muy querido compañero y colaborador: 


se apartan de tal camino: ella igual-| Acabo de leer la carta inserta en el último 
mente me obliga á decirle, para con-|número de su periódico y firmada: por el .Dr. 
cluir, que el uso de los alcaloides en | Colín. Ese monstruo de Dr. Fenelón; quien 
terapéutica no es propiedad ni deseu- | Provocó sus iras, es a: más culpable de 
brimiento de Burgraeve y que todas | 19 que pa lcd 9 PIP En toga 
las ideas y reglas del método dosim 6. | forma, para satisfacer la justa indignación del - 


y ; defensor constante, más que afortunado, de la 
trico sobre la pureza del medicamento, homeopatía ú . 
su graduación, sencillez. ete. $- 9337> 2 Jl 
e seo do cillez, etc., ete., es-| Figúrese vd. que el tal Dr, Fenelón, siendo 
tán contenidas en el Organon de Hal | 


¡estudiante de medicina, se encontró en rela- 
nemann, obra magna, que atenta” la | ciones bastante íntimas con un discípulo en- 


época en que fué escrita, contiene la ¡tusiasta de Hahnemann. ¡Entusiasta á tal gra- 
suma filosófica de la medicina racional. do, que se dedicó en persona y consagró su 
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influencia y fortuna para dar á conocer y ha- 
cer triunfar, si fuera: posible, el método Hah- 
nemaniano. ¡Hoy hace de esto más de treinta 
años! 

Este «apóstol era doctor en derecho, perte- 
necía á una de las familias más encumbradas 
y poderosas, por sus relaciones y fortuna, de 
Francia, pero padecía ataques epilépticos; no 
logrando alivio, ni siquiera aparente, recorrió 
todas las facultades de Europa en busca de 

-curación; en su peregrinación encontró á Hah- 
nemann, siguió sus consejos y creyó haber sa- 
nado con ellos (después: supimos queno mas 
había habido cambio en las horas de los ata- 
ques, de tal modo que, éstos, siendo siempre 
nocturnos, pudo creer el paciente que ya no 
los tenía.) ¡Sugestión! Tal fué la gratitud de es- 
te señor, que le dijo 4 Hahnemann: “no sé có- 
mo: manifestarle mi agradecimiento; no puede 
ser de un modo ordinario,” Hahnemann, apro- 
vechando tanto entusiasmo, le hizo prometer 
que dedicaría su actividad, su influencia y su 
fórtuna al triunfo de la nueva doctrina. 

Volvió el nuevo apóstol á Burdeos, desde 
donde le era más fácil vigilar sus cuantiosos 
intereses; allí construyó un hotel en el cual 
preparó un consultorio.con su dispensario ho- 
meopático, previamente había adquirido el 
título de Doctor en Medicina, haciendo los 
estudios y tomando las inscripciones debidas 
en París. , 

Cuando acababa de establecer su lujoso ga- 
binete, fué cuando el incorregible Fenelón tu- 
vo el honor de conocerlo y de ser admitido 
en.su consulta. A un primo suyo asistió el 
nuevo apóstol, de epilepsía, sin ningún éxito, 
á otra parienta, de tísis, sin retardar en lo más 
mínimo el fatal desenlace. 

Sin embargo, nuestro reo de imperdonable 
partí pris, habiendo contraido fiebre tifoidea en 
el hospital Saint André, de Burdeos, quiso ser 
asistido por el representante de Hahnemann, 
prefiriendo no tener curación, á sufrir los te- 
terribles ataques del método antiflogístico en- 
tonces en voga entre sus catedráticos. 

La fiebre duró sesenta y tantos días y salió 
de ella; entonces creyó haberlo convencido el 
discípulo de Hahnemann de la eficacia del mé- 
todo, pero habiendo durado la fiebre lo que 
podía, le pareció que lo lógico era creer que 
el tratamiento no había tenido efecto ninguno 
y no más lo había dejado sanar, lo que tal 
vez no hubiera hecho la medicina oficial. 

Al año, nuestro mismo reo de darti pris, 





* 


quiso hacer una experiencia de similia símt- 
libus curantur: estando resfriado, se resfrió 
más con un baño en un estanque de agua ca- 
si helada, del cual salió con pleurodinia y 
poco después se le desarrolló la neumonía- 


'otra vez se confió al representante de Hahne- 


mann y otra vez sanó en el tiempo normal pa- 
ra la evolución de la neumonía. 

Volvió á preguntarle el apóstol de las do- 
sis infinitesimales ¿si ahora creía? ya eran dos 
pruebas para quien hubiera tenido más dispo- 
sición á la credulidad y le contestó: lo que 
creo es que todavía fuí más fuerte que la en- 
fermedad, pero le agradezco el que me haya 
dejado sanar, lo que tal vez no hubieran he- 
cho prácticos más ortodoxos.  * 

¡Qué ingratitud! Sr. Dr. Colín! pero más 
hay todavía: el apóstol Hahnemaniano llegó 
á ofrecer á nuestro reo de partí  prís una aso- 
ciación muy favorable para su porvenir: cuan- 
do poco le faltaba para adquirir su diploma 
de doctor, le ofreció una asociación, dicién- 
dole: vd. tiene afición á la cirujía, yo no la 
puedo practicar, si quiere asociarse, vd. hará 
las Operaciones y yo la medicina. Nuestro in- 
grato é incorregible le contestó: no puedo, por- 
que no creo en la homeopatía y prefirió correr 
los albures de la práctica aventurada para to- 
do joven práctico. 

No creía, aunque mucho lo quiso persuadir 
el aventajado discípulo de Hahnemann, hom- 
bre de vastos conocimientos, doctor en Dere- 
cho y. en Medicina, de imaginación tal vez de- 
masiado incansable. 

No'creía porque en artículo de ciencia le ha 
parecido que lo absurdo se debe evitar á todo 
trance, que el guía más precioso es el sentido 
común, y que todo lo. que se opone á sus sal 
vadoras indicaciones, es temible. 

Un día el apóstol Hahnemaniano visitaba 
á un conocido de nuestro reo de Prí1 pris: 
como no lo veía mas que una vez á la sema- 
na, le dejaba glóbulos para los siete días. Se 
trataba de curarlo de sordera senil: la hija del | 
enfermo era joven, apegada al sentido común, 
y veía con pena la credulidad de su padre. 
Un día que .acababa de recibir los gránulos 
capaces de quitar la sordera, tomó de una vez 
la dosis reservada para la semana; entonces el 
anciano, fiado en el símilia similibus, pensó 
que su hija iba. 4 volverse sorda, el estudiante 
reo de parti pris, estaba á la sazón de visita 
cerca del anciano y de su hija; éste lo detuvo 
para que obseryara: los síntomas que se desa- 
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rrollaran, + mientras venía el práctico homeo 
pático, la sordera ni asomó en las horas que 
trascurrierón' antes de la llegada del homeó- 
pata, y llegado éste, cuando se le dijo que la 


joven había tomadola cantidad de glóbulos 


destinada para la semana, contestó: no hay 
cuidado, ha tomado demasiado, nu-le hará na- 
da, y así fué en efecto. 


¿Quién se sorprenderá que un joven tan 


propenso al parti pris como el estudiante Fe- 
nelón, adquiriera con este rasgo poca fe en la 
homeopatía? 

Cuando llegó este mismo incorregible aquí, 
tuvo ocasión de ver que la homeopatía no se 
mejora con pasar el Océano. como les sucede 


á algunos vinos. Vió enfermos tratados por 


homeópatas, quienes hubieran podido sanar y | 


no sanaban. Una señora con extrechez de la 
pelvis, debida á una periostitis del isquión, 
tomó cantidades de glóbulos destinados á ha- 
cerla parir, según decía quien se los propina- 
ba, pero no lo logró hacer hasta que se le apli- 
cara el forceps nada dynamisado y en cantidad 
muy ponderable. 

Otra, portadora de un pólipo mucoso, llegó 
al último grado de la consunción á consecuen- 
cia de una hemorragia, para lo: cual se le da- 
ban glóbulos ¿hacía un año! el dador de éstos 
diciendo cada día: va bien, va bien.: Cuando 
el incorregible fué llamado, 'iba tan bién que 
agonizaba; al extraer el pólipo bastó la poca 
sangre que perdió en un instante para produ- 
cir un síncope grave, y este caso. fué: el que 
dió lugar á la discusión, en la cual creyó el 
Dr. Colín que el incorregible habría sido Cu- 
rado de su parti priís en contra de la homeo- 
patía: 

Pero señor, el principal argumento en fa- 
vor de la homeopatía dado por el que asistía 
á esa pobre señora, fué una provocación: ó 
combate singular, por todos títulos: permitido 
sea creer que si hubiera tenido argumentos 
mejores no hubiera acudido á uno tan malo. 

Ahora bien, el Sr. Dr. Colín nos acusa de 
no conocer á fondo una doctrina que descansa 
en ilusiones; que él mismo va renegando en 


parte, puesto que abandona la dynamisación 


y reserva no mas lo de los semejantes. Si logra 
probarnos que realmente la quinina produce 
fiebre palúdica, que el mercurio produce sífi- 
lis y el iodo accidentes terciarios, quedaremos 
convencidos, porque es lo que se trata de de- 
mostrar, puesto que tal es la base de la doc- 
trina: si la base es firme, le prometemos seguir 


'estimable Dr. Colín. 








estudiando al edificio; pero si como lo cree- 
mos, es ilusoria, permítanos que sigamos ocu- 
pando nuestro tiempo y facultades en algo más 
útil como lo es la experimentación de los me- 
dios curativos que la ciencia y no la imagina- 
ción nos ofrece. RD, 
Ars longa, vita brevis, experimentum 0 
Después de esto, poco importan las perso- 
nalidades, lo que importa es que los prácticos 
sepan lo que pueden hacer mejor para su re- 
putación y el bien de la humanidad; por tal: 
motivo, el incorregible deja sin contestar las 
pequeñas malicias contenidas en la carta del 
111 o Sl 
Y se repite su afectísimo amigo y collaloon> 
dor, quien sinceramente lo aprecia. 
FENELÓN: 00 20! 
P. D.—Conviene advertir al Dr. Colín, que 
una acusación de faltar á la verdad cuadra mal 


con el programa de la “Médicina Científica.” 


El que esto escribe, lejos de burlarse del 
magnetismo, ni del burquismo, los ha estudia- 
do tanto.como ha podido, y aun ha sacado de 


ellos algún partido para su instrucción y prác- 
tica. | 


Los virus atenuados no son dynamisados, y 


jamás ha dicho Mr. Pasteur que, cuando hu: 
biera demasiado, no harían nada: las doctrinas 
de este eminente químico no contradicen «en 
nada al sentido común, atenúa para hacerlos 
tolerables á los virus, pero no los dynamisa. 


No ridiculizamos las dosis exíguas, al con- 


trario, ridiculizamos las dosis ausentes y las 
ilusiones terapéuticas: cuando un medicamen- 
to deja de ser activo porque:se toma'demasia- 
do, es ilusorio, no lo podrá negar el Dr. Colín: 


El que se multipliquen los homeópatas «en 


el país de Barnum, en donde se dice: hijo, haz 
fortuna honrosamente si lo puedes, pero haz 
fortuna, no se debe extrañar: su práctica es 
fácil, muchas enfermedades tienen su marcha 
conocida, evolucionan en ciertotiempo; muchas 
sanan, como lo hemos' visto con la fiebre ti= 


foidea y la pulmonía, el homeópata: las deja 
sanar; el Dr. Sangrado muchas veces las hacía 
mortales, hubo progreso con la homeopatía, 
pero queremos mas, y es, cuando sea posible, 
parar las enfermedades en sus principios, para: 


esto necesario es tener agentes activos y bien 


medidos: lo que nos ofrece el burggroevismo y 
por lo que intentamos hacerlo conocer, desean- 
do sobre todo, que no sea confundido con la 
homeopatía. 

Lo que califica de cuentecito el Dr. Colín, 
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es histórico: el homeópata á quien se refiere es 
persona que ocupa cierta posición'en esta ca- 
pital, y hoy cree que la medicina es asúnto de 


fé no mas: sus estudios homeopáticos la han 
conducido á la convicción de que los agentes” 


son inútiles: mandaba preparar por sus hijas 
de confesión píldoras inertes con miga de pfn 
y las duba, diciendo: que el que cree se salva, 
por lo mismo, al desgraciado presa de la gan- 
grena, cuando se le veian los cartílagos descu- 
biertos, le decia: éstos són los dedos que van 
saliendo. Gracias á Dios al qué esto escribe le 
sobra la verdad para sostener lo que dice y no 
necesita acudir á cuentecitos inventados. 

Hay 'mentiras que son piadosas, y, quien 
cree que la medicina no tiene recursos para 
curar á la arteritis, puede entretener al pacien- 
te con cuentos para consolarlo. Bueno fuera 
que nos dijera el Sr. Dr. Colín ¿cuál es el 
agente medicamentoso recomendado por la 
homeopatía, capaz de producir arteritis en el 
sano y de curarla cuando la hay? 

- Dósis mínimas no son infinitesimales; ob- 
servará el Sr. Dr. Colín que por mínimas 
que fueran tales dósis, siempre eran pondera- 
bles y seseñala éxitos por la asociacion de sus- 
tancias activas dadas en cantidades aprecia- 
bles, pero bien medidas, y no imaginarias. 

El Dr. Adrian Segura era ecléctico y tam- 
bién usaba la dosimetría como la homeopatía: 
Ésta le servía cuando le parecía prudenté la 
expectación. ; 3 

En el embarazo, la vitalidad acumulada en 
el útero, abandona por momentos el estómago, 
éste se llena de saburras; la ipecacuana des- 
pierta su actividad, su circulación y facilita su 
emisión por las vías naturales, pero no quiere 
decir que produzca un mal análogo al que com- 
bate, muy al contrario. En cuanto á que la 
nuez vómica sirva para combatir á la constipa- 
ción, se entiende que sí lo hace cuando la 
constipación es debida á paresia intestinal, pero 
produce la nuez vómica un efecto absoluta- 
mente opuesto á la paresia intestinal, puesto 
que despierta al intestino de su torpeza. 

- Con la mayor lealtad esperamos la demos- 
tración, con hechos, de la ley de similitud; en 
cuanto a la individualización patológica, sospe- 
chamos que es una de tantas fantasmas que no 
son capaces de traer mas que pesadillas. La 
unicitud del remedio es un neologismo fuer. 
de nuestros alcances. | | 

No, Sr. Dr. Colín, no nos vanagloriamos de 
haber llegado: á la perfección en la aplicación 





de los alcaloides, pero sí creemos estar en una 
vía más segura que cuando aplicábamos sus- 
tancias mal definidas, y como vemos efectos 
más netos y más claros, esperamos aprender 
más y mejor, á aliviar á quienes nos honran con 
su confianza. 

Hasta prueba de lo contrario creeremos que 
en un gránulo que contiene una cantidad pe- 
sada de sustancia activa, hay más precisión 
que en una tintura variable ó una dilución más 
variable aún. 

Escandaloso es lo que perturba el orden ad- 
mitido, verbi gracia, se admite que un práctico 
que ha estudiado debidamente su arte, está 
más apropiado para curar á un enfermo que 
un aficionado, quien deja cualquiera profesión 
agena al arte de curar y porque tiene un dic- 
cionario homeopático propina gránulos ino- 
centes, según indica el diccionario; y sin em- 
bargo, alguna que otra vez logra ver sanar al 
que se arriesga con él; escandaloso es esto y 
nocivo. 

Uno de los principales inconvenientes de la 
homeopatía, es la confianza que inspira á mu- 
chas personas para manejarla: no negará el Sr. 
Dr. Colín que esto tenga grandes inconvenien- 
tes para los casos en los cuales hay algo: que 
hacer, si son inocentes á tal grado los glóbulos 
homeopáticos que más los den menos hagan, 
permitido: será creer que son inertes, ó no'sa- 
bemos todavía lo que significa tal palabra. 

Mantenemos que es escandaloso que sanen 
algunos enfermos con sustancias inertes, cuan- 
do antes no habían sanado con sustancias ac- 
tivas y dadas oportunamente. 

En efecto, los 'señores que practican la ho- 
meopatía deben levantar una estatua á la Ca- 
sualidad, porque á ella deben sus éxitos, con 
esta circunstancia especial, que cuando un mé- 
dico ortodoxo cura, nadie lo celebra, siendo 
tan natural que curc, cuando al contrario pa- 
rece que no cura el médico de fama y sí apro- 
vecha su éxito el homeópata, entonces se can- 
tan sus glorias señalando el acontecimiento * 
como digno de ser publicado. 

Si nuestras objeciones fueran fútiles y poco 
serias, les prestaría menos atención el señor 
defensor de la homeopatía; hace 78 años que 
la homeopatía está sometida al juicio público, 


| tiempo era de que no hubiera mas que homeó- 


patas; si fuera tan evidente laverdad de sus 
principios, porque no cabe duda que su prác- 
tica es más cómoda que la de la práctica cien- 
tífica; á tal ó cual síntoma, tales y cuales sus- 
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tancias, ¿si no hacen bien, no hacen mal? no | el efecto de la primera toma? no, ciertamente,, 
hay cuidado, dicen los autores que ya han en- | pero me dirá vd. que el ácido sulfúrico obra: 
sayado esto al estado fisiológico, si no es ver-|como agente químico y no dynámico, enton-, 
dad, ellos tienen la culpa, y adelante. ces supongamos que tomó una dosis excesiva 
Es verdaderamente de sentir que sea iluso-| de estricnina, ¿se curará vd. con otro tanto? 
ria la homeopatía y serán imperdonables nues- | No, ciertamente; entonces si vd, tan lleno 
tras generaciones médicas si, siendo verdad lo | de entusiasmo por el similia similibus, lo aban: 
que soñó Hahnemann, siguen todavía estudian- | dona á veces,: permítanos creer que tal: prin» 
do para curar, la anatomía, la fisiología, las | cipio no es tan salvador ni tan seguro como lo 
patologías, puesto que hay diccionarios para | dijo el fundador de la homeopatía. 
contestar á cada queja del enfermo, y sustan-| .. Esta es muy buena para disfrazar la expec-- 
cias nada peligrosas que corresponden á cada | tación que el público no admitiría, porque pa- 
una de estas quejas. ga para que se haga algo por su alivio; pero 
Si esto hubiera sido verdadero, no habría ya pos hay daño que combatir, auxilios ur- 
nada que estudiar para ser médico, y bastaría | gentes que dar; la homeopatía es absolutamen- 
saber leer en los diccionarios homeopáticos. - |te inútil, y entonces, con dejar perder un tiem- 
El examen de las doctrinas, hecho por Hah- | po precioso es nociva y culpable en alto grado. 
nemann y Broussais, es cuestion deteoría pu-| Los pacientes buscan quien los cure, y no 
ra, la práctica es la que nos llama, y para-la | quien los engañe: pagan por sanar 6 dejar de 
práctica nos arma y adiestra la dosimetría: no | Sufrir en cuanto se pueda y no por tener ilu- 
desprecia ninguno de los conocimientos ante-| siones: hé aquí por qué creemos de nuestro 
riores, á todos acude, de todos saca partido, | deber dar medicinas y no glóbulos inertes, los 
como la cúspide de un edificio elevado se apo- | cuales no obrando sobre el organismo por la 
ya sobre todas las piedras de la base. vía química ni por la vía dynámica, no pueden 
Decir que la dosimetría es un eclecticismo, | obrar, cuando obran, mas que por la vía ima 
no es injuriarla, muy al contrario, es confesar | ginaria, es decir, suggestiva. 
lo que acabamos de asentar, y no es dudoso| México, Febrero 17 de 1888. 

















que un método capaz de sacar provecho de FENELÓN, 
todas las doctrinas, es el que tiene más proba- ú 
bilidades de ser el más útil; por lo mismo, la LA QUININA 


estudiamos y aconsejamos que se estudie de| Y LA MEDICACION PALUDICA.: 
preferencia á la doctrina nacida en la ilusión | 
de los semejantes para naufragar en la aluci- (Continúa. ) 
nación de la dynamisación, en las nubes de la IL 

individualización de enfermedades oscurecidas 
todavía por la ¿unicitud? del remedio ¡cuánto ¡Toda sustancia que d 


misterio! | altas dosis extingue las 
Sí, Sr. Dr. Colín, la dosimetría es como propiedarlesde un, ele; 
I 





Fisiología. 


a AS mento orgánico, las exci- 
una flor nacida del tronco. de la medicina tra- ta á pequeña dosis. . 
dicional, no se separa de ella, y de ella sacará 


Cl. Bernard. 
los elementos para producir sus frutos, mien- El clínico todavia hov tiene toda 
tras la homeopatía desde luego se separó no > 


, suerte de buenas razones para descon- 
eee del mismo Pe sino del de la razón fiar de la fisiología.. Esta legítima pre- 
> ARESaDA, anunciando aj qfue es inéggeto que (Rear a muchos casos la salud 
para curar á un padecimiento en un enfermo ¿ON ) 
E e y : del enfermo; pero no debe, por tanto, 
es necesario acudir á lo que sería capaz de 
: : le ser exagerada. Se puede uno preser- 
producir el mismo padecimiento en el sano: a ñ ] 21 
a : rar : anza ciega, y ez, 
esto es inexacto y absurdo por más que haya TIRADA £on AMADA dl y P:4, 8:57 
25,000 alucinados quienes lo digan. hacer beneticar la terapéutica de al: 
Supongamos que ha tomado vd., señor|S84Nnas nociones precisas, justas y. fir- 
doctor, un trago de ácido sulfúrico, estando | Mes, que brillan en todas partes con 
sano, esto produce quemaduras en medio de |una claridad purísima. 
su salud: ¿será usted tan fiel al principio, que | El espíritu clínico, es decir, el buen 
tome otro tanto de ácido sulfúrico para quitarisentido bien ponderado del práctico, 





debe aqui dominar desde lo alto de la 
ciencia. La clínica es un cetro que no 
podrá ser abdicado sin: peligro, y la 
historia fisiológica de la quinina es una 
buena prueba de ello. 
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Desde Trous-! 


-seau, este cetro ha decaído lamentable- 


mente, pues la medicina clásica ha per- 
dido de vista desde entonces al enfer- 
m0, para dejarse arrastrar á remolque 
de lucubraciones científicas incomple- 
tas y conclusiones prematuras. 
'Trousseau daba la quinina ó la quina 
con las nocibnes confusas de la época; 
pero con la vista superior del hombre 
“del arte, que á través de todos los obs- 
táculos no olvida conservar la integri- 
dad del organismo «vivo. Para él, la 
quinina ha sido siempre un neurosté- 
rico; de esta propiedad ha querido sin 
«Cesar armarse si no ha > a siempre 
-hacerlo. 
Doctrivas basadas sobre la fisiología. 
-—En esta época la fisiología comenza- 
ba á brillar con el prestigio de una 
ciencia nueva, de una ciencia que lleva 
en sí la esperanza de llegar á ser algún 
día exacta; y con este prestigio, la fi- 
siología se ha impuesto á la medicina. 
Poco á poco los prácticos se han ido 
familiarizando con las dosis masivas 
“usadas en los laboratorios; y sin com- 
“prender:que una venda descendía so- 
“bre sus ojos, se han dejado conducir á 
-los antros de las propiedudes hiposteni- 
-zantes y de las acciones más ó menos 
tóxicas. Los laboriosos experimentos 
¿de Briqnet han dado la consagración 
á esta terapéutica funesta; y se han vis- 
to florecer durante años, demasiados 
' años, meningitis rápidas y colapsus 
innumerables en el curso de enferme - 
dades relativamente benignas. 
Después la fisiología se ha lanzado 
en una nueva vía, y la medicina clási- 
ca, subyugada por el ascendiente de 
sus afirmaciones ingenuamente enga- 
ñosas, la ha seguido con la docilidad 
- de un prisionero por persuasión. Esta 
vía nueva es la de la antisepsia, cuyas 
conquistas son muy fecundas en el do- 
«mimio de la higiene y de la profilaxia, 
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pero completamente engañadoras (co- 
mo lo hemos demostrado) en el muy 
particular y extrecho de la terapéutica 
interna (1). 

Aquí las propiedades vitales del or- 
ganismo son la ley; sobre estas propie- 
dades es necesario obrar, puesto que 
ellas solas son accesibles, y que detrás 
y en medio de las mismas se cura la 
enfermedad. Aquí debe brillar, no la 
engañosa aureola de un fenómeno ex- 
perimental, sino el supremo precepto 
de la Escuela hipocrática: sostener y 
reanimar las fuerzas (2). 

Así, pues, la clínica debe abrir su 
puerta á la fisiología con una saludable 
circunspección; pero puede hacerlo sin 
temer cuando es ya dueña de sus me- 
dios de acción y cuando “está estable- 
cida sólidamente sobre resultados ad- 
quiridos. 

Este es el caso de la clínica dosimé- 
trica, 

Electividad. 
La primera noción que nos dan los 
experimentos sobre los animales, es la 
de la localización de la sustancia me- 
dicamentosa en el organismo, ó sea la 
de su grado de afinidad por los diver- 
sos tejidos. 

Todos los agentes de la materia sé. 
dica tienen una afinidad especial por 
uno ó varios tejidos. Esto es lo que se 
llama con gran exactitud de expresión 
su electividad. . 

Para la quinina esta electividad se 
manifiesta muy distintamente en favor 
del tejido nervioso, y con particulari- 
dad del que precede á la vida vegeta- 
tiva. Licbig observó el primero esta 
afinidad que existe entre todos los al- 
caloides azoados y los principios inme- 
diatos de la sustancia nerviosa. Pero 
esta afinidad varía, sin embargo, en 





(1) Algunas raras personalidades clásicas no se 
han dejado llevar de la ola de la opinión dominante: 
“¿Existen realmente medios capaces de producir 
una acción antizimótica interna? En el estado actual 
de la ciencia es imposible contestar á esta cuestión 
de otro modo que por la negativa... Profesor Hayem, 

(2) Véase Libro de oro de la medicina dosimétrica 


pág. 381: 
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bastante grandes proporciones; los gan- 
glios cardiacos son los más sensibles, 
después los aparatos sensitivos y, por 
fin, las células y las fibras motrices: 

La afinidad de la quinina es todavía 
muy marcada por la fibra muscular 
lisa, es decir, por el sistema museular 
vegetativo. 

La acción de la quinina se ejerce 
más débilmente sobre los otros mate- 
riales del organismo vivo, pero ella 
les impresiona todos. en diversos gra- 
dos. Las células, los glóbulos sanguí- 
neos, el protoplasma, la fibrina, son 
bastante rápidamente modificados á su 
contacto. Penetra en todas las tramas 
orgánicas y aun sin la acción prepon- 
derante del sistema nervioso, llegaría 
á influir directamente con más ó menos 
energía. 

Acción general.—Las modificaciones 
que determina en los tejidos vivos se 
hacen todas en el sentido de la restrie- 
ción de la vida. Enel antagonismo, 
entre esta restrieción y la reacción: de 
la célula viviente, es necesario buscar 
toda su historia, tanto fisiológica como 
terapéutica. cn 

Su acción se opera, ya, por catalisis 
ó simple contacto, ya por destrueción 
de su átomo. 

Toda la quinina absorbida. no es, 
en efecto, eliminada ¡por los. diversos 
emunctorios, ni siempre en su estado 
primitivo. Por las orinas, que son la 
principal vía de eliminación, no sale 


en el estado cristalizado mas: que. una |: 


muy pequeña cantidad. La mayor par- 
te es expulsada en el estado amorfo. 
Una parte bastante notable es des- 
compuesta en el organismo y transfor- 
mada en quinoidina animal, pues ésta 
aumenta enel organismo después de 
la ingestión de la quinina. La diferen- 
cia de cantidad entre la entrada total 
y la salida bajo diversas formas, debe 
hacer admitir también que una por- 
ción es más ó menos completamente 
quemada, Pd | 
Así, la quinina no tiene una muy 
grande fijeza en presencia de los actos 
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vitales; no se cuenta, pues, entre los 
más temibles tóxicos. Esto la hace muy 
manejable, muy fácil de confiar al 'en- 
fermo, y es lo que la ha asegurado 
también desde el principio el favor de 

los médicos. dl 


Zonas órgano- vitales 


En el estudio fisiológido de la. quini- 
na se encuentra «hoy el profesor. des- 
provisto de toda doctrina. Lajdea de 
la hipostenización bajo la influencia 
de las altas dosis,.se pierde felizmente 
en el olvido, y el espíritu rehusa .con- 
¡Siderar el poder antiséptico de la qui- 
hina, como su propiedad dominante, 
como pudiendo ser la base de un anda- 
mio dagmático. y 

Esta penuria demuestra que la es- 
¡cuela clásica no ha establecido hasta 
¡el présente, ni en fisiología, ni. en pato- 
¡logía Ja base inmutable de la ciencia, 
“aquella sobre la cual solo se puede 
edificar lentamente, pero lo que se edi- 
¡fique será sólido. 
| Esta base solo se puede encontrar 
en el estudio: del organismo, estudio 
que está descuidado en fisiología, lo 
mismo que el enfermo lo está en me- 
dicina. Ellíse olvida el vivo para ocu- 
parse: demasiado exclusivamente del 
¡agente que se experimenta; aquí se 
olvida al enfermo para perseguir la 
lonfermiédad, que escapa como un fue- 
¡go fatuo, y se redoblan más, segura- 
mente, sus golpes. tal 

Para «darse cuenta de toda acción 
medicamentosa, es necesario reconcen- 
¡trar la vista inmutablemente fija sobre 
¡el organismo y seguir la marcha del 
hecho principal, que es la reacción del 
¡sér vivo. Porque esta reacción, que 
¡es todo, nó se ve con el ojo físico, sino 
¡con el intelectual, es por lo que no ha 
Sido notada por muchos observadores. 
Este es el escollo de la escuela elásica 
actual, que se cree experimental é in- 

falible, porque recusa todo lo que pue- 
¡de llegar al entendimiento por otra vía 

que los sentidos. 

Es también de notar que en general 


| 
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los experimentos son demasiado 'gro-|servados, y lo que vemos en los expe- 
seros, y no dan lugar mas que á fenó-|rimentos no es la acción de la quinina, 


menos extremos, que son á la vida 
normal lo que una tempestad es á la 
serenidad de la atmósfera. ¡Cómo leer 
en este libro de magia! 

El hábito de la terapéutica dosimé- 
trica aleja estos fenómenos violentos, 
y familiariza con la interpretación de 
los fenómenos vitales; éstos, por otra 
parte, no son oscuros mas que para 
aquel que lleva consigo una acción de 
desorden, como haría un pescador en 
agua turbia, y vienen á ser perfecta- 
mente claros y sencillos, desde que se 
pone enlas condiciones necesarias de 
observación. 

En los experimentos hechos con la 
quinina no se ha hecho otra cosa du- 
“rante largo tiempo que envenenar los 
animales. ¿Qué se veia? Convulsiones, 
colapsos, el corazón inmovilizado en 
diástole. No había allí nada útil que 
recoger para la terapéutica. No obs- 
tante, durante largo tiempo no se ha 


sino la reacción del organismo. 

Esta reacción es la que debemos es- 
tudiar; ella sola es la qué nos importa 
conocer; y observándola aprenderemos 
al mismo tiempo, y como por añadidu- 
ra, cuáles son sus condiciones deter- 
minantes. 

. Zona de depresión.—Las últimas re- 
sistencias del organismo intoxicado nos 
ofrecen el cuadro de la depresión vital, 
de la postración, del colapso. Cuando 
el organismo, al fin de la energía, lle- 
ga á esta última etapa, diremos que 
entra en la zona de depresión ó de hi- 
postenización. 

Zona de excitación.—Antes, en este 
período caracterizado por la excitación 
delos diversos aparatos, al contacto - 
de la quinina, ¿qué hace el organismo? 
Lucha antes de rendirse; resiste á la 
acción depresiva del agente; la célula 
amenazada se defiende, reacciona; y, 
como haría el mismo hombre atacado 





buscado otra cosa, y hasta 30 años des-| por un enemigo, ella es excitada por 


pués del descubrimiento de la quinina, 
un experimentador, Briquet, que ha 
«hecho de la quinina el estudio de casi 
toda su vida, ha emitido por primera 
vez esta idea, que los efectos produci- 
¿dos son, no solo diferentes, sino opues- 
tos, según las dosis: que ha pequeñas 
dosis la quinina es excitante; que á al- 
tas dosis es hipostenizante. 

Desde entonces se han multiplicado 
las pruebas del hecho; pero no solo no 
se han sacado las consecuencias Clíni- 
cas que se derivan, sino que no se ha 
sabido darle su verdadera interpreta- 
ción fisiológica. 

Pero ¿sería la quinina un nuevo Pro- 
teo, se transformaría en el organismo 
en cuerpos dotados de propiedades di- 
ferentes de las de su átomo primivo? 
No; no se puede pensar en esta expli- 

cación, pues la quinina amorfa ó la 
quinoidina que hemos señalado antes, 
no son mas que una quinina atenuada. 
¿El verdadero Proteo es el organismo: 
de él parten todos los fenómenos ob- 


la reacción de.todos los orígenes de la 
resistancia vital. Desde que el orga- 
¡nismo ha entrado. en este período de 
combate hasta el momento en que co- 
mienza á abandonarse, diremos que 
esta. es la zona de excitación. 

Zona de estabilidad.—Pero antes de 
entrar en esta zona el organismo pue- 
de, sin embargo, recibir la impresión 
de débiles dosis de quinina. ¿Es que 
este hecho nos debe parecer indiferen- 
te? ¿Es que para no ser turbulento, 
no es menos cierto y capaz de obrar 
útilmente sobre la vitalidad? Muy al 
contrario: la clínica (y es la clínica do- 
simétrica la única que puede reivindi- 
car este honor), la'elínica, 4 falta de 
la fisiología, nos ha enseñado ya que 
esta acción pre excitatriz es la más 
importante, en terapéutica, que es la 
base misma. de la verdadera acción 
¡médica, de la-acción curativa. 

¡' Debemos, pues, tener-cuidado—aun 
¡en fisiología—de no descuidar este pe- 
.ríodo de acción, que ha quedado igno- 
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rado de todos los manejadores de las 
mezas. Este primer período, en que el 
agente medicamentoso mantiene desde | 
luego el organismo, le llamaremos la 
zona de estabilidad. 

Tal es el eonjunta de la. eurva me-' 
dicamentesa, curva que es menos me- 
dicamentosa que orgánica y vital. 

DR. GOYARD. 





Abe continuará.) 


v ARIEDADES - 


APOTEOSIS “DEL DIAGNÓSTICO: 


Dejen venir hacia mí á los párvulos. 

Esto es una campana. 

Dejen llegar á su desarrollo las cipdes en- 
fermedades. E 

Esto suena de otro moda y es. otra, eam- 
pana. 

(La primera es del profesor Burggraeve, la 
segunda es de la escuela tradicional.) ..., 

Esta última sonaba y repicaba fuerte:en el' 
anfiteatro de la Escuela de Medicina de París | 
el otro día: hace. poco,. cuanda celebraban 
una fiesta en honra de su alteza el I agnós- | 
tico. 

El que oficiaba es un efebo, pero ya pontí- 
fice, joven paje, joven terror, joven primer ac- 
ter, seductor, encantador, arrobador; cada cual ' 
ya reconoció al profesor D,. 

¡Y viva el Diagnóstico! El Diagnóstico es 
santo, es rey, es Dios aún! + Quien está: con 
el Diagnóstico, domina todo! -Tiéne la cien- 
cia, es decir, la conciencia.de su propio méri- 
to. Tiene la seguridad......... para símismo, 
tiene el respeto, la admiración, el éxito: bajo 
todas sus formas, tiene... ..-.-.. etc, 

¿Pero la curación, cuándo la logrará? 

Esto, señor, es otra cosa. 

Pues se trataba de una pleuresía, y el mé- 
dico había tratado á su enfermo según las re- 
glas: es decir, esperando para curar que el 
Diagnóstico fuera indudable, no se había fija- 
do, hasta haber dejado á la enfermedad fijar- | 
se también hasta donde se podía. ¡Admiren | 
la táctica! Así es, Mr. Prudhomme, cómo! 
no se expone uno nunca á errar. 

Sin embargo, no tengamos precipitación, 
dejariamos de coger una flor:á cada paso. 

Pronto el corazón está desalojado hacia la 
derecha, el torax se eleva;no hay duda: hay 
agua por alí, 
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Hé aquí el momento de hacer una Ccura- 
ción, ¿pero. qué tratamiento? ..;, 

That ás the question. X, mientras se va- 
cila todavía, la calentura acaba por bajar só- 
la, es decir, que la tolerancia del mal se esta- 


| 
| blece en el enfermo. 


En suma, esto es un éxito, el enfermo. se 
queja poco, aunque su torax esté abovedado, 
dol se sofoque y renga la respiración anhelo- 

“Cuando un enfermó deja de quejarse, el 
bRiGS se espias alsi ei nuestro Escu- 
lapto. + gi Di" ¡ 

' Anuncia entonces, con la sonrisa ' satisfae- 
¿toria correspondiente, que no volverá al día 


'Lsiguiénte: ES ESF 


El otro día se pasa sin noyedad, ela siguien” 
te scbreviene, y héte aqui, el enteino ER su- 
cumbe repentinamente, 


¡Pero también tenía tanta agua en. a torax! 
es muy sencillo y muy claro, un enfermo ¡no 
puede tener impunemente mas de 1,800 4 
2,000..gramos de agua en sus pleuras; y cuan- 
do muere así repentinamente, lo. que no es ra- 
ro después de todo, como se sabe, es que tenía 
demasiada. Este fenómeno sin embargo, no 
es mas que el coronamiento exacto, definitivo 
y perfecto del diagnóstico! y 

Un día que un enfermo tuvo la idea vérda- 
deramente egoista de morir después de una 
poción demasiado cáústica, ¿qué hicieron? 
¡Dios mío! fué muy seneillo y muy duro; no 
había nada qué hacer, pero dijeron: ma 

Él (el médico) había cargado demasiado la 
mano. : 4.204 
Pues bien, esta vez se dirá: 

¡Había dejado demasiada agua! 1000 

¡Y ruede el mundo! (*) 

Hace poco se admiraban en una Academia 
(á la cual profesamos cariño y estimación, por 
interés particular) de que un niño, que había 
resistido al tifo, tratado por los antiflojísticos, 


¡4 una pleuritis complicada con hydrotorax 


desarrollado en la convalecencia del tifo,. hu- 
biera sucumbido poco después de una pun- 
ción hecha para sacar el agua de la pleura. 
Lo admirable es que no mueran más se- 
guido cuando han e por pruebas tan 
terribles. 
El que esto escribe, al oír “buscar las Causds 





(*) Traducido del Repertoire de Midiéine Dosi- 


'métrique. sul b- 





de la muerte, observó que Claudio Bernard, 
hace-muchos años, demostró queen los séres 
debilitados hasta cierto grado, la menor con- 
moción del sistema nervioso, el menor dolor, 
podían determinar la,muerte... 

Consecuencia natural para el práctico; con 
diagnóstico ó. sin él, lo primero que se debe 
sostener es la vitalidad, aunque no fuera mas 
que para hacer durar al enfermo y dartiempo 
de hacer el diagnóstico mientras vive, el que 
se hace post mortem, siendo siempre muy tris- 
te, aunque mucho más seguro. 

Y sin embargo, se cuenta en estos mundos 
la historia de un príncipe de la ciencia, que 
reprobó á un candidato en el examen clínico 
porque diagnosticó un abceso del hígádo en 
un enfermo, cuando el príncipe susodicho 
creía y sostenía. que era cáncer y mo ab- 
ceso. ; 


rió, se hizo la autopsía y se encontró ¡el abce- 
so y no el cáncer! A 

Si tales fracasos pasan á.los príncipes, qué 
no pasará á los humildes prácticos, que du- 
dan tanto de sus luces, y. si estos estima- 
bles consoladores de la humanidad se creen 
obligados á hacer un diagnóstico indudable 
para empezar el tratamiento. ¡Cuántas veces 
quedarán inútiles! Afortunadamente no es 
así, y el instinto, muy á menudo, más bien 
inspirado que la ciencia vanidosa, les. hace 
encontrar mil y. mil medios para aliviar 4 los 
que sufren aun antes de haber hecho el famo- 
so diagnóstico. 

Poco después de haber oído. la instructiva 
historia del niño, muerto después de la pun- 
ción de la pleura, el que esto escribe fué lla- 
mado cerca de una señora de másde 60 años, 
que después de una nefritis reumatismal-pa- 
deeió de una «pleuritis aguda y, como. con- 
secuencia de ésta, deun derrame considera- 
ble:en la pleura. izquierda. 

¡Un principe de la ciencia la había visto la 
yispera y decretado para el día siguiente la 
punción con el aspirador. 

La familia asustada volvió hacia su antiguo 
consolador: éste, teniendo presente la suma 
debilidad de la paciente, se temió un acciden- 
te, se cercioró de: que todas las secreciones 
eran escasas: la orina salía gelatinosa, los in- 
testinos apenas funcionaban: pidió esperas. 

Con los medios adecuados logró establecer 
las secreciones, el derrame disminuyó, la disp- 
nea «lesapareció, las fuerzas volvieron y di- 


El candidato ,reprobado: el enfermo mur; 
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ciéndose siempre: Cuando ya la paciente esté 
capaz de resistirla.se hará la punción, pasaron 
meses, la enferma dejó de serlo, volvió á la 
vida común y sin. punción, hace ya seis 
meses. 

Pero en obsequio de la verdad, debemos 
decir, que había llegado á: tal repugnancia 


respecto de la medicina, que se le hacía :to- 


mar, sin más resultado que el disgusto produ- 
cido por ella, que ya deseaba correr. el albur 
de la punción: y 

Fué necesario hacerle comprender: que si 
las secrecionesno se restablecían, no sería una 
punción no más la necesaria, sino varias y tal 
vez muchas. mientras restablecidas las secre- 
ciones, tal. vez con una bastaría y se-haría en 
mejores condiciones, cuando además de «las 
secreciones se hubieran establecido las fuer- 
zas. 

Aquí la naturaleza correspondió á las indi- 
caciones de la terapéutica y por las «vías na- 


turales vació completamente el derrame. 


Está cónyenido que en esta publicación:no 
pondrá en evidencia á ninguno de nuestros 
estimables compañeros én el noble arte de 
curar, pero:si.se quieren en la intimidad saber 
los nombres. y tener-.mayores datos, estamos 
á la disposición de quien los pida. 

Siempre que por algún motivo la secreción 
renal escasee, se puede temer el hydrotorax, y 
su trasformación en piotorax; confirmada ésta, 
no se puede esperar la reabsorción del pus, 
es forzoso acudir á la punción repetida á 
veces demasiado frecuentemente: tal. necesi- 
dad «ha motivado la atrevida operación de 
Esttander, quees ciertamente una exa[eración 
en la audacia quirúrgica, porque. ño está de- 
mostrada la necesidad de una mutilación tan 
grande como-lo es la resección de una ó dos 
ó más costillas, para determinar ¿la curación 
del piotorax, 

Años hace que se comunicó á la Academia 
Nacional de Medicina de México la -observa- 
ción de un joven, en el cual se habían practi- 


| cado ya diez punciones, sacando en cada. yez 


cantidades grandes de pus,:á tal grado quese 
iba agotando la resistencia; del sugeto. 

Poco hacía que había llegado, 4. nuestras 
manos el thermo-cauterio de Paquelin: pensa- 
mos en que una punción hecha con este últi- 
instrumento dejaría una: fístula ¡intercostal 
acéptica, por la cual el pus seguiría saliendo 
algún tiempo á medida de su formación: se 
intentó la experiencia y se logró el resultado 
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definitivo, porque hoy todavía podríamos vol! 
ver á presentar ála H. Academia Nacional, 


al mismo sugeto que presentamos poco des- |: 
¡de la prescripción, al ver lo que había guar 


pués de su completo alivio. 

Circunstancia notable: al mismo tiempo 
que un práctico de México ideaba esta aplica- 
ción aquí, en París se hacía también; pero con 
un éxito propio para no repetirla: la arteria 
intercostal interesada dió lugar á tuna hemo- 
rragia considerable, la costilla quemada á un 
secuestro y el enfermo no tuvo resistencia su- 

ficiente para sobreponerse á tanto traumatis- 
mo: mientras el de México había sanado «sin 
ningún contratiempo. 

Sin embargo de esto, un método curativo 
no merece la estimación pública mientras no 
ha sido sancionado por los modistas de Pa- 
rís. 

En una niña, en la cual era eminente el 
piotorax después de accidentes febriles pro- 
longados, se sacó á la primera punción 1200 
gramos de pus; á la segunda, ocho días des- 
pués, 800; entonces se pensó en la punción 
ignea, pero el poco campo entre las costillas 
hizo temer un accidente análogo al del enfer- 
mo de París y se prefirió hacer el drenage 
con dos hilos de catgut- grueso, introducidos 
por el trocart y dejados unos días: fué esta 
maniobra difícil y dolorosa, [pero logró el 
éxito deseado. 

Inútil es decir que antes de someter á la 
paciente á estos procedimientos operatorios 

siempre dolorosos, se cuidaba de amortiguar 
su sensibilidad y mucho antes de levantar su 
resistencia vital con medios apropiados á su 
situación: permitido es creer que si se hubie- 
ran tomado las mismas precauciones en los 
casos desgraciados que ya mencionamos, se 
habrían evitado sus tristes consecuencias. 

En suma, queda el diagnóstico certero, per- 
fecto y bien fundado, como un bello ideal pa- 
ra el arte de curar, pero en todas las artes 
hay obras notables, admirables y otras de uti- 
lidad diaria; á esta última categoría pertene- 
cen las que más á menudo tenemos que eje- 
cutar en la práctica y para-las cuales convie- 
ne que estemos armados con armas de -preci- 
sión dignas de confianza. 

ANÉCDOTA. 

Una enferma en un hospital vió con terror 
el menjurge destinado á pasar por sus vías di- 
gestivas con el fin de limpiarlas: lo cogió y lo 
voltió directamente, 'ahorrándole mucho ca- 


Ein; en la vasija destinada para los efectos 


f 


que debiera producir, il es ble: 
'Al día siguiente el respetable clínico, autor 


ade 


dado la enferma en la susodicha vasija para 


enseñarle, creyó que era el producto "del me- 


dicamento y dijo con bondad ¿qué hacía us- 
ted, hija, con esto dentro del cuerpo? 

Lo mismo pensé, dijo la paciente, reservan- 
do para sí lo demás del PR que no 
necesita más comentarios. 

México, Enertlde" 7308 OUT INP 9) 








AAFENELÓN. 
PELIGROS DEL HIPNOTISMO. 
(Concluye) .. y 


"En Milán y en Turín, muchos espectado- 
res se sintieron mal y tuvieron, después delas 
sesiones, dolores de cabeza ó insomnios per- 
sistentes: muchos se han dormido espontánea - 
mente en la misma sala. 

wPodos los médicos de Turín, los doctores 
Bozzolo, Silva, y yo mismo, agrega el profe- 
sor, hemos notado una notable agravación en 
las enfermedades nerviosas de que estaban 
atacados algunos de nuestros clientes, que ha- 
bían sido hipnotizados;, ó que habían: simple- 
mente asistido á las representaciones... ' 

Terminemos esta enumeración por el: rela- 
to de un caso más reciente. todavía, porque 
apenas ha sucedido hace diez días y ya no'en 
Italia, sino en Marsella. Uno de nuestros jó- 
venes colegas, médico distinguido de un. ser- 
vicio de hospital, nos ha dicho: 

"Una mujer de 25 años que había: sufrido 
algunas sesiones de hipnotización, cayó de re- 
pente, algunas horas después del: desperta- 
miento, en un estado comatoso de los más 
graves. Ese estado, caracterizado por un pro- 
fundo sopor con: amenazas de asfixia, eleva- 
ción de temperatura, insensibilidad general, 
palidez extrema, hipo y vómitos; no duró me- 
nos de cinco días. 'Podavía le ha dejado atro- 
ces dolores de cabeza y un gran debilitamien- 
to general. 

Después de tales ejemplos, no nos parece 
permitido considerar como simple diversión 
una práctica que puede traer como: conse- 
cuencias: los más graves estados neuropáti- 
cos, el histerismo bajo sus diversas formas, 
alucinación, la epilepsía, la imbecilidad, la lo- 
cura y la muerte. 

Bajo otro punto de vista, conviene: agregar 


, 
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que los tribunales han tenido que, ¡ocuparse 
muchas veces de hechos relativos al magne- 
tismo que babían tenido tristes resultados pa- 
ra la salud. Citemos al respecto el caso rela- 
tado por Charpignon (Relación del magnetis- 
mo con la jurisprudencia y la medicina legal) 
que aleccionará, tal vez, á los aficionados al 
hipnotismo, á guisa de pasatiempo. 

Un aficionado, dice Charpignon, magneti- 
za á un muchacho; fenómenos convulsivos se 
manifiestan en medio de una semi-somnolen- 
cia acompañada de locuacidad. El magnetiza- 
dor, asombrado y espantado de lo que acaba 
dé producir, quiere despertar al muchacho, 


pero solo lo ¡consigue 'imperfectamente. Los 


accidentes nerviosos persisten; en, la turbación 
se llama á un médico; los desórdenes neryio- 
sos resisten al arte curativo; aumentan y aca- 
ban por constituir una enfermedad que dura 
más de un año. La familia acusa á quien es 
la causa de este accidente y reclama daños y 
perjuicios. : Mz 

El tribunal de Dóuai se encarga del asunto 
y los.jueces deben decidir si verdaderamente 
M. X...es culpable de ¡haber causado por el 
magnetismo los accidentes que determinaron 
la enfermedad. 

El tribunal; después de haber. estudiado la 
cuestión, dictó la siguiente sentencia; . 

"Considerando que resulta de la controver- 
sia que en 6 de Agosto de 1858, ejerciendo 


J... de 13 años de édad, acto de tocamien- 
tos, de aproximaciones, calificados pasos mag- 
néticos, ó solamente exaltando por este juego 
y estas maniobras no acostumbradas, lá débil 
imaginación del niño, el acusado ha: produci- 
do una sobrescitación, un desorden nervioso, 
y por último 'una lesión ó una enfermedad 
cuyos actesos se han reproducido' después á 


diversos intervalos; que la acción, de. haber 


por.esos manejos imprudentes ocasionado la 


dicha enfermedad, constituye el delito pre- 


visto por el artículo 320 del código penal: 

1. ¿El tribunal condena al acusado á 25 
francos de multa, á 1,200 francos por daños 
y perjuicos y al pago de costas. 


Después de este hecho, creemos haber di-| 
cho bastante sobre el hipnotismo para poner 


en guardia á los aficionados y á los pacientes. 
Ahora, libre es cualquiera de- entregarse, si le 
place, á experiencias que ponen á veces en 
juego, la salud, la razón y la: vida—Docror 
H. MIREUR. 











EL MICROBIO DEL CANCER. 





Está demostrado que el cáncer es produc- 
to de un microbio goloso; es decir, de un mi- 
crobio que se alimenta exclusivamente de azú- 
car, y cuyo cuerpo es dulce en extremo, y dul- 
cifica la materia que invade. 

La idea es de un joven doctor viénés, lla- 
mado Feund, que pronto hará tres años: des- 
cubrió que la sangre de los que sufren cáncer 
contiene buena cantidad de azúcar. De in- 
vestigación en investigación llegó el doctor 
Feund al descubrimiento del microbio y de 
sus costumbres. 

«Una vez sabido que el microbio del cáncer 
se alimenta de azúcar, el remedio era fácil de 
inventar: sitiarlo por hambre. 

Esto se logra de una manera muy sencilla. 
Existe una materia llamada sacarina, que se 
extrae del carbón, y que es.mucho más dulce 
que la propia' azúcar, sin tener ninguna de las 
demás cualidades de ésta ni ninguno de «sus 
defectos. Es un polvo blanco, que:apenas se 
disuelve en el agua, aunque esté hirviendo. A 
los enfermos de cáncer se les sustituye con sa- 
carina el azúcar de todos los alimentos que to- 
man, pues la sacarina circula por todo el sis- 
tema 'sin:dañarlo en lo más mínimo, á no ser 
que se tome en dosis exageradas. 

“La sacarina es además un antiséptico tan 


mo 1d Ss poderoso como el ácido salicílico. 
imprudentemente sobre la persona del joven| 


Así es que los microbios de cáncer, ataca- 
dos por ella, ¡no solo se mueren de hambre, 


"sino. envenenados por esa especie de azúcar 


falsa con que engañan su glotonería., 

Hay tenta gloria que ganar : devolviendo la 
salud al príncipe imperial de Alemania, que 
el hombre que lo «consiguiera se convertiría 
de repente en el médico más famoso y alaba- 
do del mundo. Con un aliciente como ese no 
es de extrañar qué desde hace meses haya al- 


| gunos centenares de sabios más ó menos ¡lus- 


tres estudiando sin reposo el cáncer y su de- 
¡SafHÓllO; sus orígenes, y por lo tanto, su cura. 
Las teorías publicadas ya como fruto de estas 
investigaciones son innumerables. 

"Pero una! sóla se ha llevado la palma: la del 
joven doctor vienés. Pues la. mejoría alcanza- 
da por el principe imperial se debe, según pa- 
rece, á que se ha sométido desde : hace algu- 
nas semanas al régimen de la sacarina. 

Ya saben los golosos y las golosas. El azú- 
car es nido de microbios del cáncer, según 
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las últimas teorías. Pao o debé ser el azúcar de 
trapos y de otras mile cosas que: hacen en Ale- 
mania. d A E 





o y 
CONVOCATORIA. 


En sesión que la Academia Nacional de Me- 
- dicina de México tuvo en 18.4 de Enero próxi- 
mo pasado, el Presidente declaró haber una 
vacante en la Sección de Patología, Clínica y 


Terapéutica Quirúgicas:lo que en cumplimien- | 
to de una prescripción reglamentaria, se hace | 


saber al público médico para los efectos con- 
siguientes. coser! 
Los términos bajo los cuales se proveerá la 
referida vacante son los siguientes: . 
“Art. 33. Para ingresar de socio titular cuan- 
do haya una vacante, se necesita: 
“*I, Que el aspirante lo solicite por sí ó por 
conducto de alguno de los socios. ' 


“IL. Que acompañe á su solicitud una Me-| 


moria original, y que no se haya publicado 
antes, sobre alguno de los puntos relativos al 
estudio de la sección respectiva. 2200 


“TIT. Que tenga por lo'menos'seis años de 


haber ejercido la profesión con lealtad 'y honra- 
dez.” J: 

Se trascribe con sus fracciones el “anterior 
artículo del Reglamento, á fin de que los 'as- 


que se exigen. Hasta el 1? de Mayo. del pre- 


sente año, se. admitirán en la Secretaría las 


solicitudes respectivas, de cuyo resultado 'se 


dará en debido Hempa noticia á los A 


dos. 
México, 1? de Febrero de 1888. 7 Cor- 


dero, Primer secretario: 913 


SUELTOS. 

“La Voz DE HIPÓCRATES,” edi Lo 
co que edita y redacta mi fino amigo el 
Sr. profesor Francisco Patiño, á. quien 
confieso deber señalados personales fa- 
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vores, y contra el que.en ningún caso! 


esgrimiré la pluma, nos dedica en. el 
número del 15 de Setiembre del año 
anterior, que recibimos hace. euatro 
días, los dos párrafos que sin comenta- 


rios aunque con pena, insertamos. en|. 


“seguida: 





Iso e én Ss Roe y déb 





¡peu Ledicin de ica" Es el tí: 
leo de mm Huevo, Co, e a que ampulo- 


Pen do. ha 
visto la luz. pública el dig ¡O + pa 


[año de 'B88 Y Lay A 


Campeón denodado apoya el sistema 
dosimétrico, lleno de rt TE 


baucará á más de algún imbécil con 
pretensiones: de científico, CEMNEIA el 


sentido común. 


Nuestro 'apr eciable colaborador, el 
Sr. Dr. Servet refutará en nuéstro: pró+ 


“ximo número el articulo del Sr. Dr. Fe: 


TT 20 
nelón, nos Aud 
Adalid « en. qua. campos de la ciencia os 900 
E ] sistema, que optáis lo tomo á.broma;, +; 


Os lo. digo con fé, con experiencia; :. uno al 
No ataquéis lo que se halla en la conciencia. 
Porque os quedais chiflando en una loma:” 
Los homeópatas, —Dicen y con so: 
brada razón que los señores. dosime- 


£iócid Md pda id 


tras, aprovechándose de su sistema en 
gran parte, tratan de apropiarse inven- 


|ciones ó descubrimientos. : > AL0ldei2) 


pu inventados Ó descubiertos. por 


3 el | ellos. Nosotros les, diremos que para 
pirantes se enteren de los trámites y requisitos 
¡ambos sistemas se requiere tan solo 


una condición la del perico, mucha len- - 
gua. 


(Que son tontos de remate, 
Nadie lo puede negar; 
Creen que con solo charlar 
Son médicos, ¡disparate!” 





_ NEcROLOGÍA.—Nuestros finos amigos 
los Sres. Dr, Marcelino Guerrero y Ju- 


dio Labadie, acaban de bajar al sepul- 


ero. 
Reciban las familias de los finados 


nuestros más sinceros sentimientos de 


condolencia. 
Por los artículos sin firma, 
FERNANDO MALANCO. 


TOMO 1 








Registrado a co0ma' tigo ydo de 2% clase. 


LA HOMEOPATIA. 





mlz9.0 ps | 
“Los partidarios del credo galénico y la me- 

dicación browniana han callado todos; unos 
muy ocupados, no tienen momento que dedi-| 

«car á debatir, si lo que hacen es ó no convé- 
niente; otros, tradicionalistas rehacios, no du- 

dan que sus prácticas por viejas, tienen que 

ser venerandas é inviolables; éstos, quieren 

“persuadir al público, que nada' les significan 
“nuestros razonamientos,,que nada les mueven 

“nuestras ideas, que nada les imponen nuestros 
llamados á su conciencia; aquellos, se emplean 
preferentemente en ón para amenguar 
nuestros tratamientos ó en esclarecer para co. 
mentar nuestros desaciertos; y algunos,' como 

“si dijéramos, los de la última envoltura, se ha- 
cen ruido silbando, como los niños cuando 
atraviesan paraje, que su imaginación puebla 
con fantasmas, cuchichean sobre ' nuestra ten- 
dencia, humillan nuestro empeño y burlan], 
nuestro propósito. Pero en orden al negocio, 
á da razón y al debate, conticuere OMNES, todos 
por el rumbo de la Alopatía Ortodoxa, se han 
callado de un modo, sepulcral, Ni uno aparece 
de aquellos hombres _probos y laboriosos que 
consentían en hurgar balumbas de errores pa- 
ra obtener, aunque poquísimo, algo útil para el 
bien general; ni uno de aquellos, que desafa- 
ban avalanchas de disgusto y aludes, de frial- 
dad, para -guardarse centígramos de adelanto; 
ni uno de aquellos, que no palidecían al ense- 
ñar en honrado, lo que sabían, como lo sabían, 
describiendo las lagunas en la ciencia, los va- 
cios en su saber, y sus dudas y sus tropiezos, 

_ y Sus temores y sus esperanzas. 

-  Noshan abandonado, á los neófitos, á los 
reclutas, la gran carga, el enorme peso. de 
conjurar .la tempestad de la incertidumbre. 
¿No valorizan nuestros pedagogos su deber de 
guiarnos? ¿por qué, nuestros maestros, desper- 
dician: ocasión, como ésta, tan propicia para 

apuntalar nuestra fé ó rectificar nuestra creen- 
cia? ¿por qué nos dejan sólos, que á tal eque 














vale, hallarnos, entre dd edo que creen 
que basta cerrar la boca para ser razonables, 
que con solo encastillarse en abstracción, están 
blindadas sus conciencias, que con-solo herir 
con arma corta, son campeones y aguerridos 
€ invulnerables? 

Solo la Homeopatía ha hecho escuchar sus 
defensas, solo ella ha honrado nuestro llama- 
miento, solo ella ha “acudido á la palestra á 
disputar la victoria. Cualquiera, si no más 
por la $ amtaioni juzgase, opinaría que solo 
ella tiene Ó cree tener la seguridad de lo que 
profesa; que solo ella busca lo cierto ó abriga 
la conciencia de poséerlo; que solo ella con- 
serva del sufrimiento, del dolor yy de la an- 
gustia, el concepto merecido; cualquiera que 
no más por lo que se ostenta, concluyera, su- 
pondría, que la Homeopatía es la única inocen- 
te 6 exculpable, la: sola que se siente firme en 
sus fundamentos, ó la. sola, que valoriza como 
es debido, el apotégma de su maestro: “ser 
verdugo ó matador de sus Sii es cosa 
horrible.” 

“Apenas puede creerse; solo la Homeopatía 


"concurre al foco de luz 4 enseñarse, mientras 


la Alopatía Ortodoxa, que tantos generales in- 
victos cuenta, que tantos guerreros esforzados 
numera, retrocede amedrentada ó pusilánime, 
se esconde en refunfuños, blande el chisme, “y 
esto dentro del más. vergonzoso tusiorismo. 

¿Qué, no hay fé en lo que se enseña y pre- 
gona? ¿no hay convicción en lo que se decan- 
ta y practica? ¿Para cuándo se hicieron los 
adelantos y los-brios y la entereza? ¿para cuán- 
do el valor y la rectitud: y la confianza? 

Era necesario, hay que decir con Hufeland, 
que alguno abriese la lid, y yo lo he hecho; 
la senda está franca; todos los hombres de 
conciencia pueden seguirla. ! 

Adelante, señores; la pereza y el miedo no 
son de este lugar; se trata de nuestro deber; 
está confiada hi nosotros la salud y la vida; 
vamos á conseguir el acierto, 6, cuando menos, 
á conquistar la tranquilidad, en el ejercicio de 
nuestra profesión. 


... o... ... o... . .. +...» o... . 
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Pero vuelvo al tha que me espera; 
siento que el Sr, Dr. Colín, merecedor por sus | 
talentos, dé buenos paladines, tenga que ha- 
bérselas conmigo; pero si la suerte me entrega 
una valiosa causa, no esquivo defenderla, ni 


menos cuando comprendo su impottancia, | 


“cuando de ella tengo convicción, y cuando.:..: 
el contendiente me honra. 
e 

No se sorprenda el Sr. Dr. Colín si persisto, 
en las negaciones que llamaron .su atención. | 
Leí con especial cuidado y buena fé, en Gai- 
lliard, que por fortuna compila hasta en el or- 
den cronológico, los. textos de los:autores que 
en concepto del mismo Gailliard y de mi ho- 
norable adversario, formulan y sostienen. la ley 
de similitud patológica, Sé ya, que.para Hipó- 
crates la enfermedad es producida por los se- 
mejantes, y por los semejantes que se hacen 
tomar al paciente, vuelve de la enfermedad á 
la salud; que la estranguria es causada y qui- 
tada por las mismas cosas; que la fiebre es su- 
primida por lo que la produce, y producida por 


lo que la suprime; que se restablece la salud á | 


veces por los contrarios, á veces: por los seme- 
jantes, según la naturaleza y origen de la en- 
fermedad; que es buen procedimiento terapéu- 


tico hacer lo semejante, porque el dolor calma | 


al dolor; y,que si duele, la cabeza por beber, 
se quita con beber más. Sé ya, que para De- 
mócrito, ingenio de Grecia esclarecidísimo y 
médico, Similia in similia agere posse, similia, 
similiaque petere, y que, Veratrum sanis exhi- 
bitum mentis. tenebras offundit; insanis vero 
multum prodesse. consuevit. Sé ya, que para 
San. Gregorio el Grande, Similia similibus ali- 
quando curat Medicina, aliquando, contrariis. 
Sé ya, que para el Benedictino Basilio Valen- 
tin, la Naturaleza ama los semejantes y repele 
los contrarios, siendo así cómo miembros he- 
lados se calientan con la nieve ó con .el frio. 
Sé ya, que para Paracelso; Nec enim: ullus un- 
quam morbus calidus per frigida sanatus fuit, 
nec frigidus per calida; simile autem cum si- 
mile frecuenter sanabit. Sé ya, que para Cam- 
panella, Similia similibus aplicanda, y para An- 
gelus, solo los semejantes son curados por los 
semejantes, porque la razón y, la experiencia 
prueban que el semejante atrae á su semejan- 
te. Sé ya, que para Van Helmont, Statuunt 
itaque scholee onmes, sola contraria contrariis 
fosse remedia. Plausibilis ista et stupida doc 
trina placuit facile, omnibus in ignaviam subs- 
cribendi pronis. Sé ya, que para Erastus, Simi- 


511 ja similibus, es necesario,.para curar radical- 
mente las enfermedades, Sé ya, que para Boer- 
Iv administrar vomitivos cura los vómitos 
fáciles, y purgantes, cura flujos diarreicos. Sé 
ya, que para Linneo, Morbus per morbum sa- 
hatur. Sé yo, que para Detharing, infusión de 
hoja sen, cura los cólicos, porque los produce, 
y que para Stoerck, stramonio determina locu- 
ra en el sano y restablece en los locos la ra- 
¡zón y el orden en las ideas: Sé ya, que para 
Bouldouc, la virtud purgante del ruibarbo es la 
razón de que cure la diarrea. Sé ya, que para 
¡Sthal, la regla admitida en Medicina de tratar 


ú,opuestos á los efectos que ellos producen, es 
completamente falsa y absurda, y. que al.con- 
trario, las enfermedades ceden á.los agentes 
que determinan una afección semejante. , Sé 
ya, que para Curry, el abatimiento vital puede 
ser curado por los controestimulantes. Sé ya, 
que para. Hufeland, la mayor parte de las en- 
| fermedades nerviosas pueden ser eficazmente 
tratadas por el empleo de sustancias que pro- 
ducen en el hombre sano, sufrimientos seme- 
Jantes.. Sé ya, que para Santa María de Lyon 
es imposible que las curaciones homeopáticas 
no sean sino felices casualidades, Que no se 
refieran á una gran ley terapéutica, entrevista 
pero no determinada. Sé ya, que para Barbier 
se podría conceptuar admirable que en las 
afecciones espasmódicas los remedios más efi- 
caces sean tomados de sustancias (manzani- 
lla, belladona, beleño), que tienen ellas mis- 
mas la facultad de suscitar accidentes, espas- 
módicos cuando se dan en alta dosis. Sé Ya, 
que para Barthez, el abuso de los antiescorbú- 
ticos, aun medicamentos activos, produce los 
síntomas de escorbuto, en individuos que an- 
tes no parecían predispuestos., Sé. ya, que 
para Merat Delens, notable es ver cómo se 





medicamentos que muchos prácticos han vis- 
to producir esas mismas enfermedades. .Sé ya, 
que para Zilatarowich, antes enemigo de la 
Homeopatía, ésta comprueba la realidad de la 
maravillosa ley de los semejantes, ley terapéu- 
tica general y fundamento del arte de curar. 
Sé ya, que para Bourdun, la doetrina de Hah- 
nemann nada avanzó, que no pueda perfecta- 
mente adaptarse á los fundamentos eternos de 
la medicina hipocrática. Sé ya, que para An- 
dral, sin prejuzgar la cuestión suscitada sobre 
la propiedad de los agentes curativos de de- 
terminar én el organismo las enfermedades 





las enfermedades. por los remedios contrarios . 


aconsejan para curar muchas enfermedades, 
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que la alopatía se propone combatir por ellos, 
es un punto de vista, que apoyan algunos he- 
«chos indisputables, y que á causa de las con- 
secuencias inmensas que pueden resultar, me- 
rece cuando menos la atención de los obser- 
vadores. Sé: ya, que para Bouchardat, la 
«medicación sustitutiva ú homeopática de la 
“que se comienza á reconocer la importancia, 
está llamada á dominar la terapéutica de las 
afecciones crónicas. Sé ya, que para Trous- 
seau y Pidoux, la experiencia ha probado que 
una multitud de enfermedades son curadas 
por agentes' terapéuticos que parecen: obrar 
en el mismo sentido que la' causa del mal, al 
cual se oponen. Sé ya, por último, que para 
Gailliard, compilador de todas estas citas, pu- 
«diera probarse la verdad'de la doctrina'ho- 
«meopática por volúmenes de textos de otros 
médicos distinguidos, con Hahnemann á la 
cabeza. 

Vo ignoro que Hipócrates curó en seria á 
«un! colérico administrándole eléboro, que en 
concepto de muchos prácticos, al anciano de 

Cos, posteriores, puede causar enfermedad al 
Cólera parecida; mo ¿ignoro que Melampo sanó á 

las hijas del rey Proteo de furor uterino. con 
eléboro, que es capaz de procurarlo; mo ¿gnoro, 
«que el rey judío Ezequías, curó de úlcera mo- 
lesta con cataplasmas de:higos, que son capa- 
ces; de producirla; xo ¿gnmoro, que Van, den 
Ende sanó. á un individuo de Coolkerke ata- 
cado de epilepsía por un terror, con otro te- 
rror; 20 tgnoro, que Millevoye, curó á una de- 
mente por terrible emoción; con otra grande 

emoción; 20 :¿gx07o, por último, innumerables 
hechos de esa clase, relatados por Hahne- 
mann. 

Después de saber, bién lo que ya llevo 
apuntado y supuesto “algo más del mismo 
temple y en el propio tono; después de nó ig- 
-norar, lo que he trascrito y de suponer todo lo 

Que en el mismo sentido y del propio tenor se 
pudiera alegar, tuta conciencia: declaro, que la 
ley de similitud patológica no está demostrada; 
que los que se pudieran suponer sus funda- 

mentos no la. consagran en el crisol del racio- 
cinio; que lo que se pudiera conceptuar sus 
defensas no la apoyan, están lejos de. prote- 

«gerla.... 

¡En suma, y con los mba de antaño, res- 

) Pandos consedo totum ef nego negatam. 

Para demostrar mi dicho no pienso conmo- 
¡ver el valor de los textos aducidos, diciendo con 

Hahnemann, que son “doctrinas de otras tan- 





tas cabezas, sobre naturaleza de las enfermeda- 
des y sus remedios, tejidos de sutilezas que con- 
ducen á consecuencias ilusorias que de nada 
pueden servir á la cabecera del enfermo, pro- 
pios solo 4 alimentar vanas disputas;” ni amen- 
guarlos” con Bacon, argumentando que “la 
grande veneración por los escritos de los anti- 
guos, es uno de los principales obstáculos que 
se oponen al progreso de la medicina, como 
de todas las ciencias de observación.” 

No trato de salvar la dificultad y destruir el 
valor de las curaciones aludidas, diciendo con 
Bordeu, que “el observador 'ó quien pudiera 
suministrar observaciones bien hechas, no se- 
ría aquel que se contentara con decir: yo ví, yo 
hice, yo observé fórmulas envejecidas hoy por 
el gran número de ciegos de nacimiento que las 
emplean, sino el que pudiera probar lo que 
avanza por piezas justificativas y que demos- 
trara que él ha visto y sabido ver en tal tiem- 
po, que convenciese á los pirrónicos que no 
tienen sino bastanté derecho para decir: ¿dón- 
de habeis visto? ó lo que es más, ¿con qué de- 
recho habeis visto? ¿con qué derecho creeís 
haber visto? ¿quién os ha dicho que habeis vis- 


tto?"ni pienso dudardiciendo con Zimmermann, 


se mira en lo general la experiencia como el 


simple producto de los sentidos; el espíritu 


parece tener tan poca parte, que todo lo que 
puede ser intelectual es mirado como tan ma- 
terial, como las percepciones de los sentidos; 
el hombre defiende hasta la muerte lo que 
cree haber visto sin preguntarse si estaba en 
aptitud de haber visto; el ebrio jura que todo 
baila á su derredor; el supersticioso, que hay 
hechiceros; el pobre de espíritu, que hay apa- 
recidos, y todos hablan. conforme á la expe- 
riencia. 

No deseo contrariar el valor de las citas, 
porque si tal quisiera yo, diría que para Hipó- 
crates, “los contrarios ú opuestos son los reme- 
dios de los opuestos;” que para Galeno, “si se 
quiere curar:la enfermedad, es necesario tra- 
tar los contrarios por. los contrarios;” que para - 
Paracelso, “4'cada mal. se puede oponer un 
adversario que triunfe de él;” que para: Van 
Helmont “la sustracción de la causa material 
no quita siempre la enfermedad, pues cuando 
se retira la espada de la herida, es necesario 
á continuación calmar los furores de la arquea 
irritada, por la presencia del cuerpo extraño;” 
que para Barthes, “todos nuestros medicamen- 
tos no obran sino de .una manera específica, 
excitanda ó amenguando la impresionabili- 
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dad de los elementos 4 de los tejidos; ol 


para Hufeland, “ninguno negará que la. muy 
grande energía de la circulación, se apaga por 
la digital;”-que para Trousseau, “es cosa extra- 
ña creer.en la homeopatía.” No pretendo opo- 
ner á las curaciones relatadas, otras innumera- 
bles en:que el contraria contraris, puede «des- 
de luego advertirse. La:balanza al fiel, dejaría 
insoluta la, cuestión, y hay que pretender que 
se resuelva, en bien de la humanidad. 

Acepto todos, los. dichos y: hechos expresa- 
dos, y para calzarlos, sostendré, porque tal me 
parece de sostener, queen todas las doctrinas 
transcritas, queen todas las. euraciones aludi- 
das, hay. algo más, que,casualidades; se perfila? 
se dibuja la silueta, de un. gran principio, de 
una, gran ley. terapéutica, entrevista, por los 
médicos de todos Jos, tiempos, pero que ese 
Supremo principio, 
gran ley, gobernadora del arte de curar, no 
es la que Hahnemann. trazó, no es, la ley de 
similitud patológica, pues que ésta no es de- 
ducible de los hechos y fundamentos trans- 
eritos, ni de las observaciones y experiencias de 
Hahnemann, 


Convengo y no disen en las premisas; pe. 
ro. la conclusión me 'pertenece,' porque la ló- 
gica me autoriza á extraerla si 4/sus reglas me 
ajusto.. La ley terapéutica que deellas se in- 
fiere, que reune en su:torno á la gran mayoría 
de los sufragios de todas las celebridades mé- 
dicas, las citadas inclusas, que comprende to- 
dos los casos y.abarca todos los resultados, ya 
de un campo, ya del quereputarse pudiera su 


contrario; esaley, que fluyó, sin tal vez com-| 


prender toda su magnitud, de los labios del pa- 
dre dela medicina, y que después reprodujeron 
sin tal vez valorizar toda su significación, Ga- 
leno y Paracelso, Van Helmont.y Hufeland, 
esa ley, sin duda fué advertida, fué entrevista 
por Hahnemann; pero cuando iba á concretarla 
en fórmula, cuando en calidad de precépto es- 
tuvo á punto de enseñarla,: cuando debió gri- 
tar Lureka ostentándola á la Ciencia: como la 
redentora del enfermo:.:.. la desnaturalizó, la 
cambió, la transformó hasta hacerla decir algo 
queno era de su esencia y hacerla expresar 
menos de lo que “consagrara su importancia. 

Tal vez si la medita mejor, si dejando el 
odio á la decrépita terapéutica en manos de 


Brousseais para el trabajo-de zapa nacido, to-' 


das sus dotes y talento consagra, solo'á empo- 


llar la concepción hipocrática que colambró!| 


su «ingenio, 'que notó su perspicuidad, acaso, 








acaso no hubiéramos deplorado seguir por tan- 
tos años otra senda mala pero nueva, acaso no 
tendríamos tanto tropiezo que rosaONoA: tanta 
dificultad que destruir. ii 

Brousseais y Hahnemann, ha DNI can- 
dentes, terribles para destruir; Mirabeau, y 
Danton, de una especie de revolución francesa 
en Medicina, no supieron edificar; lanzaron 
en fragmentos da terapéutica browniana con 
el tremendo y santo enojo con que Carlos Y 


destruyó la estatua de Irminzúl, y cuando, con- 


templaron estupefactos su gigantesea demoli- 
ción, Brousseais levantó un organismo efímero, 
hijo de su fuego, y que pronto vió desvanecer; 
y Hahnemann más valiente, pero no menos 
imaginativo, sustituyó al pesado ariete de las 
grandes dosis, con que ya ni la fé podía, la 


bacrea, la espiritual, la esérea terapéutica de las 
fanal de la. medicina, esa | 


dosis.exiguas, dynamisadas, mínimas, dinamis- 
mos sin materia, verdaderos mitos, fundiendo 
así, la fé científica en la fé religiosa. 
Hahnemann comprendió la magnitud de la 
falta «de la medicación y la trascendencia «de 
sustituirla, yy con: la honradez:del que teme, 


¡improvisó sobre sus observaciones en la cor- 


teza del Perú la homeopatía, la asentó sobre 
el pedestal de la Medicina Ortodoxa, le puso 
por alma tna experimentación improcedente, y 
por apoyo textos mal interpretados pór el ea- 
lor de la refriega, le asignó como reino ánimos 
divididos é inetertos, y le puso como progra- 
ma, aparentar que obraba, sin obrar, la absten- 
ción con visos de actividad. eu 
¿Hizo bien Hahnemann entonces? Sí, hizo 
bien, si no pudo hacer mejor: las estadísticas 
demuestran que la intervención de solo la na- 
turaleza en sus propios negoejos, es muy menos 
mortifera que la tutela de dosis atrevidas y 
aplastantes. Los médicos entre matar y siquie- 
ra no dañar, debieron optar por esto último. 
Ha largo tiempo, dice Hufeland, que abfi- 
go la convicción de que, de todos los enfermos 
curados, la mayoría recobra la salud sin la 
asistencia del médico, y el más PA nú- 
mero, por ayuda de éste. A 
Pero después, y cuando el enfriamiento ha 
dejado ver claro, los médicos debieron encon- 
trarse, ¡qué digo! nos encontramos perplejos 
entre Scilla y Caribdis, entre intervenir con 
Brown y Rasori Ó abstenernoscon Hahne- 
mann, Ó la medicación de la maza ó la de la 
fé. En tal situación, los prudentes han seguido 


el precepto de Zoroastro. Yo he visto fórmu- 


las de un maestro prescribiendo agua pura pa- 
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ra dar en gotas; y los más valientes, porque ma- 
da leen, porque de nada se preocupan, por- 
que solo quieren alimentar su ciencia; con la 
traspiración de los maestros, siguen con la an-. 
tigua medicación nociva, como la conquista- 
dora del pájaro parlante con las orejas tapa- 
das, por no oir, y no haciendo aprecio de quién 
les grita: “Cuidado, es la vida agena la: que 
estais tratando.” , de halo 

Los homeópatas, tranquilos con su ley, jm- 
pulsados por su observación, cubiertos los pe- 
chos con la cruz de la virtud: “¡primum.non 
noscere!” quieren que la lesión los mire. y. des- 
aparezca, le dan azúcar de leche para. que hu- 
ya;=los alópatas ortodoxos, terriblemente inter- 
vinientes, con el lema ““Quis ut ego,” esperaná 
Ja enfermedad siempre, ostentando desplan- 
tes de triunfo dizque para derrotarla, y. cuan- 
do ya la: ven cerca, cuando ya la tienen enci- 
ma, sin confesar su derrota, declaran la de la 
Ciencia y el poco alcance del Arte; eso sí, apa- 
rentan tranquilidad, tienen como táctica vén- 
«tajosa, por cierto, contar solo sus éxitos; ¿quién 
pierde así? : | 
— Perocon confites y confianza, ó sin confites 
y con amarguras, todos, unos y otros quedan 
á hacer constar el hecho, á cargar con el ba- 
jage científico, la Anatomía Patológica. 

Era natural la obra del adelanto científico; 
no puede ser, ni será hija del Cisma, por mu- 
cho que éste tenga razón de ser; el. progreso 
estable y eficaz se asienta, no sobre brotes de 
pasión, sino “sobre la serenidad del debate; á 
la obra de perfeccionamiento de nuestra pro- 
fesión, deben concurrir todos, en pos del acier- 
to, y solo en defensa de lo mejor y más: pro- 
pio para.la vida humana. 

Pero fijemos el problema: 

1? Voy á intentar un juicio crítico de las 
experiencias que endilgaron á Hahnemann á 
formular su ley de similitud patológica, esta- 
bleciendo antes, reglas generales lógicas, que 
en su Oportunidad sirvan de criterio para de- 
ducir, que el padre de la homeopatía ni expe- 
rimentó, ni dedujo debidamente; y 

22 Voy á llamar la atención sobre lx ley 
hipocrática, que en todo caso debe dirigir la 
terapéutica y que es entrevista en las doctrinas 
de los médicos antiguos y en los hechos clí- 
nicos todos. 

Ptrocuraré la concisión. 


— 


* 
Pe 


No llamaré con Claudio Bernard médica-! 
1 





mento á “cualquier cuerpo extraño al organis- 
mo,que se, hace entrar en él, con objeto de 
conseguir. efectos determinados,” ¡porque ali- 
mento,ó veneno, con él podrían ser confundi. 
dos; no llamaré con See, medicamento á “to- 
da sustancia que obra sobre el organismo, per- 
turbando la nutrición de los elementos anató- 
micos ó.las funciónes de los órganos;” porque 
miasmas-ó virus, con él podrían ser congrega- 
dos; no llamaré con Hahnemann, medicamen- 
tos :á. las sustancias que. vere sanum homints 
statum.' in egrotum, idéoque:et egrotum in sa- 
num mutare valént, porque digo como Hilde- 
brand, al hablar de los venenos: Dum corport 
humáno nocent, ad medicaminum tribum mint- 
mepertinent; dum cauta manu adhivita morbis 
medentaur, venera on sunt; Definiré con Ra- 
bnteádu al medicamento, “cualquiera sustancia 
que modifica las funciones, obrando sobre los 
elementós anatómicos ó los humores, ó elimi- 
nando los cuerpos peligrosos ó extraños á la 
economía;” ó con mayor claridad, con Saisson, 
“toda sustancia que obra «sobre los elementos 


-histológicos,::ó sobre los¡cuerpos extraños del 


organismo; «con la:mira de restablecer: la sa- 

lud,”:+9 más sehcillamente; y solo concretando 
) 

y esclareciendo las anteriores, “cualquier agen- 


«te de la naturaleza; capaz-de imprimir sobre el 


organismo. viviente, cambios que trasformen 
el estado: morboso en estado normal, 

Lo «esencial en una sustancia, para ser lla- 
mada propiamente medicamento, es que, por 
intermedio de la vida, imprima cambios orgá- 
nicos: que» conduzcan ó encarrilen el estado 
morboso á transformarse en normal. Si fuera 
de esta propiedad importantísima, tiene ade- 
más un medicamento, la de saber enfermar á 
un sano con enfermedad semejante, ó dese- 
mejante ó: contraria 4 la que'se le llevará á 
combatir, esto ya es del todo accidental; pue- 
de estar Ó faltar; en concepto del mismo 
Hahnemann, hay paliativos alopáticos, ó lo 
que es lo mismo, que obran en sentido con- 
trario á la afección para que se recomiendan, 


yy que no por ser paliativos, son menos conve- 


nientes para casos graves, en que el medica- 


|mento «homeopático no tendría tiempo de 


obrar, y que no por ser paliativos, dejan menos 
de libertar al paciente de garras de la muerte; 
y queno por ser paliativos, llenan menos el 
requisito «preciso de todo medicamento, en- 


¿carrilar á la salud. Remedia non sunt agentía 


ad sanationem requisita, sunt saltem media oca- 
cionalia externa, sive conciliatrices medelz. 


, 
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Yo entiendo con Van Helmont, “que to- | mica'ha: venido '4 decidir, que en el café hay 
da sustancia de la tierra guarda ún agente, 4, dos principios activos, la cafeina y la cafeona, 
veces un veneno que se transforma en méedi- | de:acciones diversas, y que según, qué en el ca- 
camento heroico en! manos de médico inteli- | fé; una'ú otra predominan, los efectos ostenci- 
gente; que estas potencias medicatrices en el | bles:én' el organismo, son los, producidos por 
seno de las piedras y de los yerbas no están | una ó-porla otra; la Química ha revelado tam- 


en vano; que hay una fuerza mágica, magnétt 
ca óÓ simpática, un éter universal que liga to- 
das las cosas, que las tiene en 'corresponden- | 
cia mutua, de la misma manera que en «una 
lira, una cuerda que vibra, hace vibrar otras;” | 
yo «entiendo con Hahnemann, “que los cam- 
bios que los medicamentos determinan;: en el | 
individuo sano, no: tienen lugar'inútilmente; 
que esos cambios, son' el lenguaje; en el:cual 
expresan, con: el cual declaran el objeto de su | 
existencia al observador;”-yyo creo:como el 








bién, que en el opio, hay sustancias excitantes, 
y que la: morfina, la codeina y la narceina- 
calman sin excitar? Estas declaraciones hán 


alumbrado perfectamente los resultados. 


Segundo: hay que ensayar sobre los anima- 


les sanos; ¿11. anima vili, la acción del medica- 


mento en estudio; en seguida 'sobre los hom- 


bres sanos, y luego sobre los hombres enfér- * 


mos. + El primerensayo + advierte inmediata- 
mente los peligros y señala la' energía. El se- 
gundo apunta: la subjetividad del medicamento 


mismo: Hahnemann, que la verdadera ley te- y swacción ad hoc, para lo que vaá servir, pa- 
rapéutica, el único guía seguto para el arte, | ra un organismo humano. Y el tercero precisa 
deriva de la relación indisoluble; del 'engrane las conclusiones, lista al. medicamento en. la 


recíproco, observado entre la enfermedad y el ' materia médica. Haller dice.todo esto en po- 


remedio. 

Buscar, pues, lo que el medicamento ha- 
ce en el organismo, por donde marcha, ádon- 
de tiende, qué hace, «qué derrotero elige, 
qué elementos prefiere, qué busca, cómo se 
concierta, qué influencia ejercita, qué cambios 
acusa, cómo hace sentir. su presencia. dentro 
del organismo y cómo revela su tránsito por 
la vida, es saber para qué sirve, en Emil 
diciones debe emplearse, con'qué miras, en. 
qué cantidades introducirse, por donde debe | 





ser llevado, cuál es el camino más expedito y 


recto. para que su influencia se declare, en ' 


suma, es comprender su valor, su opottuni| 


dad y su eficacia. 

Pero para juzgar de la acción de debetaiza | 
«do recurso terapéutico, para bien persuadirse 
de lo que es y de lo que vale un medicamen- | 


' color, 


¡ cas, palabras: “Primum in corpore sano ,mede- 
la, tentanda est, sine peregrina ulla miscella, 
exigua illius dosis ingerenda et ad omnes que 
inde contingunt affectiones, quis pulsus, quis 
que respiratio, queram  escretiones 
attendendum. Inde, ad ductum phenomeno, 
rum, in sano APPICIHE transeas ad esperimen- 
ta in corpore segroto.” 

La clasificación de medicamentos Hedia por 
la Clínica, es y tenía que ser viciosa; la hecha 
por la Fisiología sobre las propiedades vitales 
de los sistemas histológicos y de los órganos, 
y en seguida por la experimentación clínica 
sobre los enfermos, tiene que ser la indudable. 

“La terapéutica moderna se inspira primero 
en la fisiología; le interroga para cada” agente 


¡simple, á fin de apreciar, para cada uno tódos 


sus efectos, y los da á dosis medidas y pro- 


to cualquiera, para consignarle, en suma, un | gresivas, á fin de sacar de ellos, toda la suma 


dugar en el arsenal terapéutico, es preciso lle- 
mar ciertos requisitos lógicos previos. 


de acción, el máximum de utilidad que pue- 


Fe dar; le pregunta el secreto de la liga y la 
Primero; hay que descomponer químicamen- ' 


razón de actividad de los medicamentos, para 





te el medicamento para así ejercitar la justicia 
«distributiva, dando á cada uno lo quesea suyo 


£s decir, atribuyendo 4 cada. componente lo | 


que de derecho y en propiedad le correspon- 
da. Así, se estará seguro, de no cometer ilogis- 
mos y de emplear con mayor franqueza y me- 
jor elección los recursos convenientes. Se ha 


¡en seguida aplicarlos á la curación de las en- 
fermedades, solicitando en todos casosla san- 
ción clínica de sus deducciones. 

Al estudio crítico previo de los medicamen- 
tos en cuanto á su acción fisiológica, debe se- 
guir la demostración de la concordancia d de 
semejanza de estas acciones, en las enferme- 





dicho, por ejemplo, y muchos aún lo sostienen, 
que el café es excitante y calmante; según: las 
idiosincrancias; y que el opio: es sedativo y 
excitante, según las susceptibilidades.. La: Qué; 


dades. 

La Fisiología trae los materiales, la Clínica 
los coloca en su puesto; la fisiología alumbra, 
lla Clínica trabaja; aquella conquista, ésta apro- 
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vecha; la Fisiología prepara la materia médica, 


la Clínica forma los arsenales. 2 

Tercero: hay que colocarse para observar 
desde un punto que se llama sinceridad, No 
hay que pedir al medicamento más que lo que 
puede: como, por ejemplo, cuando se da es- 
tricnina, para comprobar si combate. una 
parálisis; es justo precisar el caso; si,el impe- 
dimento es orgánico, nada se obtendrá, por- 
que nada se puede obtener; si es dynámico, 
se puede estar cierto, de que se conseguirá, 
hasta donde dable es, la certidumbre en me- 
dicina. Hay además que proceder con lealtad 
científicamente comprobada. Estádemostrado, 
por ejemplo, que en un kilógramo. de raiz de 
acónito hay solo de, cuarenta á. sesenta centí 
gramos de aconitina; si se toman de veinte 4 
treinta gramos de raiz para hacer, según el ar- 
te, una infusión, ¿qué químico, dice Saison, por 
distinguido que se suponga, podrá valorizar la 
cantidad de aconitina que allí hay? Y esto tra- 
tándose del caso en que el acónito.sea bueno, 
que quizá no hay medicamentos, tan variables 
en sus efectos, según su procedencia y época 
de recolección, como el acónito y. la digital. 
«Y si. se dice darlo, y ¡no se demuestra que se 
dé, ¿con qué derecho: argiiir en pro.ó en con- 
tra de lo que se observe? 

Y cuarto: para experimentar en Medicina, 


debe procederse con abnegación, atenerse á 
los :hechos. bien ayeriguados y debidamente 
entendidos; sin torturar los corolarios, hacién- 
doles decir lo que no dicen muy expresamen- 
te, sin exigirles que digan lo.que no intentan. 
«Los hechos, que no son humildemente se- 
guidos é imparcialmente apreciados, no,son 
“solamente inútiles, son nocivos, porque solo 
demuestran la falta de meditación en, quien 
los aduce, la enérgica voluntad del que: con 
ellos se resiste, ó la credulidad y candor, de 
«quien los acepta. Por desgracia, no:se diga en 
«Medicina en donde gobierna excusable aun- 
que inconveniente ansiedad, pero ni en 'cien- 
“cias y artes, donde desinterés pudiera conse- 
guir algo mejor, se hace otra cosa que“apilar 
balumbas de hechos, que por falta de acata- 
miento á las prescripciones lógicas, son con- 
tradictorios; que intentan mucho, que preten- 
den todo y que nada demuestran: 

Entre nosotros, desde los maestros que usan 
siempre tratamientos á la dernidre, y que em- 
plean sustancias, mientras más nuevas, mejor, 

“importadas “últimamente de Ultramar, - hasta 
“la terapéutica apolillada y decrépita de la an- 


ciana más despreciable de la última vecindad, 


|todos alegan hechos para corroborar sus prác- 


ticas, todos aducen ventajas para ennoblecer 
sus recursos, todos obtienen éxitos para fun- 
dar sus medios. Siempre he creido que la me: 
jor razón de nuestros cismas: está en los he- 
chos. . Váyase á «decir al señorón Fulano, que 
lo que infiere del pasaje que cuenta no es ló- 
gico; que su criterio, muy bueno para endil- 
gar discursos y dejar absortos á sus oyentes, 
es erróneo, para deducir; lo más que puede su- 
ceder es, que os titulen díscolo, porque á la 
cuestión no concurren, y si el calificativo no 
acomoda, ni se quiere encontrar, queda apun= 
tado el hecho, y sin que nadie chiste; dentro 
de algunos años, es citado como un Evangelio, 
así en su contesto como en su apreciación; 
despues, es la Tradición la que habla, y des- 
pués, si no se cree aquello, si de allí no se de- 
riva para razonar en Medicina, dicen que se es 
ignorante y sín prestigio; que se lucha contra 
la tradición; que á juzgar así, no hay que creer 
ni en qué apoyarse; y ya os quiero ver en ese 
compromiso. 

Pues hay algo peor: los hechos siquiera re- 
feridos con justicia vendrán tarde ó temprano, 
y pese á quien pesare, á ser interpretados co- 
mo'es debido; pero hasta en los hechos hay 
confecciones especiales, que al menos en 
nuestro tiempo tienen siempre esta moraleja: 


'¿Quién 'me iguala? ¿quién mejor que yo? 


“Fulano de tal, de tantos años de edad, de 
mala constitución, etc., entró al Hospital, :ó 
comenzó á ser asistido por mí, en tal fecha. 
Tenía estos ó aquellos antecedentes (todos 
muy malos). Por exclusión (aquí entra siempre 
lo muy bueno), diagnostiqué tal cosa, á pesar 
de que reputados compañeros habían supuesto 
tal. otra, por razones que respefo, pero que nox 
alcanzo. Pronóstico: muy grave, porque Hipé- 
crates y Velpeau Opinan en estos casos, funes- 
tidades. Tenía, pues, que habérmelas con ene 
migo, cualificado porthombres eminentes én la 
ciencia. Tratamiento: Vino, así; cucharadas, 
del otro modo.—Conclusión: sanó. Reflexio- 
nes: háse visto de cuántos: peligros y dificul- 
tades estaba rodeado este caso; todo lo salvé. 
—Corolario lógico:—¿Quién es mejor que yo? 

¿En esta pauta, se escriben los hechos.clíni- 
cos que día á día oímos en las Academias; los 
historiógrafos, 4 la vez que protagonistas, nun- 
ca yerran, Ó-si alguna vez, se ponen en peligros 
de errar, es.solo para hacer más refulgente su 
acierto. Y sin embargo, nosotros sabemos bien 
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que se cuenta solo lo bonito, que lo feo se 
oculta, se esconde, se entierra; la exculpación 
ante los neófitos espectadores, cuestión es de 
reflexiones sobre lo difícil del arte; la concien- 
cia por regla general se acalla con un: “Dios 
lo quiso,” “así debía ser,””*la ciencia está en 
pañales;” pero en suma, esos hechos, hijós del 
amor propio y de la pasión, no sirven mas que 
para acabar de desorientar á los práctices. 
Pero vamos al caso 


e 
E + 


En consonancia con las ideas emitidas, dis |. A Ñ E UA 
25 asoma por ventanas de trépano, al enséfalo de 


perros, se ve que durante el sueño hay hundi- 


Curro asl: 
Yo veo que algunos medicamentos indican 
siempre y en todos casos, muy claramente, una 


tendencia; unos al sistema glandular, como el 
kermes y el calomel; otros al sistema renal, 


como la digitalina y la colchicina; entonces 
puedo establecer esta regla en conformidad 
con la idea. de Hahnemann: el kermes y el 
calomel expresan bien claro. que tienen papel 
que desempeñar cerca del sistema glandular, 
la digitalina y la colchicina, uno especial que 
cumplir cerca del sistema renal: 

Yo veo quela hyosiamina y la. atropina, siem- 
pre en todos casos, producen. la mydriasis, .di- 
latan, distienden los.esfinteres; yo,veo que la 
morfina, siempre y en. todos casos, estrecha 
las pupilas y calma el dolor;. de aquí deduzco 
en conformidad de. la idea de Hahnemann, 
que siempre que yo quiera dilatar las pupilas, 
distender los esfínteres. ó producir la mydria- 
sis, debo usar hyosiaminia ó atropina, y que 
siempre que quiera estrechar la pupila, con- 
traer los esfinteres. ó quitar el dolor, debo 
usar morfina. 


Yo sé, porque la histología lo. demostró, 
que los medicamentos eligen muchas: veces 
elementos anatómicos determinados. Por 
ejemplo, la curura. y la: estricnina obran en 
sentido inverso sobre la fibro=celdilla motriz, 
respetando todos los otros elementos. nervio- 
sos y musculares; Ja. veratrina paraliza única- 
mente la fibra muscular estriada; la ergotina 
contrae la fibra: muscular: lisa,- y la. atropina 
excita el simpático, y por tanto, á las fibras li- 
sas y á las fibras musculares de la:wida. orgá- 
nica, siendo quizá por esto por lo.que produce 


la mydriasis, la tonicidad arterial, las contrac- | 


ciones del estómago, del intestino: y. de los ór- 
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con exclusión de cualquier elemento nervioso, 
puedo usar curara ó estricnina, según que quie- 
ra deprimir. ó exaltar su acción; que cuando 
intente deprimir la actividad muscular en las 
fibras estriadas, usaré veratrina; que cuando 
desee contraer la fibra lisa, usaré ergotina, y 
que cuando quiera exaltarla, puedo por inter- 
medio del ANA poco lograrlo, con la atropina, 
Esto me indican, ó no entiendo el lenguaje 


de los medicamentos. ES 
Yo sé, porque las experiencias de Bernard 


lo har demostrado, que'si la Observación se 


miento, postración de la masa cerebral, esta- 
do anémico capilar que dura mientras duer- 


men; sé porla misma razón, que lo propio 


acontece en hombres, víctimas de accidentes 
craneanos, cuyo cerebro 'se ha podido visitar 
durante el sueño, y sé por idéntico “motivó 
que los calmantes, los anestésicos y los nar- 
cóticos producen sueño semejante al normal, 
unos, previa” pasajera excitación, y otros sin 


ella; que la morfina, la 'narceina y la codeina, 


producen este efecto mejor que el opic; que 
la cafeina también lo procura, pero necesita 


'propinarse en cantidad mayor; que los arsé- 


niatos en general son los excitantes de la cir- 
culación cerebral; entonces sé ya, porque los 
medicamentos lo han dicho á la Observación, 


que la morfina, la narceina, la codeina y la ca- 


feina, producen estado análogo al del' sueño 
normal; que si yo quiero procurarlo en un en- 
fermo, debo darle mejor que opio, alguno de 
los narcóticos expresados; y si quiero excitar 
la circulación cerebral, he de emplear arsenia- 
tos. Esto me dicen los medicamentos; esto, y 


no otra cosa, me enseñan con ese lenguaje que 


Hahnemann, tan poética pero tan o E 


mente le atribuye. 
Pero en todas estas experiencias he: visto, 


además, y. bien claro, que se aprovechan. los 
medicamentos, provocando con ellos acción se- 
mejante á la que Naturaleza necesita, pero que 
al obrar sobre la enfermedad, se revela . más 


bien por un antagonismo, que es lo que cons- 


tituye su acción curativa; ó. en otros términos, 


yo veo una acción homeodynámica, proyocan- 


do otra represiva ú opuesta á la enfermedad. 
¿Qué nccesito para curar una parálisis? ne; 
cesito moyer los músculos, devolverles su ac- 


ganos de fibras lisas; entonces. demasiado. cla- ; ¡ción natural. ¿Cómo muevo los músculos? Con 
ro me dicen estos medicamentos, que. cuando! ¿un recurso que produzca acción semejante á 
yo quiera obrar sobre. la fibro-celdilla, motriz; Ja natural, con. un. recurso homeodynámico, 








¿Qué produce este medicamento homeodyná- 
mico? El movimiento, la acción muscular, y 
por tanto la cesación de la parálisis. ¿La paráti- 
sis es semejante á la actividad? No, su opuesto. 
Luego con un recurso de acción semejante ó 
sea homeodynámico, produzco un efecto que 
al curar es AMS CÓMICO, es opuesto, és contía- 
rio á la enfermedad. - 

Aquí se tiene explicado el similia siírilibms 
agere y el contraria tontrariis turaatur; pare- 


cen los dos principios á primera vista contra-! 


dictorios y no lo son, ni siquiera se excluyen; 
el primero expresa la manera de obrar, el sé- 
gundo el resultado; aquel, el motivo de MS 
ción; éste; la acción cutativa. 

"La: homeodynamia ha sido, e. entien- 
do;' y creo que de buena fé, confundida con 
la Homeopatía; el primer término del proble- 
ma se adunó con el último, y se formó una en- 
tidad; que no dice lo cierto, por más que vaya 
por el carril de la verdad. * 

Hahnemann, y antes de él muchos contenr 


pladorés de ese principio, creyeron quizá, que! 


erá lo mismo imitar los pasos de la Naturaleza 
que pide un apoyo semejante al suyo, para sa- 
lir de su apuro, á la imitación de la Naturale- 
za Caida, que sufre y se agobia bajo el peso 


de tina enfermedad, y que por cierto no me-' 


rece ni quiere maltrato semejante al que pa- 
dece. Pero distinto por completo es uno y 
Otro. 
Hacerlo que la Naturaleza hace, cuando sa- 
cude el yugo opresor, cosa bien manifiesta en 


los. movimientos críticos naturales; obrar se- 


mejantemente á como elfa obra, pisar como 
ella pisa, enderezar como ella endereza, em- 
plear recursos cuya acción remede lo que ella 
quiere, parodie lo que ella pida, le dé la que 


ella exija, esta es la Homeodynamia, este es el] 


Quo vergít, esta es la doctrina Hipocrática. 

- Qstigarla como el enemigo la ostiga, en bus- 
ca' de reacción, de enojo; impelerla como el 
agente morbífico la'impele, para ir en pos de 
sw levantamiento de fastidio ó de rabia; gol 
pearle la cara para que en rapto de odio hun- 
da puñal en el pecho de su adversario y lo 
queme con su cólera; buscar medios que la 
irriten, remedando al enemigo, que hagan el 
coco para que se ¡erga iracunda, esta es la 


Homeopatía, esta la doctrina de Hahnemann. 


¿Puede servir esto? Sí, 208 es la regla lo 
otro. 

No hay-que buscar las armas para solicitar 
actos primos, que muchas vecés se transforman 





en anatómicos; hay que estudiar y preocupar- 
se muy mucho, de los efectos, que desde lue- 
go pondrán á la Naturaleza en pie, para en- 
tregarla' su batuta” y Con ella la situáción. 

Alguna vez es conveniente aguerrir á la Na- 
turaleza en tiempo de paz para robustecerla y 
encallecerla, y adiestrarla pata cuando asome 


lla guerra, 37 ves pasem para belu; aMí está la 


tazón de la > poi én oportunidad de los 
virus. 

Pero el medicamento que se emplea puede 
producir sufrimiento semejante; si será en al 
gunos casos, preto ne es esa la razón de que 
se elijaz no será en otros, pero no es el moti- 
vo de que se le desdeñe; la Fistología dice que 
el medicamento Hena el objeto, y el límite 
hasta donde lo ena; la Clínica corrobora la 
declaración de la Fisiología, pues si el medi- 
cámento puede Pasar la meta y causar horro- 
rés, como esto ni se le permitirá, mí se ori- 
llará á ejecutar, lo colocamos en el arsenal 
médico, diciendo ton Taddei de Florencia: 
«Ogni qual volta riflettesi che la Sostanze, le- 
quali per velenóse ritengónsi, amministrate che 
siano dentro certi limit1, 4 diversi añimali affe- 
trida malatia, posano operate nellofo corpa 
dei tambiamenti salutari, e ticondurfe le fun- 
rioni gia disordinate all'équilibrio, € che le 
sostanze, alPopposto le quali di commune ac- 
cordo sono riputate medicamentose, possono 
talvolta (€ mi quando usate siano 
inopportunamente é fuor di misura) far de- 


'viare la salute dallo stato suo normale, non 


ci dee sembrane stramo ope Coi, mmedii ve- 
dansi confondere i veneni, e che conciderati 
sotto qnesto punto di vista sigli uni gli altra 
vengano ad essere la cosa istessa.n 
Reasumiendo: — 
Yo veo que actualmente se ensaya no sobre 
las Sustancias medicamentosas brutas, sino so- 


bre sus: comporentes; yo veo que la experi- 


mentación se hate como Haller cón justicia 
la recomendó; yo veo que la lógica deriva con- 
clusiones de potencian de la Fisiología” y ude 
acton de la Clínica; y yo veo que en esas con- 
clusiones se retrata Similia similibus' para 
obrar, y Contraria contrariis en la acción cu- 
rativa, y en ambos ayudar 4 la Naturaleza, 
quo vergit natura eo ducendum. SE bien que 


"la moderna ciencia de curar, no enseña al es- 


pectroscopio ni á los reactivos, sino á los sen- 
tidos de auxilio desprovistos, lo que da, y en 
la *dosis"que lo da, y pide á la medicación 


tanto y sólo, lo que puede dar, y respecto de 
2 
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hechos, confiesa que cuando llega (mee cea Clandio prat quejándose Pr las dificul-. 
poco ó nada, empeñándose, por tanto, en to- -y tades que por sí misma tiene.la terapéuticas, 
mar á la enfermedad la delantera y no dejarla, decía, en mi coricepto, con razón, que no era: 
robustecers2. . Si. oigo, pues, á.Jos cambios conyeniente aumentarlos empleando medica-- 
producidos por los medicamentos, á quienes mentos compuestos, que no. Ann po 
he preguntado . convenientemente, si atiendo á ¡resultante yapable. bo: lonimáaibos mod ase 
este su metafórico lenguaje, él me dice que la Ahora bien, las. plantas ps las ma- 
suprema ley en terapéutica es ayudar el es- |yas de su tegido, eomo el obroque guarda el. 
fuerzo natural ó corregirlo, imitando en todo; y OFO: Y las piedras preciosas; los principios más 
á la Naturaleza que se emancipa. ¡útils, más activos, más enérgicos de la tera=. 
Véamos ahora cómo procedió Hahnemann | péutica, y los guardan pocas.veces aislados, . 
en sus experiencias y observaciones, para de- | casi siempre en mezcla muy complexa, unos, 
sivar su ley de similitud patológica. +, £ON Otros y consu matriz impura;.en cantidad . 
A JA ¿variable y en clase tan distinta, como distinta. 
Hahnemann preguntó á la cáscara de qué. es la procedencia del vegetal. las circunstan-. 
na sus cambios y su objeto, y en ella respon», cias en-que secreó y el tiempo.en que la plan- 
dieron en grupo la-quinina, la cinconina, Jajta, se utiliza... .Dos productos del mismo nom”, 
quinidina, la cinconidina, ,la.aricina, «los áci- ¡ bre, de la misma planta, preparados solo con-' 
dos quínico, cincotánice y quinóvico, el rojo. individuos plantas, de distinta. procedencias: 
de quina, la materia colorante amarilla, la ma-| son. variables. en cantidad, en energía. Iphasia) 
teria grasa verde, el almidón, la goma y la ce- en acción. E 
lulosa. ¿A quién de todos escuchó? .A todos,| Debout, autoridad en dh materia, declara. 
es decir, á la resultante de.sus fuerzas, al total. ¡que gran número de extractos, tinturas y:al-, 
de sus manifestaciones, Pero estas manifesta- | coholaturás del comercio son inertes, unas ve-, 
ciones tenían que variar conos componentes | ces Porque se les priva de la sustancia activa, 
y Hahnemann-.no podía decir quién de. ellos. | previamente á. su envío al comercio; y otras, ; 
causaba discordancia ó fijaba resultado. Po-. por el tiempo y, lugar donde, las plantas se co-. 
día, en buen derecho, decir que un mismo com- | ao ó por la clase de, éstas, empleada:, 
ponente, daba y quitaba? ¿No podíareclamarse | ¿para su confección; que. el acónito y la digi-. 
contra su experiencia, con estas palabras de.su, tal son muy yariables en sus efectos, según su;, 
Organón, hablando de las mezclas medicamen- procedencia y su época de recolección, que el, 
tosas artificiales, “pretender que una tal mez- | colchico, antes de.que se vista: de hojas y. flo- 
cla deba, producir un efecto curativo determi-. ,Tes, €s activo, y después es inerte; ¿quién ga-., 
nado, es unabsurdo que revolteá todo hombre. rantiza 4 qué:tiempo.se cosecha, cuando. las. : 
sin prevención, y afecto á reflexionar?” experiencias no lo anticipan, ni los experimen-.. 
Hahnemann preguntó á la belladona su Ob- ; tadores cuentan con el ensayo químico? . ' 
jeto, y se lo respondieron un,grupo variable en | Pero se me dirá: Hahnemann usó.en todas 
cantidad de atropina, de albumina, materia | sus experiencias polvo de la misma quina. Su- 
animalisada, ácido acético, nitrato, de potasa, | poniéndole, .en todas partes la.misma Compo- , 
sulfato, chlorhidrato y susoxalato de potasa, | sición, ¿podía :garantir Hahnemann que los, 
oxalato y tartrato de cal, fierro y sílice; ¿quién, «efectos en él producidos, serían en otros indi- 
ó todos le respondieron? .¿cómo asegurar Una viduos los mismos, cuando debieran emplear, 
acción determinada :con un compuesto. inde- ¡plantas, de procedencia distinta? Estas. expe- 
terminado? ds 4, volcada y otras semejantes, sobre el eleboro 
Interpeló á la, digital su razón de sér en ei blanco y la concha de Levante, dice León. 


mundo, y ella, ó sea la digitalina, la digitoleina, Simón, Jo. llevaron á-establecerla ley de simi-:, 
la digitalosa, el digitalino, la digitalida, el áci-: litud patológica: curad las enfermedades con. 
do digitálico, el ácido antirrhínico, además, de | os au, produzcan síntomas semejantes. ; 


una serie de. acompañantes, le respondieron | á los snyos,” ley creadora de un método, que 


en coro, ¿á quién atribuyó los cambios, á quién | Hahnemann confiesa, que nadie había enseñado: 


los efectos? ¿cómo garantizar un grupo esta-. antes que él, y que ninguno había puesto en 
ble, sobre todo, para que él, Hahnemann, el tí- Uriciios antes de él. 


e 


mido Hahnemann, hubiera proclamado un. P| Otras muchas. .experiencias. y fundamentos | 


efecto, el efecto de la digital? dela Homeopatía, han :sido «efectuadas por 








adeptos al "Maestro. 'Cúéntase que Habne- 
man llevaba siempre en las bolsas pequeños 
paquetes dé sustancias “medicinales hómeopa- 
tizadas, que distribuía entre sus clientes y sec- 
tarios, para que lás 'ensayaran en sf'mismos; 
días después, el padre de la: Homeopatía les 
preguntaba qué habían sentido; muchos, que 
no ensayabañ; acaso por no sujetarse á ser 
reactivos en 'tóntó, aunque de un sabio, en- 
contraban la: respuesta embarazosa, y para sa- 
lir del paso, nombraban tal ó cual sensación, 
un prurito en la frente, un dolor en un mus- 


lo, un tic en la cara. Hahnemann, que juz- 


gaba con su buena fé y su: entusiasmo, escri- 
bió, con tales datos, mucho de su patogenética. 

Pero discutimos sus experiencias, las que él 
declara, y su comentador Leon apeda Colino 
ma ser suyas. 00 e 


ras, dilusiones y glóbulos. Las trituraciones 
para. los cuerpos insolubles que. solo deben 
fraccionarse; las tinturas, para. tener sin altera= 
ción, en un vehículo puro, los jugos de las plan- 
tas.que hay que conservar; estas dos prepara- 
ciones. eran ya usadas por la Medicina Tradi- 
cional., Las dilusiones, tal como, Hahnemann 
las presentó á la Ciencia, son solutos de menos 
en menos concentrados, siempre al céntimo, 
y que la Homeopatía, sé que: usa, hasta la:3o 
dilusión. El glóbulo. representa! uma. porción 
mínima infinitamente pequeña. de la dilusión. 
Estas preparaciones son peculiares á- la Ho- 
meopatía . yá sus sectarios. '.. hd 32 

Hay además atenuaciones de las: trituracio- 


nes que subdividen la sustancia al céntimo, y: 
-«|glóbulo sería un problema, y su acción un 


que se emplean como las diluciones. 
Yo no diré que en todas estas divisiones y 


subdivisiones, no haya sustancia medicamento. 


sa, por más que muchas veces así suceda; sería 
volver á losreproches trilladísimos lanzados á la 
Homeopatía y que ella cree responder con la 
indefinida é infinita divisibilidad de la materia, 

de cuya verdad, ciertamente no puede extraer- 


secomo corolario, la equitativa y correspondien- 


te divisibilidad del medicamento. Solo digo y 
espero impugnación si lógica la hubiere.. 1? La 
trituración, ni la tintura, la atenuación, ni la 
dilución, ni el glovulo, llevarán nunca al pa- 
ciente, sustancia idéntica y homogenea, si sub- 
dividen cuerpo heterogeneo; tratándose de 
mezclas naturales, la más fina división repar- 
tirá partículas de distintos componentes; si 


por ejemplo, se trata de tintura de quina, por 
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allí llevará una molécula de quinina y por allá 
otra de quinidina ó de ácido Quinovico; sI se 
trata de opio, por acá andará una partícula 
convulsivante de tebaina, y por allá otra cal- 
mante de morfina; ¿estos glóbulos ó dilucio- 
nes ó lo que fuere, siendo distintos, obrarán¿lo 
mismo? 2% La acción de las sustancias en su 
repartición es considerada para la Homeopa- 
tía, idéntica; lo mismo se reparte Carbo vege- 
talis, que Vux vomica que Arsenienum. ¿Nada 
significa energía mas que triturar y subdividir? 
no sé por qué se temen entonces, los venenos 
si con no triturarlos ni subdividirlos su energía 


debe ser nula; y 3” La acción de la sustancia 


empleada puede estar en razón inversa de su 
cantidad. La dosis distinta tendrá efecto hasta 
totalmente diverso, pero inverso, es decir anta- 


qu “|gónico, no es probable. La actividad de una 
-Al ensayar Hahnemann sus medicamentos, ' 
los preparó :en forma de trituraciones, tintu-- 


molécula, porque aquí se trata de combina- 
ciones y no de agregados atómicos, multi- 
plicará con los factores de ella, hasta hacerse 
contundente y terrible, esto sí; pero de allí á 
lo que declara la Homeopatía hay un abismo. 
Además, ¿por qué el odio, la aversión á las 
dosis masivas, si en consonancia con tan ex- 
traña opinión, deberían ser de acción imagi- 
naria? fa 

"Admitida la posología homeopática, la con- 
fusión sería terrible, obraría lo mismo por de- 


'ribar de una propia fuente, la cafeina que la : 


cafeona, la estricnina que la igasurina. 
Admitidas las preparaciones medicinales 
homeopáticas, ya no se propina el medica- 


“|mento “como Dios lo ha dado,” cómo lo quie- 


re Charge. 
Admitida la medicación homeopática, cada 


motivo «para temblar. Todo esto es, supor: 
niendo que la homeopatía no dirá con, San 
Agustín: Credo quia absurdum. 

Pero.... estoy tomando á lo serio la medica-, 
ción homeopática; los glovulos hanemanianos 
dados en dosis repetidas y,altas á los anima- 
les, no producen enfermedad alguna; ni en los 
hombres; yo los he tomado muchas ocasio-.. 
nes en salud, y nunca, ni resentí cosa alguna, 
ni menos he recibido por sideración la, visita 
de la enfermedad, que debieran producirme. 

Landrin hizo cuidadosamente preparar me- 
dicamentos homeopáticos, en farmacia especial 
que en París pasa por modelo entre las de su 
género, y tomó por muchos días medicina para 
enfermarse; ni por esas, nunca resintió cosa 


alguna, El reactivo fisiológico único, invocado 
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¡Otra homeópata escribía al Dr, Burggraeve. 
Por lo demás, | la dosis s, importa, poco; se puede 
ser perfectamente homeópata,. dando. aún do-, 
¡sis alopáticas « de sustancias. medicinales, si és- 
tas son apropiadas para curar. El, principio 
solo 205 Preocupa, y nada. me estarbaría si ya, 
solo medicamentos dosimétricos tuviera á mi 


y pedido por la Homeopatía, no da E 

A juzgar por esto, los tratamientos homeopá- 
ticos no son discutibles, sencillamente porque 
no hay tratamientos médicos homeopáticos; 
la doctrina homeopática no tiene fundamen- |t 
to, porque lo que pudiera corroborarla y esta- 
blecerla, que son los documentos clínicos, no 
existen; los hechos que, alega la Homeapea | Mipsrició llenar con ellos la. mayor parte de 
no pueden pertenecer sino á la espectación, ó |las indicaciones, según este prineipio. 0059 
al reposo, ó á la fé, ó al esfuerzo natural, 6 4[ El mismo Guérin Méneville, . escribia: Es, 
la azúcar de leche, ó á la atmósfera, pero noá necesario ver en la doctrina homeopática ótra! 
la medicación homeopática, porque Prius est [cosa que una. cuestión de dosis; eneste mé- 
esse. . AS todo de tratamiento, hay sobxe todo, una /ey! 

Cuando Habnemann, para curas las inter | de medicación, dey. positiva, immutable; que es 
mitentes comenzó á administrar las trituracio- |un guía cierto para el médico; se puede Henar 
nes atenuadas de quina, posible es que allá! esta indicación con gran vigor,con dosis apre- 
in pectore haya querido suprimir de dos terri. | ciables, tales. como los gránulos: dosimétricos, 
bles molestias, la enfermedad y la medicación, en ciertos casos. La experiencia está en favor: 
la última; siempre hacía bien al enfermo, de ¡de más pequeñas dosis y.aun' de infimitesima- 
dos males dejándole uno. Jes; empleamos entonces de preferencia se 

La Homeopatía consuela, conforta y hace | últimas. + pu 
esperar tranquilos á los padr es por sus hijos, 
á los pacientes por sus penas, á los dueños por 
sus animales. La homeopatía no ha hecho 
mal, pero tampoco ha hecho bien; es inofen- 
siva porque es impotente, cuando menos, en 
los tratamientos que usa. 

Yo entiendo que muchos homeópatas. de 
buena fe, aunque na lo confiesan porque no á 
todos es dado el valor de pregonar sus extra: 
vios, lo entienden así. á 

Guéyin Méneville (La Homeopatía en. el 
Hospital Beaujon, en Mayo de 1871) declara: 
Lo que todo el mundo médico ignora, es que 














Y sin embargo, 4 pesar de que esto ense-' 
fan los homeópatas, su práética consiste sem-' 
piternamente en darazúcar, y siesto sigue, nunca * 
podremoscreer, porqúe no vemos lealtad. Que- 
curen una tetanía con estricnina, óuna parálisis 
con atropiña, cuyos efeétos fisiológicos previos ” 
nos hayan demostrado; que 'nos digan como 
¿Cristo'4 Santo Tomás Didimo: Mitte manum ' 
tuanv et noli esse ineredulus. ds PR 

De otro módo, seguiremos sosteniendo, yo 
puede creerse que porque así lo sentimos, que 
los homeópatas vieron 'él lado débil de la pla- 
za y se han deslizado para declararse vence- 
dores, que para ellos, es la naturaleza la que 
cura, como es la fe la que salva; que para ellos * 
hacer solo ur simulacro de medicina es siem-: 
pre hacer ganar 4 los enfermos lo que los Aló- 
patas des hacen' perder. Pero hay que recor- 
dar que la fe sin obras es inútil y que la Na- 
turaleza sin ayuda no siempre se basta á sí 
misma. ¿ 


en nuestros días se ha Operado una reacción 
contra el empleo exclusivo de las dosis infiñi- 
tesimales. Numerosos médicos emplean ' ya 
en su práctica las tinturas madres, las muy 
bajas dilusiones y trituraciones frecuentermen- 
te decimales, en vez de centesimales. Si este 
hecho puede dar satisfacción á los espíritus 
exigentes, á aquellos que quieren 7e+ y palpar 
la Homeopatía, así practicada, puede satisfa- 
cerlos. Los médicos más concienzudos, sin 
embargo, emplean toda dosís según su expe- 
riencia. Y más adelante. 

La experiencia prueba, de más en más, que 
las 'atenuaciones exageradas que han hecho 
inaceptable la Homeopatía para la generalidad 
de los médicos, no son en realidad tan nece- 
sarias, que las agrayaciones son más frecuen- 
temente el hecho de la qniermedad que del 
medicamento. 


La Homeopatía se ha encaramado sobre los X 
desaciertos de la Alopatía; la aversión á los 
brevajes ortodoxos la ha hecho grata; la te- 
rrible y mortífera intervención de la masa ra- 
soriana la santificó. 

Luego que la homeopatía experimente co- 
mo es debido, pruebe lo que dice y enseñe lo 
que asegura dar, discutiremos con, más pro- 
vecho; por ahora nos ocupamos de sus méto- 
dos solo para probarle que nada debe porque, .;, 
nada-hace, que nada teme porque nunca in-.. 
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terviene, que sus pecados no pueden ser de 
comición porqué Sus recursos som ilúsorios. 

Hahneman' ni? experimentó debidamente 
ni la lealtad:en'las' ERAS du Venido 


á EIA su ley de similitud. * Sá 
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Pero se va' 4 decirme” ¿Cómo, pues, y los 


textos? En verdad, y 0 cierto que “es intere- | 
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sante ocuparse de ellos. '* 
La interpretación de lós textos hecha por el 
"Sr. Gailliard ó el Dr! Hahnemann, 'es violenta, 
la hicieron á su' gustó, ho expresan esos tésti 
monios lo que desea la Homeopatía. 


Voy 4 demostrarlo; permítame un parénte- 
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sis prévio. 2 

La vida humana 'es el conflicto de dos vi- 
das: la una orgánica, la otra animal; la prime- 
ra, al mando del simpático; la segunda, al go- 
bierno del sistema cerebro espinal. 

Ertos dos sistemas están en antagonismo 
perpetuo, .equilibrado durante la salid. En la 
enfermedad, comunmente el equilibrio. se rom- 
pe, y roto el equilibrio, los órganos, que no 
obedecen4 un sistema, sufren la tiranía del 
otro. | 

Si se paraliza el he umogasirico'ó Ó se corta 
el simpático, sobrevienen, los fenómenos, flo- 
gosicos, porque los, vasos no pueden á tiem- 
po desembarazarse de la sangre. ¡Sise galva- 
nizan los filamentos cardiacos del simpático, 
los movimientos del corazón se aceleran; si se 
galvaniza el neumogástrico en la región cer- 
vical, los movimientos del corazón se dismi- 
nuyen; si, se galvaniza, el nervio vago cardiaco 


el corazón cesa de latir. El gran simpático pro- 


voca al corazón á contraerse; el neumogástrico 
á reposar, El corazón se encuentra entre estas 
dos solicitaciones antagonistas que se disputan 
el dominio de la entraña y que la mantienen 
en incesante conflicto. De allí la sistole y la 
díastole que bombean Ja sangre, no, que bom- 
bean la vida á todos los órganos. 
Ahora bien, como estas, Otras experiencias 


de Bernard, demuestran claramente, que desde 


las entrañas más nobles, hasta los vasitos más 
pequeños, desde la cabeza hasta el dedo me- 
-ñique del pié, desde las más inestricables fun- 
ciones hasta los más insignificantes movimien- 
tos, todos están regidos y ordenados y movidos 
por este incesante estira y afloja nervioso; á 
todas partes, van ramitos telegráficos que in- 
dican sometimiento al uno y al otro. 


El médico debe procurar el restablecimien- 
to del equilibrio entre los dos sistemas, y lo 





basis en tanto que las ruedas, los engrana- 
ges: y las testuras lo permitan, en tanto que no 
estén ni enmohecidos, ni alterados, ni destrui- 
dos los resortés. La Terapéutica fisiológica, en- 
grasa las ruedas, vuelve á ajustar los piñones, 


| arregla los ritmos, vigoriza los movimientos, im- 


pulsa 6 acorta el vapor, hace lo que conviene 
para que la amistad vuelva á reinar, y con ella 
la paz, y con ella la salud. 

Aquí, en pocas palabras, se tiene explicada 
la dicotomia, cuyos ' términos han formado ba- 
se de todos los sistemas y doctrinas médicas, 
desde Hipócrates hasta nuestros días; allí es- 
tán, siempre en oposición, el seco y el húmedo, 
el frío y el caliente, la tensión y el relajamien- 
to, la fuerza y la debilidad, la astenia y la este- 
nia, la irritación y la inflamación. La vida, dice 
Combes, es el resultado de una especie de 


| movimiento equilibrado en la intimidad -orgá- 


nica; uña especie de péndulo, cuyas oscilacio- 
nes constituyen por su regularidad y ponde- 
ración, la salud de los organos y la regulari- 
dad de las funciones. Si se pudiera palpar en 
principio, ab ovo, la evolución patológica se ve- 
ría ciertamente, el disparate, la perturbación, 
el desacuerdo de los dos principios motrices 
de la actividad vital; entonces las atracciones, 
las repulsiones y las combinaciones, no se ha- 
cen, de una manera regular y armónica. 

“Si se exita al simpático el equilibrio queda- 
rá roto, ó sea la salud pefdida; el sistema ce- 
rebro-espinal por más que conserbe su acción 
peculiar aparecerá deprimido respecto de lo 
que antes podía. 

Si, se exita el sistema nervioso cerebro-es- 
pinal, el equilibrio quedará roto, la salud per- 
dida; el simpático aparecerá amenguado en su 
acción ordinaria, por más que la conserbe 
inalterable. 

En el primer caso, calmar al simpatico has- 
ta devolverle solo su primitivo poder,.ó bien, 
aunque no es lo más lógico exitar al sistema 
cerebro-éspinal hasta que en su magnitud de 
acción llegue á sofocar las tendencias ó aspi- 
piraciones del simpático, y la salud, por cual- 
quiera de estas dos vías, más sencillamente 
por la primera, recobrará su antiguo puesto, 
el equilibrio reinará. En el segundo caso 
calmar al sistema nervioso cerebro-espinal 
hasta devolverle solo su primitivo poder ó 
bien, aunque no parece lo más cuerdo, enojar 
al simpático hasta que sea capaz de encararse 
á su ensoberbecido enemigo, hasta que con- 
trarreste su acción con otra de la misma im- 
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portancia y el equilibrio orgánico volverá y y la obrar, semejantemente á la enfermedad; asi:sa- 
salud recobrará su imperio, Morro los midaN ¡le cierto, aunque, no seguible; su: eredo.'.+i 
Sustitúyase á la excitación una, depresión, Mis obrar los ,remedios;.,ast:la- ¿Homeodynar 
una languidez, un desfallecimiento, en uno, de, mia, como la ¡Alopatía, como la Homeopatía, 
los sistemas gobernadores, y por. contestación | ¡tendrán que encontrarse con un resultado an- 
el otro aparecerá excitado, por : mucho que sus tagónico,, es decir, con., lo, contrario de-lo-que 
funciones permanezcan inalterables. e: 24 hay, Lo opuesto á lo que combate. 401 toros 
Sustitúyase asimismo como recurso para, - No.es del caso expresar. de, cuántos. modos 
recobrar la calma y armonía perdidas, la exci- pueden exitarse, ó deprimirse: los grandes fac- 
tación del propiamente deprimido, .la postra, tores de, la. vida humana; baste, solo, decir que 
ción aunque no parezca conveniente), del que lla. Homeodynamia, la Alopatía y la Homeo: 
parece exaltado, y la calma renacerá.ó flore: patía pueden curar conforme, a. sus! credos; 
ciente como estaba, ó el modus vivendi de los, en, acatamiento á. sus leyes;, pero. que la, pri- 
gobiernos, que no se quieren aunque. tienen. | mera es la más lógica, la más natural, la más 
que avenirse. [sencilla, y esto, con tanta mayor razon, cuan- 
Ahora bien, allí teneis los casos previstos to que al obrar, como lo hace;'imita: 4áyun tipo 
anunciados y repetidos por todos los médicos clásico, á la naturaleza, levantándose, 4: la 'vida 


de la antigitedad. en sus mismos pasos, en sus: nio maneras 
Una enfermedad puede combatirse, solo 


do el alivio, levantando al caid AAA 
rocurando el alivio, levantando al caido, su- ms e. 

P : dal 2234 + La regla es entonces, prieto nativa; las 
jetando, permitaseme la frase, al opresor, Ó 


: L | excepciones obrar semejantemente á la' o” 
procurando otro enojo que equipare, aunque, ' 
25 medad y contrariamente á ella. 


sea por circunstancias, en calidad de mientras 
: : oc rl Esto 'én cuánto á la legislación tnerapéidls 
las energías, para que las acciones se cóntra- 
E 347 ca, que en rsos, á su tiempo ve- 
pesen y con la serenidad vuelva, poco á po; iS a are mr e 
remos que la Alopatía es casi siempre más 


co, la paz y la salud. 
contundente que enérgica, como la: Hómeo- 


Aquí está la Homeodynamia, Ó sea boa doc-| A 
trina de Hipócrates; y por la otra parte,:la Alo- patía, acabamos de convencérnos, es más ruí- 
PF dosa que real. 
q 


patía y lo que fuera si en acatamiento de su 
ley, medicara, la Homeopatía. Ciertos, pues, son los asertos que se contie- : 
Restablecer el equilibrio, ayudando. AY nén'én las testificaciones' que aduce la Homeo- 
débil, llamando al orden al amotinado, co-| tía, y sin embargo, no 10 demuestran, no e (pnl 
rrigiendo los desperfectos; en suma, ir con pruéban su Ley. ras 
prudencia llenando, y solo llenando las indi» Tenemos como tipo el dicho, de Hipócra, > 
caciones, y para esto alzar con lo que alza, | tes para demostrarlo. 
apoyar con lo que apoya, guiar con lo que guía, “La enfermedad es producida por los seme- 
esto quiere la Hemeodynamia; pero se puede. jantes, y, por los semejantes que se hacen to- 
curar de otró modo, se puede curar un mal|mar, vuelve el paciente, de la enfermedad á la 
con otro, y ese mal puede ser alopático, salud; lo que produce la estranguria causa la 
debilitando al fuerte para oponerse al débil, estranguria; la tos y la estranguria son CAUSa:,. 
amotinando al lánguido para igualar al sedi- das y quitadas por las mismas cosas; la fiebre 
cioso, ú homeopático, enfadando al oprimido | €s suprimida por To que la produce, y produ- | 
para que se levante; ostigándolo para que se Cida por lo que la suprime, etc.; luego una 
pare, para que se enfade, le que se enoje. | enfermedad se quita por remedios, que pro- 
Antes de seguir adelante. La Homeopatía | duzcan síntomas semejantes, á los suy oS;5 Jue- , 
puede provocar á una naturaleza sufrida, con [80 la estranguria se suprime provocando sín- 
armas semejantes á las que la enfermaron, sí; | tomas de estranguria, la tos improvizando tos,, 
pero provocar una enfermedad semejante á la | y la fiebre originando fiebre. A fé, que por 
que la naturaleza tienc, causar algo parecido | más que yo quiera, las, conclusiones, no se in- o 
á una pulmonía, algo semejante á una afección | fieren, : 
cardiaca, nunca, hasta hoy, lo consiguió. Traduzco la argumentación para que se i 
La Homeopatía, si desea, si quiere un sitial | comprenda mejor. El desequilibrio puedas 
entre las doctrinas médicas, no debe, pues,|co es producido por los desequilibrantes orgá- 
ser tomada en esta acepción, sino en la de! nicos, y por los desequilibrantes orgánicos que 














to, pudo producir un bien, cuando la veratrina 
desequilibrio al equilibrio; lo.que produce tal | y, la¡sabadillina estén en cantidad distinta po- 
desequilibrio orgánico, quita tal desequilibrio | drían causar un perjuicio de tanta magnitud 


se hacen tomar al. desequilibrado, vuelve del 


zrrtt 


orgánico; luego un descquilibrió!se''quitá-por| 
un desequilibrante que produzca trastotnos' se- 
mejantes á los del desequilibrio : existente. No 


se infiere, ¿verdad? ¿por. qué? Porque. Labun 
hno ¿quam premise conclutiornon vult. o que, 


se infiere es: que un desequilibrio” se quita' 
con un «desequilibrante ' “que obre de modo 


LSO), 


de volver á restablecer el equilibrio, ó lo que. 


es lo. mismo, aprovechándose el poder desequi» 


librantesen:la'¡cantidad/ necésaria para procu- 
rar, en esta vez, acción opuesta á la que en sa- 
lud, ó sea Cuando hubo. ¡eguilibtio, existía; 
nunca para producir. alza.ó bed enlos platillos, 
ni conmoción de alternativa de alza y baja, ni 
mucho: “menos: baja' definitiva que haríá Huso? 
ria la * «Primitiva elección, 

“Y sé comprende bien. Lo que es capaz, de 
desequilibrar al organismo, capaz es de enfer- 
marlo; lo qua es capaz de desequilibrar, es Ca- 
paz dé sanar; luego lo que es capaz de enfer- 
mar, es capaz, DA aba aora MÍ 

Exactísimo. 0 oivalneia y 

Lo que es capaz.de esrquilibras al orga- 
nismo, capazés de enfermarlo; lo que és Ca- 
paz de desequilibrár al organismo, capaz, es de 


sanarlo; . Juego para que un medicamento, ól 
prueba diariamente; la práctica homeopática * 


sea un desequilibrante sea capaz desproducir 
la: salud; Ósea el equilibrio, es preciso que sea 


capaz de próducie un desequilibrio semejante 
al'que va á curar. Falso, 6 cuando menos, | 


sedas no se infiere. "E ¡toi 
De las” aseveraciones de Hipócrates puede 
cóñieltio: las armas mismas porqué la Natu- 
raleza sufre son las, que, la aliviarán; donde está 
el, padecimiento, allí, está el consuelo;.pero ¡no 
esta ley: curad las enfermedades por reme- 


dios up produzcan síntomas semejantes á los 


suyos.” Veratriim, que en condiciones dadas 


ha sabido | producir perturbaciones. cerebrales; ' 
traducidas:en-enagenación: mental, en Otras ha 


sabido» provocar las que se traducen por arre- 
glo de la inteligencia; Veratrum album, que'ha 


sabido. Producir diarrea, ha sabido. curar; el có- 


lera;, terror que Supo. imprimir locura, ha sabi- 
do quitarla; ¿qué quiere: decir -todo:esto? que 
el desequilibrio que han llevado en'tal dosis 
y A determinada situación, ha sido bastante 
en salud para enfermar y en enfermedad para, 
sanar. ¿Pero cómo dar en conciencia un,me- 
dicamento compuesto que si con una cantidad 
de veyatriná y sabadillina, y tal acompañamien- 


Fis 


¡como la muerte? ¿Cómo i ir con una arma lla- 
mada terror, á conmover un cerebro que si;en 
condiciones dadas pudo equilibrar sus funcio- 
nes en brusco sacudimiento, puede en otro te- 
rrible ocasionar una fatalidad? Estos hechos 
y Otros muchos nunca establecerán una ley, 
sino cuando estén perfectamente alumbrados 
por la Química y encarrilados por la lógica; 
cuando los tantos y las oportunidades hayan 
podido marcarse, cuando el por qué de los éxi- 
tos esté perfectamente dilucidado. Además, lo 
qué produjo el veratrum y el eléboro, otra va- 
riedad' del veratrum y eléboro y otros medi- 
cámentos como ellos no lo producen; son ad- 
mitidos' por el mismo Hahnemann, como en 
otro lugar, se ha visto medicamentos netamen- 
te alopáticos; no es pues constantemente cier- 
to qué lós remedios produzcan síntomas mor- 
bosós “semejantes 4 los que combaten. De 
otra suerte, podría suceder á menudo lo que 
el adagio escarnece, *““un clavo saca á otro 
clavó, y si no..::.....los dos se quedan.” La vi- 
da humana merece sin duda más: respéto que 
un pedazo de madera ó una pared en que un 
clavo se introduce. 

'Se dirá, “la práctica "homeopática lo com- 


por desgracia no se incl de esto, porque 
nada da.' -*' 

Concluyo. 

La ley de similitud patológica no está de- 
mostrada; nunca 'se han podido producir “en- 


“fermedades artificiales con las cuales se inten- 
Ita durar las naturales; ni los remedios produ- 


cen siempre fenómenos morbosos semejantes 


4'los que'combaten; y aunque todo esto pasa- 


ra,” nunca “los "medicamentos son elegidos, 
4ténta esa enero” se 
Pre e 

Unas cuantas palabras sobre asertós apun- 
tados en la carta del Sr. Dr. Colín: | 
La ley de semilitud patológica está compro- 


bada, corroborrada ' y sostenida por quince 


mil profesores. Y ¿qué? Si el número de sec- 
tarios significa mucho, enumérese los partida: 
rios de la Alopatía Ortodoxa. Pobres Ho-" 
meópatas y pobres Dosímetras si se aplica la ' 
regla. 

TA descendencia etimológica de la palabra 
Homeopatía yo,no la inventé: puede el Sr. Dr. 


Colín verla aceptada. por € Gailliard. en su “Ho- 
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meopatía vengada, ” desde la primiefa ' gina; adagió es “also. Mel: od o Surg ió de E e o 3» 
pero ni la defiendo; acepto'la q| ue da ñ ies | pira de O a Ad q Y, 5 el 
eS uta $ Í exc: 1 ad CH pOr 
tro adversario; donde sea Condiicente a y Al ¡metría.es, el, Eslec he Motmiesinistao 


se enfermedad por sufrimiento. ' 
La popularidad de la Homeopatia « se debe| 
al descrédito de la Medicina "Tradicional y 
nada más. y 
Declaro improcedente el estudio del medi | 


pera de la Clínica la confirmación. La Ho- 
meopatía dice: este medicamento Puno 
fenómenos semejantes á la enfermedad; Jue 
go este es el remedio de la enfermedad. La 
Dosimetría dice: este medicamento produce 
tales fenómenos en el hombre sano;; este me: 
dicamento reproduce idénticos fenómenos, en 
el hombre enfermo, llevándolo á la salud; este 
medicamento, al arsenal médico; comproba- 
do y útil, por las razones expresadas» 00001 
La Dosimetría imita la forma de. la; medi- 
cación homeopática, si, señor; sw pequeñez. 


(¿Vd. le llama pequeñez? yo le. llamaría au=| . 


sencia.) Pero. su significación, su. importan: 
cia, no, señor; y la mejor respuesta. la da ,el 
Sr. Dr. Colín, renglones adelante; 


efecto, y á varios de nuestros clientes hemos teni) 
do que advertirlo, para ponerlos. 4 cubierto de 
los peligros que por más que se diga, hay en el | 
uso tan franco de los alcaloides dosificados”, 
Y á propósito, ¿qué dice el Sr. Dr. Colín de 
los homeópatas que, como Guérin Méneville, 
sostienen que sujetándose a la ley hanemania- 
na se puede curar con dosis alopáticas :Ó con 
gránulos dosimétricos? : Cry 
La dosimetría no cesa de pregonar que no 
es infalible; si entiende, que..es matemática 
hasta donde serlo puede, en ¡problemas tan 
arduos como los problemas patológicos, y. se 
encapricha no en dar uno, ni doscientos, ni 
mil gránulos, sino los que basten para sanar al 
enfermo; y se encapricha en disputarlo . hasta 
que se cure ó se muera. Esa gloria le 
pertenece en propiedad. ' 
Responderé.de paso á la carta de 8 de Mar- 
zo, en la parte conducente, La Dosimetría, co- 
mo la Homeopatía, como todas las. doctrinas 
médicas, han.salido 6 cuando menos han apro-. 
vechado los elementos de la Medicina 'Pradi- 
cional; la prueba está en que la Homeopatía 
busca su amparo en los testimonios de Hipó- 
crates y Compañía. : 
Paso la descortesía (no le llamo de Otro 
modo) al decir que de tal palo tal astilla! Esé 


......... 


Y 
> 1 estó abri 


cree que tan, poco yale? ;::: 
camenñto en el hombre sano, cuando no se es- 


“La dife-| 


rencia entre estos gránulos ES. MUY E? ande. en 


; 
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[95 po Prefacio.¡* 

Éste culo acaso parecerá una. blasfemia); 
sin embargo, no tenemos la resolución de CON. 
tradecir, en lás cuestiones de orden t 
co, cráter que preside y dirige. nue tra edu- 


'cación académica. se9b nu 


Si hemos ido á escoger, muy lejos, del pro-:! 


grama oficial, una;tesis que nos ha parecido. 
la mejor, es necesario no tomar este, ¿hecho c97. 
mo una rebelión. 


, 


caba : 


32 


4 


Este discurso es el próducto Jégitimio' de 


nuestro espíritu ¡Crítico:. ¡Nuestras ¿ACciones, 


siempre Pda contra, la. rutina y. las: ideas. , 


preconcebidas, 
corolario de nuestros principios. 
Hacemos un llamamiento” á la conciencia 


) 


han sido y serán siempre el. 


moral de los que van á juzgarnos,'con la cer-> 
tteza de que nuestra manera de discutir—que: 


no ha, parecido nunca excesiva. en- nuestras, 
precedentes pruebas académicas —será toda- 
vía apreciada con la'misma justicia.” 

Esta disertación ha'sido “escrita en algunas" 


"horas; divididas! entre trabajos «bien «diversos; - 
hemos hecho toda clase de esfuerzos para no. 


salir de la cuestión técnica, y creemos presen- 
taros el fruto de nuestra propia observación. 


Es posible que hayamos dejado la linéá rec-” 


taó! ¿que una perversión “mental inconsciente 


nos haya hecho caer en el lazo de la. utopia; 


“hemos recogido de. este, trabajo esta. satisfac 


ción moral de la creencia en el bién y.de la 
confianza en lo mejor, y esta recompensa bas- 


ta él modesto servidor del A A 
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“LA REVISTA MEDICA DE MEXICO.” 


__—_ 


Nos ha visitado el quincenario cuyo 


-nombre encabeza este artículo. 


Dicho periódico, según expresa su 


prospecto, es dirigido por el Sr. Dr. José 
Ramos y cuenta en el cuerpo de cola- 
“boración, entre otros médicos, á los re- 
“putados maestros Liceaga, Carmona y 


Valle, Lavista, Bandera, Rodríguez y 


¿San Juán. 


Propónese la Revista: 19 Dar cuenta 


exacta y circunstanciada de cuantos pro- 


gresos realiza nuestra Escuela y el Ho- 
norable Cuerpo Médico de nuestra Ca- 
pital. 2% Patentizar á todo el mundo 


científico el interés con que se ve (?) eñ 
México, el estudio de las Ciencias Médi- 


cas, ya que en Europa no se tiene for- 
“mado de nuestra Escuela el elevado con- 
“cepto que merece; y 3% Resumir TODOS 


“LOS PROGRESOS MODERNOS DE CARÁC- 
“TER VERDADERAMENTE PRÁCTICO para 
que los posea el médico mexicano. 


Se advierte desde luego en las lineas 
ranscritas, un vasto y preciosisimo pro- 
“grama. Sintetizar los adclantos de la 
“Medicina; enseñar los progresos médi- 


os mexicanos al mundo científico con 


la levantada mira del patriotismo, y 
proveer de una Biblia, á nuestros fa- 


* cultativos para que en ella posean todo 
lo práctico, es decir, todo lo que deban 
hacer, con la paz y tranquilidad en la 
conciencia. Es mucho más de lo que 
—habriamos podido ambicionar, en tiem- 


pos como estos, en que el Raciocinio ha 
hecho, para bien de la Humanidad, cer- 


- ner dudas sobre nuestras cabezas, y en 


que andamos precisamente en busca 
de puerto de abrigo para nuestro temor. 
Bienvenida sea, al estadío de la pren- 





sa, la Revista Médica de México; la es- 
perábamos hace tiempo. ¡Cuánto pen- 


samos utilizar sus trabajos! ¡cuánta ven- 


taja nos proponemos esprimir de sus 
elucubraciones! En ella de hoy más ve- 
remos nuestra brújula, y nuestro crite- 
rio, y nuestro Mentor, y todo el apoyo 
de nuestra confianza; en ella iremos á 
beber nuestras inspiraciones y á tem: 
plar nuestra fé...... 

Pero.... quien llamó á nuestros más 
esclarecidos profesores hombres de pres- 


tigio ¿de prestigio? En nombre de Mé- 


xico, y con toda lealtad, rechazamos la 
ofensa; Liceaga, Lavistá, Carmona y 
Valle, Bandera, Rodríguez y San Juán, 
no son hombres de prestigio; son hom- 
bres de acrisolado mérito y valía; son 
las cruces de honor en el pecho de nues- 
tra Escuela; son, y lo pregonamos con 
orgullo, médicos que á ciencia notoria 
y talento intuitivo singular, adunan la 
observación de muchos años y el em- 
peño y el estudio, que justificadamente 
los han enaltecido entre sus comprofe- 
sorés; son maestros, cuya bien asentada 
reputación no puede ponerse en tela de 
juicio. 
- A ellos precisamente y no á los hom- 
bres de prestigio deseábamos oir; tiem- 
po hace, que deberían haber hablado; 
bastante falta nos han hecho, sus luces 
y su saber. Que hablen, sí, que escri- 
ban; no es la riqueza que conquistó su 
trabajo para ellos; es para la genera- 
ción médica á quien se comprometie- 
ron á ilustrar; nos deben, nos deben, 
lo repetiré una vez más, nos deben sus 
enseñanzas; las oiremos con venera- 
ción, espondremos nuestras dudas con 
el mayor respeto, si las sienten justifi- 
cadas, las resolverán. Ellos sí son ca- 
paces de darnos la Biblia que la Revista 
nos ofrece y cuyo ofrecimiento recoge: 


98 





AAA 





mos; ellos sí pueden, con 1 solo consagrar 
á los neófitos, momentos de su mélita- 
ción, hacer muy provechosa. á la hu- 
manidad su instrucción; ellos sí, har án 
cuanto sea conveniente, para liber tará 
los pobres enfermos, de las garras! í 
núna muerte anticipada. 


Pobres estudian tes 1 pasamos los años 
de nuestra educación médica, hurgan- 
do con la mayor curiosidad y esperan- 
za todos los rincones del arte de curar 
todas las sendas que los gre "des Paz 
dres de la Ciencia y las pequeñ: as Kw 
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O ri al sl 


rió porque debia haber muerto, porque 


Dybt que Ps peri 


el mal se entroniza ra, por qué se 
trataba así y no de otro modo, qué ra- 
zón de preferencia tenía el tratamiento 
















==) de-H sobre el tratamiento de Z, que al- 
. ¡teraban los alterantes, que tonificaran 


los tónicos. Jaccoud lo or denaba, su- 
prema causa; Velpeau lo quería, mo- 
tivo precioso; pero ¿y la razón? Su au- 
toridad, su intuición, su eneumbramien-- 
to, esta era la razón. Es lo único que 
debíamos saber, ó tal vez que sabían los 


tinas de la práctica enseñan. La oscu- que nos enseñaban; esta era sola y to- 


ridad era muy densa; marchábamos á 
tientas, remolcados por opiniones, mu 
chas veces efímeras, de Nuestros, peda- 
gogos, ó por textos de clásicos que, la 
simpatía eligiera entre otros tan poeo 
incontrastables como ellos, Seguimos 
ascendiendo en el estudio; unas veces, 
conmovidos por elocuentes y eruditisi- 
mos discursos, que pronunelaran maes- 
tros amantes á la florieultura dialéctica; 


tidio de los tomadores de; lecciones; 
otras, atentos á la voz de peritos que 
ereyeron cumplir su misión, regalándo- 
nos de vez en cuando prácticas tera- 
péuticas ó quirúrgicas, ó manipulacio- 
nes de tal ó cual vistosísimo, aparato. 
Los principios fundamentales dela cien- 
cia, las ideas madres. sobre vida y, en- 
fermedad, la lógica farmacodynámica, 


todo esto quedaba en la sombra; la mis-. 


ma negrura, la propia. incertidumbre 
para tratamientos con elencia á, la vez 
que con arte; nada diáfano; nada, cer- 
tero para eombatir, matemáticamente 

ale decirlo en Medicina, 4 la enfer- 
uds: nada objetivo¡al fin del estudio. 
Tal vez. más arriba, nos dijimos, y €on- 
tinuamos subiendo; ya-se :divisaba, la 
cúspide de la carrera; ya, dábamos los 
últimos pasos; ibamos á/ concluir; el di- 
ploma apareció; casos clínicos. comen- 


dala ciencia de los iniciados 6 delos i ini- 
ciantes también. No llegamos á ver 
más, ningún criterio más que el de, la 
autoridad, el dela tradición; nuestra 
esperanza quedó burlada, esperábamos3 
algo mejor... .. El título en la bolsa, la 


ilusión perdida, el nibilismo en la inte- 


ligencia: hé aquí las conquistas desta- 
radas que llevan los médicos al salir de 


Ja Escuela. 
otras, arrullados por. los bostezos de fas-|. 


Vinieron los ARSENIO la responsa- 


bilidad de su vida ¡qué cosa tan terri- 
ble! toda una enormidad cae sobre, la 


cabeza; el sueño se ausenta; la joviali- 
dad se acaba; vimos atrayesar por nues- 
tra imaginación, como por un kaleidos- 
copio enlutado, un tumulto de fórmulas 
luchando unas contra otras y destruyén- 
dose entre sí; después, un conflicto de 
métodos, que ¡iespumaba por de pronto 
algunos, de ellos, que luego se hacian 


insostenibles; Juego, una vorágine, un 
¡caos de opiniones, exigiendo unas, sobre 


otras preferencia, alegando éstas sobre 

aquellas mejoridad, y evapor ándose al 
fin, aturrulladas por el Sentido común; 
la Lógica no encontró el punto de apo- 


yo; la, brújula estaba enloquecida; las 


apreciaciones no arraigadas, se disipa- 
ron; la desolación científica se hizo sen- 
tir, surgió el desaliento, amargó el de- 
sengaño; ¿qué quedaba que hacer? ¿qué 


zaron á circunvalarnos; unos alegando quedaba? . Pues quedaba bogar á la 
que el enfermo sanó, y que el maestro al ; ¡Ventura, á palo seco, por donde la suer- 
cembalo de aquella organización, era un; ¡te, deparase, por donde una concien- 
sábio; otros diciendo que el paciente mu-' Icia, (2?) la del más querido de nuestros 
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“maestros nos condujera; ningún sende- 





nuestra esperanza, en la última es- 


“Yo tenía! la seguridad apetecible, y “y no |cená de nuestra vida. | 
“era lícito al que salía fulgurante de las | Pero, ¿quién piensa en enfermarse 
“aulas, pararse ó retrocedér: ú médico | y morir? - 
“sin norte cierto ó ignorante pregónádo. | o AAA 
El amor propio, finísimo, como cien- 'Ahora bien; cuando las cosas están 
tífico, ordenaba marchar; pues 4 poner de esta Suerte; cuando la razón convi- 
“la confianza en.... lo desconocido, en da, á dejar entre paréntesis y con in- 
“vez de la fé científica agonizante, y de|terrogación “los principios adquiridos 
“la caridad cónculeada; una práctica, la] hasta'"que nueva experiencia los sa- 
que conociamos más; una medicación, Fque del crisol de la prueba; cuando la 
la más nueva y esbelta; una fé, la quie! Humanidad, impele á poner como sim- 
el temor absorbió de la arrogancia ma- ples postulados, las deducciones de los 
-gistral' preferida ROO SL hubo! todo; | ¡hechos, hasta que la lógica deduzca de 
“la suerte estaba alli para premiar "la "ellos; solo el' jugo debido; cuando la 
“osadía; el porvenir para señalar con su | ciencia pretende, que entre tanta nie- 
“dedo inflexible” la reputación 6 la óbs- | bla, él único carril aceptable es el del 
“euridad;' ¿Quién fué Alejandro el Gran- buen sentir, precedido por las nociones 
“de? ¿Quién César Augusto? ¡ ¡Al mar y ¡elementales precisas. ¿Cómo no esti- 
“viva la fortuna!” Ps mar en todo su valor, en toda su sig- 
0 Hé aquí ya á un médico go el ejer, | nificación, en toda su importancia, el 
“cicio de su' profesión. ' (IAEA tofrecimiento hecho, con el nombre de 
1 Pero ¿y la paz del alma? Pues 4 és- maestros habilísimos de resumir se su- 
ta hay que sostenerla con los inéxitos [pone científicamente, y no índice en 
de los maéstros, con las grandes derro- beneficio de los HR mexicanos, 
“tas "de los grandes médicos; hay quel FODOS 'LOS PROGRESOS MODERNOS DE 
“divertirla, con sarcasmos á los compa- | CARÁCTER VERDADERAMENTE PRÁCTI- 
fieros y pullas álos farmacéuticos y ex-|C0?" En adelante, para santificar nues- 
“tráfiamientos 4 las familias; hay que' tra'conducta, nohabrá ya sino apegar- 
confortarla con las curaciones | trope- nos, apegarnos lo mejor posible á las 
“adas, con las ventajas llovidas, con lo: prácticas que se nos pauten:; esas prác- 
favorable, ¿quién se acuerda de lo ad Pédas tienen que ser derivadas del ra- 
“verso? Esto la tierra lo oculta, y los 'ciotinió' y de la observación, esos dos 
“álirasos científicos lo exéulpán.”. puntos cdrdinales, sobre que al decir 
“Sobrevive desgraciadamente * y esto! de'Baslivi, debe girar la Medicina. 
sí, no es remediable, la ] pena del Talión;! "Las vidas de tantos séres húmanos en- 
“tendrán que curarnos en nuestras en! comendadis á los médicos, estarán de- 
"fermedados, con los” mistios vacios 'y 'bidamente atendidas. Ya no será ne- 
por lós mismos principios; tendrémos | cesario buscar por nosotros mismos en 
que cosechar lo sembrado; el oso de Tas manifestaciones de la vida; ya no 
“Lafontaine nos asistirá en la cami del |imquiriremos sobre la acción de los me- 
dolor; el grupo de rútinas' cortejará | dicamentos y su entrave con las fun- 
nuestra pena; el gremio de los 'brobajes ciónes: orgánicas; marcharemos en pos 
"será nuestro consuelo; el alcance terr cl de nuestr os maestros, nutriéndonos con 
ble ó nulo, pero indeterminado de nues- | el fruto de sus afanes, de su talento y 
tros Tecursos, contemplará nuestra an- de sus observaciones, acatando como 
gustia; no habrá que darnos. más; se verdaderas ejecutorias las doctrinas 
nos conforta con lo que quiso nuestra | qué enseñen á nuestro disernimiento. 
credulidad; no rompimos á tiempo co-| No apetecemos más. 
_mo Espartaco. los grillos; allí quedan! Perose nos invita á presenciar la 
¿quizá para convertirse. en dogal del realización de los propás ¡tos halagado- 


, 
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res apuntados, y bien lo necesita nues- 
tra poca fé. Con el prospecto viene 
el primer número de la Revista Médica 
de México. Véamoslo; en él debe co- 
menzar nuestra Biblia. 

Cualquiera al leer solo el título de la 
publicación que nos ocupa, supondrá y 
con mayor derecho, después de lo ofre- 
cido, queella va á revistar los adelantos 
médicos de México para empezar aquel 
resumen, aquella síntesis que nos hará 
presenciar de un ojeo, la properidad de 
la Medicina Nacional y el robustecimien- 


to dela ciencia Hipocrática. ¡Vanaespe-|. 


ranza! El colega relata hechos de cura-| 


ciones practicadas en México, una de! 


ellas por un. cirujano Mustre, é inserta 
en seguida, no un resumen, ni mucho 
menos una apreciación, sino una copia, 
larga en verdad, de párrafos He periódi- 
cos extranjeros, 

¿Esas narraciones inician la cuenta 
exacta de progresos realizados, los.cono- 
cimientos que debe ostentar el patrio- 
tismo al mundo científico 6 la consabi- 
da Biblia del médico mexicano? Casos 
de curaciones sin doctrinas, hechos cli-| 
nicos aislados, ¿esto hará que se forme de 
nuestra Escuela el elevado concepto que 
ella se merece? 

Tal vezse haya pretendido que los lec- 
tores saquemos los corolarios conve- 
nientes; pero si es esto precisamente lo 
difícil, lo que corresponde á los maes- 
ros. Para decifrar los hechos se han ne- 
cesitado talentos como el de Hipócrates, 
como el de Sydenham, como el de Cu- 
Jlen, como el de Hufeland. Solo ven en 
los hechos los que saben ver, los que 
tienen el hábito y el talento de ver, 
los que tienen derecho á ver, como dice 
Bordeu; los que no tienen tamaños pa- 
ra ver, aunque vean, nada consiguen. 
¡Oh, si fuera tan sencillo exprimir de 
los hechos su genuina y sola significa- 
ción; ellos serían nuestros maestros y 
de más estarían los demás, Somos médi- 
cos pero no maestros; á los últimos to- 
ca enseñar á las generaciones médicas 
que salen de la Escuela, y aun á noso- 
tros, que en ellos miramos las ráfagas 
-Inosaicas de la superigridad, 


Por otra parte, ¿en qué se distingui- 
ría un periódico redactado: por estu- 
diantes, de otro redactado por médi- 
cos, y por médicos maestros, que ofre- 
een nada, menos que un trabajo que 
deberá guiar en la práctica á sus: com- 
pañeros, si solo se asentaran premisas 
dejando para los lectores las conelusio- 
nes? Quizá la humildad de los relatos, 
el desamparo del amor propio y la in- 
genuidad del detalle, hicieran preferen- 
tes los documentos clínicos de los discí- 
pulos. 
No todos los médicos asistimos 4 las 
peripecias y sienificativos “pequeños 
detalles” de las clínicas de los Hospita- 
les y de los adelantos adquiridos por el 
¿ilustre profesorado de nuestra Escuela 
Nacional de Medicina; razón de más 
para que-los que se proponen que estos 
conocimientos lleguen á oidos de sus 
compañeros y que posean los progresos 
que ellos encierran, les den ciencia y 


sabor convir tiéndolos en enseñanzas. 
¿Para qué los querriamos pautados ; SO0- 


bre la vulgar y trilladisima rutina y 
sujetos á la interpretación del primero 
que los lea? 

Hechos, hechos, está bien; pero « decid- 
nos qué quieren los io cómo se in- 
terpretan los hechos, qué sig nifican los 
hechos? 

Hechos terapéuticos alega] la Homeo- 
patía y la Demonopatía, y la Amuleto- 
terapía y la Faumaturgía. ¿Son hechos 
falsos? Pues ¿cómo se conocen los ver- 
daderos? ¿Los que los adusen son igno- 
rantes? Atreveos á. llamar impostor 4 
Hipócrates, y á Stal, y á Van Helmont; 
apostrofad con esa ofensa á San Justi- 
no, hablando de Simón de Samaria; á 
Tácito, refiriéndose á Apolonio de Thia- 
nes; áJamblico, á Porfirio, á Plotin; de- 
cidignorante al parlamento de Rouen 
y á los papas Julio II y Adriano IV; de- 
cid ignorantesá Mesmer y á Braid; blas- 
femad contra la Biblia y la Historia. 

¿Podos dicen verdad? ¿podemos se- 
guir el credo que de ellos derive, la doc- 
trina que de ellos se infiera? ¿Todos 
asientan lo cierto? Entonees ¿por qué 


“se contradicen? ¿puede existir algo y á 


- 
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. 


la vez no existir? Entonces Epa qué 
es la lógica, para qué el sentido común? 

Dadnos un criterio para juzgar; que 
él preceda al precioso resumen que 


quereis entregarnos, si no cuadra to- 


maros el trabajo que deberíais en in-|m 
terpretar los hechos. 

Es necesario hacer patente al mun- 
do cientifico el interés, no solo con que 
sevé, sino que alcanzan, que tienen las 
Ciencias Médicas en México, ya que en 
Europa no tienen formado de nuestra 
«Escuela ni del Honorable Cuerpo Mé- 
dico de México, el elevado concepto que 
se merece; es necesario que el mundo 

¿científico wea que las doctrinas que 
«nos llegan de Europa, son tamisadas 
con ventaja para la instrucción médi- 
¿ea, á través del cerebro de nuestros 
«profesores; es necesario que el mundo 
“científico comprenda que no se praeti- 
«ca en México pasivamente la Medicina, 
¡“así como se le puede demostrar que 
los cirujanos de México inspirados, han 
modificado y simplificado algunos proce- 
dimientos operatorios de las Escuelas 
“Francesa, Inglesa y Alemana, hasta el 
grado de haber hecho de ellos, no una 


adquisición para la Ciencia, sino una] 


“reforma diestra y ventajosa para la 
misma. 

Se quiere que el médico mexicano 
posea en una sola publicación un resu- 
men de todos los progresos modernos de 
carácter verdaderamente práctico. 'Po- 
mamos la palabra; en tal programa es- 

«tán comprendidas toda la Medicina y 
la Cirujía modernas; toda la novísima 
ciencia de curar. 

Carácter verdaderamente práctico 
tienen las discusiones sobre credo mé- 
dico, sobre sistema curativo, sobre ma- 

«nera de entender la salud y la enfer- 
medad, sobre oportunidad, eficacia y 
motivo de los medicamentos; carácter 

i¡werdaderamente práctico, tiene saber 

-el sendero por donde se debe marchar 
en las apreciaciones profesionales, el 
modo de valorizar los planes curativos, 
el intento que se va á plantear en los 
casos clínicos. El Médico no obra á 
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ciegas; e es un autómata que voltea, 
alza, quita y pone porque á ello lo 
obligan resortes; es un perito que exa- 
mina de tal modo, porque. lo guía. tal 
motivo práctico; que interpela de. tal 

manera porque desea tal objeto prácti- 
co; que prescribe tal cosa, porque pre- 
tende tal otra práctica. 

Todo en el médico tiene carácter ver- 
daderamente práctico; solo que cambie 
su papel por el de naturalista, tendrá 
algo de especulativo su afán; pero to- 
dos los conocimientos y progresos mé- 
dicos tienen como objeto curar, y todos 
ellos sin excepción, tienen un carácter 
verdaderamente práctico. 

El plan, pues, elegido por la Revista 
Médica de México, no puede ser más 
urgentemente necesario. ¡Ojalá que en 
lo de adelante, bien penetrada de suim- 
portancia, cumpla, como puede cum- 
plirlo, dadas las inteligencias con que 
cuenta, todo lo que al público tiene E O- 
retido! 

4 FERNANDO MALANCO. 
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AIRE ES UN ELEMENTO 





¿EL 


ESPECIAL é INDEPENDIENTE? 


UTILIDAD DE RESOLVER EL PROBLEMA. 





Artículo leido por su tor en la Academia de 
Medicina de México. 


No todos los filósofos en la antigiedad 
se conformaron con la existencia del 
aire como elemento especial; algunos 
sostenían, que la envoltura gaseosa de 
la tierra está formada por los produc- 
tos de la respiración de nuestro plane- 
ta, entre otros, los griegos, que por esto 
la llamaron atmósfera, que quiere decir, 
“esfera de las exhalaciones.” Los que 
asi opinaron decían que las plantas y 
los animales son parásitos de la costra 
terráquea, que respiran, viviendo de la 
respiración de la tierra. 

La cuestión está lejos de ser resuelta, 
como. pudiera suponerse; los fundamen- 
tos de los incrédulos no se han derrui- 
do con los siglos; sus objeciones perma- 
necen en pie, y sus raciocinios aun pue- 


Ñ 








A A 
WII] A a 


den alegarse, porque, que; yo sepa hasta 
“hoy, ni siquiera han sido tomados en 
consideración: * 


Y sin embargo, el provióis” que pa- 


rece solo de nombre , €s de altísima im- 
—portancia, pues que Se resolución, como 


se verá en la oportunidad, esclarece 
puntos obscurós en el origen de en» 


fermedades que agostan muchas ra- 
Zas, que merman el vigor de pueblos 
-TUMETOSOos, y que, 


no pocas ocasiones, 
exterminan ó ponen en fuga á nacio- 
nes prepotentes. 

Tomemos la cuestión desde su base. 

So. 
$ ero) 

Demócrito. había: previsto, Newton 

demostró, y el microscopio ha venido á 


Corroborar, que la porosidad pertenece 


á la materia, acaso, acaso tan esencial- 
mente, como. la. extensión y la solidez, 


«pues que no:hay líquido por homoge- 


neo que se suponga, gas por.condensa- 
do que sea, ni cuerpo por duro que pa- 
rezca, ni la piedra: más compacta, ni 
la madera más resistente, ni el metal 
más denso; miel diamante, niel ébano, 


nel oro;que no tengan .entre sá mo- 


léculas intersticios numerosos, amplias 
lagunas, vaciós incontables que los tras- 
forman en verdaderas esponjas, que los 
convierten en agrupaciones atómicas, 
cuyos elementos, están entre si unos de 


¡Otrosseparados, á distancia, y manteni- 
dos en el espacio, por recíprocas atrac- 


ciones y repulsiones. 

Y si sé recuerda que los átomos son 
tan pequeños, que no crecen bajo 
nuestros más potentes microscopios; 
que no hay medida para medirlos, por- 
que en lo pequeño no la tienen como en 
lo grande no la tiene el espacio; ni nú- 


mero para expresarlos, porque cual- 


quiera que indique fracción á nuestra 
mente apreciable, sería totalmente inex- 
presivo; que nunca hubieran podido de- 
mostrarse, si los fenómenos físicos y 
químicos no los hubieran revelado; que 
se hacen solo ostensibles, cuando se con- 
greganen gigantescas balumbas, en los 
centenares de centenas de billones que 
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llamamos. Cuerpos, pues cuando están 
aislados: son inexcr uta bles; invisibles é 
impalpables; si se atiende, á que el ra- 
diómetro demostró y la Biología: y: la 
Química comprueban, que hay un mo- 
vimiento intestino sempiterno en los 
Cuerpos; que átomos idénticos viven 
siempre semovientes, ligeros, impetuo- 
sos, en agitación, de prisa; al vuelo, ha- 
ciendo solo posas y no mansiones, que 
apenas permanecen en un sér el tiem- 
po que necesitan para volar á otro, que 
cambian constantemente de lugar, de 
combinación, de forma, conexando, 


cambiando ó variando: con: la: fuerza 


que les es peculiar, las fuerzas 4-las 
que se juntan, hasta dar como resulta- 
do un esfuerzo, un pensamiento ó una 
voluntad, que tan pronto quedan en lo 
humilde, como ascienden á lo grandio- 
so, tan pronto cooperan á formar «un 
polvito de nuestra ropa, como material 
dela partícula de una estrella, tan pron- 
to. se ocultan en la ruga obscura dé una 
concha, como forman parte de una mo- 
jeculilla que con un destino y una vida 
emigra á Casiopea.... puede sin exa- 
geración decirse, que la porosidad aleja 
con espacios infinitos á los átomos, que 
los cuerpos, no son agregados atómicos 
compactos, sino enjambres de abejitas, 
parvadas de diminutísimos pájaros-que 
entre sí separa un infinito, su infinito, y 
quesolo se relacionan, por el vcéano de 
fuerzas que se llama éter, y que es en- 
tre ellos el mediador común. ... puede 
sin hipérbole asegurarse que los cuer- 
posson archipiélagos, constelaciones de 
pequeños globos á distancias conside- 
rables unos de- otros, del propio modo 
que los planetas y el sol en el espacio, 
que giran en órbitas propias, de cuando 
en cuando conmovidas por fuerzas re- 
lativamente y para ellos sobrenatura- 
les, que determinan la marcha de tal 
planetillaá otro sistema solar ó la ex- 
pulsión de tal ultramicroscopio cometa, 
espumado por la osmosis, á otros mun- 
dos, á otros espacios, á otros cielos, pa- 


ra que formen parte de otros séres or- 
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ganizados ó inorgánicos, 6 lo. que e es lo 
mismo, de otros universos. 12!" 50 
¿La porosidad es propiedad admirable 
de lo materia; explica no solo la com: 
presibilidad de los cuerpos y su vuel 
ta á estado normal, no solo la con: 
tracción en' el frio y la dilatación en 
el calor, no sólo la espansibilidad de 
los gases y su condensación, no soló 
la, densidad de los líquidos y su fui- 
dez, sino mucho más, explica la vida 
íntima, la vida propia de los: indivi- 
duos, la vida peculiar á cáda' conjúnto 
viviente; razona muchas comunicacio- 
nes, y amistades, y simpatías, y ensue- 
ños, y tal vez, tal vez, los pensamien- 
tos concertados, la previsión, la suges- 
tión hipnótica y en vigilia, la trasmi- 
sión' del saber, y quién sabe si Linda 
más. 

Cada cuerpo en la naturaleza, es un 
espacio en donde giran en órbitas defi- 
ñidas, y por tiempos, si” para nosotros|: 

rapidísimos, tara ellos seculares, áto- 
mos infinitos, ralamente dispersos; que 
dejan entre sí vasto cámpo, no se diga 
para que atraviese el éter, ante quien 
desde los soles hasta las moleculillas 
son abiertas redes, sino la luz' que debe 
colarse para espoleur el movimiento 
vital en sus espacios, como la luz de 
nuestro astro rey inicia “y empuja el 
movimiento del grandioso engranaje de 
llas tierras de nuestro cielo. 

El- espectroscopio dice, que los mun 
dos qué pueblan el firmamento son dé 
la mismas sustancias materiales que co- 
nocemos, y que en ellos, residen lás 


mismas formas del globo que nos $us-| 


tenta, é idéntica vida á la de que noso- 
tros disfrutamos; el telescopio revela, 
que esos puntos brillantes que ruedan 
por el zodiaco, son como nuestro pla- 
neta, ensamblamiento de rocas y tierra, 
que como él, llevan un poco de hume- 
"dad en 'su superficie, y que como él, se 
envuelven en gases de su propi: res- 
piración. 
“La vida penetra en todas partes; no 
hay un solo rinconcito en el universo, 


“un atomillo, 41 parecer perdido, que ella! 
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¡DERE ERA 


no visite, que ella no mueva, á que An 
nio acuda: tan pron to se la halla en las 


profundidades de la extensión sin lin- 
deros, como en las tencbrosas regiones 
del océano, Como en el'seno de la cos- 
tra terráquea, como en las entr añas de 
los animales, como en las celdillas de 
los vegótalos, como dentro de los mi- 
cróbios.... como alli donde ni lo sos- 
pecha ni lo Adivina el alcance de nues- 
tros más pujantes instr umentos de óp- 
tica, 

xa porosidad” es uno de sus más 
grandes recursos; los poros son los tú- 
neles por donde circula el movimiento, 
los. senderos | por donde acuden los es- 
fuerzos, las vías por donde salen á des- 
tierro las moléculas inconstantes, las 
rutas que llev an á los átomos movedi- 
ZOS. Los poros, son los sitios por donde 
se cruzan las fuerzas ¿por dondese tejen 
las ener glas, por donde se encadenan y 
congregan] los resultados., Los poros son 
las mil, y, mil ventanas. por «donde se 
asoma la vida, los mil y mil puntos de 
observación, por, donde atiende 4 toda 
emergencia, las. mil y mil entradas por 
donde.se precipita, en,cualquiera nece- 
sidad. : ] art. 

Por; los, HOROR; se pasean los .indivi- 
duos típicos :ó inmortales, envueltos en 


¡su etérea capa, transitan esos matrimo- 
nios de elementos. que se quieren y que 
solo puede divorciar la: Química, y dis- 


curre:el KHuego de, la vida, ora trasfor- 
mando en calor, ora: en A RAE 
ora en movimiento. 


"En:los pasillos que forman los poras 


se“amoran y repúgnan,. se declinan y 


conjugan incesantemente los elementos; ' 
en los corredores que forman los.poros 
se buscan y se repelen, se: traban y se 
separan, se quieren y se odian sin tre- 
gua lasimoléculas; en las amplias gale- 
rías quetormih los poros, las corrien- 
tes .cosmogónicas atraviesan sin cesar 
tomando gérmenes, disgregando indi- 
viduos, llevando recursos y: endo 
materiales: 


Por'los poros, sale'en periódicas opor- 


A) 
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tunidades, durante nuestra existencia, 
todo el material que formara nuestro 
organismo, y acude otras tantas la Fuer- 
za cargando el material nuevo para 
restaurarlo ó reconstruirlo; por los po- 
ros siguen dos corrientes impetuosas, 
la que arrebata molécula á molécula 
nuestro sér, y la que molécula á molé- 
cula repara las pérdidas que la primera 
ocasionó. 

Las fuerzas circundan y envuelven, 
penetran y enfurten, saturan y empa- 
pan á los cuerpos por la porosidad. La 
porosidad facilita los cambios en cuan- 
to existe; establece la comunión de la 
vida individual con la vida universal é 
íntima, y relaciona todo el universo 
formando de él una inmensa persona, 

Por la porosidad se conecta directa- 
mente la celdilla de nuestro órgano más 
insignificante; con Cinosura, la roca 
más escondida en el abismo del mar, 
con los soles de remotisimos cielos y el 
“átomo céntrico de Sirio con el vuelo de 
la golondrina que se arrastra por nues- 
tras calles. En los poros se verifica el 
concierto de los' movimientos, el con- 
flicto de las actividades y la resta de 
las energías. y 

No se puede decir propiamente que 
los séres organizados se distinguen de 
los inorgánicos por su alimentación, 
pues que aquellos se nutren de dentro 
afuera y éstos aumentan por de fuera; 
la porosidad lo veda; los séres inorgá- 
nicos se distinguen de los organizados 
en que estos últimos son asociaciones 
zooníticas, colonias de individualida- 
des, agrupaciones de séres vivientes 
que forman una individualidad yivien- 
te, federación de suborganismos que 
viven en vida común. 
| rg 

Nuestro globo vive suspendido en el 
éter y arrastrado por eFespacio ¡por la 
mano vigorosa del sol; en su camino 
recibe poco más ó menos sesenta tone- 
ladas diarias de materias cósmicas y 
partículas meteóricas que aumentan 


su masa y que quizá le traen nuevo vi-. 


gor de las estrellas; y de tiempo en 


tiempo lanza por boca de sus volcanes 
bólidos y meteoritos que á no dudar 
caerán sobre los cuerpos de sus herma- 
nos de la familia solar; así verifica 
su cambio ostensible de moléculas, ese 
cambio que constituye la vida en cuan- 
to existe. Además, el éter lo impregna 
con la virtud de lo desconocido, el ca: 
lor del gran Thermios pone en movi: 
miento toda su máquina, y la luz lo 
obliga á presentarle todas sus Caras 0s- 
tentándose y encarnándose por asi de- 
cirlo en todas partes para alimentar su 
vida. 

La tierra es un verdadero organismo; 
tiene su esqueleto granítico, su espina. 
dorsal de sierras y picachos que la re- 
corren de uno al otro polo; su corazón en 
el fuego central; su circulación arterial 
y venosa en las corrientes subterráneas 
de las aguas saladas y dulces, su. pul- 


món en los volcanes, y su transpiración 


cutánea en los gases, en »los vapores, 


.en los productos gaseosos todos, que la 


envuelverr con una capa tan pronto 
trasparente como de negro manchada, 
de un céntimo del espesor de su radio. 

Un caballo vigoroso y joven, dice 
Voltaire, cuando es llevado sudando á 
su caballeriza en tiempo de invierno, 
está rodeado de una atmósfera mil ve- 
ces menos considerable, que la que ro- 
dea y penetra nuestro globo con la 
materia de su propia respiración. 

El fuego, alma universal, que indu- 
dablemente lo penetra todo, hasta las 
piedras, hasta la nieve, es quizá el au- 
tor, la causa de las exhalaciones y va- 
pores de que continuamente estamos 
rodeados, vapores, transpiración, exha- 
laciones que se escapan sin cesar por 
poros innumerables que tienen. ellos 
mismos á su vez POTAS infinitos: 

$e 

re productos de la respiración de 
la tierra, únicos á que en el caso va- 
mos á concretarnos, pueden clasificar- 
seen substancias espunsibles ó elásticas 
(oxigeno y nitrógeno) que no son liqui- 
dables por frío alguno conocido, y subs- 
tancias que se disuelven en las prime- 
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ras sin quitarles ni su transparencia 
ni su espansibilidad; pero que el frío y 
otras varias circunstancias pueden pre- 
cipitar en forma de lluvia ó de niebla. 

Los lugares inmundos y cenagósos, 
los cementarios, los pantanos y las ciu- 
dades sucias, dan exhalaciones pesti- 
lentes, llevan azufre, arsénico, “hidró- 
geno, y esporos de plantas dañosas, á 
distinción de las de. las montañas y 
bosques, que-son ricas en oxígeno y en 
ozono, angel exterminador de las mi- 
cróbidas que nos dañan. 

_Las exhalaciones más densas, y es 
lo natural, están inmediatamente re- 
clinadas sobre la superficie del suelo, 
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, | ductos medran, á la vez que destruyen 


á los vegetales, y gastan y consumen 
á los animales para conservar siempre 
y de modo preferente la vida univer- 
sal, 

Las exhalaciones secas, tenues y ele- 
vadas forman el azul del cielo, y- por 
contraste de óptica el verde del mar, é 
impregnadas de azufre, son el lecho del 
rayo y el aliento del relámpago. Las 
exhalaciones húmedas forman las nu- 
bes, esas viajeras incansables que re- 
corren los ámbitos de la atmósfera, 1le- 

ando en bombitas de cristal, agua fe- 
cundante que el enfriamiento ó la :sa-- 
turación lanzarán sobre la superficie 


y las menos densas reposan sobre las/del suelo, y que transformadas por la 


primeras; no se necesita para bien 
comprender esto, ni siquiera contrape- 
sar, como lo hacen los autores de fisi- 
ca, la elasticidad con la pesantez. 

Las exhalaciones forman un mar 
dentro del cual vivimos sumergidos, 
que comprime de todos lados, encas- 
quilla y abraza nuestro globo, y que 
nos mantiene adheridos contra la Ccos- 
tra terráquea con una fuerza que pa- 
rece incomprensible. Ese mar da para 
la vida vegetal y animal todo cuanto 
contiene, y ya formados log vivientes, 
constantemente los baña con baños de 
energía, los cobija contra los ardores 
del sol y taimiza. finisimamente la luz 
que deben absorber para el. entreteni- 
miento de su elicos y su activi- 
dad. 

Las exbalaciones. suben á algunas 
millas sobre nuestras cabezas, se mez- 
clan, se transforman, se separan; las 
variadas temperaturas las empujan, 
formando corrientes que espuman, que 
segregan las mortíferas de las. saluda- 
bles; después la lluvia se encarga de 
precipitar aquellas; los relámpagos, de 
purificar ó de cambiar el ambiente de la 
vida, y entonces las más finas ascienden 
las más densas descienden, formando 
así esos rápidos que entretienen y pu- 
limentan la vida sobre la costra terrá- 
quea, acudiendo á las necesidades de 
los pobres parásitos que de esos pro- 
















altura ora en plumoides copos de he- 
lado cirro, ora en proteicas agrupacio- 
ciones de blanquísimo cúmulo, ora en 
muelles paralelas de perezoso estrato, 
ora en el pesado nimbo de albas fran: 


jas y negro fondo, Sinai del relámpago 


y alcoba de la tormenta, barten, puri- 
fican y espuman las 'exhalaciones se- 
cas, que son las que aprovechará la 
vida de los habitantes terráqueos, y 
predicen de paso, tumultuosas y atro- 
pelladamente fugitivas la tempestad, 
mansas y colgadas al cuello delas mon- 
tañas la. lluvia, volantes y juguetonas 
el tiempo bonancible, compactas ó abo- 


rrascadas, greáudas ó epilépticas, el 


|huracán, formando en todos casos do- 


sel del cielo que abriga nuestro globo 
de los ardores del astro rey y tiende 
espléndido cortinaje para moderar el 
calor y evitar la sequedad de los di- 
versos . sitios geográficos: cuando el 


equilibrio atmosférico está destruido, 


esos vapores se transforman en mons- 
truos, marinos, en terribles trombas, 
que chupan en la náyade de los gran- 
des lagos ó beben á sorbos, balumbas 
de olas del mar y se trasportan á enor- 


,|mes distancias para ir á sembrar el es- 


panto y la destrucción; pero á la vez 
para cambiar la situación, dejando 1i- 
co y odorante ozono que purifica el 
eran medio de la vida. 

Las exhalaciones y. vapores debajo 
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de la costra terráquea producen por su 
dilatación los temblores de tierra, rui- 
dos subterráneos tremendos, destruyen 
y erigen montañas, arrasan las ciuda- 
des, cortan y reforman los continentes, 


reducen y cambian el fondo de los ma-| 


res, son las señoras del mapa y de la 
topografía terrestre. Las exhalaciones 
y vapores dilatados en el seno de la cos- 
tra terráquea, hacen brotar á los vol- 
canes, ciclopes titánicos de cabeza de 
nieve, embozo traquiteo y piés de ba- 
salto, principales chimeneas del gas 
ácido carbónico que alimenta la vege- 
tación y por consecuencia nuestra vi- 
da, y respiraderos del gas ácido sulfu- 
roso, que purifica nuestro espacio y 
que preserva y cuida de nuestra exis- 
tencia, 

Las exhalaciones terráqueas refres- 
can nuestro pulmón y vivifican nuestra 
sangre; ellas con las que tamiza nuestra 
vida, forman el alimento delas plantas; 
ellas, con las que tamizan Has plantas, 
acuden á nuestra vida y á nuestro bie- 
nestar. 

Latalta de exhalaciones secas y elás- 
ticas ó vapores muy densos y sulfurosos 
apagan el fuego; la falta de las saluda- 
bles emanaciones de la. tierra y de los 
mares, es la asfixia, es la sofocación, 
es la muerte para los animales de or- 
den superior á que pertenecemos. 

Pero vais á decirme que estoy dan- 
do como probada la probanda, que es- 
tos resultados son efectos de la presen- 
cia ó falta del aire: atmosférico, y que 
éste no es el mismo que las exhalacio- 
nes. ) 

Entremos á la cuestión. 


cla 


El aire no es necesariamente admisi- 
ble, desde el momento en que todos los 
fenómenos que á él se refieren pueden 
explicarse cómodamente sin él: y solo 
con las exhalaciones terráqueas; ahora 
bién, nada puede decirse de aquel que 
no pueda decirse de las últimas. 

Las exhalaciones terráqueas son pe- 
sadasicomo el aire, se condensan como 
él, no tienen elasticidad «cuando están 
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us equilibrio como él, y producen gran- 
des erecto por su dilatación como él. 
En cuanto á su composición. Las - 
exhalaciones terráqueas tienen idénti- 
cos elementos que el “aire: oxígeno y 
nitrógeno como elementos indefectibles, 
y vapor de agua, gas ácido carbónico, 
hidrógeno sulfurado 6 arseniado, como 
elementos variables. > d+ 





El oxígeno es exhalado por la tierra 
por intermedio de las plantas; éstas van 
con sus raíces á absorber de los luga- 
res donde se implantan productos que 
descompone, en las mallas de su tejido, 
la Química, y que, urgidas por el calor 
del sol, entregan bajo forma de oxíge- 
no. El elemento que más importa para 
nuestra vida, nos viene previo trabajo 
¡de los vegetales, para conseguirlo. 
Prueba nueva de que la vida es una 
lucha, de que los parásitos son propia- 
mente imposibles, de que el trabajo es 
ley, y suprema ley universal, y que el 
que rechace el trabajo como fastidio, 
como bién dice Victor Hugo, lo tendrá 
como suplicio. Es arduo trabajo conse- 
guir el aire vital, lo es obtener la sus- 
tancia vital,lo es absorber la sustancia 
vital. Si la vegetación desapareciera ' 
de la tierra, muchos de los animales, y. 
entre ellos nosotros, no tardaríamos en 
desaparecer. 

El nitrógono escapa por los poros de 
la tierra; alli donde su mezcla con el 
oxígeno no es expedita, como en los 
subterráneos, su exhalación acumula 
notables cantidades; es él el que los mi- 
neros llaman Mofeta. La respiración 
de los animales todos, también sumi- 
nistra de él abundantes proporciones. 

El gas ácido carbónico se desprende ' 
espontáneamente del interior de la cos- 
tra terráquea; en los días calientes y 
tempestuosos de estío se eleva á buena 
altura en los pozos, mientras que des- 
ciende y á veces desaparece completa- 
mente en invierno, durante las noches 
frescas, y en dias ventosos. Los volca- 
nes lo producen abundantemente: al- 
gunos hay, como el Cotopaxi, que solo 
él exhala diez veces más que la pobl:- 





LA MEDICINA CIENTIFICA. 











-. — 


ción de París toda entera. La respira- 
ción de los animales y el sueño de las 
plantas, dan también de él notable con- 
tingente. En las cuevas y en los sóta- 
nos abunda. le 

Del vapor de agua hablé ya en otro 
lugar; cualquiera asiste diariamente á 
su levantamiento de las superficies de 
las tierras húmedas y de los lagos. 

Además de estos productos, gases es- 
peciales se exhalan de puntos determi- 
nados. 

El gas hidrógeno carbonado se es- 

capa especialmente de las hulleras y 
se mezcla con el gas ácido carbónico 
y el nitrógeno. Es al que se ha llama- 
do grisú, fuego grisú ó fuego salvaje. 
. Elgas sulfídrico se eleva de los comu- 
nes, de los caños, de los pantanos; las 
aguas de las atarjeas roban buena can- 
tidad de oxígeno para alimentar la pu- 
trefacción, y exhalan además nitrógeno 
y gas ácido carbónico en abundancia; 
las aguas de los pantanos desprenden, 
además del gas sulfídrico, nitrógeno, 
hidrógeno protocarbonado, gas ácido 
carbónico y ¡algo de hidrógeno. fosfo- 
rado. 

La sangre y la'carne frescas exha- 
lan partículas nutritivas de efecto útil 
bien aparente enlos carniceros; las car- 
nes corrompidas respiran gases, óxido 
de carbono, hidrógenos fosforado y car- 
bonado, ácidos sulfúrico, carbónico y 
acético, amoniaco y efluvios ó particu- 
las de carne corrompida; las de los ca- 
dáveres de personas que murieron por 
enfermedades virulentas exhalan esos 
virus, Capaces de inocular la enferme- 
dad relativa; los panteones exhalan los 
productos ya relatados de'la carne 





corrompida; los hómbres y animales, 


además de los productos propios de sus 
respiraciones, desprenden miasmas que 
según su clase son infecciosos ó conta- 
giosos. Pero á dónde voy, ¿qué produc- 
to, uno solo, hay en el aire atmosférico 
que directa ó indirectamente no:le sea 
entregado por la tierra? Ninguno, ab- 
solutamente ninguno; á no ser las par- 
tículas cósmicas, los bolidos, ete., que 





por lo demás, tampoco han sido ni pue- 
den ser atribuibles al aire como ele- 


mento especial. 


El aire'de los mares es menos oxige- 


nado que el de las tierras; el aire de 


las tierras es menos cargado de vapo- 
res que el de los mares; natural todo 
esto y fácilmente explicable: los vien- 
tos, ó sean las corrientes producidas 
por el diverso calentamiento de las ex- 
halaciones, se encargan de llevar á los 
mares oxigeno para que respiren sus 
habitantes, y de conducir vapores á las 
tierras para que se nutran los suyos; 
esta permuta acude á las necesidades 


de la vida en ambas partes. 


Péro podría probarse que el aire no 
existe como elemento especial, y vamos 
á intentarlo. 

: 1 + 

Nosotros presenciamos que se elevan 
de la: tierra vapores y gases, grises 
unos, otros blancos, otros azules, otros 
negros, y asistimos muchas veces bajo 
un sol reverberante á la producción de 
una especie de oleaje gaseoso, Casi diá- 
fano,' vapor tenuísimo que sale de la 
tierra animado: de un movimiento vi- 
bratorio. 

Si el aire no fuera transpirado ince- 
santemente por la tierra, buen tiempo 
há que lo habrían consumido la Física 
y la Química, cada cual tomando lo que 
le es necesario para sus funciones y 
gastos. Si el aire.no fuera exhalaco 
por la piel terrestre, incesantemente y 
á medida que se consume, buen tiem- 
po hace que la vida se habría apagado 
en nuestro planeta ó que se habría cons- 
tituido de algún otro modo en acuerdo 
y obédiencia á la vida universal. 

Si elaireno estuviera constituido por 
las exhalaciones terráqueas y de los 
moradores. terráqueos, sus moléculas 
quedarían. yerdaderamente enrareci- 
das entre los densos vapores y exha- 
laciones; tal vez se perderían, quizá y 
sin quizá, no podrían comprobarse, ni 
por tanto la existencia del aire. 

En la suposición de exhalaciones te- 
rráqueas se pueden explicar muchos 








fenómenos fisicos que no se explican 
con el «ire; por ejemplo, la propagación 
del sonido, la propagación de la luz; 
si se consiente. en que molécula cual- 
quiera de exhalación puede ser emisa- 
ria, del sonido ó6 de la luz, toda dificul- 

tad desaparece; pero si se quiere forzo- 
samente ones uno ú otra en alas 
del aire, la explicación infinitas veces 
es imposible. Si se supone un templo, 
an teatro, un salón, densamente lleno 
de devotos, ó de danzantes, ó de espec- 
tadores, muy alumbrado y perfumado, 
todos los ámbitos de su. espacio estarán 
perfectamente llenosde losproductos de 
las respiraciones de todos, de partículas 
de cera, ó estearina ó gas líquido, demo- 
léculas. de perfumes; ¿dónde estará-el 
aire antes allí contenido? Seguramen- 
te en una subdivisión profunda, desga- 
rrado, desgreñado, tal desusmoléculas 
por aqui, tal otra por allá. Embárquese 
sonido ó luzen alguna ó algunas de 
esas moléculas; por allí andará una 
cargada con un do, por allá otra sin 
que sepa qué hacer con un fa, porque 
las compañeras á quienes deberían en- 
tregar el fardo no parecen, una por es- 
tar aprisionada dentro de una nube de 
incienso ó de humo de tabaco, otras por 
estar al lado opuesto de un bostezo, 
otras por haberretrocedido hásta leen! 
nisa de una pilastra; los dos, y los mis 
y los res desatentados por llegar par: 
producir tal efecto y no pudiendo con- 
seguirlo sino conforme las circunstan- 
cias lo permitan, ¡Pobre Rossini, infe- 
liz Bethowen! Sus dulcísimas notas, 
desquebrajadas por los tropiezos ó en- 
mudecidas por los oleajes de exhala- 
ciones despreocupadas, irían á herir 
que no á deleitar el tímpano; terupcio- 
nes de notas sin orden, cadencias sin 
gracia, en suma, fragmentos; y hasta! 
esto, maltrechos, hé aquí cuando más 
lo que quedaría de tanta belleza. 

Y la luz ¿cómo se distinguiría? Mo: 
léculas cargadas 'con vibraciones ex: 
quisitas. detenidas bruscamente por el 
aire aspirado en un estornudo, allá cae-| 








rían sin vigor-ó con movimiento con- 
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vulsivo; .Ó descatriadas seguirían en 
Zig-Zag á ver si llegaban al ojo del ob- 
servador, y en el caso, si muchas herían 
á un tiempo, cuando deberían haberlo 
hecho en detall, la vista de los asisten- 
tes sufriría cr els ataques; ó bien, es- 
condidas detrás de molécula no diáfana, 
ni oxigeno nitrog genado, se eclipsaria á 
las miradas cuando menos por momen- 


tos determinados. Al contrario, si toda, 


si cualquiera molécula tiene aptitudes - 
conductrices, si encargais á las.sexha- 


-laciones del negocio, el servicio es rá- 


pido é imprescindible, no hay cuidado 


cualquiera que sea el encargo que se 
les confiera. 


Newton tenía razón cuando al finali- 
zar su óptica expresó que las partículas 
deuna substancia densa compacta y fija, 
adherentes por atracción, enrarecidas 
dificilmente por un extremo calor solar, 


¡se transforman. en aire elástico. 


Sigamos diciendo: el aire' está puro 
ó sereno porque la frase está consagra- 
da para explicar el pensamiento, pero 
notemos bien lo que ella quiere decir - 
para saber á dónde deben referirse las 
enfermedades que en gran número atti- 
buimos al aire atmosférico, personal. 

El aire atmosférico, más aún, la at- 
mósfera, es el producto de la respira- 
ción de nuestro globo; existe por que 
existe, mejor todavía, porque vive, nues- 
tro globo; tendrá que ser, mientras el 
globo nuestro y todos los que como el 
nuestro estén constituidos, respiren. 

: h 

Por. lo demás, la utilidad de tal dis- 
tinción es inmensa. 

Si se sabe ya de dónde viene y qué: 


es el aire, se atribuirá debidamente la: 
insalubridad de Roma á las aguas pan- 


¡tanosas queformaron los antiguosacue- 


ductos de agua potable hoy destruidos; 
la. del pueblo. bajo de París, á los ce- 
menterios junto 'á los cuales se aloja y: 
vive; la de México, á su pésimo sistema 
eferente y al terreno cenagoso sobre 
qué reposa. 

Si se sabe va de dónde viene y qué 
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experimentación y de crítica por que ha pasa 
do la terapéutica desde las primeras tentati- 
vas de sintetización hasta las aplicaciones me- 
tódicas del arte contemporaneg. Parece que 
el trabajo acumulado por tantas generaciones 
debería haber construido sobre sólidas bases, 
al menos, una doctrina que pudiese dar, por 
su aplicación, la mayor parte, si no la totali- 
dad, de lo que la opinión sensata reclama, de 
las colectividades médicas. 

Sin-embargo, no es así. Y mientras que los 
progresos de la química y de la biología ex- 
tendían desmesuradamente el campo de la ex- 
perimentación «terapéutica, ya enriqueciendo 
los arsenales farmacéuticos, ya revolucionan- 
do por el choque del experimentalismo las no- 
ciones tradicionales de la vída y de la enfer. 
medad; en presencia de conquistas tan positi- 
vas, visiblemente fecundas y durables, no es 
la terapéutica la que ha llevado triunfalmente 
los trofeos de la victoria, estableciendo las le- 
yes fundamentales de la gran biblia del clíniz 
co: es la cirugía operatoria la que ha visto el 
arte de curar esclarecerse con luz siniestra, por 
la demostración incontestable de la impoten- 
cia definitiva de los procedimientos médico> 
| terapéuticos. 

Así Malgaigne ha podido proclamar en la 
Itribuna de la Academia «dle París y sin levan- 
tar protestas;  '“Ausencia completa de doctri- 


es el aire, se hallará la razón de que la 
fiebre amarilla haya sentado sus reales 
sobre las riberas del Golfo de México y 
de las Grandes Antillas, sobre la costa 
occidental del África, á la embocadura 
del Gambia, en el Senegal y en las is- 
las del Cabo Verde; se encontrará por 
qué Cette y Frontienan se están despo- 
blando, por qué reina el escorbuto y 
las enfermedades catarrales en Rusia, | 
y en Dinamarca, y en Pomerania; por 
qué las perniciosas, la púrpura y la mi- 
liaren Hungría; la disenteria y la albu- 
minuria en Inglaterra, la escrófula en 
“Egipto y en Perú las enfermedades 
cutáneas. 

Si se sabe ya de dónde viene y qué 
es el aire, se comprenderá bien por 
qué se ha puesto la cuna de la peste en 
las bocas del Nilo; la del cólera en la 


desembocadura del Ganges y la fiebre 
amarilla en las ver tientes del Missi- 


ssi 
A Bor último, si se sabe ya de dónde 
viene y qué es el aire, fácilmente se 
explicará cómo á veces un solo foso ha 
bastado para impedir el ingreso de una 
enfermedad terrible, como el cólera y: 
como la. peste carbonosa de Marsella. 
q E 
Encontrar el verdadero origen del |t 
aire, saber qué respiramos y de dónde [nas científicas, ausencia de principio en la 
vienen males funestos, es fijar la aten- aplicación del arte, empirismo en.todo.n Y 
ción de la Ciencia allí donde aacoda Claudio Bernard: «Desgraciadamente no ha 
saria, es orientar los cuidados de:la| 25”. ¡SUI ¡OS 
administración allí y solo allí donde terapéutica en el estado actual de la ciencia 
pueden ser ventajosos. | médicazn y Marchal (de Calvi), en la Zrance 
FERNANDO MALANGO. | Medicale ef Therapentique.: “Construimos una 
AER IBAI E ÓN |torre de Babel, ó menos aún, puesto que no 
LA DOSIMETRIA construimos nada.” 
A AE SU OPORTUNIDAD» En medio de ésta indiscipiina, caracterÍsti- 
Y DE SU PORVENIR: : E : 
|ca del espíritu clínico, la obra de los dosíme- 
TESIS. inaugural Ba ante. la Escuelaltras ha podido introducir, en la farmacia y en 
Médico: Quirúrgica de Oporto, por el Dr. Au-|la clínica, una dirección tan práctica como po- 
rebiano Cirne, y comentada por el Dr. Burg |sitiya, Burggraeve ha podido hacer racional 
ES la terapéutica médica y realizar un grandísimo 
progreso en el arte clínico, poniendo freno á 
los absurdos y á los excesos de la farmacia ofi- 
cial; pero el problema clínico, en el más am» 
plio sentido de la crítica, queda en pie majes- 
tuoso é impenetrable, 


(Continúa. ) 





PRIMERA PARTE. 
Valor terapéutico de la farmacia. 


Es todo lo que yo procu- 
ro hacer: el vivo placer de 
un espíritu que trabaja, 
consiste en el pensamiento 
del trabajo que los demás 
harán más tarde. 


H. Tarna. 
Bien go y bien extenso es el período de 


Más tarde haremos al ilustre profesor de la 
Universidad de Gante, de quien nos honramos 
en ser discípulo, toda la justicia que mere- 
ce su grande inteligencia y su. extraordinaria 
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consagración á la humanidad. Por el momen- | 
to diremos solamente—sin que esto pueda lle- 


var sombra á nuestros valientes correligiona- 


darnos muchas cosas buenas y sabias; pero es . 
necesario que el inventario de las generacio- 
nes que han trabajado antes de nosotros. sea 


rios—que la¿obra: de Burggraeve, ¡aunque ha-u 1 hecho 4. la luz serena del análisis y de la 


ya resuelto en un sentido la cuestión terapéu- 
tica en el campo en que ella se debate, se ha- 
lla viciada por un grande error, en el cual se 
han estrellado todas las tentativas de este or- 
den. 

Desde el momento en que un hombre in- 
tenta dar á su semejante un remedio—más 6 
menos en el sentido farmacéutico—para ali- 
viar sus sufrimientos, sin exceptuar la gloriosa 
reforma dosimétrica, parte siempre de un prin- 
cipio que, al menos en nuestro sentir, no ha 
sido nunca negado ni demostrado. Este prin- 
cipio es el siguiente: Intentar curar un enfer- 
mo con un remedio es una cosa legítima. De 
tal suerte que cuando la patología ha fijado y 
definido un cierto estado morboso, el trabajo 
del clínico se reduce á encontrar en el arse- 
nal farmacológico la. sustancia que debe apli- 
car y el método que debe presidir á esta apli- 
cación. 





Hay aquí evidentemente error de 
parte del autor. La dosimetría no mira 
á la enfermedad sino al enfermo; por 
consiguiente, no emplea el remedio en | 
el sentido farmacéutico ó específico, si- 
no,—como lo ha hecho muy bien ob- 
servar el difunto Dr. Marchal (de Cal- 
vi) al principio de la dosimetriía—un 
conjunto de medios que deben resta- 
blecer el equilibrio de las funciones. 
Por esto se la ha reprochado ser una 
polifarmacia, mientras que en realidad 
ha destruido el sistema polifármaco: 
hoy un remedio, mañana otro, etc., 
. “mientras que cura.” La dosimetría ha 
tenido por efecto introducir la fisiolo- 
gía en el arte de curar. Así, cuando el 
difunto profesor Gubler nos decía que 
“ahora los jóvenes médicos formulan 
poco y que formularán más. con la do- 
simetría,” le respondimos: que curarán 
más, pues el fin de la doctrina nueva| 
es sacarla medicina del laberinto inex- 
tricable de la anatomía patológica. 


No somos ni conservador ni radical, porque 
no tenemos espíritu de sistema; del mismo 
modo, tampoco somos creyente ni excéptico, 
sino solo experimentador. La tradición puede 


crítica. ni y ] 
Muy bien, pero todavía es necesario 
decir si excéptico ó creyente. 
La Escuela, haciéndose materialista, 
ha consumado su propia ruina; y no le 


ha quedado mas que lo que el Dr. Ama- 
deo Latour llamaba una “inútil historia 
natural.” hitos 

¿Cómo demostrar la legitimidad de tal prin- 
cipio, después que el método positivo ha ilu- 
minado el inmenso abismo de la patología? 
¿Cómo comprender que la terapéutica quede 
impotente enfrente de la experimentación mé- 
dica? 

Nos parece que el estancamiento en este 
punto y aun el retroceso del espiritu clínico 
en materia terapéutica, es debido 4 una enor- 
me crisis que tiene su causa en una falta peli- 
grosa de dirección. No intentaremos demos- 
trarla ilegitimidad del principio fundamental 
de la farmacología en toda su plenitud. Esto 
sería úna obra muy prolija y poco en relación 
con el tiempo limitado que se nos ha conce- 
dido. Vamos, sin embargo, á exponer los mo” 
tivos que nos obligan á rechazar este princi- 
pio, sin temer el vernos refutar con buenas 
razones. 

Cuando por primera vez en 1884jnaugu- 
rábamos en el mismo edificio de la Escuela 
de' Medicina nuestras conferencias académi- * 
cas, que no han producido en el espíritu de 
nuestros contemporaneos el saludable movi- 
miento hacia adelante que tantas razones nos 
hacía prever, hemos intentado pronunciarnos 
de una manera formal sobre esta cuestión. 

Ante nosotros se ha levantado para protes- 
tar contra nuestra forma categórica de desespe- 
ranza el Dr. Oliveira Castro, uno de los en- 
tendimientos más lucidos de nuestro-país, que, 
á grandes facultades críticas, reune una gran- 
de potencia de erudición y de síntesis. De es- 
ta discusión, sin embargo, hemos salido más 
apegados á nuestra opinión primitiva. Y como 
todavía hoy tenemos la misma manera de ver, 
vamos á exponer lo que hemos dicho ya y 
justificar al mismo tiempo nuestra afirmación 
precedente. 

El Dr. Cirne hubiera podido recor- 
dar aquí la conferencia que dimos en 
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Oporto, ante la Facultad, los estudian- 
tes y un gran número de médicos de la 
ciudad y delos alrededores. La reforma 
de la terapéutica era de prever desde 
entonces, y debemos un entero recono- 
cimiento al Dr. Oliveira Castro, por ha- 
bernos ayudado en sus peligros. Debe- 
mos el mismo testimonio á los herma- 
nos Pinto (Oporto), queno han titubeado 
en tener los medicamentos losimétri- 
cos á la disposición de los médicos por- 
tugueses y de sus colonias. 


Ante todo fijemos lo que se debe entender 


por enfermedad y por medicamento, 


A 


Los estados anormales con relación al tipo 
fisiológico, á los cuales la patología da el nom- 
bre de enfermedades, pueden ser considerados 
bajo dos puntos de vista: filosófica y clinica- 


menteyrst 


Bajo el punto de vista filosófico, la enfer- 
medad es la tendencia retrógrada hacia un ti- 
po taxonómico anterior, por consecuencia, de 
una desadaptación mesológica. Estemodo de 
ver se justifica por estas bellas palabras de Tai- 


ne, que aceptamos incondicionalmente: 


“Nuestro espíritu está en la naturaleza como 
un termómetro en una caldera: definimos las 
propiedades de la naturaleza por las impresio- 


nes de nuestro espíritu, como designamos el 
estado de la caldera por las variaciones del 
termómetro. No tenemos del uno y del otro 


mas que datos aislados y transitorios; una cosa 


no es para nosotros mas que un conjunto de 


fenómenos. Estos son los elementos de nues- 


tra ciencia; por tanto, todo el esfuerzo de ésta 
será añadir hechos el uno al otro Ú Sie un 
hecho á otro hecho.” : 


Beaumarchais ha dicho que para ra- 


zonar sobre la esencia del dinero no es 
necesario tenerlo. Los médicos que 
quieren penetrar en las profundidades 
de la vida están en el mismo caso. Pe- 
ro así como los economistas dejan mo- 
rir las poblaciones de miseria fisioló- 
gica, del mismo modo los médicos ra- 
zonadores dejan morir sus enfermos de 
riqueza patológica. 


Además, de esta misma definición se puede 

concluir que aceptamos, almenos en sus ras- 

gos generales, las concepciones evolucionistas 
de Darwin. 


' Bajo. el punto de vista clínico, la. enferme- 
dad es una lesión que se manifiesta al exterior. 
por síntomas y por signos visibles. Es la con- 
clusión lógica del método analítico de que nos 
servimos en la semeiótica. 

A la palabra lesión mosotros añadimos la 
idea de alteración material del tipo normal. 
Esta ¡alteración puede escapar á los nuevos , 
procederes de análisis; en todo caso y no ad- 
mitimos alteración funcional sin una alteración 
morfológica simultanea; en otros términos, no 
admitimos el síntoma sin lesión. 


De aquí ha venido la desgracia de la , 
medicina; de no ser mas que una inú- 
til historia natural: lo que el enfermo 
reclama es ser curado, ó al menos ali- 
viado. Estos últimos días he padecido 
yo una fuerte neuralgia dentaria, por 
consecuencia de un molar cuya corona 
se había roto. El dentista que no cono- 
ce mas que el bálsamo de acero, quiso 
aplicármele. Yo rehusé, diciéndole que 
yo sabría aliviarme sin esto. En efecto, 
algunos gránulos de hidroferrocianato 
de quinina triunfaron de la neuralgia. 

No somos dela opinión de los ciru- 
janos, que encuentran materia para 
cortar en todas partes. Hemos sido de 
esta escuela, pero los tiempos han pa- 
sado. Y hé aquí precisamente por qué 
nos hemos hecho dosimetra. 


Bajo el punto de vista clínico, las lesiones 
pueden ser primitivas (moleculares) ó secun 
darias (anatómicas), y bajo el punto de vista 
anatomo- patológico, pueden ser estables ó ins- 
tables, según que persistan ó nó después de la 
muerte. 

Se ha afirmado ya que la: anatomo-patolo- 
gía no ha hecho hacer ningún progreso á la 
terapéutica. Vamos á demostrar que el cono- 
cimiento completo de las lesiones que hemos 
colocado en los otros grupos, no da ni puede 
dar resultados más satisfactorios. 

(Continuará.) 


CORRESPONDENCIA. 


"Sr. Dr. Fernando Malanco.—C. de Vd., 
Marzo 8 de 1888.—Estimado compañero: — 
Siento que por mi mala letra, hayan sacado mis 
cartas algunas erratas, de las que solamente su- 
plico á Vd. rectificar tres: en mi carta prime- 
ra, pág. 62, del núm. 4, de Za Medicina Cien- 
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tífica, en el tercer párrafo de la 2? columna, 
donde dice w2iscitud, yo escribí, y debe decir, 
unicidad. bes y 801 

El Sr. Dr. Fenelón ha extrañado el neolo- 
gismo, y ciertamente lo es, aún así corregido: 
la palabra no es invención mía: derivada de 


único, (como duplicidad, de doble) nos sirve 


hoy para acentuar bien esta regla de práctica 
homeopática: no emplear mas que un reme- 
dio, sólo, exclusivo: la palabra unidad parecía 
no encerrar bien la totalidad de este precep- 
to. Las otras dos erratas están en mi segunda 
carta, pág. 66, 1% columna, fin del segundo 
párrafo, donde dice presente; léase, puente; y 
pág. 68, 1% columna, 4” renglón, donde dice 
—ellas le faltan, léase, ellas le bastan... 

En cuanto á la carta del Dr, Fenelón, fran- 
camente, no valdría la pena de contestarla: se 
comprende que dicho señor la escribió, así, 


al vuelo y estando de buen humor: él mismo 


conoció al terminarla, su poca sustancia, pues 
le agregó una. postdata, que resultó más larga 
que la carta misma; sin embargo, siguiendo en 
mi propósito de dejar perfectamente dilucida- 
dos todos los puntos del debate, y para con- 
testar á las interpelaciones que me hace el 
Dr. Fenelón, me ocuparé pronto de aclararlo 


que es, la individualización morbosa, á la que 


apellida un fantasma y que la Dosimetría ad- 
mite: le demostraré que la quina y el mercu- 


rio producen, no la fiebre intermitente y la si-. 


filis, sino cuadros de fenómenos semejantes á 
esas enfermedades, rectificaré algunas inexac- 
titudes en las, anécdotas que refiere, declaran- 
do desde ahora que no he pensado ni podría 
jamás renegar de la dynamisación, de la que 
este señor, también se burla, pues su criterio 
materialista no la comprende. . 


Pondré de manifiesto lo que es en realidad 
la “Dosimetría,” esa for nacida del tronco de 


la medicina tradicional, es decir, de aquella, 


respetable Anciana, parada en las puerilidades 
de la tradición, que emplea fórmulas inventadas 


hace muchos siglos y defiende preparaciones es= 


candalosas, inextrincables, etc., etc., y otras lin- 
dezas que el mismo Dr. Fenelón escribió acer- 
ea de los antiguos, que cometfian mil errores, y 
no sabían lo necesario para fundar racional- 
mente el. arte de curar. 

De tal palo tal astilla: tales padres, tales hi- 
jos: de ese tronco apolillado, de esa respetable 
Anciana, ¿qué flor puede brotar? La Dosime- 
tría. 





par lo demás, , Socia muy pel me queda 9 
qué hacer para Menar, mis metido: el mismí- - 


simo Dr. Fenelón va haciendo el proceso y el 


análisis de la Dosimetría: á los lectores impar- 
ciales y de buen j juicio que la sacar Jas conclu- 


siones. pa 
El Dr. Fención lo bañe 32 al terminar su 
carta: lo que yo decía era cierto: la D sime- 


tría es el electicismo. es decir, la falta de mé- 


todo, la negación de toda regla, la carencia de 


toda ley, la hada, en fin: el electicismo, admi- 
tiendo todo. y de todos, sin más principio que 
el gusto y criterio de quien escoje, el Electi- 
cismo, amalgamando, en abigarrado conjunto 
las cosas más contradictorias, él eclecticismo 
en terapéutica, se representa con los ojos ven- 
dados y las manos armadas de una maza, con 


la que tira golpes á derecha é izquierda, sobre: 
la cabecera del enfermo. Y ¡estoabriga pre-"! 


tensiones científicas! 


pa E 


á 


54) 


Hasta muy pronto, estimab'e compañero: >: 


a > Comix cin 
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El Doctor Vicente Gómez Couto, .estima-,; 
bilísimo miembro de la Sociedad Médico 
Farmacéutica de Guanajuato, ha bajado al a 
sepulcro. 
Descanse en paz. 





“Colirios instant WICOS. 
La pureza de la sustancia, la exacta dosif-., 


cación y la rápida solubilidad de los gránulos 


A 


dosimétricos, nos permiten preparar en el ácto A 


el colirio que deseamos. 


solver con el mango de una cuchara ó con el. 


dedo, en una taza ó un vaso limpio, que con- 
tenga 15, 30 ó más gramos de agua potable, 
uno ó más gránulos de la sustancia que desea- 
mos emplear, para poder instalar en el ojo 
una ó dos gotas y observar sus inmediatos 
efectos. 
Hagan nuestros lectores la prueba, disol- 
viendo, por ejemplo, un gránulo de atropina, 


Basta para ello di- 


ó de cualquiera de sus «sales (sulfato, valeria-.. 


nato), instílense una sola g.fa en un ojo, y 
observarán que inmediatamente aparece la 
midriasis Ó sea la dilatación de la pupila, fe- 
nómeno que dura dos ó tres horas. 

Lo mismo se puede hacer con la cocaíza 


para obtener la anestesia del ojo (ó la de la - 


cámara posterior de la boca, embadurnando 
las amigdalas, velo del paladar y faringe con 
un:pincel empapado en esta disolución más ó 
menos concentrada, cuando se desea operar 
en esta región); con el deldo tánico para pre- 
parar un colorio astringente, con el clorhidra- 
to de morfina para contraer el iris, etC., etc. 


TOMO 1 
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OPOSICIONES, 





Algunos periódicos políticos inspira-|*onvirtle 
dos, á no dudar, por nobilisima inten- [805 disc 


ción, pretenden que el Gobierno provea 
por concurso las cátedras que en la 
Escuela de Medicina están vacantes ú 
servidas actualmente por catedráticos 
interinos. 

-- No somos de la misma opinión; lo 
que hemos podido observar durante 
algunos años, autoriza para concluir 
que los concursos hacen decaer á nues- 
tra Escuela, que. por el carril de las 
“oposiciones se deslizan numerosas me- 
dianías y hasta nulidades, y que com- 
petir, es ya en nuestra época, solo atra- 
“vezar por un trámite de ingreso, tanto 
menos temible cuanto mejor prepara- 
do, á una cátedra tanto más buscada 
cuanto menos merecida. 

A fundarse en lo que pasa, y seguir 
así lo que se advierte, va á llegar día 
«en que el edificio de la Ex-Inquisición 
abrigue un grupo de profesores de co- 
media, en vez del respetable Areópago 
Médico, cuerpo dosente de la Medicina 
en nuestro país. 

Y no se diga que exageramos: reví- 


Í 

su asiento en las bancas de la clase, se 
tranfiguraron como por encantamiento 
en maestros; que todavía neofítos se 
ron mágicamente en pedago- 
ípulos de ayer, que no tienen, 
ni tener pueden, por mucho que su em- 
peño lo procure, por mucho que su estu- 
dio lo pretenda, la experiencia que dan 
los años, la práctica que hace formar 
criterio propio y la frialdad que hace 
discurrir con tino y sensatez; que no 
pueden hablar sino de oidas de esco- 
llos que nunca encontraron, de desen- 
gaños que nunca sintieron, de reveses 
que nunca como protagonistas afronta- 
ron; médicos noveles, sin iniciativa pro- 
pia, sin voto peculiar, sín raciocinio 
isayo, cuya superioridad descansa so- 
¡bre los recuerdos de sus libros, que im- 
properan las ideas que en ellos no be- 
ben, que desdeñan las sendas por donde 
sus directores no pisan, que siguen por 
la corriente de sus guías “para pasar 
con ellos, entre ellos y tras ellos. 

Su ingreso al Magisterio correspon- 
dió á su significación científica. Aque- 
llos, por hablistas elocuentes, conmovie- 
ron á su auditorio hasta hacerle olvi- 
dar la sustancia en preocupación de la 
forma estética, arrancando, tal es la 


sese con la mano en el pecho la lista |frase, la corona de su triunfo, entre 


de los actuales maestros; al lado de 
hombres ilustres, restos venerables de 
la:gran Escuela de Durán, en parale- 
lo con médicos distinguidos superstites 
honrosos de la vieja guardia de Jime- 
nez y de Lucio, á nivel de eminentes 
herederos de Río de la Loza y de Ba- 
rreda, pululan, hormiguean médicos, 
algunos de claro talento, otros de vul- 
gar instrucción, todos personalmente 
apreciables, pero que apenas salidos 
de las aulas, cuando aun está caliente 


palmoteos de entusiasmo y votos de 
embargamiento. Los otros por haber 
atravesado entre sus condiscípulos co- 
mo estudiantes notables, y entre sus 
maestros como modelos distinguidos, 
marcharon con la mayor naturalidad al 
banquillo de la oposición, y por respon- 
der en discipulo á los problemas de prue- 
ba, se acomodaron la aureola de Maes- 
tros, tranquilos con las inflecciones de 
cortesía de sus compañeros, los saludos 
de respeto de sus colegas y los votos de 
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razón de estado de sus jueces. Los de- 
más allá, aunque médicos vulgares, por- 
que supieron ser cariñosos, porque hi: 
cieron la corte como los cleriguillos 
boquirrubios de que habla Víctor Hugo, 
fueron llamados con antelación, soli- 
citados con tregua, preparados con es- 
mero, enfurtidos en las ideas de orde- 
nanza y empapados en práctica y has- 
ta en modismos magistrales, llegando 
al concurso abrillantados, á conquistar, 
no siempre con el decoro en salvo, una 
aureola de maestros que les entregó la 
Amistad, entre miradas de afecto, si: 
lencio de estupefacción y votos de re- 
compensa. Aquellos otros, por atrevi.- 
dos, por haber ido buscando fortuna 
con el mismo bagaje del examen, con 
la propia maleta del 9” año profesional, 
con sus materias calientitas, por haber 
entrado á la prueba como quien entra 
al sorteo, en cuanto á la sustancia, co- 
mo quien se sumerge en agua fría, en 
cuanto al modo, por haber apostado en 
albur, todo lo que entonces eran, es de- 
cir, una oscuridad, todo lo que enton- 
ces significaban, es decir, nada, todo lo 
que entonces valía su nombre, es de- 
cir, una incógnita, consiguieron la cá- 
tedra, como pudieron no haberla con- 
seguido, con la serenidad que tiene el 
que nada arriesga, se sacaron la plaza 
como quien se saca un anillo en las 
tombolas, se ciñeron el laurel á la fren- 
te, satisfechos por su ventura, ventura 
que lamentaron los concurrentes y per- 
mitieron trémulos los votos cuchichea 
dos de sus jueces. Por último, aquellos 
otros que se obserban trasfigurados:y 
orgullosos, llegaron al sitial del Magis- 
terio, conducidos por las brisas del mar 
ó alentados por el prestigio. General- 
mente, fué un viaje á Europa el autor 
de su Grandeza, discurso pseudo erudi- 
to refiriendo los progresos de la Medi- 
cina. allende el Oceano, entre vistosos 
salpiques, de nombres de periódicos, 
de maestros y de libros, la razón de su 
victoria; ingresaron al Cuerpo docen- 
te de la Escuela como refuerzos, como 
adalides, entre los que se declararan 


» 
sus iguales, justificados por la admira- 
ción de sus oyentes y los votos preve- 
nidos por sus jueces. ¿051 

No es mi ánimo herir á personalidad 
alguna; los maestros de nuestro plantel 
inédito son hombres públicos, y como 

tales, discutibles; su puesto les da im- 
portancia decisiva para la instrucción 
de las generaciones médicas, y por tan- 
to, para la salud, el consuelo y da vida 
de los enfermos de gran parte de la Re- 
pública Mexicana, y. bien merecen 
censura los que de entre ellos se burlan 
de tan sagrados intereses, 

Cualquiera de los profesores que á la 
Escuela lleva la elocuencia, el estudio, 
la afección, la osadía ó el prestigio, no 
son, ni pueden serlo que pretenden, por- 
que no se pueden improvisar los hom- 
bres avesados á las fatigas del arte y á 
las tempestades de la ciencia que con- 
sagraron su vida 4 observar, á meditar 
y á reflexionar; hombres cuyas doctri- 
nas admiran por robustas, cuya ins- 
trucción se hace notable por sólida, cu- 
ya habilidad se saluda por razonada, 
cuyo reposo se respeta por lógico; hom- 
bres que conocen las verdaderas lindes 
de la Ciencia actual y que saben pa- 
rarse ú obrar á tiempo. Los improvisa- 
dos no podrán resolver dudas que no 
consten derimidas en sus textos; difi- 
cultades que no hayan resuelto sus li- 
bros; por esto quizá cuidan tanto de no 
enseñar al público lo que saben, de no 
exponer su respetabilidad, de callar, 
de vivir en el misterio, de involucrarse 
en prudente reserva, en tusiorista abs- 
tención. 

Podría siquiera, que ya maestros y 
sintiendo la enormidad del papel que 
vaná representar, se dedicaran á la 
meditación y al raciocinio, á la obser- 
vación y á laexperiencia; podría siquie- 
ra, que conceptuando la inmensa res- 
ponsabilidad contraida por su atrevi- 
miento, consagraran su tiempo á hacer- 
se cada vez más merecedores de su 
puesto; podría siquiera, que valorizando 
la dignidad á quese han encumbrado, 
la honra tremenda que los ha enalteci- 
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do, se dedicaran á dirigir á la juventud 
que vaá encargarse de la pobre huma- 
nidad que tanto y tanto padece, buscan- 
docon la conciencia endilgada por la 
Lógica y por la Clínica, todos los sen- 
deros que puedan llevar á la matema- 
ticidad de los recursos terapéuticos, á la 
oportunidad del auxilio, á la paz en el 
ejercicio profesional; nada de esto, tími- 
dos como los sacerdotes recién ordena- 
dos, creen que con instruirse liberal- 
mente, pecan, que con voltear los ojos 
por otra parte, profanan, que con discu- 
rrir consu razón, atentan; apegados á 
las ideas recibidas, ni se toman el tra- 
bajo de ejercitar su talento, ni de ver 
por sí mismos sino á través de sus auto- 
res, ni de sentir.por sí mismos sino á tra- 
vés de los nervios de sus maestros, de 
los que imitan hasta los modales, hasta 
las gesticulaciones, hasta las mímicas; 
para ellos la Farmacopea Oficial es el 
Evangelio, fuera del cual no hay salva- 
ción posible; para ellos, se escapa á toda 
responsabilidad, tratando secundum ar- 
tem; para ellos nada hay más allá de los 
dogmas consentidos y de la tradición, 
Estos profesores se distinguen como ta- 
les, porque viven á expensas del pre- 
supuesto respectivo, porque se han lle- 
gado á persuadir de su sabiduría, por- 
que hablan de cierto modo, porque re- 
suelven de determinada manera, por- 
que se despiden con cierto desgarbo, 
porque compadecen ó denigran á no- 
sotros el vulgo de los médicos. 
¿Pero qué podrán enseñar aquellos, 


que en vez de seguir la órbita de la: 
ciencia al derredor del deslumbrante sol | 
del progreso, revolotean como palomi-. 
llas al derredor de esa vela que se lla-: 


ma Rutina? 


Hay que convencerse: las oposicio- 


nes Como hoy se practican, son nocivas 
al decoro=y adelanto de la Escuela de 
Medicina. Pero rigorisadas que fueran, 
sus resultados no serían más ventajo- 
Sos. GOL 

Supóngase que un candidato ha de- 


mostrado en una oposición, que conoce: 
bien la materia á que su concurso se 








refiere, ¿es esa la demostración que se 
va buscando? no; es la demostración de 
que sabe, y de que sabe enseñar. Aho- 
ra bien, esto nunca lo comprobará una 
oposición, porque no esel más elocuen- 
te el que más sabe; ni el que mejor ati- 
nó en una vez es el mejor maestro; y 
sobre todo, no es precisamente el que 
más sabe, el que mejor sabe enseñar. 

Los hombres que poseen sabiduría y 
don especial de trasmitir saber y cien- 
cia á sus discípulos, aprovechando el 
más ligero motivo para adiestrarlos, 
la más leye oportunidad para dirigir- 
los; que ostentan lo que es, como es, sin 
oropeles y sin disculpas; que estudian 
los adelantos y aceptan los progresos; 
que no presentan á la ciencia, que 
avanza, la rehaciedad del necio, sino 
la duda del desconfiado, esos hombres, 
no concurren ó concurren rarísimas 
ocasiones á las oposiciones; no ponen 
sino en casos muy especiales en tela 
de juicio sus personalidades; no van á 
luchar sino en circunstancias muy de- 
terminadas con los atrevidos que sus- 
tenta el favor. 

A esos hombres tal vez deba irlos á 
buscar la Administración, á consulta de 
los verdaderos profesores que aun que- 
dan; á esos hombres tal vez deba elegir- 
los el Patriotismo y obligarlos á servir 
la Humanidad. 

Que el Gobierno se posesione” bien 
de su importante intervención en ne- 
gocio como éste, que tan gravemente 


afecta la vida y virilidad de los mexi+ 


canos y la honra del país, y ya que no 
es posible que la Escuela recobre des» 
de luego su antiguo esplendor, y ya 
que no es posible expulsar del Templo 
de la Cienciaá los mercaderes que Cam- 
bian por dinero su insuficiencia, al me- 
nos que se busque y con tiempo, modo 
mucho más severo y atinado para in- 
gresar al primer plantel médico del 
país. | ME 
FERNANDO MALANCO. 
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ALGUNAS ARI AE ' 
EN EL 


DEBATE a HOMEOPATIA. | 


Hahnemann en su Organon dice, ano- 
tando su párrafo 280:-—El medicamento! 
Homeopático, á cada trituración y áca- 
da dilución adquiere un nuevo grado de 
poder, por el sacudimiento que se le im- 
prime, medio desconocido antes de mí, 
de desarrollar las virtudes inherentes á 
las sustancias medicinales, y que es de 
tal manera enérgico, que en estos últic 
mos tiempos la experiencia me ha for- 
zado á reducir á dos el número de sa- 
cudimientos de que antes yo preseribía | 
diez á cada dilución. | 

El mismo Hahnemann, anotando el: 
párrafo 287 de su Organon dice: cuan-| 
do haya que mezelar un erano de me- 
dicamento entero con los primeros dióbl: 
granos de azúcar de leche, no se mole- 
rá con fuerza sino durante una hora, 
lapso de tiempo que no será prolonga- 
do en las atenuaciones subsecuentes, á 
fin de que el desarrollo de la fuerza del 
remedio no vaya más allá de todos lí- 
mites. 

El propio Hahnemann, anotando el 
párrafo 288, añade: Es, sobretodo, bajo 
forma vaporosa, que los medicamentos 
homeopáticos obran más segura y pode- 
rosamente. Hay para esto que aspirar 
las emanaciones medicamentosas de un 
glóbulo empapado de una dilución muy 
activa y encerrado seco en un pequeño 
frasco. El homeopatista, después de ha- 
ber destapado el frasco, lo pone en una 
de las ventanas de la nariz del enfer- 
mo que aspira el aire; opera del mismo 
modo con la otra nariz, si la dosis debe 
ser más fuerte, y que inspire con más 
Ó menos Mierad: según la exigencia del 
caso, después de do? cual, tapa el frasco, 
lo vuelve á poner en su estuche Hd 
que no se pueda abusar. 

León Simon, comentador de Hahne- 
mann, dice: “Era el objeto (evitar los 
efectos perturbadores y poner en más! 
libre irradiación las propiedades tera- 
póuticas) que se proponía conseguir y 

















que alcanzaba efectivamente, aconsejan- 


¡do someter á la triteración prolongada 


todos los medicamentos homeopáticos. El 
frotamiento de una sustancia activa 
mezclada á una sustancia inerte, tiene 
por efecto directo debilitar y aun des- 
truir en esta sustancia, si la operación 
es llevada bastante lejos, las propie- 
dades físicas y químicas de esta sustan- 
cia. La experiencia.prueba que á me- 
dida que estas propiedadesse debilitan, 
la fuerza terapéutica se acrece y. se de- 
sarrolla. 

Chargé comentando una práctica del 
doctor inglés Noirot, subraya y pone 
entre admiraciones. La trituración y la 
subdivisión desarrollan la energía de las 
propiedades, y á4 continuación pregun- 
ki ¿se necesita más para PAra nues- 

ras trituraciones? 

Resumiendo: un medicamento ho- 
meopático á cada trituración y á cada 
dilución adquiere un nuevo grado de 
poder; un medicamento no debe ser tri- 
turado sino durante un lapso de tiempo 
de una hora á fin de que el desarroyo de 
la fuerza del remedio no vaya mas allá 
detodos límites; un glóbulo empapado en 
dilución activa, y seco después, debe ser 
dado á oler á los enfermos con ciertas 
condiciones, y en seguida guardado pa- 
ra que no se pueda abusar. A medida 
que una sustancia medicamentosa pier- 
de por la trituración sus propiedades fí- 
sicas y químicas acrece y desarroya su 
fuerza terapéutica; la trituración y la 
subdivisión desarrollan larener gia delas 


propiedades. 


¿Qué dice el Sr. Dr. Colín? Nosotros 
ó los Grandes Padres de la Homeopatia 
son los que acusan á ésta de que mien- 
tras menos medicina dá, los efectos son 


| mayores? 


Ahora bien, no hay mas que conver- 
tir las proposiciones y ver levantarse 
la otra acusacion. 

Si con cada trituración ó cada dilu- 
ción un medicamento homeopático ad- 
quiere nuevo grado de poder; si la tri- 
turación y la división desarrollan la 
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energía de las propiedades; si oler un 
glóbulo impregnado y seco puede Cau- 
sar un abuso en terapéutica, con no 
triturar ni subdividir, los efectos serán 
ó nulos, ó vecinos á la nulidad, porque 
el supremo motivo de desarrollo de la 
-fuerza del medicamento, falta. . -. 
Y que el raciocinio es lógico no tie- 
ne duda. Si dividiendo y triturando se 
puede ir hasta mas allá de todos lími- 
tes, en rumbo opuesto, marchando des- 


de la exageración terapéutica, hija de 


la exageración en la trituración y divi: 


sión hasta el medicamento natural, has-: 


ta allí donde las propiedades físicas y 
químicas se ¡jerguen poderosas, se ha- 
habrá llegado á la nulidad de acción 


del cuerpo, de la sustancia, porque ya! 


no será del medicamento. 

El Sr. Dr. Colín observe que es la 
Lógica la que derivando de premisas 
por la Homeopatía asentadas, le redar- 
guye ad hominen, no que mientras más 
remedio da, los efectos son nulos, sino 
que los venenos no divididos ni tritura- 
dos, deben tener efectos mínimos ó nu- 
los, que las dosis macivas de medi- 
camentos deben ser en orden á efectos 
dinámicos, de acción despreciable ó nu- 


la. Esos venenos, esas dosis, serán co-' 


mo la bala de cañón del Dr. Sahli, de 
Berna, una grosería, una pesadez; pero 
no sustancias que en sí lleven una 
acción nociva, ó tal vez mortifera, al 
paciente. Cuestión de. fuerzas muscu- 
lares, pero no de resistencia vital. 

El Sr. Dr. Colín queda en Jibertad 
de tomar ó nó á lo serio esas acusacio- 
nes; en tales cosas no puedo aconse- 
jarlo. 

Respecto de mi cuentecito, él corre 
inserto en obra de un contemporaneo 
de Hahnemann, y para que mi adver- 
sario le dé la importancia que yo por 
cierto no le dí, oiga hablar á su Maes- 
tro. Enel Organon, párrato 128: “Es 
necesario que ningún negocio urgente, 


impida, al que intente la experiencia, 


observarse con Cuidado; que de él mis- 
“mo salga una atención escrupulosa á 
todo lo que sobrevenga en su interior, 


- 


sin que cosa alguna lo divague, á fin 
de que una á la salud del cuerpo, el 
erado de inteligencia necesario para 
poder designar y describir claramente 


las sensaciones que sienta.” 
En el párrafo 139: “Cuando el médi- 


co no ha probado el remedio en sí mis- 
mo y lo ha hecho ensayar por otra per- 
sona, es necesario que ésta escriba las 
sensaciones, incomodidades, acciden- 
tes y cambios que tenga, y en el ins- 
tante mismo en que los tenga.” 

En el párrafo 140: “Si la personano 
supiere escribir,será necesario que Ca- 
da día el médico la interrogue para sa- 
ber de ella lo que ha sentido.” 

Y en la nota al párrafo 143: “En estos 
últimos tiempos se ha confiado el cuida- 
do de experimentar los medicamentos á 
personas desconocidas y alejadas que 
se hacen pagar por llenar esta empre- 
sa y delas que se publica en seguida 
las observaciones.” 

Ya ve el Sr. Dr. Colín cómo es ver- 
¡dad algo más de lo que el cuentecito 
asevera. Los medicamentos homeopá- 
ticos. han sido ensayados. ó entregados 
para ensayar aun á personas incultas 
que no saben escribir, y sus sensaciones 
y dichos han sido anotados para cono- 
cer el poder curativo de las sustancias 
ensayadas, y hasta á buen disgusto del 
Maestro, en determinados tiempos fué 
confiado el” cuidado de experimentar 
los medicamentos homeopáticos á per- 
sonas á sueldo, y sus observaciones 
eran publicadas, es de suponer que con 
objeto científico, para conocer la pato- 
¡genética, objetivo de tal estudio, 
| La unicidad del remedio es por aho- 
¡ra un primoroso “bello ideal” terapéu- 
tico, ¿será acequible? Tal vez; por 
ahora no puede ser establecido como 
regla. Esperamos la demostración del 
Sr. Dr. Colín, para discurrir sobre la 
unicidad del medicamento. 

“Para nosotros, dice el Dr. Colín, di- 
luir los medicamentos es DYNAMIZAR- 
¡LOS; mas no hay que dar á esta palabra 
¡La idea de FUERZA, como se entiendo vul- 
garmente: en homeopatía ni se sostiene, 
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ni se supone que las diluciones ó dyna-| 


, 


mizaciones altas, son más FUERTES 6 
más DÉBILES que las bajas: solo se atien- 
de á que en ellas la sustancia medicinal 
está más dividida, tiene más fluidez, más 
virtualidad, más solubilidad, más vita- 
lidad, por decirlo ast: trátase aquí de la 
dinámica vital, cuyo dominio, admitido 
por eminentes fisiologistas en el organis- 
mo, tanto en salud como enfermo, ha si- 
do extendido por la Escuela de Hahne- 
mann hasta la esfera de la acción me- 
dicamentosa...... 

Pues señor, ya el Dr. Colín renegó 
de su Maestro. Si dice Hahnemann en 
los párrafos primeros que he copiado, 
que á Cada trituración, á cada dilución, 
el medicamento homeopático adquiere 
un nuevo grado de poder; que la tritu- 
ración no debe prolongarse por más de 
una hora en las atenuaciones subse- 
cuentes, á fin de que el desarrollo de 
la fuerza del remedio no vaya más allá 
de todos límites. ¿La denegación del 
Dr. Colín fué meditada? 

Insiste el Sr. Dr. Colin en llamar 
Eclectismo á la Dosimetría. Aunque 
no plazca al defensor de la ley de si- 
militud, la Dosimetría es la ciencia 
misma de curar alcanzando una con- 
quista, es la alopatía reformada, es la 
medicina hipocrática restaurada con 
los medios de la medicina moderna, es 
el vitalismo del Divino Anciano de 
Cos, su natura medicatrixz apoyada en 
la ciencia. y 

Llámela como quiera el Sr. Dr. Co- 
lín, pues que en tal se empeña; su in- 
sistencia indica ya cierta rehaciedad 
impropia en quien debate lealmente; 
cuando ya las negaciones son repeti- 
das como por un fonógrafo, cuando ya 
los adversarios se involucran en solo 
decir nó, aunque sea por la razón del 
Capitán Alegría, mejor es poner punto 
final á las cuestiones. 

Sic volo, sic jubeo, sit pro ratione voluntas. 


FERNANDO MALANCO. 
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La definición de la vida no se encuentra sa- 
tisfactoria en ningún autor, y sin embargo, cada 
cual, sabio ó no, pretende distinguir con faci- 
lidad lo vivo de lo muerto. 

Donde hay movimiento se sospecha la vida, 
donde hay inmovilidad se piensa en la muer- 
te; en efecto, la vida resulta de movimientos 
combinados hacia un fin determinado, que es 
la conservación del sér que los produce. 

Tales movimientos en los séres más peque- 
ños son muy limitados: los hay constituidos 
por una celdilla vulgarmente comparable á una 
bolsa muy pequeña que no más se encoje ó 
se aumenta; se encoje cuando le falta líquido, 
se aumenta cuando le sobra. Dentro de sí 
misma, cuando las circunstancias son favora- 
bles, concibe y procrea otras celdillas ó bolsi- 
tas, á quienes comunica á su vez la vida, es 
decir, un movimiento apropiado para la con- 
servación, desarrollo y reproducción de otras 
celdillas parecidas. 

Estos séres minúsculos, asociados de cierta 
manera, vienen á constituir grupos ó coleccio- 
nes de celdillas que los anatómicos llaman ór- 
ganos, los cuales á su vez se asocian para el 
desarrollo, conservación y reproducción del 
sér á la constitución del cual concurren. 

Al sospechar no más la cantidad de séres 


microscópicos que concurren á la constitución 


de un cuerpo humano al momento de nacer, 
á su inmensa variedad, como forma, compo- 
sición y misión, se concibe la necesidad de 
medios de comunicación entre tantas y tantas 
celdillas, que son como ciudadanos del grupo 
que forma al cuerpo humano. Como tales, 


Unas nacen, crecen, prosperar, sufren, mueren, 


mientras el conjunto se conserva, desarrolla, 
procrea, agregando nuevas celdillas para reem- 
plazar á los que se van, eliminando cuidado- 
samente á las que están fuera de servicio, Pa- 
ra esto hemos dicho se necesitan vías de co- 
municación: son las arterias y las venas: las 
primeras traen sangre nueva en donde encuen- 
tran los órganos elementos para reponerse; las 
segundas se llevan los residuos ó restos inser- 
vibles, las pasan por glándulas que los sepa- 
ran y les dan salida fuera del cuerpo. Ade- 
más, hay otras vías de comunicación que re- 


cogen líquidos especiales para mezclarlos con 


la sangre, se llaman vasos linfáticos, recogen 


los productos de la digestión y lo que todavía 
¡ puede utilizarse para la composición de la san- 


Ms 
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Para el funcionamiento de los órganos, de 
sus partes mínimas, la conservación de la ar- 
monía en los movimientos de tantos séres dis- 
tintos y obligados á trabajar con un mismo fin, 
se necesita algo parecido á los telégrafos, que 
sirven á los gobiernos para saber lo que pasa 
en todo el territorio que administran, y poder 
mandar las órdenes convenientes, al efecto de 
evitar todo lo que pudiera perjudicar á sus 
administrados ó ponerlos en peligro. 

Estos telégrafos en los cuerpos organizados 
son los nervios, por ellos se sabe si hay frío ó 
calor, hambre ó sed, sensaciones correspon- 
dientes á necesidades para las cuales el cere- 
bro, quien las interpreta, da sus ordenes, á fin 
de que sean cubiertas y se eviten las conse- 
cuencias que podría tener su falta de'satis- 
facción. ' 

Además de esta admirable red telegráfica, 
á la cual debe el cuerpo humano el saber á 


cada instante de su vida, como anda cada una 
de las celdillas infinitas que concurren á en- 
tretenerla. hay como quien diría telégrafos ve- 


cinales que hacen comunicar algunos órganos 
entre sí, sin necesidad de ocurrir al gobierno 
central, es decir, al cerebro; este sistema ner- 
vioso se llama ganglionar, porque en lugar de 
comunicar directamente con el cerebro, comu- 
nica con unos cerebros minúsculos y secun- 
darios encargados de establecer la armonía en 
ciertas localidades y que llaman ganglios. 

Se comprende desde luego la importancia 
de los nervios, puesto que son los elementos 
del gobierno, que su descomposición trae con- 
secuencias graves, como lo es la anarquía en 
las sociedades; sin embargo, se oye decir muy 
á menudo: esto no es nada, es nervioso, con- 
suelo debido á la falta de saber que lo que 
más necesitamos tener bueno es lo nervioso. 

Ha sido demostrado con perfección en los 
animales: si se cortan ciertos hilos nerviosos 
de los más pequeños, se nota luego que las 
venas correspondientes se dejan llenar; que 
allí la sangre se para, se filtra y altera, es un 
mal nervioso al principio; pero si no se reme- 
dia, puede ser la muerte completa de la parte 
en donde viene á faltar la acción de esta ra- 
mificación nerviosa. 

Tal muerte en una sociedad bien organiza- 
da no puede pasar desapercibida, el cerebro 
percibe una sensación penosa al saber la alte- 
ración de una parte del cuerpo, es el dolor. 
Manda sus órdenes para que se reponga ó se 
separe la parte que ya no puede salvarse, en 





esto se cansa y el conjunto resiente su falta 
de acción; tal es la enfermedad más fácil de 
definir que la perfecta salud. 

El resultado de una armonía perfecta en el 
movimiento de cada celdilla en cada órgano, 
y de cada órgano para la conservación y bie- 
nestar del sér en el cual está contenido, no 
puede conservarse ni sentirse mas que por el 
intermediario del sistema nervioso; de allí se 
saca, en consecuencia, cuán importante es con- 
servar su actividad y perfección, como en el 
gobierno importa conservar útiles las redes 
telegráficas. 

Se concibe la infinidad de alteraciones po- 
sibles en un sistema tan complicado como lo 
es el nervioso: si funciona con lentitud y tor- 
paza, todo el conjunto se cntorpece; si con 
demasiada energía, el conjunto se gasta y ago- 
ta, y los elementos constituyentes del mismo 
sistema son los primeros que se agotan. 

Se ha considerado como imposible la vida 
cuando está inutilizado el pulmón ó el cora- 
zón, y en efecto, si el corazón deja de funcio- 
nar, la renovación de la sangre, la nutrición y 
la eliminación de sus residuos son imposibles; 
si el pulmón funciona mal ó cesa de funcio- 
nar, la renovación se hace incompleta ó no se 
hace, y el cerebro, quien dirige este movimien- 
to, así como todos los que concurren al cum- 
plimiento de las funciones vitales, queda pri- 
vado de los elementos de su actividad, recibe 
sangre en cantidad insuficiente ó en calidad 
inferior, como no puede abdicar su poder-lar- 
go tiempo sin que pare la vida, bastan estas 
circunstancias para producir la muerte. 

Hay un elemento más que el fundador de 
la Fisiología moderna podía haber considera- 
do como de primera importancia, es el estó- 
mago, órgano destinado á la preparación de 
los elementos nutritivos: á él acude el cerebro 
cuando la miseria fisiológica se manifiesta por 
el hambre, la conciencia en él percibe la ne- 
cesidad común al conjunto del organismo, y 
de élznacen los deseos que es preciso satisía- 
cer para evitar la ruina más ó menos rápida. 

Pero tal satisfacción no puede lograrse sin 
precauciones, y según los elementos que le den 
á elaborar, su actividad será mayor ó menor, 
el resultado de su elaboración, mas Ú menos 
útil, hasta á veces perjudicial. 

Para un trabajo excesivo atrae una circula-_ 
ción proporcionada, á veces privando al cere- 
bro de lo necesario, obligándolo á un descanso 
'mas 4 menos prolongado, manifestado por al- 
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guna soñolencia. . Otras veces al contrario, 
cuando recibe elementos demasiado. fáciles 
para ser emulsionados, introducidos en: la cir- 
culación demasiado rápidamente, modifica la 


composición de la sangre á tal grado, que ésta, | 


en Jugar de despertar y animar al cerebro, lo 
turba, lo entorpece ó lo envenena á tal grado, 
que el corazón recibe una excitación inopor- 
tuna ó insuficiente, los pulmones olvidan.sus 
deberes y la vida se compromete gravemente. 

La nutrición perturbada da lugar á altera- 
ciones en la composición de los vasos: éstos 
pierden su elasticidad, su resistencia, y detie- 
nen los glóbulos celdillas errantes que no tie- 
nen mas que una vida fugitiva durante la cual 
han de cumplir su misión antes de trasfor- 
marse en elementos destinados á la :elimina- 
ción, y detenidos se modifican alterando gra- 
vemente los tejidos en medio de los cuales se 
han parado. < 

El organismo animado está como el cirque- 
ro en su cuerda. Cada uno de sus elementos 
constituyentes está en el mismo caso cn la 
obligación de mantener cierto equilibrio entre 
la asimilación y la desasimilación, sus partes 
constituyentes tienen afinidades propias para 
volverse á formar compuestos más sencillos de | « 
los que la organización guiada hacia un. fin 
vital, ha venido construyendo: se concibe cuan 
frágil será el edificio cuando falte la dirección 
necesaria. 

Con estas lineas se parc desde luego la 
fragilidad de la vida; y sin cmbargo, nadie pue- 
de dudar de su grande elasticidad, puesto que 
hay hombres, quienes resisten á pruebas y tor- 
mentos espantables, debido precisamente á 
organizaciones excepcionalmente perfectas, en 
cuanto á los elementos propios para mantener 
el orden en el movimiento vital. 

Pero del bosquejo que acabamos de trazar, 
se deduce que el sér á cada momento cambia, 
cl Hércules de ayer será el Tersito de mañana. 
¿Quién de nosotros no ha visto á alguno de 
estos hombres que han llamado la atención 
por su vigor, resolución y firmeza, trasformado 
en niño llorón al fin de su vida? 

El cuadro admirable de una salud perfecta 
es de poca, duración, ¡pronto se empaña su 
brillo, se perturban sus contornos y «tiende al 
caos, porque es imposible que sea duradera 
una maravilla, para la producción de la cual 
han de concurrir tantos elementos de por sí 
difíciles de asociar. 

La perturbación en la armonía orgánica, di- 


fícil de evitar, llega forzosamente á producirse 
con la duración, porque es imposible que no 
se gasten elementos que no pueden inmovili- 
zarse sin alterarse profundamente. 

Hemos comenzado por convenir en que cel 
atributo esencial de la vida es el movimiento, 
éste puede ser armónico, proporcionado á la 
conservación del sér; ó al contrario, puede ser 
desordenado y capaz de comprometer tal con- 
servación. Forzosamente llegará á ser insufi- 
ciente, porque la impulsión dada para la vida, 
es como todo lo de este mundo, limitada de 
por sí y destinada á agotarse. 

De estos conceptos nace la idea; primero, 
de lo frágil que es la vida, como lo acabamos 
de decir; de lo fácil que es la muerte repenti- 
na, puesto que un simple desequilibrio en la 
repartición de la fuerza nerviosa, basta. para 
producirla, y que este descquilibrio puede re- 
sultar de una alteración mínima en la reacción 
del sér, bajo la influencia de los agentes ex- 
teriores de antecedentes, hereditarios, por los 
cuales uno de los sistemas tenga imperfecto ó 
insuficiente impulso, de imprudencias come- 
«idas de alteraciones lentas que á veces son 
atendibles, cuando se descubren y estudian 
con oportunidad; pero ya no lo son cuando 
están desarrolladas. 

¿Dicen que en algunas partes del Imperio 
Celeste los médicos tienen por misión pre- 
venir las enfermedades de sus clientes, reci- 
ben un estipendio cuando logran conservarles 
la salud, y dejan de recibirlo cuando ésta se 
altera, siendo así interesados en evitar su pér- 
dida. Prudente medida es ésta, siempre que 
los clientes se conformen con las prescrip- 
ciones del higienista pero deja de ser justa, 
si la enfermedad sobreviene porque haya sido 
desobecido. 

Muy á menudo la sociedad queda sorpren- 
dida por una sucesión de muertes repentinas, 
debidas á variaciones en la temperatura que 
conmueven los organismos, venciendo la re- 
sistencia de los que ya están minados por un 

mal á veces desconocido, en uno de los siste- 
mas esenciales para la vida. - 

Cuando tales alteraciones, que: se llaman 
enfermedad, son descubiertas con oportuni- 
dad, es decir, en el periodo en el cual todavía 
no hay mas que tropiezos funcionales muy á 
menudo destinados á restablecer el equilibrio, 
es cuando el auxilio de la ciencia es soberano 
y eficaz; pero cuando los errores funcionales 
han durado algún tiempo, produciendo cam- 
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bios en la constitución de los órganos pertur- 
bados, entonces el arte es muy poco poderoso 
y su papel inseguro. 

Sin embargo, iluminado por los conoci- 
mientos fisiológicos, aun en medio de pade- 
cimientos crónicos, puede traer auxilios efica- 
ces, levantando al sistema doblegado y mode- 
rando las reacciones del que falto de equili- 
brio se manifiesta con sobrada cnergía. 

Lo decimos al empezar: la vida es un con. 
junto de movimientos que tienden á un fin 
determinado, y en consecuencia, tienen que 
ser armónicos unos con otros. El fin que se 
propone el arte de curar, es precisamente la 
“conservación de esta armonía. Se concibe 
que sea más fácil conservar que restablecerla 
“cuando comienza á turbarse, de allí una vez 
más se deduce la necesidad de la oportunidad 
en el auxilio. 

¿Tenemos agentes capaces de corresponder 
a las necesidades del organismo de tal modo 
que lo puedan auxiliar con la debida oportu- 
nidad? Sí los tenemos, presentaremos ejem- 
plares. 

Un hombre enteramente sano, en el pleno 
goce de las facultades vitales, después de ean- 
sarse y gastar sus fuerzas con un ejercicio que 
provoca traspiración abundante, recibe un im- 
presión brusca de frío, la actividad cutanea se 
perturba, los nervios, que mantienen la activi- 
dad circulatoria en los órganos respiratorios, se 
entorpecen ó paralizan; la sangre se detiene 
en ellos, los infla, los engurgita á tal grado que 
la respiración se hace difícil y la pulmonía 
amenaza. 

El médico antiguo, todavía bajo la influen- 
cia del descubriento de Harwey, no ve más 
remedio que abrir una vena y dar salida á la 
sangre que le parece estar en exceso; á veces 
esta depleción será favorable, si no lo hubiera 
sido nunca, no se hubiera seguido sangrando; 
pero otras veces será nociva, porque no basta- 
rá para vencer la detención de la sangre en 
los órganos respiratorios y tendrá como conse- 
cuencia una debilidad mayor capaz de com- 
prometer el restablecimiento del enfermo. 

Magendie fué el primero quien pensó que 
la sangría podía no ser siempre favorable pa- 
ra' el tratamiento de la pulmonía: sieído Clau- 
dio Bernard su interno, le ordenó que dejara 
de sangrar á los enfermos de pulmonía; Ber- 
nard se resistió á obedecer tal orden, porque 
veía á todos sus compañeros de internado 
¿Angrar en rededor suyo en el «Hospital de la 


Caridad; pero se vió obligado á obsequiar la 
orden de su jefe, y con la sinceridad que lo 
caracterizaba nos decía: desde entonces vimos 
sanar á más enfermos de pulmonía. 

Prueba evidente de que la sangría tenía sus 
inconvenientes, fué el que la estadística mejo- 
rara con suprimirla. Si tenemos medios de 
reanimar al sistema nervioso encargado de 
impedir la estación de.la sangre en determi- 
nados órganos, cuanto mejor será emplearlos 
que acudirá la extracción del líquido vital 
[por excelencia. 

Y en efecto, ahora pocos prácticos provo- 
can emisiones sanguineas para impedir las con- 
gestiones, sea en Órganos respiratorios, sea en 
los órganos del centro del cerebro:espinal. 

Una comparación hacía un enemigo de la 
sangría que viene bien al caso; decía: si se po- 
ne á hervir leche en un jarro, ésta se dilata y 
se derrama; si se saca-la leche y se sigue ca- 
lentando, se derramara aún hasta que quede 
muy poca; si en lugar de sacar leche se quita 
el calor, que es la causa de la dilatación, no 
[habrá necedidad de sacar leche; lo mismo pa- 
sa en la circulación: el calórico es.causa de la 
turgescencia; la debilidad nerviosa es causa de 
la congestión ó detención dela sangre en cier- 
tos órganos con gran perjuicio de sus funcio- 
nes. 

De estas reflexiones resultan indicadas. de 
un modo absoluto las sustancias capaces de 
réanimar al sistema nervioso encargado de 
regularizar y activar la circulación, y las que 
son capaces por la intervención del mismo 
sistema de moderar la producción del calórico, 
temible bajo todos aspectos, porque, efecto de 
una alteración del organismo, se vuelve causa 
de unas alteraciones más graves todavía. 

Mientras la Química no nos había ofrecido 
agentes bien determinados que se prestaran á 
una experimentación clara y bien definida, 
era difícil aplicar medicamentos apropiados á 
un objeto dado. , 

En los artículos siguientes veremos si tene- 
mos tales agentes y en qué forma conviene 
darlos. 

México, Abril de 1888. 
FENELÓN. 


hy 
CONFESION IMPORTANTE. 
Registramos con gusto y entregamos al jui- 
cio de nuestros lectores, la siguiente declara- 
ción publicada en El Liberal, de Madrid, con 
motivo de un artículo titulado Pasteur y la 
, 2 
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rabía, suscrito porel Sr. Dr: A. Pulido, anti- 
guo y ciego impugnador de la Dosimetría, y 
sobre todo de sus apóstoles, y. recientemente 
nombrado académico de la de Medicina: de 
aquella capital. 

“Los engendros de la inteligencia son de 
más aciago destino que los de la: carne, por- 
que se conciben entre Jas torturas del pensar, 
se dan á luz dolorosamente y se difunden con 
reñidas contiendas. 

Cuando un pensador ó un investigador pu- 
blica una idea trascendental, da un grito de 
guerra y prepara una conquista, 

¿Quiénes forman á su lado? Los menos; 
algún amante platónico del progreso, algún 
premiador de esfuerzos, algún modesto obre- 
ro que desea ver su nombre figurando en toda 
la empresa levantada y muy pocos convenci- 
dos, porque, en un principio, los convencidos 
son siempre muy pocos. 

¿Quiénes forman en contra? La casi totali- 
dad de las gentes, las academias oficiales, 
obligadas á discurrir en colectividad con ce- 
yebros fosilizados, aunque sus individuos val- 


gan particularmente mucho; los envidiosos 


del renombre:ageno, los excépticos por tem- 
peramento y filosofía, los críticos de oficio, 
los graciosos que buscan la frase llamada al 
obtener el éxito de todo lo que mata, los ig- 
norantes...... es decir, la inmensa mayoría de 
las personas. 

¡Cuántos debates sostenidos por el ingenio 
de Pasteur solo para convencer á los incré- 
dulos. 

Dícese que cuando comunicó sus descubri- 
mientos sobre la enfermedad del gusano de 
seda, tantos y tantos fueron'los sabios que se 
revolvieron contra sus doctrinas, y en tal gra- 
do le aburrieron eon sus preguntas, dudas y 
negaciones, que abandonó á París, marchó á 
una comarca “serícole, fué examinando una 
por una las semillas de los cosecheros, y dejó 
en poder de éstos un escrito dentro de un so- 
bre cerrado, con encargo de abrirlo: cuando 
Hegase la época de la recolección. 

Al llegar esta época se abrieron los pliegos, 
y en cada uno aparecía pronosticado con per- 
fecta exactitud la cantidad y calidad de la co- 
secha que habían de tener, 

¡Sólo así puedo hacer callar á sus impugna- 
dores!” 

DR. A. PULIDO. 


A 


LOS ATAQUES DEL DR: FENELON 
A LA HOMEOPATÍA. 

Sr. Dr. D. Fernando Malanco.—Casa de 
vd., Marzo 20 de 1888.—Estimado colega y 
compañero: —Estamos muy agradecidos á su 
atención de habernos consagrado todo un nú- 
mero de su Revista, sintiendo únicamente no 
rescrvara un lugarcito para mi carta última, 
que parece no piensa publicar, aunque sí se 
molestó en contestármcla, de paso: más una 
respuesta sin la pregunta, sale, como vd. suele 
decir, improcedente, y de seguir así, el debate 
en que vd. toma interés, para alumbrar á 
nuestros compañeros, sería imposible: las razo- 
nes en pro y en contra deben ser publicadas, 
y sobre todo, rectificados los errores de im- 
prenta ó de pluma, para que todo quede cla- 
ro. (1) 

Tal vez le disgustaron algunas frases de mi 
no inserta carta, referentes á la Dosimetría y 
que vd. califica de ¿rrespetuosas y descorteses: 
entiendo que solo podía serse irrespetuoso y 
descortés hacia las personas: mas ya que á 
las cosas, sistemas, doctrinas y asuntos médi- 
cos quiere: vd. se guarde alto acatamiento, 
¿cómo es que permite á su colaborador el Dr. 
Fenelón las lindezas y fuerte censura contra 
la “Escuela Oficial,” esa respetable anciana 
parada :en las puerilidades de la tradición, 
empleando fórmulas añejas y preparaciones 
escandalosas, aplicando sustancias poco conoci- 
das, para curar enfermedades mal conocidas, 
y tirando pedradas, como el oso de la fábu- 
la, Etc: eto., Ebc.? 

¿Cómo es que lo deja ensañarse contra la 
inofensiva Homeopatía, á la que llega á cali- 
ficar hasta de nosiva y culpable en alto grado? 
¿Cómo le permite levantarnos tantos falsos 
testimonios, como el de que renegamos de la 
dynamización, y nos apcllide escandalosos per- 
turbadores del orden público, ete., etc? 

El respeto y formalidad deben ser mutuos, 
señor compañero, y la buena fe y sinceridad 
absolutos. 

Francamente, ¿cree vd. serio y formal el 
combatir. 4 la Homeopatía con anécdotas y 
cuentecitos como los que nos refiere el- Dr. 
Fenelón? Un homeópata de Burdeos, que no 
era médico, pero. se volvió médico, que se 
creyó curado por Hahnemann de una epilepsia 


(1) El Sr. Dr. Malanco nos ha dicho últimamente 


que por falta de espacio dejó sin publicar la carta á 
elerómdos! 


quíe nos. ref 
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(¡sugestión!) el Dr. Fenelón supo ¿cómo lo|dracmas de tinturas de belladona, nux vómi- 


sabría? que no era cierto, pues los. ataques 
solo habían cambiado de hora; le daban de 
noche.) Y á este señor epiléptico confió el 
narrador por dos veces su preciosa vida, la 
cual salió ilesa, por fortuna, lo que tad vez no 
hubiera hecho la medicina Oficial.” Mas como 
este apóstol Hahnemaniano no pudo curar á 
un epiléptico y á una tísica en tercer grado, 
parientes del doctor, niá un anciano de sor- 
dera senil, el ingrato doctor rehusó creer en 
la Homeopatía; y no conforme con eso, hace 
decir al apóstol, que “las medicinas homeo- 
páticas, mientras más se dan menos efectos pro- 
ducen!” 

El supradicho apóstol, si tal dijo, estaba 
loco, y ¿cómo se fiaba de él el Dr. Fenelón? 

¿Y ha podido vd. creer, Sr. Dr. Malanco, 
semejante ocurrencia y seriamente nos. hace 
con ella un argumento? Entonces le viene á 
vd. de molde aquello que nos achaca, Credo 
guia absurdun. 

Antes se nos acusaba de pretender “que 
mientras menos medicina se da, los efectos 
son mayores” y hoy, glosando la proposición 
de que “mientras más remedio se da, los efec- 
tos son nulos.” 

¿Pueden tomarse á lo serio semejantes ata- 
ques? 

¿Y aquel otro homeópata, que no sabía re- 
conocer una estrechez pelviana, ni extirpar 
un pólipo uterino, y queria remediar ambas 
dolencias con glóbulos? ¿Y el R. P. que en- 
gañaba al enfermo de gangrena, (mentira pia- 
dosa, dice el Dr. Fenelón) haciéndole creer 
que con globulillos le retoñaría el pie; que 
opina que la medicina es asunto de fe y “cu- 


yos estudios homeopáticos le han conducido á|. 


creer que para curar son suficientes pildoras de 
miga de pan, que manda Preparar á sus hijas 
de confesión!!?. 

¿Todo esto le parece á vd., compañero, se- 
rio y formal, respetable y de buena fe? 

Y pase que no dudemos de la autenticidad 
de tales historietas, que bien pudiéramos ha- 
cerlo, á juzgar por lo que el Dr. Fenelón afir- 
ma del finado Dr. Adrian Segura, que usaba 
la Homeopatía cuando le parecía prudente la 
expectación: como si no fueran bien conoci- 
das las opiniones que el Dr. Segura profesaba 
sobre nuestro sistema, el cual confesó en ple- 
na cátedra le parecía útil y se ocupaba en es- 
tudiarlo hacía tres años; y como. si para hacer. 
método expectante se necesitaran gramos y 


ca, rhus toxicodeudrón, etc., que tantas veces 
vimos formular al finado compañero: y como 
si para hacer expectación se necesitaran tan-- 
tas obras de Homeopatía como tenía, y estar 
suscrito á un periódico homeopático “L” Art 
Medical,” y tener un excelente y bien surtido 
botiquín, como lo tenía el Dr. Segura! 


Y vea vd. lo que es el mal ejemplo: el Dr. 
Fenelón ha acabado por pegar á vd. la manía 
de: contar cuentos, y en su último y gran ar- 
tículo, sério y formal, nos relata vd. uno sobre 
ucómo Hahnemann hacía sus ensayos de me- 
dicamentos:n confiese vd. que ese cuentecito 
lo tomó del repertorio de su colaborador. 


¿Permite vd. que, dejando lo serio para des- 
pués, acabe de contestar al Dr. Fenelón? 


No le probaremos que la quinina produce 
fiebre palúdica, el mercurio sífilis y el iodo 
accidentes terciarios, ni es esa, como lo afir- 
ma, la base de nuestra doctrina: sí, le proba- 
remos que esos medicamentos, dados al hom- 
bre sano, determinan síntomas, fenómenos 
semejantes á los de aquellas enfermedades: 
ruego á vd. se sirva pasar al referido señor la 
obra del Dr. Gailliard, en donde verá cómo 
Bretonneau y otros muchos autores de mate- 
ria medica, junto con los fabricantes de sulfa- 
to de quinina, señalan esos accidentes: recor- 
daremos aquí la fiebre quínica, reconocida 
por los clínicos, y los accidentes de la caque- 
xia mercurial, tan semejantes á los de la sífilis, 
que á muchos autores ha parecido imposible 
distinguir unos de otros, conviniendo en lla- 
mar á su conjunto caquexia sifilítico-mercu- 
rial. | 
La palabra uzicitud que me echa en cara 
el Dr. Fenelón, fué una errata de la imprenta: 
yo escribí unicidad; el neologismo,, derivado, 
de único, no.es. mío: ha sido empleado por 
varios escritores de la nueva Escuela, para 
designar uno de sus principios ó preceptos, el 
de no dar,mas que wz2 solo medicamento dá: la 
vez, Uno, Único, exclusivo: la. palabra unidad, z 
no parecía expresar todo el sentido. 


En cuanto á la individualización patológica 
á que este señor califica de fantasma, supongo: 
que es quizá por haberme expresado mal: me 
he referido al precepto de la escuela Homeo- 
patista, de no ver en cada enfermo. una pul. 
monía, una escarlatina; etc., sino. un pulmo-. 
niaco, escarlatinoso, etc.: es decir, individua- 
lizar cada cago morboso que se tenga á la vista, 
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Oigamos.á Granier, Homeoléxico, axt. Truditalópatas: ya en La Reforma Médica en un ar- 


vidualización, tomo 11, pág. 26. 

“En nuestras doctrinas, la individualización 
es la selección de los sintomas actuales que. ca- 
racterizan un estado morboso.—No confunda- 
mos estado morboso con enfermedad. La indi- 
vidualización nose ocupa de enfermedades, 
sino de enfermos, de estados morbosos actua- 
les. :Se acerca al enfermo sin ideas preconce- 
bidas, sin ideas de. clasificación: no atiende 
mas que á lo que ve, á lo que toca, á lo que 
siente. . Ella da origen á las ¿ndicaciones y es 
á la vez engendrada por ellas; ella: se dirige 
tanto del lado de los medicamentos, como del 
de los enfermos: se interesa tanto en los fenó- 
menos como en los síntomas. Cuando se ocu- 
pa de los síntomas, no difiere casi de la diag- 
16515; cuando se ocupa de los fenómenos, casi 
no se distingue de la farmacolexta. ; 

En terapéutica, la individualización de los 
estados morbosos, es el dogma más cierto, el 
más absoluto, el más inquebrantable. Este 
dogma trae en su esencia la más sublime in 
mortalidad. Así desde las primeras páginas 
de su Organon, Hahnemann se apresura á es- 
cribirlo con letras de fuego. “Todo médico 
que trate las enfermedades según caracteres 
generales, aun cuando se abrogase el título de 
homeopatista, no sería en realidad, mas que 
un alópata generalizador; porque no se puede 
concebir homeopatía, sin la individualización 
más absoluta. 1: 

El primer miembro de esta frase, debería 
subrayarse una vez, y el segundo setenta ve- 
ces sicte. 

Dejando al Dr. Fenelón todo el mérito de 
la explicación que da sobre las causas del vó- 
mito en el embarazo, bástanos reclamar como 
netamente homeopática, la acción de la ipe- 
cacuana, en pequeñas dósis, para combatirlo: 
que esta sustancia no produzca un mal análo- 
go, solo el Dr. Fenelón puede decirlo; hay 
aquí un juego y error de voces, un mal enten- 
dido, del cual se empeña en no salir este se- 
ñor: la ipecacuana produce vómitos en el hom- 
bre sano, la ipecacuana los cura en el enfer. 
mo: la ley de similitud aparece aquí en toda 
su claridad y solo por una averración ó excesi- 
vo capricho puede negarse hecho tan eviden- 
te: lo propio que decimos de la ¡ipecacuána 
podríamos decir de la nuez vómica. del mer- 
curio, del arcénico, la- belladona, y tantas y 
tantas medicinas cuyo empleo, según nuestra 
ley,es hoy. una novedad entre los prácticos 


tículo titulado “Plagio” hemos publicado una 
lista de tales usurpaciones. sis 
Cuando el Dr. Fenelón, como todos los 
débiles adversarios de la Homeopatia, aban- 
done su único y eterno argumento, /as dosis 
infinitesimales, la falta de medicina, la especta- 
ción, etc., etc., cuando, fijándose más en la 
acción medicinal y en el efecto dinámico de 
los medicamentos, vaya conociendo mejor la 
manera de obrar, la acción especial, electiva, 
patogenética de cada uno, no solo en sus 
efectos brutales y toxicológicos, sino en sus 
más delicados y exquisitos fenómenos; cuan- 
do, abandonando sus dosis comp sur coup, bus- 
que en los remedios, no masas, hachas y ca- 
ñhones para yugular y destruir enemigos fan- 
tásticos, sino modificadores de organismos, 
tanto más delicados, cuanto más enfermos; 
cuando, individualizando más y más sus ca- 


sos morbosos, individualice á la par sus -ar- 
mas curativas, llegará, no lo: dudamos, á 


donde han llegado todos los observadores 
concienzudos, al reconocimiento de esa gran 
ley de Similitud que domina la terapéuti- 
ca, no solo de las enfermedades crónicas, 
como decía Bouchardat, sino de las agudas: 
entonces tendrá que reconocer, cuan imper- 
donables son nuestros maestros y las genera- 
ciones médicas actuales, en no dar atención 
debida á una doctrina y á una reforma que 
tantas mejoras y tantos heneficios entraña: 
para esto nada les impide y deben más que 
nunca estudiar su anatomía, fisiología, pato- 
logía, etc., como las estudian los homeópatas 
y todo aquel que se dedique al arte de cu- 
rar. X 

Desgraciadamente, nuestros buenos deseos 
acerca del Dr. Fenelón no llevan traza de rea- 
lizarse: este señor es refractario absoluto á la 
Homeopatía; y á la verdad, si persiste en en 
tenderla á; su modo y se pone á curar á sus 
enfermos resfriados con baños en estanques 
de agua helada, como hizo con su propia per- 
sona, 6 á los quemados con ácido sulfúrico ó 
envenados con estricnina propinándoles otra 
dosis igual de veneno, francamente preferire- 
mos mil y mil veces que jamás se vuelva ho- 
meópata y hasta nos quedaría remordimiento 
de conciencia si á tal calamidad cooperásemos 
en lo mas mínimo. 


Quédese muy en hora buena Dosímetra 
hasta las cachas y siga cultivando y adorando 
en “esa for nacida del tronco de la medicina 
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tradicional, de aquella viejecilla ridícula que se. 
entretiene en puerilidades y emplea fórmulas, 
envejecidas y Preparaciones escandalosas, EÍCo>0 


Pr Ade ! 

Hay que confesar que Burgreeve, al sacar 
de tan apolillado tronco una flor tan perfuma- 
da y rozagante, merece se le dé el primer pre- 
mio, con medalla de oro, en floricultura. 

“Y á propósito del venerable maestro, hé 

aquí otras florecitas Burgravianas que le vie- 
nen de molde al Dr. Fenelón, que cree, admi- 
te y practica el hipnotismo y la sugestión: en 
una correspondencia (Repertotre univ. de med. 
dosim., núm. de Febrero último) refiere Bur- 
greeve una consulta que desde Calcutta le ha- 
ce un Dr. Seddisshur; se trata de la histeria y 
el Dr. Burgreeve se expresa así: “Se compren- 
de que me he cuidado bien de hablar: de 
hipnotismo y de sugestión, estas dos dadas 
(yo traduzco boberas) (1) de un char/atanis- 
mo renovado de los egipcios (aun cuando se 
trate de un país donde el fetiquismo está,to- 
davia en crédito.) (2) He contestado al doc- 
tor de Calcutta, que la histeria resulta de una 
debilidad nerviosa, sea nativa, sca adquirida, 
y por consiguiente, es el sistema nervioso el 
que se debe fortificar, á fin de que los enfer- 
mos dejen de ser unos títeres entregados á sus 
propias sugestiones ó á las de otros. He reco- 
mendado, pues, un régimen fortificante por el 
hipofosfito de estricnina, la quasina, los arse- 
niatos de sosa, de fierro, la digitalina, si hay 
cardiopatía. Un buen alimento, aire y todas 
las mañanas el Sedlitz-Chantcaud, 

Recomiendo este método á. los: hipnotiza. 
dores: quizá esto les sugerirá ideas más sazas 
y más honradas que las de un charlatanismo 
que la ley debía prohibir.” 

¿Qué tal, Sres. Fenelón y Malanco? ¿Qué 
tal respeto y cortesía hay entre los IDosíme- 
tras? 

Y aquí surge necesariamente un conflicto: 
puesto que el Dr. Fenelón es á la vez hipno- 
tizador sugestivista y dosimetra, ¿al encontrar- 
se frente á una histérica, sugestionará con 
Charcot ó dosimetrisará con Burgreeve? 

- En cuanto al desdén con que mira el Dr. 
Fenelón el número cada día mayor de homedó- 
patas en los Estados Unidos, que apellida el 

+ país de Barnum, le diremos, sin que por esto 


se nos tache de ayankados, que el país de | 


Barnum es también el país de Edisson, que 





(1) Este paréntesis es mio. 
(2) Este parentesis es-«del Dr. Burgreve. 


llena el mundo con sus descubrimientos en 
electricidad; y de Vanderbilt, que lega medio 
millón de, pesos para fundar un hospital y una 
escuela de medicina. 

Basta ya con el Dr. Fenelón, cuyas inter- 
pelaciones quedan contestadas: renunciamos 
á la tarea de convencerlo, diciendo, como el 
Dr. Semeleder en su opúsculo sobre clectro- 
lización, “es como quien emprende á lavar á 
un negro hasta que quede blanco.” 

Más tarde tendré el honor de ocuparme del 
último artículo:de vd. y de contestar á la vez 
á las interpelaciones que me hace: confieso 
desde ahora que. mi tarea va á ser muy facili- 
tada y allanada por: la confesión plana que 
hace el Dr. Fenelón, de ser la Dosimetría un 
Eclecticismo; esta declaración importante, que 
los Posímetras no podrían esquivar, pues su 
práctica, sus escritos. y sus casos clínicos la 
ponen de manifiesto, corta las alas á.las pre- 
tensiones científicas de este método cura- 
tivo. 

Decir que la Dosimetría es el Eclecticismo, 
no es decir, como vd. asevera, que León XIII 
es el Rey del Congo: es nada menos que la 
demostración de que las ínfulas, pretensiones 
y ruido que intenta meter el Burgrevismo, 
vienen á ser en realidad improcedentes; la Do- 
simetría, abstracción hecha de la forma de sus 
medicamentos y de la alcaloideterapia, no es 
ninguna doctrina ni sistema, ni envuelve pro- 
greso efectivo en Terapéutica: “es la alopatía 
modernizada, disfrazada con toda clase de 
afeites, oropeles y zarandajas; es la medicina 


Isin ley, principio, ni guía que dirija ó norme 


sus procedimientos, que pretende tenerlo todo 
y que no tiene ni significa nada: tal es el Eclec- 
ticismo Dosimétrico. 
Soy, como TR su afmo. A. y S. S. 
C. COLÍN. 
O e ——_—— 
LA QUININA 
Y LA MEDICACIÓN PALÚDICA 





(Continuación. —Véase la entrega 5%) 


111. 


Farmacodinamia. 


Para conocer un medica- 
mento, es necesario desa- 
rrollar su medicación como 
se desarrolla un hilo. 


La quinina es uno de los: agentes 
medicamentosos cuya acción es la más 
simple y la más clara; pero para verla 
bién, es preciso consentir en agrupar 
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en su' órden normal los diversos docu- apreciable” á la medida de nuestros 
mentós adquiridos en su estudio, ó; di-| sentidos, medida que no se cuenta por 
cho sea de otra manera, referir todos tanto como muy sutil. 
los fenómenos observados á la propie- |. ¿Cuál es este, primer efecto produ- 
dad de reacción vital del organismo. cido? A : 
Esta reacción es la lucha para ell Retardo circulatorio al principio.— - 
mantenimiento del estado. fisiológico, | Aquí es, según acabamos de decir, don- 
la resistencia á las acciones exteriores, | de; todos los experimentadores se han 
después la resistencia que acrece las dejado llevar del desdén que reina-en 
fuerzas hasta aquella que no hace más todas partes para las pequeñas dosis. 
que marcar el agotamiento progresivo | (Decimos pequeñas dosis y no dosis 
de la vida. Cada uno de los aparatos medias, ni dosis infinitesimales; nues- 
orgánicos tiene su resistencia propia; |tras investigaciones no han llegado á: 
debemos, pues, examinarlos separada- estas últimas, pues la Dosimetría obtie- 
mente, y nos limitaremos á los princi- ne efectos tan notables con las peque- 
pales. ñas dosis, que se contenta con ellos.) 
Curvas orgánicas de la quinina.—Es-| Hemos visto que la opinión recibida 
tán determinadas por la electividad de |es que la quinina es excitante á peque- 
la quinina, es decir, su afinidad más ó |fias dosis, é hipostenizante á altas do- 
menos grande por los diversos tejidos, | sis. Pero, ¿qué son las pequeñas dosis 
y á la vez por las propiedades consti- | de los experimentadores ó de los médi- 
tutivas de los órganos. Examinaremos cos clásicos? ¿Son ya en realidad dosis 
la curva del aparato circulatorio, la fuertes un gramo de sulfato de quinina 
del aparato sensitivo, la del tejido mus-| Y al mínimun 50 centígramos? A. esas 


cular liso y la:acción sobre las celdillas dosis, tomadas de Ae ó en un cor- 
de la sangre to espacio de tiempo, ciertamente la 


: > uinina es excitante del aparato circu- 
Curva del aparato circulatorio. ria Po. 
> , latorio: acelera el pulso en el estado fi- 
Se puede decir que la mayor parte ye... 8 
q - —¡siológico. Pero hay aquí una acción 
de los efectos terapéuticos de la quini- 


ducid Lint hi preexcitadora: la acción de las dosis 
son producidos por el intermedio! elit 
2 p o ; ed10 | menores. Nada es más fácil que darse 


del aparato circulatorio, y esta sola aC- | cuenta de élla. ¿Cómo no se ha visto 
dE ; Ñ ro, y del cual una buena interpretación 
La quinina tiene la mayor afinidad hubiese podido preservar de todos los 
por los ganglios cardiacos y por-10S excesos de la doctrina hipostenizante 
nervios vegetativos; tiene también mu- | qe Briquet? La primera acción de la 
cha por las fibras musculares lisas, eS | quininá, por consiguiente, su acción 
decir, por el elemento contractil de las propia, la que sigue á la primera admi- 
paredes vasculares. Por “consiguiente, nistración de los primeros centígramos, 
los dos elementos directores de la Cir” los completamente opuesta á la acción 
culación: el sistema nervioso y el sis- | excitante: en vez de acelerar la circu- 
tema muscular, soná la vez influidos lación, la retanda. 
por ellos, y casi tanto por el uno como| Se repite y se enseña que la quinina, 
por el otro. á la dosis de algunos centígramos, no 
Así el aparato circulatorio es muy | produce sobre elorganismo efecto apre- 
sensible á.la acción de la quinina; y |ciable. Pero cualquiera que tome esta 
manifiesta prontamente la impresión ' cantidad de sulfato de quinina y cuen- 
recibida: algunos centígramos bastan |te sus pulsaciones, se apercibirá que el 
en el adulto, aun en el estado fisiológi- | pulso se retarda. 
eo, para que el efecto. producido sea¡| En punto á retardos. del pulso por la 


o 
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quinina, los autores no conocen más 
que el retardo de la hipostenización, es 
decir, el retardo. último, el que sigue á 
la administración de las dosis tóxicas, 
este retardo asténico que se produce al 
mismo tiempo que la disminución de 
la presión sanguinea, y que es el últi- 
mo esfuerzo de una resistencia ago- 
tada. 

Aquí estamos bien lejos de esta ex- 
tremidad; estamos al principio de la 
curva medicamentosa y no al fin. Este 
retardo de la circulación, producido 
por una dosis de quinina que no exce- 
de algunos centigramos, es esencial- 
mente esténico; marca el principio del 
aumento de la presión sanguinea, acre- 
ce la resistencia vital, constituye lo que 
hemos llamado la zona de estabilidad 
en el organismo. 

Lo repetimos: que cada uno cuente 
su pulso después de haber deglutido 
.algunos centígramos de quinina, y se 
convencerá que este medicamento obra 
á la manera de la digitalina; su acción 
es solo menos enérgica y más limitada. 

Hé aquí el término medio de lo que 
se puede observar en el adulto; 

Tomemos, por ejemplo, el pulso de la 
mañana, que es el más fisiológico. Si se 
tragan de una vez 10 centigramos de 
sulfato de quinina á las seis de la. ma- 
ñiaana, dando el pulso 68 pulsaciones, se 
observa que al cabo de una media ho- 
-ra ha descendido á 64 por minuto, y 
frecuentemente disminuye todavía al. 
gunas pulsaciones más al cabo de una 
hora próximamente. Al mismo tiempo, 
el pulso está más lleno y más fuerte. 
Este doble efecto se prolonga dos ó tres 
horas. Sucede lo mismo por la noche: 
estando el pulso á 72 por consecuencia 
de los ejercicios funcionales ordinarios 
del día, si se toma una dosis de 10 cen- 
tígramos de sulfato quinina, el pulso 
desciende á 66 al cabo de media hora, 
y á 64 al cabo de una ó dos horas. - 

Se obtiene por otro procedimiento 
un retardo análogo, con menos de 10 


cuarto dehora un gránulo de á centigra- 
mo de sulfato de quinina, á las siete, 
después de 4 gránulos, el pulso seña- 
la 64; á las ocho, después de 8 gránu- 
los, el pulso se acerca á 60. Es igual- 
mente más amplio y más fuerte. 

En este hecho se muestra ya la hue- 
lla de la dinamización dosimétrica, pe- 
ro no es este el momento de insistir en 
ello. 

Lo que hemos querido establecer des- 
de luego es que el sulfato de quinina 
retarda el pulso normal, si alguna ex- 
citación funcional no viene á enmas- 
carar esta influencia. 

Pero para esto es necesario que el 
alcaloide no produzca sobre el aparato 
circulatorio mas que un débil choque, 
el que resulta de la absorción de algu- 
nos centigramos solamente. Por cima 
de 20 centigramas, tomados de una vez, 
el choque traspasa la capacidad de 
tolerancia y el aparato circulatorio se 
revela, acelera sus latidos, es exci- 


tado. 
(Continuará.) 


VARIEDADES 


TRATAMIENTO DE LA UÑA ENCARNADA, 
.Por el Doctor Patin' (de Boulogpne-sur-Mer») 








He empleado, desde hace dos años, al tra- 
tamiento de la uña encarnada en la mayoría 
de casos que se me han presentado ó que he 
buscado, un medio que, sin perfeccionar nin- 
guno de los numerosos procedimientos qui- 
rúrgicos empleado contra esta dolorosa afec- 
ción, me parece capaz de prestar al práctico 
verdaderos servicios. 

Después de un baño de piés un poco pro- 
longado, séquese y límpiese ligeramente, y lo 
más completo que se pueda, la uña enferma; 
introduzco con ayuda de un pincel, en los 
insterticios de la uña y de las fungosidades, 
la solución al. 9 p. 190 de gutta-percha en el 
cloroformo (to degutta por 80 de clorofor- 
mo) conocida en el hospital Saint-Louis con 
el nombre de t»omaticina y empleada con éxi- 
to por el Sr. Besnier en el tratamiento del pso- 
riasis: 

Hago repetir. estas: aplicaciones varias ve- 
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Un gran bienestar, producido por la acción |- + 
anestésica del cloroformo, sigue á estas apli-|- 


caciones. 
tar el tratamiento á estas solas imbibiciones, | 
evitando excoriar las carnes ó desgarrar la 
uña con limpiezas Ó raspaduras inoportunas; 
se tiene la paciencia de esperar á que. la 
uña rebrote lo suficiente para cortarla:trams: 
versalmente, limitándose á embotar las extre- 
midades; en fin, que durante algún tiémpo evi- 
te, lo más que pueda, «el andar y el calzado 
extrecho, y la cura no tardará en establecerse 
completa y durable. 

Es fácil comprender el efecto de este tra. 
tamiento; la tromaticina, participando de. la 
fluidez del cloroformo, penetra en los más 
pequeños repliegues de las carnes y después |: 
de la evaporación del disolvente la gutta=per- 
cha, que constituye el residuo, forma úna ca- 
pa que separa la uña de las fungosidades, las 
que remueve y cuyas nuevas aplicaciones au- 
mentan el espesar y la suavidad elástica; ella 
proteje igualmente las fungosidades contra los |. 


frotamientos exteriores. 


Es necesario algunas veces, para completar ' 


esta protección, recubrir el grueso dedo enfer. 
meo con un sombrero de diaquilón, el que se 
coloca después de cada aplicación de líquido. 

He tenido ocasión de tratar de esta mane- 
ra varias uñas encarnadas, particularmente en 
mujeres embarazadas, en las cuales toda idea 
de intervención quirúrgica debía a priori de- 
secharse, pudiendo afirmar que, en todos los 
casos en los cuales los enfermos se han con- 
formado á las indicaciones precedentes, la cu- 
ra no ha tardado en llegar. 


Hemos indicado otras veces diversos trata- | . 


mientos de uña encarnada sin' operación, y-es 
con el mayor gusto que insertamos todos los 
que nos son señalados, porque sucede con fre- 
cuencia que los enfermos ligeramente ataca- 
dos, y éstos son numerosos, desisten con ra- 
zón ante la operación.—Los cirujanos quie- 


ren siempre operar, mientras que pueden 


perfectamente curar sin“ella, en un a nú- 


mero de casos. 


Se recomienda al enfermo imi- 
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nos dedica el párrafo que sigue: 
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“N UEVA PUBLICACIÓN. —Editada y dirigida 
por el muy estimable Dr. Fernando Malanco, 
ha aparecido Za Medicina Científica, basada 
en la Fisiología y en la experimentación clíni- 
CA, 
Esta interesante y bien. redactada publica- 
ción, es-quincenal; sus artículos se distinguen 
por un gran fondo de lealtad, y sus columnas 
se ofrecen á todos los médicos, como ancho 
campo para la discusión pacífica y razonada, 
de cuanto pueda contribuir al adelanto de las 
ciencias médicas. 


La actitud que ha adoptado este nuevo y 
muy apreciable colega, así como también las 
doctrinas científicas de que se hace eco, van á 
ser, sin duda, motivo de interesantes réplicas, 
en' las cuales la notoria ilustración de sus en- 
tendidos redactorés, vendrá á demostrarlo que 
hay de cierto en la dosimetría, y sobretodo, 
'lavutilidad de su empleo en el tratamiento de 
las enfermedades. ' 


“La dosimetría ha recibido el bautismo de 
la'moda, está á la orden del día y es de con- 
gratularse que personas tan entendidas y com- 
petentes como las que escriben La Medicina 
Científica vengan á ocuparse entre nosotros, 
de un asunto que reclama seriamente la aten- 
ción de cuantos se interesan por todo lo que 
signifique adelanto, y que nunca debe ni adop- 
tarse ciegamente, ni relegarse al olvido sin ha- 
ber hecho antes de ello un estudio conciénzu- 
do, detenido y, sobre todo desapasionado. 

Felicitamos muy cordialmente á nuestro 
estimado colega, y esperamos se dignará hon- 
rar. al Observador Médico, estableciendo con 
él el cange respectivo.” 


E! * 
* _% 


Agradecemos sus henévolas frases á nues- 
tro apreciable colega. 


NECROLOGIA. 


El.6 del corriente falleció en Aguasca- | 
'ientes, el distinguido Sr. Dr. Isidro Ca- 
era. 
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Fora Somo artículo de segunda clase: ' 






PAÍS: Y VERDADERA: MEDICINA, 
MA lar 2ol . ¿boot mót-td ba: 
ost vol e sd | ri AN 
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Una aiseudtón importantó y una ereen: 
cia injasta vinieron á dE te la Necag: 
lá de este artículo. 

Muchas de las doctrinas de salsmbnea 
debiéron aducirse; han: Amoles otros luya- 
res; yamío'será por tanto; lo que me prome- 
tía, la natural ilación'de un raciocinio des- 
embocando en conclusiónes ineludibles, por 


lógicas; que desde: luego esbozáran una re- | 


forina urgente; conforme. á: claros princi- 
pios en la anticuada terapéutica, y 4 la vez 
eficarrilaran'al acierto facultativo, «y ¿la 
paz de la: conciencia del profesor; será sólo 
el complemento de ideas sosteriidas por: la 
buena fé; derivadas de la lógica y corrobo- 
radas por la observación: | 
* Pero“es' necesario concluir ya este escri- 
to; tal vez en seguida, los. materiales, que 
debieran terminarlo; estén por aquí y por 
allá dispersados, sin tener todo'el valimien- 
to que les augura su conjunto. Y “además, 
comienza á levantarse: (por el horizonte: un 
pequeño celaje, algo:como una casi diáfa: 
na mubecilla que puede, dadas las dondicio- 
nes atmosféricas; y losindicios de satura- 
ción, transformarse en negro y y pavoroso 
nimbo, de esos en que se guarda la. cemtbe: 
lla» yde donide surge el: tiueno; y es preci- 
soestar: listopara gusrocerse, $ de: aislado 
res: provisto; para/garantirse. > 
“Tín gran contienda asoma, ful ¡Ea 26 
miso se'anuncia el huracan, hay: “que es» 
tar listos: para la Ca: ez pel 
rc prontos, aseoílao Y otrarí 
FORT mruoiesias ani 
OMIDO € A > bd ¿9 SoLnieo 
Bn todo sistema: cuen kivl: hayo: que/ exa: 
. aiñar cuáles son los recorsosimédicos;:cuál 
el mótento" en que coi: sellos” se: 'acude;!'y 
cuál: la táctica ton que secles enplen;:ó en 
otros' términos; cuál estel arsenal térapén- 
tico; cuál la oportunidad científica y cuál 
la estrategia pericial. | 
La materia médica comprendo en sus di. 
versos departamentos, sustancias de los.rei- 


- Pa 


E OU ABE dE 


ds Labal 


pm 


nos' organtes: é Lsorgenita preteptos de hi- 
'|[giene y medios del orden: moral. ¡Son en 
¡pequeña cantidad las sustancias que encie- 
rra del reino inorgánico, y estas: debem pre: 


“|ferirse con garantía de la Química, entre 


las más puras. Son también poco numero- 


[sas las sustancias que cuenta en la clase 


añimal y puéden hallarse como se desean; 
buscando: con estudioso esmero entre las 
de su género entregadas por el: comercio: 
¡Respecto de los preceptos higiénicos y de 
¡lóS'medios del orden moral para: pestable- 
cerla salud; están yacasi matemáticamente 
establecidos por la ciencia,:oída y consul: 
tada; que fué prolongada: observación. 

Son los vegetales; de donde la: medici- 
ña saca sus más importantes y activos: res 
cursos que más buscan y consumen los 
enfermos detodos los: países de la tiérra;, 
los que por sw modo de: administración y 
pot:su dosis, más profundamente han divi: 
dido al gremiode todos los credos terapéu- 
bicos.: Son pues; los: reeursos médicos que 
se extraen de las plantas, los. que más urge 
conoter, y sobre los que más o SpUr A se 
Hero tiseondla 

¡5 

Las: plantas mo'tienen igual composición 
jóvenes; queancianas, coltivadasque incul- 
tas, de tal:9:cual patria; crecidas en este ó 
aquel lugar, en sus tallos que en sus raíces 
ó en su follaje, cosechadas: de tal ó cual 
manera, y¡administradas en esta ó en dd 
lla preparación. 

«Las plantas jóvenes comunmente son 
inertes; es: la: madurez la; que las: vuelve 
activas: Los:suecos:comen sin'peligros4ácó- 
nito:' ew::mocedad;, losrtoscanos , «vástagos 
tiernos! de elemátida;| y los: negros; opor? 
nuevos de apocyno:o 01 

El cultivo quita: Ja:energía: des rta Age 
táleigle! azúcar sá! los: pericarpos, y resta 
acerbidadoer los frutos la achicoria anémi- 


| ca delos jardines, no tiengamargo,los du: 


raznos de las huertas; son:de grato sabor, 
y el perón de'los prados, apenás conserva 
algo:de la. acerbidad que le es:caracterís: 
tica. 

La patria de la planta, significa mucho 
de su importancia. El opio aún extraído 
de una misma adormidera, el papaver som- 
núferam, no es idéntico venido de Cons- 
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RR que de Pr: de Persia que de 
la India; de Francia, que de Algeria; sus 


elementos, su riqueza en alcalóides, y has- | 


ta su Aposi) y olor difieren copo 
mente... 

Las os viven. sai. lozanas y. son 
más activas, allí donde el aire es más puro 
y brilla mejor el sol. Las umbelíferas, ino- 
centes cuando crecieron en terreno seco, se 
vuelven venenosas brotádas 'en., terreno 
pantanoso ; lá valeriana, activa en las altu- 
ras, es pobre 6 inerte en-los: lugares hú- 
medos. 

Los: vegetales llevan con su olor y sapi- 
dés á nuestros sentidos, á-donde están los 
tesoros que ellos guardan para;la terapén- 
tica; las labiadas,ásus cálices;lasamómeas, 
á sus raíces; las lauríneas, 4. toda.su indi- 
vidualidad. : 

Para que las plantas:ó sus frutos abun- 
dem enprincipios, es necesariocosecharlas á 
tiempo; las raíces,cuando enriquecidas por 
el otoño, entran al sueño invernal, ó antes 
de que:la. primavera venga á despojarlas 
de: sus tesoros para vestir á.los. tallos; la 
madera y la albura, cuando la planta reple- 
ta de ricos jugos, se aletarga en la mala es- 
tación; la corteza, cuando la vegetación ter- 
mina óla floración empieza;las hojas, cuan- 
do los:órganos productores van á aparecer; 
las flores, cuando se preparan á abrirse, ó 
apenas ensanchadas; los frutos carnosos en 
madurez ó: poco antes; los capsulares antes 
de la desecación; los carserularios,. en ma- 
durez si se busca el epicarpo, ó en plena 
desecación si se prefiere la vaina. Cosechar 
el bulbo:del cólchico, cuando el tallo: se 
vistió de follaje y flores, es exponerse á:nó 
encontrar colchícina;toda se-habrá perdido. 

«Además de estos cambios en la composi- 
ción de las plantas, hijos de las circunstan- 
cias de su existencia, hay otros propios de 
su conservación. 

La planta muerta noes ignad. en: compo- 
sición á:la planta viva; em: aquella, parte 
de la«goma ¡ha disminuido, parte de la al- 
buminasse ha: coagulado, y los: productos 
en sus líquidos: disueltos, han sufrido cam: 
bios químicos variados: ¿Una planta,-aún 
convenientemente: momificada,, no, repre- 


senta en composición idéntica á:la'planta 


viva; por:esto es sin duda, que son tan dis- 
tintas en:su poder-las pulpas y:los polvos, 
las 'alcoholaduras y las tintúras. + +0: 

Entregadas las plantas al arte médico, 
veamos aunque sea: soméramente cómo las 
uldlizón las diversas terapéuticas, 


2. 


¿La alopatía emplea las plantas. mismas, 
6los principios que los disolventes. le 'en- 


tregan y aisla A conjuga los elementos de 


¡uno 6 de varios vegetales... | > 


El arsenal alopático encierra Pues)! for- 


mas farmacéuticas muy variadas. En un 
primer departamento están medicamentos 
sólo de un, vegetal; en el otro de dos ó 
Varios. . 


 Aqueltieno tres comparamiaatas enuno, 


los preparados de sólo la mecánica sin in- 

tervención de la química,las pulpas y los 
polvos, los jugos y las féculas. En otro, 
aquellos en que la acción del medicamento 
“| y de un disolvente están concertadas; depo- 
sita desde las tisanas hasta los mirolados, 
desde las aguas destiladas hasta los alco- 
holados. Y en el último, los productos de 
acción de los disolventes, sustraídos. estos, 


cuando: llenaron, y. por haber llenado, su 


cometido, es decir, los extractos de, todas 
las plantas. Ip.e8l Y 


En el departamento de los medicamen; 
tos compuestos, hay cuatro compartimien- 
tos. En uno, están los medicamentos inter- 
nos compuestos, pero de composición uni- 
forme 6 apenas variable. encargados 4 la 
azúcar para que los conserve; deposita des; 
de los jarabes hasta las pastillas. En el si- 
guiente, «los medicamentos internos; com= 
puestos, pero de composición variáble :se- 
gún prescripción magistral, y preparados 
á su tiempo; guarda desde las pociones has: 
ta las píldoras. En el tercero, medicamen- 
tos externos de composición apenas varia- 
ble, que la grasa.se encarga de conservar; 
según su leal saber y entender; contiene 
los ceratos, las pomadas, los ungúentos y: 
los emplastos. Y en el cuarto, están los. me: 
dicamentos externos de composición tan 
mudable como la voluntad é iritención «e 
que los formula, los esparadrapos, oriol | 
delillas, los supositorios, las moxas, ete; etc: 

¿Qué pretenden? ¿qué buscan estas pre 
paraciones? ¿CTO 

Las pulpas, pretenden dar E medicamel 
to sin alteración íntima y apropiado: para 
absorberse ; los polvos, entregarlo másade- 
cuadamente para que la. nutrición se apo- 
dere:de sus principios; y .los:jugos exhibir- 
lo. encuanto es y vale, exento:de:lo inútil 
y de lo inerte. Confiesan, no obstante,,to- 
das estas formas farmacéuticas, que sucom- 
posición es tan variable como la de la plan- 
ta; queno pueden :«eontener: dosis fijas de 
sustancias activas; que nocsiempre consi; 
guen atravesar hasta el estómago, sin que 
la sensibilidad se enfade contra:su terrible 
acritud, ó contra su repugnante sapidés; y, 
que es muchas veces impracticable su-in: 
greso en la cantidad que su pobre energía 
demanda en seres delicados y sufridos. 

Los solutos arguyen que llevan sólo de 





la planta, lo que la intención médica elige, 
subdividiéndolo y dinamisándolo para ha- 
cerlo mejor absorbible, y que en su mayor 
parte suman con la actividad de los prin- 


cipios dévla planta,-la del disolyente de ca- 


da uno. Confiesan sin embargo, que su com- 
posición tiene que resentirse deladela plan- 
ta que les dió origen; que no responden 
de dosis marcadas de sustancias activas, y 
qué no siempre lés es posible restringirse 
á disolver los principios señalados; que el 
agua, que ordinariamenté disuelve ciertos 
elementos, puede en amistad de ellos ata: 


car hasta'á otros sobre los que ordinaria-. 


mente no tiene poder, las resinas y los acei- 


tes por ejemplo; que el alcohol, según las. 


cantidades de agua que lo acompañan, pue- 
de contener de as plantas aún principios 
que no acostumbra extraer, como la azúcar, 
las materias extractivas y las gomas; que el 
éter, que sólo por su afecto por ciertas sus- 
tancias'como el castóreo,el almizcle y el to- 
hy ves encargado. de ir á traerlas, produce 
tinturas que momento á momento, dada 
la extrema volubilidad del' “disolvente. se 
concentran y difieren de composición; que 
los: vinos y los vinagres como lós alcoholes 
aunque suman la actividad de principios 
determinados con la de los vehículos, son 
de distinto y no fácil de fijar alcance, á 
causa de su clase y de su poder disolvente, 
y por último que las cervezas á cambio de 
extraer elementos en conformidad de las 


proporciones de agua y alcohol que contie- 


nen, son esencialmente alterables á punto 
de haberlas abandonado casi en totalidad 
lá terapéutica. Que administrando gotas 
aunque sean de un propio soluto, en núme- 
ro dado, cambia la.dosis del medicamento, 
porque las gotas difieren según la forma 
de-la botella, su tamaño, la “forma de su 
cuello y de su borde, según la cantidad de 
líquido contenido en a botella y la rapidez 
con la cual se escurren;—que veinte gotas 
—como dice Deneffe—vertidas en varia- 
bles circunstancias dan un peso que osci- 
la entre un gramo sesenta y cinco centí- 
gramos, y tres gramos cuarenta centÍgra- 
mos; que por tanto en circunstancias de- 
terminadas, puede el enfermo tomar tres 
veces más medicamento que el que el mé- 
dico se propuso administrarle; y por últi- 
mo, que aún soluciones tituladas y medi- 
das, hacen variar por la concentración que 


causa la no evitable evaporación, las dosis | 


de los medicamentos que contienen. 

Los extractos alegan haber reducido á 
la:menor cantidad posible, los principios 
que extrageran los disolventes respecti- 
vos, acumulando su actividad y facilitan- 
do así la administración terapéutica; que 


los extractos amargos, hacen sencilla Ta 


tonifización; los purgantes, obvia la limpia 
del canal intestino; y los otros diversos'ex- 
tractos cada cual ¿ample” mejor y más 4 
satisfacción magistral, su diverso cometi: 
do. Confiesan, no obstante, que derivados 
de soluciones variables, son una mezcla de 


principios muy diversos y en cantidades 


distintas y no fácilmente determinadas; 
que hasta én su manera dé constituirse 
se desnaturalizan por la adición de nuevos 
compuestos y merma dé los que estaban; y 
que st en el instante deformarse, engen- 
dran ineludiblemente sustancias insolubles 
que no los abandonan, y que ni siempre son 
conocidas ni entran al poe de su ad- 
ministración. - 

“Los medicamentos compuestos que la 
azúcar condimenta ó conserva, alegan que 
su sabor es agradable ó menos desagrada: 
ble; que conservan prolongadamente en 
buen estado el medicamento que entrañan; 
y que tienen siempre listas, en estado de 
concentración, soliciones acuosas dé $us: 
tancias medicinales. Confiesan que bajo la 
influencia de cualquier fermento se desli: 
za en su'masa la alteración, y portanto la 
oscuridad; que los ácidos los cambian y 
surgen de ellos mismos; que los álcalis los 
trastiguran; que la sola impureza de la azú- 
car los expone; que la concentración inde- 
bida los ataca; y que á esta susceptibilidad 
exquisita adunan su composición natural- 
mente problemática, como la de todas las 
soluciones de sustancias medicinales oriun- 
das de las plantas. e 

“Los electuarios, también medicamentos 
internos oficinales,” anticipan que en ellos 
se concentran propiedades activas de mu- 
chos medicamentos; que son «para atacar 
las enfermedades, columnas cerradas; que 
la triaca de Andromaco y el diascordio no 
contienen menos de sesenta sustancias ca- 
da uno; que asocian muchos recursos para 
aprovechar el ó los que convengan y que 
son como dice Forget carga á metralla 
de la que cuando menos algunos fragmen- 
tos podrán herir, al,enemigo. Confiesan 
que el agrupamiento que representan es 
completamente, en la mayoría de sus com- 
ponentes innecesario; que en su conjunto 
se producen acciones que no pueden pre- 
decirse y efectos que no pueden señalarse; 
que son caóticos; que si alguno de sus in- 
gredientes puede hacer bien, muchos óto- 
dos pueden herir al paciente y que la cien- 
cia misma ha PA de ellos casi en 
totalidad. 

Los medicamentos compuestos internos 
variablesá prescripción magistral aseguran 
queellossonlos preferibles; porquesoncrea- 
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dos ad hoc, yen :oportunida 1 porque cada! 
uno lleva una intención fija y un objeto de” 
terminado; porque son el fruto, de la.cien:' 
cia: y del saber y erigidos- cómo, y de la: 
manera que más. conviene, en acuerdo con 
la: idiosincracia del paciente y la enérgica. 
defensa que del territorioinvadido hace la 
enfermedad; que las pociones son desliza- 

bles 4 favor del jarabe; que las píldoras 
atraviesan sin enojo de la quis cama 
paladar.muy especialmente encapotadas en 
azúcar ó en gelatina. Confiesan las pocio- 
nes que en. ellas la sustancia activa puede! 
alterarse y aun, desaparecer; que el agua 
por contener más oxígeno que el aire es 
mejor disolvente y por consecuencia más 
alterante; que un líquido endulzado que 
contenga morfina, por ejemplo, se vuelve. 
inerte á las pocas horas, por.la: destrucción 
del alcalaoide; dicen también. las pociones 
que su administración por cucharadas le- 
va imbíbito un defecto: capital, porque las 
cucharadas, llevan distinta, cantidad del lí- 
quido según la capacidad de la; cuchara que 
en las casas emplean; porque el principio 
activo unas veces se precipita; y otras so: 

brenada del líquido, y en otras es,atacado 
porla fermentación; porque no se les pue- 
de asignar composición uniforme, perma: 

nente,sinorenovando con frecuencia la pre- 
paración ó no permitiendo el ingreso de 
sustancias capaces de disgustarse, lo que 
no siempre es posible en preparados com- 
plexos como ellas. Confiesan ¿las píldoras 
que amasadas con tal ó cual polvo inerte, 
más ó menos bien hecha la, mezcla, según 
la aptitud y mano del que la prepara y:di- 
vididas mecánicamente por el pildorero, 
encierran cala una dosis distinta de prin- 
cipio activo; añaden que el exipiente alte- 
ra muchas veces. su energía, y por último 
agregan que un mismo pildorero, pocas oca- 

siones lavado, divide toda clase de píldoras 
resultando. que ellas muchas veces contie- 
nen lo que no desean y se llevan lo queno 
quisieran. 


(Continuard.) 
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ALGO DE MEDICINA PARA TODOS. 

Deciamos que la vida es el resultado de 
un movimiento armónico destinado á la for- 
mación, desarrollo y conservación: del sér, 
que las: condiciones de su producción esca- 
paná nuestras investigaciones, pero.que sin 
embargo de esto creemos siempre poder dis- 
tinguir lo vivo de lo. muerto, y aun más 
poder apreciar lo que rebosa en vida de lo 
que languidece, 
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. La vida Moreciente llama,Ja atención por 


su:belleza, la pida lánguida causa lástima: 


Pocos conocimientos son necesarios para 


apreciar la/animación dela juventud cuan. 
do goza; de plena salud y -distinguirla de 
la misma juventud, cuando carece de vita- 
lidad suficiente para el desarrollo y Ja.con: 
seryación del sl, ovio ib as 
, La ciencia permite.completar!y explicar 
más la noción dela vida, hasta donde nos 
es dado tenerla, con los conocimientos que 
ministra: en este niño reconoceremos he- 
rencias fatales; en aquel, sufrimientos de- 
bidos á la falta de nutrición ó de atención 
para suplir á su debilidad; :en; este. otro, 
huellas deimprudencias cometidas para ac- 
tivar su desarrollo de un modo anormal, 
con alimentos y sustancias impropias par- 
ra su edad; en aquel más, una anemia de- 
bida 4 precauciones exageradas, por. las 
cuales ha vivido en aire confinado, y «por 
evitarle los:accidentes debidos ,á veces 4 
la acción brusca del aire frío, sele ha pri- 
vado de su acción nutritiva y reparadora; 
., Sabemos en consecuencia que las condi: 
ciones higiénicas, son los elementos más 
esenciales para facilitar el desarrollo com- 
pleto de.la vida, que es.la:salud; ¿pero ve- 
mos circunstancias, en las .cuales;no «bas: 
tan para contrapesar las influencias here- 
ditarias, ó' las de imprudencia, cometidas 
por falta ó exceso de cuidados: .en tales 
casos no quedamos todavía desarmados, 
dirigiéndonos 'al regulador de la vida, que 
es como lo hemos visto, el sistema nervio- 
so; podemos despertarlo de su torpeza; re- 
vivirlo aún cuando está moribundo; ó que 
languidece, porque es un hecho de obser. 
vación fisiológica quen órgano para fun- - 
cionar y mientras funciona, llama en síla 
actividad circulatoria; gasta, ¡es deci r, eli- 
mina y asimila elementos nuevos; se des- 
hace á veces. de elementos gastados, ¡noci- 
yos y perturbadores, para reemplazarlos 
por elementos nuevos y. reparadores; «de 
tal modo, que se rejuvenece por la acción, 
mientras encuentre en la sangre lo: nece- 
sario para.su reposición. FOLÍBT 
De allí la indicación de conservar á. la 
sangre su composición normal y favora- 
ble; de devolverle la vitalidad en sus gló- 
bulos, mensajeros de la vida para la comu- 
nidad orgánica, usiloa fu 
Conocidos son los elementos reparado- 
res de la sangre, el oxígeno que sirve pa- 
ra completar la destrucción de los elemen. 
tos gastados; pará reanimar los que toda- 
vía pueden servir; la alimentación. que 
debe ser de fácil elaboración y asimilación, 
porque si obliga al estómago á una opera- 
ción demasiado laboriosa, lo pone en el ca- 
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so de llamar á sí todos los elementos vita- 


les, «desamparando .al cerebro con gran 
perjuicio de la comunidad; que no debe ser 
excesiva, porque si inbroduce' :en. un. biem- 
po «demasiado corto elementos muevos en 

torrente circúlatoria, da lugar, á tal.mo- 
dificación de la sangre, que esta; pierde sus 
cualidades vivificadoras en totalidad,/ó en 
parte, y deja de ser para los centros ner- 
viosos, la corriente benéfica que da abas- 
$04 sus gastos de cada momento. 

Aquí, vemos una vez más, cuán impotr- 
tante es la medida, la dosis, aún en el 
alimento más apropiado, más idóneo para 
la alimentación, como lo es la leche: su ex- 
ceso puede dar lugar á entorpecimiento 
cerebral, y producir un efecto análogo é 
su falta; porque un cerebro que recibe una 
sangre cargada con demasiada cantidad de 
«glóbulos :blancos, como los introduce el 
alimento emulsionado, más fácilmente se 
encuentra en una «situación análoga á la 
que tendría, si estuviese privado de la san- 

gre necesaria, puesto que los glóbulos ro- 
jos os están stistituidos en gran parte porlos 

lancos, y llegan en insuficiente número á 
“las celdillas cerebrales. 

Así:se explica, cómo algunos niños ro- 
deados de circunstancias demasiado fawo- 
rables, padecen en su salud y muy especial- 
mente. por la escrofulosis, debida muy á 


«menudo á exceso de glóbulos blancos en su 


circulación; el.exceso de alimentación láe- 
bea. puede ser malo aunque nadie pueda ne- 
gar la oportunidad de dicha alimentación, 
en proporcion prudente. 

«Pero conseguida una buena elaboración 
de la sangre con:la proporción debida de 
* =glóbulos rojos y :blaneos y la composición 
conveniente para entretenerla vida,todavía 
habrá casos en los cuáles el influjo nervio- 
so faltará, en los cuales el oxígeno del aire 
y aun raciones suplementarias de este gas 
serán insuficientes. En estos casos habrá 
que ocurrir á lostónicos y escogerlos Hprbr 
piados: 4 las circunstancias. : | 

Problema de una importancia capital: 
El niño antes de nacer recibia:sasalimen- 
to é impulso vital porla circulación san- 
guínea. Vivía como planta y su sensibili- 
dad forzosamente debía ser muy +limita- 
da. Siguiendo la poética idea de De Cando- 
lle se puede admitir que, no siendo todavía 
capaz de huir del dolor debía de serpoco ap- 
to á sentirlo, (Decia De Candolle que: no 
habiendo dado el Creador á las plantas la 
facultad de huir, no debía haberles dado 
la sensibilidad). 

Pero al nacer la impresión ha de ser ter- 
rible; repentinamente al nuevo sér, se en- 
cuentra en la obligación de equilibrar. su 


loli á las variaciones de.tempes. 


ratura que en el acto sufre: afortunadd- 


niente al mismo ¡momento varía la impre- 
sión del primero, del más necesario de los 


tónicos, el oxígeno; este penetra por la piel 
todavía húmeda y muy propia, para la en- 


dosmosis, porlos pulmones queseabren am- 
pliamente para su penetración con el llan- 


¡to y bajo su vivificadora influencia empie- 


za luego la vida individual, es decir, la lu- 
cha con las causas de destrucción que lo 
rodean. 

El cerebro comienza á percibir las neee- 
sidades: la hambre, la necesidad derespirar, 
de mamar, de defenderse contra el frío, de 
dar aviso con sus impresiones penosas. 

A sus quejas corresponde la ternura.ma- 
terna. para prodigarle el abrigo y el alimen» 
to apropiados; el nismo llanto le propor. 
ciona mayor introducción de aire en sus 
vesículas pulmonares, contribuyendo 4 su 
dilatación, al aumento de su capacidad ¡y 
á la penetración de mayores cantidades de 
oxígeno para_su respiración. 

Esta observación demuestra cuán poca 
medicina debe ¡necesitar el recien nacido, 
y en efecto, su sistema nervioso todavía 
demasiado impresionable se reanima con 
sólo respirar; pero á medida de su desar- 
rollo se irán notando las debilidades de-su 
constitución y las indicaciones que debe- 
rá llevar el director de su salud, contando 
sobre todo y antes que todo, sobre los ele- 
mentos higiénicos. 

Llega un momento en el cual estos ele 
mentos son insuficientes, en que se mani- 
fiesta evidente la atonía de ciertos órga- 
nos, los digestivos muy á menudo; enton- 
ces seimpone la obligación de acudir á:tó- 
nicos capaces de despertarlos desu enbor- 
pecimiento. 

Allí se concibe desde luego ls natural 
repugnancia de los medios para introdu- 
cir sustancias mal definidas, de grande.vo- 
lumen, de «acción dudosa; los vinos en la 
primera edad ttienen-una acción nociva so- 
bre el epitelio digestivo, Jo.alteranrápida- 
mente, si contienen tanino lo endurecen 
y producen un efecto opuesto al que se 
apetece. 

Las emulsiones, las grandes cantidades 
llenan rápidamente al estómago y ocupan 
un lugar que sería mejor llenado por la 
leche. 

Ademásla excesiva susceptibilidad de los 
tejidos recien formados, del sistemanervio- 
so todavía demasiado impresionable, obliga 
á una medida exactísima que no pueden te- 
ner las soluciones variables según el ve- 
hículo, el tiempo de su fabricación, las con- 
dicionos de su conservación, las cucharas 


134 





” que sirven para ministrar dichas solucio- 
nes, son variables de capacidad y de forma, 
las gotas lo son todavía más, según la fot- 
ma y capacidad del frasco ó del gotero que 
se usen y según el modo de usarlas. 
- En la medicina “de la primera edad la 
forma granular es infinitamente más se- 
gura: el gránulo bien definido y pesado es 
una medida preparada de antemano; si se 
considera todavía demasiado activo para 
el organismo reciente, se puede disolver al 
momento de usarlo y darse en porciones 
mínimas, sabiendo á punto fijo cuánto se 
ha dado cuando se ha ministrado una parte 
ó la totalidad de la solución recientemente 
hecha. | PITO TA 
La solubilidad del gránulo, la sencillez 
de su composición asegura su pronta absor- 
ción y su acción neta y clara cuando sea mi- 
nistrado con oportunidad. YB SÓ! 
El arte de formular exige tener conoci- 
mientos químicos variados y tenerlos siem- 
pre presentes al espíritu al momento de 
asociar el principio activo con el vehículo, 
agregarle sustancias enérgicas ó modera- 
doras, resultando muy á menudo, aun ba- 
jo la pluma 'de médicos suficientemente 
instruidos, mezclas forzosamente jnertes. 
La preparación extemporánea, particu- 
larmente de noche y cuando hay motivos 
para la precipitación, es todavía más alea- 
toria: mientras los gránulos han sido pre- 
parados al momento oportuno, con'la cal- 
ma y meditación debidas para una-opera- 
ción importante, siendo bien escogidos la 
materia prima y todos los elementos de 
la preparación hasta el momento conve- 
niente para. que salga buena, porque al 
hacer esta en grande el fabricante está in- 
teresado en lograr la mayor perfección po- 
sible, bajo pena de comprometer gravemen- 
te sus intereses con su reputación. 
Una receta mal preparada de noche en 
una botica para ser ministrada 4 un enfer- 


mo de gravedad, podrá:ser-la causa real. 


del desenlace fatal y tal vez fácil de evitar 
con otra preparación, sin que nadie pueda 
saber ni probar jamás cuál fuéla causa de 
la muerte, ni cause el error; que pasa des: 
apercibido, ningun perjuicio á quien: lo co: 
metió. 101 

La forma granular es la escogida por las 
razones arriba expresadas, á:las cuales po- 
demos agregar esta última, que la conser- 
vación indefinida de esta forma medica- 
mentosa, permite tenerla siempre á-la ma- 
no á prevención y poderla aplicar sin pér- 
dida de tiempo aun cuando se encuentre 
el paciente lejos de todo centro farmacéu- 
tico. E 

Nos preguntamos al empezar este:ensa- 
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yo de'vulgarización médica ¿si tenemos 
medios para reanimar la vida: languides- 
cente en el sistema nervioso? y contestas 
mos que sí; fundados en las experiencias 
fisiológicas que sirven de base hoy á toda 

01159 dinoiidd 3 
Entre los modificadores del regulador 
de la. vida tenemos á los convulsivantes, 
medicamentos terribles que por.su mismo 
calificativo asustan, porque todavía sesuez 


¡ña con la pueril ilúasión de la: separación - 


del bien y del mal, de lo bueno:y de lo ma- 
lo, huyendo de la realidad que demuestra 
que lo bueno se vuelve malo con el exceso;* 
y que lo malo oportunamente aplicado y 
con medida, se vuelve útil y provechoso.” 
Siendo así como la: experiencia lo de- 
muestra, vamos á comprender cómo una 
sustancia capáz de producir convulsiones 
en un cuerpo en el cual está introducida - 
sin necesidad y en cantidad exagerada, se- 
rá capaz de reanimar-no'más la:vida em 
otro adonde llegue oportunamente y en 
cantidad debida. ¿ ¡42909 UD 
- Todos hemos visto el horrendo éspec- 
táculo de la muerte producida por la ese 
tricnina en los perros vagabundos: todos 
los elementos contractiles de sucuerpo en- 
tran en acción exagerada, se contraen, se 
gastan, se agotan, impiden las ampliaciones. 
respiratorias, no dejan lugar á la introdues- 


ción del aire y provocan tanto más rápidas 


mente el gasto de la organización, que no 
le permiten reponerse con la respiración y 
acaban su ruina por la asfixia. 0005 + 

Esta aserción ha sido demostrada por 


experiencias fisiológicas, puesto que ha 


rs 
DA 


bastado hacer respirar artificialmente :á: 


perros envenenados por la estricnina'para  * 
darles la vida bastante tiempo; y con ella; 
el lugar y oportunidad de eliminar el: vez 
neno y de recobrar la salud. +. 910. 
Experiencia fecunda que demuestra, có+ 
mo hay sustancias capaces de activar la: 
vitalidad en los elementos del organismo, 
hasta el grado de que se :agotara en:pocos . 
momentos; y sin.embargo de tanta activi- 
dad, pueden, una vez eliminados, dejar al 
organismo entero y capaz de «seguir fun- 
eionando. +: > OPA 
De estas reflexiones, resulta que ese 
mismo agente, empleado: en: proporciones 
debidas, podrá devolver la actividad en 
donde falte, si está ministrado en condicio- 
nes favorables, que sólo el médico: puede 
calcular, y variar oportunamente. Alefecto 
de tal oportunidad, se concibe desde luego, 
cuánto importa el tener á sustancia tan 
activa bien medida, bien conservada y pro- 
porcionada. ¡sddi 
Estos requisitos no-se llonan cuando se 
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pe el extracto; la tintura; ó los polvos: de: 


uez vómica; varían las nueces según su 
procedencia, la época de su recolección, 
su conservación; si varían las nueces de 
composición, forzosamente variarán todas 
as preparaciones, polvos, tinturas ó. coci- 
mientos que se hagan con ellas, y podrán 
variar en más ó en menos tales preparacio- 
nes; desde luego se percibe lo inseguro de 
su, empleo; pero hay más, si ha variado la 
materia prima, si han variado los elémen- 
tos empleados para su preparación, toda- 
vía hay más motivos para variaciones, por- 

ue los polvos vegetales, se alteran; los ex- 
tractos también, se secan ó se enmohecen; 


las. tinturas, se evaporan y se concentran. 


¿Así se explica porqué los antiguos médi- 
cos llegabanátenermáshorror que confian- 
za.en sus medios de curar, y contribuyeron 
poderosamente, á difundir la desconfianza, 
hacia la medicina, todavía: mal armada. . 
¡Estaba entonces el arte de curar, en el 
estado en que se encontraba: el comercio, 
cuando no había, todavía moneda para el 
cambio, y se canjeaban sustancias de va- 
or indeterminado, y á veces indetermina- 
ble, por su grande variedad. 

Hoy, sabemosque principios activos con- 
Hito de la. nuez vómica, sabemos que el 
principal y más fijo en su composición, es 
la. estricnina, que tiene combinaciones defi- 
nidas- capaces de hacerla más soluble, y 
propia para penetrar rápidámente en el or- 
ganismo, y no acumularse en él; que estas 
composiciones, las podemos daren dosis mí- 
nimas, sabiendo siempre cuáles son, viendo 
llegar sus efectos, pudiéndolos preever, 
anunciarlos, recomendando que se suspen- 
da elrmedicamento tan luego como se ha- 
ya conseguido el efecto; sabiendo que á 

tos momentos habrá “salido. otra vez y 
dejado al organismo libre de su acción; 
que tal vez será necesario repetir, y po- 

dremos volver á producirla en la propor- 
ción conveniente para el alivio. 
« Qué comparación puede haber entre' el 
¡e del médico así armado, con arma de 


sida 


recisión, ó el del práctico de antaño, con. 


su extracto de composición, variable des- 
de ló inerte, hásta lo peligroso; de una so- 
lubilidad dudosísima; haciendo correr el 
riesgo de “acumulación en el estómago, 
cuando faltaran' elementos activos, para la 
disolución de los extractos resinosos. 
Esta circunstancia, hacía al práctico de- 
hiasiado tímido, obligándolo á dar casi 
siempre, dosis inferiores á las necesarias, 


y 4 quedar muy poco útil, por miedo de 


ser dañoso. 
De allí vino el grande éxito de.las in- 
yecciones hipodérmicas; no era posible ha- 


cerlas con sustancias “poco solubles, Capa; 
ces de obturar las canales de las jeringui- 
tas apropiadas para su aplicación, y de pro- 
ducir.en el tejido celular, abscesos por la 
introducción de grumos que obraran como. 
cuerpos extraños, que se debieran eliminar. 

Pero si las inyecciones hipodérmicas, 
por la rapidez de su acción, han seducido 
demasiadoá prácticos y pacientes, hasta 
el grado de haber dado lugar á: muchos 
abusos; es.preciso convenir en que son pe- 
ligrosos, por lo mismo que introducen muy 
á menudo en la circulación, cantidades de 
sustancias medicamentosas, mayores de lo 
que fuera necesario. 

Imposible es prever, por la variabilidad 
excesiva, los elementos del problema, qué 
cantidad de principio activo, deberá, reci- 
bir cada enfermo para conseguir.el efecto 
deseado; sería abusivo repetir inyecciones 
hipodérmicas á intervalos demasiado cor- 
tos, mientras por la vía estomacal la intro- 
ducción de gránulos pequeños, depaso fácil, 
de pronta solución, corresponde á esta me- 
dicación práctica, fundada sobre la verdad, 
que conviene dar poca medicina, darla bien 
medida, bien soluble y en cortos intervalos, 
para no dar más de lo necesario, y dar to- 
do. lo que convenga; para lograr el resulta- 
do conveniente. 

Esta práctica es ver daderamente pru- 
“dente, sincera y científica; mientras la que 
consistía en predecir.cuánta medicina con- 
venía dar á tal ó cual sujeto, juzgando no 
más por su edad, peso y tamaño, tenía al- 
go de charlatanesco, porque aparentaba 
fundarse en datos establecidos que real- 
mente no existen, y contaba más sobre la, 
casualidad, las coincidencias afortunadas, 
que sobre la solución de un problema cien- 
tífico bien establecido, y bien calculado. 

Este cúmulo de reflexiones prácticas, 
corresponden al estudio de los agentes más 
activos que tenga la terapéutica moderna, 
porque así como pudieran ser los más no- 
civos, si fueran mal aplicados, son los más 
útiles, cuando lo son bien y oportunamen--. 
te; y pueden por sus efectos bien, conoci- 
dos, dar la medida de este hecho, inconcu-. 
so para el práctico verdadero; que es im- 
posible prever, juzgando por la edad, peso ' 
y tamaño, lasusceptibilidad medicamentosa 
de cada sujeto, y es preciso tantearla dan- 
do dosis mínimas y repetidas hasta el efec- 
to; hay-más, con la observación se viene 
á convenir, en que el mismo sujeto, que 
estando sano no soportaría una dosis míni- 
ma de estricnina, sin accidentes penosos, 
la resistirá mucho mayor, cuando esté de- 
bilitado por la enfermedad, y no sólo la re- 
sistirá, sino que le deberá su alivio. ($. C.) 
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. Idem gramulosá....... A RA ANS, Cod Cc OD ADA 
Menstruacion prematura eric. Sd dub don visa Ye 
. Prolapsus de la vagiMa. coro”... EEN ¡QA ¡om S 
* Procidencia del útero..................... sp 88 ES cio EN 
Pólipo'mucoso del cuello uterino. ...... 5 Ad ES -8 [ 
Quiste del ovario........ Adi mi Mist ha. 21] 
e AN AE As a rd 
A IE a es A ee a 
Valvitis cda CLA LAA UE DTU 8 
ll. Vaginitis simple. .oooooncocronanir natos. 41 Dl ¿Artr. Ho «¿dar 
E UI ir A. dell er ciel 
_ Vicio de conformacion de los órganos]| e 
A IES y El :bl e vel 21 
Totales.......opo..c..[1223 76|146|238|178| 223124 2,542 
=3 35 A 
ENFERMAS DEL HOSPITAL: El 2 73 | o 
o, ENE ¿8 | OPERACIONES, . 
, 4 E 5 q j 1 NA 
DIAGNÓSTICOS. BRA, ¡ae 1098 
- 57 AT 1] Py i 
Atrecia del cuello uterino........ pa q E Ba. E: > , | 
Cónformacion viciosa de los órganos geni: El: 
2 talest rima dol torsorr.o trar... A horno... A 1 ...ó S ny 
NEO CAPI E: ni e a lid ae ss. ll 
* Endómetritis catarral.............., anios 4 ZA 4 | E ame 
- Idem' fangosa......... ATTE DIOS. pi 5 1 | Cautérvizacion intrántes > | 
y Idem alegro ocio ricino ABI del 1,|.- -rina,con termo, cau: ; | 
za A PE A TE 14 
FIDPOMA UTÓTIO. .. b+acomorcoor nono crconas ios Me] 3 37 4 |. Electrolisis.......o ou... 91 
Fistula vésico vaga 1 Pena 1014 EOICIIO TA 
¡Idem-xecto- Vaginal A yy EAS EN (¿93 Í d0dxo' pl 
Hipertrofia del cuello uterino. oi... EM] 5 EE A , Amputacion del cuello, 1 
Hernia inguinal izquierda.................., ' By E de La TS 
“Pólipo fibro—imucoso; del cuello uterino: 214 “1-|. Extirpacion por tórsion' 11 y 
ero 501 “E ' e | 0 E) y arrancamieñto. «+. 2|| 
Procidencia dal úterO:.......... AE qedrba et 5.4, 6, 3 |. Suspension nterina. ;... 5 
“Quiste del ovarió.......... A Ets yl 1 a TT ZA looscenas |. BTOCTOLBÍS. marco roo artoros El . 
PARADA, ERUDITO ¿LETRA IFA 1 PPD . Y MIOPSTIDal 
as pai ata laos oasincl cd es yo ¡e EN 39 18 dá 28, 








“¿Encel cuadro anterior no “aparece fallecimiento alguno, aunque:se hayan practicado: operaciones importañtes, . 
_£n atmósfera bastante impura, y.en condiciones económicas que nó permiten el uso del, método antiséptico en | 
do.su rigor. ] A 
— EPFtratamiento dosimétrico, ha sido empleado para curar á todas las enfermas; ningún petizro se ha hecho no-'| 
tar en tan vastá éxperiencia y todas las pacientes sanaron, confirmando una vez más las Venitajás Uy” la cararidn 
científica— 1). Francisco Alvarez. : Í 


> 09" 


ta Mintotita ctevririca 187 


doo asias QUININA 


F e! a |) 


o LA. MEDICACIÓN BALÓDICA. 


4 
—_—— MP 


(cedo els el HR antorior.) 


Excitación circulatoria.— Estando el 


pulso á 66 á las seis de la mañana, y sise 
toman: de una vez 30 centigramos: de sul- 


fato de quinina, el pulso, después de ha- 
ber disminuido ligeramente, sube á 72, al 
cabo de media hora; después desciende gra- 
dualmente y, como en los. experimentos 
precedentes, hasta debajo del punto de par- 
tida que no pudes ser. ya inós ein diecmnti 
nuido., 00; 

A medida que se: pet la da cn ex- 
citación aumenta pr oporcionalmente y-50- 


bre:todo la duración de esta excitación. El. 


efecto del retardo no reaparece hasta des- 
pués de un período de excitación cada vez 


más largo, cuando el aparato circulatorio: 


se ha desembarazado en cierta manera de 
la cantidad que no puede. tolerar, ó que su 
excitabilidad se ha embotado por el hábito. 

Entramos aquí en la fase de acción des- 
crita por todos: la primera por;los autores, 
la segunda por nosotros. 

Decimos, pues, que sólo á partiz de 30 
centigramos, próximamente, tomados de 
una vez, es como el sulfato de quinina ha- 


ce entrar:al aparato circulatorio en la 20- 


na de excitación. 

¿Es necesaria á la terapéntica esta. ex- 
citación? ¿Es curativa por sí.misma? ¿Cu- 
ra la quinina á causa de ella ó á pesar de 
ella? Esto lo examinaremos más lejos. . : 

En vista de las aplicaciones clínicas, es, 
pues, útil darnos cuenta cuanto sea posi- 
ble del mecanismo fisiológico que produce 
esta excitación. 

Mecanismo fisiológico. —El Retardo del 
pulso es el resultado de la acción directa 
de la quinina, de su acción restrictiva pro- 
po sobre, todos los fenómenos :de la vida. 


o.que.lo prueba es que no sólo es su pri, 


mer efecto sobre el sistema circulatorio, si- 
no que,es también su primer efecto sobre 
todo el resto del organismo, según lo vere- 
mos. . 

La Ps del pulso. es, por el contra- 
rio, el resultado del individuo, Esla rebe- 
lión del aparato orgánico bajo una acción 
restrictiva que tiende á anonadarla, y que 
no se establecerá definitivamente, hasta 
que todas las fuerzas vitales de la resisten- 
cia hayan sido agotadas. 

Esta excitación se produce pronto sobre 
el aparato circulatorio, y; este hecho, ex- 
traordinario en sí mismo, débe detenernos 


un instante. SS 





| qa 
Dedintós que el hecho es extraordinario, 

porque el aparato circulatorio es el más re- 

| sistente de todos nuestros aparatos orgáni-, 


| cos; es siempre el últimum moriens ; el co- 


razón de la rana late todavía doce horas 
después de haber sido arrancado del pecho. 
Es el aparato en donde la curva medica.- 
mentosa es más larga. Para que lá fase de 
tolerancia estuviese en relación con -la 
de excitación, debería ser notablemente ex- 
tensa; y nosotros la hemos visto tan corta , 


que escapa á una observación superficial, 


Es que el sistema circulatorio es tanim-. 
portante para la seguridad de las funcio-.. 


nes y la conservación de la vida, que su. 


propia resistencia, que le es común con la 
de todos los tejidos animados, ha sido du- 
plicada con el apoyo de un aparato de re- 
fuerzo. Está servido mo sólo por sus ner-. 
vios particulares, sino también por toda 
una red nerviosa procedente del pneumo- 
gástrico y encargada de mantenerle en 
equilibrio. 

Cuando una acción depresiva se ejerce 
sobre los nervios vasculares y retarda la, 
circulación, la misma acción le acelera, por 
otra parte, deprimiendo también el. pneu- 
mogástrico; así es que por el resultado del 
antagonismo de las dos redes nerviosas es- 
tá salvaguardado el mantenimiento de la 
circulación. 

Pero el antagonismo domina en toda la , 
economía; ese en las fuerzas vitales antes 
de estar en su substratum; es á la vida lo . 
que el frío.al calor, y. el polo negativo al. 
polo positivo. 

Así el pneumogástrico no es más que una 
superfectación, una adición al aparato cir- 
culatorio, como un rodaje supletorio que se 
agrega á un mecanismo precioso, cuyamart- 
cha se quiere asegurar dos veces, 

Por la reacción que es propia de todo te- 
jido dotado de vida, la excitación del sis- 
tema circulatorio es fatal en, presencia. de. 
una depresión que va demasiado lejos. Y: 
para. tomar aún un ejemplo en la tempera-. ; 
tura, diremos que obra de la misma mane- 
ra que un frío vivo sobre la piel, la excita. 

La prueba existe también experimental. 
mente, pues la sección de los dos peumo: 

gásbricos ha sido hecha por Binz, sin, que 
la acción producida por altas dosis de qui- 
nina sobre la circulación fuese modificada. 
Es porque á estas altas dosis no se está ya... 


en presencia de la resistencia propia del co- 


razón y de los vasos. 

La influencia del pneumogástrico se ha. 
ce sentir, sobre todo, al principio de una 
“acción nociva; se anticipa á la defensa cir- 
culatoria propiamente dicha. Y por tanto 
el período de retardo del pulso es aquí tan 
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corto y pasa casi desapercibido, Su da 
ción no mide más que una parte de lato- 
lerancia del sistema circulatorio, porque: 


ella no mide: después más-que'la diferen»: 
cia»de afinidad de la quinina-entre los dos. 
plexos nerviosos. El pneumogástrico, como: 


nervio motor cerebroespinal, és menos fuer: 
temente impresionado porla: quinina que | 
los ganglios' cardiacos; “asi este alcaloide: 
puedére tardar algún tiempo el corazón an- 
tes que'el: pneumogástrico lo altere. : Silos 
dosaparatosnerviososestuviesenigualmen- 
te impresionados, el período de retardo del 
pulso no sería perceptible; es decir, que la 
acción restrictiva dela quinina sobre elsig. 
tema circulatorio sería completamente en- 
mascarada. Por el hecho de la diferencia de 
atinidad, esta acción sólo'es enmascarada' 
en parte; y la noción de la*superposición| . 
parcial de estos dos actos vitales opuestos, 
nos será útil en clínica, cuando queramos 
apreciar los límites de*la: acción medica: 
mentosa curativa. OIT 
Tal es el doble mecanismo fisiológico que 
preside 4'la circnlación; no debemos pet- 
déerlé de vista, porque nos explica muy 
bién la aparente inverosimilitud de los 
eféttos primitivos de la quinina, que es un 
refrenador' de la vida' orgánica y que'se' 


comporta casi como un excitador directo: | 
de ser muy largo, pués el aparato circalá- 


Excitación esténica.— Acabamos de ver 


que el comienzo del período de excitación t 


es el resultado de la acción sedante “de la 


quinina sobre el pneumogástfico. En este | 


miomento' el pulso es siempre fuerte y lle: 
no; resiste á'la presión del dedo'“aún mejor 
que en el estado normal, y el hemodinamó:- 
metro marca 'en efecto un aumento de la 
presión sanguínea. 

"Es; pues, una excitación ostentan que se' 


descomipine así: aceleración de la circula-| 


ción por la' influencia del pneugástrico, y 
aubiento dela toniéidad circulatoria por la 
acción tolerada de la quininia; pór ésta ae- 
ción ¿que examinaremos pronto en deta- 
lle—y qué comprimiendo dulcemente la 
fuérza' vital del aparato cireulatori lo, o, la a au- 
menta. * 

Pero pronto, si la dosis de la quínina se 
hace más fuerte, llega ún momento en que, 
miéntras que la aceleración del pulso con- 
tinúz creciendo, la presión sanguínea em- 
pieza 4 disminuir. 

Aquí está el límite de la tolerancia del 
aparato circulatorio para la quinina; el me- 
dicámento, en lugar de aumentar la'toni- 
cidad, va en adelante á disminuirla. ¿Des- 
pués: de qué dosis'es alcanzado éste límite? 
Es'después de una dosis muy variable, por- 
que depende en fisiología de la susceptibi- 


crecerá gradualmente. 


verdaderamente tóxica. ' 


e - rn PA IPD 


clínica dopo á E yez de sn austaptk 


bilidad a) hi Jo nftiraiea. de la 
olo 


enfermedad y ngación de la ac- 
ción. Aire! Bel ciertos enfermós, 
con 40 ó 50 centigramos de quinina á dosis 
masiva, € es decir, tomados de Una vez, acon- 
bece que se deprime 3 ya el pulso. , 
¡[5 Así, para no peligrar de traspasar: este 
límite; donde: desaparece la tonicidad cir 
cúlatoria;' se: deberá: quedar mucho: antes 
y ya se puede concebir:en qué condiciones' 
principales se hará Ji si quinina;, buena 
terapéutica. libera ob ode 
-Excitación dota — Al mismo tiem-: 
po que la presión sanguínea comienza'á: 
disminuir;'la aceleración del pulso conti- 
núa aumentando en un individuo que la: 
toma en estado fisiológico. 0» 00 A 
Estoes lo que puedo 'marcar el princi-> 
pio del agotamiento de la resistencia vital: 
La presión sanguínea disminuye porque el: 
aparato: circulatorio deja de adquirir fuer-' 
za y. comienza á perderla: El pulso se ace- 
lera porque á la excitación que'viene'del 
preumogástrico, se añade la excitación do 
resistencia que viene del 'mismo árbol cir- 
culatorio. La tolerancia termina, y la qui- 
nina no produce más que una rebelión que 
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“Este período de excitación: esteniciontl- 


oro, 'que es la misma base dela vida, bad 
es vencido sin un violento combáte. => ' 
Se pueden prolongarlas dosislargo: films 
po y aun'elévarlas de una manera extraor- 
dinaria, “sin producir” todavía una acción 
í Up a! . 


Un enfermo' puede entrar rápidamente 


len este periodo y permánecer eñ él: lárgo 


tiempo; se entra en él con d6biles: dóSi59 
ásivas, si es muy sensible al mediéamen-' 
to, y se permanece en él á pesar” :derdosis> 
enormes y prolongadas, si beneficia el bá- 
bitó. 9 es Rig 
Pero ¿qué es esta situación en terapén: » 


tica? ¿Dónde está la utilidad de esta Ad- | 
ministración meditamentosa ? Dar una fie-" 


bre quínicalisin pensar más AA es todo 


lo'quese hace. Pero si no'sé' triata más que" 


de una sustitución! patológica, la Ainér ica ' 
no tiene necesidad de prodigarnos sus-ti- 
cas cortezas, pues ho nos dará más que úna. 
enférmedad: más, sin “compensación! sufi 
ciénte. * nn 

H pst Aeon — Si la acción medica- 
mentosa es llevada aún más lejos, la. exci-: 
tación asténica sé canyia e en Ai rien S 
ción. pe 
Es un “grado' más hacia el agotaimiento 


de la fuerza propia del ' aparato. 'circulató. ” 


lidad individual, que es muy divérsa, y en!rió. Se entra aquí en el últinio perfodo de « 


nr ero 





-AQOT q sonindiat d dean 


OIR meteaanos 4 1 periodo 


porque el fin de este period o es al: 
tiempo'el fin de la «ida.: Nosotros: lo Ha- 
mamosjla zona de depresión: vital. y ; 
EL pulso se retarda, pero la. diminación 
de la presión | sanguínea aumonta, ci es 
una sedación “es úna asolación. * br 
o La, vesistencia | del sistema: ASSIAdS al 
cular está vencida; estos nervios no tienen 
ya la Lu werza de excitar el pulso, yla dire 
lación continúa, por así, decir, por su sólo 
motor muscular, ¡He aquí latoleramciaqae 
se ha buscado sistemiéticamente en cjér ta 
época! ; “S 1 ql pl y 
La dosis necesaria para llegará este] pun- 
to el aparato cireulatorio, 0s muy variable |.: 
también, porque no hay acaso medicamén, | 
to cuyos efectos tóxicos dependan pb de 
la” “susceptibilidad: individual. Briquet : de: 
cía. que. la dosis hipostenizante varía de ] 
46 gramos; y se citan enfermos que e 
tÚbtao: de una véz ó en cor bo espacio. 
empo 15, 20 ga gramos y aún. aás de sull a- 
to de quinina sin' morir. : 
“A esto se puede llamar MeetAhabnts tera. 
¿Sube ca por envenenamiento. No insista- 
1nos, ¿sobre las. consecuencias. 


. Da, GOYARD. 


sal o ¿ 150 >.4 13 


oa Taro 





el kh Í y 
BAJO' EL PUNTO DE VISTA DE SU” 'OPORTUNIDAD 
pros ' Y DE:SU PORVENIR. olmo 

f “ij uo sil CELA 14% y 5 


TESI S inaugiral, sostenida ante la Escuela Ye. 
'dico-Quirúrgica de Oporto, ; or el Dr. Aure- 
"Hano Cirne, y comentada y add el Dr. Bury 
cugraeve.' oa 
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Pasemos ála eitiidcologfa S : :s y 
--Recorriendo lv historia. Rstológicala 'añto Ta numéro! 
sa serie de sustancias medicamentosas, se obtiene la 
evidencia de un hecho: que, por su generalidad, se im- 
potle 4 nuestro espíritu. En todos los tr atados de ma. 
teria médica encontramos, á propósito de cada Bus- 
tancia, un párrato cuyo título es invariablemente el 
mismo: Vías de eliminación. Lo que quiere decir; to- 
do medicamento está destinado á eliniinarse. 


-Sí, con los medios Gtogeros “de Ja alopa- 


tía, Ella es la que ha' introducido en la me-|. 


dicina! las diátesis, no eXceptuamos! siquie- 
ra'la'diátesis sifilítica, puesto que las ino- 
centes poblaciones del Perú no conocían 
esta enfermedad antes que 198 ¿españoles se se 
las ubiesen- comunicado. ADEb 


La” "experimentación" der daa ARS 10 * "qué 
ciertos prinéipios sufren eu la economía alteraciones 
químiéns determinadas, mientras que otros sálen co- 
mo'habían entrado, aunque en la opinión de ciertos 


pe Poio eli pologbe a. sel cecirilo enara 
«mismo agentes: fisiológicos obran por: catalisis. 





Esto está lejos de la intoxicación imedica- 
mentosa' de que se previlen algunos prín- 
cipes dela ciencia ;'el cobre, el oro/el todo, 
-€l bronjo, ete., todo: es s minteria e con medica- 


inénto pará. ellos. 


"Por otro lado, la ¿pscvación ¿lnical demibatia o 
cuando. un órglaho determinado /Ó un aparato-no¡reá- 
Jizan J9? tondipiones, necesarias, para la eliminación 

e cierto medicamento,,. está por esto mismo “formal- 
tiente contraindicado, puesto que, en este caso, la ac- 
ción fisiológica de la sustancia es muy diferente de 
su;acción: normal. Por esto Dujardín, al lado del an- 
tiguo aforismo: Corpora non agunt nisi soluta, esta- 
blece' esta otra regla muchó más verdadera: ml 
non agunt nisi secreta. «OIT glea a 


¿Es decir, hacer de.nuestro pobre cuerpo 
un albañal.- Así los alópatas: tienen hermo- 
so Campo paña Micióss; : HA, died ph 
enel horno. copo 0200 ; oros 

-"Péro si el médicámento no Gro acción fisióló- 
gica al punto en que las puertas de salida le están ger- 
radas; éomio és absurdo suponer que obra después de 
su “eliminación, precisa concluir que el comienzo 


rd la aceión sensible del medicamento coincide' con 
el comienzo de gu eliminación. El hecho es evidente 


- |'paralos purgantes, los prujilan los diuréticos, Jos 


sudoríferos;: eto. 
¡Perdone vd.! Se pueden producir estos 
efectos sin que haya eliminación. Sobre es- 


[to está fundada la dosimetría. La digitali- 


va (y no la digital), la: estrienina, produ- 
cexi-la diuresis por'simplefacción nivital; los 
riñones son aquí. los linderós-—dé la mis- 
ma manera que la baja marea sehace sen- 
tir mucho antes"en la'tierra. 

De estos hechos iconida: que podemos recoger 
del prodigioso laberinto de la farmacología, se dedu- 
ce la noción del medicamento: : Todo principio extraño 
á la composición normal de. los tejidos y de los blastemas, 


que no puede ser asimilado y que por esto mismo se elimi- 
na en totalidad. 


: El áutor no fija la atención en porqué: su 
definición, destruye la higiene terapéutica. 
Le hubiera sido mejor distinguir los:agen»- 
tes farmacéuticos de los agentes dietéticos. 


La quina es tántó un alimento como un me- 
dicamento.. El hierro, que se asimila/á los 
hematias, está en el mismo caso. 


¿Esta moción de medicamento, aunque rigurósamen- 
te deducida de hechos positivos, ofrece. sin-embargo, 
un carácter enteramente, megativo. Nos parece, por 
pto que somos aún más concretos que la mayoría 

de log autores, cuyas definiciones —á la verdad posi- 
tivas — se reducen á estas palabras: Sustancias aplica- 
das al organismo. con el fin de curar, 


Lo que es bien vago y excluye toda idea 
de farmacodinamia. 


Las sustancias alimenticias llenan una función dia- 
metralmente opuesta, No hacemos más que ¡indicar 
este singular contraste, sobre el cual hablaremos con 
más extensión más tarde. Los medicamentos son com- 
parables en todo á.los productos de desasimilación. 

De:aquí viene la hipotésis, por otra parte perfecta- 
mente raciónal,; de que el mecanismo de la curación 


¡0 


'e8.UNA reacción eliminadora,, En efecto, la economía 


tiende. siempre Aconseryar su integridad, eliminando 


farmacólogos, sufran alteraciones musculares isómáé- | lo que no puede utilizar. Un cuerpo extraño alojado 


ricas; 22, que la eliminación se hace completamente. 


en el seno do un tejido, tiende á eliminarso en gene: 
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ral e el proceso inflamatorio, de la misma manera, | los procedimientos mesológicos 6 higiénicos propia- 
que se eliminan los productos de desasimilación y los | mente dichos, como la, gimnástica, el agua fría, la in- 
medicamentos por las vías ordinarias. Entre estas dos | mersión en una cámara aeroterápica, etc., y en un ca- 


categorías de fenómenos existe en el fondo unaiden- |so extremo haremos la respiración artificial. 
tidad perfecta. 


1 er esco oz |. Entre los medios propiamente farmacéuticos están 
Si los medicamentos no fuesen más que 







indicados, de una manera vaga é indecisa, los calman- 
: RES 1. [bes, y después los tónicos, con el fin de atenuar la 
agentes de eliminación, no se comprende- : 
ría cómo, fuera de la catalisis fisiológica, 
que es una acción puramente vital, tuvie- 
se lugar la reconstitución de nuestros teji- 
dos —como, por ejemplo, las preparaciones 
ferruginosas curasen la anemia, el iodo la 
tuberculosis, etc.,—hay aquí evidentemen- 
te un verdadero abono, como el que pro- 
porciona la tierra á"las plantas. Por otra 


parte, el Dr. Cirne conviene en ello en el 
párrafo siguiente: Ey 


Esto quiere decir que la acción del medicamento, 
después que su evolución química está terminada, 
cuando ella existe, se reduce á una incitación general 
de las energías reflejas en un sentido determinado. Es 
siempre al sistema nervioso adonde nos dirigimos, 
aunque muy á menudo no sea el sitio de la enferme- 
dad. 
En fin, como tendremos que emplear á menudo las 
expresiones acción del medicamento y terapéutica médica, 
debemos decir que Jlamamos acción general á la ac- 
ción de la sangre medicamentosa, y terapéutica médica 
la que tiene por objeto modificar la crasis de la sangre por la 
antroducción de preparaciones farmacéuticas. , 

Con estos elementos, en nuestra opinión positiyos, 
y sin que nuestras palabras puedan jamás tener un 
sentido absoluto, vamos á discutir particularmente 
la cuestión fundamental, mn 

Supongamos que tenemos delante de nosotros una 
persona afecta de una lesión anatomopatológica esta- 
ble; por ejemplo, una esclerosis parcial del hígado. 

Es claro que no se podría pretender eliminar una 
lesión de este orden, 6 impedir á la evolución de se- 
guir su curso, por el intermedio de principios farma: 
cológicos. Lo que importa sobre todo notar es ue las 
vísceras abdominales y torácicas están ie ie por 
la sangre de nutrición propia y por la sangre de la 
función, que reciben colectivamente; de donde re- 
sulta que la acción de la sangre medicamentosa es 
mucho más considerable que en el sistema nervioso, 
en el sistema óseo, .etc., que no recibe únicamente 
más que sangre de nutrición. ld pd 

Pero nuestro enfermo, por' consecuencia de la le- 
sión supuesta, presenta alteraciones generales, que 
ño alcanzan todavía el carácter definitivo de la pri- 
mera; lesiones moleculares, lesiones químicas: * 

A. simple vista parece que una alteración de orden 
Anno puede y debe ser corregida químicamente. 

eamos el valor de este argumento. 2 

Una alteración química puede ser cuantitativa ó 
cualitativa. En el primer caso puede ser por defecto 
Ó por exceso. 

na lesión química por defecto se corrige dando 
al organismo lo que le falta. Pero proceder así eso es 
medicar, es alimentar. Conocemos, en efecto, perfec- 
tamente la diferencia capital que separa á las sustan- 
cias alimenticias de log medicamentos, sobre lo cual 
hemos insistido ya. 

Supongamos que se trata de una lesión por exceso. 
El agente que emplearemos deberá satisfacer al me- 
nog una de estas tres condiciones: : 


a O eliminar el exceso; . 
b O anular su acción sobre la economía, k 
c O, en fin, alcanzar la causa. 


Examinaremos. estas tres hipótesis. 


A Eliminar el exceso. — Las principales vías elimina: 
doras son: los pulmones, los riñones, el intestino y 
la piel. : 

ara activar la eliminación 


pulmonal, por ejemplo, 
para combatir la dispnea, 


daremos la preferencia á 


etc. ), 
ción del enfermo por el aleanfor, el almidón, ete, 


reacción natural del sistema nervioso y de prevenir 


A 


nueyas crisis ts noti iia 7: 
De tal suerte que, cuando el organismo se ve en di- 

ficultad para eliminar un cierto principio que se acu- 

mula, bajo pretexto de curar introducimos en este 


:'organismo principios que tienen necesidad por sí mis- 
mos de ser eliminados, creando así nuevas dificulta- 


des y agravando las que existen, cuando tenemos 
procedimientos más enérgicos, más rápidos y sin es- 


tos graves inconvenientes. ri 


¿De una manera general la medicación calmante, de- 


biendo obrar directamente sobre el sistema nervioso, 
no tiene razón de ser. Cuando el funcionamiento 


.| nervioso píerde su equilibrio, centralizándose sobre 


tal ó cual distrito orgánico: ó bien obramos sobre la 
región sobreexcitada, modificando la circulación local 
por el frío, por los vejigatorios, etc., 6 bien hacemos 
derivar el exceso de actividad acumulada por la. ex- 
citación de las regiones menos excitadas. Hoy, que - 
se conocen perfectamente las relaciones de los cen- 
tros nerviosos con las regiones cireunscritas de la piel, 
por medio de las cuales podemos obrar separadamen- 
te sobre cada distrito nervioso, descuidar los medios 
que la ciencia positiva nos suministra para emplear 
otros, inciertos y peligrosos, constituye un acto de 
rutina inexcusable ante el sentido crítico. 1: 31 03 

En cuanto á la medicación tónica, decimos sola- 
mente que es toda entera del dominio de la higiene. 
Lo que se puede tomar como mejor á la farmacia, no 
tendrá jamás para nosotros nada más tónico que la 
buena alimentación, el buen aire, un buen baño frío 
y una buena gimnástica. > 


E ng 
Puesto que el autor ha escogido por ba- 
se de su argumentación la dispnea, le ha- 
remos observar desde Juego que hay disp- 
neas, y dispneas y que todaslas dispneas no 
exigen los mismosmedios. Lasha y, por otra 
parte, curables é incurables; pero aun para 
estas últimas hay, diga lo que quiera: el 


¡ autor, calmantes apropiados, aunque todos 


no obren sobre el sistema nervioso, sino 
sobre el conjunto de la etonomía. Por no 
haberlo comprendido así los alópatas, es 
por lo que sus sistemas resultan tan á me- 
nudo falsos y aun contra los enfermos. Pa- 
ra vencer la dispnea es preciso aumentar 
desde luego las fuerzas de la economía — 
pero no de una manera brutal como se hace 
ordinariamente. ¿Qué puede contra el asma 
la aeroterapia,sino provocar óactivarelen- 
fisema pulmonar? ¿Qué puedela gimnástica 
en las enfermedades del corazón, sino acele- 
rar la catástrofe final ? ¿Qué puede la ali- 
mentación forzada en la tísis, sino aumen- 
tar los productos no asimilados — especial- 


mente la caseina, etc. — y dar asíun ali- 


1 Podríamos todavía hablar de la medicación expecto- 
rante, y si nos abstenemos de ello, es porque todo el mun- 
do sabe que en la mayor parte de los casos se provoca la 
eliminación brónquica sin remedios. Entre «estos medios 
debemos citar: la inmersión del “enferiao en una cámara 
de aire puro y á una presión determinada (aeroterapia, 

y muchas veces la simple desinfección de la habita» 


ARA ' LA MEDICINA CIENTÍFICA. 


- 


141 








mento nuevo á la escrofulosis? La dosi- 
metría tiene á este respecto otras ideas : 
calma, tonifica y reconstruye; de aquí el 
empleo de los arseniatos, de los alcaloides, 
de las sales de base de fósforo, de azufre, 
de cloro, de iodo, etc. No hablamos de los 
microbios, contra los cuales tenemos los pa- 
rasiticidas : sulfuro de calcio, jarabe feni- 
cado y tantos otros... . 2. 

- Añadiremos de paso, que ciertas aguas minerales, 
. bales como Pedras Salgados y Vidago, á la vez que 


alimentan, enriquecen la economía de principios | 


que entran normalmente en su composisión, obrando, 
por su estado eléctrico, de una manera que realizan 
tuna especie de electroterapia interna, cuyos efectos 
son á veces muy poderosos. O 
Otra vía de eliminación es el riñón ; por esto tene- 
mos la medicación diurética. 
- En la numerosa serie de los diuréticos hay algunos 
" que.obran principalmente por elagua que contienen: 
por ejemplo, ciertas infusiones, tisanas, decoeciones, 
etc. Este es un hecho muy curioso. 
De los diuréticos propiamente dichos, podríamos 
- decirloque hemos indicado de los calmantes : quere- 
mos que el fiñón elimine ciertos principios en sus- 
pensión en la sangre, y inmentamos la proporción de 
estos principios añadiendo un diurético. Dejamos á 
un lado la acción general del medicamento para no 
ocuparnos más que de su acción sobre el riñón. 
Esta acción se reduce á un aumento de presión en 
los vasos aferentes. La dialisis indicada por Rabu- 


teau es un hecho consecutivo. En otros términos: 


determinamos una congestión renal, que es la forma 
bajo la cual se manifiesta la acción eliminadora de los 
diuréticos. n Í ol edes.? 

Pero ¿no podemos determinar la diuresis sin agen- 
tes farmacológicos? ] 
“Todo el mundo sabe que un baño de asiento, cuya 
temperatura se eleva hasta cierto límite, determina 
la diuresis. La inmersión de las extremidades infe- 
riores en el agua casi á la temperatura ordinaria, de- 
termina también la diuresis: es una observación per- 

-sonal bien fácil de comprobar. Además, la aplicación 

de corrientes continuas á través del riñón, determi- 
na prontamente un éxtasis relativo y la percecreción 
renal. y OTE 

¿No sería mejor recurrir á alguno de estos medica- 
mentos, que hinchar al enfermo de sustancias que, 
por consecuencia de circunstancias imprevistas, pue- 
den no eliminarse y ocasiona? un envenenamiento 
mortal? 4 


Sin duda no se hará mejor, puesto que 
se carga así la sangre de una cantidad de 
agua inútil, para cuya eliminación no pue- 
den bastar Jos riñones, y por poco que la 
sangre carezca de alimentos salinos, se pro- 
duce analbuminuria. Las vasijas de tisa- 
nas con tanta profusión tenidas en los hos- 
pitales, son un lujo al menos inútil. Que 
. se den más bien á los enfermos vinos ge- 
nerosos y los resultados serán mucho me- 
jores. | elcar 
En la exoterapia, cuando algún proceder queda sin 
resultado, el enfermo no sufre ninguna pérdida por 
esto, si la indicación había sido bien comprendida. 

Tenemos todavía la eliminación por las-vías intes- 
tinales, los yómitos y los purgantes: ... EN 

Se dividen en general los yomitivos en ceñitrales, 


periféricos y mixtos. Todo elmundo conoces demasia- | 
¡veneno se encuentra aún en el estómago, el lavado inme- 
' diato está indicado para eliminar el yeneno, para neutra- 
¡lizarle, para detener la gastrorragia, etc. Esta cuestión 
medios exoterápicos. Además de los procedimientos | 
volver la sangre medicamontosa; hecho principal cuya lo; 


do el sentido de estas palabras, para que'sea hecesa- 
- rio definirlas. ; 7 A " PRES 

Nada más fácil que provocar los vómitos por los 
conocidos ya: desde hace mucho tiempo por todo el 
mundo, citaremos la aplicación de una corriente 








inducida ascendente, cuyos poros están fijos res- 
pectivamente en el apéndice sifoides y “al nivel del 
apófisis odontoides del axis. Es un procedimiento 
mucho más práctico y mucho menos peligroso que la 
administración de las apomorfinas y de log tártaros 


e ticos; » . ke : 
o lavados del estómago, en cortos vasos de into: 
xicación, ! de reflujo biliar, de gastritis, -ett., en 
tán. particularmente indicados, como en todos los ca- 
sos en que la acción mecánica del vómito, no tiene 
otro objeto que desembarazar el estómago. p 

En cuanto á los purgantes, podríamos descuidar- 
los en parte, porque no entran en nuestro sujeto; sin 
embargo, debemos insistir en ellos, porque es uno de 
los puntos poco numerosos en que la terapéutica ge- 
neral admite, puede elevarse á cierta dosis. 

La aplicación de un purgante mecánico, por ejem- 
plo, el aceite ricino, que está hoy casi pasado de mo; 
da, es en realidad la manera más fácil de desembara- 
zar el intestino de su contenido, bjí 

Esto no quiere decir que la exoterapia, en el sen- 
tido coil de la palabra, no posea ya hoy medios 
equivalentes; como, por ejemplo, la repleción prolon- 
gada del estómago con agua fría, que determina un 
efecto "purgante, ya porque el líquido se escurre 
por la válvula, ya porque la anemia del estómago de- 
termina una congestión compensadora del intestino; 
la aplicación de hielo sobre el abdómen, la aplicación 
de corrientes inducidas al nivel del intestino grueso 
y de los plexos vasomotores, etc. No obstante, el em- 
do de los purgantes mecánicos para disminuir los 

íquidos y los'sólidos, y la administración de sustán- 

cias absorbentes para elirainar los gases, cuando no 
se puede llenar la indicación causal, ó la administra- 
ción de agentes tenífugos, con el fin de expulsar los 
parásitos especiales del aparato intestinal, son per- 
fectamente'racionales y legítimos. Un tenífugo, para 
ser bueno, debe ser insoluble, á finde no ser absorbi 
do, éinerte para las paredes intestinales. 

No diremos nada de los purgantes salinos y de los 
drásticos, porque se conocen bien los accidentes, á 
veces persistentes, causados por estas sustancias: 

Pero siempre que los purgantes, cualesquiera que 
sean, son administrados con otro objeto que el dea 
desengurgitación intestinal, los condenamos comple- 
tamente. 


En terapéutica, nósotros no excluimos 
ningún medio: las corrientes galvánicas 
menos que todas las otras, y hasta la mis- 
ma sugestión como cura moral; pero más 
vale no tener necesidad de ellas, es decir, 
tener el cuerpo constantemente libre por 
el sulfato neutro de magnesia deshidra- 
tado, libre 
.. En cuanto á los vomitivos y á los pur- 
gantes, tienen sus indicaciones especiales, 
y no el purgare, el clysterium donnare, de 
Moliere, A Ta 

En cuanto á los lavados del estóniago, 
son medios puramente transitorios y de una 
aplicación difícil. Es necesario para esto 
casos especiales, como los cánceres, etc, 


Tenemos, enfin, la eliminación por la piel, es de- 
cir, la medicación sudorífica. 

En este caso la farmaciá se muestra verdaderamen- 
te inútil;,No hay nada más fácil que provocar una 
exudación abundante por la inmersión en un baño de 


vapor, para no citar los demás procedimientos cono- 


1 Cuando ténémos que tratar un envenenamiento. y el 


está fuera de nuestra tésis; no se trata en estós tasos de 


gitimidad discutimos, 
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eidísimos de todo el mundo, sin el socorro de los acó» 
nitos, de los jaborandis y de otras drogas extremada- 


mente tóxicas... ; 


Los baños de vapor están indicados pa: 


ra neutralizar y eliminar ciertos principios 
tóxicos, tales como el plomo, el cubre, el 
mercurio. Citaremos aquí los baños de va- 
por sulfhídricos de los Sres, Bremond, pa- 
dre é hijo, en el cólico de los pintores, y 


cuya eficacia nó se podría negar, puesto. 


que viene á depositarse sobre la piel una 
espesa capa de sulfuro de plomo. 

En cuanto á los sudoríficos, tales como 
los acónitos, los jaborandis, tienen igual- 
mente sus indicaciones .especiales. 


Como concepción fundamental se puede aceptar 
que volver la sangre medicamentosa con objeto de 
producir la depleción, no es una cosa admitida por la 
crítica; primero, porque procurando el medicamento 
eliminarse, vámos á agravar el estado que intentamos 
combatir y á llamar inútilmente á las puertas de eli- 
minación; segundo, porque si el medicamento se di- 
rige al sistema nervioso, esta gran fuerza determi- 
nante y coordinadora de los fenómenos vitales, tene- 
mos medios mejores para provocar esta especie de 
reacción; tercero, en fin, porque como consecuencia 
del hecho nervioso, vamos á determinar una acción 


general cuando la mayor parte de las veces deseamos 


obtener solamente un fenómeno circunscrito. 
(Continuará:) 





PETICIÓN. 


La Sociedad Médica "Pedro Escobedo» 
hadirigido al Congreso de la Unión la que 
sipue: 

"Al H. Congreso de la Unión. — Señor: 
Esta Sociedad, que tiene, entre dtros fines, 
el de procurar por los intereses médicos 
profesionales, no ha podido permanecer in- 
diferente ante el mal que á ellos causa la 
falta de la ley orgánica reglamentaria del 
art. 3? de la Constitución Federal, El Cón- 
greso ya ha querido expedirla y aun algún 
proyecto de ley ha llegado á ponerse al de- 
bate; pero la discusión se ha suspendido y 
hasta hoy no existe alguna ley que fije el 
verdadero sentido que debe darse al art. 4* 
del Código Fundamental que se ha queri- 
do fígar tan íntimamente con el 3% dándo- 
le una mala interpretación. 

“Sé ha creido, en efecto, que al declarar 
el art. 4% que “todo hombre es libró para 
abrazar la profesión, industria $ trabajo 
que le acomoden destruye la-prevención del 
art, 32 de que la ley determinará qué pro- 
fesiones necesitan título para su ejercició 
y con qué requisitos se deben expedir; pe- 
ro.los que eso ereen confunden las palabras 
abrazar y ejercer, dándolesunamisma acep: 
ción, siendo así que la ticnén muy diferen” 
te como lo reconoce nuestra: Carta Magna 
que otorga á todos amplialibertad' para 


termine y exprese las 


ón 


ZGb 61 201589 al. 0va00.oÍns0r 
trabajo; pero restringe esta misma libertad 


para ejercer algunas. 


Y | 


E AS EA 3 
para ejercer algunas profesiones, puesto que 
en el art. 3% terminantemente dice que la 
ley determinará las condiciones para poder 
Ie ide atrial ob verolaobo 

- "Sin duda en esto se fundaron los Le- 
Sal EPA ES AOL DOS POLLS FALL e e 
gisladores al establecer, por el Cóc ligo Pe- 


nal vigente, castigos para los que sin t ES 
lo legal ejercen la Medicina, considerando 


BDO dá 


el hecho como delito. Péro no obstante di- 
cha disposición, que forma. parte de:un * 
Cuerpo de leyes expedido por el Conyre- 
so, los individuos que la infringen y caen 
bajo su acción creen vulnerados sus dere= 
chos y solicitan el amparo de la Justicia 
Federal protestando haberse violado en 
ellos el art. 4? de la Constitución, y como 
es sabido, á muchos se les ampara, fundán- 
dose: en que no existe ley alguna que de- 
profesiones que ne: 
cesitan título para ser ejercidas... ra 

“Tales hechos animan á los audaces: 4 
presentarse ante el público como hombres 
que poseen los conocimientos científicos no- 
cesarios y la práctica suficiente para que sé 


ples pueda confiar la salud y la vida de los 


demas, cuando las enfermedades las ponen 
en peligro; y esto lo hacen ante un públi 
co cuya gran mayoría no tiene el debido 
criterio para distinguir la. Ciencia dela 
pseudo-ciencia que siempreseengalanacón 
brillante ropaje, deslumbrando 4 los incau- 
tos y atrayendo no pocas veces, aun á los 
espíritus ilustrados. EMI. et 
"Semejante estado de cosas no puede si: 
no conservar una confusión lamentable en- 
tre el hombre que ha gastado sa vida en 
adquirir los principios de la Ciencia, y el 
que, sin-haberse ocupado de ellos, se decla- 
ra por sí y ante sí, y con el derecho: qué 
pretende le concede el art; 4% de la Cónsti-: 
tución, capaz y suficiente para ejercerrúna 
profesión que requiere, áno dudarlo, coro: 
cimientos profundos “y especiales queno 
pueden. adquirirse sino después de muchós 
años de estudio. Y es tanto más grave ésta 
situación cuanto que ella implica y envuel: 
ve cuestiones de interés genéral y de suma 
trascendencia, pues que la vida del hombre; - 
dón el más inestimable, y su salud, son las 
que resienten de una manera inmediata los 
efectos de la absurda libertad que se' pre- 
tende y de los abusos que bajó su augusto 
nombre se cometen. ¿Lo 
La Sociedad “Pedro Escobedo; se limi 
ta. solo 4 hablar de la profesión médica, que 


¡esla.de sus socios, sin que porello créaque es 


la única que para ejercerse necesita título; 
pues así como la vida y: la salud del hom, 
bre requieren protección, igualmente la pj 


abrazar cualquier profesión, industria 4'den sus intereses pecuniarios y Otros, 
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vLas, anteriores y Otras. noches razones [que un y ayudanto hace, empleando todas 
que pudiera alegár, pero que c omite por no |sus fuerzas, fricciones más arriba del.pun- 
hacer más argo esto: ¿OCULSO, y no éreerlas to de la inyección. Se previene de esta suer- 
oportunas, puesto que no va á discutirlas, te todo absceso, haciendo desaparecer la 
han decidido á esta Sociedad á hacer USO ¡sangre en el tejido celular á medida de su 
del derecho de petición y á solicitar, como introducción. Las fricciones se facilitan 
solicita, del Congreso de la Unión, que se| con el empleo de la vaselina boricada. Se 
sirva, en bien de todas las clases sociales, procede en otro sitio á otra inyección prac- 
expedir á la mayor brevedad posible la ley ticada de la misma manera. Según la can- 
orgánica reglamentaria del art. 3? consti- | tidad de sangre que se tiene que introdu- 
tucional, confiando en que su alta sabidu- | cir, se hacen 6, 8, 10 inyecciones y aún más. 
ría resolverá convenientemente un asunto Para inyectar 350 gr,, Ziemssen hizo una 

tán debatido, haciendo cesar todas las du- vez 14 inyecciones. 
das y la incertidumbre que lo envuelven y| Como después de las presiones se pro- 
que'son el origen de males irreparables. - | duce dolor, Ziemssen hace colocar sobre el 
"Libertad y Constitución. México, Abril| muslo una vejiga llena de hielo, la: que se 
1? de 1888.—El Presidente, Ramón de la renueva tanto tiempo como, sufra el enfer- 
Peña. — El primér secretario, Manuel G.| mo. Las equimosis son frecuentes, pero pue- 
Aragón. —El segundo secretario, JesusTa.: den evitarse. Cuando no se inyectan más; 
Jomar. ¡3 |de 50 á 100 gramos de sangre, el dolor es 
=== ligero; pero cuando la cantidad es más con- 
a MISCELAN EA M. ÉDICA. | siderable, el enfermo- debe permanecer en. 

| - [cama cinco, ó seis dias. 

_ |. Las inyecciones de sangre aumentan la, 
cantidad de hemoglobina enlas primeras 24 
horasque siguen ála operación, luego,enun, 
tiempo variable, la proporción del hierro y 
la coloración. de la piel y de las mucosas. 





1 a Ad de sangre para 
reemplazar la transfuston.— Ziemssen de 
una parte y Bareggi de otra, se han esfor- 
- zado en reemplazar por inyecciones subeu- 
táneas la transfusión de la sangre, la que es 
muchas veces difícil ó peligrosa de practi- 
car.— Los resultados parecen ser los mis- 
mos. 

He aquí el proceder operatorio que to- 


El Cánadol como medio de anestesia lo- 
cal.—El Dr. Pliouckhine recomienda para 
la: anestesia local, el canadol, un hidrocar- 
buro destilado del nafta de Ati8bica: Es un 
mamos á la Revue de clinique et de théra- [líquido transparente, muy volátil y el que 
peutique: Despues de la desinfección de la |exhala un olor de bencina; insoluble en el 
piel del pliegue del codo, se abre la vena ¡agua y el alcohol, lo que le hace superior 
mediana del donador. con una lanceta des- [al éter. Desde hace mucho tiempo, el Dr. 
infectada. La sangre se recibe en un vaso | Canonikoff, profesor de química técnica, 
desinfectado y se bate, á medida que se | había expuesto que este cuerpo podía su- 
derrama, con un palo también desinfecta- | plir ventajosamente el éter como anestési- 
do; cuando se tiene de 200 4 300 gr. de|co local. Él produce en efecto, el mismo 
sangre, sé les” coloca en un vaso sumergido [frío que el éter en el primer minuto fel en-. 
en un baño de María 437 640 grados ; debe friamiento es pues tan rápido como con el 
continuarse batiéndole. Es muy importan. | éter), sín deprimir como éste: la tempera- 
te' que la' temperatura del baño no su: | tura en los minutos siguientes. Así el ca- 
pere '40*.' La piel de la faz interna, ante- | nadol, en el primer minuto, hace bajar la - 
riór y externa del muslo del enfermo (lu- temperatura de. + 20” 4— 10”, en el segun- 
gar en que deben hacerse las inyecciones), | do 4—10*,6 y 4los cinco minutosá—10*8; 
se'lava con una solución de ácido fénico de | mientras que el éter en el primer minuto 
5 por100; y luego con alcohol. Se procede [da de + 20” 4 — 10”; en el segundo — 157,6- 
en seguida á la cloroformización, indispen- y á los cinco — 17” 5. 
sable pata poder practicar la inyección, que La anestesia por el canadol es bien com- 
es muy dolorosa. |pleta en 60 segundos, por término medio, 

La jeringa de vidrio contiene 25 gr. de| y, en ninguno de los casos en los cuales el” 
sangre, Está desinfectada. La cánula, es| Dr. Pliouckhiñe lo ha empleado en la clí-.. 
lafga y fuerte: corresponde al is Ls 2 | nica del profesor Stoudienski, los enfermos 
del aspirador de Dieulafoy. * han acusado el menor dolor, en las opera- 

Se háce un pliegue á la piel y. se los ciones de panadizos, arrancamiento de- uñas 
duce la, cánula profundamente en el tejido |encarnadas, enucleaciones de quistes, abla- 
celular subcutáneo. Se impele luego el £m-|ciones de chondro-sarcomas, que el autor 
bolo poco á Ese hasta el cabo, mientras enumera. Por último otra de las ventajas 
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del canadol es su precio módico, el que dis- 
minuirá cada vez más como. todos. los de- 
rivados. de la hulla. 


(Gaz. hebd. des SC. hr ) 


“El hidrato de amilena como hipnótico. 
—Elhidrato de amilena obtenido por Wurtz 
la primera vez, pertenece al grupo de los al- 
coholes terciarios. Es un líquido (02H O) 
incoloro, móvil, hierve á 100%, su densidad 
es de 0,81. Este líquido se disuelve en ocho 
partes de agua y en toda proporción en el 
alcohol. El hidrato deamilena posee un olor 
etéreo particular, un sabor semejante al del 
alcanfor. He aquí los resultados de las ex- 
periencias de Mering sobre los animales: 

La acción del hidrato de amilena en do- 
sis medianas se produce especialmente SO- 
bre el cerebro, en grandes dosis sobre. la 
médula y el bulbo; los reflejos desapare- 
cen, la respiración y luego el corazón se 
paran. 

Desde, hace dos años Mering ha ensaya- 
do este re en 60 sujetos á la do- 
sis de 34 5 gramos. La mayor parte de 
estos cAESMboR sufrían de insomnio debido 
á diversas causas. Dos de ellos padecían 
de una lesión cardiaca extendida; Mering 
trató por-este medio un paralítico, un ma- 
niaco y. un alcohólico atacado de delirium 
tremens,: Una dosis de 3 á 5 gr. bastó para 
producir, media hora después, un sueño 
tranquilo de 6 4 12 horas; su acción fué in- 
cierta solamente en cuatro casos. Cuando 
el insomnio.es provocado por neuralgias, el 
hidrato de amilena debe combinarse con la 
morfina, pues el primero no da siempre 
buen resultado en estos casos. 

No se observa ningún efecto peligroso 
después de emplear este medicamento, ni 
ningún desórden digestivo; solamente. en 
un caso el enfermo se quejó de un ligero 
vértigo al despertar. Bajo el punto de vis- 
ta del sabor, el hidrato de amilena es su- 
perior al paraldeido. 

El hidrato de amilena, bajo el uE de 
vista de la intensidad de acción hipnótica, 
ocupa el lugar intermediario entre el, clo- 
ral y el paraldeido, la equivalencia de do- 
sis siendo 1 para el cloral, 2 para el hidra- 
to de amilena y. 3 para el paraldeido. El 
hidrato.de amilena es preferible al cloral, 
debido á su inocuidad sobre el corazón y 
su poca acción sobre la respiración; por úl- 
timo, no proyoca ningún fenómeno conges- 
tivo al despertar. Puede empleársele al in- 
terior ya sea en forma de cápsulas conte- 
niendo un gr. de líquido, ya sea en forma 
de poción; en conclusión el medicamento da 
igualmente buenos resultados en enemas, 

(Pestes Med. chir. Presse. et Rap. de Pharm). 


El LAO de calcio contra las fiebres pa- 
lúdicas. —El Dr. Julián Muñoz ha emplea- 
do en dos casos de fiebres palúdicas rebel- 
des el sulfuro de calcio á dosis de uno y dos 
tubos diarios, observando que alcabode po- 
cos días desaparecieron losaccesos de inter- . 
mitencia y en uno de los enfermos el color. 
subictérico característico del paludismo. . 

Aunque sin duda al emplear el Sr. Mu- . 
ñoz el sulfuro de calcio lo ha hecho por la, 
accion parasiticida de este precioso reme-, 
dio, como en medicina no hay. otra guía, 
seguraquela experimentación clínica,acon=. 
sejamos á nuestros compañeros lo ensayen, 
y nos transmitan sus observaciones, 

Inyecciones hipodérmicas instantáneas.: 
—Instantáneamente se preparan en cada. 
caso todas las inyecciones hipodérmicas 
que se deseen, sin el menor inconveniente, 
con los gránulos dosimétricos, compues-. 
tos del medicamento y de azúcar de leche ' 


[que se disuelve rápidamente; y se absorben 


en seguida en el tejido conjuntivo y adi- 
poso subcutáneos. 

Por esto aconsejamos al médico vaya. 
siempre provisto de su botiquín de bolsi-., 
llo, como el cirujano va armado de su bolsa 
quirúrgica. 3 


CRÓNICA. 


Un CHISME. — Algun pobre de espíritu, 
ha dicho que La Medicina Científica está 
subvencionada por Burggraeveó por Chap- 
teaud ó por ambos. iq 

La Medicina Científica vive 6 expensas y 
del bolsillo de su Director, y de nadie re-. 
cibe subvencion alguna. 

OTRO CHISME.—Uno de esos ir : 

catedrático boquirrubio por más señas, que ., 
no ha podido comprender que una causa 
pueda ser defendida por sólo la convicción,,. 
pregona que los redactores de La Medicina , 
Científica tenemos el cometido de hacer. 
réclames á los medicamentos dosimétricos, ; 


réclames que se nos pagan con el tantopor:. 


ciento. ' 

Cuando se escuchan cenlnimnias de este 
género, casi instintivamente ocurre la in- 
Juria á los labios para responder á la agre-.., 
sión; pero no la proferiremos atento nues»... 
tro propio decoro contentándonos con decir... 
con Víctor Hugo: chismografía de los gan- 


sos. contra el Paitre 


u EL EsrímULO, — Hemos recibido los, 
dos primeros números de la publicación ;, 
médica, cuyo nombre encabeza este suelto 
y que en Guanajuato redactan los Sres, 
Dres. Manuel T. González, Vicente Salcedo;,... 
José B. Hernández y Antonio Macias, 

Deseamos larga vida á nuestro colega. 


LOMO E. 


15 DE-MAYO DE 1888. 
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NO luego se ve' cuán grande: és el 
cambio en el “papel del médico, quien ba. 
ce poco decía: para tal edad, tal tamaño, 
tantos granos de extracto se. pueden dar, 

por la debida prudencia, daba siempre 
demasiado poco; y el del médico moderno, 
que . sinceramente contiesa lo insuficien- 
te del arte para fijar desde luego, qué can- 


tidad de medicina será necesaria para lo- 


grar el alivio, y recomienda su prudente 
y debida administración, hasta conseguir 
el efecto apetecido, 
qe 

Se dirá: pero si no se fija. una dosis má- 
xima, podrán las personas que seencarguen 
de dar la medicina, dar más de lo necesario; 
no sucederá si son medianamente atentas 
é inteligentes, porque conseguido el efec- 
to, pararán de darla, y si dan un gránulo 
ó dos más, como cada gránulo contiene 


cantidades mínimas bien medidas de ante- 


mano, nunca habrá pasado mucho de la 
dosis necesaria, y pronto quedará elimina. 
do el exceso, cuando lo haya habido. 

Al empezar el estudio de los agentes 
capaces de vigorizar al sistema nervioso 
comenzamos por recordar sus terriblesefec- 
tos conocidos primero porque son capaces. 
de causar la muerte; basta este imponente 
recuerdo para que siempre tengan presen- 
te.al ministrarlos, la necesidad de la pru- 
dencia. 


“La estricnina es ciertamente hoy, el me: 


dicamento más empleado, se consumen los 
gránulos en los cuales entra con toda ra- 
pidez, que aunque se hagan venir en can- 
tidades considerables, muy á menudo fal- 
tan en México, y es que sus efectos son 
fáciles de apreciar, que sin embargo de ha- 
berse consumido tan abundantemente, no 
se refiere un sólo accidente desgraciado, 
prueba práctica le que el empleo de agen- 
te tan activo y útil, no es peligroso bajo 
la forma granulada, por la gran división 
en la cual. está, y la prudente PAGRRACIÓN 
contenida en cada gránulo. 

La nuez vómica al contrario, y sus ex- 
tractos con variables en su composición: 











además de. la estricnina, tiene la brucina y 
lá igasurina, sin contar los elementos más 
ó menos inertes que pueden turbar la ac- 
ción de la parte activa. 

La estricnina es el modificador dinámico 
nervioso por excelencia; el rey de los tóni-. 
cos: obra, sobre todo el sistema nervioso, 
tanto en el cerebro espinal como en el gan- 
glionar. 

No es tóxica más que á dosis exagera- 

das, y en consecuencia no lo será nunca 
si se emplea prudentemente, 
- La estricnina sola como ya lo hemos in- 
dicado, es poco soluble, porque para disol- 
verse, tiene que combinarse y formar sales; 
con tal motivo es preferible introducirla 
en el organismo combinada en la forma 
adecuada al objeto que se propone el mé- 
dico, y esta variará ; según las indicaciones 
que de la observación. 

Su acción físico-terapéutica está Consig- 
nada en Jas memorias de Brown Sequard 
y de Vulpian, quienes han comprobado su 
poderosa influencia, para reanimar á los 
nervios debilitados. 

Si vemos que en el hombre robusto y sa- 
no, produce efectos penosos, cuando se da 
en cantidad suficiente, porque no encuen- 
tra su aplicación útil, mientras en el mis- 
mo debilitado, los produce favorables, por- 
que.es oportuna, permitido será creer, que 
en un sujeto donde una parte del sistema 
nervioso se encuentre debilitada, sea esa 
parte la, que aprovecha la introducción de 
la sal estrícnica en su circulación, y en 
efecto, la práctica, som prueba esta previ; 
sión teórica, 

La eliminación de las sales de estricnina, 
se hace por la orina, de allí nace la indi- 
cación de darla con mayor prudencia y 
moderación, cuando la excreción urinaria 
sea excasa, de facilitarla y para mayor se- 
guridad de tener siempre al tubo digesti- 
vo en aptitud conveniente, para la pronta 
solución y absorción de;los medicamentos. 

Se ha demostrado experimentalmente, 
cómo al contacto de la estricnina, los gló- 
bulos de la sangre gastan más oxígeno, y 
desarrollan más. ácido carbónico; es decir, 
viven más, puesto que hemos convenido 
en que la vida es un movimiento que. tie- 
ne por fin el desarrollo, conservación y, re- 
producción del ser viviente; así como vi- 
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mos á la cial. excitar la contracción | tivar sus elementos, ins sols los microor- 
muscular, hasta agotar la vida en un con- [ganismos capaces de vivir y desarrollarse 
junto orgánico complexo, así la vemos en|en medio de sus electos los mata y los 
“la intimidad del elemento-animado: Haced obliga 4 salir; aún lombrices de” regular 
cumplir á este corpúsculo, _ su misión con [tamaño y organización como la solitaria, 
más actividad y rápidez.—— [son eliminadas con el uso > repetido de la 

Si á cada individuo del conjunto orgá- | estrienina. > * 
nico devuelve su actividad, muy especial-| En resúmen, la acción del atentoido de 
mente á los más torpes y débiles ¡cuán |las estrieneas es. preciosísima por sus múl- 
eficaz será para la “comunidad! represén: tiples indicaciones, por la facilidad de su 
tese un agente capaz de levantar. por su | medida y proporción, y aún cuando se pue- 
elocuencia, el ánimo y la moralidad de una | da temer la grande acción de la estricnina, 
sociedad decadente, y se tendrá una idea de | se puede acudir á la brucina que es mucho 
la acción favorable que tiene el rey de los | menosactiya, aunque obreen el mismo sen- 
tónicos, en el organismo. tido, y se puede dar aún á los organismos 

Pero lo mejor en este mundo tiene sus | más "Suscóptibles, tanteando con suma pru- 
límites, y por lo mismo que la estricnina dencia st susceptibilidad. 
activa las reacciones vitales, agota las re- Sabemos que tenemos un agente capaz 
servas y preciso es reponerlas, como lo ire- dé animar la vida misma, de hacerla más 
mos viendo al estudiar los tónicos analép- impresionable, y por lo mismo de: aprover 
ticos que la estricnina hace aprovechar, char más y mejor los demás agentes que 
pero no se podría sustituir; para ¿quedarnos deberemos dar para llenar diversas indica- 
en, un ejemplar ya presentado, si. en un ¡ciones y examinaremos en diversos artícu- 
sujeto'en vía de asfixiarse en aire confina- | los subsecuentes. : 
do, damos estricnina sin darle á la vezoxí-| Si hemos convenido en que. el cuerpo 
deno, precipitaremos el fatal desenlace, |humano puede compararse á una sociedad 
puesto que acabaremos más pronto con el complicada, en la cual los individúos ; son 
elemento reparador que escasea, constituídos por celdillas y éstas por sus 

Es lo que más difícil será siempre ad: [agrupaciones variadas y complicadas, cons- 
quirir; el sentido práctico de lo que pide |tituyen los órganos. Si hemos admitido 
el organismo: pide. oxígeno, se le da y no|la necesidad de que todos los, Órganos. y 
lo aprovecha, porque la celdilla nerviosa |sus partes constituyentes obren de _AcUuer- 
está entorpecida, y el glóbulo sanguíneo do para la formación, desarrollo Y. conser- 
languidescente; se le,da la estricnina, des- | vación del sér, también creemos que hay, 
piertan, y entonces necesitan más oxígeno mediós capaces de activar, modificar Ó1 re- 
y queda evidente la necesidad de asociar |gularizar los movimientos de. cada uno Y 
el tónico al analéptico y vice versa. ¡de todos los elementos vitales. 

De allí resultan las grandes ventajas del Las: preparaciones estríchicas nos han 
los cambios de aires y de temperamento: probado su alto poder, con haber sido em- 
la actividad y el ozono de la vegetación, | pleadas para destruir la vida, haciéndola 
despiertan á la vitalidad orgánica, y la at- agotarse en pocos momentos, por. la pro-, 
mósfera más pura, más rica en Oxígeno pia exageración de los movimientos vita, 
abastece al organismo del analéptico por|les. Hemos visto cómo activan desde. la, 
excelencia, y lo prepara pata. aprovechar celditla hasta el conjunto orgánico. 
todos los elementos 4 st alcánice,. “Hemos visto cómo á veces la adaptación : 

Muchos prácticos, temiendo demasiado ál, se hace á los órganos, que la necesitan 
la estricnina, por considerarla no más Bajo por una selección "providencial; pero la Ob» 
su aspecto tóxico, se resisten 4 darla: en [servación de los agentes terapéuticos de-' 
dosis suficientes, y nunca consiguen así lo | muestra qué tienen diversas afinidades por” 
que pudieran si la dieran en dosis terapén- las cualés deben de ser escogidos, según las 
ticas; prefieren darla envuelta en el extrac- [indicaciones que el práctico debe llenar. 
to, disfrazada en la tintura, y así se expo-| A debilidad general debe acudirse con. 
nen 6 4 no dar bastante, 6 4 dar demasia- |el tónico general, 4 las debilidades locali-. 
da por la variabilidad de unas preparacio- |zadas; se debe acudir con los tónicos. espe: 
nes admisibles no más cuando no se sabía ciales que vamos á pasar en revista. 
qué principios contenian, y cuáles que se| Si en el sér perfecto que empieza á pa: 
querian apróvechar al darlos. decer, ó mejor dicho, está amagado con un 

Una cireunstancia más tiene en su fa. padecimiento, no hay todavía lesión orgá.- 
vor el uso de la estrienina, es su acción |nica ninguna, el malestar cuando se hace. 
parasiticida: introducida en cantidad mí- [sentir está limitado al sistema. nervioso. 
nima en el tubo digestivo, además de ac- | general; pero tal malestar si dura algún. 


e ro 


_LA MEDICINA CIENTÍFICA, 


dr. 





en lo 
tos y se Inailade el Ellos! determiñand 


la alteración de su circulación, de su sen. 
sibilidad, de su forma y de'su composición 


química. 
vine observación clínica muchas veces 
hará prever qué órganos son más amaga- 


dos según la constitución del sujeto, según 


la'cáusa “productora dela enfermedad “y 
las cifeunstancias que la Fódean. 

“El entusiasmo provocado por el descu- 
brimiento de las lesiones que causan la 
muerte, cuando las enfermedades no han 


podido dominarse, ha conducido como tó- 


dos los entusiasmos, “¿conclusiones exage- 
radas y se ha llegado hasta á decir que ¡no 
había enfermedad sin lesión orgánica, ad- 
Ep que cuando ésta no era percepti- 
le era debido á la imperfección en los me- 
3148 actuales de investigación. | 
“Sin embargo, cuando tna enfermedad 


desaparece sin dejar huellas en el que su-, 


frió sus ataques, es permitido creer que 
no causó alteración orgánica, ó si la causó 
fué do tal naturaleza, que no tuvo efectos 
duraderos. 

¿Porqué admitir que la organización fí- 
sica, química y celular, siendo perfectas, 


la vida está completa, cuando la fisiología. 
misma nos demuestra la inexactitud de tal 


concepto? El óvuló formado en un organis- 
mo sano, en condiciones db Hesarrollo i irre- 
prochable, está incompleto mientras no re- 
cibe el impulso fecundante, y hasta ahora 
ningún fisiologista ha podido demostrar 
que en el acto de la fecundación, reciba un 
aumento ó un cambio en el conjunto de 
sus elementos: estaba completo, perfecto, 
suficiente, Je faltaba no más la vida, es de- 
cir, esa impulsión mediante la cual sus mo- 
vimientos íntimos recibían una dirección 
armónica propia para que siga desarrollán- 
dose y viviendo hasta el grado de poder á 
su vez distribuir la vida. 

Estas facultades que no son inherentes 
á las organizaciones, y resultan de que éstas 
fecundizadas son las que podemos llamar 
vitales y dinámicas, y las que en todo ór- 
gano determinan la función, la entretienen 
las que desfallecen cuando la función se 
perturba, aún antes de que ol órgano esté 
alterado en la constitución íntima de un 
modo perceptible y duradero. 

Sobre estas facultades han de influir los 
incitadores de la vitalidad; á veces, intro- 
duciendo elementos nuevos en la organi- 
zación, y é veces, determinando no más 
una mejor adaptación de la aptitud fun- 
cional, ; 

Cuándo un orador conmuova al cerebro 


tiem) DO, 5 hará sentir más especiamióito| 
e órgi anos más débiles, menos ¡perfec 
do |tervención de su ánimo, pone. en función. 





de sis Lo ño introduce en él' ningún: 
elemento quím; ico nuéyo, no más por] la in- 


elementós que “corresporiden á su incita- 
ción. El hecho do la acción á distancia de 
un sér animado sobre otros, no es duttoso: 
cuando en una reunión uno de los asisten- 
tes. bosteza, todos los que lo ven tienen pro- 
pensión 4: imitarlo. Esta digresión tiene 
por objeto establecer la posibilidad incon-. 
cusa de obrar sobre las funciones animales, 
sin modificar las condiciones de composi- 
ción y estructura de los órganos. 
Admitido esto, se admitirá como conse- 
cuencia que pueda y deba haber altera- 
ciones funcionales que preceden las orgá- 
nicas y llegan á causarlas cuando per sisten. 
Un hombre. padece de inanición, sus 


fuerzas desfallecen, va perdiendo la vida; 


pero percibe el olcr de un alimento repa- 


rador, oye un ruído que indica la probabi- 


lidad de tener pronto el auxilio reclama- 
do por su organización, y revive en el ac- 
to, sin que todavía haya sido introducida 
en ella ningún alimento; este es un efecto * 
dinámico evidente, puesto que cambia. 
las condiciones funcionales de órganos, en 
los cuales nada se ha introducido" más que. 


Unas esperanzas. 


“Los tónicos especiales obran de ún' mo: 


do análogo, despertando la actividad dis- 


minuída ó entorpecida de sus elementos, 
sin que realmente traigan ninguna modi- 
ficación en la composición de sus elemen- 
tos constitutivos. 

Así como empezamos por considerar al 
sistema nervioso como al rey del organis- 
mo, sin el cual la anarquía se apoderaría 
de sus elementos constitutivos, señalare- 
mos en primer lugar los restauradores del 
sistema nervioso, entre los cuales tenemos 
señalados ya el oxígeno, el aire puro, las 
condiciones higiénicas favorables, y la es- 
trienina, como “tónicos generales. 

Entre los 'tónicos generales localizables, 
es decir, capaces de servir pata el sistema 
general ó para alguna parte debilitada, en 
particular mencionaremos la gimnástica, 
el massage, que activando la circulación,. 
facilitan la, renovación+de los elementos 
orgánicos y por lo mismo su reposición 
funcional. El hypnotismo, también puede 
obrar en el mismo sentido en sistemas ner- 
viosos debilitados, obligando á funcionar 
partes entorpecidas por la falta de acción. 

La distracción, las conversaciones capa- 
ces de despertar el interés y la aterición, 
son tónicos cerebrales propios para devol- 
ver al instrumento del pensamiento, su 
aptitud funcional, 

Tos alcoholes, los vinos on cantidad mo- 
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derada, el café en proporción prudente, las 
esencias en general, Ja melissa, la atropina, 
la staturina, el haschid, el ácido carbóni-. 


co, el protóxido de ázoe; con esta circuns- 


tancia ya prevista y señalada, que estos 


excitantes de la vida cerebral, no lo. son 
más de hasta cierta dosis, y pasada esta, 
producen efectos absolutamente opuestos, 
como si llegaran entonces á agotar la. fa- 
cultad perceptiva, por la misma exagera- 
ción de su excitación. de 

Se pueden dividir estos agentes agryp- 
nóticos que combaten el sueño y en noos- 
ténicos que activan al pensamiento y exhi- 
larantes los que dan á la actividad cere: 
bral un aspecto especial de alegría y ex- 
pansión. 

Estas divisiones demasiado artificiales 
son sujetas á muchas variaciones según el 


sujeto de una parte, porque los hay pre- 


dispuestos á tal ó cual de estos efectos, los 
hay refractarios á otros y no.sólo será por 
los sujetos sino en el mismo sujeto se ob- 
servarán diferencias según sus disposicio- 
nes momentáneas: tal persona que un día se 
alegrara con una pequeña dosis de exhila- 


rante, obra vez necesitará más y no logra-. 


rá sus efectos; tal otra que se animará á 
veces con una dosis pequeña de noosténi- 
co, caerá en el abatimiento con la misma 


sin haber resentido el período de excita-: 


ción y bienestar; otra lejos de despertar con 
una dosis agrypnótica se dormirá profun- 


damente unas veces y Otras no resentirá. 


sus efectos, 


Tales variaciones indican lo difícil del 


arte de curar, la previsión infinita que re- 
«quiere, y la prudencia obligada para ma- 
nejar agentes que pueden tener efectos tán 
sorprendentes, 

El sueño es un acto fisiológico repara- 
dor, las, condiciones de su producción al 
estado normal, son una prueba de salud, 
pero su duración exagerada tiene sus in- 
convenientes numerosos; de allí á veces la 
necesidad de moderar la tendencia al sue- 
ño en ciertos sujetos llamada hypnosia, sea 
una consecuencia de una acción tóxica 
ó de una predisposición individual innata ó 
adquirida. 

La reparación de las fuerzas, la elimina- 
ción de los elementos tóxicos, la distrac- 
ción son los primeros agentes que se deben 
emplear; después vienen el té, café, aceites 
esenciales, los vinos blancos secos. La re- 
paración de las fuerzas se puede producir 
con los tónicos ya indicados, propios para 
activar la funcionalidad general del siste- 
ma nervioso, agregándoles la electrización 
generalizada. 

Xl café, sobre todo, cuando ha sido tos- 
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tado lo. bastante para producir la cafeona, 
es útil para disipar al sopor, aun cuando 
haya sido producido por una sustancia nar- 
cótica ó sea sintoma de un estado cerebral 
especial comatoso ó tifoso, en este. último 
obra como tónico del sistema nervioso, so- 
bre todo cuando está asociado con los que 
ya conocemos. TE 
El principio activo del café, la cafeina, 
hoy muy empleada como calmante del sis- 
tema nervioso, diurético y regulador del 
corazón, no tiene como la cafeona la pro- 
piedad agrypnótica más que en dosis exage- 
radas hasta ser tóxica: este hecho demues- 
tra la importancia de la separación entre 
los elementos activos contenidos en las sus- 
tancias empleadas para curar. j 

Cuando se trata de combatir un estado 
comatoso, sobre todo si es producido por 
una intoxicación, urge: en tal caso es pre- 
ferible emplear la infusión de café torre- 
facto, lo. bastante para ser negro, porque 
en él hay más cafeona que cafeina. Cuan- 
do al contrario se busque la acción tónica 
del sistema cerebral ó reguladora de Ja fun- 
ción cardiaca, se preferirán las sales de ca- 
feina, valerianato, citrato ó arseniato. El 
'valerianato para combatir á la vez que la 
hypnosia Jos estados espasmódicos, que 
la pueden acompañar, el citrato como más 
diurético, el arseniato como más tónico, 
porque el ácido arsenioso tiene la propie- 
dad de contributt-á aumentar la afinidad , 
«de los glóbulos de la sangre para la oxida- . 
ción. e 

El té tiene una acción análoga á la del . 
¡ café, y en efecto, contiene alguna cafeina 

y puede servir para darlo á las personas ' 
acostumbradas al uso del café y en quie- 
nes ya no tiene acción por efecto de la eos- 
tumbre, así como se deberá dar el café á. 
los que tengan la costumbre del té, 

La Guaranina, principio activo de la Pau- 
.lini tiene una acción análoga á la de la ca- 
feina y se puede emplear en igualdad de 
circunstancias como tónico cerebral, muy 
especialmente cuando la debilidad del ce- 
rebro se acompaña de nevralgias. 

Todas las esencias son agripnóticas en 
pequeña dosis, variando sus efectos según 
las idiosincrasias y las costumbres; algunas 
de estas esencias pueden suplir ventajosa- 
mente al uso del café; por ejemplo! la me- 
lissa para los recien nacidos, para los cua- 
les la cafeona sería tal voz demasiado ac- 
tiva, 

Sin que se pueda todavía explicar el por. 
qué y el cómo de muchas de estas accio- 
nes, hay sustancias capaces de producir 
efectos determinados en lafunción cerebral 
en determinadas proporciones aun cuando 
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estos efectos sean enteramente diferentes 
en otras cantidades, 

Por ejemplo, la morfina, en Pda propor- 
ción, despierta las facultades cerebrales y 
los morfiómanos, llegan á no poder pensar 
Eee que cuando están bajo la influencia 
de la morfina. La codeina, que se conside- 


ra como un sucedáneo dé la morfina, en 


dosis pequeñas, produce alguna ebriedad, 
es exhilarante y por lo mismo parece más 
indicada para los insomnios de los melan- 
cólicos é hipocondriacos. 

El azafrán ha sido considerado por al- 
gunos autores como exhilerante y somní- 
fero, pudiendo servir también para los me- 
láncólicos, y sin duda por eso ha sido in- 
troducido en la composición del láudano. 


El alcohol, el más experimentado de los, 


agentes cefálicos, confirma la influencia de 
las. proporciones en corta cantidad, activa 
la acción cerebral, determina bienestar y 
alegría; en mayor la deprime, determina el 
sueño, el sopor hasta la muerte; en corta 
cantidad pasa sin dejar huellas, en grandes 
cantidades llega 4 trasformar todos los te- 
jidos del organismo á tal grado que quedan 
alterados para siempre y modificados para 
todas sus reacciones. 

«Esta reseña á vuela pluma de los tóni- 
cos cerebrales, da una idea de la riqueza 
de los medios terapéuticos aplicables para 
dirigir la funcionalidad del órgano direc- 
tor de la constitución humana, y desde 
luego la necesidad de conocer sus efectos 
aparentes é íntimos y de manejarlos con 
la mayor justificación posible. 

“Se entiende que es necesario un criterio 
bien fundado científicamente, para juzgar 
cuándo conviene adormecer, cuándo, al con- 
trario conviéne despertar el sistema cere- 
bro-espinal, cuánto se necesitará para tal 
ó cual sujeto de sustancias activas y aún 
para la. misma persona, poder apreciar en 
qué cireunstancias necesitará más ó menos; 
para manejar máquinas complicadas se re- 
quieren maquinistas hábiles, y no las tan 
complicadas como las del sistema nervioso, 
en el mundo industrial porque no las hay, 
en las cuales cada uno de los elementos 
microscópicos que las constituyen, tengan 
su vida, su sensibilidad, sus necesidades 
exigentes, tenga que entrar en el conjunto 
sin perturbarle, amoldarse á su misión, 
gastarse y salir sin causar perturbación al 
conjunto de la máquina. 

Todo lo que tenga acción sobre la. vida 
de la comunidad, la tiene más inmediata 
sobre su gobierno, es decir, el sistema cere- 
bral, pero hay acciones demasiado especia- 
les que el terapéutico debe conocer, por 
ejemplo, las de los hypermnecicos agentes 


. 


capaces de activar á la memoria devolvien- 
do su actividad ó aumentándola en las 
partes del cerebro dedicadas al recuerdo, 

La, melissa, que hemos señalado ya como 
un tónico cefálico y la cubeba; esta sus- 
tancia activa las funciones cerebrales, aún 
activa á/las facultades digestivas, encon- 
secuencia, no es extraño que devuelva más 
actividad al cerebro y la haga más útil 
para la memoria; la experiencia lo ha de- 
mostrado. lo, 

La debilidad cerebral así como se mani- 
fiesta por. falta de memoria ó de aptitud 
intelectual, se hace conocer á veces por un 
entorpecimiento sensorial, pero así como 
el orígen de éste, es el mismo, los medios 
para disiparlo, son análogos. Se atribuye 
á la árnica una acción especial para rea- 
nimar las facultades de los sentidos á tal 
grado que la consideran como sinérgica 
de la nuez vómica, muy especialmente se 
haconsiderado útil la aplicación delaárnica 
para combatir el estupor causado por las 
emociones cerebrales, y de allí resultó la 
práctica, hoy vulgar, de aplicar la tintura 
de árnica como, tópico en todas la contu- 
siones para reanimar las ramificaciones 
nerviosas, contundidas y entorpecidas, fa- 
cilitar.su reposición y evitar la estanca- 
ción de la sangre en la parte herida, la han 
llamado panacea lapsorum. 

Hemos pasado en revista los medios de 
estimulación cercbral, aunque á grandes 
rasgos; ahora vamos á referir cuáles son 
los que. corresponden á la diminución de 
aptitudes funcionales que se manifiestan 
en distintos Órganos. 

Hemos visto cómo podemos reanimar la 
vida del conjunto, combatir la debilidad 
general, reanimar la facultad directiva del 
cerebro. Al empezar, señalamos la; solida- 
ridad inevitable entre la actividad cere- 
bral y la nutrición. Toda actividad orgá- 
nica implica un gasto. Todo gasto requie- 
re una reposición; de allí la necesidad de 
la digestión. 

Esta operación, como la del nebisaraien > 
to, requiere un órgano en buen estado, en 
el cual la disposicion para ejecutarla con 
perfección, se anuncia, se da á conocer por 
un deseo de alimento que se llama apetito. 
Asícomo se ven á los caballos que van á dis- 
putar el premio de la carrera, impacientes 
de devorar el espacio, así el estómago cuan- 
do está sano, en plena actividad, llegada la 
hora de la alimentación anhela recibir las 


¡sustancias que deberá elaborar para la re- 


posición del organismo al cual pertenece. 

El apetito es una de las manifestaciones 
más propias para dar idea de la buena sa- 
lud, del deseo de vivir, de renovarse y 





prosperar, por esto se acompaña cuando 
no falta con que satisfacerlo,' de grande 
alegría. 5 - 090 DUISTIS 190 ROO PO 

Pero cuando el desequilibrio entró en' la 
salud, la anarquía en el organismo, es muy 
á menudo ese deseo de vivir y reponerse, 
el que comienza por faltar; las' pasiónes: 
tristes, lo'saprimen' muy 4 menudo, asíco- 
mo la alegría lo suele aumentar, 

Muchas explicaciones se han dado para. 
la sensación del hambre, pero ninguña sa: 
tisfactoria, si no es la qué descansa sobre la 
conciencia cerebral, la'cual al percibir las 
necesidades de la comunidad, dirige su 
atención fija sobre el órgano capaz de lle- 
narlas y lo invita á cumplir su misión, ha- 
ciéndole sentir, muy especialmente, las ne: | 
cesidades del conjunto. 

Segun lo hemos observado, la vida sien- 
do el resultado de la resistencia individual 
á las causas exteriores de destrucción, hay 
una relación constante entre los órganos 
relacionados con el exterior y “el sensorio 
central; de tal modo que éste esté siem- 
pre informado del estado de los órganos 
periféricos, recibiendo, cuando están sanos, 
noticias favorables que corresponde con 
incitaciones saludables, percibiendo'sus al- 
teraciones cuando las hay y correspondien- 
do con excitaciones apropiadas para su de- 
fensa. | A dh 

Siendo el estómago el órgano destinado 
á percibir la hambre, cuando está alterado 
por un agente perturbador, como una sus- 
tancia nauseosa, el cerebro lo incita á ex- 
pulsar; de allí: movimiento reflejo del vó: 
mito. Cuando su actividad de secreción 
languidece, sus órganos de percepción que- 
dan cubiertos de tal modo que su contac- 
to con el alimento está imperfecto, “y su 
acción desviada lo hace poco útil para 
aprovecharlo; entonces el auxilio del arte 
se vuelve necesario para restablecer la ap- 
titud á las secreciones; con este objeto te- 
nemos sustancias apropiadas, «que vamos 
á pasar en revista. Sin olvidar nunca que 
la excitacion por medio de tónicos gene- 
rales al sistema nervioso en su conjunto; 
prepara siempre favorablemente la acción 

“local de los tónicos del estómago. 

Muy á menudo bastará el cambio de 
airo,la actividad física, la supresión de can- 
sas morales depresivas para devolver el 
apetito, Un aire más puro'activa la depu- 
ración de la sangre, despierta la actividad 
cerebral y con ella todas las funciones lo- 
cales, inclusas las del tubo gastro-intes- 
tinal, 

No siendo bastantes los medios higiéni- 
cos, conviene acudir á los que directamen- 
te pueñen activar lan escrcciones del pa”! 
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rato digestivo, obligándolo 4 desocuparse 
de los residuos que impiden su acción, des- 
pidíéndo lás esldillas epiteliales que due. 
dan cuando falta la actividad. secretoria,, 


cubriendo las papilas que los reciben en' 


su superficie interiór, determinando ma: 
yor circulación y facilitando el contacto' 
necesario entre la mucosa y las sustancias 
que debe elaborar para la separación del' 
ser, preparándolas para la asimilación: * 
_Limpiado el tubo digestivo conviene 
mantener sus secreciones para evitar que 
vuelva á quedar poco después como antes 
de que selimpiara; con este objeto, las sus-. 
tancias de sabor fuerte obrando sobre la, 
salivación, preparanlas vías desde su entra- 
da; la salivación facilita la masticación, in- 
troduciendo desde luego el primer fermen- 
to necesario para la digestión, la ptalina. 
_Con este objeto se dan los condimentos : 
tan variados, que excitando el gusto de- 
terminan mayor producción de saliva; pe- 
ro muy á menudo llevan consigo, elemen- 
tos de difícil digestión, compensando de.un 
modo desgraciado con su introducción, el: 
bien producido por su sabor y, acción ex. 
citante de la salivación. ' pre 
De un modo muy general los amargos 
aunque. sean más: bien desagradables al 
principio desu uso, contribuyenáaumen-. 
tar la actividad digestiva, comenzando por 
dar apetito; son muchos los aperitivos'co-: 
nocidos en este grupo de los amargos; la. 
estricnina figura en cabeza de: ellos, agre-. 
gando á su acción como amargo, la que tie- 
ne como parasiticida; porque en medio de 
los, residuos detenidos sobre la lengua, - y 
en las papillas. del tubo digestivo, se detie- 
nen gérmenes de mucedíneas y parásitos - 
de los reinos vegetal y animal, los cuales 
no resisten á la acción de la estricnina, 


La quassina tiene una acción muy aná- 
loga,, tanto como amargoy como parasiti- 
cidio; después viene la quina, la centaurea, 
el colombo; la simaruba, la camomilla, el: 
agenjo y el acíbar en corta dosis. 


En el uso de los amargos como en todo, 
la proporción prudente debe ser observa: 
da, porque su exceso viene á producir el 
efecto opuesto, volviéndoso después úna' 
necesidad apremiante á tal grado, que el 
estómago no sepa ni pueda funcionar si 
no se le da primero la excitación artificial 
á la cual ha sido habituado, y como los 
amargos suelen ser introducidos con al- 
cohol, se agrega su efecto nocivo en alto 
grado, produciendo la dispepsia contra la 
cual estaban dirigidos. 

Los amargos se pueden clasificar asf pa- 
ra 81 aplicación, con el Bn de darlos sega . 
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las indicaciones marcadas por la observa- 
ción.. 

- Amargos aromáticos, ITA de haran- 
ja amarga, agenjo, camomilla, en los cuales 
aceites. esenciales, agregan su acción á lA 
del amargo. : 

Amargos purgantes: ruibarbo, genciana, 
acíbar, hiel de buey. 

Amargos astringentes: quina. 

Amargos puros. 


Amargos convulsivantes: nuez vómica, 


haba de San Tenacio, árnica, angustura. 

_Amargos sedativos: lúpulo, 

Los amargos aromáticos convienen para 
la atonía de las vías digestivas, los pur- 
gantes, cuando hay tendencia á la estiti- 
quez, los astringentes, cuando la hay á la 
diarrea; los tetánicos convulsivantes, cuan- 
do hay flatulencia y. atonía; los sedativos, 
cuando hay dolor. 

Estos recursos pueden variarse > según 
las indicaciones, y también combinar ó 
compensarse unos con otros, 


Teniendo siempre presente lo importan- 


te que es quedarse en proporciones pruden 

tesporque el mismo agente capazdeaumen- 
Eeda actividad vital del estómago, laagota- 
rá con el exceso, porque lo que para. un 


sugeto es apenas suficiente, para Otro será 


excesivo; y que sólo Ja observación guia- 


da por la ciencia y la experiencia, puede 
servir para determinar qué aperitivo con- 


viene en cada caso que se presente, y cuán- 


to se deberá dar del aperitivo conveniente: 
¡| aparecer ó almarlos. 
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- MÉTODO DOSIMÉTRICO 
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LEVES FUNDAMENTALES DE LA DOSIMETRIA: 


La medicina dosimétrica se basa; esen- 
cialmente en la yugulación de la fiebre, 


por la cual empiezan todas las enfermeda- 
des, agudas; es una terapéutica razonada 


que tiene presentes Jas causas de las enfer»: 
es. pnra precaver sus efectos, diná- 
micos ú orgánicos. . Así el vitalismo y, el 


medad 


organicismo caben naturalmente dentro de 
ella, sin ese exclusivismo infecundo. y sis- 


temático de, escuela; pero tiene, sobre'todo, | 
por objeto, prevenir las lesiones anato- 


mo-patológicas, porque, una vez estableci- 
das, están por cima de los recursos del 


arte, . : QA ETA E 
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Es ¡adisnersable el estudio de las cau- 
sas morbosas, porque sin él no hay más 
que empirismo en medicina; pero estas cau- 
sas son frecuentemente muy difíciles de 
descubrir. 

Por esto los medicamentos dosimétricos, 
dada su actividad y fácil manejo, sirven, 
en cierta manera, como piedra de toque: 
se interroga al organismo en su conjunto 
Ó á sus órganos en particular, y se puede 
formar, un diagnóstico positivo, á la vez 
que ún tratamiento racional. 


_Los medicamentos dosimétricos son sim- 


ples, jamás compuestos ó amalgamados: 


de suerte que de ellos se obtienen efectos 
ciertos. 


La; ada tratamiento, consiste 
en atacar la causa, morbosa; así, 4 menu- 
do.es preciso tantear, pero.no.como el cie- 
go. que hiere en derredor.con su bastón. 

Esta dominante debe ser continuada mien- 
tras dure el tratamiento. 

de variante del tratamiento se dirige á 
los síntomas, por los cuales el organismo 
enfermo, «expresa sus sufrimientos. Estos 
síntomas, no deben ser abandonados á sí 
mismos; como determinantes de un esfuer- 
ZO erítico saludable, según cree el vulgo. 

Son, por el contrario, un peligro verda. 
dero, que hay que prevenir, y siempre una 
molestia, —Es necesario, pues, hacerlos des- 


Aquí también estamos obligados á tan- 
tear, porque es difícil reconocer si'el sín- 
toma predominante, es el que constituye la 


enfermedad. Asíenciertos casos—la intoxi- 
| cación saturnina, por ejemplo—hay al mis- 


mo tiempo espasmo y parálisis: los anties- 
pasmódicos y los antiparalíticos, emplea- 
dos aisladamente, no Hegarían á restable- 
cer el equilibrio; es necesario,, por el con- 
trario, combinar: los, dos, APRO 

Los td puedan ser reflejos, esto 
es, debidos á causas lejanas; por, ejemplo, 
las lombrices, que provocan irritaciones de 
la médula espinal, las cuales 4:su vez reac- 
cionan sobre la periferia, Aquí todavía es 
necesario el tratamiento por la dominan- 
te, pues el de la. variante ¿no basta por sí 
BOTO.7> A 


_— 
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1? A JUAS. ENFERMEDADES AGUDAS . UN 
TRATAMIENTO. AGUDO. — Es, decir, que .el 
tratamiento debe,marchar tan de prisa, co- 
mo el mal, á fin de impedir los desórdenes, 


¡ orgánicos. De aquí la necesidad de admi- 
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nistrar los principios inmediatos simples, 
tales como los alcalordes á dosis fraccio- 
nadas—medio milígramo, un milígramo, 
un centígramo—á intervalos aproximados, 
cada quince Ó treinta minutos hasta, el 
efecto terapéutico, es decir, hasta que los 
síntomas primordiales, tales como la fiebre 
y accidentes nerviosos, hayan cesado, ' 
> 

Los medicamentos son administrados 
bajo forma de gránulos muy solubles, Un 
segundo gránulo no debe ser introducido 
en el estómago hasta después de la absor- 
ción presumible del primero. Del mismo 
modo se obra con los gránulos subsiguien- 
tes.—Se sabe que en el estómago los me- 
dicamentos son absorbidos por las “venas, 
de donde se extiende á todu él torrente 
circulatorio para ejercer sobre los órganos 
ó lós tejidos, su acción de presencia. Los 
alcalordes de que nos servimos en estos ca- 
sos, tienen una acción excito-motriz, que 
impide la parálisis de los vasos y aumen- 
ta el tono de los tejidos, ó su resistencia 
al agente morboso. Algunas veces este 
agente es herido de muerte, como en las 
enfermedades parasitarias ó zimóticas. 
También los alcaloides son antimiasmáticos 
por excelencia. 


El método dosimétrico difiere esencial- 
mente del método alopático, que fatiga y 
debilita el organismo, por las depleciones 
sanguíneas, la dieta y las hipegsecreciones, 


Difiere igualmente de la. homeopatía 
que por sus diluciones infinitesimales, aca- 
ba por quitar al medicamento toda mate- 
rialidad, teniendo la pretensión de no des- 
arrollar más que fuerzas, es decir, queha: 
ce una verdadera metafísica médica. 


El método dosimétrico, fundamental- 


mente, se basa sobre la yugulación de las 
enfermedades en su comienzo. 


—— 


27 ALAS ENFERMEDADES CRÓNICAS TRA- 


TAMIENTO CRÓNICO.—Es decir, que el tra-. 


tamiento debe marchar econ tanta mayor 
lentitud cuanto más antigua es la enfer- 
medad; el método dosimétrico ha tomado 
aquíporejemplo, losefectos delasaguas mi- 
nerales, que exigen muchas temporadas y 
- no hacen más que paliar las afecciones, 
mientras que los medicamentos dosimétri- 
cos las combaten en sus causas. De aquí 
la necesidad de combinar los dos trata- 
mientos. 0 
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En las enfermedades crónicas principal- 
mente, es indispensable el tratamiento de 
la causa que se ha manifestado sobre la 
economía, y produce lo que se llama las 
diátesis. Se apercibe uno de que está en 
la vía, cuando la enfermedad mejora. , > 

Las enfermedades crónicas som geñera- 


“"Ilesó locales; las primeras residen principal: 
] ;las p en púncip 


mente en los fluidos, y las segundas en los 
sólidos. Son primitivas ó bien consécuti- 
vas, es decir, ta consecuencia de enferme- 
dades agudas que han sido imperfectamen- 
te combatidas, bal como la pnoumonía cró- 
Nica. e a ds 
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MEDIOS DEL:METODO DOSIMETRICO.. 


Ñ PIO 


El método dosimétrico toma sus medios 
de los reinos animal, vegetal, mineral y de 
los cuerpos intermediarios, tales como los 
metaloides: el yodo, el bromo. Se sirve de 
los principios simples, rara vez de las sus- 
tancias compuestas, por la razón de que 
estás sustancias no hacen más que embto- 
llar el tratamiento. Los medicamentos do- 
simétricos más usados son: ata 

17 ESTRICNINA y sus sales (sulfato, ar 
seniato, hipofosfito ), BRUCINA, contra la 
postración vital en el primer período ó de. 
frío de las fiebres, en las insuficiencias ner- 
viosas ó parálisis. En la forma aguda, ¿un 
gránulo cada media hora; en la forma cró., 
nica, de cuatro á seis gránulos al día. Co- 
mo se trata de levantar las fuerzas vita- 
les, la estricnina debe ser el caballo de ba- 
talla del médico. 


2? ACONITINA, VERATRINA, para rebajar 
la fiebre: un gránulo cada cuarto de hora, 
hasta que el pulso y el calor hayan vuel- 
to á la media fisiológica (37,5%) ó cerca, 


[en todas las pirexias é inflamaciones. 


3? DIGITALINA y sus sucedáneos: COLCHI-, 
CINA, ESPARRAGINA, ESCILITINA. En- las: 
congestiones, los derrames; favorecen la 
absorción y las secreciones, disminuyendo 
la presión interior de los vasos, Se lesad- 
ministra en todos los casos en que lag 0111 
nas són raras y cargadas; á finde preve-” 
nir la uremia. En la formu aguda, un grá? 
nulo cada quince ó treinta minutos. En la' 
forma crónica, cuatro á ocho gránulos al" 
día. A veces hay que asociarlos á las pre- 
paraciones metálicas, para impedir su ac-> 
ción depresiva sobre el corazón: OS 

4% MORFINA (clorhidrato, iodhidrato, 
bromhidrato), CODEINA, NARCEINA, contra, 
el elemento dolor. Calman el sistema nér-' 


|vioso, pero excitan el sistema vascular (co- 


mo el opio). Se les puede administrar á 
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dosis fraccionadas, 'aun en* las afecciónes 
agudas (tales como en la meningitis de los 
niños), cuando la excitación vascular ha ce- 
sado. La GELSEMINA es un excelente anal-" 
gésico: un gránulo cada diez ó quince. a 
nutos hasta el efecto. 
.5* ATROPINA, HIOSCIAMINA, PLAN 

contra el elemento espasmo; en el'ásma, el 
íleus, las neuralgias espasmódicas, y en 


unión de la CICUTINA cuando los dolores | 


son lancinantes; dilatan los vasos y resta- | 
blecen la libertad circulatoria. 
6? QUININA y sus sales (hidroferrocia- 
nato, sulfato, bromhidrato, arseniato, va; 
lerianato ), en las afecciones tórpidas 6 ac- 
cesionales, despertando la tonicidad de los 
- tejidos. Son los antimiasmáticos mn exce- 

lencia. , 
> CAFEINA y sus e, CEA. drse- 
TN valeriamato), COCAINA, tienen una 
acción. análoga á la de la quinina, pero 
más débil: convienen principalmente en la 
jaqueca y en los dolores periódicos. La co- 
OAINA es un excelente anestésico de la con- 
juntiva y de la córnea. (V. cidad y e 
métrica, núm, 70). 

8% EMETINA, Evacuánte y ceombrmadki- 
mulante, sóbre todo en los riños; no tiene 
la violencia del tártaro EMÉTICO: un grá- 
nulo cada diez ó quince minutos hasta el 
efecto. La BRIONINA tiene una acción aná- 
loga, pero es menos usada. Los homeópa- 
tas emplean mucho la brionía, y 

9* ELATERINA, JALAPINA, COLOCINTINA, 
Tonifican el intestino y provocan una exu- 
dación intestinal que alivia los riñones: 
cuando están enfermos. 


10. QuassIiNA. Tónico del dlósS aná- 
logo á la estricnina; pero que no tiene tan- 
- ta violencia. Conviene en las. apepsias y. 
daspepsias: tres gránulos á las comidas. 
Hace correr la bilis en abundancia y des- 
piérta la tonicidad” del hígado. 


11. PiPERINA, CUBEBINA, reemplazan | 
con ventaja á la. copaiba. y 4la pimienta| 


de cubeba en las blenorragias. Quince á 
veinte gránulos al día. Sé les puede com- 
binar con la aconitina EeRnen las orinas 
son urentes. leg 


12, Acipo TÁNICO; conviene, en aga! 
de su ástringencia, en las relajaciones de 
los tejidos y en los fujos leucorréicos, Mas 
es preciso no insistir largo tiempo en él, 


porque coagula la gelatina y puede de es-| 


ta manera obstruir los poros de los tejidos. 
Este medicamento siempre se debe das só- 
lo, porque precipita ó altera los demás, :: 
13. BROMURO DE ALCANFOR; se poa 
en las hiperestesias sexuales, ya. directas, 


J EDBP 


ya 'reflejas; Conviene en las irritaciones de 
la taédla espinal. Es un excelente calla 
mante. y jH0 
. 14, ERGOTINA; obra sobre el sistema 
uterino, cuya acción expulsiva despierta. 
[Conviene en yla amenorrea. No tiene los 
efectos nocivos del centeno de cornezuelo 
en sustancia. Igualmente conviene en las 
metrorragias, en las hemoptisis, etc. 


15. CROTÓN-CLORAL; calmante anestósi- 
co; el congénete del iodoformo, en las to- 
ses rebeldes, enunión de la codeina, la nar- 
ceina, la, AAA cuando la reacción es 
qn fuerte. 


16: TORA KOUSINA, TÁNATO DE 
PELLETIERINA; vertaffugos. Para su admi- 
nistración véase Vermes y tenia. 

pde? VALERIANATOS: de quinina, de hie- 
rro, de zínc. Tienen una acción antiespas- 
módica muy marcada en las afecciones 
cloro-anémicas, corea, convulsiones epilep- 
tiformes, etc. +, É 

18. PEPSINA, DIÁSTASA; en las dispepsias 
flatulentas Selas combina con la guassina. 
V. Dispepsias, : 

19. BENZOATOS (de amoniaco, de susa, 
de litina).: Neutralizan las orinas ácidas. 
Convienen en las afecciones urémicas. El 
carbonato de litina está en el mismo caso. 

20. SALICILATOS (de amoniaco, de sosa, ; 
de hierro, de quinina). -Cónvienen prin- 
cipalmente en las afecciones artríticas y. 


gotosas: ¿Abstenerse de las dosis elevadas, 


por:temor de:repercutir las afecciones ha- 
cia. la cabeza, el corazón ó los pulmones. 


21. ARSENIATOS (de estricnina, de ca- 
feina, de quinina, de hierro, de antimo-" 
nio, de sosa, de manganeso, de potasa). 
Activah' la mutrición y la hematosis. Con- 


| vienen, sobre todo, en las afecciones asfíxi- 


cas, tales como el asma. : 

22, "FOSFATOS, HIPOFOSFITOS, HIPOFOS- 
FATOS (de hierro, de sosa, de cal). Activan 
la nutrición, principalmente del sistema, 
óseo. Convienen en el raquitismo y en la. 
osteomalacia. 

23. lopuros (de 2 mercurio, de arsénico, 
de hierro, de azufre). Convienen princi- 
palmente en las afecciones estrumosas, 
ganglionares, paperas, etc. En las afeccio- 
nes venéreas, ya primitivas, ya constitu- 
cionales; disipan los malos humores. 

24, Fosrurosi(de zinc, ete.) En las afec- 
ciones ,coreiformes y.en las movilidades 
nerviosas en general. 

25: SULFURO DE CALCIO; el antidifterio 
co, por excelencia. Conviene sobre todo en 
las afecciónes crupales y exantemáticas, 
































viruela, ete. 1 OREIRO da cuarto de esa Pe tes tipos, 


hora. Es preciso eleyar la.medicación, has; | El único, medio, para. lo: 
ta que el cuerpo Sun ale olor" á hidrógeno, usarse dé. pureza. y, man de 
«iladoro 7 e rtbnáb ed de los, alcaloides, que hacen. tomar A «Sus, 
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SEDLITZ CHANTEAUD. lepanva pperarapos HOR BANDA 
PENPRESTADO EI ER O ES yl tubo CO AS tubo tiene 20 ¿Br rulos de sde 
y SHE n eL: E pal ada. us á e Q.é , 
PUROANTE REFRESCANTE: * 1 Pa sido) pe ci os id no 
3 para. E AE EN] ¡3A yl 1 
¿Esta' preparacion, una de las ná billen ió att al 
bajusdil el ronald 
del arsenal farmacéutico, forma la base de has DN stan as 10 a 
VIH AS (BA) a - VIV Ñ 


casi todo tratamiento dosimétrico. Su com- 
posición es de las más simples: sulfato de 
magnesia puro, perfectamente deshidrata- || 
do, hecho débilmente efervescente por un: 
ligera adición de ácido tártrico y de bicar- 
bonato de sosa. Desembarazado de este 
modo de todas las sales amargas. y nausea- 
bundas, tiene una acción muy suave y,no 
provoca ninguna hipersecreción, Comor me- 
dio dietético € higiénico, es bien preferible 
á os pufgantes violentos: el áloes, la goma- 
guta, la escamonea, ete, ue “excitan el]: 
cuerpo y provocan un fajo. hemorroidal || 
peligroso, por lo mismo que es faeticio, ' 
El Sedlitz Chanteaud obra/én un peque- 

ño volúmen; una cucharada de las de café 
en un vaso de agua basta ' para! producir 


q 5OOR 


Acné de € ra, 60 erosis, dartrd pustuloso , 
e Mes los dera; sebáce Ss di ls 


| uns —Deésengurgitar los esbaatos En 


109 'agl sguoleso 


piel y devolverlos su tono. 91191 


LME —Picaduras con una agu] ua 1 
lientes, polvo de arroz.—Al rior pra PA 
los de veratrina y do iodoformo:: 44 de día, 
dos' por dos, juntos. * de pe e A ve 


loss o. Adenitis estrumosa. nm 4” AFIADO 


-1——Prevenir las citatrices; activar el fo» 
co an 10. CON iba PS 
'_ M.—Acupuntura, evacuaciones, aspira- 
doras, (aparato, Dieulafoy), pomada iedur, 
rada. — Al interior gránulos de, ioformo Y: 
su efecto fisiológico, es decir; para tener el brucina, ¿4.4.6 diarios, 2 de cada uno juntos. 
cuerpo libre. Es un medio preventivo de| ¡200 000000 0000 aromas 000 ad odon lo 
una multitud de enfermedades de la:san-|. nes mod rod 18 Núfriosa, 00000 009 gol 

re:ó de loshumores..- - 3 eiamle gi! gnala ad 
ó Cuando se usa por la mañana, hace-ab::| S Combatir 1 la, Pa arálisis tu 15d jerdas 


sorberel agua con una gran rapidez; has»: os fosfito id: > dial 
ta el-punto:que' bastan algunos iinutos: —Hipofosfito' e estrella u 


para hacerla atravesar todo..el. torrente | en cada von. Hi, pas a. pu uno juritós 
circulatorio; es un verdadero drenaje, quel. 


o AE y Y 1ee 200 Or 
se “establece así, sin dinmegrenón alguna. |. 20009 28 Granalosa, 1 o! 
De, ordinario s se toma el Sed dlitz enayu. Debra las 'grapalaciones y2om da, 
nas (tambien se toma á otras horas sin el. tir la irritación, — , 601) :2pteqdaab 


menor inconveniente); no obstante,. Se: de, aaa dida codeina,run gr 
be tener en cuenta el gérrero, fe, vidas, la 09 uno nas Cuat ro. VECES. ide ay Mi 
constitución, el sexo, el temp Aedo: Ste. Fo de calcio 48 rara a da 

(Evítese sobre todo el ¿onfundirle con [nando eón el iodofórino y lá, codei 1 A 


las sales de Sedlitz gramuladas del comer: | fláciones. de iodoformo, E 
aid «nl ns zdsdus sb 
' | «(1109  Albaminnriay' AnDAsarca... “e sos 


cio, que no tienen con el Sedlitz Chanteánd | 
Jl pq Ed lasabsorción intestinal; com:-' 


más, que ung apariencia pd Ke 
batir la hiperestesia, aumentarola:vcrasis- 
papeuinea, : 

(1 1. —Fricciones amonicales alcanóraga Sy, 
[— 7 interior, estricnina, di poe se 
niato, de hierro: 6,48 gránu. sal dl, ide 

por. bres, JQBROR, e. 


ES 
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ADVERTENCIA Á-LOS MÉDICOS 


SOBRE LAS TALSIFICACIONES DE LOS MEDICAMENTOS S DOSIMÉ- 
TRICOS. 





Penétrese el profesor de la esterilidad de ne vpTq 
sus esfuerzos, mientras no esté seguro de 
la pureza, bondad, dosificación “y solubili- 1 
dad de los medicamentos de que dispone. 
—Los triunfos de la-dosimetría han: hecho 


nacer naturalmente una legión de falsifi- 


00 
1 Las dosis, indicadas en el presente Formulario, no Son , 
más que apróximativas; toca al médico arreglarlas según” 
el prineipio: A las enfermedades: agudas tratamiento agus ' 
do; á/las enfermedades, crónicas a tamiento, crónico. 
3 a E cel 1 
, “M. Mxbros QUR-DRBERÁN TNPILEA RSE, 101 pal mo 


LA MEDICINA OIR AICA, 


E-.4 





“$19 Kicoholismo crónico acia cil 


a—Oóombátir él eretismo nervioso, “cal: 
q el cerebro por ebeorázón. 22 00 


AQUUGUIDA, hiosciamina, digi alina, 


un Pda o de cada uno Juntos, todas Sl 
A hasta las «sedación, por: , 
9845 191 11019 O mo 


Amenorrea (Y. Anemia) A cate d 


I.—Disipar el espasmo uterino, . favore- | 


cer la eon estión sanguínea. 
“»M.--Estrienina, ergotina, hiosciamina, 


2utd; y medio dia y noche. 


a998v 03) de EA ví De 
Anasarca. 


Dri 


I. — Combatir la infiltración” del | tejido | 


celular, reconstituyendo-la sangre: 

M.—Arseniatos de estricnina, de hier ro, | 
digitálina; un gránulo de cada uno juntos, 
tres ó cuatro veces al dia; régimen analép- 
tico. pd as 

“Anemia, 

1.—-Activar la crasis sanguínea. 
¿M, da triopina 2 gránulos, hidroferro- 
cianato de quinina 4, juntos los a en las 
dos ó, tres. comidas principales,,, m7 
ont sba ob ¡Anginn:; Grito ES 
eb beassssb ls ¿ii Bimpla: =9l 250) dos 

” 1. culata, ó sea hacerla AbOcÍAs, 
Evitando así el período supuratorio. 


¿M.-—Aconitina, un gránulo disuelto ¡en | 
la saliva y tragada ésta suavemente para | 
que.se ponga en contacto con la. amígdala, | 


cuatro ó, cinco veces con el intervalo de 


quince minutos, empezando desde que se: 


siente incomodidad en la garganta. Si hay 
destemplanza, un gránulo de aconitina uni- 
do á otro de veratrina, tragados cada cuar- 
to de hora hasta el efecto. Eo id horas 
; cierras eqidinios: 


o 29 reia 


pasmo de las primeras: vías, Peeveñin los 
Accesos. 

M.—Sulfuro de calcio, 4 gránulos cada 
cuarto' e hora; estricnina, hiosciamina, un 
gránuló de cada: uno todas las medias ho- 


ds el 


4 gránulos. todastlas: horas. Toques ó em- | 


badurnamientos ó con zumo de Amós con 
tanino. MO e 4 
de para 098 h8ramdosh vigor — LÍ 
RA SCombhtir: . irritación, destruir las 
granulaciones. 
M.—LIodoformo, codeina, un gránulo de 
cada uno todas las medias horas. Tapona- 
miento con tanino. 


lona 49 De pecho. 
I,-"Divipar el espasmo intercostal, ' * 


ánulo de cada uno juntos por la, ma- 


e 
nn 


0"M. -Estrienina, hiosciamina, cicubina, 
ún ¿ránulo de dada uno o juntos +60 las 
mediás horas. 


Anorexia. 


I. — Levantar las fuerzas dpto el y y 
activar la quimosis.-' ls 
+:M.—Brucina,” quasina, Arsénidiló dé S0- 
'sa;:2: gránulos. de cadá uno juntos al sen- 
¡tarse á comer y 4-almorzar.* Acido clorhí- 
¡drico, cinco á seis gotas en.una copita de 
agua pura á las comidas. 


E 


90 Y 


| APPEAR vo Congeston.y 
37) re O Í ga Y 2/0 Larvada. : 
1 —Combatir la causa miasmática. 
M.—Arseniato de quinina, 2 gránulos 
cada cuarto hora, Si hay reacción, aconiti- 
na, veratrina. El pulso es blendoyl sise san- 
gra sobreviene la muerte. Só 


| 22 Homorrágica. 


“IL. — Prevenir 6 limitar la jarilaia del 
lll y tonificar los capilares. 

M.—Arseniáto de estricnina, un sE: 
lo; hidroferrocianato, tres; los cuatro jun- . 
tos cada quince ó treinta minutos; Sedlitz 
ó enemas. Siendo el pulso duro y.el sujeto 


| pletórico, se sangrará prudencialmente, En 


la. reacción, los, defervescentes ( (aconitina, 
veratrina,) bi 5] 
Artritis roumágica. 
! 1? Período agudo, ) ó 
2d, —Yugular la fiebre, 
M, — Aconitina, digitalina, brueina, un 
gránulo. de cada uno juntos cada quince 
ó treinta minutos, segun la intensidad, bas- 
ta el descenso de la fiebre, 


29 Perfodo subagudo. : 


he —Prevenir los accesos. 
M. - Hidroferrocianato de quinina, sali- 


1214 ejlato de sosa, 4 gránulos de cada uno jun- 
1 e Destritir los parásitos, disipar al es-' 


tos, cada horá; unturas con la tintura de 
iodo. : 
“Asma cardíaco. 
: 1 Coiutatir el espasmo cardiaco. , 

M,—Estricnina, hiosciamina, un gránu- 
lo de”cada uno, juntos cada cuarto de hora, 
,|hasta la sedación. 

I—Prevenir la repetición de los accesos. 
M.—Hidroferrotianato de quinináa;3grá- 
nulos Juntos todas las horas. 

| Aótenia. 

T.—Tonificar los nervios, 

M. —Estricnina, hidroferrocianato de 
quinina, un gránulo de cada uno juntos ca- 
da hora. (Véase Fiebre tifoidea). 

Ataxia lJocomotriz. 
has —Tóñificar los nervios, combatir elele- 
¡mento renmático, 


50 A 





mn o 


. M. —Estricnina, salicitato de amoniaco, 
un gránulo del primero unido á: 3.del se: 
gundo, repetida esta dosis de ¿bres ás seis 
veces al día, >: 


5h Jas Agent” PARA Ts X 
L—Provocar los deseos genésicos.: 
M.—Hipofósfito ó arseniato- de Asten | 
na, fosfuro de zinc, 2 gránulos de cada: uno 
juntos, tres veces al día. 
Aura epiléptica. 2 Y 
E 4 ombatir el punto neurósico. - 
M. — 
estricnina, hiosciamina, un eránulo de ca- 
da uno juntos, tres ó cuatro veces al dia, 


LE proc bs 


y De 


¡Blefaroptosis (ceida del E: DIV 


I.—Disipar las parálsis del' sigrades del | 


párparo. 

M.—Estricnina (sulfato), 4 ao! 
día, pS (08 
Elefarospasmo. 

12 Agudo. 
I—Combatir el cretismo nervioso y die 
sipar la cóngestión. ' 
M.—Veratrina, hiosciamina, bora? un: 
gránulo de cada uno juntos todas las me- 
dias horas. Pomada de veratrina.* 2%? 
20 Subagudo. ; 
I. — Impedir los accesos y provocar, la, 
secreción de las lágrimas... < 
M.—Hidroferrocianato de quinina, bru- 


cina, nitrato de pilocarpina, un gránulo de 
cada uno juntos, todas las horas. 


ye 


Blenorragia. 
12 Aguda. 


I,—Combatir el eretismo nervioso. 

- M.— Aconitina, digitalina,, bromuro de 
alcanfor, 2 eránulos de cada uno. juntos, to- 
das las horas hasta la cesación del prurito 
uretral. Con frecuencia hemos curado ble- 
norragias con administrar sólo, la cubebi.- 
na, 16 6 20 gránulos al día, tres cada hora, 
Abstenerse de bebidas excitantes, Reposo 
absoluto. Suspensorio. 


r 


22 Crónica. 


I.—Disipar el tenesmo y suspender el 
flujo. 
M. — Brombhidrato de cicutina, valeria. 
nato de hierro, 2 gránulos de cada uno jun- 
tos, cuatro ó seis veces al día. Inyecciones 
de eloral boratado ó de tanino al. 4 por 
100. 


Elenorrea (fijo blanco. ) 


I.—Disipar la anemia y contraer los po- 
ros de la mucosa uterovaginal, 


36 canalos eyaculadores. 6h 


Valerianato de zinc, arseniato de | 
al día. 


e o 


M.—Valerianato.de: hierro, 10412 E: 
nulos al:día. Tapón da q. $. inyección 
de ídem, al 4 por 100. 110do9109 lo andi 

ani Bradispepsia crias anti o 


2, JE DETO MIT 
"1 Activar las fuerzas digestivas, 


uasina, ácido clorhídrico. Rio 
Anoresia.) o. 


' Bradispermatismo fejacidación. lenta, 


. L —Disipar el espasmo paralítico. de los 
10 £u 

M.—Estricnina, hiosciamina, un pre 
lo de cada uno juntos, tres ó cuatro veces 





intnmK 


>] rha fig (respiración corta.) 
1.—Despertar la vontenctilides vascular 


¡de los bronquios. y e — .M 
-M.—Estrienina' (sulfato), un 'gránulo ea- 
da hora. (V. Asma.) - : pot 
| Bronquitis. Frame 
19 Agudas el inv ii ES > 


- I—Combatir la irritación vascular y 


nerviosa. 


M.—Aconitina, AMOR 'bráeida co- 


'|deina, daturina, un gránulo de cada uno 


juntos todas las horas hasta el descenso de 
la fiebre, ' AP] 
o 22 Subagúda. : 


“T Modificar la secreción de los bron- 

ulos. al icnie 

-M.—lodoformo, odemiaAs SutFitO pene 
cio, un gránulo de cada uno juntos, todas 
las horas. 1 PIO 


A “a? 
> Dl 


_ Bronco-pneumonía. 

12 Aguda. 

E eL Comtatir la fiebre. * 
M.—Veratrina, aconitina, estricnina, un 


gránulo de cada uno juntos cada media ho- 
ra, hasta la defervescencia. ...... 15 


4 4022 Subaguda. 
I.—Fayorecer la expectoración. . 
M.—Sulfuro de calcio, iodoformo, eme- 


tina, codeina, un gránulo de cada uno jun- 
tos, cada media hora... 


QAGATOS 


r 


ns yn 


Broncorrea. secrdoaa 


1,>Tonificar los bronquios y modificar 
la secreción. Li 

M.—Benzoato de amoniaco, ad er- 
gotina, fosfato de hierro, un gránulo de ca- 
da uno juntos, cada dos horas. 


C 


Cálculos urinarios, 


I.—Combatir el tenesmo, corregir la:aci- 


dez de la orina, 


Ñ 


LA. Entrena EPR 157 





M.— Estricnina;:hiosciamina, cicutina, | 53 37 Orgánica ad Y 
un gránulo. de cada. uno juntos, cada: media “1 A ronificar la sustancia nerviosa, ;:.. 
Aroa la crísis nefrítica... Benzoato | :¿M.—Hipofosfito. de, estricnina, Cnfato 

e litina, bebidas alcalinas, diari de:hierro, 2 gránulos de. éste: y uno de 


tel, sama: oiga ob oros t—.44 [aquel juntos; hasta: 20. de fosfato y 10 
A e O estricnina al día. , 
Coro bate los dolores labciñdits: aL)  Cíática. 


M.—Cicutina y iodoformo,como.calman- 1% Forma aguda. 
te y desinfectante, 104 12 ¿gránulos al día,| T-——Combatir el jeretismo nervioso y 
dos de cada vez de cada úno rod aldulas? 
ras con iodoformo (cáncer ulcerado.) , | M.—Aconitiria, digitalina, cicutina, es- 
¿1 —Combatir la caquexia cancerosa. tricnina, un gránulo de cada uno juntos 
- M.— Fosfato de hierro, 6 48 gránulos « all todas las! medias horas, hasta la sedación. 
día contra la anemia. cancerosa, > P 
Cardialgia. 
1.—Combatir el-: espasmo paralítico A 
los nervios cardíacos. 
y M.— Estricnina;, hioseiamina, morfina, 


== 


, y go Foriaa subaguda: 
IL. —Prevenir los. ACCesos, 
M. —Hidroferrocianato de quinina, 4 
gránulos todas las horas.—V. Mielitas. 


un gránulo de :cada uno juntos, todas. las | ofititl»: 
medias. horas, hasta la sedación de los do-|| o a19:Aguda: 
"REO e silos: abona sbas on E —Disipar al eretismo nervioso y vas- 
il ¡Cnrdiopatías O 
' % Agudas. p< Brhcik atgitÁlma; bientin; hios- 


L rol y calmar el cora- ciamina, un gránulo de cada uno, júntos 
ón. + |todas las medias horas, hasta la cesación 
M. Digitalina” aconitina, cicutina, un de los dolores y tenesmos. 
gránulo de cada uno juntos, todas lr rantasb and 
dias: horas, hasta, la sedación. 0] dl hs E 
shos abas ob ot “Corte la secreción ácida, impedir" 
2 ¿Subagudas, los accesos. 
Epa los accesos. ; , M.—Benzoato de sosa, bromhidrato de 
M.—Hidroferrocianato de quinina, es- | quinina, 2 gránulos de cada uno juntos to- 
tricnina,. hiosciamina, 4 gránulos del pri- | das las noO hasta el estado normal de las 
mero por uno del AeRGAdO y tercero juntos, | orinas. ' ES | 
todas: las horas, $ > as al ajena i" A "Cloro-anomia.—(V. Anemia.) 
30 Orgánicas, «2 2 Cleresis.—(V. Anemia.) 
1.—Modificar la, crasis, sanguínea. e ÓS 
M.—Arseniato de. sosa, 6 á 8 gránulos al |. 1. —Combatir el espasmo paralítico. 
día; estricnina, digitalina, 4 gránulos de M.—Brucina, hiosciamina, morfina, un 
cada uno al día; quasina, 3, gránulos á cada | Rránulo de cada, uno juntos todas las wo- 


comida, dias horas, hasta a cesación de los cóli- 
iodo puqefalalgin (Jaqueca. y oro 1 pos 08; después una cucharada de las de sopa, 
vIEUiDistpar la “anemia, cerebral, - 1 e aceite de ricino que se podrá repetir. 
“M.—Cafeina y sus sales (citrato; arse- | hasta el efecto. 
. niato), 6 gránulos Jiindgar panda hora hasta | ¿Colitis (pseudo-membranosa.) 

ANACO ali rare macinddd A-| 1.—Combatir la irritación exudativa. 
MORTAL ¿Rorenritias del —.M M.—Atropina (sulfato), un gránulo to- 
od exibon: al ralodeda nio sbas eb o! das las medias horas, hasta la; sedación. 


-1—Descongestionar el cerebro;:;.- 

M.—Cafeina (arseniato), aconitina, di-| 050 
gitalina, un gránuló de cada uno juntos| 
todas las medias horas, hasta la, cesación | -1.—Deseongestionar: y dar tono en se- 


de los dolores y el descenso de la fiebre... prada á los vasos. 
Per 2:98 Bubaguda: M.—Sangría, aconitina, digitalina, es- 


> , tricnina, un gránulo de cada uno Juntos, 
T—Prevenir los accesos, 


M.—Hidroferrocianato de quinina, 4 and 
ránulos; estricnina (arseniato), un gránu- 
o, los 5 juntos todas las'horas, contra los| . 1.—Tonificar el organismo en general y 

ACCEHOS, los capilares en particular. 


.Congestión.—(V. Apoplegta.) 


30 al (molimem hemorragicum.) 


ha 


22 Venosa á pasiva. 





M. — Sulfato" de “estricnina, hidroferro- | 
cianato de quinina-(que tiene acción tóni- | 
co-astringente sobre los'eapilares), un grá- 
nulo del primero; por 8: del:segundo jun- 


| «rimar ME 
sit: ms > rn 


eaidosia * 


oJROzg “Comibatir él e 
oblongada. 17 FUSIL dis 


de mé 
145d RAR a 


tos, cada media hora. Régimen analéptico. | Ba de ROMIGio 


4 sol 
id de E) 1 
Constipación de VÍ 


(V. Extreñimiento.) 
Convulsiones. 
- 19 Tónicas | (tétanos). 


1—Disipar el eretismo nervioso. . 


M. —Aconitina, digitalina, estrienina, | 


un gránulo de cada uno, Juntos, todas le 
medias horas; cloral y morfina, en poción, 
cuando el enfermo empieza á tragar. 

22 Clónicas. —v. Corea. ende a 


Corea. 


il 1 


1? Agada., 

1. —Disipar el cretismo nervioso. 

M.—-Cicutina, bromuro de alcanfor, da- 
turina, un gránulo de cada uno juntos, to». 
das las horas, hasta la cesación de las con- 
vulsiones. 4 2000 9) ton 3 

o el se Crónica; 28 mien =nl est 

1—Fijar la movilidad nerviósa: 

M.—Estricnina, fosfuro de zinc, un grá- 
nulo de cada uno juntos, tres veces al día. 


e] 


md une —(Tos ferina) 
“10 Periodo agudo. > 
Lo+ Combatir la congestión . y la hebra. 


d.” abi 


M.-—Brucina, aconitina, un gránulo dej 


cada uno juntos, todas las medias horas, 
hasta la cesación de los accesos de tos. 


20 Periodo subágudo, 


I.—Impedir los accesos y modificar la 
secreción, broricoJaríngea. 

M.—Hidroferrocianato de quinina, Sal 
furo de calcio, 


4 - 


y Fa e 
Dartrosis bs: de tapidn.. 
TO Directas. > 


L-—Combatir el.eretismo y restablecer 
la secresión cutánea, 

M. —Veratrina, aconitina, digitalina, 
brucina, un gráñulo de cada uno juntos, 


todas'las horas, hasta” el estado normal de 


las orinas. 
2% Indirectas (irritación de la médula.) 
I.—Combatir el eretismo medular ó re- 
flejo. 
M.—Bromuro de alcanfor, cicutina, un 
gránulo de cada uno juntos, todas las ho- 
pas hasta la sedación: Polyo de arroz 


mb singles Laia la” Messtión: óL 


olwak 3 


Al 


gránulos de cada unojun-| 
tos, en los alos de los Accesos de tos. 


gitalina, un pecas uno juntos 2 
E las. «horas. ' :ob <. . ind: E e == 1 
ES > M 


“L—Disi la delia 





Ada de Me ms 6 
gránulos. de. as uno al día, as 
mero y dos del segúndo en cada y 

tos. Quasina y ácido clorhídrico en q dee 


«Lhiginibia > 


20 o Diarrea. xiseda 0d 
12 Irritativa;! 50 -004190 sol 
TL Calmárla irritación de la mue 
vénct?' el espasmo peristált ico: oissd 
. M:——Codeina, hiósciamina, un' 
de cada uno juntos, todas las medias hóras. 
hasta la cesación de 165” dolores intesti- 
nales, 


M.—Estricnina, 


3 4D 


Pr ra — I 
— Tonificar :el intestino y a 


el fijo diarréico. . Je ¡ ebgo eb ofynásn 

a 

nulo de cada uno juntos, todas las 

3ó Espasmódica. 
1—Calmar el movimiénta co 

miserere. 

M.— Daturina, brúciná, 
cada uno Juntos, todas 2d 
hasta la cesación de los éólicos 

Diátesis. » 
Y. Dartrosis, reumatismo, “gota, ..] 
2.  Difteria, Angina niembranosa. 
e A _ Dismenorrea. ' e ES 


db solas E ls 04u E 
go "Congestiva: 0) 
¡mos 


I.—Descongestionar el sistema uterino. 
M. — Aconitina, digitalina, un gránulo 
de cada uno juntos, todas las medias horas. 
29 Espasmódica.. 
' I—Disipar el espasmo y la parálisis. — 
M.—Estricnina, hiosciamina, un gránu- 
lo de cada uno juntos, todas las medias ho- 
ras, hasta la cesación de los calambres ute- 





ni aros lira O Lo dara 


rinos.. Teo Y 

39 Por atómia. oro 0007 ecilatia 
¡eE —Tonificar el sistema nervioso y mus- 
cular. »-e0reb 


M.—Estricnina, salas de hierro, 
un gránulo del primero, per: 3. del sera 
do, juntos todas las horas... :. 

Dispepsia. 
1.—Activar el trabajo do la - quimita- 


¡ión 





MA rc 


14 MIDLOSA CNA, perras 






| ¿¡M—Diástasa, pepsina pura, hipofosfito | Porque, Le “ejercicios cor ns son indis- 


3, ero los.de, e 0EA nO duabos. 9 


elo 
pj za de ra com 

.bulenta, una cucharadita q car- 
pt fatal Chanteand, ¿como | 
teuV, Amoreiia. ene | 


Sl yeshs Didpnea (V. DE aa 
-0040nó2 ob 2 Ae, RATO 201 
yo «12 Aguda. - 13 18 


una 
-1] 5 


29 TI: 


>. e Comtat la liaión del intestimo,| 


8r Laca be 
-M—0o odeina, hiosciamina, un ol 
de A uno juntos, hasta, la cesación del 


¿Odo Subiaguda... DD o9110 o (3 

amu. LATonificar € impedir los accesos: 
e¿Miz-Sdllicilato “de hierro, ckicudno de 
quinina; 2 gránulos de cada unojuntos, to-' 
das, las horas. Layatorio intestinal con el 
Fo 1 cate una eptmeació de las 


ca 
ARE Disuria.—V. Zetención de orina: 
19.4 28851182 ¡(Continuará.) 


1 





— MISCELANEA MÉDICA. 


od 






tein.—Generalmente evito usar los me- 
dicaméentos y digo con Gairdner: 

"El que quiera impedir un acceso de go- 
ta 'Ó-aun'desarraigar la predisposición á 
esta enfermedad no ha de i irá buscar sus 
remedios en una farmacia. 00000») 

ir cuanto al empleo de los, álealis: en 

ratamiento de la diátesis gótosa,, soy|' 
del aviso de Trousseau, el cual aconseja á 

os gotosos “ino abusar de las aguas mine- 
pe alcalinas.” 

"Al contrarioconsidero muy útil un ejer- 
cicio corporal conveniente; paseos arregla- 
dos y otros ejercicios musculares! (équita- 
ción, gimnástica, corridas en velocípedos, 
ebo.),: han. de ser empleados según, las, dis- |. 
posiciones; Y las necesidades individuales, 
pero no se ebe abusar de estos niedios cu- 
rativos; al contrario, es roda arreglar- 
los metódicamente: 

"¿Qué partido E que da en cuanto 
al reglamento de los trabajos intelectuales 
de los enfermos? 

“W“EYSE: Cantani recomienda los esfuer- 
zos intelectuales; pero en este punto no es 
del:mismo aviso que muchos observadores 
que: ven. enla tensión: dela actividad. ce- 


mo causa de, gota. En todo caso,| 
debe 


orzar el trabajo intelectual has- 

Aia la extenuación; no se de e tam- 
o tablecor concurrencia entre los ejér- 
citios corporales y el trabajo de la cabeza, 


ratamiento de lasgota por el, profesor ¡por 





pensables. 


WA. estas ¡ndidablcnis Ur atad ión. 
¡go la costumbre de añadir, de preferencia, 
un viaje á- ¡los Alpes Suizos y del Tirol, 


| cuando se trata sólo de personas amenaza= 
das de un acceso de gota, es decir, los in- 


dividuos en que la gota es de. herencia, y 


. en:los' cuales se, puédens ha Accesos ds 


esta enfermedad. ' 

"En cuanto $ lal da blideneoatación: del 
acceso gotoso, sé-pone hoy'en primer lugar 
al:lado “del:colchico, las preparaciones sa- 
lícicas y especialmente el salicilato de liti- 


[na Con-muchá razón; ya se emplea el col- 


chico eón:más reserva. Para lo que es de 


las preparaciones saliciladas; he justificado 
igualmente accesos cortos $ de do 


ración. 0% 
"EVacteso He Bota: como lo dio también 


el Sr. Cantani, sigue su curso natural y 
«| desaparece más ó menos pronto.' La expe- 
¡riencia me' 'ha mostrado frecuentementé 
| que el gotoso de hace mucho tiempo, que 
| ha experimentado bastante los accesosagu- 

_|dos de la gota articular, se abstiene de to- 


dos los remedios inútiles y los rechaza. 


(Rev. de Thérap.): 


| his de las cantáridas en la rabia; 
—Ya hemos dado diversos medios reputa- 
dos eficaces en el fyatamiento "PravOntIvo 
dela rabia. 

 H6 aquí otro ara ado' por el Dr: Lou- 
komsk y en la Rousskañia médica, y repro- 
punto por la Gaz. méd. de Parts. >" 

“Se puede decir de este medio, como de 
bos todos, y también de las inoculaciones 
del Sr. Pasteur, que no se sabe, nunca lo 
que hubiera sucedido si nó habían hecho. 
nada, porque el número de los casos de.ra- 
bia es pequeño relativamente al número. de 
las personas mordidás. | 

“En Ukraine, las cantáridas: son. un re- 
medio, popular contra la rabia; Es la cos- 
tumbre dar 4 un animal mordido por otro 


rabioso, Una cantárida, seca (partida en al.., 


gunas partes, según el tamaño del animal). 


dentro del pan y hacerle beber durante 2. 


á 3 días una, decocción de ginesta á tallo 
alado (ginesta. sagittalis), El autor ha cni-,, 
dado: también, en el año 1840, cinco aldea- 
nos mordidos por un lobo rabioso, Uno de 
ellos no quiso someterse al tratamiento de 


Jas cantáridas y murió dé la rabia. Los 


otros cuatro fueron. tratados por la aplica . 
ción sobre las mordeduras, de un ungiien- 


to cantáridiano y pot el uso interno de dos 
presas de calomel 4 5:centígrimos pro die. 


Los enferiños tomaban, además, dos vasos 





por día de infusión de ginesta y de saco | 


as 


salvaje. 


por tiempo limitado, desde que se-produco | 
una sensación de quemadura en la uretra, 
para ser continuado otra vez cuando seva 
esta sensación. Dura dos semanas en todo. 
En cuanto á la infusion, la bebieron du- 
rante tres semanas. Los cuatro aldeanos 
fueron salvados de la rabia: «En estos úl- 


timos tiempos, el autor ha tratado también, | 
por el mismo procedimiento y con el mis- 


mo éxito, dos. casos de mordeduras porun 
lobo rabioso... > | [nio 
Por otra parte, tres Dóvilos] mordidos: 


por un lobo rabioso en la cara, en:la nariz]. 


y en la mano fueron tratados como en el 


caso de Loukomski yeso durante; una. se-i| 
mana. Siete meses han pasado desde el| bica: 


accidente, y hasta ahoratodos están buenos. 

En fin, el criado del autor: fué mordido, 
en el pié izquierdo. por un perro. SOgUras. 
mente rabioso...A la mañana siguiente, cau- 


noche del tercer día, inyección de 25 milí- 
gramos de pilocarpina. El cuarto día, be- 
bida sudorífica y baño ruso. Cuatro años 
han pasado después:.el criado no Ha teni- 
do accesos de rabia, Y. 


Tratamiento: de los ¡vómitos pea pd 
por la placa imantada. — El año último), 


en el mes de Enero, tuye que cuidar 4una| 


joven que tenia vómitos histéricos. . ¡Des- 
pués de haber ensayado, sin éxito, diferen. 
tes medios terapéuticos, me serví de la pla- 

ca imantada; la apliqué sobre la, región 
epigástrica, y los vómitos cesaron como Por, 


encanto. Después no han vuelto, pero es || 
bueno decir que la enferma. lleva, todayía 


la placa benéfica, 

En este caso, la placa parece RAROS beni- 
do una acción propia y no sólo sugestiva. |. 
Un día, en efecto, que la había quitado. pa- | 
ra cambiar las ligas de cautehuc que Ta 
ataban, y que había olvidado ponerla otra 
vez, la enferma tuvo pronto vómitos, que 


desaparecieron cuando hubo reparado su: | 
bde-naftol;> 10d op yal 


sea un agente inerte puesto que se ye á ye. | pi 
ces sobrevenir al punto de aplicación ya| 


olvido. Pues no se ha de creer que el imán 


eritema, ya también, comó se ha produci- 
do en nuestra enferma, vesículas más Ó me- 
nos voftlninosas. 
"Dr Breweg. 
(De la Isla de Oleron, á Bayonne). 


Litolísis.—El Sr. Porner, o SObamar que 
las aguas minerales que contienen litina 
han sido prescritas contra las afecciones 


E soil 


calculosas de las vías utinárias.* Aenbiído 


| hacer en'compañía del Sr.Goldenberg cier- 
¿El uso de las MAA es: suspendido | cer en compañía «Go enberg cier- 


Ora 13 


to número de de experimentos s sobree: esta, cues- 


tión. Con este objeto. hemos. ingerido.can- 


tidades determinadas de diversas aguas 


'inerales litanadas y bicarbonatadas y he- 
'mos examinado las: «variaciónes de compo- 


sición presentadas por lá orina en esas con- 
diciones. Ánte todo hemos debido estar se- 


guros de que la orina hormal. no disolyía 


el ácido. úrico, y que; el Agua, 6 la la ter gin per 
ratura del cuerpo, nie el peso. del 
ácido úrico de 0,034 por 100. 

De,nuestros “experimentos. resulta, quo, 
bajo,el ¡punto de vista. práctico, las aguas 
natadas poseen la acción más:enér- 
gica'sóbte los cálculos deácido: úrico. Cúan- 
do el "tratamiento débo ser” largo tiempo 


| pr olongado, debe hacerse uso con .preferen- 


[cia, de ag a3 poco mineralizadas Óó em- 
terización profunda de Ja mordedura, con | A poc 


ácido clorídrico, presa de un; polvo de eu- || 
forbio € inyección de pilocarpina.. ¿Por la| 
[dicación termal constituye una Pequeña 


No tengo necesidad de, decir que la me- 


parte de la terapéntica, en las enfermed: A- 
des calculosas Y, que: en primera. Mhea: e 
be co OCArse, un, di alimenticia se: 
vero. 902 1 3 vP 90p ¡de 
dos e uds int. dol Darth in Sem med;) >: 


ale 


s9end os É Ino sie 
El agua dera en el: ocena y las ris: 
nitis purulentas.—El Dr. A. Ruaualt em- 
pléá desde hace algún tiempo con bastan 
te buen rosultado contra, dichas, 2oÍANIDSs 21 
dades la. Iórmula east 
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Una dushareda de las e entobnta libro? 
dé” "agua para u usd  itniediato, ¿Hrvigación: 
con el sifón, de Weber). in len AMIA 


Cada cucharada contiene 40:cenítigranos ' 


drag ds JAR a 


La AA dSR ee con este” "lqui- 
do. produce una sensación de quemadura 


¡bastante desagradable, aunquede.corte, du-: 
ración. En las personas muy sensibles pué»!, 


de usarse la disolución: la'mitad más débil” 
ó bien em iplear antes ura pulverización in- 
tra-nasal de clorhidrato de cocaina al 2 ó. 


3 por 100, ( Archives edecanes. de 


¡Rhinologte,ete) to ttos. y 
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s de Chanteaud. É 





MEs 8770) 5! 
. Los gránulo 
BUS BLAS OIT 
Los que dan voto hasta sobre lo que no 
conocen, los que para tranquilizar su pe- 
reza inquisitiva, lanzan pullas al progre- 
só, “y los"que pelean su querida rútina'por- 
que ella constituye todo su saber'ó labró 


el cómodo modus vivend¿ en que reposan, 


han'enristrado contra los gránulos de 


“Chanteaud, como la parte, para ellos, más 


vulnerable del sistema dosimétrico. 
-¿Quién dice que los consabidos gránulos, 
representan una especulación, porque en 
ellosse:vende el alcaloide relativo, en mil 
por“uno inás de lo-que vale; quién que no 
todos los gránulos llevan la sustancia me- 
dicamentosa que debieran, ni en la canti- 
dad: que pregonan; quién que son innecesa- 


rios y que podrían sustituirse con ventaja: 


con:soluciones tituladas que se administra- 
ran por gotas; quién que su empleo eomo 


lo pide el nuevo sistema es atentatorio á la. 


vida: humana; quién que los gránulos en- 
tregan: el: arte de curar al charlatanismo; 
quién que los repetidos gránulos son sólo 
artículo de exportación destinado á Amé- 
rica, medicina para los americanos, pero 
que; en la ¡práctica médica europea ni se 
mencionan. . 

Es de notar que las predichas acusacio- 
nes, nunca, hasta hoy, fueron lanzadas en 
México, por la virilidad dela Instrucción; 
siempre las profirió el cobarde y poco ur- 
bano falsete de alvún enmascarado que 
buscó el escándalo, -ó el clandestino é-in- 
civil cuchicheo de la malevolencia que se 
conforma, cuando más no alcanza, con la 
calumnia. 13) 

nBueno es, sin embargo, en obsequio de la 
vemlad y en bien «lei y úllico que ignora 
ciertas raquíticas intrigas del interés bas- 
tardo, refutar tales conceptos, ninguno de 
los cuales; como va á verse, encierra justi- 
cia. ni fundamento. y ¿OE 

«Comenzaremos por algunas importantí- 
simasadvertencias. El Sr. Cárlos Chanteaud 
noves el único que pueda preparar ni que de 


hecho:prepare gránulos dosimétricos, ni es' 


indispensable para el tratamientomoder- 


Los gránulos no son esenciales en Dosime- 


= |tríay y sí lo es que los medicamentos sean 


químicamente puros y matemáticamente 


| dosados. Por llenar estos requisitos espor lo 


que, los verdaderos gránulos Chanteaud son 
preferidos por la Dosimetría; tan pronto co- 
mo haya otros, que á juicio de la Química, 
comprobado por la Fisiología y pot la Olí- 
nica; sean como ellos; su reinado amengua- 
rá ó habrá terminado, si la baratura en los 
precios 'no lo apuntala. 

--No conocemos al Sr. Chanteaud; nada 
le pedimos ni nos da; su fortuna importa 
á él sólo. Sin embargo, el Sr. Chanteaud, 
lo dice nuestra conviccion, es por:ahora, y 
lo será, hasta que haya quien imite ó-sus- 
tituya ventajosamente'sus artefactos, ne- 
cesário para que al sistema dosimétrico no 
se imputen males de que no sería respon- 
sable, caso de:no poseer las armas que pi- 
de; ese fabricante es la garantía, es la ra- 
zón del crédito y del predominio que día 
á día va conquistando el burggraevismo. 
Entregar la granulación de los alcaloides, * 
muy particularmente de eiertos alcaloides 
á un despachador cualquiera de botica, se- 
ría entregar la Iglesia en manos de Lute- 
ro, seria abdicar, sería posponer á muchas 
problemáticas* conciencias la hasta hoy 
intachable y acrisolada reputacion del co- 
fundador de la Dosimetría. Si se confiara 
á muchas manos la preparación de medi- 
camentos exquisitos, cualquiera terapénti- 
ca en su administración apoyada, rodaría 
en medio de justa y general rechifla, 

Sucede alguna vez, que un médico tiene 
plena seguridad de que sus fórmulas acti- 
vas serán despachadas con la minuciosa 
dosificación que pretende, y entonces los 
gránulos Chanteaud pueden ser sustitui- 
dos en lo que esencialmente los hace pre- 
feribles. Yo, por ejemplo, nunca he titu- 
beado en recetar alcaloides peligrosos, se- 
gún credo dosimétrico, si me consta quelos 
despachará el Sr. Tricio ó el Sr. Reyes. 
¿Por qué? porque su pericia y su esmero 
me son conocidos, porque la observación 
me hu cómprobado que dosifican como es 
debido, y porque en suma, garantizan mi ' 
confianza. 

¿ De dónde, va á preguntarse, surgió el 
afectoporlosgránulosde Chanteaud?Cuan- 


no*combatir:con gránulos de su fábrica: |do nada hubiera merecido el venerable an- 








recomien ¡cuando my huMeiar 
bación, co eo de Ya Promo E 
cen y cum do-s omi- 


SOS, Pei si EN 
de nuestros maestros y gran número dej; 


compañeros los emplean en sú práct 1Ca, y 


para sus familias, está allí el análisis hecho 


en, México, por: reputados químicos; en rel 


Consejo: Superior de Salubridad,! quecom- 
prueba, ho sólo: que cada: a de-gránulos | 


contiene el alcaloide á.que;se refiere'y en 
la cantidad, que, compete,: sinó «que, tada 
eranulito,,encierra probablementodó: dosiy 


en la etiqueta anunciada. -;: 
Temiendoque los gránulos Pasticana| 
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Ds Ls 
id entidad. «de:los, 5 s por los horda 
vos á _ cada 1 uno. pa 


el primero clorohidrato de Ey y el 
O 09 obartaigoók ? 
«Quedó. pues bien-c Ascqubindlds 
dos cajas de 9 Chamtegud ásla suerte elegi- 
das, ba ólo habia él altaloide ofrecido, si- 
no que la dosificación repartió tai la sus- 
tancia correspondiente. y db PON 
Este examen por- las ¡id E 
que- ha sido. hecho, inclina fuertementeá: 


¿lastra 90 


fuesen como muchos. otros medicamentos: suponer que toda la medicación Chanteaud, 


de patente, inertes ó nocivos, se mandaron: 
traer de orden del Consejo. Superior, de; e; 


Salubridad, varias cajas de distintas de-| 


nominaciones de: los consabidos gráíulos, 


Al azár, tomó el Sr. profesor.DonacianoMo- 
rales una, y..el Sr. Dr. Nicolás Ramírez de 


Arellano. otra; la del ¡primero se titulaba' 


de clorhidrato. de morfina, la del segundo, 
de vératrina, Cada. cual se. propuso .exa- 
minar lasuya, eligiendo como procedimien- 
to común para verificar, la; ¡BIGSAnOi del 
alalerdo el de Stas. : 234 


E «ep ts en¡un mortero, los dio 


zó perfectamente, yen seguida, trató, en: 


una copita poralcohol á 907 , puso la cápsu- 
la, sobre. una lámpara, y concentró hasta la 
consistencia ¿jarabosa;; brató después:: por 
" agua destilada, en seguida por carbonato 
de, SOSA, :É, inmediatamente por,el éter; és. 
te al eyaporarse dejó, á seco, Un alcaloide, 
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da con el ¿ácido bdo: y lo, nit 
porel AMONÍACO: el precipitado separado se. 
desecó y pesó dando muy próximamente,|. 


(había que tener, en cuenta pérdidas en: la 
manipulación) lo, COrr, espondieñte á10cen- 
tígramos del chlorohidrato que debían. te: 


ner los cinco tubos, computando cada grás 


nulo por, un milígramo, que.es, lo quo: puig 
el brevete que, contienen. 

El, Sr. Dr, Ramírez ¡Arellano, obró seme- 
jantemento. hasta la concentración jarabo- 


sa con los cinco tubos que sujetó á su exa». 


men. Al desprender el mesiduo de la eáp: 
sula con la, espátula, frecuentes estornu- 
dos vinieron, 4. poner al experimentador 
sobre, la.. pista de ser veratrina,, lo que tra- 
taba; separado el residuo trató por el elo- 


está bien prepayads, y oxpeltmente dosifi-> 
Por lo demás, estos pes: bieñi impor=' 
tantes paralos que nunta usaron los grás 
nulos repetidos, son innecesarios! para los, 
que por sus efectos han podido cónvencer- 
se de que llevarla sustancia que pregonan;:. 
en dosis capaz, de poder ir' marchando pa-=> 
so.á paso y con grande sigirielad,! en los: 
tratamientos en que se aplican... +0 2050: 
¡La Dosimetría está'en su dooalió para. 
indicar á los que quieran: aprovechar, sus) 
ventajas, dónde deben ocurrir por sus pre-:' 
parados; á quién deben pedir sus: médica» 
mentos, qué recursos han obtenido.los éxi-: 
tos quela han consagrado y: quéfabridante' 
mereció su confianza. Como ella, obranto-: 
das. las profesiones cuidadosas, y aun'cada: 
profesor concienzudo' en particular; como, 
ella, pretenden todas'las artes célosas de: 
su nombre, y aun cada artista que ama st: 
reputación; todas y :todos eligen . sus: ayu) 
dantes, sus útiles, sus mater y sus ins. 
trumentos. | slo sb.eH 
«Pero vamos ás las: biebialad” BOM Part 
«Las gránulos de Chanteaud; pei 
tanjuna. especulación; en:ellos se vende:elo 
¡alcaloide em.mil.por uno delo quevales: 
Algo apuesto á que este cargo lo formu=' 
l6.la Tristeza del bien ajeno, y no la: Gari-> 


barda Y 


«dad del prójimo; pero abstraigamos eb feo - 


orígen. atom 
Si Jos gránulosde Chanteaud no llenarán 
su objeto, esta sería la' razón toral en'su- 
contra, y advertirlo sería ir derechamente > 
á sti proseripción: Silos gránulos de.Chán=1 
teaud cumplen lo que ofrecen, salvando á»! 
los enfermos, no importa que.su prepara-» 
dor: especule; cobrando la enorme suma. de 


roformo; :evaporado. éste, pesó. y «obtuvo | un, peso: por doscientos” gránulos: de cual='- 
una cantidad de alcaloide muy aproxima- «quiera aún: valioso alcaloide, como la eo-:. 
damente.(por pérdidas á: la. ,manipulación caina; tam tremenda -estafa: puede pasarse... 
precisas), cinco centígramos, cantidad.que | si-es'en-cambio de la vida; más ha: perdóos:: 
debían tener, -los gránulos contenidos en|nado la 'Pistatineó Talbot, el perfeccionas:: 
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dor. ye ditibralindanto de: las intermitentes) 
t que vármbió el isecreto “de dar polvo: de qui: 
r:dos mil luises de oro- y una podia 
vitalicia de dos:mil frameos.. 1000200 
- Pero si es vergonzoso especular vendien- 
do g rránalos de'sulfato de estrienina entun 
send «como lo hacen las Droguerías, ¿quécá- 
lifitativo merece el que exige como en cier: 
tas boticasexigen, dos reales por las mismas 
pildorillas, en el propio número, preparadas 
no siempre por la aptitud;'no siempre con 
el nimio cuidado que laovida humana re- 
quiere, y que casi siempre consienten los 
médicos en dar, en medio de. paeEpaeo,: in- 
certidumbre? + 
''Elalcaloide valdrá uno omvest RAP en elos 
gránulos multiplica su: valor; “por eno 
significa lo aqi eloro/én barra que el óro 
en pieza, que en pieza afiligránada. *: qlo: / 
21 En+ los gránulos: de: Chanteatd,- no” se 
_ compravel alcaloide; se:compra el medicas 
mento, se paga el trabajo, el esmero; sepa- 
ga lapureza química y la exacta” dosificar 
ción; se paga la seguridad pará el enforino 
y la tranquilidad» para el profesor. 20p104 
«No todos los gránulos de: Chiunsecrwd | 
llevan la sustancia que dicen; ni envias 
cantidad. que pregonan. 

Para persuadirso de la falsedad qué en-| 
cierra la primera parte de esta, objeción, 
no hay más que tomar un gránulo y mas- 
carlo, y para convencerse de que esla sus- 
tancia que dicen, no hay más que ensayar 
sus efectos en sí mismo, 'ó en un animal 
según el caso. Cuentan que en la antigite- 
dad un filósofo quiso persuadir á-sus co- 
legas que disputaban incansablemente, que 
el movimiento existía, y al efecto sacó de 
debajo de su traje un gallo y lo lanzó en 

medio del Docto Areópago; los incrédulos 
sólo así pueden convencerse. 

Demostrar que cada granalillo contiene 
la dosis de sustancia activa que pregona, 
es cosa fácil á todo el que teniendo teen 
los reactivos químicos, $e preste á presén-| 
ciar experiencias semejantes, á las ya seña- 
ladas en otro lugar: 

«Los gránulos sertan: sustituiblesy com 
ventaja por soluciones: tituladas quese 
administraran en gotas. 

- Propiamente esta objeción no es contáa 
determinados, sinocontra: todos gránulos, 
ni increpa, sino. propone: mejoría; 

Para: responderla copio un párrafo. de 
unó de: is ¡estritóss Administrando grO- 
tas aungue sean deu 1 propio. soluto, en 
número: dado, cambia la dosis del niedias; 
mento, porque las: gotas:difieren según la 
forma dela: botella, su tamaño, la forma 
de su cuello. y. de su borde, según la :can- 
tidad de liquido contenido en la botella, y 
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la rapidéz'con li,cual ABUPrGhN Veinte go: 
tas dice Deneffe; vertidas en variables tir- 
cunstancias, dan un peso que oscila entré 
un gramo sesenta y cinco centígramós, y 
tres gramos cuarenta centígramos; portan: 
to en: circunstáncias determiñadas, puede 
el 'enfermo'tomar tres veces : más mediéa- 
mento, que él” quetel médico” se “propuso 
administrarle; eg 

Aún soluciónes: sitalladas y medidas ha.- 
cén variár—por laconcentración quecausa,. 
la no evitable eyaporación—lás dosis de los 
medicaméntos que contienen. 

En cambio las sustancias activas Conser- 
$Hdds' en-cascaronéitos de azúcar de leche 
pueden dirar indefinidamente idénticas nó 
sólo en actividad siño' én dosis, y si'la-ne- 
cesidad obli; a preparar 'soluciónes! Éstas 
pueden hacerse instantáneas siempre pér: 
fectamente' puras € irreptochablémenté ti- 
sanas en el momento de aplicarse. A 

Jóbtb inconveniénto' para darlos añ 
| Mi solución por” la bóca, es sú amar 
gura; amargura qué, constituye cuando me 
Nós aa molestias evitada en el gránulo/'sin 
detrimento deTa/aetividad del medicamen! 
toy: com: cura, a su E il administra? A 
¡Ción. 1 e120b 01 0 31 

Un Holstres A PArE eo GM: 
ciones 'alcalóidicas por lar bóca, es que al- 
gunas de las sustancias activas de las plan- 
tas no es conveniente'que sean apercibidas 
por la sensibilidad de la garcanta. 

Los gránulos: administrados como'lo pi- 
de el nuevo: sistema, son Pie: á la 
vida humano: li : 

Para bospordés á tri! inmenso, desptai 
pósito basta poner en par alélo las Estadís- 
ticas: Ellas expresan de un modo. contun- 
dente nosólo: ¿quelaDosimetría es buena si- 


nó que es mejor que la-Alopatía ortodoxa. 1 


Qué en el curso del tratamiento, alguno 
ó'algunos mueran si' probara lo que quién 
lo alega pretende, ¡pobre sistema '“alopá- 
tico! : (00 descalabrádo quedaría, y si de- 
mostrara: lo que'se búsca contra el médico 
de cabecera! pobre de quien “alega si á su 


¡conciencia encomienda juzgarlo. (Qui'sine 
pecto es vestrum...:: Que mueran enfermos 


aún curados dosimétricamente comprueba 


que la Dosimetría puede ser llamada tar- 


1 En el Hospital Civil de Gand,. al servicio del Dr. 
Burgeraeve, durante los años de 1869.4 1873, se asistie- 
ron de diversas afecciones quirúrgicas y médicas, 2,446 
enfermos, ' de los crales sanarón 1,845; 'se mejoraron 302; 
'salieron sin, terminar su tratamiento 173, y mutieron 136, 
ó sea el 5,56: por 100.., 

¿En el Hospital ú "González AAA de México, al 
servicio del Dr. Fénelon, se han trátado el año de 1887, 
en la Consulta, 2/542y: dentro del. Hospital, 57. —Aunquo 
se practicaron. importantes operaciones, no hubo falleci- 
miento alguno; el tratamiento dosimétrico fué empleado 
para curar á todas estas enfermas, de la cinimra, 
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de y nada más; cuando llega oportunamen- 
te y se aplica con maestría, el triunfo es 
casi indudable, PER 

La administración de los gránulos repe- 
tidas veces y hasta el efecto—que supongo 
es á ella á quien se dirige la objeción—es 
una ley de la Dosimetría sobre la que ha- 
blé ya lo bastante en su oportunidad. En 
las enfermedades agudas que es donde tie- 
ne su aplicación, nunca podrá dañar no só- 
lo porque la agudez de la enfermedad. es 
precisamente la resistencia al remedio, si- 
no porque la propinación de éste, tiene. su 
lindero, su límite bien determinado, bien 
aparente y fácilmente apreciable. El bello 


ideal del médico debe ser siempre que la 


enfermedad no se vuelva orgánica, porque 
cuando tal sucede todo pronóstico es, gra- 
ve, todo cálculo aventurado, todo éxito¡pro- 
blemático; hay que exterminar el padeci- 
miento antes que tome derecho de demici- 
lio y erija su habitación; en el período di- 
námico, el médico es¡un Anteo, en el ana- 
tómico es un recluta... ' ISE 

Ahora bien; si el objeto del medicamen- 
to es exterminar cuanto antes á la enfer- 
medad, si cada enfermo es un problema 
especial á quien bastará ó no dosis dé me- 
dicamento que en otros bastó, si la idio- 
sincrasia del paciente es un enigma, que 
sólo viene á. resolver la administración 
del remedio, no puede ser regla. racional, 
administrar el medicamento con el sacra- 
mental intervalo cada dos horas, cáda me- 
dia hora; una enfermedad requerirá para 
sanar, más ó menos medicamento que otra, 
y un espacio distinto entre las. dosis, en 
una que en otra. 7 

Hay que dar.una dosis activa mínima, 
y esperar á que hecha la absorción respon- 
da el organismo si le bastó para desterrar 
á su adversario; inmediatamente la. res- 
puesta obtenida si el mal se hizo desenten- 
dido, si no bastó ála organización para ob- 
tener la victoria la dosis medicinal adminis- 
trada, hay que dar otra nueva y esperar á 
que hecha Ja absorción, indique de. nuevo el 
organismo su voluntad. Y así de seguida. 
Siempre será tiempo apegándose á tal pro- 
grama de parar ó seguir adelante, según y 
como el problema especial que se tiene de- 
lante, necesite. 

¿Dónde 6 cómo se podría atacar á la 
vida humana? No quiero comparar este 
método con el del autor de la objeción, con 
el método del oso de Lafontaine, ni adu- 
cir ejemplos, ni establecer raciocinios que 
lo hagan destacarse en toda su deformidad, 
¿Para qué? Baste saber que la Dosimetría 
no se propone dar tal cantidad de medica- 
mento: que da lo que basta, y se para don- 
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de conviene, siempre á consulta de la .or- 
ganización necesitada; siempre escuchando 
fríamente sus respuestas para llenar.sóla, 
y exclusiva, y matemáticamente .sus pe» 
didos. /.', CASAS er oral is 
¡ «Precisamente, la Dosimetría con toda 
la actividad apetecible, nunca es temera: 
ria como la Alopatía ortodoxa, y «siempre 
es más oportuna que ella... 0.0000 dond 
Los gránulos entregan el arte de curan 
al charlatamismo. - l.300 aquel on 
No los gránulos, las. píldoras, las untus 
ras, los vinos y hasta los glóbulos; todos es- 
bos recursos médicos son tomados parasu 
propio provecho por el charlatanismo. Es 
te es argumentum, maultum. probams. El 
abuso nunca ó siempre será objeción: com 
tra el uso; si así fuera nada quedaríánin> 
vulnerable en el mundo. 100 000 0014 19 
La Medicina exige al médico, como la 
arquitectura al arquitecto. Que elignoyans 
te invada.terreno vedado, al.que su abrevis 
miento lo lleva, su ganancia, lo-aferray sue 


impunidad lo arraiga, no-hace:justosupós 


ner que sea. malo lo que él. charlatanicariz 
caburiza; las más honorables profesionegino 
se infaman porque tengan sus representan 
tes antitéticos; la farmacia al boticario;:la, 
medicina al curandero y la abogacíwaltin- 
terillo, 40 E o ¡SS Sl Srmia 
El público que estime su vidalebecóms 
prender que si el médico puedeserignorans 
te, lo es y.supinamente el charlatan y que 
aquel defiende su nombre y su reputación: 
y éste solo su peculio; el público que:con» 
fíe su salud debe elegir.al que más paran» 
tías le otorgue, al que más seguridad leme,! 
rezca. Si no lo hace, si se. entrega alque, 
primero pasa, al que con más bom bos ¡se/lé. 
presenta...... hasta que se reglamenten los; 
artículos constitucionales relativos, eon-$ú 
pan se lo coma. > 11d om (Y 
Los gránulos dosimétricos sonisólo an 


e 


tículo de exportación destinado ú Améri- 


ca; en la práctica ewropea ni se men- 
cionan. IIS O 
La primera parte de la objeción.es-u 
elogio para los americanos; luego se .com- 
prende que en ella se desahogó sin acaso 
pretenderlo refinado provincialismo, ódi, 
gámosle continentalismo. Si para nosotros 
confecciona Paris los medicamentos quimiz, 
camente puros y matemáticamente -dosa-: 
dós, buen concepto tiene de nuestra iJas- 
tración el cerebro del orbe civilizado. Que 
siga, que siga exportando para los ameri-: 
canos todos sus mejores artefactos; aquílos: 
aceptamos con gusto y reconocimiento. :;: 
En la práctica médica europea nose: 
mencionan los tales gránulos. 209 150 0% 
Con motivo. de este cargo yiené á. mis 
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mientes un cuentecito al caso aplicable pe- 
TOw««»». nO lo refiero porque luego alzan 
ámpula, estas inofensivas historietas. Sigo 
en serio, ¡En Paris actualmente, como en 


México, la Dosimetría lucha con el silencio | 


prices, con la abstracción desdeñosa de 
la Ortodoxia; están allí como estamos aquí 
en la parte aparentemente enconosa del ne- 
gocio.. Muchos médicos—como aquí, exac- 
tamente como aquí— usan su dosimetría 
vergonzantemente; no lo quieren decir, no 
Quieren ostentar; cuidado quien miente ello 
burggraevismo. Ahora bien, el que va á be- 
. ber:inspiraciones de Charcot, de Peter, de 

Jaccoud, de Virchow, no debe esperar que 
le: hablen del Chocho Burggraeve; los círeu- 
los: profesionales especialmente ortodoxos 
cierran, sus, puertas á todo el que no 
se énumera entre ellos, y muchas veces no 
mientan¡sus miembros, más que, cada.uno 


á/su'sacratísima persona. El que visita: 4| 


Europacon el deseo de aprender determi- 
nada cosa ó adquirir cierta aptitud ó de 
frecuentar. tal sitio, puede cuando más con- 
tar lo que-á esa cosa, aptitud ó sitio se re- 
fiere, pero no puede opinar sobre lo que no 
le consta. ni- pudo: saber: sino ppanqlrendo 
detalles... .. 

poro que los que visiten á Eu- 
ropa con sólo determinado motivo ignoren 
lo. que está fuera de su programa y den co- 
mo no existente lo que no han visto ni les 
consta que suceda. 


-“Por lo demás, ¿qué nos porta que en 
Europa 1 no plazca io que la razón, que es 
él mejor criterio, prescribe? ¿De dónde y 
porqué imitaremos servilmente y siempre 
á la Európa hasta en sus desaciertos? 


Hay que persuadirse. Los gránulos de 
anteaud son un preparado medicamen- 
toso ¡nteresante. Al que escueza que con 
los, se. especule, que los imite ó haga que 
rr imiten debidamente, y que los abarate; 
la, Dosimetría. le deberá andar con pasos 
de gigante. El que tema que no estén bien 
preparados, que los ensaye para persua- 
dirse, de lo contrario, ó que los prepare 
mejor; la Medicina lo llamará su protec- 
tor; y el que sólo tenga como motivo para 
odiarlos,. que pueden caer en manos de 
charlatanes, ó que los europeos nos los en- 
vían consu desprecio, que viva descuidado; 
nada de esto significa algo importante don- 
de debe gobernar el buen sentir, y com- 
probar una rigurosa observación. 


Una advertencia para terminar; hasta 
aquí he hablado de los gránulos de Chan- 
teaud, y no de los de Ghantreaud, que no 
conozco; me he referido á los verdaderos 
gránulos que tienen con motivo de las nue- 
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"deben evitar. 


Mi 
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vas falsificaciones, 1 distintivos especiales; 
no á los adulterados que nunca emplee y 
que podrán s ser nocivos ó inertes. 


FERNANDO MALANCO. * 








—BURGGRAEVE 


DEFENDIENDO SU MÉTODO DELANTE DE LOS 
MÉDICOS, 


— 


Me propongo en la serie de artículos que, 
con el epígrafe de éste, pienso publicar, 
que nuestros lectores conozcan directamen- 
te, de boca del maestro, el sistema Dosimé- 
brico. De las cartas dirigidas por innume- 
rables médicos á Burggraeve con motivo 
del moderno sistema de curar, y de las res- 
puestas que les dirigió el venerable ancia- 
no, tomo sólo lo «conducente y voy ¿4 ex: 
presarlo : en'forma de diálago. 

Ocurran á esta fuente :los que PRES 
empaparse bien de loque: es, y á dónde 
tiende el burggraevismo. tos | 


. Dr. M MAMLOS 


Dr. Ley.—Vuestro método es de los más : 
seductores para el médico y para el enfer- 
mo, pero en medio del escepticismo. actual 
tengo miedo de abandonarme enteramente 
á él, antes de conocer los escollos que se 
pueden encontrar en su camino y que se 


e 


Dr. Burggraeve. — Agradezco la aten- 
ción que.acordais á mi método. Hablais de 


| escepticismo; ¡ah! es el fruto de los nume- 


rososatractivos arrojados en la corriente de 
la publicidad. Elpez desconfía del anzuelo. 
—Pero antes que todo es preciso averiguar 
si lo que se asegura tiene razón de ser. 
—La razón de ser del método dosimétri- 
co es la insuficiencia do la terapéntica ac- 
tual 6 más bien el espíritu rutinero del 
Non possumus que lo preside. — La infali- 
bilidad tuvo su época, y ningún dogma po- 
dría restablecerla.—Si yo he puesto en bo- 
ga un nuevo método terapéutico, es que 
leyes faltan al antiguo.— Mi opinión es 
que debemos servirnos de nuestras armas; 
un soldado desarmado, no es soldado; el 


"uniforme sólo sirve para hacer resaltar su 


impotencia, que se transforma en ridíenia. 


1 En vista de las nuevas falsificaciones de los: medica- 
mentos dosimétricos en España y de que en Francia se ha 
abusado del nombre del fabricante Chanteaud, el Insti- 
tuto Dosimétrico de París, con el fin de garantizar sus pro- 
ductos,* ha puesto en la envoltura de los frascos de Sedlitz 

Ih-Chanteand Burggraeve Chanteaud; y en las cajitas de 
Jos gránulos, una banda que va de un costado á otro y en 
cuya parte posterior dice: Granules dos alió Burg: 

graeve-Ohantezud, 


EC 


Hablais de escollos, de"péligros: El he? 
cho es que córi los tiiedicamentos” dosimeé- 
bricos no -los hay, porque siendo matemá- 
ticamente, dosados, y administrados pro- 

porcionalmente, es decir, según el estado 
de la enfermedad y del enfermo, no se ar- 
riesga pasar el objeto ó quedarse más acá. 
Son una piedra de toque para descubrir 
la naturaleza de las enfermedades consti- 

tucionales ó diatésicas.—En cuanto al mo- 
do de aplicación, venir á Gand, no os haría 
concebir y hacer also mejor que en: París, 

Conila ley de la dominante y de la va- 
riante del tratamiento, se está siempre se: 
guro dé no ir por falsa ruta. — Las enfer- 
medades son recientes :ó antiguas, agudas 
ó crónicas; en las primeras, la causa no estás 
detenida sobre la'economía, no hay diátesis 
(una: palabra); aún paralas afecciones más 
contagiosas, la sífilis, por “¿jemplo,que en 
el estado reciente ó en su prixicipio; no res 
clama los mercuriáles. Tomad: una:calen- 

tura; una inflamación (ño entendemos por 
esto, sino afecciones caracterizadás poruna, 
exageración de la calorificación y de la 

circulación, conformación de productos flo- 

gísticos); y bien, aquí hay dos fenóme- 

nos; patognomónicos que, hay que abatir 
antes.que, todo: el calor y: el pulso morbo», 
so; es lo, que hacen los hydronidópatas con, 
el agua fría, y los alópatas con la sangría; 
Pero hay medios dinámicos que no deben 


despreciarse, sobre todo, en las fiebres es; | 


pecíficas; así, no podríamos pasarla sin la 
quinina. Pero este medio no es sólo; fene- 
mós los otros alcaloides (y la serie no'és 
numerosa) ¿porqué no emplearlos? El mie- 
do 6 la desconfianza en este punto "nada 
tienen que los legitime. Hemos hecho ver 
que quince, veinte 6 treinta gránulos de 
aconitina, de veratrina, dados désimétrica: 
mente no podrían dañar en caso alguno: 
El médico puede orientarse por sú termó- 
metró y por su reloj, y cuando el pulso y 
el calor hayan vuelto casi fistológicos, tiem- 
po será siempre de pararse Notadque 
yo uo excluyo los otros medios, asf en una 
pleuro-neumonta, en una carditis, santroj 
revulso, pero al mismo tiempo doy los api 
réticos, tales como la aconitina, la digitaMio 
na, y en caso de espasmo ó dolor la atro 
pina, la hiociamina, la ciéutina, et 000 

Una cosa hay notable, es la facilidad 
con la cual los enfermos soportan altás do- 
sis de medicamentos heróicos.' Esto depen- 
de evidentemente de la intensidad dela 
enfermedad, que no es óbra cosa.que la re. 
sistencioy al remedio; es el lethalis arundo 
de Virgilio, la espina de Van Helmont: La 
Naturaleza hace un esfuerzo para desem:- 
barazarse; pero este esfuerzo, es decir, la 






mérlico intelige 
Méticws' nature m 


nte 4 quien' toca” dirigirlo; 
n “He aquí su 


apel;' Ne «aquí"sn"poteneial y" no cruzarse 
de brazos y esperar. ¿Qué prueba la Ana: 
toníía patológica? Nada; 6 más bien todo; 
esidecin qué no “supimos obrar d tiéxmpo: 
¡Este es reproche que no'se podrá hácerá 
lá mediéina dosiméteica, pues ¡qué es 6óns: 
tantemente activa; sin' dáñar en caso'a 
¡stno: Ho'aquí'para las afecciones agudas 
6 en su principio; porque pensamos que 
toda Wfermmedad puéde sér yusulada cual- 
quiéra quesea lWintensidad de st invasión! 
basta que la defensa corresponda al ataque. 
'No"es cuando el territorio está invadido, 
las plazas fuertes tomadas “ó quemadas, 
cuando"se puede: esperar; salva” el" suelo 
natales necesario. marchar adelante'y bas 
bilal: nevigo en sús propias trincheras; 
Ta viváménto á vtrestro adversario; dadlé 
vigoroso “golpe y tendreis prontamente 
ón. buidqs ad1919 teirpba 0:00: Gba 
-“Noéreede lo misrao! con las enfermieda: 
des crónicas, 'aquí el enemigo seba instái 
lado'én la plazas"se encuentra cómodo; y 
no está dispuesto“á salir; sino! se quiére 
quemar la plaza"misma para desa lo; 
hay que atacarlo con prudencia, circúns- 
cribiéndolo tada: día; de: manera de.no:de= 
jarle más :que una salida:por'la'que:será 
feliz, si escapa. pol o oh om 
Perdonadme estas imágenes: (que porlo 
demás están á la órden del día). Ellas:de- 
muestran que, una enfermedad  transfor= 
mada, en constitucional. (es. decir, siendo 
señora de, la plaza, habiéndola: en alguna. 
manera ensuciado,en.bodos,sus rincones), 


tir; ' Dia 





debe ser expulsada lentamente; tenemos 
JT ROS OTTO El AR ERRFE ES TS HA NALAS 
para esto los medios específicos, es decir, 
espcio de máta-ratones; tal es, por ejem- 
plo, el mercurio, el arsénico, ete. Otros 
obran reparando los gastos, las pérdidas 
que la economta ha sufrido, son los recóná- 
tituyentes. Pero cualquiera que sea su ma- 
nta de obrár, la Obta do dextracción 6 de 
reparación dede: ser lenta; porqte, nd de 





rotigcs de un día al siguiente 16 que mécé- 
sitó mesés ó años para déxtruirse, “He aquí 
porqué hemos formulado lá ley dosimé- 
tilica. NA ld afectiónes crónicas um tras 


“ltámiento erónico.1 Pero “aquí tambien“es 


necesaria la dominante y la variante; la 
primera, contra la causa; la segunda, con- 
tra los efectos. 'Se ha dicho: cesando la cau- 
sa cesan los efectos; podrá esto ser cierto, 
pero'entretanto' el enfermosutre! ¿Se:pre- 
tenderá:que nohay que«procurar sualivio? 
Asít;emla sífilis secundaria /ó terciaria, hay 
dolores. espasmos quecalmanla; morfina, 
la atropina; la “hyosiamina;' envel cáncer 
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e gado ú estar fuera.de pe ciudad, razón: por, 
la:que, hasta ayer recibísus doscartas de fe, 
esgarramien- cha 15 del pasado Abril, y. que contestoaho-, 

Ira, suplicándole me alispense. la 208a7 An 


(hidra incurable |). dos: «dolores anillos 
son mitigados por la cicutina; en Jatuber- 


bb dra bd ra los; 
de Late , fenem 3d codcina, la nar. 

said ¡yodoformo. Todoesto ao perjuicio tarde, 

de los medios realmente curabivos : si la | ,Hn, la, pulnera de, AA car de me hace 

curación es posible aún) ó la dominante. | vd: él honor de invitarme á darle mi juicio 

En los ejemplos“citados“imás arriba, la sobre J)osimetría, enviándole casos clínicos 

sífilis, la tisis, etc se deben' emplear los | y las observaciones: en pro ó.en contra que, 


-antidiatésicos de una manera. lenta paro al, caso conduzan; la:contestación que sobr, 


continua. Es una especie de tema sobre;el, 


cual la: variante, viene: 4 aplicarsus notas || 


consoladoras (una imagen todavía, fr ecuen-; 
temente una realidad); pero ; avar cuan: 
do no se puede curar, ¿es nada? Tomemos 
otra enfermedad que también no perdona, 
(¿todas ó.la mayor parte' de: las ¡'enfernie- 
dades no provienen de,nuestrasimpruden:- 
cias?) /una afección orgánica, del. corazón. 
Y bien, ¿no está,alliun órgano que 4 ve-' 
- ces. hay, que calman-en. sus movimientos, 
desordenados, á: veces que.sostener en, sus: 
esfuerzos funcionales ?-¿La digitalina, las 
preparaciones ferrugimosas-no, están indi-' 
cadas en este caso? ¿No está allíigualmen- 
te la disnea ó. el ¡asma;. cardiaco que hay 
suprimir con las estrícneas? ¿No están 
alí. y sobre todo, los terribles ' insomnios, 
que pueden exterminar las pequeñas dosis 
de morfina (porque: el ópio, el pá oral y, 57 otros 
anestésicos embrutecen | ? dest s, en. 
cuanto á la dominante, “es decir, AY rata 
miento de la causa; Yo están. 04 Tos ánti- 
discrásicos: arseniatos;+yoduros, bromu- 
ros, etc.? ...: etimbgaoD 91 
Veis que el arsengl terapéutico no es de |. 
tal manera pobre, que,elmédico deba ate- 
nerse á la expectación., ¿lsperar qué? La 
muerte frecuentemente. Un médico, no es 
como un juez; cuaido“ha' próntinciado;* su 
véredicto debé giítrdarlo para sí; poro en 
tanto” que haya vida, “obrar, obrar siéml 
pre, y sin hacersé Haión 4'sfimistito, EA t 
esparcir falsas esperanzas á su derredor 
prolongar un na á la gual. el po- 
bre enfermo se LH Más, cuan ¿bo 
más cerca está dy pe der. A HBagsTos Y Car 
lificativos que me han emociónado niño, en 
las letanías, la de paregórico es la más dul- 
ce; ¿por qué el. médico renuntiaría á ese 


placer del corazón? 1. 1 010 
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Quiciélaros Mayo: 15 5! del 1888... 


Sr. Dr. D; Fernando:Malañico: 
se oud y A 8 :MéxXido. —l 
ob 
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esto le doy, es la siguiente: y 
¡Tengo . 36 años de profesor; de' éstos, 98 
ejercí siguiendo en todoJa rutina de la Ben 
cuela, y aunque siempre procuré, 1 r 
obras de los autores más ca En 
ropa, tenér todas las publicaciones del país, 
ensayar todos los métodos curativos, i 1mpo- 
nerme de todas las observaciones ¡que ins. 
piran el amor á la ciencia, el interés por a, 
humanidad, y hasta el amor propio, á.pesar, 
de todoesto,en mí no había másqueladuda,. 
el. desconsuelo y el fastidio, dando por re- 
súltado, el escepticismo más completo;;pe-. 
TO, hace ocho años, que tuye conocimiento 
del admirable método del Dr, Burggraeve 
y desde las primeras páginas. que les, yá 
una ¡brillante luz que. me hizo presumir, que 
en,.ese método. estaba, la verdadera ciencia, 
de curar; con grandes sacrificios «y dificul-, 
tades, procuré hacerme de las obras de Do-: 
simetría que hastajentonces había, y me des: 
digué : á estudiar con verdadero placer y, e 
busiasmo el. método c del Dr. Puras raeye, n 
bag con, los, jugos de la.Q Química y alum- 
brad o.con Ja: brillante luz, de, la Fisio] logía, 
E q00S pues, ocho años que diariamente es-, 
io la Dosimetría: para comenzar és hacer, 
ba ráctica, no, contaba .en aquella época' 
com: os yalealoides Chanteaud;, me puse, 
pr contacto con la. Redaccion, de la: Re. 
ista. Dosimétrica,v, de Madrid y con el Ins- 


A 


ae del: Repertorio de.París,! y. tuyo ya, 
o, nou 


esario para : estudiar; y, practicar” 
un o ¡euyas: doctrinas, me, encantan, 
y cuyos resultados me dejan satisfecho. 
oy, puesjejerzo mi profesión con verda- 
dero placer, sin embargo de las espinas que. 
vd. sabe tiene; he procurado, en los Esta- 
dos de Michoacán, 'Guanajuato, Querétaro 
y en esa misma capita), hacer conocer á los 
profesores de buena fé, y á los particula- 
res de sensatez, partidarios de la Dosime- * 
¿| bría, los inmensos benéficios de este méto- 
_|do: misión apostólica que me ha causado 
lalgunas amarguras. 

Por lo expuesto, vérá vd. que tengo la 
mejor disposición de: ayudarlo.en su.alta 
y benéfica empresa con mi grano de arena, 
Hace seis¡años que héyestado enviando 4/a 


Udo 


(| "Revista de,Madridu,y.al 'Repertorio.de, 


Vv arios PR e st es me han oblis París, algunos, easos clínicos; y algunos:aXs! 
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tículos en defensa del método, todo lo eual 


me han hecho el honor de publicas: «vd. sin 
duda lo habrá visto. 

Hace dos años, en asamblea general bé 
nida en París el 27 Marzo, me hicieron 
miembro del "Instituto Dosimétricou y de 
la “Sociedad de Terapéutica Dosimétrica 


de París, y dé la “Revista de Madrid; ha-| 


ce seis años se me hizo miembro activo de 
aquel Instituto: “tengo los: diplomas: renpoo" 
tivos, 

Al hacer á yd. estas Atari no lo 
hago por vanidad, tanto más,cuanto que no 
creo merecer esos honores; sino para que 
vd. me tenga pór un coloborador , y un par: 
tidario, como pocos, de la Dosimetría. 

Estoy muy distante de creerme un ver- 
dádero dosímetra; pero esto no obstante, 
puedo mandarle algunas historias clínicas. 
y algunos artículos en defensa del método, 
porque aunque válgo muy poco, la verdad 
se defiende por-sí sola, y los que hasta hoy 
escriben contra la Dosimetría, no son más' 
que los dé mala fé, y los que no la conocen, 
pués sólo así pueden hablar en contra de la 
verdad y de los hechos. 

Con respecto á la segunda carta, le Dra 
que me faltan las dos entregas primeras, 
y la del 1* de Mayo; en suma, he recibido 
desde la entrega 3* hasta la 8%, y ño quiero 
tenerla trunca. Le agradeceré, por lo mis- 
mo, me mande los números que faltan: Qui- | 
zá ú fines del que entra nos veamos en esa, 
pues mucho me importa hablar con vd., pe- 
ro como dijé al principio, varias cosas no 
me permiten por ahora entregarme á mi 
profesión por completo. 

De nuevo felicito á vd. porla noble em- 
presa de' su publicación. Diós dará el in- 
cremento y el triunfo. 

Tengo que volver á salir, per o dejo encar- 
go á la familia recoja mi correspondencia. 

Soy de vd. su afectísimo servidor y com- 
pañero que lo estima y B. S. M. 


R. ZAMORA... 
FORMULARIO DOSIMÉTRICO, 
: e AContinád.) 
5 o et ó E ' " 
. Eclam psia. 
12 Congestiva. 


LDisipar el éretismo vascular y "ner- 
vió80.: 
M-<iCufeina, heónitária, digitalina; bru- 


c+ h00 ún gránulo de cada uno juntos, todas | de cada uno juntos, todas las me 


las' medias horas, hasta la sedación. 


Y 
4 


29 Nerviosa. sn mi abi) 

TI. — Fijar el sistema nervioso. 0 00 

- M.—Estricnina, hiosciamina, fosfaró de 
zinc, un gránulo de cada uno juntos, tódas 


las medias! horas, hasta la cesación ¿de Tas 


convulsiones. : ai Ae 
F 16) í 18 Sib d f sa NÓDEO 
; ¿qu iy arme Jo 20 boa 


12 Agudo (congestión.) 42 «1 2Hile 


I.— Descongestionar el sistema ¿pulso 
monar, AN suo 38 RASO) 
'M.—Estricnina, Aioria digitaliña; 
un gránulo de cada. uno juntos, hasta la 
pongo + respiratoria. det ooo) 
Y 28 0] “Suba do 9.0095 el os om ob 
A agudo. imwwilas eso 
1—Favorecer la expiración y' combatir) 
el elemento discrásico. - 704 04 sabeb 
M.—Estricnina, ácido fosfórico; salicilao 
to de amoniaco (reumatismo), un gránúlo 
del primero y del segundo, por:4 del ter 
cero, juntos todos, á la mañana, medio día» 
y noche. ¿Quasina á las comidas. 'Sedlitz 
Chanteaud en ayunas; Aa 


Enajenación mental, Insomnio, poe 
agitación. ) IE 


T. — Calmar el cerebro 
nervios, Pe 

M. — Hiosciamina, morfina, estiniaa, 
un gránulo de cada uno juntos, todas, las y 
medias horas, hasta conciliar el sueño, 


y tonificar los, 


. 


SN 


) ¿HO 4) 

Enteritis (Oatarro intestinal). —V. Dias iris 
 Epilepsía. $ :coniabraprib 

1? Congénita.—Y. Corea, aura. Lio 201 


20 Accidental. —V. Eclampsia. 00 29) 
ma € 


¿4 DRTDIT 


Erisipela. | 
-19 Directa (insolación). K 


SO 


I. —Disipar el eretismo de la piel., is 

M.—Catfeina, digitalina, aconitina;, Un, 
gránulo de cada uno juntos, todas. las mes 
dias horas, hasta la, sedación. 


22 Gástrica. 
“ef —Combatir el estado. dior 


nia Y ¿91q 
” cr vn 


oye 


Ñ > 
ARIDA 


M.—Sedlitz Chanteaud, dueidA las sl 
comidas, 3 gránulos. Yu 7 Qi 
Ip BT 

Escarlatina. | 01: sel pol 

12 Período de incubación. 130 104 y 195 


Po 


1—Combatir el ele mare aaa 4 

M.— Lavatorio intestinal con Sedlitz” 
Chanteaud, estricnina, ácido fosfórico, un 
gránulo de cada uno, todas las medias ho" 


ras, hasta levantar la vitalidad. 
22 Periodo de efervescencia; “| -' 


1.—Rebajar la fiebre. o 


M.— Aconitina, veratrina, . un dE ho: 
las ho- 
ras, hasta la defervescencia. 150 Y 
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32 Periodo de remisión. 


I.—Prevenir los accesos, 
-M.—Hidroferrocianato de quinina, 4 
gránulos cada hora, 


40 Período de descamación. 


I.—Prevenir el anasarca. 
M.—Digitalina y arseniato de hierro. — 
V. Anasarca. 
Escirro.—V. Cancer, 
Eseorbuto. 
1? Agudo. 


T—Restablecer la acción muscular y la 
-calorificación. 

-M.—Estricnina (arseniato ), aconitina, 
un gránulo de cada uno juntos, todas las 
medias horas. Limonadas vegetales. 


20 Subagudo. 


I—Restablecer la crasis sanguínca. 
M.—Arseniato de estricnina, arseniato 
de hierro, 2 gránulos de cada uno maña- 
na y tarde. Limonadas minerales, vino, 

quina. 
30 Pt 


EL Qóibntir el elemento miasmático. 
M.—Arseniatos de quinina y de hierro, 
3 gránulos de cada uno, arseniato de es- 
tricnina, un gránulo, los 7 juntos todas 
las horas. Quina. Tinturas aromáticas. 


Escrófulas. 


I— Activar la nutrición, corre gir los 
ácidos anormales, 
M.—Hipofosfito de estricnina, arsenia- 
to de potasa, de hierro, de cada uno, 3 grá- 
nulos todos juntos, 3 veces al día. A las 
comidas quasina, arseniato de sosa, de ca- 
da uno 4 gránulos juntos. 
Espasmo. 


-1—Restablecer el equilibrio fisiológico. 
M.—Estricnina, hiosciamina, un gránn- 
lo de cada uno, todas las medias hi oras, 
hasta el efecto. 
Espermatorren., 
1. —Disipar el espasmo y restablecer el 
tono de los órganos genitales. 
M. — Estricnina, cicutina, arseniato de 
hierro, 2 gránulos de cada uno juntos, ma- 
ñana, medio día y noche. 
Estomatitis seudo-membranosa, 
ulecrosa, gangrenosa. 


V. Angina membranosa. 


Extranguria,—V, Retención de orina, 
Estnpor,—V, Fiebre, 


Estreñimiento,—(Constipación de vientr 0), 


1? Por sequedad del intestino 


J.—Refrescar la sangre. 
M.—$Sedlitz Canteaud. 


22 Espasmódico. —V. Cólico. 


A E A A gq gg E AN RA E E 0 E O A E NE RO IA O E E A A O ÓN 
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32 Por atonia. 


I.—Aumentar el movimiento peristál- 
tico. 
M.—Estricnina, podofilino, 2 gránulos 
de cada uno juntos, al acostarse. 


Exofagismo. 


1.—Combatir el espasmo paralítico. 
M.—Estricnina (sulfato), hiosciamina, 
un gránulo de cada uno en una bolita de 
miga de pan endulsada con miel, cada me- 
dia hora, hasta el restablecimiento de la 
deglución. 


F 
Faringitis. 
192 Período agudo. 
I —Descongestionar. 
M.—Aconitina, digitalina, estricnina, un 
gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas, hasta la indicación. 


22 Período subagudo, 


1.—Impedir los accesos. 

M. — Hidroferrocianato de quinina, 3 
gránulos; estricnina, hiosciamina, un grá- 
nulo de cada uno, juntos todos, cada hora. 


Ficbres, 


Las indicaciones y el tratamiento en 
general de todas las fiebres es el que sigue: 
(para mayores detalles, véase Vade--me- 
cum), la diferencia consiste en la dosis. 


192 Fiebre intermitente perniciosa, cólera Índico, 


I.—Levantar la vitalidad. 
M.—Período de frío: Arseniato de es- 
tricnina, ácido fosfórico, de 1 43 gránulos 
de cada uno, juntos cada media hora, has- 
ta la reaparición del calor periférico. 
I.—Favorecer y moderar la reacción. 
M.—Período de calor: Aconitina, digi- 
talina, estricnina, de 1 á 3 gránulos de ca- 
da uno, juntos todas las medias horas, 
hasta la defervescencia. 
1.—Impedir la vuelta del acceso, 
M.—Período de apirexia: Arseniato de 
quinina, 4 gránulos; arseniato de estrieni- 
na, un gránulo, juntos los 5 cada media 
hora. O bien sulfato ó bromhidrato de qui- 
nina. Caldos, vino, 


22 Fiebre remitente tifoidea. 


T.—Las mismas indicaciones. 

M. — Pertodo prodrómico: Estricnina, 

ácido fosfórico, un gránulo de cada uno, 

juntos todas las medias horas, hasta le- 

vantar la vitalidad. Cordiales, vino añejo. 
Pertodo efervescente: (40*, 41%,): Aco- 

nitina, estricnina, un gránulo decada uno, 

juntos todas las medias horas, hasta la de- 

fervescencia. 

2 
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Período de VORatOh: Estricnina, ar— 
seniato de quinina, 2 0 dela de cada | 




















29 Período cil 


I.—Impedir los Accesos. . ns 
M. —Hidroferrocianato ds quinina, b; bro- 


'muro de alcanfor, 2 gránulos de cada. uno 
juntos, todas las horas: "> 


gos nocturnos ó diurnos, 
I.—Calmar la susceptibilidad nerviosa. 
M. — Período. de delirio: Estricnina, 
aconitina, digitalina, un.gránulo, de cada 
uno, juntos todas las, medias horas, | hasta 
la. cala completa. es ' 
3? eiptivlas; AA y ia 
El mismo tratamiento; es.decir, comen: 
zar por levantar la economía de la postra.- 
ción vital (estricnina, ácido fosfórico, un 
gránulo de cada uno, juntos cada media 
hora); provocar la defervescencia, [aconi- 


ni 


30 Perfodo de Siputación de > 
1.—Impedir la piohemia. 0% h 7 

| M.—BSalicilato, de amoniaco, arseniato 
de quinina, arseniato de .estricnina, de ca- 


da uno, 4 gránulos juntos todas las horas. 
lr dd ¡ORO ni itigbcrátáa, uterina) * 


I ARPA el espasmo paralítico. ol) 
-M.—Estricnina, hiosciamina, un gránu- 
lo de cada uno juntos; todas las horas, has- 


tina, digitalina, esbricnina, un gránulo del ¿a la desaparición de los gases. Resitrertr 
cada úno del mismo modo]; combatir los | ¿£nico Hidroterapia A 


accesos ó recargos por la quinina (arsenia- p > 
to, hidroferrocianato); calmar la agitación 
por la estricnina, la aconitina, la digitali- 
na. Los narcóticos deben proscribirse por 
el estupor que producen. 


Fisura de ano. las? . 


T.—Combatir el espasmo. 
“M.— Hiosciamina y codeina, un gránu 
lo de cada uno juntos, todas las medias ho- 
ras, hasta la sedación del tenesmo. Locio- 
nes de ratania, unturas y ¡Apo can 
po] 


> 


4% Fiebre piohémica. *. 


El mismo tratamiento más el. salicilato 
de amoniaco contra la reabsorción puru- 
lenta, 2 gránulos todas las medias horas, 
hasta la deferveseencia, 


Forúánculos. 


A la fiebre, favorecer la, reso- 
lución. ' 3 
M.—Estricnina, aconitina, digitalina, un 
egránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas, durante el período inflamato- 
rio. Compresas de árnica. | 


50 Fiebre amarilla 6 APAA negro. ' 


El mismo tratamiento: combatir los có- 
licos por la morfina y la hiosciamina, 
6? Peste de Oriente. 


A 


Frenitis. (inlamación del diafragmm.. ; 


El mismo tratamiento; combatir la des- 
composición de la sangre por- el salicilato 
de amoniaco, Lotiones. fenicadas. 

— Flebitis. 
19 Por íodo agudo, 


1—Impedir la fiebre, 

M.—Estricnina, aconitina, digitalina, un 
gránulo de cada uno janbos, todas las, me- 
dias horas. 


12 Forma aguda. ;; ( 


1.—Rebajar la fiebre é impedir Jos mo- 
vimientos espasmódicos. 

M.—Aconitina, digítalina, cicutina, da- 
turina, un gránulo de cada uno juntos, to- 
das las medias horas hasta la cesación! de 
los hipos ó sobresaltos. 


2% Forma subaguda. 


ii a I.—Prevenir los accesos, 
M.—Arseniato de estrienina, Un grána- 
lo; arseniato de quinina, 4 gránulos, todos 


juntos todas lás horas, 


G 


1.—Prevenir los accesos. 

M.—Arseniato de quinina 4 gránulos, 
arseniato de estricnina 2 gránulos, juntos 
todos, cada dos horas. 


3? Periodo, de reabsorción. 
1.—Impedir la piohemia, 


M.—Salicilatos y arseniatos,— AÑ fiebre 
de supuración. 


Flegmatía alba dojens., 


Gases. V. Preumatosis. 
Gasiralgia. 


- 1—Combatir el espasmo, paralítico, ac- 
Pa la digestión. 

M. — Digitalina, morfina, hiosciamina, 
de cada uno un gránulo todas las medias 
horas, hasta la cesación de los dolores. En 
las comidas quasina y ácido clorhíi drico, V. 
Dispepsias.. 


19. Forma aguda; 
1 —Rebajar la fiebro.* 
M.— Aconitina, digitalina, estricnina, 
un eránúulo de "cada uno Juntos, todas las 
medias horas. 











== ra ey o 


AR . 





Gastro-pneumatosis, (eructos). Y. Hipo, 


E Gastrorrea. 


IL — Combatir el espasmo y los movi- 
mientos reflejos de la médula espinal. 

M. — Bromuro de alcantor, estricnina, 
un gránulo de cada uno juntos, en las co- 
“midas, 


EJSiGIvV1: 


Grippa infiuenzn). 


1.—Combatir el espasmo' paralítico de 
los bronquios, evitár los accesos. Y 
M.—Estricñina, hiosciamina, un gránu- 


lo de cada uno juntos, cada media hora, 


contra la tos nerviosa. Hidroferrocianato 
de quinina y sulfuro de calcio, 2 gránu- 
los de cada uno Juntos, contra O 


, 


H 


Hiemiecránea.—V. Cefalalgta. 


Elemoptisis. 
19 Aguda. 


T—Douscongestionar los pulmones. + 

M.—Digitalina, ergotina, estricnina, un 
gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas, hasta la cesación del a 
hemorrágicum. 


22 ¿Subaguda. ; 
1—Impedir la repetición de los accesos. 
M. — Hidroferrocianato de quinina, co- 

mo hemostático, 3 0 4 gránulos cada hora 


juntos. 
- Tlomorragías, (capilares). 


igual tratamiento. 


Hieémorroides. 


- 1—Combatir el espasmo anal. 

M. —Atropina (sulfato) y yodoformo, 
un gránulo de cada uno juntos, noche y 
mañana. Pomada de belladona. — Véase 
Fisuras de ano. 


- Midropesfa.—V. enibabas ; 
Hipo. 
I—Vencer el espasmo paralítico a del es: 


tómago y los movimientos reflejos, de,.la 
médula. 
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 Hetericia, 


12 Congestiva. 


Í —Descongestionar el hígado, activar 
la digestión. 

M.: — Estrienina, pp digitalina, 
un gránulo de cada uno juntos, cuatro ve- 
ces. al día. Quasina, arseniato de sosa, 3 
gránulos de cada uno juntos, en las co- 
midas, 

2% Espasmódica. 

I.--Disipar el espasmo paralítico de los 
conductos biliares. 

M.—Estricnina, hiosciamina, un gránu- 


|lo de cada uno juntos, 3 veces al día, 


Kleus.— Gásergr e) 


I.—Combatir el: PO paralítico del 


| intestino. 


M.—Estricnina, Pts ra un gránu- 
lo de cáda uno juntos, todas las medias 
horas, 

PG ARA V. Dartrosis. 
Impotencia, —V, Atecnia. 
; Incontinencia de orina. 


T.—Calmar y:tonificar el sistema genital. 

M.—Estricnina, cientina, un gránulo: ó 

2 de cada uno, Juntos, ¿por la. mañana, al 
dia día y por la noche. 


inflamación. 
192 Período agudo. 
1.—Combatir el eretismo vascular. 


M.-—Estricnina (sulfato), aconitina, di- 
gitalina, veratrina, un gránulo de cada uno 


juntos, todas las medias horas, hasta el 


descenso del pulso y del calor. 
, 29 Período subagudo. 


I.—Impedir los.accesos. 

M.—Quinina (sulfato, arseniato, hidro- 
ferrocianato), 3 gránulos juntos, cada me- 
dia hora, hasta regularizar la circulación 
y la calorificación. 


insomamio. 
T.——Adormecer al cerebro por el corazón. 
M.—Hiosciamina, codeina, aconitina, di- 
gitalina, estricnina, 2 gránulos” de cada 


M. — Estricnina, ECOS bromuro uno á la Hor de “acostarse: 


de alcanfor, un gránulo de cada uno jun- 
tos, todas las medias horas hasta la cesa- 
ción, 


Hiyocoudría, 


“Y —Tonificar el sistema nervioso y san- | 


guíneo abdominal. 
M. — Estricnina, hiosciamina, de 


cada 
yRo un grénplo, mañana y noche, 


Eri tis. 
12 Aguda, 


I.—Descongestionar el fondo del ojo y 
disipar el espasmo iridiano. 

M.—Veratrina, atropina, estricnina, un 
¡gránulo de cada uno juntos, todas lag me- 
dias horas, hasta la cesación del papasmio 
fotofóbico, 
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2? Subaguda. Xen 
I. Impedir los accesos. A | M 
M.—Hidroferrocianato de quinina, cua- POS E alles 
tro gránulos juntos cada hora. id Mareo.—V. Gastralgia. 
| 3? Especifica. —V. Diútesis. Melanosis.—V. Cáncer. 
Iscurria. Meningitis. 
¡ mp ao ómica. 
-T—Combatir el espasmo paralítico de| * . 12 Forma prodrómica 


I.---Levantar la vitalidad é impedir la 
parálisis cerebral, 

M.—-Estricnina, hidroferrocianato de 
quinina, un gránulo de cada uno juntos, 
todas las horas hasta levantar la vitalidad. 


la vejiga. 

M.  Estricnina, hiosciamina, un gránu- 
lo de cada uno juntos, todas las medias 
horas, hasta el efecto. 


J 20 Forma aguda. . 
Las .— V, Cefal 4 , E y O. 
A T.--Combatir la fiebre y los dolores me- 
y níngicos. 
marcial M. — Aconitina, veratrina, morfina, un 


Aa E. gránulo cada media hora, hasta la defer- 


vescencia. 
T—Combatir el espasmo paralítico de 
la laringe. 
M.—Estricnina, hiosciamina, un gránu- 
lo de cada uno juntos, todas las medias ho- 
ras, hasta la cesación del espasmo laríngeo. 


32 Forma subaguda. 


I.—Impedir los accesos. 

M.— Hidroferrocianato de quinina, 3 
gránulos cada media hora, contra los ac- 
cesos... . 

Mesenteritis.— (tabes mescntórica). 

I.——Combatir la enteralgía y la conges- 
tión peritoneal. 

M.—Bromhidrato de morfina, un grá- 
nulo cada hora; hidroferrocianato de qui- 
nina, 3 gránulos cada hora, alternando con 
los precedentes. ñ 

Metritis. 


22 Inflamatoria, 


1.—Descongestionar é impedir la fiel re, 
M.—Digitalina, hiosciamina, aconitina, 
de cada uno un gránulo juntos, todas las 
medias horas, hasta el efecto. 


3 Tuberculosa. 


I.—Modificar la secreción de los bron- 
quios. 
M.—Y odoformo, codeina, sulfuro de cal- 
cio, un gránulo de cada uno juntos, de ho- 
ra en hora. 


1% Aguda, 
I,-—Combatir la fiebre puerpneral. 
M.-——Aconitina, veratrina, un oránulo de 
cada uno juntos, todas las medias horas 
hasta la defervescencia. 


Lepra. 
J—Matar los microzoarios. 
M.—Arseniato de estricnina, 6 á 8 grá- 
nulos diarios, dos cada vez. 


, 


22 Subaguda. 
I.-—Impedir los accesos. 
M.-——Hidroferrocianato de quinina, 
Metro=peritonitis. . bs 


Leche desparramada ó esparcida, 


V. Flegmatía alba doleny. 
Lotargía 6 Letargo. 


A A A O 
€_Ó—_ 1 


12 Período agudo. 


I.— Despertar el ultimum moriens. 1.-—Combatir la fiebre. 
M.—Estricnina (en lavativas con agua| . M.—+Estricnina, aconitina, veratrina, di- 
salada) de 6 á 8 gránulos. gitalina, un gránulo de cada uno juntos, 
Leucemia. - —|todas las medias horas, hasta la deferves- 


T.—Aumentar la crasis sanguínea, e A 

M.—Estricnina (sulfato), fosfato de hie- | RUDA ¿Si pudo e a IM 
rro, de cada uno 6 ú 8 gránulos diarios, 2| . I.—Evitar los accesos, impedir la infec- 
de uno y otro, juntos. ción loquial, 
M.-——Hidroferrocianato de quinina, tres 
¡gránulos cada hora. Inyección con cloral 
| boratado. 
| 





E.cucorrea.—V, Blenorrea. 
Linfangitis.—V. Plegmatía alba dolens. 
Lipotimia., 

T.—Dospertar la acción del corazón. , ' , 
M.—Estricnina (sulfato), un gránulo ca- 1 —Descongestionar el sistema niejna: 
dao Pos M.—Enrgotina, digitalina, 2 gránulos, hi- 
A ¡droferrocianato de quinina, 4 gránulos ca- 

Emprus.—V. Esorofulas. ¡da hora, los 8 juntos. Aplicaciones frías, 


Metrorragia. 
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Mielitis. 
12 Forma aguda. 

I.—Combatir el eretismo de la médula 
espinal, 

M.— Aconitina, veratrina, cicutina, de 
cada uno juntos, un gránulo cada media 
hora. ' 
22 Forma subaguda. 

T.—Impedir los accesos. 

M.—Hidroferrocianato de quinina, bro- 
muro de alcan£for, 2 gránulos de cada uno 
juntos todas las horas. 

Miosis. V, Iritis, 
Miositis. V, Reumatismo muscular, 
Muermo, (coriza virulento.) 

I.—Combatir la infección y levantar la 
vitalidad. 

M.—Arseniato de estricnina, un gránu- 
lo; salicilato de hierro, 3 gránulos cada 
media hora, los 4 juntos. Taponamiento 
con tanino.—Véase Difteria. 

Muguet, (Algodoncillo.) 


Sulfuro de calcio,---V, Difteria.. 


1 


N 
Narcotismo. 
I—Disipar la torpeza cerebral. 


M.—Cafeina ó sales (citrato, arseniato), 
5 6 6 gránulos cada media hora. 


Nefritis. 
1% Forma aguda. 
. 1-—Descongestionar el sistema renal y 
restablecer la secreción urinaria. 

M.—Aconitina, digitalina, cicutina, un 
gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas, hasta la cesación del cólico ne- 
frítico. tuides 
22 Forma subaguda. 

1.—Combatir el eretismo é'impedir los 
accesos. : 

M. — Bromuro de alcanfor, hidroferro- 
cianato de quinina, 2 gránulos de cada uno 
juntos, cada 2 horas. Baños calientes. Fric- 
. ciones alcanforado-amoniacales. : 

_ Nefritis albuminárica. (tabes renal, enfermedad 
de Bright). 

TI.—Combatir la consunción y disipar 
el espasmo renal, 

M. —Arseniato de sosa, yodoformo, 2 
gránulos de cada uno juntos, todas las 


horas. 
Neuralgiía. 


12 Forma aguda. 


- 1-——Descongestionar los nervios, calmar 
los dolores lancinantes, 
M.— Aconitina, digitalina, cicutina, un 
gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas, hasta la sedación de los dolores, 








20 Forma subaguda. 


I.—Impedir los accesos. y 

M.—Estricnina (arseniato), un gránulo; 
hidroferrocianato de quinina, 4 gránulos 
cada media hora, en el intervalo de 108; a0- 
cesos, todos juntos. : 


Se 
sia 


12 Piréticas (fiebres larvadas).'-> > 


1.—V. Fiebres perniciosas. í 

M.—Estrienina (arseniato), un gránulo; 
hidroferrocianato de quinina, 4 giánulos, 
cada media hora, todos juntos. 


20 Apiréticas V. Asma, angina de pecho. 
Nicotismo.. 


I—Combatir el estupor. 

M.—Estricnina (arseniato), un gránulo; 
ácido tánico, 4 gránulos cada hora, e se- 
parado del primero. dy 


Ninfemanía. (erotismo). 


I.—Disipar el espasmo erótico, tonificar 
los nervios. 

M.—Bromuro de alcanfor, hiósciamina, 
digitalina, aconitina, un gránulo cada me- 
dia hora, mientras dure el acceso. Des- 
pués, 3 gránulos de valerianato de hierro 
cada hora. 


0 
Ocitocia. (lentitud enel parto )a 


1 Pacilitar el parto borrando el cue- 
llo y provocando los dolores. « 

M.—Hiosciamina, estricnina, un eri. 
lo de cada uno juntos, todas las medias 
horas, á fin de acelerar el trabajo y dismi- 
nuir los dolores. 


Odontalgia. 


I—Descongestionar, disipar la neural- 
gia dentaria. 

M.—Aconitina, brucina, atropina (sul- 
fato), digitalina, un gránulo de cada uno 
juntos, todas las medias horas, hasta la .ce- 
sación del dolor. Hidroferrocianato de. qui- 
nina, 3 gránulos cada hora en los interva: 
los de los accesos, : 


Oftalmia,—V, Zritis, 


12 Forma aguda. 


I —PDescongestionar, calmar los dolores 
profundos del ojo. 

M.— Veratrina, digitalina, estricnina 
(sulfato), morfina, un gránulo de cada uno 
juntos, todas las medias horas, hasta la de- 


¡fervescencia, 
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22 Forma subaguda. 
1.—Combatir el espasmo palpebral y re- 
tini revenir los accesos. 
pora idroferrocianato de quinina, Eres 
gránulos; estricnina, hiosciamina, un grá- 
o cada hora. 


Onanismo. 
1.—Calmar el eretismo erótico. 
M.—Cicutina, bromuro de alcanfor, bru- 
cina, atropina, narceina, un gránulo deca- 
da uno juntos, por la noche, “contra la ex- 
citación sexual. Durante el día vigilancia 
severa del sujeto. 


Onixis. Y. Uña encarnada). 


1? de causas externas: sustracrlas, 

4d sifiliticas: tratamiento de la 
Sifilis. 

(Unas hilas empapadas en extracto de 
Saturno y aplicadas al onixis, nos ha da- 
do excelente resultado en lós casos comu- 


nes.—G, V.) 


Operaciones (preparación quirúrgica). 


»” 


L —Impedir la fiebre del traumatismo. 
. M.— Aconitina, estricnina (sulfato ), 
morfina (clorhidrato), un gránulo de cada 
uno juntos, antes de la operación. 
7 Opistótonos. V. Convulsiones. ' 

Opresión. (V. Asma). 
Orquitis. 
12 Forma aguda. 


I-—Descongestionar y calmar los dolo- 
reg Jancinantes. 

M.—Aconitina, veratrina, hiosciamina, 
cicutina, un gránulo de cada uno juntos, 
todas las medias horas, hasta la. sedación 
de los dolores tercbrantes. 


20 Forma subaguda. 


T.—Impedir los accesos, 

M.—Hidroferrocianato de quinina, bro- 
muro de alcanfor, 3 gránulos de cada uno 
juntos, todas las horas. 


Crinas, 


1% ÁcibAs.—Benzoato de litina, 

gránulos al día. 'Aguas gaseosas alcalinas. 

2? ALCALINAS (fiebre tifoidea). - Acidos 
minerales. 

3" ALBUMINÚRICAS.—V. ÁAnasarca. 

4* GLicosÚúrICAS.—V.. Diabetes. 

5% QUILÚRICAS (orinas grasas).—Quasi- 
na, ácido clorhídrico (4 6 5 gotas) álas co- 
midas. —V. Dispepsia. 

6? SEDIMENTOSAS: uratos, oxalatos, fos- 
fatos [consunción, tisis, anemia]. — Hipo- 
fosfito de sosa, 6 á 8 gránulos á las comi- 
das; hipofosfito : de estricnina, 34 4 gránu- |. 

os pl dle. 


8S*4 10 


Ostcomalacia. 


J.—Activar la osteogénesis. 

M.—Hipofosfito de estricnina, 648 grá- 
nulos diarios, á fin de excitar la vitalidad. 
Agua de cal en la bebida. Polvo osteotró- 
fico del Dr. G. Poili, en las comidas. “V. la 
Revista. ; 

CGialgia. 
12 Forma aguda. 


I-—Disipar el eretismo auricular, cal. 
mar los dolores lancinantes del oído. 
* M.—Aconitina, digitalina, estricnina, ci- 
cutina, un gránulo de cada uno juntos, bo- 
das las-medias horas, hasta la cesación de 
los dolores. 
2? Forma subaguda. 
1. — Impedir los accesos. 
M.—Hidroferrocianato de quinina, tres 
gránulos; arseniato de estricnina, un grá- 
nulo cada hora Juntos, en el intervalo. de 
los accesos (3 por 1). Fumigaciones aro- 
máticas. 
Otorrea. , 
T.—Modificar la secreción. 
M.—Inyecciones con cloral boratado, 


Ovaritis. (V. Orquitis » 
Igual tratamiento. 
» -Ozena. 0 : 

T.—Destruir el mal olor y suprimir la 
secreción purulenta. 

M.—Inyecciones de cloral boratado. Al 
interior iodoformo, de 5 4 6 gránulos dia- 
rios. ; 


co 


. Parálisis. 
10 Congestiv 2. 


L —Descongestionar. 

M.—Aconitina, digitalina, estricnina, un 
gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas, hasta conseguir la desconges- 
tión. 


ga Heraorrágica. 


LL Quvo los poros de los capilares. 
M.—Hidroferrocianato de quinina, tres, 
gránulos juntos, cada cuarto de hora, 


3% Orgánica. 


I.—Activar la crasis sanguínea y des- 
pertaa la acción del cerebro. 
M.—Cafeina y sus sales, iodoformo, áci- 
do ABE no. estricnina progresivamente 
hasta 20 gránulos al día de la primera, 10 
del segundo y tercero, y 5 de la estricnina, 
hasta la mejoría, 
Paraplegía. 
de Espontánea, 


a —Restablecer la inervación en los pyúgs 


'Qpios, 
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M.—Estricnina, ácido fosfórico, 3 grá- 
nulos de cada uno JAptes, todas las medias 
horas. 

es Congestiva. 


I.—Disipax el eretismo de la médula es- 
Lois 
M.—Cicutina, AA de alcánios, un 
gránulo de cada uno juntos, pacien la 
nedelutus)o 
Peritonitis. 


A) Forma aguda. 


"T—Descongestionar y calmar. el dolor. 
—M.—Veratrina, aconitina, bromhidrato 
- de morfina, un gránulo de cada uno jun- 
tos, todas las medias .horas, hasta la Sus- 
pensión del dolor. 


22 Forma cba dilós 


I.—Impedir los accesos. 

M.—Hidroferrocianato de qhinina, cua- 
tro gránulos juntos, todas las horas. — V. 
M tetro-peritomitas, ' ' 


Piohemia. (reabsorción purulenta) 


12 Período de:invasión. 


T—Combatir la. invasión del miasma- 

_M.—Arseniato de estricnina, un gránu- 
lo con 4 de quinina juntos, todas les me- 
dias horas. 


20 Período de po 


1.—Impedir la fiebre. 

-M.—Veratrina, aconitina, 2 gránulos de 
cada uno juntos, todas las medias horas, 
Eo la defervescencia. 


32 Perlodo de remisión, 


I.—Prevenir los accesos. 

M.—Hidroferrocianato de. quinina, 46 
6 gránulos todas las horas, hasta la regu- 
larización del pulso y del calor. 
"Y 40 Período de colicuación. 

E — Impedir la descomposición de. los 
tejidos, 

M. —Arseniato de quinina, salicilato de 
amoniaco, 2 gránulos, de cada uno juntos, 
todas las horas. Régimen tónico, 


Piogtnesis, (formación espontánea de colecciones 
purulentas)—Y. Flegmatia alba dolens, 


Pirosis.—V. Gasiralgia, 
. Pienresía de los adultos, 
12 Forma aguda. 
1.—Descongestionar y disipar los pun 
tos pleuríticos. 

M.—Cicutina, digitalina, HeonTÉAb un 
gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas. Ventosas, inmovilización del 
tórax y antes, embrocaciones de co lodión 
ricinado, 
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22 Forma subaguda. 
J. —Impedir los accesos. 
M.—Hidroferrocianato dé quinina con- 
tra la reaparición de los accesos. Unturas 
yodadas, vejigatorios alcanforados. 
39 Forma de enpiema. 


1.—Impedir la piohemia ó infección. pu: 
rulenta. 

M.—Arseniatos, salicilatos, yodoformo, 
contra la reabsorción purulenta, Evacua- 
ciones pneumáticas. 


Pieuresfa de jos niños. 
12 Forma anginosa. - 


1.—Disipar el espasmo bronquial, 

M,—Brucina, daturina, quinina, (brom- 
hidrato), un gránulo de cada uno juntos, 
todas las medias horas, hasta la cesación 
de,los accesos de sofocación. , 


2? Forma intermitente. 


1.— Impedir los accesos. 
M.—Hidroferrocianato de quinina, cua- 
tro gránulos; arseniato, de estricnina, un 
gránulo, todos juntos, todas. las; medias 
horas, 
Pleurodinía. 
10 Reumática. 
ol —Descongestionar y disipar los dolo- 
res lancinantes. 
M. Aconitina, veratrina, beitinal es- 
tricnina, un gránulo de cada uno juntos, 
todas las medias horas, hasta la deferves- 


cencia. Lavatorio peras! con Sedlitz 
Chanteaud. 


22 Urémica. 


1.—Modificar la secreción urinaria. 
M.—Benzoato de litina, 4 gránulos to- 
das las horas; digitálina'y colchicina, dos 
gránulos de cada uno juntos,: alternando 


'|con los precedentes, ó en unión de ellos. 


Plica Polaca. 


I.—Destruir los microbios, Y restablecer 
la visado sanguínea. 
 _M.—Arseniato de sosa, arseniato de. es: 
tricnina, 2 gránulos de cada uno juntos, 3 
ó 4 veces al día. Lociones alcalinas. Po- 
mada de yodoformo, 


Pneumatosis. (acumulación de gases en tas cas 
vidades cerradas; serosas,, quistes.) ; H 
12 'GASTRO-INTESTINAL=-V, Lleus. 
2? UrEriNAS.—V. Corea flsometría 
3” EN LA PLEURA, (pneumo-tórax) t 
I.—Disipar el espasmo paralítico. 
M.—Hiosciamina y estricnina, un grá- 


nulo de cada uno juntos, todas las medias 
| horas, 


- 
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40 En el corazón, (pneumo-carditis. ) 


I.--Disipar el espasmo paralítico. . 

M.—Hiosciamina y estricnina, un grá- 
nulo de cada uno e juntos, todas las medias 
horas. 

Podredumbre de hospital. 

1.—Limpieza y prevenir los eféctos sép- 
ticos. 

M.—Curas antisépticas con vino aromá- 
tico 6 zumo de limón: al interior los arse- 
niatos, quinina y buen vino. 


Polnciones nocturnas. 


I.—Disipar el eretismo erótico. Impedir 
los movimientos OS de la médula es- 
pinal. 

M.— Estricnina, atropina (sulfato), un 
gránulo de cada uno juntos, al acostarse. 
Durante el día, bromuro de alcanfor, 4 6 
6 gránulos (dos. de cada vez), contra la hi- 
perestesia de la médula espinal, 

Poliuria.—V., Diabetes, 

' Postración. 
1-—Tevantar las fuerzas nerviosas. 
M.—Estricnina, ácido fosfórico, 2 grá- 

nulos de cada uno juntos todas las horas. 
Priapismo. 

. I—Disipar el, eretismo de. los cuerpos 

CAavernosos. 

M.—Cicutina, bromuro de alcanfor, dos 

gránulos de cada uno juntos, todas las me- 

dias horas, hasta la sedación del eretismo. 
Prostatitis. 


12 Período agudo. 


I.—Descongestionar y disipar el tenes- 
mo perineal. 


-M.—Aconitina, digitalina, cicutina, un | 


gránulo de cada-uno juntos, todas las me- 


dias horas, para hacer cesar el espasmo del | 


cuello vesical y la: disuria. 


22 Período subagudo. 


I—Impedir los accesos. 
M,—Arseniato de quinina; estrienina y 
Hhiosciamina, 2 gránulos de cada uno jun: 
tos, todas las horas, para facilitar la diu- 
resis. Baños. Sariguijuelas al perinéó. 
Prúrrigo.- 
TI —Disipar el eretismo cútáneo. 
M. Veratrina, cicutina, 2 gránulos de 


cada uno juntos, todas las horas, basta la 
cesación del prurito, Baños ale alinos. 


Psoitis, 
L-—Disipar el espásmo iuscular. 
M.—Bromuro de alcanfor, cicutina, dos 
gránulos de cada uno juatos, todas las me- 
dias horas. Baños calientes, 


Psorirsis,—V., Dartrosis. 


MISCELANEA MÉDICA. 


Un nuevo procedimiento para reconocer 
si las carnes contienen triquina.—El Dr. 
J, A. Close, deslíe una pequeña porción de 
la carne sospechosa, y la introduce en una 
mezcla de pepsina y ácido clorhídico. Pues- 
ta esta disolución en un tubo de ensayo de 
forma cónica para que se precipite, el gu- 
sano queda en libertad y puede examinar- 
se con el microsespio. Si se calienta ligera. 
mente la plancha del microscopio se ve agi- 
tarse, el gusano, . El Dr. Close dice que este 
procedimiento es el único que permite des- 
cubrir pronto y con certeza la existencia 
de las triquinas en las carnes. ( The Sana- 
tarian, de New-York.) : 

Método sencillo para producir la respi- 
ración artificial. —El Dr. J. A. Francis, 
critica los métodos hoy generalmente em- 
pleados: el de Marshall-Hall, el de Sylves- 
ter y el de “Howard, y propone uno idea- 











* [do por él, y que en su opinión, á más de 


reunir las ventajas de aquellos sin sus in- 
convenientes, es de una sencillez extrema- 
da. Colócase el cuerpo de espaldas con la 
boca y narices abiertas y los vestidos suel- 
tos; se hace pasar por debajo una palanca 
cualquiera, al nivel de la cintura, y se sos- 


¿[tiene de cada lado por un ay udante hasta 


tanto que los dedos de los piés y de las ma- 
nos toquen al suelo. Se cuentan rápida- 
mente hasta quince, se eleva el cuerpo de 
nuevo por el mismo espacio de tiempo y 
se continúa así subiéndolo y bajándolo al- 
ternativamente. La cabeza y los brazos se 
dejan colgar con libertad cuando se levan- 
ta el cuerpo. 

Una sola persona basta para manejar 
un niño. Para un adulto se necesitan dos 
personas, las cuales deben cogerse las ma- 
nos por debajo del cuerpo para levantarlo; 
un paraguas, un bastón (ó un remo) pue- 
den servir cuando los ayudantes no sean 
bastante fuertes, para sostener el cuerpo 
con las manos cruzadas por debajo, Juntar 
las dos manos con las de otra persona no 
convendría, porque entonces se formaría' 
un plano demasiado grande para que des- 
ennsase-el cuerpo, excepto en el easo.en que 
¡el paciente sea de gran estatura. 

Cree el autor que por esta posición se 
ponen en juego todos los músculos inspi- 
radores, excepto los intercostales externos, 
y que la situación de las costillas, ester- 
nón y clavícula permite por su peso ayu. 
dar poderosamente á la espansión de la 
cavidad torácica. Los intestinos y vísceras 
abdominales grayitan también hacia la pel. 


vis y hacen | bajar el diafragma. (New-Y ork 
Méd. Tim.) 20 
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Br Pio honrar este primer ensayo 
Dr aora ton su distimenido nombre, 
yo o'récuérdo de suejores días; de este 
modo-podrá vd. explicarse la: forma de es. 

te modesto trabajo, dedicado'4 la defensa 
de inis ideales que“sóloerv la forma difie 
ren de: los ide vd. Y eo holis eol eb ndis 
-Sírvaso vd.” puesaceptarlo:tomo una |¿ 
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(108 500 200105990 po 44 eorm Ñ ieodo Ñ 
ALÍ qxo nit IHAL eb obaboy rs 
"119 0461 hor tab: SRMONIor 815 mn es 
AV dútrar e discusión que vd. Logia 
blembntl! ha provocado, no me PSPOBBS 


defender de una manera Vebtelta la homeo- 
| patía, no porque la imenosprecie conside- 


| rándola como el respetable y entendido Dr. 


Fénelón lá considera” como ún escándalo 


[Sino antes p ] $ E doiibiario, y 0rqué Ta ' ene 
Aa 'altal estima y no creo haber profun: 

do bastan dd tfibajos y estudiado 

sus d aetoras a epistituirmo” enCun pála- 


din útil d sa prospefidad; grat si mé creo 
conla ¡ón bastan clara de lo quecohstitit: 
ye úna | ciencia en presencia de la investiga: 
SE para ARO que la homeopatía tie- 
lerecho á 'ser admitida coñ sus botiqui- 

EN sus glóbulos y « sus archivos experimen- 
Er al concutso de la” investigación” e 
"OY e a enehitgo de todas lag 'or- 
iso religiosa que política'ó 


dy: si ías'lo m 
1 ber ¡ientífica, quiero un rincón en nuestras 
| Aeadomia para los experimentadorés del 
> eri elementar, fuiero 

“lado 


ponerme al 
“de'vd api en' distintas filas enla 
Iticha eterna contra los dogmátismos que 
es la” “síntesis” de Ma historia” “de t dos los 
* | progresos AAN Si'no les es dado' ob! 
[tener todavía 4los'h ¿mebp atás la declara: 
| ción oficial de Shia abrSEhoS, ya es muchó 
para ellos. ver cómo se van desplomando 
los' absurdos ortodoxos que tanto los han 
oprimido, á, Jos gol pes ir rresistibles dela: Fi: 
siología. 2 EA, 
“Y sin 'embargo, “causa extrañeza vér có: 
mio los progresos de' la Fisiología no són 
bastantes para destruir las resistencias, de 
los terapeutistas; lós' métodos de Ainvesti2 
gación empleados en el estudio de las fúni 
ciones de 108 orga sa 08, Van dado pruebas 
irrecúsables desu exe elengial as térreño 
práctico; la: Fisjología'dé-a difiere “dé 
la de hoya Un ins betas “exactamente 
qué difiéré el músculo! E gio la Fj- 
¡9logía de ayer el bo AB agur is sínte- 
sustituía las ventajas del análisis ton 

hi Bipótesis; la la Fisiología de hoy” so rigo 
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resuelta. sobre s, los toca, los |potismos 8 rimiendo;á los 
comprstia Js ná y fc de laca Le les y y dando 1) rc tra- 
y sus granulac qm e dición es la - za conserva en 

ara formular sus leyes generales; las hi- | que se apoya todo lo que no puede por sí 
tesis de ayer han sido sustituidas con lo al es la revelación entos templos, 
demostraciones microscópicas, en estó eon-| el magister diziten las Universidades; ella 
sisten los adelantos de la Fisiología moder- | es bastante poderosa, no digo ya para opri- 
na., Ahora bien, la: Terapéutica que no es | mir á los doctrinarios .de la hom. eopatía, 
otra cosa que una Fisiología relativa, sel sino para destruir un pueblo poderoso 
niega á seguir por tan brillante'sendero| convirtiendo á sus hombres en eternos va- 
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de un modo tenaz y hasta chocante; las hi-| 
pótesis, los juicios preconcebidos que son 
el fruto vedado de la:Filosofía experimen- 
tal, son para vergiienza del moderno cri-' 
terio, los puntos de apoyo capitales de to- 
das Jes evoluciones, de la terapéutica, . y 
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TU jibrsdas yal 5) 
Surgió como yd. sabe ¡un grupo de hom- 
bres ,capitaneados por un médico:á quien 


bajoce rr 4 , 


nadie, ha podido negar ni la sabiduría ni 


el genio, el cual pretendió, por intuición, 
lo mismo, exactamente que los fisiologistas 
modernos admiten pora experimentación; 
esto es: que las manifestaciones vitales no 
han sido muy, imperfectamente aisladas 
las unas de las otras, y que no se puede 
llegar al descubrimiento de las leyes dela 
vida orgánica; «si no es aislando los ele; 
mentos más rudimentarios de.los órganos 
para estudiar sus propiedades. Esto es, 
amigo mío, traducidas al lenguaje moder- 
no la experimentacion en el hombre sano 
y las escamdalosas dinamizaciones de Hah- 
DA asuarriradiís el pomelo d 
¡., Preciso se hace conceder que peste Hah- 
nemann nadie había emprendido, la; expe- 
rimentación en el hombre sano de la; ac, 
ción, de los:medicamentos, ¡y por tanto pre- 
ciso,se hace concederle el honor, de la yi: 
visección, pues .Á tanto. equivalen las ex- 
periencias del padre de la homeopatía, La 
observación patológica aunque simple ob; 
servación, tiene frecuentemente, un. yalor 
comparable. al: de la. experimentación . 

juega un papel semejante al de la vivisec- 
ción! ... ...-Yy "Cada vez que, se trate dees- 
tudiar el organismo humano, la observa: 
ción patológica deberá suplir la, vivisec: 
ción... (W. Wundt, elementos de, Fisiolo: 
E ye pues, que Hahnemann se adelan: 
tó á su época, :ó de otro modo, nació pre- 
mpturamente. La ciencia es el terror deto- 
dos los dogmatismos y, Hahnemann surgió 
demasiado científico entre los dogmatismos 
de su, Poca aquí la lucha que produjo 
el tradicionalismo antihomeopático, y tÍ- 
jese vd., amigo mío, cuánto la fuerza de la 
tradicion ha servido en el mundo á los des- 


hb usbiastob 





gabundos./. 1HIAAILOMAIA 

Pero perdóneme vd. si me divago. Hah- 
nemann se caracterizó por la severidad de 
sus principios ¿onálés fueron éstos? la ob- 
servación y la experimentación base sine 
pd e todas Pb pera es; y 
ob ervaci N y ex )e 1 mentaci Ó Ss o p: 538 
tadas hoy Pb pl ao ólida: de 
metodología práctica: Por la fuerza; de- la 
observación se vió conducido exactamente 
por. el mismo. camino 4 que se han.visto 
obligados los; modernos fisiologistas, es de- 

r, el ¡análisis cada vez más profundo: y 
trascendental, hasta producir.sus ¡patoge- 
niésias G' materia médica pura, del mismo 
modo que los fisiologistas se han visto £on- 
ducidos: por el mismo camino á producir 
su Histo-química y los anatomistas su His- 
tología, no deteniéndose su-sed.de inves- 
tigación infimitesimal sinoen presencia del 
álómo y el éther, és decir, enceriando én 
la fórmula de una hipótesis provisional, 
todas sus aspiraciones de análisis infinito, 
para entregarlas al porvenit. 0 oo. 

Yo no vacilo en calificar con la. buena 
fe con que estoy ,aconstumbrado á juzgar 
todas las cosas de la vida, á las patogene- 
sias de Hahnemann como los primeros es- 
tremecimientos de,una Os ma de la 
ciencia que acaso se llamará Histo-dyná- 
mica ó Histo-dynamología. La Histología 
nos ha enriquecido con planchas y esquemas 
inmortales, Hahnemann nos há dado sus 
patogenesias que no.son otra cosa que los 
esquemas del síntoma. -, 

“Sida. Fisiología nos ha demostrado 
funciones, elementares, simples, aisladas . 
del conjunto, es lógico exigir á la Patolo- 
gía síntomas elementares y á la Terapéu- 
tica medicamentos elementares;*'tales fue- 
ron, si no mie equivoco, ¡las tendencias in- 
tuitivas é inconscientes del genio:de,Habh- 
nemann, desarrollándose 4. través. de in, 
contables obstáculos y- dificultades... ¡Las 
preotupaciones de su época de las:que él 
participaba. necesariamente, la imperfec- 
ción de los métodos y medios de investi, 
gación y las. resistencias: de los dogmatis- 
mos, deben de haber:contribuido al idesar> 
rollo imperfecto de sus doctrinas, pero creo 
sinceramente que no pudieron impedir que 
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10 érmenes contenidos en ellas fructifi-. 
von el pol veni, MIOS SAL IR? el 
Ud gl le Í' Tpr PE 5 
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Me pepantiv vo ol AdRát a de Cs 
Dg de la verdad de m Lands iones 
om O dé cómo adicto Hahne- 
In un caso patológico: « escojo acáso 
re lós síntomas del'u Platinc AI 
spot 2 Pristéza, Sóbre' todo' pora ia 
bi necesidad de llorar, 
. cie (cada segundo día) alternar 30 
Apt y bufonadas.—Llantos in- 
Solana -Gritos pidiendo. auxilio” bo 
todas $us fuerzas.—Excesiva angustia 
coftizón, 'con mucho miedo de la fuérte, la' 
erés muy cercana, acompañada, ¿dé tem- 
e ¡tación de corazón: y dificultad de 
espi a —Miedo con temblor de las 
10s y de piés, y desorden de las ideas, 
como si todaslas personas que sejles acercan 
al dra tros att átmoniós s.—Humor 
tistérico con mucho" delimient oral, 
sobreexcitación del 
eplopolaón á asustarse. 
sh A pre con muy mal hu- 
algún tiempo po después de haberse en- 
ado. — Indiferencia apática y dis- 
n.—Orgullo y muy buena opinión 










tj 
de sí mismo, con, desdén y para todos los de- 
n excepción ni aún de las personas 


que ve ll “ama y respeta; sucede esto sobre 
o estando en la habitación, menos veces 
can o'al arre libre y al sol. — Distrac- 
y olvido. — Pérdida del conocimiento. 

ag, gaciorres. Errores de los sentidos; 

1 pavinO de más estatura de lo que re- 






g té es; y por el contrario, todas las 
demás «: as y personas soh muy. pequeñi- 
tas y de mienor estatura. — Gana vresisti- 
ble en la madre de mater al hijo: 


-Enla cd Fóstoro encúentro. 
-Excesiva gana de dormir du- 
Dt día, como por somnolencia.—Sue- 


ño' estupefaciente. — Sueño tardo por la 
noche, ¿insomnio nocturno, ófrecuente des- 


velo, con dificultad de volverse á dormir, 4|. 


causa de un estadode inquiet ud con angus- 
tia y agitación, calor, vértigo y ebullición 
de sangre. —Imposibilidad de estar acosta. 

do sobre el dorso ó sobre el costado. —Sue- 
ño'no reparador, por la mañana parece 
que no se'ha dormido bastante. — Por la 
nóthe, vértigos con náuseas, sensibilidad 
dolorosa de los miembros, dolores de estó- 
mago y de vientre, asma sofocante y es- 
pasmódica, ete. — Se despierta frecuente- 
mente con sobresaltos y espanto.—Duran- 
te el sueño estremecimientos de los miem- 
bros; gritos, palabras, llantos, lamentos Y 


suo * y 


ras sepa baba | 
2- sl 13 


A O 


gemidos. —Ensueños amgustiosos, penosos, 
espanto" horribles, ó vivos € inquietos, 
—Ensueños de' Ein ales que muerden, de 
bhndido , de incendios, d d0 led Ueboción del 


día, de hemorragias, de muertos, de guerri- 
Has, de jent buza, ete, — Pesadilla. - 
mambuli 


— Som- 


“(Los síntomas A hotadab .con létra bas: 
tardilla, están así SE en las pato- 
genesias como, característicos. ó dle 
mónicos. 7 qe A 


pala a! Fran 
0) Sp he 
de “Do la rastidaa de los cuadros toca rées- 
de | ponder ála experimentación compro bante,, 

pero nosotros podemos juzgar por ellos, Ta 
profundidad de las tendencias: filosóficas 
del viejo experimentador, y las tendencias 
esencialmente analíticas de sus métodos de 
investigación. En estos cuadros que en 
otros tiempos hicieron llorar de risa á. los 
ojos ciegos, podemos yer con nuestros ojos 
de hoy los esfuerzos del genio, por aislar 
unos de otros los fenómenos de la vi Lor» 


dp e 


XB Ml Ah dde 


|gánica, para descubrir sus leyes, y las ten- 


dencias á simplificar el síntoma para es- 
tudiarlo en sus más rudimentarias Má- 
nifestaciones. 

Podemos observar por estos cuadros, q ue 
Hahnemann es el primero que asestó “gol- 
pes cientíticos al Yo moral (inconsciente 
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é involuntariamente ) lo que acaso no sea. 


extraño á las resistencias que lo hostiliza- 
ron.—El veía síntomas en lo que los sabios, 
de su época no veían más que genialidades 
del espíritu sujetas á volición, y más pu- 
nibles que curables; ¿l refería á í trastornos 
funcionales del organismo material, los di- 
versos “aspectos | el hombre moral; él q) en, 
una' palabra, fúé el primero que con. su 
método experimental,. alarmó á la psicolo- 
gía de nuestros abuelos. Por otra parte, 
me parece observar en sus cuadros los pri- 
meros ímpetus científicos hacia la locali- 
zación del diagnóstico de las enfermedades 
del encéfalo. * 
Pero si Hahnemann pretendió consignar 
en la patología, síntomas elementales, ru- 
dimentarios, simples por decirlo así, con 
más razón se vió conducido hacia la tera- 
péutica elemental, es decir, hacia el análi- 
sis de la fuerza ó potencia medicamentos, 
Preciso se me hace volver á recordar 
aquí que es carácter peculiar del método 
analítico él arrastrar á los espíritus á di- 
vidir en' lo posible los componentes del 
objeto estudiado. Si ninguno otro antes de 
Hahnemann ha llegado á slas dosis infinite- 
simales, esto se debe á que ninguno se ha 
impuesto la tarea de estudiar la peisngia 
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on els: de insestigación. poca 
mente experimental yde bisio ológico,. Como, 
creo haber demostrad "0 gue; ué el método. 
de Hahnemann, tenía que ser esencialmen: 
te isiológico en sus. consecuencias, Yo de: 
ducciones, > 
Causa extralieza: verla. repugnancia con. 
que los Investigadores se niegan, no. digo 


y Shia 


á admitir, sino á tomar en consi eración: 
la ¿Ley del Similia similibus « que, no es, duc CE 


ámi vicio otra cosa, que la. tendencia, 
localizacion fisiológica, de, la, acción, de 


la 
o 


medicamentos. Si suponemos, por ejemplo, 


un músculo enfermo,, los síntomas ; 

preso serán, modificaciones de las funcio: 

nes es peculiares al órgano. ¡Ahora bien, ¿de, 

, ee “modo, podemos. tener conocimiento 
le” 


que entre ] las Sta eranéniens: que, 


) HUTIAL Ñ ee Sd 





es | 


> 


X3, Ó, alterado por la ¿causa morbosa... . 










didogal anlía ¿Ditto 


as elencos 
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o! ¡dass ay 

a dest iia 
gata das de ma 

bus ar ua E ¡camente mr ree 
intomas semejantes ó contrarios, 
de riencia, nos enseñe, que : 
| acil,. NS Oo y. más, duras 
los sínto q, e, pue enfer 
ene ellos ob ts ion 


31) mas; 
semejantes 6 contrafios, (Habnem 
E ón: 


la Por:o ho parte, de la bno 


,|sín 


me 


db ua roda pr$ me 
"TL nomas. de UN: A | 
ppt otra cosa que las, a caciones >. 
ionales: del territorio. orgánico; invadido 


e] 


2. Los síntomas del medicanrento (ó 


ción fisiológica del. odia ia Ren 
otra cosa que, las bi Si fi na- 


les-del territorio, orgánico in pa lbe- 
rado por la sustancia. ape me a s 





nel $ á nuestro alcance ¡co nta m n/ 

peo capaz de d Piibirs Bnoló lóg ie a EY Cuando un wedicamento praduon tío 
Es el mú: ús culo lo enfermo? ¿Pues no ps e tomas, semejantes ádos de una enferm d 
ser ' Otto que eáto que ARPA ación, eterminade puede, afirmarse: eiii 
nos hay arueado sAPRr NO e uds las e, este. med las ocupa. el,, o 
Finionds d e éste; as pues Mie ntras más. y HiQEjO QEBÉNICO, quela dicha. enferme 


seméjanza existe E a * modi Pe 


e .medica- 


de las funciones causada, por 
mento y la causada por, la, en ermedad, 
mayor certeza tendremos de haber ocupa- 
do con nuestra fuerza. medicinal, .el terri- 
torio orgánico invadido por la enfermedad. 

Fíjese vd. en que apropósito me he cir- 
eunscrito en Jos, límites; de la Fisiología 
para estudiar en este modesto ensayo, ¿los 
trabajos de Hahnemann y sus colabora 0- 
res; así 
lagár, si la homeopatía cura y si-la apli: 
cación de las fuerzas medicinales en el mis: 
mo sentido que las fuerzas morbosas pros 
ducen la salud; lo que me importa averiguar 
es qué leyes fisiológicas se despr enden de' 


Jues; Poco me interesa saber en este, 


en el caso contrario, es lógico pensar que. 
. fuerza: medicinal ocupa un territorioor-. 
pánico extraño al PROSA la. enfer- 
medad: z "1 a di y 

Las. relaciónes de; semejanzamo. sonápers 
Fer yd. decirlo, como, de paso) una per, 
culiar idad del arte de curarde Halnemann, 
existen en todas, las ciencias, sirviéndoles 


| de guía; para sus oper aciones; en mecánica, ; 


para destruir una fuerza, nuestro primer, 
paso se «lirige:á estudiar la, naturaleza. .y.. 
cantidad de la fuerza que vamos á nulificar 
para. buscar otra, semejante. que sólo difie-. 
re por el sentido en que. vamos á: hacerla: 
funcionar; en la cirujía, que es una mécá-. 

nica aplicada, nunca podrá vd, reducir una 


A 


; sis experimental delas. 


AIUTYA 
PESO LA MEDICINA. 
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luxación: si no. so, proporciona Una, fuerza, 
en toc o semejante á, á la que produjo e el des. 
aloja niento, y. lo que, es, más, si al princi: 
pio, en el primer tiempo de. lu operación, 


-no aplica vd. esta, fuerza, en el másmo sen- 


tido que la, violencia mor bosa; en química, 
puedo desalojar un ácido necesitamos de otro | 
: en física, para. neutralizar una elec- 
tai ad necesitamos de. otra; y así sería: 
a útil estudiar basta qué punto: las, 
iones de. semejanza ó diferenciassirven. 
Pd. espíritu, para orientarlo en el, 
caos: de Jas investigaciones. 00000 050 
mE patin. sorsorit amastd dl adasdosr xo lo sal 
Smis panoro ra 1% duo b 1 MMTNTO 
A A , uri pb rn 
peta poder, SAR e la homeo:, 
no es ni ha sido otra cosa que un mé- 
todo de investigación filosófico, aplicado á. 
la terapóntica, que. no ha sido. combatido 
más que por sus, deducciones y consecuen-. 
cias, lo cual no es; filosófico. Si para anali- 
zar los progresos de la Fisiología hubiéra- 
mos seguido la misma lógica que para com-, 
batir la homeopatía, ya habríamos encon- 
trado, no hay que dudarlo, grandes razona- 
mientos contra el Protoplasma, esa última. 
consecuencia « del análisis microscópico,,! esa 
especie de.mito creador que, como,los Jí- 
quidos dynamiizados.de la homeopatía, con+, 
tiene en una gota albuminoide pequeñísi-, 
ma, imperceptible 4muestros sentidos des», 
armados, una cantidad formidable de fuer- 
za. de atracción molecular capaz de conte-' 
ner en-sú inaudita pequeñez ( la maravillo-, 
sa génesis del individuo; y sin embargo, 
hemos admitido de plano la existencia del 
Protoplasma y sus propiedades, y nos in- 
clinamos con respeto y entusiasmo ante los | 
rápidos y trascendentales, progresos de la, 
Fisiología. ¿Esto 4 qué se-debe? Pues esto se 
debe á. que. todos, sin. excepción, estamos. 
iliariazados con los. métodos, de, análi- 


asíes que si todos.marchamos por, ¡una mis, 
ma vía, todos tenemos que tocar los mismos. 
puntos. y Jlegar 4 los mismos resultados; 
pero supongamos. que no lo hiciéramos así, 
y, que nos, limitásemos 4 apreciar las, con-!| 
secuencias y deducciones dela. histología. 
é histo-química,,.con * el: ¡criterio sintético. 
de. los. profanos, sin conocer ni averiguar 
el modus de,la investigación; pues es,se- 
guro, que en-este caso tendríamos: coloca: 
do.al.Protoplagma; en la; misma entegoría 
que colocamos á la 30% dilución, dd Hah- 
nemann. 

¿El genio de Torito había. compren- 
dido bien que era sobre el: método de in- 
vestigación donde: debían dirigirse sus ata- 
ques, y sabido es cómo reía en n cátedra con 


ciencias naturales, | 


-e8l | 553 


sus. E atan el Prime le 


sacudidas que ¡los homeópatas daban á sus 
líquidos y la dirección de estas "sacudidas; 


pero si rió del método, no. supo, demostrar 


que el método, era, malo y que no: podía 
conducir á ningún, resultado. práctico, Vd, 

amigo mío, haysido más lógico y más filo- 
sófico en, sus objeciones; vd..en los lumino- 
sos artículos, en; que, contesta. . á nuestro 
apreciable paladín, de. la homeopatía el Dr, 
Colín, critica el método de Ha] emann, 

por, el, modus facienda, ¡afirmando que ¡el 
viejo experimentador repartía los medica-. 
mentos entre, multitud de ¡individuos sin 
distinción. de criterio, clase Ó ilustración, 

y afirma vd, que tenía gente mercenaria á, 
su disposición, la, cual se prestaba á la ex: 

perimentación por un. jornal; condiciones 
todas estas las más impropias para garan- 
tizarnos la: certeza, de los resultados. Tiene 
wd. razón; pero esta es una fuerte, obje- 
ción. repito, contra el modus faciendiz y 
de ninguño. contra el. método mismo; si 


LAIA 


nos fuera: : lícito, combatir. den, métodos de 


este modo, yo podría, objotará álos.métodos 

de investigación de las ciencias naturales. 

1% Que. los, instrumentos de observación 
pueden: ser, imperfectos. 22 Que las condi- 
ciones físicas; de, calor, Tuz y electricidad 

en que puede encontrarse la atmósfera du- 

rante las. experimentaciones pueden influir 

lo bastante para disfrazar la naturaleza ín- 
tima de los fenómenos; y 32 Que la retina 
del observador, puede ser, afectada, por la 
misma naturaleza de su aplicación, de tras- 
tornos funcionales ú orgánicos capaces; de 

disfrazar el fenómeno de la.visión y dar 
resultados ilusorios. Convendrá vd. conmi- 
go en que esta;clase de objeciones no sig- 
nifican nada contra el método, analítico. y 
lexperimental, y que sólo sirven para ma- 
nifestar los escollos y dificultades natura-. 
les de toda investigación, probando; : á-lo 
más la necesidad. que hay de las pruebas y 
contrapr pes 


OY 


49H 
Y ÍD,. 


MOTTUGIOS LISTO! y IFA OU. 

Resumiendo, pues, el método de ¡hn ves- 
tigación de Halmemann, es el siguiente: 

“1* Estudio gráfico y esencialmente aná- 
lítico de los síntomas que producen las en- 
fermedades. 

2% Estudio gráfico y esencialmente ana- 
lítico de los síntomas que producen los me- 
dicamentos. 

32 Estudio de la relación que hay ó pue: 
de haber entre los síntomas del medica- * 
mento y. los: síntomas de la, enfermedad 
en los casos de curación. En el estudio 
del medicamento ió dos géneros de in- 
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vestigación: 1? el que se refiere á la natu- 
raleza y composición de las sustancias mié- 
dicinales, misión camplida de un modo es: 
pléndido por la Química y las ciencias na- 
turales: 2% el que se refiere 4l análisis de la 


potencia medicamentosa tomando 'como!| 


unidad 6 límite superiór la dosis tóxica y' 
por límite inferior los resultados. 
“Sobre este método de investigación vie- 
ne elaborando con inaudita paciencia un 
grupo de hombres de indisputable mérito; 
desde hace más de 50 años, tiempo más que 
suficiénte para haberlos convencido de ab- 
surdo, como lo han'sido los Bróussais, Ras- 
pail y otros; sobre este método de investi- 
gación siguen aglomerandó sus observa- 
ciones, produciendo sus obras y formulan-. 
do sus consecuencias; y en una palabra, só-' 
bre este método de investigación progresa 
la homeopatía, no lo dude vd., amigo mío, 
jamás son estériles los trabajos del espiritu 
humano. ' gr AA 
Ya Schussler guiado por la ley de simi- 
litud de los' síntomas hace una aplicación 
de la Histo“química 4a Terapéutica y pre- 
senta al mundo científico, su "Tratamien- 
to bioquímico de las 'enfermedadesu des- 
pués de diez años de experimentación; yo 
me limito á recomendárselo 4 vd. dejando: 
que su experiencia personal lo califique en 
sus resultados; sólo sí, me permito someter 
á su parecer, la idea de que si encontráse- 
mos un tratamiento bioquímico para las 
enfermedades, podríamos afirmar el haber 
encontrado un tratamiento verdaderamen- 
te científico. EN e 
Ya surge también una nueva doctrina 
que según entiendo tiene mucho de bio= 
química, en la que elaborando sobre el mé- 
todo de investigación de Hahnemann se 
estudia la' acción combinada de los medi-: 
camentos y se sustituye á la antigua dy- 
namización por el movimiento, la fermen- 
tación, dizque, imitando la dynamización 
natural. Esta doctrina ha tomado e] nóm- 
bre de Electro-homcopatía y cuenta ya con 
muchos prosélitos inteligentes, yo nada 
puedo decir sobre ella ¿será un ensueño? no 
lo sé, me limito á mencionarla solamente 
para hacer'constar el hecho de que los ho- 
meópatas trabajan (€ pur sí muote.) 


VITEL 


Eds enfermedades pueden ser curadas 
por los medicamentos, he aquí la "Ver- 
dad terapéutica." 

Esta verdad no la conocemos por intui- 
ción, órevelación, la conocemos porque nos 
ha sido demostrada por todos los métodos 
terapéuticos de todos los tiempos y todas 


LA MEDICINA CIENTÍFICA. 






aa e 
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todos métodos te- 


las edades, así pues, 

AApEOldSE (00 KO tia 'cñitre eos y He 
nen títulos bastantes para exigir 14 parte 
que les toca en el gran' coicurso de la ia? 
vestigación humana: 000 


a. 


r 5) ¿OS 
“La verdad terapéutica sé expresa ento: 
dos los métodos terapéuticosdel mismo mo-' 
do que la Verdad natu NA resa en 

| ze 


todos los fenómenos de la Natural 4h 
dades Md dl emir 20 40 





fenómeno de-la curación de las e 
¿4'la cabecera del enfermo y con la admi-' 
nistración del 'medicamento; por estoes 
que si todos los métodos terapéuticos (Has? 
ta el expectante ) tienen fracasos, tienen 
en cambio también demostraciones clíni- | 
cas de indisputable verdad. La variedad, 
de los métodos dice Bouchad; no es miwha 
riqueza ni una indigencid, es una; mecez! 
sidadailgs ostusolit acioeagidesy al ob obal 
“Es por tanto mi humilde patecer, que 
si llama vd. á concurso á todos los sistemas' 
y doctrinas para discutir cuál es el mejor 
método terapéutico, no haré otra cosa que 


reproducir las estériles discusiones que pes 


riódicamente se suscitan sobre la+materia, 
sin llegar nunca á resultado práctico; no' 


sería extraño que viésemos surgir enla dis* 


cusión algún raspailista rezagado, Ó algún 
partidario de lás purgas de' Leroy, 'armas- 
dos ambos con sus demostracionesclínicasy 
pero todos estos esfuerzos parciales (dig- 
nos de estimación, por otra parte) núnea' 
podrán demostrar otra cosa á lós ojos de 
la Ciencia y la Filosofía más que: “los mé= 
dicamentos puedew curar las enfermeda* 
des. 19 1D. Y ibn ION 
DBA Didioaibs cual ' 
ET E MH EIA ES Ñ 4 moya 
"La Medicina Científica quiere primero 
pios más que medicamentos, leyesó más 
que fórmulas, y así es como yo me explico 
el silencio de la "Escuela Oficial,“ ella nio. 
puede descender de sus dogmáticos asien*' 
tos á un terreno en donde deben campear - 
indudablemente las afirmaciones robundas: 
y las panaceas; ella no puede concurrir con' 
sus clínicas que no tieñen otro carácter: 
que el de archivos de estudio" al'econcurso! 
en que compiten las clínicas que preten= 


PX 9 


den haberlo' descubierto todo; ella, 'en fin; 


que haamamantadosiempre coritanto calor” 
y ternura: las ciencias físicas y naturales, 
no puede, no debe, le está 'vedado salirse: 
de los límites que le demarca la sana'fi- 
losofía. Si el genio, la inspiración: ó'el'es- 
tudio llegan alguna vez como Galileo ú 
Colón al descubrimiento de una ley 'cien- 
tífica, la Escuela oficial no vacilará en con- 
sagrarla en el templo, no sin hacer antes: 
pasar á sus autores por las pruebas de ab* 


a dicnnA clon. 
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pa “Hecosarias, aL “instinto | yo 
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fSimpues ha de¡neriáisil y Esucbuoss la dia [$2 


cusión. que vd. ha provocado, urge que es- 
ta discusión verse sobré un principio filo- 
sófiico fundamental. ¿CUÁL ES: EL MÉTODO 
DE) INVESTIGACIÓN. CIENTÍFICO :QUE; DEBE 
APLICARSE Á LA TERAPÉUTICA? Si logra, vd. 
ponernos de; aguerdo á. todos los. médicos 
sobre; este. principio, habrá conquistado la 
gloria de, inaugurar: 4, la, Terapéutica; en 
dai Ciencias: 100 ésbgh 
gas ndisssta al corrio Ta Pano) rra 
emojale lo AGUSTIN Garcia FIGUEROA. hi 
af apa 
pd y DE FiaaO Mais . > , bd | 
enbimiras 1r 
milsq, mus tip Cc. ¡de sida Mayo 20 de 1888. 
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Estimable compañero: 


“19 -pogga 200 d. 2 E 


«Dos part ad tenis a, da 
Primera, o eré las dudas y, ma 
las 0 ii np lós, principios y 


fundamentos de la Homeopatía, dudas que 
vd; se ¡empeña inútilmente, en presentar 
como. ataques, y. objeciones; realmente y 
salva. la diferencia, de, ¿palabras usadas, vd, 
mutercipnos, principios; en la otra:parte 
acabaré de patentizar que, la Dosimetría, 
siendo sólo la, Alopatía, ecléctica, no tiene 
en qué. apoyar;sus pretensiones científicas 
ya ue st ropaje, de, progreso es falso, en- 
> do:apenas los mismos vicios, defec- 
yet :ores:que ha, pordenada, en la 'anti- 
e A or | 
Ís;no empezaré mi ¡ respuesta sin 1 ACON: 
aro se. desaliente por la] indiferencia 
y la apatía con que tropieza. en su obra de 
Y ni haga.caso de las armas deslea, 
les, sátiras, | diatribas y calumnias que verá 
peas BOS ociosos, :bontos y malévolos ,opo- 
, -QUienes una, lamentable i incapa- 
dad reduce. al:triste papel de:envidiosos; 
catorce, años, llevo. yo de predicar. en este 
desierto; sin embargo, la labor no ha sido 
perdida y empiezan á verse los suspirados 
a el tiempo es justiciero, aclara la 
da á cada cual lo que le pertenece: 
09. del Ur ombres. de buena. voluntad y 
sincera" co que. nos escuchen; prosigamos 
para ellos y en bien de la obra común, 
tarea. si bien árida y difícil, Jagua 
L AS y meritoriosa, | A 
4 ata 
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Eo soja cta que ya condefa ya los 
Hechos. feridos. pot Hahnemann y Y saca- 


dos por él de la literatura médica, en apo- 
Y p 


mann, eruditi o y vé 








a de'st ley. asi militud: 


Ad hé s són n a s y Hi lahn 
. 


o en la iuátoriao- 


[mo pocos, sólo consigi mó | una pequeña parte: 


ellos hay. ahora ( E agregar os innume- 
rables datos. que en corroboración de esa 
ley, posee en sus “archivos, ya cuantiosos, 
la Escuelá ed atista: “tantos y tantos 
millares de h hechos , fundan sobradamente 
la opinión y. eNeoeia! que profesamos, los 


que tenemos la referida. ley. como guía 


principal en, terap péutica. q 

Vd. sostiene que esos hechos. no prueban 
ni demuestran la referida ley, sino otra más 
gencral y, trascendental, aquella que, flu- 


- [yendo de los labios de Hipócrates, repro- 


dujeron Galeno, Paracelso, Van Helmont, 
entrevió Hahnemann y ahora va la Dosi- 


| metría á córonar la obra, 'demostrándola, 


laclarándola y “patentizándola tan clara y 
evidente como la luz del sol, — 

que vd: ha comenzado á. presentarnos, que 

h su vaga, generalidad, dice poco, y cuya 
explanación y y plena , demostraciónaguardo, 
esa ley” me “parece que, va á, resultar una 
concepción hipotética, como tantas que han . 
nacido y muer to é én la historia de la Medi, 
cina. 

De ese AA ó ley me ocuparó en la 
segunda parte de mi respuesta. 

La similitud en los efectos de los medi- 
camentos y los síntomas morbosos que ellos 
curan, cuenta, repito, millares de hechos 
en su favor; día á día se verifican más 
pruebas de ella en la práctica de los 15,000 
médicos que la obede: cen en su práctica: 
¿necesita otrá delos dae esa ley? 

Va. la : reconoce Admito. y sólo disiente 
en la manera de £ osarla ó ó explanarla; sea 
homeodynamia como vd. dice, sea homeo- 
patía, como todo el mundo le lama; de la 
potencia al acto, es toda la diferencia; en 
el fondo y si nos atenemos á las palabras 
claras y 5 sencillas, ño puede haber, confu- 
sión. 

La experimentación fisiológica de los 
agentes medicinales, para conocer bien su 
esfera de acción, su electividad, su indivi- 
dualidad patogénica; el' estudio de cada 
caso morboso (sin generalizar) sino indivi- 
dualizándolo también hasta lo posible y 
la, adaptación entre, estos dos factores do la 
sodio, Ó se aejánza. más posible de. ob- 
, | tener: 1 he ¡Aqu AUS ES he aquí la 
homeodynamia en acto. 

Conocer bien los medicamentos (Materia 
édies) especificar bien cada caso de en- 
fermedad; ajustar á un eslabón de esta ca- 
dena el que mejor se engrane con él; he 
aquí la labor ó tarea del médico homeópa- 
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A aprobo, si se h 
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DR 


dd nciencia, A ' 
a Si Aa a su iiO o able 
a (1 A prentación de, 1 quina, ae E 
EN de la gran 1 an: dedos péut PA Y 
cuand e E primeros 4 Las con- 
raroh, su vida al. ensayo. yy 15, 


para formar. la primera obra « y al 
médica Pura... real y el cctiva nenti lo 
estos trabajos, techaron, Jos ci nieni OS 
grán edificio que se forma yA y se .comple- 
tará en lo, futuro, sel edificio. de ici 
ra, medicina, Par! ; 
ARES qué dice, Y que os Ea ALS 
meró ue me retiero o; ue 
de ad patológic he mi dd 4 Ber 
—Porgue vd, pretendiendo acaso, 


con 


y 


po nébuloso de las hi ipótesis. 

Nosotros no decimos un “medi ¡icamento 
cura por que, es semejante; decime 
GR a qu te uaado. es semejante; 
POR QUÉ É de e: los fe es de- 
jamos Ara qUe en su ersectrción 
brimiento se, luzcan, se afanen 
los privilegiados talentos. Conocedores de 
lo limitada que es la inteligencia humana, 
nos consagramos humildemente á nuestra 
ímproba tarea de curar ó aliviar al que 
padece; tenemos, gracias ¿ 4 Hahnemanr ¿un 
tesoro riquísimo de agentes medicinales; | 
la Escuela homeopatista posee un gran nú- 
mero (la. Enciclopedia de Allen, 11, oh $ en 
folio, A remedios.) 

Entre estos agentes, bie n estudiados 
buscamos á la luz de els Jey,. cuál. fl 
el adeguado, el DáS semejante, al ¿caso/ 
boso que tratamos de curar; ese apli camos, 
y las curas realizadas, los éxitos de 
nos prueban, nos demuestran, nos confir- 
man la exactitud del ; gran principio | jeras 
péntico ¿ se quiere más prueba? Así es ¿como 
el. principio" que nos guía ha. convertido y 
convierte á todo el que con imparciali ad 
y gonocimiento lo ha puesto á prueba; ¡así 
los éxitos patentes “de él en las epidemias 
del cólera, escarlatina, ficbre amarilla, etc, 
han llegdo hasta á Jlamar la atención: de los 
gobiernos. 7 

rata vd. de, isminajr. ó, desvirtuar 
valor del principio, le similitud: con algu: 
nas citas £n favor del principio opuesto, 
contraria contrariis, difícil. sería y ya EA 
su Organón ha: demostrado. plenamente 
Hahnemann, la inanidad de (09€. princi: 
pio; á cualquier médico imparcial] ue lo 
medite Aparecerá, notorio que la, referl a 
ley contraria contrariis, no es aplicable 
á la, may 'oría de los casos: ¿cuál es por ejem-!d 


a- | plo, el, contraria le ne es 





del 


[ménto, 4unosóló sí 
énfemiédad: No'se- tenfán 'en'' cuenta, Bi 
- [las demás propiedades del remedio; ni'los 


e ee] qe a 


bl £s 


consuman, [opi 






pleuresía, de un o 
presión de la eE 

llamarse contrario á ella, do q tal caso 
todos los medicamentos serán contrarios. 


no es ásí'comió se entienden y deben en- 
ténderso los principios! similia” similibus 
y contraria tontrariós. serve molanorib ad 


“Lo que hasta aquí se ha llamado, enla 
escuela oficial, medicación por los cóntra- 
rios 6 Enantiópatia a, ha: cónsistido 'éh 
oponer una sóla propisaid:de an medica: 

toma” ópuesto de una 


otros síntomas-del'enfermo: la elección era 


7 a al capricho! ó: bien' se: escogía el síntoma 
> s: e 
lo posible, Pda el Por qué de esa le Ea. Y de él al paciente mediante una ap 
entonces se ex xbraví a, $e pierdo en cl Pam; | a 
le 


más urgente, penoso.ó molesto, para e 
n 
antipática ó contraria, que en resumidas 
álicas no venta á Ot más E un palia- 


tivo. DTEG 1109 £ el de 
0cos casos en” 


Prectivámente, 6 
licaBle* dsro y pió, ¿omo 

cuando $ lañ“p lod tes contra 1d consti- 
pación! aint s Eomtra la diarrea, “el 
io totitra eFinsómnio, el café co 
inodotra, el'práctico' observador Lens 210 
mo MORO: Y aia cónocer que 4] 
eféctos Sacó. y én apariencia. las 
de tal medicación, no tardañi en ! 
nuevas y más E deImal 

primitiVo: el LA Sic más 
Stuinido) quen únca 11 ler aran di 
más abandante, el friso! nió más per 
y la somnolencia" miás invencible: Pe 
ra volver '4 obtenér nuévos pa 
vos, para prolongar su duración Ó e 
¿a? marcados, se' aumentan" Tas "dosi 
sustancias iediéimales: cómo” il + 
esentla oficial ¡qué "def plorables réstl 
y qué triste papel ici AtEfcAA ¿ose 
peñar "él "niédico; que 'no' sólo no ce 
enfermedad existente; sinó que agre 
sus" pénosos 5 sintomas todos tóPade - 
naín de las drogas usadas, efecto: mee - 
les siémpre dañósós yá menudo” irreme? 
Miablés!" grada a rt8me? 


ONO hay mi podría va “en “ni paralelo 
imparcial mente estable 49" pst e 


vor del contrari4' contrariis n 


ad 


al rable 41 ársohil'de datos, prnl e 


monitos qué ti m0 pue Er: “de ai 
CIRO, sal y y , nod pu W ley, o”. : 
“El ripilióha qué' ato dd AR 
de haber entrevisto esa g+4h ley hipotrá- 
tica que nos va vd. á demostrar, y de ha- - 
berla desnaturalizado y amenguado, 6 es 
tuito y derecho tenemos los dise 
del yr ba E or,en pedir á vd. los 
Aca! os el su aserto. Fs alta y A e 


LA. y JERIA ALENTÍEIOA. 
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yd, nos.aclaro; paátentice, y plenamente de- | desconocer sus méritos yde. expresarse 
"muestre laconsabida ley, para que sepamos de él, la,tomó: vd. de.alguno: de Aeotos de- 
en qué ¡consiste esa. desnaturalización 6 tractores, injustos, é ignorantes, e. la que 
-brasformación quo le hizo : sutrir,Habno- juzgan, 'ó de uno de esos presuntuosos crí- 


Mann. SL: dl Bi 
«¿Dice vd..que Rcomala y: Hahnemann no 
«supieron edificar: la dicotamía del primero, 
es en efecto un mixto. y su efímera, vida 
demostró Jo:poco que valía: la doctrina 
«cómpleta:del segundo, al 'contrario, abar- 
«cando én:un: principio todo lo referente á 
la ANOS sido yes, para quien.la 
medite, la obra:más. ¡ganulliosno en los Ano” 
-les de la ciencia. - el oo Y 
+» Hahnemann; iaa en su Orga- 
nón toda la suma de la filosofía médica, 
estableciendo las reglas de conducta. para |á 
lapráctica y poniendo las sólidas bases dela 
terapéutica oie: (Yo expeiienentel en 
sus dos grandes principios, la experimen- 
tación pura y la ley de similitud, hizo co- 
«mo reformador, mucho más de lo que hizo 
vál «demoler con su poderosa eríticalos ído+ 
closantiguós: construyó, no el edificio todo, 
-1o¡cual:sería pedir: demasiado; ya no,á; un 
hombre; ni ástoda una generación médica; | e 
-massí puso los cimientos, firmes, indestrue- 
«tibles,! y. sobre ¡ellos van levantando sus 
-discípulos,:hate ya:80 años, el soberbio ca- 
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pitolió. al: cual colaboran de grado ó. por 


fuérza, todas las inteligencias rectas é im- 
parciales que trabajan. en las ciencias mé:- 
«dicas, ¡con sano y recto criterio... 
«¿Con el afán y raro empeño;con, ¿que ya. 
procura! hace tiempo, armas y, argumentos 
para combatit-la homeopatía, seguro.estoy 
«de queno: ha meditado detenidamente las 
«profundísimas concepciones que encierra 
esa biblia de la'nueva medicina; no se ha 
fijado:tampoco en la historia del desenvol- 
vimiento;; avance «y «consolidación de. la 
«obra de Hahnemann: presénteme vd. un 
«doctrina: ó sistema médico que se le parez- 
¡da ¡en «vitalidad, qué, haya dividido, tan 
completamentecel ctampo de la. medicina, 
¿que haya dado origen á instituciones, aso- 
ciaciones, escuelas y«hospitales en el nú- 
-mevo y de la:importancia que los tiene hoy 


la hómeopatla: y lejos «le caducar, Amen-. 
guarse, Ó disminuir, ella ha invadido éin-. 
«vadercontinuamente Jas facultades y las. 


“academias y domina cada día más sus prin- 
«cipios/en la, práctica: no busque vd. homeó- 
spatas solamente entre las. filas uniforma- 
odas. y. conocidas de los reformadores, bús- 


«Quelos:en todo el: cuerpo: de Ja medicina 


llamáda oficial: verá cómo los hay allí, que 


lo son sin saberlo, y muchos. que lo sNb9Dy 


-jueninó loiquieren decir. 
«+ No creo equivocarme al, pensar, que. esa 
-máneradejuzgar la obra de Hahnemann, de 





'¡ticos, mulidades: de por sí, cuya ingrata ta- 


ers OT1g adas | 


rea..es poner. defectos. y. manchas en had 


lo más .aléo y + limpio que ellos jamás a 
canzarán á comprender. 


¡Hahnemann no completó. ni; ¡perfeccio- 


nó su obra; mas con lo que hizo, adquirió 


indisputables derechos á la aurcola de glo- 
ria que circunda á, los, :qeoios benefactores 


de la humanidad. 


Yo. confío ma en que, cuando 


yd. hu sí, 30% y en Goten csi, y, odie 


meter la art al. único “crisol, com- 


¡petente, el de la. prueba concienzuda. y ex- 


perimental, le hará plena usticia, en virtud 
del recto talento y la jpdependendiado ca- 
rácter que á.vd. le caracteriza... 

Vd. mismo, sin tal, vez: quererlo, me, de 


una prueba poderosa del valor de.la doc- 


trina, de los semejantes, reconociendo; la 
exactitud. de un primer dogma, la 'experi- 


mentación, fisiológica. del medicamento: es- 


te gran: principio que; sin duda, por, un 
olvido ó.'error de palabras había declarado 
improcedente, hoy, declara, que ,no,es,tal, 


sino. que debe. ser seguido de la prueba 


clínica: claro está.que.sí, y. simno,fuera pa- 


xa aplicarlos al tratamiento del enfermo, 


¿para qué otra. cosa se habían de ensayar 
los medicamentos,en el. hombre¡sano?. . 

«Y d. admite también la homeodinamia; 
yd. para hacerse Ja ilusión de que. combate 


la; homeopatía, la ataca en sus dosis exi- 


guas, en un detalle que no afecta ennada 


á la esencia de la doctrina;:-los glóbulos ; y 
las altas diluciones hahnemannianas han 
sido los molinos de viento á que siempre 
han embestido todos los caballeros de la 
mancha, alopáticos, y la tenacidad con que 
se encaprichan en combatir sólo ese punto 
y declarar á la homeopatía sistema de las 
dosis infinitesimales, laexpectación,/a,abs- 
tención con.visos, de actividad, ete., eto., 
prueba claramente, que se carece, de argu- 


mentos y.razones serias. 


.No,me detendré, pues, á contestará vel 
estos ataques, ni le replicaré que el homeó- 
pata da medicinas y cura, por más que los 
masivistas y materialistas, obstinados..de 


la terapéutica autranciere, digan que. da- 
mos azúcar y agua pura ¿qué ganaría en 


afirmárselo á. vd. una y mil veces?... 6. 
Los enfermos que sanan ó.se alivian, los 
| [prácticos numerosos que-con, las dosis exi- 
guas operamos y vemos palpablemente Sus 
buenos efectos, no betas? jamás conven- 
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cor 4 vd: testicániente: :1os Techos ámillá- 
res que prueban' la utilidad oy" ventaja d e 
las dosis pequeñas; puedén, cuando vd: se 


decida 4: interrógarlos, convencerlo” “mejor |* 


que yo, y en la mano de vd: estájel adquirir 
el derecho de negár en conciencia: mien- 
tras que vd. no presente también hechos 
indudables que pruebén la inactividad: de 
tales dosis, la fuerza de sus' argumentos 
quedaría representada por ese circulo vi- 
ciosísimo con que se viene combatiendo 
hasta el fastidio: probar que las enferme- 
dades sanan por sí mismas, puesto que eu- 

ran bajo la accion del tratamiento con dosis 
infinitesimales, y probar que las dosis lla- 
'mádas así'equivalen ála nada puésto que 
Tás enfermedades que con ' ellas ix 
mos curar sanah por sí mismas. : 

“No importa que al'hacer tal dechifación 
'se ponga en descubierto la inutilidad de 
“toda intervención terapéutica, y se relegue 
á un triste-lugar al médico; pull, actos no 
tendrán. razón de ser. ¿ 

04 conducta á la cabecera del enfermo, 
“aún él más leve, de cualquiera delos 'au- 
“torés dé esos argumentos, és el más solem- 
ne méntís que á sí propios se puedan dar. 

“Lo que deseo fijar bien en la: mente de 
E y de sus lectores, en pro de la verdad, 
y para que se comprenda bien el por qué 
“deésa diferencia radical y completa entrela 
posología' alopática ó antipática y la de 
la homeopatía, es que la primera obedece 
al principio sublata causa ó etiológico: y 
la segunda á la observación fisiológica. 

Muy bieñ explica la diferencia y el con- 
traste entre ambas, el siguiente paralelo 
que tómo de la lección inaugural, dada por 
el Dr. Jousset en la clínica hómeopática 
del Hospital Saint Jacques (París) el 4 de 
DACIOMDES del año pasado. rd 


ón y 





PARAIALO ENTRE LA TERAPÉUTICA ALOrÁTICA Y LA 
HOMROPÁTICA. 


Señores: 


A inaugurar el 13* aniversario de nues- 
«tra enseñanza clínica, en medio de un con- 
curso simpático y en este hospital modelo, 
me vienen á la memoria algunas frases de 
Trousseaáu, que no puedo dejar de citaros; 
esas frases fueron escritas hace 50 años, 
“en el Dierio de los conocimientos médico 
quirúrgicos (Tom. II, pág. 14; 4* año.) 
"La homeopatía ha estado en boga, en 
París como en todas partes; casi no hay 
un práctico en quien no haya provocado 
alguna infidelidad; mas hoy que el capri- 
cho ha pasado y que ya no se necesita lu- 
*chár contra un enemigo desarmado por el 
ridículo y la derrota, tratemos de recono- 


tico em ese 
cerebro de: 





-eér To'que ha abido verdadorainonte pri. 
rimer (arranque brotado' del 
Tahnemann, joven aún 19 

He ahí, señores; la/ primera” oración fú- 
nebre pronunciada sobre la homeopatía; y 
después de ésta hemos oído otras muthas; 


y sin enbargo, desde háce-50 “años acá," la 


Homeopatía no ha: cesado de' progresar. 


¡Como doctrina,se ha despojado elas exa- 


geraciones debidas: “al entusiasmo delos 


primeros discípulos; como personal, cuenta 
con millares: de médicos homeópátas ré- 


partidos por todo el globo. 2i.0ibosr 
Podemos, pues, decir como: 21 mentiro- 


$0: las gentes 4' ¿ing matads: gozdn de 


1 


muy buena salud. al oo) ms 
-Comparemos' hoy pl terapéuticas: 
La terapéutica homeopática se funda en 


el conocimiento experimental de las pro- 


piedades de los "medicamentos; tiene por 
guía una ley de indicación, la ley delos se- 
mejantes, independiente de las hipótesis 
doctrinales y al abrigo de loscaprichos de 
la imaginación; sólo emplea dosis que no 
sean perturbadoras: su práctica es'unifot- 
me entre todos los médicos de estasEscue-' 
la; no toma parte en los caprichos y modas 


téra 'énticas: no'es entre nosotros donde se 


pueda aplicar aquel otro dicho de 'Pron- 


'sseau: 1apresuraos á usar este remedio aho- 


ra que cura. El veratrum es el medica- 
mento principal del cólera, tanto en Amé- 
rica como en Europa; lo era:en la épocaide 
Hahnemann como lo es hoy y lo será tam- 
bién mañana. ¿Se puede decirlo: mismo 
de la antipirina en el tratamiento de la 
fiebre: tifoidea? Hoy todos los periódicos 
alopáticos preconizan esta sustancia,todos 
los alópatas la usan y estamos inundados 
de prospectos y avisos en los cualeslos as- 
tutos farmacéuticos se afanan porpresen- 
tar las preparaciones más agradables y más 
seguras y en último resultado, en sacar de 
la antipirina todo el dinero quese pueda, 
que es quizá lo más claro que ella produ- 
cirá; en seguida irá á dormir la antipirina 
en el olvido, mientras que' otro médica- 


¡mento no menos precioso usurpará poral- 


gún tiempo la escena terapéutica? ¿us es- 

to Ciencia? ¿Es esto un arte? >: 
Véase cómo procede la alopatía, eilizos- 

tro tiempo, para el estudio de Ja materia 


médica, cuáles son las leyes de indicación 


y las reglas que fijan las dosis que. emplea, 
y quizá” encontraremos en este examen la 
razón de sus incesantes variaciones yde 
su inexplicable dshilida en medio de sl 


rentes riquezas. 


He aquí cuáles son le fuentes de: (a ma 
teria médica de la escuela alopática.” 
viajero trae de países lejanos una; ln 
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a a e 


cia enérgica, la curara, el upasantiar, el ja- 
borandi, la eserina, la strofantina, ó bien 
yn ulipico descubre, quan corihiuación pue 
ya...Al, punto, con un ardor, digno de ala- 
banza, los experimentadores ponen manos 
á.la obra: los conejos, los perros, las ranas, 
sobre todo, son,sacrificadas 4,centenares, 
y, se demuestra así que el, nuevo medica- 
mento abate,ó eleva la temperatura, dis- 
minuye.ó. aumenta la; presión sanguínea, 
varalizasóezcitalos vaso motores, convul. 
siona,ó paraliza el sistema, muscular; de- 
tieng el ¡corazón,jen, sístole.ó en, diástole, 
produce tales. ó cuales evacuaciones: se tie- 
ne así la, acción brutal de Ja sustancia ex: 
perimentada,. mas, el. conjunto.ó sucesión 
desíntgmas que dicha sustancia puede pro; 

ir, ni se le sospecha. Para tener en rea- 
lidad y de una manera completa, la acción 
fstolónica, de un.medicamento, hay que.ex; 
perimentarlo á todas, dosis, durante algún 


Aisa! y, sobre todo :enel hombre sano; 
10 


ra, bien, este método, difícil de practi- 
car, y al cual debe la Homeopatía sus. me- 


F 


jores medicamentos, es demasiado laborio- 
so y sobre todo muy largo para las ambi- 
ciones impacientes, que quieran tener el 
honor (y el provecho) de descubrir un nue- 
VO, MAÑLCAMERRO cs 

Tan luego; como, poseen esta nuva arma, 
¿qué régla siguen nuestros adversarios pa- 


ra aplicarla al tratamiento de los enfermos? 
¡ de los.contrarios está clara, Si el ca; 
lor fabril es muy elevado, aplican un me- 


la ley de 


dicamento que abata la temperatura: si los 
vaso-motores están paralizados, prescriben 
una sustancia que excite el gran simpático. 

1 quieren una, evacuación, emplean un 
agente evacuante; si el enfermo carece de 
sueño un hipnótico. A veces se encuentran 
con, resultados inesperados y que á. ellos 
Jen.parecer muy extraños: prescriben, por 
ejemplo, el strophantus á un cardiaco en 
asistolia, y el medicamento, que á fuertes 
dosis produce este estado en .el hombre ó 
animal sanos en quienes se ha ensayado, 
cura la asistolia en el enfermo; mas ésto 
no,.lo comprenden ni pueden compren- 
derlo, so pena de suicidarse. En cuanto á 
la. dosis, prescriben la más elevada posible, 
hasta tocar al límite de los accidentes tóxi- 
cos; por.lo demás, queriendo reproducir en 
los enfermos los efectos fisiológicos obte- 
nidos en, los animales, se, ven, precisados 4 
«emplear dosis fuertes: hay que usar canti- 
dades enormes de sulfato de quinina, de 
salicilato de sosa y de antipirina para con- 
seguirrel abatimiento descado de tempera- 
,bura; y para mantener esta abatida, no va- 
£ilan en continuar empleando las dosistóxi- 
gas; nada tiene, pues, de extraño el que do 
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¡cuando en cuando tengan accidentes gra- 
ves y hasta la muerte como resultado, 
"Hay también una corriente muy impor. 
tante enalopatía, es la.de la patología y be- 


rapéutica de los microbios: Multitud de ex- 


h A IAEA ye UDS? E OS 4 
periencias hechas con el mayor cuidado 


han encontrado microbios especiales en ca- 
si, todas las enfermedades; cultivos rodea- 
dos de todas Jas precauciones dela ciencia 
modorna han demostrado la ingoulación en 
tos animales de la mayor parte de estos 
microbios; de aquí una terapéutica extre- 
madamente fácil, el empleo de los parasi- 
ticidas. Si la mayor parte de las enferme- 
dades' (y'pronito sé nos dirá que todas) pro? 
vienen de un _mierobió especial; toda la, te- 
rapéutica debe consistir er' hallar uñ/agente 
que “mate“al microbio sm matar al en- 
fermo: ¿lo han'ericontrado? la clínica res- 
ponde que no. La mortalidad en las'enfer- 
medades infecciosas alcanza hoy tina cifra 
tan elevada, si no mayor, que antes dela 
aplicación de los parasiticidas, demostran- 
do así que esa'teoría tan especiosa:es radi: 
calmente falsa: +” renolós Jsb od 
Sin duda se encuentran microbios ex las 
enfermedades; sin duda esos microbios se 
cultivan; sin duda también la: inoculación 
de esos cultivos produce en los animales 
estados más ó menos análogos; pero: hay 
algo más que :la terapéutica microbiana 
no alcanza «y por: eso resulta impotente y 
estéril. 20D tai alsbrobersq así 
Tal es la alopatía científica y progresi- 
va, la  alopatía, de los sabios; mas los mé- 
dicos de, esta escuela encuentran: modo de 
agregar á'esa terapéutica experimental y 
fisiológica, tan ineficaz como peligrosa; to- 
dos Jos. wejestorios del galemismo; purgan 
y hacen. vomitar, cual si creyesen;todavía 
en los humores pecantes y en la necesidad 
de ,evacuarlos; prescriben vejigatorios 'y 
cáusticos, como si creyeranque la ámpula 
levantada por la. cantárida saca el agua 
derramada en la pleura, y como si el pus 
que segrega el, vejigatorio permanente ó 
el sedal fuera un principio dañino, expeli- 
do de la, sangre por Ja acción depurativa 
de esos exutorios! BETO 
¡En resumen, á pesar de los préstamos 
numerosos á nuestra materia médica, la 
escuela oficial queda rigurosamente alopá- 
tica, es decir, que conserva tenazmente, la 
ilusión de encontrar la causa próxima.de 
las enfermedades y destruirla.; ora ¡em- 
plee los antitérmicos contra las enferme- 
dades de alta temperatura, ó los parasiti- 
cidas contra, las enfermedades infecciosas, 
siempre obedece á la. misma doctrina. tera- 
péutica, destruir la termalidad. excesiva ó 
el, microbio,, causas de la enfermedad.. Y 
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cuando. mezcla á estos nuevos procedinicn: | 

tos los. ge NA depur: átivos qe viejo | 

galenismo, 10 en ti de ién el sublat causa | 
quien 1 le ¡ nspira. 

dertadlidad. de los microbiós' son efecto y no 

causa de la 

parte una causa próxima .que le parezca 

ménos hipotética; prosiguiendo así indefi- 
Ml esa, sia de lo desco- 


nógido, 4 la cual Ea condenada la te- 
rapéntica, End de Ta duda! de Hubno- 
ma 


- pon nos la, escuela, alopática nos ali 
naa por eficaz.que sea, queda 
estéril entre sus manos ¿por qué? há?) 

Porque no: sabe, desprenderse de. laspreo: 
cupaciones,de escuela y emplea ese, medi- 
camento según su. método, lo cual da por 
resultado que, en: sus, manos, viene á ser 
un instrumento inútil y á ¡S95PAi hasta DA: 


ligroso. nor 


Dos cejolmjalio hair: más: dbs ópitas 


nos han tomado el cobre en:el tratamien: 
to del cólera y la drosera enel tratamieñto 
de la. tos ferina; pero no:hax sábido apli- 
carlos, por:dos razones: primerá, parque 
ignoran 4:.qué «variedades de cólera y. tos 
_Terinase adaptan-ambos medicamentos, y 
segunda; porque exageran las dosis: con 
el cobre han tenido accidentes de envena- 
miento: (en el. Hotel Dieu;):eon la drosera 
han pasado de la primera dosis qe obra 
y no han conseguido nada, 

El año: ¡pasado fuí amado 4 casa de uno 
de nuestros grandes pintoros, cuyos dos hi: 
jos"tenian' la, coqueluche.'El médico: alópa: 
ta había prescrito 40 gotas de tintura de 
-Drosera por día, y los niños tosian más y 
más; sin: embargo, la drosera estaba bien 
inilicada; lá tos se acompañaba de vómitos | y 
alimenticios y sangre por: la nariz: prescri- 
bi” droséra, 3% dilución, yá las 24 eS 
el alivio fué mateadísimo. 


"La doctrina de' los contrarios, la dan. 
péutica de la causa, reiná todavía comó só- 





le demostrais que la [e 


ifermedad, irá á buscar á otra | 


les se nos "DAS ASpArRa pora arena 
la medicación paliativa-ésté fundada 'en' 
E r de los contrarios y emplee dosis fuertes; 
lla es' legítima en los incurables enel 
tratamiento de ciertos acci s durarite 
las enfermedades curables; lo: Hd Heb 
pático y nefrítico, por'ejemipló, enla litia- 
sis biliaria'6 urinaria: Cuando un medicas 
mento nuevo es añuñciado'en la “Escuela 
Alopática, lo estudianios ¿ori "ettidado; 4 
menudo nos «eñcontramios có que su nel 
ción curativa es absólu inéópá- 
tica, como sucedió cof ldipañ +42 874 
pleuresía,, cy e es prova a desa 
uso alopático en 108 jigatoriós:! 
igualnientecstiidiado' E) aio. leon 
dallaria majalis, la “adonidint; el stro 
hantus y 5d mayor parte di Iós Mea? 
ctas (de cardiacós' déset ubiertós “reciente: 
mente. Los emvpledinos cón arre y 4 la ley 
de similitad, y en cuanto 4] Pe 
guntamos á la Clínica Co eo las 
comienzan O nuestros A lar osis p 
udñas y nó stódicas. Nos apropiamos diz 
ds medicamentos, Net e n coñfor- 
sie á la ley dé Similitud; són vérdadéros 
medicamentos homeopáticos: ea dió 
Cuando la acción curativa de lós medi 
camentos nuevamente descubiertos és: ab- 
solutamente alopática; como'los a tit 
cos y los parasiticidas, no los r ehadamos 
á priort, siño que, “reconociendo” 50$ 
[medicamentos ' “no, son curativos 
[de uf sitonia: particalar; hásta qué lo 
tudio: más profundo nos' el enple 
dichas sustancias conforme á la ley de mr 
vabis 
v0s; y, en caso de empleárlós, pitido 
mos cuando la medicación paliativa és Té 
gítima: entonces prescribimos dosis Hiaste 
vas, porque lo repetimos; la medicación pa: 
liativa es una medicación” eséñeia]mento 
alopática. — Squitda le. ¿OIGUIAa 
En resumen, á pesarde su renovación ¿ón 
estudios. y experiencias £ su ci cn 
las propiedades fisiológicas de los 


| Hitud, los reputamos comó simpl 


berana én la escuela Oficial; he ahí por- mentos y un plagio incesante delos Mr 


qué, 4 pesar de las cóncesiónes recíprocas 
más y más numerosas, la paz, desgraciada- 
mente, está aún léjos de háberse : firmado. 

¿Ouál es la actitud de la Escuela homeo- 
pática moderna, frente 4105 descubrimien- 
tos nuevos en terapéutica? Es un punto 

que vamos ahora á examinar. 

- Aceptamos y úsamos en, nuestra prácti-, 
ea todas las medicaciones paliativas des- 
cubiertas en estos últimos tiempos: inyec- 
ciónes súbcutáneas de morfina contra los 
dólorés: narcóticos en algunos casos de in- 
“somnio; purgantes en determinados casos 
de constipación, etc., ete. Pero qué no por 


éamentos homeopáticos, la pe 
cá, permanece alopática, es decir, cónd 

da 4 una etiología yá una terapética Mi 
potéticas, L 46004 de 40 

- Nuestra escuela, por el contrario lasio- 
tiando á la horcopatía su lugar gerárqui- 
co, en la terapéutica y determinando. sus 
relacignes con las otras meditaciones, “se 
encuentra de lleno en la: senda, del verda: 
"dero progreso. ) 

Los recursos preciosos de la A 
pia; de la electroterapia, de las aguas ter- 
males y aún la medicación paliativa, tienen 
en nuestra escuela su lugar debido y: po- 


GLI! 
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nen al servicio de nuestros enfermos los A haber tenido el buen: pensamiento, 
recursos de todas las medicaciones: / [de enviarme: esé opúsculo; podeis; contar, 
y El. ardor y celo de; nuestras: investiga- | con mi concurso para propagarlo, y. hacer. 
ciones y el cuidado que ponemos en 'estu-| adoptar un método que no' pide más que, 
diar los descubrimientos de nuestros ad- | ser vulgarizado pata quelo aprecien todos 
versarios son una garantía segura de que | los prácticos: 1000000 00 Viral 
nada dejamos escapar que sea útil 4 la cu- | Py! Roux de Brignolles.—Recibt:su- 
ración y tratamiento de los enfermos; ma- | cesivamente vuestro? Guía de medicina 
da. de lo. que afecto: di la tenapéutico, m08' Josimétrica y vuestra carta de 13 de Abril: 
es: wmdiferente, nada. desdeñamos, justifiz | Exa verdadera reforma 'médica-ó más 
bien terapéutica por introducir en/múes: 


Yes 












cando así el título de terapéutica positiva, 
terapévtica del porvenir,.que hemos daxlo | tras prácticas, “y “bien: que mis opiniones 
á la reforma de Hahnemann. 2300000 | médicas Uifieran ebvalgunos puntos delas 

pea Continuará.) que emitís, voy á experimentar, según 















A vuestros datos; y os tendré 'alreorriente de 
b a BURGGRAEVE' Pm YA los: resultados; 009 0moci 019 olaaa 
"OB:ODMOB. Lucida 390 07811021 2A-— 0 Farol Laso raa ans dd: cl 
. DEFENDIENDO SU MÉTODO DELANTE DE LOS; | Dr. Burggraeve. —Hay ina" ciretins: 
aso enibona es MEDICOS y ani om abas ol tancia que mérece sér' nótadá' en vuéstra 


E OO O atar decláais qué angie de opinión di 
ps r. Jules Guérin, —Recibi vuestro muy |férénte, vais” A 
interesan e opúsculo sobre la Dosimetría ejemplo es de seguir, sobre todo, de'parte 
de los medicamentos. Soy' en todo simpá- |de un médico oficial: Subrayo'este título 
tico á voestras ideas, y no perderé ocasión | porque posición obliga. 200 2 
de hacerlas valer... ii 0 1 | Dr. Demartis. — Abundó en vitestris 
Dr. Burggraeve.—La causa que defien- ideas. Lo mismo que yo, Sois amigo, del 
do no es.mía; no tiene motivo. un autor de | progreso, y el empleo de los medicamen- 
decir: mi sistema, mi doctrina! Los, siste- |tos dosimtéricos constituye tn “progreso 
mas, las:doctrinas, no son más. que una ma; | verdadero. Desgraciadamente la rutina y 
nera de interpretar los hechos que quedan, | el oscurantismo que sé esfuerzan 'siémpre 
mientras que las doctrinas pasan. Procuro | en burlar todo lo que es bién, van'á lanzar 
hacer el menor dogmatismo posible. contra vos y vuestro método 'sús rayos” y 
+ Dr. Marchal de Calvi. — Habeis dirigi-| sus sarcasmos, 0 
do á todos los periódicós médicos una nota| . Dr. Burggraeve. — Estais, M. Demar- 
sobre dosimetría, y pedís.discusión. Sí, en | tis, probablemente desilusionado, porque 
efecto hay lugar para 'discutir:en algunos | habeis procurado: hacer el bien, Los rayos, 
puntos, pero el “conjunto de miras merece | los sarcasmos, no son, ya, de nuestra época; 
toda:la atención :de los prácticos. No'hay | no.somos para esto tan débiles; si és yet- 
que arse en las palabras: “Medicina do» dad que, el SArcasmo es un signo de debi- 


simétrica;1: que: podrían dar la:idea de una ec 
“ feforma general; hay,¡por ejemplo, una me- 
dicina fisiológica :y-hay unsmétodo dosi-| 
métrico. Lleyada 4 estas “proporciones, la 
obra del profesor de Gand, queda aún con- 
siderable: Esperando la discusion, pido he-: 
chos y observaciones > qa aia ofre- 
edo... sieril 
Dr, Burggfáéve.— Confieso haber sen: 
tido esta apreciación de úno de los prime- 
ros críticos de nuestra época; páso la con- 
denación sobre nuéstra medicina, que en 
efecto no es más que un método; pero es 
mucho para él haber recibido su bautismo 
de parte de voz tan autorizada. Hay un 
A ' 
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método dosimétrido: ooo | 
Dr. Hoúzé de Y Aulhioy: — Let ¿on el 
más vivo interes vuestro Guta medicina 
dosimétrica. La terapéutica no podrá ga- 
nar sino recurriendo, como lo aconsejais, á 
prepáraciones que se recomiendan por su 
pureza y su porfecta dosificación. Osagra- 









Dr. Huguet: — Como!lo habeis: dicho, 
todo: el mundo médico, comprendeila.nece, 
sidad de:una reforma terapéutica. Esta 
métnera de ver es también la. del público:in- 
teligente: ¡Esfuerzós considerables 'han ¡si- 
do hechos coneste fin, y resultados prácticos 
de grande importancia han sido obtenidos. 
Aasociaciones incoherentes de medicamen- 
tos mal definidos; han venido á sustituir- 
se preparaciones 'simplés bajo formas di- 
versas, de que la experiencia ha reconoci- 
do la eficacia.— El arsenal terapéutico po 
see ya agentes de precisión: numerosos y 
cómodos de manejar. Vuestros trabajos 
y larga experiencia en un: campo clásico 
vasto, han conducido 4'la preparación de 
una cantidad notable de productos farma- 
céuticos granulados, cuya dosis tiene pre- 
cisión matemática, gracias ála: habilidad 
de: Chanteaud, farmacéutico de París.— 
Habeis hecho. un llamamiento «al: cuerpo 


lidad 6 una;especie, de histeria moral, | 


na 





médico, del qué sólo reclamais el concurso | 
para experimentar sus medicamentos. Creo] 


debido responder á ese: deseo uno de los 
primeros. La dynamotherapia homeo-dy- 


námica, 6 elarte de dirigir y combinar | 
científicamente las fuerzas naturales del'| 
enfermo cón las de los medios.pará la:re- | 
construcción delos, equilibrios; enla eco-, 
riomía, ño puede quedar indiferente: y si- 


lenciosa delante.de este progreso, realizado 
en,famacodynamia,— Mas. las, armas son 
poderosas y: precisas; mas,se-hace ¡forzoso 
conoéer bien; la ley del. tiro. —El. ale 
por: conseguir: debe, ser perfectamente:co> 
nocido, ¡antes de emplear Jas fuerzas para 
alcanzarlo. Pero, ¿cómo conseguir el obje- 
to.en terapéutica, si no se.conoce la ley de 
las evoluciones :AUTONÓMICAS, equilibran» 
tes? Es aquí donde. se tiene: que recordar 
el Quo vergit, natura eo ducendum, y el 
Sublata, causa tollitur, effectus del gran 
práctico de Cos.—.Es el estudio de los mo- 
vimientos críticos espontáneos el que nos 
ha, revelado la ley de simálitu d funcional 
que conduce en terapéutica á la: asociación 
de fuerzas similares y al complementaris- 
mo final. Si recuerdo aquí este descubri: 
miento que demuestra la falsedad de la 
pr etendidaley de s similitud patogenética de 
Han! MANN, €s: que el a es indispensable 
para dirigir el empleo de! los diversos agen- 


tes. La dosimetría supone el conocimien-. 
to de la terapéutica verdadera de que la] 


homeodynamia es, la, exacta y eterna fór- 
mula. ' 
Dr. Bourggraeve.— M. Háguet, votó 


razón, los alópatas' y los homeópatas no |' 


han. tenido justicia, queriendo “elevar la 
enfermedad á la altura de una medicación. 
El hombre nació sin enfermédad y podría 
garantirse de ella observando las prescrip- 
ciones de la Higiene. Hipócrates, que fué 
casí centenario: (99 años), nunca estuvo 
enfermo. La verdadera medicina es aque- 
Ha de la que'nos dejó los O en sus 
obras inmortales. y 


FORMULARIO DOS. 
¿+ ( Concluye.) 
Pulmonía, 
Y. Fiebre y y bronco--pneumonía, indicación y brata- 
miento. 


A. Traumática 6 por causa externa. 
19 Periodo congestivo. 
A.—Descongestionar. 


tr 


M.—Sangría, ventosas. Estrienina (sul- | 


fato), aconitina, digitalina, un gránulo de 
cada uno juntos, todás las medias horas. ; 


a PE, 29 Periodo exudativo. 
L —Fayorecer la espectoración. 


M.— Emetina, codeina, un gránulo de |: 


cada uno juntos todas las horas, 


+ 189 Perfodo desupuración ó: tísis cascosa. 15 fro: 
I.—Disipar el exudado: 11: 9h 00005: 
MM. reos o e ¿codeina y 
afóeniatos:crionor Ap Ohabina lo. y asnolo 
br ome Exportánea'8 perienichuosab: sol 38ib 
pp ab aptos: siames so nos a0Ítaóro 
Y, 2 Dibipar: el estado! bilioso..1151=% aben 
M.—fimético, 2 0 3 gránulos hasta pros 
ducir el vómito; después lavatorio'deloca» 


'nal!intestinalipór: la sal:de Sedlitas Charo 
teaud; gránulos de quasina' a cmo 
Dn 


drico EN ó 5 gotas):4 las comidas. NDis- 
pepsias. amerasndel ab pp: iS d 
29, Tifoidea. 
I — Combatir-la _postración nerviosa. 
Impedir la; paralización de logy pulmones. 
M.—Arseniato de es ricnina do Lo e 
fórico contra la. postración, 253 erámal 
de cada uno juntos, todas las medias ie 
aconitina, veratrina, 2. ¿gránulos de sada 
uno juntos, todas las. “med ias “hor 


los precedentes, | si, Ja tela dida eN 


levantado, . 


“80 Tntermitente ¿palustre 07 E 09 
L — Prevenir los accesos, col mati, él 
paludismo. sere9. od 4708 TO 
¿ MALA rácniali de' aláima; vargeniato de 
estricnina, 3 grámulos de cáda uno'juntos, 
todas las Hiedias horas, hasta la deferves! 
cencia completa. f: 20l y 31919 3ni sb s191 
bos :49 De los viejos. ii 90Up eso 
I.—Sostener la vitalidad. cual 19 I9OBA 


-M. —Estrienina y arsoniatos” (ednrrál la 
ol ¡rot eobod dol 


Be vara s39i20b. aulos 

L: — Combatir ol: “espasmo. de los«broh-» 
quios. ' «51 osaioo” 1 0194 20Ím1G 

Benita un 1 gránulo; hidroferrocia- 
nato de quinina, daburina, (2. gránulos. de 
cada uno, todos juntos cada; media:hora, 
(contra: los accesos nocturnos «y diurnos). 


4 Pústula malignas): ¡Ote Bainib 
¿12 Período de: prurito. | otr 


“1,—Calmar el eretismo de la, piel. endo 
M.—Veratrina, estricnina. (ersoniato). 
gránulo de cada uno,juntos,, todas las. me: 
dias horas, hasta la cesación del prurito, 
22 Período flictógeno......., ;; 57 4 
L — Combatir. el elemento, Mmiasmático. 
M.—Arseniato de estricnina, arseniato 
de quinina, 2 gránulos de cada uno juntos, 
todas las medias horas. de ajito 
39 Período de gangrena. . odiar 
L—Impedir el deliquium de: Jos:tej idos. 
M.—Hidroferrocianato de quinima,,'bres 
gránulos todas las horas, AN de 


gangrena). 


quina con tintura ácida aromática... 


Ú 

gunkaiit Proc 4 

b-- Levantar el sistema nory rior pa 
tejer las papilas nerviosas, - e Y ESTI 


> 





ia na, aconitina; un gránulo 
Eo da, uno ¿noto todas las: peñas horas. 


inimento óleo=cal cáreo morfinizado. ,.. 

y ¿ Queratitis, ' 
ira , 3 (0oJ: OLOT Ms) 
re sotiosl A JN LE Y . q" ly 


1 —Descongesbionar, las: mombiánas del |: 


ojo. otmioil 5 MUSA 33 
>91M. silo lstciadas atropina, Aras un 
gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas. Cocaina como anestésico, 
422 Subaguda. | 
¿y L-—Impedir los ACCESOS; 
] de Len Mode de quinina, bres 
gránulos juntos, cada hora. 
32 Escrofulosa..... 
en 1, Provocar la secreción bailo 
20M as ungránulo3 veces a al día, 
mE SOS, Y. Sífilis. 
F SÓN R sale ; y 
et andinos : O e, et 
sra eel 14 lo lo Mtobadión cb obras 
1,—Impeair la, penetración « del virus ra- 
a en la sangre, prevenir el espasmo 
rin 


Mm. > Cantérizaciones. Al interior, bro- 
muro de alcanfor, cicutina, hiosciamina, 
estricnina, un gránulo de cada uno juntos 
mañana, medio día y noche, 
pixo Y ¿'29.Período de invasión: 

le r¡Cowbabia: la, fiebre rabífica, 

"ti MAoohitina, digitalina, atropina, es- 
+trienina; un gránulo. de cada uno juntos, 
hasta: ¡leo defervescencia. 1 Hod 

so y 89 Período de remisión. 

lidia Bo toria los accesos. 

+ M.—Arseniato de quinina y estrienina, 
contra: la' reaparición de los. accesos, 6 á 8 
gránulos. de caga uno al día, dos á dos. 

- Raquialgia. : 
L ilitito los dolores terebrantes de la 
médula espinal. 
af pe Ina de A LEAR un 
_gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas. Baños calientes. Ventosas secas. 
Raquitismo. 
. 12 Período agudo. | 
1.—Corregir el wicio de nutrición de los 
hpesos., " 

-M.—Aconitina, codeina, brucina, 2 grá- 
sr: de cada uno juntos, todas las horas, 
hasta la cesación de los dolores. 

| 220099 Perlodo subagudo. 
el mpedir los accesos. 
¿e Ap va cta é hidroferrocianato de 

, 2 gránulos de cada uno juntos, 

a defervescencia. 

32 Período orgánico. L 
1 T.-—Restablecer la osteogenesis. 
2» "M:—Hipofosfito de sosa, de cal, 8 6 10 
gránulos de cada uno al. día, dos á. dos. 


vini 
TE 


Polvo osteotrófico, SS de, hígado de 
bacalao. Fricciones' yodadas. 
E "Rectitis; (inflamación del vócto. ) 
L —Proyenib la parálisis, impedir la in- 
feección fecaloide. 


* 


M.-—Estricnina, aconitina, Modelarkfhá, 
un gránulo de cada uno juntos, todas: las 
medias horas. Layatorio intestinal por el 
Sedlitz Chanteaud. Inyecciones con cloral 


boratado. 
Retención de orina. 


T.—Disipar el tenesmo vesical. 
M.—Sulfato de estricnina, hiosciamina, 
cicutina, un gránulo de cada uno juntos, 
todas las medias horas, hasta ' la cesación 
del tenesmo. Baños. - ) 
id  Retimitis. a . 
I.—Disipar el espasmo paralern! quid 

M.—Brucina, hiosciamina, morfina, un 
eránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias horas. V.. Oftalmáa y queratitis, 

Reumatismo, 
12 Articular, forma aguda... 

T.—Combatir la fiebre. 

M. — Digitalina, aconitina,. estricnina, 
(sulfato) un gránulo de cada uno juntos, 
todas las medias horas, hasta el efecto. 

22 Articular, forma súbaguda. 


cit —Impedir los accesos. 


M. — Hidroferrocianato de ee sa- 
licilato de sosa, de «cada uno 4: gránulos, 
los 8 juntos todas las horas. Dei 

32 Diatésico. 
T.—Corregir la acidez de las orinas. 

M. — Benzoato de litina. colchicina, di- 

gitalina, estricnina.—V. Uremía. 
40 Muscular. ; 

1. —Disipar el espasmo muscular. 

M.—Bromuro de alcanfor, cicutina, di- 
gitalina, un gránulo de cada, uno juntos, 
todas las medias horas, hasta la cesación 


de los dolores. 
5. Visceral, 


1.—Calmar la irritación nerviosa. 

M.—Aconitina, digitalina, morfina, es- 
trienina, un gránulo de cada uno juntos, 
todas las medias horas hasta la. sedación. 

Rinitis. 

1 —Impedir la infección MUErmosa. 

M. — Sulfuro de calcio, bromuro de al- 
canfor, 4 gránulos de cada uno; sulfato de 


'latropina, un gránulo; los 9 juntos todas las 


Muermo. q 
Rupia, —V. Dartrosis. 


Sarampión.—V. Fiebres eruptivas. 
Sarna. 4%; gr 


horas.—V. 


- 1% Recientes 
1. —Destruir los parásitos ó acaros. 
M.—Aceite de trementina en fricciones. 
20 Antigua, —V, Dartrosis. 


—Sacioitina: Ri 





“4b beni eprtomtáoy: IPionexa' AO ON rio pl 
¿ahogo ao loo 1 os Ísord | 
Primitiva: Xoduro mereurial, 4 4 6 Er 4 
nulos al día,ton zarzaparrilla,, 1 
Constitucional: Reconstituyentes: ALSe- 
niatos: de hierro, de sosa, 12 gránulos all 
día, dosiá. dos:;;: ona abas ab ol: La a 
lá 23 leo ¡ARE Dartrosis.. sp Dot 
Síncope» rn 
Ho talopálido 6 cardiaco. 
Estricningy aconitina, digitalina, tn 1d, 
nulo de cada. uno, todos los ,c puentes ó me- 
ras.; nina hrntiWe E 
a 2 » ¿20 Sintomático. ar yA 
ústrica: estrienina, quasina; sea, 
estricnina y “cafeina; Jaglénica;. y , aleriana- 
to de quinina, dos, gránulos todas las me- 
dias horas; MAR CSROROS vinogradas da 
res. 
"Sulfato de alnopino,Leiáulo sopelido 
Ñ Sueño tenfermeda 
Cafcina y sus sales, 10, 20 y 'más gránuo 
los al día. 
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q Ñ | 
abes mencntericn:. v. meseñt ha. É - 
00 MP artamudez Ecoreade la lengua.) | 


opus Toniticnt os músculos y'los' nervios | 
de la lengua. ' 


Port we 
' Mi sl E ñ Ñ 


M.— Estricnina y * 'Hióstiatrilha, un grá: | 


nulo de cada uno juntos; bres veces al día, 
3 resis icioibiH —_M 
o(Kigusinh, estrienina, nés de pelletie- 
rina, dos gránulos! decada uno por la mó- 
che al acostarse. Por la mañana Sedlitz 
Chanteaud á dosis purgánte, nemas con 
aceite de trementina. .. 2000004 [ 
Tétanos. — (Y, «Convulsiones. de min) 


Tifoidea.—V.. Fiebres y el Vade-mecum, 
ab ip Fiepres. 


[21001590 Forma aguda. 71 04 

(o ARGÓHIALO: de'estricnina, acóonitina, Mora! 

trina, digitalina,, un eránulo de cada uno 
«edad las medias horás.: Vinos generosos. 
22 Forma subaguda. Hab ao! el 

Arseniato de estrioninia, un gránulo; Val 
droferrocianato de quinina, valerianato d 

hierro, 3 gránulos de cáda. uno, los y jun: 
tos (contra los accesos y | la movilidad her: 


MA 30 


“viosa). 


Y 1 


Ñ 


sie. De 

1-—Disipar'el espasmo y. la parálisis. 
M.—Eftricnina, hiosciafiina; fosfato dd 
“hiérro, un gránulo de cado ino juntóstodas 


las nediay horas. Fricciónes. estimulantes, 
Tísis (consunción.) : 3 


I.—Activar la nutrición:” 
M.— Arseniato de:sosa y yodoformo, de |- 
cada uno de, 6,48 gránulos..al día, 2 á 2; 
quasina á las comidas.” 


yo Caseosa. —Y. Tratamiento de fas csoráfulas. 1 | ' 


y 099 Tuberculosa.. 
Aia Y. Escrófulas...' 
N Pulmonar.—V. Pulmonía caseosa, ] 
c. Abdominal. —V. Tabes ó meséñteritis. 


¡Peisitada, breicin a, que 


fol 'gánicas: pus, sangre, ia erma, 


uno juntos, todas "las med 
la defervescencia. Lociones 'marcóticas (De- 


AE Trariónta a e 
sina, hipof 
Curativa: yodoformio, codeina, ou 


Pei 2er de 'supufación). Aceites ani- 


¡ pmal aj es yodad LEA rl itdoidio mozo (L-— IL. . 
Gránulos de cicutina, salicilato de sosa 


H(contralos dolores ¡maisculaioes): Pricciones 
de: aceite de trobuegtia: se 


bash. intro 
o TDR 15904. 26d “tb 


Uña encarnada. ab Oniziso 
remia (cerebral.) 


_Cafeina, estricnina ¿ds de laa di lo 
ad 


UY de IBLINT 


lina, tres 6 cuatro ES 


( OS 


juntos al acostarse. ' . 
ou uv, sirena 


Densidad, ESOO Elder arenela, 3 


a 

lóbulos 

sanguíneos. Materias colorantes. . 
Urticaria.—V. Fiebres eruptivas. 


Forma aguda: Veratrina, aconitina, un 
gránulo de cada uno juntos, todas las me- 
dias. horas; hasta la defervescencia. 

Forma. subaguda: Bebidas: acidulad: 


| “vegetales; gránulos de “sidroLoregeia anno 
Bn pia Appa las Svaianga e a piel.) 


muarslapoid caidnid odas sb GULES Ca 

E - Vaginismo, —Brofagismo A 
7 “Vaginitis. — Y. Eo asiidas 
Vermes iutestinales. 2: 10 


Para los lómbricoides, ascárides y oxiu- 
ros cuatfó ó seis' dosis de 4-dos gránulos 
cadá una dé santonina, tomadas con. el in- 
tervalo'de quince. minutos: 4: las: veinti- 
cuatro horas ordinariamente sé expulsañ. 
En ocasiones es necesario: él auxilio de un 
purgante oleoso; por ejemplo, :uná-cutha- 
rada déaceitede almendras dulces-ó de ri- 
cino al segunda día,«para arrastrárlos.:,. 

Para la ténia.—V. esta palabra (Ténia). 

Viruela.—V. Piebres eruptivas. 
Vómitos icosrolbics Va: Gastralgia. 


md 


as horas, 


ada 
asta 


Veratrina, cicutina, un: 


lladona, cicuta, etc.) PP” o o 
ALA E » sn 31 
e, 
Zona. — V. Dartrosis, A. e 
“Zumbido de oídos. 100) 
1? Congestivo. RO2agÍ 
I.—Disipar la,congestión auditiva árddis- 
tender la cuerda del. Eimpano. bola 


M.—Aconitina, digitalina, estricnina, un 


gránulo de cada uno o JUni9: fodas las horas. 
Nerv 1080. 


1.—Calmarel ce sHan o HS HñO daikivo. 
_M.—Acido fosfórico,, brucina, cafeina, 2 
gránulos de cada uno Juntos todaslas horas. 
39 Oatarmalo 000 0 

I—Disipar'el tiujo-catarral. 
M.--Emetina, veratrina, un gránulo de 
¡[cada uno” juntos. “todas las, imedias-tióras. 
"Fumigaciones aromáticas.0> 
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HOpIRALeS y eos «alga! tanto gustamos de 
doniversar en los formularios; tratado dein- 


ALO Ia » SPLO0D0 TT -OMTOS lg 18 epolroe eb 


[cierto por Donté, ¿de defoghiosó por Sínery, 
[de extraviado por Br úntón, de contradic- 


torio por Fotbés; dé deplorable*por “Lonis, 


[de tenebrosó pór Chomel;*de nocivó'por 


Meynadie, 'de caótico” por Trousseau y dé 
| faláz por Barbiér de Amiens.:...Ouanido 
[seve en 14/ historia 4 la Terapótítica, á esa 
á injóma' Terapéutica con cuya posesión vd. 
'yo' nos serttimos tán ufanos; que crefmos . 
nos hacía itrosistiblEs cóntra lás enfermez 
dades y que era: preciósó talismán, "saliva 
de Cristo, én nuestras' maños, postergada 
por H ¡pótrates;' ulifcada” por Van-Hel» 
mónt; denóstada! pot Páracelso, edéarneci. 
da por Sydenhara, befáda' por Prank, abo- 
feteada' por Rotstca eeiEidA jor Brote 
sseais, acusada por 'Bérgk y proscrita:por 
Jokhson.,:¿Cuandó abriendo: la trádición 6 
séa la Arca Sánta de la Medicina! sólo sé 
enicuentran' cómo 'ex' la práctica ortodoxa 
de hoy: Hechos que Atestigiiarón los senti: 
dos en ausencia del raciocinio 'y de' la re- 
flexión, ¿probatorios 'de una cosa, después 
dé otra distinta y en segui de cotravdi- 
versa; Experiencias dé' Tas! que' se'dedujo 


omeó 
a Votos gues: o, abandonando las hles: un corolario y 4:poco'su' “antagonista; Tral 
E E la Med dicación - Browniana, lo' COM | tamientos indecisos como! endilyados “por 
pre ará ándose eta augústas bando: el instinto y por" la. arbitrariedad; Reme- 
ras:d Po ños ms O dios sucesiva” y Aún" *coicomitamibemente 
de esertál ni ose, de dd AA vieja Alo elógiados y “olvidados siémpre "por “apara- 
tí (ueno » de Y ye en 1 la Eo ria 41 lá. bosos fun ameéritos: Verdádes 'convulsas'ó 
o eb , Se USC , ota “Médica, | yertas junto al cadáver dé otras Verdades; 
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|Sabidurlas inédicas ue resrltaroh” atenta 
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y negaciónes' 'énconosás como larizadás por 


Juicios personales; Confianzas de ayer; Des- 
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po ple de po geysa por. Gilibert, | desolacioónes por: desengaños; 


" todo esto 
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e 'inút L por Ta sd ' que les "lo más € 
a, di no iva bienestar orgás 
falga [ or Mar- virtudes; tratándose dela Humánidad taf- 
én lá, his- | da bajo” el peso! del dolor 
eto el sufrimiento y t mbalénndo por el'háli- 
dirás to del sépticro; en suma; tratándose de'in- 
AQUEhAiOS a 108 téroses tan tarós coro los qie aquí sé-ver- 
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san, de afectos tan importantes como los 
que aquí se comprenden y,de pérdidas tan 
ÓN s como las que aquí se ocasio- 
nan, se siénte moral, se mira justo, en vd. 
como-en cualquiera hombre meditativo, 
en vd. como en cualquiera que se preocu- 
pe nosólo de no hacer mal 4sus semejantes, 
sino de serles tan útil como fuese posible, 
en vd.como en cualquiera médico que con- 
sagre al menos unos momentos al examen 
de su-práctica y quiera trasformarse en 
amante padre de la organización sufrida, 
alejarse. de un sendero tan erizado de pe- 
ligros, abstenerse de bogar en piélago tan 
tempestuoso y no seguir en ejercicio te- 
Pete. at en que tan fácil es dañar á la 
vida, humana, adoptando todos los mne- 
dios conducentes á salvarla ó 4 consolarla 
siquiera. No.me refiero ni podría referir: 
me á.los contentos que:una vez recibidos 
sólo;se preocupan de copiar fórmulas para 
adquirir el honorario, ni 4 log muy ocu: 
pados. que ni, minutos consagran á medi- 
tar lo que hacen; no me refiero á los que 
ven. ¿con desprecio? todo lo ,que.no es su 
aptitud. y su sabiduría. y.su suficiencia por 
más que, llamen “perniciosa á todo lo que 
ni por las narices les pasó, y tonto á,todo 
lo que ni por.de fuera comprendieron;.no 
me refiero 4 los médicos á. la derniere que 
recetan hoy antippirina, porque es de mo: 
da en Berlín y en París y en Londres y que 
por la: propia razón mañana recetarán lo 
que venga. Me refiero 4 los médicos que 
deben tener en la existencia que se les con- 
fía; todo y el exclusivo objeto de su respeto 
y veneración, que deben protegerla sobre 
todas las.cosas, cuyo programa no es otro 
que el que Godin, el ya célebre autor del 
familisterio trasplantó á la: sociedad y á 
la familia; álos médicos que tienen estric- 
tísima obligación de inquirir el lógico, el 
científico, el tranquilo plan de servir tuto, 
cito et jucunde á la humanidad sufriente; 
á los verdaderos filántropos que buscan 
que su buena voluntad conquiste las con- 
venientes aptitudes para servir gloriosa- 
mente bajo,las banderas del Altruismo; 
á los que albergando un merecido concep- 
to de la vida humana tienen sed ardiente 
de defenderla, arróllando si necesario fue- 
re con la lógica todos los errores que la 
hostilicen por arraigados que sean, persi- 
guiendo,si tal conviniere con el sentido 
común todas las prácticas que la ofendan 
por grandiosas que parezcan, expulsando 
si- fuere preciso, todos los ¡usos que la es- 
torben por autorizados: que se estimen, 
por refulgentes que se levanten, | 

«Yo comprendo bien,la separación de 
yd. de la Alopatía ortodoxa pero....... SU 


ingreso á la Homeopatía.........Vamos; me- 
dítelo vd, bien. Diseulpable sin duda fué 


'Sthal en su siglo cuando temblando por 


los errores-de la Terapéutica en boga, pro- 
pinaba, ya en los últimos días de su vida, 
por toda medicina y para toda enferme- 
dad sólo algunos granitos de sal de la co- 
cina; disculpable fué en su época Bordeu 
cuando “fatigado de adivinar durante 30 
años. adoptó por todo recurso la expecta- 
ción, abandonando á la Naturaleza el cui- 
dado de restablecer la salud perdida; dis- 
culpable fué en su tiempo Boerhaave, 
ordenando en su testamento que quema- 
ran todos sus libros y papeles con excep- 
ción de un grande infolio de páginas en 
blanco, excluida la primera en que se leía 
esta máxima: Conservad la cabeza fresca, 
el vientre libre y los piés calientes y bur- 
laos de los médicos; disculpable en tin fué 
todavía, en la etapa médica en que vivió 
Brousseais cuando en odio á la gastro-en- 
tero-hepato -encefalítis que causaran los 
discípulos de Brown, fué 4 morir incré; 
dulo y desalentado en brazos de la Ho- 
meopatía.. Todos ellos vivieron cuando do- 
minaba omnipotente el Arte conjetural, 
ese mismo arte que practicaron Pitágoras 
y Empedocles de Agrigento, Filinus y Se- 
rapión, el mismo que ejercieron después 
los médicos periodentes, el mismo que de- . 
positaron en seguida los retablos del tem- 
plo de Esculapio, el mismo que encontró 
aun la punzante sátira de Moliere, y lue- 
go la terrible filípica de Hanhemann y 
después el inconforme Análisis moderno, 
siempre é inmutablemente desvalido, en- 
clenque é irresoluto, siempre é inmuta- 
blemente marchando sobre el terreno mo- 
vedizo de las hipótesis y de las opiniones, 
siempre éinmutablemente lanzando á dies- 
tra y siniestra como asperges tratámien- 
tos empíricos, indecisos y groseros, siempre 
é inmutablemente en amigable consorcio 
con la clínica presuntiva, pobre .ciega, á 
quien nunca ha faltado el lazarillo Ruti- 
na; todos ellos practicaron allá cuando 
la Medicina estaba dogmáticamente divor- 
ciada de la doctrina, de la razón y del 
buen sentir ó sea de todos los criterios; 
todos ejercieron allá cuando la Medicina 
nada tenía que la valiera, nada que la apo- 
yara, nada en que descansase su concien- 
cia, ni un principio evidente, ni un axioma 
preciso, ni. una. proposicion ¡incontrover- 
tible. Pero ahora, después de ungida 
la frente del Saber humano con la ceniza 
de :la conformidad por Augusto Comte, 
después de fundada la experimentación 
humilde por Bernard, después de abier- 
tos las fundamentos de la Medicina fisio- 
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lógica ó científica por Bichat y después 
de- establecido el método terapéutico dosi- 
métrico por Burggraeve; ahora que ya las 
ciencias físicas, químicas y fisiológicas han 
hecho tan grandes progresos; ahora'que la 
Fisiología se dirige resueltamente sobre 
los elementos, los toca, los comprueba, los 
analiza, y saca de las celdillas y granu- 
laciones datos importantísimos para fun- 
dar sus leyes generales; ahora que ya las 
hipótesis han sido sustituidas con demos- 
traciones microscópicas; ahora que ya sa- 
bemos cómo funcionan los aparatos, para 
qué sirven los tejidos, qué objeto tiene el 
simpático, qué papel desempeña el sis- 
tema cerebro-espina! y cuál es el pro- 
grama que llenan los ganglios nerviosos; 
ahora aue ya se cuenta con recursos 'in- 
cuestionables por su acción, lógicos por su 
cantidad, y que fijamente pueden impri- 
mir otro sendero á la vida, otro ritmo 
á los movimientos y otra manera de ser á 
los conflictos y conciertos de las fuerzas 
orgánicas; ahora que ya sabemos bien que 
la Terapéutica, como la Patología no son 
otra cosa que una Fisiología relativa; 
ahora que ya se tienen modificadores dy- 
námicos que saben desde mandar á la mo- 
tilidad hasta conmover la inteligencia, 
desde dirigir las vibraciones karioquiné- 

ticas hasta enderezar los:impulsos psíqui- 
cos de la vida, que alcanzan cuanto quie- 
ren en la oportunidad que consignen, cuan- 
to intentan en la ocasión; ahora que ya la 
Terapéutica y la Fisiología experimenta- 
tes han desembrollado las curaciones cn- 
señando sus motivos y sus mecanismos y 
la Química :á su servicio, las provee de 
- armas precisas, bien calculadas y de efec- 
to constante y cierto; ahora que ya la Ló- 
gica y la Humanidad han dado entereza 
bastante para dejar las opiniones de: los 
maestros entre interrogaciones, hasta que 


sesuda observación las compruebe y los 


hechos alegados entre paréntesis hasta que 
sereno debate los consagre, y los asertos 
ambiciosos en el crisol de la prueba hasta 
que tranquila demostración los autorice. 
Ahora, retirarse á la Homeopatía, parece 
un contrasentido, porque como á su tiem- 
po demostraré ávd. ,equivale á encastillarse 
en la abstención, á atenerse á sólo la na- 
turaleza, 4 negar la ciencia, á confesarse 
derrotado, á dejar en ocasiones numerosas 
morir á los enfermos. Servir pasivamente 
á la humanidad es algo más que no pro- 
gresar, es transigir con los desdenes de 
que ella ha sido objeto, es volverse cóm- 
plice de los que há buen número de siglos 
son los autores ó los expectantes de su pa- 
sión, Yo entiendo y perdone vd. mi fran- 


queza, que no deben llamarse médicos los 
que al finalizar el siglo en que vivimos 
son escépticos, abstenidos ó nihilistas, ¡son 
sólo los acompañantes, en esa lúgubre tra- 
gedia que se llama enfermedad, son sólo los 
dueños, los propietarios conscientes y con- 
formes de ese vergonzoso bagaje que se 
llama Anatomía Patología. La naturaleza 
ha creado recursos para vivir y para estar 
sano y para recobrar la salud perdida; la 
inteligencia debe buscarlos, la ciencia adé- 
cuarlos y el arte y la destreza emplearlos, 
pero emplearlos, no hacer que los emplea. 

Si vd. es homeópata como Hahnemann, 
de esos que predican una terapéutica que 
en ningun caso pudieran demostrar, sien- 
do que á la hora dela práctica, que en el mo- 
mento de la prueba rehusan dar lo ofreci- 
do y servir á la ciencia con leales:experi- 
mentaciones, de esos que dan sombra por 
realidad, su comportamiento médico no me 
parece fundado, y es lo peor que acaso nún- 
ca llegamos á entendernos; si es vd. un ho- 
meópata como Mandt, ósea un homeópata 
forrando, corrigiendo, enmendando á- un 
alópata de esos que defienden el dinamis- 
mo de la materia pero sin suprimir la ma- 
teria misma, porque comprenden que fuer- 
za sin materia como esta sin aquella som 
quimeras, que en su ley tienen un princi- 
pio que aceptan, y en su doctrina un plan 
que siguen, y que combaten con realidades 
y no con intenciones, la discusion pronto 
nos unirá, porque las verdades no son'an- 
tagonistas, se pueden juntar y' pala 
sin perjudicarse entre sí. dl 

Pero, me he distraído; entremos ya á dis: 
cutir los asertos de la carta de vd. con que 
no estoy conforme. Présteme,leruego, que- 
rido compañero, su interesante atención. 


1? Entiendo, como vd., que la Hombo: 
patía tiene der echo á ser admitida al con- 
curso de la investigación humana, con sus 
archivos experimentales, con su ley y con 
su doctrina; pero juzgo que no es serio ad- 
mitirla ya, con sus botiquines y con sus 
glóbulos. 

22 Entiendo, como vd., que en ccñitl 
no son admisibles las ortodoxias; pero re- 
clamo el. mayor miramiento y el más pro- 
fundo respeto para la ortodoxia cientifica. 

3? Entiendo, como vd., que el análisis 
de la unidad no puede hacerse sino con 
la: división infinita de los cuerpos; pero 
juzgo indispensable para acertar, que el 
analizador se pare;hasta donde debe, y que 
practique en cuerpos homogéneos; y olvi- 
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do¡ estais verdades; la experimentación hor | efectos vitales: de: las sustancias, medicas 
Pc fundar su crap ;,; [mentosas, puntoobjetivo de la Medicina 4i- 
A? Entiendo; como vd., que debo.admi- | siológica; ó científica. , La homeopatía inte- 
tirse eliSimilia, similibuscomo la apliga- | rrumpió el terrible reinado «de: la medica» 
ción de la fuerza.en.el sentido mismo que [ción browoniana, salvando así. á,enfermos 

solencra morbosa; requiere, ó.sea.como. innumerables, de-las garras del delirio de 
el modus; operandi en. terapéntica, 6 sea la maza y convidó á los prácticos al exa- 
ent contada Th omvodinámico;. pero, opino men, y, 4: la. meditación.: Justo, «debido. y, 
que pocas, veces; sale cierto en :el sentido [conveniente es entonces. que la Homeopa- 
homéopático, que no-formula ley del tra- | tía; no sólo tenga franco el paso'al centa= 


tamientomódico y que la Homeopatía nolo men. de la investigación humana,sino lu- 
aplica y munca por tantoJo ha comprobado. gar preferente en las Academias Médicas 
e Entiendo como. xYd., quelas modifica- | y sitial de. honor en los congresos humani- 
ciones funcionales del territorio orgámico |tarios..: « 'erdo bp 20b1198 eol 19 Tila SUP 
invadido óalterado.por la causa morbosa, No es,serio, «sin embargo, permitir. que 
son. síntomas, así; como que las modifica-.| la Homeopatía ingrese al recinto.del deba= 
ciones funcionales: delterritorio orgánico.| te llevando sus. glóbulos y sus bs uines, 
invadado $ alterado por. la sustancia ó|porque esto tiene, ya, mucho de cómico, y 
fuerzamedicinal, son la acción fisiológica | no es propio de médicos dejarse ¿Engañar 
del medicamento; pero sostengo .que ni en [como niños, mi mirarse ¡entre sí como los 
uno ni en/otro.caso.son todas las que es- |augures de Cicerómi ¿ 019 ba odo air: 
tán, ni-están todas las que som: 10: [ + La Homeopatía, para. persuadirse ón ¡sí 
6%; Entiendo, y esto sí en contradicción misma de, la utilidad-de: sus «preparados 
$ wd., que mo hay paridad entre el ¡proto- | nunca ha cesado de: pregonar que la imate- 
plasma y las diluciones homeopáticas. ria es divisible hasta. lo infinito, que la ac- 
-- 42 Entiendo como vd., que las patogene- | tividad es. su atributo indeficiente,y que. 
sias de Hahnemann, son los primeros es» nadie podría poner linde justificada á la 
tremecimientos de. la. Histodynamia, los [cantidad en que: una sustáncia puede ser 
esqueños dela acción de las sustancias | útil y activa. el “19yomnos aja, Debils 
que; debe emplear la terapéutica; perojuz-| Se le ha dicho queno se infiere de que 
go. que nada puede deducirse de la experi- | la materia sea/injinitamente divisible,que 
mentación áxgjornal. 0 20 sx pJ la división ¡obedezca. ¿á los: medios ecáni- 
c+Y,8? Por último, entiendo como. vd., que|cos ordinarios, ni que las diluciones :ó+tri- 
e fenómeno de:la curación de; los: enfer=.| túraciones cumplan ese.cometido;ni que la 
mos, :surge:con: la: ¡administración de. los sustancia medicamentosa, quede:en sus pre- 
medicamentos, y quesla variedad de méto-- parados, infinita. y debidamente dividida: 
dos revela. necesidad; pero, opino que: el |Se-le ha. dicho que á juzgar.por elomutis- 
fenómeno de la curación como el fenómeno. mo de las análisis, las diluciones» y los gló»' 
dede muerte, surgen á/ veces por la.admi-| bulos no contienen sustancia 'medicinal; 
nistración de los remedios, y. que ¡la falta| que la copa: del químico mada. revela; que 
ó contradicción de leyes ó principios Men- |el mismo espectroscopio (microscopio/delo; 
tores, indica carencia de principios cientí- | impalpable, de lo inconcebible; que: puede: 
ficos. ' hasta revelar el hidrógeno que carga.el éter: 
Procuraré ser conciso al demostrar á vd. en su camino de las estrellas á nosotros, 
cada uba de estas proposiciones. ::: que puede hasta inquirirun tresmillonési.. 
o a mo de milígramo de:sal marina:en. la at- 
.|mósfera de una pieza, que puede:hastaisor= 
prender una moleculilla de zinédewn trein-. 
tamillonésimo de milímetro de tamaño) ná- 
da enseña más allá de la 9% dilución; que 
el reactivo fisiológico última ratio en ne- 
gocios de este género, se calla á ese respecto, 
pues que el hombre sano que debería tener: 
con la administración de sustancia activa, 
conforme á sentido común, algún trastor 
no, y de acuerdo al credo hahnnemannia- 
no, serie de síntomas constitutivos de una 
enfermedad facticia tam. semejante: cuam- 
to es posible al conjunto de síntomas de lá 
enfermedad que se pretende hagá desapa- 
recer, no la producen ni lá engendrán, ni 
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¡La Homeopatía contiene en su Organón, 
doctrina filosófica que solo claudica en lo 
referente á Terapéutica; lleva en su ley de- 
rrotero no arbitrario y útil que sólo tiene 
en su contra no ser siempre el conducente 
al objeto 4: que.se destina y en sus archi: 
vos experimentales guarda valiosos docu- 
mentos ¡para la medicación racional que 
sólo, para ella no sirven, pues que por mu- 
cho, que con justicia los decanta no hace de 
su enseñanza el uso. debido en sus trata- 
mientos, La, Homeopatía ha sido además la, 
que fijóla atención de los médicos sobre los 
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contingente ni infaliblemente, ni semejan;. 
te ni desemejante, ni con dulzura ni con 


crueldad; y que de los enfermos. unos sanan 


con glóbulos y otros no sanan con glóbu-. 
los, lo mismo en, esto que cuando no se da. 


medicina, lo mismo exactamente que cuan- 
do;sg,da medicina bien perceptible y apa- 
rente, no siendo por tanto los hechos, deci- 
sivos para la demostración cuestionable. 
Se le ha:dicho que dé poco, que dé muy 
poco, que dé poquísimo, que dé infinitesi- 
mal, pero que dé algo que se, pueda com- 
probar, algo que no sea el Blas de Van- 
Helmont que sólo animara la buena vo- 
luntad de ese, hombre ilustre, algo que no 


sea el Accipe Spiritum Sanctum, de: los: 


obispos que'sólo puede concebir la fore- 
ligiosa: Se le ha dicho que los ejemplos en 


que. ella apoya su dinamización activa no: 


la favorecen; que Ducoudray era atacado 
de ¡asma por 'aspirar ipecacuana, no por 
aspirar mada; que los imperceptibles dan 
enfermedades pero no los ausentes; que las 


pequeñas dósis. conservan actividad pero. 


no las dósis imaginarias; que el que depo- 
sita una gotita de vírus en un piquetito ó 
en una escoriación, el que inyecta un solu- 


to titulado debajo de la piel y el que ab-. 


sorbe miasmas deletéreos, siembra, inyece- 
ta. ó absorbe, no ganas ni buenos deseos, si- 
no algos que se pueden enseñar por los me- 
dios convenientes. Se le ha dicho que no 
escárnezca la. fe científica diciendo que da 
lo que no da; que es cierto que.hay miste- 


rios que paran al hombre, pero que siquie-: 


ra pruebe, que es uno de ellos, la actividad 
de lo ausente, la fuerza de lo que no exis- 
te, el poder de no hacer, como decia Magen- 
die; que la inmaterialidad de la fuerza es 
una verdad, pero que lo es también que la 


fuerza deriva de la materia, que la fuerza: 


- sin materia es quimera y que:toda  fuer- 


za debe tener el punto de apoyoque Arquí- 


médes búscaba para conmovér el mundo. 


«Se le ha advertido que aun suponiendo: 


que los medios homeopáticos dividan sin 
tropiezo 'hasta 'lo inconcebible; tratándo- 
se de cuerpos heterogéneos, de mezclas de 
componentes variados, de tinturas ó jugos 
vegetales por ejemplo; es seguro que la di- 
vision mejor practicada, llevará á tal glóbu- 
lo ó gota partículas de alcaloides, y á tales 6 
cuales otras,moléculas de sustanciasinertes, 
ó de ácidos ó de sales; es claro que la dy- 
namización mejor hecha, pero ciega como 
tiene que ser la que hacen los medios mecá- 
nicos que usa, conducirá por aquí tal.sus- 
tancia eficaz, por allá tal otra inconvenien- 
te, inoportuna é inofensiva, no siendo ni 
siquiera verosímil que cada glóbulo, gota 
ó dosis lleve precisamente los tantos de ca- 
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da. componente para reconstruir la compo- 
sición de la planta, para:que personifiquen 
en pequeño la genuina sustancia del vege- 
tal curativo. Se, le ha advertido que por 
más que Ja materia sea activa en cualquie- 
ra aun ínfima dosis, una partícula de di: 
namita estallando en el corazón de ¿una 
montaña y que puede, hasta forzar los po-: 
ros de la enorme mole, hasta estremecer los 
tunelitos de su transpiración, no ¡es pro”. 
bable que hiciera volar al coloso; que.el es- 
fuerzo de una hormiga por mucho,que, sea. 
bastante hasta para; ahogar'á. un gusanillo 
nunca conseguirá por más que se violente. 
tirar á un elefante; que cada. dosis mínima 
de medicamento debe, si..el tiempo:.como 
pasa, es precioso, tener no actividad en ge- 
neral, sino la mínima competente al objeto, 
que persigue, la fuerza que conduzca,con 
seguridad al fin que se intenta; que.la:do- 
sis de remedio por' débil, que sea debe con- 
servar la energía bastante, según doctrina 
homeopática, para provocar ¿nmediata- 
mente después de haber sido tomada, sín- 
tomas semejantes á los de la enfermedad 
á que se destina, y en caso de enfermedad. 
un poco más intensos, y NINgunos provo- 
ca la administración de los glóbulos; se le 
ha advertido que esta ausencia de sínto- 
mas subjetivos consecuente á la adminis- 
tración de preparados homeopáticos, era 
esperable, pues que si un glóbulo represen. 
ta una ¿infinitamente pequeña porción de 
la dilución y la gota de dilución á la,¡30* 
debiera contener (supondré que contiene). 
unnoyendecimillonésimo de grano, compu- 
tada la actividad de un glóbulo ó,de una 
gota de dilución y multiplicada. por 100, 
1000 ó un millon no se puede demostrar 
que produzca efecto pronto. y eficaz en el 
organismo humano, que es el objeto. para 
que fueron formados. ] : 

Se le ha advertido la manera inofensi- 
va con que los charlatanes usan y abusan 
muchas veces sin la más mínima instruc- 
ción, de los medicamentos homeopáticos 
en los enfermos, cosa que no harían si fue- 
sen activos y si como quiere Hahnemann 
sus medicamentos fueran suficientemen- 
te poderosos para un objeto que no es siem- 
pre al que la ignorancia atrevida los con- 
sagra. 

Se le ha advertido que si las dosis ho- 
meopáticas bastaran para enfermar, los or- 
ganismos de los farmacéuticos, sujetos á 
constantes inhalaciones de medicamentos, 
no resistirían mucho tiempo los embates 
de tanto huracán morboso. va. 

La Homeopatía urgida porla Lógicaase- 
vera pero no demuestra que las diluciones 
homeopáticas, no son soluciones sino medi- 
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cámentos especiales Moras elagua se' tráns- 
forma pór virtud del ó los atomillos ó par- 
tículas de sustancia medicinal allí nadan- 
tes y los sacudimientos impresos al líqui- 


do en verdadero cuérpo y sangre de la me-' 
dicación racional ¡cuánto trabajo y esfuer-' 


7o se necesita por sostener lo falso!! La 
Homeopatía hostigada por él' raciocinio 
pide que no se haga tanto mérito de sus 


. preparados, que” lo que “vale es su' ley, 


que se salve su ley y que todo lo' demás 
es lo de'menos ¡¡como si fuéra posible des- 
entenderse “de la práctica, es decir, «de la 
comprobación de la léy cuarido la práctica 
de la'ley eslo esencial! ¡como si fuera fácil 
demostrar las ventajas del principio sin su- 
jetarlo á la “observación! ¡como si fuera 
dable la Medicina pio sin los íne- 
dicamentos!! > * 


Mientras la' Homeopatía no denfietae! 
que la divisibilidad de la materia la obe-' 
dece desgranando particulas y átomos cón- 


forme á su indicación; mientras la Homeo- 
patía rio compruebe que diviéndose mezclas 
con medios mecánicos, se aislan grupos ar- 
mónicos representativos de la potencia to- 
tal de la planta, en glóbulos, en gotas ó en 
dosis, en acatamiento ásu buen deseo; mien- 
tras la Homeopatía no demuestre en el sa- 
no la potericia en unidades, decenas Ó cen- 
tenas de sus glóbulos, no és serio hablar 
de sus botiquines ni én general de.sus prác- 


ticas terapéuticas; se pierde tiempo precio- 


so dedicándole á orientarse sobre mistifi- 
caciones manifiestas. 

- Convenga vd. conmigo, querido compa- 
ñero, La H, 'omeapatía tiene derecho ú ser 
admitida al concurso de la investigación 
húmana con sus archivos experimentales, 
con 'su ley y con su doctrina, pero no es 
serio admitirla con ss dotiquines y con'sus 
glóbulos. 


* 

Etimológicamente la palabra Ortodoxia 
significa opinión, creencia -ó: enseñanza 
recta, derecha. En materias religiosas que 


es donde se aplica con propiedad indica, 


profesión de la: verdadera fe que según los 
teólogos se conoce infaliblemente por su 
perpetuidad. En materias científicas, y en 
estilo figurado, llámase Ortodoxia la pro- 
fesión de una opinión, creencia ó enseñan- 
za caracterizada enla ciencia infalible- 
mente por su perpetuidad. 

Ahora bien, yo comprendo sin esfuerzo 
que vd, no admita en los debates científi- 
cos una opinión, una creencia ó una ense- 
ñanza. que sólo se imponga por, su perpe- 





tidad, porque” ésta por sí sóla "no tieno 


valor ni ante la Filosofía, ni ante el Dere- 
cho, ni ante el simple buen sentido; pero 
no estoy de acuerdo en que opine dela 
misma manera respecto deenseñanzas cien- 
bíficas, tgurosamente científicas por mu- 
cho que se hayan perpetuado, por mucho 
que hayan sobrevivido y sigan. sobrevi- 


| viendo. des 


“Los astros circulan por el Zodiaco; el 
todo es mayor que la parte; dos y dos' son 
cuatro: he aquí conocimientos científicos 
de los que el que menos puede tener trein- 
ta siglos de existencia; he aquí verdádes 
científicas ortodoxas, enseñanzas perpe- 
tuadas nemine discrepante. ¿dl 

¿No es verdad que lo que ellas aseveran 
es y será admisible y respetable 7 y dogmá- 
tico, por perpetuado, por viejo, por orto- 
doxo- que'se suponga” 1 VEASE 

Si lá tradición misma habieía seguido 
á la ciencia, si en vez de encastillarse en 
el magister dixit, hubiese marchado con el 
raciocinio como ' Mentor, * siquiera desde 
que los hombres pensadores la hicieron 
objeto dé su estudio, siquiera desde que 
Hipócrates la erigió en doctrina, ser 
médico ortodoxo sería ser un verdaderomé- 
dico, y seguir en todo á la enseñanza or- 
todoxa, sería servir debidamente á la hu- 
manidad en acatamiento á la razón, ¿no 
es cierto que vd. opina conmigo que si las 
ortodoxias en general no son admisibles, 
la ortodoxia científica merece mayor mi- 
dei e profundo respeto? | PE] 40t1 
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No :tiene duda. Ll. método analítico 
arrastra úl los espíritus 4 dividir EN LO 
POSIBLE. los:componentes del. objeto estu- 
diado; el análisis de la unidad no puede 
hacerse sino.con la división llevada hasta. 
sus «últimas trincheras; por él estudio de: 


| una molécula «puede hallarse el de la ma- 


sa, porque lo que pasa en un elemento in- 
duce á suponer lo que sucede en una con- 
gregación de elementos, en una balumba, 
de partículas, porque del análisis de una 
actividad pequeñísima, puede colegirse: el 
de la suma de innumerables de su clase: 
formando una actividad total y única del 
cuerpo á la observación sujeto. 
“Pero -las análisis deben pararse hasta 
allí. donde las conduzca la Lógica-y las 
auxilien los recursos científicos; no deben 
seguir más allá porque ya el terreno es 
hipotético y la imaginación puede poblar- 
lo con fantasmas aunque ¡imperceptibles 
é impalpables, no menos nocivos en cues» 
biones científicas. 
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¿Quién e. decir 2. que apt más s allá : 


de nuestras percepciones ya en lo “grande, 


ya en lo pequeño? Y sin saber lo que hay 


más allá de nuestros sentidos aún armados 
de los instrumentos que la ciéncia les en- 
trega: ¿cómo se puede científicamente y 
sin echarse á bogar en los mares de la ima- 


ginación, asegurarlo que allí pasa, lo que 


allí sucede? ¿Por los resultados? y ¿quién 
nos asegura que los resultados son' hijos 
precisamente de tal cosa que no podemos 
hacer'constar, en vez de tal ó cual, de 
tampoco podríamos inquirir? 

Por otra parte, las análisis no' pueden 


referirsé sino 4 la unidad que fué su obje-. 
- to y á las sumas de ella; nuncadá otra uni- 


dad extraña, ni á-cuerpos heterogéneos en 


que ella pudiera tomar parte. El que ana-. 


lizó una partícula de quinina puede refe- 
rirse á grandes dosis de quinina; péro' no 
á corteza de quina en que entra quinina, 
quinidina, ácido quinóvico, ete, ett.; esto 
es “de sentido común... s 
Ahora bien; Hahnemann. llevó sw'análi- 
ss dividiendo más allá de donde sus recúr- 
sos se lo permitieron, más allá de LO POSI" 
BLE en su cáso; él mismó sin saber ya lo 
que analizaba, sin poder decir'la cantidad 
sujeta á su experiencia, seguía apuntando 


observaciones que en suma pudieron con-' 


cretarse á estas frases: á ESTO QUE ESTÁ 
AQUÍ, corresponden estos efectos. ¿'No le 
parece á vd. que á buen componer esta ex- 
periencia tenía después de hecha como las 
que no se han hecho y se van á hacer, una 
parte en la luz y otra en las tinieblas, ó lo 
que es lo mismo que fué una análisis i impro- 
vechosa? 

Hahnemann además, ensayó en tinturas, 
en cortezas, en soluciones, en trituraciones, 
todo esto de compósicion y actividad va- 
riabilísima. ¿La unidad de ensaye puede 
asegurarse que 'fué idéntica en todas las 
experimentaciones, y por tanto qué sus 
resultados deban tenersé: como' consagra: 
dos? Indudablemente que no. 

“Hahnemann, el verdadero institutor del 
dyaktifismo de las sustancias medicinales, 
el apóstol de las análisis de la fuerza me- 
dicamentosa, no supo practicarlas; no se 
pueden aducir consecuencias legítimas de 
las dinamizaciones del padre dé la homeo- 
eri p. 

“Entiendo, pues, como vd., que el analisis 
de la unidad no puede hacerse sinó cón 
la división infinita de los cuerpos; pero 
júzgo indispensable para el acierto que el 
experimentador:se pare hasta donde debe, 
y que practique en cuerpos homogéneos; y 
olvidó estas verdades la experimentación 
homeopática, al fundar su terapéutica: 


* 
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¡Pá elitondarhós: en la discusión del. Si- 
milia similibus, empiezo por definir los 
términos, según consejo de Bacon... 

Hahnemann en su Organón, párrafo 21, 
dice: "Es necesário atenerse Úúnicamen- 
té ú los'accideñtes morbosos que los medi- 
camentos provocan en el cuerpo sano,como 
la sola manifestación posible de la virtud 
curativa de que gozan, si se quiere apren- 
der respecto de cada uno, qué enfermeda- 
des tiene la potencia de engendrar, LO QUE 
ES DECIR, cuáles enfermedades tiene la 
potencia de curar. En el párrafo 22. Los 
medicamentos: NO TOMAN “EL' CARÁCTER 
DE REMEDIOS:SINO EXCITANDO LA ENFER- 
MEDAD NATURAL QUE QUIEREN CURAR. Y 
en el párrafo 24: No «queda 'otro método 
eficaz de emplear los medicamentos contra 
las enfermedades que recurrir al niétodo 
homeopático en el cual se-busca para di- 
rigor contra la universalidad de los'són- 
tomás de caso morboso individual AQUEL 
DE ENTRE 'TODOS LOS MEDICAMENTOS) del 
quese conoce bien la manéra de obrar en el 
sano, que POSEA LA FACULTAD' DE PRODU- 
CIR LA ENFERMEDAD ¡ARTIFICIAL MÁS SE- 
MEJANTE Á LA ENFERMEDAD NATURAL QUE 
SE TIENE Á LA vyISTA.!" 

Hughes, en su kTorspéútica, ion: "Obte- 
ned todos los síntomas qua podais, expe- 
rimentando vuestros medicamentos, ó exa- 
minando á vuestros enfermos; en seguida 
prescribiendo para un caso individual, ele- 
gid el remedio, que. corresponda lo mejor 
posible á la totalidad de los síntomas pre- 
sentes. Los síntomas por medio de los cua- 
e debe efectuarse la compáracion entre 

la enfermedad y el medicamento, son to- 
dos aquéllos que se pueden descubrir, sub- 
jetivos y objetivos, superficiales y profun- 
dos. SI TODO 'LO' QUE CONSTITUYE LA EN- 
FERMEDAD 'PUEDE ENCONTRARSE EN LA 
PATOGENESTIA DEL MEDICAMENTO CON LAS 
MISMAS PROPORCIONES Y EL MISMO 'ORDEN 
DE APARICIÓN, SE PUEDE CONSIDERAR CO- 
MO ESTABLECIDA LA SIMILITUD DESEADA. 
Hay semejanza entre la estricnina y el té- 
tanos, la mariguana yla'catalepsia, el áci- 
do ejamhidwico y el acceso de epilepsia. 

Con que, para el autor de la Homeopa- 
tía Similia similibus quiere decir: causar 
en un enfermo, con objeto'curativo, una 
enfermedad artificial lo más semejante po- 
sibleá la que se tratará;curar una enferme- 
dad con otra enfermedad.—Y para Hughes, 
autoridad en la: materia, es la aplicación: 
sobre la enfermedad natural; de una foto- 
erafía suya, producida por la acción de un 
medicamento; curar una enfermedad im- 
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primiéndole su retrato, otra enfermedad. 
—Según, ambos, un, medicamento homeo- 
pático si quiere merecer su adjetivo.ha, de 
excitar la enfermedad. que quiere. curar. 
Similia similibus curantur, ley homeo- 
pática, sigpífica; se, curan las, enfermeda- 
des naturales .con' sus semejantes, impro- 
yisadas, por,un.medicamento...No cura.un 
remedio; si mo causa la enfermedad que va 
á combatir. 
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Con que para la Homeodynamia Sima 
lia similibus quiere decir: excitar, calmar 
$ corregir, con objeto, curativo. y. com. mes 
dicamentos de acción semejante, ó. sea que 
exciten, que calmen ó que corrijam los ae- 
cidentes orgánicos que lo reguieran hasta 
restablecer la. salud;, es la; enmmendatura 
de una fotografía fisiológica, desfigurada, 


Hay otro. mode totalmente diverso. de |por la enfermedad, con, los: medios, de.ens 
entender el. Similia. similibus;: como. lo | mienda quenos. enseñan las patogenesias. 


entiendo Ja; Homeodynamia. Parodiaré 4 
Hanhemann:y á, Hughes en lo conducen-| 
te, para fijar la explicación 4:que me refie- 
ro, y,pondré:en letra;bastardilla la doctri- 
na homeodinamológica;: ¿0 emi 
+ 2Los medicamentos provocan, en el. cuer- | 
¡po,sano ¡aceidentes morbosos,como la. sola! 
manifestación ¡curativa dle que gozan, slse 
quiere'aprender respecto de;cada.uno qué! 
enfermedades tienela potencia de curar, no | 
hay.más, que conocer bien.esos accidentes! 
para utilizarlos. en. sw oportunidad, en | 
amepulsamz calmar ó corregir, los que indi 
- que la.organización en la enfermedad que 
se.debe tratar. Los medicamentos no to- 
man el carácter de remedios sino.cuando | 
excitan, calmanó corrigen con el. esfuerzo 
autonómico que sabenproducir, los efectos 
de la, enfermedad. que van, á. curar. No 
queda otro medio eficaz de.emplear los mer 
dicamentos: contra, las enfermedades, que 
recurrir al método homeodanámico, en el 
cual se busca dirigir contra la uniwversa- 
lidad. de los síntomas, una ó varias fuer-! 
zassimilaresconducentes,en concierto con 
la; fuerza orgánica, á devolver la.salud. .: 
'Obtened,todos.los,síntomas. que; podais, 
experimentamdo vuestros medicamentos 6 
examinando 4 vuestros enfermos; en segui- 
da prescribiendo.para un caso individual, 
elegid. el.ó los remedios que correspondan 
lo: mejor posible: 4:.exaltar, calmar ócorre- 
gir,segúmn cada cual exijaz la totalidad: de 
los síntomas presentes. Los síntomas por 
medio de los cuales debe.efectuarse la com- 
paración entre la enfermedad y el medi- 
camento, son'todos. aquellos que;se puede 
descubrir, sabjytivos y objetivos, superfi- 
ciales, y, profunstos, Sistodo lo .que.consti- 
tuye la ¡enfermedad puede encontrarse en 
la;patogenesia de un medicamento, gorlas 
mismas proporciones y el:mismo orden de 
aparición, para restablecerel perdido equi- 
«librio :de.salud, se: puede considerar como 
establecida; la similitud: deseada. Hay se- 
mejenza entre el sueño mórfico y.el sueño 
normal; la hay entre la distención fÁsio- 
lógica de los esfinteres y la producida por 






















Curar una enfermedad; es corregir. Los 
desperfectos. que en la organización pro- 
duce un agente morbífico; um medicamiens 
to. homeodinámico lleva uma fuerza gutos 
nómica equilibramte que debe concertar 
con la.acción orgánica maturaloso 1 coji 
- Similia. similabus agere ley, homeodi> 
námica, quiere decir, se, tratan Jas ¡enfer 
medades con medicamentos de acción, se; 
mejante á la: que al.caso conviene; nojgura 
un remedio. si no; procura, la acción;para 
quese, busca. iy 00 0000 1dia1og-ol 92 202 
: La Homeopatía, pone ¡entre paréntesis, 
contraria icontrariis; la; Homeodinamia 
con élcompleta su doctrina.. La, Homeopa- 
tía dice; Similia similibus curantur. et 
contraria contrarias palvambur;la.homeo; 
dynamia expresa: Similia:similibusagitur 
et contraria. contrariós pm 
meopatía no sabe qué hacer con la.Alopa- 
tía; la Homeodynamia explica todas «las 
curaciones, comprende 4-,la. Homeopatía, 
cuando el síntoma :eurable es toda la .en- 
fermedad, y á la Alopatía en todos sus 
éxitOs. 0: 


2r asha RORMandaid 
La Homeopatía busca un, sufrimiento 
semejante en todos. sus, detalles, y. admis 
nículos; la Homeodymamia solo Ja acción 
semejante que al. caso convenga para.res- 
taurar el equilibrio. La Homeopatía lleva, 
como plan preconcebido, calear una, enfer- 
medad artificial sobre otra natural; la-Ho, 
meodynamia se propone enmendar log:er- 
rores orgánicos causados, por, la enferme: 
dad cómo, dónde y.cuál convieno,La;Ho: 
meopatía se pone, delante un retrato. para 
copiarlo; la Homeodynamia no, se,propone 


sino dar toques al que; tiene delante, hasta 
quitarle las imperfecciones que lo harian 
desconocible.. La. Homeopatía. opone, una 
enfermedad 4 otra para que'ambas se des; 
truyan; la Homeodynamia, esencialmente 
conciliadora, arregla, diferencias, y. resta: 
blece el armónico y normal ejercicio: delas 
funciones. La; Homeopatía, cura el tétanos 
con estricnina; la Homeodynamia, cura el 
tétanos con ,hyosiamima, y deja-paralas 
paresias y parálisis la estricnina, 








1 AE8COIÓn cnérgica, aunque Amena. 
pps! AS ruedas orgánicas, en Obedien- 
cia á su ley, profesa-que debe excitarla; la 
a se cuida mucho de excitar | 

| organismo irt pe A Jo calma, lo. , mode- 
-ra,lo impauiliza, Le E ome: patía. sLSncnen: | 
tra. una, fiebre con -Cconges stiones, locales, ó 
sea una flogosis, en cumplimiento : ásu Me 
enseña que s debe crearse otra para tratar- 
la; la Homeodynamia bien lejos de querer 
otra, procura vaciar el órgano afectado, 
d eyolver la' paz á los territorios conmoyi- 

amotinados, y Fa] Jaci uar á todo tran= 

ce él preludio « de conil SABOIOn. general. pe 
“La Homieo oi namtasiara en Medicina 
oa ese. gran errotero ) que el' arte huma- 
nó ha ses uido y tiene que ¡seguir, s si quie, 

re el acie ne, eh cuanto ejecute, esa, senda, 
que nd i _pretendén merecer su nom- 
ello, lo grande, y lo verdadero. Tmi- 

ba á£lan jaturaleza; hacer lo | que; ella, obrar 
como ella, seguirla, cual l dijo” Dante, como, 
a [discípulo al Le Hipócrates Lothal? 
la así el precepto: Quo vergit natura eo. 
ducendimm. El que quiera curar, debe hacer 

+ hace, la naturaleza cuando cura, imi-, 

los moviusientos críticos naturales, em- 

ET O para eso los medios conducentes; 
Fo donde la naturaleza indique « que la sa-. 
lud viene, por allí: hay que buscarla, por 
donde E quela enfermedad sa- 
le: or A me, que favorecer su expulsión. 

“Home lynamia, dispone para sus lar. 
die acciones como las necesita, encar- 
nadas, ermítase la fraso, en las sustancias 
médicamentosas. Y obra, como es natural, 
empujando con | lo que empuja, excitando 
con lo. que excita, corrigiendo con lo que 
corrige e, Y “moderando con lo que modera; 
á nadie ocurre abatir con lo que ensálsa, 
ad: con lo que aturrulla, 

rata de favorecer Ta crasis sanguínea, 
de conve vertir las. sustancias azoadas en fi- 

brina y. il CNEA Ne caera bene en glóbu- 


1 2 Y iiAl 
las YO os, los blancos dela, sangre (factores 
cuando su ¡vida se estanca de tantos é irre- 


parablés males). administra arsénico y ar- 
seniatos « ue la observación fisiológica y 
la experimen ación clínica le enseñan co- 
mo “buenos. para tan. grandes objetos; trata | s 
de limpiar. la sangre, disolviendo las sus- 
tancias ¿2lbuminoides extrañas y nocivas 
al org Anismo, para entregarlas e en forma de 
compuestos solubles á, la. eliminación re- 
nal, da ioduros y bi omuros que la, Obger- 
vación, fisiológica Y la e EAN 
clínica le entre; an como ú pue para con- 
seguir “su fin. Sab: Por ejemplo, que en 
un cólico saturnino hay intoxicación gene- 

bien manjbesta en los espasmos y como. 
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[causa pomada pira, Una. copstrig- 
Eo espasmódica del intestino emplea yo- 
duro Es ia co Asigo las sustancias he- 
terogóneas formadas y por el tóxigo, y las en- 
trega al riñon;) y conrbate con hyosiamina ó 
atropina, la constricción. Sabe que el tifo 
es un envenenamiento por los miasmas hu- 

anos, que mata,orgamizaciones apocadas 
y que: se elabora particularmente en elin- . 

¡testino grueso; ; presorilye grandeslavatorios 
intestinales. que arrojen fuera é inutilicen 
al enemigo, alimenta convenientemente, y 
sostiene con ácido. posiósigo y estricnina, a al 
'organismo. 

“Las relaciones de semejanza oh, la Ho: 
meodynamia lo sabe muy bien, no;son una, 
| peculiaridad. del arte de curar de Haho 
memann, existen.en todas las ciencias sir» 
viéndoles de guía pura sus operaciones... 

sin embargo, ya vd. ve, cuán diferen- 
tes son la Homeodynamia y la Homeopa- 
tía que algunos señores homeópatas quie- 
ren confundir y aun declaran idénticas. 

Va yd. á decirme: La Homeodynamia 
es ecléctica. ¿A cuál eclecticismo. pertenece- 
ría al de Agáthinus y Celso.ó al de Sim- 
phonemen Y, Spr engel? El primero, fué en 
tiempo de sus iniciadores, el individualis- 
mo en creencias, opiniones y prácticas, gon, 
todas sus probabilidades de acertar y errar; 
el tot capita tol, seusus; en su. tiempo, bro», 
quel contra, la tiranía de los sistemas, ba- 
luarte de la meditación, protesta del Mea, 
mihi contiencia pluris est quam ommiun 
sermo. El otro que pudiera'llamarse de- 
transacción fué el uesadoptaron los mé:- 
dicos que sin onde el pasado quisie- 
ron contemporizar con el presente, adop- 
tando los hechos, verificados por cueñta 
propia y eligiendo como admisibles, los.en 
acuerdo con su propia, opinión. 

El eclecticismo en todo caso, ha rehusado, 
una doctrj na, no tiene fórmula ni ley; es la 
experiencia de cada cual, el absentismo doc- 
trinal, como dice Bouchut, erigido en sis- 
tema. 

La Homeodynamia tiene un sendero in- 
violable. Quo vergit natura; una ley segu- 
ra-similia similiabus agere; una Terapéu- 
tica, la dosimétrica, prudente, razonada, 

segura, tan activa como necesario fuere, Yo 
al “mando. de dos indicaciones preciosas €. 
inmutables, la dominante. y la variante, 

¿Será ecléctica la Homeodynamia con ta- 
les condiciones y cuando además no es per- 
sonal, ni siquiera de un grupo de; personas 
como las sectas, sino la Medicina misma 
empleando los adelantos modernos? 

¿Tratando las enfermedades. conforme al 
credo homeopático, curarían?. Ruego á vd. 
responda por mí. ¿Vd. ee POr alguna 
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ocasión que se haya provocado una Heg- 
masia pulmonar con bryonía y con fósfo- 
ro, con yodo y con emiético? Sabe que al- 
guna vez Lachesis haya engendrado una, 
pústula maligna, Pulsatila un reumatismo 
blenorrágico, ó Hydrastis Canadensis, Cun- 
durango, Calcárea y Silisea un carsinoma? 
¿Ha llegado á oídos de vd. que se haya cu- 
rado una blenorragia con cantáridas, un 


cólico con sales de plomo y un cólera in- 


fantil con podofilino ó crotón? 
Estamos hablando como médicos que á 


sí mismos se respetan y que no saben co- |. 


mulgar con ruedas de molino. 

Pero va vd. á decirme que los medica- 
mentos deben atenuarse para. que produz- 
can sólo bien y nunca mal; entonces los 
glóbulos y las diluciones ¿son ó no. reme- 
dios? ¿lo son? deben tener la potencia de 
engendrar la enfermedad que van á curar, 
deben excitar la enfermedad que quieren 
combatir, deben causar la enfermedad ar- 
tificial más semejante á la que se tiene á 
la vista, debe corresponder su acción en el 
sano lo mejor posible á la totalidad de los 
síntomas en elenfermo, ¿Noloson?entonces 
¿para qué se emplean ó por qué se dan ob- 
sequiando un credo á cuyo servicio cierta- 
mente no deberían seguir. ¿Están ya muy 
atenuados para que no causen mal? En- 
tonces lo están para producir el bien, por- 
que deben producir mal del tamaño del 
bien que van á procurar. Si producen po- 
quísimo mal, producen poquísimo bien; son 
insuficientes. En el medicamento homeo- 
pático el mal es coPrelativo del bien; tan- 
to mal en el sano, tanto bien en el enfer 
mo; nada de mal en el sano, ni pisca de 
bien en el enfermo. 

Pero va vd. á decirme que sigo enris- 
trando como el Caballero dela Mancha con- 
tra las dosis ausentes. Si á vd. le parece, 
dejaremos en su buena opinión y fama á 
la ley homeopática, porque, como la Mas- 
cota, pierde sus virtudes cuando se atenta 
á su pureza. 

¿Un medicamento propiamente homeo- 
pático podría curar? Sí, cuando llene cum- 
plidamente su papel homeodynámico. Un 
individuo ,en perfecta indigestión tiene 
náusea; su naturaleza indica el remedio; 
hay que vaciar su estómago; ¿cómo? con 
un vomitivo. Otro individuo tiene depo- 
siciones porque en su intestino hay sus- 
tancias que lo irritan y no pueden salir; un 
purgante lo sanará. 

La Homeopatía emplea constantemente 
medicamentos que no comprueban su vir- 
tud, y con ellos y sin ellos, la Homeopatía 
no ha comprobado su ley. 

Convenga vd. conmigo, señor compañe- 


ro, los similia simálibus indica la a lica- 
ción de la fuerza en el mismo senti e 
la violencia morbosa requiere, ó sea Co 

el modus operandi en Terapéutica Ó sea po 
el sentido homeodynámico; puede salir cier 
to en el sentido homeopático pero no for- 
mula ley de tratamiento médico y la Ho- 
meopatía pues que nunca lo aplica, nunca 
lo ha demostrado. | 
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El organismo 'humano es una sociedad 
zoonítica; sus individualidades viven Unas 
por otras y para todas, reuniendo Sus es- 
fuerzos, combinando sus mecanismos y 
equilibrando sus acciones, que en suma 
dan como resultado, una vida “armónica, 
de conjunto, que se lama, vida humana. , 

La sangre es el zoonita nutridor común; 


cada compañero elige en él, conforme á su 


sensibilidad, € introduce en su organismo 
lo que para su vida necesita; los músculos, 
fibrina; los huesos, sales calcáreas; el sis- 
tema nervioso albumina, y grasas fosfora- 
das; -los dientes, fluoruro de calcio; los pe- 
los, "silisa; y le entregan en cambio lo que, 
ya no les sirve, y que tal vez constituye 
alimento para otro zoonita próximo 6 le- 
jano. El corazón es el zoonita encargado 
de presentar al proveedor en toda su ri- 
queza, cada cuarenta y dos segundos, á la. 
colonia de órganos diseminados en la con- 
tigúidad del cyclo circulatorio, Para. que. 
en ningun caso falte pábulo para su exis- 
tencia, ni arroyo eferente donde depositar, 
lo que les hostiga é incomoda. 

En salud la sangre se limita á llenar su. 
cometido; lleva materiales nutritivos para. 
los órganos y remolca sustancias recremen-. 
ticias ó excrementicias para entregarlas á 
los eliminadores ó purificadores de la orga-- 
nización! En estado morboso cambia un po-. 
co su papel, lleva los materiales nutritivos, 
pero con frecuencia disminuidos 6 altera-. 
dos, conduce las sustancias eliminables casi 
siempre aumentadas por la volución que 
hicieran las vías depuratorias, y no pocas 
ocasiones pasea además, sustancias hetero- 
géneas. Motivos son todos estos, que pro-. 
vocan trastornos en órganos irritables, y. 
cambios en tejidos delicados y perturbacio-, 
nes en dinamismos exquisitos; motivos pa- | 
ra queel sistema nervioso, presente en todas 
partes, en todas partes alerta, y susceptible. 
por naturaleza, y sentido por organización, 
se impresione desde luego acudiendo sus. 
manifestaciones, ya en la inteligencia, ya en. 
la sensibilidad, ya en el movimiento, ya en 
resistencias ganglionares, antes iguotas, y 
como evocadas por la enfermedad, antes 
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impalpables y como surgidas por el sufri- 
miento; motivos, en fin, son estos, para que 
órganos más Ó menos alejados, pero por 
simpatía conexos, con los que padecen, se 
iergan también en contra del agresor co- 
-mún. A pesar de todo, hay órganos indi- 
ferentes cuyas funciones no.se alteran en 
la conmoción general, que siguen impávi- 
dos como si no tuvieran parte en la con- 
federación común, consu propia vida, con 
su tranquilidad habitual... 

En un programa morboso, hay pues, sín- 
tomas directos del zoonita agraviado, sínto- 


mas directos ó no, del Bistáma nervioso: 


ofendido; síntomas “simpáticos en órganos 
conexos que toman parte en las quejas de 
sus camaradas, protestas ganglionares 
de órganos inconformes y mecanismos inal- 
terables de! ¡Órganos indiferentes ó apáticos. 

Cuando una sustancia medicinal entra 

4 la circulación, se encuentra con el rápido 
sanguíneo; las moléculas medicamentosas 
son arrastradas, disueltas, en los cinco ki- 
lógramos de líquido nutridor que poco más 
ó menos tiene el cuerpo humano y ó bien 
son arrastradas de modo mecánico como 
simples fardos, ó bien en combinación quí- 
mica con glóbulos, La sangre se apercibe 
pronto, permítaseme el ontologismo, de la 
presencia del extraño huésped y lo conde- 
na ó á morir en las oxidaciones extravascu- 
lares, ó al destierro, es decir, á la elimina- 
ción. Entretanto y por si alguna. indivi- 
dualidad de la; colonia lo pide ó. necesita 
lo pasea por el eyclo circulatorio ¿mterro- 
gando á la sensibilidad de cada órgano; 
quiénes ven á las partículas medicinales 
con perfecta indiferencia; quiénes se estre- 
mecen ó enojan 4 su paso; y otro ú otros 
en tin las, toman para concertar su fuerza 
con la propia y equilibrar así su actividad 
brast a devolviendo la paz al organis- 
mo; en. tal. e los glóbulos sanguíneos 
á la entrada de los capilares exprimen su 
contenido y lo entregan á la nutrición ín- 
tima del órgano necesitado. 

Descompuesto ó inalterable el medica= 
mento, y aprovechada. su acción se cumple 
la sentencia; el órgano que lo utiliza lo de- 
vuelve á la sangre para eliminarse, y así 
como para absorberlo hubo órgano que lo 
prefiriera, para despedirlo hay zoonitas de- 
puradores que lo soliciten. 

Las manifestaciones de la acción medi- 
camentosa son en todo semejantes á las 
que provoca la enfermedad; unos órganos 
callan; otros responden con variables fenó 
menos; y otros, los que tomaron para sí el 
trabajo de utilizar y despedir el medica- 
mento, revelan especialmente su presencia, 
con manifestaciones apropiadas. 


Cómo en la enfermedad, el sistema ner- 
vioso y órganos lejanos toman parte; có- 
mo en ella presentan síntomas directos del 
territorio orgánico invadido, síntomas di- 
rectos ó no del sistema nervioso agravia- 
do, síntomas simpáticos de órganos conexos 
con los verdaderamente agredidos, pro- 
testas ganglionares de órganos inconfor- 
mes y tranquilidad imperturbable de ór- 
ganos apáticos; es decir, que ni en una en- 
fermedad ni en una medicación todos los 
síntomas apreciables son manifestaciones 
del territorio orgánico invadido; muchos 
deben referirse á otras fuentes; no s0n pues 
todos los que están. 

Ahora bien; por vitalista, por dynamis- 
ta que cualquiera médico sea, tiene que 
convenir en que no hay enfermedades ni 
medicaciones puramente mecanisistas, es: 
decir, que representen fuerzas obrando in- 
dependientes de las condiciones estáticas 
de los órganos, Antes de la manifestación 
funcional en cualquiera enfermedad ó me- 
dicación, está el cambio en el estatismo de 
los órganos manifestantes; es inconcebible 
modificación fisiológica sin prévio cambio 
correlativo en el órgano. La acción morbo- 
sa como en su caso la medicinal (pues que 
no hay una fisiología para la enfermedad 
y otra para el tratamiento, y otra para la 
salud), modifican previamente de modo efí- 
mero, duradero ó prolongado y de manera 
apreciable óno aparente, la textura, la com- 
posición química á la enervación de el ó de 
los órganos afectos; en la una como en la 
otrahay resultados aparentes y efectos ínti- 
mos ocultos, en su mayor parte de una 
Anotomía Patológica ideal, los primeros al 
dominio de la observación, y los segundos 
al de las interpretaciones, y que no siem- 
pre pueden ponerse en el programa de una 
enfermedad ó de un tratamiento. 

Hay con evidencia manifestaciones que 
sólo el raciocinio puede desembrollar en 
un cuadro morboso ó terapéutico, que les 
pertenecen en propiedad, que son muy im- 
portantes, y que no son las que enseñan 
los programas patogenéticos ó terapeutó- 
genos; no son apreciables todos los sínto- 
mas que corresponden al territorio orgáni- 
co, invadido ó alterado por causa morbosa 
ó terapéutica, y por tanto no están todos 
los que son. 

Va vd. á decirme que me fijo en sín- 
tomas invisibles para contrariar su aserto; 
tal vez sea verdad, pero estos: síntomas 
pueden hallarse con el raciocinio y cons- 
tituyen laacción farmacoterápica, la acción 
íntima, la acción curativa, la más impor- . 
tante sin. dudá de la medicación, mucho 
más importante que la acción aparente y 












sensible»y que siempre sigue'á dosis'apre- | dynamia, sino aun de“ otra ciencia deisu 
ciable de medicamentos: 00 | miigma'Ó mayor" importancia; de la. Histo- 
"> Es claro; lás modificaciones funciónas Homía:” A E 7 CUSim O 214 «LAB 10 
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en la creación de órganos, en la producción 
de seres vivientes hasta, con los.caracteres |"... A A MEIAO dos 
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o 2091 mento? Y no hay comparación entro los éx-' 
pauriedad entre el protoplasma y. los líqui- red 
«los dynamizados de la Homeopatía. ... 


| 
1 


rores involuntarios (que siempre deben per- 
seguirse), y los deliberados, consentidos y' 
puestos adrede para que se sutnien' con (E 
obros, y causen más y más dificultades á 
Pla análisis, AAA AAA 
Las patogenesias de Hamhemann 'son| A ser cierto ese modo de discurrir, lo se- 
los primeros estremecimientos de la His: [ría este otro: son falibles em condiciones 
toudynamita, son los esquemas de la acción | cómunos las análisis perfectas; pues ¿qué 
de tas:sustancias medicinales. Verdad; el [se pierde con hácerlas más falibles ponien- 
[vnmmismo en los tejidos, el organismo do'en su'camino más causas de error? 
«Iementar en actividad, y el esbiozo de'es|  Entiéndo'cóomo vd, que las patogenesias 
de Hahnemann som los primeros estréme- 


cxetividad en sus detalles “y sucesión, es 
1 durda, fundamento, no sólo de la Histo-'cimientos de lu Histodynamia y los esque- 


Ñ 
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mu deta “acción de las sustancias medi- 
que debe emplear la terapéntica, 


Ein juzgo que nada puede deducit 


e de la 


o 


entación 4 jornal, 


aL 4 
E didas ob Y TED 74 
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Las en, fermedades pueden ser curadas 
pá los medicamentos: he aquí una inne- 
oe terapéutica. Los enfermos, 

úmero de veces mueren ó se agra- 

dilatan Í para volver á la salud, por la 
EN ea ce de los medicamentos; 
aqu otra verdad práctica innegable, 
ver ro torcedor de los médicos que tie- 
nen conciencia, y meditan en el ejercicio 





ofesional. medicamentos deben ser 
ministrados de cierta manera, y con cier- 


5 rio ds, “quiere, que cumplan el ob- 
joto. Sois se les destina; he aquí una con- 
pde des verdades anteriores. 
ias ora cura, la Homeopatía cura, 
la Dosine Ía cura, la fe cura, las viejas' 
curan; ran; OR verdades, que están en la 
A, todos , ó pe costaría muy 
o trabajo EA esto quiere de- 
AY y . bien Asegura que la verdad 
ens se expresa en. todos los metodos, 
yo ( ¡go.más, en todos los eredos, en todas 
CS médicas. Pero reflexione vd. 
un e Merurgal nunca pueden ser 
antagóni 1 probatorios de cura- 
ciones po ova mé icos contradictorios, 
5 Lamar la: “verdad de los credos; deben 
qual ce jurarlos, coleccionar- 

los paa ararlos, y ver cuál es la ley, 
Aca que los aduna, que los co- 
nexa $ dee os; entonces. podrá advertirse 
ape jos toc OS, , AUNQUE aparentemente opuestos, 
nen á filiarse bajo una sóla bandera, 


viene 169 justarse á una propia ley. 

Esta lisis de los hechos vendrá tam- 

ién á indicar cuál es la.manera y cuál el 
gado e a ae, los. medicamentos deben 

plan su misión. Desen- 

dae ¿oa quo las y yerc CA el grupo de conse- 
jas que las mistifican, y de l maraña de 
errores que las afean, podrá precisarse có- 
mo el médico de cualquier credo y la vie- 
ja más. despreciable, acertaban en curar, 
cuando seguían tal ley y se ajustaban á tal 
doctrina, y cómo el médico de cualquier 
credo y la vieja sólo conseguían el resul- 
tado cuando con intención ó inconsciente- 
to criterio, y 4 cierta indicación curativa. 
Que el medicamento se dé en una vez y 
en otra no, pues que las enfermedades son 
diversas; que se dé en cierta preparación 
$ en cual otra, conforme á la ¿dio0sincra- 
sia personal; que se vista el medicamento, 


con azúcar 6 nó, estos métodos arg pon 
cesidad 6. consideración, no sig; NE 
breza ni riqueza terapéutica; son dis 
caminos para plantear una curación. dos 
Pero no llame vd. métodos curativos á 
la Dosimetría, á la Alopatía ni á la Ho- 


.|meopatía; cada una tiene credo distinto, 


que se desacuerda en mil puntos sustancia- 
les y cada cual tiene metodos: praia 
diversos. 

La Alopatía Ortodoxa no sólo, defiendo 
la manera nauseabunda, indigesta y tortu- 
rante de dar medicamentos sino y lo que 
espeor, opina por darlos en preparados pro- 
blemáticos que resolveráuna organización 
sufrida, espera á que el diagnóstico Aana- 
tómico venga á solicitar su ¿0i8" CRA 
y parece por sus prácticas, que e 
se preocupa de sólo dar una cencerra: a al 
organismo incapaz ó apenas capaz de de- 
fenderse contra dos enemigos, la enferme- 
dad y el tratamiento. 

La Homeopatía no sólo consuela ya ani- 
ma con su mánera fina y eleganto de. pro- 
pinar ilusiones, sino lo que es peor, hace 
perder tiempo irreparable en quese podría 
mucho; no razgna sino recoge síntomas pa- 
ra formar la fotografía que necesita y es- 
pera á que el esfuerzo crítico, natural, es- 
E NN NN 

La Dosimetría no sólo da en A vist sa 
forma homeopática sustancias medicinales, 
activas, bien y prudentemente does 
no y lo más notable, no espera al. di 
tico anatómico si puede adelant; tn ra- 
zona síntomas y los combate, sies lo A 
que se le presenta; ayuda todo al es- 
fuerzo critico y. obliga á Po rt 
decidir en favor de la salud, la victoria. . 

Nosotros no dea cuál es el mejor 
método terapéutico sino. cuál es la ley, to- 
rapéutica, cuál el principio Mentor que « e 
be gobernor la medicación científica. 
medicamentos pueden cunar las pa 
dades. Convenido, ¿Pero ¿por dónde eben 
marchar y conseguir De ANO el triun- 
fo? ¿cuál es el plan al.que se subordinarán? 
O ¿todo es bueno, todo indiferente? ¿dice 
todo el hecho? ¿dice cuanto hay que decir, 
el raspailista ó el leroyista con sus cura-., 
ciones? ¿dicen todo las viejas con sus .re- 
sultados? Entonces, acábese la discusión, 
« «« + APaguemos y Vámonos. mm. 

Convénzase vd, querido compañero: el 
fenómeno de la curación de los enfermos 
surge con la administración de los medi-. 
camentos y la variedad de métodos reve- 
la necesidad; pero el fenómeno de la cu- 
ración de los enfermos como el fenómeno .. 
de su SL surge á veces por la admi- 
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nistración de los remedios; y la falta 6| Por esto ha sucedido que en estos últi- 


contradicción de leyes 6 principios Mento- 
res, indica la carencia de principios cientí- 
ficos." de ea : 7 Y 
] AUDIO SOL ; 
VIIITIIO poda 
“La Medicina científican persigue dice 
vd. bien, principios y leyes; ¿así se explica 
el silencio de la Escuela Oficial? Cómo 
¿pues qué vd. cree que la Escuola Oficial 
no tiene principios ni leyes?...... 
143 Y BIO . 
( 20 


_Me he extendido más de lo que hubiera 
querido en este artículo; dejo para otro 
próximo ocuparme de resolver el impor- 
tante problema que vd. se ha servido pro- 
ponerme. EJ 

FERNANDO MALANCO, 








El Sulfonal.—Un nuevo hypnótico. 
Por EL Dr, J. N. REVUELTAS. 


'—MinicO Y FARMAOÉUTICO. 


— 


Entre la clase de las que se llaman co- 
munmente afecciones molestas, el insom- 
nio debe ocupar el primer lugar. Si las es- 
tadísticas médicas merecen confianza, la 
falta idiopática de sueño, está haciendo 
progresos en el mundo entero. En tanto 
que la patología de la afección, si es que 
tiene una patología, no esté perfectamen- 
te bien elucidada, tenemos que contentar- 
nos con tratarla de una manera empírica; 
porque ni la presunción de anémia cere- 
bral Ó plétora de esta víscera ni otro esta- 
do morboso aislado bastan para explicar 
muchísimos casos que, igual suma de pena 
causan, al práctico, al enfermo y á las per- 
sonas que lo rodean. 


Estos hechos han sido por algun tiem- 


po tan claramente comprendidos, que ar- 
dientes y perseverantes investigaciones 
han sido hechas con el fin de encontrar al- 


gun remedio que llenase las indicaciones |. 


sintomáticas de la perturbación sin que tu- 
viese al mismo tiempo propiedades que 
pudieran tener algún peligro actual ó po- 
tencial. Desgraciadamente no es más que 
una verdad innegable que nuestros narcó- 


ticos mejor conocidos pueden ocasionar. 


perjuicios en ambos sentidos. Hábitos ver- 
daderamente inmorales y destructores de 
la salud se pueden contraer por su uso in- 
moderado y las dosis pequeñas llegan á 
no producir el alivio que se busca, 


mos años han sido introducidas en la Te- 
rapéutisa un gran número de drogas nue- 
vas cuya acción, se nos ha dicho, era dis- 


[tinta á la del opio, el cloral, el canabis ó 


los bromidas. La mayor parte de estas dro- 
gas pertenecen al grupo de los compues- 
tos del acetol. e 
- La droga más reciente de esta clase nos 
viene con el prestigio de una eminente au- 
toridad alemana, sin que venga precedida 
del humbug con que comunmente se ha 
exagerado siempre la eficacia y universal 
aplicación de los medicamentos nuevos. 
Según el profesor Kast, de Freiburg. 
(Sulfonal, sin nenes, Sentafmittel. Von 
Prof. A. Kast in Freiburg r. B. Separat 
Abdruck Berliner Klin Koch, núm. 16, 
1888) El Sulfonal es un hypnótico puro y. 
simple que no produce el sueño por medio 
de un efecto paralizante de los centros nerr. 
viosos, ni por medio de una profunda im- 
presión sobre el sistema vascular. Por nu- 
merosas experiencias practicadas en los 
animales y por muchísimas observaciones 
clínicas en el hombre, aparece que la ac- 
ción de este nuevo remedio consiste sim-. 
plemente en que aumenta la intensidad 
de los factores que conducen al sueño fi-. 
siológico, supliendo al deseo periódico pa-. 
ra el sueño en los casos en que este falta. 
Es por esta razón probable que la exten- 
sión de aplicabilidad del sulfonal está lla- 
mada á ser mucho mayor que la de las de- 
más drogas usadas hasta aquí como hyp-. 
nóticos; porque además el sulfonal ño tie-. 
ne ninguna de las desventajas inherentes 
á los mortíferos narcóticos, según hémos 
leído y escuchado de la boca de algún prác-' 
tico que lo ha empleado, y es mucho más. 
digno de confianza que cualquiera de los' 
bromidas. Este nuevo cuerpo no pertur- 
ba la digestión, no constipa, ni trae la tor- 
peza y desagradables efectos que siguen 
á los demás. narcóticos; es perfectamente, 
inocente y no conduce á contraer un há- 
bito malsano, sin que pierda su eficacia 
aun cuando se le emplee por algún tiem- 
po continuadamente, * ode, be 
Seguramente esto es ya. bastante para ' 
recomendar el sulfonal á la atención de 
los médicos y si la profesión confirma los 
méritos que le dan sus experimentadores, 
de seguro habrá adquirido la Terapéutica 
un medicamento de mucho valor. : 
El sulfonal fué preparado la primera 
vez por Baumann (Ber, der' deutochen 
Chem. Gesel., vol XIX) antiguo asistente 
al Hoppe-Seyler y bien conocido por sus 
numerosas investigaciones y trabajos so» 
bre química orgánica, Parece que, así como 


$. 
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ha sucedido con la mayor parte de los gran- 
des remedios, fué descubierto parcialmen- 
te al hacer otra preparación y que en gran 
parte por casualidad se confirmó el des- 
cubrimiento. SS | 

El profesor Kast y. Baumann estaban 
entregados al estudio de una serie de cuer- 
pos conocidos como disulfonas y casi la 
primera sustancia sometida á un análisis 
- detallado y un examen serio fué el pro- 
ducto de la oxidación de un compuesto de 
la acetona ó wthylmercapton resultando 
este cuerpo que después se vió ser el ya- 
lioso hypnótico de que nos ocupamos. 

“Químicamente esta sustancia debe te- 
ner el eufónico ó más bien horroroso nom- 
bre de .“dicethylsulfondimethylmethon 
pero indudablemente todos estaremos me- 
jor por aceptar el nombre propuesto por 
Kast de “sulfonal. 1. La fórmula de esta 
- nueva droga es (C H,):0 (SO C,H,).. 
Se présenta bajo la forma de anchas agu- 
jas cristalinas incoloras, sin olor ni sabor. 
Es soluble en 18 6:20 veces su peso, de 
agua hirviendo. En agua fria á la tempe- 
ratura ordinaria la solubilidad es de 1 á 
14 pS. Los cristales se disuelven mucho 
más fácilmente en alcohol y mucho más 
en una mezcla de partes iguales de alcohol 
y éter. Los álcalis y los ácidos no produ- 
cen efecto alguno sobre su composición y 
su estabilidad química parece ser conside- 
rable. Los cristales se funden á la tempe- 
ratura de 1507 á 160” centígrados. 

En cuanto á la dosis sabemos que son 
de 80 centígramos á tres gramos para pro- 
ducir un sueño reparador de varias horas, 
y los efectos se producen de media hora á 
dos horas después de la ingestión del me- 
dicamento. Su mejor modo de administra- 
ción es mezclándolo con agua ó en cápsu- 
las ú obleas. Una dosis segura es la de 15 

mos. ! 

El sulfonal es especialmente aplicable 
en el insomnio simple tan común en los 
neuróticos; pero se ha encontrado también 
que es muy útil en el insomnio de las fie- 


bres graves, en el desasosiego que traen | 


consigo Jas lesiones orgánicas del corazón, 
y aún en el delirio de la demencia. En.es- 
te sentido ha sido ampliamente usado en 
el tratamiento de las enfermedades men- 
tales y el Dr. Rabbas de "Marburg Luna- 
tic Asylum. ha publicado un extenso tra- 
bajo, en el ¿tual hace muy grandes elogios 
de este nuevo medicamento (UeberdieWir- 
kung des Sulfonals, von Dr. J. Rabbas. 
Separat Abdruck aus Berlin. Klin,. Woch. 
m* 17, 1888.) usándolo en más de doscien- 
tos casos con el mismo satisfactorio y uni- 
forme resultado. Ensalza particularmente 


lo absolutamente inofensivo del medica- 
mento que hace uncontraste muyfavorable 
comparado con lo más ó menos peligrosos 
que son los demás hypnóticos más comun- 
mente empleados hasta hoy en las enfer- 
medades mentales. 0D BRILBO 29 

El tiempo más oportuno para adminis: 
trar el sulfonal, parece que es:el de las úl: 
timas horas de la tarde ó las primeras de 
la noche, y generalmente se consiguen 
de cinco á ocho y aun diez horas de un pro- 
fundo y tranquilo sueño. El sexo femeni- 
no es más 'fácilmente influenciado por la 
droga que el masculino, y quince granos 
son por lo comun “suficientes para poner 
á dormir á las mujeres, 

El Profesor Kast cree que el “sulfonal 
afecta la sustancia: gris del cerebro, pero 
no explica de qué manera. Por una serie de 
estudios microscópicos y espectroscópicos, 
se ha establecido que el medicamento no 
tiene efecto alguno sobre la sangre; obser- 
vándose esto aun en los animales envenena- 
dos con él. Igualmente la membrana mu- 
cosa del tubo digestivo no sufre'la menor 
alteración por su empleo. est 

No hemos podido conseguir en la Ciu- 
dad la droga en cantidad suficiente para 
su estudio, y por consiguiente no tenemos 
observaciones personales respecto 4 su efi- 
cacia, pero la estamos esperando por la vía 
de Nueva-York y tal vez pronto podremos 
ponerla á disposición de los prácticos. +: 

Entretanto, no hemos dudado en dará 
conocer á nuestros lectores los datos que 
dejamos apuntados, los cuales nos vienen 
de sabios y honorables profesores alema- 
nes dignos de toda confianza, y que esto 
sea, sin perjuicio de que busquemos las ob= 
servaciones personales para ver si hemos 
llegado al desideratum por tanto tiempo 
suspirado de tener un hypnótico, inofen- 
sivo, infalible y poderoso. 


Higiene de los Niños... 


311 





En esta sección, que por complacer é 
varias familias, principiamos hoy, nos ocu- 
paremos de estampar preceptos higiénicos 


¡como indica su título, para los niños; pero 


aisladamente, sueltos, con ó sin relación el 


anterior con el posterior, según nos ocur- 


ran, E 


oa 


-—Al niño recién nacido debe lavarse 


todo su cuerpo, pero siempre con agua tem- 


plada. 


—_— 


- Esta práctica debe continuar durante 


e 
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toda la: lactanciá. En los últimos meses. de | 
este «período «debe,:ser -sustituída el agua 
iento: por: tibia; postbmiosmento, casi 
friacóofria. sosildagy 

ia esta práctica la piel funciona 
bien, es causa de robustez, es: barrera con- 
tralas'infecciones 'y son Paros ado consti- 
Hacen! y csitarros:, | 


Jj 
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lenin al niño, .en: pops lag! ledados 
y. principalmente en. las primeras, es pres 
ciso:cuidar-se'haga en habitación templa- 
da,:sin aiesgo-á.tuna corriente de.aire, evi- 
tando: los sitios; frente 4;puertas, Ln-este 
sentido-prestan utilidad; loa biombos, 


se El Javatorio Pony cuerpo en das condi- 
s,expuestas, .es»más úbil como medio 


higiénico;: que ¡las: duchas. ¡Estas sólo de- 


berán: opel médico las.ordene. 
£ 0d; 19119109 
—Cumplido sil ¡pfimer mes. de Ja vida 
pr «no. debe dárselo el pecho sino de 
dos:enxdos horas; en;benéficio de su diges- 
tión en primer término, y en beneficio de 
la madre ó nodriza. '. 
mil J ¡9 “fr y h 
Nunca: debe. Ábrao: obxo alimento al 
lactante, que la leche que mama, hasta que 
bayaeurmplido cinco. meses. * 
BY pl ro 
orEl dará: ¿UN recién: nacido nodriza de 
más de. doce meses de su parto, leche vieja, 
es exponerle '4;serios peligros, y. en los ca- 
SOS bsritorimmados, á muchas molestias. 


— 


8 


-8 -srPasados los. ¿primeros seis. días de la 
vida del niño, si no-engorda y crece, sino 
que :¡pór.el :contratio; enflaquece, ó está en- 
fermo; no:le conviene la leche. que Jacta, 
por: su calidad; Ó: por su esibidad. 

—Si n niño que mama, orina: poco, y 
está extreñido, siendo sus deposiciones es- 
casas y duras, y 4 mayor abundamiento no 
se le ve engordar, dospedid la nodriza, bus- 
cando antes otra de leche abundante; por- 
que el lactante bien alimentado debe eva 
cuar dos -veces.al día. blando. y amarillo. 

—No, hacer. 4.los niños plantas de salón 
ó; de, invermadero;. -neeesitan,Juz y aire li- 


bre, is, preciso, que salgan á.paseo. (si es. 
fácil, extramuros ó.al campo),..Jo más. fre-, 


cuentemente posible, y en el centro del 
día en invierno; por.mañana y pd en 
verano: 
ys AOS E Dr. LAVAzL, 
(Archivos de Medicina y Cirugía de los Niños.) -. 


.oo— 


¡pues de la inoculacion: ó de la mord 


tedrático de: Clínica. 
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esq ario asond le pa 
LA o ente An la Aca» 
demia de Ciencias de París, Galtier de 


Lyon, dirigió una: notalimo mau ho- ¡ 


bre el objeto. 5 la robando 
Cuando se practica una inoetlación sab 


cutánea de virus rábico á un- carnero, se 


vuelve, éste rabioso. con todaseguridad,pe- 
ro no sucede lo mismo «si la inyección: ha 
sido hecha en las venas; se pi Ma 
mente el animal no cae enfermo,sino que 
no queda apto para contraer larabia. . oi! 

No es, esto todo: las experiencias recien- 


¡tes de Galtier demuestran que la, inyec- 


ción intravenenosa de vírus rábico, e 
cada veinticuatro horas al Máximo 
que debían dar la rabia, «impide al ps 


[seguro la aparición de la enfermedad.,..;::: 


¿No.es por tanto esperable que: so”podrá 
en él porvenir: preservár- de. y rabia4 los 


animales eat o yUdos por perros 


rabiosos, ivaid 8 
Matar al perro que. mordió, ás los, anima- 
les de un rebaño ovino ó.bovino, extraer 
su bulbo, hacer una. emulsion, y. servirse 
de ella para practicar inyecciones. intrave- 
nenosas á: todos los mordidos, tal es, dice 
Galtier, la conducta que se-debe.seguir.en 
lo de adelante, con la mira de disminuir 
las pérdidas de los dueños de ganado y los 
peligros.de transmisión poros mordidos 
que pan volverse: ka hibios HOR 
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NOMBAMIENTO. ao 


El Sr, Dr. Juan de Dios roviño, do ic 
nombrado director de.la Escuela de Medi- 
cina. de Monterrey, y el Sr. Dr. Atanasio; 
Carrillo, director del. Hospital G Civ l, ¿y car. 


9 9u; 


Que sea para hina der la, ensébanza mó- 


dica. oh ol OYÍnos 


ECETIA IAE FAR Ms Y 

Necrología. ez Y las once de. la mas 
Ññana del 19 del. ls qe dolia en 
Toluca, el Proeaor de; Farmacia de 
la Facultad, de. México, D. Manuel O. Ji- 
ménez, socio corresponsal, d la Academia 
Nacional de Medicina de. México 

Este señor escribió. una Tesis sob; eel 
u Estudio de algunas plantas resinosas in- 
dígenas,!. é hizo un trabajo, especial sobre 
la goma-resina del ¡Arbo! del Perú. 
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li Coláa y 
Ay ro h Ada a y dosimetría, / y este úl- 
noni áv e DE del De. J Jousset. 
Ho El imetría no es nada, 
qe E sb se sde dE disfraz median: 
mida rían 4 “la. lannemaniaña, 1 fuéra de 
le Y no puede haber salvaci ny per ró des- 
de que sé Ed ibió y publidó eS la dosi- 
metría : no reniega. de la, escuela y. no pre- 
tende más que perfeccionar sus medios de 
acción, perdí 


3'que no merece con iderarse como una 


doctrina, ó una “escuela 1 hueva; en una pa; 
lábra, ño es nada, es una alo tía ecléctica, 
Ho tiené en qué “apoyar 'st Í pretensiones 


entes, y su ropaje de progr eso, es falso. 
Hian Fenelón.—Tal acusación merete- 
E da doc en cuánto á sus fundamen- 
E ana o $ un método nuevo de- 
menzar po or negar sus antecedentes 
para ire Gar" el título de cientific: Corre 
riesgo de. Ber delirante y más dadas 

E e ABiOoY ¡en procede ruderitemiente 
dé lo EA á 1 des ear cido, que el que 


comienza por demolerlo y. lanzarse tras de 


úl a visión imaginaria, Ciertamente la do- 


imetría no quiere ser más de "una 'alopa- 
pla, eeldctién, sabedora de todo'lo qué “én- 
seña la dio, 30 desgosa de aprovecharlo 

5% mejor in EX ponerse á salir fuéra 
del send inticado. por] la razón í pa adá 
en la ciencia. eS 


“Fanda sus "pretensiones" etnadas! so- 
bre lo que la' ciencia Módena ha éstable- 
cidó y Ae y ha hevédado vicios, 
defec e errores que e ha condenado enla 
antig 'na Medicina, don su libre exámen, con 
su exper iméntación más biénservida, los irá 
descubriendo y desechando á medida 
se perfeccione, con el estudio y la práct he 


le ag ed án sus ade eptos que los ayuden 


en esta tarea, porque oyen los buenos cón- 
sejos y lós Api8Va) an, no se creen dotados, 


comio los representantes de la escuela an- 


tigua, de una infalibilidad sagrád: ; in: 


que t tartas veces” "Scar nécida porla imper- 


lA : AA MEDICINA CIENT 


ua uan Féónelon. discurron 


sl Indaicds 2% la escuela oficial 


Í toda ilusión, y me convencí 
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fección del arte que se trata de Hacer aván: 
zar para el bien de la humanidad... 


Dr, Colín.—No n nos, lanzamos en ela mun: 
do imaginario, vamos guiados. por, la ex» 
perimentación Aolócica. de, los agentes 
medicinales, para. conocer bien swesfera de 
acción, su electividad, su individualidad 
patogénica, el estudio de cada caso morbo- 
so, (sin genetalizar) sino individ alizándo» 
lo, también hasta, lo, posible; y, A9iapia: : 
ción entre. estos dos factores de la similitud 
ó semejanza más posible de obtener,he aquí 
la Romeppatía, ho, aa, la, homeod ynamia 
en acto, cadevia A roto sl 29 ADE 

dá as Mi «deseo, ion dados bien; eS. 
vehementísimo, pero tengo el sentimiento 
de confesarle que esta expresión :ó defini- 
ción de la homeopatía se'parece mucho á 
las, usadas en metafísica y no saleidel mun» 
do imaginario, se percibe en su forma cuán 
PORO! firme, anda su autor-al formalizarla. 

¡Todo está; hastaclo: posible, y: al efecto 
tal posibilidad. de conocer la esfera «de ac: 
ción-de un medicamento por la experimen- 
tación fisiológica; és muy: limitada: En 
cuanto alestudio de cada .easo morboso 
individualizado, establece la infinita varie- 


¡dád de los-estados-patológicosy la dificul- 


tad de:adaptación entre los dos: factore es de 
la:similitud;ó:semejanza 001 0000 cab 
¡En asunto de similitud ó semejanza, hay 
mucho que decir segun las imaginaciones, 
para algunos: lavacción: de la»'ipeca y la 
del: embarazo, siendo análóopas, establecerán 
similitud:ó:semejanza, enitre“el/amor> y el 
vomitivo, ipeca Ó tártaro estibiado, esto es 
ir muy lejos, pero convendrá vd. ¡en que 
es muy difícil no errar.en' esta vía delas 
semejanzas. 000 A y 
- La experimentación Aológión de los; 
agentes curativos, esssumam ente engañosa, 
porqueel estado fisiológico es$umamente: 
variable:el mismo sajeto. tiene distinta:to- 
lerancía € impresionabilidad; según se:en= 
e | cuentra cansado Ó:no;: anisdvuios. o afligido) 
bien ó: mal alimentado; bajo la influencia 
de la desespéración 6 de las ilusiones. 5 


“Dr. Colín.—La similitud én los efectos 
delos médicamentos y los síntomas mor- 
bosos qué ellos '¿útan; cuertta ala es de; 
hechos en su favof, de Un sE verifican 

MáS 'pruébas de” oe fa pri ética de los 


Ñ q 
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15,000 médicos que- la.obedecen en su pr ác- |ción.de Han Al la quina lo: ¿ndu- 
tica ¿necesita otra demostracion esa ley? [jo en ox, pe co py intxabio que la 
J¿F.—Ciértamente necesita antes quel quina y Zca ra y mienósla ca- 


todo, demostrar que estos hechos sean rea- | lentura de accesos, obra sobre el sistema 
_ les y ño ilusoriós: sabemos lo difícil que es | nervioso, lo activa, pero no lo infecta co- 
desprenderse de toda preocupación, 41 ha | mo"lo Háce-el miasma paludeano y para 
cer experiencia, nuestro inolvidable maes- | que hubiera semejanza ó similitud entré 
tro Claude Bernard nos lo, decía muy é el miasma paludeano y la.quina, era;nece- 
menudo % nos lo hacía notar, ¿cómo ño | sario que esta fuera infecciosa. 
admitir 0 que los 15, 000 niédicos adictos á la Hanneman se equivocó y tal equivoca- : 
Homéopátía, ño estén preocupados en. fa- ción le'párece -4 vd: y. 4.8us correligióna- 
vor de cónclúsiónes apropiadas É su éseue: | rios una veta. de Jm. gran mina Terapéuti- 
pe Li canto los millares de hethos qué |ca, ve vd. ¡cuán engañosa es la imagina- 
Acer Servir Pra 147 TOMOstrA- ción! ¡desconfíe vd. de ella, más ponle 1d 
DEAN: desu Ty esta pardos tan delezn as ¿cre 13 vd. que;so . 
Tas es yl seg ore TAG POL puedo, ele var el edi id tia 
pr testimonios parciales son. Y6> medicina? HO, simado e Na m9 es * 
calGadOs lbidaménté en Justicia, a an LE mejor queda arse d Hao 
no To'seríán en asuntos científicos e q rO dele ¡ciente saber. da e de li 
DA ColéniGónocer bién Tos Aédiéa: 2| ciones, de A lo” » 


mientos. (materia médica), especificar Y se tan Erá 0,83 lare ad Sho | 
cada caso de enfermedad, ajustar á un de E fisi Eo Nova l %.. CON: a ; debes 
labón de esta cadena el que: mejor se'en- a 

grans: con él: he aquí la labor ó tarea da. Cid prats Ei yd. e 
niódido homeópata: trabajo bién definido hechos sin número 4que me FO 

y ólaro; pero trabajo arduo, difícil, Fmpro- ban la. ley, de similitud dore ica? 

bo; Bi Se ha; dó verificar: en cioneiá y ton- vd, pac caso, SER ñ lo posib 
boa a L 15 05 busca e porq e. A ley. y a de 
AS q Foc Wésbtros' MO - podeseos: trabajar EN AA nel SArR8, nebuloso 
ls. ¡que en eorciencias y «guiados por la de Posts gpáidoi 
ciencia, por-Jo-mismo quisiéramos que és- |... - Ne o seb r, no ARO ¿sel parqué 
ta fuéra más bien «fundada! y:menos sujes de, la ley, cuando Bo, al e Ano po 
ta: A ahúcinaciones; el brabajo ' es: 4mprobo; tencia, queda. sb Ae rar, id d 
e sos 


lo-cónfesamos, difícil y arduo; pór lo' mise | descansa sobre, mil 

móses preciso: hacerlo con atención! y/cui- | sos, ol SOT VE los HN E E n.d 

- dá de, evitartodos' los espejismos: ide dh Un 6 la Ae diasidn go, Pi 0 des: | 
£ 


imaginación, que! tan: 4 menudo: mos sáca | ta, Pero. a 'ermaÑnEece. 
del sendero prudente. Sino) podemos co jor fon peda en, el coipo des os 50 da pe 
nocér bien á todos los medicámentos y Ihe- pót esls. sseáltico 


nos:á cada caso de enfermedad): podémos | * Dr. Colín.—u Nosotros no dágimos: “5 , 
conocer á: ciertos medicamentos y los sins medicamento cura porque! ES SEMASJAR 

tomas 4 los, enalés :corresponden, ¡esto! sí Cimos; un FOGASIRPlOIGuA, EE ' le 
éstával. alcance: de capacidades mediánas; | mejante... 

mientras el establecimiento desemejamzas |... M.— Confiese vd, que stes Ad 

ó similitudes entre los»estados-motbosos y verbios 1 no tiene nada de, se 

la» acción: de: los agentes medicaíentoses do, porque se puede voltear cda des D; 
es muy O á error, lo hemos visto; hace | te: lo de semejanza es, lo que, importara 


. poto. : OxO a ¡demostrax sca cuándo, sea Porqué, .. 
«Dr. Goliat Cuando - Hánneman;. com| Dr. Colín. — Entro nuestros ; cents 
sumemorable auto expérimentación dea; bien estudiados buscamos, $ la, luz yn 


quina, encontró la:veta «de la gran mina | bra ley, cuál es el adecuado, el pat 
Terapéntica y cuando él y sus primeros jant e cal, caso, Amoroso, 59, tratamos Ad 
discípulos consagraron su vida-alensayede. curar, 
mediciñas' para: formar la «primera. obra | ee vna e conyenimos eh, que tal s mM; 
de materia médica' pura, real y eféctivar| Presa.n 10 es fácil y menos, Ieinhsadós 
mente con estos trabajos echaron: losrci- una. Luz z tan dudosa' di es la de 16 ley, 
mientos del gran edificio.que se forma; ya | que no tiene, más, prueba ds aa 
Y se,com enpls letará en lo futuro, el edificio de: de ; suy partidarios desde FS primero, Ba 
la verda era mediciña.. . 5 [el último, > 
ps F.—Positivamente, su imaginación lo | Di. Col Colín, "Eso, aplicamos, y las, dls 
saca de la realidad; la auto experiménta- realizadas, los éxitos obtenidos nos prue- 





E —- Dl E jo TN id le Pr 


00 demesran, OS a re 


ud del gran prosa; Jansen, 
ds de ¡da eatano semejante, pero sí algo 


pio. 


ás prueba?» 


¿Cuál es el. método, sena 6 no, 

di cual mo so, tiens. Éxitos! UDA .Y9z 
ssepu, Ea en e de JARaReO” 
SE y bra a una qc ELO: 


lante d e la. dai de 
E 0 be djñe levanta a 5 Lal 
dean $9 Eo y dice: 8 
S EIA E di puerta d € la acade mia yá 
Ek ae le los que pasen á mi alcanee |] 
pr a braqueotomía, les traeré una es- 









tad a todavía mejor, sanarán todos... 
pS e con la homeopatía, medicina 
limpia, elegante, sin pada de répugnante 
ó añ es ¡se,foma por cualquier males- 
tar, as á la naturaleza medicabi-, 
va, 6 la a lasicida vital, se, quita, y el pa- 
cie Admira econ Joni tan hermoso 
resulta E tal facili Li 


sn a penas dora en los 
nde ne cualesquiera que |' 

Ae sacó 2 sin embargo, 

Dolors la ciencia y á Ja pon-: 
PDAs dios racionales que, ¿ma 


0 es q el: :esbimable Dr, Colín 
le Jas mias. en Jas, cuales el 
as Y es E Mamada la Blc | 
Ai b 
De ala E a, ley. contrar a contras. 
E Vai SATA mayoría de los £a- 
or eje lo el, contrario de 
pa SA Pp, sii, de UnA pen: no 
A 
lico, al ¿y apreciable £ompa-. 
ná do ¿enál;, es el deal 
als que A PO 


pe 
ilusorio es 
contrario, 
bles cuan- 


P due 


POS cir UnA 
sÍa,. y, qa peuralos 
creer £oner lo semejante co DAS 
¿Jen eran adn 
viva: g9mo, los niños pregona 


egand parda a edad 
¡tan fácilmente las. 

es: debida áun mi- 
á la erisipela. será lo || 
desarrollo del;mi-. 


celos; boy, que els 


DO a ac 


crobio, co á 
que puede contrariar el 
erobio,,por una, parte, si, como es permiti- 
do creerlo, un hombre, en la plenitud de 
sus fnoulta e vitales está nl abrigo. del 
contagio : e la, erisipela como de; cualquie- 
ra otro, contagio, Jaciópal será cregr que 
todo lo que cont tubuya á aumentar la re- 
sistencia vital 1 sujeto será¡contrario á 
la erisipela, 4 ¡la ;pleuresía y. Ala neuralgia 
como. el alimento es contrario á el ham- 
bre. Hémos yisto que en las neuralgias, 
muy ám nudo el neyrilema está conges- 
Hohado, cala: agentes Sapaces de evi- 







ETA: 






e la pc en ce Pm curaremos 
la neuralgia sin pretender haber ips - 


Saben pilas hay agentes capaces: de 
reanimar la actividad nerviosa y regulari- 
zarla, los: damos cuando es patente que tal 
actividad desfallese sin pretender: hacer 
más que dar medios semejantes á lo sen- 
sabo, como se. debe hacer en todo lo én que 
nos corresp onde intervenir en.el. mundo. . 
n la p, euresía. hemos visto que uno. de 
los mayores riesgos reside en la supresión 
de las secreciones cutáneas Y, MOCOSas.por-. 
due da lugar á que se aumente la. exb 
lación en la. pleura, amos, entonces agen- 
bos capaces de. restabli lecer las. AONESIOnONE á 
a Vez que 0 Obros propios para restpb eger la. 
uerza del sujeto ftacado, sin: pretender, 
ofrecerle UN ente capaz. de, lar pleuresía 
á quien, no la' ene, porque, esto £8: 2bsolu-, 
tamente, ilusorio La no emplear PA LX, 
a EERraaDIO 
7. Colim.—" homeó; pata de medicio 
e (S cura por más que 16 Acacia y, 
materialistas. obstinados. de la terapéutica, 
outramciere digan que epocas y aguí 
Ta.5 
de 5 F.—No le hacemos la ¡ injuria de credr 
a q no piensa dar medicinas grondo 
ulos y diluciones, s sin embargo; nos | 
rd la atención. su IR PoRnPAdO pl 
le “cuanto á:dosis- y proporciones, tiende 
hacer creer que para vd. poco importan] 4 ; 
cantidades: sean ip: 6 apreciab) es, el 
nombre del agente es lo que parece impor», 
tarle. y su, omecodynamia: Esto ¿eS S0L- 
prendonte, ld den se precia de ser. she 
EAS. Jl. HSIOIPEIA MA, POFANO e Ama 
el observación y superf cial "para demos 
- | braxr la i criada, capital de, las pe e 
ra no. Als buscar en lo menos con cido va 
mos al l alcohol: encarta, dosis, pro: vee un 
exitación. saludabl e, en mayor gantid 29 
la generen completa. hasta. el colapsus, 
e la muerte. - 
Y lo. que, pasa con el alcohol es todavía 
das evidente con los agentes NS de. 


12D 


a materia. médica, son, tan yarlables sus, 
efectos según. las cantidades. minis vradas, 
que debemos darlos eh. 1 5 Mengres posi-, 
bles, entendemos ; sin em! argo O sean 
apreciables, por su peso y efectos, cuidar 
de que no se acumulen, lo que se pao án- 
dolas solubles y¡que no se tome, más elo 
necesario, 

Cuando vd. 'inanifiesta indiferencia reS- 
pecto de dosis y dynamizaciónes, parece 
no alejarse de las creencias del fundador 
del método homeopático. 

Dr. Colín.—Lo que deseo fijar bien en 
la mente de vd. y de sus lectores, en pro. 


az. 





se Ted 


de la verdad; y para que se comprenda bién 
el porque ¡de Só alibtontía radical y com- 
pleta exitre la pasología alopática y la de 
la homeopatía aci la primera obedece 
al principio'Sublata causa ó etiológico, y 
la segunda, á lá observación fisiológica. 
"TF, Esto parece contundente, y es 


A AAA A PQ 1 EAN 
vano, porque vemiós visto 10 dúdose de su 
E a ' , h Ci a AE $915 
famosa y mentada observación fisiológica, 


parece que todas las én: érmedades son. nd 
más funcionales, y que teniendo'con que 
producir síntomas análogos á los que pro- 
ducen, se removerán, pero no puede vd. 
estar sin saber que hay muchas enferme- 
dades producidas y entretenidas “por una 
causa morbígena, por más que oponga vd. 
síntomas hóomeodynámicos á estos. padeci-. 
mientos, si la causa persiste y no la remue- 


A? 


ve, ho vencerá vd. Un ejemplo: tiene vd. 
una éspina en el' pié ó en cualquierh tra 
parte, toma vd. dilución 6, gránulos de és- 
pinas ó cualquiera sustanci4 dinamizada'ó 
no, y se queda vd, sufriendo las consecuen- 
cias de e Epa menos entré- 
gado á las yisiones imaginarias, le quita- 
rá la espina y lo curará en virtud del prin- 
cipio Sublata.causa que es homeodynámi- 
co al sentido comun, el más precioso delos 
guías en todas las'cosas de este mundo, el 
que hacía tan 4 menudo á Sancho" Pañza 
más hábil y más Gtil que el ilustre daba: 
llero de la Mancha, victima de st imagi- 
nación las más veces, +: 00 

Aquí terminó la conversación con el Dr. 
Colín, es cierto que la emprendió con'el 
Dr. Malanco, directór“de esta publicación, 


pero por boridadosá condescendencia éste 


y á 


E A a 
Aquí empieza él diálogo tón el Dr. Jous: 


set, quien. esde la Clínica homeopática del 


Hospital Saint Jacques (París), en Diciem- 


bré, día 4, nos decía lo que vamos á discú- 


tir Ver el número anterior de la Medicina 
Científica, pág..186, tomo 1%, entrega 12 * 


Refiere el Dr. Joussét que hace 50 años 
nuestro maestro Troussead, entonces profe- 
sor de Clínica en el Hótel Dieu, pronunció 
la primera oración fúnebre sobre la Homeo- 
patía; se congratúla al ver que todavía hay 
homéópatas, aun más, que hay muchos, y 
crve que la doctrina hannemaniana ha pro: 
grasado: trata de demostrar como lo expli- 
ca agregando que se ha despojado de las 
exageraciones, debidas al entusiasmo de 
los primeros discípulos," eA “efecto, hota- 
mes una tendencia grande á la concilía- 
cién entre este nuevo apóstol y la escuela 
al pática, en el curso de su lección, 

Dice que la ley de los semejantes, que 
sirveíde guía á la indicación para los ho- 


nc DEDICA AA 


mieópatas, esta ñas sEndiéntá 48 las hipó- 
tésis doctrinales y al abrigo de 108 € Pao: 
la imaginación, estó fuer iy 









chos d 
seme 
POE 
siones y caprichos. "Sólo emplea que 
no sean perturbadotas,u esto equivale 4' 
decir dosis que no hagan náda, porque evi: 
déntéme e pará curar algo es prétiso qa 






turbar, aunque seá al es DO 
dijera nuestro estimáble catedrático de 







activa; quiere que perturbe el ed no 
pase más 'allá de tan benéfica pertur 


., 
ción. : 


buen amigo consibti én que contestara su! exageradas, tál vez en esto féniga 12m. 
de A | Le reprocha nad: ¡mentación 
re Ca habi eN 
uest 


a 






de las hipo: 
| 1ac 6 fuera: 
“bién dicho sí la apreciación de la 
Za no fuera tantas véces obrá de 
ag inieióa) siempre sú qe áilu- 
osis que, 


ñ 
y 


> 


seá all estado morboso. “Si 


riamos de “acuerdo, porqué la dosimetría' 
tiéne una pretensión análoga. Quíére que. 


Saint Jneques, que ma sea Ta 
la dosis sea mínima, prudentemente minis. 


trada para limitarla al efecto deseado; pe-” 


ro no pretende que sea absolutamente in- 


urba- 
1 157 10 4 04 1231 
Diés Mr/ Joussét: que la práctica hómco- 
pática es uniforme entre“todos'los médi-" 
cos de esta Escuela, ¿será muy cierto esto? 
Lo'dudamos, y creemos qué da OMR 
más que se hace, mo toma parteren'lós ca- 
prichos y modas terapéuticas. u Era 
muy bien si su método fuera completo, no 
dejara que desear, y 4 cada padecimiento” 
hiúbiidnd tuviera 'cón que dentestas, pero" 
vemos más lejos, en la misma lección, que” 
no es así y que sigue la moda la Escuela 
homeopática, experimentando (4 «st modo: 
todo lo nuevo y apelando, cuando lo juzga 
oportuno, á los medios todos de lalantigua 
Escuela desdeñada, acusa no más 4 esta.de' 
usar, muchas sustancias en' proporetones 


sobre conejos y ranas, ls cúales 


mente nó tienen anilógía “dh 'n 


rá? 
cliéntes, lé parece estd más expeditivo que: 
la' experimentación ' Bisiológica: y lo es en” 
efecto, á la vez que más prudente pára 
darse cuenta de los efectos posibles de las 
nuevas sustancias sobre los A 
Nós acusa de dar defervescentes cuando 
nos patece oporttina su administración, y 
concluye diciendo que los homeópatas mo- 
dernos también los dan cuando les parece” 
oportuno. $e A IN 
Se burla de los microbiós “y se aleja de 
la realidad hasta el grado de'negat' la ad-' 
mirable influencia que han tenido sobre el 
arte.de curar en Cirugía y Terapéutica in- 
terna, las saludables doctrinas del parasi- 
tismo y de la antisepcia, de las cuales de-' 
rivan las inoculaciones 'antirábicas, anti- 
carbonosas, y otras, cuyo descubrimiento 
bastará para probar los vastos progresós 


del espíritu humano en nnestro tiempo. 
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“Dice Mr. Jousset para probar su alejas 
miento de la realidad que “¡la mortalidad 


en las enfermedades infecciosas alcanza" 


hoy una cifra tan clevada si no mayor que 
antes de la aplicación de.los parasiticidas!" 


Con aserción tan opuesta á la verdad, bas- | 


ta para dudar de todas las que contiene la 
lección reproducida por el Dr. Colín como 
uña muestra de lo que se dice en la Olíni- 
ca del Hospital Saint-Jacques. de París. 

¡Niega'el Dr. Joisték: toda influencia 4 
la medicación revulsiveiy derivativa, así 
como répele la idea de causas y de la con- 
veniencia que pueda: haber en removerlas. 
Si'tiene una espina en el pié no la retira- 
rá, sino que tomará medicamentos capaces 
de producir efestos análogos ó semejantes, 


según le parezca, á los' síntomas provoca-. 


dos por la espina, es mucho rodeo cuando 


el'Miétodo adaptado “al sentido común es 


tán sencillo: quita la espina y cura. 
- Cuando la acción curativa dé los me- 


- dicamentos descubiertos es absolutamente: 


eN ática, como los antitérmicos y los pá: 
asiticidas, no los rechazamos (4 priori) 
ho que; reconociendo que esos medica- 


mentos nó són curativas más que de un' 
síntoma particular, hasta que un estudio: 
más profundo” nos permita emplear dichas' 


sustanciás conforme á lá ley de similitud 
los reputamos “como “simples paliativos; y 
en caso de emplearlos, sólo lo hacemos 
cúando la medicación paliativa es legítima; 
entonces prescribimos dosis masivas, pot- 
que, lo repetimos, la medicación paliativa es 
uná medicación esencialménte alopática.: 
Pra señor Profesor, si la homeopatía 
he encumbrada esfera para pedirle presta- 
dós estos medios llamados paliativos, Pero 
Le enfrente de quien sufre? N 
ra bien, después de una confesión 
des debia haber recordado la modestia y 
humildad al señor profesor hannemania- 
no, se endereza y acusa, para su consuelo, 
á la alopatía de plagiar á la homeopatía, 
le- dejaremos tan' inocente ilusión con su 
confesión compensada, Sir embargo, des- 
pués de experiencias 'fisiológicas, después 
de plagiar á la' escuela homeopática, de 
prestarle sus medios paliativos en lugar de 
merecer expresiones de gratitud, la escue- 
la alopática no alcanza del Dr. Jousset más 
que la acusación de estar condenada á una! 
etiología y 4 una terapéutica hipotética. 
Nuestra 'escuelan dice el mismo profe- 
sor, "por el contrario, asignando á la ho- 
meopatía su lugar gerárquico, en la tera- 
péutica y determinando sus relaciones con 
las otras medicaciones, se encuentra de lle- 
no en la senda del verdadero progreso. 


»erior á la alopatía, ¿cómo baja de 


Esto es muy satisfactorio para; ella pero 
¿porqué, siendo:tan ufana, tan rica, pedir: 
prestados á la plagiaria: escuela alopática: 
sus medios paliativos tan: despreciado 
Sin duda será porque no lo son tanto. ::-: 

Y no hay que dudarlo, en él párrafo que 
sigue á esa declaración satisfactoria para 
los homeópatas, confiesa todavía más el 
Dr. 'Jousset y es que “¡los recursos precio- 


“sos de la hidroterapia, de la electrotera- 


pia, de las aguas termales y aun la medi- 
cación paliativa, tienen en nuestra escue- 


la su lugar debido y ponen al Servicio de: 


nuestros enfermos los recursos de: todas 
las medicaciones. 1 

Es decir que Trousseau pronunció hago! 
50 años la oración fúnebre de la: homeo-' 
páatía Hannemaniana y el 4 de Diciembre 
del año próximo pasado el Dr. Jousset de- 
mostró que en efecto murió y quedó bien 
muerta, puesto que para seguir aparecien- 
do viva tiene que pedir prestados á la alo- 
patía sus'medios paliativos y otros/aunqué 
pretenda estudiarlos de nuevo' y Aranstore 
marlos á st: modo, tal confésión es comple“! 
ta y no nos deja' nada que desear. .-' 

El empeño manifestado por algunós Ho: 
meópotas para hacer creer que la dosime- 
tría es una homeopatía disfrazada,indica” 
qué necesitan un medio de transición pára 
volver al sendero de la razón; lo dice el Dr. 
Jousset: todos los medios de la. ántigua'és- 
cuela se pueden usar sin' faltar al credo 
homeopático, así quedarán todavía home6- 
patas para bendecir y recordar al funda: 
dor de la escuela Hannemániana; pero Ta: 
homeopatía habrá! cesádo: de sembráf has 
siones y causar pérdidas de tiempo enlós' 
casos en los cuales. la intorvéfción ¿da ae 
arte eficaz és urgente: ' 

“En medicina poco inmpobdás Xd doble 
y los principios bajo: los:cualés se agrupen" 
los"prácticos, con tal que curen “y que los 
enfermos sanen en virtud del simália 8% 
milibus18' del ¿ontraria paso is sto. 
pepor con' tal e sánen. FT 


FENELÓN. , 
CORRESPONDENCIA. 0 000 


e 
México Mayo 28 de 1888., 
Sr. Dr. Agustin García Figueroa. 
Jalapa. 
Muy rl pci Compañero: 


Comenzará con darle las gracias por la 
fina dedicatoria que tuvo á bien poner en 
el ejemplar de su carta abierta dirigida. 
al Dr, Fernando Malanco, he leido ósta 





con gusto porque es agradable,su. leotura; 


puesto que está bieri escrita! y. demuestra: corresponder, al. pedi d 
agudándolo.á; desembarazarse, de la causa, 
del tormento. ;- ;* 


ingeniosidad y buena fe: dos gualidadesy 
doblemente apreciables, que no se encuen- 
tran muy:á menudo en Jas polémicas mé- 
dicas. ¡ds ¡Bey FO VS oa Y 
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Me habré expresado muy mal exando; 
he podido. hacer creer que considero ¡á la 
homeopatía como á un escándalo, creo, ha. 


Y 


curar fué un progreso y lo he probado con: 
ejemplar práctico en el cual.se trataba de. 
mi propia persona: cuando, siendo estudian-: 
te, contraje la fiebre tifoidea .en,el hospi- 
tal Saint André de Burdeos, confié mi asis= 
tencia á un homeópata de buena fe y. en»; 
tusiasta, después, habiendo conbraido pul», 
monía en una experienciasde similia sima, 
labus curamtar, al mismo bienhechor dela, 
humanidad confié la dirección ¿de mi curas, 
ción y las dos veces me dejó: sanar,por: lo, 
cual la yivo agradecido, convencido de que: 
probablemente hubiera. corrido mayor yies:. 
go si, en lugar de, glóbulos : homeopáticos; 
hubiesa tenido que tomar tártaros estigia- 


dos 1:6 ¡kermeses minerales ¡acompañados]/ 


con 'sanguijuelas; sangrías y obros:medios: 
inquisitoriales, usados entonces, con gran 


solemnidad por la escuela oficial, todavía, 


bajo, la: ¡influencia de. .las' alucinaciones 
Broussaisianas antiflogísticas., 0; 


El escándalo nolo produce la homeopa» 
tía más que, en los, casos .en los cuales $e. 


necesita una, medicación activa, enérgica; 


racional, patente y se entretiene dando gló.- 
bulos inertes en lugar de llenar indicacio», 


nes «apremiantes, yerbigracias un desgra- 


ciado ha sido mordido por perro rabioso, . 


si sele da la milésima dilusion de lairabia 
mientras pasá el tiempo oportuno ¡para-su 
inoculación pastoriana se. comete: un ¡es- 
cándalo..- 6 


dad de lanzar al mundo al. fruto .de sus 


entrañas, el que se entretenga junto á ella | 


dándóle tintura madre de parto difícil 6 
glóbulos de dilución dystócica, comete un 
escándalo, porque sabido es 'que allí todo 
glóbulo ó dilución ó tintura son inútiles 
y que es preciso obrar mecánicamente me- 
Jorando la posición del feto, supliendo á la 
falta de fuerza, ó abriendo paso suficiente 
cuando absolutamente falta. 

Cuando un calculoso lucha para arrojar 
su piedra, pecado y escándalo es darle so- 


1 Calificativo dado por Gui Patin hace ya dos siglos 4». 


tan terrible medio empleado todavía ahora por algunos 
prácticos, no pocos: tan lento y difícil es el progreso en 
medicina, 
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metido dos veces infidelidades 
la.en el seno de la. cual estudiaba llaman: 
do st, homeópata para. asistirlo, cuando se, 
vió: herido, al parecer de gravedad, llamó, 
para defenderlo de unipeligro que parecía, 
inwinente á su catedrático de, anatom 
quien lo asistió maravillosamente¡con pra, 
bondad paternal, y, lo dejó san 
mente, comoslo «hubiera; hecha 
pata discreto; pero, asegurándolo; además, 
que no tenía gravedad su herida. ¿14900 fo 


meopatía .cuando,un: enfermo, car 
tomar taninos oh. dosis exageradas bajo 
forma.de vinos, E AR 
menos solubles, pero siempre peligr930s; *, 
deja;la medicina: oficial para tomar¡grámn;. 
¡9 Anoepntes y se alivia con sólo suprimir 
las causas de su dispepsia; escándalo. 

te. muy porjudicial á. la reputación de, 

médicos, ortodoxos y muy de desear, sería, 












dos en su¡composici hd 


¿adalo. 2 pongo conga VUye 4 una medicación urgente 
«Una parturiente está en la'imposibili-. pérd da Ed 


















lución ó gránylo mo Pr lugar de 
ido de, su, organismo, 


Polo med cido ft od 


Cuando yna mujer tiene, un pálipo im- 


pidiendo la, contracción de sus fibras ute-, 
tinas y, dando lugar primero 4, hemorragias, 
¿>| queola ¡agotan ¡y después árgangrenas,é: 
infecciones pútridas, darlo¡gránulos ó gotas, 
es perder eseandalosapente un tiempo que, 
|se puede empleax; eh, Exfirpar lapausajdel 
ber dicho, al contrario, que para el arbg de] mal. , Tels 


dere Ardo: abr rbora sl 
«El que esto escribe dospués de haber go-, 
á la esque, 


. 


las, 


ar pertectar: 
un homeó- 


ándalo, y. desastroso, produgg :lasho». 
ode. 
e 


Puyo! 
S ÉS7, 
198, 
que no se produjeran 100 o0idógor oo 
«4d ¡efecto trabajamos para. vulgarica 
una terapéutica más usbrada, en la,qua 
los medios empleados sean AE 
de PEO AS enorá las. ideas: cias, 
Cas MOdernaR. coo oo o PORUiDSd 
«No,mo-he considerado á la homeopal a 
como escangalosa.más que Pepa da 
8 qa Ren 
cacia,de la,.cual, la hiempo es, 
fabal.... ¡ao añ ón? r 35 sbrdqote sis 
Al contrario, cuando la,naturaleza mes: 
dicatriz. puede bastar para el alivio, lá:ho», 
meopatía, ,eleganto, discreta, .¡ncapaz.. 
asustar, viene maravillosamente pararocus, 
par la atención del enfermo,, persuadién., 
dolg que no lo abandonan y que sele atien,, 
de prudente y debidamente, en los casos: 
desesperados, en Jos cuales una medicación 
enérgica; no podría más que perjudicar, es, 
precioso recurso. la, homeopatía. A 
1 Se leo en uno delos últimos múmeros de la Revista? 
médico-quirúrgica un estudio sobre lo peligrosó que; es.el 
empleo de las inyecciones «on bicloruro por la gran sus- . 
ceptibilidad que tienen ciertos sujetos respecto de los mer-* 


,curiales, susceptibilidad que es imposible prever y que tig 


no.umo que sentir mucho después de haberla provogados ; 
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ot de empezar qué prestó Se 


cio la práctica hannemanjan y 
E 6 que en 


en efecto 


puedo bastar y és preferible” “ex- 
a E A a ciegas dema 


ASI er 





A 

de da Con; ed mA tomás que tierie 
thorboso, tal 'autoF dé hores, 
pub dá tal Seríal sustancia y re- 
Pan We sáñian los enfermos. Evidénte- 
es mejor no hácer ñida que aplicar 
a a activas con .el riés e? 
mio dé: erri en el, disgnóstico y en la 
Ps Hist "coño en Ta “op: E de 
1 


8 
¿mos « A Joa mientras el 

bai mo ea erfoc fúndado s0- 

Dre cid Beinias Enea co, quierá qúie 
Avon ¿ina raid dún Eatido 

fate y peljuto: que mó. Ae 
«¿dtod sup udar stmojgh hate] 20h ad 01 des 
die ¿aysali al dy pri la * 
es, dos tp uó: biiscnñ 









una y de 14 oficial, perisó en 'co- 
hocer. y Potación ON “sintoma y 
él remedio Sos dedito Aba mbre' ANO ME: 
F8 Una n Ta cual don el fé- 
medió podría escribir 198 Wáeutisós de Tios 
ofiece, pero Su Explicación y lts dedulecio: 

1d ¡cada das qe cHlá An mucho, que de 

Ss 

E Or, : E nunca es Sano 1 sa 

¡ nte: Ta vida, siendo el re 
ipténttos de 


A rt do Ho 
úna variáBilidad infinita: al dés- 
ne ujetó nó está en lás cobéticio: 
cepo 1% eíales se acido después de 
e é león ee exitén- 

nbyre ho está igual 4 “cñandó 


Exn 
Yo 
E “de satisfaterlas, Bla ido “Ig "aBaten 


sióhés tristes tío “es 'el-mismo hombre 

ds 'axirman en otros momentos grarides 
ilusiones y émbriagadorás esperanzas. 

ántas y tantas condiciones, variádas 

to davía más por la edad, las costumbres, 


la circunstancias te, redéan al sujetó ha- 


la ¿Xperiment q SL ÓN 
an enga A da vd: to- 
davía 4“tántos * Erie etica de pér- 
turbar' l paid A los efectas de Ta'ima- 
a, SUgeés ión sobre el' mismo: st- 

de puc Es expórtenbia: 


canso H 
pu e 


"o Gón razón la "conciéncia de vin 
ló obligó 4 buscar el modo de hacér más y | 


ra Sa: 


muchos casos A expecta- 


coo mcciénejón 4 iegás ¿0 


JOrque se' ha dicho así. 
ando sé Bospé y tal |" 
taló. 
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rhás inocentes los elementos terapéuticos 
experimentados, imáginando la dynamiza- 
ción inidefinidas Los cuadros que vd: tiene 
8 bien daros, domo módélos de obsérval 
ción homeopática prévia, són interesantes 
pero ¿en cuántos sujetos: se hiabrán próduei 
do? y ¿cuántas veces habrá fallado? ésto 
esto" que nos importaba saber. di 

Jara; que una” persona: Se 'someta á: uña 
Id terapéutica “es preciso 
que tenga grán confianza em el experimien: 
tádor; es decir, que'esté en el caso de ercer 
todo 1o' que le diga y hastá todo lo qu 
piensa de la“experimientación, por ejóm 

' Si vid. pide € una péersoná “que le deje 

experimentar tal 6 'cual agente pad 
co, será Persona de'sá confianza Ó intimi- 
daa; Muy probablemente no' será médico 
y sí, extraña «l arte; al “darle cierta de 
sis Sensaciónes para diívlés una forma pre: 
sentable se dejará guiar por vd. mismo * > 
más probable será que cónteste 4 peta: 
tás que "le hará en' el' estilo convéniérite 


' pará comprobar lo' que desea, ¿produciendo 
_ + | Incofiscientemente, «pero indefettiblemeñ- 


te" alguna! sugóstión sobre el sájeto en ¡o 
pericnciA. Ao 

- Permitanos considerar: 4 tal experien 
tación como muy 'engañosá y como 4 aña 
base insuficiente po guiara siete pre: 
E a 

En cuanto 6 ln obSdEREIÓN, todos: dos 
prácticos sabemos cuán difiéikes; y dlán 
- [£átil all contrario, és dejarse Mevar ports 
prevenciónes qúe cuide 950 CREO" 


nas 


BOLD 2007 comi E- 2 (dd 5120 M9 00D 
s 


A ES IS Y 


e. 


El bello ideal sería, que la fisiología fue- 
ra más completa, que supiéramos bien có- 
mo funciona el sistema nervioso, al estado 
de perfección pare darnos cuenta. de sus 
álteracionies' funcionales y entonces niár: 
chiatíanyros en 'un camino firme en busca dé 
las verdádes capaces de hacernos mejores 
médicos, pero tal camino no está todavía 
abierto, la fisiología* del sistema nervioso 
está todavía balbaciente, las localiznéio: 
és 'señaladas por un autor: ¿son desmenti 
dais 'por “Otro, y no teniémos más base fir 
ríío, Masta donde pueda 'sérlo, que la clínica 
y Ts obáervaciones que nós ofrécé ¡lurni- 
nadás'cón ly luz vacilante de uná: fisiolo: 
ela todavía €n pañales. 

Si 414 dificoltad que tenemos pararób: 
servar al enfermo agregámos la de “eono- 


"cer al remedio, entonces quedamos 'entes 


ráménte' 4" oscuras. Esa dificultad la Way 
en, la esetielá oficial por la complicación 
n|dé sus meédios' en la homeopática, por lo 
dudósó de sú acción y aun de su principio! 
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«Tiene.vd; la :bondad de explicarnos. el. 
sumilia simáilibus por la localización de la 


acción,del medicamento en el sitio del sín- 


toma, pero hace siglos que Hipócrates di- | 


jo: .»Momitus vomitu curanturu sin haber 
inventado á la homeopatía. ;.. 


Es cierto, en efecto, que. el .Impetu: de 


vomitar se cura por un vomitivo muy.á| - 


menudo, pero no siempre. y el verdadero 
clínico sabe porqué, El vómito 'no tiene 
siempre la misma causa, á. veces procede 
del.estómago, el. cual lucha para desemba- 
razarse de materias nocivas que el instin- 
to.le.-hace rechazar, allí viene bien el vo- 
mitivo, obrando..en.el. sentido que pide el 
estómago: ¡Pero,cuando el; vómito,es de- 
bido: 4á:una afección cerebral, meningitis ú 
otra ¿cree vd, que:sea prudente ó humano 
dar.yomitivos. tantos como.haya vómitos? 
no ejertamente y cuando es debido á oclu- 
sión intestinal! ci di oda 

«La. localización de, los. síntomas puede 
guiar al clínico para descubrir las indica- 
ciones, terapéuticas, pero no: de, un.modo 
tan absoluto. que le baste decir;. el enfer- 
mo se queja de la cabeza, le daremos. un 
medicamento capaz de darle dolor de ca- 
beza, y lo curamos, por ejemplo: la.embria- 
guez.no,se.cura con el alcohol ni el etric- 
nismo, con. la, estricnina, como:sucedería si 
fuera verdadero el principio de “similia 
similibws curambura lestís 8 
«»Desde, la antigiiedad se ha dicho y, re- 


petido mens sana in corpore sanon así 


es que no tuvo que hacer tal descubrimien- 
to Hanneman y Cabanis lo habia precedi- 
do en esta misma vía con otros muchos, 


“DI ) 2 ES V . - 
E y 5 : e > 8 
te EA 15 $1 Ñ E E 

á o 


MIE 5 P (911 $£6103 9 MOLES ; 
«Dice .vd., 12: que, en. las. enfermeda; 
des, no. se descubre cosa alguna que sea 
preciso quitarles para convertirlas. en sa: 
lud sino el conjunto de.sus síntomas y sus 
SIgNOS.; 1 er Oria , oir 
.Rermítame confesarle quela;¡idea de eon- 
vertir la enfermedad: en salud me parece 
sorprendente. y hubiera dicho.suprimir.un 
estado. morboso. para dejar lugar á la sa; 
lud, porque.no concibo la.personalidad en- 
fermedad ni la personalidad «salud, pero, 
aún admitiéndolas, se puede decir.que hay 
enfermedades en las cuales no. se llegará 
nunca á conseguir la salud si no. se quita 
la cansa que las produce, ó si no se agota, 
Ó si no se sobrepone el sujeto á su influen- 
cia, en esa categoría caben todas las infec- 
ciones é. intoxicaciones, quitar no.más los 
síntomas y los signos es faltar al deber 
médico que.consiste en curar real y posl- 
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de la enfermedad. ... 
¿Al envenenado le q 


enfermos... 
mera, y se puede voltear diciendo:-1 
dicamentos, a ol sa: de | 
fomes morbosos, los hacen desaparecer en 


en los sanos; ejemplo: dé: wd. fierro 


carácter de remedios, ni pueden « 









+ e E TZ a 
a A > Pri A = Na a 


tivamente y no en quitar las apariencias 


sd pida sboio 
envenenado le quitaremos el veneno 
ó lo neutralizaremos, al infectado haremos 


arrojar los, elementos, pofeoslogos o Rosi 
dremos sus fuerzas mientras lo puede:ha- 


cer, y se irán así:signos y síntomas. + 


Al clorótico le daremos elementos para 
reponer lo que le falta, y entretanto lo sos: 


tendremos para que los pueda aprovechar, 


1:22 Queen los medicamentos EROS E 
dicame e 00 


observa nada curativo, si no es. la fa 


de producir síntomas morbosos en los Ao 
bres sanos y: hacerlos desaparecer en, 103 

Mis la, as. ¿avidsan estonadeoz Ten 
.. Tal. proposición: sorprende como la pri- 


A : A a 
al remover la causa: delos sin 


los enfermos, pero se ignora lo que h 





á un 


3 ' 


hombre sano, y lo elimina sin efecto nin; 
guno, dé vd. arsénico 4 un hombre sano, y 


lo envenena perfectamente ó no le hace na- 


da, si no es dosis suficiente, más que forta- 


lecerlo si lo necesita .y á la larga, pero 


nunca le producirá la anemia para lo cual 
sirve en el 


que O reppteRO como necesario, 
los Medicamentes POSADAS, el 
Et 


go Que 
linguir 


las enfermedades, sino excitamdo ciertos 
accidentes ó. Att 0 Con, mi , 
claridad, cierta enfermedad artificial que 
destruye los síntomas ya existentes, esta 


lando con, más 


es la enfermedad espontánea que se quie- 
re CUrar.. ica 

: Tampoco podemos estar conformes con 
esta proposición, porque al, destruir una 
enfermedad expontánea, como _vd.; la lla- 
ma,.no es necesario producir una artificial, 
esto es absolutamente ilusorio; cuando se 
cura, á un tifoideo, sele cambia, su tifoidea 
por la salud, y no por otra; enfermedad, y 
así lo dice vd. en su primera proposición: 
quitando, los. signos y síntomas se trans." 
forma la enfermedad en salud, como debe 


ser. Ciertamente, los clientes. Lo, quieren 


así porque no nos llaman para que les cam- 
biemos la enfermedad... AN 
"4. Que para destruir lu totalidad de los 
síntomas de una enfermedad, es menester 
buscar un medicamento capaz de producir 
síntomas semejantes ó contrarios, según la - 
experiencia nos enseña que el modo más 
facil, más cierto: y más duradero de quitar 
los síntomas de una enf ermedad, sea el de 
oponer á ellos otros sínbomas medicina- 
les semejantes ó contrarios. ( Hahnemann, 
Organón, párrafo 22.1 
Aquí se; ve claramente cómo el espíritu 
de .Hanneman se habia salido de la ren: 
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lidad; sadondoon erpeconimoginarios. 
- busea.de: milagros... ss peiobi d 
- ¡¡a,realidad, para 'nosabros, las: clínicos. 
- pegados. 4 las:camas. de: los pacientes, de- 
masiado: pegados; para entregarnos, á las: 
fantasías de la imaginación; la realidad nos 
dice: cada síntoma, es: una maarifestación|. 
de un padecimiento parcial; por ejemplo: 
cafalalgia indica unaalteraciónen la imner- 
vación ó, circulación del cerebro; frecuen» 
cia. del pulso, una falta de dirección para la. 
innervación del corazón; el cual anda ¡como 
desenfrenado;. meteorismo; indica; parálisis 
- 6 guando; menos paxesía ¡de-Jps órganos:di-] 
garbi gods orinas coloradas, imperfección: en: 
la. combustión: de los, elementos, excremen; 
, ticiales; muchas potequias, alteración enla. 


sangre.que da Jugar. 4: depende plo em] 
al vár á“la. casa? ¿no es preciso sacar á 


los, eápilares. bit y abi 

Tantos: síntonias; tantas indiciiconésj 
ciertd será que una sola eausa' produjo esos. 
- desórdenes, y que si sehubiera ¡atendido 
con oportunidad se:hubierár evitado, ¡pero! 


ya:los; desórdenes están producidos: y. pis] 


- densp reparación. ¿Habrá un solo! miedi»: 
-camientocapaz de: producirsíntomás semo: ' 
-jantesó contrarios? ¡Qué bueno fuera, des 
terminarse por.uno:; ¡Ó-por:otro!: >: 


% 
.. 


St hay un medicániénto capaz de der la 


ismo mayor entereñn pará resistir d 
tantas casas dedestiueción y de daráca- 
da síntomá" la! contestación que pide, es'la; 
estricnina, pero; si embargo; “el “médico 
prúdenté“ño'se cóntentará: éoñ* 'sub aplica: 
ción, y á cada sintoma dará: lo co a] 
- diente: cefalalgia, 'tónicos del cofebro, da- 

feina, guarania ¡palpitación, tónico del eos 
razón; paresía de «del Lintestinio, lavatorios'3 1n- 
testinales que remuevan, las súsfaneias en 
fermentación; 6 las sales quiondtiven su se- 
- cteción; y' Ja quassina; la Ertoidga; Ta: colo 
- eyntina, que despierten Esas: fibras eirón- 
láres de su] pereza' K 
Alas lus, dea de una! y mayor. 
fuidez ¡de la sangre, " COLreS onden los an- 
y ticos como ls preprraci onés de' quina 
ecialmente Ta quina ferrugibasa conte- 
en el hidró o de quinina. 

ce Tas combustione das que'sue- 
len acomy añar sólo ada de síntomas, se 
cOFrésp onderá con 108 vestceñites ya! 
dk 'entados tomo eficaces, 

“no lo créd? 
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fieles adoradores; * pere 
| dosis suficientes réfructas Y das 
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¿Estos alcaloides; almodarar is 
tiones. desordenadas, bajan la; temperatura 
provocan, un; sudor.saludableé impiden las. 
complicaciones producidas ¡habitualmentó: 
por das. bemperatutas: ejexadas: eb el curso 
de.las.enfermedades!. y rozan: 

¿Nosparticipamos: tampoco de Jae Opisildro 
nes: que; NO: deduce. ¡de de fisiblogía; dis: 
in Qia 

> » Los sintamendes una sabuseiall no: 
bra obra. cosa. que modificaciones funcio= 
nales: del territorio orgánico invadido: 6:41. 
terado por la causa morbosa, 

Supongamos que unos ladrones se han 
introducido en una casá:allí hacen ruido, es- 
ta es el síntoma que anuncia la invasión, y 
alteración prodticidós en la casa por los la- 
drones ¿bastará lográr el silentíó Erie 


ladrones? lo' mismo deben hacer los, médi-- 
cós con las causas morbosas, lo repetimos, 
faltarían 4 “su deber si se cobtentában con: 
hacer desaparecer los” síntomas. 

99 Los síntomas del medicame 9 q ac- 
ción fisiológica del ae no son 
otra cosa que las modjficaciónes ! funcion: A 
les. del; territorio orgánico invadido ó alte-. 
rado por la sustancia ó fuerza. cine 
Hemos visto más arriba que tal papel. 
puede ser insuficiente puesto queá, y e 
el medicamento nó solamente debe 0 
sobre la función, sino que ta) nión sa 
la OP RrCión de los, reia y y. sus 69 
nidos., 

qe Cuando, un posada produce Áns 
tomas semejantes 4 los de. una enfermedad: 
determinada, . puedo, afirmarse . que; la ag 
ción de este medicamento; ocupa el mismo, 
territorio, orgánico, que dicha, enfermedad,: 
y, en, el; caso, contrarioes lógico pensar que, 
la; Luerza. medicinal pcupa¡unterritorio.pr=, 
gánico. ¡apiaiooo e DFOG ANA de la; enfer». 
medad. . 

Esta, proposición, ¿en.su iltimo ta malyO, 
es sobradamente. oscura, pero.de. un: modo: 
general las, Jocalizacionés. de las: acciones, 
medicamentosas, y, fisiológicas no se pues, 


FIL 


¡den generalizar tanto: El alimento y. el.yer. 


neno;obran en un. mismo. lugar, y, pa; tie» 
nem absolutamente ninguna analogías... 
¡Así como, las fuerzas que se neutralizan 
0, Se consideran como.semejantes, y sí. Sa; 
a contrarias, . si, Lueram ; «semejantes: 
¡[se añadirían y su resultado sería una suma. 


; Jen lugar de ser una diferencia, como lo es. 


' Tampoco es exacto que la fuerza aplica- 
dde para la, reducción de una luxación sea 
pergejunte" a la que 206: su Casó casi i todas 


fudrto y y elo matárien ARA «de anal. las obrórtcione 
eu contra de la antipyrina van múltiplicándose. LS" as 
2 
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las luxaciones son producidas por palan- 
queos:de los huesos y casi tódas las reduc- | 
tiones- $e producen por tracciones en el sen- 
cido de su longitud. [ ARO Oe AT 
“Los ácidos en la química son semejantes 
como los Franceses y los Prusianos en' las 
orillas; del Rin para: que el más fuerte to- 
mé lugar del más débil 6 descuidado. Las: 
electricidades para saturarse tienen que 
ser de nombre contrario; así es que esos 
argumentos sacados de la física y: quími- 
ca resultan contraproducentes para sutésis; 


| (YE 


“Sila homeopatía no es más que un mé- 
todo de investigación filosófica aplicado 
á la terapéutica es preciso esperar que es- 
tó ¡más desarrollada y más práctica para. 
ofrecerla á nuestros clientes, quienes quie. 
ren aliviarse aunque: sea sin nada de filo. 
sofía y piden á su auxilio no los resultados 
de una investigación teórica y sí los. regul- 
tados de observaciones prácticas. a 

En fisiología las teorías son permitidas; 
es una ciencia en el período de formación, 
en la práctica del arte de curar debemos 


aprovechat lo sabido, lo evidente, y des-|' 


confiar, dé las teorías que se alejen de los 
Hechos bién observados, así como de las 
expresiones dudosas como lo.son.lo seme- 
Jjante y lo Contrario... 
"Respecto al protoplasma tiene vd. ideas 
que no son las de todos los fisiologistas: el 
protoplasmá es para la mayoría de estos 
sabios un substractum prepárado pará la 
vida, que la vida sabrá aprovechar, cuan- 
dolo énetentre á su alcance, dándote for- 
mas é impulsos; pero no es ni puedé ser la 
vida misima, así como la trigésima dilución 
dé una pota de tintura madre de nuez vó- 
mica, aunque esté hecha con toda perfec- 
ción, no puede ser remedio para nada: -" 
“Quisiera participar, estimado compañe- 
ro, de la opinión que manifiesta vd: alde: 
cir que jamás 'son' estériles los trabajos 
del espíritúá humano: ¡ayí mucho temo que 
sería la verdad esa proposición contraria: 
que muy pocas veces los trabajos del' es- 
píritu humano dan los frutos “apetecidos! 
la “torre de Babel se sigue construyendo 
todavía, entre los que se ocupan de meta: 
física y dyniamizaciones. 


era a rai 


__ LA MEDICINA CIENTÍFICA. 


| bodo satisface más y 





para saber con certeza, cuándo el enfermó 
ha debido su curación al medicamento 'y 
cuándo la ha debido 4 su' resistencia vital. 

“Si todos los métodos, desde'el más atre:] 
vido hasta el expectante, homeopático sen-' 
cillo, 6 electro-homeopático, tienen éxito, 
es porque la naturaleza nos ha dado cierta 
elasticidad y. recursos para combatir á las 
enfermedades, aun cuando además hay que 
resistir á la vez 4 medios curativos demáz 
siado análogos á los'ataques della enfe 
medad. . * 18109 19 ¿CÓRSIOS 19D COIODRY TON 


| Sin embargo, cuando un método basado: 


sobre la: observación, indica mediós téras 


1 péuticos bién medidos; bien définidos, ca? 


paces de producir sobre el enferttío que'es 
el que ños ocúpa' y ños pide nuestro auxilio; . 
efectos proporcionados 4: sus deseos 9% en” 
la proporción debida y prudente, esté mé-' 
mejor nuestra: dón- 

ciencia de práctico. ;0> 0000 ooo ora lo 
-Raspail ha sido un precursor de Mr. Pas, 
teur y ha servido; preparó lós: espíritus: 4 
la idea del micrócosmo, Leroy fué» un es=" 
peculador y sirvió, dando á conocer:práe+; 
ticamente las ventajas del método:expolia=» 
tivo, el cual, como todos, tiene sus contras; 
indicaciones. y. sus ventajas. <:- 
Precisamente se trata de poner la medi- 
cina al alcance de todas las.inteligencias, 
hábiles para entender algo y cerrarla 4109; 
charlatanes quienes, abusan de:sus.nebulo=. 
sas prácticas, Cuando sen verdaderamente, 
científica, su. práctica .no.será. tan ,al yal», 
cance delos atrevidos,quienes,sin derecho, 
ni título, penetran .en- el santuario. Será, 
como el arte del ingeniero y pronto daráá: 
conocer á los usurpadores del divino: tétuz» 
lo de.médico. ceyo eslanidasi 
La: Escuela oficial no ha guardado siem=: 
pre.el silencio: Mr. Dujardin, Baumes, en. 
plena Academia de París, dijo que no::era, 
posible que contuvieran los gránulos de: 
Chanteaud la cantidad de. aconitina; que 
dicen contener, porque si:la hubieran miz, 
nistrado á los enfermos en la cantidad in-. 
dicada por el venerable fundador del mé- 
todo se habrían muerto, y. desde ¡entonces 
se ha, seguido dando la PSAAuBa 6 Jos 
gránulos de Chanteaud en la proporción: 
indicada, y se. han analizado los gránulos, 
y se ha comprobado la realidad, y exacti-, 
tud desu composición; quedando así muy. 
mal parada la formalidad. del “señor cabe-. 


AS sl 
E VTICATS 


| drático de la Facultad de París, ¿Cómo ex- * 


trañar que desde entonces él, y todo su fiel. 


oq séquito de profesores ortodoxos, hayan 


¿Bl es cierto, como loes, que «las enfer-. 
medades pueden ser curadas por los medi- 
camentosn no lo es menos que muchos sa» 
nan sin ellos; de allí la inmensa dificultad 


guardado un prudente silencio? más: vale: 
callarse que comprometer su causa con ima 
prudencias; no, cabe duda que si algún ar.” 

gumento hubieran tenido byeno para Opo»: 


MA ¡AEDICBNA: AAN BAIga: 
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.nerlo al proselitismo de la rad o 
habrían lanzado contra ella. ¡Si si 1e el si- 


lencio es porque, no tienen arma mejor que 


esgrimir, aunque sea la misma que usan 
los i irracionales y los: séres privados del q9n 
de la Pus Ñ 


PP... TUNE atar 
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so de 0197: “vn eruoda 
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a pig científico de er al ocio! que 
o aplicar ahora á la terapéutica es 
el que esté fundado: en os conocimientos 
modernos. comprobados, y. evidentes, dasta 
donde. sea posible... 

Cerca de los que sufren las ercer 
“nes filosóficas son ¡inoportunas: hechos cla- 
ros, ¿prácticos, son' los que debemos traerá 
Ta memoria y de los cuales debemos sa- 
car conclusiones. rácticas inmediatamente 
aplicablesá los casos urgentes. Ningún mé- 
todo. nos ofrece medios tan claros;. tan sen- 
cillos, de indicaciones:tan precisas y fáci- 
Les de comprobar « como el método. dosimé- 
trico en sustitución. de la, antigua materia 
¡médica, tan añeja, tan complicada, que me- 
rece no más relegarse. en los Museos: ar- 
queológicos ; para servir á la historia de las 
A ras: del arte. de curar en Sus 'Pri- - 

SOS. 

NM terminar tan. a Averación per- 
mítanos felicitarlo. por haberse presentado 
al debate con la visera levantada como con- 
viene á un caballero: leal. ¿Por más distan- 
tes que estén nuestras opiniones en cuan- 
to á homeopatía, nos reune el deseo, de en- 
conitrar la verdad práctica, tenemos modos | 
de ver diferentes, ¿pero las 1 mismas. aspira- 
ciones. nos animan, y así es más lo. que mos 
réuno que lo que,nos divide. 

p9remus) tal es la misión, e hombre; 
. vd. ciee que nada, dd lo que produce nues- | 
tro espíritu ' se pierde, yo,ereo que poco de 
lo que cres, se aprovecha, ] pero ambos eree- 
mos que el trabajo es nuestro «deber; pro-! 
bable es que estas reflexiones. le:sugieran 
otras; si me las comunica, me esforzaré en 
contestarlas. como deba, ¿pero siempre ins- 
pirado | por la mayor estimación hacia su 
lealtad y caballerosidad y deseando ser'con- 
siderado Por yd. como su atento S5. y com- 
pañero qrien «sinceramente, le. aprecia. 
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Es de uso general que cuando un indi- 
yiduo se enferma no ocurra luego al mé- 


|severás, deben siempre 


igor con la esperanza; de que su mal sea 
pasajero ó-de dominarlo con medicamen- 
bos, vulgares, conocidos y manejados. por 
todos y á:los que:se da el nombre de case- 
ros. ¿Algunas veces hay éxito; pero con fre- 
cuencia grande, el mal «sigue, sú marcha, 
se agrava y hasta entonces se solicita la 


ñ asistencia facultativa, Esta constumbre, pri- 


ya al médico de presenciar la invasión de 
las enfermedades, y no tiene «conocimiento 
de los síntomas que las inician sino por lo 
que el mismo enfermo ó.su familia le re- 
tieren, lo cual tiene una gran importancia, 
que haré notar después. 

Por el momento, sólo me basta. citar el 
hecho para decir que muy pocas veces en- 
'cuentra uno la' ocasión propicia:de cercio- 
rarse de lo: relatado. -por, otros, disipar: la 
vacilación que engendran nuevos métodos 
cuando se conocen sólo en teoría, y. con- 
vencerse de que no son ilusiones ni ensue- 
ños los principios y doctrina de que deri- 
van. La Dosimetría sostiene la posibilidad 
de yugular las enfermedades agudas,.eh 
sus comienzos, cuando la causa morbígena 
no ha producido aún lesiones máteriales 


en los órganos, sino que sólo, manifiesta, su 


presencia. y. sus ataques por perturbacio- 
nes dinámicas de la economía; | pero es pre- 
Ciso no dejar. pasar ese período, Mu ¡Obrar 
activa y enérgicamente sin ¿perdes tiempo. 
Esto quiere decir que el enfermo, desde el 
momento en que.se siente estarlo, “debe 
llamar á su médico, y ya he dicho que. es- 
bo casi núnca se hace. Por lo,,mismo, yo 
deseaba, encontrar todas. las. condiciones 
propias y apctecibles ' para seguir en toda 


regla la aplicación del método, dosimétri- 


co y ver por mí mismo sus, efectos, pues 
aunque en esta Sociedad tuve el honor de 
leer (en Enero de'1886) un artículo sobre 
la, Dosimetría procurando demostrar, que 
importaba un progreso en Medicina, no 
habia podido proceder con rigor en la apli- 
cación de sus preceptos, tanto por falta de 
condiciones, favorábles cuanto por la can- 
tela, desconfianza: y temor ¡conque ¡se de- 
ben acoger todas las innovaciones, de la 
importancia Y. trascendencia, de lá de que 
tratamos. Un juicio y una reflexión. muy 

PE receder, á, su adop- 
ción y práctica, Procediendo así, viendo 
poco á poco y sin precipitarse,los efectos 
de las cosas, familiarizándose paulatina- 
'mente con ellos y. convencido de su box- 


[dad es como se adquiere la experiencia y 


ella nos acaba de determinar y resolver á 


[seguir ó: abandonar un método: 


“Así es como yo he procedido, y, lo que 
en aquel artículo traté de demostrar teó- 
ricamente, hoy lo puedo confirmar de una 
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manera práctica. En varios casos equ más qdo ortuna que pudiera de- 
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he intentado la yugulación dela fiebro, los | searse, Con tal objetó prescribf un grána- 
“résultados, aunque satisfactorios, habían To"dé aconitina call: AO bo y uno de 
“dejado en mar espiritu algunas dúdas, por- 


'omhydrato de mor ina para calmar la 





















que to spa delas e ¡fermedades de'que irritación nerviosa que excitaba la tos con 
Ge brataba PEU Edf ve sería | fatigante frecuencia. A la una del día, es- 





te síntoma había cedido algo; pero el ca- 
lor iba en aumento, el delirio era continuo, 
el pulso latía 120 veces por minuto y la 
temperatura había ascendido 4 39%. Sus- 
Ta “atacaba; pero un hecho teciénte y típi- | pendi'entonces :el bromhydrato de morfi- 
"do ha venido 4 demostrarme, fuera de to- [na y el enfermo siguió tomando cada mo- 
da duda, que la yugulación es un hécho. y dia hora 'un gránulo de aconitína y uno do 
.que sólo e id se la |digitalina. Como á las cinco de la tarde 
emprenda con la oportunidad debida. El comenzó la piel á humedecerse y. á las seis 
caso es el Siguiente: en'la primera semana el sudor erá abundánte, el delirio y la ca- 
del mes de Enero próximo pasado, un in- falalgia Habían desaparecido, el pulso ha- 
dividud de mi familia contrajo una bron- a y la temperatura á 36”. La 
quítis catatral, que lo molestó bastante por fiebre estaba yugulada; y esto en 8 horas. 
la Trecuencia .de la tos y el malestár pro- [Un grande bienestar sucedió á la tempes- 
lo de la afección, que fué apirética. Un | tad, y el enfermo durmió tranquilamente 
Uabataieuito Édbctldo le procuró el alivio, AOS] diez dé la noche, despertando 


9 entimerar, Hacián perminecer in- 
«debia Ta cuestión de"si la debe desaparo- 
cía por lá marcha misma del mal 8/en yir 
tad de la acción .d€ los alcaloides ón que 


1 


PA orar no tomó ya las medi-| fresco y contento, 
Inas prescritas, y se enbregó de nuevo 4| Al día siguiento la temperatura sé man- 
sus megociós, descuidando :el ábrigo y las ['tuvo'4 36 *; péro no obstante, hice que el 
precauciones necesatias para no recaer. El [éfiférmo se ARENA en su cama, que él ya 
domingo 8, por la tarde, hubo un cambia [quería abandonar; y como la tos siguié- 
brusco de temperatura, que bajó. notable- [rá molestándolo y el exputo conservaba 
mente, cayendo al mismo tiémpo una la: | gran viscosidad que hacía, penosa y difícil 
via fina y helada que sorprendió á mi en- [su expulsión, preseribí grámulos de árso- 
formo. en el páséo. En la noché .se sintió [niato de antimonio, uno.cada dos holes Y 
ya con nuevo malestar; péro creyéndolo dos gránulos cada hora de bromuro de al- 
pasajero no. me dió parte sino hasta el día canfor. Poco á poco fueron enmendándose 
siguiente, en que estalló un fuerto calos- | los síntomas que ¡acabaron por desapalrecer 
frío 4 las'9 dela mañana, que duró hasta | con tamedor blanco, kermes y. codeina, es- 
las 10, hora en que, puesto 'el termómetro 'tando él'enférmo completamente sano ¿Jos - 
marcó una temperatura de 3873, piel seca 10 8 12 días, E su 0S- 
y ardiente, Apt duro y latiendo 112 ve- tado por la irregularidad y descuido con 
ces por minuto; la tos era recuento, algo| que tomó, despues las 'médicinas qué lo 
seca, y el exputo limpio, pero bastante vis- prscribta pues es individuo indócil. 
<0s0, Muy adherente y con pocá espuma; | "Yo creo que el caso qué acabo de rela- 
Tuérte. cefalalgía sin existir ningun Otro [tar no deja duda alguna, y tiene que pro- 
dolo; detirio tranquilo. El paciente es deducir én todos la convicción de jue yugu- 
constitición robusta, temperamento. sán- las tuna fiebre en Su principio, no és una 
guíneo y algo Hervioso, dé unos cincuenta utopía. La afección de que estuvo amaga- 

do xiii enfermo, fué una Vronquítis aguda, 


y tantos años de edad” y de buéna salud i enfer é un la 
diagnóstico autorizado por los anteceden- 


anterior. Por lo. gruesó de las paredes to- € ado 
tes y los síntomas que presentó, y se sabe 
que es enfermedad en la que la fiebre du- 


rácicas, la percusión y la auscultación no 
Ta por lo menos 3 6 4 días y aun se pro- 


me dierón signos claros, por loque las con- 
sidéro como,nó practicadas. Por lo pronto 1 
no mé preocupé del nombre que debía dar- | longa y ofrece gran semejanza con la fie- 
lo'4 14 enfermedad que se presentaba; el | bre angioténica en los individuos vigoro- 
medio de invasión y los síntomas anterio- [sos y sanguíneos. Aun la fiebre efímera 
res que existían, sí hacían presumir algo | tiene una existencia de 24 á 36 horas, y 
grave; pero viviendo el enfermo en la mis-| por los métodos comunes de tratamiento 
ma casa que habito, estando ro en presen-|no se la hace desaparecer en menos tiem- 
cia de los primeros efectos que desarrolla- | po. Se pudiera objetar.que mi enfermósu- 
ba la,causa morbífica que había invadido! frió un acceso de fiebre intermitente, pues 
su organismo, y pudiendo, vigilarlo pérso-| que. presentó calosfrío, calor anormal, en 
nalménte, no vacilé en intentar la yugu- [ascenso y sudación que terminó la fiebre 
lación de Ta fiebre, pues la:ocasión era la len pocas horas; pero los síntomas de parte 
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Ds pecho, la anamnésia y la causa del inal 
Jenfriamiento atmosférico) permitían des- 
echar ese diagnóstico, y, la marcha. de la 
Afección quitó toda Anda, pues que sin bra- 
tamiento antiperiódico alguno, el acceso 
no se roprodujo, ni.el menor calosfrío, ni 
ascenso, término, etc., lo que hubiera, suce- 
rd indefectiblemente si el elemento 
palúdico hubiera entrado en juego. Así es 
que tratamiento por los alcaloides defer- 
vescentes hizo apagarse en S horas una 
fiebre cuya duración, probable era de dos 
á tres días, y de una bronquítis aguda hi- 
zo una subaguda. A estos grandes benefi- 
cios hay que: agregar: el alejamiento del 
peligro en que se halla siempre un enfer- 
mo de inflamación bronquial, y es el paso 
-de la flogósis.á los pequeños bronquios y á 
los alveolos pulmonares. cu... 
¿Creo que: todos estos son motivos bien 
¿poderosos para procurar siempre yugular 









la fiebre inicial de las enfermedades agu- | 
das; y puesto que es:posible, es un deber|, 


de todo.médico evitará.sus. enfermos toda 


clase de,peligrosaunquesean remotos, acor-| .. 


tar la duración de sus males y devolverles 
la salud cuanto antes, sin preocuparse de 
que los medios que tales resultados alcan- 
zan sean sacados del método dosimétrico 6 
de la terapéutica enseñada en las Escuelas. 
Ésto nada importa: se debe adoptar lo bue-' 
no y lo útil vengan de donde vinieren; y. 
_no:bratar de volver antagonistas métodos 
que, como el alopático .y el dosimétrico, 
tienen sus ventajas y sus oportunidades. 
Lo que el médico, tiene que hacer, es no 
quedarse atrás en el continuo progreso de 
la ciencia, y estudiar con imparcialidad y 
sin prevención, jodo lo, que, el genio del 
hombre crea, todo lo que produce en su in- 
cesante trabajo y en la. prodigiosa acbivi-, 
dad de su inteligencia. Así. es.como la;hu- 
IPATR LOS DORA oo adroca 

xXcito, por lo,mismo, á todos mis, con- 


socios para que estudien los fundamentos 


de la Dosimetría y observen en la prácti- |. 


ca los resultados que ella da aplicando el 
método con, todo su rigor: Para ello, para 
conseguir éxito, pienso que debe inculcar- 
se 4. bodas las familias la necesidad que hay 
de que ocurran á su médico desde los pri- | 


meros momentes en que una enfermedad | 


se anuncie, pues esto es de gran importan-, 
cia. como dije al comenzar este trabajo. En 
efecto, las enfermedades agudas pasan pri- 
mero, casi, si no siempre, por «un periodo 
en:que el:desequilibrio económico es «sólo 
dinámico y en que dos órganos están aún 
exentos de lesión material, périodo en que 
es más fácil y posible restablecer el equi- 
librio nervioso, circulatorio, etc,, que cuan- 


£ 
1 


consejos: 


| 
17 


el 
1% 






do á tales perturbaciones se unen las pro- 
ducidas por sus, efectos secundariamente, 
como exudados, derrames y otros. Y como 
la enfermedad puede seguir una marcha 
rápida, y su [primer período ser de muy 


corta duración, hay.que aprovecharse de 


esos preciosos momentos si se quieren: 0b- 
tener todas las ventajas que se tiene dere- 
cho á esperar, y esto tiene que depender 
ahora del enfermo mismo. Insisto, «pues, 


en lo conveniente del anuncio oportuno y 


en hacer comprender á los pacientes; que 
de su cuidado;é interés puede depender la 


mayor ó menor gravedad: de su.mal, su 


mayor ó menor duración, aconsejándoles 
no despreciar los primeros síntomas «y, HNa- 
mar luego á su médico: Creo que ha llega- 
do lá. época en que podamos demostrarles 
con hechos la verdad y justicia de nuestros 


"Febrero 3. de 1888. 
pa 


Hace muy poco tiempo leí 4 ydes. un 


caso, que puedo llamar típico, de yugula- 


ción: de una bronquitis aguda; y, ahora. os 
presento.otro de la misma ó semejante nar 
turaleza y de igual ó mayor importancia, 
según podeis juzgar por la «relación. si- 
A PP aro: 

-N.:N.,muchacha de 22 6:23 años de edad, 


sirviente en mi casa, de constitución regu: 


lar y temperamento linfático, estuvo en- 
tregada todo el dia 18 de Febrero, al lava- 


do del suelo de una pieza, terminando á las 


5.66 de la tarde. No se despojó de:sus ro- 
pas. mojadas, sino hasta las 11 de la noche; 
y ¿otro día sintió al levantarse un: gran 
cansancio, que atribuía á: la fatiga de la 


víspera: el día 20 siguió en elsmismo esta; 


do, con cefalalgía, un poco de tos y males- 
tar intenso, que: le hizo entregarse á sus 
ocupaciones con gran disgusto. Advertido 
yo.de.estos fenómenos, le apliqué ¡el ter- - 
mómetro que. marcó 38" á. las 7 de la no- 
che; y creyendo, por la. causa del mal, que 


se trataría de un resfrío, prescribí una po; 


ción sudorífica y, buen abrigo, ha noche la 
pasó muy inquieta y agitada, con algo de 
delirio, y: fuerte, dolor de, cabeza, habiendo 


sudado.poco, La veo.á las 10 y 25 minu- 


tos de la mañana del día 21 y encuentro 
ulso fuerte, vibrante, rápido, latiendo 
veces por minuto; temperatura 4:40” 5, 
piel seca y ardiente, con señales evidentes 
de-calosfrío, delirio continuo; tose con fre- 
cuencia sin.expectorar nada, no existe nin- 
gún dolor en el pecho, el que, percutido, da 
por todas partes un sonido claro, excepto 
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en la región escapu 


submacicez, y on 6se punt 
oye el murmullo réspiratorio bastante dé- 
bil y velado. Lo probable era que se ini- 
ciaba una neumonía; mas Jo interesante por 
el momento era abatir la alta temperatu- 
ra, y al efecto prescribí'cada 20 "minutos 
un gránulo de aconitina y uno de digitali- 
na juntos. ON 
“Me propuse seguir paso á paso la mar- 
cha de la enfermedad personalmente, y por 


éso, como por ser necesario 'al buen éxito| 


ob 


en el manejo de los alcaloides defervescen- 
tes, volví á aplicar el termómetro'4 las 12 


y 25 minutos del día, en que marcó 41”; |. 


dejé la misma prescripción. 
A las 3 de la tarde la temperatura era 


de 40%. “A las'5 de la tarde 40”3, pulso | 


blando á 112, un poco de sudor; sustituyo 
la digitalina y sigo dando cada cuarto de 
hora un gránulo de aconitina y otro de ve- 
ratrina. A las 7 de la noche la temperatu- 
ra estaba á 394 y la enferma se queja de 
tener la cara y los brazos dormidos é in- 
sensibles. Creyendo yo entonces que esto 
podría ser debido á que comenzaban á ma- 
nifestarse los efectos fisiológicos de la aco- 
nitina y veratrina, examiné las pupilas que 


deberían estar dilatadas y las encontré bas- |. 


tanto sensibles á la luz; esto me tranquili- 
zó; pero me puso en guardia, y para 'pre- 
venif los efectos ulteriores hice que la.en- 
ferma evacuara su vejiga que no había va- 


ciado en todo el día, y que los gránulos los | 


tomara sólo cada hora, tanto más, cuanto 
que la temperatura ya no era excesiva. Le 
exigí, además, que tomara un poco de ato- 
le, pues había rehusado en el día toda cla- 
se de alimento. A, las 10 de la noche, tem- 
peratura 395; el adormecimiento había 
disminuido, sintiendo algún “bienestar y 
deseando dormir. Mandé que se respetara 
su sueño, dándole sus gránulos cada vez 
que despertara. ay nd pb 

El día 23, á las 8 de la mañana hubo 
una ligera epistaxis, la tos seguía frecuen- 


te, la temperatura 385, el pulso á 92, y |. 
al sentarse la enferma se desvanecía. Le| 


mandé cada hora un gránulo de aconitina, 
uno de bromhydrato de morfina y dos de 
bromuro de alcanfor. Por alimento, caldo, 
sopa harinosa y leche. A las 33 de la tarde 
el cuadro sintomático era el mismo, ha- 
biendo descendido á 38” la temperatura que 
permaneció así hasta el día 23 en que era 
de 37"2;:la tos moderada, y la enferma 
sintiéndose muy débil. La alimentación re- 
paradora y algunos medicamentos expec- 
torantes la repusieron en tres ó cuatro días 
más, volviendo poco á poco á sus, ocupa- 
ciones, : 


LA MEDIOINA CIENTÍFICA. 


lar derecha, en que hay | ¿Eué onía que cor al 
y auscultando en ese punto se| detuvo? Pudiera ser; pero no se puede afir- 





hs cr A A 


¿Fué una neumonía que comenzaba y se 
mar, porqiie faltaron los síntomas de la 
afección confirmada. ¿Fué sólo una bran- 
quitis aguda? Es lo más probable; pero de 


todos modos era una enfermedad que ve- 


nía con un aparato sintomático alarmante 
que deuunciaba su gravedad y á quien el 


tratamiento ha hecho abortar. La discu- 


sión que este caso provoque, creo que no 
quitará su valor al hecho que presento.”: 

Marzo 9 de 1888. apa yy 
do Di, SILVIO RIQUELME, 








Higiene de los Niños....... 





. FETTOT A)-01 
“Si un niño de pecho-se escuéce por 
la parte interna de los muslos y márgenes 
del ano, ingles, etc.; pero está bueno, 'en- 
gorda y se agita: y está “alegre; no” tiene 
esta erupción más importancia que la lim- 


pieza esmerada que reclama, secando bien, 


no empleando grasas y sí polvos'secañtes, 
el mejor licopodio, y pronto: se verá dés- 
aparécero» Peolaorzra ob ndrosub sl sa 


se YA t f 
39 DIFIBA Al 


' y f= ' are nt a 
Si se escuecen estas regiones, y 4'la 
“vez no engorda ó enflaquece, está triste y 
se mueve poco, avísese al “médico, porque 
puede ser expresión de enfermedad gravo. 

"¿1919 7 ODO 00 1 ANTI JE E OL 
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—ÚPara evitar aquellos eritémas; cuídese - 
que el niño no permanezca mojado ton'su 
'orina 6 excrementos; á este fin, debé acos- 
tumbrárse desdé muy pequeños á otinar y 
hacer lo demás; á horas determinadas, va- 
rias veces al día, colocátidole un' orinalito 
convenientemente: La impresión del frío 
producido por el contacto de Ta vasija, le 
obligá á orinar. Obsérvese cuarido sufren 
un ligero estremecimiento, para innrediata- 
mente ponerles á orinar. Todos los niños de 
menos de dos añós, se estremecen antes 
A edo y aia el 
—Demostrado que la difteria de lás ga- 
llinas, puede infeccionar “al hombre, no de- 
ben darse como juguete 4 los niños estas 
aves; como hemos tenido ocasión de*ób- 
servar. 0 enc 12m. 
Dora 05 IDIOMA BQrarO 
—La costra que en la cabeza de los ni- 
ños se forma frecuentemente nunca es sa- 
ludable, sino que por el contrario, siempre 
es perjudicial. Debe limpiarse bie ret - 
deciéndola con aceite de almendras dulces 
y con un cepillito, ayudado del peiñe, irla 
quitando poco á poco; lavando la cabeza 


|con agua templada jabonosa, y secándola 


LA MEDICINA: CIENTÍFICA. 
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luego" muy bien: Si la costra es on es- 
pe una dla la hace caer.' 


—El. niño en: paseo. dd ds Mos de 
terrenos pantanosos y jardines recien Ca- 
'vados, y en general de donde quiera que 
haya movimiento reciente de tierras, des- 


montes, etc, etc., porque sería fácil adan |. | 


rir algunas infecciones. 


pato 


f 
4h 


4 «—Los estercoleros, removidos por.aves 

de corral, se juzgan, “focos de infección dif- 
térica. “Evítóso pues, que los niños estén 
cerca, de' estos, depósitos iimundos. 8 


Dr. HANA o 


- 18 Fp $8 


¡Aros de Medicina y Crpela de los Niños: ña 





on «MISCELANEA MÉDICA. 





Ot la : 


raiiiondo Y iásforo—Sooledadn andas 


ca de los hospitálés.—M. ComBYha.estudia- 


do:dutarite 15.meses la acción terapéutica | 
del fósforo en el tratamiento del raquitis: 


mo: cuarenta niños de edád. de tres meses, 


ásdiez años, tómáron «uno: ó «dos milígra- 


mos.por día de fósforo; asociado al acéite: 


de hígado de bacalao (aceite de h. de, bac. 
un litro; fósforo; :diez.tentígrámos;. una á 


cuatro cucharadas: de café por día.) :Es:el| 


método de Kassowitz; fué Apdo de 3á! 
12. meses.' 


Nunca M. 'Comby nobá: rado les 


nó serio; en estos 40-casos, tuvo, 21 alivios, 

18 resultados negativos y una agrayación. 
Por:él contratio, de 40 raquíticos-trátados 
al mismo tiempo por los baños salados, dos | 
fueron completamente curados, 34. mejo: 

rados.. En suma, el resultado, fué mejoren 
este último. caso.que.en-la'otra. serie: pue: 


de, pues, concluirse de estas observaciones, | 


que' el tratamiento salino '(baños,. aguas 
cloruxadas: sódicas, y estancia á la. orilla 


del mar)-es superior al tratamiento inter-. 


no, cualquiera que él sea. (aceite de híga- 
do. de bacalao, fosfatos, fósforo.) : | 


«SífilisDe un notable-trabajo del Dr. 
Cerezo; transcribimos las condiciones sobre 
este:importante asunto: 


-.1% La sífilis es fugaz en algunos sujetos, 


terminando su evolución' con el siguo: ini- 
cial 6 con los secundarios. 


so ell mismo chancro, llegan'en muchos ca- 


sos á hacerse crónicas, constituyendo el. 


primer aspecto del sifilismo crónico, que 
llamo sifilismo crónico localizado. :: 
-3" En otras ocasiones es la diátesis la 


¡nales ' 





rebelde y no sus manifestaciones, conocién-' 
yu dose la rebeldía:de -aquella en lo frecnen- 
| te de los brotes sifilíticos; lo cual tonstitu- 
ye-un segundo: aspecto: de “«cronicidad' ep 
la-dolencia,“al que designo con la denomis 
¡nación de sifilismo rai) Eta Ó 
diatésico:: 


4%: La siflis congénita es el tipo de sifi- 
lismo crónico generalizado.: : 

05% Hay una sífilis infantil larvada, cu- 
yos principales caracteres suelen pasar 


desapercibidos á:los médicos, y que no: se 


hace mención de ellos en los clásicos, sien. 
do los más. frecuentes, el. esfuerzo como 


_.[para defecar, sensibilidad, rubicundez: y 


rudeza én el ano, una pequeña yasculari- 


[zación rojiza en uno de los, párpados. supe- 
— [riores, deposiciones escasas, diarreicas, y 

sb, verdosas, color sucio del rostro,, entumeci- 
[miento y “sequedad de lamucosa de la nariz, 
|lanto é insomnio :ó sueño interrumpido 


con frecuencia por los. dolores, de vientre 
irradiados. del ano; después adelgazamien- 
to general, enrojecimiento delos talones y 
cara plantar de los dedos de los piés, y al- 
¡gunas pápulas en éstos y las manos, Ó ro- 
seola más ó menos confiyente.. En .casos 
esco ionales los síntomas eerebro-espi- 
e meningitis, En, otros los de pleu-, 
ro—bronquitis excesivamente dolorosa. 
¿Las fricciones mercúriales, y los. baños 


calientes sulfurosos, en unión de la medi- 


cación sintomática, resuelven favorablo- 
mente la enfermedad. - 

6% La mujer sifilitión engendra hijos'si- 
filíticos y con sífilis grave; casi mortal; só- 
lo:cuando padeco el signo inicial y los ez 
nómenos'sécundarios, “después no. El pa- 
dre sifilítico'puede transmitir la sífilis al 
engendro aun en el período latente:9 de 
silencio. El niño sifilítico no contagia á su 
madre aun cuándo ésta se halle exentadel 
mal. Pampoco contagia ála nodriza si ca- 
rece de: placas mucosas ig boca, $ par 
ganta: NOl91g 8: 1OG TA 

72 Une buena! hiygierta y la: medicación 
tópica, satisfacenla indicación curativa en 
el sifilismo “crónico localizado; la higiene, 
ayudada: de los mercuriales y' yoduro potá- 
sico al:interior;'sonlos esencialmente indi- 
cados en el sifilismo crónico generalizado.' 

8" Las enfermedades 'que, como la es- 
crófula, el tubérenlo y el raquitismo, apa- 
recen bajo la“influencia de la sífilis, ofre- 


| cen sus caracteres; propios y sólo se rela- 
2% Las manifestaciones sifilíticas, incas 


cionan con esta última enfermedad por la 
debilidad qué“la “sífilis imprime al orga- 
nismo haciendo'más asequible el 4 apio 
llode aquellas. 

:9% Ciertos defectos de organización co.' 
mo el infantilismo, las 'corrosiones denta- 


E 





rias; el -microdontismo y el amorfismo den- 
tario-son trastornos del desatrollo; que no 


siempre réconocen por cáusa á lá sífilis, y | 
cuado hon.por ella, provocados; se hacen| : 


completaniente independientes de:ella' en 
su dilterior existencia; Y. 0:00) gra 
10* Importantes experimentosoclínicos, 


cónisistentes en inotulaciones fiáuboinocu- | .: 


laciones de pus de,úlceras sifilíticas, úlee= 
ras, sifilíticas crónicas y de obros-próce3os 
ulcerosos, hacen: prever muevós horizontes 
respecto á las 


Ñ 


que muy luego podré dilucidar. 


"Profilitis del contarto sifibiido' debido! 


dla luctáncia.—Ho aquí lo que propone 
la conmsión de la Acúdemía” de Medicina 


de Páxís, respeéto 4 este punto: Añadir al] 


reglamento administrativo de la ofcina 


de nodrizas, el siguieñte artículo: 


¡Nadie podiá fómar úna nodriza, sa! 


presentar un E bee médico, qué ga- 
rantice á aquella | 

ción contagiosa por parte de la criatura. 
El certificado debe redactárse en los tér- 
mifhos Siguientes: 0 0 a 0 
—“El“que suscribe, Doctor en Medicitia; 
éte., certifica ignorar que los padres” del 
niño X, 4 quienes aafstl, desde......(pre 
sár la época) hayan padecido enferme 
hereditaria algína, qué pueda transmitir 
se £ la nodriza encarga 
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Sobre la caries del temporal. y prolap-: 
so «del: varebelo.—Kubn de Estrasburgo. 
Sa trata, de. un tumor observado en, tna. 


e 


niña. de. ocho años, en. la; que/ 4 eorísecuen: | 


cia de:caries de la caja del: tambor, de lar»: 
ga fecha, había perdido toda. la. parte mas: 
toidea del temporal, y ¡una, porción: del 9u- 
dipialivejana o 001 htia oñia [. otostó lia 
¡El tumor, del grueso de:una ¡manzána, 
formaba. hernia por: la. abertura; huésosa, 


biles, y no daba lugar por la presión á:min-| 


gún fenómeno nervioso. Elsbumor: fué ge- 
parado sim, ninguna. manifestación .cére-: 


bral y ¡las! consecuencias parecian. felices] 


hasta los diez y. ocho días: en qhe:5e pre=: 
sentó fiebre, postración,. síntomas: menin- 
gíticos y..la muerto, que sobrevino á. los 
veintioeho.dias. de la; operación. 1 7: 

Se encontró en la autopsia una perfóras: 
ción de la: pared: superior dela, caja que 
había sido':el punto de partida: de lame. 
ningitis purulentas 0012 OD 16ncí 

- «Elautor estudia el caso y recuerda ejér: 
plos.sacados de la literatura.médicade pro: 
lapso del cerebro consecutivos dy lesiónes' 
traumáticas.en los.que la-Oblación de par- 
- bey: cerebrales herniadas, fué : hecha! com 


ideás unicistas del obanero, | 


e todo riesgo de afec-| 


a de lactar Á este | 








- A de — Pa ; ———- >. 
éxito. (¿Revue de, Luryngoloyre, d'otole= 


ge, etc)... 
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—La religión es para las sociedades lo 

que el ácido fénico' para las úlceras: anti- 
pútrida, scbivonmiss eonelo yiD359- El > 

1.208 A COl sa tido, 

hay 


1] 


y -Ha 3 

por los desengaños, para lo «cual no 
otro reconstituyente que la familia. 
-. —El amor, por regla general, toma el 
tipo' intermitente y la ausencia es su qui- 
nina. PA 
 —Una mujer bonita, pero sin espíritu, 
llo-más que puede causar-es un: > CA- 
itarral del corazón. ........ ción 

. —El'odio á los gobernantés.es tomo el 
¡mal aire: ataca con-más fuerza.en ayunas. 
. La dignidad de la mujer por el mo- 
¡ménto causa calosfrío en el hombre, pero 





¡continuación viene la fiebres 2000) > 


| Una mala mujer y - una mmudlaciorita: 


4 


da, 'se parecen en todo, y: el único rómédid 
"es librarse de ellas. +) socia sorgo cos 


- | -s=Ek amór 'esocomo el cloroformo: con 


¡ambos le “sacan á uno hasta las entrañas: 
¡sin sentirlo. Dt Y 38) . rasa í ab bea t o! 
+ La; envidia es la:sifilis del cotazóni hu: 
mano: todas sus manifestaciones som asquió 
rosas obssillga 301 SiPivess A ab ohodbar 
_—La pasión es como las cataratas:quiéhl 


bi 


las; sufro vé oseuro 1 0 1000 
Ta conciencia de ún ustraro pel eóli: 
co, 'á veces so alivian con vomitar. >: > 
—Hay'una elefancía;moral que se llamá. 
pobreza, todo el mundo le huye:de: miedo: 
ina birasrmalaidiaos 10197 


del contagio." 


La caridad es el opio dedos dei riel 


| dos; calma: sus dolores aún cuando'sez pór 
¿Era, blando, presentaba «pulsaciones dé-]| O O 


m0MeagOs. 200 EoIo0 Ob Sau cioos .29ng |: 
“La salud del cuerpo y lv felicidadodo 
un pueblo;sé párecen en que ambas depen- 
den de la bueña $ mala constitución: 
—-ELl estudio de la gimimstica del espis 
rita, robustece hasta ¿dos más daquíticos.' 
ESTADÍSTICA. — Durante: la somába del 

11.41.17. de Junio. anterior, murieron eñ: 
México 256 individuos:: Las enfermedades, 
reinantes fueron viruelas; tubértidosis púl- 
moñar, meningibis cerebral, y sóbre:todo, 
bronquitis y enterócolitis. Durante la s6-, 


mana del 18 a1:24 del'misnió .mes,:fallecio- 


cieron én;la misma ciudad 291 individtvos;: 
Y las enfermedades «dóminantes, fugrom: 
táfo, virúelas, meningitis-cerebral; eclamp- 
sía infantil, y sobre ctódo; noumoñía y:en- 
'terodolitiáb 4! 99 pomolecoo «nerds al E 
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eS Dr. Fernando Malanco. 


-Apreciablo amigo y compañero: 
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GL DNI 


“Mis ocupaciones: “no me habían. -permiti- 


do escribirle; le ruego mé disimule, . 

BOY pa tidario del sistema dosimétrico, 
porque á,la actividad y simplicidad:en la 
medicina, se une la comodidad y dosifica- 
cion: de la aglomeracion de ella en cada 
toma, sí desconfío, pues quizá no conocemos 
la descomposicion, que se haga en el labo- 
raborio, gástrico. ín Apizaco: para cura un 
dolor .gastrálgico,. dieron al enfermo j jun- 
tame te.un gránulo. de hiosciamina, de es- 
tricnina, de clorhidrato de morfina y de ci- 
cutina; á la media hora repitieron la me- 
dicina y el dolor no se quitó sino que fué 
ofuscado por un ardor tan intenso que á los 
ocho días después, en que fuí llamado para 
ver al enfermo y me refirió lo dicho, supo- 
nía que había sido envenenado, pues nin- 
guna de las medicinas que había tomado 
en.cuatro años que llevaba de enfermo, y 
asistido por médicos de México, y Puebla, 
curado con vejigatorios, moxas, ete, ete, 
había sentido:lo que con la medicina dosi- 
métrica. ¿No cree vd. que le hizo mal ese 
conjunto de medicina? 

En el mes de Noviembre y Diciembre 
últimos, tuve 27 niños enfermos de tos fe- 
rina, y me propuse usar la dosimetría, con- 
vencido de que las medicinas que había em- 

leado en otras épocas contra esta enferme- 
ed, no me habían satisfecho en susresulta- 

os; y en esta vez todos se salvaron, y la du, 
ración fué por término medio de 40 4 60 
días, bien. poco atendiendo á lo riguroso que 
es por aquí el invierno. | 

En los pobres no puedo NE la 
dosimetría porque les es gravosa; cada tu- 
bo cuesta de 25 á 37 centavos; sus jornales 
son de 31 centavos diarios; se necesita te- 
“ner. eso en cuenta para : recetarles lo que les 
sea más barato. 

Todo esto que he dicho á vd. no merece 


publicación; que pase por charla amistosa 


[| ro. .oonennos nn... e... sn. 














le como lo juzgo hombre era da no quie- 


¡to distraerlo con mis AupoeraS: 
Su viejo amigo, RECO FS: S 
VICENTE SIERRA. 





” 


México, Julio 20 de 1888. 
Sr. Dr. D. Vicente Sierra. 
Apam, 


Muy apreciable compañero y amigo: 

Anímame y mucho, en la defensa de los 
sagrados derechos de la Medicina Fisiológi- 
ca Ó Científica y de su fiel servidor el Mé- 
todo Dosimétrico, encontrar compañeros, 
que como vd., se preocupan de los adelan- 
tamientos contemporáneos y exponen cón 
lealtad absoluta sus dudas y sus descon- 
fianzas, buscando acierto en el examen des- 
apasionado y sereno de los hechos, Médi- 
cos así, podrán errar, errarán, pero más di- 
fícilmente que los que no imitan su con- 
ducta, y en contra de bien manifiesta in- 
tencion. 

Pero vamos al negocio. 


1 


No opino como vd. querido compañero, 
que la Dosimetría es un sistema; los moti- 
vos.que paso ú exponer, van ú demostrar- 
le: primero, que es un método, y un mé- 
todo científico típico; y sesundo, que es de 
todo punto importante la rectificación. 

Sistema, en la acepción aquí conducen-, 
te, es el ensamblamiento de hipótesis para 
sustituir al saber y explicar lo qué se ig- 
nora; es la coordinación artificial por pe- 
queño número de caracteres de hechos ó 
fenómenos, con objeto de entenderlos y ra- 
zonarlos; es un conjunto de proposiciones 


¡deliberadamente entrabadas, de suerte que 


formen una teoría que las enlace; un en- 
grane gratuito de principios para construir 
la doctrina que los comprenda. 

Método, propiamente hablando, y como 
aquí debe tomarse, es una exposición de 
verdades, fundada sobre el conjunto de re-.. 


¡laciones reales en Jos hechos ó fenómenos 


á que se refiere; es el arreglo que engendra 
el natural parentesco en los hechos que 
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abarca; es el orden que se deduce de la se- | servicio inmenso, impidiéndonos por el ri- 
cuela de los principios lógicos á que corres- | dículo seguir en estos excesos. o 
ponde. Hoy por fortuna, á la Medicina conven- 
Urgencias de explicación formulan los | cional, á la Medicina que trata con panaceas 
sistemas; experiencias y observaciones tra- | en vez de, con medicamentos debidamente 
zan los métodos. - [concertados, á la Medicina servidora faná- 
Los sistemas son ficciones; los métodos, | tica ó indiferente, de doctrinas inconcilia- 
realidades. Lossistemas, sendas provisorias; | bles ó contradictorias, á la Medicina que 
los métodos, caminos asegurados. Los siste- | concedió tanto, que concedió todo á la diag- 
mas, criaturas de la necesidad; los métodos, | nosis y á la prognosis, á la Medicina que co- 
construidos por la ciencia, mo el astrónomo de la fábula espiaba con 
Un sistema terapéutico, es una'coordi- | ojo atento la lesion orgánica, abandonan- 
nación artificial de medicamentos, según |do á la depresión vital, el verdadero peli- 
determinados respectos y con objeto de po- | gro; el Progreso trae para sustituir,la Medi.- 
der administrarlos; un método terapéutico | cina de la razón, la Medicina de principios 
es la agrupación ordenada, racional y pre- [inmutables, la Medicina que se preocupa re- 
cisa de los medicamentos, según voto y sueltamente de la terapéutica,consintiendo 
sentir de la Naturaleza. , tranquila hasta en que se arruine la Ana- 
Hubo en un tiempo métodos sistemáti- |tomía patológica y se cierren las puertas 
cos curativos, agrupaciones para la ciencia | de los anfiteatros. eS A 
inconcebibles, y maléficas, consistentes en| La Medicina moderna fundada en la ac- 
tratamientos reglados por ciertos princi-|ción electiva de los medicamentos que co- 
pios y determinadas doctrinas terapéuti- | menzó á estudiar Hahnemann y que para 
cas; tratamientos teóricos que levantó no |bien de la humanidad han continuado sus 
más que el odio al tratamiento empírico; | discípulos, es esencialmente farmacodyná- 
verdaderos sistemas, usurpadores del nom. | mica, se propone llevar á los órganos á su 
bre de métodos. .. + estado normal, y por esto no se siente póde: 
Y esque, apenas surgida del Impirismo | rosa, sino en las enfermedades funcionales; 
su cuna, la Medicina empezó á andar por| no se esfuerza en comprender la vida, se 
senderos convencionales que el espíritu hu- | conforma para llenar su objeto con la muy 
mano perezoso siempre, le preparó, y la |imperfecta definición que de ella da Bichat: 
autorizó á seguir y quesus guardianes com- [es el conjunto de condiciones que resisten 
prendieran pronto que por esos senderos, |á la muerte; sabe que tiéno todo lo que 
y ostentando como estandarte hechos, aun-| necesita en los incitantes y moderadores 
que fuesen mal interpretados, que presti- | vitales; vigila, dirige, sostiene y aprovecha 
giaran á su protegida, se iba derechamente | las tendencias útiles, y endereza las que no 
á la comodidad y á la fortuna. Resultado: | tienen el mismo carácter conservador, co- 
los métodos sistemáticos fueron declarados | mo bien dice Fonssagrives; se ha'persuadi- 
invariables, el dogma sustituido al libre |do de que no tiene más que una vía por 
examen, agonizó la iniciativa personal, los | donde marchar la de la naturaleza, una doc- 
atrevidos que advirtieron que la Medicina | trina que seguir, la doctrina hipocrática, un 
marchaba como Gagrenat, contundiendo y [principio á que ajustarse, el vitalismo, y 
aplastando á sus adeptos, fueron declara- | un único modo de asertar, las adquisiciones 
dos apóstatas ó estúpidos, y el Arte de curar | científicas de observación y experimenta- 
totalmente rutinero marchó ya tranquílo | les; no sólo trata dé curar, sino de curar 
por la vía consagrada, por la senda magís- | brevemente, no da'remedios pará seres 
tral; cada vez que encontraba una enferme- ontológicos y por tanto quiméricos, sino 
dad orgánica triunfante, abría su formula- | para las indicaciones; descompone los sín- 
rio y prescribía ó copiaba la receta que más | tomas y les adecúa un tratamiento; no aña- 
apropiada al caso pareció y... .sálvese quien 'de al mal la agravación del medicamento, ' 
pueda. aborrece la oscuridad que sólo complace á 
La terapéutica necesitó siempre de una |la pereza inquisitiva, y no cuenta con lo 
doctrina para emprender su marcha, y de | aventurado ni con lo hipotético en sus ar- 
un método verdadero y leal en qué apo- | senales. | A 
yarse, pero los sistemas á empezar desde 
los de Themisson y Laodiceo, se cebaron en 
perjudicarla y en impedir sus progresos; 
Burggraeve tiene razon cuando dice .que 
los sistemas en medicina constituyen una 
triste página de su historia, y que los gran- 
des moralistas como Moliére, prestaron un 
































trico, acreedor á su nombre y á su reputa- ' 


cia, establecido por la Fisiología y'corrobo- 
rado por la Observación clínica; que llena 
todas las indicaciones y no una ó algunas; 
que clasifica los medicamentos según sus 





Tiene á sus órdenes al Método dosimé: .. 


ción porque está inspirado por la Experien- *. 
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eféctos sobre las propiedades delos siste- (nuestrosclínicos puedenatestiguarlo) apli- 


mas histológicos y de los órganos; que apro- 
pia el remedio ála enfermedad; que intro- 
duce:con prudencia al organismo lo nece- 
sario y sólo hasta conseguir el mayor efecto 
útil; que emplea medicamentos que ásu: 
actividad y simplicidad adunan su como- 
didad y dosificación, puros, fijos, inalte- 
rables; que suprime la complexidad en los 
efectos y lo problemático en los resultados; 
que émplea recursos que tienen hasta la 
ventaja de no detenerse en el organismo, 
sino que descompuestos ó-no, cuando lle: 
naron su papel salen por los grandes emun- 
.torios orgánicos, la piel y los riñones'y 
arrastran consigo productos :«azoados eli: 
minables con grande alivio de la circula- 
ción general; que motiva, define y preve; 
que acomoda el tratamiento hasta á: las 
más. débiles organizaciones; que: significa 
no una :posología sino una verdadera te- 
rapéutica en acatamiento á leyes científi- 

cas, que por último y para que nada falta- 
ra reviste á sus preparados de forma gra- 
ta; fácilmente manipulable y no fatigante, 

ni aun siquiera molesta. 

¿Ea la actualidad quien dice Dosimetría 
diceMedicina científica servida por el mé- 
todo: dosimétrico; se han aliado ambos es- 
trechamente;era natural pues que son com- 
plementarios. La Medicina Científica debe 
al.Método Dosimétrico muchas de sus con: 
quistas y el segundo á la primera todas 
sus inspiraciones. Por esto es que la Me- 
dicina Científica se siente incómoda cuan- 

domo la acude el Método Dosimétrico, y és- 
te'seriencuentra dislocado y violento cuando 
ocurre «4: llamamientos rutinarios y atra- 

viesa por tradicionales ceremonias; por es- 
tó, que cuando algunos médicos curan cien- 
tíficamente se sienten desvalidos € inermes 
con la:terapéutica tradicional y que cuando 
otros. emplean dos gránulos: dosimétricos 
de estrienina aldiá, para levantar la ente- 
reza orgánica, Ó tres de sulfuro de calcio 
en 24 horas para curar la tos, no consiguen 
efecto alguno, atribuyendo (lo que es co- 


mún) al:método que no comprendieron lo 
a causa “su viciosa manera de aplicarlo; 





sino que usan lps defervescentes para yu- 
gular la fiebre, los que ya acatan aunque 
no quieran la más perseguida prescripción 
burggraevista, al dar sus antitérmicos pe- 
ligrosos; aun envainados en fórmulas hete- 


róclitas; no consiguen lo que debieran ó. 


encuentran lo que no contaron.  - 

-Y :mo:hemos: cantado victoria; todavía 
hoy: ¿cura la Ottodoxia sistemáticamente ó 
conforme 4 la»moda que viene á ser lo mis- 
mo; todavía hoy trata á las enfermedades 


“esto es que, loy que ya no solo:creen 


cando un empirismo grosero. . Lo ponemde 
bulto algunos de sus tratamientos más re» 
comendados. 0 

La, digital, lo: demostró Hughes, es un 
veneno que obra directamente sobre el co- 
razón, ocasionando muertes violentas por 
la:parálisis de ese gran motor de la; vida. 
Experiencias fehacientes practicadas en la 
Escuela de Veterinaria de Curghem asegu- 
ran de modo indudable que la infusion de 
digital es capaz de matar, que la digitali- 
na amorfa es peligrosísima y que la digi- 
talina cristalizada puede inanejarse opor: 
tunamente con total impunidad. Pues,.s.. 
la Ortodoxia no entiende de eso; digital le 
fué entregada y sigue usando polvos de 
hojas de digital é infusión de digital para 
los enfermos, por la razón especiosa pero 
sistemática de que entre digital y digita- 
lina el peligro menor, sino “la inocuidad, 
está de parte de la digital, porque en las 
plantas la actividad y por tanto el peligro 
está en la sustancia activa. 

El cloral es un sedante poderoso, que no 
obra sino 4 dosis elevadas y 4 manera de 
los anestésicos; en el estómago se:«desdobla 
produciéndose cloroformo naciente quese 
absorbe á medida que se engendra. Está'de- 
mostrado por las experiencias de Frantz 
en el Hospital Civil de Golonia que:el clo- 
ral en dosis terapéutica, causa muchas ve- 
ces la muerte en los alcohólicos por con- 
gestiones cerebrales y medulares terribles 
y que su empleo en estos desgraciados es 


siempre peligroso. Pues bien, la: Ortodoxia 


no quiere entender esto; +unddd trata de 
hacer dormir 4 un bebedor, lé “adriinistra 
preferentemente jarabe de Follet y la razón 
especiosa pero de sistema es que cloral ha- 
ce dormir y sueño és lo que aquí: se nece: 
sita, 

«La antipirina, declaran las vda 
nes de Captan y Gley, que como todos los 
hydrocárburos extingue, mata 4 los: gló: 
bulos rojos. de la sangre; que: abate el cal 
lor vital porque destruyo los generadores 
principales de él no porque amengúe las 
combustiones de las sustancias azoadas y 
tonifique los vaso-motores; que es: como 
bien dice Cadet de Grsicourt antitérmica 
pero no antifebril. Pues bien, á pesar” de 
estos inconvenientes, y de que Oscar He: 
nings, su: caballero, confiesa, que:es mortí: 
fera, y de.que Hardy, su amador, asegura 
que causa depresiones encefálicas mortales, 
á pesar-de ser torpes" las esculpacienes de 
Dujardin Baummetz que asegura que las 
muertes que origina son coincidencias y 
no menos las de Brouardel que las declara 
hijas de un riñon perezoso y también las 
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de Gautier que las supone resultantes del 
socio anilina que desde la: preparación no 
abandonaála antipirina; y á pesar por últi: 
mo de comprenderse bien lo impotente del 
parapeto, laidiosincrasiaindividualconque 
la intentan proteger Guillermo See y Bell, 
idiosincrasia que nunca es previsible y sí 
siempre lamentable, la Ortodoxia sigue em- 
_pleando la antipirina y la seguirá usando, 
ahora que cura y mientras cure como de- 
cía el Dr. Double y mientras siga en boga 
en París; y la razón especiosa, pero sistemá- 
tica es que, la antipirina abate el calor ani- 
mal y noes la Aconitina preconizada por 
Burggraeve; ¡qué recalcitrante es á veces 
la práctica! 


11: sj 


De la aglomeración de sustancias acti- 
vas, que á menudo ordena la Dosimetría 
¿teme vd.? Entiendo que es sin justicia: y 
voy á demostrárselo. q 

La Dosimetría agrupa los alcaloides y 
glycosides cuando trata de «corregir con 
unos lo que en otros es excesivo ó contra- 
rio al efecto farmacodynámico apetecible, 
ó cuando deben congregarse fuerzas dis- 
tintas y suficientes para combatir los com- 
plexos fenómenos con que se revela la ma- 
yor parte de las enfermedades dynámicas 
ú orgánicas; comunmente dirige unos á 
la causa, y otros:á los síntomas ó:compli- 
caciones, todos en acuerdo para: conseguir 
la salud. 150 

Algunos ejemplos esclarecerán estas in- 
dicaciones. Pp, 

La digitalina incita 4 Jos músculos ex; 
pulsores; esta acción se revela en diuré- 
sis en el organísmo viviente; á los cuan- 
tos gránulos, un sentimiento de opresión 
en la vejiga advierte que el receptáculo 
urinario está. lleno; entonces 'si la indica. 
ción de la digitalina persiste, hay que aso- 
ciarle de cuando en cuando un gránulo de 
hiosiamina porque abre y para.que abra el 
esfínter vesical y la orina corra fácilmente 
haciendo cesar la constricción. Aquí está 
un medicamento corrigiendo ó facilitando 
la benéfica acción de otro. ) 

En la flogosis de un órgano, la circula: 
ción local sufre; la perturbación d ynámica 
repercute en los glóbulos de su sangre, éstos 
que en su estado normal marchan armóni- 
camente y sin chocarse, ahora se hinchan, 
se deforman, se tropiezan, se empujan; fal- 
tos da oxígeno, se extinguen asfixiados y 
sus endáveres, sus despojos obstruyen las 
redes capilares, que primero contraídas so- 
bre ellos se abultan enseguida y. sinenergía 
se dejan llenar de sangre; los parenquimas 


rebozan,!sobreviene la hinchazón yla rubi- 
cundez; los ramitos nerviosos comprimidos 
ó dilacerados por presión:escéntrica se ques 
janen dolores; el calor aumenta porque las 
combustiones íntimas: de las sustancias 
azoadas se exageran; la sangre:del:zoonitá 
enfermo calienta la sangre del. organismo 
entero; el sistema nervioso vegetativo ace- 
lera el ¡pulso para desentorpecer lamarcha 
del torrente sanguíneo;:los demás órganos 
no acostumbrados á las prisas de la Nece- 
sidad hacen sus reparaciones: imperfectas 
dejando así que los. invada la Languidez; 
el estómago suprime sus pedidos, :la cabe- 
za. sufre, el sistema locomotor decae;:el 
corazón (que tiéne que batir siempre, «que 
no es como obros músculos que pueden des: 
cansar, pero que, se fatiga: cuandose:le en= 
comienda un. exceso de trabajo) obligado 
á bombear más de lo acostumbrado desfa= 
llece......¿Qué hacer? Tonificar los capila: 
res para que expulsen la sangre acumula: 
da y levanten el wigor «orgánico abatido; 
calmar el sistema neryioso irritado; cortar 
el incendio que amengza invadirá la.orgas 
nización entera y fortalecer el corazón. ' 
Estricnina, morfina, aconitina y digitalina: 
he aquí los: remedios que: la análisis/pres- ' 
cribe en general ála flogosisde una entra: 
ña; he aquí el agrupamiento lógico que pi- 
den las indicaciones. científicas; he- aquí 
una medicación concertada lógicamente 
con las fuerzas de varios medicamentos. ;; 
Una disuria es causado, supongo; por pés. 
rálisis del cuerpo de la vejiga: y espasmo 
del cuello vesical; un dolor se:hace sentir 
rumbo al perinco y al ano ¿cómo acudir? 
administrando brucina, hyosiamina y cicu- 
tina; la primera para quitar la parálisis, 
la segunda para corregir el espasmo y. la 
tercera para curar el dolor, debido,á:la ac= 
ción refleja dela médula espinal..Aquí hay 
bres remedios en sociedad: dos. para supri> 
mir Ja causa en obediencidá la indicación 
dominante y uno para. quitar el efecto 
acatando la indicación variante 1.0. 
Ahora bien: si es peligroso juntar medica- 
mentos en esas fórmulas confusas, que Ca. 


san lo amargo con lo.dulce, que pareco ¡BN 
tentan sólo disminuir sus propios inconve: 
nientes y de que se mofaka Meckel;, sies 
nocivo preseribir.esas descargas á metralla 
que para Forget pretenden atacar.con el in- 
grediente que: se pueda, á:la enfermedad; 
si cuando menos es injustificable unir va: 
rios congéneres sin causa y:sólo:porosten- 
tación=con peligro, como decia; Hufeland 
de ocasionar dos enfermedades: en ¿vez 
de suprimir una; no perjudica al «paciente 
niá la Terapéutica, que se:congreguen re- 
medios ¡para que se“corrijan ó para que 


YA 


LA: MEDICINA CIENTÍFICA. 


229 








sumen sus esfuerzos hasta obtener el fin, y 
sólo elifin á que tienden; cuando inquirida 
bien su perfecta relación conla enfermedad 
y el papel íntimo que van á cumplir, se 
afrontan á cada uno de los síntomas mor- 
bosos, de modo que cada medicamento esté 
en su oportunidad en su sitio y á su tiem- 
po, reunido ó separado, cómo y cuando la 


enfermedad lo requiera; ayudándose siem- ' 


pre entre sí, bien para producir un efecto 
único, «bien trayendo cada cual el contin- 
gente apropiado y forzoso. Y que así no 
se perjudica á la Terapéutica ni al pacien- 
te, que la Naturaleza no comete ilogismos 
lo dijeron las experiencias relativas, entre 
otras y muy particularmente las practica- 
das por el químico alemán Liebrich. 

Los medicamentos activos prefieren un 
elemento anatómico; tienen acción electiva 
histológica. Donde quiera que hay elemen- 
tos de naturaleza idéntica, allí se hace sen- 
tir su virtud; donde quiera que los elemen- 
tos: relativos abundan, allí la acción es 
preferente. Los órganos donde abunda el 
elemento histológico preferido, apetecen re- 
cursos terapéuticos determinados, los quie: 
ren porque les convienen. En las enferme- 
dades la organización tiene hambre de me- 
dicamentos; pide y acepta los que el saber 
le:da cuidadosamente preparados y reuni- 
dos. * 

Sucede en el tratamiento como en la ali- 
mentación; la naturaleza necesita alimen- 
tos muy variados para acudir á la petición 
de cada uno de los zoonitas que forman el 
ser humano; todos esos alimentos, unidos 
para dar gusto, facilitando el ingreso, van 
por su camino sin dar traspiés, sin per, Ju- 
dicarse y“sin chocarse; el estómago los ab- 
sorbe 5 entrega á la circulación para que 
cada órgano tome lo que apetece. Es ne- 
cesario variar y asociar las sustancias me- 
dicinales como es necesario variar y aso- 
ciar «las sustancias alimenticias. El arte 
culinario está encargado de constituir cien- 
tíficamente un verdadero alimento y la te- 
rapéutica de constituir científicamente un 
verdadero medicamento. 
mie En las preparaciones alopáticas los me- 
: icamentos por su misma preparación lle- 
gan ya al estómago alterados ó alterables; 
como' los alimentos mal preparados, son 
nauseosos é indigestos; en los gránulos lle- 
gan intactos á una economía que los desea, 
que los espera, que está bien dispuesta á 
recibirlos y adonde está ya lista una Ley 
de Afinidad natural que llevará á cada cual 
por la senda conveniente para llegar á su 
be re 

La Dosimetría n no amalgama los medica- 
méntos; con toda deliberación los deja in- 











dependientes para que al formular trata- 
mientos los concierte en conformidad al 
pedidoindividual morboso, contando en ca- 
da uno, con la acción electiva que le es pe- 
culiar para que su agrupación sea estraté- 
gica, es decir, pericial. La Dosimetría no se 
propone, no pretende dar muchos medica- 
mentos á la vez; trata sólo de Jlenarindi- 
caciones y de llenarlas todas. Ni podría 
establecer tratamiento científico sino sólo 
sobre ellas, por ser inmutables; y al obrar 
así, va sobre la cansa como Brown, y sobre 
las formas, sobre los síntomas, como Brou- 
sseais. 

Y pues que las indicaciones son múlti- 
ples, si un sólo medicamento no las. llena 
hay que tratarlas con terapéutica. com- 
plexa, con terapéutica que las abarque, que 
acuda al mejor plan de ataque. 

“Además, la asociación de medicamentos 
multiplica el poder curativo, hecho de que 
responde la experiencia de muchos siglos 
y que Fordyce estableció como regla: Una 
combinación de remedios similares pro: 
duce un efecto más cierto, más pronto y 
más considerable que una dosis equiva- 
lente de un remedio d de un medicamen: 
to Único. 

Hay pues que apropiar los medicamen» 
bos á las apetencias orgánicas, hay que ele- 
girlos bien y darlos; lo demás corresponde 
á los órganos; es cosa suya; buen cuidado 
tienen de Praerlos á sí, cuando la circula- 
ción se los presenta. - ; 


La Veratrina tenderá á paralizar exclu- 
sivamente la fibra muscular estriada; la 
Ergotina á contraer la muscular lisa, la: Es» 
trienina á contraer la fibro celdilla motriz, 
la Curara á paralizarla y la Atropinad exel- 
tar el gran sympático; serán preferidos por 
las influencias de esos medicamentos:-los 
ótganos:en donde predominen los elemen- 
tos correspondientes y se conservarán in- 
demnes ó sólo serán simpáticamente con- 
movidos los que en su contextura: no los 
cuenten, si van los medicamentos con: los 
compañeros que deben. La Ciencia marcó 
ya las metamórfosis que algunas sustan- 
cias como el cloral sufren en el laboratorio 
gástrico y con los que la mayor parte de 
los recursos terapéuticos pasan en los la- 
boratorios todos del organismo; la Ciencia 
conoce á los antagónicos y antitéticos y 
está persuadida de que no son los que de- 
ben asociarse; la Ciencia ha tratado álaac- 
ción antipática y á la synérgica de los re- 
medios y sabe bien que:no se repugnan y 
por tanto que no hay: inconveniente en 
agruparlas. 

Del miedo de oimblend los alcaloides, ya 
solos, ya en quorum, ya en cantidad apa- 
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rentemente grande ó.aparentemente míni- 
ma, sólo se libra.el que los emplea y á me- 
dida que los emplea. El mismo Burggraeve 
en sus primeros ensayos alcaloidoterápicos, 
no se atrevía á abandonar la cabecera de 
sus enfermos ó tenía que visitarlos tres y 
cuatro veces al día. 
Pero vamos al caso que vd, refiere. 


1008 

¡MO ' 

Siento mucho que en él haya tenido que 
tratarse de un dolor neurálgico. Una neu- 
ralgia como cualquiera otra neurosis es re- 
belde al tratamiento dosimétrico y con ma- 
yor razón al alopático. ¿Porqué? Primero, 
porque comunmente es diatésica,'es sólo 
una manifestación del Impaludismo, de la 
Sífilis, del Escorbuto, de la Escrófula, del 
Reumatismo, de la Uremia, de la Clorosis, 
etc., y estas diátesis que necesitan trata- 
miento prolongado y anterior sólo son re- 
cordadas por el paciente y muchas veces 
aún por el médico hasta que la manifesta- 
ción se presenta; y segundo, porque las per- 
turbaciones íntimas propias de la neural- 
gia son hasta hoy desconocidas. 

En una neuralgia puede haber hiperhe- 
mia neurilémica y aun circundante, puede 
haber desde el espasmo tónico supremo del 
tétanos hasta el espasmo“clónico clásico de 
las neuralgias cloroanémicas; puede haber 
desde la periodicidad mejor marcada has- 
ta la'sola remitencia pero ninguno de es- 
tos síntomas lc es esencial; todos pueden 
estar ó faltar. El dolor, sólo el dolor ya 
centrípeto, ya centrífugo, ya en los nervios 
del sentimiento, ya en los del movimiento 
(pues que la distinción entre unos y otros 
no es rigurosa como lo demuestran las mis- 


mas neuralgias y la transposición sensorial 
magnética), es lo único que declara-que allí 


hay un padecimiento neurótico, que allí hay 
una acumulación ú obstrucción de la sen- 
sibilidad; que allí está un nudo dinámico 
que desatar, una corriente detenidaquedes- 
entorpecer; si se suprime el dolor, la neu- 
rosis desapareció; nadie podría señalarla. 

Por más que Liegard suponga con bue- 
nos fundamentos que las neuralgias como 
el reumatismo, originariamente, no son si- 
no repercusiones del fluído nervioso de la 
piel hacia los filamentos nerviosos de una 
ó de otra parte del cuerpo ó hacia los cen- 
tros nerviosos; por más que el entumeci- 
miento de los vaso-motores, pudiera razo- 
nar el estorbo á la circulacion de la elec- 
tricidad nerviosa, nada histológico, nada so- 
bre mecanismo íntimo de esos padecimien- 
tos es conocido; el médico llamado á com- 
batir una neuralgia, no tiene que luchar 






más que contra el síntoma dolor; y cuando 
falta la Anatomía Fisiológica y sólo: que- 
da la Fisiología Patológica, no hay más que 
reducir los síntomas á sus elementos para 
guiar la terapéutica. Los médicos no de- 
ben ocultar incertidumbres que no'lesson ' 


¡imputables y en medicina rigurosamente 


científica, en presencia de una serie de sínto+ 
mas cuya causa ó lesión material escapa 
por más que se remonte al origen del mal, 
no queda sino tratar síntomas y aplicarles 
los remedios que el arte enseña... + 

En una neuralgia no hay pues que hacer 
más que administrar antineurálgicos ó se- 
dantes del sistema nervioso cerebro-espi- 
nal, dosimétricamente, esto sí, porque las 
dosis alopáticas aplastan: el dolor, no lo ex- 
tinguen, y al disiparse el narcotismo, vuel- 
ve el sufrimiento:con el cortejo molestísi- 
mo del estupor narcótico y de varias pare- 
cias orgánicas consiguientes: - sb 0) 

Pero la elección del narcótico es impor- 
tantísima; no es indiferente tomar el pri- 
mero en que se piense ó,el que más:cerca 
se tiene; hay que consultar al acompaña- 
miento del dolor. ¿Domina el espasmo co» 
mo en la eystalgia, como en el tétanos? La 
hyosciamina y la atropina servirán mejor 
que otro cualquiera. ¿Dominan:los: dolores 
intervertebrales? La cicutina;. por, tener 
acción especialmente sobre la médula, por 
gozar de la facultad de aquietar á la-Sen- 
sibilidad y á la Contractilidad,:moradoras 
en este centro nervioso, debe serpreferida. 
¿Dominan las hypersecreciones: como. lás 
que acompañan á la neuralgia del.5% par? 
La. morfina por terminar hasta con las:.pér- 
didas, debe elegirse. ¿Se trata de personas 
delicadas ó de niños? La codeina:suave en 
sus efectos y eficaz en sus resultados, debe 
ser llamada. ¿Se trata: de una. gastralgia? 
La marseina:que, según las:experiencias de 
Rabuteau, no sólo tiene acción especial 
sobre los nervios abdominales, sino que 
evita la acidez permanente de los jugos del 
estómago, llenará: como ningún «otro nar- 
cótico el-objeto apetecido. inver. 

Las circunstancias ordenarán si hay.que 
corregir la morfina «con hyosiamina; 6 


contrario; si hay que activarla codeina:con 


morfina; si hay que contrarrestar la. pare- 
cia vaso motriz mórfica con-estricnina,. 
Después, y siempre en: obediencia :4 la 
indicación variante, única gobernadora po- 
sible en el caso, hay que asociar según con- 
venga aconitina si hay hiperemia ó reac- 
ción; veratrina si congestión; quinina. si 
periodicidad; digitalina; si uremia ó floje- 
dad cardiaca; estricnina si relajación mus- 
cular ó:atónía; exutorios y yodados; si hay 
engurjitamiento, | doJasid 
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Quedarse debe para época más propicia, 
pero inmediata, conjurar la diátesis con los 
medios conducentes que no es del caso re- 
latar aquí. 

¿Estaba indicado en el caso de neural- 
gia que vd. comentala agrupación de hios- 
ciamina,estricnina, clorohidrato de morfina 
y cicutina, que : fué administrada ? Para 
resolverlo, necesario sería examinar deta- 
lles que: la: carta á que me vengo refiriendo 
omite, “Tal vez' habría convenido narseina 
como narcótico, hiosciamina como correc- 
tivo y antiespasmódico, quasina para ase- 
gurar las digestiones y esbricnina comotó- 
nico del estómago; pero pues que'cada en- 


fermo' es tipo de enfermedad especial, la 


suya, sólo en presencia del caso, ó con más 
amplios informes y. pormenores, pueden 
salir más perfectas y airosas las fórmulas 
terapéuticas. 

¿Qué fué ese ardor Blc que: Pou 
al dolor y .que persistía ocho días después, 
cuando vd. fué llamado? Esternaré mi sos- 
pecha (que sólo.sospechia .es ¡y puede ser) 
sobre ese hecho; con la lealtad que me ca- 
racteriza, | 

- Vd. sabe bien, arsido compañero, que 
entre las dispepsias no orgánicas, hay una 
variedad de gástricas,en las que se produ- 
cen ácidos anórmales ó en cantidad anor- 
mal, originados por irtaón que cau- 
sa el moco gástrico, sobre todo alterado en 
las sustancias amiláceas ó azucaradas; vd. 
sabe bien que en estas dispepsias, cuando 
el padecimiento'es ligero hay fermentación 
láctica, cuando: antiguo butírica y en las 
cloróticas acética; vd. sabe que cn estas 
dispepsias hay entre otros síntomas, gastro- 
dinia, y queesta gastrodinia, afecta muchas 
veces la periodicidad de las digestiones, en 
el punto'donde la dificultad apura más á 
la entraña; vd. sabe que en dispepsias como 
las que: retrato; los ácidos morbosos caute- 
rizan, tal es' la frase, la mucosa gástrica 
provocandoardores y excitandoúlos nervios 
viscerales á punto de causar el espasmo del 
estómago; vd. sabe y comprende bien, que 
se confunden con bastante frecuencia la 

verdadera gastralgia conesta dispepsia gas- 
trálgita; qué ¿no eree vd. que se haya. to- 
mado en el caso uno por otro padecimiento 
y que la intervención de narcóticos inopor- 
tunos haya facilitado á los ácidos en la 
víscera contenidos, cauterizar la mucosa del 


estómago indefenso, provocando el ardor 


aquel persistente qué primero ofuscó el do- 
lor yen seguida preocupó y con justicia 
la'imaginación del paciente? 

"Además de que esta sospecha explica 
muy bién el síntoma ardor, y aun su dura. 
ción, razona la prontitud, que tal puede 








llamarse, con que se ofuscó la gastrodynia 
cosa notabilísima por difícil, en una verda- 
dera gastralgia. 

¿El enfermo se-creyó envenenado? Esto 
nada tiene de extraño; en negocio propio, 
especialmente en la propia salud, los me- 
nóores accidentes se ven abultados y ade- 
más, un enfermo no tiene obligación de.en- 
tender lo que pasa en su organismo, siendo 
disculpable que en muchas ocasiones abri- 
buya: cualquiera peripecia en el tratamien- 
to á intoxicación. 

Lo que tomó, en la dosis en que lo tomó; 
pudo hasta haber sido inconveniente, Cam 
tóxico, seguramente no. 

Además, estoy cierto de que en el curso, 
de su tratamiento alopático, sin notar tras- 
torno tóxico ha tomado de la propia: clase 
de sustancias medicinales, ya solas, ya aso- 


ciadas, porque la Ortodoxia para combatir 


las neuralgias, cuenta con la morfina y el 
opio, la belladona, el beleño, la cicuta, la 


nuez vómica y el bromuro de potasio. 


Reasumiendo, estimado compañero, for- 
mulo mi opinión respecto del caso de neu- 


| ralgia mencionado en su grataque.contes- 


to, del modo siguiente: 1% No es en las 
neuralgias donde más brilla el poder de la 


Medicina aun científica, en el estado en que 


hoy se encuentra, 22 Un dolor neurálgico 
se combate con narcótico que debe elegir, 
corregir y asociar el médico, en presencia 
de las circunstancias. 3% Quizá las que ro- 
dearon al caso, no eran las apropiadas para 
el tratamiento que 'se impuso. 4% Varias 
sustancias medicinales para; curar una en- 
fermedad, nose perjudican entre sí, y apro- 
vechan, cuando son conducentes y se con- 
ciertan de modo debido. 5* ¿Es dudoso que 
se haya tratado de una verdadera gastral- 
ola; y 6” No 'hubo, nifué posible envene- 
namiento, en las condiciones relatadas , 
pudiendoreferirse el síntoma que lo hizo te- 
mer, á peripecias de la propia enfermedad 


IV. 


Respecto de los niños asistidos. por vd. 
y curados de tos ferina, empleando el Mé- 
todo dosimétrico, deploro que no. dé por- 
menores que son tan útiles para la enseñan- 
za de tratamiento, que por más que unos 
llamen insignificante, otros viejo, otros 
charlatanesco, y muchos, mera variación 
posológica, pocos conocen. 


v: 


Tiene vd. sobrada razón para quejarse 
delo caro de la medicina dosimétrica; pero 
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me atrevo á darle un consejo; mientras el 


Sr. Cárlos Chanteaud llega á persuadirse: 


de que está en sus mismos intereses aba- 
ratar los gránulos, ó mientras hay quien 
los imite bien, hasta en su bella forma, pue- 
de vd. emplear los preparados por Chan- 
teaud de Vendóme que son buenos y de 
poco precio y que venden por onzas en las 
Droguerías; puede también usar los prepa- 
rados por nuestro hábil farmacéutico el 
Sr. Julio Reyes, encargado del Almacén 
Central de la Beneficencia pública en Mé- 
xico, que también cuestan poco, se venden 
en el mismo «Almacén, por onzas y están 
bien*dosados. Tal vez los gránulos de al- 
calaides exquisitos como los de atropina, 
aconitina y daturina, etc., deban siempre 
buscarse entre los caros, es decir, entre los 
del Sr; Cárlos Chanteaud para seguridad 
y tranquilidad en el tratamiento, 


AR 


Yono creo, querido compañero, que todo 
lo que anota su carta y de que me he ocu- 
pado:sean simplezas; son comunicaciones 
interesantes y que promueven aclaraciones 
importantísimas. 

Todos los médicos, cumpliendo con un 
deber de conciencia y de confraternidad 
deberían explicar su práctica muy espe- 
cialmente en sus reveses; todos tienen obli- 
gación de dar garantías al público que los 
ocupa y encarga su vida. Hoy más que 
nunca la responsabilidad moral es inmen- 
sa; el Progreso toca á las puertas de la Or- 
todoxia; es-preciso que esta última diga por 
qué lo desdeña ó lo desnaturaliza; es con- 
veniente que exprese porqué no adopta la 
dosimetría si es buena,ló porqué no la atur- 
rulla si es mala; es urgente que justifique 
porqué deja morir enfermos que la medi- 
ciná moderna pudiera salvar, porqué ye 
impávida á la Anatomía Patológica entro- 
nizarse por sólo tener el gusto de apretar 
la mano á un diagnóstico refulgente. 

Hay en México dosímetras que no se 
esternan por temor á la Escuela, por res- 
peto á los maestros; los hay entre estos úl- 
timos, que no ostentan su afecto al Burg- 
graevismo por no aparecer débiles ante sus 
discípulos y comprofesores; hay también 

algunos que denigran en tonto al método 
dosimétrico, que ni conocen ni saben qué 

significa y que hacen coro de detracción 
para consolar su pereza de espíritu; la ma- 
yor parte de entre estos fuertes y débiles 
intentan "yugular las fiebres, y curan dosi- 
métricamente con su antipirina y su kai- 
rina, y sin embargo, siguen ostentando re- 





serva ¿esperarán para declararse ó para es- 
tudiar, que la iniciativa venga no de la ha] 
zón sino de París? - Ny e 00 

En medicina callar es inodarse con al Re- 
btroceso; pues que se..trata de.la vida hu- 
mana no es permitido ser retraido., Apenas: 
es concebible, que maestros, tan sabios en 
las clínicas, tan elocuentes en las aulas, no. 
dejen oir su voz sino en uno que otro caso, : 
sin doctrina, como si entregaran canon, ó 
ejecutoria que pide sólo acatamiento y su» 
misión; apenas puede creerse que de entre 
ellos sólo haya salido como simple eco ó: 
como campeon benévolo, un enmascarado. 
á cumplir la misión que el pavo dela fá-: 
bula de Iriarte desempeñó, respondiendo á: 
la invitación del cuervo. Sue 

¿Será el tema de nuestros pedagogos: 
aquel de Moliere: 

Nul n'aurá de E! a ¿NOUS ebr nos 
amis Peraaenannnnnn anna cronica diana raródanucneno. 
acoovidocncrccr acariciar a dde) e 

Hagamos, señor compañero, á un hato 
los aristocráticos desdenes; que vengan: 
hombres animosos como vd: á declarar al-- 
tamente lo que suponen cierto y lo: que: 
sientan dudoso ó difícil; que sigan á vd. los 
verdaderos amantes de la vida humana, 
que continúen remitiéndonos esas simple=" 
zas, hijas de la honradez profesional. Sólo> 
así se puede trabajar con valor que muchas: 
veces se siente desfallecer ante la malevo- 
lencia, el orgullo ó la envidia de Jo ro 
tardatario. 

Soy de vd., con' todo afodto, obediente: 
servidor y compañero que A. B.:S; M:" 


FERNANDO MACU! 


+ 





La sangre y la carne crudas. 





Diariamente se ven concurrir á la. casa: 
matadero de esta ciudad, en la hora en que 
se hace la matanza de carneros, á un nú-. 
mero variable de personas de ambos. sexos 
con el objeto de tomar sangre cruda en ca-. 
lidad, según se me ha dicho, de eficaz re-, 
constituyente de sus debilitados organis-. 
mos. La sangre que sale después de la sec-. 
ción casi simultánea de las yugulares y 
carótidas, resultado del prooedimiente ga 
matanza erpleado. : 

Como el uso que se hace de la. sangre 
afecta de un modo directo á la higiene, no. 
creo que carezca de importancia un estudio 
que por breve que parezca, dilucide en lo 
posible los principales inconvenientes que 
pueda tener la ingestión de esta sustancia. 

La sangre, físicamente considerada, en 
el hombre. y en los animales superiores, es 
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un líquido contenido en un. sistema de ca- 
nales conocidos con los nombres de:corazón, 
arterias, venas y capilares; de un color ro- 
jo más ó menos oscuro, según el departa- 
mento que ocupa en dichos canales, tiene, 
como es sabido, la notable propiedad de es- 
tar siempre en movimiento y en renovación 
molecular continua. Los elementos anató- 
micos del organismo toman de. ese líquido 
incesantemente el material de su nutrición 
íntima, arrojando á su vez en él los: dese- 
chos de dicha nutrición. Estas propiedades, 
si bien están de conformidad con la deno- 
minación que sé le ha dado á la sangre de 
“medio interior. porque en él viven y en 
él se nutren las innumerables individuali- 
dades que constituyen el organismo, no hay 
las mismas razones para admitirlo como 
sano reparador de la constitución histoló- 
- gica y química de los tejidos en aquellas 
personas cuya vida en desequilibrio mues- 
tran de un modo claro su falta de nutri- 
ción. 

Es digno de odbtditoss que entre las sus- 
tancias de desecho dispuestas á ser arroja: 
das, están incluídas, como se sabe, aquellas 
que tienen que formar parte de la exhala- 
ción pulmonar y de las secreciones sudo- 
rífera y urinaria. En brevísima enumera- 
ción y á fin de tenerlas presentes, mencio- 
naremos de aquellas el ácido carbónico, los 
lactatos de sosa, de cal y de potasa, aceta- 
to de sosa, oxalato de cal, ácido úrico, ura: 
tos de cal, de sosa, de potasa, de magnesia, 
de amoniaco, hipuratos de.sosa, de potasa, 
neumato de sosa, urea, alantoidina, cistina, 
Jeucina, tirocina, creatina, creatinina, ino- 
cita, xantina, hipoxantina, colesterina, 

La clínica, ramo esencialmente práctico 
de las ciencias médicas, nos señala graví- 
simos peligros pára la vida de los pacien- 
tes desde «l momento en que no son arro- 
jados aquellos principios de la economía. 
La higiene, síntesis de las ciencias aplica- 
das á la conservación, bienestar y mejora- 
mientos sociales del Hombre, al tratar de 
los alimentos, nos dice que no basta que 
en la generalidad de los casos contengan 
estos los principios que les son propios; 
eg necesario, además, que impresionen fa- 
vorablemente el gusto, el olor, á fin de pre- 
parar su aprovechamiento, y el aspecto, 
pureza, sabor y olor de la sangre, no pue- 
cen satisfacer en manera alguna, aquella 


.condición. Este líquido de la "manera que| 


se usa es repugnante y difícil de digérirse 
por Jos que lo toman, y sólo como precio 
de deseada salud puede tenerse la resigna- 
ción y fuerza de voluntad necesarias para, 
tomarlo. eS . 

Muy frecuente es observar en determi- 








nadas circunstancias, abundantes colonias 
de parásitos en los ovídeos destinados al 
consumo público, invadiendo el intestino, 
el hígado, los centros nerviosos y 'la sán- 
gre que les sirve de vehículo, de transpor- 
te para conducirlos á los órganos ó entra- 
ñas que le son propicios. El coenuro cere- 
bral de Rudo!lphi, vesicular social de Block, 
es el hidátide más voluminoso que se si- 
túa en el cerebro y en la médula, tonte- 
niendo en su interior centenares de prosco- 
lex: equinococus y el distoma en el hígado, 
extendiéndose.en otras entrañas, pueden 
hacer de este ovídeo en muchos casos una 
fuente activa de parasitismo. 

El individuo que padece y se encuentra 
en las condiciones que dejo asentadas, y 
que toma sangre cruda ó carne cruda, es- 
tá expuesto á sufrir el parasitismo y sus 
consecuencias más ó menos perjudiciales. 
La ley es clara y adquiere hoy vigor ple- 
no con los progresos contemporáneos de la 
ciencia. Cuando el equilibrio de la balan- 
za que representa la vida se conserva ín- 
tegro, la lucha por la economía tiene que 
ser ventajosa, pero alterado este equilibrio 
é inclinado uno de los platillos por la des- 


| nutrición, aquella lucha es desventajosa 
¿para la integridad de los órganos y de sus 


funciones en el hombre y en los animales. 

Todo ser dotado' de vida, animales y 
vegetales, microscópicos ó no, pueden ser 
aptos para servir de habitáculo á otros sé- 
res de variadas y distintas especies, siem- 
pre y cuandó obren á la vez en ellos dos 
órdenes de causas que llamaremos esencia- 
les y secundarias. 

La ingestión del embrión, exacanto que 
se transforma en cisticerco para producir 
la enfermedad conocida con el nombre de 
lepra en el puerco; la ingestión del cisti- 
cerco proveniente del puerco, de la res ó 
del carnero para desarrollar en el hombte 
el toenía solvwm ó el toenia medio cane- 
llata Ú saginato, de Goz; el desarrollo del 
equinococus; el huevo con el embrión 
del distoma del hígado para la distomato- 
sis en los animales como en el hombre; la 
espora del oidíum albicans sobre la mu- 
cosa de la boca de los niños; el estrongilus 
filaría para la bronquitis y pneumonía 
verminosas en los vobídeos, son causas 
esenciales que quedarían estériles en sus 
efectos si exclusivamente Obraren, 

La difusión parasitaria necesita de las 
condiciones secundarias perfectamente ré- 
presentadas por organismos debilitados. 
Disminuida la fuerza vital por la enfer- 
medad, está expuesto el organismo á la 
invasión de parásitos, á la multiplicación 
de estos y á sufrir sus efectos, los cuales 
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tienen que ser proporcionados á la resis- 
tencia vital. Tal es la ley del parasitismo. 

Nada extraño es, pues, encontrar pará- 
sitos en la sangre y órganos del hombre 
semejantes á los que se encuentran en los 
mismos órganos de los animales. El hom- 
bre recibe el cisticerco del toenia, destru- 

e su quiste y nutre al gusano perfecto. 
a precencia del cisticerco observada en 
los músculos del hombre enseña que el em- 
brión salido del cuerpo del toenza, encuen- 
tra habitáculo propicio para su transfor- 
mación en cisticerco como en el cuerpo y 
vobídeos. Difícil sería una demostración 
de una autoinfección en el hombre que 
lleve un toenza; pero á la verdad ya no 
repugna. 

Los eguinococus en los animales de con- 
sumo no escasean, ¿y son por ventura des- 
conocidos en el hombre? La historia de la 
generación alternante de las toenmiades y 
céstodes todavía incompleta, nos dice que el 
perro que come estos quistes desarrolla 
el serperfecto toenía eguinococo y deaquíel 
origen del hidátide y del equinococo en 
el hombre y en los animales. La evolución 
y emigración de parásitos ha preocupado 
con razón á los higienistas como á los pa- 
iologistas; el distonum hoematovium ha 
sido observado en la sangre del hombre y 
los huevos de este parásito en la orina y en 
los excrementos; la filaria sanguinis ho- 
minis que Lewis en la India observó en 
la linfa y Sonsino en Egipto; el distoma 
hepático, el distoma lanceolado, han sido 
encontrados en el hombre en las vías bi- 
liares. Más pudiera extenderme en ejem- 
plos demostrando la idoneidad del medio 
que puede representar el hombre en las 
A d ya indicadas para favorecer 
el parasitismo de consecuencias no siem- 
pre funestas; pero que pueden darse casos 
en que sí lo sean. “Hay enfermedades in- 
fecciosas muy graves, cuya naturaleza, 
distinta de las anteriores, sea enteramen- 
te desconocida en sus manifestaciones in- 
cipientes, las cuales pueden comunicarse 
al hombre con más actividad. 

Señalados estos peligros para el hom- 
bre, me parece conveniente tratar de re- 
mediarlos, y con ese fin me tomo la liber- 
tad de llamar la atención del Cuerpo Mé- 
dico de la capital, y muy especialmente 
de los dignos miembros de esta Academia, 
para que difundiendo verbalmente nocio- 
Nes preventivas entre las familias, se con- 
siga extirpar la mala constumbre que tie- 
nen algunos de tomar sangre y carne cru- 
das, en la creencia de que toman alimen- 
tos sanos. 


JOSE DE LA LUZ GÓMEZ. 


LA QUININA 
Y LA MEDICACIÓN PALÚDICA. ' 





( Conclusión. — Véase el número 9.) 
TIT 


FARMACODINAMIA. - 
CURVA DEL APARATO SENSITIVO. 


La quinina tiene por el aparato sensiti- * 
vo, poco más ó menos, la misma afinidad 
que por el aparato circulatorio; pero llega 
más rápidamente al fin de sus resistencias: 
los nervios sensitivos están ya agotados, 
cuando el corazón apenas está deprimido 
y es capaz todavía de sostener una larga 
lucha. 

Se concibe, pues, que la quinina pueda 
obrar eficazmente cuando la debilidad es- 
tá exaltada. Además, cuando los nervios 
sensitivos juegan un papel más ó menos 
importante en la génesis morbosa, la qui- 
nina, restringiendo sus funciones, ejercerá 
una acción eficaz aunque indirecta. 

Así es como ella contribuye á calmar 
una pirexia, calmando la excitación ner- . 
viosa que depende de ella; y que puede aun 
cerrar la puerta á la fiebre en los casos en 
que ésta penetra en el organismo conduci- 
da por la impresionabilidad nerviosa. Si, 
pues, la quinina se muestra muchas veces 
heroica, como se dice pintorescamente en 
terapéutica, se podrá encontrar una expli- . 
cación bastante sencilla en su acción de- 
presiva sobre el aparato sensitivo. 

La quinina ejerce su acción sobre la sen- 
sibilidad general, y una acción muy espe- 
cial sobre ciertos centros sensitivos parti- 
culares. G 

Acción sobre la sensibilidad general.— 
Este estudio no ha sido muy intentado por 
los'experimentadores; y esto se compren- 
de, por otra parte, puesto que los animales 
no expresan sus sensaciones subjetivas. Lo 
que se puede observar en ellos no son más 
que los efectos más groseros, los últimos 
efectos, tales como la anestesia y la anal- 
gesia; además, se ve que la pérdida de la 
sensibilidad va siempre precedida de fe- 
nómenos de excitación más ó menos mat- 
cados. - 

Así, los autores repiten para la sensibi- 
lidad lo que han dicho para la circulación: 
“A pequeña dosis, excitación; á dosis ele- 
vada y continua, sedación... es 

Estabilidad. — Hemos visto ya lo que 
los autores llaman pequeñas dosis. Para la 
circulación era la dosis de 50 centígramos 
á un gramo; aquí es aún más: se trata de 
1 á 2 gramos, porque sólo á esta dosis co- 
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mienza, por término medio, la intolerancia 
de la sensibilidad. El 

Pero nosotros, que no pensamos que «el 
estudio fisiológico de un medicamento de- 
be comenzar solamente en el punto en que 
hace aparecer desórdenes, intentaremos ob- 
servar la acción desde el principio. 

Observaremos desde luego que el perío- 
do de tolerancia es mucho más largo para 
la sensibilidad general, que para la circu- 
lación. Es que el sistema sensitivo no está 

«dotado, como el circulatorio, de un apara- 
to de suspensión comparable al pneumo- 
gástrico. Además la quinina obra mucho 
más enérgicamente sobre los cortos que 
sobre Jos cordones nerviosos. Sea como 
quiera, los nervios sensitivos se dejan de- 
primir bastante tiempo sin reaccionar. 

La sensibilidad general, sin embargo, 
disminuye desde los primeros centígramos; 
pero como ella se reconstituye aprisa, no 
es fácil hacer el hecho visible en el indivi- 
duo sano. No obstante, he aquí cómo esta 
acción—que podría ser medida por un gal- 
vanómetro especial —es apreciable sin ins- 
trumento. Dado un determinado ruído es- 
tridente, este ruído no obra solamente so- 

bre el nervio auditivo, sino sobre todos los 
nervios sensitivos, y para un observador 
atento, se traduce por una especie de con- 
moción más ó menos desagradable. Que es- 
te observador note la conmoción habitual 
y la compare á la que el mismo ruido pro- 
ducirá en él después de diferentes dosis de 
quinina; se dará cuenta que bastan algu- 
nos centígramos de sulfato de quinina pa- 
ra atenuar la sensación recibida. Aquí el 
ruído permite realizar una especie de sen- 
so-dinamómetro, que mide una modalidad 
vibratoria absolutamente fisiológica. 

En el estado patológico, en presencia de 
ciertas hiperestesias completamente inde- 
pendientes del estado congestivo, y en las 
cuales la menor excitación provoca dolor, 

la quinina manifiesta su acción depresiva, 
atenuando esta hiperestesia, á dosis más 
débiles aún. 

Se ve que el resultado obtenido por es- 
tas dosis es un aumento de resistencia ner- 
viosa, lo mismo en el estado normal que en 
el estado de enfermedad. Y la quinina se- 
ría mucho más preciosa todavía y más ma- 
nejable como tónico si no produjese pron- 
to, aun en cantidades débiles, intolerancia 
en los centros sensitivos especiales. 

Bajo la influencia de estos primeros cen- 
tígramos, la depresión es bastante débil 
para ser reparada inmediatamente y con 
beneficio, por el hecho del esfuerzo vital 
puesto en juego; de aquí, aumento de la 
estabilidad nerviosa. Pero si los nervios 


son más fuertemente impresionados, la de- 
presión puede no ser reparada gradual- 
mente y persistir más ó menos tiempo. No 
es, pues, un efecto tónico propiamente di- 
cho, sino más bien un efecto sedante que, 
disminuyendo la vitalidad, encuentra su 
indicación en terapéutica. 

Estamos, pues, aquí aún en el período 
preexcitador, aproximadamente en el me- 
dio de la curva medicamentosa. Esta se- 
dación no es, pues, completamente aquella 
de que habla Briquet. En labios de este 
experimentador la palabra sedación es un 
puro eufemismo, pues dibuja la calma del 
paciente por agotamiento y no por alivio. 

Excitución. — Cuando la quinina obra 
sobre el aparato sensitivo á dosis bastante 
fuertes para que sus primeros efectos de . 
depresión no sean ya tolerados, entonces 
apareceuna excitación reaccionaria de mar- 
cha morbosa. Es la protesta del tejido pro- 
pio, es decir, dela fibra nerviosa sensitiva, 
como hemos visto la de la fibra vasomo- 
triz. 

La intolerancia de la sensibilidad se ma- 
nifiesta sobre todo por dolor. Pueden pro- 
ducirse dolores muy variados, que residen 
ya sobre el trayecto de los nervios y de los 
músculos, ya en las articulaciones y hasta 
en los huesos. Son ordinariamente lanci- 
nantes é intermitentes, aumentándose á ve- 
ces por el movimiento ó calmándose al 
contrario por el reposo y el aislamiento. 

Se producen al mismo tiempo todos los 
efectos incoherentes de una sensibilidad 
agotada; alternativas de frío y de calor, so- 
breexcitación y laxitud. Estos accidentes 
llegan casi fatalmente por el abuso prolon- 
gado de la quinina. : 

Cuando la sobreexcitación de la sensi- 
bilidad se ha presentado bruscamente y por 
dosis excesivas, se observan temblores, con- 
vulsiones, precediendo á una debilitación 
más ó menos profunda y á veces á la 
muerte. 

Hoy se han olvidado demasiado los acci- 
dentes producidos por la quina en exceso, 
accidentes muy frecuentes cuando reinaba 
la doctrina de la hipostenización y se bus- 
caba la pretendida calma que sigue al pe- 
ríodo de excitación. 

Antes de llegar á esta calma se abrave- 
saba una tempestad; y esta misma calma 
era en seguida tan profunda que el enfer- 
mo tenía dificultad para levantarse. Así es 
que el éxito funesto podía ser atribuido en 
ciertos casos lo mismo al medicamento que 
á la enfermedad. Tales eran los títicos sis- 
temáticamente tratados, por medio de la 
quinina á alta dosis por Piedagnel en el 
hospital de San Antonio, Cada enfermo 





tomaba, por término medio, 4 gramos de 
sulfato de quinina por día. ¿Qué resultaba 
de esto? Convulsiones, contracciones tetá- 
nicas, que precedían al agotamiento vital, 
según lo refiere el mismo experimentador. 
¿Los resultados eran desastrosos, y. esta 
práctica fué bien pronto abandonada con- 
tra la fiebre tifoidea. 

M. Pecholier parece pretender restable- 
cerla en este momento, pero cuidando de 
mantener dosis prudenciales, 

Hoy la moda está en las dosis llamadas 
prudentes, como estaba hace veinte años 
'en las dosis violentas. p 

Es un progreso, pero nada es más curio- 
so que comprobar al mismo tiempo cuán 
«poco la terapéutica, cuando no depende de 
la boga, tiene en cuenta la ciencia. Es sólo 
Ja acción antiséptica de la quinina la que 
invoca el médico de Montpellier, para ex- 
plicar sus triunfos sobre la fiebre tifoidea. 
Pero él dá como máximum un gramo vein- 
te centígramos al día; si la quinina obrase 
por antisepsia, Piedagnel, con sus 4 gramos 
de medicamento, ¿no hubiera destruido el 
mierobio tífico más seguramente aún? 

El tratamiento de la fiebre tifoidea por 
la quinina á dosis medias no expone al en- 
fermoá los graves accidentes de intoleran- 


cia; pero no va tampoco más lejos que la | 


simple medicación tónica. Esto no es to- 
davía contra esta afección más que un bal- 
buceo de la terapéutica; los maestros de la 
escuela, al enseñar, se contentan con dele- 
trear, cuando la dosimetría ha demostta- 
do, después de doce años, que ella sábe leer 
de corrido. 

Fiebre quínica.—La quinina tomada en 
exceso puede producir sobre la sensibili- 
dad general efectos de intoleranciaque per- 
sisten aun después de la cesación del tra- 
tamiento. Es“una verdadera enfermedad 
«medicamentosa. 

Puede afectar la forma de la misma fie- 
breinterinamente. Hahnemann había com- 
probado el hecho bajo la influencia de la 
quina desde 1790; pero este autor delas 
múltiples patogenesias no se explica cate- 
góricamente sobre las dosis que pueden 
producirla. Bretonneau, por el contrario, 
describe esta fiebre muy explícitamente 
como un fenómeno de intolerancia, y mues- 
tra que su carácter especial es el ser an- 
mentada por la quinina. | 

Esto es lo que ocurre en todas las into- 
lerancias medicamentosas. La intermiten- 
cia que afecta esta fiebre se explica por los 
fenómenos de realización medicamentosa. 
Por el hecho, sea del ejercicio, sea dela di- 
gestión, sea del sueño, sea de ciertas in- 
fluencias exteriores, hay siempre una re- 
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absorción de los medicamentos, reabsor- 
ción que se hace muy sensible cuando la 
economía está saturada: los medicamentos 
vuelven á ser tomados durante el curso de 
su eliminación y esta especie de auto—me- 
dicación despierta la intolerancia. Como 
es el sistema nervioso el más directamente 
impresionado, se comprende que puede es- 
tablecerse así un hábito morboso, capaz de 
prolongarse largo tiempo. 
Dr. GOYARD. 
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Por 11 Dx. BuraarAEvE. 


Tratamiento de las enfermedades agudas. 


Estas enfermedades están caracteriza- 
das por la fiebre. 
Ex necesario no confundir la fiebre con 
sus efectos. Í 

La fiebre es generalmente una sidera- 
ción nerviosa, con ó sin elevación de la 
temperatura animal. De ello resulta la ne- 
cesidad, al principio, de los nervinos, prin- 
cipalmente del ácido fosfórico, y del sul- 
fato de estricnina. Esta regla no admite 
excepciones. Cuando el médico sea llamado 
á tiempo hará tomar al enfermo, de cuarto 
en cuarto ó de media en media hora, un 
'gránulo de ácido fosfórico y otro de sul- 
fato de estricnina, favoreciendo su acción 
con una tisana ligeramente diaforética, in- 
fusión de flores de malva, de violetas, ete. 
Guando la reacción se halla plenamente 
desenvuelta, la vigilará, bien sea para mo- 
derarla, ó bien para regularizarla: si el ca- 
lor se cleva sobre la medida fisiológica á 
38, 39, 40 ó 42” centígrados, prescribirá la 
aconitina ó la verabrina, algunas veces es- 
tos dos medicamentos juntos, si se quiere 
obtener un pronto resultado: cada cuarto 
de hora un gránulo hasta que el calor y el 
pulso hayan descendido. La piel aparecerá 
entonces fresca, suave, halituosa, y el en- 


'|fermo se calmará. Se favorecerá esta seda- 


ción dando, para terminar, tres ó cuatro 
gránulos de clorhidrato de morfina: un grá.- 
nulo de media en media hora. Si el médi- 
co nota que hay exacerbación, sea matinal 


(lo cual es raro) ó vespertina, administra- 


rá la quinina, con preferencia el hidro-fer- 
ro-cianato, sin perder un instante: cada 
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cuarto de ó hora uno dos gránulos hasta la 
sedación. Casi siempre conjurará de esta 
manera los accidentes de la fiebre. Estos 
son, ó una gran postración, ó congestiones, 
ó inflamaciones. La postración exige de 
nuevo los nervinos; las congestiones y las 
inflamaciones reclaman los antiflogísticos, 
revulsivos, sangrías derivativas (ventosas 
y sanguijuelas), aplicaciones frías perma- 
nentes, emolientes si hay mucha tensión. 
El dolor que acompaña estos movimientos 
fluxionarios, será combatido por la morfi- 
na, la codeina, la narceina; el espasmo con 
la atropina ó la hyosciamina, la escasez y 
acritud de las orinas con la digitalina, la 
colchicina y la scilitina. 

Si la fiebre persiste se administrará de 
nuevo la aconitina y la veratrina hasta su 
efecto, es decir, hasta que el calor haya des- 
cendido á la temperatura normal. Al día 
siguiente tomará el enfermo una cuchara- 
da de las sales de Sedlitz, en un vaso de 
agua ó de tisana, á fin de refrescar el cuer- 
po y eliminar los principios azoados. 

He aquí en qué consiste la yugulación 
de las enfermedades agudas: si este trata- 
miento es empleado con energía, se evita- 
rán los desórdenes orgánicos óanatómico- 
patológicos. 

Pero el médico no es siempre llamado 
con oportunidad; en este caso es necesario 
que apele al tratamiento consecutivo, que 
consiste todavía en moderar la fiebre con 
la quinina, el arseniato de cafeina, y en 
sostener la vitalidad con la estricnina, al 
al propio tiempo que combate los síntomas, 
dolor y espasmo. El trabajo local necesita 
generalmente los revulsivos, como:los ve- 
jigatorios, las embrocaciones yodadas, los 
sinapismos. Este tratamiento es aplicable 
á todas las localizaciones de la fiebre, cual- 
quiera que sea su denominación: rewma- 
tismo, plewresía, neumonta, carditis, etc. 

Existen fiebres que son debidas á agen- 
tes específicos 6 miasmáticos, como las fie- 
bres exantemáticas: tifus, fiebres erupti- 
vas, etc. En estos cásos es preciso emplear 
agentes antimiasmáticos, como el ácido fé- 
nico, el aceite de trementina en fricciones 
ó en poción, aunque este último modo de 
administración debe evitarse todo lo posi- 
ble por la irritación intestinal que produ- 
ce. Se insistirá sobre todo en el uso, todas 
las mañanas, de las sales de Sedlitz coma 
resfrescante. 7 

Hagamos aplicac” ón de estos datos á'al- 
gunas y fiebres. 

El tifo es una fiebre exantemátida ca- 
racterizada por grande postración é irre- 
gularidad de reacción, con la forma. ó tipo 
periódico ó remitente, Como hay infección 


miasmática es necesario desde un princi- 
pio el uso de las sales neutras, con prefe- 
rencia las sales de Sedlitz, la administra- 
ción de los nervinos, ácido fosfórico y: sul- 
fato de estricnina y la quinina, Mejor el 
arseniato que toda otra preparación, contra 
las exacerbaciones vespertinas. Se calma- 
rá la agitación del enfermo con la morfi- 
na, de la cual se hará uso, particularmen- 
te al anochecer. Al día siguiente se USsará 
el mismo tratamiento hasta que cese la fie- 
bre y la lengua se presente limpia. 

Del mismo tratamiento se hará uso en 
las fiebres eruptivas, viruela, escarlatina, 
sarampión, etc. Es decir, se refrigerará el 
cuerpo con las sales de Sedlitz, se prescri- 
birá el ácido fosfórico y el sulfato de es- 
tricnina, un gránulo de cada uno, de cuar- 
to en cuarto de hora, hasta la reacción, to- 
mando después aconitina, veratrina, «digi- 
talina,colchicina, morfina, hiosciamina, etc., 
según las indicaciones. El médico es el que 
debe considerar oportuno el empleo de ca- 
da uno de estos medicamentos, siendo su- 
ficiente atender á los síntomas para «que 
todas las dificultades sean vencidas. Las 
fiebres miasmáticas tienen.sus períodos de 
evolución que pueden ser de esta manera 
casi inofensivos. Lo que los médicos ex- 
pectantes aguardan de las solas fuerzas del 
organismo, el que verdaderamente es dig- 
no de este nombre, lo obtiene con la tera- 
péutica. La naturaleza nos ha proporcio- 
nado medicamentos activos, de los cuales 
es necesario hacer uso; y, noes en verdad 
tratar convenientemente á un enfermo ha- 
ciéndole tragar pociones indigestas, 

. Consideremos ahora algunas. localizacio- 
nes de la fiebre, la. neumonía, por ejemplo: 
Esta principia generalmente por un:frío 
intenso, que se combatirá, ya con ¿la es- 
trienina, ya también con la quinina, (arse- 
niato ó hidro-ferro-cianato) siendo prefe- 
rible combinarlos: cada. cuarto de hora un 
gránulo hasta la reacción. Si esta es fran- 
ca, con pulso duro, sentimiento de calor 
en el pecho, y dolor lateral profundo, de- 
berá abrirse la vena sin temor, para dejar 
salir sangre gradualmente, dando al mis- 
mo tiempo la aconitina y la veratrina, casi 
siempre los dos medicamentos á la vez: de 
cuarto en. cuarto de hora un gránulo en 
un sorbo de agua fresca. Si continúa la 
opresión, se abrirá de nuevo la vena, pres- 
cribiendo de nuevo la estricnina, que se 
combinará-con la hiosciamina: un gránulo 
cada cuarto de hora. Si la fiebre remite, si 
entre la temperatura de la mañana y la 
de la tarde hay la diferiencia de 1 4 13" 
centígrados, se dará el hidro-ferro-ciana- 
to de quDiaa hasta la cantidad de veinte 
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y treinta gránulos durante la noche. Es 
necesario abstenerse de la morfina que tie- 
neelinconveniente desuspenderlaexpecto: 
ración, que debe ser favorecida con un looch 
quermetizado. 6 

Contra el calor, los estertores, la expec- 
toración sanguinolenta se aplicarán.com- 
presas frías sobre el pecho, renovadas de 
media en media hora. Si la fiebre ha dis- 
minuido de intensidad y continúa el pul- 
so vivo, acelerado, y las orinas son escasas 
y rojas, se dará la digitalina y la scilina: 
de media en media hora un gránulo de ca- 
da uno hasta la sedación. Contra los pun- 
tos pleuréticos se emplearán las sanguijue- 
las, las ventosas, las embrocaciones con la 
tintura de yodo ó de colodión y se inmo- 
vilizará el tórax con un vendaje de cuerpo 
algodonado. Por la mañana, antes de re- 
producir los medicamentos, sales de Sedlitz 
como refrescante. Se auscultará y se per- 
cutirá con frecuencia el pecho á fin de com- 
batir las congestiones parciales con los me- 
dios ordinarios. 

En todas las inflamaciones de las sero- 
sas está indicado el mismo tratamiento; es 
decir, que en período inicial se darán los 
nervinos, en el de reacción la aconitina, 
la veratrina, en el de descenso la digitali- 
na. Con frecuencia es necesario combinar 
esta última con el arseniato de fierro á 
causa de la depresión del pulso. Toda os- 
cilación ó remisión de la temperatura ani- 
mal deberá ser reprimida con el hidro-fer- 
ro-cianato de quinina, que es también un 
excelente calmante de los dolores lanci- 
nantes. 

En la metro-peritonitis puerperal es 
preciso atender al agente miasmático ó lo- 
quial, es necesario, pues, combatir activa- 
mente la fiebre con el hidro-ferro—cianato 
de quinina, y el dolor con el hidro-clora- 
to de morfina. Si continúa el calor mordi- 
cante se dará la veratrina: un gránulo de 
cuarto en cuarto de hora hasta la diuresis 
ó la diaforesis. Lo mismo hay que practi- 
car con el reumatismo agudo, enfermedad 
que tanta relación tiene con las afecciones 
de las serosas, hasta el punto de trasfor- 
marse á menudo en las últimas. El hidro- 
ferro-cianato de quinina y la veratrina, 
son en esta enfermedad los modificadores 
á los que es necesario principalmente re- 
currir. 

El tratamiento de las enfermedades agu- 
das puede, pues, formularse en los siguien- 
tes términos: N 

1* Sostener la vitalidad con los nervi- 
nos, ácido fosfórico, sulfato de estricnina. 

2” Disminuir el calórico morboso y pro- 
vocar la diuresis y la diaforesis con la'aco- 
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nitina, la veratrina, la digitalina, la colchi- 
cina, etc. 

37 Combatir el dolor y el espasmo con 
la morfina y la hiosciamina. 

4? Desenvolver el pulso, si es duro y 
pequeño, con las depleciones sanguíneas. 

5% Impedir las localizaciones de la fie- 
bre con los derivativos. 

6” Refrescar el cuerpo con las sales de 
Sedlitz. 

77 Impedir los accesos febriles 
quinina. de 

8* Sostener las fuerzas con una alimen- 
tación analíptica. 

El práctico, con el buen acierto que de- 
be destinguirle, sastisfará estas diversas 
indicaciones, á las cuales no puede asignar- 
se un orden constante. il 0 

La medicina no debe ser un formulario, 
mucho menos un catezismo. Puede y debe 
decirse que hay tantos tratamientos como 
enfermos. 

Sin embargo, tiene sus principios: estos 
principios son los de Hipócrates, es decir, 
los del vitalismo. 


con la 


Tratamiento de las enfermedades crónicas. 


Son, en general, estas enfermedades, le- 
siones de textura, ó moieculares, ó destruc- 
tivas, Ó sustitutivas. ps 

En la primera categoría incluimos las 
neurosis dolorosas Ó espasmódicas; en la 
segunda las ulceractones, y en la tercera 
las heteromorfias. ese 


. 


Neurosis.—Serla difícil decir cuáles son 
los cambios de textura sobrevenidos en la 
parte del sistema nervioso donde tienen 
su asiento. Lo más frecuente es que haya 
dilatación, relajación, algunas veces con- 
tricción (strictum et laxum de los. anti- 
guos), resultando, por tanto, dos indicacio- 
nes precisas: constreñir, apretar ó aflojar, 
dilatar. Los principales modificadores te- 
rapéuticos de las neurosis son, pues, la es- 
tricnina y la hiosciamina. En la alopatía 
se emplea mucho el bromuro de potasio; 
no pretendemos rechazarlo, pero ¿puede 
compararse con los dos alcaloides precita- 
dos? Se da tambien el subnitrato de bis- 
muto junto con la morfina, y en fin, toda 
la serie de los valerianatos, de quinina, de 
hierro, de zinc, según la naturaleza de los 
síntomas. Algunas veces es necesario ten- 
tar antes de hallar el modificador deseado. 
No se puede, pues, establecer ninguna, re- 
ela fija. 


Lesiones ulcerativas.— Son, en general, 


reblandecimientos debidos, ó á la acidez, 


ó á la alcalinidad de los humores, ó sea á 





lo que se ha llamado diátesis. Es preciso 
no perder de vista la vitalidad, conside- 
rando que estos estados químicos son com- 
bustiones incompletas. Por consiguiente, 
debe prescribirse al mismo tiempo que los 
neutralizantes químicos los modificadores 
vitales, principalmente la estricnina, que 
es el incitante vital por excelencia. Se aña- 
dirá á este modificador el ácido fosfórico 
ó los alcalinos, según el estado de los hu- 
mores. Son las aguas minerales naturales 
los agentes á los cuales en necesario recu- 
rrir, en estos casos, .porque el arte no po- 
see ninguna preparación que las sustituya. 

fin de reemplazar á estas últimas, 
puede usarse, sin embargo, toda la serie de 
los arseniatos y yoduros, de la misma ma- 
nera que como reconstituyentes, se puede 
apelar á los hipofosfitos de cal, de sosa, los 
cuales aprovecharán bien en el raquitismo 
y en el reblandecimiento de los huesos. 
Obsérvese que la medicina, así considera- 
da, está dirigida por principios racionales. 


Lesiones substitutivas. — Son hetero- 
morfias, es decir, elementos patológicos que 
sustituyen á elementos fisiológicos; á los 
que, comprimen, atrofian y hacen desapa- 
recer, hasta el punto de que cuando sufren 
la alteración ulcerativa, dejan en su lugar 
úlceras Ó cavernas más ó menos extensas. 
Esta es la historia de los tubérculos, del 
cáncer, etc. No está demostrado que estos 
gérmenes morbosos no sean directamente 
suministrados por la sangre: de aquí la uti- 
lidad de los agentes antidiscrásicos, como 
el hierro, el mercurio, el arsénico, el yodo, 
el bromo, etc. yA 

Es sabido que estos medios no son más 
que modificadores de la nutrición; por tan- 
to es necesario añadirles los modificadores 
vitales, en especial el arseniato de estric- 
nina, tan útil en estos casos. . 

Las enfermedades crónicas, aunque ten- 
gan una marcha lenta, pueden ir acompa- 
ñadas, ó más bien determinar reacciones 
vitales, 4á menudo muy violentas, que pte- 
cipitan su curso. En este caso se han lla- 
mado galopantes. Citemos un ejemplo y 
digamos cómo debe proceder el médico 
cuando esto tiene lugar. 

Tuberculosis pulmonal. — Aunque los 
tubérculos pueden invadir todos los teji- 
dos, los examinarémos solamente en los 
pulmones, por ser estos órganos su sitio de 
elección. | 

La tisis tuberculosa es casi siempre he- 
reditaria; puede ser, sin embargo, adquiri- 
da, pero siempre deberá atribuirse á po- 
breza de la sangre, ó sea ála leucocytémia. 


LA MEDICIÑA CIENTÍFICA. 





cos eran los que bajo la influencia de una 
irritación accidental, pasaban á ser tejido 
conectivo y á formar la célula primitiva 
del tubérculo. Estas células por su aglo- 
meración formarían las granulaciones gri- 
ses, y al trasformarse, en tejido grasoso ó 
calcáreo los tubérculos propiamente di- 
chos. 


No es esto, sin duda, más que una hipó- 
tesis, pero vendría en apoyo de la terapéu- 
tica. * dio 

Lo cierto es que los reconstituyentes me- 
tálicos ó metaloideos, son útilmente em- 


pleados en las personas predispuestas á la 


tisis pulmonar. El Dr. Papillaud ha hecho 


de su uso una ley. Así como de los yoda- 
dos en tanto en cuanto son considerados 
como reconstituyentes de la sangre, Es, 
pues, á estas dos clases de medicamentos, 
á los cuales debe el médico recurrir, á fin 
de oponerse á la tuberculización de los te- 
jidos. 

Puede todavía esperarse impedir el des- 
envolvimiento de los gérmenes de los tu- 
bérculos ya formados, manteniéndolos en 
un estado latente, empleando los mismos 
medios y una severa higiene. ; 

Pero formado ya el tubérculo es como 
una espina en las carnes; irrita los tejidos 
ambientes y produce la serie de. síntomas 
con que se manifiesta la enfermedad, á la 
cual se ha dado el nombre de tisis, es de- 
cir, consumación. Todavía el médico en es- 
te caso debe luchar, debe calmar la irrita- 
ción con los narcóticos, el yodoformo, con 
los defervescentes, la aconitina, el arsenia- 
to de cafeina, con. los analépticos, y una 
buena higiene. 


Se han prodigado alabanzas sin cuento 
á una infinidad de específicos de la tisis 
confirmada, pero en interés de la reputa- 
ción del arte deben rechazarse, como ilu- 
sorios. Puede retardarse la marcha de la 


enfermedad, pero fatalmente su termina- 


ción es la muerte. 

Lo que ha dado lugar á:estas ilusiones 
han sido errores de diagnóstico: se ha con- 
fundido la tisis con multitud de afecciones 
catarrales de los bronquios. Así se com- 
prende que medicamentos anticatarrales 
hayan producido curaciones. En estos úl- 
timos tiempos el Dr. Laval ha pregonizado 
el silphium cyrenaicum, planta que per- 
tenece al grupo de las tapsias, que no es, 
propiamente hablando, más que un expec- 
torante. Puede obtenerse igualmente bue- 
nos resultados del sulfuro de calcio. Pero, 
lo repetimos, no son ni pueden ser más que 
auxiliares. Solamente al principio, el mal 


Hemos imaginado que los glóbulos blan-!'puede ser dominado, 
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forma de hidrógeno sulfurado, sin que de 


él resulte peligro alguno. 


Afecciones parasitarias. 


La causa de estas enfermedades esorga-| 2 AROS PA LO YO: : 
: cesibles á los medios exteriores. Es nece- 


¡sario atacarlos por medio de la absorción, 
sea por la piel 6 por la mucosa. Tales son 
el triquino y el cisticerco: desgraciadamen - 
¡te los desórdenes que producen son las más 
de las veces, irremediables. El triquino, 
alojándose en los músculos, da lugar á sín- 
¡tomas que pueden confundirse con los del 
reumatismo: el enfermo siente hormigueos 
semejantes á un roer intenso. Los antece- 
dentes, es decir, el uso habitual de carnes 


nismos completos y proto-organismos. Los 
primeros viven, ó en la superficie del cuer- 
po, ó.en los perenquimas; son parásitos ani- 
males ó plantas criptógamas. Siendo su 
campo, de evolución reducido, como es, se 
limitan á producir desórdenes locales y mo- 
vimientos reflejos debidos á la irritación 
que ejercen en los nervios. Los que viven 
en la superficie de la piel ó de las mucosas, 
pueden fácilmente hacerse desaparecer, El 
tratamiento contra los últimos consiste-en 
destruirlos por medio de los anestésicos, el 
éter, la esencia de trementina, la koussina, 
santonina, expulsando después sus cadá- 
veres con los purgantes oleosos, aceite de 
ricino, — calomelanos. Puede prescribirse 
el kousso en sustancia en forma pilular á 
la dosis de 10 á 15 centígramos, ó bien la 
koussina en gránulos de centígramo. La 
santonina se prescribe del mismo modo. 
La dosis debe variar según la edad y la 
constitución del sujeto. La ténia puede ser 
atacada por medio de la trementina en 
cápsulas. Las sales de Sedlitz y alimentos 
bien cocidos y asimilables, evitarán la ré- 
producción de lombrices intestinanles. Los 
oxiuros pueden ser atacados directamente 
con el ungiiento mercurial. 


Los parásitos animales de la piel se des- 
truyen con los mismos medios, ó con locio- 
nes de cebadilla y la limpieza más cuida- 
dosa. Los sub-epidérmicos, como el acarus, 
desaparecen con el aceite de trementina, 
con preferencia al fenol, que irrita la piel, 

Los parásitos fitoideos reclaman los mis- 
mos medios de tratamiento. El aceite de 
enebro por su olor fuerte y peuetrante 
puede ser igualmente usado, sobre todo en 


criptógamas del cuerpo cabelludo; el mé- 


todo del casquete es bárbaro y no debe ser 
empleado sino cuando son insuficientes los 
demás medios de tratamiento. 

Los parásitos de la mucosa se presentan 
bajo la forma de placas diftévicas que dan 


lugar á ulceraciones, si no se procura des- | 


truirlas. El mejor medio para conseguir es- 
te resultado es el empleo del sumo de li- 
món ó ácidos minerales, aunque estos ú)- 
timos 1Ptocar las placas pueden producir 
escaras profundas. Estas cauterizaciones 
deben ser practicadas con la mayor pru- 
dencía, ( 


El azufre es un excelente parasiticida, 
Se puede emplear en polvo impalpable por 
medio de insuflaciones, ó bien administrán- 
dolo al interior; el sulfuro de calcio estrans- 
portado rápidamente á la superficie bajo 





Los parásitos parenquimatosos son inat- 


saladas y ahumadas, como el jamón y otras, 


¡¡lustrarán al médico y le permitirán cono- 


cer la enfermedad. Los baños de vapor 
podrán ser útiles en este caso. ria 


Proto-organismos. — Se los considera 
como sustancias semejantes á los fermen- 
tos, es decir, á los agentes que disgregan 
nuestros sólidos produciendo fenómenos 
de putridez. Tenga el valor que se quiera 
esta doctrina, es siempre al vitalismo al 
que-es necesario venir á parar en el trata- 
miento, á sostener las fuerzas vitales ó 
éxcito—motrices con los alcaloides, estric- 
nina, hidro-ferro-ciamato de quinina; á los 
defervescentes más tarde, aconitina, véra- 
trina, digitalina, y por último, á los sedan- 
tes, morfina, hyosciamina, ; 

Se insistirá en refrescar el cuerpo con 
las sales de Sedlitz. Na 

s (Continuará.) 
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adelantamientos de la época á que ye refiere, 4 ñ 

Se vende en Madrid en la librería editorial de D. Carlos Baills - Bai- 
liére, Plaza de Santa Ana número 10, a 
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dicaciones y los tratamientos.— Se vende en Madrid en la libreria edi- 
torial de D. Carlos Bailly-Builliére, Plaza de Santa Ana número 10. 
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por E. Littré, Médico del Instituto de Francia. Obra que contiene la si- 
nonimia griega, latina, alemana, inglesa, italvana y francesa, y el voca- 
bulario de esas diversas lenguas, versión española de la décimaquinta 
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tedrático de Terapéutica, Con más 600 grabados intercalados en el texto. 

El “Diccionario de Medicina, Cirugía, Farmacia, Veterinaria y Cien- 
cias Auxiliares” de Littré, constará de dos gruesos tomos de tamaño 
casi folio, esmeradumente impresos en papel glaseado idéntico al del 
prospecto, con tipos nuevos, adquiridos exprofeso para esta'obrá. , 

Se publicará por cuadernos de 40 páginas, á dos columnas, iguales á 
las del prospecto por las cuales puede formarse una idea de log 600 Ó más 
excelentes grabados que ilustrurán la obra y de la elegancia y claridad 
de los tipos que en su confección empleamos. ( se 

Durante la publicación, el precio de cada cuaderno en toda Espuña se- 
ra el de uNa Puskra, repartiendo, por ahora, dos.cada'mes; más adelan: 
te, silo desenn los señores suscritores, aumentaremos el núme a de re- 
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Siendo bastante más completa de texto y grabados la presente edición 
que la francesa, no podemos.precisar con exactitud su extensión ; crees 
mos, sin embargo, que no excederá de 4U á 50 cuadernos, 
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¡ADELANTE! 


El mundo marcha, decía Pelletan; así co- 
mo Galileo, levantándose después de haber 
sido humillado por quienes no querían que 
marchara ni que girara la tierra, decia: “E 
pur si muove..n 

Los partidarios de la inmovilidad del 
globo y del espíritu humano que quisieran 
verlo atado á la tradición, de tal modo que 
se estacionara en la, perpetua rutina, pa- 
sán, y el espíritu humano, sediento de pro- 
greso y perfeccionamiento, marcha y mar- 
cha siempre. Durantes muchos siglos, sus 

-ardores juveniles lo hacían extraviarse en 
persecución de visiones ideales que la rea- 
lidad, con su luz implacable, alhuyentaba 
muy á menudo; hoy, más prudente, descon- 
fía de sus impaciencias, se atiene á lo ob- 
servable, á lo demostrable, y sus pasos más 
firmes lo conducen al verdadero progreso. 

Saber lo que hay de real en el mundo es 
el objeto de la ciencia, y 4 medida que lo 
va conociendo, su fecundidad crece, susfru- 
tos, cada día más nutritivos, fortalecen á 
la inteligencia humana y la hacen más há- 
bil para someter á sus leyes las fuerzas an- 
tes misteriosas y tétricas de la naturaleza. 

Entre los cultivadores del campo inte- 
lectual, los médicos han sido tal vez los que 
más tardaron para sacudir el yugo de la 
rutina: asombroso se hace pensar que en 
nuestro siglo haya médicos jóvenes, recien 
salidos de la Escuela, que formulan co- 
mo lo hacía Andrómaco en el primer siglo 
de la era cristiaa ó Sydenham hace ya 


dos siglos. Contraste singular resulta á ve- | 


ces al ver pomposos diagnósticos apoya- 
dos en el uso de instrumentos de precisión 
para la construccion de. los cuales se han 
aprovechado los más refinados conocimien- 
tos de la ciencia moderna, y las fórmulas 
añejas, hoy impropias, que aconsejan los 

autores de tan bien fundados diagnósticos. 


Causa positiva lástima ver gastar tanta 
ciencia para no más poder anunciar lo que 
tiene el enfermo y no encontrarse capaz de 
impedir, en la mayoría de los casos, el pro- 





greso de enfermedades tan bien conocidas 
y descritas, : 

Como tuvimos la ocasión de decirlo en 
artículos anteriores, muchos médicos de los 


|que tienen la satisfacción de haber bien 


aprovechado las lecciones de la Escuela no 
se prestan á asistir enfermos mientras no 
están desarrolladas y evidentes sus enfer- 
medades, de allí resulta lo que con gran 
verdad asienta en uno de los últimos. nú- 
meros de la Medicina Científica, entrega 
14, 1? de Enero de 88, el apreciable Dr. 
Silvino Riquelme. : 

Es una costumbre no llamar al médico 
sino después de convencerse que la enfer- 
medad es seria y capaz de resistir á medios 
habitualmente usados en las familias ó en- 
tre vecinos de las mismas casas. 

Las interesantes observaciones aducidas 
por el inteligente miembro de la Sociedad 
Médica "Pedro Escobedo, prueban suaser- 
to y á la vez la eficacia del método defér- 
vescente ideado porel profesor Burggraeve. 

Ciertamente el papel del médico debe 
cambiar: en lugar de ser el ayente respon- 
sable de las desgracias debidas á la móro- 
sidad de los auxilios, debe llegar á ser el 
auxilio oportuno, tan eficaz, que en lo ve- 
nidero se piense en el práctico tan luego 
como se sienta la menor alteración en la 
salud. Cuando el público sepa lo que im- 
porta la medicina aplicada antes de que la 
enfermedad esté desarrollada, habrá me- 
nos enfermedades y mucha menos morta- 
lidad. 

Observaciones.como las referidas en la 
Medicina Científica, egarán á demostrar 
la mayor eficacia de la medicina armada 
con armas de precisión, menos temible y 
más oportuna, con grande provecho deprác- 
ticos y pacientes. _,+'-- 

Examinando la observación primera, que 
or su misma importancia merece ser ana- 
lizada, vemos que el autor todavía no sacó 
del nuevo método todo el provecho que hu- 
biera podido. 

Nos refiere que el paciente, atacado con 
bronquitis catarral, se alivió primero con 
un tratamiento adecuado, pero no dice cuál 
le pareció ser el adecuado, se supone que 
no fué todavía dosimétrico, porque si lo 
hubiera sido probable es que habría evita- 
do la recaída aun cuando el sugeto se hu- 
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biera descuidado, y nos diría 
había.empleado. 

Sería necesario tener un talento descrip- 
tivo como no lo hay para hacer un cuadro 
perfecto del estado desalud completa, cuan- 
do, teniendo presentes las lecciones de la 
fisiología, se piensa en la complicación de 
los elementos que deben conservarse, reno- 
yarse y moverse con armonía para la pro- 
longación de la vida, en la necesidad de 
que, á cada momento, el centro cerebro es- 
pinal, ayudado por el conjunto de los gan- 
glios nerviosos, conserve el órden entre esa 
multitud de elementos más numerosos y 
más frágiles que los del Imperio Celeste; 


qué medios 


se concibe lo difícil que es la conservación 


de la salud, ese concierto admirable en el 
cual deben concurrirtantos ejecutantes dis- 
tintos. 
Si á la vez se tiene presente que cada 
uno dé esos elementos tán diversos está 
compuesto con sustancias eminentemente 


instables, que no más se forman, desarro- 
llan, cumplen su misión y entran desde 


luego en el número de los elementos des- 


tinados á la eliminación, así como las olas 


del mar se elevan á impulsos del viento, 
sueltan sus perlas de espuma y se sumer- 
gen en medio de las demás por más altas 
y brillantes que hayan llegado á ser. 

La idea de lo instables que son los com- 
puestos orgánicos hace admirar cómo pue- 
den conservarse aun el tiempo efímero ne- 
cesario para su desarrollo y el cumplimien- 
to de su misión, y cómo, después de cum- 
plida ésta, pueden todavía, al retirarse, 


obedecer á leyes que les marcan el tiempo 


que deben tardar y el camino que deben 
seguir. 

Como lo hemos visto ya, el sistema ner- 
vioso es el gobernante á quien se debe la 
salud, ó, si se quiere; el orden en medio de 
tantos y tan distintos ciudadanos como son 
los. elementos celulares, "encargados de la 
formación, desarrollo y conservación del 
ser en estado de salud. 

Cuando una causa perturbadora viene á 
interrumpir la buena armonía en medio 
de un grupo de elementos, como en el caso 
referido, la interrumpió en medio de elg> 
mentos respiratorios, al sistema nervioso 
es 4 quien se debe acudir primero para que, 
más enérgico, sepa restablecer su autori- 
dad un momento desconocida: toda pertur- 
bación local, por pequeña que'sea, tiene su 
influencia debilitante más ó menos marca- 
da en el centro nervioso. 

Lo indicado por el inteligente autor de 
las observaciones aludidas, se ve muy á 
menudo en la práctica: un sugeto en plena 
salud tiene un malestar pasajero, del cual 





vuelve fácilmente con medios sencillos, aún 


nsignificantes, porque su organismo tiene 
todavía recursos bastantes para resistir, 
pero este ataque ha disminuido tal aptitud 
para la resistencia, y si nose cuida de rea: 
nimarlo con el tónico por excelencia, corre 
riesgo de recaer pronto como sucedió enel 
caso referido. | Pr 
Al recaer el paciente se vió atacado por 
calentura elevada, ¿se puede admitir que el 
regulador dela temperatura, debilitado por 
el primer ataque, no pudo seguir cumplien- 
do con su misión, moderando las combus- 
tiones y desagregaciones tan naturales en 
medio de elementos que hemos visto ser 
instables debido á su complicada estructu- 
ra química? 
- El que haya considerado lo admirable 
del edificio en el cual cada uno de los ele- 
mentos constituyentes, lejos de estar ad- 
herido y firme en su puesto, tiene que mo- 
verse en él, variar en composición, forma 
y misión, y sin embargo, al entrar como al 
Salir, respetar la armonía del conjunto, ho 
puede dejar de temer su ruina con una al- 
teración ligera al principio y, sin embargo, 
capaz de grandes consecuencias si no se 
atiende debidamente. db BR 
Los elementos instables al descomponer- 
se rápidamente despiden su calórico laten- 
te, éste se propaga á las demás celdillas, 
precipitando su evolución, las celdillas ner- 
viosas que deben de dar el ejemplo, y 
las Órdenes se perturban como las demás 
y el desorden cunde en esa sociedad alar- 
mada, el corazon conmovido precipita 'su 
marcha para atender á renovar los elemen- 
tos gastados antes de tiempo, para renovar 
con mayor rapidez los glóbulos alterados 
por el calor, devolviéndoles con el oxígeno 
del aire nueva vida y nueva energía para 
la lucha. : 
Pero esta emoción no puede durar sin 
graves inconvenientes para el equilibrio 


[de la salud, la debilitación del 'centro re- 


guladorimpide que se recobre; á reanimar- 
lo debe atender el práctico. 

- Inspirado ya por la confianzaen los agen- 
tes defervescentes de la dosimetría, no qui- 
so perder el tiempo esperando que alguna 
alteración orgánica marcara, con signos 
físicos, el punto más débil del organismo, 
en el cual las consecuencias del tropiezo 
llegaran á hacerse más evidentes, pensó 


justamente que la primera indicación era 


yugular la fiebre. 
- Prescribió un gránulo de aconitina cada 


media hora: es decir, ¡48 gránulos para las 


24 horas, si hubiera durado 24 horas la 
calentura, 24 miligramos en el día, con per- 





_— 


miso de Mr. Dujardin Baumetz, y ¡escán- 
dalo de la escuela oficial! : N 
Agregó uno de bromhydrato de morfina 
para calmar el dolor y la tos, porque sabe 
nuestro progresista compañero, que donde 
hay dolor hay flogosis, é importaba com- 


batir á esta á la vez que aquella; muchos 


prácticos consideran á los narcóticos como 
paliativos no más, ignorando ó habiendo 
olvidado el precepto aquel ubi dolor ibi 
- fluxus. Por falta de saber manejar los cal- 
mantes, se les ha tenido más miedo que 
confianza y se ha privado á la humanidad 
doliente de elementos de consuelo y cura- 
- ción sumamente útiles, 


servación se preocupó de la frecuencia del 
pulso, y siguió combatiendo á la eferves- 
cencia: el pulso latía 120 veces por minuto 
y la temperatura alcanzaba á 39.5. Siguió 
dando aconitina y sustituyó morfina por 
digitalina. : 

El cambio fué oportúno, la digitalina 
era indicada, pero de la una á: las cinco 
. ¡había dado ya 10 gránulos! ¿qué dirán 
los señores catedráticos de terapéutica, 
nes fijan tan magistralmente las dosis 
máximas, haciendo así inútiles é ilusoríos 
unos medios curativos tan eficaces cuando 
se dan en la proporción debida como los 
prescribe la dosimetría, ¿hasta efecto? 

De la una de la tarde álas cinco se logró 
una diferencia de 3 grados 5 décimos en la 
temperatura y una moderación en el pulso 
de 120 á 80 ¿quién podrá quedar tan cegado 


por el capricho que no confiese que el pa-; 


pel del médico capaz de auxiliar tan efi- 
cazmente á un enfermo, aun antes de que 
se haya formalizado la enfermedad, es in- 
finitamente más digno y más bello que el 
del ortodoxo, dando borraja, violeta, cuan- 
do más un purgante y diciendo: veremos 
después lo que va á ser? si no comienza 
pordar medicinas, antiflogísticascomo ma- 
sa azul, calomelano, quinina en dosis peli- 
grosa, ósacar.recursos al paciente con.emi- 
sienes sanguíneas que lo. dejan .menos, ca- 
paz.de.resistir á- los -ataques..de:la. :enfer- 
medad. . e A 
.- "El. Dr.. Riquelme al .ensayar. el nuevo 
anétodo con sobrada prudencia, al publicar 
- ¿us bien fundados éxitos ha. merecido 
bien del arte y de la:humanidad.contribu- 
yendo al progreso del primero y -al bien 
de.la:segunda,'el mérito no es dudoso por- 
que sabido. es que el práctico bastante va- 
liente para salirse del sendero marcado por 
la Escuela Oficial, fuera. del cual quisiera 


ésta. queno -pudieráhaber-salvación, se 


concilia.la:animadwversión de los poderosos 





en el mundo médico; pero tendrá su recom- 
pensa inmediata con la satisfacción de su 
conciencia y la seguirá teniendo con la re- 
petición de éxitos á los cuales deberá pron- 
to aumento en su reputación por más que 
los enemigos del progreso se esforcen en 
perjudicarle por todos los medios á su al- 
cance. 17 

Concediendo, y es cuanto se puede ha- 
cer, que el caso referido en la primera ob- 
servación fuera excepcional, no es permi- 
tido admitir que las dosis en las .cuales 


fueron dadas aconitina y digitalina, mu- 


cho mayores que los máximums indicados 


-—|enlos libros de la Escuela Oficial Ortodoxa, 
Habiendo cesado la queja del pulmón, 
manifestada por la tos, el autor de la ob- 


hayan sido tóxicas puesto que tomándolas 
se alivió el enfermo. eS 

Así queda demostrado que no es la Do- 
simetría tan temible como la pintan los 
que prefieren no conocerla á buscar en su 
estudio argumentos bien fundados para 
combatirla lealmente. 


Los hechos con los cuales el Dr. Ri- 
quelme asienta y prueba que ha yugula- 
do una fiebre en 8 horas son incontrover- 
tibles. . ; 

Sea permitido al que esto escribe refe- 
rir otra observación en la cual la poten- 
cia de los defervescentes fué todavía más 
evidente si se puede. 

Se trataba de una señora atacada hacía 
pocas horas, por una neumonía de forma, 
tifosa, con temperatura superior á 40” 5 
décimos, delirio agudo, dyspnéa, soplo tu- 
bario; vista la señora por cinco prácticos 
experimentados de esta capital, no hubo 
ni discrepancia ni vacilación en el diag- 
nóstico, ni en el pronóstico, el cual fué de- 
clarado forzosamente fatal. 

Después de la junta subió todavía más 
el delirio, aumentó la temperatura y el 
cuadro sintomático se fué haciendo más 
alarmante; sin embargo, la defervescencia 
se consiguió en pocas horas, á tal grado 
que, al día siguiente de la junta, las hijas 
de la enferma creyeron poder'suspender 
el uso de los defervescentes para ausentar- 
se unas cuantas horas; á su vuelta, todo el 


[cuadro sintomático se había reproducido, 


demostrando. cuánta falta habían hecho 
los. defervescentes suprimidos, se volvie- 
ron á poner en uso los medicamentos 40- 
simétricos apropiados aconitina, veratri- 
na, digitalina, arseniato de estricnina. y 
la completa curación se consiguió en púcos 
días contra el pronóstico unánime de los 
prácticos que habían concurrido á la junta. 
-- Esta última observación, aunque muy 
notable,..no.es excepcional, paro. tiene, la 
ventaja:sobre. otras muchas de que nume- 
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rosós prácticos hayan convenido en la gra- 
vedad del caso antes del tratamiento. 

Las reflexiones con las cuales acompaña 
su primera observacion el Dr. Riquelme, 
son fundadas en la moral, la humanidad y 
en el propio interés, porque el práctico, 
por alta situación que ocupe, debe saber 
todo lo que se pueda en el tiempo en el 
que vive y practica para hacerse útil has- 
ta donde sea posible, ó aun cuando no fue- 
ra más que para fundar en razones acep- 
tables su resistencia y oposición para apro- 
vechar los recursos de métodos nuevos. 

Cuando séres queridos se les vayan per- 
diendo por falta de haber sido oportuna- 
mente atendidos con los medios apropia- 
dos, se sentirán cruelmente castigados por 
no haberlos conocido como lo pudieran si 
se dignaran estudiarlos. 

La segunda observación no merece me- 
nos atención ni es menos probante que 
la primera: en ella se nota mayor confian- 
za por parte del práctico, que ahora no 
vacila en dar los gránulos de aconitina y 
digitalina cada 20 minutos y hasta cada 
quínce. 

Al notar alguna perturbacion en la sen- 
sibilidad “de los brazos temió el práctico 
atento que fuera debida á la acción de los 
gránulos y como su efecto apetecido se iba 
produciendo, los fué dando con mayores 
intervalos, preocupándose á la vez de que 
la vejiga no habia funcionado, y podia ha- 
ber acumulación de los alcaloides en el or- 
ganismo, la hizo vaciar; temiendo la falta 
de fuerza que restltaba de la abstención 
completa de alimentación, la obligó á to- 
mar alimento. fo 

Permítanos aquí nuestro inteligente y 
bien intencionado colega alguna crítica á 
su aplicación, todavía tímida, del método 
Burggraeviano: le faltó un elemento im- 
portante, el tónico general, la estricnina, 
que el sabio profesor de Gante llamó con 
justicia y gracia el caballo de batalla del 
dosímetra. ; 

En ambas observaciones se nota la mis- 
ma omisión debida sin duda á la grande 
discreción y prudencia por parte del no- 
vel dosímetra. ; 

Nos refiere que el dia 23 tuvo su enfer- 
ma una ligera epistaxis y se desvanecía al 
sentarse: para el desvanecimiento el hy- 


pophosphito de estricnina podía haber 


sido capaz de impedirlo, así cómo hubiera 
evitado el que se siguiera sintiendo la en- 
ferma muy débil en los días subsecuentes. 

La vida en su plenitud inspira-confian- 
za en su fuerza y se concibe como capaz 
de resistir á las causas destructoras que la 
amagan, pero cuando hay debilidad es al 





contrario, se puede temer la menor causa 
nociva. La estrienina bien manejada su- 
ple muy á menudo á la falta de fuerza y 
pone á los pacientes al abrigo de enferme- 
dades más fáciles de evitar que de curar, 
á los convalecientes los pone al abrigo de 
las recaídas, muy 4 menudo más temibles 
que la enfermedad inicial, porque encuen- 
tran al sugeto debilitado. - 

Alejemos de nuestro ánimo ese temor 
pueril que hace perder tantas ocasiones de 
servir á la humanidad, cuando se teme 
más al arte de curar que á las enfermeda- 
des contra las que'hoy puede ser eficaz 
hasta para prevenirlas. 

No es permitido ya dejar á los que 
sufren entregados á los recursos de la 
naturaleza medicatriz; se les puede au- 
xiliar con grande seguridad, sosteniendo, 
aumentando sus fuerzas, suprimiendo al 
dolor que vence á los débiles, modificando 
de un modo favorable sus órganos, agre- 
gando los elementos útiles, eliminando los 
nocivos, todo esto con medios prudentes y 
bien medidos, sin esperar que sea tarde. 

Tengamos lástima' por aquellos prácti- 
cos que desprecian conocimientos me- 
diante los cuales podian hacerse tan úti- 
les, tan dignos de la estimación y agrade- 
cimiento públicos y prefieren su oscura 
rutina al progreso que nos brinda sus bri- 
llantes auxilios. 

Así como la libertad, al ser trasportada 
de este lado del Océano, encontró un ter- 
reno virgen en el cual pudo prosperar ma- 
ravillosamente, así el progreso en Améri- 
ca encuentra menos resistencia y mayores 
elementos para su desarrollo. En ninguna 
academia de Eúropa se ha permitido has- 
ta ahora hablar oficialmente del Burggrae- 
vismo. La Academia Nacional de Medici- 
na de México, podrá vanagloriarse de que 
ella fué la más adelantada en esta vía del 
progreso; oyó hablar de dosimetría, cierto 
es que no emprendió la discusión de la 
nueva forma terapéutica, pero fué porque 
sus miembros no la conocían todavía bas- 
tante para discutirla; á medida que la van 
conociendo no la discuten, la experimen- 
tan y la admiten. 

Es precisamente lo que no quieren los 
académicos de París, no quieren ni que se 
miente su nombre; al Dr. Chavée que 
se atrevió á pronunciarlo, le impusieron el 
silencio, 

Sin embargo, si fuera absurdo é infun- 
dado el nuevo método, el mejor: modo'de 
combatirlo sería darlo á conocer, la discu- 
sión que provocara procuraría á sus opo- 
sitores triunfos fáciles de elocuencia y ra- 
ciocinio que no despreciarían ciertamente, 
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-- Al actual Presidente de la Academia 
Nacional de Medicina de México -se debe 
que hayan oído noticias prácticas sobre 
los éxitos posibles con el nuevo método, y 
desde entonces sabemos que algunos de los 
más opuestos á que se mentara en el re- 
cinto oficial de la Escuela Nacional la van 
experimentando con sobrada timidez. 

- Se califica así porque la excesiva mo- 
deración deja perder la oportunidad de 
salvar á los enfermos, deja lugar al desar- 
rollo del mal que sé trata de contener y 
contribuye al desaliento del práctico en lu- 
gar de animarlo á proseguir su instructi- 
va experiencia. 

Por lo mismo importa un bien hecho al 
arte, dar á conocer más yi mejor el nue- 
vo método é importa que no sean siempre 
los mismos apóstoles los que vayan predi- 

cando las doctrinas nuevas. e 

Puesto que la oposición, por razones en 
»las cuales hemos convenido, guarda un hu- 
milde silencio, toca á los partidarios del 
Burggraevismo hablar sólos y hablar cada 
día con mayores ó mejores fundamentos 


adquiridos por la Pa y cón mayor 


confianza. 

No tienen porqueguardar un vergonzan- 
te silencio: su jefe el fundador del méto- 
do es de los que la ciencia ortodoxa se ve 
obligada á considerar como á un precur- 
sor; su vasta práctica, ya coronada por la 
estimación de sus contemporáneos cuando 
la mayor parte de los prácticos actuales 
comenzaba apenas á estudiar, nos garanti- 
za que las doctrinas burggraevianas des- 
cansan en conocimientos prácticos y no en 
vanas ilusiones. 

Los preceptos de la escuela en contra de 
los cuales ha levantado el estandarte del 
libre examen no descansan sobre hechos y 
sí sobre temores infundados: no es cierto 
que:los agentes terapéuticos se deban dar 
en dosis determinadas de antemano y sÍ 
Jo es, que la dosis suficiente para disipar 
un síntoma morboso en un enfermo no lo 
será para otro, en el cual sé deberá dar 
muchísimo mayor y quesolamente con dar- 
la hasta el efecto se podrá llegar á la.can- 
tidad debida. Para conseguir este resulta- 
do sin peligro importaba tener la medicina 
pura, sencilla, soluble, de fácil introduc- 
ción y eliminación, con este fin imaginó 
el sabio profesor de Gante el uso de los 
gránulos dosimétricos, que no tienen con 
los homeopáticos más que una analogía ex- 
terior y superficial, hasta cierto punto en- 

gañosa. 

Las enfermedades fatales y cíclicas por 
las cuales, si-se creyeran á algunos clínicos 
ortodoxos, el enfermo tiene que pasar, de- 











Ñ 


jaron de ser fatales y cíclicas, y se vió con 
honor del arte y bien de la humanidad 
que se pueden ahuyentar cuando el prác- 
tico llega oportunamente. 

La influencia del nuevo método se im- 
pone: nunca se ha usado tanto la nuez vó- 
mica, la tintura de estricneas, las - gotas 
amargas de Baumé, como ahora y es que 
preocupados los prácticos ortodoxos al ver 
los positivos milagros hechos por la estric- 
nina la quieren dar pero disfrazada, expo- 
niéndose así á no saber ellos mismos lo 
que dan por la variabilidad de prepara: 
ciones tan complexas. 

Algunos no tienen más objeto que capi- 
tular. con su eonciencia, dar lo necesario, 
pero encubierto para que no crean que 
aceptan las nuevas doctrinas y sus protec- 
tores no los acusen de abandonar al cam- 
po oficial. 

Otros temen menos á los extractos por 
ser antiguos conocidos, por saber que muy 
á menudo, debido á su mala preparación y 
conservación, son inertes y prefieren que 
sea la casualidad la que determine si al 
enfermo le tocará extracto bueno, bien 6 
mal conservado, ó si tomándolo inérte sa- 
nará porque Dios quiso que se salvara sin 
que su médico pase porel riesgo de ha- 
berlo curado enérgicamente. 

Pero estos prácticos timoratos deberían 
pensar á la vez que cuando corren riesgo 
de dar extractos inertes lo corren también 
de que no- lo sean y de que se acumulen 
en el estómago por su poca solubilidad, 
no teniendo acción oportuna mientras el 
estómago esté inhábil para la solución y 
absorción por su falta de secreciones y que 
cuando recobrara su actividad se encon- 
trara con una dosis mortal que trasforma- 
ra la convalecencia en perniciosa, 

La prudencia, la timidez, son virtudes, 
pero no deben ser exageradas si no quieren 
que lleguen á ser tan nocivas como la te- 
meridad. 

El que prefiere el extracto al alcaloide 
se parece á quien preferiría las armas de 
la época del bronce ó del silex á las de ace- 
ro, porque con aquellas no se pueden cor- 
tar los dedos quienes las manejan; pero 
tampoco podrán rechazar,al enemigo. 

En resumen, la defervescencia es un he- 
cho y se consigue com armas perfecciona- 
das, dadas oportunamente, en la proporción 
prescrita por el fundador del método de- 
fervescente: no lo ignoran y lo niegan más 
que los prácticos que no han querido sa- 
berlo por un capricho que Jlegarán á sen- 
tir cuando lo vean conocido y practicado 
por todos los médicos de espíritu libre. 

.Comparemos la práctica hecha con ex- 
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tractos ó con gránulos: el médico puede 
probar estos, luego conocerá el sabor pro- 
pio de la sustancia que deben contener, y 
se cerciorará de si la contiene ó no; conlos 
extractos nó se puede, todos tienen algu- 
na analogía y son sobradamente repugnan- 
tes hasta por su aspecto. 

Introducidos los gránulos en condicio- 

_nes prudentes, pronto se notan sus efectos, 

pronto se puede comprobar su acción, y 
si falta, se puede averiguar porqué falta. 

Tal rapidez de absorción y de acción per- 
mite limitar su introducción á la cantidad 
suficiente, no pasando de ella más que en 
proporcionesmínimas, puesto que cada grá- 
nulo contiene cantidad muy reducida. 

Se reprocha á la Dosimetría la lentitud 
de su introducción, pero se puede precipi- 
tar en caso de necesidad, y precipitar muy 
ventajosamente, disolviendo los gránulos 
necesarios é introduciéndolos por la vía 
hypodérmica, lo que sería imprudente ha- 
cer con la mayor parte de los extractos, 

Cuando el profesor Burggraeve no hu- 
biera enseñado al mundo médico más que 
el secreto de la defervescencia tendría de- 
recho á su eterno agradecimiento, pero su 
doctrina es tan fecunda, que cada día se 
cosechan nuevostfrutos con ella, debidos 
á que nos hace ver á los enfermos con 
más interés, y tratarlos con más éxito pa- 
ra ellos, y para los progresos del arte. 

Por lo mismo reanima la confianza del 
práctico, le devuelve la conciencia de su 
utilidad y de su dignidad. 

Para convencerse de la utilidad del me- 
dicamento más usado en dosimetría, el ar- 
seniato de estricnina, cada práctico puede 

. tomarlo cuando se sienta debilitado, un 
- medio milígramo cada hora ó cada media 
hora hasta sentirse mejor y verá con qué 
seguridad consigue su objeto, sin tener 
jamás que atribuirle ningún malestar,mien- 
tras no pase de la cantidad debida. 

Cada sustancia de la materia médica, 

dada con la debida prudencia y oportuni- 
dad, por medio delos gránulos, correspon- 
de“lo mismo á los fines: del "práctico sin 
aquellas circunstancias: aleatorias que de- 
be tener en cuenta cuando usa. las: pre- 
paraciones complicadas del Código farma- 
céutico. ob at, 

' Un hecho correspondiente á la. época en 
la cual el que esto escribe comenzaba á 
practicar con la dosimetría: llamado para 
auxiliar á un joven estudiante, que con- 
valeciendo de disenteria se vió invadido 
por el tifo, le aconsejó por día, 12 gránu- 
los de arseniato de estricnina: es decir, 6 


milívramos. 


-Como"lovisitaran algunos compañeros, 
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su deber. 


ce: pocos años: 
los alcaloides había sido más. nocixo, que 
útil: al- progreso. del.arte-de, curars:sin 
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dieron sus opiniones refiriéndose á. los li- 
bros que estudiaban é infundieron á la 
madre del paciente un gran temor respec- 
to del medicamento prescrito. La señora 
se réhusó á administrarlo; al ver el médi- 
co responsable, cómo la adynamia iba au- 
mentando, preguntó ¿si no se había dado 
la estricnina? la madre contestó que, no, 
que la temía demasiado por lo que había 
oido decir á los estudiantes que visitaban 
á su hijo, preocupados con las dosis máxi.- 
mas y con la idea absolutamente contra- 
ria á la realidad de que para .bomar una 
medicina enérgica, se necesita tener fuer- 
za, idea tan justa, como sería la opinión 
según la cual el que hubiere comido mu- 
cho, debería comer más; y el que tuviera 
la debilidad del hambre, no debiera comer 
por temor de no resistir el alimento. .. 
Uno de los conrpañeros del paciente, 
comprendiendo lo apremiante de la situa- 
ción, introdujo los 6 miligramos preseri-, 


¡tos para las 24 horas en una jeringa de 


Pravas, y los inyectó en el tejido celular 
del paciente, produciendo una verdadera 
resurrección, que más tarde y con mayor 
timidez, probablemente no hubiera sido 
posible, convenció á los compañeros y á 
la madre alarmada de que no era tan te- 
mible la estricnina, y permitido es creer 
que así salvó á su compañero de una muer- 
te rápida. lies $ > q 
Este hecho sencillo, pero bien claro, ha- 
ce ver cuán peligrosa es la timidez, y su- 
poner cuántos habrán sucumbido por fal- 
ta del auxilio debido y oportuno, y por 
haberse confiado en prácticos más preo- 
cupados que instruidos, más dispuestos á 
huir responsabilidades que á cumplir con 
De este mismo hecho, resulta la convic- 
ción de que la estricnina considerada .co- 
mo un veneno activo por el yulgo, porque 
ve matar á los perros con ella, no dejaba 
de tener la misma reputacion.entre la ma- 
yoría de los estudiantes. de hace. cinco 
años, y hoy'tal vez la tiene todavía. entre 
muchos catedráticos de log que, aman, -en- 
trañablemente la apacible, rutina :y. pro- 
testan contra los. entusiastas del progreso. ' 
Opiniones tan nócivas parala aplicación 
de los medios terapéuticos «tan preciosos, 


"deben: desaparecer, para; eso-trabajanxos 


los vulgarizadores de Ja -alcaloidoterapia, 
y no sin grandes esperanzas.de- ver, eora- 
nados nuestros esfuerzos. En. la misma 
Academia en la cual uno.de-los más. esti- 
mables y estimados socios pudo decir: ha- 
que: el deseubrimiento de 
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que nadie protestara, muy al contrario, 
esta asercion corre impresa en la “Gaceta 
de Medicina órgano de la Academia; en 
esta misma Sociedad se oye hablar ahora 
sin mayor escándalo, de la misma alcaloi- 
doterapia tan despreciada entonces. 

La idea de la defervescencia, antes re- 
chazada como ilusoria, se impuso al mun» 
do médico; todos los prácticos al tanto de 
los conocimientos modernos la quieren in- 
tentar con los muevos compuestos de la 
Química alemana, el más usado ahora es 
la antipyrina, afortunada sustancia que 

- fué bautizada con un nombre seductor y 
dada con sobrado entusiasmo en dosis exa- 

Pronto el práctico observador se ve obli- 
gado á dudar de su inocuidad: produce co- 
lapsus temibles, náuseas y sudores muy im- 
propios para quienes se ven postrados por la 
fiebre; pero si se usa según las indicaciones 
.«dosimétricas, es decir, en dosis mínimas y 
repetidas; un centígramo cada media hora, 
se evita el peligro positivo y terrible de la 
acumulación, y se consigue lo que se desea 
“sin riesgo de pasar más allá de la defer- 
vescencia en la rápida pendiente del en- 
friamiento mortal. Más fácil será todavía 
conseguir el objeto de la defervecencia, 
sin llegar al exceso, si se compensara la 
depresión producida por la antipyrina aso- 
ciándola con la estricnina. 

Menos cantidad todavía necesitará el pa- 

ciente para conseguir el efecto, si se usan 
á la vez los demás defervescentes de la do- 
simetría: aconitina, veratrina, digitalina: 
es un hecho de observación práctica de- 
mostrado más y mejor cuando se siguen 
las indicaciones del Burggraevismo que, 
dando sustancias synérgicas, se necesita 
mucha menos cantidad de cada una y se 
corre menos el riesgo de producir sus efec- 
tos nocivos, 

La antipyrina es un agente precioso, pe- 
ro como toda sustancia activa, así como 
puede servir puede perjudicar tan luego 
como se dé en mayor cantidad de la nece- 
saria: es útil hasta donde produce el efecto 
apetecido, es nociva tan luego como vaya 
más allá, y como en la cuestión de saber 
hasta dónde llega la utilidad y dónde em- 
pieza la nocuidad no hay guía que pueda 
conducirnos, lo prudente es dar poco, po- 
quísimo, repetir la dosis y parar tan luego 
como el efecto se haya producido.  - 

+ Lo que se hace evidente con la antipy- 
rina lo es con todos los agentes de la tera- 
péutica cuando se fija la atención en su 
modo de servir % de dañar. Cuántas veces 
no quedarán sorprendidos los buenos ob- 
servadores con yer un milígramo de mor- 





fina surtir buenos efectos en un mismo su- 
geto en el cual otra vez habrá necesidad 
de llegar á 1, 2,6 más centígramos. ¿Cómo 
prever estas susceptibilidades repentinas, 
que en algunas personas son habituales, si 
no es dando el agente curativo en propor- 
ciones mínimas y repitiendo su adminis- 
tración hasta el efecto? , 

Se ha dicho que la dosimetría tendría el 
inconveniente de poner á los medios de cu- 
rar al alcance del vulgo; hay algo de ver- 
dad en esta proposición pero es transitorio 
el inconveniente: euando se sepa lo activo 
de las sustancias empleadas en dosimetría, 
cuando se sepa la necesidad de medirlas, de 
asociarlas prudentemente para no darlas 
más que cuando conviene y en cuanto con- 
venga, se les llegará á tener mayor respe- 
to y se convencerá el vulgo de que para 
armas de precisión se necesitan personas 
adiestradas en su manejo. 

La eficacia del arte se hará más eviden- 
te y se verá menos confiar en las medici- 
nas de patente que actualmente usan los 
pacientes para hacerse independientes de 
los médicos, fiando ciegamente algunos 
en los milagros referidos sobre los papeles 
con los cuales vienen envueltas. | 

Este lujo de sustancias milagrosas pro- 
pias para enriquecer á quienes las venden 
y engañar á los que las consumen, cesará 
cuando el arte de curar sea como el arto 
del ingeniero conforme á la ciencia moder- 
na. Los constructores de las grandes vías, 
de los puentes maravillosos, de las torres 
asombrosas, no temen la competencia de 
quienes quisieran seguirlos en la vía de la 
ingeniería, no se encierran en fórmulas 
misteriosas mi se atrincheran tras de idio- 
mas muertos. No más por la extensión 
de sus conocimientos se distinguen de los 
demás constructores ó emprendedores de 
obras. 

Lo mismo debe llegar á suceder con el 
arte de curar: exigirá tantos conocimientos 
que la turba de los curanderos se quedará 
muy atrás de quienes se distinguirán en él. 

Para recetar polvos de Dower,masa azul, 
ú otra fórmula compuesta, basta-saber que 
tal ó cual autor las aconseja en tales y cua- 
les circunstancias; para hacer uso de los al- 
caloides es necesario calcular los síntomas - 
dominantes, los accidentales, darse cuenta 
de los que más urge combatir, medir exac- 
tamente la proporción en el tiempo que se 
necesitará dar para no dejar pasar la opor- 
tunidad en la cual la curación sea posible 
ni exponerse á dar más de lo necesario. 

Es un hecho indiscutible que la medi- 
cina, hoy. más que nunca digna de atención, 
carece de la estimación que merecería si 
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fuera mejor conocida, lo más que se puede 
se evita llamar al médico: antiguamente, 
era el amigo, el consejero de la familia, su 
confidente, hoy es un auxilio para los ca 
sos desesperados que parece destinado á 
cargar con la responsabilidad de las desgra- 
cias inevitables cuando no se atiende opor- 
tunamente al enfermo; antes de llamarlo se 
agotan todos los medios racionales ó no, y 
solamente cuando el terror impide seguir 
haciendo experiencias y perdiendo el tiém- 
po, acuden á sus consejos. 

Muchos enfermos pierden meses y años 
tomando medicinas para las cuales perso- 
nas enteramente extrañas al arte estable- 
cen la oportunidad de su administración, 
fundada sobre analogías ilusorias. 

Una vez nos fué dado visitar á un ami.- 
go, víctima de los embustes de Vénus; la 
hermana de nuestro amigo tenía un res- 
friado leve, la mamá de ambos nos recibió, 
diciéndonos: los dos están enfermos de lo 
mismo, consecuencias del Carnaval; y esa 
bendita señora hubiera, sin vacilar, dado 
las mismas medicinas á los dos, si algún 
amigo le hubiera traído un frasco en el 
cual estuviera escrito: Remedio seguro 
para resultados del Carnaval. 

Muchos diagnósticos del público son tan 
bien fundados como éste, y corresponden 
forzosamente con los prospectos de las me- 
- dicinas de patente. 

Para remediar esta anarquía, nociva ba- 
jo tantos títulos, urge alguna mayor unión 
en el campo médico, es preciso que á los 
miembros de la facultad, que desean su 
mayor utilidad, su mayor estimación, no 
se les considere como revoltosos porque 
traigan noticias de procedimientos nuevos, 
de aplicaciones más adecuadas al tiempo 
en el cual vivimos, de los conocimientos 
que todos tenemos. —. 

Es preciso que los fieles sacerdotes de la 
diosa Rutina, no se complazcan en desacre- 
ditar á los que desean sustraerse á su dul- 
ce pero vergonzoso culto; con este fin tra- 
bajamos, esperando fundadamente que el 
número de los afectos al progreso, irá cada 
día creciendo, porque en efecto, así lo ve- 
mos crecer, 

FÉNELON. 





ESPANTAVAQUERO. 


Hay una yerba conocida con el nombre 
vulgar de Espantavaquero ó Quiebrapla- 
to, que se ha usado con buen éxito para 


curar las mordeduras ó piquetes de anima- | 


les venenosos. Se dice haber experimenta- 
do dicha yerba en la curación de un an- 





ciano de 60 años y de un individuo de 30, 
á quienes mordió un lobo rabioso. El pri- 
mer herido sufrió una mordedura en los 
labios, otra en un carrillo, otra en el pecho 
y la cuarta en un hombro; el segundo fué 
mordido en el pecho y en un carrillo, por 
haberse abrazado con el animal para con- 

seguir que le amarraran. A ambos se apli- 
có la yerba á las veinticuatro horas del su- 
ceso, y quedaron perfectamente sanos, co- 
mo pueden atestiguarlo pues viven toda- 
vía. Con el mismo buen éxito se han cura- 
do muchas veces las picaduras de víbora. 

El modo de usar la medicina es el si- 
guiente: Se machaca el camote de la hier- 
ba á que suelte su jugo lechoso, y al efec- 
to se le agrega una poca de agua. Una vez. 
obtenido, de él se da de beber tres tazas al 
enfermó; y eso basta para cortar los terri- 
bles efectos del mal. 

El ramaje de la yerba se puede macha- 
car y aplicarse como cataplasma en la mor- 
dedura. 

Esta medicina es común porChartasy las 
haciendas de Cruces y Guanamé, y abun- 
da en los llanos de Zacatecas, Su tallo cre- 
ce algo más de una vara, y la tlor es seme- 
jante á una yedra. 





CORRESPONDENCIA. 





Estado de Zacatecas. —Riogrande, Julio 
31 de 1888. 


Sr Dr. Fernando Malanco. 
México. — 


Tustrado compañero y Señor: 


co noncn. cont... densas n*noono.e*...ec<.orcsónnaniars. 


Hace cinco años que de alópata, me con- 
vertí en dosímetra; y si antes no me había 
arrepentido, del cambio , hoy quela Dosime- 
tría me ha devuelto la vida de una hija que 
rida, no sólo no me arrepiento sino me pro- 
pongo ser el más ardiente de sus partida- 
rios; procurando con tezón ilustrarme su- 
ficientemente para honra de nuestro mé- 
todo y provecho de la humanidad. — - 

Adjunta encontrará vd. copia de una 
carta que dirijo á mi padre el Sr. Dr. José 
M. Quintanilla (Médico alópata) para que 
si lo cree útil se sirva mandarla publicar. 


eo. ensrcarcnsia. nro bosorrrsnnrnnr... tosrrrone...o. .... 


. Aprovecho esta ocasión para ofrecerme 
con la debida consideración de vd. afectí- 
cimo $. S. Q. B, S. M. 


Dr. V. QUINTANILLA OVIEDO 
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¡Estado de Zacatecas —Riogrando y ye medio milígtámo de arseñiato de estrieni: 


3 de 1888. 


Se Dr. José mM. quepa 
Pe 
Muy querido papá: 


Recibí su muy abla ála que e con: 
testo hasta hoy ¡por esperar el finde la 
enfermedad de mi hijita Enriqueta y par- 
ticipárselo. 

El día 26 entre una y dos de la mañana: 
le vino un ataque de anemia: cerebral que le 
duró hasta las tres. Entre mi esposa y yo 
la colocamos en un colchón inclinada ha- 
cia la cabeza con objeto de llevar á ella la 
mayor cantidad, de. sangre de la peque- 
ñísima que con dificultad circulaba'en su 
miserable economía. A las tres volvió á la 
vida; pero yo comprendía que obro ataque, 
mela mataría indefectiblemente y era pre- 
ciso evitarlo á todo trance; pero cómo? la 
Alopatía cuenta con sus estimulantes y tó- 
nicos; pero los primeros además de tener 
una acción pasajera é incierta, son inútiles 
" 4 las dosis que los prescribe; los otros sólo 
obran á la larga, siempre que sean acom- 
pañados de una alimentación reparadora, 
Con ésta no había que contar: puesto que 
hacía 70 horas que la leche aguada que to- 
maba adicionada de pancreatina, ó la ar- 
rojaba por la boca inmediatamente des- 
pués de ingerida en el estómago, ó. por el 
ano sin digerir. No había pués que contar 
ni con ésta ni con la Alopatía: era necesa- 
rio buscar otros medios. 

Vd. sabe lo mucho que me he dedicado al 
método dosimétrico: sobre todo, desde que 
la Sociedad de Medicina Dosimétrica. de 
Madrid me honró con un diploma; que des- 
de entonces no curo sino por dicho meé-| 
todo, y siempre con éxito; pero lo que vd. 
no sabe (¡vergitenza es decirlo!) es que si á 
todos curaba por ese método, á mis hijos 
¡nunca ! y esto era debido á que no podía 
desprenderme todavía de mis antiguas 
preocupaciones. Me sucedió lo que le debe 
suceder al ciego al ver la luz! lo que su- 


cederá “con el fanático por costumbre, al 


penetrar en el camino de el libre: pensa- 


dor! es decir: me ófusqué y dudé toda- | 


vía....... Vin embargo, era preciso tomar de- 
terininación y resolví amopardrme de la do- 
simetría. 

Dije á vd. en mi anterior que mi hija 


tenía enteritis. Ahora voy 4 manifestarle | 
el tratamiento á que la sujeté, desde esa 


hora. 

Tres indicaciones había que llenar del 
momento: 1* Reanimar la vida del sistema 
nervioso ya próxima á extinguirse. Comen-: 
cé 4 dar, cada media hora, un id deá: 


(¡ser 


Ima de Chanteaud. 2* Hacer que el estóma»,. 
go tolerara los alimentos. Dí para dismi- 


huir la excitabilidad de este órgano produú- 


ciendo una. ligera anestesia, un gránulo 10 
minutos antes del alimento de cocaina. 3* 
Hacer que el alimento, una vez tolerado, 


fuera digerido. Al: efecto hice una mezcla, 


de lo siguiente: 6 


- Papaina PULA ¿o..... 2. 00 gramos. 
—Pancredtild oo... 150 ., 
_Acido láctico. ....... 0.15... ,,' 


de la cual hice papeles de 25 centígramos 
los.que le dí en leche acabada de ordeñar;, 


cada dos 'horas uno, en 60 gramos PUR 


más ó menos, de ésta. ; 

Quedaba por llenar otra indicación: eo- 
rregir la diarrea; para esto eran necesarios ' 
unos gránulos de salicilato.de hierro; aquí 
los había; pero francamente desconfié de 
ellos, pues no eran de Chanteaud, y tuve 
que pedirlos á Zacatecas: mientras lega: 
ron, dí de salicilato de bismuto que tengo 
en mi botiquin dosimétrico. 

Es inútil decir á vd. que este tratamien- 
to dió el mejor resultado, pues cinco horas 
después, mi hijita. se reanimaba; los vómi- 
tos cesaron desde el: segundo gránulo de 
cocaina que tomó; y sus digestiones se efec- 
túan con matemática regularidad desde 
entonces. Hace dos días terminó la diarrea, 
entrando de lleno en vía de, convalecencia. 

¡ Gracias mil- al Dr. Burggraeve, que 
con sublime método salvó la vida de una 
hija querida á un padre afligido! ... 

Vd., querido papá, que tiene tanto año 
de práctica, y que con su constancia y.tra- 
bajo se ha creado. una buena reputación 


[médica, podrá hacer las apreciaciones que 


su vaér sentido le sugiera. 
Salude á nuestro hombre á mis herma- 
nas, y vd. reciba el cariño de su hijo. 
Dr. V. QUINTANILLA, OVIEDO, 
: Y o, —Médico-Dosímetra. sy 
TL yaaa al 3 


LA DOSIMETRIA 


BAJO EL PUNTO DE VISTA DE SU OPORTUNIDAD, 


Y DE SU PORVENIR, 





TESI S inaugural goleada ante la Escuela MÉ- 
dico=Quirúrgica de Oporto, por el Dr. Are: > 
llano Cirne, y comentada por el Dr. Burg= 

| graeve, 

A Neri 6 — Véase el E 9.) 
B. ' $ 

Bb. jr su ut sobre la economía, —Es claro que 
suponemos una sustancia nociva en disolución en la 
sarigre. El procedimiento farmacológico más racional 


lo eliminación; pero admitiendo que esta 'élimi- ' 
nación no pueda tener lugar en razón del estado de 
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las vías eliminatorias respectivas, ¿de qué manerase | ban por determinar-una metastásis mortal 
de e O a E sobre el estómago, sobre el corazón; sobre 
El caso más frecuente de esté género es.aquel en | el cerebro — estatrinidad de Bichat (Con- 
que la sangre se hace ácida en exceso, (ácido úrico), | s¿derations physiologiques sur la vie et la 
con la tendencia á la formación de cristales (reuma- mort).— Por perder de vista los empíricos 
el estado vital de la enfermedad es por lo 

¡que hacen tantas víctimas ( nos:referimos 


tismo) y' cón ¿inflamación de la mucosa genitouri- 
naria. 2.1 
también :á'los empíricos diplomados). + 
53% e y 


Lo. Ds 










































La medicación sódica es la más generalmente em-; 
pleada (carbonató de sosa). ls 

Pero la sosa existe en gran proporción en el orga-' 
nismo, y la acidez es una consecuencia de; la dimi- 
nución del organismo, y la acidez es una consecuen- 
cia de la diminución de este principio; «por «consi 
guiente, la hipótesis que examinamos pertenece al 
grupo de las lesiones químicas por deficiencia, de que 
hemos hablado ya.: q. e OLA, 

El mecanismo de esta acción puede todavía expli- 
carse aquí-por una simple neutralización química; la 
sosa, que aun empleada en el estado de carbonato es 
descompuesta en el estómago y en el duodeno, va á 
estimular la nutrición general y reducir también el 
ácido úrico en exceso. Ma ¿e Mide 

Por un mecanismo análogo se explica la acción he- 
mostática general del percloruro de hierro. a 

La manera más racional de combatir un estado de 
este orden sería someter. al enfermo á un ejercicio | ' 
gimuástico, metódico y progresivo; de esta suerte se 
activarían las combustipnes en el seno de los tejidos, 

En los casos agudos la- aplicación del calor (baños 
calientes) «y. la: estimulación local de la piel (yodo; 
etc.), pondría al enfermo en estado de realizar la gim- 
nástica correspondiente. 

Frecuentemente la discrasia úrica es debida á gran- 
desquebrantamientos de la higiene alimenticia ó al 
exceso de trabajo; en estos casos el restablecimiento 
de las condiciones normiales mesológicas y sociales es 
la única manera de combatir la enfermedad. > 

Puede presentarse otra hipótesis más grave y más 
complexa, cuyo estudio es el objeto de todas las preo- 
cupaciones de los experimentadores; queremos ha-. 
blar de los casos en que el organismo es invadido por 
una especie dada de microbios que, .ó por sus se- 
creciones propias ó por las descomposiciones que de- 
terminan en los líquidos orgánicos, producen verda- 
deros ¡casos 'de;envenenamiento agudo. 13% 

Sobre,este punto todos los clínicos están de aquer- 


to. Todavía aquí se manifiesta hasta/la evidencia la 
deplorable desorientación del espíritu clínico; . 


_necen á una de las dos escalas, zoológicos y fitológi” 


proteistas.,. 0.1 A ren mal o 

Sea como quiera, un microbio es siempre un ser 
j incomparablemente más considerable que la de los 
seres .superiores. La experiencia ha demostrado ya 
que ciertas especies eran capaces de resistir á preslo- 
nes y á temperaturas muy elevadas. * ' AS 


ciales, y 'se buscan en seguida las sustancias que 
destruyen más fácilmente y en menor cantidad. Es 


fermento, de tal suerte que la evolución de este úl- 


preciso, la medicación específicas. ( 
Tal es, en pocas palabras, lo que tiene lugar. Pero 
la terapéutica, la lenta terapéutica, no da un paso. 
Y, sin embargo, el hecho era bien fácil de prever. 
Se han descubierto ciertamente numerosos antisóp- 
ticos específicos, y no específicos, que matan-Jos fer- 
mentos de cultivo, y la higiene saca de ellos grandes 


bios poseen una resistencia vital de adaptación bien 


será lo más frecuentementé terapéutica para los mi- 
crobios.. . ;; , ada y 
, Tenemos la convicción profunda de que cuando la 
do en que la medicación debe ser dirigida especial- | Sangre es habitada por cierto fermento, no hay, no 
mente contra el miérobio, es decir, que la meédica- | puéde haber en ella medio farmacológico capaz de 
ción que hay que establecer es causal, y de ella va- | destruir este fermento. , ú 
mos á ocuparnos en el capítulo siguiente. . La cuestión, creemos, está mal planteada. Nos pa- 
C. Alcanzar la causa. —El descubrimiento de la pa- | rece que la mayor reocupación de los experimenta- 
tología animada lía producido en la terapéutica y en | lores debería ser el descubrimiento de especies an- 
la higiene una grán revolución. Ante la experimen- | tagonistas. La historia natural nos da minuciosos 
tación se ha abierto un inmenso horizonte, tanto más | ejemplos de especies que recíprocamente se comba- 


cuanto que log métodos empleados debían resolver | ten yse destruyen. ¿(Quién nos dice qué no suceda 
definitivamente la cuestión. AL A, OL 


lo mismo con las especies microscópicas? 


En todo lo que el autor acaba de decir | por antisépticos, sino por otros cultivos. 
de lá higiene terapéutica, hay verdad y 
error: verdad en el sentido de que fuera de 
la vida, nosotros no podemos nada. ¿De 
qué se trata en efecto? De un tiro orgáni- 
co insuficiente. Tenemos la gota y el reu- 
matismo; es evidente que si el gotoso y el 
reumático observasen un- régimen antigo- 
toso y. antireumático, no padecerían estos 
dos males, que nuestros padres no han: co» 
nocido y quelos pueblos primitivos igno- 
raban igualmente. Así al lado de la higie- 
ne terapéutica, tan alabada por Bouchar- 
dat (aun contra la diabetes,) son necesarios 
los medios vitales, tales como la estricni- 
na, la aconitina, la digitalina, que bien apli: 
cados dan. resultados maravillosos, mien». 
tras que todos los elíxires antigotosos aca-: 


El autor plantea aquí uno de los. proble- 


desde Jenner, preocupa á los experimen- 
tadores hasta el punto de no darse tregua 
ni reposo... El autor piensa que los gérme- 
nes morbosos no pueden ser destruídos en 
la sangre: esto lo demostrará el porvenir. 
Sabemos ya que los miasmas del suelo.son 
destruídos por la química, y aquí se pue- 
de invocar la experiencia directa, ¿Porqué 
no ha de suceder lo. mismo con: los otros 
miasmas? En todo caso esto conduce á.la 
profilaxia por los alcaloides, según quiere 
la Dosimetría, 


Es muy probable qué ciértos microbios no patóge- 
ños sean antagonistas de Jos microbios patógenos. 


- A ' o 
El $HI9 UR LG 11 ó 1131 
' Sin embargo, si la higiene ha hecho enormes pro: . 
gresos, la terapéutica permanece en el mismo pun-' 


Para, establecer la, terapéutica farmacológica, se: 
comienza por aislar, los microbios en cultivos pane: 
Os. 


€ 


Cs 


utilidades; pero puesto que es cierto que los miero- ' 


mas más importantes de la ciencia, y que,, 


dd 21 


os microbios, como todos los seres vivos, perte- - 


cos, 6 todavía al grupo primitivo ó indiferente de los: ' 


inferior, y como tal de una resistencia mesológica *' 


necesario alterar el medio, en quese desenvuelve el .. 


timo se detiene. Entonces surgirá, como resultado ' . 


superior á la del hombre, es claro que la dosis de un 
antiséptico determinado, tóxico para la economía, 


- 


¿ Los líquidos de cultivo deberían ser tratados, no. . 


¡Quién sabe si la administración de los antisépticos, :... 
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que destruyen indistintamente todos 1 


“no sea un gran mal para la higieñe)i! | 


Como se ve, el problema es muy concreto, suscep- 


tible de un desenvolvimiento, que no podemos actual- 


mente darle; en todo caso; sometemos aquí'una idea 


que se puede utilizar, si se la juzga digna de crítica. 


Nos parece, sin embargo, que:aun enel campo de 


la patogenia animada, que tiende áagrandarse todos 


« los días, la terapéutica farmacológica ño ha 'venido á 


legitimarse, | 
rra dy nal av Contimuqrá.): 5; 


13 Or SUD ETSiaa j Ñ 








apostar BIOL ea aicol 





"100 SECRETARÍA DE GOBERNACIÓN >"! 
'  SEGUIÓN PRIMERA. hásts ea 


Consejo Superior de Salubridad.—México, 

Se ha:dado- cuenta 'al«Consejo:con el 
¡oficio de vd., fecha de:antier, al que se sir- 
vió adjuntar un: recorte del Monitor Re- 
-publicano,! referente :4la muerte: de los 
Sres: Patricio Ferráes y Gaspar: Errazu, 
y quienes dice»el citado recorte que fallecie- 
«ron de viruela negra, y en el. que dispone 
que consulte esta Corporación lo:que crea 
conveniente en vista:de esta noticia. »: 

El Consejo ha: acordado diga 4. vd. en 
respuesta, como tengo, el honor de hacerlo, 
que no se ha tenido noticia:alguna del'ca- 
so del Sr, Ferráez. ral ST 

En cuanto al otro caso, al del Sr. Erra- 
zu, debo informar á vd., como he informa- 


do ya al Consejo, que: dicho señor falleció! * 


de viruela hemorrágica; que pof indica- 


ción de los médicos que lo atendimos se ob-: 
serváron en su asistencia todas las precau- 


ciones higiénicas de aislamiento y désin- 
-fección que la ciencia' aconseja, como son: 
separar de la familia 4 la' persona 'átacada 
del mal; quitar las alfombras y tapices de 
Jas piezas en que 'se"le asistía; cambiarle 
de cama, de manera qué permaneciera en 
una durante el día y en otra por la noche; 
cambiarle de ropa de uso dos ó tres veces 
en el día; sumergir la ropa que se le qui- 
taba en una solución de cloruro de zinc al 
“ocho por ciento, antes de-entregarla 4 las 
'lavanderas, y hacetle lóciones al mismo'en- 


fermo con una “solución de bitloruro de' 


mercurio al milésimo. Después que sucum- 
“bió el Sr. Errazu, se mandaron quemar los 
colchones y la ropa que le habían servido; 
“no se le vistió como és costumbre, sino que 
sb le envolvió en “un''sudario impregnado 
'coñ solución de biclorúro de mercurio. Se 
manifestó á la familia que sin'demorade- 


bía ponerse el cadáver en'la caja con sus-' 


tancias 'desinfectántes; que no debía dépo- 
“sitarse en ninguna iplesia; y nó sé accedió 


+4 embalsamarlo,' cómo lo pretendían''sus 









A » 
os fermentos, 
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deudos. Tan luego como sé condujo el da- 
dáver al cementerio, se“ mandó Vaca 
desinfección de las habitaciones conforme 
á las reglas dadas por el Consejo, cuya ope- 
ración fué practicada por dos. mozos del 
Ia +11 00 0 Nao O sp dr polar 
Con este motivo debo manifestar á vd., 
que juzgando el Consejo que el mejor pre- 


|servativo de la viruela es la vacuna, ha 


procurado que se active cuanto es posible 


la propagación de ésta, '4 cuyo fin ha hecho 


las indicaciones convenientes á los 'médi- 


=Icos vacunadores pata que le den lá-mayor 


extensión pósible, y sé 'há dirigido oficio al 
cía, suplicándole 
se“sirva ordenar á los Inspectores de Poli- 


[cía que prevefigan á los agentes que están 


á sus órdenes, que presten su auxilio para 
que concurran á vacunarse á las oficinas 


respectivas, todas las personas que nó. es- 


tén vacunadas, Con el mismo objeto sé ha 
redactado el aviso adjuntó que ruego á vd. 
se sirva mandar publicar en el Diario 
Oñcialu prota ) PESO OSOS 
Lo que tengo el honor de comunicar á 
vd. en respuesta'4 su oficio citado. 
Libertad y Constitución. México, Julio 
21 de 1888.—E. Liceaga. — Al Secretario 
de Estado y del Despacho derobernación. 
—Presente. ' "> HA bd, 


CONSEJO SUPERIOR DE SALUBRIDAD, 

.£. MÉXICO, Piusd 
"AVISO. —La inquietúd que está cau- 
sando en los habitantes de la'capital' el 
aúmento de la viruela 'en estos últimos 
miesés, impone al Consejo de Salubridad la 
obligación 'de recomendar al público recu- 
rra al único preservativo de la viruela que 


es la vacunación. En México, en todo lo 


que va del presente siglo, ha'sido tan “efi- 


“caz, que ninguno de los habitantes ha ne- 


cesitado revacunarse; los casos 'de' viruela 
sóbrevenidos en personas ya vacunadas, 
de los que el Consejo tiene noticia, se han 
dado en' los vacunados en el extranjero. 
Por este motivo' cree oportuno también 
que se revacunen las personas que se ha- 
llenen este caso, así como las que tengan 
duda de la eficacia del preservativo que e 

otra época hubieren recibido. 0922 “0 

“Tal 'vacuña sé administra grabhdbamente 
en la capital, de once 4' doce de la mañana 
todos los días, en las oficiaas 'del Consejo 
(callo "de Xicotencatl número 3) “yá la 
misma hora los lunes y sábados en las Pa- 
rroquias de Santa María y San Cosme; los 
artes y viernes “en las' de: Santa Ana: y 
San José; los miércoles y júéves en las “de 
la Soledad y Santa: Cruz'y San Pablo, y 
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La hiosciamina en la dispnea y el. as- 
ma.—El Dr. Walkerha publicado un ar- 
_|fículo en el que llama la atención sobre los 
efectos de la hiosciamina en el asma: y en 
el tratamiento del espasmo dela fibra mus- 
cular voluntaria, sea de los bronquios ó de 
¡las vísceras huecas, estómago, intestinos, 
vejiga. Usada á la dosis de medio milí- 
gramo cada media hora ó más tarde, segun 
la urgencia que requiera el caso, suele des- 
aparecer el espasmo á la segunda ó terce- 
ra dosis. En los easos muy urgentes debe 
emplearse la primera dosis en inyección 
hipodérmica para favorecer su absorción. 
Una vez que el alivio se obtiene, se retra- 
san las dosis dos Ó tres veces al día, y por 
último, se suspende la administración del 
medicamento. — ureterts 0 

Según el Dr. Walker, siempre la hios- 
'ciamina: corrige con rapidez. el espasmo, y 
el enfermo no debe temerla reaparición in- 
mediatade la dispnea. Este autor suele ad- 
ministrar, á la vez que la hiosciamina, pe- 
queñas dosis de estricnina como tónica. y 
para contrarrestar la tendencia ála adina- ' 
jmia.:En el espasmo del estómago é:intes- 
tinos, en la disenteria, en la hernia estran- 
jgulada yen la retención de orina ¡por es- 
- ppasmo del cuello vesical, es eficaetsima la 
hiosciamina:4 dosis repetidas y frecuentes, 


—(The Lancet). 


los domingos en las de Santa Catarina: y' 
Ja Santa Veracruz. La 6 


Ñ 





., Secretaría de Estado y del despacho de. 
Gobernación. —México.—Sección, 11—Nú-' 
mero 1,443. es JN 
.. Se recibió en esta Secretaría el informe 
que con fechá, 21 del :actual se sirve vd. 
rendir, con motivo del párrafo que publicó 
el "Monitor Republicano" sobre el falleci- 
miento de Ex Sres. Patricio Ferráez y Gas- 
¿par Errazu, quienes. según dicho periódico, 
fueron atacados de viruela: negra, ...... 
¿Ya se manda publicar el citado informe, 
y en cuanto al aviso sobre, yacunación, á 
él adjunto, se Ordena, su. inserción por. 15 
días en el Diario Oficial, cuya Redacción 
llamará la atención de log demás periódicos 
de la capital, respecto de su contenido, su- 
plicándoles se sirvan reproducirlo. 
Libertad y, Constitución, México, Julio. 
28 de 1888,—Mercado.—Al Presidente del 
Consejo Superior de Salubridad. ...:/, 
¿Son,copias.: México, Agosto 7,.de 1888. 
—M. A. Mercado, Oficial inayor. ' 
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Reflexiones. —- Observarán nuestros lec- 
tores que esto es dosimetría puwra, tomada 
de nuestros libros y de nuestras revistas . 
y sin embargo, se publica: hoy. como una. 
novedad en ¡los periódicos extranjeros, se 
¡traduce como tal en los españoles, y nose 
dice de dónde se ha tomado, ni siquiera 
se nombra á la doctrina, ni:se habla del 
grámulo, que es la mejor, por. no decir la 
única forma farmacéutica de. administra- 
ción de los principios activos. 
¡Qué pobreza de espítitulina..: 0 
Revista Dosimétrica.) 


Anemia fecal. —Sir A. Clark da este] 
nombre á la, anemia que. padecen las mu- 
chachas, jóvenes al establecerse la mens- 
truación. Durante la pubertad ocurren en 
el sexo femenino profundas alteraciones 
mentales y afectivas, de lasque uno delos. 
resultados suele ser. el estreñimiento .re- 
belde. Los excrementos acumulados en el 
ciego sufren alteraciones químicas y se for- 
man ptomainas y Jeucomainas,, Estas pe- 
netran en el torrente circulatorio y produ- 
cen la infección general. Esta infección si-. 
gue una «marcha crónica y ¡se manifiesta |, 
por palidez, cefalalgia, dispnea, palpitacio : 
nes, dispepsia y demás signos de. la. .ane-, 
mia, Inútil parece decir.que no todos los 
casos de anemia pueden incluirse, en. esta, 
categoría. En. estos casos produce resulta 
dos excelentes la Cáscara Sagrada. que. res- 
tableaea,vitalidad mormal de la fibra mus-. 
«cular del intestino perdida por la disten-, 
sión excesiva. fl ba y 


$ 


Tratamiento de quemaduras extensas. 
— El: Dr. Sr, Le Clere ( de Saint-Ló.) lla- 
ma la atención; en la Normandie. medi- 
ale, sobre un tratamiento. contra los do- 
lores de las quemaduras extendidas quese 
emplea poco y que da resultados; rápidos: 
este tratamiento consiste.en grandes/baños 
de agua simple ó aséptica. Una enferma 
a bol ¡cubierta de. quemaduras producidas or 
- ¿Pero ¡en,.estos Casos, son: preferentes, 4 L esencia inflamable, que sufría horriblemen- 

gránulos de. podofilino al acostarse, 2 de | te y en el cual, era ¡Inposible» mantener la 
senado, ele estaienima ás las. copadas, y. el | cura, los: sufrimientos se. calmaron en;po- 
y Pedlito Chanteamd por las mañanas:en. un | cos. minutos. con un ¡baño ligeramente fe. 
-5vaso de agua; Pueden. tambien ensayarse pmicado.- Este. procedimiento no.es- nuevo, 
y lareolacintima y, la jalapina. 02 1 1 alpuesto queen 1858, los grandes baños «le 
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agua templada se erapiapgóc por M. Pas- 
-savant en trece personas que: sufrieron 
quemaduras en un incendio. Se mantuvie- 


ron los baños á una temperatura de 27”, 


Réamur y se continuaron hasta la cicatri- 
zación de las llagas... 
Los baños constituyen por. Aoi ifnds 


«an tratamiento de primer orden: en todos: 
los: períodos de las quemaduras, sobretodo. 
v'ccuando-las lesiones ocupan una prande ex- 


tensión; Bajo el punto de vista-de su com- 
posición variarán los: baños según los pe- 
ríodos. Sin necesidad de recurrir 41os ba- 


ños de:agua oxigenada, bastan:al princi- 


pio los de agua simple. Péro: desde que 


principie ei período inflamatorio, y con mu- 


«cha mayor razón el de supuración, es ne 


-cesario amtiseptizar el líquido del baño con: 
ácido fénico, tratando de no olvidar sus 


¡inconvenientes. y vigilando su acción. 
(Journal de Mica, et de Chir. _Pratiques, y 


Irrigación de agua muy caliente.en ms 
Sdjoltciria graves. —El Sr. Alvín (de Mont-. 
- dore, ) refiere en el Loire Medicale, que 
«habiendo: sido amado para contener una. 


epistaxis que persistía desde hacía cuaren- 
ta y ocho horas, á pesar del percloruro de 
hierro, el hielo y el taponamiento, practi- 
có con un irrigador una abundante inyec- 


«ción nasal con' agua á la temperatura de 
65470 grados; parte del líquido.refluyó 
por:la misma; nariz, y otra gran parte por 


la otra y porla garganta; á los tres minu- 
tos el agua salía clara y.la hemorragia es- 


staba contenida; esta irrigación,se repitió 


dos veces más, y la epistaxis no volvió á 
¿presentarse. '-. q 


El Sr. Alvín, manifiesta que este medio 
eS Muy poderoso, «y que no produce dolor 


ni presenta peligro alguno. 
(Row. de Med. y Oirugía Prácticas de Madrid.) 


Ñ 


Del | fagedenismo y sw Pta dal: —En 
esto más queen ningún otro caso, dice Four- 
nier, en un importante trabajo: que:acaba 


de publicar, pueden aplicarse las palabras 
de aquel viejo médico que decía: "Se pue- 
de juzgar de la incurabilidad de una do- 


lencia por la multiplicidad de los remedios 


que han sido empleados. +! 
En efecto, en último resultado la expe- 
riencia nos enseña que no poseemos: nin- 


gún medicamento al que se puedas aplicar: 
sel título de específico del fagedenismo. Un 
solo medio hay: la destrucción. Pero ¿debe- 


mos 'concluir- do ello que ya desde el pri- 
¿mer momento debe recurrirse al hierro ro- 
las pastas ¿químicas? No: 


Of y á 
DS seguida'á' esta asortedabción: ¡sería eo- 


'sible mandarle á tomar hitos de.mar. 


¿bre ellos, 


¿proceder 






ría de casos poseemos otros medios. para 


curar el fagedenismo. ¿Cuál es, pues, Ja 
conducta que hay que seguir:en presencia 


«le un chancro fagedénico? Nuestro pri- 


mer deber es investigar el origen de la . 
afección, porque en los noventa y nueve 
casos de cien, encontrada la causa, el fage- 


«denismo se cura. Un ejemplo: he aquí un 


enfermo afectado de fagedenismo. ¿Qué 
había hecho?:En primer lugar, este enfer- 
mo no' prestó «al principio ninguna aten- 
ción:al chancro; después;agravándose la úl- 
tera, puso una pomada cualquiera; la.que- 


mó, se aplicó ceniza de la pipa y obras por- 


querías y, por fin, se decidió 4 entrar en el 
hospital, ofreciendo una lesión espantosa. 


¡Pues bien, ¿quereis ver mañana la prueba 


de que podeis curar esta lesión sin trata- 
miento? Acostad á vuestro «enfermo, obli- 
gadle á lavarse, dadle baños y curad su 
chancro con hilas secas. (Jué ocurrirá? Ca- 
si siempre una notable mejoría. «Del mis- 
mo modo, cuando haya: causas locales de 
otra naturaleza, procurad quitarlas. Así, 
si el origen del mal es un parafimosis, apre- 


'suraos 4 hacer desaparecer la: estrangula- 


ción, mediante una incisión, y del mismo 


'modo para tantas y tantas «otras causas 
'que»sería largo enumerar. Enresumen: su- 
primir el origen del mal, colocar:al indivi- 
«duo :en un buen medio bajo todos concep- 


tos; y darle una: buena higiene general v 
local! constituyen una gran Aria del bra- 
tamiento. a 

¡No obstante, nada os impide usar recur- 
sos farmacéuticos. Hablemos primero de 
los medicamentos generales. Se ha acon- 
sejado el corregir los vicios.de constitución. 
Así, pues; cuando el enfermo es anémico, 
debeis hacerle tomar: fierro, y, si es po- 
To- 
do:esto está: bien por lo que se: refiere al 
fagedenismo crónico; pero cuando se tra- 


ta: de un fagedenismo galopante, «yo os 


pregunto: ¿el aceite de hígado de bacalao 
servirá para algo? No; el glande será des- 
truído. Dejémosle pues. Se:han propuesto 
otros medicamentos como antídotos. En- 
dos solamente merecen ser cita- 
dos, porque si bien encontraremos en las 
revistas científicas una serie de observa- 
ciones, ey las que habrían hecho maravi- 
llas, nosotros, por el contrario, comproba- 
mos en un gran número de casos que para 


nada absolutamente habían servido: estos 


son el opio y el sulfato de quinina. En su- 


ma, poco nos queda útilde la: medicación 
general, Abordemos: ya Jo. que tiene bas- 


tante: importancia: la medicación Local. 
Aquí los agentes son:también muy numne- 


tere una gravecfalta; pues en la mayo-*rosos y-> variados. Toda la terapéutica ha 
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sido empleada: desde el nitrato de plata, 
la tintura de yodo, eliáícido pirogálico, has- 
ta el vino aromático, la oclusión y los ba-- 


ños prolongados. Sin entrar en todos los |. 


detalles, lo mejer: es el tratamiento metó- 
- dico del chancro simple en sus tres etapas. 
Emplear el'nitrato de plata en solución al 
"/,03'6l tartrato: férrico potásico al cinco por 
ciento, y.sobre todo el yodoformo en polyo 
larga: manu, sobre la: úlcera. (¿Es esto to- 
do? No: lo mejor, según:mi opinión, es el 
baño cotidiano, temperante y prolongado 
durante ocho ó diez días, ¡Pero si al:cabo 
de 15 días ó 3 semanas el fagedenismo per- 
siste todavía ¿qué hacer? «Aquí es donde 
existe gran discordancia entre los médicos, 
Algunos recurren inmediatamente: 4: los 
cáusticos, pero el mayor número vacila en 
tomar una resolución tan grave, por: las 
tres razones siguientes: primera, porque la 
destrucción de un gran chancro puede de- 
terminar destrozos considerables; segunda, 
porque esta operación, atendida la marcha 
caprichosa del fagedenismo, no es indis- 
pensable; y por úliimo, retenedlo bien en 
vuestra memoria, porque esta cauteriza- 
ción puede fracasar ó: dejar como: conse- 


de. En una palabra, de todas estas consi- 
deraciones resulta que no es conveniente 
cauterizar sino cuando el chanero amenaza 
destruir una gran porción: del miembro 6 
cuando todos los remedios imaginables han 
sido inútiles, mil 
Una vez decidida la cauterización, debe 
hacerse con energía' para'no exponerse á 
un- fracaso. ¿Cómo practicarla? Con. el 
hierro al -rojo:ó con las pastas químicas; 
á vuestra elección. ¿Peró «porqué: algunos 
autores, como:yo por ejemplo, dan:la pre- 
ferencia á las últimas? Porque el fierro al 
rojo alcanza difícilmente á todos los pun- 
tos. Debo,:por último; añadir que hay-al- 
gunos casos en que ni este último recurso 
es aplicable; tales son, por:ejemplo, los: fa- 
gedenismos:que han puesto al descubierto 
un. nervio, una arteria ó una vena. Qué 
hacer. entonces? Contentarse con paliati- 
vos, aliviar los dolores; sostener las fuer- 
zas y contar con el poder de la naturaleza.- 
Una palabra á:propósito de la-erisipela 
como tratamiecto: del fagedenismo.: Ha- 
biendo la erisipela en algunos casos deteni- 
do y:aún curado un fagedenismo, algunos 
se han creido autorizados para ensayar la 
provocación de ésta dolencia en individuos 
afectados de fagedenismo. ¿Qué valor tie- 
ne este método? «Por mi- parte, lo rechazo 


.ensabsoluto: en primer lugar, porque:en|. 


gran número de: circunstancias sólo: ha lo-| 
grado:retardar,' pero no curar, y el fagede- 


¿DE MEDIANA 


Puede. aún «simplificarses cesta úl 


¡mos precio. >! 
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nismo, y en segundo, porque la. aplicación 
de este método no deja de hacer correr pe- 
ligros seriós al enfermo: 13200000000 
: (Revista Argentiria de Ciencias Médicas.) 
29 . MZA l TICO 03 ISS 
Tratamiento de las quemaduras porel 


jarabe de azúcar. — Esta medicación es sen- 


cilla y ha dado 4:M. Jacques Bey resulta- 
dos felices. Se conocen las virtudes anti- 
sépticas: del azúcar y nuestro «distinguido 
colega las: utiliza valiéndose dé piezas de 
muselina empapadas en jarabe de ázúcar;y 
aplicadas:á:la superficiesde:la: aga; una 
capa:de algodón y um vendaje contentivo 
completan el Apósito. + 259e 0h lo 

bima, 
cubriendo directamente: la: quemadura con 


el algodón: humedecido:en jarabe de: azú- 


car.: En.la clientela de'M.: Jacques Béy. y 
en la. de: los sabios. colegas MM. Rifat y 
Misrachi, los resultados obtenidos han si- 
do superiores á los que los otros tópicos 
procuraban. Una de las condiciones nece- 
sarias para el éxito es el emplear el jarabe 
de azúcar preparado recientemente y:cui- 
dadosamente: filtrado para realizar una 


asepsia completa del medicamento. :: 
cuencia una llaga todavía mucho más gran-| 19 1 


1 ( Rev. gén. de clinag. el thérap. Y 


"Valor nutritivo de los enemas de huevo 
y de los de peptona.—El“8r. Dr. Snyers 
refiere; en los Anmales de la ¡Société méda- 
co-chirurgicale de'Litge'unas 'experien- 
cias muy interesantes hechas porel Dr. Mr. 
Ewald sobre el valor nutritivo de:las pep- 
tonas y de los huevos 'empleados en lava- 
tivas. EX ' 05 
Resulta que, por lo visto, la mucosa.rec- 
tal, es capaz, en el estado fisiológico, de 
operar por sí misma las modificaciones ne- 
cesarias de los albuminoideos para hacer- 
los asimilables; los enemas compuestos de 
huevos, no peptonisados, se absorben tan 
rápidamente como-las. peptonas, y produ- 
cen un efecto nutritivo tan marcado como 
estas últimas. UE LES 119 
En vista de estos resultados; debemos 
dax la preferencia 4-los enemas simplemen- 
te compuestos 'de huevos, que,son dé ane- 


' vir 
y 


Estas lavativas se-formarán con un. po- 
co de huevo crudo, bien. emulsionado y 
diluido en una pequeña cantidad «de agua 
salada. lg: 5 DOF nu 

- Se puede prescribirigualmente una mez- 
cla de huevos y de vino rojo en una solu- 
ción de azúcar de uvá al diez: 4.veinte por 


ciento. de ESTE í € ' 
dde líqu 


£1 


¿P odob-otasaro: LOLA 
La, cantida ido empleado: como 
vehículo. no debe pasar: de, un;cuarto dei- - 
tro..:Si fuese necesário:se-darán varios du- 
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rante el día. Deberémos preceder á su ad- 
ministración una lavativa evacuante; se es- 
perará una! hora y después se inyectará la 
mezcla nutritiva lentamente, con presión 
débil y tan alto como sea posible en el rec- 
to (valiéndonos del cateter de Nélaton). 

Si existe gran sensibilidad en el intes- 
tino se añade ó se mezcla pas ir de 
tintura de opio. ++: 


93 -(Journ. de méd. et de chir. pratiques. y 


El: contagio, pOr, los imsectos. —Sábese. 


que los insectos. son. porta-epidemias. Es 
corriente entre médicos la creencia deque 
los. mosquitos. y otros animalillos de su es- 
pecie trasmiten y diseminan las enfermeda- 
des contagiosas; un buen médico de Greor- 
gia publicó hechos que estima pruebas de 
la agencia activa de los mosquitos é insec- 
tos semejantes. en.el desarrollo de la fiebre 
amarilla. Aboga porque los actuales cor- 
dones sanitarios imperfectos, por entre cu- 
yas filas y sobre cuyas zonas vuelan aho- 
ra log diminutos y,poderosos agentes de 
la fiebre, se completen, con la creación de 
cordones: «de fuego, que detengan en su pa- 
so á los, funestos mensajeros. 

Hay en ciertas comarcas interiores de 
los Estados del Sur unos como jejenes mal 
intencionados que. se introducen sin pie- 
dad por la nariz, ojos y orejas de los ca- 
minantes, y se agrupan sobre cualquier 
rasgadura ó abertura de la piel, donde sin 
morder ni picar, causan sin embargo irri- 
tación enorme. Las secreciones del ojo son 
demasiado activas para que quede con vi- 
da el jejen imprudente que cae en los ojos, 
y en ellos muere; pero no por eso deja de 
sentirse en el ojo, por algunas horas, un 
dolor muy agudo, producido por la pre- 
sencia momentánea del insecto en él... Y se 
nota que la estación en que abundan es- 
tos insectos, se agravan las enfermedades 
de la vista, y sé producercon más frecuen- 
cia la terrible oftalmía, que causa dolores 


que estremecen y fiebres que postran á tal 


punto, que no hay enfermo bravo á quien 
no rindan, ni caminante que pueda sopor- 
tar mientras las sufre, la accion del más 
sutil rayo de sol. De súbito, el ojo se irri- 
ta; dolores tajantes y penetrantes lo tras- 
pasan; se siente como si se tuviera bajo 
los párpados arena encendida; la luz hiere 
el o como puñal de agudo filo. 
así, día tras día, hasta que la enfer- 
medad, cuyos dolores suelen amortiguar- 
se con baños de piés, va desapareciendo 
de suyo, ó merced á baños de yerbas be- 
néficas, que los habirales conocen y no en- 
señan. 
Viajando por. eres calientes, de are- 


nales vastos, se sufre mucho de esto. De: 
esto sufrieron'en Egipto los soldados de Na-” 


poleon, en Georgía padécese mucho de la 
oftalmía, y. por la América Central, del la- 
do'del Atlántico, por la vieja y arruinada 
ciudad de Zacada, de melodioso rio, ¡por 
aquellas comarcas calúrosas donde venden: 
á medio real el ciento"de plátanos, y 'sir- 
ven las recias mestizas guatemaltecas al- 
muérzos generosos y opulentos, por los que 
apenas cobran: real y medio, por aquellos 
distritos olvidados, verdaderas minas del ' 
oro más durable y. valioso, el oro vegetal, 
el oro ambiente, por: aquellas aldeas po- 
bres y honradas, apenas cruza viajero que 
dela peligrosa. oftalinía no haya sido 
presa. 

La enfermedad. es Aria ies, y. se eo- 
munica con granrapidez. Algunos pierden 
la vista de un: ojo, y.de:los dos, los más in- 
fortunados. «Los que curan, no curan siem-.. 
pre bien: la parte interior del párpado que- 
da siempre como imperfecta y arenosa, y 
la pupila un tanto velada; la córnea no 
vuelve jamás á ser tan límpida como an- 
tes de la enfermedad. 

Tan cierto parece que los mosquitos con- 
tribuyen en gran manera á producirla, que 
los grandes georgianos dicen que viene de 
que los mosquitos ponen sus:hueyos en los 
ojos, —(Copiado.,) 


Extirpación total del útero y de..sus 
anexos —El Sr, de Saboia (de Rio Janeiro) 
ha hecho una extirpación total del útero 
y la comenta en. las reflecciones siguien- 
tes. La extirpación. del útero es justifica- 
ble en ciertos casos de mixo-fibromas, de 
inversión irreductible y de cáncer; es pre- 
ferible á la amputación parcial ó cunei- 
forme en los casos de cáncer habiendo in- 
vadido las paredes internas. del canal cer- 
vical; al contrario la amputación parcial 
debe emplearse de preferencia en los casos 
de cáncer de la porción vaginal del cuello 
porque la reincidencia tendrá lugar des- 
pués de una ú otra de estas operaciones; 
pero la mujer está expuesta á menor peli- 
gro con la amputación parcial que con la 
extirpación total 'y la reincidencia no se 
hace más pronto en uno que en otro caso. 

La extirpación por la vagina es prefe- 
rible bajo todos los puntos de vista á aque- 
lla por el abdomen. Debe siempre com- 
prender los anexos del útero, no solamente 
con el fin de disminuir las probabilidades 
de reincidencia, siuo aún para impedir los 
desórdenes producidos por las reglas sobre 
el proceso de reparación de la herida. 

El movimiento de báscula hecho de 
atrás hacia adelante para colocar en el cur- 
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so de la operación; el cuerpo del útero afue-, 


ra, hace el desapego de todo-el órgano mas 
facil, que haciéndolo bascular-de adelante 
hacia atrás. % 

La.sutura de la herida es inutil, la li- 
gadura de los vasos:es meros molesta que 
las pinzas, dejadas ádemora. Los tubos de 
drenage no presentán tampoco ventajas 
notables. 

Investigación psica—física de los de- 
mentes.—En la sesión del 21 de Abril de 
la Sociedad psiquiátrica de San Peters- 
burgo la Sra. Valistskaya comunieó los 
experimentos que ha hecho en siete enfer- 


mos de parálisis progresiva y"para la com:-: 


paración, en cinco individuos sanos, con el 


microscopio de Hipp, que aplicó 18,000: 


veces. Los resultados de la investigación 
confirman lo que podía presumirse, que la 
parálisis general se manifiesta tambien en 
la ecrvación personal de los enfermos, tar- 
dando éstos más en responder ó reaccio- 
nar á las impresiones que reciben, siempre 
que ha de intervenir la voluntad ó la re- 


flexión, hasta cuando se hallan en los es- 


tudios de excitación maniaca ó de mejoría 
temporal, en los cuales la actividad cere- 
bral involuntaria, puramente refleja, vuel- 
ve al estado normal ó aún se exajera. En 
la.marcha progresiva de la enfermedad se 
va entorpeciendo la actividad mental, in- 
consciente, involuntaria, rutinera, lo mis- 
mo que la reflexiva y meditada. Las in- 
vestigaciones psico-físicas como las que 
ha hecho la médica rusa, constituyen un 
precioso recurso diagnóstico para patenti- 
zar lo ilusorias que son las esperanzas fun- 
dadas en la aparente mejoría de los enfer- 
mos de parálisis general progresiva. — 
Vrach, 1888, núm. 15. A ab 
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El Sr. Dr. Francisco Chacón ha sido re- 


puesto en su cátedra según podrá verse en 
la comunicación en seguida Insebkaz 6, 

Secretaría de Estado y del Departamen- 
to de Justicia é Instrucción pública.—-Mé- 
xico,—Sección 2"—Núm. 3,012, 

El Presidente de la República, teniendo 
en cuenta que en 22 de Febrero de 1870, 
se expidió á vd. el mombramiento de Pro- 
fesor adjunto de Anatomía Topográfica en 
la Escuela Nacional de Medicina, de acuer- 
do con el resultado de la oposición en la 
que obtuvo vd. la aprobación unánime del 
Jurado para desempeñarla; teniendo en 
cuenta también que dos años más tarde, y 
á consecuencia del fallecimiento del Pro- 


fesor propietario de dichaleláso; Dis Tósés 


María Barceló de: Villagrán, con fecha 6 


de Setiembre de 1872, entró vd. al pleno: 
“ejercicio: de sus: funciones de Profesor, de: 


acuerdo con lo preceptuado en el artículo! 


71 de la ley vigente de Instrucción públi-.: 


ca fecha 15: de Mayo de 1869; consideran- 
do además que en seguida obtuvo vd. for. 
,mal licencia para separarse de su empleo, 
y que terminada dicha licencia ya no fué 
devuelta á vd. la clase referida, sino que 
quedó desempeñándola el Profesor adjún- 
to D. Ildefonso Velasco; y que si bien más 
adelante, en 3 de Febrero de 1882 se nom- 
bró á vd. Profesor de la clase mencionada, 


'ese”"nombramiento fué con el carácter de 


interino y'no de propietario que es el'que 
le corresponde por haber obtenido la 'pla- 


[za en la respectiva oposición: el mismo Su- 


premo Magistrado, deseoso de que no estén 
dudosos los derechos que tiené vd. á la 'ci- 
tada clase, ha tenido á bien declarar que 


es vd. Profesor propietario de la clase de 


Anatomía Topográfica en la Escuela Na- 
cional de Medicina, clase que cómo se ha' 
dicho, ha estado vd. desempeñando últi- 
mamente con el carácter de interino. * 
Dígolo á vd. 
tisfacción. 


Libertad y Constitución. México; Junio a 


25 de 1888. 
P.L.D.$., J. N. García. 


C. Dr. 
sente. ra > Mol 
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"GASOS CLINICOS 


Por EL Dr. L. BAILLET. 


e. 


_ (Huamantla, México. ) 





Tifo exantemático.., 


Mega Solís, de 28 años de edad, y en 
el octavo mes de preñez, ha sufrido duran: 
te cinco días fuertes dolores en la cabeza 
y en las piernas, con calentura alta, ácom- 
pañada de violento delirio, principalmente 
en la' noche. 

Al examen encontré la cara de un color 
rojizo tirando á violado; los ojos inyecta: 
dos; el pulso á 160 intermitente y depresi- 
ble; la temperatura á 41*5, con la piel muy 
seca; la lengua rojo-negruzca, y hendidase- 
ca; los dientes incrustados de fuliginosida- 


des; el abdomen ligeramente'abultado y 


ancho, sin ruidos en la fosa iliaca der echa; 
sin ra robos características, ni sudáminal 
Diagnostiqué tifo y me abstuve de dar un 
pronóstico que juzgué sería desfavorable. 
Eran las nueve de la mañana. *Prescribí 
aconitina, digitalina y arseniato de éstric- 
nina, dos gránulos de cada uno. cada cuar- 
to de hora, empezando la enferma á tomar 
los gránulos una hora después de la inges- 
tión de dos cucharaditas de Sedlitz Chan: 
teaud que se administró desde luego. “La 
dieta:se concretó á leche sóla sin ninguña 
bebida excepto agua acidulada con jugo de 
limón á la cual había sido añadida una cu- 
charadita de Sedlitz Chanteaud por litro. 
Hasta.las seis de la tarde la enferma ha- 
bía tomado 48 gránulos de cada uno, áco- 
nitina, digitalina y arseniato de estrieni- 
na. Tenía una abundante transpiración á 
esta hora; pulso amplio y libre; tempera- 
tura 87*5; la rigidez de: los músculos! del 
cuello había: desaparecido, no había: dolo- 
res en los miembros y la debilidad no éra 
ya tan excesiva; la lengua estaba limpia; 
la enferma había tenido tres abundantes 
y muy fétidas evacuaciones; dice que ya 
nada tiene y pide alimento; pero su cúér- 
poestá cubierto por manchas violadas irre- 
gulanmente agrupadas que no desaparecen 
á la presión; los sudamiva y las petequias 











se han presentado aunque en corto núme- 
ro; Prescribf ácido arsenioso, un gránulo 
cada dos horas durante toda la noche. 
En'la mañana sisniente, á las ocho, la 
enferma se encontraba en una muy nota- 
ble mejoría; había dormido bien sin des- 
pertar más que para tomar el gránulo or- 
denado á cada dos horas. Las manchas ha- 


| bían disminuido considerablemente en ta- 


maño y en número; la enferma había teni- 
do dos deposiciones en la noche; el pulso y 
la temperatura eran normales. Sopa, hue- 
yos, una costilla y vino fueron ordenados 
para la comida del medio día. El ácido ar- 
senioso fué suspendido y en su lugar dí 
dos gránulos de arseniato de fierro y un 
gránulo de ia juntos cuatro veces al 
día: 

Al día siguiente la eli estaba en 
plena convalecencia; sin embargo, el trata- 
miento fué continuado por algunos días, 
con la adición de una cúchar adita de Sédlitz 
Chanteaud eáda mañana y tres gránulos 
de quasina antes de la comida del medio 
día. Cinco días después de haber hecho 
mi última prescripción me encontré á la 
enferma en la calle: me dijo que estaba 
muy bien y que iba á los baños. Veinte 
días después tuve ocasión de verla, su tra- 
bajo obstétrico había comenzado y dió á 
laz un: robusto niño sin ninguna Lia 
tad. 


Y —_—_————A _ _—_—_—_—_—_—. 


Fiebre intermitente. singular. 


Fuí consultado hace poco tiempo por mi 


¡amigo y compañero el Dr. M.—Por un mes 


segúh me dijo — he estado caminando de 
lugar en lugar con la esperanza de que 
con un costal de cambios de clima podría: 
libertarme de esta fiebre que parece ser 
muy tenaz: yo sé' que vd. es dosfmétra, 


y al efecto os pido! vuestro consejo.” ¿ Qué 


debo hacer? He' tomado quinina y' arse- 
niatos bajo todas formas, y á todas las do- 
sis posibles; he cambiado también de celi- 


ma, como he dicho, sin que nada parezca 


probarme. bien;. esta, calentura me. visita 
diariamente con: la.misma desesperante re- 
gularidad 4 las cuatro P. M. 

—$Si le doy á vd. el consejo que me pi- 


¡de le contesté, ¿lo seguirá vd.?' 
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—-¡Oh! sí, me replicó, lo seguiré estricta- 
mente cualquiera que sea; como he dicho 
tengo ensayado todo, y nada tengo que ha- 
cer sino ensayar la Dosimetría, ó hasta la 
Homeopatía para esto, por pura desespe- 
ración. 

Le dí, desde luego, doce gránulos de eme- 
tina y veinte de hidroferrocianato de qui- 
nina, diciéndole que tomase. dos gránulos 
de emetina antes del almuerzo cada maña- 
na por seis días en un vaso de agua fría, 
al sexto día debería tomar dos gránulos de 
hidroferrocianato de quinina cada hora. 
Observe vd. el efecto de esta medicina, 
añadí, y deme vd. noticia del resultado. 

No volvió hasta diez días después. —Es- 
to es sorprendente, dijo al entrar en mi 
despacho, no he sido visitado por la calen- 
tura hace cuatro días: esperaba su reapa- 
rición para venir á ver á vd. después; pero 
como no ha vuelto vengo'á darle noticia 
de esta circunstancia. 

— Y ciertamente no volverá, repliqué 
yo, si vd. toma ahora por unos cuantos días 
dos gránulos de arseniato de fierro y cua- 
tro de quasina, antes de la comida de me- 
dio día. 

—Así lo haré, esté vd. seguro, me res- 
pondió, pero espero que vd. me explicará 
cómo ha podido curarme con una tan pe- 
queña dosis de quinina, cuando yo he .to- 
mado. kilógramos durante mi tratamiento 
por mí mismo, que ha durado más de dos 
meses. ca 

— No me encargaré personalmente de 
ilustrarlo, le dije, pero mi librería está á 
su disposición, en ella encontrará todos los 
trabajos sobre medicina Dosimétrica que 
se han publicado hasta hoy, y pienso que 
la consulta resolverá fácilmente la cues- 
tión que me propone. 

Esta idea de usar la emetina es intuición 
dosimétrica. En los casos de intermitentes 
tenaces que sobrevienen en los climas cam- 
biantes, las altas dosis de quinina son inac- 
tivas y no deben ser empleadas. El enfer: 
mo debe ser primero preparado para el 
tratamiento que se adopte, dándole antes 
del almuerzo por algunos días, cinco milí- 
gramos de emetina, y entonces darle la qui- 
nina en ocho ó diez pequeñas dosis á cortos 
intervalos y se dominará seguramente la 
enfermedad; yo lo he hecho así:con brillan: 
tes resultados. 





Conversación con el Dr. Aleusñelay 
Susej sobre el reuniatismo. 


Dr. Aleusnelav,—El reumatismo arti- 
cular agudo es grave, mo sólo por sí mis- 


mo, sino por sus consecuencias, las que, á 
pesar de ser bien conocidas, no por eso se 
pueden evitar... Foot 

Dr. Nolenef.—Convengo en su proposi- 
ción, menos en su conclusión: es cierto que 
el reumatismo articular agudo es grave 
por sí y por sus consecuencias, pero se pue- 
de evitar su desarrollo y á fortiori sus 
consecuencias. ; úl 

Dr. Aléusnelav.—Muchas veces los en- 
fermos del corazón han sido reumáticos; 
de donde se puede sacar en consecuencia 
que los reumáticos tienen probabilidades 
de llegar á ser cardiacos. La cuestión es 
no sólo curar el reumatismo articular agu- 
do, sino prevenir sus consecuencias. 

Dr. Nolenef.—Nosotros somos más am- 
biciosos, queremos prevenir el reumatismo 
y por lo mismo queremos poner á los enfer- 
mos más al abrigo de sus consecuencias. 

Dr. Aleusnelav:—El tratamiento para 
combatir al reumatismo articular agudo 
ha sido muy variado, pero hoy, en la ac- 
tualidad, se ha simplificado, reduciéndose 
casi á una sola medicina, el salicilato de 
sosa. Es de práctica corriente y con segu- 
ridad se puede decir, que todos hacemos 
uso de esta medicina, y en lo general con 
buen éxito, es decir, que ya sea desde lue- 
go ó bien después de algunos días de ese 
tratamiento, los resultados benéficos son 
muy sensibles y tanto el médico como el 
paciente quedan muy satisfechos. al. ver 
que los dolores, la tumefacción, la difieul- 
tad de los movimientos y la calentura. van 
desapareciendo con el salicilato. Hasta 
aquí no habría que decir más que elogios 
de esta medicación pero veamos lo «que 
despues sucede. 

Hay mucha semejanza entre lo que pa- 
sa con el reumatismo articular agudo y al- 
gunas enfermedades virulentas que tienen 
un período de incubación más ó menos lar- 
go, antes de que se manifiesten los 'acei- 
dentes consecutivos. Ahora bien, á'la wis: 


ta de un chancro duro por ejemplo, se pien- 
¡sa en lo que vendrá después; en presencia 


de una persona' mordida por un animal 
rabioso, se pronostica lo que sucederá pa- 
sado el período de incubación; y matural- 
mente, en estos casos, se busca y se/pone 


en práctica algún remedio para impedir 


las consecuencias dela inoculación; pues 
igual conducta es natural también' seguir 
para provenir las consecuencias del .reu- 
matismo articular agudo. ¿De qué medios 
valerse para conseguirlo?, He-aquí la cues- 
tión, Y 

Dr. Nolenef.—Insisto en que la cuestión 


está en prevenir al reumatismo y.que no 


estamos reducidos al único recurso del sa. 
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licilato de sosa, por bueno que sea, hay to- 
davía mejor, como lo vamos á ver. 


Dr, Aleusnelaw.—Si pasamos en rovis-. 


ta las diferentes medicinas que se han usa- 

«do para la enfermedad que nos ocupa, ve- 
remos que ninguna hay que garantice á 
estos enfermos de los peligros futuros á 
que los expone el reumatismo. El salici- 
lato ya: mencionado, el colchico, el nitrato 
de potasa, la quinina, el tártaro estibiado, 
etc., son medios muy buenos para el reu- 
matismo, pero no para evitar los acciden- 
tes que ocasiona. 

Dr, Nolenef.—En efecto, estos medios 
manejados sin regla ni medida, por bue- 
nos que pudieran ser, son insuficientes'ó 
nocivos, no corresponden directamente al 
objeto que sé propone el médico: el tárta- 
ro postra al paciente, agota su resistencia 
y sensibilidad, produce alguna revulsión y 
á veces «alivia con tan penosa conmo- 
ción, pero si no alivia perjudica, y aun 


cuando sirve, es ¿expensas de abatimiento 


nocivo; la quinina manejada en dosis exa- 
geradas perturba al sensorium comune, 
lo engaña y á veces tal conmoción sirve 
por casualidad; el nitrato de potasa sirve 
como eliminador facilitando la diuresis; el 
salicilato como sedativo, disminuyendo la 
sensibilidad medulo-ganglionar y por lo 
mismo los espasmos, facilita la tolerancia 
primero del vicio reumático, y su elimi- 
. nación, pero no es suficiente por sí sólo 


ninguno de estos medios, necesitan acom- |. 


pañarse con agentes synérgicos, mediante 
los cuales, sin llegar á excesos con ningu- 
no, se consiguen los resultados apetecidos. 

Dr. Aleusnelav.—Dos casos se presen- 
tan en la práctica y que, están bien estu- 
diados y definidos: el reumatismo articular 
simple, ó loque es lo mismo, «sin compli- 
caciones y el reumatismo visceral. Esto 
último tiene. de particular, como se sabe, 
que en el curso del mal se manifiestan los 
síntomas propios de algunos accidentes 
viscerales bien caracterizados, así es que 
la conducta del médico en este caso está 
trazada de antemano y consiste en diri- 
girse á combatir sin pérdida de tiempo la 
complicación visceral, pero en el caso de 
reumatismo simple es en donde puede ha- 
ber dificultades y nada menos porque, fal- 
tando los signos que indiquen una com- 
plicación, ésta sin embargo exista. En 
efecto, lo más común es asistir 4 un reu- 
mático que tiene una:ó varias articulacio- 
nes afectadas más ó menos intensamente, 
que no hay mucha calentura, que no pre- 
senta ninguna perturbación visceral, que 
interrogado diariamente, no acusa dolor 
precordial, ni palpitación, ni fatiga, que al 





examinarlo no se advierta dispnea, ni im- 
pulsión cardiaca, ni aritmia, ni oscuridad 
en los ruidos, ni soplo, ni matitez á la per- 
cusión ni nada que autorice á creer que 
hay alguna lesión cardiaca, pero á pesar 
de estos signos negativos puede muy bien 
suceder, y de hecho sucede, que en algún 
orificio del corazón ha brotado um punto 


fegmásico que silenciosamente da lugar á 


un proceso inflamatorio cuyos resultados 
serán un exsudatuwm y un engruesamien- 
to de la parte afectada, lo que determina.- 
rá un obstáculo para las funciones del co- 
razón y de aquí las perturbaciones tan 
graves producidas por estas lesiones car- 
diacas. 

Y que esto pasa, no tiene duda: lo en- 
señan los libros, lo dicen los maestros, lo 
demuestra la clínica y lo confirma la ins- 
pección cadavérica ¿se puede pues tran- 
quilamente contemplar á un reumático, 
administrándole salicilato que le calma sus 
dolencias, es verdad, sinintentar algo más 
para precaverlo del triste porvenir que se 
le prepara? ¿ 

Dr. Nolenef.—Ciertamente hay algo más 
que hacer, no sólo cuando hay lesiones or- 
gánicas, sino aun desde antes de que las 
haya, es un deber de humanidad evitar 
en sus semejantes todos los males que sea 
dado impedir y para los médicos tal deber 
es más sagrado todavía que para los de- 
más hombres. 

Dr. Aleusnelav.—Cuando hay síntomas 
que indican que el reumatismo ha tocado el 
corazón, se emplean los medios apropiados 
que son bien conocidos en el tratamiento 
de las flegmasias cardiacas. Estos medios 
clásicos comprenden las emisiones sanguí.- 
neas generales ó locales ( aunque poco usa- * 
das hoy), las preparaciones mercuriales, 
las de digital y análogas y.los revulsivos. 
Pues bien, en presencia de un enfermo ata- 
cado de reumatismo articular agudo que no 
presenta síntoma alguno bien marcado de 
afección del corazón, pero que muy bien 
puede tenerla, sin que se advierta, por la 
pequeñez de la lesión, en atención á las 
consecuencias graves é irremediables que 
más tarde pueden sobrevenir ¿no estaría 


justificado el usar prudentemente algunos 


de los medios mencionados para atacar un 
accidente que no.se percibe, es cierto, pe- 
ro que es muy posible y hasta probable? 
¿Perdería algo el enfermo sí, dotado de 
una buena constitución, se le hiciera dis- 
crecionalmente una emisión sanguínea? 
Dr. Nolenef.—Pero, estimado colega, si 
vd. quiere para hacer una discreta emisión 
sanguínea que el enfermo tenga buena 


| constitución esto indica que el sentido eo- 
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los prácticos, le dice que, si su constitución 
no fuera buena, la emisión sanguínea, por 


discreta que fuera, pudiera ser impruden- 
¿qué hará vd. con los de constitución 


te 
débil? los cuales padecen de reumas toda- 
vía más á menudo que los enfermos dota- 
dosde constitución buena? E 

" Si es preciso sacar sangre para preve: 
nir las complicaciones reumáticas, no las 
podremos evitar en las personas anémicas, 
y las personas de constitución buena que 
hayan sido sangradas varias veces, llega- 
rán con la repetición de los ataques, á ver- 
se en el caso de las anémicas; este medio 
es muy desconsolador y es preciso buscar 
auxilios menos limitados y más apropia- 
dos al mayor número de los pacientes. * 

Sila sangría debe ser discreta, aún en 
personas de constitución buena, si cierta- 
mente correría riesgo el enfermo reumáti- 
co absorbiendo algunos centígramos de ca- 
lomel, este agente alterante, sinérgico de 
la sangría es lo que llaman en estilo ánti- 
guo antiflogístico, es decir, propio para 
combatir al flogístico, personaje fantásti- 
co, análogo al dragon que los chinos creen 
ahuyentar haciendo mucho ruido cuando: 
la sombra de la tierra proyectada sobre la 
luna produce un eclipse. El-eclipse pasa, 
la luna vuelve á brillar, y los chinos que- 
dan convencidos de haber ahuyentado al 
dragon, ignorando que en otras partes ha 
reaparecido la luna sin que le hubieran 
aplicado el ruidoso tratamiento. 

Dr. Aleusnelav.—¿Correría algun ries- 
go con absorber algunos centígramós más 
de calomel? 

Dr. Nolenef. — Ciertamente lo correría 
porque los mercuriales son hypostenisan- 
tes y veremos después en el curso de la, 
conversación que los reumáticos necesitan 
fuerzas para defenderse y no que se les de- 


bilite para resistir menos á la diatesis que: 


los amenaza, por la misma razón en la cua! 
nos fundamos para rechazar á la sanoría 
rehusariamos para nosotros el calomel, 

Dr. Aleusnelav.—¿De la aplicación “de 
uno ó varios vejigatorios, al menor indi- 
cio sospechoso, resultaría aloún mal ? 

Dr. Nolenef.— Recuerde vd. estimado 
colega que hace pocos instantes hablaba 
vd. de usar el método antiflogístico, aún 
cuando no hubiera ningún indicio, como 
preventivo para las complicaciones, pero 
me dirá vd. que para aplicar vejigatorios 
se necesita un punto quejoso en el cual se 
fije la atención. Le diré á mi vez, que el 
vejigatorio no deja de tener sus inconve- 
nientes, y se debe evitar lo más que se pue- 
da: todo dolor es hypostenisante y se de- 


mún, hoy un poco más oido cada día por 











be economizar por una parte, sobre todo 
sobre quien ha padecido ya demasiado; por 
otra parte la cantárida se absorbe á veces 
y va á determinar una nefritis sumamen- 
te perjudicial porque, disminuyendo la se- 
creción urinaria, priva al paciente del prin- 
cipal medio de defensa que es la elimina- 
ción renal del elemento morboso que sue- 


le salirse por la orina. des 
Dr. Aleusnelav. — ¿Qué, contraindica- 
ción pueden tener estos medios en el reu- 
matismo articular agudo? pedi o E 
Dr. Nolenef.—Ve vd. apreciable compa- 
ñero que no faltan contraindicaciones pa- 
ra medios á veces nocivos y que fácilmen- 
te se pueden reemplazar por otros que no 
lo son como lo veremos pronto... 
Dr, Aleusnelav.—Por otra parte, no ca.- 
be duda que en esta afección existe un 
elemento inflamatorio, y hasta el grado 
que no ha mucho tiempo todavía se usaba 
una medicación francamente antiflogística 


para este mal, y en verdad no sin prove- 


cho para los enfermos; sólo que esa prác- 
tica absoluta que rige ahora de proscribir 
las emisiones sanguíneas en todaslas enfer- 
medades ha hecho que ya hoy no se usen 
en el reumatismo. Pero la experiencia en- 
seña que una extracción moderada de san- 
gre, cuando el enfermo reumático está en 
buenas condiciones, puede yugular el mal 
y modificar su marcha. Enseña también la 
experiencia la utilidad de los mercuriales, 
en la enfermedad de que hablamos y sería 
inútil citar ejemplos de ella. - 

Dr. Nolenef.—- Esta experiencia de la 
eficacia de los mercuriales y de la sangría 
en el tratamiento de los reumáticos es tan 
evidente como la del ruido que hacen los 
chinos para disipar el eclipse, éste se disi- 
pa y se disipa aún en donde no hacen tal' 
ruido, probable es que algunos chinos cuan- 
do vean pasar el eclipse sin el ruido digan 
como nuestro estimado colega: antigua- 
mente, siempre se hacía ruido para ahu- 
yentar al dragon, ahora no se hace ésto y 
quien sabe qué consecuencias podrá tener 
para el porvenir de la luna. 

Es indudable que muchos reumáticos 
se alivian y aún sanan sin mercuriales ni 
sangrías grandes ó pequeñas; el que ésto 
escribe fué reumático y gravemente hace 
más de 20 años, no tomó mercuriales, no 
sufrió sangría y se lo agradece á su vene- 
rable maestro; sin embargo no tiene toda. 
vía ningún anuncio de afección cardiaca. 
Sin haber sido sometido á medios destruc- 
tores, como lo son los mercuriales, y la san- 
gría, su convalecencia fué penosa porque 
duró muchos meses para recobrar las fuer- 
zas perdidas, y sin embargo no se le había, 
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perjudicado al tubo digestivo con el mercu- pudiera admitirse mientras no se encuen» 
rio, ni á su capital de, “glóbulos. con la san- tre olro mejor, vista la gravedad que en- 


gría, tampoco tomó nada. de yoduro. 


vuelven las idas orgánicas del 


Dr, Aleusnelav.—Se ve pues que en lu- corazón. 


gar de oponerse el reumatismo al trata- 
miento antiflogístico, que racionalmente 
parece el más á propósito para prevenir 
suscomplicaciones cardiacas, se presta muy 
bien á. ello por el. carácter de la enferme- 
dad, y por tanto, los mismos medios pue- 
den emplearse útilmente para combatir el 
reumatismo y prevenir las consecuencias, 
y no se sigue seguramente este plan, que 
no debe parecer inadecuado, porque los 
prácticos con laidea de Ja. naturaleza par- 
ticular del reumatismo articular agudo, y 
viendo los brillantes efectos de los anti- 
reumáticos como el salicilato, aplazan pa- 
ra más tarde el tratamiento de los accidén- 
tes cardiacos, es decir, para cuando estos 
lleguen á manifestarse, lo que ciertamon. 
te importa una diferencia tan grande, co- 
mo la hay entre lo curable y.lo incurable. 

Dr. Nolenef. —Para opinar, como nues- 
tro estimable. colega, necesitarí íamos andar 
dando la espalda “al progreso y, conside- 
rando con ternura lo que hacían nuestros 
predecesores cuando no sabían todavía lo 
que sabemos ahora. Tan luego como. fué 
admitida, no sin lucha y resistencia, la 
teoría de la circulación de la sangre, se 
atribuyó toda inflamación á la acumula- 
ción de este elemento vital, y se pensó en 
que, .susbrayéndolo, se impediría la infla- 
: mación; pero si así fuera las persohas que 
han padecido grandes hemorragias estarían 
al abrigo de las inflamaciones - y es al con- 
trario, desde luego no es antiflogística la 
sangría. Si las personas envenenadas por 
el mercurio estuvieran al abrigo de las in- 
flamaciones, podríamos considerar al calo- 
mel como antiflogístico, pero ¡vemos que 
por. “donde se elimina la sal mercurial, se 
hacen inflamaciones en las encías y en el 
recto, luego tenemos derecho para decir 
que el calomel no es antiflogístico, muy, al 
contrario, . 

Ahora bien, si estos medios; no son an- 
titlogísticos mal pueden servir para preve- 
nir complicaciones inflamatorias; mucho 
más autorizado es el uso del salicilato de 
sosa, el cual modera la sensibilidad, activa 
la diuresis y la diaforesis; es decir, hace 
soportable el virus reumático, y le 'abre 
las puertas por donde pueda salir, 

Dr. Aleusnelav.—Este plan no tiene en 

















Dr. Nolenef.—Si el apreciable partida» 
rio del método. antiflogístico, no olvidado, 
pero sí abandonado porque sus inconve- 
nientes se han hecho evidentes por la prác- 
tica, nos demostrara que las personas mer- 
curializadas, sea por precaución terapéu- 
tica, sea por las circunstancias de su vida 
no padecen de afección cardiaca, acepta- 
remos su consejo de dar calomel á quienes 
estén expuestos á las afecciones cardiacas, 
pero no lo podrá demostrar; hay hydrar- 
gíricos confirmados quienes padecen de 
afecciones cardiacas. 

En cuanto á la anemia, la hypoglobulía 
producida por las grandes hemorragias, 
lejos de impedir 4 las afecciones cardiacas, 
las produce muy á menudo: el músculo 
cardiaco mal alimentado, está más expues- 
to á la. degeneración y á la dilatación que 
cuando está regado por una sangre rica, 
completa y movida por un sistema nervio- 
so, al cual no falta nada para su completa 
alimentación. 

Vemos con lo arriba expuesto, que 
el. método antiflogístico no impedirá las 
alteraciones cardiacas, muy al contrario, y - 
como hay tratamiento más fundado en ra- 
zón, á él debemos acudir por la honra del 
arte y el bien de los pacientes. 

Dr. Aleusnelav. — Como complemento 
indispensable del método indicado viene, 
pasado el estado agudo del reumatismo, la 
medicación yodurada, que tampoco tiene 
ninguna novedad, pero que.es tan útil pa- 
ra el reumatismo, en su período de decli- 
nación, y para destruir las producciones 
plásticas cardiacas; mas-es de advertir que 
para que el yoduro sea eficaz, como medio 
preventivo, ticne que ser sostenido duran- 
te un tiempo largo, cuya duración variará 
según la intensidad que haya tenido el reu- 
Mhatismo. Por lo demás, para obtener, de 
los enfermos la perseverancia necesaria á 
este respecto, condición muy interesante, 
bastará sencillamente el hacerles saber el 
peligro á que están expuostos de contraer 
una enfermedad del corazón. 

Terminaré con una pequeña inberroga - 
ción que tal vez no carezca de ¡importan - 
cia: antes se empleaba para el reumatismo 
articular agudo un tratamiento antiflogís- 
tico, que actualmente está abolido; hoy, 


verdad, nada nótable; no consiste más que juzgando por lo que se observa en la prác- 
en revivir ideas que ya estaban sepultadas | tica diariamento, parece haber más cardia- 
en el olyido, sin por esto desdeñar las me- |cos que antes; si esto es cierto, ¿á qué es 
dicinas nuevas; pero este pe no contra- | debido? 


dice á nadie, no se opone á nada, y acaso! Dr. Nolenef. — A esta, última pregunta 


LA MEDICINA CIENTÍFICA. 





del estimable colega, podemos contestar 
que faltan datos para satisfacerla: no es 
cierto ni demostrable que háya más car- 
diacos que cuando se usaba el método an- 
tiflogístico, al cual quisiera hacernos vol- 
ver, él mismo no se atreve á decir más que 
le parece: y en efecto; ¿cómo probar se- 
mejante aserción ? antiguamente, por la 
falta de la percusión y la auscultación mu- 
chos cardiacos pasaban desapercibidos, hoy 
son más los casos conocidos gracias á ma- 
yor perfección en los medios de explora- 
ción; basta esta circunstancia para que pa- 
rezca haber más cardiacos, sin que sea 
cierto que los haya. 

Y si como lo acabamos de apuntar, el 
método antiflogístico ha sido abolido por 
los prácticos'con buenas razones, las ha- 
brá mucho más poderosas que una simple 
suposición de que desde que lo abandona- 
ron haya aumentado el número de los car- 
diacos, al parecer, 

Oportuno será, con ocasión de esta con- 
versación amistosa, examinar lo que es el 
método antiflogístico visto con la luz de 
los conocimientos actuales: su etimología 
da lugar á creer que tiene azción en con 
tra de un ser llamado flogístico, acudire 
mos á los diccionarios para conocarlo sin 
prevención ninguna, y veremos que es una 
entidad imaginaria como los elementosde 
la física antigua, el flogístico es un resul- 
tado de fenómenos patológicos capaces de 
producir calor, de allí su comparación con 
lo que da fuego. - 

Dic. Robin et Littre. — ( Phlogistique 
Príncipe ¿maginaire au moyen duque! 
Stabl expliquait la combustion); pues bien 
contra esa fantasma van dirigidas armas 
terribles para ahuyentarla, despojan á los 
sugebos de sus elementos vitales ó los al- 
teran; es verdad que antes los prácticos 
pretendían no auxiliar á los enfermos y sí 
combatir á las enfermedades, así como ha- 
cía el oso, amigo del jardinero, quien para 
matar á la mosca capaz de turbar su sue- 
ño, aplastó su cabeza junto con el incómo- 
do insecto, 

No, apreciabilísimo colega, no tenemos 
el mismo ideal respecto del arte de enrar: 
vil, quisiera volver á las prácticas abando 
nadas con sobradas razones, y nosotros qui- 
siéramos al contrario alejarnos de proce 
dimientos tan opuestos al bello ideal que 
nos anima á progresar cada día más. 

Vd. no ve en el reumatismo más que á 
una inflamación que se trata de combatir 
hasta en sus consecuencias últimas, aun- 
que un momento estuvo vd, en la vía ver- 
dadera cuando lo comparó á una afección 
infecciosa; en efecto, la inflamación reuma- 


tismal como la inflamación sifilítica, como 
la inflamación tuberculosa, tiene su causa 
íntima: en la sangre del reumático corren 
elementos de combustion imperfecta, de 
eliminación más difícil que la de los ele- 
mentos excrementicios del hormbre sano 
y éstos son la causa de las afecciones loca- 
lizadas capaces de alterar los tejidos arti- 
culares, tendinosos, aponeyróticos, los mus- 
culares, los endotelios de los vasos, las sero- 
sas y aun los parenquimas. E 
Sabemos por experiencia que estos ele- 
mentos excrementicios imperfectamente 
elaborados se detienen en los tejidos bajo 
la influencia de perturbaciones en la suda- 
ción, en la micsión, producidas por alimen- 
tación impropia, por enfriamientos brus- 
cos, ete.; desde luego se concibe que produ- 
ciendo efectos opuestos á las causas indi- 
cadas podremos disminuir su funesta 'in- 
fluencia, y he aquí cómo pretendemos, no 
sólo prevenir las consecuencias del reuma.- 
tismo, sino al reumatismo mismo. 
Sabemos que las secreciones ácidas son 
las que predisponen al reumatismo que son 
el resultado de combustiones incompletas 
de los elementos azoados; por lo mismo te- 
nemos la indicación de activar dichas com- 
bustiones y mientras tanto de alcalinizar- 
las así como de evitar el exceso de alimen - 
tos azoados. 50 
Para activar las secreciones tenemos á la 
mano al regulador del sistema nervioso, al 
arseniato de estricnina; para alcalinizarlas 
tenemos á las sales de litina, carbonato, 
bensoato ó salicilato, las tres son útiles y 
pueden sustituirse para variar 'al trata- 
miento, tienen por ventaja, muy preciosa 
en estos casos, hacer más solubles los re- 
siduos azoados y por consecuencia, facilitar 
su eliminación. | : 
Pero si el colchico ha'sido tantas veces 
recomendado y alabado ha sido por lá col- 
chicina que contiene; si otras veces han te- 
nido que reprocharle efectos penosos fué 
debido á la variabilidad de las preparacio- 
nes farmacéuticas usadas, las tinturas sien- 
do infieles, así como los extractos y los bul- 
hos variando en composición según las épo- 
cas de su cosecha y el terreno en el cual 
se produjeron. DI 
La colchicina bien aislada no tiene tales 
inconvenientes y usada en dosis proporcio- 
nadas se puede considerar como al especí- 
fico verdadero del reumatismo, facilita las 
secreciones gastro-intestinales y por ella la 
emisión de los elementos nocivos. AAN 
La suma división en la cual se puede 
dar permite medir exactamente la cantidad 
necesaria, poniéndose al abrigo del menor 
'eXCesO, 
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Cuando se hacen en los tejidos depósi- 
tos de materias excrementicias, los que 
producen, por ser sustancias extrañas á la 
constitución de dichos tejidos, los puntos 
flegmásicos, hay más probabilidades de di- 
solverlos activando la vitalidad del sugeto 
- y dándole los elementos propios para dicha 
disolución que suprimiéndole sangre y pos- 
trando sus fuerzas con los alterantes hy- 
posténicos. 

Todos los prácticos sabemos, que muchos 
cardiacos nunca han tenido reumas, así co- 
mo muchos reumáticos nunca se han vuel- 
to cardiacos; en consecuencia acudir en 
todo caso. de reuma á los antiflogísticos 
para prevenir las afecciones del corazón, 
sería abusar de nuestra autoridad médica 
pudiendo perjudicar gravemente con me- 
dios no desprovistos de inconvenientes co- 
mo lo acabamos de ver. 

El presente no es tan desconsolador que 
nos debamos voltear tristemente hacia el 
pasado como para pedirle el auxilio del mé- 
todo antiflogístico; así como los «métodos 
despóticos hacia los locos, hacia los sifilíti- 
cos, ha sido debidamente abandonado, des- 
cansaba sobre ideas erróneas: combatía fan- 
tasmas, y causó más desastres de lo que 
prestó servicios. 

-El que esto escribe ha visto á un inteli- 
gente discípulo de Broussais tratará la 
corea, á la histeria con el método antiflo- 
gístico; yugulaba á las enfermas pero ja- 
más á la enfermedad: algunas morían á 
- consecuencia de la anemia, cuando por su 
enfermedad misma no debían habermuerto. 

El ideal entonces era empeñar un com- 
bate con la enfermedad y .como la enfer- 
medad estaba en el enfermo éste era quien 
recibía los golpes. 

La inflamación era la fantasma, el que la 
tenía era la víctima. No estimado compa- 
ñero y consocio, no pensemos en volver á 

rácticas tan inhumanas; adonde veámos 


inflamación, sintoma apreciable por la sen» 


sación de calor, cambio en las formas y do- 
lor, busquemos á qué causa es debida, 
auxiliemos al enfermo removiendo tal cau: 
sa tan luego como nos sea dado conocerla, 
pero siempre poniéndonos del lado del pa- 
ciente no haciéndole lo que no quisiéramos 
que'se nos hiciera si estuviéramos en su 
lugar. 

“Al reumático le daremos no sólo el sali- 
cilato, sino antes que todo el arseniato de 
estricnina, el carbonato de litina. Si su ori- 
na es colorada el bensoato de lithina, si 
es sedimentosa la arbutina, la asparagina, 
E silitina; si es escasa, la digitalina y si 

ulso es frecuente, la quinina. Si hay 


o aciones marcadas en su temperatura, |, 


el bromuro de alcantfor; si hay excitación, 
la morfina, la codeina, el croton chloral, 
si el dolor domina y no lo deja descansar; 
pero como medicamento de indicación do- 
mivante, la colchicina: un medio milígra- 
mo cada media hora mientras haya dolor. 
Si ésta es mal tolerada y produce dolo- 
res agudos en el intestino, le agregare- 
mos la hiosciamina con la cual la haremos 
tolerar y quitaremos estos inconvenien- 
tes pasajeros, ampliamente compensados 
por la eficacia del medicamento.. 

Resultado que podemos asegurar: los 
elementos reumáticos serán rápidamente 
eliminados, no darán lugar á botones fleg- 
másicos y no habrá que sentir el cambio 
entre el método antiflogístico tan vitupe- 
rable y los recursos que nos ministran los 
conocimientos modernos. El enfermo sal- 
drá de su reumatismo realmente curado y 
no castigado eomo lo era con los métodos 
antiguos, lo más pronto posible, y habien- 
do sufrido mucho menos queantiguamente. 

Se dirá que son muchas medicinas para 
una sola enfermedad, y en efecto, por lo 
mismo en su administración se hace más 
evidente la potencia y la necesidad del ar- 
te; para prescribir una sangría casi siempre 
inoportuna, poca ciencia se necesitaba pa- 
ra dar el salicilato, basta mandar por un 
frasco á la droguería, el cual tráe su ins- 
trucción, pero para curar con el método 
moderno, se necesita saber apreciar las in- 
dicaciones, clasificarlas y medir los medios 
adecuados con todos los datos posibles. 

Empleados éstos, no habrá necesidad de 
asustar á los enfermos para que aunque se 
crean y se sientan aliviados, sigan después 
tomando el yoduro de potasio, como me- 
dio preventivo en contra de afecciones car: 
diacas, que no más son posibles pero noin- 
evitables. 

El yoduro de potasio es intolerable 
para algunos enfermos y la fisiología nos 
enseña que las sales de potasa tienen una 
acción nociva sobre las fibras musculares, 
muy especialmente sobre las del corazón; 
importa mucho evitar su uso. prolongado 
para que la afección cardiaca no pueda atri- 
buirse á su abuso. 

Siente el que esto escribe haber tenido 
que manifestar su inconformidad con las 
opiniones del Dr. Aleusnelay, pero le su- 
plica recuerde aquel verso antiguo .Ami- 
cus Plato sed magis amica veritas y le 
perdone su indiscreción. 

México, Agosto 16 de 1888, 


FENELÓN, 
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No ha dejado de la mano nuestro apre-. 


ciable colega el Herald la dilucidación del 
fecundo, asunto que planteó el domingo 
último, al dar cuenta por telégrafo, con 
su acostumbrada iniciativa, de la termina- 
ción del Congreso reunido en París! para 
discutir la tuberculosis pulmonar. 

A las opiniones de eminentes médicos 
franceses y españoles que nos dió á.cono- 
cer aquel día, agrega hoy las de distingui- 
dos facultativos norte-americanos, muchos 
de los cuales no hacen más que confirmar, 
amplificándolas, las de aquellos. Nótase en 
algunos cierta divergencia que tal vez no 
se habría manifestado si los que así disien- 
ten se hubieran hallado presentes á las de- 
liberaciones del Congreso.. Así, el Dr. Lea- 
ming, de esta ciudad, especialista en en- 
fermedades del pecho, ni cree en el conta- 
gio de. la tísis (admitido. por: unanimidad 
en. el Congreso), ni tiene conocimiento de 
que se haya transmitido jamás por la leche, 
ni le parece en ningún caso prudente la 
excisión de la parte afectada. Otros médi- 
cos de la antigna escuela coinciden con es- 
te señor, dada su natural aversión á las 
teorías gerministas y á innovaciones 'tan 
recientes como la cirugía bed á la 
tisis. 

En cambio otros, científicos como el pre O- 
fesor James Law, catedrático en la Uni- 
versidad Cornell y Jefe de la inspección 
de animales en el Estado, creen firmemen- 
te en el contagio y están persuadidos por 
hechos y observaciones que sería ceguedad 
desconocer, de la transmisibilidad de los 
animales al hombre y viceversa. 


Dijo el Dr. Law: 


"No me cabe la menor duda de que la 
tisis es contagiosa. En. el ganado he, visto 
un sólo animal tuberculoso infestar todo un 
rebaño de sesenta cabezas en pocos años. 
Los numerosos: y variados experimentos 
de Gerlach y otros, demostrando la ¡comu 
nicación de enfermedad de animal á ani; 
mal por medio de la leche y la carne en- 
fermas, los experimentos directos de Vi. 
llemin y otros que han producido la enfer- 
medad por inoculación y los cultivos he- 
chos por Koch y sus sucesores, que han 
desarrollado el bacilo en la patata, ete, 
trasladándolo en seguida al sistema ani- 
mal, no dejan nada que desear como. prue- 
ba. La identidad de la dolencia en el 
hombre y lós animales es indiscutible y en 
cuanto á la trasmisión del animal al hom- 
bre está probado. He atendido á una fa- 





A 


milia de tuberculosos en Brooklyn, que 
tenía una vaca tuberculosa y cuya leche 
constituía en gran parte la alimentación 
de aquella. Sé de una» señora, enferma, 
que comenzó á restablecerse desde el:mo- 
mento en que cesó” de tomar leche de una 
vaca tuberculosa, y me han llamado, la 
atención los numerosos casos de tisis'enun 
hospicio donde había cinco vacas bubercu: 
losas. e q 103207 

La vaca es un animal muy susceptible 
á la tuberculosis, y én los países donde 
abunda se ceba mucho la doléncia, que en 
cambio es muy rara en países donde no 
hay vacas, como en las Hébridas! Islandia, 
la parte Norte de Noruega, Suecia, ¡por 


nia y Finlandia. 32 
Dícese que los países cálidos! favorecen 


el desarrollo de la tisis, y es verdad; pero 
también es cierto que, fríos ó calientes, Jos 
países donde la vaca abunda son | buencam 

po para el desarrollo, de la tisis. ...; -8q 


Ll coneja es también, Muy. susceptible 
á:la tísis, y,lo,propio,:sucede con; los gone> 
jos: de Indias, cerdos. Y: gallinas: :en cam» 
bio, el caballo, el carnero, el perro y. el ga- 
bo, son invulnerables ú esta, cl en- 
fermedad. Ad ' 


Coincidiendo con la opinión des sus. dk. 
legas de París, el: Dr. Law. tiene fe ilimi- 
tada en las virtudes curativas del aire-di= 
bre, «y cita al. caso varios ejemplos que las 
confirman, entre ellorunos jóvenes de. Nue- 
va-York, que estando gravemente afecta- 
dos de. los pulmones, recuperaron perfec- 
tamente la salud. haciéndose vaqueros/en 
Texas y durmiendo al aire libre. 1to9 0000 

El Dr. Heamn, catedrático del colegio de 
Medicina Jefferson de Filadelfia y! él Dr: 
J. Ewing Mears, vicepresidente del Cole- 


ra; 


|sio:de Médicós de la misma ciudad; ven en 


el matrimonio: uno' de los más frecuentes 
medios de propagación dela tuberculosis; 
y el último llega al 'extremode abogar 
por la necesidad:de una ley que prohiba4 
los tuberculosos'casarsé. ¿A su juició'todos 
lós casos de tisis tienen su origen envun 
progenitor aún cuando sea: remoto, pues :ú 
veces la dolencia salta una ó dos genera: 
ciones. El día, pues, en que ce-aran los ca- 
samientos de tísicos desaparecerá la pee 
culosis, IGN) 


(De Las Novedades de Nueva-York.), y . 
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elneticnaa cia que: Pr encotra 
«ocasión, si fuere preciso, publicamos los dos | 
“artículos que siguen, copiado el primero,de 
la Revista Médica de México; y el segun- 
-do, de El Universal, a ta dd 
estascapital.” > iS: 
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ANT ut 


sad pr rañtismo | en la picota. e 


fue 

«1 
o 
£ 


Mó xico, gue con tan escasa fortuna 7 
ninado tantas veces; México, que tan 
a se ha prestado á gar ascenso y 
da s, de un alcance que no se puede medir | 

de od Mn gero. cuyas funestas consecuen- 

C las an ido haciéndose sentir penosa y te- 
ON ha dado, empero, una, prueba 
de e prudencia y recelo en ún punto queen 
¿Otros pueblos 1 más ilustrados que. el.nues- 
nd preocupar ; no sólo.al común 
“de las gentes, de. por, sí, dado 4 lo marayi- 

llo So, sino lo. que es más, digno de'admi: 
rar, á , hombres. letrados y de sabiduría uni- 

e OANSoble, reconocida. ba 
No me detendié á inquirir el” por qué 
real de la cautela, recelo y hasta mala vo- 
Juntad (así, pudiera decirse) con que aqui 
han, sido: «vistas las prácticas que allende 
los, mares suscitan ha tiempo la curiosidad 
ada el asombro de la multitud, porque, en el 
CAOS, en que vivimos mo es fácil dar con él; 
¿visto lo adecuado de. nuestro. modo, de-ser 
Actual para, poder aclimatar con: éxito las 
.simientes exóticas más, venenosas. 0 Jeta: 
Jes; visto, el barullo y. desacuerdo en.que 

viyimos; y visto, por último, el olvido más 
cubal de los deberes universalmente. reco- 


av! 


nocidos como la piedra angular del edifi- 


cio social; materiales fertilizantes que, acre- 

cen la receptividad de lo. absurdo de cuan: 
rá sea corrosivo y deletéreo. Pero sin re- 
_montarnos hasta allá, puedo asegurar que 
la SNeeRR encia que mucho ha contribui- 
doá atajar la marcha invasora del mal á 


(19D 


que aludo; -Braidismo, consiste en la in- 


quebrantable fe cristiana, el sano criterio 


AS honorabilidad : nunca bastante ponde- | 
lala, de los médicos mexicanos. * 

Llegada apenas aquí la noticia de la en- 
“fáticamente llamada novísima ciencia, de- 
“dicáronse á estudiarla; averiguaron:su ori: 
gen entre los mil volúmenes que de súbito 
¡Aparecieron en los anaqueles, de las libre: 
rías; preguntaron á nuestros cum atriotas 


residentes en Europa,. teatro delas inau- | 


ditas: proezas del Braidismo, lo que, allí: gu- 


"Gt 


ce das y consultaron con varios concurren- 
tes á las sesiones de la Salpétritre, dirigi: 


EL LEC TOR... bi m 


ca ida, á errores y quimeras de todas cla- | 


das y por ¿Mr Ne en persona, y TA bss do 
1 'harité presididas por Mr. Luys;. y vis- 
to y oído todo esto, llegaron á persuadirse 
de que más que ciencia, aquello era un pa- 
satiempo ; nada, edificante plagado de mis- 
tificaciones Ya escamoteos; que aún: los fe- 
nómenos; hipnóticos. más inocentes en apa- 
tiencia.eran sospechosos, per ¡judiciales á la 
salud, «algunos, inmorales, otros impíos, ¡y 
varios hasta irreligiosos: fallo justo, mere- 
cido; y por:consiguiente atendible. ... .: 

Por otra, parte: los resultados negativos 
obtenidos en la prástica (casi subrepticia) 
del Braidismo en la, capital, y el fiasco re- 
dondo que hizo en la sesión pública. cele- 
brada exprofeso en el salón de la Acade-" 
mia de Medicina de México, acabaron por 
dar el golpe de gracia á las, prácticas hip- 
nóticas «vergonzantes, que no escaseaban á 
fe, Una de las personas que con empeño, 
conocimientos y loable intención empren- 
dió estudios serios sobre este particular, 
el Director-del Hospital de mujeres de- 
mentes, me ha asegurado que lo único que 
logró conseguir, haciendo ensayos en una 
histérica; fué el sueño hipnótico, y uno que 
otro fenómeno cataléptico; pero nada, ab- 
solutamente nada, concerniente ú. la de- 
cantada. sugestión. 

Atendiendo á lo que dice un facultativo 
tan leal como competente, el Dr. Constan- 
tino. James, antiguo colaborador de, 
gendie, esto es:; que la histeria suscitada 
upor la sugestión: hipnótica, es la: histeria 
labidinosa;n atendiendo, además de, esto, 
á que, en Europa al menos, las mujeres: 
sobre quienes se experimentan las prácti- 
cas. del Braidismo, son de la clase, de la 
Esther; de la Charité y de la Salpétriére 
(1), quiero decir, una mujerzuela escapa- 
da de la prisión de St. Lazare; atendien- 
do, por último, á que los experimentado- 
res mexicanos hasta ahora. no han echado 
mano de mujeres de esa ralea, sino de otra 
diversa, y no han conseguido lo que por 
allá se dice, lógicamente se deduce que de- 
ben contribuir principal é inevitablemen- 
te á todo ó á la mayor parte del éxito de 
estas prácticas, las peculiares condiciones 
del sujeto.sometido á la experimentación, 
á saber: tácito acuerdo, descaro: y desfa- 
.chatez. No puede ser de otro modo, Mu- 
jeres, encenagadas en los, vicios son: las 
únicas que pueden prestarse á entreteni- 


| mientos, y, solaces de tal:naburaleza,,, De la 


Misma clase de la Esther de ahora, fueron 
las que, en unión del mono consabido, sir- 
vieron, hace algunos años á Auzias. uren- 


|ne, para testimoniar Y sostener ante la 


(1) La misma persona sirve de modelo en los dos hos- 
| pitales. 


EN 
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Academia de Medicina de París, la por mil 
títulos inmoral y nauseabunda práctica de 
la sifilización como medio profiláctico de 
ral A or así ode os oblO, Y 03 


¿Qué persona que se respete 4 sí misma | 


y guarde los debidos miramientos á la so- 
ciedad, se atreverá á apelar al testimonio 
de las prostituidas, para experimentar y 


“comprobar una verdad cualquiera? Nadie, 


de seguro. Pero si álguien lo hiciese así, 
tiene que contar, sin remedio, con el voto 
de censura de las personas honradas, y 
prueba de ello es el artículo (1) que sigue, 
transcrito del francés, y tomado de un 
opúsculo que se titula: L' Hipnotisme ex- 
pliqué dans sa nature et dans ses actes. 


—Mes entretiens avec S. M. l Empereur 


D. Pedro sur le Darwinisme; par le Dr. 
Constantin James, ancien collaboratéur 


de Magendie,n etc., ete. París, 1888... 


Juan MARÍA RODRIGUEZ. 
EL MAGNETISMO. 


1 


"El magnetismo es una rama de la pato- 
logía nerviosa. Tuvo un período místico 


explotado por magos, adivinos, brujas, si- 


bilas, bonzos, sacerdotes, marabuts, fellahs, 
profetas, pitonisas, gitanos, taumaturgos, 
videntes, iluminados y demás gentilla'in- 
ventora de falsa milagrería; tras estos vi- 
nieron naturalistas empíricos, como Para- 
celso, Van-Helmont y Mesmer que confir- 


«marón la realidad de los hechos, y desde 
“aquí'el magnetismo se dividió én dos 'di- 


recciones, el charlatanismo entusiasta que 
lo'propagaba explotándolo, y el escepticis- 
mo de la Academia de Medicina de París, 
que tenazmente se opuso á estudiarlo en 
serio. Desde hace unos cuarenta años, co- 
menzóse de nuevo por los más ilustres mé- 
dicos de Europa la obra de revisión posi- 
tiva de la psicología, y al tropezar con el 
magnetismo, descartóse de él las explica- 
ciones y esencia íntima investigando y com 
probando todos aquellos fenómenos cier 
tos que hilvanan la trama de la ciencia. 
Por este camino se han obtenido notables 
resultados, creándose el hipnotismo, en el 
cual se han refundido las antiguas prácti- 
cas del magnetismo, acribadas del polvo y 
paja del espiritismo, y demás maravillas 
metafísicas. » 

Por procedimientos de todo el mundo 
conocidos se coloca á un sugeto especial en 
vías de experimentación. Estos: sugetos 
magnetizables, histéricós, Ó' no están ca- 


(1) No publicamos esto artículo; puede leerse en el 


-múm, 11 de la “Revista Médica de México, 
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racterizados por tener en su cuerpo zonas 
insensibles ó muy irritables, llamadas his- 
terogenas, y sirven para el caso las histe- 


pro-epilépticas; nerviosas, anémicas, algún 
jóven alcoholista, ncuropáticos;-heróticos 
de lasciva imaginación, principalmente las 


personas habituadas á la obediencia pasi- 


va, los débiles de carácter, erédulos, éortos 


de genio, y todos aquellos que se dejan'in- 
fluir por el ambiente psicológico imagi- 
nando irresistible al magnetizador. La ma- 


niobra se reduce á una excitación—hasta - 


el agotamiento—de la sensibilidad, varian- 
do el resultado según el arte y el paciente, 
los pases entorpecen, la fascinación per- 


turba la vista, el ruido monótono aburde, 
las impresiones bruscas determinan la ca- 


talepsia, el suave deslizar de los dedos pro- 
duce el somnambulismo, el terrorimponente 


paraliza la voluntad y desarrolla la imita- 
ción automática, las presiones en distintos 


puntos originan movimientos, reflejos en 
sugetos muy predispuestos y. educados en 
estas prácticas, basta el mandato impera- 
tivo para sumirles en el sueño, y en ocasio- 
nes ellos mismos se lo sugieren, El magne- 
tizador 'no necesita más que dos condicio- 
nes esenciales, cultura médica y moralidad. 

Ante un alienista experto no cabe simu- 
lación posible. La histérica no puede fin- 


gir la palidez ó el rubor instantáneo de la 
faz, la fijeza singular de la mirada: la con- 
gestión de los párpados, la dilatación de: 


la pupila, el sudor sugerido, el aumento 
de saliva, las perturbaciones de la circula- 
ción, el espasmo de los vaso-motores, la 


catalepsia, la contractura de una región 


muscular excitada por un sólo nervio, la 
irritabilidad de la piel, la expresión mí- 
mica, las parálisis de la palabra, la trans- 
ferencia de anestecias ó parálisis, la pola- 
rización. los cambios dé sensibilidad, y 


tampoco simular la sugestión de la ur- 


ticaria, ó de una hemorragia cutánea, las 
llagas de las estigmatizadas, la diarrea co- 
leriforme del terror, ni mucho menos la 
transmutación del letargo en catalépsia y 


somnambulismo, de todo ó medio cuerpo, 


mediante la abertura ú oclusión de uno ó 
ambas párpados. La farsa sólo es posible 
en el escenario de un teatro, ante gente 
indocta que lo ve de lejos, mísero espectá- 
culo que la autoridad debiera prohibir, 
pues si la magnetizada es una histérica, 
se exhibe la codicia explotando la enfer- 
medad. Po Ml 

El hipnotismo priva de la sensibilidad 
en tan alto grado, que se puede cortar un 
miembro á un sejeto como si estuviera elo- 
roformizado, ó6 por el contrario, la impre- 
sionabilidad es tan exquisita, que un soplo 
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á flor.de piel «contrae el: músculo: subya- 


cente, y basta la onda de aire desarrollada 


OTITSLT NIN ID 254 .> AY PITO! i 
por la mano del magnetizador algunos me- 


tros.más-allá, para que el tactó de la his- 
térica la perciba y se oriente á ojos cerra- 
dos. La visión se.altera, es miope en.el le- 


targo:ó pierde la percepción de un color ó 


lo ve todo gris; durante el somnambulismo 
se. convierte. en -amaurótico el sugeto:su- 
gestionado ó: se le suprime la visión de 
una persona ú objeto á pesar de colocarla 
ante sus abiertos ojos, ceguera psíquica 
que; sise lo mandan, persiste algún tiem- 
po en la vigilia, en otras ocasiones sucede 


que la. visión se aguza y afina tanto,'que 


con los párpados casi cerrados la histérica 


distingue en la semi-obscuridad las letras 


aún á través de un cuerpo medio opaco. 
El oído se aviva y sutiliza hasta el pun- 
to.de percibir el tíctac de un reloj á quin- 
ce metros, con la. notable particularidad 
de que, la somnámbula, sorda al rumor de 
las demás gentes reunidas en. un teatro, 
oye exclusivamente á: gran: distancia la 
voz baja del magnetizador:en cuyo hecho 
se funda la pretendida adivinación del pen- 
samiento, pues explotando la credulidad 
de los espectadores, 1é basta al masnetiza- 
dor indicar 'á cualquiera que piense en un 
objeto, y cuandose lo dice le contesta con 
voz ¡apagada:—¿ha pensado vd. en tal co- 
sa?—cuyas palabras escucha atentamente 
la histérica á diez-metros del sitio y 'adi- 
vina lo.que-claramente heoido,: El magne- 
tizador, excita,: limita, -pervierte 6 desvía 
los:sentidos de la: hipnotizada, influyendo 
en su entendimiento; y si bien no está en- 
teramente probada la visión lúcida ó cutá- 
nea, por lo menos, los órganos internos 
que en el estado normal son insensibles 
pueden adquirir cierta sensibilidad pato- 
lógica. mo! dirt ars Y 
«Lo ¡primero que siente el magnetizado 
al comenzar la torpeza general precursora 
del sueño es la obnubilación del mundo ex- 
terior, la desaparición de la conciencia que 
se aletarga y borra, como si quedase mo- 
mentáneamente sin cerebro; ó al menos la 
cersenacen la sustancia gris, dejándole ín- 
tegros los ganglios de la base, el cerebelo, 
la. médula. oblongada y el bulbo, en esta 
obscuridad y silencio.mental, ósurgen sue- 
ños espontáneos, 6 el magnetizador los pro- 
voca, convirtiéndoloartificialmenteen som- 
námbulo en cuyo estado inconsciente ha- 
bla sin desvelarse, obedece, ejecuta lo que 


le mandan, transformando las ideas ú ór-. 
denes eh actos reflejos complicados. Pier- | 


de el magnetizado la dirección de su men- 
te, se entrega, concluye por moverse en 
las ideas tan automáticamente como los 


¡idea del que le durmió la. realiza sentó 
sin 


músculos poniéndose á disposición del que 
le hipnotiza; que por él piensa y quiere: 
su mente es como un espejo que no refleja. 
más luz que aquel hilo sutil que el mag- 
netizador le envía; nublada su inteligencia, 
sin luz propia su conciencia, sin. pensa- 
mientos espontáneos; cuando le: llega. la 
nea é irreflexivamente porque no, pu: 

detener la. corriente nerviosa que se; des- 


¡arrolla en arco reflejo, así como.el cristal. 


del espejo rechaza la luz incidente, deyol- 
viéndola en ángulo y quedándose en, la, 
sombra. La idea del magnetizador da cuer- . 
da al mecanismo de su, cerebro, ¡y cuando 
se acaba, para, ó vuelve á empezar idénti-, 
co acto, cual reloj de repetición. Cuanto 
más educado está el somnámbulo, cuantas ' 
más veces ha servido de instrumento, más ; 
autómata es, más cieyo y servil, más obe». 
diente y llega á ser para él esta abdicación 
un vicio delicioso en que se embriaya; una. . 
necesidad irresistible que no puede refre: 
nar aunque tenga de ella una semicon: 
ciencia. AA E 

El hipnotizado se duerme conservando 
en el cerebro la impresión del magnetiza- 
dor, que le sumió-en el letargo, por conti- 
nuidad ideal queda pendiente de él, es el 
hilo:mental que le: une al mundo, y á él 
hace y liga su persona, anulando de ante- 
mano la energía de la sustancia gris que 
rehace la voluntad y la conciencia; basta' 
entonces tocar un músculo para que sus 
socios se contraigan, desarrollando una 
actitud y una expresión mínima caracte- 
rística; basta fijarle la vista en la del mag- : 
netizador, para que refleje como espejo vi- 
viente las acciones y movimientos del que 
le durmió, en tal grado que si éste levanta ' 
un brazo, el paciente eleva el que lé da al 
frente, exactamente como lo haría la:imá- 


gen pintada en el cristal, por el'oído se le: 


sugieren ilusiones, alucinaciones, parálisis, 
amnesias, ideas fijas, actos, impulsos, cam- > 
bios de la personalidad, la música despier- 
ta el fondo emocional, le conmueve y ha- 
ce pasar rápidamente: de la risa al llanto: 
y el tacto de un objeto le sugiere los mo- 
vimientos é ideas que con éste se relacio», 
nan. 
“Los sentidos son las puertas del alma, 
por estas ventanas se asoma.al mundo ex- 
teriorel alma sumida en la sombra del mag: 
netizado, por este portillo de la sensibili-, 
dad aguzada se cuela la idea del magneti- 
zador, la sugestión y como sorprende á os- 
curas el cerebro, le subyuga, se impone, y 
determina un movimiento ideal en torno 
de la sola imágen sugerida. ¡La sugestión! 
Casi podemos llamarla motora única delos 
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eS ó 4 da a ce e ia in lesiones anatómicas importantes, sufre una di- 
que no diseurren por, cuenta propia, hd: 4] roinución del poder veñójo. «Contra esto estado sein. 
en el estado normal ¿qué es la moda más plea muy racionalmente la estriomina; oy odos 
fue una sugestión? El pontífice que dog: | enfermo, cura, al. menos urante un cierto 
EEE Eli gencia! que '2oudo al PERES 8 Po O OI 18 LODOS all Sut ae El 
e o ae ba ae ao xt e] Hoy, lá química biológica; os demuestra. que; cuan- 
sus soldad sen la pelea, el "maestro sobre Hay de eolienidiblbgioap 0 ne 


Dr. EsCUDER, |. 








AT cys4 4] do el poder mielo-reflejo,se deprime, se forma en esto ; 
“niño, el orador que instiva á un auidito: SU SrTOd El ácido A, 6una cal B, 6 al-, 
el niño, el orador que y o, 0 UI dE A [ 
eE es 1 RRA si US ir trazar] cobol C;/6l farmacólogo-contimuará no obsta te, em- 
pps as MAREA PAS era o? El pleando la restriénina, puta licará la: 
órbitas circunscritas 'al pensamiénto? El electricidad, el agua fria, exactamente de la misma : 
ceigedtarmí ostiacr el dust DI Stetalal y O7O 1 mater? PIB RS EA RS 
mbre se s a al imfiujo | manera. e rra 
hoz al OTE) ebro Pe hs las yg y , , | Ordinariamente desconocemos la causa morbosa; 
su, stivo, abre las pas rt as de SES, pa | otras veces no podemos alcanzarla, como 'en las ten» 
sentidos, y á más de la claridad” qué por | fermedados á Jhigore, en las enales sólo Peesigiop dos, 
los penetra, tiene alla dentro la linterna [efectos. 01 RN 0 
ellos A IA feto le ya y logre EN ¿!| En presencia de ciertos principios, que sufren al: > 
desu conciencia, iluminando el fon: 9.007. | teraciónes químicas; en el « "nó del. organismo, y.$0, 
menso de ideas recogidas, de suerte que le | transforman, añadiremos que a mayor parte de Md 
alambren en sus decisiones, pero no así él] transformaciónes, si no todas, tienen lugar enlos 
bear a oidos arab oluragass Le el intestinos/á expensas de los líquidos qué'en ellos se; 
- Hipniotizado, que abarídóna el poder ted an Acaso sea en este hecho donde se Yesu--, 
tificación, se incapacita y no crea una idea, asa peo Pts: ap [AE 0 
atra) ontraste y la deliberación Tel caso e que ¿e encuen an ácidos en exceso en e 
suprimiendo él Ona y la cea ón, estómag AE A generalmente por me 
inerte á toda rebeldía, atado de pensamién- dio,del bicarbonato de: sosa, de la: magnesia calcina- 
to, ciego á'otra luz que no 'sea la Saceode da, to AA > e pee e 
O RNA 1 uoterida PEOR ¡modo de proceder es poco raci , ' 
cón que le guía la idea suser ida y ésta le, sósa [y la. mag od edcknición ocio épida o GAN: 
induce y determina reduciendo 5u labor losácidos del estómago; y. Ja acidez vuelve á eomen-: . 
mental, á obrar 4 merced de la voluntad a AN Ao ds ge , 
izador te bien impri- | chas vecés. Sería más racional emplear a pepsina ex-- 
que el magnetizador tenga a bien Se tractiva bien pura y :estimular la vícer por Je elec: 
mirle, ' : | tricidad; las duchas, los masages metódicos eto; 0... -, 
! 14990 US 4 130 o 13 di A 
Esto prueba una vez más que;es preciso,» 
E: m TA | empezar, todo tratamiento por. modificar el - 
PAR LA DOSIMETRIA v1 estado vital, ¡En:la. dispepsia ácida, como. 
A EY, LA, 0 el¡autor dice muy, bien, nose dan más que: 
BAJO. EL PUNTO DE. VISTA DE SU: OPORTUNIDAD: la, magnesia calcinada, los. carbonatos y bi- 
'YDE.SU PORVENIR 250) y 0090: carbonatos, conlo;cualno se hace másque 





| vetardar:la, dificultad. Así.se ha visto á la 
magnesia formar. con los:ácidos intestina=:' 
les gruesás piedras de las cuales con gran : 
difienltad se han desembarazado los enfer-' 
mós: Es preciso, pues; comenzar por levan=-' 
tar la. vitalidad del estómago por la: quas> 
sinay; la. pepsina, si se quiere (aunqueda: 
mejor» pepsina seala que fabrica el-rmismo- 
estómago). la «electricidad, no: contradeci= 
tituyen los tejidos y los blastemasoxmales, como he- mos los! masages metódicos, ete... cubos 
cho puramente químico. Esta parte debería ser la más | 4 Ponen 
considerable de nuestro trabajo, si la química bioló-| Pero al punto que el medicamento ha llegado á la 
gica nos,suministrase elementos suficientes y positi- | sangre, no:sufre más alteraciones químicas, ó al me» 
vos para entrar en la cuestión concreta. tir”! nos no es por ellas, como se explica su acción fisioló: , 
No queremos decir, sin embargo, que por este he- gica. Se Hips A 
cho, el problema terapéutico, tal cual lo planteamos, | Así, el yoduro de potasio, por ejemplo, es elimina- 
deba permanecer suspendido basta que se haga la luz do en estado de yoduro. de sodio; pero, como la ac< 
sobre los fenómenos de las transformaciones patoló- | ción poner del yoduro de potasio es la misma que, . 
gicas. Al contrario, todas las nociones que la e la del yoduro de sodio, que ho ge transforma, se con- 
ca puede darnos son otras tantas riquezas para la bio- |cluye que la acción general directa del medicamento 
logía y la patología. descriptiva, pero la terapéutica | no es debida, á las metamorfosis Hna que sufre. 
permanece fija en el mismo punto: es el deplorable | Sucede lo mismo con las otras sales de potasio en ge-. 
porvenir que le espera. : € qe "y 
Demostrémoslo: ' 
Se da el nombre de terapéutica racional á aquella 
que, después de haber hecho un conocimiento exacto 
de los elemieritos analíticos de un cierto estado mor- 
boso, aplica sustáncias cuya acción fisiológica es bien 
conocida. Pero, si sabemos ge la acción fisiológica 
de los medicamentos, después de su entrada en el to- 
rrente sanguíneo, es puramente de presencia, puesto 
que la mayor parte de los medicaniéntos son princi- 
pios fijos y salen tal cual han entrado, se deduce que 
el conocimiento íntimo de los hechos químicos, es de 
poca: importancia para nuestros procedimientos far- 
macológicos, y aun algunas veces para la exoterapia. 
Tenemos ante nosotros un enfermo cuya médula, 


TESIS ¡inaugural sotenida ante la Escuela.Mé: 
dico= (Quirúrgica de Oporto, por:el Dr. Ames: 
liano. Cirne, y comentada por el Dr, Burg 
graeve. y hndijo 


te 


(Continuación. — Véase el número anterior.) 


Nos quedan por tratar las lesiones químicas cuali- 
tativas, es decir, estas alteraciónes en las cuales se 
forman principios nocivos, diferertes delos que cons: 


usntta que este corto capítulo nos conducé ú”' 
las, mismas conclusiones que los capítulos : prece- «. 
dentés. > AA el 
. De ninguna manera, Acabamos de ver 
que el autor llega á menudo á conclusio- 
nes contrarias á sus premisas: así, á fuerza 
de querer despreciar la terapéutica, la ha 
elevado — nos referimos á la terapéutica. 
.dosimétrica— pues por lo que respecta 4, 
la grosera alopatía, se la abandonamos y,., 
en nuestro sentir, no la ha. criticado suti-, 


cientemente, puesto: que de. ella, proceden 
todos los males de nuestra pobre huma: 


nidad. . SP 
Aunque no hayamos discutido de una manera es- 
ial todos los grupos de medicaciones, es, sin, em- 
o, fácil, según lo que acabamos de decir, for: 
marse una idea aproximada de nuestro ériterio'en la 


pá. 


cuestión presente. Y si no hemos séguido en nuestra 
exposición ninguna. clasificación de medicamentos, 


es á fin dé'ño cargar con la responsabilidad de nin-. 
guna de ellas. . SI 
Terminando nuestra 
da, deciamos: " Si un tejido ó un blastema ha sufri- 
dó una alteración cuantitativa de necrosis normal, se 
comprende que debemos corregir la higiene alimen- 
ero geo lo,que le falte; pero administrar, con la, 
intención de curar, sustancias fijas, no asimilables, 


que no pueden reparar esta alteración más que á con- | 


dición.de ser ciertamente. eliminadas, ¡puede ser un: 
eran henelio: ¡pero lógicamente, esto, es, al menos,.. 
absurda. Hoy planteamos la cuestión sobre el terre- 
no positivo de la experimentación clínica, y creemos 
poder, sin incoherencia, sostener completamente las 
misma: q 


mos las'conclusiones siguientes: 


“To La acción de la sangre medicamentosa és per- |. 
fectamente general y cae directamente sobre el sis- |, 


tema nervioso, aun cuando éste no seá el asiento de 

la lesión. : y: ES DM 4 
22 El sistema nervioso responde 4 la acción del me- 

dicamento, eliminando: éste en totalidad por las vías: 


propias, como si fuese un producto de desasimilación, 


que fatiga inútilmente los órganos' eliminadores; 
32 Cualquiera que sea la naturaleza de la lesión, el 
medicamento es siempre inferior á los procedimien- 
tos exoterápicos, pudiendo dar lugar 4las ¿ónsecuen- 
po más graves, á las cuales 'éstos no están expues- 

- B5 yo EA f y q y A mn tá 1d 400 Ñ Ñ 43 
4? Pretender curar un enfermo con un remedio, 
nó és uña cosa legítima. AA 
De estas consideraciones que debíamos hacer; nos' 
rs eimet » iaa que la, priori súb- 
siste y subsistirá aún largo tiempo, simplemente, por 
un les o brtanfdad y nada lada Y dl 
Estudiando el problema terapéutico con la luz de, 

la crítica pura de que nos hemos servido, se conclu- 
ye forzosamente que la farmacia llena un, papel falso 
y nocivo. Las medicaciones son siempre un mal; 
mientras que la acción sensible del mediéamento va: 
ría 6 lo infinito — puesto que el organismo reacciona 
de una manera variable hasta el infinito — la acción 
molecular es siempre idéntica á sí mismá y apenas 
varía:con: las dosis. De donde resulta que las.niedi-: 
caciones son intoxicaciones ¡incompletas y, como, ta-, 
les, deprimentes y peligrosas. ul EA 
o ignoramos que la evoltición bien lentá delas 


condiciones de nuestro medio social, ho; permite to: |- 
davía una transformación tan profunda como.lo se- |; 
ría el reemplazo de la terapéutica legítima, no igno- | 


ramos tampoco que la exoterapia, aún poco práctica 
en presencia de la rutina inveterada y 4:pesar de:sus; 
progresos actuales, no puede satisfacer todas las exi- 
gencias de la clínica civil. Sin embargo, es cierto que 
en muchos casos puede ser aplicada. Coñ ella es ne- 
cesario marchar, cueste lo que quiera á los espíritus: 
conservadores, y nosotros creemos que los médieos 
prestarán á la humanidad un buen servicio recurrien- 
do á la farmacia lo' menos posible. pisa: 
* En un estado de perfeccionamiento más.ayanzado, 
la terapéutica debe convertirse en higiene; si el hom. 
bre es el producto de un medio, aunque conserve su 
papel de factor, es claro que siendo la enfermedad 
una desadaptación, se podrá, obrando sobre el medio 
solamente, corregir el desequilibrio. ' O 
Esperando, nosotros retrocedemos sobre el mare- 
magnum dela terapéutica farmacológica;,'lo que.em 
el momento presente es menos grosero y menos empí>: 
rico; es siempre un acto de justicia escoger lo mejor.. 


Acabamos de seguir, al autor en la pri, 





bóra $ olhmind 


conferencia académica ya cita-| . 
















O A 
Men rdbanlon de lo que acabamos de decir, sentare- | 
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méra parte de sú trabajo y nos hemos mos- 
trádo severos:imás de lo razonable. 
Vamos ahora á dejarle: marchar: libre» 
méente:en la segunda parte, que constitu-. 
ye; propiamente: hablando, el examen de 
nuestra doctiida: Cuando decimos nuestra, 
nos engañamos; la dosimetría es hoy del 
dominio común dela medicina. > 


(Continuará. ) 
etoad srod MEMENTO: 060 
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OJ0>:0 GUÍA DEL' MÉDICO PRÁCTICO 

EN EL EMPLEO DE ESTE MÉTODO DE TRATAMIENTO. 
Por EL, Dr. BURGGRABVE. 





(Continúa. — Véase el número 15.) 


El médico encontrará en estos diferen- 


.bes,Ímedicamentos la pauta para el resta- 


blecimiento de la. armonía vital ófuncional. 
Ya se ve, pues, que dista mucho la vie- 
ja. alopatía del método dosimétrico. ¿Qué 


pueden los, debilitantes contra. la fiebre? 
¡Se sabe hoy, que ésta, ¡más que todo, es un 


signo. de. astenia, y por, consiguiente que 
los medicamentos. esténicos son los únicos 
indicados oo 

'_¿Ha, muerto. Ja. medicina, caricaturada 
por Moliere? Tememos que no; habrá-siem- 
pre doctores Sangredos que hagan posible 
el ridículo, El, empirismo es más fácil de 
practicar que la medicina,.desde las altu- 


ras, elevadas: del vitalismo.. 


- Después de «esta. .exposición, de princi- 
pios que deben dirigir al práctico inteli- 


gente en,sus. tratamientos, vamos á pasar 


reyista sumariamente 4:las enfermedades 
más frecuentes. ó.que,son. casi diarias. 
Y. 9911 "Enfermedadey de los niños. 


Crup, primitivo, taringitis estridulosa. 


Si la enfermedad: es endémica ó se ha con- 


traido en localidades palustres, recurrir in- 
mediatamente á la quinina com preferen- 
cia al hidro-ferro-cianato ó ¡al arseniato, 
un gránulo cada cuarto de hora hasta la 
reacción. Entendiendo por esta época el 
período de invasión, que se manifiesta,con 
escalofrios, fatiga, postración física.y mo- 
ral, frecuencia y depresibilidad, del pulso, * 
abotagamiento de, la cara y.saburra de la 
lengua... Los autores. limitan este período 
del primero al quinto día, pero es porque 
no.conocen el método dosimétrico. Casi 
nunca es llamado: el; médico sino en: el cur- 


so ó al fin,de este período, . 
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En el período inflamatorio: calor 40, 
41” centígrados, pulso 120; adminístrase la 
aconitina, la veratrina, cada cuarto de ho- 
ra un gránulo hasta la sedación general. 
Contra el dolor vivo, extranguloso, de la 
laringe, aplicar á cada lado del cuello una 
sanguijuela dejando salir la sangre gra- 
dualmente. . Aplicar compresas de agua 
fría. En el período de remisión volver á 
hacer uso de la quinina, calmar la tos con 
la hyosciamina y la codeina un gránulo de 
cada uno de media en media hora hasta 
la sedación. Favorecer la: expectoración 
con la emetina, un gránulo cada media ho- 
ra hasta producir náuseas y vómitos. Cau- 
sar una derivación en el canal intestinal 
con los calomelanos, Con este tratamiento 
se impedirá la repetición de los accesos, 
porque el crup es una afección del grupo 
de las neurosis intermitentes. 

La traqueotomía debe ser practicada 
desde el momento en que hay amenaza de 

Asfixia, con palidez de la cara, respiración 
convulsiva, abatimiento, sudores fríos. Es 
necesario no esperar, sin embargo, á este 
momento. La traqueotomía practicada 
oportunamente es una 'operación sencilla 
é inofensiva. Esto es lo que el médico de- 
bé hacer entender á los interesados. 

Angina diftérica 6 seudo-membrano- 
sa, —crup consecutivo, edema agudo de 
la glotis.—Según estas designaciones, el 
mal empieza en las fauces para extender- 
se en seguida profundamente. Como en el 
crup primitivo hay una causa general ¿ 
miasmática y placas seudo-membránosas 
que se forman en la mucosa roja hipere- 
miada. Se prescribirá en seguida el hidro: 
ferro-cianato de quina: un gránulo de cuar- 
to en cuarto de hora, y se tocarán las pla- 
cas con zamo de limón, ya por medio de 
un pincel, ya con.un tapón de hilas. En 
la reacción se hará tomar al enfermo el 
sulfuro de calcio como antidiftérico: un 
gránulo de media en media hora. Aplica- 
ción de compresas frías en la garganta. 

En el período de remisión volver á ha- 
cer uso del hidro-ferro-cianato de quini- 
na á fin de impedir nuevos accesos. 

Refrescar el cuerpo con las sales de Sed- 
litz, 

Tos ferina.—En el período inicial 6 de 
abatimiento dar el hidro-ferro-cianato de 
quinina: un gránulo de cuarto en cuarto 
de hora hasta la reacción. Si hay fiebre 
(40, 41” centígrados) prescribir la aconiti- 
na y la veratrina hasta la defervescencia 
(38, 37” centígrados). Disminuir el espas- 
mo respiratorio' con la hyosciamina y el 
sulfato de estricnina ó la brucina: un grá- 
nulo de cada uno de hora en hora, 
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Si los accesos siguen frecuentes volver” 
al hidro-ferro-cianato de quinina y dismi-" 
nuirlo á medida que disminuyen las quin-"* 
tas do-tos+0. 05 obituosh somersd oaeupasad 

Favorecer la expectoración con la eme-. 
tina y la apomorfina: un gránulo de dos 
en dos horas. Exponer al niño al aire liz 
bre á menos que amenace la bronquitis. 
Tener el vientre libre con' las sales de. 
Sedlitz. iros obragitmoL 

Bronquitis. —Bronco-neumonía. — En 
el período inicial ó de frío dar el hidro= 
ferro-cianato de quinina, y si hay opresión . 
añadirle el sulfato de estricnina, de,cada . 
uno un gránulo de cuarto en cuarto de ho- 
ra, á fin de prevenir la parálisis 
trucción pulmonal. diusqxo yl ab 

Cuando la reaccion haya sobres enido 
(40, 41” centígrados) dar la aconitina ó la. 


P 


¿AU 


174 19 





veratrina: un gránulo de cuarto en cuarto: 
de hora hasta Ja defervescencia (38, 137% 


centígrados). 


Si el niño es fuerte y el pulso duro, apli- | 


car dos sanguijuelas en la parte superior. 
de la región esternal, dejando salir la san- 
gre gradualmente. vai aaarbor 

Cuando la reácción haya descendido, fa- 


y le obs 


de 


1Íji80g. on 


vorecer la expectoración con lá emétina $ * 


la apomotfina: un gránulo de hora en hora:- 


con un look blanco. Practicar embrocació-* 
nes en el tercio “superior del esternón: cón , 


coladiónf aoumidab sio somolosrá ias 
Por la mañaña' una pequeño 


oo apilao al 








P e a 
Ni 719 ONTLSLNTOE 


agua. isis 
Mantener al niño 


3 
£ 


en una atmósfera freg-" 


ca suficientemente renovada, No debilitar: 


lo con transpiraciones abundantes: y es:troio 
. ey. ¡ di iento? pel de 
E RO 


por grande postración, ojos. 1lorosos, pu 


temperatura media (38, 377 centígrados), 
E 


después. por una reacción: fuerte (40, 4 
42” centígrados) con agitación, delirio, grio 


ST 64T 91 
SO... 
pequeño, acelerado, calor por encima dela: 


tos agudos, penetrantes, sacudidas, con- ' 
traccción de las pupilas, y por último eon - 


somnolencia, coma, 
general y la muerte, 


parálisis más ó menos 


Según la marcha rápida de la enfexme- | 


dad el tratamiento debe ser: 1% en el “pe- 
ríodo de postración: hidro-ferro-cianato 


de quinina, un gránulo de cuarto en:cuar-.. 


to de hora hasta la reacción: 2%en esta úl- 
tima: aconitina, veratrina, un gránulo do. 


media en media hora hasta la deferves:- 


cencia (38, 37" centígrados), una 'sangui: ' 


juela en cada apófisis mastoides, dejando - 


salir la sangre gradualnente:3' ón el pe-* 


rícdo de parálisis y derrame, brúcina, diz 


gitalina, colchicina, un gránulo de ¿cada 


¡uno de hora en hora hasta la resolución, 
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¿Gránulos de calomelanos cada media hora 
hasta conseguir. cámaras serosas.  Compre- 
sas de agua sedativa en la región frontal 

- y en el cuello. Cubrir ligeramente al pe- 
queño enfermo y'alimentarlo con caldo de 
ternera y agua vinosa. | 


A , 


: En la meningitis tuberculosa el trata-. 


«miento nó puede ser más que paliativo. ' 
FPiebres eruptivas.—1* Colocar el niño 

en una temperatura moderada: 2? comba- 
tir los síntomas, bronto-neumónicos en el 


sarampión: de angina en la escarlatina; ce-| 
rebrales y abdominales en la viruela. 41/ 


principio sostener las fuerzas.con el hidro 
ferro-cianato dequinina, favorecer la erup- 


ción con la aconitina y la veratrina: un 


gránulo de cada uno de media en media 


hora hasta el descenso de la temperatura. 


(38* c.). Refrescar la piel con lociones emo- 
.Jientes. Media cucharada de las sales de 


Sedlitz por la mañana en un vaso de agua. 


- fresca, Enemas emolientes. En el período 
de erupción régimen suave pero analépti- 
co. Evitar las traspiraciones exageradas. 
po? (Continuará.) 
EA MÉDICA. 


MISCELAN 


El ácido camfórico.— El Dr. Reichert, 
hace año y medio que emplea el ácido can- 
fórico en €l tratamiento: local de las afec- 

_ciones agudas y crónicas de las mucosas 
de la boca, faringe, laringe, nariz, tráquea 








y en las afecciones crónicas de los bron-, 


quios y del pulmon, También lo ha admi- 
¿Nistrado con éxito en algunos casos de afec- 
ciones agudas y crónicas de la piel. Para 
obtener soluciones concentradas en este 
ácido, se añade al agua cierta cantidad de 


alcohol (10411 por 100). Además, el ácido 


canfórico posee propiedades antiparasita- 
rias; se ha tratado con una solución al 6 
por 100, úlceras tuberculosas de la larin- 
ge, y los resultados que se han obtenido 
son bastante satisfacctorios para animar á 
continuar en su empleo. 

(Rev. de Medicina y Cirugía prácticas.) 


CRÓNICA. 


¿Quién tiene razón? 


-wEl Partido_Liberalu periódico político, 
dijo que el Dr. Chacón realmente recibió 


del Presidente de la República la comuni- |. 


cación que insertamos en nuestro número 
anterior, pero, que posteriormente se sus- 
-pendió el acuerdo presidencial, en vista de 


que el Dr, Cordero alegó derechos para des- | 


empeñar la Cátedra de Anatomía Topográ- 
fica, de la cual es adjunto, conforme á la ley 
y por haber muerto el Dr. Ildefonso Velas- 
co que de ella fué propietario... 

, El Prosecretario de:la Escuela. de Medi- 
cina, dirigió al Director del » Partido Li- 


¡beral u la siguiente carta aclaratoria. 


"Escuela N. de Medicina de México.— 


Agosto 20 de 1888.—Sr. Don José Vicen- 


te Villada, Director del "Partido Liberal». 
Mi ilustrado y distinguido amigó: 


Por acuerdo del señor Director de esta 
Escuela tengo la honra de suplicar á vd. 
se digne publicar en su muy acreditado 
periódico las siguientes líneas, que impor- 
tan una indispensable y justa aclaración. 

"En el número 1034 del "Partido Libe- 
ral, correspondiente al día, de ayer, hay 


en la Gacetilla un párrafo titulado . El 


Dr. Francisco Chacón, , que contiene al 
lado de la verdad, alguna inexactitud, que 
es indispensable rectificar, 
"Por acuerdo expreso del .C. Presidente 
de la República, y por una honrosa y jus- 
tificada comunicación, se ha vuelto á dar 
posesión de la cátedra de anatomía topo- 
gráfica al Dr, Francisco de P. Chacón, en 


calidad de propietario, porque aunque es 


verdad que desde el año de 1882 la: des- 
empeñaba como interino, no es menos cier- 
to que desde el 18 de Febrero de 1870 la 
obtuvo por.medio de una brillante: oposi- 
ción. En consecuencia, este punto está re- 


suelto. Lo que el Primer Magistrado de la 


¡Nación está próximo á decidir, es lo rela- 


tivo á la pretensión del Dr. Cordero, que 
desea tener en la Escuela N. de Medicina 
dos plazas, una de propietario y otra de 
adjunto, lo cual en manera alguna cuadra 
bien con el carácter de la Escuela, sus tra- 
diciones bien justificadas y sus indiscuti- 
bles conveniencias, 
"Nosotros, como el autor del párrafo 4 
que aludo, esperamos que este asunto ""se- 


rá fallado con el acierto y justificación que 


caracterizan al Jefe de la Nación. 

"Dando á vd. anticipadamente las gra- 
cias por su benevolencia, me repito su ami- 
go y S.. Q. S. M. B.— Luis E. Ruiz, Pro- 


secretario. 


El Dr. Cordero responde en el siguien- 


be remitido. 


México, 23 de Agosto de 1888. 
Sr, coronel D. José Vicente Villada, di- 


rector de El Partido Liberal: : 0. > 
Muy señor mio y estimado amigo: 
En su acreditado diario correspondiente 
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al día de“ayer, he leídocon sorpresa la car; 
ta que por acuerdo del*Sr. Director de la 
Escuela de Medicina dirigió 4: vd. el Pro- 
secretario de dicho Establecimiento, tra: 
tarido de aclarar el párrafo que: con el tí; 
tulo de “El Dr, Francisco Chacón;u' apa- 
reció en el número 1034 de El Pártido 
Liberal, tomado de algún:otro periódico, 


No habría dado la menor importancia á: 


las, apreciaciones que se hacen en. dicha 
carta, si estuviera suscrita por un particu- 
lar; pero como tiene un carácter oficial y 
están desfigurados los hechos consignados 
en ella, dando por resuelto la Escuela, lo 
que aún está en tela de juicio en el Gobier- 


no, y además, se me'hace aparecer ante el | 


público como un ambicioso vulgar, me creo 
en la obligación de exponer á grandés ras- 
gos el origen de este desagradable asunto, 
para que se juzgue si he procedido con jus- 


tificación ál Feclamár mis derechos á un: 


puesto legalmente adquirido. TN 
Es el casó, que en el año de 1879, la cláse 
de Anatomía Topográfica ' de que era a 
—pietario el Dr. Chacón, fué declarada va 
cante, ordenándose por la Secretaría. de 
Justicia que el adjunto Dr. Y. Velasco” As» 


cendiera á propietario y que se abriera un-| 


concurso para proveer la plaza de adjunto: 
me presenté á la oposición, y en vista de 
la declaración del Jurado, fuí nombrado el 
12 de Agosto del mismo año, Profe esor ad: 
junto á la Cátedra de Anatomía o Ogrú: 


fica. En 1582 se me dió el encargo de fun- | 
dar la Clase de Histología, que hasta la*' 


fecha desempeño interinamente: al Dr. Ve- 
lasco el de otra clase de nueva “ereación y 
el Dr. Chacón fué nombrado entonces Pro- 
fesor interino de la Cátedra que antes ha- 
bía perdido. 

En tal estado de cosas falleció el Dr. 
Velasco: conforme á la ley desde entonces 
he sido el profesor legítimo de la clase de 
Anatomía Topográfica; y si no hice valer 
desde Juego mis derechos, de acuerdo con 
el Sr. Director del Establecimiento. Dr. E. 
Ortega, fué única y exclusivamente por 
motivos de compañerismo, pero sin que 
por esto pudiera entenderse que prescin- 
día de ellos; esto mismo hice saber al ac- 
tual Director de la Escuela, quien me ma. 
“nifestó no hace mucho tiempo su proyecto 
de pedir al Gobierno nombrase de nuevo 
al Dr. Chacón Profesor propietario: de Ana- 


tomía Topográfica y para mí en cambio, el 


nombramiento en propiedad de la que sir: 
vo como interino; pero teniendo.yo:que re- 
nunciar mis deréchos' £. aquélla. Como: esto 
me hacía perder un título legal en- la Es: 
cuela y me dejaba en posesión indefinida | 
de una cátedra, que por motivos de salud 


"nome convendría; “conservar siempre, le 
manifesté nome era: posible aceptar ese 
arreglo, sino en: el :cuso de que no se me 
rivara de mis derechos! de Profesor:ad- 
jumto'á:la cátedra de Anatomía Topográ- 
fica, que me dejaba en posibilidad de ser- 
vir alguna vez ésta que 'era 4: la qué me 
, [había opuesto, No pareció al Sr. Director 
aceptable mi 'próposición, aplazó la, reso- 
lución de este asunto: prometiéndome'no 
intentar arreglo algumo con el Gobierno, 
sin que antes estuviéramos de “acuerdo. 
No obstante, en los primeros días de Ju- 
lio próximo pasado, ful sorprendido ' “a 
la; noticia de que'el Sr.:Dr. Chacón, 4'p 
puesta dela Dirección de la: Escuela de 
Medicina, había sido nombrado Profesor 
propietario de la cátedra que por 'minis- 
terio de la ley me correspondía, y que: la 
misma Dirección había propuésto se me 
diera 'en propiedad la que actualmente sit- 


| vo como interino, á pesar de haber mani- 


festado: yo antes que'este arreglo porjudi- 
caba mis intereses. 

Me dirigí desde luego al Sr. Vicepresi- 
dente de la Junta Directiva de Instrue- 
ción Pública, 'ál Sr. Oficial mayor de la 
Secretaría de Justicia y en carta particu- 
lar al Sr. Presidente de la República, ex- 
poniéndole: detalladamente las razones en 
que apoyaba mi derecho y mé justificaban 
dela actitud que había tómado enéste asun- 
to, no debiendo ser interpretado nun ICA CÓ- 
mo un deseo de crear obstáculos al Gobier- 
no, pies en Ja misma carta dejabá Bottle. 
tamente el fallo al Suprémo Magistrado 
de la Nación, fiado como lo 'estóy, en su 
'intachablé honradez y reconocida justifi- 
cación. El mismo Sr. Presidente ha ténido 
la bondad de tomar en consideración mis 
razones, y con una deferencia que núnca 
me será dado agradecerlo bastante, ha so- 
métido el asuntó 4 ún estudio minucioso 
y la resolución de él aún está pendiente ' y 
no concluída como oficialmente lo “asienta 
el Prosecretario de la Escuela. ' Mo 

En cuanto á la parte relativa 4 qué yo 
he pretendido que se me agracie con la 
concesión de dos plazas en la Escuela de 
Medicina, puede; verse pór lo,expuesto, que 
lo que únicamente solicito es yuc no se me 
prive de lo que me corresponde por dere- 
chos legalmente adquiridos, pues no pare- 
ce equitativo que para hacer una, repara- 
ción se sacrifique á un teréero cuyos dere- : 
chos no son discutibles, 

Suplicando á vd. se sirva dar putlfciaaa 
4 las anteriores líneas en su acreditado 10 
riódico; y anticipándole mi agradecimient 
por este servicio, me suscribo de yd. Afée- 
tísimo amigo y 8. S.— Miguel Cordero. 
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(Artículo. segundo.) 


¿Al terminar el anterior artículo, escrito 
bajo el mismo, título, y publicado, en. la' en- 
trega 16% del tomo primero de la, Medi- 
cina Científican, decíamos que vémos tre- 
cer el número de. los prácticos afectos al 


progreso médico, Una interesante. carta 


comunicada por un joven doctor padre de 
familia, viene á fundar prácticamente las 
razones por'las cuales cada día! aumentan 
los, partidarios. de la dosimetría. 

El que esto escribe, experimentó. antes 
que sobre sus clientes en su propia fami- 
lia y sobre sí mismo la eficacia de los me- 


dicamentos dosimétricos, y cuando quedó 


convencido de ella fué cuando comenzó á 
formularlos en la práctica y aconsejarlos 
á sus colegas, creyendo cumplir, al hacer- 
lo, con los deberes de ¡la confraternidad; 
Les suplica dispensen esta: falta, al consi- 
derar su buena intención. 

Una noche se encontró con el Ara pe- 
queño de sus hijos en un estado alarman- 
te, su postración era suma, la respiración 
anhelosa, el pulso incontable y la tempe- 
ratura marcada por el termómetro centí- 
grado, pasaba de 40 grados. Este cuadro 
sintomático se había desarrollado en po- 
cos momentos ¿4 dónde podía conducir al 
enfermo? era imposible preverlo...... Se le 
ministraron la brucina, la digitalina, aco- 
nitina y veratrina, conforme los. prescribe 
el guía dosimétrico del profesor Burggrae» 
ve y al día siguiente la temperatura. era 
normal, el pulso mormal, la respiración lo 
mismo y la enfermedad que le amenazaba 
lejos de. formalizarse se había evitado.» 

Sabido es cómo las altas temperaturas 
afectan profundamente al sistema nervio- 
so de los niños, á tal grado que.nunca le- 
ganá los. 41” sin tenen convulsiones: ó 
coma. ¡Cuánto importa para ellos lograr 
que no. lleguen á tales temperaturas ó per- 
manezcan. sometidos lengo lierppo, á su fas 
tal influencia! 

Cuando, ni se sabía conseguir, ni se creía 


Maban. los «síntomas, debidos 











depa obtener la defevvescentia, el médi- 
co quedaba en esos estados prodrómicos 
atado de manos, esperándo que llegaran á 
estallar sus,consecuencias y cuando esta- 
á alteracio- 


nes ya confirmadas, entonces se apresura» 


ba 4 oponerles medios cnérgicos inspira- 


dos por la urgencia y lo imponente del 
caso: :el éxito era tan raro que se. éonside- 
raba como excepcional, habiendo una serie 
de enfermedades delas cuales casiinunca 
escapaban los niños de la.primera edad. 

Entre ellas. se contaba: la enterocolitis, 
los.ataques «cerebrales, de «congestión, se- 
rosa ó sanguínea, las meningitis, ebe., ete., 
la eclampsia y otras tantas. 

La caita á la. cual aludimos:refiere,.en 
estilo sencillo, ¡y evidentemente inspirado 
por: la sinceridad, la bellarecómpensa que 
tuvo.un joven padre de familia por haber 
abandonado los métodos clásicos, con los 
cuales tanta es la. mortalidad de la prime- 
ra infancia, para acudir al Burggraevismo 
en circunstancias, en las cuales no había 
tiempo que perder. 

El joyen padre, conmovido por el terror 
que;tuvoal creer pérdida á una hijita que- 
rida;.por,la alegría que lo poseía: ál verla 
salvada, se dirige, á quien mejor que na- 
die podía. comprender sus terribles emo» 
ciones, su padre, y. le refiere, convencido 
de que compartirá las agitaciones de su 
corazón, las emociones por las cuales pasó 
y-lás inspiraciones que buúvo: para la sal- 
vación de su hijita, gracias al método 
nuevo. 

La timidez del'joven práctico no es.du+ 
dosa: aunque hacía cinco años que practi: 
caba la. dosimetría, no se había atrevido 
todavía: ¿4 dar gránulos á sus hijos, les tenía, 
más respeto que confianza; en lo. venidero 
les tendrá más cariño que respeto, sobre 'to- 
do, al. benemérito inventor «del método. 

. Desde Juego. se nota la influencia de la 
dosimotría: el. médico, armado con armas 
de precisión, antes de ¡ponerlas en juego 
se pregunta ¿cuáles son las indicaciones; ? 
no se contenta con decir, según tal ó cual 
autor, el enfermito tiene ataque al cerebro 
¿qué se hace en este caso? y sí se pregun- 


| talatentamente ¿qué lesión ó perturbación 
[funcional será la del: cerebro? La palidez, 


las cireunstancias generales del paciente, 
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indican falta de excitación, atonía debida 
á escasez de sangre, para su nutrición, 
aprovechemos las leyes de Ja pesantez, ha- 
ciendo que la mayor cantidad posible de 
la que tiene todavía la niña, venga á re- 
gar sus hemisferios desfallecidos. 

Sin embargo, decía que su hija tenía en- 
teritis, es decir, inflamación en los intes- 
tinos: si se hubiera conformado á los pre- 
ceptos de la escuela, debía acudir á los an- 
titlogísticos y con la mayor probabilidad 
posible hubiera concluído pronto con los 
padecimientos y la vida de la niña; debia 
de dar, con este título, calomel y opio pa- 
ra hacerlo tolerar. Sobre el vientre ¿debía 
poner cáusticos para derivar la inflama- 
ción á la piel? y en el estómago ¿introdu- 
cir absorbentes que formaran un peso in- 
cómodo para un aparato digestivo inca- 
paz de tolerar la leche sin auxilio? 

¡Cuánto mejor inspirado estuvo al pen- 
sar que la primera indicación era “reani- 
mar la vida del sistema nervioso! Go- 
menzó por dar ¡médio milígramo cada 
media hora de arsemato de estricnina! 

Ya había disipado por un momento el 
peligro de la anemia cerebral con haber 
facilitado mayor circulación en la cabeci- 
ta; ahora, viendo que lacantidad mayor de 
sangre no bastaba, agrega un elemento 
de excitación poderoso como lo es el arse- 


niato de estricnina, el cual obra maravi- 


llosamente en el mismo sentido por sus 
dos componentes: el arsénico reviviendo 
los glóbulos, haciéndolos más aptos para 
la oxidación, la estriecnina reviviendo la 
fibra y la celdilla nerviosas. Se llenaba 
perfectamente esta primera indicación, co- 
mo no lo podían hacer los estimulantes 
ortodoxos, todos convendremos en ello, sin 
necesidad de pasarlos en revista. 

La segunda indicación "hacer que el es- 
tómago tolerara los alimentos. fué llena- 
da con la misma prudencia y perfección: 
un gránulo de cocaina fué dado diez mi.- 
nutos antes de cada alimento, €s decir, me- 
dio milígramo de este precioso calmante: 
Si bastó cantidad tan pequeña del agente 
anestésico, tal vez una cantidad mayor 
hubiera podido ser nociva, digasenos ¿cómo 
los prácticos, armados con el vino de coca, 
harán para dar, con certeza, la dosis me- 
dida exactamente de un medio milígramo 
de cocaina? ¿darán unas gotas del vino, una 
cucharadita fraccionada ó entera? pero 
nunca sabrán exactamente lo que habrán 
dado, y ni surtirá su efecto la medicina 
porque, siendo mayor de Jo necesario tal 
vez dañará, ni se habrá adquirido este da- 
to experimental tan precioso. No es indi- 
ferente tampoco considerar que junto con 





la cocaina, agente activo suficiente, se in- 
troduce el vino, alcohol y tanino que pue- 
den herir desastrosamente una fnupiiiosa!: 
terada y tierna. 

Conseguida «la tolerancia del fónasa, 


|el hábil práctico, el inspirado padre, acu- 


de á medios que no son exclusivamente 
dosimétricos, porque los dosímetras no son 
exclusivistas ni su mismo jefe de escuela 
lo es, mezcló nuestra inteligente compa- 
ñero: papaina pura, 2 gramos, pancreatina 
l gramo 50, ácido láctico, 0,15 centígra- 
mos, para hacer un Jugo gástrico artifi- 
cial, y sabemos que en clase de fermentos 
una pequeña cantidad más ó menos no es 
peligrosa; de esta mezcla hizo papeles de 
0,25 centígramos, los disolvió en leche aca- 
bada de ordeñar, es decir, todavía con las 
vibraciones de la vida en sus glóbulos, y 
fué dando este alimento, ya- listo po la 
asimilación, cada dos horas. 

Abran, los que quieran comparar: lob 
procedimientos de los mejores autores, con 
estos, abran, decimos, los libros dé: la es- 
cuela, en los cuales se trata de las enfer- 
medades de los niños, y no encontrarán 
ningún cuadro tan bello como el de este 
joven padre, desesperando de la ciencia 
oficial, y acudiendo á los consejos tan pru- 
dentes como eficaces del venerable profe- 
sor de Gante, encontrando en ellos la ver- 
dadera luz, el verdadero criterio práctico 
aplicados del modo más eficaz que es po- 
sible en nuestro tiempo y, reviviendo á 
su hija moribunda. 

Mucho desearíamos, si fuera posible, Co- 
nocer la contestación dada á esta* carta 
por el respetable abuelo, quien ciertamen- 
te, en su larga práctica, no habrá visto 
muchos éxitos como el que le refiere, tan 
sencillamente, su bien inspirado hijo. 

Observaciones tan claras, en las cuales 
la adaptación del medio curativo se ve tan 
evidente, tan apropiada, son infinitamente 
más instructivas que Jas que acostumbra- 
mos ver en los libros y los periódicos de 
la escuela oficial, en los cuales se enctien- 
tran títulos de enfermedades junto con 
listas de medicamentos, sorprendidos ellos 
mismos con verse asociados y que se: dan 
no porque haya razones fundadas para 
darlos, sino porque se dan en París, Vie- 
na Ó Londres, y son mandados por prínci- 
pes de la ciencia. 

Subrayamos al pasar la cantidad de ar- 
seniato de escricnina dada á una niña to= 
davía en la primera infancia; es notable; 
nosotros acostumbramos dar á los niños la 
brucina de preferencia á la estricnina por- 


que es notablemente ménos enérgica la 


primera; pero, tal vez en el caso referido, 
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no hubiera sido suficiente, y el elemento 
arsenical tuvo gran parte en el éxito. 
Si'una niña pequeña no sólo pudo resis- 
tir á la ministración repetida de gránulos 
de arseniato de estricnina, y no sólo resis- 
tir, sino sacar provecho con ellos, cuánta 
mayor confianza podremos tener cuando se 
trate de darla á personas más desarrolladas. 
¿Es ó no es un tónico el arseniato de es- 
trienina? El que dude de su eficacia, cuan- 


do se sienta cansado ó abatido, por cual- 


quier motivo, lo puede tomar, evánulo por 
eránulo hasta: conocer su efecto, y contes- 
tará, si es de buena fe, que sí es un tónico 
poder oso porque se sentirá reanimado. 

“Decimos, si es de buena fe, porque sa- 
bemos qué en asunto dosimétrico hay per- 
sonás que no la usan. Ejemplo: un clien- 
te, que debe la vida y la fuerza al arse- 
niato y al hipofosfito de estricnina hace 
años, se:para en la calle con dos perso- 
nas conocidas, saca un tubo de estricnina 
y toma un gránulo; uno de sus interlocu- 
tores, que, sin designarle más, es farma- 
céutico, es decir, prevenido en contra de la 
medicina granular, le reconviene diciendo: 
cuánto extraño ver á un hombre ilustrado 
como vd., tomar semejantes gránulos, que 
nada contienen. El cliente, agradecido á 
dichos grárulos, le ofrece que "pruebe uno 
y verá que algo amargo contienen; el far- 
macéutico lo: coye, entre'los dientes lo 
rompe, lo saborea, y dice: ¡á nada sabe! 
el segundo interlocutor pide uno, hace lo 
mismo que el farmacéutico, y en el acto se 
pone á hacer gestos y á escupir por la im- 
presión que lo causa lo amiargo del grá- 
nulo. 

Este episodio da la Aid de la since- 
ridad habitualmente usada para combatir 
á la dosimetría y dosímetras, y sin embar- 
go, por el ejemplo de la niña salvada gra- 
cias á ella en Rio Grande de Zacatecas, y 
milesdeotrosque refieren El Repertorio, La 
Revista de Madrid, éte., ete.; vemos que su 
vulgarización puede contribuir al bien de 
la humanidad doliente. y 

Volviendo á la acción tónica del Arse- 
niato de estrienina, que no es dudosa, y sí 
fácil de comprobar, convendremos en que, 
siendo tan bien tolerado, como lo es, no de- 
bemos vacilar en ministrarlo en dosis pru- 
dentes, pero suficientes, á los enfermos ata- 

cados por males que agotan las fuerzas en 
pocos momentós, como las enfermedades 
infecciosas, zymóticas. 

Si nos representamos, junto á esta niña 
chiquita, salvada con unos cuantos gránu- 
los de estrienina y de cocaina, al enfermo, 
de excepcioñal desarrollo físico, de energía 
no comun, que sucumbió hace poco á la 
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viruela hemorrágica, no podremos resistir 
á la tentación de preguntarnos: ¿Si se hu- 
biera aplicado en ese hombre, todavía jo- 
ven, vigoroso, de constitución atlética, el 
método dosimétrico habría sucumbido? y 
podremos contestarnos, fundados en expe- 
riencias ya muy numerosas, nó. P 

La viruela maligna es uno de tantas fan- 
tasmas, es maligna la misma que fué be- 
nigna en otra persona. Cuando se encuen- 
bra al organismo cansado, fatigado, como 
sucedió en el taso al cual nos referimos, el 
paciente se había desvelado, estaba cansa- 
do, mal dispuesto, pero la persona de quien 
sacó el contagio había tenido viruela be- 
nigna y sanado. 

Este dato importa tanto como lo que 
puede evitar la alarma capaz de producir 
tantos males en una sociedad y tanto co- 
mo una instrucción útil para el porvenir. 

Si se deja de creer en una viruela espe- 
cialmente mala, llamada por los asustados 
viruela negra, se verá con menos terror á 
los que se enfermen con ella y se compren- 
derá lo que se puede hacer para evitar: sus 
desastres. 

Fundados en observaciones innumera- 
bles, podemos decir, que si se hubiera da- 
do al enfermo oportunamente, bastante es- 
tricnina, bastante aconitina, veratrina, di- 
gitalina, hydroferroeyanato de quinina, la 
hemorragia en las viruelas se hubiera evi- 
tado y probablemente el enfermo se hu- 
biera salvado. 

Se trató de desinfectar su ropa, sus mué- 
bles, su habitación, cuando al mismo pa- 
ciente, en vida, y antes de que fuera triun- 
fante la infección en su organismo, se de- 
bía haber desinfectado con el sulfuro de 
calcio, dado en cantidad suficiente y con 
oportunidad. 

Pero la moda no ha tomado todavía ba- 
jo su amparo todo poderoso al uso del sul- 
furo, de la digitalina, la veratrina, aconiti- 
na y estricnina noseemplean todavía, según 
el método dosimétrico entre los príncipes de 
laciencia en París; en consecuencia no mere- 
cen ni la experimentación para ser cono- 
cidos; sin embargo, la historia moderna en- 
señia que no ha habido novedad científica 
ó práctica que no haya sido rechazada al 
principio por los catedráticos encumbra- 
dus, que quisieran reservarse el monopolio 
de los descubrimientos en sus ramos. 

La circulación de la sangre fué negada 
largo tiempo, fundándose sobre que las ar- 
terias contenían aire y no sangre en los ca- 
dáveres, la eficacia de cada agente curati- 
vo ha tenido que pasar por su período ne- 
gativo, la vacunación misma todavía en- 
cuentra quien niegue su eficacia. 


Y LA: MEDICINA ¿CIENTÍFICA.: 
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¡En asuntos de tanta importancia, la mo-, La dosimetría quiere y pretende, con: 
da ni las preocupaciones. de, hombres, que fundamentos basados sobre los conocimien- 
llegados á.la cúspide de la situación ape-1 tos modernos, dar al paciente lo que nece- 
tecida: quisieran detener al tiempo para, sita, cuando lo necesita, en cuanto lo ne- 
no ceder su lugar á:sotros, no valen na | cesita, perfectamente medido y limitado á. 
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da; la verdad es la que debe regir y. la ver-|lo que requiere su estado. 
dad hemos aprendido 4.conocerla median» 


Analiza el conjunto delas indicaciones, 


te, la experimentación prudente y, bien di- 
rigida, E co 

Qué importa que en París desprecien á 
la dosimetría en la Academia y la Facultad 
de Medicina, si aquí, y en todas partes la 


las mide, les proporciona los medios' ade- 
cuados; cuánta diferencia hay. entre este 
procedimiento científico verdaderamente: 

la descarga con metralla que producía: 
la famosa triaca magna, preparación mis- 


dosimetría cura y cura maravillosamente | teriosa,, más digna de las brujas que de 
cuando se aplica bien y con oportunidad. | hombres científicos, ó que pretendían serlo. 
Cuando la ovariotomía: estaba. ya, en, uso La triaca correspondía á la época.en la 
frecuente en Londres, venerables y hábiles | cual los,médicos, absolutamente ignoran- 
maestros en cirugía como VeJpeau, para no | tes de lo que se necesita saber para curar, 
"citar más que á uno delos principales,de-|se proponían obrar sobre las imaginacio- 
cían que era una vituperable, carnicería; | nes. como;.los oráculos, y en efecto largo 





hoy, es, una operación más, benéfica, que tiempo.esa, preparación fantástica fué. ob- 


otras tantas de,la cirugía antigua. 

Las, opiniones deben descansar sobre ar- 
gumentos bien fundados y no valer más ó 
menos según quien las probija.. rr 

Cruveiller, uno de los fundadores de: la 
anatomía patológica, llegóá unaedad avan- 
zada y siguió hasta en los últimos días de 
su vida, asistiendo á las sesiones de la so- 
ciedad anatómica: una yez, después de con» 


siderar atentamente un corazón alterado. 


por lesiones considerables, preguntó ¿cómo 


Jeto.de"ceremonias solemnes para hacerla 


parecer más eficaz, así como quieres. la 
usaban cuidaban también de tener aspee- 


to singular y misterioso, vistiendo de otro - 
modo que sus contemporáneos, hablando 
lo más posible de un modo ininteligible, 

en una palabra, disimulando la falta, de 

sus conocimientos bajo un aspecto sorpren- 

dente y capaz de hacer creer que si no te- 

nían ciencia, tenían poder sobrenatural. - 

+ Entonces, era. natural creer, ¿n verba 


seguía el paciente de quien había sido sa- |magistri, puesto que á pocos era dado te-. 
cada esa pieza anatómica?.»..:» La opinión |ner comercio con los poseedores de secre- 
de Mr. Cruveiller en ese tiempo, respecto |tos. sobrenaturales y entenderlos, pero hoy, 
de cualquier método nuevo, corría riesgo de cuando un maestro dice un disparate, aun- 
no ser perfectamente conforme á la razón, |que lo diga, con la mayor solemnidad po- 


y, sin embargo, era, la opinión de uno:de 
los más justamente estimadosentre los pro- 
fesores de la Facultad: de París.* bai 

Aquí un catedrático, de los mejores, da- 
ba hace poco tiempo pruebas fehacientes 


de que no sospecha lo que es el método do- 


simétrico, diciendo en su. Clínica á jovenes |: 


que, pronto serán prácticos dar por 4nmis- 
mo padecimiento varias medicinas es ha- 
cer; dosimetría, y. añadía ¡que la dosime- 
tría se parece, al uso de la triaca! cuando 
precisamente es el método más.opuesto al 
uso. de los compuéstos indigestós, mal me- 
didos é incalculables, tanto enssu composi- 
ción como en su acción, 

Consecuencia fatal para el estimable ca- 
tedrático: los jóvenes pronto sabrán que la 
triaca había sido imaginada para dar á 
la naturaleza todo lo que pudiera:apete- 
cer, dejándole escoger lo que le pudiera 
convenir, cuando confesaba el práctico su 
absoluta, incapacidad para saber lo que pu- 
diera ser útil ó nocivo y sabrán á no du- 
darlo que sy maestro les habló de lo que 
no conocía, : 


* 







sible, ni sorprende, ni lo impone á la cre- 
dulidad de su auditorio, todos los que lo 
oyen lo consideran como una debilidad hu- 
mana y. no contribuye á aumentar la con- 
fianza en la palabra del maestro, muy al 
contrario. “a 
Toda aserción nueva, hoy debe estar so- 
metida á4:la experimentación y cualquier 
crítica quese haga de una proposición, sin 
haberla bien estudiado y comprobado, es 
Vana. : 

Lo quese dice no vale nada, lo que se 
comprueba es lo que importa, así es como 
los descubrimientos del Sr. Pasteur se han 
impuesto á los prácticos más dispuestos á 
rechazarlos que á admitirlos, pero habló á 
los ojos. con hechos incontrovertibles, y:la 
verdad se hizo patente hasta indiscutible: 
lo mismo sucede con las proposiciones del 


o 


profesor Burggraeve, con la diferencia de - 


quelosque no quieren creer en ellas, cierran 
los.ajos para no ver, y tapan sus oídos para 
» Y 


no oir, diciendo en sus adentros: es preci- 


so que estas verdades no sean verdaderas 


como. los inquisidores decian: es ¡preciso 
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que la: tierra no dé vuelta, y siguió y se- 
guirá dándola, cono las verdades siguen 
siendo verdades por más que las nieguen. 


- Hablamos al comenzar este artículo ins-. 


pirado por un caso de enteritis de la pri: 
mera infancia, de la suma gravedad que 
reviste á veces esta mortífera enfermedad, 

la que ciertamente causa más mortalidad 
entre los niños, debido: á que evidentemen. 

te los medios empleados; para auxiliarlos, 
son, contraproducentes. La indicación tam- 

bién llenada por el joven doctor zacateca- 
no, pocos ó ninguno de,los prácticos, si no 
són dosimétricos, piensan en llenarla; acos- 
tumbrados á veren la enteritis una afección 
inflamatoria, en ver en los tónicos unos 
agentes irritantes, su conciencia no les per- 

mitiríacom bat: ir inflzanación con irritantes, 
les parecería ilógico, y sin embargo, ¿qué 
es la inflamación ? un estado de atonía en 
el cual la sangre acumúlada en una parte 
dada, se asfixia, se altera, dando lugar á 
desarrollo de calor, á dolor yá cambios en 
la consistencia, forma y composición de los 
tejidos y de la misma sangre detenida: es- 
tos fenómenos, cuando se logra que cesen, 
es determinando el restablecimiento de la 
circulación, reviviendo la actividad capi- 
lar, Si la inflamación, como lo vemos, no! 
es debida á un principio especial llamado 
antiguamente flogístico, y declarado, ima- 


ginario hace ya muchos años por, Littre, 


y Robin ¿porqué temer aumentarlo, con | 
la aplicación de tónicos capaces de devol- 
ver á los tejidos su vitalidad y 4:los capi, 
lares su actividad funcional ? Mucho ha 
influído sobre la opinión errónea, segun la 
cual los tónicos pasan por irritantes, el uso 
de extractos en los cuales suele haber sus- 
tancias heterógeneas que lo son, yrel, del 
sulfato de quinina, en el cual, para aumen- 


tar.su_poca solubilidad, agregaban ácido | 


sulfúrico en exceso, y resultaba más daño, 
so que útil, gracias 4 su acción cáustica. 
Cuando se comenzó á usar las sales de áci, 
do bromohydrico y chlorbydrico, no, falta- 
ron hombres de ciencia y práctica :que di- 
jeron que tal cambio no tenía razon de ser. 


Hoy, como podemos usar preparaciones 
que no tienen acción nociva sobre la: mu- 
cosa y sí la tienen favorable sobre:el sis»: 
tema nervioso, no hay que temer aquella 
acción irritante, tan mentada y tantemida 
por nuestros antepasados. 


Al. ver la rápida destrucción producida 
por la enterocolitis en los niños, se conci: 
be que se produce en ellos:comó uña side-: 
ración del regulador central y en efecto, 
desde antes que el desperdicio nutritivo 
sea grande, se nota la falta*de vida, este 
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desperdicio, esta destrucción asombrosa son 
muy rápidas. | 

Particularmente la mucosa rectal se des- 

truye más rápidaniente, se ulcera, el tejí- 
do celular pelviano circunroctal, se reab- 
sorbe con una rapidez: alarmante, dando 
lugar á que el 'esfinter anal, sin apoyo, 
quede abierto, dejando ver la, cavidad in- 
téstinal coto “si fuera” la de' un cadáver 
en vía de descomposición, ó la cueva en 

la: cual se' abrigan las fieras que devoran 
al pequeño paciente. 

" Cuando veíamos este cuadro sintomáti- 
co, antes de conocer los medios heroicos de 
la dosimetría, nos considerábamos absolu- 
támente impotentes: los absorbentes, los 
astringentes, los derivativos, eran inútiles, 
todo pasaba sin acción y cl desenlace fatal 
parecía inevitable. 

Hoy ya noloes: lo podemos Afraldr con 
observaciones fehacientes: la postración, la 
abdicación del sistema nervioso se evitan 
con arseniato de estricnina, la modifica- 
ción de las secreciones se consigue con Se- 
dlítz, quassina, cotoina, y se salvan los'en- 


.fermitos que antes teniamos por perdidos ' 


fatalmente. 

Ciertamente es molesto vir decir cuan- 
do es uno maestro, catedrático antiguo, que 
¡hay algo más que aprender y niticho, me- 
jor que hacer que seguir con la misma ru- 
tina; pero si es incótnodo volverá estudiar, 
si es mortificante confesar que hay toda- 
vía mucho que aprender para hacerse más 
útil, ¡qué compensación! ¡qué recompen- 
sa mejor podremos tener que la de ver 
sanar 4 tantos niños que antes dejábamos 
morir! 
150 FENELÓN. 


Ñ 


UnA lección de Peter en el Hospital 
-Necker, : 


Tras los” que' tratan de enfriar por mo- 
dio del agua viénon “los que quiéren cón-. 
seguir el mismo resultado con médicamen- 
tos; de lo'que se'sigue que existe una me- 
dicación refrigerante que si merece tal 
calificativo es porque es tóxica. 

Tóxica y no porque'yo lo diga, sino por- 
que así lo atestiguan los hechos y lo con- 
firman los partidarios de otras 'medicacio- 
nes diferentes ó adversas; y sobre todo, 
los que lo'son de la medicación refrigeran» 
te por el método de Brand. Sucede pues, 
que en. este concepto soy del parecer de 
los dichos. 

- Ciertamente que yo no tengo documen- 
tos personales sobre 'estas medicaciones 
tóxicas, que siempre me he resistido á em- 
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plear; pues no me creo en el derecho leo- | testino (por más que el colón esté: menos. 


nino de "ensayarlas á título científico en 
los enfermos de los hospitales; razón por 
la. que me veo obligado á citaros hechos to- 
mados á la práctica de otros; hechos que 
por- cierto no son raros á pesar de no ser 
todos conocidos. Me serviré,: pues, de los 
documentos que ofrecen los partidarios 
de tal ó cual método refrigerante y que 
para poner de relieve las ventajas del que 
practican, señalan los inconvenientes y pe- 
ligros de los demás. 

Sin embargo, puedo citaros en:lo refe- 
rente al poder tóxico de todas estas medi- 
caciones microbicidas y refrigerantes, dos 
hechos que he observado sin haberlo por 
mi parte pretendido y que atañen: uno al 
empleo del ácido fénico y otro al uso del 
sulfato de quinina á grandes dosis. 

En el primer caso se trata de un enfer- 
mo que toca de cerca al mundo médico y 
que estaba atacado de fiebre tifoidea de 
mediana intensidad. Un día fuí llamado 
con gran prisa, por creer con razón su fa- 
milia que habían sobrevenido al paciente 
temibles accidentes. El enfermo, muy in- 
teligente, decíame con voz casi extingui- 
da "me siento morirn y con efecto, casi no 
se engañaba pues el pulso era muy fre- 
cuente y filiforme, la piel, que estaba fría, 
producía la sensación de la de un batracio 
y la-temperatura axilar era de 35%. No 
iba 4 morir de hipertermia el enfermo, si- 
no de hipotermia, 

Frente á tales accidentes, que casi no 
me explicaba en el período de conva- 
lecencia de un tifoideo que con frecuen- 
cia había yo visto en consulta, no me cui- 
désino de calentarle exteriormente con bo- 


tellas de agua caliente y por dentro con 


ponches igualmente calientes y una bote- 
lla de excelente Cháteaux Margaux para 
beberla en el transcurso de algunas horas. 
Volvió poco á poco el calor y restableció- 
se el enfermo; mas, he aquí que á las 24 
horas de lo relatado, se reprodujeron acci- 
dentes análogos pero con mayor gravedad 
todavía, y tanto, que creí perdido el en- 
fermo. Sin embargo, se estableció la mis- 
ma medicación, higiénica en su totalidad, 
y á su empleo siguió otro éxito. Enton- 
ces, y por casualidad por cierto, supe que 
el médico de cabecera hacía que pusieran al 
enfermo diariamente una lavativa de 1 
gramo de ácido fénico. Poco después de la 
administración de esta lavativa es cuando 
sobrevenían los accidentes relatados. 
Durante el período de estado de la en- 
fermedad no había tenido lugar la intoxi- 
cación por razón de que no se absorbía el 
ácido fénico por el estado morboso del in- 








atacado que el intestino delgado), «y sólo 
cuando volvió á su estado norma), pudo 
efectuarse la absorción y los fenómenos 
tóxicos consecutivos. El enfermó se resta- 
bleció de su hipotermización Mevada al 
extremo, pero con' muchísima Tentitad. + 

En el segundo exso el culpable fué el 
sulfato de quinina. Un tifoideo que era 
juiciosamente tratado por el método es- 
pectante, pues se trataba de uno de fos ca- 
sos más ligeros. de esta enfermédad, fué 
por instigación de uno de los miembros de 
la familia que se vanagloriaba de estar 
"al tanto de la ciencian merced 4 la lectu- 
ra de periódicos políticos en los que había 
leído que el sulfato de quinina á altas do- 
sis obraba maravillas en la ficbre tifoidea, 
y que escandalizado de que á su paciente. 
no se administrara tal medicación, amó en 
consulta á un médico partidario de la me- 
dicación de moda—que por fortuna fué 
efímera—fué digo tratado por dicho anti- 
pirético á la dosis de 4 gramos en un día. ' 
La temperatura descendió brusca y nota- 
blemente, pero á poco sobrevinieron acci- 
dentes cerebrales muy graves y un deli- 
rio violento qué hasta entonces el pacien- 
te no había tenido. No se abandonó: por 
eso la medicación al día siguiente, produ- 
ciéndose como es consiguiente el mismo 
cuadro, : A 

- Entonces se creyó oportuno cesar en el 
tratamiento y gracias á que aun era hora" 
y había enfermo, pues con la suspensión 
desaparecieron todos los accidentes. 

Es evidente que aquí la absorción había 
sido completa y lo había sido porque el 
caso era ligero y las superficies de absor- 
ción funcionaban con una actividad veci- 
na de la normal. No es menos claro que 
precisamente porque en los casos gra: - 
ves la absorción está disminuida ó aboli- 
da, se ha podido emplear con cierta impu- 
nidad estas medicaciones temerarias; mas 
como la impunidad cesa desde el momen- 
to en que puede efectuarse aquella fun- 
ción, el dominado es el inocente enfermo 
en vez de serlo la fiebre. 

El sulfato de quinina dado 4 grandes 
dosis á-estos desgraciados tifoideos ha pa- 
sado por el intestino sin-ser absorbido y 
expulsado, parte con los excrementos, y por 
eso no se han reproducido con más fre- 
cuencia estos accidentes á que me vengo 
refiriendo. Solamente pues en los casos li- 
gerosó hacia el período de convalecencia 
es cuando pueden tener lugar los acciden- 
tes de tal medicación. - | | 

He dicho antes que me aproyecharía de 
documentos tomados á la práctica de otros 
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para demostrar la acción tóxica de los me- 
dicamentos refrigerantes, y á este fin em- 
piezo por transcribir lo que relativamente 
á la administración de la antipirina en la 
fiebre tifoidea (1) hallo en el interesante 
trabajo del Sr. Humbert Moliere. 

"Un tifoideo de 52 años, cuya profesión 
“hacía suponer el alcoholismo (que fué, 
"sin embargo, negado por el enfermo y su 
nfamilia) tomó, durante 15 días la antipi- 
urina. Tenía epistaxis que cesaron con el 
"uso de dicho medicamento, +y sucumbió 
“finalmente con púrpura caquéctica y adi- 
"namia. En este caso, dice el Sr. Humbert 


"Molliere, parece que la antipirina de-, 


uwterminóo claramente los fenómenos he- 
"Mmorrágicos. ce 
"Una mujer de 26 años, que entró en el 
"hospital al quinto día de enfermedad, su- 
“ucumbió al décimocuarto, después de ha- 
"ber tomado la antipirina, en medio de fe- 
“nómenos de intoxicación análogos á los 


ude la eclampsia. La enferma, dice el au- 


utor, sucumbió víctima de una ¿ntoxica- 
ución semejante á la Uremia. Sin embar- 


ugo, la alteración del riñón era insignt:. 


wficante y esta forma de intoxicación tan 
"singular creo debe referirse racionalmen- 
ute 4 fenómenos de acumulación de los me- 
“dicamentos. 1: MR de 

"Una joven que dentro del baño tenía 
"amenazas de síncope, fué tratada por la 
“antipirina que también determinó sínto- 
"mas de intoxicación. 


"Intoxicación! imtoxicación!n se repite 


en lo transcrito y verdaderamente, no de- 
ja de ser singular que' se diga de un tra- 
tamiento: que intoxica.n 

En fin, el mismo autor cita aun el caso 
de dos enfermos que presentaron erupcio- 
unes antipirínicas muy acentuadas, que 
“en uno de ellos no dejó de inquietar al 


“médico. En el segundo persisticron dolo-. 


ures bastante violentos en un brazo des- 
"pués de la curación. 

"Resulta de todo esto que, 4 pesar de 
"las combinaciones terapéuticas, el papel 
ude la antipirina es siempre mucho más 
“inferior que el del agua fría. Así con- 
cluye el Sr. Humbert Molliere y soy de su 
parecer, porque el agua fría no envenena. 

He ahí pues lo referente á la antipiri- 
na de la que no quiero hacer la erítica, li- 
mitándome á citaros documentos que na- 
die puede negar porque son públicos y es- 
tán tomados del trabajo de un médico de 
innegable valor, 


(1) Cinq annés de traitement de la fiebre typhoide dans 
un service hospitalier. Eau froide et antipyrine, par le 
docteur Humbert Mólliere. 1888, 
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'Y veamos ahora lo que ha ocurrido con 


el salicilato de sosa á altas dosis. En Ale- 
mania, donde no se duda de nada y en 
donde el enfermo de hospital es -conside- 
rado sin escrúpulo como un animal en ex- 
perimentación, se ha dado esta sal á los ti- 
foideos (¡desgraciados!) á la dosis de 6, 8, 


LO, 12, 14 y aun 15 gramos por día y 'a, 


cifra de mortalidad se elevó, en manos del 
Dr. Riess á 24, 2 por 100. . 


"Háse querido, dice el'Sr. Hallopean (1) 
"yugular la fiebre tifoidea, como se yugu- 


«la un reumatismo articular agudo; se ha 


"querido contra viento y marea y se ha 
“hecho daño. Actualmente, consideramos 
que las dosis de 4 y aun de 3 gramos, 
que habíamos prescrito en un principio, 
"son susceptibles de dar lugar á iden: 
utes si se les continúa por mucho tiempo 
"(Hallopeau es quien subraya la frase), 
porque hemos observado en varios de 
“nuestros enfermos trastornos como disp- 
nea con ó sin congestión pulmonar, he- 
"morragias y excitación pulmonar, que pa- 
“recían, si no provocados, agravados al 
"menos por el uso de aquel medicamento. . 


Según mi manera de pensar hay dos ra- 


[zones á falta de una, para que se presenten 


estos accidentes y son: la primera que con 


| toda probabilidad el medicamento se acu- 


mula y la segunda que la absorción del 
medicamento se verifica tanto mejor cuan- 
to más cercana está la convalecencia; y 
esto por las razones antes expuestas, 


"La dispnea, continúa el Sr. Hallopeau, 
"ba sido muy pronunciada en varios casos 
y su agravación ha coincidido demasiado 
'"á menudo con la administración del sali. 
ucilato de sosa á dosts altas, para que 
uno atribuyamos en parte á ese medica- 
“mento la producción de dicho trastorno. 

"De los 11 tifoideos á los que hemos da- 
udo el salicilato de sosa durante nuestra 
"permanencia como médico en el hospital 
“de la Caridad, dos han tenido hemorra- 
ugias intestinales, y en otro se produjeron 
"hemorragias pulmonares y cútáneas; pro- 
"porción rrotablemente superior á la me- 
udia, porque: Louis no las ha observado 
más que en 8 casos entre 134 tifoideos. 
"De Musy dice, que de 12 enfermos uno 
"murió de enterorragia, otro tuvo. epis- 
“taxis abundantes y un tercero exputos 
uherrumbrosos. Leonahardi Aster ha ob- 
uservado dos casos de pleuwresia hemorrá- 


| ugica, " 


Las hemorragias y sobre todo las hemor- 


(1) Traitement de la fiebre typhoide pdr le calomel, le 


salieylate de soude et le sulfate de quinine, par le Dr, 
Fallopeau, 1881 p, 5, 


O 
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ragias pulmonares y las pleuresias hemorrá- 
gicas que. casi no se observan en el cúrso y 
por el hecho'de la dotinentería, son evi- 
dentemente fenómenos de,intoxicación. 
"Parece que los accidentes cerebrales no 
“han sido provocados ni agravados sino 
"excepcional mente por el salicilato en dos 
ude nuestros enfermos; sin embargo, el 


Mmismo día que tomaron la primera dosis 


use manifestó en ellos un violento delvrio 
1que desapareció inmediatamente que se 
“suspendió el salicilato.. 


Os he hablado al principio de esta lec- 


ción del sulfato de quinina á. alta dosis, 
pero es necesario que vuelva á tratar del 
mismo asunto. 

Ya sabeis que con motivo de una comu- 
nicación dirigida á á la Academia sobre es- 
te exótico método de tratamiento, empezó 
en 1883 en ella: la diseusión sobre el de la 
fiebre: tifoidea, método con el que se pre- 


tendía suprimir la fiebre en:la dotinente- 
ría, no tanto por obrar sobre dicho, síntoma 


cuanto sobre el microbio pr oductor del mis- 
mo. Sábese, en efecto, que la adición de 
sulfato de quinina á los caldos, de cultura 


suspendo el desarrollo de los microbios en' 


aquellos contenidos. 

Los enfriadóres por el sulfato de quini- 
na á dosis elevadas mataban, por decirlo 
así con un tiro dos pájaros: rebajaban la 
temperatura y mataban el microbio, más, 
por desgracia el golpe era triple pues ma- 


tabam también en ocasiones al enfermo. 


El hecho no se puede negar; se ha dicho 
en la Academia misma y observado en los 
hospitales de la Caridad y Lariboisiere, de 
París, especialmente durante la epidemia 
de 1883, que la administración del sulfato 
de quinina á la dosis de 4 gramos por día 
había producido la muerte, súbita de algu- 
nos tifoideos. 

Pero estas medicaciones tan perjudicia- 


les, ¿tienen al menos, aun á riesgo de ser 


peligrosas, para algunos individuos, el mé- 
ribo de ser manifiestamente benéficas para 
la mayoría y 'el de disminuir la cifra de 
mortalidad de los dotinentéricos? Si no 
puedo citaros cifras estadísticas referentes 
á la medicación por el sulfato de quinina 
á altas dosis, puedo en cambio poneros de 
manifiesto las referentes al ácido fénico. 
El Dr. Clandot acusa una mortalidad de 
11, 6 por 100 en 43 enfermos. El profesor 
Désplats de Lille y el Dr. Van Oye, su 
discípulo, han dsnido una mortalidad de 
19, 4 por 100 en 36 enfermos. Me parece 
que “estos datos no son: para animar á 
nadie. 

Al lado de estas medicaciones á la vez 
refrigérantes y microbicidas, no es ilógico, 


mencionar una medicación cuyo objcte es 
hacer cesar en el intestino mismo las. fer- y 
mentaciones. llamadas. micróbicas al mis- 


[mo tiempo que se esfuerza en obtener la 


refrigeración por los baños. Esta medica- 
ción de doble efecto ha sido instituída por 
el profesor Bouchard. 

Para obtener la antisepsia intestival. el 
Sr. Bouchard ha ensayado sucesivamente 
el yodoformo, la.naftalina y el naftol. 

La naftalina y el naftol tienen sobre 
todo la propiedad innegable de desinfec- 
tar las materias fecales, lo que no es indi- 
ferente á lo. menos para la amilia del. .en- 
fermo y los que: le cuidan. En Fe á 
producir realmente la antisepsia: y hacer 
cesar toda fermentación OD con- 


secuencia de la muerte de los microbios 


patógenos, eso ya es diferente. or otra 
parte Bouchard sumerge á sus enfermos 
en baños progresivamente enfriados, lo. 
que seguramente es menos brutal y mejor 
tolerado que la inmersión de buenas á pri- 
meras en el baño frío.. Pues bien, he aquí 
los resultados de esta medicación: en 300 
enfermos tratados de esta manera:en el 
hospital Lariboisiere, servicio del Sr. Bon- 
chard, la mortalidad ha sido de 15 por 
100. (1) 

Hemos visto en la lección precedente 
que el Sr. Humbert Molliere, empleando 
los baños fríos tenía una mortalidad hn 10, 
70 por 100 (cifra semejante á la-que yo 
obtengo empleando la medicación de las 
indicaciones), mas dicho autor en virtud 
de una serie de razonamientos que Me £s 
imposible con gran sentimiento por: mi 
parte aceptar, llega á decir que la mortali- 
dad. con su tratamiento desciende 47,4 
por 100 y finalmente á 5, 6 por 100, uci- 
fra muy aproximada, dicé, á la del Sr. Gle- 
nard;,': pues como se sabe la mortalidad * se- 
ñalada oficialmente por Grand y sus pat- 
tidarios es de 4,7: á 5 por 100. Ya vere- 
mos en seguida lo que hay de cierto en ta- 
les aserciones. 

Volviendo al Sr. Humbert Molliere y 
su estadística de mortalidad atenuada lie 
aquí cómo la obtiene. El vio hace respon- 
sable al tratamiento por el agua fría cuan- 
do éste no interviene sino desde el 5* día 
de la. enfermedad, mas, con esta manera de 
razonar si el médico no acepta la respon- 
sabilidad de la muerte más que cuando 
los baños han sido administrados desde 
el 5* día, tampoco debe aceptar lógicamen-, 
te el mérito de la curación en aquellos 


de sus hitojdega que sólo hon sido bañados 


(1) Fermentations et putrefdctions intestinales par le 


Dr. G. H. Roger (Gazette des Hospitaux)31 Marzo 1888, 
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tardíamente. O es potente el método ó no 
lo es: si es impotente para. impedir la muer- 
te cuando se emplea tardíamente, no'se 
comprende que sea potente para provocar 
la curación cuando se emplea también tar- 
díamiente. El argumento pues se vuelve 
contra su autor. - 

Y sin embargo, sólo razonando' de eel 

manera es como el Sr. Humbert Molliere 
llega á eliminar 3 casos de su estadística 
de “mortalidad y á, obtener una primera re- 
ducción en la cifra de mortalidad prime- 
ra (de 10, 7 por 100 á 7, 3 por 100). 
8 En fin, el autor citado, adicionando sus 
85 casos tratados por el método de Brand 
á los casos tratados por el agua fría y la 
antipirina, llega á un total de 113 con una 
mortalidad de 12, pues por el mismo pro- 
cedimiento de eliminación, que no puede 
aceptarse, obtiene un total de 107 con una 
mortalidad reducida á 6, lo que da una se- 
gunda reducción á 5, 6 por 100. 

Como se ve, el procedimiento no deja de 
ser sencillo: teneis 113 tifódicos y 12 muer- 
tos, eliminais 6 de estos últimos y sólo os 


quedan 107 con 6 defunciones: os desen- | 


tendeis de las 6 defunciones como si no 
hubieran ocurrido y sin embargo Pica 
muertos quedan. 

Yo no pido á mis estadísticas semejan- 
tés complacencias, y cuento en el pasivo 
de:mi medicación no sólo los que se mue- 
ren de perforación, sino los que sucumben 
víctimas de hemorragias y los que son al- 
cohólicos; y creo que no se puedo obrar' de 
otra manera. - 

¿Cómo, pues, Brand ha llegado á obtener 
la cifra idealmente reducida de 4,7 por 
100 de mortalidad? No dudo que la ha ob- 
tenido confundiendo casos de catarro gás- 
trico y de cansancio con'agotamiento con 
hechos innegables de fiebre tifoidea, y esto 
es tanto más probable, cuanto que Brand, 
empezando la medicación desde el primer 
día ha debido cometer muy fácilmente di- 
cha confusión. 

- He aquí, por ejemplo, cifras bien singu- 
lares, que arrojan luz clarísima sobre las 
e=tadísticas de Brand. En una carta que 


este médico dirigió al Sr; Lieberman seña- 


laba 15 defunciones entre 124 tifoideos 
tratados por su método, en el hospital, lo 
que da una mortalidad de 12 por 100, mien- 
tras que en la clientela particular entre 
207 enfermos tratados del mismo modo, 
resultan 0 defunciones:s sumando unos y 
otros casos resulta un total de 321 tifoi- 
deos con 15 defunciones y así su media de 
mortalidad se reduce á la famosa cifra, á 
la cifra ideal de 4, 5 por 100. | 

Y ahora pregu nto:¿es posible admitir se- 





riamente que Brand, que ha tenido en el 
hospital, es decir, en un establecimiento 
público en que la comprobación es fácil, 
15 muertos entre 124 enfermos, haya te- 
nido en su clientela particular 0 defuncio- 
nes entre 200 enfermos, cifra que hemos 
de admitir bajo la pálabra de honor de 
Brand? | 

“Esto nos recuerda las aserciones de Ga- 
leno, que no pecaba por cierto de modes- 
tia (que se debe perdonar á su genio). y 
que debemos creer bajo su palabra cuan- 


do á propósito del agua fría —siempre el 


agua fría—pero en bebida y en el causus 
decía. (1) 

Mm Itaque videvitur procipua causorum 
sanatio frigida potus quo causos nos per- 
petuocuravimus, nullo ex his moriente cui 
frigidam propinavimus in tempore opor- 
tuno." La oportunidad ¡he aquí todo! Ga- 
leno precede aquí á 108 reservados como 
les ha precedido también en sus refrigera- 
ciones: "Calor omni febri est. imimicus 
nam refrigerari non calefiero Y febrftini 
affectus postulat, o 

También él quería refrescar á los pa- 
cientes por medio del agúa, mas á pesar 


¿de su autoridad tal consejo fué abandona- 
-|do: ¿Sería porque era excelente?' 


En resúmen, la discusión friamente im- 
parcial de los hechos demuestra quela me- 
dicación refrigerante de Brand no haco 
disminuir la mortalidad de 12 por 100 ob- 
tenida por el mismo Brand en el hospital, 
única cifra ciertamente verídica, pero de= 
ducida de un total de tifoideos algunos de 
cuyos diagnósticos son discutibles. En los 
hospitales. civiles de Lyon la mortalidad 
ha alcanzado el 15, 1 por 100 (cifra citada 
por el profesor Bondet). Por otra parte la 


medicación por los agentes refrigerantes 


internos no nos suministra estadísticas su- 
ficientemente explícitas, y como á la vez 
antiséptica y refriger ante (método de Bou- 
chard), y cuya acción doble se dirige con- 
tra los microbios patógenos y contra la 
temperatura, ha dado á su autor una mor- 
talidad de 15 por ciento, me parece en bue- 
na lógica que no hay motivo de preferen- 
cia pof una ú otra de estas medicaciones 
exclusivas y sintemáticas, 

- Además, en el transcurso de esta lección 
Arosa visto los peligros que lleva consigo 
la administración de los medicamentos 
tóxicos refrigerantes (que si lo son es por-, 
que intoxican) y réstame tan sólo habla- 
ros de los accidentes que ha producido el 
método de Brand. 


(1) Galien: 007 Ste fir de acutorum morborum victw 
A. XV pag. 752 Edic. de Loipsik. 
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CORRESPONDENCIA. 


a a O 


Del Saltillo 4: México. 
Agosto, 20 de 1888. 


Sr. Dr. Fernando Malanco. 


-Muy respetable señor compañero: 


E ARA 2. 0. 6.000600000.0000000000000s/0u0060.o. 


Hoy me dirijo 4la casa Labadié hacien» 
do'un pequeño pedido de sustancias:dosi- 


métricas, de las que, como dije á, vd; en. 


mi primera carta, estoy. haciendo uso:con 
- el mejor éxito desde hace más de dos años. 
No me la podría pasar, si no,es,con gran 
desconfianza en mi pequeña práctica, sin el 
uso de estas sustancias tan precisas y. efi- 

caces por su sip hiela por su forma y 
dosificación. 

Aunque sin ser autoridad, felicito y sim- 
patizo con todos los médicos que hayan 
adoptado y acepten en su práctica el mé- 
tode dosimétrico. 

En los veinte años que tengo de prácti- 
ca, el método dosimétrico es. el: más firme, 
el más seguro para. combatir, con el más 
brillante éxito. la mayor, parte de las en: 
fermedades, y digo la mayor, parto, pormo 


....o. 9.0. ..400095,0;0 90 010.00 


recurre, si se. quiere como, veces: 


Muchas felicidades, señor: compañero; 
queda de vd:, como: Alempre, su afectísimo 


amigo y ME 
Jesus MU. Gail. 





MEMENTO 
DÑ 


TERAPÉ UTICA pOSIMeRiCA 
ó 


|cencia (39, 38" 0 más dla asia al uso 


de la. quinina para compensar las desigual: 
dades de la temperatura de la mañana y 
de.la. noche (período de remisión ). Tener 
el vientre libre con las sales de Sedlitz y 
aplicar compresas frescas en los. puntos 


congestionados. Mantener la, absorción nu» 
tritiva,con caldos ligeros y agua vinosa. 


Enteritis. — Calmar los cólicos: con la 
morfina y la hyosciamina. Lavativas emo- 
lentes. Compresas frescas en el vientre. 
Vigilar la fiebre y moderarla: aconitina, 
un gránulo de hora en hora alternando « com 


la hyosciamina y la morfina. 


Convulsiones. —Pueden depender: 12 de 
dolor, como enla dentición, las enteralgias; 
se calmarán en estos casos.con la morfina, 
la. hyosciamina, la aconitina, medio gránu- 
lo del uno ó del otro, y aun juntos, después 
de la ocurrencia en una cucharada deagua 
azucarada: 2%, de una diatesis nerviosa, ó 
congénita, que consiste sobre todo en una 
debilidad $ movilidad, reclamando, enton- 
ces el empleo dela brucina: 3”, de UNA/CONS- 
tipación con timpanización del vientre, que 
cede á los. enemas emolientes. Es necesa- 
rio.no usar jamás del éter ni del amonia- 
co, porque estos son ostupetacionies, del 


sistema, Dervioso, 
excluir. todos los. demás: medios. á que. se | 


Diarrea: de menudo a e una; 
atonía. intestinal, contra la cual, se: opon:; 
drán: la brucina. y: la: hyosciamiba; un grá- 
nulo: de.cada.uno (6 medio gránulo; segui 
la edad) tres ó:cuabro.veces,por día em nm 
¡poco de agua azucarada; lavativas: emolien-, 
tes, y si las cámaras son verdosas preseri- 
bie,miedia, cucharada de las de café. de-sas 
les de Sedlitz. En general se cree on 
diarréa exige los astringentes.. 

Es. necesario fiarse poco del: «bismuto, 


¡porque casi siempre contiene arsénico. 


Las diarreas: por atonía:ó dispepsia; se, 
combaten cor el régimen y una Pi yA 


men: tación. 


gut A DEL MÉDICO PRÁCTICO, 
EN .EL¿EMPLEO DE ESTE MÉTODO DE TRATAMIENPO. 
Por EL Dr, BURGGRADVE. 





(Continuación. — Véase el número anterio? ) 


Fiebre mucosa.— Piebre tifoidea.— Ti- 
fus.—Estas afecciones deben su gravedad 
á la depresión vital causada por el miasma 
tífico. Es necesario desde el principio re- 
currir al hidro-ferro-cianato ó al'arsenia- 
to de quinina: un gránulo de media en me- 
dia hora. Cuando se haya desenvuelto la 
reacción (40, 41” c.), moderarla por medio 
de la aconitina, la veratrina: un gránulo de 
media en media hora, hasta la deferves- 


Ictericia.—La ictericia da 28 recien na- 
¡cidos se disipa con la regularidad de las 
¡funciones intestinales. La ictericia por ato- 
nía del hígado ú obstrucción, se combate 
¡con la quinina (uno ó ó dos gránulos), y con 
ligeros laxantes, con preferencia algunos 
gránulos de las 'saJ8s de Sedlitz cada ma- 
ñana en un poco de agua ó de leche. En 
generalel régimen salino es muy favora- 
ble á los niños: ayuda á la hematosis y di- 
sipa las erupciones ó costras llamadas lác- 
teas. 4 

Costras lácteas. —Son de naturaleza lin- d 
fática ó escrofulosa, y no, el. resultado. de, 
la lactación: son erupciones húmedas éin- 
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gurgitaciónes ganglionar es, ó las dos cosas 
á la vez. En los recien ados tna buena 
lactancia es suficiente: se hará un bien, co- 
mo ya lo hémos dicho, haciendo tomar á 


los niños algunos g gránulos de las sales de | . ; 
ina; uno ó dos gránulos de media en media 


Sedlitz, Más tarde son necesarios los tóni- 
cos, la quassina, la bruciria para activar la 
combustion respiratoria y el aceite de hí- 
gado de batalao como alimento, Es nece- 
sario no separar jamás los agentes de la 
nutrición de los modificadores vitales. 


Es necesario á los niños un régimen sa- 
lino y no sacarino, porque éste dá lugar á 
ácidos, principalmente al ácido oxálico, y 
por consiguiente á la formación de cálcu- 
. duros óde oxalato de cal. 


.. Raquitismo. — Lo que acabamos de de- 


cir de las costras es aplicable al raquitis- 


mo. * Independientemente de la brucina, de 
la quassina, del aceite de hígado de baca- 


lao, es preciso que el raquítico tome sus- 


tancias terrosas. Es necesario imitar á las | 
-gallináceas cuando empollan. Las cáscaras 


zadas con los alimentos (dos ó tres cucha- 
. radas de café), constituyen un medio muy 
eficaz, 


Sífilis domúéiita; — Inspeccióneso en el 
momento del riacimiento los sitios de elec- 
ción: entré los dedos de los piés, enel plie- 
gue del ano, en los alrededores de los ¡ór-|€ 
gaños genitales: 'examínese igualmente con 
cuidado la nodrizá: los pezones, la boca, 
canterícese toda ulceración ó::placa sospe- 
chosa, con eb nitrato de plata: hágase to- 
mar á la nodriza-gránulos de-proto-ioduro 
de mercurio cinco'ó 
usando al mismo tiempo las sales de Sed=| $ 
litz. En caso de infección sifilitica sométa- 
se-á4 la nodriza á 
con la; morfina. 


Oftalana purulenta. — Canto eal en 
seguida con una disolución concentrada de 
nitrato de plata, renovando la cauteriza- 


ción cada media hora mientras subsista la 


supuración. Tener cuidado cada vez de hu- 
inedecer con “aceite los párpados y de te- 


nerlos cerrádos con una capa do algodón 


que ejerza bastante presión para impedir 
el pestañeteo. 


Algodomcillo.—Tocar las placas con un 
pincel mojado: en: zumo de limón, y si la 
enfermedad se extiende tratarla como la 
angina seudo-membranosa. 


Escleroma (endurecimiento del tejido 
éclular): —Baños calientes. Envuélvase al 
niño en algodón. Evítense todas las fric- 
ciones" irritantes, 








seis gránulos por día, 


un ora iodado 


afermicdados de las puérperas. 


Pide puerperal. —La BOB: buerperál 


débe ser combatida enérgicamente al' prin- 


cipio con el hidro-ferro—cianato de quini- 


hora. Cuando el calor se haya elevado á 
39, 40, Ó 41? centígrados, procurar su des- 
censo con la aconitina, la veratrina: un 


¡gránulo de cada uno hasta la defervescen- 
cia! (38, 37" centígrados). Cálmese el dolor 
¡y el espasmo con la morfina y la hioscia- 


mina: un gránulo de cada uno de media 


¡len media hora alternando y la veratrina, 


es decir, una toma de morfina é hioscia- 
mina por dos de aconitina y veratrina. 


¡Mucha limpieza. Comprimir metódicamen- 
¡te el vientre con. un vendaje algodonado, 


y si hay linfagitis practicar fricciónes be- 
lladonizadas. Las aplicaciones refrigeran- 
tes son peligrosas á causa de los loquios. 
Apenas el calor y el pulso hayan descen- - 
dido volver al uso del hidro-—ferro-cianato 
de quinina: dos gránulos de media en me- 


de huevo calcinadas y finamente pulveri- ¡dia hora y sucesivamente de hora en hora. 
¡Si las fuerzas se deprimen, excitarlas con 


¡el arseniato de estricnina. Buena higiene. 


Refrescar el cuerpo ó con lavativas ó con 
las sales de Sedlitz. 
«Meningitis. — Termina frecuentemente 
por apoplegía sérosa. — Es preciso pues, 
combatirla desde el principio con el hidro- 
ferro—cianato de quinina, la aconitina, la 


veratrina, la morfina, la hiosciamina (co- 


mo en lá metro-peritonitis ), se aplicará 
hielo en la cabeza, y si el pulso lo permi- 


te dos sanenijuelas en cada apófisis mas- 
toides, dejando salir la sangre gradualmen- 
te. —Obrar en el canal intestinal con las sa- 


les de Sedlitz. 
Linfangitis. (Flegmasía alba dolens).— 


¡Friccionar con el cerato belladonizado y 


alcanforado á lo largo de las venas; prac- 
ticar una compresión metódica con un ven- 
daje algodonado. Impedir los derrames se- 
ro-purulentos con el hidro-ferro-cianato 
de quinina y la atrópina; dos gránulos del 
primero y uno del segundo cada hora. Sos- 
tener las fuerzas de la enferma con un buen 
régimen. No practicar incisiones en las co- 
lecciones purulentas sino aplicar sobre ellas 
la pasta de Viena á fin de impedir la pe- 
netración del pus en los vasos, Puede ser- 
vir para este objeto la jeringa de Dieula- 
foy. Vigilar el estado de los pulmones y 
del corazón y dar el arseniato de estrieni- 
na al menor asomo de opresión; un gránu- 
lo'de hora en hora hasta la sedación. 
Mamitis.—Fomentar la mama con agua 
caliente. Friccionarla con cerato aleanto- 
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rado y belladonizado. Comprimirla con un 
vendaje algodonado. Combatir la fiebre con 
el hidro-ferro=cianato de quinina, la, aco- 


nitina, la yeratrina, la digitalina, la colchi: | 


cina. Refrescar el cuerpo con las sales de 
Sedlitz, Evitar las grandes incisiones,, -.. 
En resumen, las enfermedades de las 
mujeres en el puerperio tienen un carác- 
ber seroso que rechaza toda deplesión san- 
guínea por lo mismo que á.Ja gestación si- 
gue siempre un sestado de anemia, Es ne- 
cesario pues apresurarse á reconstituir.la 
samere cou un buen régimen. La lactancia 
no debe ser prohibida sin embargo, porque 
siendo una secreción fisiológica, no tiene 
nada de enervadora siempre que la mujer 
pueda alimentarse,bien. A este. efecto. to- 
mará.sal con los alimentos. Su leche de.es; 
ta manera será más tónica. 5.1 > 


Enfermedados de las inujeres en la pubertad. 


Estas enfermedades tienen su origen en 
los desórdenes de la menstruación. Femi- 
na est quod est, propter uterum. Rara vez 
el útero peca por exceso de acción, frecuen- 
temente por inercia. Es preciso, pues, pro- 
vocarla con la ergotina y el arseniato de 
estricnina de cada uno cinco ó seis gránu- 
los por día; si hay cólicos uterinos se pres- 
cribirán la cicutina, la hiosciamina, un grá- 
nulo de cada uno de.media en media hora, 
procurando derivar. con fricciones y ven= 
tosas secas, nunca con Ja sangría á menos 
que haya plétora ó congestión. En los des- 
órdenes consensuales ó histéricos se abs- 
tendrá el médico tanto como le.sea posible 
de los éteres, porque enervan. 

La cloro-anemia será combatida con el 
arseniato de fierro. 2 5.9! 

Los ardores sexuales que conducen úae- 
tos solitarios, deberán ser reprimidos con 
el bromuro de alcanfor, Las convulsiones 
epileptiformes, que consisten en un espas- 
mo de la médula espinal, serán combatidos 
con la cicutina, la aconitina, la estricnina, 
los valerianatos (véase neurosis). Importa 
que el médico comunique á la familia sus 
temores respecto al porvenir de la enfer- 
medad: pérdida de facultades intelectuales, 
parálisis, etc. Si se descubre al explorar la 
columna «vertebral un punto doloroso, se 
aplicará sobre él la electricidad, el fuego, 
los cáusticos, ó el martillo de Mayor, por 
que en estos casos no basta contemporizar 
con la enfermedad. 


El bromuro de potasio á altas dosis es 
un medicamento peligroso ¿incierto á cau- 
sa del bromurismo. El médico, sin embar- 
go, será juez de su empleo, 








A A AA 


.. Leucorrea. — Es consecutiva las más 
veces á la, amenorrea.ó á irregularidades 
de la menstruación roja: es una mens- 
truación blanca que no desengurgita los 
vasos sanguíneos, dejando subsistentes las 
incomodidades. Debe ser empleado el mis- 
mo tratamiento que para la amenorrea. Las 
duchas y baños fríos, sobre todo los baños 
de mar, son muy útiles. Es necesario re- 
frescar el cuerpo con las sales de Sedlitz. 


p Enfermedados de la edad crítica. (menospausla). , 


Al suprimirse las menstruaciones dejan 
en la sangre acritudes que se traducen por 
afecciones pruriginosas en la piel y tam- 
bién en el origen de las mucosas. Algunas 
veces es la época de la evolución de los 
cánceres; es necesario, por tanto, combatir 
la excitación nerviosa con la cicutina y la 
veratrina: cinco ó seis gránulos por día, 
Empleo diario de las sales de Sedlitz y buen 
régimen, Baños, Evitar toda irritación de 


la piel... 
Enfermedades sifilíticas. 


Cauterizar el chancro 4 más bien la ve- 
sícula herpética que le precede con el ni- 
¡trato de plata hasta que el fondo sea rojo 
y entre en el período de cicatrización. Pres- 
cribir como medida de precaución el yodu- 
ro mercurioso, una docena de gránulos por 
día con una infusión da zarzaparrilla. Es- 
te tratamiento será empleado con más ener- 
¡gía si el chancro ha tenido tiempo de in- 
durarse y la afección se ha hecho general. 
Las fricciones mercuriales serán preferidas 
en este caso al sublimado corrosivo que se 
mantiene por largo tiempo.en los tejidos 
bajo forma de albuminato, ocasionando des- 
órdenes que no pueden compararse con 
"otros, que con los producidos porla tuber- 
culosis. En los accidentes secundarios: ce- 
fáleas reumatoides, erupción roseólica, ron- 
quera, afonía, eczema del cuero cabelludo, 
alopecia, etc.; si el mercurio no ha sido usa- 
do al principio es necesario un tratamien- 
to en regla, considerando á la enfermedad 
como una diatesis sifilítica, es decir, em- 
pleando menos mercurio y más medicamen- 
tos tónicos. Las tisanas amargas son útiles 
en estos casos, pero pueden reemplazarse 
por la quasina: cinco ó seis gránulos por 
día. En caso de mercurialismo se hará uso 
del yoduro de potasio. En los tumores go- 
mosos, los tubérculos, las caries, ete., .los 
baños ó duchas de vapores yodados del 
Dr. Bremond, prestarán los más grandes 
servicios. ( Véanse Envenenamientos me- 
tálicos.) 
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Blenorragia, gonorrea.—En el período 


rms baños, reposo, bebidas emolientes, 
sales de. Sedlitz por la mañana, Calmarel 
sentimiento de ardor con la veratrina, y 
el eretismo nervioso con el bromuro de al- 
canfor: un gránulo.de cada uno de media 
en media hora hasta la sedación. Sobre to- 
do abstenerse de inyecciones irritantes que 
dan lugar á muchos accidentes., Si el dolor 
se propaga hasta el cuello de la vejiga, 


hágase uso de la cicutina y la hiosciamina: 


un gránulo de cada uno de hora en hora. 
En el segundo período ó subagudo, admi- 
nístrese la cubebina y la piperina, una 
veintena de gránulos por día, continuan- 
do el uso de los sedantes si el tenesmo do- 
loroso, persiste. Limpieza, y precaución de | m 
no tocarse los ojos.. 

La balanitis será On con la in- 
terposición de una planchuela de hilas en- 
bre el glande y el prepucio. Evitar los un- 
giientos irritantes, sobre todo de calomel 
y sublimado corrosivo. 

En la gota militar recurrir á las inyec- 
ciones de tanino y dar el ácido tánico al 
interior: una docena de gránulos cada día. 


Las cistitis y las wretrorragias conse- 
eutivas á un tratamiento muy violento 
deben ser combatidas con sanguijuelas en 
el perineo, baños, y los tenesmos vesicales 


con la cicutina y la veratrina: de cada uno. 
un gránulo cada media hora hasta la se-. 


dación. Contra las orinas amonicales se 
administrará el ácido benzoico uno ó dos 
tubos por día hasta la formación del ácido 
hippúrico. o 

Blenorragía uterina.—El mismo trata- 
miento. Baños, inyecciones. 


Chancroides, bubones.—Evitar las. cau: 
pacas PÁN curar las úlceras con vino aro- 
mático y planchuelas de cerato; tratar el 
bubón como una adenitis simple. No per- 
der de vista que el estado fagedénico es 
producto de la irritación. Los antiguos que 
eran groseros en sus tratamientos provo- 
caban de esta manera una multitud de ac- 
cidentes que atribuían á la enfermedad. 
¿Hay. nada más cruel que dilatar un bubón 
y verter en él un cáustico con peligro de 
alcanzar la arteria crural? No pretende- 
mos excluir la cauterización en estos casos, 
pero no queremos hacer de su uso una re- 
gla general, 


Diatesis. 


están bajo la dependencia del sistema ner- 
vioso; es necesario, pues, obrar á la vez so- 
bro oste sistema y sobre los humores. En- 


tre las diatesis incluiremos las diatesis áci- 
da, sacarina ó glucósica. La acidez consti- 
tuye 4 menudo un grado de fermentación 
del estado sacarino. Habiendo alimentado 
perros pequeños con azúcar, hemos produ- 
cido en poco tiempo la oxaluria. Hemos 
encontrado en los polders de la Zelanda, 


donde se abusa por los niños del azúcar, 


numerosos cálculos de oxalato de cal. La 
consecuencia de estos hechos es que en la 
elicosuria ó diabetes está indicado el régi- 
men salino. Pero es necesario tonificar el 
sistema nervioso; de aquí la utilidad del 
ácido fosfórico y del sulfato de estricnina: 
cinco ó seis gránulos cada día. Se sabe que 
la Fa es á menudo debida al onanis- 

á una irritación incesante de la mé- 
dule espinal. En-las diabetes no se usarán 
- (jamás los diuréticos, que fatigan los riño- 
nes, se obrará más bien sobre los intestinos 
y la piel por medio de las sales de Sedlitz. 

La diatesis úrica es el resultado de un 
régimen demasiado nutritivo ó azoado. La 
gota es su expresión más general, 

Lo mismo que en la diatesis glucósica, 
es necesario emplear los nervinos, para en 
seguida favorecer la conversión del ácido 
úrico en ácido hippúrico, manteniendo al 
mismo tiempo la actividad de la diuresis. 
La quinina, el benzoato de sosa, y la col- 
chicina son los medicamentos más indica- 
dos. Se prescribirá la quasina para tomar- 
la en el momento de las comidas: tres 6 
cuatro gránulos, y el benzoato de sosa y 
la colchicina en los intervalos. Diez á vein- 


| be gránulos de cada uno por día. 


“Diatesis sudórica $ reumática. — Esta 
diatesis es debida á falta de acción en la 
piel, 4 menudo porque la inervación se ha 
suspendido bajo la acción del frío húmedo. 
Como en la diatesis úrica son necesarios 
losnervinos, al mismo tiempo que las aguas 
termales alcalinas, Las duchas tremienti- 
nadas del Dr. Bremond son, en este caso, 
muy útiles, por su doble acción sobre la 
piel y sobre los riñones. 

En su período agudo el reumatismo se- 
rá combatido con la veratrina,, y en el pe- 
rlodo de remisión con el hidro-ferro- —cia- 


nato de quinina. 


Diatesis herpética ó dartrosis. — Es en 
general producto de una acción insuficien- 
te en la piel, sea por sequedad, como en la 
pityriasis, sea por: exudación, como en el 
impétigo, el eczema. Estas afecciones van 


Se | + [acompañadas de una comezón que llega á 
Son las diatesis vicios de nutrición que: 


producir algunas veces escalofrío y fiebre, 
El modificador en este caso es la veratri 
na. No se usarán lociones y fricciones ir- 


vitantos, que podrían despertar la excita. 
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bilidad del sistema nervioso, y producir lo 
que los'antiguos llamaban meétastasis, es 
decir, retención del humor en el interior. 
El hecho es que en el momeñto en que la 
irritación interna aparece, nó hay mani 
festaciones exteriores. En el estado infebril 
se puede hacer uso del sulfuro de calcio, 
pero es de mucho mejor efecto el empleo 
de las aguas naturales alcalinas, suMorosas 
sobre todo. Se insistirá ervel uso diario de 
las sales de Sediltz. 


+ Ñ 
Diatesis alcohólica.—Los tejidos nervio- 


sos han perdido, en los que padecen esta 
diatesis, su cohesión, y por tanto es nece- 
sario procurar su condensación con medios 


que obren de esta manera, como por ejemn- 
plo, el cloruro de.sodio,,y sostener su acti- 
vidad con los nervinos, ácido fosfórico, sul- 


fato de estricnina. Así es que en la am: 
bliopía que precede á la ceguera ó.amau- 
rosis, se someterá á estos individuos á un 
régimen salino--los salazones—y se hará 
uso de los modificadores que acabamos de 
nombrar hasta quince y veinte gránulos 


cada día. Del mismo modo procederemos 


en el temblor ó delirium tremens. No de- 
be hacerse uso de los-opiados, que no pro- 
ducirían otro resultado que aumentar el 
embotonamiento. Si los enfermos son dó- 
ciles y se someten á este régimen, podrán 
abrigar la esperanza de recuperar sus fa- 
cultades gravemente comprometidas. Ac- 


tívese la digestión con la quassina: tres ó 


cuatro gránulos en cada comida. 


Diatesis nicotínica.—Es un-hecho ave: 


riguado que los que abusan del tabaco em- 


piezan por perder la memoriay concluyen | 


por ser hombres valetudinarios incapaces. 
de moverse como los fumadores de ópio en 
la- China. Son estos efectos de la nicotina, 
que enerva, y del amoniaco que descom- 
pone la sangre. Los medios terapéuticos 
contra este estado, son los nervinos, en es- 


pecial el ácido fosfórico, que, es necesario |: 


prescribir á dosis bastante elevadas: vein- 
te, treinta, cuarenta gránulos cada día. 
Contra la ambliopía y la ataxia muscular, 
se.usa con buenos resultados el hipofosfi- 
to de estricnina, una veintena de gránulos 
cada día, comenzando por cinco y aumen- 
tándolos gradualmente. *Y 
Diatesis metálicas.—En primer término 
se presenta la intoxicación saturnina ca- 
racterizada por calambres dolorosos, por 
paralísis de los intestinos, de los músculos 
abdominales y de los miembros, principal- 
mente de los estensores y atrofia progresi- 
va (ataxia muscular). Es necesario contra 
este estado un tratamiento químico y un 
tratamiento vital. El primero consistirá 





ra 


principalmiento en los baños a 
fhídricos 'con arreglo al procedimierto del 
Df. Bremond. Estos vapores se forinah por 


la doble descomposición 4'su eficieritro tel 
polisulfuro de potacio y del 4eidoHtéreo di 


luido: en una corriente” de vapge dé: Aid 


He aquílla descripción suinatia'0dl apitráto 
del Dr. Bremond. El enfermo “se evlóca 
sentado en una caja de porcelaira, pot “la 


«cual se hace pasar úna corriente casi Chpi- 
lar de vapor, á la presión de cuatro atinós- 


feras. Esta corriente aspira los dós Tfqúi- 
dos por mudio de sifones que teriinth en 
los vasos donde son contenidos, ¿'instam- 
táneamente el gas sulfhídrico se Torma y es 
arrastrado rápidamente por las pequeñas 
vesículas de vapor, cubriendo de ésta ma- 
nera al enfermo. Como el vapor tiéne una 
temperatura más elevada que la del ttter- 
po (41, 42, 43%), la materia sebáséa se fún- 
de y el gas sulfhídrico penetra por todos 
los poros de la piel. Veinte Úó treinta mi- 
nutos después esta se cubre de una capa 
grisácea de sulfuro de plomo. El mismo 
trabajo de eliminación se efectúa por la 
mucosa intestinal. 'Se tendrá cuidado de 
dar cada mañana una cucharada de 'las 
de café de sales de Sedlitz. El tratamien- 
to vital consiste en el empleo de la hyos- 
ciamina contra los dolores, el ácido fosfó- 
rico, y el sulfato de estricnina, contra la 
ataxia muscular. b6t 

; (Continúará.:) 4 





-HICIENE¿DE LOS NIÑOS. 
En los baños. 


— Todo niño sano (robusto, grueso, de 
buen color, de buen desarrollo, que come 
bien y está contento y juguetón), no nece- 
sita más baños que los de limpieza: diarios; 
aconsejados por la higiene general. y 
—Niños menores de dos á tres años, no 
deben nunca entrar en el mar, aun cuan- 
do sean ya escrofulosos. Deben'en cambio 
tomar muchos, muchos («pero solamente 
uno cada día) baños de mar templados ó 
en su defecto de agua salada. 

—Cuando un 'niño de cualquier edad 
que sea, al meterle en el mar grita deses- 
peradamente, se retuerce y expresa en su 
cara el terror, el miedo ó el espanto, —(co- 
mo muchas veces hemos presenciado, y 


'temblamos por ellos, mirando con dolor 


aquellas caritas inyectadas á veces por el 
llanto y la lucha; pálidos otras, con ojos 
salientes, á fuerza de contraidos sus pár- 
pados, y descompuesta su fisonomía por él 


. 


: ra directamente su cabeza. 
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pavor, sujetos: por los robustos brazos del 
bañero, en el tormento contra el que gri- 
tan, en el abismo del que. que quieren 
huir);—sáquesele inmediatamente y no 
vuelva nunca á introducírsele en el agua, 
sino voluntariamente; si.esto último no se 


consigue, dénsele los baños de mar tem-. 


plados. Aquel terror puede ser causa. de 
enfermedades graves.—El baño en aque- 
llas condiciones tiene que ser perjudicial. 


«—Es. mucho más para los niños el baño 
de:aire de mar, que el baño de agua: Es- 
tése, pues, el niño todo el tiempo posible 
en la playa, cuidando de que el sol no hie- 


Es muy. sano que los niños jueguen 
descalzos en la playa, sumergiendo sus 
pies y piernas en los charcos, y en la are- 


na mojada por el mar. > 


—Puedén los niños comer algo inme- 


diatamente del baño si lo desean, pero que 


hayan pasado dos ó: tres horas de haber 
comido para bañarlos, sobre todo si es en 
frío. a E 











¡muy superficial. 


-¿—La mejor hora para. bañar-los niños 
es la. de.las once:de.la. mañana, Ya: la di- 
gestión del primer alimento del-día:se hi- | 


produce una sensación de quemadura pa- 
sajera y forma una escara blanquecina y 


1] - (Virginal Med. Monthly.) 
Influenciadel régimen sobre la frecuen- 
cia del cáncer.— El cirujano mayor, Hen- 
dley, de Jeyssore (Indias) ha demostrado 
que los vegetarianos no 'gozan de una in: 
munidad notable, en vista del cáncer, como 
lo admiten los Sres. Reclus y Vernuil. Las 
observaciones del Sr. Hendley: han sido 
hechas en Mayo, en el Hospital de Jeys- 


sore, sobre 102 casos de operaciones por 


cáncer. Entre estos 102 enfermos se halla- 
ron 6] que no habian comido ningún ali- 
mento de origen animal. Seis de ellas, de 


las cuales bres afectas de cáncer de la ma- 


ma, pertenecían á la raza de los Saragois, 


¡que es: de una severidad excesiva por lo 
¡que se refiere al régimen alintenticio; estas 
enfermas se abstienen, no sólo de carne si- 
no de diversas especies de legumbres. 


Los casos de cáncer observados en el Ma- 
yo Hospital, se reparten de la manera si- 


guiente: cáncer de la mama, 20; de la len- 
gua y de los labios, 8; de la:cabeza y de la 
- |[cara, 17; de la extremidad superior, 11; in- 

ferior; 8; tronco, 18; pene, 15; vulva, 1; 
testículos, 1; glándulas, 3: ' 


(British-Médical Jóurnal). j 
Peligros, del. tratamiento de la invagi- 


frío Haya desaparecido. 















mación por las lavativas.— Se ha citado 
¡por el Dr, Parker, un caso en que una in- 
yección de agua ha dado lugar á una rup- 
tara del intestino. Se trataba de un niño 
ide tres. meses, que había sido súbitamente 
atacado de estreñimiento y de vómitos, el 
tercer día los síntomas se habían calmado 
(laún cuando el estreñimiento persistiese; el 
¡labdómen estaba duro pero no se sentía tu- 
¡mor en ninguna parte, el recto. contenía 
. [una pequeña cantidad de mocos sanguino- 
lentos. Se le administra cloroformo y se le 
inyecta sin resultado, un poco de agua; se 
[probó la inversión y un ligero masage, des- 


ZO, y pronto después. del. baño. es, la hora: 
9 comer. BO : 
—Ouídese mucho de, que los niños no 

entren en el mar con frio, que se abriguen, 

ó'paseen antes hasta que la sensación de 


j Dr. LAyAL, 
“(Archivos de Mod. y Cir. delos Nistos.) 





Esa 3 


— MISCELANEA: MÉDICA, 


- Acido fénico em los bubones! — Et Dro 


D. C. Peyton ha empleado con: gran éxito 
el ácido fénico para contener la. marcha de 


losebubones y diversos infartos glandulas. 
res. En seis casos de:bubones.venéreos em- 


pleó: tópicamente::el ácido fénico, por me- 
dio de.un, pincel sobre el bubon cada cua- 
tro á ocho horas, obteniéndose la reducción 


á-dos.dos: días; Combinándolo:con el yodo- | 
formo, enmascara casi por:cómpleto el olor: 


de éste. Elácido.fénicoes:también un anes- 
tésico local, y, disminuye. dé tal manera la 
sensibilidad: de: la: parte: donde «se aplica; 


que ¡pueden hacerse casi sin:dolor grandes. 


incisiónes. Cuando se. aplica sobte la: piel 





pués una segunda inyección dada con pre- 
caución: de repente se sintió la resistencia 
disminuir, el niño sé puso pálido y al cabo, 
de una hora murió. Se halló, á la autopsía, 
una pequeña ddesgarradura, en la porción 
invaginada, que estaba en un estado de 
gangrena bastante avanzada. 

- WiLuIams SEAKINS, - 


a 9 QRÓNICA. 


Espantavaquero.—En el número 16 de 
La Medicina Científica, aparece un artícn- 
lo. con. el título de: » Espantavaquero:: ha: 
bla de una planta capaz de curar á:la rabia; 
al Consejo Superior de Salubridad, quien' 
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tiene virus rábico á su disposición, corres- 


ponde dilucidar en pocos días esta incóg- 


nita; importa hacerlo porque si la acción 
de dicha planta es ilusoria muy sensible 
sería que, personas mordidas por perros 
rabiosos, dejaran perder un tiempo útil 
experimentándola, y si es eficaz urge darla 
á conocer, como un hallazgo preciosísimo. 
Decimos que en pocos días-se puede salir de 
duda con aplicar dicha medicina. 4 conejos 
inoculados con virus de un día: si á los 15 
6 20 días no tienen rabia, se podrá creer 
que es eficaz este remedio. 

Es un hecho de observación que algu- 
nos perros atacados de delirio espontáneo 
ó provocado por la persecución, pasan por 
ser rabiosos sin serlo; cuando muerden, no 
deben entonces comunicar lo que no tie- 
nen, y aun algunas personas han sido mor- 
didas por un mismo perro quien ha ocasio- 
nado-la rabia á otras, y las primeras no la 
han tenido: sea porque el virus no penetró 
por cualquiera circunstancia, sea porque 


estuviera agotado porlas primeras mordi- |) 


das dadas, ó por otro. motivo que ignora- 
mos, pero estas circunstancias pueden ha- 
ber dado lugar á que se atribuyan á las 
preparaciones dadas á tomar á las perso- 
nas que escapan á las consecuencias de las 
mordidas, yirtudes que tal vez no tienen. 


Una muerte horrible.—En el rancho de | 


Wm. Adams fué mordida Susie, una hiji- 
ta de este señor, por un perro rabioso que 
murió en terrible agonía. Habían llegado 
varios vecinos á pasar el domingo en casa 
del Sr. Adams, en la tarde las criaturas 
prendieron un perro á un carrito donde 
montaron para pasearse. El perro se ha- 
bía notado muy quieto durante la semana 
y aun en manos de las niñas se le veía 
muy dócil. Empezaron á pegarle pero el 
perro no se movía. Finalmeñte, cuando se 
cansaron de azotarlo, salió Susie y trató 
de tirar el animal por la brida, al hacer 
esto arrancó tan repentinamente que vol- 
có el carrito y á los gritos de las criaturas 
salieron los padres á ver lo que sucedía. 
Ninguna estaba lastimada excepto Susie 
que sacó un rasguño en el brazo que no 
causó alarma. El hecho no llamó la aten- 
ción sino hasta el martes que Susie se que- 
jaba de sentirse muy cansada y que le do- 
lía el brazo. La madre pensó en la mordi- 
da del perro, pero no se creyó que esto 
sería la causa, y á la media noche la cria- 
tura empezó á quejarse lastimosamente y 
á tirar la cabeza de un lado á otro, y arro- 
jando espuma por la boca; después le vino 
convulsión tras convulsión; sus pequeños 
miembros los tenía rígidos, las venas in- 





flamadas, y de «vez en cuando: trataba de 
morder y despedazar cuanto estaba á su 
alcance. Nada podía aquietarla. y final- 
mente cansada por completo se dejó caer 
en la almohada, con el semblante laxado 
y por más de dos horas estuvo quieta, apa- 
rentemente sin sufrir. Como: á las cinco 
despertó; se le acercó la: madre y le pre= 
guntó cómo se sentía. Como haciendo un 
esfuerzo para hablar, dejó escapar un agu- 
do grito, y le vino de nuevo un ataque ra- 
bioso. Tres hombres fuertes la sostenían 
en la cama, mientras que sus pequeños 
brazos tornaban y se encorbaban en cada 
ataque. Así estuvo consumiéndose hasta 


las siete, cuando pálida y sin sentido alzó 


las manos y expiró. La infeliz criatura de- 
be haber muerto sujeta á los tormentos 
más terribles, porque no hubo tiempo de 
llamar á un médico que la diera inyeccio- 
nes hipodérmicas de morfina, el recurso de 
que se valen para mitigar el dolor. 

: (El Monitor de Texas.)! 






Necrología.—Nuestro fino y que- * 
rido amigoelSr. Dr. Francisco Cha- 
cón, ha sufrido el terrible dolor de ' 
perder á la compañera de su vida, 

Reciba nuestro ilustrado compa- 
ñero los sinceros sentimientos de * 
- nuestra condolencia. ol 











Envenenamiento,— Un periodico refie- 
re el siguiente ocurrido en Salamanca: 
El joven Uralde padecía jaquecas.muy, 
frecuentes y había obtenido de un facul:, 
tativo una receta que consistía en. un gra- 
mo de antipirina dividido en tres cápsulas. 

Se mandó por la receta á la botica del 
Sr. Vera y el bárbaro dependiente, despa- 
chó en vez de la sustancia pedida, un gra- 
mo de atropina, veneno activísimo que só- 
lo en milígramos puede ser aplicado. 

"A la hora de comer, tomó el joven Ural- 
de una de las cápsulas y notando que el 
dolor de cabeza le aumentaba (síntoma del 
envenamiento) tomó: otra, cayendo en el 
acto al suelo, privado de sentido,+y en ese' 
estado permaneció hasta su muerte, acae- 
cida pocas horas después. ne E 

uHay: que advertir que el dependiente 
de la botica del Sr. Vera, es muy joven y 
de conocimientos nulos en farmacia. 

"Oportunidad es esta, para que las au-. 
toridades del Departamento, se fijen en los 
artículos 48 y siguientes del Reglamento 
de policía de 31 de Octubre de 1839 para 
que 'se les dé: exacto cumplimiento y 'se 
eviten desgracias como la que aflige á log 
inconsolables padres del joven Uralde,u 
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gp Dr. Juan María Rodkiguez, Catedrá: | 


tico de Partos en la Escuela Nacional de Me- 


dicina. 
México. 
E abierta en contestación á su artí- 
culo titulado: 
"EL BRAÍDISMO EN LA PICOTA.! 
May Ep etario amigo y distinguido co- 
lega: tra y 
Convencido de que no dudará de las bue- 
nas intenciones de su afectísimo amigo y 
compañero, y considerará como una prue- 
ba de que en mucho estima su opinión, es 


ta refutación, me tomo la libertad de ha-| 


cer algunas objeciones á su severo artículo. 

Comenzaré por decirle: que si conociera 
mejor al Braidismo y á: su humilde inicia- 
dor no los consideraría dignos, ni á unoni 
á otro, de la Picota; muy al contrario, Braid 
ha sido un médico digno de toda la. consi- 
deración que puede valer. este nuestro, tí- 
tulo, y su descubrimiento no ha tenido pa- 
ra él ni para su reputación, ninguna in-' 
fluencia nociva; para el arte ha servido en 
algunos casos, y sirve cada día, 

El magnetismo, tan antiguo como. el 
mundo, había dado lugar á muchos, abu- 
sos; Braid temeroso de que sucediera lo 
mismo con su descubrimiento del hipno- 
tismo lo dió á. conocer tímidamente y lo 
practicó. modestamente, pero no por eso 
pudo impedir. el entusiasmo desmedido y 
las pretensiones exageradas de algunos dis- 
cípulos. . 

Sería pueril. intentar darle á conocer á 
Braid cuando puede vd. formarse una opi- 
nión más justa de su valer leyendo su Neu- 
rypnologie enla edición de 1883, publica- 
da en París con una introducción firmada 
por el profesor Brown Sequard, y una, de 
su traductor Dr. J ules Simón... 

Esa lectura le probará ciertamente que 
si Braid ha merecido la Picota, será honto» 
SO ese suplicio. e 

Ha sido un Ps de buepa fo, Luen 








ps 


A de conciencia, y su obra, de la 
¡cual hay todavía tanto que sacar no que- 


dará estéril. 
e 
“EL BRAIDISMO EN LA'PICOTA." 


- "México, que « con tan escasa fortuna ha 
caminado tantas veces; México que tan dó- 
cilmente se ha prestado á dar ascenso y 
cabida á errores y quimeras de todas cela- 
ses de un alcance que no se puede medir 
todavía, pero cuyas funestas consecuencias 
han ido haciéndose sentir penosa y tenaz- 
mente, ha. dado empero, una prueba de 
prudencia y recelo en un punto que eu 


| otros pueblos, más. ilustrados que el nues- 


tro, consiguió preocupar, no sólo al común 
de las gentes, de por sí dado á lo maravi.- 


-lloso, sino, lo que es más digno de admi- 


rar, á, hombres letrados y de sabiduría uni- 
versalmente reconocida. 


Al leer el párrafo anterior, le confieso, 


estimado colega, que temí no llegar á com- 


prenderlo: está en estilo de oráculo, y se 
conoce que quiere dejar al lector adivinar 
lo que no quiere decir: confesamos nuestra 
insuficiencia y necesitamos que se nos se- 
ñalen estos “errores de fatales consecuen- 
cias, cuyos alcances todavía no se pueden 
mediri: para ver si cabe e ]Braidismo entre 
ellos. 


Escasa sería en efecto la fortuna de Mé- 
xico, si habiendo prestádosé dócilmente 
para dar ascenso á errores y quimeras, no 
admitiera hechos comprobados, imnegables 
y que en efecto preocupan á hombres de 
sabiduría universalmente reconocida. 


"No me detendré á inquirir el porqué 
real de la cautela, recelo y hasta mala vo- 
luntad (así pudiera decirse), con que aquí 
| han sido, vistas las prácticas que allende 
los mares, suscitan ha tiempo la curiosidad 
y el asombro de la multitud; porque en el 
caos en que vivimos no es fácil dar con él; 
visto lo. adecuado de nuestro modo de ser 
actual para podet aclimatar con éxito. las 
simientes exóticas más venenosas y letales; 
visto el barullo y desacuerdo en que vivi- 
mos; y visto, por último, el olvido más ca- 
bal de los deberes universalmente recono: 
cidos como la piedra angular del edificio 
social. il 


290 | 


LA MEDICINA 





- Puede que sea mejor, en efecto, no des- 
. cubrir la ó las razones de la mala volun- 
tad que hay en México para ciertas nove-' 
dades, y por la consideración que se debe 
4 quienes la manifiestan, me guardaré de 
ayudarlo en esta información, aún de decir: 
todo lo que se sabe sobre el particular. 

En cuanto á que vivamos en el caos, Ja 
expresión es exagerada; no se debe tomar 
“én su acepción neta y propia; se distin- 
gue perfectamente el cielo de la tiérra, y | 
los elementos siguen cumpliendo su misión! 
sin equívoco, las plantas nacen, crecen, flo-| 
recen y dan semillas, los ciudadanos nacen, 
gritan, maman, crecen y dán «guerra ó la 
sufren como siempre; esto no tiene ningu- 
“na analogía con el caos; permítáme qlese 
lo diga, y ciertamente si se insistiera en 
ello, se daría en el porqué no"lés gusta á, 
ciertos sabios, legados á la cúspide de la, 
situación apetecida, que se diga ó pueda: 
decir: hay algo nuevo para ellos que debe- 
rían estudiar; no ha llegado el deseado mo- 
mento de “dormir á la sombra de sús lau-. 
reles, una vez establecida 'su fama. 

En el modo de ser actual es permitido! 
saber lo que pasa fuera del país y recibir: 
semillas venenosas y letales de las cuales: 
se pueden sacar alcaloides útiles, an más, 
los mismos alcaloides se reciben hasta Bra- 
nulados y eso con perfección: no será de| 
sentir más que para quienes no pueden lu- 
«char contra tal perfección. ' 

El barullo consiste en que unos creen 
que sería, preciso deshacerse de toda idea 
deprogreso, abdicar conciencia éinteligen- 
cia, envolverse en los preceptos de la: fe 
como el gusano en su capullo y esperar el 
momento de llegar á ser PE, STE 
la¿eternidad. ho“ tro. pd apa 

Esto es un ensueño bonito, ¡pero es en- | 
sueño: hubo época en que la autoridad del | 
maestro era indiscutible: el exror,.enseñado 
al principio del siglo «seguía enseñándose 
hasta.su.fin sin modificación. ninguna, ni 
-duda permitida. A 

Los 'hombres se sucedían y se repetían 
y desgraciados de los que salían del sen; | 
dero trazado por los que tenían el depósi: | 
to de las creencias, todas hacinadas en las: 
prescripciones de la fe; los condenaban y 
los quemaban; hoy vd., llorando por aquel: 
tiempo, no, resiste á la tentación de impo-' 
ner á4.-las prácticas nuevas para el alivio 
delas.afecciones nerviosas, en las cuales 
la ciencia oficial es tan poco eficaz, no re- 
siste, digo á la tentación de imponer á es- 
te nuevo recurso el suplicio infamante,de 
la picota. od id 

Afortunadamente para probar que lo 
merezca no aduce vd. un sólo argumento, 
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una sóla razón, si no es que le tree digno 
de tal ignominia, así como hacían los in- 
quisidóres, que pára salvar las almas que- 
maban los cuerpos y creían contribuir á la 


conservación de las buenas doctrinas. 


- Nó dudamos de sus buenas intenciones 


|como no dudamos de las del Sr. profesor 


Rodriguez, pero confesamos que más con- 
forme á la voluntad del Supremo Hacedor 


Ves, dejar desarrollar á la inteligencia y co- 


nocimiientos humanos que quererlos atar, 
amenazando todo progreso, todo adelanto 
en la yía del alivio de-Jos-que sufren, con 
críticas infundadas y acusaciones -necias 
cuando no se puede hacer más. 

Es cierto que en un tiempo la gran ma- 
yoría, de los hombres aceptaron las doctri- 
nas de la tradición y todavía hoy en el ex- 
tremo Oriente, entre pueblos dóciles, se en- 
cuentra la obediencia ciega á la palabra 
de los antepasados; vemos cómo se han que- 
dado estacionados en creencias inadmisi- 
bles y costumbres poco dignas de alabanza. 

En la media edad se admitían ciertos de- 


|beres coño las piedras angulares de los 


edificios sociales, pero seguramente aque- 
Mas piedras eran mal aplicadas ó mal cor- 
tadas puesto que tales edificios cayeron en 
ruina y fué preciso edificar otros con bases 
más anchas como lo són la justicia, la igual- 
dad, en lugar de la dominación por el dere- 
cho divino ú otras ilusiones análogas. 

Si vinierón abajo aquellos edificiós fué 
ciertamente porestar mal construidos ¿por- 
qué querer entonces, reedificatlos con las 
mismas inperfecciones ? dio 490: 
"Materiales fertilizantes que acrécen la 
receptividad de lo absurdo de 'cuarito séa 
corrosivo y deletéreo. Po. rm q 

e, estimable colega, se ne- 
cesita esfuerzo para seguir su retórica en 
las vueltas imprévistas que impone al'es- 
piritu: esás prácticas ¿son materiales fer- 
tilizantes? entonces son buenas; acrecen 
dice va:, la receptividad de lo absúrdo, pé- 
ro tina vez fertilizada la tierta es /natural 
que -se! facilite el desarrollo de lo qué'ke 
siembra, si en lugar de lo “absurdo, córro- 
sivo y deletéreo; se siembrán cosas buenas, 
las materias .fertilizantes. habrán servido 
bien: lo que importa entónces es Saber si 
realmente es deletéreo, corrosivo y 'absur- 
do el Braidismo, 'y és precisamente To que 
en su artículo no demuestra, ni lo intenta 


siquiera. em. or a 
“Pronunciar acusaciones tan (o y 
no traer prueba ninguna es dár á creer 
que cuenta, quien tal háce, con una infa- 
libilidad absoluta y quelo que dice es in- 
discutible. Tales creencias no són de nues- 
tro tiempo, tampoco son conformes con la 
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leido os para todo ser huma: 
no capaz de errar. e de 
Sorprende ver á un químico. decir; en 


esta sociedad hay tal y cual mal y no, ypuey | 


sentar el precipitado que produce... 


¿Nos dirá vd., si se digna editestár: .que| 


se ha abusado con: el Braidismo; y lo su- 
plicaremos nos diga: ¿con que no se hai abu- 


sado? de-que ha habido falsos cristianos| 


¿podremos, sacar en consecuencia; la false: 
dad del cristianismo? ¿de que haya charla: 
tanes: podremos “concluir que lá medicina; 
no existe? rio ciertamente. á 

Decir: que todo lo nuevo es corrosivo, | 


deletéreo y absurdo es fácil, pero probarlo: 


no es lo:meénos; por lo mismo no:lo intentó 
vd., estimáble colega; pero no. dudámos que 
lo hará porque no se conformará con una 
aserción: ál aire que haría: dudar de la. se- 


riedad de su carácter; esperamos de sus| 


conocimientos químicos nos pueda expli- 
car cómo uná' materia fertilizante, lo ha 
de ser no más para: lo: malo y. no para: lo 
bueno que se pueda sembrar en ella; ansia-, 
mos recibir tan admirable explicación. 

-Permítanos: creer, al ver su mala volun- 
tad hacia: la neuropnología, que si la hu-| 
biera creido posible la hubiera. emprendi- 
do, pero. su belló ideales que basta al maes- 
tro decir: esto es absurdo, corrosivo y de- 
letéreo, para que sus discípulos lo crean y 
se alejen con horror de la nueva doctrina; 
hoy corresponde á los maestros dar las ra- 
zones de sus repulsiones contra lo. nuevo 
y de su amor hacia lo pasado, para ser 
creidos, 

“Consiste en la inquebrantablo. fe eris- 
tiana, el sano criterio y la honorabllidad | 
nunca bastante ponderada de los médicos 
mexicanos... 

Si la fe. cristiana se opone al estudio del 
Braidismo, qué digo, al conocimiento, aun- 
que fuera superficial, del sueño nervioso, 
¿cómo explicar que:S. S. Pío IX haya acon- 
sejado 4 Mr. Lafontaine, después de verlo 
aplicar el magnetismo á algunos males, que 
lo siguiera, estudiando y aplicando?lo des- 
- pidió en la; audiencia que le había conce- 
dido: diciendo: 

"Eh bien monsiewr Lafontaíne souhai- 
tons eb espérons: pour le bien de l'huma- 
mité, que le magnetisme powrra étre bien- 
tob employé géneralment." 

Podríamos traducirle una contestación 
del tribunal de la inquisición romana .de- 
elarando ser lícitas las prácticas bien im- 
tencionadas del magnetismo; tal declara- 


ción es tanto más aplicable al: braidismo, | 


_ puesto que este'es el magnetismo al uso 
de los médicos. 
Basta lo dicho dee demostrar que la fo 


o inquebrantable ó, frágil, no se 


[opone ni al estudio ni á la. práctica: bien 


intencionada del braidismo. 

El sano criterio se. demuestra,con prue-, 
ba de buen juicio y £undadacrítica, no con 
aserciones á priori, de las: cuales se. puede, 
deducir que no'se conoce, lo que se con- 
idena., .'- 
¿Qué fundamento puede haber para du- 
dar de la honorabilidad de un médico por- 
que experimenta medios nuevos:ó: renova- 
dos, para cumplir más y mejor con su deber, 
aliviando á los que confían en su ciencia? 

_Honorable. es hacerse cada día más útil. 
á sus semejantes, y. lo es poco declarar 


¡falso.6'inconducente lo que ha preocupado 


4 hombres letrados y de sabiduría univer- 
salmiente conocida, sin primero haberlo'es- 
tudiado bien... 

Si nuestro estimabilísimo colega. se to- 
ma la molestia de leer las obras, que: en 
efecto' ya son: numerosas, escritas sobre la 
materia, verá cómo desde Braid hasta los 
¡últimos fisiologistas tratan la cuestión del 


[sueño: nervioso como verdaderamente cien- 


tífica, y, llena. de enseñanzas para guien 
¡creen que todavía. nos: queda mucho que 


¡aprender. en la .ciencia de la vida, verá 


¡con qué ¡sinceridad son tratados estos fe- 
nómenos sorprendentes que antiguamente 
¡sirvieron para abusar de la credulidad hu- 
mana y hoy conviene hacer entrar en el 
¡catálogo de los conocimientos humanos ca- 
¡paces de servir al bien de los que sufren, 
y ála mayor ilustración de quienes estu- 
dian. 

" Llegada apenas aquí. la noticia de la- 
novísima ciencia, dedicáronse á-estudiarla; 
ayeriguaron su origen entre los mil volú- 
¡menes que de súbito aparecieron en los 
anaqueles de las librerías; preguntaron á 
nuestros compatriotas residentes en Euro- 
pa, teatro de las inauditas proezas del Brai- 
dismo, lo que allí sucedía; y consultaron 
con varios concurrentes á las sesiones de 
la Salpetriére, dirigidas por Mr. Charcot en 
persona, y á las de la Charité, presididas 
por Mr. Luys; visto y oído todo esto, lle- 
garon á persuadirse de que más que cien- 
cia, aquello.era un pasatiempo nada edifi- 
cante plagado de mistificaciones y escamo- 
teos; que aún los fenómenos hipnóticos 
más inocentes, en apariencia, eran sospe- 
chosos, perjudiciales á la salud, algunos in- 
morales, otros impíos y varios hasta irreli- 
giosos: fallo. justo, merecido y por consi- 
¡guiente atendible.. 

Respetado amigo. y distinguido colega, 
siento una vez más, tener que manifestar- 
le lo poco informado que está vd. en la 
materia. El Braidismo no es tan reciente 
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como parece vd. creerlo, Cuando “este su| hypnóbicas vergonzantes, que no 'escasea- 
humilde contradictor “empezaba sus estu-|ban á féu TTIO 


r Ñ o . 7 
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dios, hace más «ya de 30 años, el Braidismo| En: esto siguevla falta de información: 
comenzaba á ser conocido, en Francia; el [los resultados positivós han sido dignos de - 
Dr. Azam, uno'de sus primeros maestros lo | atención; la' práctica, lejos de ser subrep- 
dió ¿conocer en Burdeos;cuando después se | ticia, ha sido bastante: pública; hasta el 
fué 4 París, allí encontró 4 Paul Broca, de la| Sr. Presidente de la República fué: tes- 
honradez del cual nadie ha dudado nunea, | tigo de fenómenos dignos de atención, y 
experimentándolo á la vez que Velpeau y | eso porque el Sr. Ministro de Gobernación, 
Manecenel hospital de la Caridad. Algunas | después de haber visto efectos nada per- 
operaciones se hicieron sin dolor mediante | judiciales, ni irreligiosos, ni'inmorales, y 
lainsensibilización producida porel Braidis- | sí: muy útiles, puesto que contribuyeron 
mo, y si no se siguió usando fué porque su | al alivio de males para los cuales la medi- 
acción era menos constante que la del clo- | cina oficial era vergonzosamente impoten- 
roformo, pero en algunas personas, era in- | te, le avisó que merecían su atención: 
finitamente preferible y menos peligrosa] El paciente era un discípulo del Colegio 
como lo hemos podido ver después. ++: | Militar sin ninguna analogía física ni mo- 

Así es que la noticia que llegó 'aquí 'enj ral con la Esther de la Salpetridre. +. 
estos últimos tiempos, no podía. ser tan| En la Academia de Medicina hubo una 
nueva ni se dió'4 la nueva ciencia el título | sesión instructiva para quienes hubieran 
de novísima. 14204 “| querido aprender, pero:se verificó una vez 

Quien despertó la atención sobre la ma-|¡más con nuestro estimabilísimo colega, 
teria sabía muy bien su historia, porque|aquello:de:que “no hay peor ciego: que el 
era discípulo del Dr. Azam, todavía hoy |que no quiere vero. 20000 e 
catedrático de la facultad de medicina de| .Una de las personas que con empeño, 
Burdeos, y tan honrado como cualquiera | conocimientos y loable intención empren- 
de los mejores médicos de México. dió estudios: serios sobre: este particular, 

Si no es exactoquese declarasenovísima | el director del hospital de mujeres demen- 
ciencia la que tiene por objeto el estudio|tes, me ha asegurado que lo único:que lo- 
del sueño nervioso, tampoco lo es que:ha-|gró conseguir, haciendo ensayos en una 
yan venido mil volúmenes en los cuales se | histérica, fué el sueño hipnótieo, y uno 
pudiera averiguar el origen del Braidismo;| que otro fenómeno cataléptico; pero mada, 
cuando más habrá una docena. absolutamente nada, concerniente á la de- 


1 0 
2. y o 


En cuanto á los compatriotas que asis- | cantada sugestión. 110 
tieron á las sesiones de hypnotismo en la| Esa estimable persona de la intimidad 
Salpetricre y en la Caridad, los creemos| del verdugo gratuito del Braidismo, par- 
demasiado bien educados para haber de- | ticipa sin duda de sus preocupaciones res- 
clarado que aquello era 'un pasatiempo |pecto de las prácticas conducentes á pro- 
nada edificante, plagado de mistifica: | ducir el sueño nervioso, cree que son no- 
ciones y escamoteos, más bien que una|civas, impías, irreligiosas; en 'consecuen- 
ocasión de.instrucción-científica; y- si 'así | cia al ensayarlas, su empeño ha debido ser * 
informaron es que les sucedió: aquello: de|muy limitado, y: más bien su intención era 
que hablan las escrituras: (oculos habentet | de:poder negar su eficacia que «probarla; 
nowwident. 7 boba 108 oup ol [con tales disposiciones mucho, muchísimo 

"Habiendo: vel. “establecido como princi-|es que haya' producido: el sueño en una. 
pio que, para otuparse del Braidismo, es | histérica y seguro era que no conseguiría. 
necesario dejar de ser de honradez'ponde-|nunca una sugestión; hay más, sabemos, 
rada, falto de buen criterio y fe cristiana, por conducto digno de fe, que considera 
no es extraño que acuse á Mr. Charcot de|como pecado intentar la.sugestión; en 
prácticas perjudiciales á la salud, inmora-|consecuencia, si la ha intentado ha sido 
les, impías, irreligiosas, y fundado no más | temblando por su condenación eterna, cir- 
sobre su,buen placer, declavre'su fallo jus- | cunstancia fatal para el éxito. > PSA 
to, merecido y por consiguiente atendible.| A la vez es circunstancia para creer que 
Quod, erat demostrandum. no está bien impuesto del histórico y an- 

"Por otra parte, los resultados negati-|tecedentes del magnetismo «y Braidismo. 
vos obtenidos en'la práctica (casi subrep-|puesto que los cree todavía condenados 
ticia) del Braidismo en la capital, y el fias- | por la Iglesia. tr 190 granos 
eo redondo que hizo en la sesión pública]  Si'el señor: director del hospital de mu- 
celebrada ex—profeso en el Salón de la Aca- |jeres dementes: ha asegurado que no ha 
demía «dle Medicina de México, acabaron | conseguido producir sugestión, en compen- 
por dar el golpe de gracia á las prácticas |sación tenemos ya un. sinnúmero de aú- 
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tores, que podemos citar, que refieren mu- 
chísimas: observaciones en las cuales las 
sugestiones se hicieron evidentes, aun pa- 
rá personas antes: inerédulas, y: que tu- 


vieron que a olía te de: la evi- 


dencia. « 


“Atendiendo á lo ide dí6s un facultati- 


vo tan leal como competente, el Dr. Cons- 
tantino James, antiguo colaborador de Ma- 
gendie, esto es, que la histeria suscitada 
por la sugestión hipnótica, es la histeria 
libidinosa, atendiendo, además de esto, á 

que, en Europa al menos, las mujeres so- 
bre quienes se experimentan las prácticas 
del Braidismo son de la clase de la Esther 


de la' Charité y "dé la Balpótritros quiero sociedad, se atréverá 4 apelar al testimo- 


decir, una mujerzuela escapada de la pri- 
sión de Saint Lazare, atendiendo, “por úl- 

timo, á-que los' experimentadores mexica- 
nos hasta ahora no han echado mano de 


mujeres de esta ralea, sino .de otra: diver- 


sa, y no han conseguido lo que por allá se 
dice, lógicamente se deduce que deben con- 
tribuir principal é inevitablemente á todo 
ó á la mayor parte del éxito de estas prác- 
ticas, las peculiares condiciones del sugeto 
sometido á la experimentación, á “saber: 
tácito acuerdo, descaro y desfachatéz; no 
puede ser de otro modo, "mujeres encena- 
gadas en los vicios son las.únicas que pue- 
den prestarse 4 entretenimiento y solaces 
de tal naturaleza. De la misma clase de 
la Esther de ahora fueron las que en unión 
del mono consabido sirvieron hace algu- 
nos años á Autrias Turenne para testimo- 
niar y sostener ante.la Academia de Me- 
dicina de París la por mil títulos inmoral 
y nauseabunda práctica de la sifilización 
como medio profiláctico de la sífilis. 


- Suplicamos á nuestro respetable com- 

pañero nos haga. la caridad de decirnos: 
¿qué analogía puede haber. entre el Brai- 
dismo y la sifilización, siéndonos imposi- 
ble comprender porqué viene tal asocia- 
ción, ni cómo puede servir en'pro ó en con- 
tra del Braidismo? : 


Decir que un compañero es Rañ es so- 
brado, porque es cuestión de decencia con- 
fraternal creerlo siempre así, hasta prue- 
ba irrecusable de lo contrario; pero decir 
que es competente cuando prueba por afir- 
maciones exageradas é infundadas queno 
ha estudiado la cuestión, es echar una afir- 
mación insostenible; haber sido colabora- 
dor de Magendie, quien no se ocupó de 
Braidismo ó 4 lo menos no rios ha dejado 
pruebas de haberlo estudiado, no es razón 
para ser competente en tal asunto, y prue- 
ba que no lo es el Dr. €. James cuando 
dice que la histeria producida por el Brai- 


dismo es siempre labidinosas; no conoció 


la cuestión... +. 

De tal aserción, más que ob inexac- 
ta, saca usted, ilustrado colega, la conse- 
cuencia que sólo mujéres perdidas se pue- 
den someter 4 las maniobras del Braidis- 
mo, pero como sabe que aquí fueron per- 
sonas respetables las que dieron pruebas 
do la eficacia de tales maniobras, dice: que 
aquí no tuvieron efecto, y en eso está com- 
pletamente en oposición con la realidad 
de los: hechos; lo pueden atestiguar in- 


finidad de testigos en México, de todas las 


categorías sociales. 
"¿Qué persona que se respeta á de mis- 
ma y guarde los debidos miramientos á la 


nio de las prostituidas, para experimentar 
y comprobar una verdad cualquiera? na- 


die de seguro. Pero si álguien lo hiciese 


así, tiene que contar sin remedio, con el 
voto de censura de las personas honradas 
y prueba de ello es el artículo que sigue, 
transcrito del francés y tomado de un opús- 
culo que se titula: "LHypnotisme expli- 
qué dans sa nature et dans ses actes. Mes 
entretiens avec S: M. U Empereur Don Pe- 
dro, sur le Darwinisme par le Dr. Cons- 
tantin James, ancien collaboratewr de Ma- 
gendie, etc., etc. París, 1888. 

En asunto de fisiología y anatomía no 
es preciso buscar la virtud en el sugeto ó 
en el cadáver; en cuanto al testimonio ó 
la veracidad en las contestaciones, conce- 
demos que es mejor tratar con personas 
dignas de estimación y «confianza, como se 
ha hecho aquí en México, en donde se en - 
cuentra obligado nuestro Braidófobo á ne- 
gar la verdad de los éxitos que no quiso ver; 


| aquí se trató con gente estimable y se vie- 


ron los efectos señalados por los hipnotiza- 
dores europeos, para quienes (ya son legio- 
nes) no podían alcanzar las Esthers ni to- 
das las pensionistas de Saint Lazare reu- 
nidas, e 

En cuanto á la explicación dada por el 
colaborador de Magendie sobre la natura- 
leza del hipnotismo y sus funciones, sÍ es 
tan bién fundada como los argumentos en 
eontra del Braidismo aducidos por el se- 
ñor catedrático de partos de la Escuela 
Nacional de Medicina de México, son de 
poco valor. 

Suplico al autor del “Braidismo en la 
picota estudie lo conducente y moditica- 
rá su opinión. Como argumento en contra, 


“el artículo, " Nada serio," del "Matinw no 
biene ningún valor ¿de qué no se han burla- 


do en París? Si bastara haber sido ridicu- 
lizado por los libretistas de la capital más * 
ridiculizadora del mundo para que uná 
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doctrina dejara de merecer la considera- 
ción ¿qué doctrina quedaría en pié? 

En consecuencia, hasta ahora las críti- 
cas impresas enel último número de- la 
Revista Médica de México no descansan 
en' nada, ni prueban absolutamente nada 
en contra del Braidismo que quisieron des- 
acreditar. 

"Molidre, mucho antes que el hiBrebietá 
del "Matinw puso en ridículo á los médi: 
cos de su tiempo, quienes hablaban con 
afirmaciones sin pruebas, asegurando un 
día una, al día siguiente otra contraria, 
sin que hubiera modo de fijar sus creen- 
cias porque no descansaban' en nada cien- 
tíficamente demostrable. | 

No es así: con'el: Braidismo; es! unhe- 
cho'que algunas personas | pierden la sen- 
sibilidad y aun la personalidad con las ma- 
niobras que'indica; estas producen fenó- 
menos variados: y muy- instructivos para 
los fisiologistas, así como útiles para el 
alivio de muchos padecimientos nerviosos; 
Si quiere seguir discutiendo el Sr. Profe- 
sor Rodriguez sin ofrecernos la picota, sin 
preocupacion y sin acudir á la opinión de 
los escritores de opereta, le comunicare- 
mos DIES en apoyo de nuestro 
aserto. ' 

Entretanto, esperamos no tomará 4 mal 
esta contestación, que no tiene otro obje- 
to:que la defensa de la verdad y la rehabili- 
tación de prácticas muy consoladoras pa- 
ra algunos pacientes y capaces de curar á 
otros, como la, práctica seria y prudente lo 
ha demostrado aquí en México. 

Por no abusar más de su atención se 
despide, con la: mayor consideración, su 
atento, 9. S. , compañero y amigo. 


FENELÓN. ' 





MEMENTO 
DÉ 
TERAPÉUTICA DOSIMÉTRICA . 
GUÍA DEL MÉDICO PRÁCTICO 


EN EL EMPLEO DE ESTE MÉTODO DE TRATAMIENTO. 
Por En Dr. BURGGRABVE. 


(Continuación. — Véase el número anterior. ) 


En ei envenenamiento por el cobre, los 
baños de vapor sulfurosos están jgualmen- 
te indicados. 

- No'se insistirá nunca bastante en reco- 
mendar el uso de los baños de vapor del 
Dr. Brémond, en los establecimientos don- 
de se trabajan los metales, En caso de ne- 


loonidad» la; ley- debía; hacer de su;cmpleo,un 
deber. Los industriales bienen, , por. Obras 
parte, interés en la: conservación. de sus: 
obreros, porque noes posible reemplazar” 
los fácilmente. El director de un gran-es- 
tablecimiento de albayalde nos decía; hace, 
poco tiempo, que al cabo de cinco 6,seis 
meses sus obreros se velan oblig: ados ás us- 
pender su trabajo. ¿Qué es de sus. s familia ias, 
entretanto? A la vez que una cuestió Ys 
humanidad, es esta Una. cuestión social. 


ta última, sobré. todo, no debieran Borde 


de' vista.nuestros indústriales. pro 
Contra los dolores. y ataxias. reumatoj- 
deas que acompañan. á las intoxicaciones 
metálicas, se emplearán los baños. de vapor, 
trementinados. Es necesario > además restar, 


blecer las: fuerzas con los Mervinos;; ácido q 
fosfórico, sulfato de esbricnina. | 


¡rpesy,0 


Diatesis cónvulsivas. —Son' rdeñdnta: 
mente tristes herencias de padres' que han 
abusado del alcohol y del tabaco. Hablemos 
de la epilepsía: este mal empieza general- 
mente por un punto periférico que se llama 
aura epiléptica. Los antiguos creían poder 
curar la epilepsía cauterizando el aura, y 
aún extirpándola. “Así es que no retrote- 
dieron ante la castración. Sea lo que quiera, 
el hecho es que la cauterización actual ó 
potencial puede en algunos casos produ- 
cir una feliz derivación. Una joven pre- 
sentaba en el puño una aura que recor- 
ría los nervios del brazo y amenazaba inva- 
dir la médula espinal: apliqué al aurá un 
cáustico de Viena, y prescribí al interior 
el ácido fosfórico, el sulfato de estricnina 
y la hyosciamina, de cada uno cuatro grá- 
nulos por día, de tres en tres. El'mal' us 
así evitado. Desgraciadamente la epilep- 
sía confirmada es debida á la/induración 
de las eminencias olivares de la: médula, 
oblongada, y esto explica las terribles con- 
vulsiones de que los enfermos son ataca- 
dos por accesos y la ineficacia del arte pa- 
ra combatirla. Se prescribe el bromuro de 
potasio á altas dosis (muchos gramos por 
día) pero este medio no hace más que aña- 
dir un mal (el bromurismo) á.otro mal in- 
curable. Por el interés del arte de curar, 
importa no intentar semejantes procedi- 
mientos. Un régimen salino y tónico, la 
estancia en los puertos de mar, los baños 
salinos,en todas las cireunstancias, el acei- 
te de hígado de bacalao, he aquí la. diete- 
tica que es necesario emplear, juntamente 
con los nervinos ya indicados. 

La eclampsia es una enfermedad al. 
siva epileptiforme, menos la espuma por 
la boca. Al estado agudo, como el que tie- 
ne lugar en las mujeres recien paridas, es 
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necesario oponerse. con:el hidro-ferro-cia- 
“nato de quinina y los nervinos, principal- 
«mente el arseniato de estricnina y la hyos- 
ciamina: un gránulo de cada uno de cuar-. 
to en cuarto de hora hasta la sedación. 
(Véanse Afecciones puerperales.) 


(Continuará. ) 
, REVISTA MEDICA NACIONAL. 
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REFLEXIONES SOBRE UNA HISTORIA 
CLÍNICA. Es E 


En el número 13 del tomo IX de la Es- 
cuela de Medicina: leemos la observación 
que vamos á comentar: 


bs UN CASO DE FIEBRE AMARILLA. 





“AT publicar “la siguiente observación, 
'no'es mi ánimo atacar al procedimiento 
preventivo dela fiebre amarilla, ideado 
por el Dr. Carmona, lo que se podria de- 
ducir á priori, al ver que el individuo de 
cuya observación 'se trata, fué inoculcado 
antes de la salida de esta' capital, sino dar 


á conocer un caso notable, por su "marcha 


fatal desde el principio, por las formas 
graves que revistió, así como por el méto- 
do curativo: que se empleó: AS 
En" efecto, la eficácia-de la: protylasia de 
la figbro/amarilla por la inotulación es to- 
davía muy dudosa: el' microbio que la'daú- 
sa queda 'en' discusión, y las' estadisticas 
correspondientes: 4 la inoculación del “pero- 
m ¡lutea no són todavía bastante pro- 
batorias para fiar en la utilidad de da in- 
vención, 19 18 Sp 1090 
"Nos Mama la semi dl altoridedd ob. 
servatión sobre la marcha fatal dela en- | 
fermedad, 4 la cual! se refiero y sobre el 
método curativo que'empleó. ' + 
-"Examinaremos su interesante Usatiajo 
bajo estos Jós aspéctos: dela martha de | 
la fiebre, infecéiosá y" delos: medios que se 
pa primero '4'su%invasión, “después! 
á su "desarroHo, yal fin á su fatal! desén- 
Taca 0 Y 
"De" paso diré, con- objeto de contribair 








E 








atendiendo á su corto número, á la. duda 
en que quedamos para saber si realmente 
es el peronospera lutea el agente infeccio- 
so; aun más, si el microbio ese tiene en las 
laltitudes, en las cuales se han hecho las. 
|inoculaciones, la misma acción que en la 
costa, etc. 

Con cinco: casos, de lds cuales dos que- 
daron indemnes, nada se puede sacar, sino 


| que la inoculación, si es eficaz, lo es de un 
¡modo muy insuticiente. Menos se pueden 


aprovechar estos datos cuando el autor de 
la observación no dice si en el momento 
de la llegada al foco de infección de los 
tres inoculados reinaba una epidemia fuer- 
te; si hubiéra habido esta circunstancia, el 
hecho de que dos de los inoculados queda- 
ran indemnes, dos tuvieran la enfermedad 


benigna y sólo uno la tuviera grave edería 


de notable importancia, 

Pero si en ese momento había pocos e ca- 
sos graves, entonces ni la benignidad, ni 
el hecho de haber quedado indemnes dos 
de los inoculados sé pueden atribuir á la 
inoculación y sí á las circunstancias 'espe- 
ciales de la PERA brillo * reinante en' aquel 
momento. 

Queda por saber, por otra parte, siel 
caso referido fué fatalmente funesto, ó si, 
con un tratamiento más apropiado, nose 
habría podido evitar el desenlace fatal. 

“El día: 8 del presente mes fuimos la- 
'mados mi apreciable compañero el Dr. M. 
Mateos y yo al rancho del Amole sito en'el 
Estado de Sinaloa, para asistirial St... 
que según se nos decía estaba atacado: de 
la fiebre amarilla. Nos encontramos con 
un hombre robusto de 44 á-45 añópde 
edad, natural de San Jósé del Teul deZa- 
peatecas,'casado, é inoculado 4 mi “presen- 
“dia por mi estimado «maestro ¿el Sr, Dr. 
Carmona 'y 'Valle: Nos dijo vel »enférmo, 
«que/ese mismo día, que nos “habían llama- 
do 4'las 8'A.'M., á consecuencia, según'pa- 
rece, “de haber: tómado: un vaso de; leche 
cruda;! ¡se sintió con calosfrío, algo de mál- 
estar y poco de “calentura, ló cuál no le 
impidió seguir su'camino, creyendo en una 
ligera indisposición y atribuyéndolo '4la 
leche cruda que había tomado,por-lo que 


con mi grano de arena,'á la “estadística de || tomó trés ' píldoras purgantes: 'compuestas 
los inoeulados, que á mi salida de esta: ca- | de Jalapa, calomel, coloquinto y: goma gu- 
pital ¡para “el Estado de' Sinaloa, fuimos ta, las que produjeron an: efecto ligero'y, 
inoculadas “cinco pérsonas, de'las'euales | aunque parecía estar bien;"sintió esa/no- 
quédaron indémnes de la fiebre amarilla | che,'cosa de las “dos de'la mañana; un:ca- 
- dds; de los tres 'atacadós, dos tuvimos la losfrío "bastante intenso de una duración 
forma. "benigna; duración icúatro'días, sal- | como de diez minutos, el quese repitió:al 
vanido'de ella, y tinio, cuyo fin fué: ¡desgra- poco rato, con la misma intensidad y: du- 
ciadamente funesto, que:es la: Observación ráando cosa'de quince minutos, encendién- 
que paso 4 describir." + | dose luego una fuerte: calentura. que tenía 
Estos datos' son de pota importancia, | cuando nosótros'lo vimos, y no habiéndo- 
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séle quitado ni un iomenta en el trascurso 
del día 4: 

Es de suponerse que no era la primera 
vez que:el sugeto aludido, tomara, la; leche 
eruda y sí probable era que por. primera 
vez le causara una descompostura tan, pa- 
recida á la invasión de las fiebres infec- 
ciosas; donde: había calosfrío y calentura, 
era debido .creer que el daño, causado por 
la:leche 6 más bien por la influencia mor- 
bosa:epidémica mo se limitaba al tubo di- 
gestivo:y había extendídose á. la circula- 
ción, en donde ¿era preciso perseguir al 
enemigo. En lugar de esto tomó una mez- 
cla purgante muy complicada é impropia, 
puesto que por las sustancias drásticas que 
contenía debía contribuir fuertemente pa- 


ra abatir las fuerzas del sugebo, que nece- | 


sitaba, al contrario, elementos tónicos pa- 
ra su defensa contra el enemigo introdu- 
cido en su organización... 
Se dirá que el enfermo fué quien se mi- 
nistró esta medicina tan poco oportuna, 
pero si las personas ilustradas fueran más 
al tanto de lo que conviene hacer al en- 
contrarse enfermas en regiones malsanas, 
no tomarían medicamentos tan absoluta- 
mente incapaces de hacer ningún prove- 
cho y sí muy propias para descomponer el 
estómago más robusto y debilitar al suge- 
to antes de la lucha. 


Coloquintida y goma guta son dos drás- 


ticos temibles, calomel no es sin peligro 
cuando en viaje se corre riesgo de tomar 
aguas y alimentos fuertemente salados, 
más aún, cuando se encuentra asociado con 
los dos drásticos antes señalados; eran ya 
tresagentes sobradamente activos y se les 
agregó Jalapa, como para que no pudiera 
escapar, el desgraciado para quien fueron 
compuestas esas píldoras á,sus, terribles 
efectos; es verdad que no se dice, qué can- 
tidad contenían cada una de ellas de estas 
purgas ni cuánto tomó el enfermo, en sus 
tbres' píldoras, es de suponerse que sería 
poco, porque de lo contrario es probable 
«que menos todavía hubiera resistido á la 
enfermedad que.lo invadía y no hubiera 
producido un efecto ligero. 

-Créemos hacer un bien á:la humanidad 
con vulgarizar conocimientos tan necesa- 
rios.como son los que. puedan contribuir á 


dar ideas más, apropiadas á la defensa de 


la vida humana, Cuando, en un pais. mal- 
sano, un sugeto está; atacado de malestar 
con calosfrío, el agente infeccioso, sea cual 


fuere, llámese peronospera ó criptococus, 
ya no está en el estómago, está en los lin-' 


fáticos y en la circulación sanguínea, ya 
empieza á. destruir la resistencia vital, es 
tarde para esperar que. un purgante, por 
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e... a ci nl da 


drástico que fuera,.lo sacara de la. plaza y 
es preciso lanzar tras de él 4 los agentes 


capaces de auxiliar. al, sistema. nervioso, 


sostenerlo en, la lucha y hacerlo capaz de 
resistir bastante, BATA Lograr la, eliminación 
del enemigo. 

Con ese objeto ténemos ls prepara- 
ciones solubles de quinina dadas oportu- 
namente, sin pérdida-de tiempo, tenemos: 
las de estriecnina, mediante las cuales se 
hacen mucho más eficaces-las primeras, se 
inutiliza á los microbios introducidos en 
las-vías digestivas antes de. su absorción, 
y aun los que ya han penetrado en la cir- 
culación, activando á la vez á todos los ór- 
ganos capaces de contribuir á su elimina- 
ción lo más pronto posible. 419 > 

Aquí vemos que, cuando fúeron llama- 
dos los médicos, ya el enfermo, siguiendo 
indicaciones impropias se había perjudi- 
cado y se entregaba á los. médicos, -que ve- 
nían á su auxilio, en condiciones peores que 
si nada hubiera» hecho; siendo indudable: 
que más vale no hacer nada que hacer mal. 

uEste día estuvo á dieta de te con le- 
che cada cuatro horas y se le administra- 
ron dos labativas de agua clara (cosa de 
un cuartillo)n 

Parece que los médicos encargados, de 
la asistencia tuvieron el mismo pensamien- 
to cuando, pudiendo sospechar la invasión 
de una enfermedad tan grave .como lo es 
la fiebre amarilla, se contentaron con. dar 
la. prescripción anterior. 1 5 

A la frecuencia del pulso corresponden 
con unas labativas de agua clara, dos, de 
un cuartillo,cada una, v á la temperatura 
de 40” con te:con leche cada cuatro horas. 

Permítasenos creer que, si en lugar de 
no hacer nada, hubieran dado, para mode- 
rar ¿la temperatura aconitina y veratrina; 
para regularizar. el. pulso digitalina y, es- 
tricnina, habrían cumplido mejor con su 
deber y tal-vez. aun, más probablemente 


habrían evitado el desarrollo «de la. fiebre 


á cada momento más evidente. : 5. 
- “A las. cinco de la tarde, que lo. vimos | 
nos encontramos su: temperatura 4 40* 'y 
su pulso á 130”, acusando dolores en todo 
el cuerpo, especialmente en ¿los miembros 
inferiores, en ¡la región. dorsolombar que 
se, prolongaban, hasta la sacro coxigia.: don: 
de.se'“acentuaban mucho, y 'en,el epigas- 
trio; una inyección muy marcada en la ca- 
ra, quese notaba: más ,en las conjuntivas, 
las cuales; estaban húmedas .y lé daban 4 
la mirada un aspecto brillante: caracterís» 
tico; también: acusaba, cefalalgia: frontal 
y haber tenido algunas náuseas. Reunien, 
do á este cuadro sintomático los antece- 
dentes de haber estado,en lugar infestado 





-_ 


por la. fiebre -amarilla y haber hecho una 
marcha á caballo, recibiendo el sol, nos in- 


clinamos á ercer que se trataba de la fie- 
* bre amarilla, lo que confirmamos después 


por la marcha de la enfermedad y en con- 
secuencia instituimos nuestro tratamien-: 


to, prescribiendo desde luego una lavativa 


de 150.gramos de agua, 45 gramos de sul-: 
fato de sosa y 60 gramos de aceite de ri- 


cino emulsionado con una yema de huevo. 


Se ve invadir la médula espinal de arri-' 


ba abajo, el cerebro en su totalidad sin 
que nada se oponga:á tan lamentablopro- 
greso... > ce 0 wal! "el 

- Los vasomotores se paralizan, la sangre 
impelida. por 130 pulsaciones por minuto, 
se para en los capilares, y las combustio- 
nes, sin estorbo van aumentando rápida» 
mente; mientras los prácticos se limitan á 
ver lo que está pasando. 

Aquí vemos una, vez más cuán indebi- 
do es esperar que quede confirmado él diag- 
nóstico para empezar á curar;al enfermo, 
basta que él cuadro:sintomático sea com- 
pleto,:es decir, muchas veces, hasta que su 
sentencia de muerte esté firmada sin ape- 
lación: posible; cuán preferible es hacer la 
medicina sintomática, aplicada desde el pri- 
mer síntoma prodrómico, durante el cual 
el sugeto tiene todavía resistencia -y con 
poca medicina podrá sobreponerse á.veces, 

Confirmado el diagnóstico, nos dicen que 
instituyeronsu tratamiento, creímos queal- 
go iban á hacer, y vemos que.no más siguen 
purgando y lavando el intestino, cuando 
todo lo que ven, les grita que ya el sistema 
nervioso está atacado y arruinándose, que 
el enemigo no está en los intestinos, ni en 
el estómago; y sí, es dueño de los centros 
vitales, de donde sería preciso desalojarlo, 
á lo menos intentarlo, 

“Pasado el efecto de la lavativa, se le 
administró la poción sudorífica siguiente, 
agua 60 gramos, extracto fluído de jabo- 
randi 4: gramos, jarabe.simple 30 gramos, 
aromatizado con 4 gotas de alcoholatura de 
PRI ii ad a 

“A. poco; rato de haberla tomado vomitó 
una parte, habiendo sudado un. poco con 
la pequeña cantidad que había absorbido, 
hubiendo habido alguna secreción de las 
glángulas salivares y renales. Como á las 
4.6 5 horas caJ]mó.el sudor, logrando con- 
ciliar un poco el sueño, el cual no fué pro- 
fundo." ES .. 

Causa vergiienza: é impaciencia al mé, 
dico verdadero ver la calma, con la.cual en 
caso tan: apurado se espera que haya pa- 
sado el efecto de la lavativa, como si hu- 
biera tiempo, de sobra ó se hiciera una ex- 
periencia de laboratorio, en momentos tan 
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apurados y después de perder un tiempo 
precioso, sé acude á un sudorífico para ase- 
gurar más la.destrucción del sugeto 4 quien 
[debía postrar más como. sucedió, aunque 
[hubiera vomitado una parte de la poción. 
Para hacerla guedar hubiera sido pruden- 
| te establecer la tolerancia gástrica, dando 
primero un medio milígramo de cocaina y 
para sostener el efecto, arseniato de estrie- 
| nina, que hubiera compensado el efecto de 
la sudación. —. . 

«Dia 5 á las 6 A; M,, se le dió un pur- 
gante de 60 gramos de.sulfato de magne- 
sia en 120 gramos de agua endylzada con 
30.gramos de jarabe simple, que le había- 
mos prescrito. ' ito 4 

¡El sugeto era robusto, y no :se.daba:por 
vencido sin alguna resistencia de su orga- 
nización; tanta más razon: para creer que 
un auxilio más apropiado y.más activo lo 
hubiera salvado! rt al Y 

¡Pobre paciente ! nada sele da para sos- 


«tenerlo, peto en compensación se le quitá 


toda esperanza de resistir. Teniendo náu-. 
seas, ¡cómo sopoitar 60 gramos de sulfato 
de magnesia introducidos én el estómago 
pot la boca? Sin.embargo, no se dice que 
haya vomitado esta poción, y:á las dos ho 
ras se le da otra,todavía más desagradable 
y más fuerte, complicada con lavativas sa- 
ladas hechas con agua de mar. 

“A las 8 A. M. que le vimos, su estado 
no había variado en manera alguna, pues- 
toque la temperatura se mantenía á 40” 
y el pulso á 130, y los otros síntomas per- 
sistían en el mismo estado. Prescripción: 
200 gramos de agua, 4 gramos de extracto 
de sen, y 30 gramos de jarabe de maná, 
para tomar de hora en hora, y así conti- 
nuar el efecto purgante; una taza de té 
cada 4 horas y una lavativa de agua de 
mar en la mañana y otra en la tarde. Alas 
6.P. M., temperatura 39.3, pulso 100, esta- 
do general un poco mejor, Prescripción : 
agua, 60 gramos, extracto de jaborandi, 4 
gramos; jarabe, 20 gramos, bebida que se 
le administró en una taza de infusión ca- 
liente de té; esta poción la absorbió en to- 
talidad y le produjo buen efecto, pues su- 
dó bastante, salivó bien y orinó poco. 

Evidentemente los prácticos creían te- 
ner todavía al enemigo en el tubo digesti- 
vo y poderlo sacar, pero ya era tarde y lo 
que hacían era despojar á la sangre, dema- 
siado espesa, para circular bien, de su sue: 
ro y contribuir á mayor dificultad: en la 
circulación, á la vez que á la más pronta 
destrucción nerviosa, + 

En los fiebres infecciosas, siempre hay 
remisiones debidas á la lucha entre el or- 
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ganismo y el agente infeccioso, aun cuan- 
do nada se hace para combatirla. ñ 

En el cadáver, poco después de la muer- 
te, la elasticidad provoca la contractilidad 
muscular, sin que por esto se crea capaz de 
devolver la vida, porque el centro ya no la 
tiene ; aquí se provocaba la secreción de las 
glándulas periféricas, pero no se logró la de 
la orina que era la más importante, la más 
propia para facilitar la eliminación del vi- 
rus amarillo. PT 

uDía 6 á las 7 A. M., que lo vimos, lo 
éncontramos bastante mejorado. T. 38.2, 
P. 80, el cuadro sintomático había dismi- 
nuido en intensidad, sin que desaparecie- 
ran por completo las náuseas y algunos 
vómitos mucobiliosos persistieron con'al- 
guna intensidad, por lo que se le prescri- 
bió una poción de 120 gramos de poción 
gomosa, 2 gramos de bicarbonato de sosa 
y 15 gotas de láudano de Sydenham en- 
dulzada con 20 gramos de jarabe, para to- 
mar una cucharada cada media hora. Sus 
lavativas y su dieta como la víspera. «A 
medio día nos avisaron que las cucharadas 
habían terminado, y que á pesar de eso, 
las náuseas continuaban, porlo que se le 
prescribió la poción de Riviére, en dos par- 
tes diferentes, para que tomara cada vez 
que hubiera. náuceas, una cucharada de.ca- 
da una de ellas á la vez; A las.6 P.M. es: 
tado general el mismo, T. 38.4, P. S0. Pres- 
cripción la misma." 

La remisión en la temperatura y en la 
frecuencia del pulso, mientras siguieran las 
náuseas y la anuria, no era para hacer con- 
cebir esperanzas, y menos cuando nada se 
había hecho, ni se hacía para levantar las 
fuerzas del paciente. . 

La poción alcalina opiada no podía cal- 
mar'la basca, y sí podía postrar más la re- 
sistencia del sugeto. | : 

- Si las lavativas dadas en los días ante- 
riores, tenían poca probabilidad de servir, 


éstas más tardías todavía, eran más inú-|' 


tiles. 

La poción de Riviére es propia para con- 
tener los vómitos debidos á un malestar de 
la mucosa estomacal ó á un espasmo de sus 
músculos, pero cuando la causa de la náu- 
sea reside en un estado cerebro-espinal, es 
evidentemente insuficiente; en este' trata- 
miento los medios empleados hasta ahora, 
son dirigidos contra estados accesorios, pe- 
ro no contra las causas centrales del mal, 
estar y de la ruina que se va consumando 

or momentos. Roa: 

"Día 7 álas 8 A. M., T. 49, P.70. Estado 
general comparado con el de la víspera un 
poco malo, la noche la pasó algo inquieta, 
no habiendo podido conciliar el sueño sino 
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cortos momentos. Prescripción: vino de 
quina 60 gramos, extracto de ídem 4 gra- 
mos, láudano de Sydenham 5 gotas, y ja-. 
rabe 30 gramos para que tomara una cu- 
charada cada hora; sus dos lavativas por 
mañana y tarde y té con leche cada 4 ho- 
ras; persistiendo las náuseas siguió toman- 
do la poción de Rivitre y cómo hubiera 
algo de resequedad en la cavidad bucal y 
faringe colutorios con 4 gramos de bórax, y 
2 gramos de chlorato de potasa en 200 gra: 
mós de agua endulzada con 30 gramos de 
jarabe y por agtia de pasto, cocimiento 
de cebada. Alas 6 y 30 P. M. T. 39: 4 P. 
65. Estado general peor que en la mañana. 
Prescripción: un gramo de clorhidrato de 
quinina en inyección subcutánea, y una 
bebida compuesta de agua 100 gramos, 
acetato de amoniaco 6 gramos y jarabe 20 
gramos. !! | Aa 
Empieza á marcarse la gravedad con la 
falta de paralelismo entre la temperatura 
y el pulso, la combustión exagerada sigue 
por falta de tonicidad en los centros ner- 
viosos, el corazón cansado ya no lucha por 
la conservación del ser; núrica hay sueño 
con semejante desequilibrio. El vino de 
quina llega tarde, además de que es infiel, 
el extracto nolo es menos ¿quién sabe cuán- 
ta quinina contendrán el extracto y el vi- 
no? Cuánta podrá desprenderse de su com- 
binación con el ácido tánico del extracto 
y del vino y con el del láudano? á ese or- 
ganismo vencido se le ofrecen para resol- 
verlo un problema que químicos muy há- 
biles no resolverían en pocos momentos; 
sin embargo, la situación es apremiante, no 
hay ya tiempo que perder. — 60 
La sequedad de las vías -digestivas ha- 
cen todavía más segura la absoluta inuti- 
lidad de las cucharadas, ni el borato ni el 
clorato del colutorio eran capaces de des- 
pertar á las glándulas muciparas y saliva- 
res de su fatal paralización. — e 
A las 6 y 30 T. 39, 4 P. 65. el desequi- 
librio se marca más, la gravedad se hace 
irremediable. Hasta entonces se acude al 
clorhidrato de quinina, que al principio 
hubiera sido talvez más útil, pero, bajo la 
influencia de la impresión producida por 
la agravación se da en dosis exageradas, 
porque la introducción de un gramo de 
chloridrato de quinina de un golpe en la 
circulación de un paciente tan abatido, con 
el corazón paralisándose, es evidentemén- 
te tóxica y capaz de dar al motor del mo - 
vimiento circulatorio el golpe de gracia. 
"Día 8. A las 8 A. M., T. 38, 8, P. 86. Su 
estado general es el mismo que el de la 
tarde de ayer, empezando á notarse el tin- 
te ictérico en las conjuntivas, Prescripción; 
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Un: gramo de clorhidrato de quinina. en 
- inyección subcutanea, A las 12 dl. T.,39. 
A P. $0. Te 

Aquí se ve una ión A en la gra- 
vedad: la frecuencia del pulso se acerca. á 
lo correspondiente á la temperatura, pero 
se repite la i inyección exagerada con otro 
gramo, de sal quínica y se “vuelve á marcar 


“otra vez más+el desequilibrio, subiendo la. 


temperatura y disminuyendo el pulso. ,: 
¿Día S álas 4 P. M., T.40, P. 92. Esta- 
do general más grave. "Como se ve, 4 pe- 
sar de haberle puesto 2 gramos de clorhi- 
drato de quinina en inyección subcutánea 
y habiéndose absorbido la sustancia, pues 
sentía los efectos del quinismo, .la tempe- 
ratura en lugar de disminuir aumentaba 
de una manera rápida y alarmante, pues 
se: :apreciaba á la simple exploración el 
aumento, lo que nos obligó desde ese día 
á ponerle ¡el termómetro cada 4 horas en 


lugar de'ponérselo á mañana y tarde. Pres; | 


cripción: agua 120 gramos, vino de quina 
60: gramos, bicarbonato de sosa 2 gramos, 
antipirina 2 gramos, láudano 5 gotas y ja- 
rabe 20 gramos, para. que tomara una cu- 
charada cada media hora, vigilando el efec: 
to de la antipirina, 

¿Cuando el autor de la observación haya 
leído los trabajos del Dr. Goyard, sobre la 
acción de la quinina, sabrá que de. por sí 
no es defervescente, muy al contrario, y lo 
prueba el que Hahnneman partiera de la 
fiebre quínica para decir que lo que es ca- 
paz de dar fiebre, lo es de quitarla. Cierta- 
mente dos gramos de clorhidrato de qui- 
nina introducidos en un organismo ya tan 
postrado, debían de producir una reacción 
temible, como sucedió, y entonces, volvió 
la medicación complicada de antes, con el 
agregado de un agente complexo y peli- 
groso, porque baja. la temperatura á cues- 
ta de la destrucción de los. glóbulos de la 
sangro, Con razón dice el autor de la ob- 
servación que se propuso vigilar la acción 
de la antipirina: para vigilarla bien hubie- 
ra debido darla por separado y:no en la 
mezcla complicada representada ¡por su 
prescripción, en la cual es imposible cal- 
cular qué reacciones había entre el vino, 
el extracto; el carbonato, el láudano y la 
antipirina: todo esto en contacto con un 
tubo digestivo en el cual las secreciones 
estaban completamente turbadas ó BUE 
midas. 

“A las 7 45;P. M., T. 39, P. 84. Pocos mo- 
mentos después sobrevino una epistaxis. 
por la nariz derecha, la cual fué corta. y 
duró poco tiempo, pero al poco.rato. se re- 
pitió con alguna intensidad por lo que «se 
lg preseribieron: unos jeringatorios de 5 


gramos de ácido tánico disueltos en 220 

gramos de agua, con los que cedió, y te- 
miendo que la hemorragia se repitiera, se. 
le puso un tapón. embebido en la misma. 
solución, con objeto de evitarla. Desde es- 

ta hora empezó á quejarse «le un ligero do- 

lor en el epigastrio, que hacía dos días que 

había desaparecido." 

Dos gramos de antipirina dados en cor- 

to tiempo son: muy capaces de bajar la tem- 

peratura de 40 á 38?, así es que si á las 7.., 
45 todavía: había 39, correspondían áú 40 

y el pulso 4 S4 era todavía muy. lento en 

comparación de la temperatura. La apa- 
rición de la epistaxis puede atribuirse á la. 
acción destructora de la antipirina que tan 

ventajosamente podía haber sido sustitui- 

da por otros defervescentes capaces de 

obrar en menor proporción, incapaces. 
de producir efectos tóxicos y que se dan en: 
proporciones menores., 

Parece, por este último síntoma, que la 

antipirina tuvo una accion análoga á la 

infección amarilla, puesto que hizoreapare- 

cer un síntoma que primitivamente esta 

había producido y corresponde á la hipo- 

globulía de las pérdidas sanguíneas. Bue- 

no será tener este dato. presente para el 

proceso.que merece se le haga ese nuevo 

agente, digno de desconfianza. por parte de 

los prácticos, sobre todo. en enfermedades 

en las cuales los glóbulos de la sangre se 

van obstruyendo, sin necesidad de su no- 

civa intervención. 

“A las 10 y 45.P. M., T. 38, 6, P. 96, Es- 
tado general un poco mejor, el pulso que 
había. sido. pequeño y debil, se encontró 
amplio y lleno. 

Otra remisión, la vida en un hombre ro- 
busto se defiende muchísimo; por lo mis- 
mo debemos esperar más cuando se le sepa 
auxiliar mejor con tónicos de fácil apro- 
vechamiento en proporciones bien medidas 
á la necesidad del paciente... : 

A. las 8 tomó alimento el cual vomitó; 
pero á las 11, que se le dió tibio y poco á 
poco, lo toleró. 

La cocaina dada en dosis mínimas, en 
caso de intolerancia gástrica, sirve á veces 
maravillosamente para impedir el espas: 
mo del estómago y. evitar el vómito; aso- 
ciada con la estricnina y la hiosciamina, 
logra todavía mejor este efecto........ 

“uDía 9 T, 38 2, P..88 (5 A. M). Durante 
la. noche anterior y madrugada de hoy, tu- 
vo tres hematemesis fluídas y rojas, siendo 
como de dos.onzas la cantidad de sangre 
arrojada, en cada una de ellas; el estado ge- 
neral bastante grave y. la icteria haciéndo- 
se ya muy notable; tomó su alimento con 
las precauciones quela víspera y lo toleró.4 
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La descomposición de l4 sangre'se hace 
más notable por las hematemesis y porel 
color especial que se va marcando; es de 
notarse, Sin embargo de esto; qué tolerara 


el enfermo algo de alinrento y que: tanto | 


la' temperatura como el pulso fueran cerca 
de la normal: estas cireunstancias hacen 
pensar que no era tan fatalmente funesta 
la enfermedad y que tal vez un tratamien- 
to más adecuado habría evitado el desenla- 
ce mortal. LN 

"Alas 7 y 20'A. M,, T. 38. 4, P. 96. tuvo 
otra hematemesis igual á las anteriores. 
Prescripción: Acido tánico y extracto de 
quina Aa 2 gramos para 16 píldoras, una 
cada hora. OIHTISA: 


que la hematemésis es debida '4 una des- 
trucción de:la plasticidad de la sangre, no 
ilena la indicación; porque no más puede 
obrar en el estómago, pero no va 4 impe- 
dir en la circulación que siga la sangre 
perdiendo su plasticidad: es casi seguro 
que si sehubietra hechó la necropsía, se ha- 
brían encontrado én él estómago del difun- 
to' todas las píldoras tomadas. o dé 

"A las 10'y 30 A. 'M., T. 38; 6, P. 96; es- 
tadó general el mismo; como hubiera el 
temor de provocar las hematemesis por la 
ingerencia de los alimentos en el estóma- 
go, se le prescribieron lavativas alimenti- 
cias cada dos horas compuestas de 120 pra: 
mos de leche, dos huevos, y 60 gramos de 
Cognac. 

Si el estado de la sangre se oponía 4 la 
secreción del jugo gástrico y en lugar de 
dicho elemento digestivo, daba lugar 4 
exhalación de sangre descompuesta, muy de 
temer era que las secreciones intestinales 
fueran todavía más impropias para” Hacér 


la digestión de la mezcla que se les entre: | 


gaba en las lavativas, 4 pag 
Claudio Bernard ha demostrado experi- 


mentalmente que el alcohol,lejos de activar 


la digestión, la rétarda; así es que el co- 
gnac puedé en el caso afudido ser más no- 
civo que útil al objeto que se proponía el 
autor de la observación; mi 

w Ala una y 15 P.M: To 38. 8, P. 100: 
Estado general aumentando de gravedad 
por momentos, empezando á notarse la au- 
sencia de orina; tuvo dos hematemesis del 
mismo aspetto y cantidad que las anterio- 
res, entre esta y la anterior observación. 

Ahora el desequilibrio. entre el pulso y 
la temperatura se marca en otro sentido, 
como que el corazón se enloquece, lo que 
sucede muy á menudo cuando la acción de 
los nervios reguladores viene á faltar; la 
ausencia de la orina, es un síntoma fatal 
en una enfermedad en la cual, sea cual 
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fuere el elemento infeccioso, parece indu- 
dable qué se debe eliminar por la orina; 
siendo la falta de esta secreción la carac- 
terística de los casos irremediables. - 

"A las 4 y 45 P. M., T. 38. 6, P. 108. Es- 
tado general lo mismo que antes. A las 8 y 
15 P. M. T. 39. P. 108 la Invativa alimen- 
ticia que se le puso á esta hora no la tole- 
ró. Sigue la ausencia completa de orina, 
faltan las materias fecales. Prescripción: 
Ergotina 2 gramos, perclóruro de fierro 
50 centígramos, láudano -8 gotas para 8 
píldoras, una cada media hora. +. 

"Día 10. A las 7.42. A. M., T.37. 8, P. 
88. Estado general aumentando la grave- 


- dad, continúa la ausencia de orina y de 
Esta prescripción, para quien admite 


materias fecales; durante la: noche estuvo: 
dormitáando á ratos, habiendo algo de deli- 
rio incoherente y dificultad en la locución; 
persistiéron las 'hematemesis y las lavati- 
vas alimenticias que se le adminjstraron 
las toleró. Prescripción: Vino tinto 60 gra- 
mos, ácido tánico y ergotina A 2 gramos, 
jarabe simple 20' gramos para cucharadi- 
tas, una cada media hora." as 
Ninguno de estos agentes ha de haber 
sido absorbido, y aunque lo hubiera sido, 
ninguno es defervescente ni capaz de re- 
gularizar la circulación; en consecuencia la 
bajada de la temperatura, con la diminu- 
ción paralela del pulso, el día 10, fueron 
debidas 4 una remisión propia de la enfer- 
medad que hasta el fin conservó su forma 
remitente. se ca 
El delirio marcó la anemia cerebral de- 
bida á la más avanzada destrucción de los 
glóbulos. aa da 
Niel vino tinto, ni la ergotina, eran ca- 
paces de impedir esta anemia maligna, de- 
bida á la intoxicación por el virus amarillo. 
“A las12 M.; T. 38 4, P. 104. Durante la 
mañana convulsiones ligeras y aisladas en 
los miembros, ausencia de hematemesis, 
orina y materias fecales, las lavativas ali- 
menticias que se le suministraron no las 
ha podido contener. 'A'las 3 P. M. ataque 
de convulsiones clónicas intensas genera- 
lizadas yde alguna duración, enfriamien- 
to de extremidades, pulso pequeño y débil, 
facies hipocrática, aplicaciones repetidas 
de sinapismos en las pantorrillas, brazos, 
vientre y pecho, baño' de pies con mosta- 
za. Alas 6 y 15 P.M., T: 39 5. Pulso no 
se encontró ni en la radial, ni en la nume- 
ral, sudor frío en todo el cuerpo. A-las 7 
P. M. nuevo ataque de convulsiones clóni- 
cas exageradas, generalizadas y de poca 
duración. A las 7 y 15 P. M. falleció. 
Las convulsiones marcaron el progreso 
de la destrucción de la sangre y ciertamen- 
te los revulsivos, lejos de poder remediar 
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la, pudieron precipitar penosamente el des- 
enlace: más llamaban la sangre'á la peri- 
ferie, más faltaba para loseentros nerviosos. 


Cuánto mejor hubiera sido atender enér-: 


gicamente al sugeto, cuando todavía Meno 
de vida, podía aprovechar el auxilio'que se 
le prestara, y no imponerle.al momento de 
la muerte tantos iuútiles. 

En resumen, en el curso de esta intere- 
sante observación, hemos visto 4 un hom- 


bre robusto; en la fuerza de la edad, ata: || 


cado por una fiebre infecciosa, pasar pur 
alternativas de resistencia y abatimiento, 
por las cuales se hizo patente la resisten- 
cia opuesta por. su. robustez al elemento 
destructor. 

En presencia de este espectáculo, siem- 
pre acudo al espíritu esta pregunta: ¿Cuan- 
do una, influencia perniciosa, un miasma 
infeccioso, flota esparcido en la ¡atmóstera, 
cómo explicar que á:algunos hiere, á otros 
no, á unos en grado máximo, Potros lige- 
ramente, á tal. grado que: éstos apenas lo 


sienten: y aquellos quedan heridos, de 


muerte? 

El miasma, el germen: del:mal es el mis- 
mo, cuando más variará la cantidad de sus- 
tancia deletérea absorbida, ¿qué será lo que 
varía si no es el estado de resistencia del 
sugeto? 

Este sí varía demasiado: el hombre jo- 
ven no es igual á lo que será en edad ayan- 
zada; el mismo sugeto no es siempre igual 
á sí mismo: descansado tiene más resisten- 
cia, al contrario cuando han agotado sus 
fuerzas el trabajo, las privaciones, la fati- 
ga, las pasiones depresivas, no es el mismo 
hombre. 

En plona robustez respiraba el aire im- 
pregñado" cón miasmas y no lo'resentía; 
pierde sus fuerzas, y entonces sucumbe, y | 
no siempre de una vez, sino que segúm: lo 


hemos visto en el curso de ésta y de infi-| 
nidad de otras observaciones; por:momen': 
_por otros, al 
contrario, darse pór vencido el An 


tos' parete “sobreponerse, y 


atacado' por la fiebre, infecciosa. 


“esos momentos de: alternativas puan-- 


do la resistencia al'mál és todavía comple- 
ta ó poco disminuida, es cuando el'awxilio 
oportuno es verdaderameénito salvador: 
El purgante podrá servir para preparar 
las vías de absorción para; eliminarlos ele- 
mentos introducidos en el tubo digestivo 


que sean todavía capaces de penetrar en la 


circulación agreyaudo sú influencia nociva | 


á los ya absorbidos; servirá para evitar la 
autoinfección producida porlos elementos 
excrementiciales detenidos en un lugar y 
una temperatura propia para la formen- 


tación pútrida, hecha más fácil por la su-| 





presión de ciertos elementos" de secreción 
de la bilis destinados precisamonté: al: fi 
de impedir tal fermentación. 

Pero no'sé puede 'considerarcomo is 
ciente para oponerse á la acción destrueti- 
va de los elementos infecciosos que hayan 
llegado ya al contacto de: los centros ner- 
viosos' imponiéndoles modificaciones por 
las cuales pierden su acción reguladora so- 
bre los fenómenos vitales: 

Para esta evidente necesidad es preciso 
un auxilio apropiado como lo son los tóni- 
cos por excelencia extraidos de la: estric- 
nea. Estos, á su paso-por el estómago y el 
tubo intestinal, forman, al disolverse en 
sus secreciones activadas con solamente su. 
rosencia, forman un agente destructor pa- 
ra la mayoría de los microbios infecciosos. 

Al despertar la: vitalidad de las celdillas 
y de las glándulas al contacto de las cua- 
les se encuentran, preparan su propia ab- 
sorción y su acción en la intimidad de los: 
tejidos recorriéndolos todos por la vía cir- 
culatoria y por la imbibición reanimando 
á las celdillas contaminadas, devolviéndo- 
les la fuerza de resistencia un. momento 
perdida. 

A la vez que el arseniato, sulfato ó hi- 

pofosfito de estricnina despierta á las cel- 
Millas narcotizadas ó abatidas, la aconiti- 
na, la veratrina, también tóxicas para los 
microbios, los destruyen é imprimen á los" 
vasomotores la fuerza necesaria para opo- 
nerse'á combustiones exageradas. 

Acciónes tan adecuadas nose pueden 
esperar con la misma prontitud si en lugar 
de emplear preparaciones bien definidas y 
solubles: se emplean tintura, extractos ó 
mezclas en las cuales es imposible prever 
todas las reacciones capaces de producirse 

«desde luego falta. la-precisión, la solubi- 
lidad; la: aptitud :á4'una pronta absorción. 

Como'lo deciamos'en el:curso de las re- 
flexiones despertadas por la lectura de la 
observación, la quinina, al principio de la 
enfermedad, podía haber sido útil en dosis 
moderadas (és un' hecho" de observación 
práctica: que la quinina asociada con la es- 
'trienina es diez veces más eficaz); conse- 
'quencia: á donde se: necesitaba antes un 
gramo bastarán alrora 10 centígramos con 
la estricnina.: 

La estrienina-al reanimar 4 las celdillas 
nerviosas, las hace más aptas para recibir 
la impulsión favorable de la quinina. 

Hecho de observación práctica es tam- 
bién el que una sustancia tónica propia 
para reanimar al sistema nervioso en can- 
tidad moderada, si:se da con exceso, llega 
á paralizarlo. 

Esto se-compruoba con- Já acción del al- 
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cohol; dado en cantidad prudente es real- 
mente la agua de la vida, en cantidad exce: 


siva es la agua mortal; la estricnina com-. 


prueba la misma idea, en corta. cantidad 
despierta la vitalidad, reanima á.la celdi- 


lla agotada, pero en cantidad excesiva la 


mata irremisiblemente. > 
De allí la absoluta necesidad, de medir 
las dosis, de darlas oportunamente, es de- 
cir, nada más lo necesario en cuanto es ne- 
cesario. y 
- Pero las sustancias solubles fáciles de 
absorber son fáciles de eliminar; de allí re= 
sulta que á poco de haber sido introduci- 
das enel organismo en cantidad prudente 
y suficiente dejan de estar en él, elimina- 
das por la secreción urinaria; mientras es- 
tuvieron se sobrepusieron al. enemigo en 
su lucha contra la; yida, pero una vez eli- 
minadas el enemigo se vuelve otra vez más 
fuerte; de allí se. deduce la necesidad de 
repetir la dosis hasta cerciorarse de que el 
enemigo ha cesado sus ataques y ha sido 
eliminado completamente. 
¿Cómo calcular con precisión esa intro- 
ducción rápida, esa eliminación no menos 
pronta, esa repetición de acción que debe 
ser suficiente. sin cesar de ser prudente, 


cuando se emplean compuestos complica- 


dos, poco solubles, y sujetos á reacciones y 
acciones que es imposible prever de ante- 


mano aunque fueran introducidas en ór-| 


ganos sanos? 

La necesidad de no perder tiempo en- 
frente de un caso como el referido impone 
la obligación de emplear sustancias de. fá- 
cil y rápida absorción. 

En presencia de un sugeto infectado los 
instantes son preciosos, es imposible saber 
en cuánto tiempo se multiplican los ele- 
mentos de la infección puesto que todavía, 
no los conocemos, pero lo que la clínica nos 
enseña es que hay sugetos que resisten 
mucho tiempo á sus ataques, y otros para 
quienes, basta la ayuda de tónicos apropia: 
dos, dados en tiempo oportuno y en canti- 
dad suficiente, y suficientemente repetida. 

Sería muy satisfactorio poder decir de 
antemano: para curar tal ó cual padeci- 
miento se necesitan tantos granos ó milí- 
gramos de tales ó cuales sustancias; pero 
los elementos del problema son complexos 
y esa determinación á priori es imposible 
en el estado actual de nuestros conocimien- 
tos; ¿porqué no confesarlo y seguir el con- 
sejo del fundador de la alcaloidoterapia do- 
simétrica? dar poca, poquísima sustancia, 
para tantear la necesidad del caso y darla 
hasta, conseguir el efecto debido. 


Comparando lo que se hizo en el caso 


aludido con lo que se podía haber hecho 


sigúuiéndo:lo prescrito por-la, dosinietría, 
podemos ¡decires ir daarsli eóra osas 
Que la fiebre no fué fatalmente: mortal: 
desde el principio; que lo que se hizo para 
defender al paciente no. fué suficiente ni. 
oportuno. | pibog Aabiv al 

La dosimetría nos permite atender á las 
personas que se encuentren expuestas á: 
los gérmenes infecciosos desde «antes de 
que éstos den á conocer su presencia en. el. 
sugeto, porque no se corre ningún tiesgo' 
en países malsanos con tomar diariamente. 
una eorta cantidad de arseniato. de estric-s 
nina que se aumentará tan luego como'ha=: 
ya sensación de abatimiento ó debilidad y. 
se asociará al hidroferrocianato de quinina' 
si.se notan oscilaciones en la temperatura 
de la persona amagada. En esos estados 
prodrómicos es admirable la eficacia: de es- 
tos medios preventivos que serían insufi- 
cientes más tarde ó deberían ser dados en 
proporciones mucho mayores... 

Mientras la prueba de la inoculación no. 
sea decisiva es prudente saber lo que se 
puede hacer para defenderse prudentemen- 


te en los países malsanos. 


FÉNÉLON. 


- 








JUAN JOSÉ. 


CRÍMEN POR SUGESTION. 


I envieéa cal 

Al entrar en la sala el Dr. Bourgueuf se 
restableció el silencio, cesaron todos los 
murmullos y el público se preparó á.es». 
cuchar. obras 

La declaración del médico era la clave: 
de aquel proceso. Podía decirse que el Dr. . 
Bourgueuf tenía en sus manos la suerte. 
del acusado. Y al mismo tiempo que la.eu- 
riosidad, un vago sentimiento de respeto 
hacía que todas las miradas se volvieran ha- 
cia aquel hombre por mediación del cual 
la ciencia iba á dictar su fallo á la justicia. 

Llamado por un ugier el Dr. Bourgueuf, 
avanzó hacia la mesa del Tribunal sin di- 
rigir una mirada al público, por cuyas filas 
corría su nombre de boca en boca. 

La impresión que causó su figura, la gra- 
vedad de su juramento, la seriedad y la 
sencillez con que empezó á: hablar vuelto 
hacia los miembros del Jurado, como si es- 
tuviera sólo.con ellos y no hubiera allí una 
multitud que escuchaba con avidez sus pa- 
labras y espiaba hasta pus menores gestos, 
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previno á todos en su favor. Evidentemen- 
te aquel hombre era digno de la fama que 
le habían conquistado sus trabajos cientí- 
ficos y su probidad intachable. : 

Señores jurados — dijo, y durante to- 
da su declaración conservó el tono reposa- | 
do y frío con que había pronunciado estas 
dos palabras. — Señores jurados, voy á ha- 
cer una vez más ante el Tribunal la his- 
toria del crimen. Es el método que me pa- 
rece preferible para que resulte claro mi 
testimonio. 


Cuando se me designó para examinar el | 
“estado mental del acusado Juan J Osé, pro-: 
curé, antes de proceder á este estudio, re- 


construir el cuadro del asesinato abmeVidó 


por, él. Una larga experiencia me hace| 


creer que el conocimiento exacto del me 
dio en que se ha cometido un crimen de 
esta clase, esclarece grandemente el diag- 
nóstico del médico sobre el criminal. 

“Me he encontrado, al trasladarme al tea- 
tro del crimen, con una casa de campo cons- 
truida al-borde de la carretera y 4 más de 
un kilómetro del pueblo. La sola inspec- 
ción de los muros erizados de puntas de 
hierro, de las puertas y las ventanas ce- 
rradas con cadenas y barras, indicaba lo 
bastante que en aquella casa , 'debía haber 
vivido una persona miedosa y que exage- 
raba sin duda el peligro á que su aisla: 
miento la exponía. * 

:*He visitado una por una las habiidblo: 


nes de ésta casa, y por todas partes hallé | 
¡Piquet y de su criado, cuando en el mes 


tal abundancia de imágenes, estampas de 
santos y de objetos piadosos, que cualquie- 

ra hubiera podido creer allí, que se halla- 
ba en un presbiterio. En particular la al- 

coba de la viuda Piquet, la anciana seño- 
_ra asesinada, parecía una capilla de San 
al osé, Imágenes de este santo en litografía 
y en cartón piedra adornaban las cuatro 
paredes, y .en un pequeño -estante que ha- 
bía en la habitación pude notar que la ma- 
yor parte de los libros que contenía trata- 
ban de la vida y de las virtudes del bien- 
aventurado patriarca. 

Insisto sobre esta devoción especial, por- 
que desde el primer momento me llamó la 
atención, dándome una prueba del ascen- 
diente que la viuda debía ejercer sobre 
Juan José. La habitación del criado—hoy 
asesino —presentaba los mismos ornamen- 
tos religiosos que la alcoba de su ama. En 
una como en otra he encontrado el altar 
de San José con sus velas consumidas has- 
ta el fin, y sus floreros que conservaban 
aún los ramos de flores—ya secas—corr que 
estuvieron adornados. 

Estos détalles y las noticias recogidas 
sobre el terreno de boca de personas que 


habían tratado 4-la viuda Piquet, n me han 
inducido á formar la opinión siguiente so- 
bre el carácter de la muerta. Era una per- 
sona exaltada, á quien el exceso de prácti- 
cas religiosás y el temor de lo sobrenatu- 
ral rodeaba dé contínuos temores, de orí- 
gen evidentemente morboso. ' Dejando áun 
lado esta pusilanimidad, la nota dominan- 
te del carácter de la viuda Piquet era en 
todos los demás puntos la energía, la tena- 
cidad, el despotismo. . ' 

Por el contrario, Juan José, el asesino, 
aparece como un jovén de una gran docili- 
dad natural, uno de esos seres sin carácter, 
4 los cuales la educación, buena ó a di- 
rige en absoluto, 

“No conocemos las cualidades diBidhs á 
la herencia. que puedan concúrrir en Juan 
José, puesto que se trata de un expósito 
que la caridad de la viuda Piquet, sacó de 
un asilo á fin de educarle y de que estuvie- 
ra desde pequeño á su servicio. Pero lo 
que he podido observar acerca del tem- 
peramento del acusado acusa una nervosi- 
dad rara en un aldeano, y que parece ha- 
ber crecido progresivamente el temor en 
que Juan José vivía de desagradar á su 
señora y de hacerse acreedor 4 sus repri- 
mendas. 


LADO 
Tal era la actitud recíproca de la ta 


de Noviembre último ocurrió un incidente 
de que Juan José, que carece de habilidad 
en su defensa, no ha hablado al juez de 
instrucción, pero que me ha contado par- 
ticularmente, 

Una noche, después de comer, el criado, 
que se sentaba 4 la mesa' enfrente de su 
señora, se levantaba para quitar ] la vajilla 
cuando la viuda le detuvo. 

—Escucha—le dijo. 

Y desplegando el Petit ida le: le- 
yó la narración del asesinato de una ancia- 
na señora, cometido por su criado. 

"Yo la escuchaba temblando—me ha dis 


cho José, —turbado por las miradas que 


me lanzaba á hurtadillas, según iba leyen- 
do, como si quisiera observar el efecto que 
la lectura me producía. Terminado el 'ar- 
tículo, viendo que yo no decía nada, me 
preguntó:—¿Adivinas cómo se llama ese 
criado?—No sé, señora.—Sn nombre em- 
pieza con una jota, como el tuyo. Nome 


dijo una palabra más en toda la noche; y 


cuando á las diez subió á su cuarto, oí que, 
contra su costumbre, echaba la llave. 
. —Señoros jurados—continuó. el Dr. 
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El octavo «día, después de:comer, Juan 
José se levantó de la mesa y se dirigió 2% 
leñera. Acosado por el insomnio, se:propo- 
nía cortar leña para que ¡la fatiga de este 
rudo ejercicio le permitiera conciliar el sne- 
ño. Había afilado cuidadosamente su ha- 
cha, y acababa de hendir á grandes go] pes 
un. tronco de encina, cuando un:ruido de 
pasos ligeros que se oía en-el eorredor cer- 
E de la puerta lo hizo detenerse con el: 19> 
e 


Bourgueuf con-una lentitud que permitía 
pesar sus palabras: —he aquí:el punto de 
partida del crimen. | ¿as 

A continuación de esta escena. Juan Jo- 
sé subió también á su habitación y pasó 
una noche de insomnio, llena: de cavilacio- 
nes. Se preguntaba cómo podía haber un 
miserable capaz de asesinar eobardemente 
á una mujer.anciana que le mantenía y le 
hacía yivir bajo su mismo techo. 

Su imaginación reproducía todas las cir- 
cunstancias del crimen y poco á poco, á 
falta de detalles precisos, comenzó á inyen- 
tarlos, recurriendo á las eomparaciones. Co- 
locó la acción en la casa que habitaba; se 
puso en escena á símismo y á su protecto- 
ra; la-alucinación se apoderó de él, y para 
completarla, creyó oir los pasos temerosos 
de la viuda Piquet, que venía á encerrarle 
con Have, A 

Pasó la noche presa de continuas. pesa- 
dillas, ¡y se levantó asesino. Su mirada, 
que ad día siguiente buscó los ojos de su 
ama, creyó leer en :ellos la adivinación 
de das ideas que acababan de enloquecer- 
le, Sin que hiciera ninguna ilusión á la 
lectura. de la víspera, sentía que se había 
abierto un abismo entre la Sra. Piquet y 
él y no se atrevió á levantar de nuevo 
los ojos hacia ella, temoroso de excitar sos- 
pechas. | : 

"¡Qué satisfacción hubiera experimenta- 
do entónces—me ha confesado Juan José 
con lágrimas en los ojos—si la:señora-me! 
hubiera dado ocasión para hablar del cri- 
men; esto nos hubiera tranquilizado á los 
dos y no hubiera sucedido lo gue ocurrió. 
Pero me era imposible comenzar la conver- 
sación, á causa de la inquietud que leía en 
sus miradas, que no se separaban de mí un | 
instante, del sobresalto con que seguía 
mis movimientos, del espanto que mani- 
festaba. PRAGaLS y y 

Hubo momento en que estuve :á punto 
de arrojarme á sus pies y decirla; Señora, 
dígame vd. que no me cree capaz de eso;!. 
pero el terror que se leía: en-su semblante 
ahogaba las palabras en mi garganta. Pen- 
sé también en escaparme de la casa; pero 
temÍ que me acusara esta fuga y que hicie- 
ra creer á mi ama que sus sospechas eran 
fundadas, Me quedé, y esto es:lo que me 
ha perdido,.y | 
















a levantada. . a e 

Los pasos se aproximaron á la puerta: 
era la viuda con los vestidos en desórden 
y una luz en la mano. Al verle así, con 
el hacha en ¿Jisposición de herir, la pobre 
mujer le mir óun momento con sus ojos 
fijos, desmesuradamente abiertosporel ter- 
ror; después, sin decir-una palabra, abrió 
los brazos, dejó caer la luz y. alargó la 
e EE aii 

El grito que exhaló al caer fué oído por 

unos hortelanos que pasaban por la carre- 
tera. Rompieron la puerta, corrieron á la 
leñera y allí encontraroná Juan José con 
el hacha en la mano, inmóbil janto al ca- 


dáver. k | yr na 
Al pronunciar estas palabras, el tono de - 
la voz del médico había ido bajando; Se 
detuvo un instante, bajó la cabeza y, apo» 
yándose en la barandilla, como si hubiera 
temido que el público le oyese, el Dr. Bour- 
gueuf murmuró con una voz casi imper- 
ceptible: PLE E Po: 
—Señores jurados, la ha matado por obe- 
decerla. VI ARAS 
+ e (El Tiempo.) ne 
INDICE PIOLIOGRARICO/ 
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¿y adelantos prácticos en las ciencias médicas, tomado en pas lol “Re- 
rod of hedicine” del Dr. Braitbwaite, completado con artículos de 





blicaciones de otros países, por los Dres, Reboles y Campos y García 
Totinas ; ¡Jastrado con 26 grabados intercalados en el textó.—SEUUNDA — 
srktz. —Lomo VI.—Julio 4 Diciembre de 1887.—Amuario internacional. 
Obra de verdadero mérito, pues compila en pocas” páginas todos loa 
adelantamientos de la época á que se refiere - sl ea 
' Se vende en Madrid en la librería editorial dé D. Carlos Baills - Bai» 
lliére, Plaza de Santa Ana número 10. EN 
Lecciones de Terapéutica, por Georges Hayem, tra* 
ducidos por el Dr García Molinas. hs ió - 
Las GRANDES MEDICACIONES.— Pará recomendar está obra basta sóló 
decir que trata de modo verdaderamente magistral £stas tres impor» 
tantísimas cuestiones de la Terapéutica: los principios generales, lasime- 
dicaciones y los tratamientos.— Se vende en Madrid en la librería edi- 
torial de D. Carlos Bailly-Bailliére, Plaza de Sunta Ana número 10, 
Diccionario de Medicina y, Cirugía, Far- 
macia, eterinaria y Ciencias auxiliares, 
por E, Littré, Médico del Instituto de Francia. Obra que contiene la si- 
nonimia griega, latina, alemana, inglesa, itelinha y francesa, y el voens 
bulario de esas diversas lenguas, versión españpla de, la décimaquinta 
edición francesa attmentada y presta al corriente de log progresos de las > 
ciencias médicas y biológicas y de la práctica diaria por los Dres. + y, 
Aguilar Lara, Profesor clínico y auxiliar dela Facultad de Medicina de 
Valencia, Director de “La Crónica Médica,” etc., etc., y M. Carreras 
Sanchis, Profesor de Fisiologaa é Higiene en ¿e J'omento de las Artes"? 
de Mudrid, Redactor - Jete de “Et Diario Méñico-Farmacéntico,” ete., 
etc., y precedido de un.prólogo del Dr. D. Amalio Gimeno Cabañas, as 
xto, 


= 3 , : Aja tedrático de Terapéutica. Con más 600 grabados intercalados en el 
Señores 91 ados: esta vida de : alucina- El “Diccionario de Medicina, Cirugía, Farmacia, Veterinaria y Cien- 
e ; cias Auxiliares” de Littré, constará de'dos e tomos de tamaño 
ción y de O£ura ha durado una:semana. |. cari tolio; esmeradamente impresos en papel glaseado idéntico al del 
A ) prospecto, con tipos nuevos, adquiridos exprofeso para esta obra, 


Se publicará por cuadernos de 40 páginas, á dos columuas, iguales á 
las dél prospecto por las cuales: puede formarse uná idea de los 600 o 
excelentes grabados que Atado la obrg y de la elegancia y clarid. 
de los tipos que en su confección empleamos :.: ¿E e 

ce publicación, el precio ERE cuaderno en tóda Espuña se- 

¿vrerel de una PEsera, repartiendo, por ahora, dos cado e ; más adelan- 
te, si lo desean los señores suscritoree, aúumentaremos el número dé re 
partos para terminar la obra en el menór plazo posible. Concluida ésta 
ge aumentará el precio.  - 3 . y £4) 

Siendo bastante más completa de texto y grabados la presente edición - 
que la francesa, no podemos precisar con exactitud su extensión ; eyee» 
mos, sin embargo, que no excederá de 40 Á 50 cuadernos, 


Durante..ese tiempo aquellos dos desgra- 
ciados nose hablaban: permanecían en 
agecho, uno frente á otro, con la mirada 
fija en la mirada del contrario, como dos 
fieras enemigas encerradas en la misma 
jaula, que.se espían antes de deyorarse. 
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“LA DOSIMETRÍA EN ACCIÓN. 





ti es MA á la tontación de 
analizar las dos observaciones publicadas 


en el número 17 de La Medicina Cientí- 


fica.» Son cortas y sencillas, pero brillan- 
tes como piedras preciosas bien cortadas, 
y. merece su autor, el Dr. D, L. Pavon 
nuestras sinceras. felicitaciones. m 


“Arcadia Solís, de 28 años de, edad, y 
en el octavo mes de preñez, ha sufrido dn- 
rante cinco días fuertes dolores. en la. ca- 
beza y en las piernas, con calentura. alta, 
acompañada de violento delirio, principal- 
menta de noche:n 


+:¿Quién en presencia de ¿sha caca tra» 
zado á grandes rasgos, peró bastante claro, 
no piensa desde: luego en una fiebre in- 

" fecciosa, en condiciones desastrosas; por- 
que la preñez es una complicación grave 
para: todo estado. infeccioso? La mujer en 
tal situación parece ser un terreno fértil 
para:la cultura de microbios, asícomo. lo 
es para preparar la vida del nuevo ser 
al que toda la organizacion prodiga ele- 
mentos destinados á su desarrollo. 

Hace ya cinco días que el enemigo está 
en la. plaza, minando sus defensas y-pre- 
parando siniestro triunto sobre.dos exis- 
tencias: una.en embrión, otra. en la fuer- 
za de:la edad. Losmédicos antiguos al ver 
la calentura alta, el delirio, la cefalalgia, 
hubiéran dicho: al fogístico; vamos á ahu- 
yentarlo; en la sangre reside;saquemos san- 
gre hasta que*ho encuentre en donde resi- 
dir. Otros después, ménos antiguos y menos 
nocivos, dirían: ¿hay exacerbación de noche, 
vicio. paludeano?-quiniva, mucha quinina 
para evitar: la perniciosa posible. 

¿Y tanto la:sangría: como Ja:quinina, has 
brían puesto en gravísimo peligro á las, 9 
existencias amenazadas; ;: 

.w Al examen encontré la cara de un co: 
lor rojizo, tirando á-violado, los ojos inyec- 
tados;'el: pulso 4» 160, intermitente y de- 
presible, la temperatura á 40. 5/cona piel 


muy seca, ca lengua rojo-negruzca, soca y 
rol 





o 


NSHAtda? los dientés incrustados de faligi. 
nosidadés; el abdomen ligeramente abulta- 
do y ancho, sin ruidos en la fosa ilíaca 
derecha, sin manchas características, ni su- 
damina. Diagnostiqué tifo y me abstuvo 
de dar un pronóstico que juzgué sería des- 
favorable. 


El dosímetra procede con mesura, 
sabe que tiene. medios para corresponder 
á cada queja del sugeto, es decir, á cada 
síntoma, y para responder en la proporción 
debida, no se contentará con decir: tiene 
tal enfermedad, veamos lo que dan los au- 
tores para el título que le corresponde, to- 
davía faltan síntomas al cuadro patológico 
y si no fuera dosímetra debería esperar que 
se completara para cumplir con la obliga- 
ción teórica de la escuela que dice: primero 
es diagnosticar, después es curar, aunque se 
corra riesgo de perder un tizmpo precioso 
mientras se diagnostica. 


« El dosímétra no conoce tan homer 


obligación: ¿hay asfixia señalada por la es- 


tasis capilar, por el color violado de la piel? 
tiene arseniato de estricniná para acti-' 
var al músculo cardíaco y despertar desde 
el corazón desmayado hasta los capilares 
entorpecidos. Por el intermediario del sis- 
tema nervioso abatido con el exceso de 
temperatura, á la vez reanimará al sistema 
circulatorio y al glóbulo mensajero de vi- 
da que le va recorriendo, 


¿La temperatura es alta? sabe cuán noci- 
va es esta circunstancia para la vida de 
las celdillas animadas y especialmente pa? 
ra las que gobiernan en el organismo, las 
nerviosas; acude á remediarla con la aconi- 
tina; al cansancio del músculo cardíaco re- 
media con la digitalina, y el conjunto de 
estrienina, aconitina y digitalina, llena tres 
indicaciones importantísimas á la vez que 
otras no despreciables. 


La:lengua negra, seca, las fuliginosida- 
des, indican que en lugar de las secreciones 
normales destinadas á entrutener la pure- 
za e las mucosas digestivas, hay exhalacio- 
nes de elementos de la sangre, prontas á al- 
berarse y á comunicar Huevos elementos á 
la infección. 

Pero el arseninto de estricnina, en don- 
Je toque 4 la mucosa, la reanima, le recuer- 
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da sus ¿ici Y, combate: su inercia peli- |. 


grosa, 
La aromitia, bbla en el nsind ¡derltido, 
reanima á la mucosa y agrega á la acción 


antiséptica del arsénico, y. de la esbricnina,| 
la suya propia que nó es despreciable. pei 


La digitalina, al moderar la rapidez de 
la, circulación, da lugar á que la sangre 
permanezca más tiempo en los, pulmones, 
en las glándulas y se preste mejor á las se- 

Creciones necesarias. 

El abdómen, dice:el, observador, , -era.. li- 
geramente abúltado y ancho, .es decir,que 
la fibra muscular del útero tenía poca con- 
tractibilidad y dejaba al órgano de la ges- 
tación flacsido como extendido” en el -ab- 
dómen, síntoma alarmante para la“vida del 
feto; y que da la' medida de ló comprome- 
tidas que estarían las dos existencias. 

No había ruido “en la fosa ilíaca, señal 

- de que la mucosa intestinal participaba de 

lá sequedad señalada en la lengua: poco 
puede durar la vida sin secreciones, ni en 
la piel ni en las mucosas; evidentemente | 
ese conjunto de síntomas, incluyendo en él 
la temperatura de 41. 5, implicaba un pe-| 
ligro inminentísimo. 
“PU médico ortodoxo no'hubiera vacilado 
en formar y expresar un pronóstico funes- 
to, sabiendo lo insignificante de los. medios | 
alusó de: la escuela óficial. 

Nuestro estimable.dosímetra, más con: | 
fiado en sus recursos, sé.abstuvo-de alar- 
mar: á la paciente y ála familia y procedió 
¿có salvatla. , 

“Eran las nueve de la mañana. Preseri- 
vi aconitina, digitalina y arseniato'de es- 
tricnina, dos gránulos de' cada uno, cada 
cuarto de hora, empezando la enferma: 4 
tomar los gránulos una hora después dela 
ingestión de dos cucharaditas de Sedlitz 
Chanteaud que se administró desde luego.!! 
e La pseratción tomada de dar, antes que 
todo, el Sedlitz, está fundada en el hecho 
de que la sequedad de las:mucosas podía 
causar tardanza en la absorción de los grá- 
nulos pedidos por las indicaciones: cuando 
fueron ministrados estos, ya el Sedlitz ha: 
bía provocado alguna endósmosis en las 
venas estancadas y preparado la disolución 
y absorción del arseniato, de la aconitina, y 
de la digitalina. Este, proceder es lógico 
y previsor, mo lo compararemos á los usa- 
dos por.la escuela porque no es bueno abu- 
sar con sus ventajas. ; 

cis 1 El que dude de esta “acción sobre la mucosa, . puede 

depositar sobre su lengua un gránulo de medio milígramo 
de arseniato de estricnina, y á poco se convencerá de que 
la secreción ¡salivar,, es activada no solamente por la ac- 


eión del contacto, sino por la acción fisiológica de un sa- 
bor activo y de un tónico poderoso. 


sin 


“La ga se concretó á leche. sola 
con 


ninguna bebida excepto agua acidula 


Hjugo-de limón ála cual había sido añadida 
una cucharadita de Sedlitz Chanteaud por 


libro..1- 

Esta: medida tenía por objeto suplir á 
la falta de secreciones y provocar estas á la 
mayor brevedad posible: fué evidentemen- 
te fundada en razón y justamente corona- 
da con el éxito, como lo vemos. 

“Hasta las sejs' de la tarde la enferma 
había tomado 48 gránulos de cada cosa: 
aconitina, digitalina y arseniato de estric- 
nina. 

Son 24 milígramos de cada una de es- 
tas sustancias que los autores clásicos 
creen no poder dar más que en cantidad 
mucho menor, por lo mismo muy ' insufi: 
ciente para lograr sus efectos, 

De las nueve de la mañana álas sels de 
la tarde, en 9 horas, menos de la mitad 
del día, "había tomado 4 veces lo" que Tos 
autorés declaran ser el máximo posible 
en 24 horas; así se explica cómo los cori- 
pañeros, que hacen ensayos dosimétricos 
limitados por las prescripciones 'infunda- 
das de la escuela, no lograñ resultado al- 
guno y dicen: he ensayado | la dosimetría 
yy no he' obtenido nada; podían agrégar: 
que han hecho la dosimetría dirigidos«por 
¡quienes mo la: entienden, ni la Pon 'en< 
tender. 

“Los midarivios: han dis valtulades por 
los efectos producidos en: el: hombre sano; 
pero el hombre sano no necesita: mediciña, 
y es natural que todo agente activo intros 
ducido en' su organismo le sea: nocivo, tan 
luego como está de sobra, y' luego lo; está 
puesto queno lo necesita; mientras envel 
enfermo, si el agente curativo: eso el que 
corresponde al pedido de-lasorganizadión; 
se le debe»dar hasta satisfacerdicho pedi: 
do; es según:la expresión consagrada: por 
el sabio fundador del método, "hastaefee- 
bo... 

"Tenía una abundante: transpiraviób: á 
esta bora; pulso amplio y libre, temperatu: 
ra 37:5; la. rigidez de los músculos del cue- 
Mo había: desaparecido, no habíá dolores en 
los miembros y la debilidad: no era tan 
excesiva; la lengua estaba limpia; la enfer- 
ma "había tenido “tres abundantes y muy 
fétidas evacuaciones; dice: que ya mada tie- 
ne y -pide' alimento; pero 'succuerpo está 
cubierto por manchas violadas irregúlar- 
mente agrupadas queno desaparecén á la 
presión; las sudaminas: y las petequias se 
han presentado aunque en cotto riúmero.. 

En ¡nueve horás;: gracias ála energía del 
tratamiento, se consiguió cambiar la situa- 
ción de todo á todo: la piel, algunos mo- 
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mentos antes seca, ya cumple con su mi- 
sión exhalando sudor; el pulso indica que 
el corazón se ha reanimado; la temperatu- 
ra que su regulador ha recobrado su acti- 
vidad; los músculos, recibiendo una sangre 
menos venosa, menos caliente, más arte- 
rializada, recobraron su flexibilidad; de allí 
cesación de los dolores; se concibe que 24 
miligramos de esbricnina hayan disminui- 
do la debilidad de la paciente, puesto que 
sabemos que esta sustancia es el tónico por 
excelencia, 

El tubo digestivo, como la super ficie cu- 
tánea, ya cumple con su misión, eliminan- 
do lo que no debe conservar, absorbiendo 
lo. que debe absorber y la lengua, ya lim- 
pia, indica,que ha recobrado sus aptitudes. 

Naturalmente la enferma se encuentra 
transformada: y una resurrección tan rá- 
pida: sorprenderá ciertamente á los prácti- 
cos-4 quienes se les ha enseñado que las 
fiebres son enfermadades cíclicas y que el 
desgraciado de quien se. apoderan biene que 
pasar por, todos sus trágicos trámites. | 

' Algunos. negarán la verdad de estos he- 
chos, pero sin. fundamento científico por-. 
que para decir que las fiebres no se yugu- 
lan era; necesario primero haber: dado lo 
suficiente para yugularlas; mientras se den. 
los defervescentes con temor, en propot- 
ción insuficiente, no es de sorprender queno 
se consiga la yugulación. 

En el caso aludido había la circunstan- 
cia de la preñez, en consecuencia se puede 
suponer que la: sangre introducida en la 
circulación fetal por la endosmosis placen- 
taria, trajera. consigo elementos. tóxicos 
en cantidad, notable; sin.embargo, el feto, 
de ocho meses de vida intrauterina, no.su- 
cumbió y pudo seguir viviendo hasta com- 
pletar su evolución, lo que probablemente 
30 hubiera. sucedido si la paciente hubie- 
ra pasado por todas. las: peripecias del ti- 
fo ahora completamente confirmado: por 
la, aparición. de sus manifestaciones cutá- 
Das. > 
'Preseribí ácido arsenioso, un gránulo |n 
cada dos horas durante toda la noche. . 

% pasó el gran peligro, lograda la de- 
fervescencia, lo. que conviene es reponer 
los glóbulos destruidos durante el comba. 
te; al efecto el ácido arsenioso es eficaz y 
se puede dar con mayores intervalos pues- 
to que las necesidades del organismo han 
dejado de ser exigentes. 

“En la mañana siguiente, á:las. ocho la 
enferma se encontraba en.una muy nota» 
ble-mejoría, había dormido bien sin des- 
pertar más que para tomar el gránulo or, 
denado para cada dos horas. Las manchas 
habían disminuido considerablemente en 










tamaño y en número, la enferma había te- 
nido dos. deposiciones en la noche, el pul- 
so y la temperatura eran normales.y 

Tal mejoría se comprende, se explica, 
porque el auxilio oportuno correspondió á 
las exigencias de la organización, ahuyentó 
á los enemigos y hasta restableció á los he- 
ridos. * 

Si se admite la teoría parasitaria, se po- 
drá creer que el arseniato de estricnina, en 
cantidad suficiente, puesto en contacto con 
los microbios tifógenos en el tubo digesti- 
vo, en la circulación, en los pulmones, eh 
las glándulas, ha debido contrariar su des- 
arrollo y acción, tal vez matarlos, á la vez 
que á sus víctimas los glóbulos, los elemen- 
tos glandulares reanimaba: doble acción 
para la cual se concibe la necesidad de que 
el medicamento se encuentre en cantidad 
suficiente para el efecto: como entra y sa- 
le con rapidez, de allí se deduce la necesi- 
dad. de repetir frecuentemente las dosis 
mientras la fiebre no esté yugulada, 

Aquí se ve cómo la curación, empren- 
nd antes de que fuera completo el diay- 
|nóstico, impidió el desarrollo de la erup- 
ción tífica; y su duración se comprende 
que si no se hubieran perdido los. ciñico 
días transcurridos antes de empezár el tra- 
tamiento, probablemente no. se hubiera sos- 
pechado que aquella fiebre”fuera un tifo 
incipiente, 

Sopa, huevos, una costilla y vino fuo- 
ron ordenados para la comida del medio 
día. El ácido arsenioso. fué suspendido y 
en su lugar dí dos gránulos de arséniato 
de fierro y un gránulo de quinina juntos 
cuatro veces al día... 

La mejor prueba del rostablécimiento 
del tubo: digestivo es lo que pudo tomar 
al segundo día de su tratamiento la enfer- 
ma; se cree y se dice que la esbrienina, en 
particular el arseniato, es muy irritante, 
que la aconitina y la digitalina lo son to- 
dayía más; sin embargo vemos qhe en es- 


ta experiencia tan instructiva no tuvieron 


ningún inconveniente, muy al, contrario. 
El Dr.. Baillet, probableménte” no ten- 
dría á su.mano;el hydroferrocy anato de 
quinina, la sal propia para, dar 4, la. vez 6l 
fierro y la quinina, y reemplazar ventajo- 
samente los vinos de quina, en los cuales 
el alcohol y el tanino salen muy á menu- 
do sobrando. 
"Al día siguiente la enferma estaba en 
plena convalecencia; sin embargo, el tra- 
tamiento fué continuado por algunos días, 
con la adición de una cucharadita de Sed- 
litz Chanteaud cada mañana y tres gránu- 
los de quassina antes de la comida del me- 
dio día. Cinco días después de haber he- 
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cho mi “última prescripción me encontré á 


la enferma en la calle; me dijo que estaba 
muy bien y que iba 4 los baños, 


bajo obstétrico había comenzado y dió á 
luz un. robusto niño sin ninguna diticul- 
tad." 

Conste que un tifo Morado al quinto día 
pudo yugularse en dos días, debido á la 
resolución del práctico, que no vaciló en 
dar lo bastante para conseguir el efecto 
que tantos otros prácticos no consiguen 
por no tener la niisma enérgica confian 


za en el método; este ejemplo digno de. 
imitación, sirve para explicar. 


2 


alabanza é 
los fracasos de los prácticos demasiado tí- 
midos. 

Es un hecho de ÓN para todos 
los médicos dosimetras que, acortando y 
disminuyendo la gravedad de la enferme- 
dad, acortan y aun borran completamente 
el período, peligroso para muchos, de la 
convalecencia; á tal grado que es permiti- 
do preguntarse : si los accidentes de muchas 
convalecencias no son debidos á la influen- 
cia debilitante del tratamiento más toda-. 
vía que á la de la enfermedad tratada; 
cuando ha habido maniobrasantiflogísticas 
tal opinión es muy sostenible. > 

Cuántos médicos, de los que consideran 
á los agentes terapéuticos como más temi- 
bles que las enfermedades, al leer esta ob- 
servación se reservaVan el ver nacer al ni: 


ño prematuramente y envenenado: el he- | 


cho de que llegó á buen término y nació 
en perfectas condiciones demuestra que 
también en el estado de preñez se pueden 
usar los defervescentes con confianza de no 
perjudicar al feto. 


“Fuí consultado hace poco tiempo por 


mi amigo y compañero el Dr. M. Por un 
mes, según me dijo, he estado caminando 
de lugar en lugar con la esperanza de que 
con cambios de climas podría libertarme 
de esta fiebre que parece ser muy tenaz: 
yo sé que vd, es dosímetra y al efecto os 
pido vuestro consejo. ¿Qué debo hacer? He 
tomado quinina y arseniatos Fede torlas 
formas, y á todas las dosis posibles; he 
cambiado también do climas, como he di- 

cho, sin que nada parezca probarme bien; 
esta calentura me visita diariamente con 
la misma desesperante regularidad á las 
cuatro P. M., 

Aquí, y no por la primera vez, cl inte- 
rés de su conservación y restablecimiento 
obligó á un compañero, después de inten. 
tar todos los medios prescritos por la es- 
cuela ortodoxa, á acudir al auxilio de la 
dosimetría, 

El tan usado cambio de residencia había 


Veinte 
días después tuve ocasión de verla; su tra- 


sido koala veces aplicado sin Estes nin- 


guno, y en efecto no es raro que el germen 
de la calentura, una vez 'enseñoóreado de 


una organización, resista ú este medio tañ 


á'ménudo insuficiente si no está ayudado 
por recursos terapéuticos adecuados. 

Lo mismo que el'venado herido por una 
flecha puede correr tras de cerros, torren- 
tes y ríos mientras la flecha quede: implan- 
tada en sus flancos seguirá lastiniándolo 
por más lejos qué huya, así el enfermo, 
llevando los gérmenes de la intermitente, 
seguirá sintiendo sus fatales consecuencias 
mientras no haga lo necesario li ex- 
traerlos. 

Había tomado nodsto compañero' qui- 
hina y arseniatos en grandes cantidades, 
¿cómo no había desterrado su fiebre? Será 
sin duda porque la “cantidad no basta y 
que la forma de la medicina importa toda- 
vía más que la cantidad, hasta tal grado 
que si és bien adecuada evitará la necesi- 
dad de las grandes cantidades. 

- Todos sabemos que una gran cantidad 
de sulfato de quinina puede ser ingerida, 
sin mayores inconvenientes como sin*ma- 
yor provecho; gran parte pasa sin penetrar 
en la circulación “y se encuentra en nos 
excretos. 

Lo mismo sucedé' con los ateniatod y! da 
mayoría de los medicamentos cuando el 
tubo digestivo nó está preparado para su 
"absorción. ) 

"Si le doy á vd. el consejo que me pide 
le contesté ¿lo seguirá vd? > 

"¡Oh! sí, me replicó, lo seguiré estricta- 
mente cualquiera que sea; como he dicho 
tengo ensayado todo y nada tengo que ha- 


cer sino ensayar la dosimetría, ó hasta la 


homeopatía, pero esto por pera desespera- 
ción. 

Aquí sé ve que por falta de conocerá la 
dosimetría, infinitamente menos desagra- 
dable, más segura y más científica que las 
prácticas de la escuela clásica, se acude 4 
ella como á un medio propio para desespe- 


rados, asimilándola 'á la homeopatía, con 


la. cual, para quien no conozca á ambas no 
tiene más. que apariencias de añalogía; 
siendo lá homeopatía el arte de no hacer 
nada y la dosimetría el de hacer lo conve- 
niente, del modo más proporcionado y ade- 
cuado al caso. ¿ 

uLe dí, desde luego, doce oh alós de 
emetina y veinte de h ydroferrocyanato de 
quinina, diciéndole que tomase dos gránu- 
los de emetina 'antes del almuerzo cada 
mañana por seis días en un vaso de agua 
fría; al sexto día debería tomar dos gránu- 
los de hydroferrocyanato de pas cada 
hora. Ohserve vd; el efecto' de esta medi- 
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cina añadí, y déme vd. noticia del resul- 
tado. » p “ota: 
Aquí nos permitirá nuestro inteligente 
"compañero el Dr. Baillet, que no. aprobe- 
“mos completámente sú módo de prescribir; 
hasta nos asalta un mal pensamiento, y es 
el dé que quiso castigar al incrédulo clien- 
“te y compañero, dejándolo todavía seis días 
"sin darle el medicamento propio y capaz 
de cortarle la calentura mucho antes de 
trascurridos los seis días. Ciertamente es- 
taba indicada la necesidad de poneral tu- 
bo digestivo en aptitud para absorber; pe. 
ro'es permitido creer que, usando á la eme- 
tina en mayor dosis, ó agregándole el Sed- 
litz, no habría necesitado seis días para es- 
tar en el caso de aprovechar la acción del 
hydroferrocyanato de quinina. 
"No volvió hasta diez días después. * 
"Esto es sorprendente, dijo al entrar en 
"mi despacho, no he sido visitado por la ea- 
lentura hace cuatro días; esperaba su rea- 
'parición para venir á ver á vd. después, 
«pero como no ha vuelto vengo á darle no- 
ticia-de esta circunstancia. / 
De esto se deduce que cuatro días nada 
más tomó el enfermo el hydroferrocyana- 
to, y aún más, que desde el primer día en 
que lo tomó, sexto de la curación, se sus- 





kilógramos durante mi tratamiento por mi 
mismo, que ha durado más de dos meses. 

Ya hemos contestado á esta pregunta: 
la forma importa más que la masa “y no 
basta la introducción de la quinina en el 
tubo digestivo, es netesario lograr $u: pe- 
netración en la torrente circulatoria, que 
probablemente no lograba el paciente cúan- 
do la tomaba según las formas clásicas y 
sin preparar la absorción por las glándu- 
las digestivas. 

“No me encargaré personalmente de 
ilustrarle, le dije, pero mi librería está á 
su disposición, en ella encontrará todos los 
trabajos sobre medicina dosimétrica .que 
se han publicado hasta hoy, y pienso que la 
consulta resolverá fácilmente la cuestión 
que me propone... job 

No cabe duda que con lo publicado por 
el inagotable profesor Burggraeve y sus 
primeros discípulos basta y sobra para ex- 
plicarse cómo, dosis grandes de sulfato de 
quinina pueden tomarse mucho tiempo sin 
efecto y cómo dosis pequeñas de hydro- 
ferrocyanato de quinina, dadas en momen- 
tos oportunos, con agentes sinérgicos,:y 
preparando al sugeto, consiguen el efecto. 

“Esta idea de usar la emetina es intui- 
ción dosimétrica. En los casos de intermi- 


a 





- pendió la tenaz calentura, cuando todavía | tentes tenaces. que sobrevienen-en los eli- 


no había tomado más que 48 gránulos, si 
“los había tomado exactamente, dos cada 
¿1 TO Me . | 
48 gránulos de hydroferrocyanato de 
quinina no representan más que 48 malí 
gramos de la sustancia, y, en efecto, en 
nuestra residencia.en tierra caliente á mu- 
chos hemos cortado fiebres incipientes pa- 
Judeanas, con nada más 50 gránulos toma- 
os en un día, 25 por la mañana y 25 por 
la noche; y cuando desconfiábamos de la 
puntualidad en la aplicación del remedio 
hacíamos tomar los cincuenta de una vez 
á nuestra vista, 5. : 
"Y ciertamente no volverá, repliqué, si 
vd. toma ahora por unos cuantos días dos 
gránulos de arseniato de fierro y cuatro de 
quassina antes de la comida de medio día. 
La prescripción, bien oportuna, porque 
después de calenturas tenaces siempre hay 
hipoglobulía y atonía consiguiente de las 
«glándulas gastro-intestinales, no podía ser 
más discreta ni económica, sobre todo si se 
compara con las antiguas en las cuales fi- 
guraba en primer término el inevitable vi- 
no de quina ferrugiñoso ó no. 

- "Así lo haré, esté vd. seguro, me respon- 
dió; pero espero que vd. me explicará có- 
'mo ha podido curarme cón una tan peque- 
ña dosis de quinina, cuando yo he tomada 


mas cambiantes, las altas dosis de quini- 
na son inactivas y no deben ser emplea- 
das. El enfermo debe sér primero, prepa- 
rado para el tratamiento que se adopte, 
dándole: antes del almuerzo por algunos 
días, cinco milígramos de emetina, y en- 
tonces darle la quinina en ocho á diez pe- 
queñas dosis á cortos intervalos y se:«do- 
minará seguramente la enfermedad: yo lo 
he hecho así con brillantes resultados. 1 

Bajo la influencia de'la fiebre, las:secre- 
ciones disminuyen, muy. especialmente las 
del tubo digestivo: éste se encuentra seco, 
desprovisto de elementos disolventés, su 
epitelio queda depositado en las super- 
ficies formando un barniz hasta cierto pun- 
to impermeable, que impide el contacto 
de la medicina con las venas y glándulas 
absorbentes y hace absolutamente inúti- 
les las dosis grandes, enormes de sulfato y 
aun de sales-menos insolubles; pasan como 
en un tubo inerte y, no siendo admitidas en 
la circulación, no pueden servir: para. la 
curación. 

El sulfato es notablemente propio para 
ser inerte: el exceso de ácido que contiene 
contribuye á hacer más resistente: la cas- 
cárra saburral que reviste á la superficie 
mucosa y á asegurar el paso de la quini- 
na á través del conducto digestivo sin efec» 
to aleuno, 26 
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Con la.emetina se provocan las secrecio- | 


nes gastro—intestinales, se despiertan las 
facultades. absorbentes y por lo mismo se 
asegura la penetración de la quinina, so- 
bre todo cuando esta se ministra en .una 
forma soluble y, entonces, admírase el prác- 
tico al ver cómo dósis pequeñas son sufi- 
cientes y. se consiguen brillantes resul- 
tados. ! 


FÉNÉLON. 


AIM AHA40OA <A AAAAAK<KÁ 
MEDICINA CLÁSICA EN ACCIÓN. 


Breves consideraciones sobre las dificultades que suelen 
presentarse en esta capital, para establecer un diagnós- 
tico diferencial entre una remitente palustre y las enfer- 
medades llamadas tifoideas. 


¡Cómo no poner en paralelo la medicina 
oficial con la práctica: de:la dosimetría 
cuando, luego después de leídas las obser- 

¿vaciones del Dr. Baillet, la Gaceta de la 
Academia de Medicina de Méxiconos pro- 


porciona una observación tan adecuada pa- 


ra hacerlo. 

En el último número d la Gaceta (en- 
trega 17, T. XXIIL,)) se ve una observación 
enla: cual consta: lá insuficiencia y nocui- 
dad del sulfato de quinina, así como-lo 
peligroso «de la antipyrina; la examinare- 
mos detenidamente como lo merece. 

Es: preciso reconocer, por la redacción 
misma del título, el deseo del autor de la 
observación de ser exacto y no afirmar 
más/de lo que sabe; al señalar la dificultad, 
que en efecto hay,para diferenciar á mu- 
chos estados febriles, dice: que esto pasa 
aquí en México, porque no lo ha visto en 
otras partes; le podemos asegurar que lo 
mismo sucede en todo el planeta y de allí 
resulta la absoluta necesidad de hacer muy 
á. menudo medicina antes, y mucho an- 
tes, de haber completado el diagnóstico, es 
decir, de hacer medicina sintomática en la 
práctica, aunque teóricamente los Grandes 
Sacerdotes de la Escuela Oficial digan que 
no es permitido. 

"En una localidad donde reina el impa- 
ludismo, como desgraciadamente sucede en 
nuestra capital, casi diariamente se «en- 
cuentra el médico en la necesidad de re- 
solver problemas de diagnóstico á veces 
muy complicado como fácilmente puede 
uno cerciorarse repasando la historia de 
los hechos ya consignados, y que ponen 
de manifiesto la tendencia cada vez mayor 
de esta terrible endemia para agravar: los 
hechos por sus peligrosas localizaciones y 
á complicar casi todas las entidades paño- 
lógicas. 1: 


Estas ellos están raid ls 
error que reina en el espíritu de algunos 
maestros de la Escuela de. Medicina. de-Mé- 
xico: admiten y enseñan que las enferme- 
dades no tienen período. prodrómico; yd 
tá uno enfermo, ó está. sano, y tam: Jue- 
go como deja. de estar. sano tiene, la; en- 
fermedad, que se trata de diagnosticar,an- 
tes de curarla; tales bases son Aabsoluta- 
mente inexactas y causan muchos incon- 
venientes quedando demostrados .estos en 
el asunto de que se trata. En las. fiebres 
paludeanas, basta ser algo observador pa- 
ra ver cómo la impregnación Á veces. se 
hace lentamente, cómo el sugeto resiste: 
primero, siente malestar pero se repone; 
vuelve á sentirse mal y á reponerse; ¿FaxÍ- 
simas veces estallan las enfermedades-in- 
fecciosas sin un período que no es todavía 
el estado de enfermedad y ya no. es el de 
salud; alternativas manifiestas en las cua- 
les se ve á- veces el organismo más fuerte 
que la enfermedad, para en seguida ver á 
la enfermedad doblegando al organismo, 
desarrollarse con todos. sus síntomas. . 

¿Cómo diagnosticar una enfermedad ó 
que todavía no existe? es imposible. Pe- 
ro ¿será indispensable? no lo es ni para los 
médicos ortodoxos ni para los dosímetras 
puesto que, tanto unos como, obros: empie- 
zan por hacer medicina sintomática; en el 
modo de hacerla. reside toda la diferencia 
que tratamos de establecer. 

Que el* miasma paludeano ponga su 
marca sobre todos los estadós iO 
en esta pantanosa capital, no debe extra- 
ñar: el hombre sano en la completa , acep- 
ción de la palabra, es el que puede resistir 
á las influencias nocivas que lo rodean, pe- 
ro tan luego como cualquier padecimiento 


lo: debilita, entonces esas influencias lo do- 


minan y el impaludismo, se manifiesta mo- 
dificado por las circunstancias particula- 
res de cada organismo así como las” plan- 
tas se desarrollan de distinta manera se- 
gún el terreno en que. encuentran su ali- 
mento. > 

“Mucho podría decir de los numerosos 
casos que diariamente se ofrecen á la ob- 
servación y que pudieran clasificar según 


"las diversas modalidades que afectan en 


nuestro valle, y más especialmente en:es- 


ta ciudad. Sería este un trabajo ála vez que 


muy laborioso muy importante para noso- 
tros, dadas las condiciones de higiene 'ca- 
da vez peores en que se encuentra nuestra 
capital. 1 

Es cierto; mucho. se puede hablar: so- 
bre cualquier caso, pero para nosotros no 
se: trata de hacer historia natural,:se trata 
de defender á los habitantes de México en 
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contra de las malas condiciones higiénicas 
en las que viven. Mientras no'se hagan 
los. trabajos de ingeniería propios para re- 
mover éstas malas condiciones, mejor es 
evitar las fiebres, aun en medio de los mias- 


mas, Capaces de producirlas, que gastar 
- ¡do de calofríos, calentura y sudores, que 
queña diser- 


tiempo y atención en diagnosticarlas. 
"No es mi objeto en esta pe 
tación el abarcar tarea tan “ardua y sí el 


de someter á la consideración de los hono-- 


rables miembros de esta Academia la. si- 


uiente observación, interesante á mi mo. 


lo de, ver, por las dificultades que sé pre- 


sentaron para poder fundar un diagnósti: | 


co y. para que de la historia. clínica de es- 
te enfermo puedan resaltar con claridad 
así estas dificultades como la interpreta: 
ción de los signos que nuestro enfermo 
ofreció durante la evolución de su enfer- 
medad; trataré de relatar los hechos tales 
cOmO, fueron presentándose -día con día á 
la. observación. í 


La observación aludida es de las que se 
ven todos los días: cuando su joven autor | 


tenga más experiencia, ya ni le llamarán 
la atención los casos de fiebres que empie- 
zan como intermitentes, se vuelven remi- 
tentes, continuas y al. declinar vuelven á 
pasar por las mismas variaciones: todo es- 
to se explica, cuando.no se empeña el prác- 
tico en querer toda. fuerza que la enfer: 
medad sea una y conforme á su título, co- 
mo lo hemos dicho ya: á veces, el enfermo 


resiste y parece vencer, á,veces sucumbe 


y entonces la enfermedad se establece; en 
la convalecencia ¿pasa algo análogo, lá en- 
fermedad á su, vez se agota, el sugeto se | 
vuelve” 4 sobre eponer, estas consideraciónes | 
las repetimos porque tienen importancia | 
práctica, inspirando al práctico la idea de |. 
ayudar, al enfermo, de contribuir lo' más y | 
lo mejor que le sea. posible á levantar sus 
fuerzas al principio, para notener que cóm; 

pletar el diagnóstico, y evitar hasta don- 
de sea posible la necropsia; y al fin, para 
hacer á la comvalecencia lo más corth' pi 
lo menos peligrosa que se pueda. 

"El Sr, A, L., español, de veintitrés años 
de' edad, recientemente llegado de Europa, 
es un joyen vigoroso, de muy buena cons- 
titución, y sin que en sus antecedentes se 
haya revelado ninguna enfermedad diaté- 
sica ó hereditaria. 

En una palabra, era un execlente suge- 
to, al cual algunos gránulos de arseniato | 
de estricnina hubieran puesto al abrigo de 
su fiebre si se hubieran dado con oportu: 
nidad en condiciones favorables para su 
absorción. 

“En la tarde del día 6 de Junio del pre- 
sente año sufrió un enfriamiento de con- 





sideración;' "pues que andando muy agita- 
do por las calles, llovió abundantemente, 
no pudo guarecerse por habérselo impedi- 
do una ocupación urgente; el mismo día, al' 
'obscurecer, se sintió como resfriado y con' 
dolor de cabeza; este malestar, acompaña - 


parecían acentuarse de medio día en ade- 
lante, continuó en los días 7 y 8; en este 
dltimo día se sintió tan aliviado, según ol 
dicho del enfermo, que se resolvió á con- 
currir por la noche á una reunión para la 
que fué invitado; por segunda vez se ex- 
puso á la influencia del frio y de la hume- 
dad, pues que mucho llovía, cuando á pie 
se dirigió del lugar de la reunión 4 su ca- 
sa. En la mañana del siguiente día 9 se 
sintió con quebranto general, malestar y 
dolor intenso de cabeza: al medio día fuer- 
te calofrío seguido de calentura, la que le 
hizo suspender sus ocupaciones y ponerse 
en cama; sudores abúndantes durante: la 
noche. : 

"El día 10 se repitió el calofrío por la 
tarde seguido de calentura iritensa y de 
sudores obligándolo ya su enfermedad á 
permanecer en la cama y á mandarme lla- 
mar al día siguiente. 

Difícil és no ver en esto, lucha de una 
naturaleza resistente y una influencia mór- 
bida; unos prodromos durante los cuales 
ya el' ¡paciente no está en salúd completa, 
y sin embargo, sería imposible decir qué 
enfermedad tiene; aún más, se puede ad- 
¡mitir que se había sobtépuesto al primer 
¡ataque, pero la causa de debilitación ha- 
¡biéndose reproducido, antes de que se hu- 
biera repuesto, tuvo mayor efecto en la se- 
¡gunda vez y acentuó el desequilibrio. 

Si se hubiera auxiliado desde luego con 
tónicos capaces de compensar la influencia 
¡debilitante del primer ataque, tal vez hu- 
biera, escapado al segundo. 

El hecho es que hasta el cuarto dí de 
malestar se puso en cama sin que se nos 
diga si algo se había hecho para defen- 
derlo. 

Es de notarse que aquí como en la ob- 
servación del Dr. Baillet, reproducida ya, 
en otro lugar, el médico no fué llamado 
hasta el quinto día de la enfermedad, es 
decir, cuando ya podía haber causado gra- 
ves alteraciones orgánicas. 

"En la noche del día 11 recogí los ante- 
cedentes que llevo referidos, habiendo en- 
contrado al enfermo recostado en su cama 
y con la expresión tan conocida de un fe- 
bricitante; el pulso era lleno y frecuente, 
110 pulsaciones, 24 respiraciones, lengua 
ancha, ligeramente seca y saburral; en la 
base, roja en sus bordes, intenso dolor frón- 
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tal, quebranto; lumbago muy marcado y 
adolorimiento genera) “particularmente de 
las coyunturas, insomnios y constipación; 
ninguna manifestación ó signo que pudie- 
ra ser referido á alguna perturbación fun- 
cional ó física pudo apreciarse en órgano 
determinado, 10l termómetro marcó en la 
axila 39”; ésta, como las temperaturas sub- 
secuentes, pueden verse inscritas en la cua.- 
drícula que adjunto. Prescribí esta noche 
un purgante salino. 

o podía presentarse mejor la. ocasión 
de comparar la conducta de los dos médi- 
cos: el conocedor de la dosimetría y el que, 
si:la conoce la desprecia (pero más proba- 
ble es que no la conozca el autor de la ob- 
servación publicada en la Gaceta). 

A un cuadro de síntomas alarmantes 
que piden cada uno su auxilio, ya no con- 
testa como los antiguos: pulso lleno, san- 
gría; lengua sucia, purgantes; dolor fron- 
tal, aplicaciones frías y sanguijuelas, ó más 
sangría; quebranto, sudorífico; lumbago, 
ventosas; dolores. de coyunturas, cáusticos; 
insomnio, láudano, etc.. 

Todo esto le parece no corresponder á á 
ninguna lesión orgánica, cuando en buena, 
justicia se podría decir que no había en el 
paciente una función en buen estado en 
aquellos momentos; no faltaba más que 
una localización fatal; y para componer 
tantos males y evitar una alteración du- 
radera ¿nada más QUe...... UN purgante sa- 
lino? sin duda para no merecer la acusa- 
ción de hacer medicina científica ó sinto- 
mática; en espera del diagnóstico que que- 
dó incompleto al último” por falta de ne- 

cropsia. 
-— "En-los días 12, 13, 14 y 15, el estado 
del enfermo se empeoraba. visiblemente, 
las ligeras remisiones en la temperatura, 
que sobrevenían generalmente por las. no- 
ches, después de sudores más ó menos co- 
piosos, no producían alivio notable, En la 
noche del día 12 hubo una epistaxis lige- 
ra, En los días. 15 y 16 encontré haciendo 
la auscultación del pecho, estertores muco- 
sos gruesos, algunos subcrepitantes dise- 
minados en el pulmón derecho, en el cual 
la respiración vesicular se oía debilitada 
con relación al otro pulmón; de vezen cuan- 
do había una pequeña tos seca sin expec- 
toración (debo advertir que esta persona 
fuma mucho.) Lo que originaba más no 
lestias al. enfermo, eran los 4 insomnios y el 
dolor de cabeza; aunque había cierto gra- 
do de postración y alguna que otravez un 
ligero sub-delirio durante las exacerba- 
ciones de la temperatura, sin embargo la 
inteligencia estaba siempre despejada: En 


e 


estos días prescribí el sulfato de quinina 


á la. dosis ¿de los gramos: « en las venia, 
cuatro horas. e 

Recordamos que, al quinto día de caleñ- 
tura, en la joven de la cual nos habla el Dr, 
Baillet, le pareció oportuno atender á los 
síntomas y vemos cómo fué recompensado, 

Ya tenemos, del 6 al 15, nueve días com- 
pletos en que el enfermo iba. de mal en 
peor y había tomado ¡un purgante. salino! 

y ¡Qez y seis gramos de sulfato de a 
$ 2 gramos por día, 

Por un lado falta la atención o os Ap 
tomas, aunque conviene el observador en 
que, cuando subía la tempertura, había 
sub—delirio, es decir, se turbaba el cerebro. 
Por el otro lado, exceso de medicina, por-, 
que el sulfato de quinina á la, dosis de. 2 
gramos diarios, ocho días seguidos, es tó- 
xico ciertamente; lea el joven observador 
los estudios del Dr. Goyard y aun algunos 
de Fonssagrives y de Gubler. 

Afortunadamente el sulfato es poco so-. 
luble, y una parte mínima pasa á la cir- 
culación: gracias 4 esta circunstancia, no 
prevista, pero sí indudable, no se empeoró 

más el paciente y escapó '4 la acción peli- 
grosa de más de media onza de sulfato de 
quinina en 8 días. , 

“En los días 16, 17 y 18, el cuadro des sín- 
tomas se conservaba el mismo en el fondo 
con las particularidades siguientes: el en- 
fermo se agotaba más cada día, los insom- 
nios persistían con tenacidad, conserván- 
dose siempre la inteligencia y sin que se 
presentase accidente nervioso alguno que 
llamase la atención... 

Natural era que el cuadro sintomático se 
conservara. lo mismo, puesto que no más 
se había dado, en tantos días, un purgan- 
te salino y una masa de medicina poco so- 
luble por:lo mismo poco propia para. mó- 
dificar al cuadro sintomático. Afortunada- 
mente el paciente era joven y robusto, por 
lo mismo pudo defenderse sólo, contra la 
enfermedad sin los auxilios debidos del ar- 
te, pero si hubiera sido un anciano, un ni- 
ño, una persona débil, probable es que no 
habría resistido ni 4 la enfermedad, ná 
los 16 gramos de sulfato de quinina pasa; 
dos por su cuerpo en poco tiempo; > 

uPor lo qué se, refiere al abdóned do- 
minaba más bien la constipación; las eva: 
cuaciones no ofrecían nada que pudiera 
llamar la atención, vientre flexible 6, in- 
doloru á la presión, con excepción del dolor 
que-se despertaba en el hueco epigástrico; 
el bazo á la percusión estaba sensiblemen- 
te aumentado dev olumen sobre todo en él 
sentido trasversal sin desbordar las falsas 
costillas; el examen más. minucioso no me 
hizo descubrir alguna erupción eritematosa 
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ó de cualquier PERE en la piel. La orina 
analizada por el profesor Donaciano Mo: 
rales dió el siguiente resultado: ! 01 
Indicaciónimportante,despreciada siem- 
pre por no querer hacer medicina sintomá- 
tica;:la constipación tiene infinidad de in- 
convenientes: prepara la infección estercor 


ral; lá estasis en: las glándulas, sú» ulcera: 


ción, contribuye á introducir más elemen- 
tos:sépticos:en la circulación; agrava á la 
enfermedad:é impide la acción 
dicina,:la cual sejacumula en el tubo di: 
gestivo:con grande riesgo de obrár repen- 
tinamente. con exceso; | Sidas evacuaciones 


atención fué tortuna y debido'á las: condi- 
ciones A A is del sus 
gebo.; $ BLUES 

El dolor á la. presión: del ibas el 


ahultamiento: deb bazo, no. frérton indica- | ; 
ara determinar al:jo“: 


ciones suficientes 
ven colega:á: remediárlas: (ubi dolor ibi 
fluxus); essadmisible que en la'cireulación 
abdominal, al nivel del epigastrio, habíwes- 
tasis: ó congestión, esta se puede combatir 
con hydrastina,; cocaina; pero.no lo creeró 
no do sábe:el autor de la: observación. * 


La congestión esplénica no es tampoco: 


despreciable y:se puede remediar con: es- 
tricnina; hidrastina, quinina soluble y es 
rias poleras: 


er 


Cantidad probadoler de jorina én: 24 horas 


1,100.*' 

«Color moreno detcbrat 

¡Aspecto turbio, sedimentoso, abundante 
MOCOSO. 

Moco, en e poa pigmentos de la bilis, in- 
dicios:io rg ¡OD 

Acidos dela: bilis indicios. 

Pigmentos con produetós hemafeicos. 

28 gramos de urea por :1600:de orina. 

Cristales de urato des Susa ex mu lay Lia 
de cantidad. Ida 


e la mé- 





uLa verdad es que con una fiebre con- 
tinua que sigue la marcha que vengo des- 
cribiendo, es casi seguro que-el médico no 
pueda fundar: concienizudamente.un diag= 
nóstico, sobre:todo cuando, como! en el tax;:: 
so presente, se¡estáen el décimo:día, y aún. 


nose encuentra la razón de serde una fie- 
bre continua: en laalteración: de ningún 


órgano; mien da-apárición de exantoma á 


la piel, con:tanta mayor razón cuanto que,::' 


cómo ¡en «el presente, caso, no se moditica., 
en-nada Ja marcha desa: liebre, por la «ad- 
ministración sostenida, de buenas ¡dosis de: 


sulfato de quinina. ko 4 
no llegaron á ¡ofrecer nadá:quedlamara da |: 


' El sulfato de quinina, que ¡iecibablo bon 


to pasó en masa porel: tubo-digestivo,-exa 


insuficiente, aun cuando «hubiera sido:ab- 
sovbido para corresponder á: lassindicacio- '. 
nes: sacadas del análisis.- 5 
¡Cuántas ilusiones: encierra:este, últimos: 
párrafo! 1%: dos gramos de sulfato de qui- 
nina;ho. son una buena dosis, es dosis.exa»:.. 


¡geradísima; peligrosa. 22. por: lo.mismo que 


erarexagerada, el:haber sostenido:su apli», 
cación era. malo, 3%. no:se modificó la fiebre 
porque el sulfato no $e absorbió; afortuna- 
damente; si se hubiera absorbido en-tota- 
lidad;: la embriaguez quínica habría sido 


muy. dañosa. ¡4% la fiebre. suele ser, cuando. : 


es infecciosa, anterior.á las alteraciones 
localizadas, primero hay efervescencia, des- 
pués: hay congestiones. y alteraciones or- 


¡gánicas, las exantemas se producen cuando 
a sangre:está suficientemente alterada y 
jes. bueno no esperar. que llegue este caso 
para la confirmación del. diagnóstico y 


agravación del pronóstico. Enlas personas :: 
robustas y. muy especialmente jóvenes, en 
los. miños, las erupciones exantemáticas suer. ; 
len: faltar-ó ser discretas. «Lo único, cierto 
y bien fundado consigriado¡en este último : 
párrafo es que faltaban datos para fundar 


concienzudamente un diagnóstico, perono 


faltaban para instituirdebidamente un tra- 


[tamiento-razonado y. oficaz. 


Fatoianslisio, pá. un didt Guia 
la: necesidad de fácilitar la filtración renal 
con “el-uso' del Sedlitz, con la'alcaliniza- 
ción; cón la ayuda del 'arseniato de estric- 
ninal y de la digitalina; á la vez algo de 
quassina; activando la secreción biliar, po- 
día haber reabsorción de las: materias colo- 
rantes, de la bilis, las: cuales al pasar por 
el riñón, lo hieren y léimpiden cumplir 
debidamente su misión o iia 


1 Los obftlcol deseosos de conocer la eficacia de la es- 
bricnina para modificar favorablemente la secreción renal, 
pueden darla después de ver su imperfección: ptobadá por 
el análisis y siempre notaron su: acción favorable con el 

aumeuto de la uréa y diminución de los pe añor- 
males. 3498 
- MMS 


«Habiendo. reservado, mi. juicio, solicitó 
de la: familia de este enfermo una consulta 
con los médicos que fueran de su confian- 
za; los designados fueron mis distinguidos 
maestros los Sres. Dres, E, Liceaga y R. 
Lavista: la consulta tuvo lugar el: día 18: 
durante la misma, y al descubrir al enfer- 
mo para examinar la piel, encontramos por 
primera vez después de diez días que lle- 


+vaba de estarien cama, cuatro manchitas. 


lenticulares, dos en el: vientre y otras dos 
en el pecho, estas: eran: rosadas, papulosas, 


de 2 á: 3 milímetros «de circunferencia, y. 


desapar eciendocompletamenteála presión; 
en: suma,.eran muy semejantes á las de la 


lfiebre tifoidea. Sobre este punto deseo lla- 
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mar la atención de mis ilustrados consocios 
para hacerles notar:que la semejanza. por 
sus caracteres, del eritema observado en 
nuestro enfermo .con'el lenticular propio 
de:la fiebre tifoidea, fue unánimemente re- 
conocida; por los Sres. Profesores Liceaga 
y Lavista, que asistieron á la consulta, y 
por mi. En la mañana de este ¡mismo día 
había habido una: epistaxis muy ligera. 
Los referidos profesores manifestaron «su 
conformidad con el cuadro de síntomas que 
acabo de describir, siendo:á su juicio difí- 
cil poder hacer, aún en ese día, un diagnós- 
tico diferencial entre una fiebre:tifoidea: y 
una paludeana remitente. á 

Aquí sí estamos de acuerdo: era: difícil 
el diagnóstico diferencial, aún después de 
diez días de enfermedad ¿cómo admitir en- 
tonces la doctrina sostenida por el Dr;Li: 


ceaga, que para hacer un: tratamiento era 
preciso formalizarun diagnóstico? perohay 


enfermos que no resisten diez días una fie- 
bre ¿entonces estos deberán morir sin tra- 
tamiento? será vergonzoso para el arte y 
contrario á la humanidad. Si no se puede 
aguardar todo el tigmpo necesario á veces 
para formalizar el diagnóstico ¿qué se pue- 
de hacer si no es medicación sintomática? 
fué lo que hizo el Dr. Baillet según se lee 
en el número 17: de “La Medicina Cientí- 
fica, el Dr. Riquelme según se ve'en' «El 
Observador Médico» y en "La Medicina 
Científica. “El papel de estos compañeros, 
fué más digno del arte: de curar y del 
agradecimiento de la humanidad, que: si 
hubieran esperado para curar á los enfer- 
mos, hasta que tuvieran órganos alterados, 
manchas indicando un principio de des- 
composición: de la sangre, todo esto. para 
fundar un diagnóstico; los enfermos nos 
llaman para:que los cutemos y no para que 
diagnostiquemos sus enfermedades. 

Consecuencia: el primer argumento que 
tuvo á bien darme mi estimado compañe 
ro y amigo el Dr. Liceaga en contra de: la 
Dosimetría, diciendo que no es permitido 
hacer medicina sintomática, queda insub- 
sistente, lo demuestra su práctica misma. : 

“En efecto, si tenemos en consideración 
la'curva térmica de esta fiebre, y los sín- 
tomas qué por su importancia pudieran ser- 
vir para fundar un diagnóstico, veremos 
que en favor del diagnóstico de una tifoi- 
dea habrá los datos siguientes: - 

11% Se trataba de una: persona que aca- 
baba de llegar de Europa:sabido es entre 
nosotros que los: muy raros casos de fiebre 
tifoidea que aquí se presentan se observan 
por regla general en los extranjeros recien 
venidos de Europa.» 

La curva térmica es muy instructiva, 





sis exageradísimas y sin su correctivo, el 
arseniato de estricnina.; 100000100 
El día 18, por la tarde, estando la tem- 


peratura 4:40, fué dadosun gramo de:an=-> 
tipyrina, el día 19 por la mañana habías 


caído el enfermo á la temperatura de 371! 


¡qué sacudimiento para su sistema nervio- 


so y cómo sé concibe que con tan brusca: 


impresión terapéutica un paciente menos 


a 


sobre todo para juzgar de la acción pelis. 2 
grosa que tuvo la antipyrina, dada en do-+: 


E 


robusto y bien constituido pueda sucum- 


bir al golpe de la antipyrina! entonces el: 


diagnóstico se hubiera formalizado, decla= 


rando que había sido perniciosa, para no 
confesar el antipyrinismo. 000200000200 


1:22 La curva de la temperatura, la que: 


á pesar de haberse comenzado á inscribir 
el día 11, esto es, al quinto día de lo que' 
pudiera considerarse como período prodró-- 
mico de la enfermedad, afecta una marcha; 
semejante á la' de la tifoidea, tanto en las: 


Y 


oscilaciones ascendentes como en las esta- : 


cionarias que se observan en el curso del: 
segundo «y tercer septenarios. $ 


1482 La existencia: de un catarro brón--: 


quico ligero, que empezó á iniciarse desde 
los primeros días pará acentuarse suficien-- 


temente en el curso del segundo septena-:* 


, 


rio, sin que por esto llegara 4 provocar ni . 


la opresión, ni la asfixia propia de las bron- 
quitis de la fiebre tifoidea. +: "1 das 


"4% La aparición hasta el décimo díá de ' 


manchitas rosadas) lenticulares semejantes 

á las dela fiebre tifoidea, y á las que se e 

tanto valor en el extranjero. OROIO% 
El 19, en la misma mañana; eliminado 


el tóxico, gracias á la juventud del enfer.» 


mo y á su robustez, subió otra vez su'tem- 
peraturá á 39.3; se le ministró F de:granío, 
y enla misma mañana bajó á-¡36.9, vol- 
viendo en la tarde del mismo día á 39.21'; 
Esta nueva medicina había sido atonse-' 
jada por los médicos consultantes, quienes 
vierón. y juzgaron que le*intoxicación por 
el sulfato de quinina estaba produciéndo- 
se: se hacía; manifiesta por la'falta de paz 
ralelismo entre el pulso y la temperatura;; 
siendo ésta de 40? y aquel de:S0; hace tiem» 
poque se han publicado trabajos demos; 
trando la acción. paralizadora de la .quini;;. 


Ñ 


y 


E 


Ñ 


na sobre el corazón; debido.á: esta: debilitar... 
ción, fué, tan alarmante la baja de la:tem-.., 
peratura producida por la. primera. toma, ;, 


de antipyrina. El joven práctico tu vo 


que disminuir inmediatamente la, dosis, 
corría si. seguía: : 


convencido del peligro que 
con la misma. 


"En favor del diagnóstico de una fiebre ” 
intermitente de origen paludeano existen... 


los siguientes datos: La forma francamen- 
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IS e 


te intermitente con ds empezó esta Sato 
“iédad; la coloración pálida amarillenta de 
“la fisonomía del enfermo muy bien: acen- 


o a desde el principio del segundo sep-: 


enaário '(á diferencia'de la asfíxica;¡que es 


propia de la tifoidea). La conservación de' 


La inteligencia despejada, así como la au- 
“¿encia de síntomas nerviosos bulbo -medu- 
-Jares; la existencia de sudores más ó me- 
nOs copidsos, coincidiendo con-las bajas de 
temperatura muy particularmente al prin- 

' cipio dé esta enfermedad, y por último el 
¿aftinento de volumen del bazo. 

205 Cómo "el joven” colega nos ¡bclinarads á 
creer que, en efecto, se trataba de fiebre 
-“¡intérnitente paludeana, pero, guiados por 
los pridentes consejos del Burggraovismo, 

+ desde el primer día en que hubiéramos no- 
* tado el color pálido, manifestación de la hi- 
“poglobulía, que acompaña como consecuen: 
“cia la' infección paludeana, le habríamos 


ministrado hydroferrocyanato de quinina, | 


sal soluble que se absorbe y corresponde 
“netamente úla indicación;aun dada én can: 


“tidad mínima, incapaz de acumularse ni: 


' de dañar. Contra: los' sudores, queen efec- 
Dto són! cónsecuentia y causa de debilidad, 
“habríamos dado: arseniato de estrienina; 


io fropita $ agáricina; al volumen del bazo | 


hubiéramos at: como ya lo he- 
mios dicho. 

Conviene recordar lo prudente de la adi 
ministración de las sustancias ¡activas en 
dosis mínimas repetidas: lo: bastante para 


>talcanzar el efecto conveniente, sin el ries- | 


go de producir lo que aquí vemos produ- 
cido, primero por la quinina y pos por 
la antipyrina.-: ' 

"Hechas estas consideraciones continua- 

'ré refiriendo la' historia de la «marcha y 
“modificaciones que sufrió esta afección fe- 
9 > bril en su período de decrecimiento y en 
«su terminación. El mismo día 18, según lo 
aícordado 'en la consulta, se suspendió el 
tratamiento por la quinima, en vista so- 
“bre todo del estado que guardaba el pulso 
del enfermo, muy lento, depresible y en 
discordancia con la temperatura, 80 pul- 
saciones por minuto para una: tempera- 
tura de 40 grados: se prescribió la anti- 

' pyrina en papeles de á gramo' cada uno, 
con el objeto de hacerlos tomar al enfer- 
mo de vez en cuando para no dejar subir 
la temperatura de 38”; pero fué tal la sus- 
ceptibilidad del enfermo para este medi- 
camento, que como puede verse por la cur- 
va térmica la temperatura bajó casi inme- 
diatamente después de tomado el primer 
papel hasta 39”, acompañándose esta gran 
—defervescencia de sudores tan abundantes 


que empaparon la ropa del enfermo y la 


s 








de la cama dejándolo muy agotado; desde 
este: momento modifiqué la dosis de 'anti- 
pyrina y prescribí papeles de 25 centígra.- 
moscada uno. ¿En los días que:siguieron 
al 18 el enfermo aunque perdía: sensible- 


'mente sus fuerzas y se.:agotaba, llamaba la 


atención, sin embargo, el que conservara 
su inteligencia despejada; dándose cuenta 
de todo lo que le rodeaba y pasando lar- 
gos ratos del día en pie y arreglando los 
papelés de su escritorio; no llegué 4 obser- 
var su lengua seca ni fuliginosa; tampoco 


volvió á producirse una nueva epistaxis; 


nunca hubo hemorragias, ya fueran intes- 
tinales,ó de cualquier otro género; vientre 
flexible, sin dolor 4: la presión; no había 
diarrea; pero bien pronto sobrevino una 
complicación grave; cual fué la de produ- 
cirse sudores copiosísimos, acentuándose 
más por las mañanas, aunque «tanibién se 
producían á otras horas del día,siendo.és- 
tos tan abundantes que empapaban la, ro- 
pa de la cama, y á veces, pasaban ál col- 
chón/ haciendo: bajar la temperatura hasta 
35” y dejando alsenfermo;en un estado de 


algidez y de agotamiento, muy alarmante 


(como podrá,juzgarse: por la Abrperatara 
del día 24. 7 j 

Esta confesión es sincera: con esta, dosis 
ortodoxa, aconsejada por profesores. de: la 
escuela, de los más dignos de. estimación 
y confianza, quedó muy-agotado el enfer- 
mo que esjoven y eramuy robusto al piin- 
cipio de la:enfermedad. 

Por esta sucesión de datos es muy per- 
mitido, creer que, en efecto, el joven enfer - 
mo fué sometido á una influencia paludea- 
na, pero que, después la acción tóxica de 
la quinina se. sustituyó á la .enfermedad 


inicial, y cuando los médicos consultados lo 
notaron, sustituyeron este envenenamien - 


bo por el de la antipirina;- lo que se,descri- 
be después de.dada la primera dosis cor- 
responde exactamente á los efectos tóxi- 


cos de este. peligroso defervescente. 


Es cierto que se había bajado la dosis á 


la cuarta parte de la indicada en la junta, 


pero, resulta que como. cada día, estaba 
más débil el joven, antes: robusto, era, to- 
davía demasiado. . 

El día 24 fué terrible, la ii) y sin 
embargo todavía se fué dando el tóxico el 
25 y el 26; afortunadamente los. sudores 
facilitaban la eliminación del agente des- 
tructor, el sujeto era joven y fuerte al prin- 
¡cipio de la enfermedad, sino lo hubiera si- 
"do, no se-restablece. . 

“Tomando en consideración el carácter 
intermitente: de esos accesos le ordené to- 
mase enlas veinticuatro horas tres cáp- 
sulas gelatinosas compuestas cada una de 
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sai queproduce, tarde en, borrarse sin.que 
haya necesidad de buscar explicación más 
complicada, agregando un, título más á la 
natural animadversión que; tenemos” 
contra de las fiebres. remitentes palustres 
al:llamarlas exantemáticas. .. 

Mientras se den medicinas en dota exa- 
geradas se.expondrán los prácticos á que 
se acusen;los medicamentos de los efectos 
¡que tal vez sean debidos á la. enfermedad. 

-nPara terminar, solo me resta emitir el 
juicio que, en mi humilde concepto, puede 
hacerse á posteriori; así es que, si por una 
parte tenemos presente las consideraciones 
sobre diagnóstico diferencial, que he, deja- 
do consignadas y por,otra convenimos en 
que el exantema observado: no: ha sido el 
de lá fiebre tifoidea, creo que en ¡este caso 
podemos admitir como diagnóstico una fie- 
bre» remitente de. origen paliza de; for- 
ma exantemática... ... > 
+ Añadiré que no. es esto, el primer. caso 
de fiebre palustre en el que se haya ob- 
servádo: un: exantema.: Los, Dres. M; Car- 
'mona:y ¡Valle y, Ro. Lavista, ¿han tenido la 
'boridad de referirme casos semejantes, de 
cuya historia, y valorización me propongo 
'otúparme-ercotra ocasión para que puedan 
servir decomplemento 4. este, imperfecto 
ob AR Vargas." odoih soi 


Fdo! gramo de: sulidplato: de> .quinind y 3 
sde gramo de benzoato de sosa, tratamien-/| 
to que me pareció indicado y:que:se-acon- 
seja'muy racionalmente para combatir es0s 
- estados: febrilesssemejantes á-este de :que!| 
"mare “ocupo: ¿Se modificaron bastante: estos: 
accesos alarmantes; pero como la amenaza 
estaba siempre encima y la situación del en- 
«fermo era “sumamente delicada, creí indi- 
cado un cambio de temperamento y. orde- 
-»né que con las precauciones necesarias se 
trasladase” 4 Mixcoac, lo que se hizo el día 
26. Todavía en los días 27 y 28 se manisfes- 
taron pequeños accesos vespertinos, termi- 
nándose con el último, el ciclo de ésta fie- 
bre remitente. . 

Los fenómenos COTA Rias: por at 
cias tóxicas, dadas por intervalos, siempre 
son intermitentes , porque estas ;sustan-: 
cias son eliminadas por la orina y; cuando] 
deja de haber una dosis dañosá en la circu- 
lación, el sugeto se restablece. 

Al suspender la acción de la; antipyrina: 
era natural que mejorase el enfermo, el sa»: 
licylato de 'quinina: no era: indispensable; 
bastaba la supresión “dela antipyrina; el 
benzoato de sosa sirvió como diurético pas 
ra dartin á la elintinación de la terrible an- 
tipyrina. de 

Si el enfermo hiúbicres ido'á Mister dés- 
de el día:6 de Junio, 'se habría ¡ahorrado |> 
tal vez veinte días de enfermedad y: las 
consecuencias que puedan tener para» su: 
organización la introducción de 16:gramos 
de quinina' y' cerca: de 3 ¡gramos de santi: 
'"pyrina sin contar varios gramos de Dri 
lato de quinina. 

a Intencionialmónbo ¡he oreservado para 
- terminar esta observación, la> relación: de 
Ja:marcha que sisnió el! exantema antes 
referido. Creo oportuno; tráeb do la memo: 
ria, que el exantema'ó Foséola tifoidea por! 
discreta que'sea no'se produce“inmediata- 
mente 'ex' bloc, sino “que tieneoluyar:por, 
brotes sucesivos cuya duración individual 
es de tros'á seis días; las manchas palider 
“cen y se borran dejando solamente una li2 
gera. pigmentación gris; ¡Ahora bien; en 
nuestro enfermo la evolución característi: 
ca que acabo de referir puesto que 'el día 3. 
de- Julio estando: ya el enfermo en plena: 
¡convalecencia “todavía se observaban. las 
cuatro manchas exantemáticas el 
te desvanecidas.: 

El envenenamiento quínico es muy ca:: 
paz de producir papulas, lo"saben los fra: 
-bajores en las fábricas de sulfato de qui- 
nina, y esta sal es la que más las produce; 
por su poca solubilidad, queda mucho tiem- 
po en los tejidos y, siendo lenta su elimi- 
nación, es natural que la erupción papulo- 














-Sino por lástima hacia; los pacientes, por 
enidado. háciá -su' propia, reputación, con- 
viene quese avengan al prudentísimo pre- 
«cepto del profesor: Burggraeve::, dar poca 
medicina á la. vez, darla muy-solublo,: [nepe-- 
tida hasta efecto, y no más.'-.;¡- 

Así. como el .exantema papuloso ¡se pro- 
duce en obreros perfectamente sanos, por- 
¡que-absorben durante su fabricación, pol- 
vos de sulfato de «quinina, es natural que 
se produzea en,enfermos en quienes se in- 
troducen-en alta dosis para su curación.; no 
es. de extrañar que quienes dan mucha qui- 
'niná. observen, en;sus'enfermos exantemas 
papulosos atribuibles tanto al tratamiento 
coito 4 la: enfermedad, todavía más al pri: 
mero que á la última. 

En resumen, de.la.comparación entre la 
medicina clásica. y la burgoraeviana, re- 
'sultáque esta última atiendo á los. que se 
¡quejan'desdo el momento desu primera 
hqueja, cree, con fundamento, poder aten- 
«ler 4 los pacientes.én el período prodrómi- 
co, y. por-lo: mismo impedir. el desarrollo 
de las, enfermedades, cuándo .apenas se 
inician; sus. medios, ¡proporcionados pru- 
dentemente á las. circunstancias, son. tan 
medidos como seguros; mientras la medi- 
cina clásica pretende' que para,curar, pri- 
mero es necesario diagnosticar, expone así 
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- áporder un tiempo precioso, y lo. compen-. 
88 dando dosis exageradas... * 

«Por lo visto, no es fiel á. sus preceptos, 
sipuesto que acabamos de leer una observa- 
-+ ción, en la cual se. aplicaron: medicinas, y. 
«medicinas muy. activas sin que en realidad 

se: llegara á:hacer, un diagnóstico fundado; 
el objeto. de Ja observación: publicada fué 
«precisamente el de, probar lo difícil del 
«diagnóstico. .:1: 
»¡No. se puede, atribuir tal dificultad áfal: 
«ta de pericia.por. parte. del médico de ca- 
«becera, porque es ¡un, joven, práctico que 
acaba de ser admitido en el número de los 


y miembros de la. Academia de Medicina de| 


>: México, | 
,Tampoco, y. mucho MENOS. PS, insuficion, 
cia, por parte.de los Doctores llamados á 
sconsulta, «puesto, que, fueron los. Sres, R. 
-Lavista y Eduardo Liceaga, ... 

Entonces, :lo.poco,satisfactorio' que fué 
el. papel de la Terapéutica en.el caso alu; 
dido,.es debido nomás :á, la imperfección 
de la doctrina profesada por. la escuela ofi- 

cial; de allí.resulta que aparezcan; mucho! 
¿más útiles y benéficos los Dres. Riquelme 
o Mito que,los, ilustres catedráticos de 
la Escuela, y el joyen.: académico, 4 quie- 
nes aconsejamos, que estudien las, abras de, 
-Gubler, Fonssagrives, .Burggraeve, D'Oli, 
/Veira Castro, Van Renterghem, Secundo. 
Laura, y el Repertorio, Universal. de: Me, 
¡udiena. Dosimétrica; verán que cuando es» 
«1 hén precisados, contra sus, resoluciones teó- 
ricas, á hacer medicina sintomática.se pue: 


de.hacerla con,más provecho, mayor segu- | 


vidad y éxito; aplicando. lo» puegeptos de 
la  dosimebtía. 


Ú DPántion? 
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EN EL EMPLEO. DE ESTE MÉTODO DE TRATAMIENTO. 
Por nL Dr. BURGGRAEVE, * 
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( Continuación, 7. Véase el número anterior.) 


Diatesis anémica, clorótica.—Se atribu- 
AE en general á una insuficiencia hepáti- 
¡;ca, de suerte que no es raro_ver el hígado 

adecer la cirrosis. Sobreviene entonces un 








'mones ¿empiezan á padecer. Al principio es 
«| necesario un régimen analéptico y los¡ner- 


vinos: ácido fosfórico y arseniato de estric- 
nina: cinco 10) seis gránulos de.cada uno por 
día; es necesario. también activar la acción 
del hígado por medio de la,quassina: dos 
ó bres: gránulos en, el momento de las co- 


midas, y, en la fiebre de consunción el ar- 
seniato de cafeina con el fin de retardar 


la combustión. Andral ha hecho, observar 
cuán elevado está el calor anima] en estos 
casos, 40, 41, 42” centígrados; habrá nece- 
sidad por tanto de recurrirá la yeratrina. 


¿Los alópatas oponen á esta afección la qui- 


na ensubstancia (cocimiento) pero como el 
remedio no es absorbido, provoca la diar- 


rea, y no hace más que precipitar la mar- 
cha fatal de la enfermedad. El colombo es 


preferible, no irrita, no produce sed ni ce- 
|falalgia, Es un tónico que los médicos han 
hecho mal en olvidar, reservándolo única- 
mente para cuando hay diarrea. Se pres- 
cribirá en cocimiento ó.en infusión como 
coadyuvante de los gránulos. En la diate- 


«sis clorótica. durante su, período, de, ere- 


cimiento, los glóbulos blancos predominan 


sobre los 1 rojos: se refiere. por tanto 4 una 


debilidad general; hay espasmos, lipoti- 
mias, palpitaciones, que exigen los ferrugi- 
nosos, con preferencia el arseniato de hier- 
ro: Cinco. ó seis gránulos cada día. 


, 8 Continuará.) 
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'Saltillo, Coahuila, Agosto 25 de' 1888. 


P8r. Dr. D. Fernando Malánco.—México. 


Muy estimado'compañero: : 
Tengo. el gusto de manifestar á.vd., que 


"¡he estado recibiendo con toda puntualidad 
[su interesante periódico, y esta circunstan- 
[cia:le da 1 mayor crédito indudablemente, á 

¡más del siempre,creciente interes científi- 


co que ya tiene, por su escojido material. 
“Ha solicitado vd. la cooperación de to- 
dos los prácticos del país, para discutir la 
doctrina Burggraeviana;losilustrados cam- 


- Fpeones que ¡están al frente de su publica- 


ción, la han hecho prevalecer y la exten- 
derán muy en breve por todos los ámbitos 
de la República, 

Sin embargo, creo que, todos los que de 
buena fé practicamos la Medicina, los que 
buscamos más el alivio de la humanidad 


> .. estado albuminúxico, algunas veces diabé- | doliente, que nuestro propio provecho, al 
,.¿bico, y el: enfermo cae en el MArasmo; | Se |ejecer ese nuevo sacerdocio, debemos, aun 
declara la fiebre de consunción y los pul-|cuando huestros esfuerzos sean insignifi- 
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oy. o es 


cantes, como sucede con el mio, poner nues- 
tro grano de arena para ayudará levantar 
el edificio que no muy lejós quedará ter- 
minado, si sé adunan los. esfuerzos de todos. 

Pide vd. casos clínicos para publicarlos. 
Yo, aunque varios he tenido, que han lla- 


mado la atención pública por la rapidez: 


con que han sido tratados, no los juzgo 
dignos de darse á conocer, por no encerrar 
ninguna novedad para los habituales lec- 
tores de su periódico; pero ofrezco que lue- 
go que tenga un caso digno de estudio, lo 
comunicaré á vd. 

Interesado, como vd., en que el método 
Burggraeviano tome cada día más desa- 
rrollo en nuestro país para bien de los en- 
fermos, me permito exponer las siguientes 
ideas que me parecen de oportunidad, por 
si vd. y los demás apreciables comprofeso- 
res que marchan á la vanguardia en la em- 
presa, las juzgan dignas de ser tomadas en 
consideración. 

1" Sería oportuno establecer un Insti- 
, tuto Dosimétrico Mexicano, que se ocupa- 
ra, por de pronto, en organizar en el país 
la Terapéutica Burggraeviana, formando 
un registro en el que se inscriban todos los 
miembros que á él se adhieran, para crear 
asi la estadística de los trabajos, y dictar 
todas las disposiciones conducentes á for- 
mar un cuerpo compacto, teniendo presen- 
te el axioma: “la unión da la fuerza. ! 

2% Formar una “Farmacodinamia! com- 
pleta de todos los alcaloides hasta ahora 
conocidos; y traducir al español todas aque- 
llas obras que aún no lo están, de Dosime- 
tría, así como imprimir aquellas que se ha- 
yan agotado en el extranjero; todo, por la 
consideración de que, si bien es cierto que 


todos los médicos están obligados á cono- |- 


cer la acción curativa de las sustancias que 
emplean, la verdad es quemuchos no las 
conocen sino.rutinariamente, lo cual dista 
mucho del conocimiento científico, cierto, 
que deben abrigar; y si bien todos están 
también obligados á conocer el francés, 
idioma en el cual están escritas casi todas 
aquellas obras, el hecho es que no todos 
poscen dicho idioma; y tambien la consi- 
deración de que hay.una multitud de per- 
sonas que, aunque extrañas á la ciencia, 
ticnen también interes de proporcionarse 
aquellas obras, como son los hacendados, 
los habitantes de las pequeñas poblaciones 
en donde no hay médicos, los sacerdotes y 
otras que desean tomar instrucciones para 
atenderse por sí mismos en sus enferme- 
dades, mientras pueden llamar al médico, 
Todo esto, á mi juicio, hace necesaria la 
publicación de aquellas obras, y creo que 


estas ligeras indicaciones, robustecidas por 


el ilustrado criterio de vds., las hará ser 
tomadas en consideración, pira dictar una 
medida donducente á ponerse en'práctica. 
3* Visto el alto preció que tienen las 
medicinas preparadas 'én Francia por elSr. 
Chanteatd, y su manera especial. de ex- 
penderse (en cajas Ú por tubos enteros'so- 
lamente) lo cual dificúlta en gran Manera 
el empleo del método Burggraeviano en la 
generalidad de los casos, por el gasto que - 
tiene que hacer el enfermo; «y ya quesebSr. 
farmacéutico Julio Reyes se ha: dedicado 
á la preparación de gránulos :dósificados, 
según el metodo de Burggraeve,.bueno se- 
ría exitar á este señor pará que «prepare, 
si le es posible, todaslas de la lista; :y'pu- 
blique anuncios, para conocimiento de-to- 
dos los que nos interesamos en proveernos 
de ellos; pues claro es, que vendiéndose á 
granel, pueden con mayor ventaja 'dispen- 
sarse á los enfermos sin'que estas tengan 
que hacer fuertes erogaciones. +0 : 
- No son estas lás únicas ideas que deseo 


comunicar á vd.; pero por no fatigar su 


atención, me limito por hoy á ellas. + 

Quiero, también, informarle de: la 'con- 
ducta inconveniente que siguen los: médi- 
cos recalcibrantes dela Antigua Escuela, en 
los Estados. Como yo acostumbro expedi- 
cionar de un punto á'otro, he'tenido oca- 
sion de notar, con cuánta ojeriza ven'd' los 
que salimos de la vieja rutina para ejercer 
la medicina científica. Parece mentita, que 
la que es un sacerdocio, se convierta en ruin 
oficio, y que en lugar de buscar el adelanta- 
miento de la inteligencia, persistan adrede 
en la ignorancia, quienes tienen sobre sí 
la mayor de las responsabilidades: la con- 
servación de la vida de los hombres, * 
Casi en todos los Estados hay gran fal- 
ta de medicamentos dosimétricos. En al- 
gunos hay una que otra sustancia granu- 
lada, pero en otros hay completa carencia 
de ellas. Aquí, por ejemplo, ni siquiera el 
Sedlitz—Chanteaud se encuentra. Esto de- 
pende del poco aprecio con que venlos mé- 
dicos, por lo general el nuevo método. 

Suplico á vd. me dispense el haberlo dis- 
traido de sus atenciones, y me despido, 
quedando de vd. afectísimo amigo y aten- 
to servidor.—Dr, L,.E. Calleja. 


<—_—_—— A _—_—_—_— 


De México al Saltillo. — Septiembre 30 
de 1888,—Sr, Dr. L. E. Calleja: 


Muy estimado compañero: 


' Establecerun Instituto Dosimétrico Me- 
xicano, imprimir y hacer la propaganda de 
obras selectas de dosimetría y elaborar en 
México para las riecesidades de nuestros 
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enfermos alcaloides granulados, son. cosas | 
de grandísima importancia, y estoy per- 
suadido de que vencidos ciertos tropiezos 
del momento, las verá vd. realizadas, con- 
forme á su nobilísima intención. 

Respecto á la conducta ¿nconveniente 
y poco cortés que siguen médicos recalci- 
trantes dela antigua Escuela con los par- 
tidarios de la medicina científica, no en- 
cuentro motivo pará que vd. la extrañe; 
me parece natural. 

Ensoberbecida la Ortodoxia por su largo 
reinado no quiere abdicar delante del Ra, 
ciocinio- y sigue paseando al Arte de curar 
como:los, Indos 4 Gagrenat contundiendo 
y aplastando á sus propios adeptos, á sus 
mismos «sectarios; en vano de tiempo en 
tiempo y, en varios. puntos del Globo le han 
gritado' sus más; ilustres corifeos: que su 
camino es tortuoso y errado y que su te- 
rapéutica muchas veces fué tanto ó más 
nociva, que la, caja de Pandora; :en, vano 
presenció: que buen número de pensadores 
desertaron de sus filas, unos para ir, con 
sus desengaños á sepultarse á la vida pri- 
vada y otros para replegarse á la especta- 
ción ó aturdirse con el nihilismo; en vano 
Brousseais lanzó fuego sobre. su antropó- 
foba osadía, y Bichat y Bernard quisieron 
retrotraerla á su punto de partida pre co- 
menzar nuevo y concienzudo trabajo de 
construcción y de enlace dirigido pora 
lógica, y elaborado por la humildad; en va- 
no. sele demostró ya que la tradición guar- 
dada con, tanto, esmero, es más bien, una 
causa de arrepentimiento que un motiyo 
de satisfacción. ¿La Ortodoxia sigue ha- 
ciendo «de su pasado un ariete; no quiere 
consultar: á la conciencia ni,á la, medita- 
ción; escarnece el examen en nombre de 
hechos dóciles á declarar conforme á su vo- 
luntad; se obstina en llamarse infalible; 
sostiene que su cerebro es. el único aposen- 
to dela sabiduría y su organismo el sólo 


albergue del acierto; nunca se fija en re-, 


forma alguna que la ataña, la declara «b- 
surda y pasa adelante muy tranquila con 
su anatema; para ella, no-hay aptitud más 
que bajo su bandera, ni ilustración sino 
la. que ella propiase ha otorgado; para ella el 
que no está con sus prácticas está. contra 
la ciencia;.para ella fuera de su atmósfera |c 
todo es tantaleo y oscuridad é ignorancia; 
es autólatra y desprecia con supremo des- 
precio al que se le opone; hacedle una ad- 
vertencia y os dirá que la injuriais; decid- 
le que medite y os llamará insolente. 

Sus sectarios son maestros y omnicios, 
¿qué han de pensar si todo lo saben? ¿qué 
han de aprender si todo lo conocen? ¿qué 
han de imquirir si todo lo abarcan? 





- Olvidaron pronto que la ciencia huma- 
na lleya ya en su frente la ceniza de la re-. 
signación y de la conformidad que le puso 
primero Sthal, y en seguida Augusto Com- 


| te, y que los médicos “magnates, como los 


médicos oscuros, todos, absolutamente to- 


dos, no tenemos en la mayor parte de los 


tratamientos heredados, más que motivos 
para humillar nuestra cabeza, razones pa- 
ra entristecer nuestra conciencia, capítulos 


para destruir la suficiencia y soberbia pro- 


fesional. 

La pobre Ortodoxia, dueña de todo el 
bagaje médico averiado tiene que odiar 
como los buhos el advenimiento de la luz, 
tiene que ver con rencorosa mirada 4 los 
que exhiben los desaciertos de sus rutinas, 


biene que recibir con prevención y mala 


voluntad á los que le prueban que sus prác- 
ticas irreflexivas: hostilizaron € hicieron 
daño durante mucho tiempo á innumera- 
bles indefensos. 

No, es sólo en los Estados donde hay 
compañeros que ven con ojeriza á los que 
intranquilos con el legado escolar buscan 
acierto en la meditación; también en esta 
capital, ciertos maestros, no pocos bedeles 


y hasta ¿risum tencatis? algunos acólitos 


zahieren propósitos, motejan eseritos y de- 
primen personalidad de los que, sacudido 
el yugo del Magister diwit determinaron 
discurrir en conformidad con el criterio 
científico. ¿Qué quiere vd? Esos caballeros 
desdeñan pensar en todo lo quenosea cuán- 


bo se:paga por una visita y qué clientela 


es más pingúe; en cuanto á ciencia sólo sa- 
ben fotografiar acicalados sus éxitos, en- 
mudecer prudentemente sobre sus reveses 
y urdir cuentos para asustar á los incau- 
tos; ast.quedan bien, llenos. y satisfechos; 


han enseñado sus grandes aptitudes. 


En las capitales de los Estados, no en 
todas, dicho sea en justicia, los defectos de 
los facultativos metropolitanos suelen su- 
blimarse; entre 'honorabilísimos médicos 


¿que allí ejércen; hay profesores titulados ó 


no, que supohiendo, quizá porque no estu- 
dian, quizá porque no ven más allá del ho- 
rizonte dé su personal utilidad, que por su 
boca pronuncia la Ciencia su áltima pala= 
bra, se sienten invencibles con su saber y 
capaces de aleccionar no sólo á sus compa- 
ñieros de México sino á todos los de igual 
clase del Mundo conocido; en cambio, no 
demuestran que obran debidamente sino 
refunfuñando -y' nada más refunfuñando 
contra adversarios á queen no se atreven 
á combatir. 
Todo esto es natural, es lógico. Si en Mé- 
xico y en todas partes, los encargados de 
la salud y vida humanas, se dieran tiempo 
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para pensar lo que hacen; si con la humil- 
dad conveniente buscaran instrucción y 
acierto en Galeno, 6 en Paracelso, en Han- 
hemann ó en Butgóracve, dondé quiera 
que lo pudiesen hallar; si siquiera leyeran, 


habría esperanza de que cambiaran de plan: 
adhiriéndose al progreso, ó de que al me-| 
cisamente én español y sin firma: Cón cal * 


nos 'establecieran inconmovibleménté su 
adhesión á la Anciana venerable 4 quien 
sirven. Nosotros no ambicionamos, ni nos 
hace falta que nos amén; ojalá si que, por 
bien de -los enfermos, juzgaran nuéstras 
doctrinas á la luz de la. Observación, de la 
Experiencia y del Raciocinio, que así co- 


mo nosotros no desdeñamos apersóñarnos' 


con la Homeopatía para discutirla, ellos 
discutiesen el Método Dosimétrico 6sca la 
Alopatía Moderna, la Alopatía: Científi- 
ca; se nos debe convencer de error ó que 
los refractarios de convenzan dé que mar- 
chan por extraviado sendero; estamos lis- 


tos para dejarnos persúadir y para pr ego- 


nar nuestra derrota;.que declare un Jura. 
do imparcial y Sereno á quién asiste” la 
razÓM..o e.» 


Pero...... estoy. predicando en Seal sá 
querido compañero; los médicos que, nos 


malmiran nunca expondrán su cobre para 
que se les abrillante; dejémoslos en sus ren- 
cores; con ellos viven tranquilos. Prosiga- 
mos sin ellos nuestra obra; es noble, es bue- 
na, es santa; Dios le dará el triunfo. 


Soy: de E afectísimo servidor y compa- 3 


ñero.que B, S. M, Ha! 
FERNANDO MATLANCO; 





CONVOCATORIA: 
PARA OPTAR AL PREMIO ESTABLECIDO : 
Por el Dr, Berada, 





1% ¡La, Escuela: de Medicina de México; l;| 


que: desea: fomentar los estudios médicos 
nacionales, hace, un llamamiento 4 todos 


los médicos mexicanos y á los extranjeros. 


que hayan ejercido. por.más de tres años 
en.algún punto de la República, para que 
aprovechándose de las filantrópicas miras 
del: Dr. Parada, concurran á resolver las 
cuestiones siguientes: 


w¿Las formas francas del impalúdismo | 
en la República Mexicana dependen de la. 


existencia en la sangre de: los Homatóon:" 
rios descritos por Laveran? 


"¿Las formas larvadas y perniciósas: re- | 


conocen esa misma causa? 


2 Pueden tomar parte en este cometa . 


'4 la Secretaria de la Escuéla, ¿antes del" pos h 


traseñ 


so todos los médicos mexicanos ó extran-. 
jeros, con' tal de que éstos hayan O 7 


bres años continuos en el país; 00000 


3* Las Memorias relativas se remitirán” 


Ñ Lan ” 


de Septiembre de 1889. 
4e Las Memorias vendrarleseritas pre: 


Í 


da uria de Ellas se remitirá un pliego cet?” 


rado, que contenga el nombre del'autor 5 


én cuya; cubierta aparezca el lemáa"ó con-* 
E que encabeza la Memoria, 0%" 
* 5% Dentro de los ocho' días después de 
expirado el plazo que señala la basé 3%se 
reunirá la Junta de Profesóres y el: Secre” > 
tario dará" cuenta con el número de Més” 


morias recibidas 'y sús respectivos' pliegos * y 


cerrados. Incóntinénti se prócederá á nomi-* 
brar por escrutinio secreto y 4' pluralidad” 
absoluta de votos, un Juradó' especial com: - 
puesto de tres profesores propietarios $ adi" 
Juntos de la Escuela, á'cuyo Jurado pasai”” 
rán inmediatamente las Memorias recibiv* 
das, reservándose « en la, Becrotaría los pue 


gos cerrados. : 


6* Quince días Age de' AS gis 
Jurado, éste señalará el tiempo que neées" 
site para forinar'su dictámen, A la” inteli>- 
gencia de que tratándose de un asuñtóex- 
perimental, tendrá que compróBar por sí 
mismo la exactitúd de“los estudios prác. 


ES ticos anunciados” en las Memorias. 


7*'El dictámen de 1 Comisión so' pre-" 
sentará 4 la Junta de'Profesores, en. cuyo: 
seno se harán dos lecturas en dós sesiones” Ae 
diferentes, siguiéndose después la' disdn-' 
sión y la votación de la Junta; AS 

8% Los Profesores de la Escuela doldiin 
yan tomado parte'en el concurso, deberán * 
excusarse con cualquier pretexto, de tomar 
parte en la formasión del Jurado y en'la'” 
discusión y votación de la Junta de Pro-' 
fesores, pues la infracción de está base bas" 
tará para nulificar el acto. pase 

9* El autor de la Memoria que la Jah 
ta de Profesores haya' señalado como dig-!: 


na del premio, recibirá la cantidad de 600” 


¡esOs., 

10" Todas las Memorias que se presén- 
ten al concurso, sean ó no premiadas, pás 
sarán á ser propiedad de la Escuela de Mé-- 
dicina, y los pliegos cerrados se inutitilil 
zarán, á no ser que los respectivos autórés” 
dispongan otra cosa. 

México, Agosto 18 de 1888; — Luis" hs" 
Ruiz, primer secretario. 
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EL PROFESOR PE vo 
E ¿ DOSÍMETRA SIN" QUERERLO 


¡ ODLA ) e : FEE p qad ol 
a el número 18 delctomo :1%de 1 La! 
Medicina Científicaw: se:lee traducida una: 
leccion de Clínica dada por el profesor: Pos 
ter en el Hospital Neckerven París. 
En esta lección: el profesor, poco afecto 
á las innovaciones terapéuticas, demuestra 
cómo'el instinto prácticoimpulsa á los mé: 
dicos 4 buscar médios refrigerantes,olos: 
que el Profesor Burggraeve ha calificado 
de defervescentes, expresión más adecuada 
porque implica la idea de que tales medi 
tienen por objeto defender á los pacientes 
en contra del:síntoma fiebre. Rosa 
«Tratando el asunto con desprecio, «como 
conviene á los detractores del' progreso, 
que creen haber llegado al nec plus ul- 
tra de la perfección terapéutica, dice» el 
Profesor” Pever: "Tras los: que tratan sde 
enfriar por medio:del agua, vienen los: que 
quieren conseguir el mismo resultado'con 
medicamentos; de lo que se sigue queexis- 
te una medicación refrigeramte que si me- 
rece tal calificativo es pórque es tóxica: 
Evidente es la necesidad de la medica- 
ción defervescente; el instinto animal nos 
la indica. Cuando el calórico de la organi-: 


zación pasa ciertos límites, constituye por 


sí solo un grave peligro para la vida, la 
cual no puede continuar cumpliendo su mi- 
sion, ni abajo de cierta temperatura, ni 
arriba de un determinado número de gra- 
dos; sea cual fuere la causa de la calorifi- 
cación, ella por sísola amenaza con causar 
la muerte; indispensable es en consecuen- 
cia, tener medios apropiados para evitar 
tanto su exceso como su falta. | 

Esa necesidad se impone al práctico, por 
lo mismo se han buscado varios medios pa: 
ra conseguir el efecto deseado: el-método 
de Brand ha sido uno de los:más ensaya- 
dos, pero es de difícil aplicacion en los hos- 
pitales, en donde se tiene todo lo r:ecesario; 


en la práctica civiles casi imposible::muy 


á menudo por la falta: de'medios apropia: 


Director y editor, Dr. OTE MALANCO. 


os] de personas adecuadas á 
de prudencia por parte de dichas personas, 
se vuelve positivamente peligroso. 








á su emplea y 


“¿Cuando la temperatura es muy elevada, 


| sería necesario: repetir muchas veces la in=, 
':] miersión, y resultaría “entonces su'uso pe- 

293 GE r 
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n0s0 $ impracticable. | 
¿Estas circunstancias, ya bien' comprobaa: 
des por: la “práctica : (todos hemos ensa-: 
yado este método hace 15620 :años,) nos: 
obliganá buscar otros medios refrigeran- 
tes entre los medicamentos, y:como la expe-' 


| rimentación de éstos nos enseña que los' 


hay: defervescentes y + termógenos, ya te- 
nemos'á: la mano los agentes: deseados. 

¿Será necesario, como lo dice el Profesor. 
Peter, llegar á producir efectos tóxicos pa-- 
ra conseguir la defervescencia? No cierta-: 
mente. Todo:lo que: se introduce'en el or» 
ganismo llega 4 ser tóxico cuando llega al- 
exceso: el oxígeno, agente vital por exce-- 
lencia, puesto que sin él la vida se acaba; 
no se: puede tomar en exceso; el alimento, 
porsbueno y sauo'que sea, y sin el cual la; 
vida no podría prolongarse indefinidamen-' 
te, no se puede tomar en exceso sin el ries»: 
go de volverlo tóxico, cuando produce la 
indigestión. 

El alimento dado en proporción. prudén=: 
te.nos da la vida y el bienestar; el oxíge-= 
no en cantidad debida éntretiene la exis-* 
tencia y la salud; los agentes termógenos,* 
ministrados en proporción adecuada, sos= 
tienen el calórico, cuando disminuye, y los: 
defervescentes, en cantidad prudente, pi 
de ser tóxicos son salvadores. » 

'Sise han dado en proporción tóxica ess 
tos agentes, ha ¡sido por personas que no» 
conocen ó no quieren admitir las indica-=5 
ciones de la dosimetría. En efecto, los: 
hechos referidos por el Profesor Peter, in- 
dican, por parte de quienes los provocaron, > 
una absoluta imprudencia en el manejo dé; 
los defervescentes, aún más, una completa 
ignorancia de los que conviene usar; cuan-: 
do y como:se puedan usar con segutidad;. 
ciertamente. se les puede:acusar de ¡ IEIpBAn 
ricia:é imprudencia. 

En cuanto ás que los partidarios de la; 


¡medicación balnearia: de Brand: sean los 


que-acusan á los medios refrigerantes in-: 
ternos de ser tóxicos, les. diremos: que ha- 
gan más práctica la medicación Lalnearia; 
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y tendrán derecho de acusar á la medica-| medicamentos nuevos; pero hay modo de 
ción defervescénte mal aplicada. Péro si ensayarsin arriesgarnada, haciéndolopru- 
comparamos la sencillez,la facilidad, la ¡dentemente y procediendo de cantidades 
prudencia del método defervestente dosi-| forzosamente inertes por su pequeñez, pa- 
métrico con lo laborioso, imperfecto- éim-|ra. : paulatinamente á cantidades ca- 
prudente en muchos. casos. de ciiedicas paces. de tener alguna acción pasajera, que 
ción de Brand, no habrá vacilación posible [se puede medir para después proporcionar 
entre los dos. estas cantidades á las necesidades del en: 
Entre envenenar 4 los enfermos;Óatoni|ferMo.c0o ooo ta de 

mentarlos con las maniobras; balnearias,| Es lo que hace el método dosimétrico : 
haciéndoles correr el peligro-de contraer| sus agentes, reducidos á proporciones mí: 
congestiones. y lesiones orgánicas, graves | nimas, no, pueden, causar pexjuicio si son 
y duraderas, hay posibilidad: de vacilar,] dados prudentemente; cuando su efecto se 
puesto que los dos métodos.son; malos y | produzca, nunca, será mucho mayor de lo 
peligrosos, pero si se comparan con; el mé-|apetecido porque nunca habrá habido no- 
todo burggraeviano, que: no pidemás.Gqhe | table exceso de medicamento introducido, 
atención, para ser aplicado con seguridad | y si lo hay, pronto quedará eliminado por 







plena, no habrá vacilación posible,'=> 0.0 


Enlugarde agitar al enfermo, para quien 


todo movimiento es doloróso; de producir- 
le impresiones penosas tán repetidas para; 
bañarlo tantas veces como-sca necesario, 
en lugar de darle masas verdaderamente: 


tóxicas: y capaces: de agotar rápidamente 
su resto de; vida, en el: método dosimétri- 
co sele ministran gránulos fáciles de pa- 


sar, en cantidad mínima, eón “sustancias: 
bien medidas y definidas, en-cuánto 4; su: 


composición y 4 la; oportunidad. de su ad- 


ministración, basta esta comparación para 


establecerla superioridad del método burg- 
graeviano sin penetrar en todas las consi- 
deraciones, pór las cuales se: hace admirar 
su previsión y oportunidad. 

Con razón el Sr. profesor Peter no hizo 
mención del perfeccionamiento terapéuti- 
co. debido. al profesor Burggraeve; mo! tie- 
niendo: como: criticar y. condenarle: 5e-abs= 
tiene de mencionarlo, como sino fuera dig- 
no de:atención, pero quién duda: de; quelo 
hubiera atacádo.como lo: hace con las prác: 
ticas balnearias y refrigerantes impruden- 
tes, si le hubiera encontrado un punto. 
vulnerable por donde contribuir 4 sem- 
brar la desconfianza en su contra? simo lo 
emprende es porque no lo puede. Conoci- 
do está. el Sr. profesor Peter por su ani- 
madversión en contra «de:todas las nove- 
dades, habiendo emprendido campañas en: 
contra de los más evidentes progresos.mo- 
dernos. 8 

Se vanagloría de no: haber nunca ensa- 
yado las medicaciones tóxicas yeso cier- 
tamente no se le puede. reprochar; pero si 
nunca hubiera médicos capaces de ensayar 
algo, si todos hubieran hecho como: el pro- 
fesor Peter, estaríamos todavía hoy: con la 
terapéutica, ciertamente bien limitada, de 
nuestro padre Adán. : iS ul 

-No tiene el médico el derecho de'arries- 
gar:la vida de los pacientes para; ensayar 





lasi excreciones; con tal'seguridad se puede 
alcanzar «prudentemente la defervescencia 
y Nose corre ningún riesgo de pasarse has- 
ta la hypotermia: peligrosa. 19 193 

Ahora bien; para juzgar á un método, 
no. es de:lo más acertado acudir á-sus ad» 
versarios, eomo:ló hace: el Sr. Peter,alder, 
cin:como no tengo:experiencia propia apró:, 
vecharé la dé quienes están interesadosen, 


y 


bar que: los métodos opuestos alisúyóo 


o son: buenos; este modo de, proceder, no; 


es conforme á. la justicia, la cual rechaza: 
testimonios interesados y parciales. :- 

Cita un caso de envenenamiento pot el 
ácido fénico que puede agregarse á. la lista. 
delosque ya conocemos para que este:agen», 
te, átil en proporción debida,:no sea. em-: 
pleado á ciegas como si fuera incapaz de 
perjudicarcuando seda enexceso; en losi-. 
hos muy especialmente obra algunas ve- 
ces: con una energía alarmante. 00190 100 

La toxicidad del sulfato de quinina¡es»: 
tá conocida y establecida con hechos hace: 
tiempo; el trabajo del Dr.. Goyard, publi- 
cado en: el Repertorio: de Medicina Dosi> 
métrica, no deja duda respecto de:la pelis: 
groso 'que es cuando se usa sin medida. -... 

La hypertermia es en efecto tanttemible;- 
ó más que la hypotermia, por lo mismo es 
preciso usar á los defervescentes, en «dosis. 
mínimás y proporcionadas; si por impru- 
dencia, ó falta de atención :se produce. la, 
hypotermia,la:dosimetría tiene elementos» 
para auxiliar: á los.medios;higiénicos, los 
cuales se limitó el profesor Peter;-hacien:> 
do su acción más: rápida y más. segura; Lo; 
que no es despreciable: en un caso de en- 
friamento: rápido y considerable. A 

Vemos con gusto queen este accidente 
producido por el ácido: fénico, el profesor, 
Peter hizo tratamiento sintomático nomás)» 


puesto que hasta después fué cuando! sux; 


po:cuál había sido:la causa dela hypoter» 
mia: quedamos absueltos, con tal ejemplo; 





| 


los. que Creemos que en Earl de « casos 
debemos, acudir á los síntomas, sin. esperar 
que seán bastantes y graves, para Jormu- 
ar un diagnóstico completo. ,, 

Se considera muy dichoso el profesor 
Peter por haber logrado restableeer á¿ su 
paciente envenenado por el ácido fénico 
con medios higiénicos : no más, sin la inter- 
vención de ningún agente terapéutico, .pe- 
ro, si la postración. “hubiera sido mayor, 
los medios higiénicos habrían quedado in- 
suficientes y el profesor Peter no nos con- | 
taría el éxito; sin embargo, en tales cir: | 
cunstancias, el uso de la estricnina y del 
ácido fosfórico, prudentemente, pero sufis 
cientemente wministrados, hubieran . podi-' 


do suplir á la insuficiencia de los medios. 
higiénicos, y sino es permitido al médico 
hacer experiencias peligrosas, sle :es obli- 
gatorio saber todo lo que puede s ser útil 
pará, salvar á la vida cuando pelig ra, 
Dice el profesor Peter «El enfermo se 
restableció de su hipotermización, llevada 
eb pero con mucha lentitud.» En 
ecto había sido llevada. muy lejos, por 
haber dado una dosis desmedida, de defer- 
vescente y sin tantear, como es debido, la 
idiosincrasia del sugeto. Se restableció con 
mucha lentitud porque no más se aplica- 
ron para su: restablecimiento, medios hi- 
giénicos y no se le ayudó con los medica- 
mentos conocidos como capaces de resta- 
blecer la fuerza nerviosa Y los glóbulos de 
lasangre. 
"Un tifoideo que era Juicios mente bra- 
tado por el método expectanteí. se concibe 
que después de referir, casos de intoxica- 


ción indebida, por tratamientos desmedi- 


pp” 


dos. é inopo portunos, el profesor Peter de- 
clare juiciosa la expec sb pero no es 
permitido al médico pasar de un extremo 
al otro y:caer de una terapéutica, exage- 
rada hasta la imprudencia, á la expecta- 
ción Payo , que no matará, pero podrá de- 
jar morir á enfermos para los cuales una 
prudente asistencia activa podía ser sal- 
vación segura... 

Entre perjudicar y no hacer nada, hay 
un término medio prudente: es hacen lo 
debido enla proporción conveniente, cuan- 
do convenga y en cuanto convenga, como 
se puede, mediante la previsora y “pruden- 
te medicina dosimétrica. 

El método expectante, en el caso referi- 
do por el profesor Peter, tuvo el inconve- 
niente de causar inquietud á la familia 
del.enfermo' y de inducirla á oir consejos 
imprudentes de persona al tanto de la cien- 
cia ya conocida y juzgada como perniciosa 
por la práctica de estos últimos tiempos. 

Cuánto mejor hubiera sido, haciendo lo 


48ido, no dejar Jugar á tan itiprudente 
intromisión dé ' personas mal informadas 
respecto de los inconvenientes comproba- 
dos hoy de la quinina en exceso. 

s- ciertamente el procedimiento referi- 
do en esta observación el más opuesto po- 
sible 'á las medicaciones dé la, dosimetría: 
una dosis masiva, dada de una vez y ca- 
paz de siderar al sistema nervioso en to- 
da su fuerza, cómo no había de producir 
fenómenos alarmantes en un convalecien- 
te de una enfermedad tan hypostenizante 
como lo es la fiebre tifoidea porleve quesea. 

“Fortuna fué que bastara la suspensión 
de Ta intoxicación para que cesaran sus 
consecuencias. - 

“Estamos enteramente de acuerdo con la 
explicación dada por el profesor Peter, de 


qué : á veces haya. gran tolerancia respecto 


de dosis exageradas j por parte de enfermos, 


[en los tuales la absorción .es casi nula, y 


ciertamente mérecen llamarse temerarias 
esas medicaciones tan peligrosas como las 
enfermedades que deben combatir, ó más. 

umerosos casos de muerte por asisto- 
tolia en la convalecencia de la fiebre tifoi- 


dea, pueden, con fundamento, atribuirse 


al uso exagerado de la quinina, el cual en 
personas presdispuestas puede perfecta- 
mente producir la parálisis del corazón. 
“He dicho antes que me aprovecharía 
de documentos tomados á la práctica de 
otros para demostrar la acción tóxica de los. 
medicamentos refrigerantes, y á este fin, 
etc. (Qué bella ocásión tenía aquí el pro- 
fesor Peter para colocar en la categoría 
de los tóxicos reprobados á los, deferves- 
centes dosimétricos; peró sin duda no tuvo 
noticia de que hayan causado ni desastre 
ni susto, y prefirió no mentarlos, puesto 
que no los podía .acusar de perjuicios; pe- 
ro, si es tan necesaria la defervescencia 
que desde Galeno hasta nosotros todos los 


médicos, ban buscado el modo de conse- 


guirla, ¿cómo resistir á la obligación de 
estudiar medios capaces de conseguirla, 
usados ya en grandísinta escala en mu- 
chas partes del mundo, sin que se les pue- 
da acusar de haber sido nocivos, en ningu- 
na de tantas experiencias? 

Refiere el profesor Peter una serie de 
observaciones en las cuales se compruebh: 
lospeligrosa que es la antipyrina, tan usu- 
da actualmente; de las observaciones he- 
chas por un práctico de los más hábiles, 
regulta que la antipyrina destruye los gló- 
bulos de la sangre, disminuye el calórico 
vital á la vez que disminuye también la 
vida, por lo mismo es peli osa, 

En la primerasobservac: . oxtraída del 
trabajo del Dr. Molliére, so ve que la an- 
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tipirina suprimió unas epistaxis, pero.cau- 


só la muerte por adinamia debida 4 púr- 
Pura hemortarica o 
- En-la segunda hubo Ss 
les análogos á la uremia, que cree podér 
atribuir á acumulación de la antipirina. . 

En la tercera, acudieron. á la antipirina 
porque “el "baño era mal tolerado, y "este 
medicamento fué todavía más nocivo. 
_. "Intoxicación, intoxicación! se repite en 
lo transcrito y verdaderamente no deja de 
ser singular que sé diga de un tratamien- 
to que intoxica.! En efecto, es más que 
singular, es escandaloso, cuando tan fácil 
fuera evitar tal intoxicación hasta con los 


mismos agentes curativos á los cuales se. 


está haciendo el proceso: si se hubiera da- 
do el ácido fénico en dosis mínimas, repe- 
tidas hasta el efecto, se habría conseguido 


éste sin llegar á la intoxicación, si.se, hu-' 
biera usado el sulfato de quinina y la an-. 


tipirina del mismo modo, por dosis peque- 
ñas, hasta el efecto y no más, tampoco se 
hubiera producido la intoxicación, aun 


cuando debemos convenir, los que cónoce-. 


mos á la dosimetría, en que estos defer- 
vescentes no son los mejores; muy al con- 
trario, ? 

Ciertamente la antipirina es inferior á 
la agua fría, pero conyenimos en que la 
agua fría no es fácil de aplicar, ni en los 
hospitales mejor organizados; y es peligro- 
sísima en las casas en las cuales faltan ele- 

_mentos convenientes y personas adiestra- 
das para aplicarla bien, Ara 

El agua fría no envenena, en efecto; sin 

embargo, si su aplicación fuera demasiado 
prolongada produciría también una hypo- 
térmia peligrosa, y no son escasas las oca- 
siones en las cuales ha producido acciden” 
tes congestivos fatales. 
.. Ciertamente la antipirina, dada en dosis 
altas, es venenosa, pero en dosis mínimas, 
con agentes sinérgicos, con' la estricnina 
para compensar su acción hypotesnizante, 
con hidroferrocianato de quinina pára re- 
poner rápidamente los glóbulos que' haya 
podido destruir; habrá casos en los “cuales 
preste buenos servicios sin causar perjui 
cio: lo hemos visto prácticamente y lo ve- 
rán los prácticos, que quieran manejarla 
como se debe. 

"Y veamos ahora lo que ha ocurrido con 
el salicilato de sosa ú alta dosis. Compte- 
ta, sin pensarlo, el Profesor Peter la utili- 
llad de su lección, lo dañoso, como lo ha- 
cfamos notar hace un momento, es la alta 
dosis, el exceso. 

uEn Alemania, donde no se duda de na- 


da y en donde el enfermo de hospital es. 
considerado sin escrápulo como un animal! 


fenómenos _morta- 








en ex erimentación, se ha dado esta sal á 
los tifoideos (¡desgraciados!) á la dosis de 
(6, 8, 10, 12, 14 y aún 15 gramos por día 


y la cifra de la mortalidad se elevó, en 
manos del Dr: Riess, á 24. 2 por ciento." 


| En las fiebres, la médula espinal resien- 


te la alteración de la Sangre y el exceso 
del calórico de un modo especial, que siem- 


— |pre produce cierta paresia; si se da en ex- 


ceso un agénte capaz de paralizar se pro- 
duce una agravación de uno de los princi- 
pales síntomas del abatimiento febril; así 
es que el salicilato de sosa es contraprodu- 
cente cómo defervescente: primero empéo- 
ra y-no llega á ser bastante para abatir la 
temperatura; aquí no sólo hubo exceso, si- 
no falta de oportunidad por parte del re- 
O PR da 

Con razón considera el Sr. Hallopeau que 
las dosis de 4 y aun 3 gramos son excesi- 
vas, puesto que el medicamento es impro- 
pio en dosis mínimas, aunque no sean con- 
tinuadas. Las dispneas observadas y las 
congestiones, por el Dr. Hallopeau, eran 
debidas 4 un principio de parálisis de los 
nervios respiratorios, los que la misma fie- 
bre, sin el aumento del salicilato, debilita 
demasiado por sí sola. á; 

- No hay necesidad de acusar á la acu- 
mulación en cuanto al salicilato de sosa, 
puesto que una cantidad mínima basta pa- 
ra perjudicar; es impropio. Si se hubiera 
dado prudentemente por centígramos, co- 
mo lo prescribe la dosimetría, se habría 
conocido, antes de llegar á causar grandes 
perjuicios, que noera el defervescente opor- 
tuno en caso de fiebres hypostenizantes, 
como lo es la tifoidea. — 2% «e 

Las hemorragias observadas por el Dr. 
Hallopeau han sido debidas á la parálisis 
de los vasomotores y estancación de la san- 
gre en los capilares: se hubieran evitado 
con estricnina, digitalina, ergotina € hi- 
A A AO A 

El salicilato de sosa, en dosis moderadas 
altera la funcionalidad cerebral en sugetos - 
en toda su fuerza, con más razón la alte- 
rará en quienes estén debilitados y cuan- 
do se da en dosis imprudente. 

La” acción microbicida de la quinina y 
de la mayor parte de los alcalóides no es 
dudosa, pero se concibe que sí, ¿n vitro, se 
necesita cierta cantidad para conseguir la 
destrucción de los microbios, en el orga- 
nismo se necesita menos. In vitro el alca- 
loide tiene que ser el único agente destruc- 
tivo, el vaso que lo contiene no lo ayuda, 
mientras en un organismo en el cual hay 
más Ó menos vida, es decir, fuerza para re- 
sistir 4 la invasión de los microbios, los 
alcalóides encuentran una ayuda eficaz en 
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esta fuerza de la vida y bastan cantidades 
mucho menores des para, destruirlos. ¿n 
vitro. 

¿Qué reef serán necesarias? aquí 
a “experimentación terapéutica prudente 
es la única que pueda contestar y contes- 
tará cuando se den los agentes microbici- 
das en cantidades mínimas, sorprendiendo- 
se muy á menudo el práctico al ver que 
lo que le parecía insuficiente, 4 priori, es 
bastante en realidad. 

Así se evitará lo que con gracia refiere 
el profesor Peter, diciendo que á veces, al 
matar el microbio, semata también al en- 
fermo. 

Nunca, el proLesOr Buregracve, AenO 
dor de la Dosimetría, ha hablado:tan bien 
en favor de su método, como lo está ha» 
ciendo el señor catedrático de la Escuela 
de París, sin siquiera. mentarlo, 


No hay quien dude de gus muchos bi 
a hayan sucumbido 4 consecuencia 
de excesos terapéuticos, así, bien se puede 
llamar tóxica la ministración de 4 gramos 
de sulfato de quinina én.un día, pero no 
sería cuerdo sacar en conclusión, que es 
debido, para no caer en tales excesos, pasar 
al opuesto, y dejar. morir para evitar.el te- 
mor de matar. 

Se puede curar sin vidente paciente, 
conociendo los agentes apropiados, dándo- 
los con la mesura debida; sólo así se llegan 
áconocer los que convienen; eliminando: 
los que dañan aun «en dosis pequeñas. 

La medicación puramente antiséptica, 
es insuficiente: cuando la fiebre estalla es 
que el elemento infeccioso ha penetrado en 
la circulación y en los tejidos, la desinfec- 
ción podrá tal vez impedir que aumente la 
infección, pero la que «esté producida, se- 
guirá comprometiendo la vida, destruyen- 
do la actividad de su regulador, el'sistema 
nervioso, urge acudir en auxilio de sus ele- 
mentos abatidos, y para esto los iepiaJoA 
ticos no son eficaces. 

La enfermedad es una consecuencia de 
que la resistencia vital ha bajado, bueno 
es impedir que sigan penetrando en la or- 
-ganización más elementos tii de aba- 
tirla, pero mejor es todavía dar á esta or- 
ganización nuevas armas, nueva fuerza pa- 
ra rechazar los que ya entraron. 


El profesor Peter declara que emplea la 
medicación de las indicaciones, esto es con- 
fesar su adhesión á la; doctrina Burggrae- 
viana, la cual no predica otra cosa: seguir 
las medicaciones de cada estado morboso. 
En las fiebres, la primera indicación, por 
orden de sucesión como por su importan- 


- 


lórico ; de allí el uso inmediato «de Jos de- * 
fervescentes, pero no en dosis tóxica, muy 
al contrario, en proporciones minimas, s0s- 
tenidas hasta efecto; así debe ser, porque la 
eliminación de los agentes defer vescentes 
dosimétricos es continua ;. si necesita yna 
fiebre 10, 15 milígramos de. pende para 
ser dominada: éstos luego salen por, la ex- 
creción orinaria, y entonces se encuentra 
dueña otra vez del terreno, de allí la nece- 
sidad de reponer la dosis á la vezque va- 
ya saliendo, mientras el sugeto.recobra el 
equilibrio y queda definitivamente. más 
fuerte que la enfermedad. 

Se ha dicho que la estadística es una 


| cortesana ; como se da á quien la solicita, 


sus conclusiones son dudosas y no yalen 
nada en contra de las que nos puede dar 
la razón guiada por la ciencia y el sentido 
común. Racional es tener respeto por' el 
organismo, evitar todo traumatismo tera- 
péutico, y al efecto dar los agentes acti- 
vos con suma prudencia y atención, no 
confiando á una organización debilitada 
masas que no pueden soportarse más que 
por milagro. Para conocer la acción de los 
agentes terapéuticos, es preciso darlos muy 
poco á la vez, hasta ver su efecto mínimo 
llegar al suficiente, y pasado.éste, los, re- 
sultados pueden ser fatales. ¿ ¿Qué diria: 
mos de un químico, si para re un pre: 
cipitado en una probeta la llena de un gol; 

pe del reactivo que se trata de ensayar ? 
El cuerpo humano es una probeta más frá» 
gil y susceptible que cualquiera de las que 
se usan en los laboratorios, en consecuen- 
cia hay que tener en cuenta su suscepti- 
bilidad, á la vez que-la necesidad de sor- 
prender los primeros efectos de los reacti- 
vos introducidos en ella. 

Desde Galeno, la oportunidad es reco- 
mendada Itaque, videbitur precipua cau- 
sarum sanatio frigida potus quo causos nos 
perpetuo curavimaus, nullo ex his morien- 
te cui frigidam propinavimus-in bempore 
oportuno. " "Calor omni febri est inimicus 
nam refrigeri non calefieri febricini afíec- 

rue; 


tus postulat.!. 
Después de esta cita, por la cual 
ba cuál era el deseo de Q Galeno, ta 
fescr Peter atribuye el 'abandono del mé- 
todo defervescente por el agua á que la 
experiencia no le fué favorable, En efecto, 
su aplicación era difícil y mal medida;.mno 
sucede lo mismo con los defervescentes do- 
simétricos, 
Ninguno de los métodos que pasa en re- 
vista llena la indicación, esperaremos la 


relación de los accidentes producidos por 
el método de Brand, aunque los conocemos, 


cia, es la que resulta del aumento del ca» por haberlos visto producirse tan luego 


As 


$e 


EM 


LA MEDICINA CIENTÍFICA. 


109 pzas 








como orisayamos dicho método, poco prác- 
; | cis 


tico ciertamente. 

En resumen: de la instructiva” lección: 
dala por el profesor Peter, sacamos en cón- 
sécuencia, que en la Escuela de París, los|' 


| base, el arte de producir 1: 


vía más ségura? si! no la Hubicrá, sería pre! 
so inventarla.- ; 

La hay: la Dai enseña, corno 'sú 
'defervescenci 


sin comprometer la vida, tiene medios tan 


maestros más encumbrados están todavía apropiados, tan prudentes y: tán seguros 
tanteando y tonteando en la asistencia de| que, por timorato que sea, nadie se arre: 


sus enfermos, será sin duda por falta de he pentirá de haberlos aplicado pelao 


ber encontrado una práctica fundada dv! 
la razón y el sentido común. 

“Mr. Peter prueba con hechos, que réina 
la ánarquía entre los príncipes de la cien- 
cia, y que los pobres enferímos lo pagan, 
que algunos, sordos y ciegos, como quieres 


no quieren oir ni ver, siguen tódavía las | 
prácticas alemanas de Brand, imaginadas 


y abandonadas primero en Francia, y vuel- 


tas 4 vulgarizar en Alemania, en donde 


parece que la vida humana está menos es- 
timada que en otras partes del mundo (la 
force prime le droit.) 

AlÍ ensayan rudamente lo más temible, 
atin el príncipe imperial tuvo que resen- 
tir lo enérgico de los procedimientos. Se 
refiere que el profesor Gerhard, del 14 de 
Marzo al 7 de Abril, cauterizó casi diaria- 
mente, (suspendiendo el procedimiento del 
18 al 26), la cuerda vocal énferma, ton el 
platino candente. Sabemos que en las su- 
perficies mucosas la acción repetida del ca- 
lórico es desastrosa, á tal grado que el can- 
eroide de lós labios no se ve más que sobre 
los. hombres de países en los cuales sólo 
los hombres fuman en pipas cortas, y sé ve 
en igual número en los dos sexos en don- 
de hombres y mujeres usan el mismo 1mo- 
«do de fumar. 

Tanta rudeza hacia el que debía llegar 
á ser el Emperador de Alemania, da una 
idea de la que usaran los príncipes de la 
ciencia alemana hacia los pobres enfermos 
de hospitales. 

Concuerdan hoy todos los prácticos so- 
bre lo cónveniente de la defervescencia, 
cuando la efervescencia constituye én: mul- 
tituá de casos el mayor peligro de los es- 
tados morbosos, tienen la conciencia de que 
importa conseguir este anhelado efecto, y 
con este fin acuden á medios poco prácticos 
ó á medios tóxicos, lo dicen con todas sus 
letras los profesores Humbert Molliére y 
Peter, quienes los han visto usar, y en es- 
ta confesión dicen verdad. 

El ácido fénico, el sulfato de quinina, la 
antipirina, usados en dosis exageradas y 
fuera de tiempo, sin ninguna medida ni 
compensación, son tóxicos y altamente pe- 
ligrosos. 

Pero ¿si son usados así por príncipes de 
la ciencia, cómo creer en la infallibilidad 
de estos oráculos? ¿Porqué no buscar una 





mente; muy al contrario. . 

Su confianza en las ar nas, que ueñe el 
AOS Burggraeve, hace que el dósíme- 
tra esté seguro de servir aun antes del que 
la enfermedad estalle; así como el higie- 
nísta tiene por fin impedir las causas dé 
enfermedades, el dosímetra comienza, a, POr 
evitar su invasión. 

Cuando la salud, atacada por causas de- 
letereas, vacila en su resistencia, está 
abdicar, el dosímetra, sin exigir, quéla E 
fermedad sé complete, le da la: mano y la 
ayuda á vencer, “tiene medios 'segurós pa- 
ra auxiliar á las fuerzas deficióntes An eso 
rápidamente. , 

Poco observador será el hombrs, que, 
añittes de verse atacado por fiebres infec- 
ciosas, no ha sentido en sí mismo la lacha 
prodrómica: primero, siente debilidad, pe- 
reza, cansancio, falta de aptitud pará re- 
sistir á las variaciones de temperatura; el 
menor movimiento en el aire le causa. frío 
y el aire le falta; si no se renueva se aca: 
loriza, pero por. momentos le. parece que 
recobra sus fuerzas y vence á la influen- 
cia morbosa, hasta que repentinamente-el 
desequilibrio se traduce. por. un frío.pro- 
fundo y convulsiones musculares produci- 
das por el mismo frío; sin embargo, si.en 
tal momento se pone el termómetro.marca- 
rá una temperatura eleyada, cornprobamdo 
así el desequilibrio, la anarquía orgánica, 
A veces este estado és pasajero,:el orga- 
nismo recobra su potencia,sise ayuda opor- 
tunamente, aumentando la actividad del 
sistema nervioso con su tónico especial, de 
estricnina. OM 2001 

En el período de lucha. es imposible Ae, 
veer que: enfermedad estallará, ¡cuando la, 
organización se dé por vencida, pero no pot 
eso queda el dosímetra en la duda de cual 
es su deber ¡levantar las fuerzas! si no 1m- 
pide el desarrollo del mal, siempre habrá 
dado al sugeto más probabilidad para resis- 
tirle. 

En el curso de la enfermedad que : no se 
haya podido evitar, cada día se renueva 
la lucha entre la vida y la muerte, 4 cada 


¡momento nuevos síntomas darán nuevas 


indicaciones para la terapéutica, las cua- 
les el dosímetra llenará en la medida y con 
la prudencia debida, siguiendo paso á pa- 
so el éurso do la enfermedad y proporcio- 


rusas 


Pra 





-nando los auxilios á las circunstancias del 
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¡que no sea, hijo. de ella, lanzan á muestro. 


caso, sin,correr el riesgo ni de dejar acu- digno Método Dosimétrico. Segundo, dar 
mular medicina momentáneamente inerte, públicamente un voto de gracias al vena- 
ni de darla fuera de tiempo, como se ve |rable fundador y maestro; Dr. Burggraeve, 


que se, hizo en las observaciones referidas, 
por el profesor Peter, ni de darlas en exceso, 
como también la.refiere. : ... . ¡debia 
«La confesión del eminente profesor. es 
una buena. acción, por la cual la humani- 
- dad y, la dosimetría le deben votos de gra: 
bhibmdhsr:. sn 
asiaricor - FÉNÉLON. 
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Eos Eb oro do obrcham 

vigo Br. Dr. Juan Fénélon-—México.. 

- Muy señor mio y respetado colega: 
 Habiéndonte adherido á;la. Doctrina mé: 


dica, intitulada:. 1 Dosimétrica, ! siendo, 
como soy, socio. activo. del. Instituto dosi- 


Estado de México, Mineral de Zaicual- 


métrico de Madrid (España) que. dirige el | 


Dr. Baldomero González Valledor, y sien- 
do-vd;.en unión del Sr. Dr. Malanco, los 
propagadores y. sostenedores, de la emi- 
nente doctrina del esclarecido Dr. Burg: 
graeve, no. puedo menos que ponerme á las, 
órdenes de vd, y del Sr. Malanco, para que 


si.vdes: me creen útil en algo, aquí tienen. : 


un discípulo que los ayudará en todo aque- 
llo que sirva para el engrandecimiento y. 
gloria; de nuestra doctrina, no habiéndolo 
hecho: antes, pues hasta :hace pocos días 
que.supe. que vdes. sostienen :y propagan 
lacreferida doctrina. 00 rar 
-«DÍrvase vd. ponerme á; 


ares 


tiéndome afectísimo y 8:98. Q.-S. M. Br 
Dr. J. Max. Meinechke... paa 





De Rio Grande 4 México. —Septiembre. 


19, de: 1888., 
Sr. Dx, Juan E: Fénélon. 
Distinguido compañero y señor: 


Al dar publicidad á lacarta que con mo; 


tiyodeJa,enfermedad de mi hija dirigí á, 
laya.al señor mi padre, Dr.JoséM. Quin-, 


tanilla, me guió, primero, el de.oponer he- 
chos innegables á,los ataques infundados 
de algunos. de los. médicos de la Escuela 
Oficial, muchos, de los que sin conocimien», 
to de causa, 6 refractarios á todo adelanto 


las órdenes del | 
Sr. Malaneo; como lo, hago. con vd.,.repi- | 


¡por haber dado á luz un método verdade- 
ramente cientifico, y. con el cual pude sal: 
var:de una muerte cierta á una. hija, que- 
rida.. Tercero, contribuir con mi grano de, 
arena al estudio y aplicación de tan subli- 
me método, entre los compañeros que como. 
yo, deseen el alivio de la humanidad,.:.:. 
Estas fueron mis miras al publicar mi 
pobre trabajo; pero ¡qué lejos estaba de e3- 
perar que un médico de la notoria aptitud 


.. de, vd. lo había de hacer, objeto de su alto, 


aprecio y benigna estimación! ¡Gracias mil 
por los inmerecidos conceptos.que me de: 
dica. en su bien escrito, artículo, que:con el 
título de ¡Adelante! . publicó en el perió- 
dico “La Medicina Científica!: ¡Nunca me 
imaginé tal honra; honra que estando. muy 
lejos de merecer, me obliga, sin: embargo, 
á sacrificarme en lo sucesivo,por el ds 
de la verdadera ciencia, de curar, para ha- 
«cerme digno de ella y del aprecio de mis 
dignos compañeros, 

Reciba vd. pues, respetable compañero, 
mi gratitud sin límites por sus bondadosas, 
apreciaciones. Tal vez muy pronto tenga 
el honor de presentarle personalmente mis 
respetos; entretanto permítame aprove- 
char esta ocasión, para suscribirme de. vd. 
afimo. y S.$S..Q. B. S: M. : 


Dr. V. QUINTANILLA OVIEDO. 
EA 
Suplico á vd. la publicación de la pre- - 
sente. adas idq , , 
. r - A . 
A | México, Septiembre 23 de 1888, 
Sr. Dr. Y. Quintanilla Oviedo. 
Muy, .estimado, £o 


| pañero y, yalien-, 
te, colega: * | e, De 


Acabo de recibir su muy amable carta, 


[dándome las gracias por haber tenido el 
. |vivísimo gusto de comentar su preciosa 


observación. El obligado soy yo, porque 
gocé al leerla, al estudiarla, al referirla” y 
analizarla, y 4 yd, soy deudor de tan bue- 
nos ratos. ñ US S 0 t A 

Ahora, hay más, en vd. veo un corazón 
generoso, que no esconde su bandera: ha, 
estudiado, ha aprovechado y altamente-lo 
dice; tal espectáculo no es común, lo :mág, 
que vemos son: maestros llenos. de, sí mis». 
mos, quienes_no admitiendo tener que es». 
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tudiar algo más, consideran que los prínci: 
pes de la. ciencia de París no hablan de 
Dosimetría, y cómo son sus modelos, no 
creen, aún cuando vean hechos innegables, 

que sea vérdad la Dosimetría; que la tierra 
dé vuelta, puede que sí, porque Mr. Du- 
jardin Baumetz y Mr. Peter lo permiten, 

pero que la Dosimetría exista, no es posi- 
ble, no debe ser, no será hasta que lo con- 

sientan aquellos señores, y como no lo per- 

mitirán ¡no será! 

“Junto con estos maestros, vemos jóvenes 
que han dado gránulos y visto algo de sus 
efectos, pero temen descontentar á sus'se- 
verós protettores,conadmitirloque cree un 


estudiante perpetuo, independiente de 'to- 


da asociación de admiración mutua, y ado- 
rador'incorregible de la verdad y del pro- 
greso, por mucho que le cueste tal adora- 
ción el cual es:su servidor, 

«Por lo mismo que son tantos los enemi- 
gos de la alcaloidoterapia y tan pocos y tan 
poco valientes sus adeptos, son más dignos 
de estimación, los últimos. 

Con este motivo, permítame ofrecerle un 
cordial abrazo, confraternal y con las más 
sinceras felicitaciones la expresión de es- 
timación y gratitud de su afmo. compañe- 
ro y amigo entusiasta, 

FE. FÉNÉLON. 

PD 

No me ¿pardo oponer á la publicación 
de su amable carta, pero me voy á poner 
colórado cada vez que la vea. 








“Casa de vd., Septiembre 6 de 1888. 


Sr. Dr. Fernando Malanco. 
Presente. 


Muy estimado maestro y fino amigo: 


En la época presente en que la medici- 
na parece conmoverse bajo la influencia de 
medicamentos nuevos y de un método en 
su aplicación más racional. que el que. se 
empleaba hasta mediados del presente si: 
glo; en esta época, digo, creo que todo aquel 
que se dedica al noble sacerdocio de curar 
ó aliviar nuestras dolencias, debe externar 


con la lealtad cientifica que á un, médico 


incumbe, lo que en su pequeña; ó numero- 
sa clientela observe acerca de los puros y 
preciosos medicamentos que la Dosimetría 
ha vulgarizado. 

No es mi objeto hacer pública defensa 
del sistema que vd. con brío ha sido el pri- 


mero y principal en generalizar entre no- 


sotros, sólo, sí, comunicarle los éxitos que 
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creo haber obtenido con estos remedios y 
el motivo que me impulsó 4 comenzar el 
uso de los gránulos dosimiébricós. — 

Hace dos años que ejercía” yo en Zacas 
tlán, Estado de Puebla, cuando llegó 4 mis 
manos tí librito titulado “Nuevo Gúía 
práctico de medicina dosimétrica « lo lef 
y lo volví leer cón verdadero interés, pues 
en él encontraba sustancias nuevas, enér- 


gicas, de fácil forma administrativa y per- 


fectamente indicadas á las enfermedades 
á que se les destinaba según losconocimien- 
tos que yo había adquirido en la Escuela. 

No obstante la agradable impresión que 
me dejó la lectura del nuevo método, y 
de la confianza que el autor revela en su 
sistema, yo no me animaba á propinar sus- 
tancias tan enérgicas, pues allácomo aquí 
ve uno al enfermo y. después lo pierde de 
vista, quedando el resultado del medica- 
mento poco menos que ignorado de parte 
del médico. Deseaba verprácticamente apli- 
cado por lo menos el contenido de un tubo 
de' esas sustancias que tanto me habían 


impresionado; pero ahí no era posible ha- 


ea 


cer esta observación porque los compañe- 


ros se manifestaban reacios para aceptar 
la Dosimetría. Al fin me'resolyÍ por comen- 
zar á emplear los gránulos menos peligro- 


de dispepsta' flatulenta hacía ya algún tiem- 


|sos; á la sazón ADO á un enfermo atacado' 


pú, le prescribí ún gránulo de quassina'ca- 


da tres horas; tres días después del trata- 
miento me +olvió á ver y me comunicó que 
sus digestiones ya no eran tan laboriosas 
y que Ja:prodúcción de gases había dismi- 
nuído; ordené' la misma quassina y un grá- 
nulo de arseniato de estricnina antes de 
cada alimento, más 10 centígramos de pep- 
sina pura después de las comidas; ocho días 
después el enfermo me dijo que casi esta- 


ba bueno; insistí en el mismo tratamiento- 


por un mes, al terminar el cual mi enfer- 
mo se encontraba perfectamente. 


Animado por este-buen éxito, me resol- 


ví á emplear la aconitina como deferves- 


cente, para lo cual la apliqué en el caso 


siguiente: niña de tres años de edad que 
la víspera de su enfermedad había estado 
en perfecto estado de salud, á la media no- 
che sus padres se despertaron y la encon- 
traron con una calentura que quemaba se- 
gún sus expresiones, con desvarío y ligeros 
sobresaltos; á las 7 de la mañana, hora en 


que yo la ví, el termómetro marcaba 39* 5, 


hice un interrogatorio lo más minusioso 
posible, examiné cuidadosamente á la en- 
fermita, sin encontrar la causa de aquella 
temperatura, el estado general estaba bien 
y la enferma contenta; como vd. compren- 


derá no hice diagnóstico, pero lo indicado: 





eraabatirlatemperatura y por estofúd que 
ordené un gránulo de'aconitinaocada ¡me- 
dia hora; 4 las orice volví 4:verá mi enfer. 
ma,' encontré igual temperatuta; peró'i6o+ 


mo nada: me: indicaba que debía/suspénder 
el medicamento, dejé prosiguiera el mismo; 
á las tres de la tarde“ el termómetro: sólo 
marcó 38”; entonces modifiqué la 'hora:en 
que se debía darla aconitina;. porque! le 
confieso :4 vd. temí un accidentes: ordené 
un: gránulo' cada hora; á las 7) de! la; noche 
el termómetro.marcó 375; suspendí la. me- 
dicina; em la-noche. Al día siguiente 7: de 
la mañana me dijeron que la nockerlw haz 
bía; pasado “sin calentura, -pero' que: tomo Y 
las: doso 6 tres de la mañana la: sintieróm 
más caliente: delo que estabwen las prime 
ráschoras de lasnoche; además tuvo un vó- 
mdto¡¡apliqué :6l termómetro 'y/marcó 38* 


“Como ya me encuentro entre dosímetras 
que suben bien; lo que traen entré manos; 
fácilome será adquirir en la materia el dó- 
nocimiento que deséo; y quizá muy prón: 
to sea uno de sus Más fervientes partida: 
Hoien»O 1109 0s0q sord -obarisonioh 201 

Perdone vd: ¡qué le haya divagado” ún 
niómenito: de sus ocupaciones, y “sábe que 
soy ¿0mo' siempre. sti”más átento amigo 
y SS. Rumon Ñ. Prado, > 0000 2 
*SAST- BOSTST SAD OIC" ANOUSDNDADA Bl 8 
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es sobre la carta anterior. 
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ea * 


»Sémite párbulos venire ad mé decía Je- 
sús 4 sus discípulos y éstos fueron todos es: 
cógidos' entre los jóvenes; así debe hacer 


exariné con cuidado á la enfermita, min-elmétodo dosimétrico, aunque su fanda- 
gún padecimiento pude apreciar, volví 4 dor fuese de-edad'madura cuando ideó la 
ocurrir dla aconitinay un gránulo cadephio- [reforma médica y que algunos práéticós 
ra, más:óna” poñiada con sulfato de qui- [antiguos,'más anhelósos de progrésar que 
nina; 4 lasídoce, el termómetro sólo mar- | de descañsar; lo hayam adoptado, es evi- 
c637* (5; mismo tratamiento; 4 las 8 dela] dente” que entre! los jóvenes ha de ériconi- 
noche temperatura normal; suspendíla me- | trar sus apóstoles el nuévo método, comió 
dicación:> Al día siguiente igual tempera*| lo estamos viendo; > “020 000 do 00d 
tura, supresión detoda medicina, y me des:| Los prácticos desilusiónados, se han cón- 
pedí én: la:ereencia:de-que la' enferma es- | formado con que la terapéutica séa una vú- 
taba curada; así sucedió pués ya no volvió | tina convencional: 4 tal conjunto de sin» 
á presentarse la:calentura: > 07 01:0017o|tomas'se' da tal nombre, y cuando de puel 
4 Quéfué lo que tuvo' mi enférmita? no'| de désighar de tal módo, corresponden tas 
lo sé; "pero sí púde observar que'en seis ho-] les:ó cuales mezclas dadás' desde unió, dos' 
ras la:tomperdtura descendiócuno y vedio![ó muchos siglos, por lo mismo, consagifa- 
grados; y que si'después subió “algo,esto'| das por la costumbre. El' enfermo sánará 
coincidió con la supresión del médicamen: | si Dios quiere, puesto que es todopodero- 
to; y que vuelto á dar éste*bajó:la caleñ: | so; y qué er efecto algunos sanán auñique | 
tura: Esto fué para mí una graf enseñañ-] el diagnóstico haya dejado mucho que de- 
za); pues aunque loque sufrió mi enferma! sear y la aplicación terapéutica todavía: 
haya sido una 'fiébre efímera, igual Fazón! más: Con declarar, desde la primera vis- 
hay para creer que se. anunciaba ún serio tá; “le enfermedad mortal, mandar dispo- 
- trastorno orgánico. Después de esta obsér- [ner al enfermo, la responsabilidad médica 
vación, he seguido aplicando la aconitina | está cubierta: si muere, estaba previsto, 
como defervestente y. siempre he ténido! y si no, se hizo un milagro con Santa Ruti- 
resultados más ó menos completos*sesán'| na por patrona. 0000 JO dE 
ha sido también más ó menos' rigorogo*el | Pero los jóvenes, amantes de su arte, los 
método administrativo; +0p 107 2201 194 queabtázaron la! pénosa, péro noble pro- 
En el reumatistió.urtiendar subagudo y] fesión "médica; por ámor 4 la humanidad, 
em lusmeuralgiás heobwnido positivosézi-| agitados, impulsadosirresistiblemente' por 
tos con la veratrina. 2010 bad60ono Y 251 ]appasión de hacer el bién; éstós rio se con-' 
Aunque no soy un dosfmetrá completo format don: las fríás preseripciónes de la: 
pues carezco del eonocimiénto del inétollo | Escéla:Oficial, qui erervalgo más análogo 
Burggraeve en“todos sus detalles,sí le dic] 0080 conocimientos modernos, algo más 
go á vd. que tengo grandes simpatías por] cujlaz de corresponder 4 sús robles deseos. 
la:medicación/ moderna, sin dejar: de vom-| El diagnóstico es difícil, tárd(o; y ño'se' 
prender que hay “muchos ¡casos ex' que! es | seconforman. con esperár"que el mal plán-' 
indispensable recurrirá los antiguos veji- | te! sis estandartes sobre lós órganos más 
gatoriós; las enemas;las:pomadas, ete. Por] débiles y antes de auxiliar d' quién confía. 
hoy; creo estar en:la verdad empleando sel | ext ollos nó quieren que esté su situación: 
método de Burgaraeve en'muchos:cágos y | desesperada, BORO ZOS a 










y 


en! otros tantds la medicación ortodoxa. 11 “Lohemios visto eñ muchas ocasiones, 
2 
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j 
todos los ' prácticos; «jóvenes ó «no, «hacen | en¡el burggraevismo,médios más análogos 
medicina, sintomática. «porque: Aunque «al. 4. su +bello..ideal; cuando. un. paciente'se 
gunos maestros. digan: no es permitido! ha: | les presenta: pueden consultar ¿4 su guía 
cer medicación sin-préviodiagnóstico, pre- | yoantes ¡de:formular un «diagnóstico:anti- 
dican de un, modo: y practican de, otro: lo | eipado, óinfundado, lo pueden consolar in- 
vimos demostrado hace poco con ocasión | dicáridole medios útiles para:su alivio sin 
de una fiebre, en la. cual un: joven acadé- |esperar:que se.confirme la:enfermedadque 
mico llamó á su auxilioá.dos de susmaes» | losjamendza. poor rosada 000 dorar 
tros, hicieron tratamientos, y sin «embar» | «¡ Esta:satisfacción, digna de alabanza, no» 
go, el caso quedó publicado .en la Gaceta, tamos en: la carta-del; Dr. R. N; Prado que: 
de la Academia, como una prueba feha- va adjunta, chando dice;'1:.En la época pre: 
ciente de que el diagnóstico había queda- | sente, en:que;lamedicina: parece conmo- 
do dudoso. No por eso dejó de ser enér- | versé bajo: la. influencia. de, medicamentos 
gico el tratamiento” préscrito'antes y des- | nuévos:y de: un-método.en su: aplicación 
pués de la junta entreel discípulo y sus |[másracionalus. En esta época, digo, creo 
maestros. | que todo aquel quese. dedica-al noble sas 
En: otro caso también, referido; por, la | cerdocio de curar -ó aliviar nuestras do»: 
Medicina Científica y sacado della "Escue-|lencias, debe externar con la. lealtad cientí- 
la de Medicina,n hemos visto con.qué ener- | fica que 4:un «médico: incumbe, loque én. 
gía fué tratado un enfermo de 'fiebre ama-| su pequeña ó numerosa clientela, observe. 
rilla, aun antes. de que'se.confirmara, el | acerca de los.puros y preciosos medicamen». 
diagnóstico... 02 oo y eb secos] tos que la, dosimetríaha vulgarizado,:;;:: 
. Es innegable: la práctica sería imposi] -; Este, es! el ¡acento de, la juventud bien: 
ble 6 demasiado Jimitada si fuera, verdad | intencionada, 'y:.lena- le buena. £e ¡en.su: 
que nada,se puede,hacer para: aliviar. 4los| deseo de servir; parece que oimos «al prác- 
pacientes, mientras nose encuentre el me- tico: viejo, endurecido. en la rutina, décir: 
dico en frente de un cuadro: sintomático al.leer.esta frase animada por el entusias:. 
completo, tal como lo ¡describen los pato- |mo:, ilusiones son estas y no más que ilu- 
logistas en. el silencio del gabinete, 4-dons siones, proponiéndose no fijar su.atención. 
de su imaginación libre de.-toda .ansiedad,|en tan buena «noticia porque, si' resultara: 
y hasta de las exigencias de: la, realidad,| evidente, su conciencia lo.obligaría.á:es-. 
puede dibujar dichoseuadros sin: vacilación | tudiar de.nuevo; ha recibido tantas desilu- 
ni grande preocupación respecto de la sem-| siones en-su,vida:que ya no quiere. más y. 
blanzación errata al tato so does vuelve 6 abrazarse-ála bandera; de la. On»: 
- Pero, si es permitido, más diremos, si | todoxia, ¡bajo dela cual ¡no hay, responsa-, 
es debido, hacer, medicina, sintomática bilidades para .cada: práctico: los autores, 
¡cuánto, importa estar, en..el, caso; de-dar] que! han¡marcado. el .camino'para. los dis»: 
exactamente lo conveniente para el sínto. cípulos. son Jos responsables, se»hactiexac»: 
ma que:se. trata, de combatir yen la can». tamente lo que han. .escrito:y si muere:el: 
tidad útil, sin pasarse de lo.necesario !. ;. | paciente, que «se. hubiera podido! salvar, 
“De:allí se deduce la obligación de cono-| ellos tienen: la-eulpa y. el médico.ortodoxo;,! 
cer más y mejor lo propio paracada,sín»| habiendo cumplido á la letra. lo que: dicen: 
toma, en.cuanto á calidad; y «cantidad del tales: autores, puede dormir tranquilo » y, 
remedio. ; ion my oxida encantar 4 los moribundos consu inagota» 
Así como los antiguos patologistas erea-| ble amabilidad.) 20000 0 0 roba pes 
ban entidades patológicas imaginarias, fi- | Nuestro; inteligente compañero quiere! 
jaban. los. terapeutistas: leyes de. fantasía | ser más útil que agradable, tiene razón;: 
para la curación «de aquellas, fantasmas,| muy «bueno era, conducir.:á. los, pacientes 
era. muy cómodo para. el práctico, deseoso] hasta el último. suspiro con dulces mane:» 
de no. contraer, ninguna, responsabilidad:|ras y encantadoras amabilidades; pero: 
tales y. cuales señas constituíanla entidad] cuando .se puede salvar es mejor:hacerlo. 
buscada, tales y cuales agentes: curátivos| . ¿Mejor :es, confesando lo insuficiente. de; 
eran. los que indicaban los. antiguos, como 


la; práctica.según la; Escuela oficial;:ensa-' ' 
capaces de curar. de dicha.entidad, los das 


yar:el, método nuevo, pero:ensayarlo con, 
ban. y habían cumplido, su: deber-ó, á:lo | intención pura de conocer la:verdad no pa: 
menos lo creían así. Algunos,.en sujuvens: 


ra, poder. decir. quese: ha: ensayado y:no:; 
tud, en la edad: en ¡la cual.se anhela. lajfundar sobreexperiénciasmotoriámente in; 
perfección, hubieran. querido. algo mejor; | suficientes una opinión preconcebida.. +03: 
pero, no: habiéndolo, forzosamente debie-| Aquí. vemos al joven. práctico preocupas! 
ron conformarse. Lab ieacovo!| de por-las.'seyeras prevenciones de la es 
«Hoy. los jóvenes prácticos encuentran 
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cuela, entrar commiedo:en el campo. de la, 
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AN ha dicho que purós vé: len contra del método y de quién lo acón: 


nenos y sustancias activas manejan los do- 
símetras: ésa arma es la que esgrimen las 
personas vulgares, que creen «que: se pue- 
de'cúrar con sustancias inertes y oi : 


ráh que las 'médicinas' dela Escuela'Qr- 


todoxa, por estar envueltas en fórmulas 
complicadas; medidas al acaso, son más se- 
guras como si lo'oscuro, lo embrollado, fue- 
ra más prudente y menos peligroso que lo 
claró y lo evidente. Dicen que el avestruz, 
cuando está rendido, sume su: cabeza en 


la“árena para no ver al enemigo que lo al- 


canza, así hacen los terapeutistas cuando 
no quieren ver á la sustancia que mane- 
jan, la esconden en medio de materias iner- 


tes y confían al acaso el resultado de su 
administración, en lugar de hacerla clara, 
prudente y medida en proporción del mal 


1) 


que se trata de remediar. 
¿Coní justicia dice el Dr. Prado que los 


conocimientos adquiridos en la escuela, le 
sirven para fijar la oportunidad de los mé- 
dios aducidos á la práctica por el nuevo mé: 
todo; en efecto, la medicación Burggrae- 
viana no desprecia. ninguno de los datos 
adquiridos por el estudio de la medicina : 


Ja Anatomía le sirve para saber'á4 qué ór- 
ganos corresponden los síntomas, á qué sis- 


tema celular tiene que atender; la Fisiolo-' 
gía cómo y por qué sufren y cómo volve-. 


rán al estado normal; la Patología le ense- 
ña los riesgos que corre, y la urgencia de 
prevenir las complicaciones que la Escuela 
oficial espera, ó dice esperar para fundar 
su diagnóstico é instituir un método cura- 
tivo. e: AA BES dor 
Sin embargo de lo seductora que es la 
guía del Dr. Burggraeve, para el práctico 
deseoso de aliviar á sus enfermos, el Dr. 
Prado se detiene con temor, en el umbral 
del nuevo templo como el aprendiz solda- 
do á quien se ha remitido una arma per- 


feccionada, comienza por tenerle miedo an- | 


tes de adquirir confianza en ella. - 
Funda su recelo én un hecho real y po- 
sitivo,'es que la práctica de la profesión 
más difícil se hace más insegura por la sin- 
gular costumbre que tienen los enfermos 
de pedir consejos y no dar cuenta muy á 
menudo de sus efectos; de tal modo, des- 
pués de haber estudiado á veces mucho pa- 
ra dar un consejo bien dado, el práctico se 
queda sin saber el resultado obtenido, por- 
que el enfermo no le vuelve á llamar ni 4 
ver : las más veces ha visto á obro práctico, 
quien al leer nombres de sustancias que no 
ha manejado nunca, y de cuales ha oido 
hablar mal, se apresura á declarar que tal 
prescripción es imprudente y se opone á 
su aplicación, sembrando la desconfianza 


seja: no hay necesidad de calificar este pro- 
cedimiento, pero obliga á quienes quierén 
contribuir al progreso médico á sostenerse 
mal BOPOTALSA VOTA Roa zos aso cto alo 
entre sí, onbititay endo una asociación fra- 
térnal de médicos que se defienden contra 
los enemigos dela alcaloidoterapia. 

“Un modo muy sencillo de desatreditar- 
la es el usado por algunos compañeros : co- 
mo no conozco, dicen, este método, no me 
puedo asociar en junta con quien lo em- 
plea.* Naturalmente muchos clientes igno- 
ran y nopueden sospechar que la terapéu- 
tica está en vía de Codo; lento y pe- 
noso; consideran que el práctico, dedicado 
á un método desconocido por los príncipes 
dela ciencia, está descarrilado y se alejan de 
él, con terror, cuando no consigue des- 
de Juego p robar la eficacia de su método 
con éxito sorprendente. 
Valor se necesita para luchar contra es- 
ta influencia nociva, pero cada día va sien- 
do menos el peligro; la dosimetría se da á 
conocer, y hay gran número de' personas 
que le tienen confianza y gratitud. Lle- 
ga el momento en que una sociedad dosi- 
métrica podrá vivir reclutándose, sobre 
todo, entre los jóvenes deseosos de practi- 
car desde sus primeros pasos conforme á 
la razón y al honor, que para el médico 
consiste 'en ser lo más útil que se pueda 
con los conocimientos de los tiempos en el 
CA A POR A qe 

'Deseaba ver prácticamente aplicado, 
por lo menos, el contenido de un tubo de 
estas sustancias que tanto me habían im- 
presionado, pero allí no era posible haber 
hecho esa observación, porque los compa- 
ñeros se manifestaban reacios para acep- 
tar la Dosimetría. “ Esto ha sucedido en 
todas partes, es mucho más cómodo decir: 
esto no es verdad, que examinar, estudiar 
y ensayar la nueva doctrina; un no, dicho 
con autoridad, por quien se cree infalible, 
es muy cómodo y dispensa hasta de volver 
á pensar en el asunto. Para muchos es más 
cómodo manejar sustancias inertes con las 
cuales muere el enfermo ó sana, según 
Dios quiere, pero si se reflexiona más, lle- 
garían á sentir en su conciencia que, obran- 
do así, no son acreedores á los honorarios 
que deben recibir, no por acompañar amis-' 
tosamente al enfermo en su enfermedad, 0 
darle medicinas inertes, á veces inadecua- 
das, sino para hacer en su favor para su 
alivio Ó salvación todo lo posible conforme 
á los conocimientos actuales. Tranquilizan 
á su conciencia, diciéndose : esto no es ni 
puede ser verdad, son ilusiones, 

La opinión pública se forma, á algunos á 
quienes se les ha dicho, estos medicamentos 
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son inertes, ha llegado la noticia de que no | que puede variar según; la calidad ,de,:las, 
lo son, que, han sido analizados y han pro- babas empleadas, según el acohol usado en. 
vedado cana de su preparación y. que:á | la. maceración, según la habilidad del pre- 
muchos aliyian; á otros, 4 quienes han di: | parador, eb, Ehlus oo at 
cho que.son tóxicos y muy peligrosos,, les | ... Esa sustancia yariablo,de por. sí, so. da, 
ha llegado la convicción, por la experien-| de un, modo todavía más, variable; en ¡go- 
cia, de que.el autor, de Ja Dosimetría ha tas! pero las gotas, no. son nunca iguales. 
sido.admrablemente PRSUNOr eranrO 691 [eniza alntarian sorna ratio, do Ja. pual, 
dó de no introducir en cada tubo más que salen, según la temperatura que tienen, se- 
la cantidad que pueda administrarse á un gúnla composición del líquido que las cons- 
sugeto en 24 horas, sin correr. riesgo de in- | tituye; esto es verdaderamente juego. de 
toxicarlo : previsión doblemente completa | azar.y no, práctica de un arte.en el cual 
y branquilizadora cuando se sabe que en, se trata de conservar ó restablecer la salud. 
esos tubos la, sustancia medicinal se con- | y á veces de salvar la yida, ........ 
serva y no corre el peligro de alterarse co- | El, que da.:un gránulo.de arseniato de 
mo sucede en muchas de las preparaciones [estrienina, sabe, que da medio milígramo. 
prescritas por la Escuela oficial, En suma, | de la:sal, en: la cual hay, dos elementos ac. 
gran parte del público, capaz de reflexión, 

ya reconociendo en las medicinas dosimé:. 


tivos, pero exactamente medidos en la pro-, 
tricas armas de precisión propias para de-. 
fender á la humanidad, con más seguridad 


Dori ama. cual, lejos de ser nocivos, ca-, 
en contra de la infinidad de dolencias que, 


a uno de ellos es saludable... ..... 
Ha quedica el Dr. Prado es justo y £un- 

la aquejan, ¿Esto obliga aún á los más ape- 

gados á la rutina, á emplear gránulos do-. 
























SL 
> 
eE 


dado: un hecho en apoyo. Un cliente nues- 
tro había visto Ásu anciana madre aliviar». 
se de una dispepsia atónica con:el uso del, 
arseniato de estricnina, le daba, por paes-. 
cripción de uno de los jóvenes dosímetras, 
de, aquí, dos; gránulos, antes de cada. ali-: 
mento; el éxito había sido feliz como suele 
serlo. Sin embargo. de que la señora leva. 
ba tiempo de tomar esta dosis, cuando lle-. 
gú á saberlo un médico de los más aventa-, 
jados que la, vió en una.ciudad importante 
de la República, se, asustó y declaró al hi- 
jode la señora que le hacía cargo de con, 


. 


ciencia por estár dando tanto veneno á:su 
madre. El hijo es hombre ilustrado, com- 
prendió la preocupación del médico esti- 
mable, bajo todos aspectos, pero: atrasado 
en cuanto al conocimiento de la alcaloido- 
terapia, y siguió.dando con el mismo éxi- 
to la misma dosis á la señora, á la cual ha 
vuelto á traer á la capital, en donde no se 
le hará cargo de conciencia por estarla cu- 
rando¡como se debe... totali 


simétricos, cometiendo otra. falta cuando 
los empiean sin saber exactamente cuán- 
do y cómo se pueden y, deben ministrar, 
dándolos muy 4 menudo con sobrada timi.-. 
dez, de donde resulta que;las más veces no 


consiguen sus efebbos. 1... 000 
"Al fin me resolví por comenzar á .em- 
plear los gránulos menos peligrosos: á la 
sazón asistía á un enfermo atacado de dis: 
pepsia: flatulenta, hacía. ya algún tiempo, 
lo.preseribí un gránulo de; quassina cada 
tres horas; bres días después del tratamien.' 
to me volvió á yer y, me comunicó que sus, 
digestiones ya no eran, tan laboriosas;, y. 
que la producción de gases había dismi- 
nuido, ordené la misma, quassina y un grá-. 
nulo de arseniato de-estricniná antes, de 
cada alimento, más 10 centígramos de pep- 
sina pura después de las comidas"... 
No podía ser más prudente ¡la experi- iii 
mentación y ciertamente.era más bien fun-|. Lo que pasó con el primer enfermo tra. 
dada y, más exacta que, la usada por los, tado con quassina, y. estricnina, por el Dr. 
enemigos de la medicina granula a; hu- | Prado es lo que; pasa, habitualmente... 
bieran dado, en lugar de un milígramo de] "Animado". dice. por este buen éxito. 
quassina, bien medido y pesado, unas cu, | me resolvín aquí se. ve el esfuerzo que ha- 
charadas de composición dudosa, que po-|ce el joven práctico para vencer el berror 
dían ser ó demasiado concentradas ó no|que le inspiraron en la Escuela en contra, 
contener nada de lo prescrito; en lugar del | del uso de los alcaloides: me resolyÍ á em- 
arseniato de estricnina, habrían dado gotas | plear la aconitina como defervescente, pa- 
amargas de Baumeé, preparación moderna, | ra lo cual la apliqué. en el caso siguiente 
uy digna de ser antigua, porque entran; En. el caso. este, realmente no había to- 
en ella sustancias que no tienen más.vazón | davía más que hacer que defervescencia, 
de estar en la preparación, que la satisfac- | puesto que el único sintoma, era el calor 
ción de un capricho por parte de quien la | quemante, Pero ese calor en los niños es 
ideó ¿qué viene á hacer el hollin para el bien ¡un peligro inminente: su cerebro no loto- 
del paciente á quien se le da? Lo esencial | lera sin perturbación; ya había desvarío y 
ey una tintura de haba-de San Ignacio, | sobresaltos, un, poco más y había convul, 
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siones eclampsia: y.se agotaba el regula: 
dor vital. Pero todavía' no hay «un-cha- 
dro sintomático completo. Sila Escuela 
tiene razón, nada. se debe hacer puesto que 
no hay diagnóstico; sin embargo, un maes: 
tro ó un discípulo de la escuela algo: haría 
porque para hacer algo,:lo: llaman. ¿Qué 
sería lo que prescribiría? Un purgante, un 
sudorífico, algo de quinina, todo: eso servi: 
ría para ocupar la atención, mientras se 
formaliza el famoso. cuadro :sintomático 
fundado: impaciencia causa esta calma en 
frente de un paciente.que se. puede y de- 
be auxiliar luego, bajo. pena de. que más 
tarde tal vez.el auxilio :sea:inútil. El do- 
símetra no vacila: hay calor, defervesecn- 
tes llenan la indicación apremiante antes 
de que estalle la enfermedad. 00:00: 

En el caso de! Dr. Prado, por: timidez, 
fué parco en medicina, la, aconitina es de- 
fervescente, pero sola lo: es menos; asocia 
da.con veratrina lo es -mas,- y si se asocia | 
con 'antipirina.en dosis dosimébrica, es dé- | 
cir, por: centígramos,| lo: es: todavía.) más; 
agregando á ese conjunto brucina ó estrid=| 
nina se. aumentala aptitud:del sistema ner- 
vioso para modificarse Fetbrablemente con: | 
los defervescentes. +! 

Pero el joven, práctico o me nose er 
berta del miedo inspirado, y enlbivtasia lo 
la. Escuela. - 

Cuando hará repetido más sus lab 
cias, y reflexionado en que las sustancias. 
solubles, mientras la secreción orinaria:es- 
tá en corriente, quedan poco tiempo enel 
organismo, adquirirá más confianza y no: 
temerá dar al interior hydroferrocianató 
de. quinina en lugar de pomada que prédo 
dar un resultado muy. tardío. .' ;- 

La enfermita, 4 la, cual se. refiere] 1, e 
probablemente á: tener intermitentes, las 
evitó, con una medicación: ¿muy prudente; 

y moderada, y si no hubiera: ¡empezado el: 
nado desde. el principio, «probable. 
mente.se hubieran formalizado los. accesos, 
confirmando el diagnóstico, exigiondo:des- 
pués más importante tratamiento.: +»: 

El uso de la: quinina en pomada es pru- 
dente, pero no,económico: la. cantidad ab- 
sorbida es mínima, y en caso de urgencia 
podía llegar tarde á.la circulación; es pre- 
ferible la ingestión en el. estómago, de:lo 
necesario, lo cual es muy poco cuando va 
la. quinina asociada con la estricnina.. 

" ¿Quéfué lo que tuvo mi enfermita?» 
se pregunta nuestro estimable compañero: 
imposible es contestarlecon certeza, pero 
lo importante esque haya siga! per 
fuera sin saber de qué. , 

Si ha seguido teniendo nUEStb imbali 
gente compañero buenos éxitos con.la 


CIENTÍFICA. 838 


aconitina «sola, puede 'arfiesgarse::á darla 
como lo.manda el profesor Burggráéve con 
sus sinérgicos y tendrá todavía: niejotes y 
más rápidos éxitos, tal, vez:aprenderái me- 
nos:Anatomía Patológica, pero ciertamen: 
te los.enfermos no nos llaman para formuú- 
lar. diagnósticos confirmados en «sus. res» 
tos, ysí para que los aliviemos aún sin sas 
ber. loque debieron ó pudieron tener. 
«Esperemos que la divulgación, de: estós 
¿de llegue 4 borrar esa preocupación del 
público, por la cual se oye decir:muy.4 me- 
nudo: "¿cómo podía: curar á tal»enfermo 
cuando nissupo lo que tenía? Si, señores, 
se ¡pueden curar á:muchos, mo sólo sin sá: 
ber:lo que tienen, pero nilo que: tendrán; 
antes de quelo tengán, con. sólo correspon+ 
der sus quejas y examinándolos,enlas ne- 


¡cesidades de su situación, es:decir, .en los 
síntomas prodrómicos dela enfermedad 


que los,anienaza. 
En /el reumatismo articular, oleadól 
yoen lás neuralgias, he obtenido rie 


¡éxitos con la. veratriná:n 


-¿Escierto que la veratrina sirve muy bien 


sen:muchos de' estos casos, pero; lo mismo 


que la:aconibina,.en los:casos menos: leves 


|nécesita. asociarse con la. estricnina; parece 
que esta afila, los medicamentos con los 


cuales.se asocia; con la colchicina sobre to- 


¿| do, obra maravillosamente; más si va.aso- 


1 


ciada. cón- alcalinos y diuréticos cuando 


la orina es escasa :y de color oscuro; 
"Aunque no soy un dosímetra comple- 
bo, pues carezto del conocimiento del mé- 
todo de Burggraeve en todos sus detalles, 
sí:le:digo á wd. que tengo grandes simpa- 
tías por la medicación moderna. Bienfun- 


| dadas.somestas simpatías ¿qué más puede 


pedir el joven «práctico que encontrase, 

alentrar en la carrera, con un métodocapaz 
de proporcionar desde luego éxitos envidia=: 
bles para los viejossprácticos desilusiona- 
dos? usim dejar de comprender que hay 
muchos casós en cuales. es indispensable re- 
curriv 4los antiguos vejigatorios, las:ene- 


| mass, las pomadas, «ete. Evidentemente el 


Doctor. Prado se.preocupó al creer que la 
dosimetría: eg una revolución granular y 
que fuera del gránulo no hay dosimetría; 
es:un:error,el método burggraeviano no 
desprecia ninguno de losmedios útiles com- 
probados: por el arte de curar; admite: la 
revulsión cutánea, las aplicaciones físicas 


y aun las curaciones: hipo. y epidérmicas, 


no cambia el arte de curar más que en lo 
que tenia: de más: imperfecto, la adminis- 
tración de. médicinas sin peso ni medida, 
al:acaso, de una: composición complicada, 
de conservación dudosa, de dosificación 
variabilísima, dadas por masas peligrosas: 
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y sin embargo, dentro de límites estrecha: 
dos arbitrariamente por máximas fijadas 
sin fundamento científico. y +20:00000 
"Por hoy creo estar en la verdad, em: 
pleando el método de Burggraeve en mu: 
chos casos y en otros tantos la. medicina 
ortodoxa. Lo creemos con vd., esto 'es“lo 
debido, y á medida.que se perfeccione en 
la aplicación de la alcaloidoterapia le ten- 
dré más confianza y llegaré á usarla más 
y mejorque la terapéutica oficial; ' => 
"Como ya me:encuentro entre dosíme- 
tras, que saben bien loque traen entre 
manos, fácil me será adquirir en la. mate- 
ria el conocimiento que deseo y quizá 
muy pronto seré uno de sus más fervien- 
tes partidarios sin:duda ninguna, todos 
los que ensayan sin: prevención, y'con 
entera buena fe, el método Burggraeviano 
llegan á sorprenderse de cómo han'podido 
ser útiles á los enfermos antes de conocer- 
lo, y:cada día ¿más 'se convencen del incal- 
culable beneficio hecho ála humanidad do- 
liente por el venerable profesor de Gante. 
1? Poder atender útilmente al que su- 


AE E 


fre:antes de que se desarrolle y haga grá- | 
-|perimentación discreta; con estos sabios; 


ve Ó incurable el mal que lo'amenaza. 
:22 Poder proporcionar exactamente la 
medicina á: la necesidad del organismo que 
se trata de reponer en:buen camino para 
su salvación. MEE (ol 
3? Hacer al arte de curar más digno de 
la estimación social, más útil, más eficaz y 
menos vulgar. | mis 
-Un estudiante descontento, pero cono- 
cedor de las: debilidades de la escuela, dió 
la definición siguiente del médico: Es un 


hombre, vestido de negro, que mete en un | 


cuerpo que no conoce, drogas que conóce 
muy poco; tal definición es terrible por lo 
verídica. Lo. de menos' es no vestirse de 
negro y tenemos medicos á la moderna en 
cuanto al vestido que escapan á tal de- 
finición en su primera parte; en cuanto á 
conocer al cuerpo humano en vida, era ne- 
cesario' hacer muchas vivisecciones, como 
las que hizo Harwey para comprobar la cir- 
culación de la sangre y nuestras costum: 
bres humanitarias no lo permiten: es 
preciso, en consecuencia, conformarnos con 
la acusación de no conocer al. cuerpo:que 
debemos curar; la anatomía en el cadáver 
no es igual á la anatomía del hombre: en 
vida, la prueba la tenemos en el vacío: de 
las arterias, en la coagulación de la sangre, 
en la inmovilidad por una parte, el movi- 
miento infinito en la otra en cada uno de 
los elementos constitutivos del cuerpo. +: 

Si esperáramos para curar enfermos qué 
la anatomía, la fisiología y el arte del diag- 
nóstico fundado sobre estas: bases fueran 


perfectos, muchas gentraciones pasarían 


antes de ver realizado tan: bellovideal; y 
nos sucedería lo que 4 muchos utopistas 
que á fuerza de perseguirla perfección: de- 


Jan de ser útiles ex la medida delo sensato 


y posible; stogors ay ob olpqioaib na 0074 
"Si la anatomía y la fisiologíason'insus 
ficientes, si'está probado que infinidad de 
padecimientos comienzan por síntomas que 
no:son patognomónicos de enfermedades 


- [determinadas y son' susceptibles «de remo- 


verse con mediosapropiados, debido es acu- 
dir á estos medios tan luego:como su indi: 
cación 'sea evidente, aunque nos priver del 
gusto de hacer un brillante diagnóstico y 
de comprobarlo á- veces con una sabia ne- 
crópsiaicioiga nomeibal elasuoll asi 

Cuánto más conforme al sentimiento del 
deber profesional es la conducta de los jó- 
venes prácticos que ensayan'el núuevo:mé- 
todo, que la: de los encumbrados profe- 
sores, que, despreciando el 'incuestiona- 
ble mérito del ilustre profesor y académi- 


MIDI 4 ¡Rot Es 


co de Gante, declaran. sin examen y á prio- 


ri, que la Dosimetría no debe ser-verdade- 
ra y no merece ni los honores de una éx- 


estacionados en la Terapéutica añeja é in- 
suficiente, nada tenemos que ver; hemos 
intentado llamar su atención, no han que- 
rido oirnos, los dejaremos envueltos en su 
sombrío silencio y nos dedicaremos á'ani- 
mar á los jóvenes, verdaderos amantes de 
su arte y del progreso, para 'ayudarlos á 
adelantar en esta vía fecunda para su hon- 
ra, su provecho y el bien de la humanidad: 
doliente... > | 5b Etontod 
Algunos han manifestado eldeseode que 
hubiera en México un Instituto dosimétri- 
co, al cual consultar en casó de' necesidad; 
lo'habrá tan luego comodificultades delmo-: 
mento desaparezcan; contamos con bastan-> 
tesadictos entre los médicos dela Repúbliz 
ca, paraque constituidos en sociedad, demos: 
ser á esta asociación progresiva. Bastará 
que digan quiénes 'se quieren “suscribir y 
con cuánto quieren contribuir para la:fun- 
dación de la Sociedad. Cuando sea suticien- 
te el número de los socios y bastante la 
cuotización para la instalación: del Insti- 
tuto, se dará aviso á los miembros y seins: 
talará debidamente. - : E Bl 
Decía Descartes: Je pense, done je suis, 
cogito ergo sum, la Sociedad dosimétrica 
en embrión hace más que pensar, habla; 
hace más que hablar, escribe; hace más que 
escribir, imprime sus pensamientos, siem- 
bra sus ideas, y las adhesiones quelé llegan, 
cada día más sinceras y numerosas, prue=' 
ban que el tiempo de la cosecha va lle- 
gando. 


* 
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“Cosecha toda de honra y reparación: los | 


amigos*del statu quo despreciaron á:los 
amantes dellperfeccionamiento terapéuti-: 
co; los amigos del: progreso los alaban, los: 
rodean, se'adhieren á' su iniciativa, la com-: 
pensación es. completa y no pueden decir] 
ás quienes los despreciaron más que: loque 
decía Jesús: de sus "verdugos: merecen « 
pap pro sy lo que hacen. - 
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«Diatesisabdominal, ¿gastrosts, q e 


—El estómago es el granresorte en el or- 
ganismo;' á. consecuencia de 'su-debilidad 
sobrevienen:laxitudes; malestar, dolores, 
espasmos. Dejaremos á.un lado las altera ' 
ciones de texturá que resultan de la: infla- 
mación ó gastritis, y nos ocuparemos sólo 
de: las gastrosis, es decir, «delos sufrimien- 
tos puramente vitales. 07 0019 

-:En general estas afecciones son debidas 
á la atonía del estómago y reclaman la 
quassina:uno.ó dos: gránulos en la comi.- 
da: Hay necesidad: algunas veces de re- 
currir á la estrienina (sulfato), tres ó cua: 
tro gránulos por día enel período de los 
accesos. Contra el dolor,iodhidrato:ó 'elor- 
hidrato de morfina, dos gránulos antes de 
cada comida; contra el espasmo, hyoscia- 
mina; “algunas, yecós, estos Y los, anteriores 
juntos. ng ma obs: d 

“Los. antiácidos, como el HlrDÓn; la n mag: 
nesia, no son más que paliativos. Como las 
fermentaciones dependen del moco del es» 
tómago, es conveniente: un lavatorio dial 
rio.con las sales de Sedlitz: «Una cuchara» 
da de las de café mañana y tardo. y 

Las enterosis exigen los mismos Ae 


Contra la.-torpeza del intestino grueso la | 


jalapina ó-la colocyntina: cinco ó seis grá- 
nulos en el 'momento de la comida; El amar: 
gor insoportable. de la colocyntina favore: 
ce las evacuaciones ventrales mejor que 
el áloes, y no ida lOs vasos hemor- 
roidales.. 200 ¿ob ortawot 
En ds es necesario ser sobrio en 
drásticos, Como las. más, de las: veces. la 
constipación depende de un estado de se: 
quedad del intestino, és conveniente beber 
un. vaso. de.agua fresca. antes de acostarse | 
y otro.al levantarse; mezclando una cucha - 
rada de las de café de las sales de Sedlitz. 


yrTOS LA 


<Estamcaciones de: la vena porta.—Los 
antiguós dijeron: Vena portarum, porta 
malorum; yes verdad. Es' necesario re- 
frescar la: sangre con: las sales de Sedliiz y 


un régimen :suave: carnes de animales jó- 


venes y legumbres herbáccas, lechugas, es- 
pinacas, verdolagas, y sobre: todo' no abu- 


sar de las bebidas espirituosas: Esla más 


il detestable: de las: costumbres tomar la; co- 
pita de licor antes de la-comida, porque el 
alcohol «acaba por: impregnar:los tejidos. 
(Véase Diatesis alcohólica.) Cuando las ve: 
nas 'hemorroidales están-engurgitadas de: 
e pares hasta el punto de fluir, aplicar tres 
ó cuatro aa en el ano. Véase H e- 
morroides:) : 
-¿Diatesis AENA Debod las slds de 


Mí 


las: 'vecesde la :'abundancia de colesterina 


y de la formación de «cálculos biliares. La 


| colesterina, siendo” como es, cuerpo graso, 


ó al/menos, teniendo como tiene las pro- 
piedades de tal, essel:producto de una com- 
bustión incompleta y «efecto de la atonía 
del: hígado; los amargos, principalmente la: 
quassina; están indicados. Debe favorecer- 
se la salida de las concteciones biliares con 
baños frecuentes, dando: la hyosciamina. y 
la'morfina contra los cólicos hepáticos. Las 
sales de cinetig son: de rigor como SE 
cantes.ioio 00 xi 

¿ati mefrbbicas 1 Predisponel. $ don 
cálculos urinarios. Estos-son toncreciones 
de:ácido úrico, de urato de amoniaco, de 
fosfato de cal; de fosfato de amoniaco y de 
magnesia, de 'oxalato. de cal, de: cistina: 
Los::medios terapéuticos deben, pues, va= 
riar. Como regla general es necesario fa= 
vorecer la diuresis con el uso diario delas 
sales-de Sedlitz:' una! cucharada de las de 
caféen ayunas: en uno ó dos vasos de agua. 
- | Contra los dolores ó cólicos neftíticos: la: 
hyosciamina: un gránulo de cuarto'en cuar- 
to!'de hora durante los. accesos: Baños pro- 
longados; el' ácido benzóico «con el objeto: 
de favorecer la producción del ácido hip+> 
pe rico: Contra la oxáluria un: A sa- 
ino y el benzoato de:sosa. 
Diatesis' cilelematrolivión oi debida: las! 
más: de 'las veces á la falta de principios: 
salinos en la sangre. Se la puede producir 
artificialmente, inyectando agua en'las ve- 
nas desun animal. Es, pues, una mala «cos- 
tumbre atracar á los enfermos. de tisanas, 
como lo: practican los alópatas. Es necesa- 
rio; por +él contrario, un régimen: salino.: 
Como> hay atonía se prescribirán los ner- 
vinos” y los :arseniatos; quassina, arseniato 
de hierro. —Vino generoso de Burdeos. 

El mal:de Bright ó'la infiltración albu-: 
minosa de los riñones, exige el mismo tra- 
tamiento al principio. Más tarde, cuando 
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se establece la fiebre de consunción, es he- Inicio quininacontra los calosfríos. 
csario recurrir á los alcaloides. Prescri- Contra: los:sudorés nocturnos el ácido tá- 
biremos en este caso:el arseniato de cafei-| nico; contra:la:tos:la: codeina y el iodofor- 
na: una veintena de gránulos cada. día...-La.| mo, de. cada uno. uno uná, docena: de grá= 
digitalina, la colchicina, de cada»uno cua: nulos en las «veinticuatro horas. Cuando 
tro gránulos por día. No permitir que, be=| ya sé observa fiebre se procurará moderar-: 
ban mucho los.enfermos. .. ecia]| lazcon! 'elsarseniato de cafeina una veintena 
«Diatesis tuberculosa.—Está reasúmie en: de gránulos cada día: Se:alimentará al en- 
sí bodas las demás: diatesis, es decir, que, fermo: eon' caldos concentrados, siendo es- 
las:causas que alteran la:sangre debilitán+| to mil veces más preferible que el aceite 
dola, pueden+producirla::el alcóbolismo, ell de hígado de bacalao, con el que se sacrifi- 
herpetismo, la sífilis, etc. Añadiendo á es- | ca sin piedad (4: los pobres enfermos de pe- 
tas las causas.morales deprimentes. Hemos:| cho. Si el calor animal se eleva á 39 6 40? 
espuesto en obra.aparte de;estelibro,mues-- centígrados, se: ¡procurará : que descienda 
tras opiniones:sobre:el modo:eomo se: pro- | empleando' la aconitina, que se e com- 
ducen los tubérculos. Es preciso: énrique-| binar conlosotrossedantes: + 
cer 4 la «sangre de: glóbulos: rojos. «La: ña- | - Frecuentemente. parecen las dla ¡por 
turaleza: nos proporciona unejemplo.en:el' absorción purulenta. Púede, pues, recur- 
embarazo; la tísis, aún avanzada, se detiene, rirse de vez en cuando ú las. inhalaciones 
antes la plétora pasajera: que este estado] de los vapúres del cloro econ el objeto de 
produce. Opinamos:como el Dr. Papilland;| disminuir la fetidez delas 'cávernas. Po- 
si:se:aprovechase este momento, para: 'so-] dríase como:en: la pyoemiao administrar el 
meter á la mujerá: losyarseniatos;:seavél de | ácido fénico:al interior. Igualmenteen:sus- 
aritimonio:ó:el: de hierro,se disminuirfalel | titución: á este, último RIO 
numerovde tísis hereditarias. Sehará-una] lar:al'aguá desbrea.i: 20:10 201 o 
buena obra' haciendo:tomai 4 toda: mujer] «Podría ensayárse: albinidara elenliizecidn 
embarazada, que sea linfática ó-que lleve] el' objeto: de:destruirlas bacterias ó vibrio- 
en.sí los gérmenes! de los tubérculos; cinco | nes: queen: el -pús delas cavernasspueden: 
ó seis gránulos: de estos.medicamentos ca] desenvolverse. En todo:caso, esteremedio; 
da día, sometiéndola al mismo tiempo á4|empléado:con: prudencia: modificará; y La. 7 
un régimen salino. Los antiguos, com me- | cilitaráclaespectoración:» 195 0 al 
nos cienciaque nosotros, teníanmuchomás] -:Puede! también: recurrirse ádos:: vapores, 
espíritu práctico. Virgilio.en:sus Geórgi-| de ácido+fénico. El pulverizador: de espíri- 
cas aconseja alimentariádas cabras:ton'yer-1 tu: de vino*tiéne las "ventaja de: que el: pro- 
has: aromáticas y sal,con:elofin' derobtener| ducto es» caliente y: de: odos ser: diga 
leehe»más abundante y +0. rica. 2 'mu-!| por el mismo enfermo: 5 20299 
er "embarazada «deberá abstenerse: de sus- Sa o OS OA 
bie azucaradas, para evitar la oxaluria.] -;: INDICE BIBLIOGRÁFICO. y: aba 
Bajo este punto de vista, los: gustos estra- RAMIS: ¿Yírdo AUSARAPDAR 
vagantes son Lo delinstinto, como endos A es e 
trospect of medicine” del Dr. Braithwaite, comictada! con prticulosa E 


animales. | abr Eátotica de Hitos poa PON los Sel Coi lés y Pl A 
Hé aquí cómo la tísia hpredibaria prada ao So cisne da juar ns 
Obra de iaa mérito, pues A en pocas páginas todos los 
sertal vez prevenida, así como también la | aieiantamientos dela época $ que ne renere 
Se yende en Madrid en Ín Pio, editorial de D. Carlos Bailly - Bai. 
tísis:adquirida, particularmente» la produ-|  1iers, Piaza:de SantazAnaxúmero 20: fo 
cida por causas morales. deprimentes, Se| «RTS ASapéntica, Prep 
Las GRANDES y — Para recomendar esta. ora Resaca, 
haobservado:que en'las cárceles y emilOs| decir que trata asimodo y Ente mogistral éstos tres inipo 
antísimas cuestiones md ica : los SELEIos Or Lea a 


conventos de clausura. es donde: háy- ¡más Fco ESA IN aBallere, Plaza de ea ext 


tísicos. Los obreros encerrados todo'el día | ¡Diccionario ¡de Medicina: y Cimugia¿ Far 
acia, erinaria y Ciencias auxiliares, 


en talleres malsanos: a ná > pao has por Es LátttE, Médico" del Instituto d de Francia! Obra gue contiene la 
leo a En cEn, latina, alemana, i mer itahana y francesa, y el vc 


» 07 . lario:de esas divérsas; lenguas, be ión española de Ja d 
tubercul osis:, ción frahtése Ludieitda y pho stu'al Corel de los Drdatésós de las 


io, 
El: tratamiento de la blsis. dehal ser por A cero Id: y dc del cial de RCIRAAL OS , 


tanto :profiláctico:; Contra «la: tísis:confir-/ Song De qu. é igunees "1 Fomento delas Ape 
mada: no hay más que paliativos. Em-ell ote y pretediao de un prólogo del DID, ¿Atnalio Gimeno Cabas! Ca" 
' 

periodo: latente: ó infebril-se: continuará] “El “Diccionario de Medicina, Urragta, Farmacia, Veterinario y Cleo: 

cias Auxiliares” de Littré, constará de 2 uesos tomos de tamaño 

prescribiendo los arseniatos, y-esta:esuná] caci tolio,:esmeradamente impresos en pa pel glaseado idéntico al, de 


'ospecto, con tipos nuevos, ddquiridos 34 e eso para esta obfa, 


pr 
- ub: d d lumnas, CN 
regla que responde:4 todas las indicacio: las prompt por las Enles pued? fármaros una iden delo 0) más 


nes: arseniato de hierro enla anemia; ar-| $ocslentes erábados que ¡ustrarán la/obra y de la elegancia y claridad. 
seniato de estrienina:en la insuficiencia;ress | ea era co ierdo Der altra, de cada es ae le 
piratoria: arseniato:de sosa, de. anitimónio adj oia fade o a 
contra las ingurgitaciones: pulmonales,s6-| “siguio instando 


Dnsfanteimáa a completa detestoygrábados Ja' presente edición 
guidas: a eneun ónias intere urréntes; arsesi mos sin embargo; queno A: 40:8 50 cuadernos, 


que la francesa, no podemos precisar con exactitud su extensión ; cree- 





0 Director y editor, Dr. FERNANDO. 
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En-una de las sesiúnes de la Asotiación 
Médica “Pedro Escobedo,"-en que-se dis- 
cutía acerca del método dosimétrico, ino 
de los socios (condiscípulo mío desde el 
principio de nuestra carrera, amigo:muy 
querido y Profesor en la Escuela Nacional. 
de Medicina) expresó que para aceptar es-> 
te era necesario demostrar con hechos la; 
exactitud de sus principios y de la doctri: 
na que forma su base; y que el día en que 
las estadísticas prueben que la yugulación 
de las enfermedades agudas hace menor el 
número de éstas, es decir, que en la prác- 
tica se observen menos pulmonías declara- 
das, menos bronquitis, menos tifos, ete., no 
vacilará en adoptar el método que tales 
bienes produzca; que es cierto que los. pe- 
riódicos y publicaciones dosímetras que 
nos vienen del extranjero traen un gran 
número de observaciones que pueden ha.- 
cer creer que la cosa es posible; pero que 
como-hay muchas de tal manera hechas y 
referidas que hacen dudar de si'son real- 
mente médicos los que las escriben, no pue- 
de prestarles la fe necesaria para tomarlas 
como testimonios auténticos, y. por lo mis- 
mo consideraba laudables los estudios he: 
chos en México por algunos médicos para: 
comprobar la verdad ó inexactitud delos 
resultados que pretende alcanzar la Dosi- 
metría, y que vería con gusto que se pre-. 
sentara un número suficiente de casos celí- 
nicos que probara la justicia y realidad de 
tales pretensiones. 
Creo perfectamente fundada la opinión 
y justos los deseos de mi consocio. Los mé- 
dicos que, libres de toda prevención y que-' 
riendo llenar cumplidamente los deberes 
que su profesión y «su conciencia les im- 
ponen para con los que sufren, han pues. 
to á prueba el referido 1mmétodo, deberían 
hacer manifiestos. los éxitos: obtenidos::ó 
los reveses experimentados, para: ir acu- 
mulando así-hechos que le dieran la razón: 
ó se la. arrebaten si quiere. usurparla. Es 
una obra lenta, pero benéfica; tardía, pero: 
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provechosa para todos, 


para médicos y pa- 
«| ra enfermos. Los cimientos del edificio es+ 
| tán puestos, que se siga levantándolo. Yo, 


por mi parte, con gusto recogeré los. ma- 


| teriales que encuentre en mi camino, y si 
se hallan canvenientes 
«| buiré con ellos. 


y propios contri: 


¡Por ahora ofrezco los hechos que paso á 


relatar: 0.0029 


En virtud de mi temperamento linfátj-. 
co he sufrido con bastante frecuencia, dés- 


de mi niñez, de anginas catarrales que ata- 


can unas veces el istmo de la garganta, 
otras la faringe, otras los tónsilos y no'ra- 
ras ocasiones todas estas partes á un tiem- 
po; pero de unmodo ó de otro, á los dos Y 
tres días de comenzado el mal aparece la. 


fiebre, queme retiene otros dos cuando me- 


nos :en cama, lo que me hace perder las' 
fuerzas, el tiempo y temer el ataque de 
una enfermedad que, aunque no es grave, 
sé. por experiencia que me inutiliza du. 
rante un septenario. La angina me sobre-' 
viene con motivo de las perturbaciones 
atmosféricas, de los cambios de tempera=: 
tura, de la entrada de las estaciones, ete:; 
y veces ha habido en quese acompaña de 
una fuerte reacción y subdelirio, lo que: 
recordará mi querido compañero, pues en 
uno de esos ataques fué llamado en unión 
de uno de sus hermanos, médico también; 
por mi familia que pensó alarmada que se 
trataba de otro mal. De cinco á seis veces 
por año estaba acostumbrado á sufrir la- 
invasión de la/angina y me había sido im-+ 
posible sustraerme á:ella por ningún me: 
dio. Las insuflaciones de alambre ó garga- 


'rismos de su solución, recomendadas por: 


Velpeau en el período inicial para hacer: 
abortar la inflamación de la garganta, han: 
fracasado como Grissolle dice que sucede; 
otros astringentes no han tenido mejor éxi- 
to y el ácido bóricono ha surtido. Casi esta- 


ba resignado á sufrir con paciencia una en- : 
fermedad que no podía evitar; pero por mi. 


fortuna, leyendo algunos periódicos de do-> 
simetría y otras obras que de ella tratan, 
ví calurosamente recomendado el usd de : 


'la aconitina, no sóio para combatir la fie=» 


bre, sino para obrar de un modo directo 


sobre la congestión de la garganta. El Dr. 
:d'Oliveira Castro dice de este alcaloide que: 


"es un precioso anticongestivo y el mejor: 
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liva que mojará en seguida las amygdalas | 
inflamadás. Los gránulos de aconitina, Los 


mados así. 4.intervalos' tanto más aproxi: 
mados cuanto más elévada sea la tempera: | 
tura, sirven al mismo tiempo: de¡sangría 
y. de gargarismo, sin Ay ode, Meri 
nientes que hemos reconocido: á estos: dos 


medios. !! 5 nia bai 


En vista de estos conceptos; la:pr inféra 
vez que á principios de este año sentí el 


ligero dolor enla garganta con que:seini- 


cia en mí su inflamación, me' apresuré 4: 


poner sobre la lengua 'un: gránulo de aco- 


nitina para. ir tragando poco á poco la sa 


liva.en que: se disol viera, y quedé. grata- 


mente sorprendido y satisfecho; pues una: 


hora después el dolor.no «existía y el mal 


había abortado. Un gránulo fué suficiente. 
--Sin embargo, esto podía sercasualidad; 
| mismo medio, y en la oportinidad debida, 


no obstante que tenía plenamente compro- 
bado: que siempre que el dolor se presen- 
taba seguía aumentando ¿invadiendo to: 


da la garganta hasta despertar: la acción: 
febril.. Esperé, pues, la: iniciación de otro! 
ataque, y al presentarse dejé pasar un día, 


para cerciorarme de.que erá, real y efecti- 


vo; cuando por el incremento del dolor y! 


el malestar general estuve cierto de ello, 


tomé un gránulo de aconitina,; y á la hora 


siguiente otro, porque el dolor: y la hiper- 
hémia; no habían calmado lo'bastanté; to 
mé, en fin, cuatro grámulos aludía; y: alsi 
guiente toda; huella de la: enfermedad es- 
taba disipada: Después, apenas se presenta 
el dolor, tomo unoó dos gránulos á do más, 
y todo. vuelve 4 entrar: en orden. En re-| 
sumen, desde el principio de este año y 


desde quetomo la aconitina ño he sufrido! 


de mi enfermedad habitual; no se me:ha 


desarrollado la angina, y1 sólo mo senbido 


sus AMAgos. 


Se puede comparár la. Ai 4 un in-| 
cendio, que comenzando ¡por una: chispa, 
sólo.exige una gota de agua para ser ex- | 


tinguido;.pero si se deja esta chispa exten- 
derse y propagarse, no.es suficiente ya una 
gota, sino dos ó tres, y aun llegará á:nece- 
sitar del empleo de otros medios. Estaidea | 
puede quizá hacerse extensiva 4: todas las 
enfermedades agudas; 

«¿El mayor de mis hijos, que Ao 
te:cieñta: 8 años de edad, ha heredado de 
míla-predisposición. al catarro )faringeo, 
aunque lo padece com menos frecuencia: 


00 atar- |q 
pm der eng le 
si se tiene e Añado adirl 


enerales de de- 
rhémica local, | ve 
recomendando al énfermo!dejar fundir len- 1 
ta y completamente los gránulos en la sa- |. 
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En los enfermos de mi cliónsal ¿NO 

sigo tan prontos y satisfactorios resulta- 
dos porque, no obstante mis consejos y ad- 
vertencias, no me avisan sino cuando el 
mal ha hecho progresos. Sinembargo, creo 
¡poder afirmar que por medio del tratamien- 


NA 


to dosimétrico la duración de la angina 
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'catarral se abrevia, cuando ya está —4 


arrollada. 
“«Por:todo lo anterior puede!) vers e 
siempre: que se“obra con: poo y 


faringitis: “aborta; y en cuanto á mí y d'míb 
hijo-puedo decir con toda “conciencia que 
seíven en nosotros menos faringitis des. 
arrolladas ¿que antes; más aún, que no-se 
observan ya faringitis sino simples prodro- 
mos, y esto gracias ála aplicación dosimé:* 
trica de la aconitina. No, hay razón ' pará» 
dudar de que si'todas las personas qué pom" 
frecuencia padecen de este'mal, usávan del' 


alcanzarían el mismo resultado. “Aceptado: 
esto, como tiene que serlo: por ser racional: 
y lógico, presento estos datos para que siv=> 
van de elementos á la: estadística que se: 
vaya formando con nueyos hechos; y que 
debería: comprender todas las enfermeda:: 
des agudas; y me ión en ofrecerlos” 
á mi querido amigo Silustradó compañero. 
-Nocreo inútil cónsignar aquí, yaque'hay” 
personasque aparentan” dudar que 168? 
gránulos Chanteaud contenghnlos alcáloi=" 
des respectivos, que todos los de' aconítima” 
que he tomado ofrecieron invariableméñte' 
el sabor acre y amargo de esé cuerpo, dés” 
jando en el lugar de: Ta lengua en o A 
manecieron hasta disolverse, una sengac 
clara de astricción y de: ligera «queriadara> 
que persi<tía: pormás'de: media hora, des” 
bida á la isquemia qué el alcaloide: pródu<: 
ce: en' Al mucosa mb dia sufre Bu eontacto. . 
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Ya que ps ct e la aconitina;ton-* 
signaré también otro hecho en que obró' 
¡con una eficacia digna de tenerse en cuentá. 

-Se tráta de una señorita en quien'apas 
reció: á principios de este mes, una: esofa- 
gitis con todas las apariencias dela espon- * 


| tancidad, pues:no hubo causa: manifiesta: 


'que invocar ni el mal tuvo sworigen en la 
faringe. Presentaba un carácter subagudo,* 
y los .síntomas! que más molestaban'á la - 
enferma eran :el dolor ardiente continuo'* 
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paso de log pupas: sólidos 
5iilos yl E odos Jos 
días en aulnento, -A los £uatro ó cinco, en 


que ví. 4 la enferma, le 'aconsejé que sólo 
tomara: ¡lechestibia- iy : bebidas: emolientes, 


led cg abC Old pp éste |- 
dies ó tn solo d card Fi razón 

Fals B9g019 
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la, y, sin el la el, id peda .segu ía. sien; 


do ico por lo:que; prefirió. tomar sus |? 


pia Prescribí énton- 
6'cada dos horas tómara'un gránulo 
da dad isueltó A |: 
dei ds 4lo43 grtules dico a be 
notado ya;el alivio de: sus síntomas,.el que | m 
fuésacentuándose hasta: elidía siguiente en | ' 
que continuó 'el uso” del :alcaloide: “Al ter: [+ 
odo había pasado. Consparándolo 
A de este tratamiento, 
pan tros € 





dos, casos de esofagitis que a ante- 
riormente he visto y que 'ataquá, ¿según 
aconsejan ] los 5 autores, con revulsivos al ex- 
terior, bebidas 'mucilaginosas y dieta lác- 
tea, debo decir que-la-duración de la en- 
fermedad fué mayor que 2 ahora en que usé 
de la aconitina, y qué además en este caso 


el alivio-no fué tam lento e paulatino cO-| 


mo en aqúíellos,-sino-que:se marcó de una 
manera rápidamente progresiva; s sin poder. 


atribuirlo á una esofagitis flégimonosa en! 


Lor ¿¿1idoS8 UN ADSE88O; % a del 


/GASI8 200 $0 
pus produce un alivio inmediato, pués que 
en pb sínt tomas habrían sido. obros 
y más graves. quelos:qué ofreció la enfer- |! 
ma, Ta que niunsólo momento acusó reac- 

“El tratamiento, por” otra par- |. 


tenes ade ESPtáBlo y nada incómodo, porel! 
método dosimétrico, mientras que. ant es de 
-— éste, era: penoso y molesto... 10 lo 0 

+ Como! la-aconitina se usa para combatir 
el elemento"inflamatorio que predomina 
en la enferínedad de que hablo, y fué sú- 


A BLIOY 


ficiente” para enmendar pronto los sínto- 
¡mas,, no creí urgente. ni. indiápensable | 
. atender á éstos en lo particular por medio 
dela hyosciamina para la disfagia y el 
pin mbydrato de morfina para el dolor. 

enada 1 la pl dominante, no fué 


pri cp 


Su di: y 
Eco lato loo CIA 


ab a BRAIDISMO,, ' fa: M7 
bla sbeodiueg 9 há x=) Els 003,1 
alis olar UU OS QU 


ona coesTACIO. el 


* Casa de vd. Octubre 8 de 1888. —$r. 
Dro D, Juán Fénélon. Ct pl rot: 


DRA, OSMBS ARÓSO SO ¿Bid 
j9v Amigo:mio y colega; dali oginila 


" el: A que en contestación 


4 He, artí culo mío, titulado El Braidismo 
en la picot "dió vd. á la estampa 'en la 
Eo entrega de La Medicina Científica, 
corres pondiento. no del actual, y en El 
Univer sal, del 5 5 del 1 propio, y leída que fué 
me he apresurado | á contestársela, danilo é 
Le ea Mn Ta forma que lleva, pora 
siderado ue la pci E $ 20% vd 
pao A ai nable dios 
ción Para escribir; fed 
apel y y muchas )lumas 
18 es lá o pa Ed ; pl 
da y PAN prue ia sin llegará enten- 
SAL como, ha sucedido siempre: que he- 
MOS lidiado' brazo á brazo en el estadío de 
la prensa. Tanto ' por esta consideración 
cuanto por esta ob va, la importancia y 4 tras- 
cendencia de lo que en la presente cues- 
do io n se versa, Je invito á que sin ¿rdida 
empy vayamos, s de frente á los hechos, 
á la NED á londe ruego á vd. me o mues: 
tr 'e re y € demuestre ante escogido Concurso, de 
E sonas. científicas que és inconenso | cuan- 
hacen y practican los Doctores Charcot 
yl Luys en la, Dai y la Charité, de 
'arís. No, soy. re ractario al progreso. ni 
ucho : menos ataco. de sistemática manera 
las novedades que nos vienen de ultramar, 
No, señor; pero soy de los que no confun- 
den los verd: aleros avances de la ciencia 
moderná con los atrevimientos contempo- 
ráneos que en lós ensueños de una fanta- 
a calenturienta, Megan basta los devaneos 
de da, locura. . nemigo de las exageracio- 
nes, Jamás. me voy de bruces al estudiar 
valquiera cuestión científica; gusto de co- 
nocer siempre el pro y el contra; y me re- 
pugna.en sumó grado apechugar con una 
cosa, sin “poner. mientes. en ella. A fe. que 
se necesita columbino candor para creerá 
piejuntillas todo lo que nos cuentan. Obras 
son amores, amigo mío; por eso reclamo 


ahora : de vd, hechos ivrecusables, Las prue- 


bas clínicas | que para llegará: convencerme 
exijo son las mismas que constituyen el 
programa de los hipnotistas, á saber: 
Primer grado: Letargía ó sea sueño pro- 
fundo artificialmente producido en el su- 
[goto olínico. 
egundo grado: Catalepsia. Durante és- 
ta, el sugeto clínico ha de llegar á perder 


HL 


ul” 
A re 





al capricho todo el movimiento ó parte de 
él, toda la sensibilidad ó parte de ella. 
Tercer grado: Sugestión. rante 198 
el su clínico: ha,de ¡estar á discreción 
del e rotista. Ha de obedecerle EE ¿EN : 
tencia ejecutando movimientos diversos y 
acciones distintas, tambiéníá discreción... 
Cuartogrado: Somnambulismo. El suge- 
to clínico debe quedar convertido .en. ver- 
dadero autómata, La prueba será conclu 
yente y bvillante si el sugeto clínico, al 
mando del bipnotista, Pe la conciencia 
de su propia personalidad, la memoria, la 
razón, el uso de los sentidos, si se exalta 
hasta el delirio y tiene alucinaciones. Si 
el hipnotista provoca en el orden físico 
contracciones musculares, parálisis, cata- 
lepsias parciales y totales, la anestesia (in- 
sensibilidad táctil), la analgesia (insensi- 
bilidad al dolor), el sueño más $ menos 
profundo. Si modifica en el sugeto clínico 
el sentimiento del frío y del calor, la cir- 
culación de la sangre (pulsaciones lentas 
y rápidas;) si paraliza los sentidos y lue- 
go les devuelve su actividad; si liga y des- 


liga la voz, el olfato, el oído y el gusto; si 


consigue hacerle perceptibles sonidos, olo- 
res, sabores y contactos imperceptibles fue- 
ra del estado hipnótico. Si puede perver- 
tir estas mismas facultades hasta el pun- 
to de impedir distinguir sonidos, olores, 
colores y sabores, creyéndolos imaginarios 
y negando los objetivos y reales; si puéde 
oir sin que sele hable, Rendir pruebas que 
demuestren que por virtud hipnótica se 
puede destruir la fuerza física de un suge- 
to clínico y volverle débil de espíritu; que 
por, la misma virtud se logra sugerirle ac- 
tos que no hacía en ninguna otra circuns- 
tancia y que ejecuta á pesar suyo, sin em- 
bargo; que por tal virbud el hipnotista pue- 
de forzarle á imitar sus propios gestos y 
á repetir sus mismas palabras; que por vit- 
tud hipnótica, en fin, se consigue transpor- 
tar de un modo real ó imaginario los ór- 
ganos de las sensaciones, quiero decir, que 
el sugeto clínico lea, v. gr., con las corvas 
ó se aperciba de los olores por los talones. 

En el orden espiritual deben rendirse las 
siguientes pruebas. —Sugestiones engaño- 
sas, alucinaciones contrarias á la verdad y 
á las leyes naturales tanto físicas como 
psíquicas y fisiológicas. Se contarán en el 
número de éstas, las alucinaciones de la 
personalidad (creerse cambiado en otra 
persona ó en algún animal); ilasiónes mo- 
rales, sueños acompañados de acciones, ins- 


piraciones lógicas € ilógicas; exaltación de 
Ideas y sentimientes; previsiones; instin- 
tos de Jos remedios 4 propósito para curar 


f . . 3 . Pl 1 
algunas enfermedades; doble vista inter- 
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basta sobre estos puntos, 





na y externa: (vista: de cosas lejanas); y 
suis lsnóba 
2 ¡pespréndo ejecutar, todas estas mara» 


Mad Sr De, Fónelporpondrá 4 Ja vias 
a de concurso 


ue el hip- 


h 


año es cierto 


medades; v. gr., el tétanos y la hidrofobia 


rábica, de lo-cual se lisonjea: Braid: en:su 
Neurypnología (capítulo; de. los prolegó- 
menos), que, cura también, Jas mapitegia; 
ciones de la alta histeria (Dr. Charcot y 
sus discípulos); y como fin, como remate 
de todas estas maravillas, nos mostrará que 
las experiencias hipnóticas: conspiran al 
levantado objeto de dilatar los horizontes 
dela ciencia, y que vistas por el lado filo» 
sótico revelan, un mundo completamen- 
te nuevo. Y logrando mostrar todo esto, 
esté vd, seguro, Señor Doctor, de que can- 
taré la palinodia. Entretanto, permítame 
vd. que siga dudando de la verdad del pro- 
gramaanterior, entresacado de varias obras 
que de esta materia tratan; y esperando su 
aquiescencia al plan que le propongo y sus 
indicaciones para llevar al cabo este pro- 
pósito, quedo de vd. atento amigo y cóm: 
pañero Q. $. M. B, UPN, 9ÍM9I0L3 
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RÉPLICA. ., inosa sí 9h 


-oCasa de vd., Octubre 9 de 1888.Sr, Dr. 
D. Juan M. Rodríguez.—Presente. ns am 


Fino amigo y estimado compañero: 
ft iostora sanvá Ciirdra 
Me es grato corresponder á la interesan- 
te réplica que acabo de leer en El Univer- 
sal. En efecto, importante es la cuestión 
puesta al debate, y si; al cambiar nuestras 
opiniones, no logramos convencernos, pue- 
de que de esta discusión salga alguna luz 
para quienes vacilan todavía en formar sus 
convicciones, respecto de los fenómenos 
hypnóticos. - ay y A EN 
Acepto, desde luego, su proposición y 
tendré el gusto de hacerle ver y totar los 
hechos irrecusables que vd. pide: Letargía, 
catalepsia, sugestión y somnambulismo. El 
sugeto perderá, al.mando del hipnotista, la 
conciencia de su propia persona, etc., etc., 
todo lo que vd. pide. Cid 7 
Durante diez y siete siglos la humanidad 
noconoció de la electricidad más que él sen- - 
cillofenómenoproducidoporelámbar,cuan- 
do, después de haber sido frotado, adquiría 


persrt 


la facultad de atraer á los cuerpos ligeros 


¿quién hybiera dicho á uno de los catedrá- 
ticos más encumbrados del siglo pasado, 
que un día vendría en el cual aquel fená- 





'meno tan sencillo, desarrollado en todas 


sus consecuencias, sería el punto de parti: 
da de tantas y tantas invenciones, qué la. 
electricidad, capaz de producirio; Mega aría 
á servir para sustituir al'astro rey duran- 
te las noches, á disminuir las distancias en 
Ja superficie de la tierra, y á permitir á 4 los 
hombres el conducir en las altas regiones 
de la atmósfera los globos mediante los 
cuales serán las distancias más disminui- 
de uien le hubiera dicho que, median- 
el desarrollo de fenómeno, al leia de 
der tan po cas consecuencias, el hombre d lispon- | 
dría de la energía del rayo para hacerlo 
estallar en. dondo le pluguiera, habría. re- 
cibido la misma contestación que el Sr. 
profesor Rodríguez á quien le habla de las 
maravillas producidas por las emisiones del 
fluido ner Me y hubiera, dicho: lo quiero 
ver para creerlo. 
“Antes de que hubiéta' espejo ds en Tos cua- 
se repro Mp elisa s y placassen 
ilizadas Ara Hetibiñlas y e quién 
Verá Heha Y bala en el epale!" Sin 
éinhatgo! Wicho” antes de que el ojo hu- 
mano, percibiera el fenómeno de sul forma- 
ción, las había, y si jamásh hubiera sido ca- 
Ln de $ ES 6 recibir en superficies propias 
ostrar las dichas imágenes, no por 


es no E 'hitletas sido virtualmente produ: 


cidas en el espacio. 

Así como la luz y la . electricidad ¡ irra- 
dian en el espacio y tienen acciones á dis- 
tancia, así el fluido nervioso acciona fuera 
del cuerpo en el cual sé produce, y Á veces 
4 distancias sorprendentes, 00 
——Lo' mismo que se ha encontrado con el 
porfeccionamiento de la Química, que vd, 
señor catedrático, conoce bien, sustanicias 
tán impresionables para lá luz. que' basta 

su contacto en un tiempo" infinitamente 
heee para alterarlas, lo mismo el ob- 

dor encuentra organizaciones en las 
cuales las percepciones son maravillosa- 
mente sentidas, y hoy los fisiologistas pue- 
den provocar estas sensibilidades excep- 
, cionales: mediante el magnetismo, el brai- 
* dismo y el hipnotisno, fenómenos próve- 
nidos de una misma causa, lá modificación 
del 'estado' fisiológico ' producida: por una 
polarización « en un sugeto dado. 
“Lo que llegará la humanidad 4 saber y 


poder con desarrollar el estudio de las ac- |' 


ones del fluido nervioso 4 distancia es 
Smposiblo preverlo, y como sería indiscre- 
to, en lag columnas de un periódico, refe- 
Yirle todos los hechos, hoy comprobados, |' 
le indicaré algunos k(tulos de autores que 
tenemos á “nuestro alcance, en. Ad cuales 
"podrá leer observaciones fehacientes limi- 
tándonos á los modernos posteriores, 4 





Azam, Braid, Alfred: Binet, E. Bottey; W. 
Crookes, Rosferd, Espine, Gilles de la Tou- 
rette, Barety, Chazarain, Peré Fontan;Sé- 
gard, Ochorowitz, Calles; “Berillon; Du- 
mont Pallies, Paul: Rieher.' Esta lista sa- 
cada al vuelo en una ojeada sobré la pobre 
librería de su servidor, no pretende ser 
completa y sin embargo, puede bastar pa- 
ra dar 4 considerar que: no son desprecia- 
bles los autores que se han ocupado de 
los: fenómenos producidos por la circula-. 
ción nerviósa y su' influencia: á distancia. 
Si tantos trabajadores hábiles y de con- 
ciencia, ho «contribuyen con sus esfuerzos, 
dignos de alabanza;:á dilatar los horizon- 


tes de los conocimientos humanos, será que 


no merecen la estimación que genetralmen- 


e tienen de quienes, como su: servidor, se 


complacen'en el estudio de:sus obras, 

Es imposible prever 4-qué; maravilla 
nos conducirá tan importante estudio,pe- 
ro hasta ahora sabemos, por haberlo visto, 
que la polarización humana, tan bien de- 
mostrada. por él Dr. Chazarain, es capaz do 
producir fenómenos tetánicos, epuepticos, 
á voluntad, y de suprimirlos lo mismo.. 
do lo que yd. pide es la infancia del de 
y sino lo ha visto ya es, POFQpe no. lo, ha 
querido ver, 

Para terminar, sin At de. Ja bonda- 
dosa hospitalidad que, nos dan mis estima- 
bles paisanos en El Universal, le pregun- 
taré ¿cómo, explica yd. estos dos fenóme- 
nos con los datos de la fisiología clásica? '; 

Cuando, hace nueve años, fué llamado 
este su compañero. y amigo para asistir á 
los, últimos momentos de su inolvidable 
maestro el Dr, Clement, era tiempo de ca- 
minos casi intransitables y tardó núeve 


días para llegar, caminando día y noche. : 


¿Poco antes de entrar á Lagos, á las seis 
de la, mañana, “iba durmiendo en la dili- 
gencia, cuando despertó sobresaltado y di- 
ciéndose: acaba de morir el Dr. 'CIORéRL 


Sentía lo que nunca había sentido antes, 


porque, siendo crónica la enfermedad a- 
bía lugar para creer que tendría tiempo 
suficiente para encontrarlo en vida, “Antes 


de salir de Lagos recibía, el que “esto” es- 


cribe, un telegiama, diciéndole: “ El Dr. 
Clement falleció hoy á las seis E le: ma- 
ñana.n 
La sensación que había tenido eav0 ana- 
logía con una desgarradura íntima, cierta- 
mente. inexplicable con los datos ministra- 
dos por la fisiología "más refinada de hoy. 
"Otro hecho: en una sesión de mágnetis- 
mo, delante de numerosa concurrencia, se 


dió á una somnámbula un peso. Estaba con 


los ojos vendados, y se le dijo" que fuera 
recorriendo la asistóncia hasta encontrar á 






la persona de quien provenía el peso; re- 
corrió tentándolas, como' ocho personas, á 
la novena par 6,4. la décima vaciló, volyió 
á la anteriormente: examinada y se fijó en 
que el peso ¡pertenecía 4 una delas: dos, 
porque decía; que ambas tienen: el' mismo 
fluido... 


¡Ni el magnetizador ni la trigabtiaids |. Y 


conocían ni á uno ni 4 otro de los desig- 


nados como pudiendo tener.el mismo fini: 5 


do ¿de-dónde vendría esta vacilación pri-|. 
mero y la afirmación que produjo después, 
si no es de una sensación real y positiva, 
de. la cual.se puede deducir, que para per- 
sonas en estado de sensibilidad magnética |. 
provocada ó no, los cuerpos emiten cfuvios 
perceptibles y comparables? 

Pues bien: estas dos personas de fluido 
idéntico levan 18 años de vivir en comu- 
nidad de pensamientos y trabajo. 

En una de las interesantes sesiones da- 

das en casa del profesor Morales había dor- 
mido un joven inteligente y capaz de dar 
“cuenta de sus impresiones. Eramos seis 
asistentes, le dimos seis pesos, después de 
fijar nuestra atención en las señas distin- 
tivas de dichas piezas de moneda, y le di: 
jimos que devolviera 4 cada uno el suyo, 
lo cumplió sin dificultad y como le pre- 
guntáramos ¿ ¿cómo hacía? contestó: "siento 
que de cada peso, sale un: viento que per- 
cibo, distinto en cada uno, y la persona á 
quien pertenece. emite un soplo análogo; es 
lo que me la hace reconocer... 
- Pero vd., nuevo Santo Tomás, no crec 
.si,no. ve, y exige que se le enseñen los fe- 
pómenos pr oducidos por el Braidismo, Con- 
“siga vd. la autorización de nuestra Acade- 
mia de Medicina para que en ese mismo 
recinto. en el cual dice vd. que no le pro- 
duj eron los; fenómenos anunciados, Je. 1le- 
guen á patentizar delante delos tres miem- 
bros y. ge: e las personas que vd. juzgue más 
dignas de su confianza y más capaces para 
descubrir las supercherías que vd. supone 
J. arreglaremos la sesión, 

¿Enfermos aliviados y curados hay, pero 
después de que dijo yd.: que solamente 
gente perdida se somete al Braidismo ¿có- 
mo conseguir que se presten á una exhibi- 
ción? Todavía en muchas familias reina la 
preocupación que vd. y el señor director 
del hospital de Jocas contribuyen á entre- 
tener, de que no es lícito aplicar el magne- 
tismo 4 la terapéutica, aunque en obsequio 
dela. verdad, hay sacerdotes mejorsin- 
formados, que lo autorizan; pero: estas 
¿preocupaciones impiden presentar, á las 
«personas á quienes el magnetismo sirve y 
sirve bien, porque temen la crítica da quie- 


dismo en sus diferentes fases, á 


tar la polarización humana, 
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nes son todavía. ás papintas: que, el. Jefe 


99: la. Cristiandad. io PRINIINas OS PITA 

uedo á sus Órdenes, : para seguin la:con- 
silo lei si yd. quiere y para queso ha; 
gan las experiencias, que vd, pida, repitién 
qomo su Aleriimo compañero $ pio Q. 


SM. B.... AS a DN Sos sl 
1951 PRI cal 16% ¿FENÍLON: 004 
oFatasimsnr Fodota “ao MITO MER UY OD 
tajalb añol anima nrrss PoTaos 
7 SAO AB 
EL AsuNIo DEL BRAIDISMO, -: 
CARA DEL. sr, RODRÍGUEZ si páibLO NE | 
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RA Sr. Dr. Juan Fénélon: tg 
AS NAT Presente. Mi 
DER 18 obir 


Ade mío y colega: be 


Ausente de la capital por “mobiy os p ro- 
fesionales, hasta hoy me he impuesto ¿e 
la contestación de vd. á mi carta del 8 d 
corriente, y empiezo ésta, dándole. pudo 
bidas gracias por la fineza y buena yo 
tad con que se alista para hacerme y Lo 

ral 


que aún no he visto en lo tocante 
pude le 
targía, catalepsia, sugestión y,sot nam el 
lismo, todo ad Uibitum,ó en otro: s.Lón pi a 
tancia. : 

¿Por  rrsenomdier: como. es de 
ta fineza de su. parte, hablaré lo, pa 
to posible á nuestro amigo el 
derico Semeleder, actual Presi Sr. Da Fe 
Academia de Medicina, para 40 a r do 
mos cuanto, fuere necesario, 4 
en presencia de aquella A 2 
y demuestre vd. cuanto me ofrece en, su 
réplica citada, en bd: clínicos que] 
proporcionaremos .para ,a horrarle - moles 
tias, escogiendo. vd. de entre ellos Jos E 
considere más adecuados para experimen- 

tan bien; 

mostrada, según me dice, por el Dr ha - 
zarain, capaz de producir y: de. sus pender 
al antojo, fenómenos tetánicos, epi »p ces 
y Otros que, equivocadamente, se, 1 
rado vd. que no he visto, porque aa 
querido verlos. No señor. Si vd; logra: 4 
tentizarme estos fenómenos maravillosos, 
proclamaré á la faz del orbe que. me cons- 
tan de vista y que quedo convencido has- 
ta la evidencia; abyepicadosle ás La Ani 
palabra: de. honor. 24 

Entretanto llega ese día nena be am- 


bas partes, pideme vd. le explique con, ayu- 
da.de la fisiología clásica, entre. varios fe- 


la circulación nerviosa Y su emisión á dis; 





Ed 


nómenos que: iré pasando en revista, l, 
realización del presentimiento que. tuvo, 
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yéndo: en-eamino para: Lagos, del falleci- 
miento de nuestro inolvidable Dr. D. Ju- 
lio: Clement, su padre político (q. e. p. d.), 

itimiento que desgraciadamente sé 


realizó antes desu: salida de aquella. po- 


blación. da á contestarle razonando bre-- 


vemente. En primer lugar, le: diré '4 vd. 
que tengo la firme ¡convicción de que no 
todo:loique sucede en el mundo tiene ex- 
plicación: poco, muy poco es lo que se pue- 
desexplicar aún tratándose de las ciencias 


físico-químicas y matemáticas. Muchas de 


las explicaciones que nos damos de los fe- 
nómenos naturales, son puramente hypo- 
téticas y aceptadas en lo general por ex- 
preso ó- tácito acuerdo de las gentes que 
dan la preferencia á las más plausibles. El 
porqué de; las cosas, aún de aquellas que 
son más triviales y suceden todos los días, 


está. muy lejos: de nuestro alcance, de 


nuestra razón. Para convencerle no ten- 
dría más que preguntarle porqué en unas 
combinaciones al unirse'los cuerpos, los 
radicales desprenden calor y en otras lo 
absorben, y:al contrario? ¿Porqué el dia 
mante, el grafito y el hollin; formados de 
un/sólo radical, el carbón, son tan diferen- 
tes entre sí, Ó. alotrópicos, como dicen los 
químicos? ¿Porqué las esencias de limón, 
de rosa: y. de: trementina, que son ¡metáme- 
ros; ó-lo'que es lo propio, están formadas 
por las: mismas cantidades de carbono, hi- 
drógeno y oxígeno, huelen de tan diverso 
modo? ¿Porqué quitando calor al fósforo 
ambarino'ú-ordinarió se transforma en 
fósforo rojo, que posee propiedades físicas, 


químicas y fisiológicas: tan diferentes? ¿Por: | 
qué:durante el acto de la cristalización de | 
¡peso dadojá una somnámbula que tenía los 
"ojos vendados, y no obstante esto designó 


las:materias puras, los átomos se agrupan 
de tan distinta manera y afectan formas 
tan diversas? Deme vd. la razón del isó- 
morfismo, del dimorfismo y polimorfismo. 
Explíquéme vd. ¿porqué los aliméntosazoa- 
dos.se transforman en las vías' digestivas 
en peptonaó albuminosa ? y ¿porqué, 
los amiláceos, los'crasos y los minerales, 


que van mezclados con ellos, se ven' libres 


de esta modificación y entran en la econo- 
mía, bajo otros auspicios? Y basta poraho- 
ra; En segundo lugar, los presentimientos 
nada tienen que ver ni con la fisiología 
clásica ni con: la que no lo'sea, siérido co- 
mo son sensasiónes interiores: por virtud 


delas cuales se teme ó se espera algún su; 
ceso que:el'alma preve confasamente. Los 


presentimientos: son augurios, voces del 
corazón” (corazonádas, como vulgarmente 


decimos), especie de avisos misteriosos, ín-] 
timos, secretos; que nos hacen prever. al- 
gunas' cosas, no todas, y qué á véces son 


atinados (raras) y desatinados (casi siém- 


pre): Siendo afectivos los presentimientos" 
o están subordinados á nuestra razón: el 
corazón: no razona; vd. lo sabe bien, se 
En el caso á que vd. se refiere, creo yo. 
que, vd: más bien pronosticó, que es cosá 
distinta. Cuando pronosticamos nos apo-, 
deramos del porvenir nó con el «corázón 
sino con la-cabeza, porque el pronóstico se. 
deriva del conorimiento:es una noción: Có: 
mo' médico, sabía: vd. bien la naturaleza dé 
la afección que llevó á la tumba á nuestro 
gran cirujano; coñio parienté próxinio, es” 
taba al corriente de los incesantes avances 
del mal y de su incurabilidad, y con esta 
copia de datos; con estas nociones, con es- 
te conocimiento, presagió vd. el término' 
funesto, lo cual me parece lo más" ñatural 
del mundo; El pronóstico de vd., ,Sn dada 
la humana falibilidad, no falló; peró esto” 
no quiere decir que el tino' que tuvo fue- 
se debido á un efluvio nervioso escapado 
del enerpo del moribundo y encaminado 4 
su deudo á guisa de despacho telegráfico. 
No señor. Si vd. tiene otra explicación, 
sírvase dármela, por supuesto con la com- 
probación correspondiente; porque en ésta 
época, en que todo se falsifica, y en que 
no corre ni la fe, ni la' palabra, se busca, 
una seguridad, una garantía para creer. 
La prueba viene á ser la cala y cata" qué 
hacemos en las cosas para cer tificarnos de 
lo que son, de lo que valen y de lo que sit 


'yen: es, por décirlo así, la patente de que 


cada cual se provee, consultando su Juicio, 


'sus necesidades, sus gustos. 


-Pídeme vd. que también le explique lo 
senrridó en una sesión de magnetismo, de- 
lante dé: numerosa concurrencia, con un 


entre los diez circunstantes, á dos de ellós 

como dueños de: lá moneda; no fi ándose 
en uno sólo, pórque de' ambos se desprén- 
día el mismó fluido. Seré franco, amigo D. 
Juán, y vd. mé dispénse: yo' ño creó eso. 


Muchos cuentos de esta especie oí relatar 
desde niño, cuentos en que figuraban siem- 
pre, adivinos, zahoríes, hechideras, cómo la 


renombrada Mulata dé Córdoba, que «en, 
virtud de arte mágica hacía contar 4 un 
peso su historia (qué yo he visto impresa), 
y se libró de las cárceles del Santo Oficio 
de México, embarcándose en un buque mal 
pintado por ella con carbón en una de las 
paredes del calabózo, en, los bigotes, mis- 
mos del carcelero que fas á llevarle el ali- 
mento. ' : 
La Gui Eitóróncla gue hallo éntre an: 
taño y ogaño consiste en que este arte a adi- 


'vinatorio soatribuía antes 4 las váras dé 


virtud y después al espiritismo, al magie- 





. 


tismo y, al hipnotismo.,Todos són unos, y 
unas mismas son.las.causas de estas cosas. 
La rancia filosofía: las explicaba: por: las. 
simpatías y antipatías, y .así.lo componían 


todo. La moderna, que ha. reducido'á pu» 


ro mecanismo las admirables, propiedades 
ei no desconfió de hallar por el mis- 
mo camino la causa de estas cosas, Gicien- 


do,que los hálitos 6. efuvios.que despiden 


los cuerpos.en estado de.sensibilidad mag. 


nética, penetrando por los poros. de lavas 
ra, adiyinatoria 0.del cuerpo de 
sona, impeliendo sus fibras, le es 
igual género de movimiento.. No hay.sis- 


tema alguno filosófico al cual sus sectarios: 


no tengan por una botica universal, donde 
hay remedio, para, curar todas, las dudas, 
Unos á lo Galénico aplican las cualidades 
elementales;-otros, que. son curanderos por 
ensalmo, las ocultan; otros recetan por.es- 


crúpulos los 4tomos;,otros 4. ojog de: buen: 


cubero y sin determinar las dosis, porque: 
no tiene peso. Ja materia sutil: pero todos, 
todos, dan quid pro quo; esto es, la,opi- 
nión envez de. la, verdad, y. todas las ¿cu- 
ras que hacen. de las. ignorancias delos 
hombres son puramente paliatiyas.., Lo que 
no tiene,duda, es.que apenas ha y. explica 
ción de ¡cualquier fenómeno, ora en. éste, 
ora, en aquel sistema, .en la..cual no.sean 
más fuertes las objeciones que padezca que 
las pruebas que exbiba.... .' 
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¿Quien más puso en crédito este. embele- 
co antes de la aparición de Mesmer, fué/un 
paisano del Delfinado, llamado Jacobo. Ai- 
mar, al parecer hombre sencillo. Fué tan- 


to lo que se dijo de este hombre, que voló, 
en breve su fama, no sólo,por toda, la¡Fran.. 


cia, más por Italia, Flandes, Inglaterra y 
Aleman 0 
los metales, las cosas y los tesoros ocultos, 
los cauces de agua escondidos... Si .se has, 


rio:ó propiedad, por. haberse trasladado á 
otra parte las mojoneras, señalaba sus an- 
tiguos límites. Si se había cometido algún: 
hurto ú homicidio, cuyos autores se, igno- 
raban, su vara mágica en su movimiento, 
le dirigía á donde estaban, y los descubría. 
Contábase como hecho de notoriedad: pús 
blica, que en Eyón, después de, haber he- 
cho varias pesquisas la justicia ¡para ave- 
riguar el autor de un asesinato, se ocurrió, 
á Jacobo Aimar, quien descubrió, dónde.es-: 
taba oculto el agresor, y. siendo éste apre- 
hendido, confesó el, delito y fué ahorcado, 
Asimismo se dijo, y aun se imprimió en. 
Le Mercure Historique, que en Orange se 
valieron de él para descubrir quién era el 
padre de un niño expósito, y.lo logró :e-. 
lizmente, siguiendo desde el sitio donde.es»: 















alguna per- 
sfuerzan á 


emania, ¿Era voz común,que descubría. 


¿do serlo en: la.ajena....... 
bían borrado los límites de algún territo-| 
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taba 'eliniño, el camino que la vara ad: 
natoria le: señalaba consu movimiento 
siendo las adivinacionés de:Jacobo Aimar 
an autorizadas (haga vd: de cuenta, trans=; 
e A ose á JWépoca presente, que se tra: 
a. de Washington Leving Bishop, el adivi- 
no que ha 'embaucado átanto bobo), pocos 
osaban contradecirlas, y. éstos,como hom) 
bres de obstinada incredulidad, eraiteba-:. 
tidos con desprecio. Entre los.que daban; 
ascenso, los más, esto .es, los vulgares, no» 
se metían en el examen de la cáusa; creían 
buenamente, como sucede siempre, lo que: 
oían, sin. pasar adelante, Pero los muy pis: 
cados, de filosofía, para todo hallaban cau-: 
sa. natural en-los efluvios dle los cuerpos; 
de cuya investigación sestrataba. 48100b 
¿En fin, otros, Ó lo atribuían á pacto dia<. 
bólico 6,4. milagro; Hallábanse las cosas en 
este estado, cuando aquel famoso héroe que» 
tuvo la Francia.en el siglo XVII, 4 quien: 
se dió el nombre de Grande, Luis de Bor=- 
bón, Príncipe de Condé, hombre de supe=> 
riores talentos y de ninguna deferencia: 
hacia los rumores populares, quiso exami-- 
nar por sí.mismo la materia para lo cual: 
hizo venir de Lyón,á París á Jacobo Ai: 
mar, donde haciéndose con él varios expe: 
romentos, en ninguno correspondió. el su=> 
ceso. En fin, apretado el hombre aquel por 
el Príncipe de Condé, le confesó,que cuan-: 


|to:se había. dicho de.él era impostura! en: 


que, había tenido menos parte su sagacidad:, 
propia que. la credulidad :ajena. Ya quería: 
alguno delos Magistrados de París coger=a 
le. y formarle causa. para enviarle á gale=' 
ras; pero el. de Condé, «por haberle «traído: 
debajo de la fe de su palabra, le hizo escas; 
par, dándole treinta doblones: para. el. ca: 
mino. Así, este hombre que, contra. la.re-='. 
gla común, era profeta en su tierra, no pus+ 
LO 160 OURAN 

No crea vd., señor Doctor, quehe esta-. 
do hablando de casquis ó por.bocade gan='> 
so. La crítica que-acabo de exponerdata 
de principios del pasado. siglo, y la.hizo: 
persona tan cabal y tan idónea, como lo, 
fué el M. R.P. M. Fr. Benito Gerónimo Fey=- 
joo, autor del. Teatro crítico.universal,:ó- 


«discursos varios en todo género de mate- : 


rias para desengaño de errores comunes, 
y la he preferido á otras autoridades para 
mostrar á vd. cuán añeja es la creencia, Ó:: 
mejor. dicho, preocupación ó emisión de los: 
efluvios de los cuerpos. El ejemplo de Ja= 
cobo Aimar es eficacísimo para retraernos ; 
de dar ascenso á los rumores populares aun - 
cuando se cubran con el antifaz de la cien- 

cia. Ninguna fábula se, vió más bien esta. 


blecida en,la voz común, y con todo. vióse - 


al fin que era fábula. Hervían.en Francia: ; 
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las atestiguacionés de los. prodigios de esté. Neicas de la inquisición religiosa. y: civil 
hombre, como hoy hierven- las quese re-'| hanse. declarado: convictas y: confesas Bob 
fierenálassugestiones y al sormnambulismo. este mecanismo aterrador. » 
Unos decían, yo lo:ví;.otros, yo lo o4 á4:ta- | -.«Deténgome ya. y pongo en descanso mi 
les y tales personas fidedignas que lovier: pluma, bajo protesta de no volver á. decir. 
ron. Otros exhibian testimonios pór escri. palabra sino hasta después de que téte d.téte 
to. ¿Y qué se halló llegando á la prueba?, vd. y yo, en la Academia de Medicina acla- 
No núás que:un engañador astuto debajo! rémos esta cuestión. Fiel cronista, relata- 
del velo de un Tústico simple, Así Je ca-| ré los sucesos como pasaren al público que. 
racterizó - Mo. -Buisiere, boticario del prín-|tiene fijas sus miradas en nosotros; y de- 
cipe de Condé,. «quién de :orden.de SuAl-|seándole ventura en la lid próxima, me 
ha. dió al público esérito particular sobre | despido, repitiéndome de vd. girl 
amateria que cita Pierre Baile en,su "Dic- compañeras y ¡amigo Q. S. M. -B.. :l 
por crítico,» verbo Abaris, ¡Juntamen-: 


te con una carta al asunto escrita por Bui=] JCAN María RODRIGUEZ. 
siere ál'mismo' Baile... M. Buisiere refiere] .. Ta 

que había una multitud de personas que,| ::: Resvogsra Des Da, FÉNÉLON. 
interesándose de concierto con «Aimar eh fuer 


los presentes y dádivas: que recibía, pro»: F 
curaban con maña y astucia adquirir.no- S C., Octubre 15 de 1888.—Sr, Dr, Sut 
M. ici — Presente. 


ticias que :ocultamente'se le ministraban. 
¿Cuandó eran. visibles; los yetros, «así: Él. 
como-otros, interesados. ó preocupados,.los| Estimado colega y fino amigo: 
abribuían:a que faltaban: entonces:algunas| Dándole lasigracias por haberse tomado, 
disposiciones sin las cuales. el arte mo-ha-|la molestia de cansar la pluma contestan» 
cía su efecto, salida:igual.á:la que el adi-| do á:la réplica que tuve la honta de hacer. 
vino: Washington lrviny Bishop dió varias | 4su primer artículo, aunque protesta vd. 
veces, especialmente cuando no pudo-adi-) no decir más sobre la cuestión pendiente, 
vinar-lo que misdistinguido: discípalo:Dr. le:suplico:me permita hacerle observar que: 
D. Ramon Macías había: ejecutado en la] no deja vd. ninguna ilusión respecto dé sus: 
mañana de aquel día.con ótra: persona 'én: buenas intenciones para variar de opinión, 
el Hospital Militar:de-Instrucción.: Cier-|aun cuando vea hechos, puesto quele bas=: 
tamente no son: menester tantas y tales |ta.decir que no los cree, tan Emeo £oImo, 
circunstancias, como las: expresadas,:para | no puede rebatirlos. : 
embaucar á' las, gentes: corto, cortísimo:es| ¿Es procedimiento. cómodo, :sams Fagomá » 
el impulso:de; que necesita -el: «vulgo.para: lo. .que estorba, declararlo no subsistente, 
ser movido hacia el error, díganlo si mo los!| pero es insuficiente para quiénes creen en: 
testimonios expedidos á- favor del famoso | su realidad. d 
(?) helmintólogo especialista lui io0>0 04 - El Braidismo no; ha sido isragttanies 16 
Tocanto.á lo ocurrido.en- e cd se= mejor-dicho, descubierto, para divertir:en: 
siones de magnetismo celebrada 'en casa! losisalories, y sí para aliviar á quienes su- 
del profesor Morales-con.los seis pesos;de| fren: sus primeras aplicaciones, tanto. ej 
cada uno de los.cuales el sugeto clínico sin-| París, hace años, como en México hace po- 
tió salir un viento:(textual) distinto, aná- | co, han tenido ¡por fin producir la anestesia. 
logo-al que despedía:cada individuo, lo que | y cuando se: logra, cumo ha sucedido á ve- 
hizo que á cada-quien devolviese el suyo;|ces, es: muy superior al uso de cloroformo,, 
digo lo que expuesto:arribaqueda. [porque permite conservar la docilidad, del; 
Siesas y obras cosas «parecidas se limi-|sugeto al mandato del cirujano, dura lo. que 
taráan-á pasatiempos:de salón, podrían pa” quiero: sel operador y termina tan luego có- 
sar:en buena hora; pero estampar ttama-| mo'conviene. 
0s embelecos para; hacer ereér en inmile:. oSiome; fuera permitido. pensar que los 
vo poder de- la ciencia, enun ¡nuevo ade-| creyera, la» referiría hechos, pero dirá- vd. 
lanto, no pasa nipuede pasar. ¡Qué digo!|quesson hijos «demi candor: Lrrare ha- 
Se ha querido ivmás:alláde lo que la ver-=|mamtum:est, y prefiero pecar de candoro-. ' 
dadera:ciencia; enseña,saunque aparentan- |so; con-ereer' lo-que es útil, «4 pecar de es- 
do no separarse de ella: un sólo-ápice, y lo| píritu fuerte, negando lo que puede servir 
único que se ha logrado, 4: mi ver, amigo | para el alivio dequienes acuden á mis auxi-' 
D. «Juan, ha sido forzada, torturarla, obli-| lios. ves 
gándola 4 aentir. Así. has pasado siémpre| «Si:para merecer absoluta ia ais fue-: 
que:eltormento ha sido considerado:breve |ra:necesario no-errár nunca en la práctica 
camino para encontrar la verdad. -Múchas | de nuestro :difícil arte, no a. ningún: 
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práctico digno de ella; el que el comenda- 
dor Irving Bishop haya dejado de adivi- 
nar lo que había hecho el Dr. Macías, en 


mu. los . > > .. ess qn. 
una mañana, no impide que haya adivina- 
do otras muchas cosas sorprendentes y no 


es en virtud del Braidismo, del cual tra: 


tamos. | SAS NBA el 0 OY Y 
“En cuanto á la helmintología practicada 


en alta escala no se puede negar sus eflu- 


vios porque el olfato menos 


impresiona- 
ble los hace patentes. sv sloba 


14 loj 


Tampoco tiené ninguna analogía con las 


prácticas eminentemente limpias del Brai- 
dismo. Aprovecha la credulidad humana, 
mientras el Braidismo tropieza con la ne- 
gación de quienes pretenden manifestar 
más fuerza de espíritu.con negar que con 
aprender: se equivocan. 

Jacobo Aimar, Fray Benito, Gerónimo 


de Feyjoo, así como el Gran Condé, son 
fantasmas á quienes no nos toca consultar. 


Si realmente volvieran al mundo proba- 
blemente pensarían como nosotros, porque 
cada época tiene su acopio de conocimien- 


tos, errores y preocupaciones, pero la dis*; 


cusión con fantasmas no puede ser fecun- 
da; bastante difícil: es “entre vivientes sin 
acudir á quienes ya no pueden aprender 
ni modificar sus opiniones;en pro ni'en con- 
tra de la cuestión. '+10isoonata Dv mobs 
Las referentes al Braidismo ya no:son 


asuntos de cuentos de niños,” puesto que: 


en las obras más serias de instrucción mé- 
dica corren impresas observaciones feha- 
cientes en cuanto á su eficacia; tampoco son 


ya asuntos de fe, y sí de ciencia. : San Agus-! 
tín ha definido la inmensa diferencia quej 


hay entre lo que se cree y lo que sé sabe: 
esto último se enseña y demuestra, To pri- 


mero se admite sin examen porque es obli- 
gación creerlo; «Credo quia absurdum de-| 


cía el padre de la Iglesia; absurdum “sig: 


nifica no demostrable por el raciocinio pa-. 


ra distinguirlo de lo que,'al contrario, es 
accesible á la: razón como hecho ó conse- 
cuencia de hechos ya conocidos: asunto de 
ciencia. 199 Sor gnp 
Así, lo: que importa es conocer la rea- 


lidad de los hechos sobre los cuales se han: 


edificado teorías más ó menos bien funda- 
das pero posteriores á los hechos y,:por lo 
mismo, sean falsas ó sean justas, no pue- 
den desvirtuar la realidad de lo observado 
cuando ha quedado comprobada por bue: 
nos observadores como lo son tantos auto- 
res 'estimables que tuve el honor de citar- 
le, mucho más conocedores del punto en 
litigio que los honorables fantasmas lla- 
mados en auxilio de su tesis de otro tiempo. 

*No pretendemos explicar todo Jo-obser: 
vable, pero sí 'ansiamos extender el campo 
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de las explicaciones posibles; tal es el ob- 
jeto de:la ciencia, sin pretender abarcar á 
todo lo'conocible. ny ¿OLOR PI 2elkcsioi 
De los tres hechos que le cité, niega wd. 
rotundamente dos y el primero, vel de la. 
noción de muerte referida, por su humilde 
contradictor; lo atribuyevd. á previsión de= 
bida á pronóstico médico, pero 'se olvida 
vd. que tal impresión, análoga á pesadilla, 
le vino, no meditando sobre el caso como 


| médico, y sí en medio de un sueño profun- 


do debido al cansancio del viaje. 
Sabía que vd. no daría explicación sa- 
tisfactoria, y en efecto, no la dió, pero: le- 
agradezco la galantería que leimpidió ne» 
gar mis treshechos citados, haciéndole:ad=- 
mitir este importante fenómeno; aunque 
al intentar explicarlo, sin éxito; demues=' 
tra que en efecto no se puede explicar con' 
loque hasta ahora sabemos. 420000000 
«Consecuencia indudable; hay muchosfe- 
nómenos vitales, para los'cuales la fisiolo- 
gía esinsuficiente; estudiémosla más y más: 
para dejará quienes nos siguen, un acopió: 
mayor de conocimientos útiles, de los que 
nos dejaron nuestros antecesores: + o: 
¿La parte de fisiología que más importa: 
conocer para la práctica de nuestro arte, 
es precisamente la que menos conocemos, 
la del sistema nervioso: lo primero que re-! 
sulta de los fenómenos hypnóticos,es pre: 
cisamente la obligación de estudiarlos::! '- 
Al negarlos, impedimos que se acer-' 
que la época en la;cual serán tal veziex-. 
plicados satisfactoriamente; entretanmtolas: 
cortas nociones que tenemos y. que sonútiro 
les, ¿porqué despreciarlas como cuentos de 
niños y escamoteos? Si nose hubiera: vd: 
expresado tan mal «respecto: de las: perso- 
nas, que, cansadas de sufrir, han admi- 
tido-al Braidismo, podría presentarle al-: 
gunas para quienes: ha sido fuente de ali- 
vios vanamente anhelados anteriormente. 
--Admite vd. la influencia del :calórico; : 
de la luz :á distancia; tal vez no admite vd. 
la teoría. de Ampere sobre las corrientes. 
eléctricas, pero tantos la«admiten;;que.no» 
nos debe parar esta consideración; no.pue- 
de vd. negar la influencia del moral:sobre. 
el físico. Como ocupado en asegurar lamuls» 
tiplicación dela especie, y ála vez/como quí-* 
mico, no podrá vd. explicarnos: las fecun=" 
dación del óvulo destinado á:ser primero' 
un feto y después un niño, por obra.in-- 
fluencia que no sea una impulsión nervio-- 
sa, ciertamente muy diminuta, mediante 
la cual este óvulo se desarrollará en ade-: 
lante, no: más por haber recibido.el con: 
tacto del espermatosoide, celdilla mínima, 
pero agitada del:movimiento caractetísti-. 
co de la vida, mientras los óvulos vecinos; 
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nacidos en igualdad de circunstancias, pe- 


ro privados del impulso inicial, caerán inú- 
tiles y y serán eliminados en las excretas va- 


reo 


pa es. 
-En:este ser tan pequeño, todavia sen- 
cillo; "tan vacilante, se 


sión; la? necesidad de grande armonía en- 


tre los conjuntos, y sus elementos primor- 


dialés, y" para la conservación de esta ar- 


HORAS | conistituirá el más maravilloso 


de todos: estos Órganos, el elemento guber: 


mativo del ser, el cerebro con sus compli-: 


ctadísimas redes telegráficas, los nerviós, 
mediante los cuales á cada: momento: sabe 


lo -que' pasa en las más remotas regiones. 
del cuerpo que gobierna, recibiendo aviso. 
dél menor tropiezo capaz de comprometer 
el bienestar” general, mandando órdenes 4 


toda la superficie en contacto con el exte- 
rior, así como- en la intimidad delos apa- 
ratos funcionales para que cada cual: te- 
gumento, glándulas, aparatos mecánicos, 
aparatos químicos, todos concuerden en el 
cumplimiento" de sus deberes á la conser- 
vación de la vida. 

- Para tan Hara villosá función el sistema 
nervioso” gasta y desarrolla fuerza. Si el 
calórico producido por un cerillo encendi- 
do irradia y se comunica á distancia, ¿có- 
mo no irradiará y se comunicará más y 
mejor la fuerza nerviosa, la cual también 
proviene de combustiones entre elementos 
escogidísimos hasta el punto' de producir 
con ella lo más bello, lo más sorprendente 
del mundo, el pensamiento, la noción de la 
existencia, Ta conciencia pe ser, el Cogito | 
ergo "BA po no! eN 

“Para la conservación de" 164 seres más 
Er ac el Creador ha sido pródigo, mul- 

licando sus gérmenes ¿cómo habría de 
h ber sido parco en ministrar'al ser pen- 
sador la fuerza 1 necesaria para las más am: 
plis « concepciones? 

= Vemos qué desigualdad taninmensa hay 
entre la capacidad y aptitudes vitales de 
tantos sugetos: unos vegetan casi sin pen- 
sar, otros abarcan en sus concepciones 'el 
conjunto de los mundos y parecen encon- 
trarse 'estrechados en medio del universo 
infinito. 

¿Cómo no admitir que el Ser en ye la 
vida desborda pueda prodigarla á quién 
la tiene escasa? 

_ ¡Cuántas veces en su práctica habrá vd. 
sentido manos heladas á las cuales las su- 
yas, calentadas por mayor vigor y activi- 
dad, podían devolyer rápidamente el calor! 
no ¡Cuántas otras veces habrá vd. encon- 
trado vivientes desanimados 4 la orilla del 


J 


van 4' desarrollar 
Srganos maravillosos porla multiplicación 
de sus elementos, la complicación de su mi- 
|fuerzas físicas, lea vd. el libro publicado 


daa por falta de ánimo á veces sin le- 


siones orgánicas apreciables, á quienes con 
solamente revivir sus ale habrá vd. 
visto reanimarse! >> d nar 
- Esto nos conduce á creer que: la; vida, 
sobrante en algunos, puede repartirse á 
donde falta. 
Para convencerse de. la unidad de las 


con este,mismo. título por el padre Secchi, 
á quien tal vez, considerará vd. ortodoxo; 
para darse una idea de las transformacio- 
nes del calórico producidas por el cuerpo 
humano, lea vd. el interesante libro sobre 
el magnetismo animal y fuerza néurica, 
del Dr. A. Barrety; para tener una idea de 
los fenómenos de polarización, por los cua- 
les se demuestran los efectos de dicha fuer- 
za néurica sobre el hombre, lea vd. Decow- 
verte de.la , Polarité hamaine par le Dr. 
Chazatain; Verá vd, que tales nociones ya 
no se parecen á las que se encuentran en 
los cuentos para niños, y que la circula- 
ción nerviosa está demostrada en enanto'á 
su emisión 4 distancia, así como la: recep- 

tividad extraordinaria para dicha fuerza 
por parte de algunos sugetos; ambas están 
demostradas experimentalmente. 

Insisto en que tales fenómenos podía vd. 
haberlos visto, si hubiera querido, y será 
bueno que antes de verlos esté vd. más 
preparado para comprenderlos: con esta 
buena intención, confraternal, me he to- 
mado la libertad de abusar una vez más 
de su atención. de 

En espera de sus órdenes, me repito 'su 
afectísimo compañero y amigo Q. S. M. B. 

_ FÉNÉLON. 


1 BP.D. Si á la ¿AA Nacional de Me- 

dicina de México, no le parece oportuno 
dar hospitalidad álas experiencias quevd.. 
desea ver, no faltará otro local en el cual 
se.pueden»verificar, y, dado el interés des- 
pertado por el asunto, podría encontrarse 
un empresario. de. espectáculos públicos, 
que facilitara la: ocasión de dará estas 
demostraciones mayor importancia. 

Si quiere vd. ver enfermos aliviados en 
lo.privado, y sin acordarse, ni recordarles 
su mala. opinión, respecto de quienes han 
admitido aplicaciones neúricas, me. honra- 
ré con llevarlo á verlos conmigo. — VALE. 


. EL BRAIDISMO. 


$S. C., Octubre 18 de 1888. 
Sr. Dr. Juan María, Rodríguez. 


Muy respetable señor compañero: 


Autor, maestro tan hábil y concienzudo 
como vd,, de determinadas aseveraciones 


que para mí son contradictorias: Ó.no: ex- 
presan verdad, y con objeto de conocer 
bien sus ideas sobre Braidismo, ahora que 
van á verificarse experimentales indaga-. 
ciones, me atrevo á suplicarle disipe. dudas 


que con-la mejor buena: fe paso: 4 expo» 


nerle, ¿dy bro | 


- Copio dul primerartícalo de vd., intitu- 
lado; : El Braidismo en-la picota, los pá- 
_ rrafos siguientes: Mo: 
..0..."" puedo asegurar que la circunstan- 
cia que mucho. ha contribuído á atajar la 
marcha invasora del mal á que aludo, Brai- 
dismo, consiste en la inquebrantable fe 
cristiana, el sano criterio y la hunorabili- 
dad, nunca bastante ponderada de los me- 
Xicanos,!! part: 
¿sonar llegaron d persuadirse (los médi. 
cos mexicanos) que más que ciencia, aque- 
llo (el Braidismo), era un pasatiempo pla- 
gado de escamoteos y mistificaciones.!" 
seno." lógicamente se deduce que deben 
contribuir principal é ¿mevitablemente á 
todo ó á la mayor parte del éxito de estas 
prácticas (las del Braidismo), las peculia- 
res condiciones del sugeto, sometido á la 
experimentación, á saber : tácito acuerdo, 
descaro y desfachatez. No puede ser de 
otro modo. pr ; 
Copio del segundo artículo de vd, diri: 
gido al Dr. Fénélon y que lleva por títu. 
lo: “Importante contestación," los párra- 
fos que siguen: ss 
"Tanto por esta consideración (prolon- 
gar indefinidamente la polémica) como por 
esta otra, la ¿mportancia y trascendencia 
de lo que en la presente cuestión se versa 
(el: Braidismo)...... j íS 
¡Obras son amores, amigo mío; por eso 
reclamo ahora de vd.-hechos irrecusables. 
ETE entretanto, permitame vd. que sí: 
ga dudando de la verdad del programa 
anterior (las maravillas del Braidismo)." 
Copio del tercér artículo de vd. dirigido 
al Dr. Fénélon éintitulado “El asunto del 
Braidismo, los párrafos siguientes; 
......á fin de que en presencia de aque- 
lla (la Academia) muestre y demuestre (el 
Dr. Fénélon) cuanto me ofrece en su'ré- 
plica citada, en sugetos clínicos que le pro- 
porcionaremos, para ahorrarle molestias, 


escogiendo vd. (Fénélon) de entre ellos." | 

“Tengo la firme convicción de que no. 
todo lo que sucede en el mundo tiene ex | 
plicación...... El porqué de las cosas aun | 


de las más triviales que suceden todos los 


días, está muy lejos de nuestro alcance y 
de nuestra razón, 


¿EU 
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- Mya. «»Los presentimientos nada tienen 
que ver.con la fisiología clásica, ni con la 
queno lo.sea, siendo como son sensaciones 
interiores...... los presentimientos son vo- 
ces. del corazón, avisos misteriosos...... En 
el caso á que vd, (el Dr.. Fénélon) se, re- 
fiere,..... más bien pronosticó, que es cosa. 





esl ob -hobin: 1 1909 : — |distinta. Cuando pronosticamos, nos apo» 
obarildua' or [ sañelt esoo 


deramos del. porvenir, no con el 
sino con la.cabeza.m.. 0... 
-,¿¿,"Ouando eran visibles los yerros, así él 
(Aimar) como otros interesados ó preocu- 
pados los atribuían á que faltaban enton- 
ces algunas disposiciones sin las cuales el 
arte no: hacía su efecto, salida ¿igual á la 
que el célebre adivino Washington Irving 
Bishop dió varias veces, cuando no pudo 
adivinar lo que. el Dr, Macías había ejecu- 
tado.en la mañana de.aquel día con otra 
persona, en el Hospital Militar........ 
Voy. con permiso de vd. á disenrrir so» 
bre las anteriores aseveraciones... 
si” BD) 00 ria rolsmoln it BOY: 
Tistubrtto  ORSArOs 


corazón, 


Si los médicos mexicanos, según vd, co» 
munica.al público, llegaron 4 persuadirse 
de que el Braidismo.es:un pasatiempo, y 
vd. hizo suya esa declaración ¿cómo des- 
pués, en nueyo escrito, asegura que:es de 
importancia y trascendencia la cuestión 
que él entraña? ¿cómo duda cuando, de la 
inanidad de las prácticas braidistas está 
persuadido? ¿un pasatiempo, y hasta esto, 
plagado de escamoteos. y mastificaciones 
puede ser alguna vez de sumo interés, de 
notable utilidad? O:¿es que ya cambió vd, 
de opinión, que ya no opina como los mé: 
¡cos mexicanos, ó que ya los médicos me- 
xicanos determinaron dudar y tener como 
importante y trascendental algo. que. tu: 
vieron no como baladí sino menos aún, co: 
mo ilusionario y engañoso? Pero (nueya:di- 
ficultad) entonces ¿porqué en su tercer;es- 
crito llama vd. al Braidismo embeleco que 
ba torturado á. la ciencia obligándola á 
mentir? : Al el 
Fíjese bien: el Braidismo ¿es pasatiem; 
po, es embeleco, ó es cuestión importante 
y trascendental? A pad 
., La inquebrantable fe cristiana, el sano 
criterio, y la honorabilidad nunca: bas- 
tante ponderada de los médicos mexica- 
nos, ha, contribuido dijo vd., á atajar la 
marcha invasora del mal (Braidismo). No 
pretendo que vd. indique cuál es ese sano 
criterio de los médicos mexicanos, aunque 
le confieso tengo grande interés en cono- 
cerlo; pero sí me atrevo á preguntarle: ¿vd. 
reclama hechos del Braidismo? vd. quiere 


et 





¡presenciar sus prácticas? ¿siendo yd, mé, 
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dico mexicano, de inquebrantable fe.cris- 
$ ES 4 MANDA ' ' 5] 2 y LUIZTTD e 

- tiana y honorable, en vez de oponerse 4 la 
- marcha invasora del Braidismo, provoca 
sus prácticas maléficas, no más que para 


convencerse, vd. que ya no lo, necesitaba, 


de lo que sólo debería según sus severos 
conceptos anatematizar? O ¿ha pensado vd. 
a de otro modo persuadiéndose de que el 
Benidismo es objeto de estudio, que es.con- 
veniente, sujetar al crisol de la prueba ? 
Pero entonces lo de la fe cristiana, del sa- 
no criterio y compañía, salió holgando, 
- Sírvase fijar gus ideas á:los siguientes 
respectos : ¿es contra. la fe eristiana, el sa: 
no criterio y la honorabilidad, no atajar 
- la marcha del Braidismo ? ¿Atajala mar- 
cha, del Braidismo quien solicita sus práe- 
ticas, poniendo lazos á los incautos ? -Por- 
que para vd. lo son ¿6 nó? los que creen 
E di pe OLLE (el Braidismo) está pla- 
gado, vd. de ello; está persuadido, de esca- 
Boga y mistificaciones., Entonces ¿para 
qué servirán á vd. los hechos que desea 
presenciar? Encontrará escamoteos y mis- 
tificaciones; asistirá á una sesión en que 
presdigitadores indudablemente menos 
diestros que Herrmann y Kellar, le ense- 
ñarán cosas. menos bellas que las que esos 
ilusionistas saben hacer y no habrá más 
novedad que ser vd, el autor del programa 
el vigilante de que; hasta en sus últimos 
pices se cumpla, ¿No es:verdad? ' 
_¿Va vd. á decirme, que sé propone ser 
observador y experimentador imparcial? 


e 
$ 


No lo ergo, y voy 4 darle los fundamentos 


19] 


de mi desconfianza. .. q 
_Magendie decía: cuando experimento, 
no tengo más que ojos y orejas, dejo á un 
lado el cerebro: y desde. Bernard, todos 
sus ilustres sucesores han hecho de bal re- 
gla un criterio, y yd. -convendrá qhe con 
razón. Ahora bien, ¿el Sr. Dr. Juan M* Ro- 
dríguez tendrá las dates exigidas por Ma- 
gendie, cuando antes de ver y oir, prefirió 
agraviar al Braidismo, cuando 4 Ja yez. que 


pide que lo convenzan llama embeleco 410 


que quiere presenciar? 
Otro motivo 
para convencerse, que se desplegue: ante 
su vista, programa integro ¡y parece que 
hasta en secuela forzosa de maravillas del 


de desconfianza; vd. desea, 


Braidismo. Y sin embargo, vd. sabe quel 


en cuestiones de fisiología normal 0 pato- 
lógica, por las necesidades del estudio se 
forman tipos abstractos con las series más 
frecuentes de fenómenos observados, pero 
que nunca, so pena de no hallarlos, se bus- 
gan ni aun por los observadores más exi- 
- gentes, tales y como fueron formulados; vd. 
sabe que las idiosincrasias y las circuns:: 





tancias hacen variar mucho los conjuntos 
dinámicos en los individuos; yd. sabe que 
el que observa en la Clínica una pulmonía, 
no encuentra en lo general el tipo.que le 
describen los autores sino ¿hechos que en 
lo sustancial se le asemejan; que no sería 
científico decir: aquí no, hubo calosfrío ni 
esbayo presente esputo rubiginoso, luego 
aquí no hubo pulmonía porque faltó algo 
de lo que 4. esa. afección corresponde; aquí 
se presentó delirio y acudieron,convulsio- 
nes; luego aquí no hubo pulmonía pues 
que sobró algo de loque á esa Bogosis, de 
Maq ltda cepo cia 

__ En el Braidismo, los sugetos, cambian 
de aptitud ó no la tienen con Jas idiosin- 
crasias y las circunstancias; en tal de ellos 
podrá verse la letargía, en cuál otro la €a- 
talepsia; en el de más allá se hará eyiden- 
te:la sugestión y en el de más acá será bien 
perceptible el somnambulismo; podrá suce- 
der hasta que todas estas fases se sucedan, 
basta queseasistaal cumplimiento puntual 
del programa trazado por yd. Pero ¿será 
imparcial un médico que sabiendo de lo 
que se trata, que conociendo. en lo condu- 
cente el sistema nervioso y sus funciones, 
que son distintas hasta parecer diversas en 
los varios individuos, y médico imparcial 
que sólo desea: convencerse de un hecho 
fisiológico, pida, y como con buen derecho, 
que en el individuo ó individuos que para 
ahorrar molestias proporcione, se ejecute 
ad libitum un programa-tipo, un conjunto 
elásico de fenómenos ? | 


 ¿Derá pera un maestro que miran- 
do. posibles los yerros sea de parte del ex- 


perimentador, que ño siempre tendrá iner- 
vación O voluntad. más enérgica que su 
cliente, sea de parte del sugeto que á la 
experimentación se preste, porque no adu- 
ne las condiciones que la producción de 
fenómenos requiere, anticipa que es esa 
ama salida, vamos, salida por la tangente? 
¿No. hará vd. algo semejante al que por- 
que sabía que Bishop adivinaba, el pensa- 
miento le exigía leyera en lo pasado? Las 
salidas por fenómenos ignorados no son 
vergonzosas cuando se profieren delante de 
persona que conoce y valoriza de loque se 
trata; vd., yaslas condena anticipadamen- 
te ¿es de creer que por benevolencia? 

Si los individuos que se sujeten á la ob- 
servación de vd. no, realizan su programa 
conforme á Jos libros arreglado, por más 
que prueben la existencia de todos ó buena 
parte de los fenómenos sustanciales del 
Braidismo, ¿se convencerá vd? Santo To- 
más Dydimo, representante por su incre- 
dulidad de la ciencia, no consta que hu- 
biera sido recalcitrante; metió la mano, pal- 





pó y se convenció. ¿O vd. ha sabido que 
para persuadirse formará previo progra- 
Dudar en ciencia no sólo es bueno sino 
debido; la duda'es madre del saber; quién 
se va. de bruces en cuestiones que deben: 
resolver la. Observación, la Experimenta: 
ción y el Raciocinio, es un necio; pero ¿có- 
mo llama vd. al que porque duda, zahiere 
previamente lo que duda? ¿cómo, “al que 
preparando la prueba y cuando sólo es con- 
veniente plantear expeditivamente el pro- 
blema, todavía injuria llamando embeleco, 
es decir, embuste alucinador, á aquello so- 
bre lo que quiere lo persuadan? ¿Le llama- 
rá ligero, le llamará apasionado? Vd, que 
conoce tanto la manera de bien decir ¿có- 
mo lo calificará? ee 

Pero hay also más que hace desconfiar. 
Atacando al Braidismo, cita vd. como tipo 
de bipnotista al charlatán Jocobo Aimar 
y de su conducta deriva conclusiones de- 
presivas para el Braidismo. ¿Porqué no re- 
firió en vez de la historia del ilusionista 
indicado siquiera la del humilde hydrós- 
copo Bletón? ¿Parecería 4 vd. conducente 
que para juzgar á médicos, se establecieran 
premisas en la conducta de curanderos? 

Obras son amores, verdad; ¿pero es pre- 
ciso que las, obras sean del Dr. Fénélon, 
para que sean amores? ¿No es bastante 
que sean de persona idónea cualquiera que 
sea? ¿Porque obras son amores, "por eso 
reclamo de vd. forzosamente del Dr. Fé- 
nélon hechos irrecusables? ¿Qué no ve vd. 
en este razonamiento cuando lo produce 
maestro como vd., una prevención que quie- 
re esconderse pero que es bien aparente? 

¿Vd. tendrá mejores razones para creer 
en el Dr. Fénélon que en Braid, Charcot 
y otros médicos? ¿Quién asegura que en lo 
que presencie no encuentre las mistifica- 
ciones y los engaños que ya desde ahora 
- señala? ; 

Dirá vd. que van á experimentar en la 
Academia, médicos honorables, incapaces 
de engañar; pero ¿después de la experimen- 
tación opinará vd. del mismo modo? ¿No 
dirá vd. que sólo los reacios son honora- 
bles? Como decidió que el Dr. Constantino 
James es honorable y competente y no son 
competentes ni honorables Braid y Charcot, 
¿no decidirá que tales de nuestros compro- 
fesores son incompetentes? Cuando las ra- 
zones no acuden, el juicio enloquece. 

Y respecto del sugeto de la experimen-: 
tación ¿lo absolverá de descaro y desfucha- 
tez si depone contra la convicción de vd? 

Pongamos, señor, los puntos sobre las 
les. ¿Vd. intenta de buéna fe convencerse 
ante hechos irrecusables? 


_ LA MEDICINA CIENTÍFICA: 





,, ¿Tengo la firmé convicción de que no 
todo lo que sucede en el mundo tiene ex- 


plicación...... ¿Qué quiso vd. decir? ¿Qué 


no de todo lo que sucede en el mundo se 


ha conquistado la explicación? Verdad es 


esta como un templo. ¿Que no todo lo 
que sucede en el mundo es explicable? Fal- 
sedad tan grande como un templo. Todos 


MONO ATL , qa thuriés 
los fenómenos tienen causa y ésta los ex- 


plica; ninguna fuerza se pierde en el Uni- 
verso; los fenómenos actuales derivan y se 
explican por los anteriores. Esta doctrina 
de Stuart Mill, ¿no place á vd? Nihil'est 
in mundo materiale sine ratione suficien- 
te doctrina del padre Jacquier, ¿tampoco 
le conviene á vd? ¿Va á decirme q5oErral 
dre Jacquier habla del mundo material y 
el hipnotismo pertenece al espiritual? pero 
entonces los ejemplos que vd. puso para 
convencer de sus ideas, no son conducen- 
tes porque en ellos habla de combinacio- 
nes químicas, de hollín, de diamante, eto, 
y estos cuerpos pertenecen al mundo ma- 
terial. Yo me explico la razón del mal axio- 
ma que vd. profesa; vd. confunde los por- 
qués de las cosas con el cómo se verifican 
ó sea con su explicación; vd. cree sinóni- 
mas, Teleología y Ciencia; y con todo res- 
peto creo que vd. no tiene razón. El hom- 
bre sabe, porque ha observado y experimen- 
tado, que ciertos radicales cuando se com- 
binan, desprenden ó absorben calor; con 
tal ciencia puede prever y predecir, si le 
hablan de tales ó cuales combinaciones, 
que en ellas habrá desprendimiento 0 ab- 
sorción de calor, y aun puede evitar ó pro» 
curar estos fenómenos empleando tales 6 
cuales sustancias. ¿Cómo en ciertas com- 
binaciones hay desprendimiento ó absor- 
ción de calor? Porque entran en la combi- 
nación determinados ingredientes en de- 
terminadas proporciones. Si de calor ó frío 
se trata, á la Química no le importa más 
que esta explicación; no le falta averiguar 
porqué tal ingrediente absorbe y tal otro 
desprende calor. El hombre sabe, pórque 
ha observado y experimentado, que los ali- 
mentos, azoados se trasforman en las vías 
digestivas en peptona y los 'amiláceos'en 
glycógena y en grasa; puede prever y pre- 
decir si de tales ó cuales alimentos le “ha; 
blan, que se trasformarán en tales 0 eua- 
les productos y si aun cuenta con las vías 
digestivas puede enseñorearse de la nutri- 
ción dándole tales ó cuales sustancias ali- 
menticias, ¿Porqué los alimentos se trasfor- 
man así mejor que de otro modo, en pre- 
sencia de los agentes orgánicos conducen- 
tes? No lo sabemos, ni á la trofia orgánica 
le importa. ¿Cómo es que tal alimentación 
da tal resultado? ¿cómo variar la alimenta- 





ción para que dé tal otro? La dto 
es obvia Ó cuando menos alcanzable si se 
- examinan los elementos alimenticios que 
la constituyen. 


La Ciencia explicará quizás alguna vez 


todo lo que le corresponda; la Observación 
paciente, la Experimentación humilde y el 
Raciocinio severo se lo enseñarán; cuando 


menos hará con ellos cada vez nuevas con-' 


quistas; pero no hay que pedirle lo que es- 
tá fuera de su alcance; ella dice lo que pue- 


de; como Bishop dijo que adivinaba el pen, 


samiento, no que adivinaba los aconteci- 
mientos pasados, ni presentes, ni por venir. 
- "Los presentimientos nada tienen que 
ver conla fisiología clásica, ni con la que no 
lo sea siendo como son sensaciones interio- 


reS.i.i.."! De manera que las sensaciones. 


interiores ¿no pertenecen á la fisiología? 
Entónces ¿hay algo que incumbe á la sen- 
sibilidad que no pertenezca á la vida? ¿Pa 


rece á vd. que pongamos á los .presenti= 


mientos en la clase de las curiosidades zoo- 
lógicas que inventó el Dr. Riviere? Pero 
dice vd. adelante, “los presentimientos son 
voces del corazón, entonces los presenti- 
mientos siempre pertenecen á la Fisiolo- 
gía, Ó ¿el corazón pertenece á la Geodesia? 
“El presentimiento del Dr. Fénélon no 
fué voz del corazón sino pronóstico, apo- 


deración del porvenir con la cabeza;! pero 


entonces este presentimiento también in- 
cumbe á;la Fisiología y hay presentimien- 
tos que no son voces del corazón. Sino en- 


cuentra explicables los presentimientos por: 


aquello de que no conoce vd. su porqué ¿no 
valdría más no aventurar explicaciones hi- 
potéticas oe, así en el propio escollo 


que Jena ario: PE 
200 10b baca sho da a | 


Hay E otr as aseveraciones en los 


escritos de vd. muy discutibles ó falsas y 
- me reservo llamar sobre ellas su atención 
en otra oportunidad: por ahora es conve- 
niente y entiendo que vd. lo creerá justo, 
comprender bien los deseos y tendencias 
de un adversario del Braidismo del nervio 
y empuje de vd. 

Soy su afmo. amigo y respetuoso servi 
dor Q. B. S, M. 


+ FERNANDO MALANCO: 


SOBRE EL HIPNOTISMO. 
+2 México, Octubre 16 de 1888. 
Señor Director de El Universal. 

+ Mi distinguido señor: 


Atrévome á. tomar la pluma para supli- 
carle la inserción de la presente en su res- 
petable periódico, que creo es el eco de las 


dudas en, que á hdd el páblicoa nos fío 
la controversia científica que sobre el hip- 
notismo sostienen los reputados facultati- 
vos Sres. Rodríguez y Fénélon. 

Después de haber leído las diferentes 
cartas que ambos han publicado, creo, se- 
ñor Director, salvo el parecer de los men- 
cionados doctores, que no son del caso las 
recíprocas réplicas, datos, citas y hechos 
que cada. uno aduce pata defender sus 
creencias, pues desde el momento en que 
aceptaron mutuamente el reto que se lan- 
zaron, sólo cabe entre hombres y hombres 
científicos la comprobación ó no compro- 
bación de los hechos, y la cuestión queda 
reducida á esta pregunta: ¿Es una verdad 
ó no y un hecho positivo el hipnotismo ? 
¿No lo es? Pues fuera llenar periódicos y 
libros y disputar enloqueciendo al público, 
y que cada partidario se quede con el ídolo 
de sus creencias, Al contrario, ¿es una ver- 
dad ? Pues entonces que el Sr. Dr. Féné- 
lon lo pruebe, nosólo ante el escéptico sis- 
temático Sr. Rodríguez, sino ante el pú- 
blico á quien ha tenido:en suspensión tanto 
tiempo, y si bien el público no cantará la 
palinodia porque no ha negado, en cambio 
obtendrá el mejor premio, como es el que 
la cante un primer doctor, que después de 
tantas negaciones absolutás y argumentos 
absurdos, se verá obligado á ello...... por: 
no caber otra, cosa. y 

Vd. debe comprender, señor Director, 
que el público queno posee los conoci- 
mientos de los mencionados facultativos, 
está en una duda penosa, no sabiendo si 
es una verdad lo que defiende el reputado 
Dr. Fénglon, 6 si es falso lo que ataca y 
niega el esclarecido Dr. Rodríguez. ¿Qué 


» entiende él de todas las. teorías y opinio- 


nes que emiten si le faltan los conocimien- 
tos previos para formar juicio? ¿Y qué 
opinión ha. de formar si dos lumbreras no 
están acordes y niegan y afirman lo que es, 
misterio para, nosotros? Creo, pues, harían. 
un bien inmenso al público mexicano, que 
dejándose de esé tiroteo científico, propio 
para Academias, pero no para la compren- 
sión del público, descendieran de una vez 
al terreno de los hechos, y así el público” 
podría saber de una vez si es verdad ó fal- 
sía el asunto que motiva esta cuestión, 
El Dr. Rodríguez podrá decir que aún 
en este terreno el público puede ser enga-. 
ñado por una ilusión de prestidigitación, 
[por no querer tomarse el trabajo de expli- 
carse los fenómenos que presencia (si tie- 
ne ocasión de,.ello), pero si éstos son una 
verdad y por un hecho leal, y el Dr. Rodrí-. 
guez da; su asentimiento y se convence, 
convencerá también al público, quien,no. 


/ 
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paid creer ser. 04 a “por el Paladín 
de sus dudas, 
El Dr, Fénélon' podrá aducir. que donar 


tan su libertad y acción, obligándole á,to- 


mar sugetos de la Clínica en los que: quizá 
no résidirán las cualidades Y necesarias para, 
las manifestaciones que se propone. . No 
obstante, comprendiendo la buena fe y rec- 
titud de dicho facultativo, creo no.se ne- 
gará á hacer un reconocimiento de prueba 
en los mismos, y con toda sencillez mani 
tar si hay individuos en la sala que sean 
idóneos al objeto; los hay, adelante, , pues, 
y que convenza á todo el mundo: no los, 
hay, no creo entonces que nadie pueda ata- 
carle, pues ni €l ni nadie ha asegurado ja- 
más que el hipnotismo pudiera, producirse 
en tudos los sugetos, pero creo que debería 
mostrar públicamente algún sugeto en que 
por su personalidad y la Tealtad de los he-- 
chos apartaran 1 PRO RIBS Ane todo idea. de 
sospecha. 

Esperando sabrá, señor Director, dispen-. 
sar el atrevimiento. que me. permito, y pi- 
diendo humildemente gracia 4 los Dres, 
Rodríguez y Fénelon por. entrométerme. 


donde no me, llaman, manifiesto con, lo di-' 


cho mi opinión humilde que es el eco de, 
muchos de mis amigos que están como yo, 
ansiosos de esclarecer las. dudas | que les, 
han inculcado. 

Quedar de yd, atento servidor” y amigo. 


Un SUSCRITOR:. 55 





CARTA DEL SE: DR. iio 


México, stare '20 de 1888. 


Señor Director de El Universal. ida 


“Muy distinguido: señor; 


Usando de su bondadosa hospitalidad, 


me tomola libertad de contestar unas cuan- 
tas palabras á la persona que ha: tenido 8 
bién aconsejarnos, á mi respetado colega y 
á su atento servidor, llegásemosálas prue- 
bas; considerando él'asunto bastante 6'so- 
bradamente discutido para el público, '4 
quien las teorías importan tan póco cumo 
los hechos importan mucho, 

Suum Cuique. Nosotros, los médicos, 
no somos hombres públicos, nuestras cos- 
tumbres son humildes, y la representación 
no nos conviene bajo ningún aspecto. 

Hay personas, que con asuntos de mu- 
cha menor; importancia, encuentran 'ele- 


mentos para espectáculos interesantes y 


en esta vez instructivos. 


“En México hay magnetizadorées hábiles: 
y sugetos en los cuales se producen todus 


“del fluído: nervioso, se* 


, concedido al Dr, 


| gunas tota oumpligyo con lo que dfreció. 0 :00%> 





los fenó Miénda "comprobantes de la acción 
10 uedén enseñar. > 
"El interés está despertado; un emprésa- 
rio podría aprovecharlo útilmente para sí, 
para la' Vulgarización de feriómenos toda- 
vía ignorados hasta pór respetables profe- 
sorés, y para el bien dé la humanidad, 4: 
quien conviene conocer tódos los recursos 
útiles para'su alivio. 
La Academia de Medicina de México ha: 
; Tabadie una sesión en la 
cuál prescritó enfermos interesantes, suga- 
tos dóciles para la letaroía, catalepsia, su- 
gestiones, anestesia, alucinaciones comple-: 
tas! dúrante el suéño y después; pero nues- 
tro respetable contradictor creyó que todo 
aquello había sido comedia y de hada sir- 
vió para él; otra sesión tendría probable= 
mente el mismo“éxito; por lo mismo, es 
preciso dirigirse 4 Monsieur Tout: le Món. 
de, quien, según decían, a plus l Ca 1 
Monsieur de Voltaire, 
Soy de vd., señor Director, útento 8, EN 
que sinceramente* + aovádlodo Sw bonda: 
dosa, Y dera y'B.S, M. 009 


AFA ón ñs ¿Pásiicon. 


» , hadas de 
, ES NA TY 


Yu a me EST BURSIOs li a Bf 

NOTA si al 'dipho ques] De. ends 4u6 quién He=. 
vó la cuestión á lá prensa política: noes exdto, lós“ae-- 
norés Redactores del Universil ofaeron duienes tomaron. 


ao eE 
44 4 . 
» 


Ja iniciativa de la publicación de su réplica i impresa,en la. 


“Medicina Científica," 
No'sé sabe qué gestiones A el Dr. Rod E 
ca de la Academia de Medicina de México, “nú si hizo alo 
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Ñ Ñ A . 24 119143 
oi 00 o OGRÁN: no polos 
An rio a e y. Cir a. —Rovista de 
radatrnl le ticada al mes retrospectivo de todos! 08 iscobrinisitas 
Y. adelantos prácticos en las ciencias niédicas, t»mado en parte del “Re- 
trospect of m-dicine” dei Dr. Braitbwaite, completado con artículos de 
gobilcaciones de otros países, por los Dres, Reboles y Campos y García 
obiuas; iS ade con 26 grabados intercalados en el texto, — SEGUNDA 
serIÉ.—Tomo VI —Julio á Diciembre de 1837.—Anuario internacionál, 
: Obra de verdadero mérito, pues compila en pocas páginas todos los. 
adelantamientos de la época á que ue reñere, 
¿Se vende en Madrid en la ¡¡brería editorial de D. ¡Carlos Balls - Bat 
lliére, Plaza de Santa Ana número 10. 


a eociones de Terapéutica, por Georges Hoyem, tra 
das por el Dr Gurcía Molinas, 
Las Granbea MEDICACIONES.— o recoméndar ésta . ars 


decir que trata de modo verdaderamente muyistral estas tres 1 
tantísimos cuestiones de la Terapéutica: los principios suero es, las me 

dicnciones y los tratamientos.—Se vende en Madri a libreria ódi- 

torial de D, Carlos Bailly-Builliére, Plaza de Sunta e nes 10. 

Diccionario de Medicina y. Cirugía, Fár= 

macia, Veterinar y Ciencias aux AS 
¿ por 1. Littré, Médico del ustitató de Frauci. Ubra que contiene . 
nónimia griega, latina, alemana, ingie:a, itolrana y francesa, 
bulario de esas diver:as lenguas, versión española de: la 
edición francesa aumentada y puesta al corrientede log progresogd 
ciencias médicas y biológicas y de la práctica diaria por los EA 
Aguilar Lara, ro Mea ínico y auxillar de lu Facultad de Mollctnd e 
Valencia, Director de “La Crónica Médica,” etc., etc., y M. Curreras 
Sanchis, Profesor de Fisiología é Higiene en * El Fomento de las Artea” 
de Madrid, Reductor - Jete de “ El Diario Médico-Farmacéutico,” ete., 
etc., y precedido de un prólogo del Dr. D. Amalio Gimeno Cabañas, 
tedrático de Terapéutica. Con más 609 grabados intercalados en el texto. 
1 “Diccionario de Medicina, Ci y, Furmacia, Veterinaria y Cien» 
cias Auxiliares” de Littré, constará de dos ps tomos de tamaño 
casi folio, esmeradamente impresos so p A aseado idéntico al del 
prospecto, cón tipos nuevos, adquiridos. exprofeso para esta obra. 

Se publicará por cuadernos de 40 páginas, á dos columnas, iguales á 
las del prospecto por las cuales puede formarse una idea de los 600 Ó más 
excelentes grabudos que ilustrurán la obra y de la elegancia y claridad 
de los tipos que en su confección empleamos 

Durante la publicación, el precio de cada cuaderno en toda: Espuña se 
ra el de uya PrseTA, repartiendo, por ahora, dos cada mes; más adelan- 
te, si lo desean: los señores auseritores, numenturemos el número de re- 
partos Led lit la obra en el menor plazo posib' Concluida étsa 

: ae. qumentar 

Sie Sa bastante más Acomplcta testo y e ere edición 
que a francesa, no podemos ar con exactitud su extensión ; cre 

mos, slo'embargo, do no A de 404 50 cuadernos. Y 


CN perno oa e mms 
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12 SNA AUS VASO POLA VINO RO esos Pd eo cs 
qa Registrado como 'artículo de segunda clase. | menos del hipnotismo, no h:bría: sido. ne- 
10901 Lita, rro 2 —[cesario, para refutarlo, que el Dr. Malanco 





PT A 0 empleaseo la barreta que Te sirve de “pluma, 
ALGUNAS APRECIACIONES — -” ''[niqueel Dr. Fénélon, con la risa en los 
enmdonisob ao da ¿ggjgoo + |labios, le hiciera llover sobre las espaldas . 
Mpoiganiqgosob: estes oh aolda o y [$us ejemplos y sus apólogos: la escoba del 
Métodos de- investigación en-Terapéntica.”:) attimo'galopín de la Eseuclá de Medicina, 
a anión [hubiera bastado para reducirlo á polvo. 
ne p Atos Dres. Malanco y Féndlon, por el¡Di.. de ll El quid obscurum de ambas escuelas 
Agustín García Figueroa, Médico Cirujano de la Escuela | es la teoría. Los hechos se, imponen sobre 
2 0% de México € Inspector de Salubridad, - |bodós los razonamientos y todos los .razo- 
20200 de Jalapa (Veracraz.)  - . . .[nadorés; necesitando no más que el tiempo. 


ADA 





necesario para vencer las repugnancias que 
«Jalapa, Agosto de 1888; eneralménte engendran las teorías decré- 
] ed ade 4 z. HTC > 
“Sres, Dres. Fernando Malanco 
pde a y Juan, Féencion, 












la.que necesita del talento y del saber, 
|. Existe (á propósito). una notable dife- 
:oboldahiariol 1 | ¿ ¿| tencia, died teorías y las explicaciones: 

Vides. saben mny-bien'que Zadig;, aquel | fguradas. Los homeópatas tienen la. fo» 
famoso sabio que vináa dile y Modbsí tografía de:la enfermedad, y el Dr. Fé- 
dar, rey. de Babilonia,;recibió una terrible: 
herida enel ojo izquierdo. Llamado:que: 
fué para asistirlo el más. hábil médico de 
la «Escuela. oficial ¿del reino, opinó que las 
heridas «del::ojo' izquierdo. son- incurables; 


EA > Estimados compañeros: 


enfermo , unos ladrones ; que son; la, en- 


médicos, y. «aún podrían suponerse; unos 


fortunas. Zadio se/alivió naturalmente | 10, los riñones, el . bazo; .etc., etc. Nadie)! 
PS 5 a piensa; que el estimáble, Sr, Fénélon trate! 


ó á:virtud de alguños «emplastos :preconi- 
zados pórmno sabemos qué viejas dedicadas 
alestudio dela botánica, y entonces el gran' 
médica:escribió. un gran libro: donde«pro-| 
baba wictoriosamenteque Zadig; debió:bas 
berse quedado, tuerto, memine discrepan: 
te; según los dogmas de: la, ciencia ortos 
doxa.. Y; el muy célebre relator de estr his-. 
toria:coneluye diciendo: ' Zadig:. no leyó: 
estelibro.. 000 
Yo. deploro. que .loso clientes de la Ho- 
meopatía sigan invariablemente el siste» 
ma. egoísta: y desatento. de aquel bárbaro: 
Sanan y :se olvidan de los. contrarios. "- 
Más. desgraciado: que! Zadig. porque. soy 
ciego, pero menos impolítico y más deseo-. 
so de. conocer mis propios: errores, he leído 
con: avidez la eruditísima carta que vd., 
querido Fernando, se sirve dirigirme y las: 
razones que: el Dr. Fénélon opone con:mo 
menos saber y un indisputable talento. : 
Hace veinte años, siyun: oscuro magne:. 
tizador hubiera expuesto sus teorías € ¡n- 
vocado el: testimonio de::sus compañeros | niéridoles;no sir» desconfianza, aleunaás lé- 
para demostrar la existencia de los fenó:.|wes observaciones. E 


de elevar el edificio de la ortodoxia-cien- 
bífica,sobre esta bonita alegoría. |... 


eliminarse 2 lay isustancia: medicamentosa, 
que: tiene fáciles caminos de «eliminación; 
¿abre y desembarazao el paso 4 otra sustan- 


noOpOo..: gu 


manos del'saber, y aún de los aficionados 
empíricos, son la prueba: de la ' Homieopa- 


pitas; los hechos sólo esperan espíritus des- 
rra que.los perciban, la teoría es- 


nélon nos presenta una ' casa,: que esvel, 


¡fermedad , unos gendarmes; que! son, los: 


envoltorios de ropa. que. fuesen el híga-, 


' 


¿Cómo curan los:semejahtes? ¿determi=0 
nan; aceleran Ja marchacde-algo que debe'» 


cia,¡causa del mal, casi idéntica, pero: más: 
rebelde :á. la «fuerza orgánica ?. ¿curan la» 
"ampresión:.como se: componen las:luxa- ' 
ciones aplicando una fuerza semejante que ' 
sobrepasa .un punto la distensión de los ' 
tejidos ¡producida: por:otra fuerza? lo ig: 


Entretanto, repito, los hechos, los. he+” 
chos: mumerosos, variados, efectuados: err 


pa 


tía. No obstante, y sin la necia presunción 
de decidir: una disputa: justificable -sola.- 

mente por las demostraciones clínicas, res: ' 
ponderé 4lasamables cartas de vdes., opo- * 
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Antes de entrar en materia, contestard 
á la pregunta que el compañero Malanco 
me hace al principio de su carta 142 4 

Preguntarme sl sOy homeópata porque 
reconozco las verdades que encierra la Ho- 
meopatía, equivale á preguntarme, si.soy 
islamita porque reconozco las virtudes; so- 
ciológicas del Coram.. En: esta pregunta.se 
denuncia sin quererlo todo: el espíritu; or: 
todoxo de mi amigo; veo á través de.esta 
interrogación á Lutero espantándose, de 
Calvino. No, amigos mios, soy tan, orto:; 
doxo como vdes., por más que llamen do- 
símetras, tan ortodoxos como Jouset, Co- 
lin, Marchena, Talavera, etc., por más que 
se hayan llamado homeópatas. La Escue- 
la oficial ha sido más circunspecta y cono-, 
cedora del verdadero carácter del médico; 
ella jamás aceptó voluntariamente (que 
yo sepa) la denominación de alópatas con 
que sus adversarios y el mundo se empe: 
ñaron en designar á sus discípulos, Yo es- 
toy dispuesto : á aceptar con gusto el cali- 
ficativo que vdes. crean conveniente más 
á' mis tendencias científicas, con tal de que 
se me réconozcan los: sagrados: derechos 
que tengo para llevar el nombre de mé: 
dico. 

Siempre ha sido para mí un deleite el 
estudio de todas las evoluciones del espí- 
ritu humano. La Filosofía médica es á la 


minado os como me pe saber 
que Char reo estudia has Le 1ciones del sis- 
tema nervioso entel estado de hipnotismo; 

pero me causaría pena verlos aceptar como 
sectarios, los nombres de dosímetras-ó hip-- 


|notistas. Esta aceptación parecería signi- 


ficar la abdicación de todos nuestros dere- 
chos universitarios, que no serían nada, si 
no hubiesen sido conquistados: á expensas 
de la savia de nuestra juventud y con el 
sacrificio irreparable de nuestras fuerzas 
vitales. 20 ' 
No son los homeópatas ni los dosímetras 
los responsables de estas denominaciones 
que nos fraccionan en banderías. La Filo- 
sofía Médica expulsada de la Escuela ofi- 
cial, comienza á reinar en los espíritus ex- 
traños á la medicina, como la diosa Razón, 
expulsada de las Universidades, reinó en 
las calles y plazas públicas. de Francia con- 
virtiendo en víctimas Á sus mismos sacer- 
dotes. : 
' Sila Homeopatía y la Dosimetría fue- 
sen una calamidad:en las ciencias médicas, 
sobre la Escuela oficial pesaría la inmensa 
responsabilidad de su existencia; el hecho 
sólo de ser la árbitra de todos los elemen- 
tos nacionales, le impone el formidable de- 
ber de destruir todos los'errores por medio 
de la demostración diaria del absurdo:en: 
la cátedra y los hospitales; ella: tiene el' 
deber de:estúudiar :el espíritu público cien=:' 
tífico, y lo tiene de saber que en el:espíri+ 
tu público existen elementos preciosísimos, | 


ELIOT PITA 


sólo fecundosrpara las inteligencias saga-" 
ces habituadas á:la 'observáción.*:1:1! 
Cualquiera médico delicado que crea en» o 
contrar entre los brazosdela madre Es-. S 
cuela ún» refugio “contra sus” angustias? 18 
escrúpulos profesionales, recibirá um pro»: 
fundo desengaño; ellas hos lanza á luchar: 
'en:elemundo con antagonismos! que no nos 
hasenseñado á combatir,y que mi siquieras' 
"nos ha permitido conocer, abandonándonos !> 
enel desamparo y desplomandosobre nues»! 
tra endeble conciencia individual elénor=> 
me peso de sus responsabilidades; y sinó, 
¿ dónde 'guarda los archivos “clínicos que: 
pudieran” servirnos de piedra'de; toquepa-: 


Alopatía, la Dosimetría y la Homeopatía, 
lo: que-al Espacio infinito es el calor, la luz, 
la electricidad, etc.; todos los antagonismos. 
se mueven en su regazo para que se cum-. 
pla la ineludible ley del Progreso. Ella'sa- 
be' determinar el valor matemático de 'to- 
dos Jos sistemas; detodos los errores, 'asig-' 
nándoles. 4: cada: uno'su- asiento en la gi- 
gantesca ecuación delos conocimientos 
científicos, por más que nuestro compañe- 
ro Fénélon sostenga que los trabajos del: 
espíritu: humano pueden “ser estériles. 
En esta contemplación del mundo delas 
ideas es donde yo fortifico mi entendimien- 
to y bebo mis inspiraciones. No hay en 


1 
104 100 


ninguno de los sistemas médicos, hasta el 
día, una ley bastante imperiosa é irrecu: 
sable, para sujetar á un espíritu indepen- 
diente; cualquiera denominación, porstan-' 
to, sólo puede servir para encadenar el 
pensamiento ás las raquíticas e ino de 
bandería. 

Me complazco en. ver inteligencias no- 
tables, como las de vdes. , empeñadas en el: 
estudio del organismo viviente y enfermo; 
bajo la influencia de una dosificación de»: 
finida de alcalvides, aplicados con deter- 


ra: juzgar de la: Dosimetría: 4' los: :médieos” 
que carecemos 'de* los ¡pingiies”elemens!” 
tos que ella monopoliza?¿dóndelosarchivos: 
de la Homeopatía: para que: sirviesende 
demostración 'histórica'' deb absurdo?s no»> 
existen, y sin embargo, los primeros pasos 
del médico; joven se encuéntran 'erizados:- 
de todas las. dificultades: Los nuevos siste=':* 
mas del arte de curarse pascabien' las ca- 


dos y se.discuten en los salones; todos :en- 


tienden:de: medicina; menos los! médicos, 
que háríamos el papel: de profanos si nos": 
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-Atuviésémos exclusivamente 4 la Ira. 
Saormadkonte golverizs sodio yb sp! 
eo ¡Lia vieja Escuela ignota $ afecta ¡ignorar 
ésta revolución, y se desentiénde de la obli- 
gación que tieñe de amparar y proteger á 
sus discípulos por medio de una cruzada 
vigorosa: y peréñine á través de todos -los 
sistomas; “que diera por resultado una ri- 
0 de datos y demostraciones: capaces 
e hacerla invulnerable; Jo más que ha he- 
cho para contrarrestar ésté 'móvimiento, 
es oponer la Ulínica' terapéutica: de Du- 


jardin Beáumetz' y la Materia médica de 


Fonssagrives, lanzadas cono tablasíde sal- 
vación en el caos.¡en qué: navegamos, ¿pero 
¿llenan su objeto? no lo-ereo; el: priméro 


cónfiésa paladinamente'que el método. ex- | 
perimental no existe, y fios' “aconseja au: |- 
dir á todos log recursos, 'aun cuando no |. 


podamos darnos la:razón de estos recursos 
(con la condición, sin:embargo, de que'ñio 
sean'ni la Dosimetría ni la Homeopatía); 
el segundo se lanza contra la Homeopa- 
tía. en alas.de.su suficiencia, sin tomar en 
consideración: la: Ro e los Le 
chos. 

Pero observo “qué me divago: Yo soy 
homeópata, si la Homeopatía consiste en 
observar los hechos sencillamente; soy ho- 
meópata, si la Homeopatía consiste en creer 
que los homeópatas trabajan, sobre un Ca- 
mino recto de investigación. Creo, en una 
palabra, que debo existbr am método téra- 
Fr SpA Jade 


y uo 


oia 
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sidids a959180d ep babilsis1sa 800 ups 
Nada me ha dejado vd., querido Dr: Ma, 
lanco, que decir.en contra. de, las recetas 
alopáticas. Hace, vd. una. señal con la; es- 
pada, suena el clarín y vése, que «una, co- 
umna de. hombres de: talla colosal,.se po- 
ne.en, movimiento y carga como, un ariete 
sobre el edificio universitario, lo hace tem- 


blar.y. acaba por sepultarlo. bajo Sus es- | - 


combros. Vd. me concede la razón por ha- 
ber «abandonado «un» sistema que Fódera 
lama decrépito;: Luis, inepto; Malgaigne, 
infundado;-Bernard, empírico; Smaltz, fic 
ticio,: y. Forbes, contradictorio. El Dr..Fé- 
nélon de, dama. decrépito. y lo: relega á los 
mustos'arquéológicos;.y si. á esto se agre- 
gan las terribles cifras: dela Estadística y 
el-clamor: universal contra. Jas ¿fórmulas 
insensatas y las. dosis: .que hacen volar. ás 
los cólosos;: acabarás vd. de explicarse mis 
eserúpulos de conciencia, yal fin mi deser- 
ciónde las viejas bánderas.:; 9. 

«¡Pero lo. que no acierta vd. á haiirandes, 
según parece, y lo que juzga vd, tomo.un 


rapto de demencia, es mi conversión al sis- 
tema de Hahnemann. ¡ Ah! Hahnemann 
me ha sacado de terribles apuros. El mi- 
lagro, sin comprenderlo yo mismo, se ha 
realizado entre mis manos. Acostumbrado 
á no creeren nada, comencé mis experien- 
cias riéndome; y ya realizadas, he empe- 
zado á ver con seriedad y luego con admi- 
ración á'ese pobre viejo tratado como loco 
en las Universidades, lapidado en las ca- 
lles por el” populacho científico, cubierto 
de 'baldón como revolucionario y hereje 
por los doctores y las Pd de la eS 
cina vom 
TI 
“Si sólo estuviera animado e un espiri- 
tu.de controversia, podría replicar 4 mi 
compañero el Dr. Malanco, que su carta, 
digna de consideración por más de un tí- 
tulo, no ha llenado, sin embargo, su obje- 
bo; cual es el contestar mis apreciaciones. 

“1? Yo he presentado el método de ¿m- 
vestigación de Hahnemann como el mé- 
todo más científico aplicado hasta hoy á la 
Terapéutica; 2*, he preguntado de no ser 
éste ¿ cuál. es el. método. de imvestigación 
científico, que debe aplicarse á la: Tera: 
péutica ? 

He formulado el método de Hohnemana 
de la. manera siguiente: 

1% Estudio gráfico y deonialainta anar 


| lítico de los síntomas que producen las en- 
| fermedades. 


22 Estudio gráfico y esencialmente ana» 
lítico de los síntomas que. producen los 
medicamentos en el hombre sano. 

.82 Estudio de la relación que'hay ú pue- 
de haber entre los síntomas de. Ja enferme- 
dad y los síntomas del snedicamento: en 408 
casos. de curación. :; 

En el estudio. del medicamento ve seña» 

lado dos géneros de investigación. 
1? El que se refiere á la. naturaleza y 
composición de las sustancias medicinales, 
el cual desempeñan satisfactoriamente a 
Química y las ciencias naturales, siguien: 
do exactamente el método de investigación 
positivo que Hahnemann .siguió:en el es- 
tudio.de la. relación fisiológica entre los 
medicamentos y las enfermedades, 

222 El«que serefiere al análisis dela po- 
tencia medicamentosa, tomando como un?- 
dad ó límite superior la dosis tóxica, y por 
límite imferior, los resultados. 

Vd., querido colega, me contesta con una 
hábil. y. erudita agresión á la Homeopatía, 
á cuya agresión, un homeópata ortodoxa 


¡sólo pudiera oponer el humilde y tradicio- 








— - > o o 


nal; e, pur, si. muove. de Galileo ¿rpero,el 
fondo filosófico'de.nuestra polémica;el áni- 
coque pudiera ser fecundo .en- resultados! 
prácticos, parece pasar desapercibido á.su 


esclarecido, talento... 0: 


La Filosofía. reinante nos. enseña que 
¿cualquier método de imvestigación: expe- 
rimental. es defectuoso, si. no. se ¡Jimita' 
¿da observación delos hechos, en sus, mu- 
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ray conventido de que noes ella la.respon- 


sable de estos extravíos, sino. la/ineonse- 


cuencia y falta de rectitud delos hombres 
para observar sus preceptos; algo-que.Jla- 
- [maría yo, con Spencer, ¿muoralidad: cien- 
.. Ahora bien, yo.me he presentado.al.de- 


nai ee 


bate .sosteniendo que el .úmico método de 


investigación terapéutico «positivo ,es:: ¿0 


tuas. relaciones de orden, sucesión; coinci- | método de Hahnemann. y que. no. puede 


«dencia, etc. para averiguar las condiciones 
en.que,se producen; es el. conocimiento de 


estas condicionos formulado,:á-lo .que.se 
ha convenido en llamar leyes científicas. 
Las ciencias físicas y naturales marchan! 
por este sendero en,un progreso ascenden- 
te formidable; la Fisiología normal no les: 
va en zaga; sólo la Fisiología terapéutica 
no puede encarrilarse por estos' caminos; 
¿qué especie de dificultad 9 maldicion pe- | 


sa sobre la Terapéutica, que así vaga lla: 


mando*como mendiga á'todas las puertas 
de la ciencia, pidiéndole en vano recursos 
qué no le dan, ' porque nadie puede dar 


lo que no tiene? ¿porqué le quitais:á la Te- 
rapéutica su personalidad eientífica y sus 
leyes peculiares, para formarla á FORTIORI 
con todos los elémentos extraños' que las 
otras ciencias producen ? Mientras na.se 
instibuya el método de investigación ex- 
perimental terapéutico limitado 4: la 
observación de los hechos en sus relaciones 


de orden, sucesión, coincidencia, ete; mien: |. 


tras no sepamos préscindir:de las precon- 
cepciones fisiológicas, físicas, químicas, 
etc,, que si bien ilustran al individuo; en 
cambio impidená la Terapéutica: brillar 
con luz propia; mientras: no:demos dema: 
no una vez por'todas, á los hipostenizan- 
tes, sedativos, “tónicos;, narcóticos, ebe., 
mientras no prescindamos de los eupépti- 
cos'ó sea la' Química intestinal que hace 
abstracción del elemento' nervioso; mien: 
trás, en fin, no nos limitemos '4 observar 
los hechos del medicamento; los hechos de 
la enfermedad y sus mutuas relaciónes 
de:alivio óagravación, la Dosimetría; la 
Homeopatía y todos los métodos terapéu- 
ticos dela Escuela ortodoxa, serán loque 
el método metafísico y el método: teold- 
gico enla vieja Filosofía: el conjunto hí: 
brido: de elementos extraños y contradie- 
torios en la investigación de la verdad: ' 
Emancipados de la divinidad Dios y de 
las abstracciones metafísicas, hemos'crea: 
do una divinidad Ciencia 'y una serie de 
abstracciones físicas, químicas, fisiológicas, 
ete., ete., á cuyo cartabón queremos suje- 
tar todo lo que hay desconocido para nues- 
tro espíritu. Tentado me vería 4 negar es- 
ta divinidad del siglo XIX, si no estuvie- 





ser otro;,4,1lo cual vd., querido Dr..Malan- 


co, ¡nome contesta; he preguntado. que cuál 


debe ser el. método de investigación cien- 


tífico:que debe aplicarse 4 la Terapéutica, 


y. deja. vd. pendiente la, polémica. aplazan- 
do, su contestación. 300050 3 


¿OS uo Ue UPrnsgt 8 
- + Quedo, pues, en :espera,: ¡pero (o; hay 
que. olvidarlo). en esta contestación se.con; 
creta el punto capital de nuestra contro. 
versia, que no es, ni homeópata, ni dosíme- 
tra, sino'esencialmente filosófica... 1... 
Mi respetable colegavel Dr. Fénélon con- 
testa lo siguiente; «cal 08 obr 
¿1 El mótodo 'científico de' investigación” que debemos 
aplicar ahorává la Terapéntica, :es el que está fañdado: en 
los conocimientos modernos (¿cues?) comprobados y evi- 
dentes, hasta dondé sea/posible;.! y-agregá.: ' Ceróa do 
los que sufren las divagaciones filosóficas son:inoportunas: 
«hechos 014 Ros»). (1) 11 ¡prácticos 11.qonr los roma elebemos 
traer ¿ la memoria y de, los cuales debemos Sacar £onclu- 
siones PRÁCTICAS inmediatamente aplicables 4 los casos 
urgentes, obe., arpa, OO O E 


brisa de 15 


. ¿ ¡IOBUIJEAS VIAL? 90 01091 DIEM 
Se ve, pues, que:el Dr. Fénélon confan. 
de dos cosas distintas, que son: método de 
aplicación y método de investigación. Si 
la Terapéutica sólo consistiese en la aplica 
ción de los conocimientos modernos (he 
aquí una generalidad que parece abstrac 
ción) á la curación” de “las enfermedades, 
estaríamos de acuerdo, pero como la Terá: 
péutica consiste“en el conocimiento «de 
la” relcición: que “existe'entre “los 'medieni 
mentos y-las enfermedades: para su cura! 
ción, hay que investigar cuáles son ó'pue!: 
den ser'estas relaciones, y yo no séen'qué 
conocimientos moderno debemos” fundar 
esta Observación. 0000 OS 
“Si moes'á la: cabecera del enfermio, mo 
creo que en los laboratorios de Química ó 
Fisiología; sea donde .podamos investigar 
el modo de curar, y si es á la:cabecera del 
enfermo, la investigación tiene que ber por 
el método mismo que siguen los micrógra: 
fos, los químicos; etc:; ete.; la observación 


¡atenta sin preconcepciones de conocimien: 
¡tos modernos esdecir, el método de: imves: 


tigación” positivo (que 4:mi pobre juicio 
es el de Hahnemann) 00000 0000 

Si no fuese por las divagaciones filosó- 
ficas ¿ dónde, mi estimado: Doctor, encón- 


braríavd,-los heghos claros y prácticos que 
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“tanto le urgen á la cabecera del énfétino? 
"Si leg: asémós á esclarecer el punto 1 filosó- 
“fico que ta ato me interesa. esclarecer, ye- 
ría vd, cuánta 1 riqueza d de recursos prácti- 
cos, y, claros surgiría en el oscuro campo de 
.huestra práctica, profesional, Es por haber 
descuidado demasiado la, Filosofía, por lo 
_Que nayegamos en este piélagosin Ariató 
ras, sin podernos. entendor. 
peor y od 


VAR ES 


: an cuando, ie no es sido-mi men- 
de hacer una defensa del método terapéu- 
eo homeopático, en mi carta “anterior, por 
la convicción que tengo de que esta cues- 
tión sólo puede, dilucidarse en la clínica y 
en resencia de los. acontecimientos btera- 
pé ut cos; aun cuando mis ¡esfuerzos se di- 
rigen £.excitar 4 mis compañeros: inteli- 

entes, para que. establezcamos los princi- 
pios filosóficos. que deben. sustituir á. los 
dogmas universitarios, ; voy, sin embargo, 
en rápida, análisis, á hacer. algunas humil- 
des. observaciones. á los, ataques que en sus 
respectivas cartas hacen ydes. á la Homeo- 
patía, más por un homenaje de atención á 
sus interesantes, conceptos, que por la es- 
peranza, de que nos entendamos en este 
terreno. úl 

Vd., compañero Malanco, me dice en su 
carta; ba ; 


" Se ly: ba. dicho; á la Homodpalia que de juzgar por el 
mutismo delas análisis, las diluciones y los glóbulos no 


contienen sustancia medicinal; _que la copa del químico | 


nada revela; que el mismo espettroscopio (microscopio de 
lo impalpable, de lo inconcebible, que: puede hasta reve- 
lar el] hidrógeno que carga. el éter en su camino de las 6s- 
trellas á nosotros, que puede hasta inquirir un tresmillo- 
nésimo de un 'milígramo de sal marina en la atmósfera de 
uria pieza, que puéde hásta sorprénder ' una 'moleculilla 
de zinc de tresmillonésimo de milímetro de tamaño). LOS 
enseña más allá de la: novena dilución." >: | 


Magnífico, luego vuestras repugnancias 


químicas sólo versan sobre la:10* dilución 


en adelante: Si todos los médicos juzga- 
sen las cosas con la sensatez que vd. lo ha- 


ce, la posología homeopática pronto fra- 


tornizaría con la: de vdés. Entiendo que 
los homeópatas no se empeñan en plantar 
sti: campo de operaciones entre la 10* y la 
30%; exijámosles quesólo practiquen entre 
la tintura: madre y la 9* dilución, y estoy 
seguro que se plegarán humildemente á 
nuestra dr en paren de la con: 
cordia. 
Agrega vd:: 


"Se le ha advertido; que aún suponiendo “que los me- 


dios Homicopáticos dividan sin tropiezo hasta lo inegnee-, 
bible, tratándose de cuerpos heterogéneos, de mezclas de! 





componentes variados, de tinturas ó jugos vegetales, por 
ejemplo, es seguro que Ja división mejor, practicada, Me- 


vará á tal glóbulo ó gota partículas de alcaloides, y á ta- 


les Ó cuales otras, maléculas.. de sustancias Anertes,, ¿de 
ácidos $ sales; es claro qué L dinamización 3 mejor hecha, 


pero ciega como tiene que ser la que] hacen. los. medios» me- 


cánicos que usa, conducirá ; por aquí tal sustancia eficaz, 
por allá tal otra inconveniente, , inoporbuna $ inofensiva, 
no siendo ni siquiera verosímil que “cada glóbulo, gota ó 
dosis lleve precisamente :los tantos de «cada; componente 
para, “reconstruir la; composición dela planta, ¡para,que se 


. —|,personifique en pequeño, la genuiña sústancia del vege- 


tal curativo. tacos atra eplenos 2900 0! 


Siempre los. COLMO miodómos 
allznda y Ofuscando á la infortunada 
terapéutica! Si la Homeopatía tuviera per- 
sonalidad como César, no. podría menos que 
cubrirse la cabeza, exclamando « en presen- 
cia del mortero: “¡Tu quoque, Brutus! ' 


La teoría que sobre la división asienta 


vd., es. ingeniosa, pero «adolece: del grave 


defecto de sergratuíta y de no: ser demos- 


trada ni demostrable, y: 4: vdes: por ser;ene- 


migos de..la Homeopatía, les. .está. vedado 
oponer esta clase de argumentos,- Si yo 
quisiera imitar á los médicos que se. em- 
peñan en hacer Terapéutica de la Quími- 
ca, podría, demostrar. de un modo conclu- 
yente, nemine discrepante, que. el nitrato 
de plata administrado al interior en.algu- 
nas sclerosis cerebrales y..medulares, es 
inútil por el hecho de la insolubilidad del 
clovivro de “plata, pero á pesar de mi ha- 
bilidad demostrativa, el hecho terapéutico 


de la eficacia del nitrato. de plata'en el 


tratamiento de la 'sclerosis quedaría en pie, 
protestando contra niis conocimientos mo- 
dernos. 


Los homeópatas no edtorilen que en la 


extrema división de una mezcla.se conser- 
“ve la proporción de los elementos como en 


una partícula salina (y la razón es, obvia, 
no son químicos sino terapeutistas, y esta 
es su gran cualidad); les basta que se con- 
serve el principio activo dominante, elefec- 
to fis siológico (por más que vd. lo niegue). 


Al exigir que la partícula infinitesimal 


“contenga los elementos químicos de la plan- 


ta; podría creerse que pone vd. en duda la 


eficacia de los proyectiles de Burggraere! 


sin embargo, vd. añade con su acostumbra- 
da rectitud las siguientes cónsideraciónes 
> em hago ¡yo túbs: to pisa 

7 Quién yugo doliñ lo que de a aná. de: ¿nl 
percepciones. ya en lo grande, ya en lo pequeño? . Y sin 
saber lo que hay más, allá de nuestros sentidos, ájn ar- 
mados de los instrument 08 que, la ciencia, les entregá, ¿0ó- 
mo se puede científicamente y sin echarse á bogar por, Jos 
mares de la imaginación, asegurar lo que allí pasa,, lo, que 
allí sucede?" 
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UDSNTOY ES prin NTTLOS 


; Insiste vd.: diciendo: 


6 Se. le. ha dicho á la Homeopatía que la ads. des reme- 
dio por débil que sea debe conservar la energía bastante, 
según doctrina “homeopática, para provocar inmediata- 
mente después de haber sido tomada, sintomas. semejan: 
tes á los de la enfermedad 4 que se destina, y en caso de 

"enfermedad un poco más intensos, y ningunos provoca la 
administración de los glóbulos. Ú ; 


Vd, amigo mío, deséaque el glóbulo pvb! 
duzca los efectos. de la planta en el hom- 
bre'sano. El efecto negativo, como debe 
serlo, no es concluyente. La experimenta 
ción fisiológica: de los agentes curativos es 
¿sumamente engañosa, dice el Dr. Fénélon 
en su diálogo, porque .el estado fisiológico 
(y de las "enfermodades,, añadiría yo) es 
sumamente variable. . y 

¿No se trata, pues, de demostrar el efec- 
to fisiológico ya probado en las dosis ve- 
nenosas, sino:el “efecto curativo que sólo 
es: demostrable en el hómbre enfermo. Quo 
vergit natura, como vd. dice; allí el homeó- 
pata agrega el peso de ún' elóbuló que se- 
ría insensible sin Men : indicación ee! la na- 
buraleza. 000500 


1 Se le ha OS que. ablas dosis homeopáticas bas: 
taran' para enfermar, los organismos de los farmacéuticos, |' 
sujetos á constantes inhalaciones de medicamentos, no 
resistirlan id pois 207 embates 3 tanto huracán 
rep 1141 1931 15d 1 


Nadie ha SO ni A, de apa, que 
la dosis, homeopática, debe :enfermar. Me 
atengo á lo dicho en el párrafo: anterior, 


sin. “embargo, sería cuestión de hacer un | 


serio estudio del estado fisiológico de los 
manipuladores de sustancias medicinales. 
Me dice vd., estimable compañero, que 
mientras la Homeopatía no demuestre 
en el sano, la potencia en unidades, dece- 
nas ó centenas de sus glóbulos, no es serio, 
ete., ete, ¡Yo sólo tengo que, responder á 
esto, que las decenas, centenas y millares 
están representadas en las dosis veneno- 
sas con que ella hace sus experimentos, 
Dice vd.: 


Los ¿astros «cirenlan por el Zodiaco; el todo es mayor 
que la. parte; dos y dos son cuatro: he aquí conocimientos 
eientíficos de los que el que menos puede tener treinta si- 
glos de existencia; he aquí verdades científicas ortodoxas, 
enseñanzas perpetuadas MEMINR DISCREPANTE. !! 


Yo espero humildemente que yde 0 la 
ciencia eleven la teoría de las curaciones 
alopáticas ó dosimétricas, al rango de es- 
tas verdades matemáticas. : 

“Si no estuviese convencido de la buena 


fe y rectitud con que vd. ha abordado: 


nuestra polémica, me habría sorprendido 
perosamente el siguiente párrato de su 
carta: 


Pon pue pero ado] lomera, un 290 


MILL US uiere decir: causar en un enfermo 
» de al £ o wa poljanto y 
curativo, una , enfermeda: 


sible á la. , que se tratara; | ño 


curar una Slds icon di 
enférmedad. —Y para, Hughes, añitoridad 


A 
la aplicación” obre a enfermedad datural! e uña foto- 
grafía suya, producida por la! acción demi inédicaiiónto; 


curár una: enferiniedad' imprimiéndole:sa rotráto)/otra/en- 
fermedad. —Según ambos, uti medicaméñto: homeopático, 
si quiere merecer su adj etiv0, HADB EXOITAR E cop is ve 
DÁD QUE QUIERE CURAR." 


* Nadie ha dicho semejante cosa, y si al- 
guno lo dijo, ha sido para que lo entien- 
dan la buena fe y sano eritério. Hu; ls 
habla de una' fotogrofía del “mismo h 


que' el'Sr: Fénélón me habla de tina pa 


con ladrones, gendarmes, etc., etc., leng do 
je figurado muy aceptable en la Hiteratur 
científica, para el alcance de todos los en 
tendimientos. Vd., querido amigo, enfaid- 
nia á la Homeopatía diciendo que un me- 
dicamento no cura, sí no causa la enfér- 
medad que va'á combatir; esto es la co- 
: trupción adrede de esta verdad homéopá- 
tica. "Un remedio. no cura, si en el hom- 


Dre sano no causa los sintomas ' de la “en- 
fermedad que va á combatir. 


iJ09qeas 


_La Homeopatía no Opone, una enferme 


dad áé otra para que ambas se destruyan. 


Esta falsa concepción del sistema homeo- 


pático es perfectamente aplicable ES la Ho- 


meodynamia. Esta cría las convulsiones 
para destruir una parálisis y opone lá a ane- 
mia para destruirla plétora, ete. ete;- 

La Homeod ynamia trata, digámoslo en 
verdad, de calmar, de excitar y corregir, 
y á veces logra hacerlo; pero ¡ de.qué mo- 


do ! calma las convulsiones con la. camisa 


de fuerza, cura la parálisis con los venenos 
tetánicos, contiene una dearrea con el opio a 
y corrige el estreñimiento con los gástri- 
COS. i al ont sl 
La Homeodgnamia, dice wdetie hos o 


"dispone para sus labores de acciones como'las necesita, 
encarnadas, permitase la frase, en las sustancias medica- 
mentosás. Y. obra,.como es natural, empujando 'conlo que 
empuja, excitando con lo, que excita, corrigiendo con lo 
que:cortige, y moderando con lo que modera; á nadie ocu- 


rre abatir con lo que ensalza, ; y glorificar, con lo. que, atu- 
rmlla.' : : . 


Nada bd bidón ciprdiai yo.: he sde 
está en saber siddebemos oponer dos:exci-” 
taciones contrarias; si cuando:Ja:naturale- 
za-empuja para fuera, debemos nosotros 
empujar para dentro, sino bay: serio peli: 
gro en estar pendientes de sus movimien- 
tos para ensalzarlos cuando se.calman y 
aburrullarlos cuando se glorifican, , 

Copiando, los conceptos. de mi SA Amr 


terior, dice vd: 
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¡í Las relaciónes-de 'semojariza ¡ oh! la Homeodynamia: 
lo:sabe:muy bien! no'son una peculiaridad del arte:de cu-' 
rar do Hahnemann, existen en todaslas siendiasi sirvién: /; 


doles dé. ¿guía para sus operaciones..! hol adria 


9 agrega: yd; diciéndome - 


(289 


bal 


POLOS 


ay sl, embargo; ya vo vd, cuán diferente se son la Ho: 1 . Pol A 
'sis, Cundurango. 'Calcárea y Silicea un carsinoma. ¿Ha ' 


meodynamia y la Homeopatía, as algunos señores ho- 
e meópatas. mM: quieren, confundis y aún declarar idénticas, 


Yo: ¡pido AS; conste así: para, saber que. 


el semejantede la Homeodynamia no Obra 
en el mismo sentido: que la fuerza salas 


catriz, quo vérgút: natura Ye 


-01 ola Ey 
Mula Homeodyuamia tieno un "sendero inviolable, sQuo 


, natura; ! una ley Segura, úSimilia- similibus age- 
re; a una Terapéutica, la dosimetría, prudente, razonada, 
segura, tan activa como fueré necesario y al mando de dos 
indie aciones' ¡Pass ES inmintables ; sd Pa dótithzantes y la 
rafihná? Ava q eb 
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Un PARA ANA pu eol 20 pr 
tura! Sólo es inviolable, cuando se entien- 
da que natura es la tendencia natural qué 


tiene todo el mundo, á oponer una fuerza 


á otra fuerza sin preocuparse con los re- 
sultados; la fuerza medicatriz del vulgo, el 
ciego. instinto dedos. contrarios, la camisa 
de.fuerza ó,la contorsión producida. por las 
corrientes galvánicas. Una ley segura, Si., 
máilia similibus agere! Con: abstracción 
de los efectos secundarios, á veces más pe- 
ligrosos-que la enfermedad misma. 

Me pregunta vd.::¿tratando las.enferme- 
dades por el credo homeopático, curarían? 


* 


AU 


Sí curan,.amigo mío, yo lo he visto con | 
estos 'ojos ya un poco “ofuseados por la sa- | 


biduría; precisamente la enérgica argu- 
mentación de los hechos es lo que echó por 
tierra mi habilidad ergotista, y dió al tras- 
te con mi virginidad universitaria. Yo fuf 
un adalid terrible contra Ja' Homeopatía, 
no por la fuerza del talento 6 del Sader; ¿dle 
los que carezco, sino por la fuerza Ue Ta 
audacia. ¡Ah! si. yo: no hubiese visto. nada, 
cuán feliz. sería.con la.fe ortodoxa! .. 
Progigua vd praganténdome: 


Per prr 
ma 


do una, fegmasía pulmonar. con bryonía,. con, Sóstoro, con, 
yodo 6 ó con emético? y 


Sí, To he sabido,” “y a To ab tarbióó 
En los Tratados de Tóxicologta puede vd. 
encontrar que en los envene namientos por 
el fósforo, yodo y emético se comprueban 
sobre el cadáver lesiones del parenquima 
pulmonar; .en cuanto,á la bryonía (inútil, 
Dosimetr ía) nada he sabido, pero tengo 
tal convicción en la fuerza de la; ley, que 
propongo suministremos á un perro una 


cantidad de Bryonía bastante para inatar- | 









tal como hoy se usa, nos dé alguna luz so-' 


bre el particular. 
Me pes, vd. moi sisé pe algu 


vez 


idiochhin pesa cintia una ica maligna, Pul- 
satila un reumatismo blenorrágico, 6 Hydrastis canaden=:' 


llegado á oídos de vd, que se haya curado una blenorra- 
gia con cantáridas, un cólico con sales de plomo, y un có- 
lora infantil con PO? ó erotóntu 


Dios nos libre que. estas sustancias fue- 
sen capaces, de engendrar semejantes, pro... 
sesus, pero sí he sabido, que causan sínto- 


mas semejantes á estas enfermedades, Yo 


he: visto descansar de un horrible tenesmo . 
vexical ¡4/un enfermo de blenorragia,. con 
glóbulos. de cantárida: administrados por : 
un, curandero;¡he. visto, á,/ un alópata pres- 


Deribir sub-acetato de plomo en una disen- ' 


teria en que los cólicos no hacían poca par-:., 
te.de la enfermedad, y, admírese vd., con :: 
éxito, No he visto curar,un caso de cóle- 


ra infantil con podofilino ó crotón, pero he ;, 


curado á un hijo mío de colitis ulcerosa, 


según unos médicos, de tabes mesentérica, 


según otros ( desahuciado por todos, hasta... 
por.su padre, cuyo desaliento. lo hizo en»: 

tregarlo á la Homeopatía) con glóbulos de. . 
Podophilum peltatum 6*. Este niño. tiene. .. 
hoy-ocho años y. goza. de salud. Debo, á 


| propósito, significar que la mejor parte de 


la gloria de esta curación pertenece al Dr. 
Colín, y me es satisfactorio manifestarlo 
públicamente. a A 
Péro comio estamos hablando como m8.” 
dicos que se respetan y no comulgan con . 
ruedas de molino, Podría vd. decirme, cos 


ble compañero, ¿qué sustancia por su efec-..., 


to en el hombre sano, puede llevarnos á 


l'aplicarla eh un carsinoma? ¿podría vd. dé- 


ducir delos principios dela ortodoxia cien.” ! 


“tíficas la aplicación: del mercurio 4 las sio. 


tilides: 6 delysulfato de: quinina 4 los'sín- | 


tomas intermitentes? Cuando: una enfer: 
pe sspajedad concluye después de recorrer todos 
pp ¡sus períodos: ¿puede atribuirse la salud al 
u¿Vd, ha: sabido, “alguna ocasión que so, haya provoca ! 


empleo de'los medicamentos, con la misma: :> 


certeza con que vd. afirma que los astros 


[circulan porel Zodiaco? Si vd. ha visto que 

los. aneurismas de la aorta se desagramen 
¿om el arsemato de estricni MA, si vd. lo ha 

visto, :si vd., mi sabio amigo, pronuncia '* 
las) palabras! de'la consagración para efec- 
tuar el misterio' sobre estas ruedas de mo- 
Kino; comulgaré con ellas, no obstante la: 
estrechez de: mi garganta y: las cmpibio 
reconvenciones de mi conciencia. 

¡Me dice vd. en su carta; 


h ¿Un medicamento propiamente homeopático podr 


lo, con el objeto de que él experiniénto, | curar? Sí, cuando llene cumplidamente su papel homeo- 
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dynámico. * Un ¡individuo en, perfecta ¿ndigastión tiene 
náusea; su naturaleza indica el remedio: hay que vaciar |: 
su £stómago,, ¿cómo? con, un yomitivo. Otro individuo tie- 
ne deposiciones porque en su estómago hay sustancias que 
lo irritan y no pueden salir: un purgante lo ganará. 
¿La Homeopatía emplea: constántemente medicaméen- 


vta: «paridad entre. el:protoplasma:y:la- 30% 
dilución de: Hahnemann; y-digo: más, yoo 
no he dicho en ninguna parte que:tal pas 
ridad exista ; lo que sostengo con: teda la ' 
energía de la. convicción; es:lo que, en mi 


carta anterior tengo escrito, esto es, que si 
ti 2 mn . “3:23 pava analizarlos progrosos de la. Jiiolo- 
ela hubiéramos seguido la misma lóg | 
que para combatir la. Homeopatía, ya ra , 
bríamos encontrado, no:hay que dudarlo, 
grandes: razonamientos: contra. el Prota-. 
plasma; pudiera presentar ejemplos.de Ji»- 
teratos sesudos y deindisputable erudición; 
que se Xen con cjerta Ered malicio- 
a delj protoplasma Facto Ale “adelantos” de 
Al _Fisio PAS esto, Cons isté. en ( ejuz:" . 
gan con, su. ce 720 són tico de profanos; 
es decir,, con, ese anismo.; criterio, con A 
ha sido juzgada! la Homeopatía hasta, . la. 
fecha por los médicos Aa aa 


sn 


Siempre. gue. la. causa; es. mecánica, “to: 
dos los sistemas .y.todas las. ciencias están 
de acuerdo en el tratamiento, Un indivi- 
duo se clava una espina. “La idea que ocu- 
rre á' cualquiera, aún '4-1os ' médicos que 
obrafi pór exotcismos, es el empleo de las] 
pinzas. Sólo el' Si Fénélon, siempre fésti-['g 
vo, 0 sabiendo" que un cocimiénto de espio 
nas produce espinas sobre la“pidl'del hon? | 
bre sano, estimaría eficaz en este caso una 
poción compuesta” con varas de sarmiento: 

La semejanza súsodicha es simplemente 
el criterio para la: invención de un especia] Me dice vd.: ds csbisioa. a] 
fico. “La” teoría delefécto; si" la sustaricia y 
elegida'según ésta tégla, "obra en sentido | * 'Conrengo yd, sin, embargo, ¿guendo. compañerp, en; 
del esfaérzó crítico “6 se opone 4' la éXcita 109 Para que, as sees, 1981 CRPE9- 088 AS ia 
ción, Ó burba' la'¿alma/ O'córtige;'ó tetoéá!' pep dedo, mola, observación Jisticigra, todo y.20 Cb as a 

4.103; compete, : so pena de embrollar los senderos 0 la í ía. 
ó aturrulla, 6 glor ifica, es Pa o que ducción y descarrilar los corolarios; convenga, vd. en que ' 
pueden ejercitarse” los discátidores: 'pero'el |, pueden pautar las patogenésias Sino 'sólo' observadores * 
efecto' curativo” de los: semejantes AG el 'eri- diestrísimos y habituados á esta clase de investigaciones, 
terio' de la” 'elegción, són héchos constantes |. y convenga vd., por último, en-que hácer que onsayen los” > 
acreditados pór una extensa práctica, “T'medicamentos 108 ignorántes y los asalariados, es entre" 

Cónvénga va? Y qe señor: le ofiedgo gar la parte más' delicada y “difícil del-edificio médico! 4, 
ro; me “dice” va. de quien menos. puede cumplir el cometido, :es demostrar que .. 

(18 909119 2 2 4no-se tiene ennceglos del trabajo: :que se encomiendas! |” 

» a Similig, similibus, indica la a aplicación. de la fuerza | 
en el mismo sentido que la violencia morbosa requiere, ¡6 |. 
sea como el modus ; operandi : ¡en Terapéutica, Ósea, gn: cel 
sentido homeg Iynámico; puede. salir cierto en el sentido.) 
homeopático, “pero. no 'forimula loy de tratamiento, «médico, 
y la Hólieopatía, pues que Autica ado o aplica, huhica lo ha 
demostrado. sn. de 09: 
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AO que se “sabe algo, el sabio. puede 
disentir estas observaciones, teniendo pres, 
'sentes Jas palabras de yd.: uni están, to: los, 
los, que son, mi son, todos los. que Lo » 
EL talento. es. Taro): pero, puede haber, al go. 
en la estadística. de estos; necios, HERO Ps, 
are todos ¿estén de. acuerdo, ;. AE 3 

Insistiendo. sobre, ds 0% E A 

de RG os 
ga y 1304 . yo 20 


No lo: aplica, en Honda no: está descaóndcdh 
do, náda'másconatutal. Sino: hay sustánciaf! 
(por ahora),que produzcan carsinomia en: 
el hombre sano, el similid!similibus es 
imposible en el carsinóma;: pero: «permáta- 
mo vd.:insistir. en'lo dicho: la :semejánza 
es un principio invariable para la elec 
ción del.remedio.- La ara: lo pe 
siempre: y lo. demuestra. 7 cp 1009 239 

Permítame. vd: dtaridó, Fernando, que 

lo felicite por el brillante resumen que de 
la ¿Disiología moderna hace vd. en el deli- 
cadísimo: símil. «le. su colonia zoonítica; sin 
la menor intención de adulatlo, le:confieso.|' 
sinceranicnté que-me he sentido orgulloso || guarnecieron de cabellos blancos que desaparecieron en UM 
luchando con adversarios como vd.; y ben- [2% del'imos siguiente, 

digo: ás da: Dosimetría que: ha pp e a En ¿Qué le parece 4. vd. de este esquema de la acción del” 
campo revolucionario: 4 hombres. de la, ta- áloe? ¿Cree vd. digno siquiera de la consideración € de un 
dsd. y O ea ¿N hombre serio, lo'en ella apuntado 

Prosigamos. 

Yo mo, me empeño en dostener: que exis- 


- "Quizá por esto hay patogenesias: tan curiosas. ¿como la: 
siguiente que tómo de la obra: 1: Action: des medicaments ' 
homeapathiques ou Elements de FParmacodynamique de 
Richar Hughes.—Aloes.—El áloe á la sexta dilución pro- 
duce y cura la ¿aida de los cabellos: en los adáltos. “En 
'una de las personas “que se prestarón á la experimenta 
ción, este fenómeno fué tan marcado, que en un mechón 
de cabellos blancos que esta persona llevaba en lo alto de | 
la cabeza á consecuencia de un golpe recibido hacía vin 
te años, tomó éste en totalidad el color negro como el res- 
to de los cabellos; pero en compensación las sienes 80, ' 


Si este hecho quedase demostrado, el Sr... 


Hughes obtendría, esta, APRE “Zel áloe 


LA MEDICINA; CIENTÍNICA.: 





ha: obrado en: sentido hómeodynámico.: 
¿No hay en el arsenal de Burggraeve un |? 


contratio: para lás canas 2 El Sr. Fénélon 


qu ¡hemeópata, recetaría; á: las par- | 

: ¿oriente glóbulos de' sustamciodystópsi» | 

ca, mo dudo que-como 'alópata curaría las 

carias/con un cocimiento de cabezas esco: 

2 la ria ei del Br: Beltrán: di 3 
181149 OSUIBYTO OPIO 3 Dart 

3 21 sien Fito la, Homeopatía: cura, la ps sea 


das vipla, ¿CUran;.. ho aquí verdades que 


PA de todos, ó q que, costaría 1 muy poco 

E he BET 
de ar; e 1 quiere decir, como. vd. bien ase- 
ca ve edad! éra, séutica se e expresa en todos los hé- 
o CANE en todos los credos; en todas las prác- 
Vis ti Pero tefiexióne vd. uu poco. Las verdades 
Banca pacdeh Aerrantágónicas; héchos probatorios de vu- 
mes dn diedós médicos contradictorios; no'prifebán la 
«cerdad¡delós ereilos; deben tomarse los hechos, depurar- 
dosy,colecvipnarlos para tomparárlos, y ver:enál es la ley, 
seuál el: io que-los aduna, que-los 'conexa: é todos; 
ps podrá advertirse. que todos, :aunque, aparente- 


"opuestos, vienen. 4 filiarse -bajo; una; sóla eos p 


vienen á ajustars 


moy 


o duna, propia lega dy) 
¡e vd! mé dice, es indudable; 








, pero tomo á4 nadie ocurre abatir 


eee al corrigen, dan totes ú 
na. q edad gue tienen delante, y exci- 
2% lo que extita y empujando cón 


Y puja, conducen una larga fila de 
Edo 


Pearl: nOs condtce 4 todos Eje” 6 
emptano.. paró 
'reflexiono' un poco Pen va Bold 
dos énte me aconseja) y hallo, en verdad, 
si hay aciertos con dós cr :édós médicos 
contrarios, existe ó Uebe existir un prinei- 
pio en que estas doctrinas estin de 'actier- 
Landa haya dos principios ciertos.: He 
aquí la explicación de "mi ¿arta anterior |; 
ue pretendía fúndásemós un método de 
Investigación filosófica común, que nos con- 
mese rectamente á averiguar estos prin- 
“pi08/'sinsospechat yo siquiera que esta 
AA dEnEtR: eséntialmente práctica, pudiera 
ser calificada de: divagación filosófica: 
"La ciencia Cp sólo por métodos rectos 
de investigación J tal vez descubrirá más 
tarde en qué casos debemos empujar en 
"contra, 'Ú sumar cón el múestro el empuje |' 
de'la naturaleza, y nos dirá si las sustan- 
cias 'medicamentosas; impulsen la fuerza 
'cofi El '¿fecto primitivo y la contrarían con 
el efecto secundario. | 
* "Me dice vd." +. da 


TOS AE 


cr itoba: cae no sólo 465.2 ia y pra con su ma- 
p hera. fina y. elegarte Ce propinar ilnsiones, sino lo que.es 


evdynámicas. 'Nohanleído al Sr. Burg | | 


boost "mi glorificarcon loque") 
nén la aerea ¿la fuerza, | 


quo vergit nñatwra, 4 dónde la | 







peor, hace . perder tiempo irreparable en que,se podria 
mucho; no razona, sino recoge síntomas para formar la fo- 
tografía € que, necesita y espera; só que el esfuerzo crítico, 
| natural, espontáneo, so ierga po sí mismo y! la corone 
con gloria. ¿il 


¿ Este eckadiró eríbico, .si.no me engaño, 
es la nátwraleza. elástica y la. fuerza me- 
dicatriz del estimable Sr. Fénélon, fuerza 
eúya condescendencia con los homeópatas 


raya en complicidad, y puede decirsé que 


en' locura. Esta: teoría del método homeo- 

pático, absuelve á los Homeópatas de mu- 

chos cargós y los deja disfrutar deci 

mente de su gloria; % 
Me dice vd. papa terminar: 


o Cobvénzaso vd., querido compañero: a Fenómeno de 
Tac! cúrdción de lo$ enfermos surge. con la administración 
de los ihsaicdmbntos yla variedad de métodos revela né- 
cesidall; pero: el fenómeno de la curación de los enfermos 

corto el Fenómeno: de su múérte; gurte á veces por q ad. 
ainistración: dedos remedios. 0N 


Yo digo lo mismo, amigos dE yo Big 
lo mismo y lo he dicho siempre cón amar- 


ga tristeza, de aquí mid: 1 Es 
day a 1 todas esas viejas son E risteza, de quí mi deserción de a Es 


cuela: ortodoxa. 
Ai API 
y 
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“Ydes, queridos compañeros, mo. han obli- 


gado: á combatir en un terreno que enpe- 


ñosaménte esquivaba en atención á mis 
irresistibles tendencias alu M étodo. ¡ Me 
Arece; absurdo que nos pongamos á discu-- 
ir principios y. leyes terapéuticas, si no 
hemos discutido antes los hechos que han 
dado lugar áestas pretendidas leyes y prin- 
cipios, y absurdo € ilógico sería discutir 
estos hechos, si no hemos sentado antes las 
bases filosóficas que-deben servirnos á to- 
dos de criterio para la comprobación, eom- 
paración y apreciación de estos hechos, ke 
En nuestro ferviente anhelo de curar á 
los, que sufren, hemos. llegado, á la incon- 
cebible obcecación de creer que la Lógica 
es un estor bo para. percibir los hechos cla- 
ros y prácticos, y calificamos de divagu- 
ciones filosóficas. á los esfuerzos legítimos 
que el espíritu humano hace por orientar- 
se en el. caos de la ignorancia. Suponga- 
mos un marinero extraviado, que suspen- 
diendo su marcha, se abisma en la contem- 
plación de los astros para e: »Jcular los gra- 
dos de longitud y! latitud á' que se ¿encuen- 
tra sobre la tierra, que estudia la dirección 
de los vientos, Tos cambios del barómetro, 
ete, ete., y, que sobre' estos principios se 
dedica á trazar un derrotero en que cons- 
ben con precisión matemática, las horas, 
lugares,, grados y. dirección que debe' recó- 
rrer para Negar á su destino; pues este, bár- 





baro se halla entregado'4 divagaciones fi: 
losóficas; lo esencialmente práctico, en sú 
caso, es poner mucha leña al caldero, des- 
plegar las velas y menearse. 

No llegaremos nosotros jamás á nuestro 
destino con un sentido práctico tan extra- 
viado, 
duda Terapéutica: 9//suridao lob bal 


«¿Para que nuestra polémica pueda serfe- 
cunda en resultados prácticos,es precisoque 


proturemos ponernos 'de acuerdo :encálgo. 
Si la divergencia de las opiniones terapéu- 
ticas nos lleva á la confusión, busquemos 
en la Lógica un principio absoluto que nos 
discipline; he aquí porqué deseo que dis- 
cutamos fuera de las. preconcepciones ho- 
meopáticas, dosímetras y ortodoxas, el prin- 
cipio fundamental del Método, de investi- 
gación científico que, debe aplicarse. 4 la 
Terapéutica. .Invitemos. á la «Escuela clá- 
sica, estoy seguro que no se negará á en- 
trar con nosotros al debate, si lo colocamos 
LOA AE ra as ol 

Sólo cuando hayamos conquistado una 
base sólida fundamental, podrémos ya con 
fruto discutir los hechos y su apreciación, 
y en último análisis vendrá naturalmente 


la discusión de los métodos terapéuticos 
reyolucionarios y. la de los métodos, fisio- 


lógico, sintomático, patogénico, empírico, 
higiénico, naturalista y estadístico, en que 
fuctúa la Escuela ortodoxa; veremos en- 
tonces concurrir á todos y cáda uno de es- 
tos métodos con lo que tienen de bueno. 4 
la erección, del Método terapéutico post- 
tivo, Da 


AN ELO No! 


5 


minar. ,' Pag de, 

Creo que el hombre es un ser físico y 
viviente. Como ser físico tienen inftuéncia 
sobre él, directa ó indirecta, todas los agen- 
tes físicos, mecánicos y químicos, tanto pa. 


Divé á vdes. mi profesión de fé para ter- 


ra enfermarlo como para sanarlo, pero en. 


los estrechos límites de la Física, la Mecá- 
nica y la Química, de aquí.es que todos los 
métodos terapéuticos modernos titnen sus 
ventajas, pero exclusivamente ch lo que 
estén relacionados con estas ciencias; como 
ser viviente está sujeto á una multitud de 
influencias de un orden puramente bioló- 
gico, las que pueden del mismo modo en- 
fermarlo-ó sanarlo, pero con una peculia- 
_ridad propia, exclusiva del organismo vi- 


viente, de aquí el Empirismo, ese gran 


LA "MEDICINA CIENTÍBICA, 


y no'lo digo yo, lo dice Ja' História, 
las lab: | tituiruna mecánica nervisa, oponiendo al 


DISIY 





los hechos biológicos 'obseryados por esé 
empirismo; 011 $b Iarsera lo 19 ved oVy 


Protesto enérgicamenté contra los mé- 


[todos terapéuticos, fisiológico y! 


que están reinando hoy eñvel campo: de la 
Medicina; contra el primero (al'que perte- 
nece la Dosimetriá) porque pretende ins+ 


desequilibrio del territorio orgánico enfer- 
mo, la excitación del sistema nervioso an- 
tagonista 6 compensador, excitación que 
constituye en sí misma ina enfermedad 
artificial implantada en el territorio orgá- 
nico que la enfermedad espontánea había 
respetado; lo.cual constituye. un procesus 
doble y paralelo; la. enfermedad. :terapéu- 
tica; y-Ja enfermedad espontánea, «(La.Ho- - 
meopatía pretende-reunir estos dos: proce- 
sus en tuno sólo.) Este modo-de:proteder, 

por otra“parte, no.está justificado'por una 

ley Ó teoría razonable, puesto que no está 

averiguado si la reacción saludable depen 


|de de una sobrecxicitación delosnerviósn- 


tagonistas sanos, ó de una verdadera reac- 
ción de los, nervios pb bo 

fermos.Por ejemplo; en las palpitaciones 
nerviosas del corazón; ¿sabemos si son de; 
bidas á una parálisis del nervio moderador 
ó 4 una, sobreexcitación del éxcito-motor? 
y en esta, duda ¿cómo vamos á bacer Me; 
cánica en, un conflicto de fuerzas que nos 


t 
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es enteramente desconocido 2. ¿ sabemos, si 
: l $ 1 > DIS MESEDESA 
la Digital, paraliza. el; éxcito=motor 0 exci- 
ta el moderador? y. si no..conocemos ni la 
naturaleza, ni la cantidad, ni la. dirección 
de las fuerzas nerviosas y las Pci me- 
¡dicinales, ¿cómo pretendemos instituir la 
Mecámica nerviosa sobre bases tan delez- 
nables? este es, pues, el método terapénti- 
co fisiológico, amigos mios, y,cste es,el gis 
tema de vdes., csririoob artes sio 9 Oj 
1 Protesto contra,:el, método, terapéutico 
patogénico,. porque se dirige sobre, causas 
morbosas imaginarias que nos son del, to- 
do 6 casi de todo desconocidas... y oí 
si Creojen la, dez; del, Similia. simalibus 
cuwrantur, como en una, brújula que; nos 
¿orienta á dirigir nuestros, medicamentos 
sobre el territorio orgánico, enfermo, bajo 
.el criterio de la,experiencia, con, el, mismo 
instinto con que, e) enfermo lleva su mano 
á donde le duele, y.no á.otra:parte, 1... 





¿Creo que el, poder de.los, medicamentos 
ds infinito, y que este, poder astá, infos. 
mente relacionado con la.escala;posológ- 
ca, tan infinita también, como, es infinita 
la divisibilidad de la materia, Creo en las 
dosis tóxicas que matan, como creo en las 1?- 


_padre de todas las ciencias que tiénén al: dículas dosis de Hahnemann que curan, 


gún valor práctico, y de aquí la Hom 


e0- porque ambas cosas las he visto; pór tanto 


patía, que pretende fijar las condiciones de! erén, que la escala de los' reenrsos de la 
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-Medicina se encuentra entrecestos: «dos-tér- 
'minos:s '. oleo la ¿od ica abs 
o E «le. un mis- 
«mo-medicamento, representan bajo el .pun- 
tbowde vista de: sw:acción, entidades «com- 
¿¡pletamente distintás y á. veces: opuestas; 
eréospor.último,qué la. Escuela: oficial es- 
tá proscrita deeste) género «de investiga- 
ci ones porque se las prohibe su religión. 
¿De suponer es que mieredo terapéutico 
Pero fundado:ensuna: experiencia: personal 
yy un acopio) dé hechos particulares, bas- 
tante para. imprimir forma y dirección 4 
mi criterio científico; pero:de mingún mo- 


mo ser 


do aduciré como autoridad esta experien- 


cia de quince años, por juzgarla demasia- | para, investigar una verdad de difícil apre- 


ciación, comenzamos por plantear el pro- 


do. humilde; sella me' servirá. Únicamente 
para ponerme '4;cubierto' del, reproche de 
haber «fundadomi, credo cientlfiqin sobre 
'fantásbicas elucubraciones..0000o9 0 

Ho. aquí los: fundamentos. Emiqua me 


| 


apoyo: 4 20 SCA e 
La vieja Materia médica mos enseña el 


hay. dos modos de,acción fisiológica de los 
"medicamentos, especialmente delos que de 


0.2) ro a) 


pppemar na iiaaiiesha aa ex presasben el de nuestros colegas de todo el mundo, por 


sistema nervioso: la acción ¡primitiva y la 
acción secundarió Estas. dos. acciones 
opuestas son por: sí:solas un manantial fe- 
cundo de reflexiones para: cualquier médi- 
co imparcial, ávido: de: verdades hexapón- 
tibasii «osisr 
- La: ley de dl Máteria médica, antigua és 
e siguiente: La. acción fisiológica primi- 
tiva de todas las sustancias medicinales! es 
excitante, la secundaria es depitenente y 
opuesta á la primitiva. decidi 
Hoy que la observación y la ep nbitica 
nos:han: aleccionado un poco más, sabemos 
que estos dos, modos de. obrar de un me- 
«dicamento no existen propiamente hablan- 
«do; sino que son la expresión de las dosis 
«sobre el organismo. Cuando se administra 
una fuerte dosis de medicamento, en una 
“sola vez, sti ¡acción primiúiva. es: tan fu- 
-gaz, que puede pasar desapercibida, y si 
se inyecta de improviso enel torrente cir- 
culatorio, el período de.«excitación es nulo, 
- «viniendo el: de depresión:tan: rápidamente 
que ho deja tiempo; para estudiar todas las 
:«£nses dela evolución medicinal. - 
' «De:todo:esto se deduce: 1%, que las dosia 
mínimas son excitantes; 2*, que las dosis 
- máximas son deprimentes. 
TDraducidos esbos.: dos principios á un 
A lenguaje más fisiológico, podemos. decir: 
las: dosis mínimas representan la acción 
«del sistema nervioso, las dosis máximas 
representan la ácción del medicamento, 
as á la.de los nervios; 
«No nos hagamos jJusiones, amigos mios, 








toda dosis: máxima 'es degrisnenta Y pig- 
mifica parálisis. 


Los homeópatas prolenden que al id: 
co no tiene á su disposición: otro agente 
capital para la curación de las enfermeda- 
des, que el sistema nervioso de sus enfer- 
mos, por tanto, para ellos es irracional la 
aplicación de ¿cualquier agente capaz de 
enervar ó destruir la integridad ' del siste- 
ma nervioso, no importa con qué pretexto. 


Pero ya me parece oir al compañero Ma- 
lanco que me dice; Todo esto, que vd. 
asienta puede probar algo en favor de las 
dosis mínimas, pero nada en favor de las 
dosis ausentes." Queridos compañeros, si 


blema eligiendo á nuestro arbitrio los fac- 


tores de la ecuación, desde. luego puedo 
asegurar á. vdes. sultados erróneos, no 


digo tratándose de la Homeopatía, sino de 
os más vulgares principios matemáticos. 
Permítanme vdes. que hagamos un resu- 
men algebraico de nuestro. problema. 


¿Si representamos por A. la experiencia 


B el testimonio de los enfermos, por: € 
nuestra experiencia: personal, por D los 


conocimientos adquiridos, por Y las preo- 


cupaciones é ideas preconcebidas, por H 
los inter eses comprometidos y por X la yer- 
dad, 6 sea la incógnita, tendremos la ecua- 
ción planteada de esta manera: 


A A 


¿Están vdes. seguros de' haber plantea- 
do el problema que: nos ócupa sin haber 


suprimido voluntaria ó involuntariamente 


alguno de los términos? entiendo que no. 
Comienzan vdes. por no admitir el' testi- 
monio de 15,000:médicos que el Dr. Colín 
rindió como prueba, cayendo een el incon- 
cebible error de negarle su valor matemá- 
tico al tiempo, desde el momento en que 


.no. admiten «sesenta años de experiencias 


de los médicos homeópatas, de suerte que 
el. término A=0. Supongo que vdes. mo 


¿querrán admitir el testimonio de los en- 


termos por, pertenecer al vulgo, de modo 
que B=0, y por último, creo (porque es 
razonable, creerlo) que vdes..mo dedicarán, 
no digo un año siquiera, pero; ni un. mes, 
niun día, á la observación atenta y con- 
cienzuda de las dosis infinitesimales, re- 
sultando C=0, Queda solamente en pie 
con algún valor concreto, el término D, ó 
sean los conocimientos adquiridos, los eua- 
les! participan dela incgóguita. puesto qua 
están á discpsión, .' 





- Planteada, «pues, la 'ecuación: por vdes,, 


queda de este modo: sia ss 
Mit: 1 gp 5 buodorer 5 agosto ¿od 

ORO FORO RRA os 
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¿He aquí un medio llano y práctico de 
AS abstracciones algebraicas ú las 
cifras concretas de.la, Aritmética, ¡ Plan- 
teais, el problema exclusivamente con tér- 
Minos negativos, el cero es vuestro punto 
de apoyo...... no será vuestra palanca la 
ue derribe la Homeopatía! lo 
La dosis infinitesimal está demostrada, 
pero aun cuando no lo estuviese, no por 
esto dejaría de ser un hecho matemático. 
Silos grandes mecánicos que cuentan por 
caballos de fuerza y toneladas de peso sus 
factores máximos, negasen los milígramos 
y sus fracciones, cometerían el mismo tras- 
cendental error que nosotros, (que conta- 
mos por milígramos nuestros factores máxi- 
mos) cuando negamos las dosis intinitesi- 
males, e. A 
La antigua Escuela médica es á Hahne- 
mann, lo que la antigua Escuela matemá- 
.bica es á Leibnitz y Newton. Estos dos ge- 
nios instituyeron la Mecánica universal so- 
bre la base del cálculo infinitesimal, como 
Hahnemann pretendió instituir la Mecá- 
nica vital sobre el cálculo infinitesimal de 
las potencias nerviosas excitadas por Ja 
Materia. Si hemos de juzgar las cosas como 
médicos pensadores y no como curanderos 
rutinarios, estamos obligados á pensar que 
el hombre ante le ciencia es una Integral, 
hacia la que no podemos ascender sin es- 
-tas escalas de Leibnitz, Newton y Lagran- 
1ge, y si nos resolvemos;á «abdicar. del sa- 
cerdocio para convertirnos en verdaderos 
sabios, tendremos la imprescindiblemece- 
sidad de:tomaren consideración los. ¿nfini- 
tesimales de Hahnemann;la integtación de 
las grandes curvas de: la. vida... Da 
“El cálculo infinitesimal es un método de 
imvestigación que del análisis de lo infini- 
tamente pequeño, se ha levantado podero- 
so y robusto para reinar en las esferas ce- 
lestes, ¡ah! la “experimentación infimitesi- 
mal bien pudiera levantarse para reinar 
en los abismos de la vida, más grandes to- 
“davía que el imperio de los astros! 

Pero todas estas son divagaciones tilo- 
sóficas. 'La pobre Terapéutica es una cien- 
cia caserita, extraña á estas elevadas esfe- 
ras, perdónenme vdes., y vuelvo á4'entrar 
en Consideraciones prácticas. 

Las dosis máximas especialmente de las 
sustancias insolubles, se transforman en 
inertes y. pasan desapercibidas por-el:or- 
ganismo, cuando no lo expolian mecánica- 
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nicamente: me bastará citar en comproba- 
ción de mi aserto, el calomel, el azufreuy 
el cobre, minerales reconocidos por la Ma- 
teria médica clásica; como más:activos (es 
decir, como de más directa acción sobte:e 
sistema nervioso) en dosis míni que en 
dosis. máximas. Los homeópatas han. des- 
cubierto una verdad de suma importancia, 
y es que no hay sustancias inertes, que 
todas las sustancias insolublesse:convier- 
ten por la división en sustancias activas, 
de esto modo el bismuto, la: cal, la «silicea 
y la magnesia han recobrado su ¡puesto 
entre las sustancias activas. 0000010 100 
Veamos loque Dujardin:Beaumetz-diée 
de los fosfatos, después de consideraciones 
éxperimtales 'apropiadas: Pero siquéreis 
introducir los fosfatos:en'la economía, mp 
habreis de recwrrir: 4: las imnumerables 
especialidades-que:imundan hoy: día :el 
comercio farmacéutico, sino dilas:semi- 
llas que las contienen. (Hig. alim::cont. 
del hosp. Coch.) boga errud ell Sioiv £l 


AR rd 


He aquí algo que huele á dynamización 


'electro-homeopática ¿porqué no resolver- 
nos de una vez á/estudiar:las :razones: de 
porqué el fosfato de cal de los boticavios 
(tan insoluble- como el de las: semillas)es 
rechazado por el organismo?:¿no le: llama 
la atención el ver cómo un raquíticotan 
necesitado de fosfatos, se apresurasá eti- 
minar los fosfatos farmacéuticos insoli- 
bles, porel intestino, y los solubles por los 
riñones, como un hambriento: que arrojaso 
el pan por que suspira? Nada de esto hace 
fuerza ni en»el mismo ánimo del:cminente 
terapeutista. sy cl a séas0ugqo 
“Yo me atrevo á.decirle que esodebido 4 
que el munda palpable:sólo tiene: relacia- 
nes de ¿impresión y reflexión con sel ami- 
mal, sirviendo la materia tangible + omiás 
como. vehículo -4.las sustancias: ausentes 
(como: graciosamente las 1lama mi amigo 


DOSISIOITO 


'Malanco) delas que es:4vido el: organis- 


mo; para sentar esta teoría, me:bastahaber 
"visto á los homeópatas resucitar á muchos 
raquíticos. con: las altas trituraciones: del. 
fosfato, fluoruro. ó-yoduro de 'caleio: ss 
Permítanme vdes. hacer á.propósito: sl- 
gunas consideraciones: fisiológicas: Leven 
nos hace notar: (Trat. de las-neurosis).que 
la excitación dela celdilla nerviosasho es 
factible por los agentes artificiales ponde- 
rables y sensibles, ó:sean los: agentes dus- 
tinados á las excitaciones directas. y tefle- 
jas delos nervios; de lo-que ha resultado 
que la Fisiología no encontrando excitable 
la celdilla nerviosa por sus agentes físicos, 
químicos ó mecánicos, le niega la excita- 
bilidad asignándole un papel puramente 
pasivo «de receptividadoy trasmisión, pero 
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pta seca de la: ps “nerviosa, 
mo: la lama Leven) es la causa única |: 

-de las neurosis y sus formidables conse- | 
“cuencias. La Patología, , pues, ha reconoci- 
«do 4 1a celdilla nervisa su excitabilidad' ed 


antonomía, poniéndose en contradicción |, 


er ips 


eomla Fisiología. ptr 4998 
s'Con' poco esfuerzo denltéación, podemos 
observar que este antagonismo sólo es: de- 
«bido 4 los medios de: excitación. La Fisio- 


iris Ñ 


gía pretende que el organismo es excita- | - 


) exclusivamente por agentes sensibles envuelve, qu3) instantáneamente eno 


4 nuestros sentidos ó al experimento, así 
-es que de la impasibilidad: de la. celdilla 
«nerviosa á la acción de-estos agentes, con- 
eluye' su no excitabilidad; la. Patología li. 

«mitada á la observación de los agentes 
biológicos en:su relación icon las enfermo. 

«dades, desde la'simplé'impresión moral, 

-hasta el miasma telúrico (la mayor parte 
¡inapreciables hasta por el espectroscopio), 

mMeconoce la acción directa. de los nervios, 
la acción refleja y lá acción central, pun- 
to de partida: probablemente de Ja sinto- 
-matología. de casi todas las enfermedades. 
0 No-és otro, mis queridos compañeros, el 
¡conflicto entre la Escuela masivista y. la 
Homeopatía, entre las dosis enérgicas y 
las dosis ausentes. * 

Soy de vdes. afectísimo amigo y 8.8. 


RFC y 3 
«Austin Gancía FIGUEROA, 


par 


atra 
'¡¿.MBJT 





MM Dara sifisime vez por todas del campo de las digre- 
es, que si no son: del todo estériles, aplazan, cuando 
menos, de un modo indefinido la. aclaración de muchas 


astdedo. bueno sería. suplir. con, la la , Lógica matemática | 


los medios de investigación, que la imperfección de. nues- 


regenta ; é instrumentos nos veda por hoy abordar, 
fro Voy á pretender reducir á un cálculo inperfecto, los 
¡inos del problema que | los hechos experimentados por 
Los, 1omeópatas nos ponen en el deber, como Médicos, de 
de resolver y y reducir á pro orciones cientificas.” 


EÍR de fomi como “criterio Para j juzgar el Penes 
de nue 


de las dosis ti 
las: percepciones de la Fisiología; ahora: idas los' mitos 
- asignados á nuestro poder visual en el mundo infinitamen- 
-te pequeño, son, tratándose de celdillas orgánicas, un dé- 
- gimo de línea, y el límite inferior, ó sea el último térmi- 
«no de la escala perceptible por fuertes aumentos micros- 
.£ópicos, es de cinco milésimos de línea aproximativamen- 

te (el glóbulo de sangre por ejemplo ) ahora bien, el 1í- 
mite de la dosis mínima en Dosimetría, es un medio mi; 
Mgramo, cantidad enorme | si la COmparamnos con un ¿décimo 
de] línea de la celdilla accesible 4 nuestros. sentidos; sus- 


- tancias hay que la. vieja Escuela administra á la dosis, de! 


na décimo de milígramo, así pl pues, si tomásemos estas ci- 
“fras] para hacer la proporción, tendríamos que las dosis 


“ nínimas deberían estar colocadas entre un décimio y cinco 


-inálésimos de milígramo, cantidadés jamás empleadas ni 


«por la Dosimetría ni por la Escuela ortodoxa, 


Ode easoid e MOTOBNI $0 $19 


.. 0d 


y ovta” aL Pati PRKGTICO 


EN EL, EXPLEO DE ESTE MÉTODO, DE SiS 
Por EL , Da. o de : 


an» PRO FOS 


(Continuación. — Véase el número 21. a 
o a purulenta.- — Es] la, 978 se de 
S 


pitales y en las, ambulancias, donde las 
condiciones higiénicas son mal observadas. 
El ¿pus icoroso de su herida emponzoña al 


enfermo 6: infesta a atmósfera que le ro- 
dea. Las más minuciosas y delicadas. pre- 


cauciones no están demás para evitar esta 
putridez. El cirujano que acaba de operar 
á un enfermo no ha cumplido más queuna 
parte de su misión; es menester que le ro- 
dee de condiciones. que sean una garantía 
contra la. infección purulenta. Jl pensa- 
miento tan. profundamente. religioso de 
Ambrosio Pareo, expresa una gran virtud. 
4 Yo le:operé y Dios le:curó.1- Pero el gran 
cirujano tenia cuidados extremos con: los 


apósitos y en las curas encesivas. Hoy, en 


todos:los: Hospitales. bien organizados, las 
operaciones y. las. curas se practican eni- 





Pero no es ésta todavía la proporción. 'La Bacteriología 
'ha estudiado microoporinos ( Klebs), cuyas dimensiones, 
infinitamente pequeñas, no han podido todavía ser deter- 
minadas; tenemos, pues, que si representamos por C la 
celdilla visible al ojo desnudo, «y por,.C” el límite de la 
visión microscópica, .ó seala celdilla mínima, por una 
parte, y. por otra representamos por D el dynamismo de 
la celdilla C, y por D” el dynamismo de la celdilla C”, ob- 
tendremos esta proporción; 

D'; D” 


3 


00: 


'Pretendiendo reducir 4 términos un poco más conéretos 
los signos del dynamismo, si sustituimos los términos 'D y 
D” por los límites relativos ó correspondientes de cantidad 


de agente medicinal, que por representar movimiento, se- 


ría absurdo pretender! comprobar con microscopio ó ba- 
lanza, tendremos: representando por M la dosis de medi- 
camento correspondiente al movimiento de la celdilla 
máxima, y sea D, y por M” la dosis correspondiente al 
movimiento de la celdilla mínima, ó sea D”, obtendremos 
la siguiente proporción : 


D¿D”: 


ó sea la dosis infinitesimal, limite o FaCIoia! de la 
escala posólógica, 

Ocurre, pues, pensar en presencia e estos datos, qlo 
el tratamiento masivista en ciertos procesus morbosos co: 
lulares, debe ser una cosa semejante 4 cazar pulgas con 
pistola !' '* ' 


mido: da 


Ú 
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pleando el ácido fénico, sea. en solución ó 
en pulverización. Las piezas de apósito, 
hilas, compresas, vendajes, son impregna- 
das de ácido fénico. Como medida de pre- 
caución, las esponjas y las vendas se con- 
servan en agua fenicada. Esto es lo que 
se practica en el Hospital civil de Gante, 
y podemos declarar que contamos con más 


pocos casos de poemia que antes. 

Los enfermos'deben ser tratados duran- 
te la fiebre de, supuración, con el hidro— 
ferro-cianato 6 arseniato de quinina, y si 
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tesinoso de la sangre; lo que hayes, pues, 
combustión incompleta. Las hemorroides 


'son: pequeños tumores formados 'por una 


red: de pequeñas venas, con'-comunicacio- 
nes parietales, con un tejido conectivo muy 


tino y vasos arteriales propios, de. suerte 
“que estos tumores- pueden vegetar y ad- 


quirir algunas veces un desarrollo consi- 
derable, Colocados 'en. los: esfínteres dan 
lugar á estrangulaciones, dolores lancinan- 


tes, senesmos; pueden degenerar en tumo- - 


el calor animal se eleva por encima del! 


grado normal con la aconitináa y Ja vera 
trina; sobre todo, es preciso no someter á 
los enfermos á una dieta severa que trae 
consigo la, eonsunción. Estas ideas están 
muy lejos de la cirugía antigua, que no co- 
nocía más que los debilitantes. — 
( y a 
Diatesis obésica.—La obesidad es siem- 
pre una enfermedad y puede producir des- 
órdenes orgánicos cuando invade órganos 
interiores. Las masás de grasa quese for- 
man por delante del corazón; en el medias- 
tino anterior, sobre el «diafragma, el epi- 
ide en las paredes del vientre, impiden 
a respiración hasta el punto de producir 
infiltraciones, sofocaciones, apoplegías. Es 
peligroso hacer desaparecer rápidamente 
la grasa con el uso interno de los alcalinos, 
porque sobreviene un vacío enorme, y por- 
que las venas se distienden por falta de 
apoyo, resultando. nuevas sofocaciones y 
amenazas de apoplegía mucho «más peli 
grosas que la obesidad misma. Es necesa- 
rio un tratamiento muy tónico con los ar- 
seniatos, con preferencia el de sosa; y el de 
potasa, la quassina y aún la estricnina, 
Pueden irse graduando estos medicamen- 
tos hasta tomar veinte gránulos por día, y 
aún más, suspendiégdolos por intervalos. | 
El régimen debe ser igualmente tónico 
bajo.un pequeño volúmen: el obeso debe 
saber resistir á la voracidad, porque lo que 
come demás se convierte en grasa: Debe 
hacer tanto ejercicio activo como le séa 
posibleSi las piernas se binchan ylas sofo- 
“caciones redoblan, es necesario inmediata. 
mente "abrir el tonel» aplicando úno 6 dos 
exutorios para evitar las grietas dela piel, 
la gangrena y las ulceraciones que tanto 
hacen sufrir á los enfermos. Para activar 
la diuresis se administrarán la digitalina, 
la colchicina, el arseniato de hierro, á ve- 
ces el arseniato de estrienina: un gránulo 
de cada uno á la vez, hasta el efecto, 


Diates is hemorroidal.—Esta diatesis no 
dehe atribnirse tanto á una: estancación 
yenenosa como al estado particular como 


exentos de peligro. - 


res fungosos y «exigir su, destrucción por 
procedimientos quirúrgicos que no están 
obimos sordeona $ 

- Es necesario prescribir á lós que'pade- 
cen de hemorroides, un tratamiento muy 
refrescante, evitando congestionar-los va- 
sos hemorroidales con los aloéticos; 'Ó si:se 
les emplea, combinándolos con la bellado- 
na en extracto. Es mucho más ventajoso 
el uso'diario de las sales de Sedlitz; la quas- 
sina en el momento de las comidas para 
evitar la acción del hígado; la jalapina, la 
cólocyntina contra la torpeza: intestinal. 
Se tomará con intervalos cinco 6:seis grá- 
nulos por día con los alimentos. El que pa- 
dezca hemorroides, se abstendrá de vinos 
fermentados. Los vinos 'acidulados le son 


más convenientes: 20000 000 lid 

—Diatesis esplénica. — Aunque :la. sensi- 
bilidad del bazo es muy obtusa, este órga- 
no desempeña un papel muy importante 
en el organismo, contribuyendo, como con- 
tribuye á la reconstitución «de :la. sangre. 
Es, si la frase es admitida, la fábrica don- 
de se funden los glóbulos rojos que han 
circulado ya muchas vaces—como: si dijé- 
ramos de hierro viejo—para trasmitir los 
materiales rojos al hígado y constituir los 
nuevos glóbulos. Las ingurgitaciones del 
bazo producen desórdenes diversos, entre 
otros la hematemesis sintomática, como 
consecuencia de la ruptura de algúnos pe- 
queños vasos venenosos del plexo gastro— 
epático: evacuaciones que cuando no son 
demasiado abundantes, constituyen una á 
manera de menstruación, que restablece el 
equilibrio, y por consiguiente la salud. Es- 


tas engurgitaciones, sin embargo, produ- 


tómago. 


cen á la larga desórdenes orgánicos, eonto 
la ulceración y el cáncer pultáceo del'es- 


El régimen y el tratamiento de la dia- 
tesis esplénica son los mismos que para la 
diatesis hemorroidal.. La. diaria limpieza 
del estómago con las sales de Sedlitz es in- 
dispensable. Durante la hematemesis no 
se.administrarán más que pequeños frag- 
mentos de hielo :como- bebida, colocando al 


¡mismo tiempo en-el hipocondrio derggho, 
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und vejiga de hielo machacado. Es menes- 
ter una gran prudencia en el uso de los 
dalla minerales (aluminosos) y no 
a inistrarlos sino cuárdo sean indispeño 
sables. ida 0 


EN Ole JO POOLE 

e Diatevis cancerosa:—Es 2 q á la 
alistotda: hemorroidal y, esplénica, 'pero:con 
un producto anatómico patológico. ade- 
más: la célula cancerosa. ¿Esta: célula: qué 
es? Opinamos que primitivaniente proce: 
de que la sangre, es decir, que es un glós 
bulo blanco: y patológicamente transfor- 
mado. 'De esta opinión resulta que.es ne: 
cesario, sobre: todo, tratar de.modificar la 
crasis dela sangre ú finde manténerla en 
sus' condiciones fisiológicas, en la cancero- 
sis/ó:la predisposición al cáncer: Hoy. hay 
menos cancerosos que antes, porque/la hi- 
giene' se observa mejor, y la terapéutica 
está más'ordenada.. En el cáncer confirma: 
do no'hay nada que haceí; sino'adorme: 
cerlo con los: calínantes fapropiados, prin» 
cipalmente con la cicutina. Pueden; admi: 
nistrarse hasta diez y: doce. gránulos por 
día durante:los dolores, +teniendo.cuidado 
de¡refrescarla sangre con las sales de: Sed: 


litz,:Por. lo demás, el mismo régimen y tras 


tamiento que en las constituciones < odiate- 
sis hemorvoidal y esplénica. A menos que 
el sugeto sea:linfático y exija: par tanto:los 
iodalos: y ferruginosos. 


Bbternásiadós Josalisadáso 


IDA 0340 


OIEA 
INDIA 


os obs neurosis son me lei 
Aaicóbicias con ó sin lesión de testura. En |. 
este último punto es donde particularmen- |.::. 


te están las dificultades del diagnóstico. Ci- 
taremos como ejemplo la epilepsía, que es 
una neurosis casi: 'siempre/ incurable, por: 
que existe en uno ó muchos puntos del eje 
cerebro=espinal «una. Jalteración orgánica 


queno sé descubre sino despuésdela muor- 


te; en un epiléptico:de 'nacimiehto hemos 
observado! un estado ebúrneo de las:emi- 
nenciasolivares: de la médula: oblongada. 
¡Las neurosis orgánicas terminan por la pa- 
rálisis y la muerte. Puede decirse, en tér: 
minos generales, que:las neurosis consis» 
tenen úna falta! de equilibrio deb sistema |: 


nervioso; y que por:tanto, es hreesario re: |- 


currir á los medicamentos eguilibrantes, 
particularmente á la estricnina y ála hyos- 
'ciamina. “Se ha recomendado mucho:en es- 


tos últimos tiempos, el «bromuro :despota: 
sio, pero su acción ves: completamente" gm-| 
píricay además, essnecesario administrarlo 


“altas dosis: que panico ser Per) judibialps á 
la salud. , NIDO 
A las neurosis Acorapala só 6-más' rem 






son seguidas: de cloro-anemia; por consi- 
guiente, á los: modificadores nerviosos: es- 
tricnina; hyosciamina, atropina, es necesa: 
rioañadirlos hemopoiéticos, principalmen- 
te el:hierro- y el arsénico. Estos medica- 
mentos se ayudan mutuamente y aumen- 
tan recíprocamente su: acción própia. En * 
las neurosis mentales, por ejemplo, se dis- 
minuyen notablemente los accesos con la 
estricnina, la hyosciamina. y el arseniato 
de hierro: un gránulo de cada uno de dos 
en dos:ó de tres en tres hóras, disimulán- 
dolos en los alimentos; y' lo mismo en las 
neurosis epileptiformes, hiteriformes, hi- 
pocondriacas, gástricas; etc Si las neuro- 
sis van acompañadas de fiebre, se comba- 
tirá con el hierróo-ferro-cianato de quini- 
na: diez ó doce gránulos cada día... 
Algunas neurosis exigen el empleo del 
bromuro de alcanfor: la ninfomanía, la hi- 
drofobia, por ejemplo: seis ú' ocho gránu- 
los cada día. Si existe un estado diatésico 
combatirlo (véase Diatesis). Así es que si 
se trata de una dardrosis, se prescribirá el 
arsénico,»el sulfuro: de «calcio, según que 
oil sea seca Ó húmeda; 
En' las neurosis! comprendemos, pues, 
todos las rupturas de equilibrio: del siste- 
ma nervioso, cerebral, espinal, ganglionar; 
y el tratamiento es siempre, el mismo; no . 
empírico, sino: verdaderamente fisiológico. 
Los, medicamentos dosimétricos facili- 
tan mucho. el tratamiento, ¿porque no in- 
térrumpen ni el régimen ni as costumbres 
del enfermo.'' | 
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Premio de cien mil pesos al. pa de 
“del remedio contra la fiebre amarilla. 
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Secretaría de Relaciónes' Exteriores. — 
México.—Séeción de Cancillerín, o 010: 

Legación Mexicana en los Estados=Uni- 
dos de América. —N úmero 1,046.-—Premio 
de $100,000 al deseubridór: del: Li ji 
contra la ficbre amarilla, 


JA lLG i E 3 


Washinglon, Octubre 2 9 ell 1888.: 
pta á vd un ejemplar de la edi- 


| ción oficial del proyecto de, ley. presentado 


por Mr, Plumb,-en el Senado, el 24 de, Sep: 
tiembre próximo pasado, para dar un pre: 
mio de-$100,000.4. la, persona, ó persónas 
que: descubran la causa, remedio y trata: 
miento de la fiebre amarilla, cuyo proyec; 
[to pasóála' Comisión de enter medades qpi- 
démicas, ; 
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Enola sesion que tuvd:hoy el Senado, in- 
dicó-Mr. Morgan la:idéa de-que los-ocho 
Estados anvenazados por la fiebre amarilla; 
contribuyan: con $100,000 cadá: úno, con 
el mismo 'objeto,.y es probable.que én esa 
forma se llegue:á ofrecer: unpremio:con: 
siderable al descubridor del remedio contra 
lalfebro amarillas 29 lion elcornoa tal 
+! Habiendo. hecho estudios especiales so» 
bre éste “asunto:algunos médicos mexicas 
nos, he parece conveniente llamardaaten- 
ción de vd. hacia el proyectoladjunto, que 
considero: probáble; sea aprobado: por':el 


Congreso de: los Estados=Unidos. sieoumos 


"Reitero á vd» mismuy distinguida; con: 
sideración. (Firmado) M: Romero. Al 


Secretario de Relaciones Exterióres.—Mé- 
xico. Sbsbas olunktre as0b.0 syib 85 
aboriqua de nopies—ipotusd esapalá 


1d al Siasgoltaia el notasala ab or0mord 
su» 11503 CONGRESO. 1? SECCIÓN, ¡2,1 
¡edisib obajes Si; 3,580. 142 ni 


SU0 29 


» abes 201 
te ¿E lassintQ seas) obridad mos 
15 Mr. Plamb prosentóven elsSenádo: de los 
Esfados-Unidosvel 24 de Septiembre «de 
1888, el siguiente proyectó delley, que fúé 
letdo dos veces y pasado 4la Comisión de 
enfermedades epidémicas.: 

ARO RO mn large: 


quI 28 
' o . 
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i enboj 


Y ORLO017190 B61 


a pl ¿Er391 
Proyecto de ley''en que seofrecelun pre- 


¿io de cien "mil pesos 4 la persona!ó 
1119531 ¿OMNTISAREZ20 2014019 11085901304 RO Ñ 
Personas, quienes quiera que seañ, z 
descubran, la, causa, el antídoto y tra; 
tamiento de la fiebre amarilla. 30 1. 
Considerando que el mundo médico, así 
como la humanidad en; general, deberían 
poseer algún remedio seguro ó tratamien- 
to para la fiebre amarilla; : mi 
"Considerando que todas:las Compañías 
de:sepuros sobrela vida.están pidiendo un 
antídoto contra la fiebre amarilla; 
Considerañido. que «la: ¡muerte. de. cada 


hombre ó mujer de menos de cuarenta;¡años | 


«e:edad en este país, es una: pérdida, posi: 


tiva pára la nación, cuando menos de diez. 


mil pesos por término. medio. 0013. 

Considerando, en fin, que'el Congreso, 
esto es, una mayoría de la Cámara y del Se- 
nado; Ha recibido poder, del pueblo, según 
se expresa en la Constitución de los Esta- 
dos-Unidos; ara atenderá la defensa! co- 
mún y felicidad generál de cada persona, 
dentro de los límites de los Estados “Uni: 
dos: de América; £ 21 91d rod 
“EY Senado y la! Cámara de Represen: 
tantes de los Estados-Unidos de América, 
1 Que por la presente 


!.1%2 . 


' y 


A 





¡[23% Que á to 


ue 


se ofrece porlos | 
Estados-Unidos de América un premio de | 








cien mil: pc | 
quienes quiera, que; 
se, reserven por, la ley,. para usó, p 
cualquier Psmeció megUroió VERDA , 
la fiebre amarilla que rabaje el promedio 
de la mortalidad á menos del dos por cierl- 
to de los casos que así puedan-atendérse 
en cualquier parte dentro de los lmites.de 
los Estados= Unidos. 0032505 olo9borg 10 
-:2%:Que á todas las personas Queso: nes: 
tablezcan: dela fiebre amarilla:cón tual: 
quier: remedio de patente ó tratamiento de 
dicha::enfermedad,: sé suplique, y por:lá 
presente: soles suplica;:que presetiten tan. 
pronto ¡como sea posible emlosutesivo, una 
declaración jurada 4: ese efecto; ante.€l :qi, 
rujano general del ejércitodelos¡Estados-> 
|Unidos' en: Washington, Distrito; de»Gó- 
talmbias prog 29d08 9UP ¿020199189 conga 
dos: los: médicos y enferme» 
ros, quienes quiera que séan, dentro de los. 
límites delos Estados=Unidos de América, 
euya enfermedad fatal: Hay sido ocasio> 
nada; por la fiebre! amarilla y hayan sido 
tratados por cualquier remedio de patente 
Ó tratamiento de dicha enfermedad, se st» 
plique;.y por la presente se les suplica, que 
tan pronto como:sea; posible, 'en/lo Sucesi- 
|vospresenten declaraciones juradas sobre 
la manera en que dichos; teinedios.de pá- 
tente::ó: tratamientos. fuérob aplicados (y 
sus efectos, ante elochmjano general, del 
(ejército. 

| 42 Que cúando quiera. que el cirujano 
¡general del ejército encuentre novecientos 
ochenta: y un restablecimientos de. milca- 
sos de fielire amarilla: que hayan sido, tra- 
tados conforme á cuálquier remedio de,par 
tente:ó tratamiénto de dicha enfermedad, 
informe al Secretario: de Guerraé eserefeo 
to, y éste, á su vez; dé:su: responsivaa 
eretario del Tesoro:pot la:suma de.cienjl 
pesos á favor del: descubridor: ó. descubr;y 
dores del referido «remedio. de, patente ó 
tratamiento; enel concepto de, que todos 
esos remedios ó:tratamientos de fiebre/ama- 
rilla»serán registrados porel. «descubridor 
|ó descubridores; «ante: el: Bibliotecario. del 
Congreso, y. presentirán' también copia de 
dichos remedios ó tratamieúto, ante. el ¡ci- 
rujano general del ejército tan pronto,co- 
mo sea posible, después dela expedición 
de esta ley. 80 







ersona, $, person 
que descul 


ansiboraa dol Ah aómino 
6%! Que el dinero. netesario para: Jeyar 


á efecto esta ley, se. presupueste y.queda 
| por-la-presente presupuestado. 010000 20) 
6% Que:todas leyes y partes de leyes que 
estén en conflicto con la presente, queden 
y quedan por ésta dorogadas, y 'esta'ley 
comenzará á surtir sus efectos cuándo. sea 
aprobada. qeda A 
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ms 019 ami Director y ¡editor Dro FERNANDO, MALANCO., 9 mm odanit1os 





-$1 Oil 2 oi Ud ab oboiblL lo. : oq ab | eodosd.ob 0 os qc ap 

4109 oido cono al do sega clas, 9154 | A desgriciado:iqui: Zeiligo “porque! soy 
aa a o el ao bas peiego, pero menos:impolítico: y más deseb- 
DIO 2ÍZOT pda lieso | sowde-conocer:mis:pró pios evtoves, he leído 


4 y h di tási ta; € d. 
1% pa JUUGADA: PR: LATER mr rad] 
odio: se doit 9 Hs requa | razones que el Dr. Fénélon opone ¿omrio 
Ps Li hménos saber youd indisputable: talento. 


ed wobo cade fia WUPULE 4/aplicación de Yi historia dé Zádis ¿ho 

OD pta vo a o asnigo eoro | puede ser niás inconducente? el' 
cofolatio 

o! Ab Di. Agustín García : Figueroa. ue se pretende derivar de lla es UN So- 


lago nba) sp 9 México, Diciembro 8 de 1808, AURA "de raciocinio, y la ar gumentación 


zo! dio) lio + 


tóda; ná prueba 'aparatosa pero hueca' 
SroDr; Agustín García Figueroa... valo PA oE Pon Milla comprende'en' Ñ 


pi al - Quer rido. compañero. y fino.ar amigo. ps categoría de las 4 dicto Simpliciter dd 


Las? Distsod | dictum secundum quid. 
ndlastarel :29 de Octubre recibí su carta|>77yg 14: história, con eféetó, se'desprendo 


-abierta, fechada: en Agosto.o 000 0000 desta verdad Se puedé sanar sin 'Oh- 
“y «No quieroser ¿mpolítico,y, además desió P y aúne 

ac PE ion quo filosófico, ema tra ye rigorismos del Arte Médico Clási- 
oque, 4 da: inmmanidad perjudican; no extita- co, péro Tio esta Otrá: se debe curár homeo- 
oñe vd.y:portanito; mbr: ico bñia EL. páticamente: Cualquier partidario de opi- 
nidad o con desprevcupación;,-el conte loa y. ajenaá lade Hahnemann odría retor- 
cido Pi Por enn HL der 4 vd. su arguinento con; sólo Sastituir á 
ddineió esquivo: él ect rote da la palabra ¡Homeopatía "la ES denotara 
-po.de:sus-apreciaciónes: tods, las; ¡seghiré| cy a 5 ad Ñ dad Ls 
«párrafo, ¿4 párrafo-en suconsabido Jexeribo,- EUR Leal sp Pes Medios OS 05 rre 

o ga ¡uesión dels quo toquen, para pre: en antítesis, alcaloides, asuletds;e£er- 


-cismios ó yerbajos. 
so fastidiar á sa corri El tazonamiento de yd. no y PRaroEd á su 
IBIS 00150 mm Dad MBE OPD 2801 


causa, “no “procede con rectitud corolario 
eros ¡80% Mi e9D97 


alguno favorable 4 la Homeéo atía, ni ven- 
Ps :wVdes.saben many hieniquo! Zadig;aquel la que acondicione mejor el Altas Me- 
polar e aan pm gr mt dítelo vd.; sin bondades, se lo aconsejo; -de- 
po calamar, dlliciacnden: y puta que pa Pb E hasta. ho 
-A4u6 paravasistirlo:el más hábil médico de TOS BOT ONiRaOS Dad 19bo9 
-Ja Escuela: oficial del reino, opinó que las |: ¡Hace veinte,años,.si un PELULO amago 
«heridas. del: ojo izquierdo son incurables; tizador hubiera, expuesto sus, teorías, $ 1n- 
por fortuna; Zadig se alivió naturalmente vocado.el testimonio, de, sus! compañeros 
-6 6 virtud de.-algunos emplastos) preconi- | PAra demostrar, la existencia de Jos femó- 
,zados porno:sabemos qué viejas dedicadas Menos del hápmotismo, no habríasido xje- 
-alestudio:de la botánica, y entonces:el gran cesario, para, refutarlo, que.el Dr. Malánco 
médico, -escribió,un gran:libro, donde: pro- emplease la barreta. que le sirve de. pluma, 
baba victoriosamente que Zadig, debió ha- ni que el Dr. Fénélon, con la Fisa en los 
«berse quedado tuerto, nemine: discrepan- labios; le:hiciera llover:sobre' lascespaldas 
tte, según los «dogmas! de-Ja: ciencia orto- | $US: ejemplos y:sus apólogos: la escoba «del 
.doxa: Y el muy célebre. relator de esta his- último!galopín;de la Escuelasde Medicina, 
«toria concluye :diciendo:' 1 Zadig sá leyó | bin bastado para reducirlo á-polvo;n 
nestellibro, y coo ola bd UP Periítamie ina dí vésión Con dudóntal 
us wYodeploro que losoelientés. dela» Ho- dúálisis de este pártato, y de otrós. que, van 
_meopatía sigan invariablemente:el siste- á Ñsepuir.. a 
39 egoísta y desatento de aquel bá 3 “El Pri requisito de un lenguaje Alo 
ánan y “se olvidan de los “contrarios. | sófico, es dar la sighificación determina 
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finamos, pues, los términos p Falntejpr en 
tendermos. 2 y 
Teoría, dice Littre, es la parte especu, 


lativa de una ciencia; es, dice Bouillet; un 


-— 


Sel ciengias.no son 
la dls 04 o lo Lis S; nda dos : 
bser- 


a de Método experimental y del Ra- 
iocinio, las teorías se Au- 


A —— 


¡a 


conjunto de conocimientos” - encadenados; 'salidad “sé 2manifiésta, (primero esbozada 


-de manera de dar Ja explicación comple-. 
ba de cierto orden de hechos. 
«La:teoría, añade Littre, no debe 5er cób- 
fundida con el sistema; aquella» es la éx- 
»presión de hechos bien: observados; :y.el 
sistema, expresa sólo hechos qué: seshacen 
cuadrar con una idea, emm ómhi- | 


a Observación, en seguida, demostra- 


¡[da por el Método de Diferencia, luego, ra- 


tificada pórla Deducción y al postrér con- 
sagrada por la Experimentación; no se ne- 
cesita talento ni saber ulteriores, resta que 


Puede As 


opotética; v sonos st [amparan con los hechos, todos se remiten 

"Explicar un hype] Be Stuást Min, es ¿los hechos, todos seapoyan en los hechos, 
¿Indicar su causa, establecer. la ley, ó, leyes y sin embargo, los partidarios de los he- 
¿de su causación, de 09m, su presencia es un [chos opinan dé modo diverso y hasta con- 


Caso... 7 
Mostrar es enseñar,es dp ma: 
_Nifestar una cosa; demostrar, es probar la 
cosa por principios, es derivarla por con- 
 elusiones. Los hechos no se demuestran, se 
enseñan; las teorías no se muestran, se. prue- 
ban. Lo que se muestra no siempre se pue- 


de demostrar; lo que se demuestra se prue- 


ba y enseña. .,.+ " 


tradictorió; ¿de qué dependé? Dé que los 
hechos no son diáfanos, y de que cada cual 
los interpreta conforme á su criterio, los 
esclaviza 4:su intención, y los: obliga á/Co- 
rroborar suvidea. Vd. quizá vió en la his- 
toriade Zadig 4 Hahnemann triunfante; yo 
sólo pude observar al Curanderismo: derri- 
bando una corona mal llevada: -Los hechos 

engastados en marañas de antecedentes y 


Como vd, ve, no es lo. mismo. exponer consiguientes, partes de ¡conjuntos apén- 
teorías que: invocar el testimonio de com-| dices de “agregados; ñho'seosteñtan' como 
pañeros, sobre la existencia de fenómenos; son, sino'tras “rudo trabajo y :pendsísimio 
ni es.lo propio mostrar que demostrar su- afab; para comprenderlos, para “extraer su 
existencia. Ahora bien: no, hace; veinte jugo,'es decir, su parte científica; se hace 
años_ni con magnetizadores: oscuros, hoy preciso enviarien su busca 4 la Humildad, 
los Braid, Chárcot y Chazarain, sólo: pue-/á la Aptitud y 4 la: Despreocupación de:se- 

k den mostrar fenómenos hippóticos, y cuan-|weros:analizadores:- Los:que se tirotean con 
do 1 ás, construir sistemas ó Iraguar hipó-. "hechos no depurados por la: Análisis con- 
tesis sobre ellós; no hace veinte años, hoy pcienzada, me hacen 'el efecto de ignorantes 
ho hay. teorí4s sobre, hipnotismo; hay he: |aventándose4la/cabeza enigmas y proble- 
¿Shos. que; no pueden, negarse y que, piden mas, cuyo alcance y significación muchas 
P obser vación, experimentación y raciocinio; veces ni sospechan. * 
p que, ¿q“edan por explicar. La, ley 0 leyes: Las teorías de los hechos $tse:imponen * 
de causación de los fenómenos hipnóticos, sobre todos:los razonamientos y todos Los 
_ ho són, todavía : demostrables; no siempre | razonadores, y» terminán por vencer as 
es dado agrupar, conexar, ó separar ante-: repugnancias que generalmente «éngeh- 
cedentes, para construir los que pida, “ad dran,no:las teorías: deorépitas quemq exis- 


libitim," el espectador, como con tan'sin- 
¿gular franquéza quería uni señor vatedrá. 

ticode la' Escuela de Medicina de México. 
“No la barreta de Málaneó, ni la risa y apó 
“Jogos de Fénélon, ni la escoba del galopín; 


un sencillo razonamiento, basta; ¿para ve : 


dica 4 polvo? loque no ¡existes 59) 119 


43 95 10 


es da Pwici Los hechos: se: imponen sobre. 
«todós lós tazónamientos y. todos: los: razo- 
madores, nécesitandono más qué el: tiempo, 
necesario paravencer las repu ¡gnancias que 

á generalmente engendran las teorías decré- 
pitas; los hechos sólo esperan espíritus des- 
reocupados que; los perciban, 1; 
E ue, necesita del talento y del saber 


teoría e8 La 


ten (y que pur tanto, mi wdiimisyo'coñoce- 
mos) sino los sistemas decrépitos, las hipó- 
tesis cadúcas: Los hechos:biutos;1ho'sevm- 
ponen: 4 Los:razonamientosimidlosrrazo- 
madores; contunden y aplastaniá las Dudas, 
aturvullanáda Incredulidad pero no-per- 
suaden de algo más quede lavexistencia-de 


' Hun problema que PARECE decir talcosa::: 
“El quid obscurum pde ivitias! escuelas |. P q 


“Los. Hechos no: sólo esperam ¡espiritus 
despreocupados, sino aptos «y lexpertos,' y 
que empleen'cómo estalpelo; como'conpro- 
bante, el Método de Diferencia; requieren 
á los Magendie, á los Bernard y á:los Brówn 


Séquard. Las: teoráas rs, osólo “éxigén en 


¿ordre formula, rectitud: y buena; fe. 
Ya | IDINDA 


» “Existe, Cá propósito) tu hna “notable dife- 


» A 371 








rencia entre llas teorías!y lás [explicaciones sustaneiomediéameñtosadébe contarsiem-=> 
Jiguradas.* Los hompeópatas'tienen la's fo-| prescon fácil camino de eliminación; algu- 
tografía: de la enfermedad; w y el Dr. "Fé- ¡nas veces los medicamentos abren: y:des=: 
ablopondsoprescbtas una Y cast, que/es el embarazan e el paso á causas morbosas; obras 
Ep UNOS" ladrones”, que soñ la en- veces sólo sirven” para armonizar Tay Par. 
fermedad unos gendarmes, que: sonlos|zás orgánicas; hay sustancias medicinales 
médicos, y aún podrían'supoherse unos! qué curan' la impresión morbosa, hay otras! 
envoltorios: dé. ropa que»fuesenrel híga- | que excitan úna' fuerza semejante y que 
do, los yriñónes, el bazo, ¡ebe:., etc. Nadie: equilibran én un punto á la' que Aim 


3 10 QU 


piensa querel estimable; St. Fénélón: trate] el mal. 


de elevarrel edificio dela ortodoxia cien- 
tífica:sobro, esta, sencro ¡de Xin 


“Por no” consentir e a esto pár rafo, de 
vi. e erre! una. ve Seas meta. selenchi, Y, 
tengo la qee ere cer ! que é € tiene 1 una intenció: 


yO $O 


e Nica 6 Appro l 

Loa ela lióO ES de slats 
AE 10; ésa. Eon don da 
cerse sl Et Le, pára , déstaca para 
poñerse e n relieve, ¡puede revestirse. e: con 


aho la 


él 


el'éstilo' figurado; pero átaviadaoó sin ali- 


ño'qúeda: la misma, no difiere de smisma. 
¿Qué tiene que hacer 'una beotía: con tal'ó 
cual ropaje retórico, cón el modo' dé curar 
de'la “Homeopatía ? ¿ Qué paralelo puede| 
establecerse entre la maneta de explicar 
uñ hecho, y la aplicación de un tratamien- 
to? Si vd. confúndirá la explicación con la 
aplicaci ón? ¿com0 el Dr: Féniclon llama cása 
al 'enférimo, ladrón2 la enfer 'medad y gen 
darme al médico, ¿así la: 'Honicopatía di: 
buja 'con medicaméñtos Una: enfermedad y 
luego los 'aplica'pará sánarla? ¿ 
la patidad? O'vd: quieré hater 0 des- 


lies la fotagrafíc de" la. enfermedad, tan | 
: meca, presunción. de decidivren-tan difícib 


querida de la Homéopatía/entreTós' 'emvol- 
tórios aquellos tel hígada y del:bazo;:apto- 


oSí 1929 


Mo di 
ho, Es 131 pets Estela | 


M-. | miéndoles; novsin' olas PR 
a Ba- Al ROPA OOOs n £rurostol 192.0 





ónde está: 


o Botas repito, los hechos, los he: 
chos numerosos, variados, efectuados en 
manos del saber, y aún: de los aficionados, 
¡[empíxicos, son: la. prueba de la: Homeopa- 
¿ía No:vbstante, y sin la necia presunción 
de: decidir una «disputa justificable sola» 
mente por las demostraciones clínicas, ress! 
12 | ponderé álas: amables cartas de vdes: opo= 


AS hechos, y Ras NUMETOSOS,, 
war iados, efectuados en. manos del saber 
y aún; de los, aficionados empíricos, son 
a, prueba de la Alopatía, de la Dosimetría, 
de. la. Domonopatía y aún del curanderis- 
mo., ¿Porqué vd. tan afecto á los hechos 
por su número y variedad, y porque. se 
ostentaron en manos del saber, se adhie- 
re:Á UNOS mejor que á los: contrarios que 
alegan los pr opios motivos'de predilección? 
No:debe:ser por:la razón del capitán Ale», 


) gría; enséñenos su criterio, demos razones; 


persuasivas y concluyentes; «digamos cómo! 
se deben interpretar los A y cómo $e: 
sabe 4.quiénes favorece. +: 

¿De mi puedo asegurarle qhe) no ODA 163 


punto; humiklemente acato loque la Exz, 


vechándose deb darian qué la:legáda de) perinientación:ó séa el Método de.Diferen=, 


laspolicía, par nobaeda suad sup ob 
e ESO ira an los 


Sia AO 
que tiene fáci 2 
¿abre y desemb baráza SE: a50 
48 ceda del már cad iaentió apo oro más, 

4 Ta els dead q 


¿etetad 
€ qa 2 ermi- | 
a 





tan- 


rebelde Ka an la: 
"Emp resiónl cómo ¡se domponien" las ga y 
peto aplicando na fuerza semejante qu 

sobrepasa un nto “la distensión” de 68 


pp pia Por otra fuerza? lo ig 
ADS. A OJO ani 10d20- 00 10q ad 
ais 15928! obaaaimbiog raval 


orSi opmmiidds pu problemas que enume- 
ra su: párrafo anterior; será por ignorancia 
voluntaria; peto la análisis filosófica los ha 
resuelto:en:su mayor parte. Los. semejan- 
tes:curan homeodinámicamente; aceleran 
la. marcha de 'lo.que debe eliminarse; la 


1d cia; hadeclarado; á.sus decisiones meatén» 
097 ¡gOz por abseryar, que ellas, me: llevan (por: 


'elcamino del Burggraeyismo, “sigo por:él;sí, 
en.vez«de, la, Dosimettía:me seña ajaniJe): 


10 O e de Amos oa »| sendero. del: ¡Nihilismo. Terapéutico só: me; 
AA Sd S cda 


arraigaranal Nihilismo Científico, áfuor.de, 
cabal lero, por allí-enderezara mis pasos, mor 
sinexclamar con profundo desconsuelo, en: 
el primer caso: para ¡nada hacer, gásté la 
[savia de mijuventud; y en segundo: para 
€ marchár sin: brújula: y: tentaleando, hice 
el sacrificio dv repo able de mis fuexaga 
wtaliBrancemoH a o y 


“Antes dé entrar en materia, ¿ontestaró 
á la pregunta. que el compañero Malanco 
mé hace al principio de su carta." 


Dd habría vd. entrado en materiad¿pued 
y las aseveraciones le que me he ocupado? 
¿hay que considerarlas como.nada? ó ¿son. 
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sólo lassavanzadás: yahora:lléga:el: cuerpo 
de: ejército?: A gusto, de:vd:y éntiemos:en: 
malierdamisidós pojaormmaibons sol 29907 en 
exito :essodiora enpras hoenq Js asxersd aro 

od a to ela ba, porque, 
reconozco, las verdades que encierra la Ho. 
meopatia, equivale, á, preguntarme si,soy, 
Igtaita porque, reconozeo las virtudes 50:, 
ciológicas del Goran. En esta pregunta sé 

enuncia sin quererlo todo el espíritu, or- 
todoxo de mi amigo; véo á través de esta 
intérrogación 4 Lbútero; espantándosa de 
Gal vino: No, amigos ¡mios;osoy- tan: orbo-, 
doxo como vdes.;pormás.quesellamen:do:: 
símetras, tian: ortodoxos: como: Jouset, Co-, 
lin,;;Marchena,, Talavera, etc.; por. más que: 
se:hayan llimado homeópatas:: La Escue:, 
la oficial; ha «sido más: cireunspecta y eono-: 
cedora: del verdadero carácter del médico;; 
ella. jamás: aceptó ¡voluntariamente (que: 


q 


yo sepa) la denominación: de álópatas com| 


que sus adversarios y el mundo se empe- 
ñaron en designar á sus discípulos. Yo-es- 
toy dispuesto 4 aceptar con gusto el cali: 
ficativo que vdes: crean conveniente más. 
á'mis tendencias científicas, con tal de qué 
se'me reconozcan los sagradós' derechos 
que tengo para llevat''el nombre de mé:' 
dico PI 5 E OTas o: 


Sí, querido amigo; vd. tiene razón; mi 
consecuencia fué ilógica, y lo peor es que, 


conociéndolo, seguiré sacando otras de la. 
propia clase; hasta que los aludidos me;au-: 


toricen 4: sacar una: depresiva opuesta: 
¿Qué quiere-=vd?- Acostumbro suponer ho- 
norables y rectos ávmis/ compañeros; :en- 
tiendo que todo médico que ejerce: sigue 
en su) práctica las indicaciones: de: su fe 
científica; me parece increible que en nes 
gocio tan: serio, como la: curación: de los; 
enfermos, se vaya en pos .de-la: salud por, 
senda distinta: de la indicada por la con: 
ciencia profesional; perdone vd.; “creo pus 
nible la cónducta: del práctico que:plan- 
tea tratamientos facultativos inconformes 
con sus convicciones. Porreconocer ud. las: 
verdades; dela: Homeopatía, sí señor, por 
eso lo crethomeópata; ¿yo “podría: suponer 
que vd. rendía culto al video meliora pro: 
voque: deteriora seguor? ¿Tengo derecho 
para creer que vd., partidario de la Homeo: 
patía, al ejercer, se burlaba de ella? 

Ahora, si opina que la Homeopatía, eo- 
mo la Alopatía, como la Dosimetría, todas 
curan, ó/ que todas son unas, y. que vd, 
creyente, en la primera, está: autorizado 
para curar como quiera ó con las terapéu- 
ticas de las últimas, no veo razón paraque 
extrañe que le: haya llamado homeópata 
como pude llamarle dosímetra. 





de las viejas banderas. Los, dese 
las viejas banderas en cuestiones 
cla ó 3, 
difieren 
hoterodoxo: 


«o Al:hacér wd. Já- defensa de la Homeopa- 
tía, yo' que profeso: que vd. es honrado, 


tengo. que, creerlo homeópatu. Nunca es+ 


tableceré paralelo entre. el credo terapéu= 


tico de un médico que ejerce, y. los afectos 


de:un simple amatewr, de las virtudes so 


ciológicas del Corám..'... nos Y o9ibbm 
'-*¿Preguntarle á vd. sí. es homedpata 


de- 
nuncia mi espíritu: ortodoxo. Yo'veo'qué 
insiste en no aplitar debidamente el'adje- 


tivo.) Dico vd. adelante y én el curso de su 
escrito, que (por razones que allí expre= 


sa) 


deserción 
e, á 
creencia, ¿son ortodoxos? . dese 
de tia científica ADoUa,: BO gon 

ost Entonces vd. desertor de Jas, 
¡ permanece, en ellas; en- 
condi da vibe ugnando 6Ja4 
viejas banderas es inexplicable, 
0 Hama. vd, 4 mi espíritu orfodoxo.que;, 
riéndolo cualificar de intransigente y ex- 
traña en mí la intransigencia; pero.en tal 
caso ni vd,, respetable por; mil tílulos, tie». 
ne derecho:á falsear la genuina significa- 
ción de la palabra, ni hay razón para que 
pretenda que un médico, que no dejó las, 
viejas banderas por: capricho sino por: ra», 
zones que ha: ostentado en sus escritos, 
transija, con doctrinas ; en su concepto, 
erróneas, y mude, así como quien, por, 
camisa, las primeras por las últimas. Mi, 
intransigencia, si tal quiere.decir mi. orto: 
doxia, ise deja combatir.con razones si, las: 
hay mejores que las que basan mi convic», 
ción; pero, no, se deja. sorprender conque: 
se me.acuse de desertor... 00 005 

o Y: (4 propósito) yo nó me espanto de vd. 
como Lutero de: Calvino; deploro y estó.es 
todo que haya abandonado una doctrina! 
sólo. viciosa, para adoptar otra injustifica- 
ble; por o demas quedo énterado de quo 


acabaré de sapicarne At, 
Lera. 3 Je 


eo 


vd. es ortodoxo, tam Ortodozó com 
que sé llaman dosímetras, cómo los q 
han llamado homeópatas, 
+ Vamos adelante; la Escuela:Ortodoxa no 
ha lucido el distintivo que le dejó Galeno, 
entiendo:que más que por circunspección, 
por suponerse, la Escuela Médica por an- 
tonomasia, la Escuela Médica fuera de la. 


| cual, no hay curación posible y tal vez tam-, 


bien porno ostentar un mote que la ori- 
llara á polémicas de las cuales tan circuns- 
pectamente huye. Comprueba Jo primero 
la historieta de Zadig, y lo segundo los pá- 
rrafos del escrito de vd. :. “No son los ho- 
meópatas + y siguientes. ¡Sin embargo, sise 
le urge por su doctrina; responderá; porque 
otra no tiene, que es el conirária contra» 





rÚis;n sque aunque: entendido: de: manera 
determinada; los: alópatas: científicos, los 
médicos modernos, aceptan" y enseñan en 
el lábaro de:su triunfo, ted 1517 Ral 
IISTDOD 1418 19071 IV RATA 25 
«| “Siempre ha sido para: mí un deleite :el 
estudió:de todas Jas evoluciones del espí- 
ritu humano. La Filosofía, médica es á la 
Alopatía, la: Dosimetría: y la: Homeopatía, 
lo que al Espacio infinito es el calor, la:luz, 
la electricidad, etc.; todos los antagonismos 
'É mueven en sú regazo para que sé cum- 
pla la ineludible ley del Progreso. Ella sa- 
be déterminar el valor matemático de to- 
dos Tos sistemas, de todos los errores, asig- 
nándoles á cada uno.su asiento en la gi: 
antesca ecuación de los” conocimientos 
_cientíticos, por más que nuestro compañe- 
ro Fénélon sostenga que los trabajos del 
espíritu ¡humano  pueden.. ser . estériles. 
En ¡esta contemplación del mundo de las 
idéas.esdonde yo.fortifico mi entendimien- 
to y, ¡bebo mis inspiraciones. No. hay: en, 
ninguno de: los:sistemas niédicos, hasta el 
día, una ley bastante imperiosa é irrécu- 
sable, para sujetar á un espíritu indepen- 
diente; cualquiéra denominación, por tan- 
to, sólo puede servir para encadenar el 
pensamiento á las raquíticas exigencias de 
bandería. 16 
"Me complazco en ver inteligencias no- 
tables, como las de vdes., empeñadas en el 
estudio del organismo viviente. y enfermo, 
bajo la influencia de ¡una dosificación de- 
finida- de alcaloides, aplicados: con deter- 
minado eriterio, como me complace saber 
que Charcot estudia las funciones del sis- 
téma nervioso en el estado de hipnotismo; 


pero me causaría pena verlós aceptar como 


brit or 
Jr) 


rd E 2 Y 
1 lt9yb uds 


sectarios, los nombres de dosímetras ó hip: | 


notistas, Esta acéptación parecería signi- 
ficar la. abdicación de todos nuestros dere- 
chos tniversitarios, que no serían nada, si 
no' hubiesen sido conquistados á expénsas 
de la savia de nuestra juventud y con “el 
prados o'irreparable de nuestras fuerzas 
vita e 7 3 BROTE OPSAODIOROS TY 


bs 
¿Gana rabisif 203q En 
e pa. rs En i 


"Tiene'vd. razón; no hay, puede aventu- 
rarse más, no habrá/en ninguno de los sis- 
temas médicos, hasta hoy conocidos (ni ha- 
brá mientras los sistemas sean sistemas), 
una ley bastante imperiosa € ¿irrecusable 
pára sujetar á espiritus independientes. 
Lo que sí los sujeta y tiene que sujetarlos 
son los Métodos científicos, copia fidelísi- 
ma en proposiciones de la verdad natural. 
Ni podría ser de otra manera; cuestiones 
que resolvió la trinidad analítica formada 
por la Observación, el Método Experimen- 
tal y el Baciocinio, son infaliblemento re- 

dd 


Cut 


DÍ 


sueltas-:ó> no; hay brújula 6: eriterio ¡al- 
guno de acierto, y todo adelanto; todo pro- 
greso estaría entredicho: para: la: húmani- 
dad; +0> obssitob osib' BT $ ley Ou 
«Las denominaciones ¿sólo puedew'ser- 
vir para: encadenar al pensarmiento á las 
raquíticas exigencias debandería?: Según 
y conforme. Si-las denominaciones cuali- 
fican la defensa de un gran principio fa- 
vorable á la vida y exterminador del su- 
¡frimiento, ó la: persecución á errores” bras- 
cendentales, 6 el propósito de sustituir mé- 
todos científicos 4: sistemas personalistas, 
ó teorías benéficas á hipótesis mocivas; si 
en suma significan lucha por un adelanto 
¡y “cesan cuando lo consiguieron, las deno:; 
minaciones son utilísimas y marcan el si- 
tioodonde levanta sus tiendas el Progreso: 
Silas denominaciones sólo pretenden di- 
vidir irrazonablemente á compañeros; sin- 
gularizar en creencias; tan poco vigorosas 
¡unas como las opuestas; mostrar hechos 0s. 
¡euros suponiendo que dicen; cuando no! se 
sabe lo que dicen; si en'suma indican una 
pretenciosa'ó sólo inmotivada segregación, 
entonces 'sí, las denominaciones sirven só- 
lo para encadenar: al pensamiento á las 
raquíticas exigencias de bandería; son 
necias é injustificables. Haga vd. aplica- 
ciones y no le cause pena vernos seguir un 
adelanto; nuestra frente se levantará sere- 
na mientras no' tenga otro enemigo que 
combatir que una estúpida conmiseración. 
¡Somos médicos y lo que es más; compren- 
demos nuestra obligación de' conquistar 
ventajas, seguridades y consuelos para los 
enfermos; es por eso que emprendimos la 
enojosa tarea de propaganda, entre odios, 
lástimas y chismes... 


SOT BTDID] 


-¡Noson loshomeópatas nilos dosímetras 
los responsables de .estas. denominaciones 
que nos fraccionan:en banderías. La Filo- 
sofía Médica expulsada' de la Escuela of - 
cial, comienza á.reinar-en los espíritus ex- 
'traños 4. la medicina, como la diosa Razón 
¡expulsada delas Universidades, reinó en 


'Hlas calles y plazas públicasete Francia con- 


virtiendo' en víctimas á sus mismos. sacer- 
dotes. 

-.5"Si la Homeopatía y la Dosimetría fue- 
sen una calamidad en las ciencias médicas, 
sobre la Escuela oficial pesaría la inmensa, 
responsabilidad de su existencia; el hecho 
sólo de ser la árbitra de todos los elemen- 
tos nacionales, le impone el formidable de- 
ber de destruir todos los errores por medio 
de la demostración diaria del absurdo en 
la cátedra y-los hospitales; 'ella tiene el 
deber de estudiar “el espíritu público cien- 
tífico, y lo tieno de saber que en el espíri- 


874 





tu. público existen elementos preciosísimos, 
sólo fecundos: para las inteligencias saga- 
ces habituadas á: la: observación. > 00000 

“Qualquiera médico delicado que crea 
encontrar entre los brazos de la madre Es- 
cuela un refugio contra sus angustias y 
escrúpulos profesionales, recibirá un pro- 
fundo desengaño; ella nos! lanza 4 luchar 
en el mundo con antagonismos que. ñonos 
ha enseñado á combatir, y que nisiquiera 


nos:ha. permitido conocer, abandonándonos | +: 


enel desamparo y desplomandosobre.nues- 
bra. endeble conciencia individual el enor- 
me peso.de sus respónsabilidades; y' si nó, 
¿dóndé «guarda; los archivos «elínicos;que 
pudieran' servirnos de piedra de toque pa- 
ra juzgar: de la Dosimetría á los médicos 
que carecemos ¿dé: los pingiies elemen- 
tos qué ella monopoliza? ¿dóndelos archivos 
de¡la- Homeopatía para que. sirviesen de 
demostración «histórica, del .absurdó? no 
existen, y! sin embargo, los primeros pasos 
del médico joyen, se encuentran «erizados 
de todas las dificultades. Los nuevos siste- 
mas del arte de cúrar se pasean: en las ca- 
lles y. se discuten en los salones; todos en- 
tienden de medicina, menos los médicos; 
que haríamos el papel de profanos si nos 
atuviésemos exclusivamente 4: la literatu- 
rasortodoxa. uo, 239 al PO 

- "La vieja Escuela ignora óafecta ignorar 
esta revolución, y se desentiende de la óbli- 
gación que; tiene de amparar y proteger á 
sus discípulos por medio de una cruzada 
vigorosa y perenne á través de todos los 
sistemas, que diera por resultado una ri- 
queza de datos y demostraciones capaces 
de hacerla invulnerable; Jo más que ha he- 
cho para contrarrestar este: movimiento, 
es oponer la Clínica terapéutica de Du- 
jardin Beaumotz y la Materia médica de 
Fonssagrives; lanzadas como tablas de sal- 
vación en-el:eaos en que navegamos, pero 
¿llerran'su-objeto?-no lo éreo; el primero 
confiósa paladinamente que él: método .ex- 
perimental nó existe, y ños aconsejá acu- 
dir á todos Jos recursos, aun cuando no 
podamos darnos la razón de estos recursos 
(con la condición, sin embargo, de que no 
sean ni la Dosimetría ni la Homeopatía); 
el segundo se lanza contra la Homeopa- 
tía en alas de su suliciencia, sin tomar en 
consideración 'la sienificación de “los he: 
chos." ) 


Francamente, he leído y vuelto á leer 
estos párrafos. saboreando lo. que, dicen; 
aquí está, me he dicho cada vez que los he 
recorrido, aquí está el indisputable talen- 
to.de García Figueroa, aquí la verdad Hu: 


yendo enérgica y fulgurante de sus labios; 
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|| mino recto de investigación. | 





aquí está un Enjolras, médico: en; la; gran 
barricada:de- la: huníanidad ofendida, 
¡Cuánta verdad:encierra gran. parte dé las 
líneas transcritas!! Deploro:mada más que, 
al fin de ellas, finja vd. creer,no puedocreer, 
que crea 4D mia o la 
existencia del Método Experimental; yde. 
ploro también que no aplauda:1á/ Fohssas 
grives por lanzar argumentaciones tontrá 
la:éngañifa homeopática. cool la onp o! 


or iowston sol eobiod 939 bsbisiidoslo al 
Pero observo que me dee 19 0% 
homeópata, si la Homeopatía consiste e 
observar. Jos hechos seneil lp oy hos 
| món, si la Homeopatia consist 


J ' CDAS A £n TS 

que os Bomeopatas trabajan sobre ua ca. 
] fi L:93) : HOTOSNA AA 

palabra, que debe, existir un método lero; 
péutico positivo... aodbod col adT 071 
Realmente; entonces noes vd. homéópas 
ta sino naturalista; no dé otro modo$01la- 
ma álos que sencillaménte :observan:lós 
heclvos,ó 4-lós que forman juiciosobte quien 
¡$ quienes trabajan sobre uncaminorecto 
de investigación en pos de verdades natul 
rales. Gallavardín habría titulado; 4: vd: 
miembro de la Academia delos Curiosos; 
Y (otro 4 propósito), ¿porqué criterio 
juzga vd. que los 'homeópatas investigam 
mejor? «Slisbuad 
¿Cree vd., en una palabra, quedebeéxis- 
tiran método terapéutico positivo, y dre 
bien, por más que esa creencia no sedes 
duzca de las-premisas deque- la infiere y 
por más que el ¿método? terapéutico! hó2 
meopático no sea positivo sino negativo: 10 
aut es £ibudes JoNrIsdO auyo 
, ""Nadamo ha dejadovd,, querido.Dr.Mas . 
lanco, que decir en, contra. de, las recetas 
alopáticas. Hace vd. una, señal con; lajes» 
pada, suena el. clarín y vése. que una;eor, 
lumna de hombres de talla. colosal, .seypgs 
ne en movimiento y carga,como un arieto 
sobre el edificio universitario, lo.hace:tema 
blar y, acaba, por,sepultarlo. ¡bajo ¿sus;ess 
combros.. Vd. me concede. la. razón-porhaz 
ber abandonado un sistema que Fódera 
llama decrépito; Luis, inepto; Malgaigne, 
¡i¡nfundado; Bernard, empírico; Smaltz;fic- 
ticio, y Forbes, contradictorio.--El.Dr¿Fé+ 
nélon le llama decrépito «y lo. relega:á los 
museos arqueológicos; y si 4 esto. se ¡agre- 
gan las terribles cifras de la Estadística y 
el clamor universal: contra: las: fórmulas 
insensatas y las dosig que hacen volar: á 
los colosos, acabará: vd. de..explicarse mis 
escrúpulos de conciencia, y al fin mi deser- 





ción de las viejas banderas! 40 40000157 
- "»Perolo que noacierta vd.á comprender, 
según parece, y lo¡que juzga vd. como un: 


¡rapto de.demerfria, es mi conversión al siga 


e 
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di de das ¡Ah! Feliaciólioa 
«me ba sacado de' terribles; apuros, El: mi- 
lagro; sin. comprenderlo: yo mismo, se: ha | 
-realizado entre mis manos. “Acostumbrado 
«ó no creer en nada, comencé mis experien- 
:cias riéndomo; y- ya: realizadas, he empe- 
-zado á-ver con: seriedad y. luego con admi- 
ración 4 ese pobre viejo' tratado como:loco 
eñ las Universidades, lapidado en las:ca- 
'lNesepor:el populacho- científico, cubierto 
de baldón asa revolucionario y hereje 

rlos:doctores a devotas de la Medi- 
Eimasortodosa. oo Y 


s00miémo to « ton 


dy ansias sh o 
as iA AR ¡Con qu reten ha sacado: á 
yd. de terribles pas y ¿con que el. mála- 


-YYO se, ha,realizado em: mamos de vd? En- 
qe , ya ha, ensayado, y varias yeces, el 
jento, homeopático., ¡Cómo nos ha- 
Ll dicto, añe sencillamente había. obser- 
ps o los hech 08. y que, su homeopatía. con- 
siste en creer quelos homeópatas trabajan 
ae eo .camano, recto de investigación, y 
la é homeópata, como. podría lla- 

ral tl Alda ¡Porque 1 reconoce 88, virtu- 

des soc , tológicas del; Coran!! 


R ue estuviéra animado de ún a5esht 
tú de” controversia, podría replicar á mi 
“compañero el Dr. Málanco, que su carta, 
digna de consideración 'por más de un tí- 
“tulo, no'ha llenado, sin embargo, su obje- 
to, cual: es: en contestar mis apreciacio- 
“nes. p1og 

10D Yo ds feina ep ninia de in- 
vestigación de Hahnemann ¿omo el mé- 
a más científico aplicado hasta hoy ála 
Terapéutica; 992 he preguntado: de no ser 
vasto doo es. el método de investigación 
señentífico' que. La dplicarse” 4 da Tera: 

ticat> Muni dl 

¿200 29D ObI9978 

LES Mi,carta, no; ¡llenó su, blicas eb, de con. 
test 1 sus apreciaciones? .. ¿Pobres razona: 
_mientos, mios; ignoraban . al -marchar, ¿en 
contra de éllas, que fueron "ningunos! co- 
-mo;el posta de Campanone y que las hu. 
-sáldes observaciones, ¡que provocaran se- 


rían. sólo hijas de. la, política, de vd. «y en 


¿COMÉT%w10«.» ¿00 qué?, de las palabras de una 
«carta,que no llenó, su. objeto... 

-151 Rrobaré 4 yd, de otro modo ya que: el 

«primera ni; siquiera fijó su atención, que 
el, ea desmvestigación de Hanhemann 

¡mo es. el método: científico, aplicable á:da 


«Terapéutica, y para. proceder con orden le 
previamente cuál, es el método | 


«IOSoLveró. 
de investigución científico que debe apli- 
case, en Terapéutica, punto que según pa- 
rece lo. afecta hasta hacerlo.olvidar: que esa 
carta que no llenó. su objeto se: ¡Ocupa «casi 
en. totalidad: del primero.de los dos puntos, 


"sobre: que hoy? de» "nuevo: lama: «mi aten- 


ción: 251110 añ 
ELA málisiss ya: en cia Observación «ya en 


la: Experimentación, por. cualquiera delos 


modos-ó métodos de ¡que ésta «dispone, de - 


Concordancia, «de ¡Diferencia, de Residuos 


ó de: Variaciones: Concomitantes, únicos 
procedimientos de Inducción directaá pos- 


terior:, es, contraprobada porla Deducción, 


el sóLO recurso de verdadera prueba, el 
ÚNICO medio que posee el: hombre: a ex- 
Lect las leyes de la Naturaleza. - 

'En ciencias de aplicación (la Terapéuti- 
ca por ejemplo), los hechos deben sujetar- 
se á la Observación, después al Método de 
Diferencia, en seguida á la Deducción y 
después nuevamente al' Método de Dite- 
rencia, y hasta que hubieren salido claros, 
perfectos é'inmutables de todas estas prue- 


'bas, pueden tenerse como' hechos científi- 


cos y por tanto probatorios; hasta, enton- 


-ces puede apuntarse su teoría como cahon, 
yisn ley:como criterio. 204 


La Medicina sólo: pvervativans no podría 
salir sin atrevimiento de. la Espectación; 


"necesita persuadirse por el Método Expe- 


rimental clásico, Ó sea por el Método de 


Diferencia en sus hechos positivo y nega- 
“tivo, de lo que puede y de loque vale;re- 
¡quiere en seguida que el Raciocinio ponga 


el pase á sus resultados, y'al fin, que la 
Clínica añada el: visto buenos á sus de- 
terminaciones. 

En pocas palabras; allí tiene: ál la; res- 
puesta que á su problema dan en lo sus- 
tancial y respectivamente Stuart Mill en 
su "Sistema de lógica; y Claudio Bernard 
en su "Medicina Experimental. "No eses- 
te escrito donde dels digresar sobre pun- 
to tan importante. Sigo, con «permiso de 
vd., en PreR ción de falsas pr Ji par 


esas 04 41 


Conformo4 lo dlbhe! el pirado de! in- 
vestigación de Hanhemann aplicado á la 
Terapéutica no es método, ni por tanto 
científico; voy á demostrarlo. . 


“Heformuladoelmétodo de Hanbémona 
de la manera siguiente: 

"1 Estudio gráfico y esencialmente ana- 
lítico.de los síntomas que producen las en- 
fermedades. 

-.2* Estudio gráfico y esencialmente ana- 
lítico de los síntomas que, producen los 
medicamentos en el hombre sano, ; .., 
18% Estudio de la relaciónque hayó pue- 
de haber entre los síntomas de la enferme- 
dad y los síntomas del medicamento en los 
casos de curación... 


Ahora bien 0000 
Hacer estudio: defina :» cebeldlalimente 


do 4 


876 


analítico de:lós síntomas que producen: le 
enfermedades, observar los síntomas apun- 
tándolos¡escrupúulosamente eñ- un: escrito, 
«según: su orden, «sucesión, coincidencia: y 
relación, es hacerla disquisición de hechos 
«de fisiología pátológica para contar en ellos 
«conlo quedes corresponde peculidrménte, 
es cribar conjuntos morbosos para desta- 
rar hechos: en:su partesprecisa y, sustan- 
"cial. El que há hecho tódoesto;si sólo esto 
ha hecho, aunque lo-haya: hecho bien, con 
inteligencia:sagaz habituada 4 la: obser- 
vación: y con da ¡imparcial curiosidad: del 
que desea ¿onocet,la verdad, sólo ho; ob. 
«servado; está-encel dintel dela Fisiología, 
PatológitaT el 3 sbimpoe 19 sionsro til. 
¡MHacér el estridio gráñco: y esencialmen- 
teranalítico delos síntomas qué producen 
los medicamentos en el. hombre «sano, :ob- 
servarlos ápuntando escrupulosámente:su 
orden, relaciones, series;y.coincidencias,es 
hacer la:disquisición «de hechos despatoge- 
nética ó Toxicología. experimental ¡para 
«contar. en-ellos, con Jo que: peculiárménte 
les: corresponde, «es eribar.conjuntos páto- 
-genéticos ¡para odestarar ¡resultados :enssu 
«parte pretisa y sustancial, ¿El que ha: he- 
cho:tado:esto; si.sólo,ésto.ha, hecho; áaun- 
que lo;hayadhiecho, bien; con, enteligencia, 
sagaz habituada á la Eoperimentación: y 
«con la imparcial curiosidad del que desea 
-sáber, sólo ha experimentado en: una: faz 
del problema, con el caso positivo del:mé- 
todo de Diferencia; marcha; en pos. de la 
Terapéutica «científica, pero no la,posee; :; 
y Hacer el estudio de la relación queday 
6: puede háber entre los síntomas dela em- 
fermedad. y Los síntomas del medicamento 
en; tos:casos de curación y aun eni:dos ca- 
¿os de inéxito, observar las: regularidades 
que. en orden, sucesión ó. coincidencia 'en- 


traban los síntomas morbosos á los medi-- 


cinales, es hacer, la 'disquisición: de trata- 
mientos clínicos hasta,contar en ellos con 
lo. que peculiarmente les. corresponde, es 
cribar conjuntos médicos para,destararób- 
servaciones clínicas en su parte precisa y 
sustancial. El'que ha hecho todo ésto, si 
sólo ha hecho esto, atinque lo haya hécho, 


que desea saber, ha observada y sólo, odser- 
por “el Sr, “Hanhemann, es aislado “en la 
mero se ocupa de las funciones de sálud y 


con inteligencia sagaz habituada á la. ab- 
servación y con la imparcial curiosidad del 
vado; está sileredio, den ¡teUgo en Ta Clí- 
e a Ad ar 

Cada “unio” de “estos ¿estudios "hechos 
cuestión 4 que se dirige. La fisiología 
“tiene tres importantísimos capítulos: elpri- 
se llama por antonomasia Fisiología;!él se- 
«gundo-Patologíacy'tratacdo:Jas funciónes 
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obran y «son¡aplic 


vertir tal pasa al Método de inves 
“del Sr Hanhemann.-Peró'quiéró 





le faltaría para ser la porimentació 
¡Caso negativo, y después del Análisis, 1 
í 'EUMétodo de indagar én ciencia 








y y NCanid 


vitales mor cola qioplabecieto de «cómo 


les. los, rémedios,| y se 
subdivide en «dos: 'en Toxicología.experi- 
mental ¡y-en/ Clínica... Para qíe, los conoci- 
mientos,sean científicos en: cualquiera: de 


“estos puntos, mecesitan atravesár:en: eada 


tuno.por todas las exigencias de una torrec- 
ta analisis; pero si se observan los ferióme- 
nos .Patológicos y ¡se-experimentañ los To- 
xicológicos y 'se observan: dos: Clínicos-él 
¿Análisis mo ejercitándose perfecto en'cada 
cual' de esos conocimientos, mo puede:en- 
tregarlos científicos. Y epa 
Y ción 
A ner 
que no descatría el Análisis dél pádre de 
la Homeopatía; suponiéndolo'¿n uná mis- 
ma sérida y prosiguiendo un própid objeto 


el 
| inálisis, la de- 
ducción y la contraprueba, 00007 
ELM quéés 
el que debe'aplicarse á la Terapéutica cién- - 
tífica, no puede, sin atentar 4'su carácter, 
quedarse en sólo la Observación, ni en sólo 
la Experimentación, aunque fuese perfecta 
ni aun en sólo el Raciocinio; después de re- 
correr,todo este, sendero, debe,aún, sufrir 


ra ser científico en la Experimentaciól 


que identifique su verdad el Método de.Di- 


ferencia. No da poder ni otorga/previsión 


sino la Análisis que cumple todos,los trá- 


mites filosóficos sin faltar uno, porque. de 
tal. modo se integran éstos.que los conoci- 
mientos no, resultan científicos sino. cuan- 


do por;todos¡atravesaron.. abcolio) 


.,. La Observación por sí sola. está, sujetará 


apreciaciones; cada cual esboza los, hechos 


4 su manera y los anota:como entiende que 


pasaron; unos aperciben primero tal:sínto- 
ma que otros creen aparecido después; 
aquellos aseguran que tal serie expresa la 
verdadera secuela de fenómenos y no la de 
más allá; éstos dan como sincrónicos hé- 
chos que los otros strponen' sueesivos. 02 

- La Experimentación por sf sola; difícil- 
mente sale airosa ¡donde la estorbala:eom- 
pléxidad en'los objetivos eomó cuando Aná- 


"liza? Eonómenos naturales y éspecialméeñte 


los de la vida; la Experimentución nó gbra 
expedita donde séle oponen espíritus: ru- 
tineros Ó'escépticos ni procede como'débe 


"donde la preocupación la esteriliza' vor- 


ciándola de lavteoría y Haciendo 'depuir'el 


"sendero de sólo la indústiña' lucrativa; 


Experimentación es “un “raciótinio' cuyós 
términos son hechos depurados yla: difi- 
cultad de conseguirlos así, sólo es' removi.- 


"da -porla Observación; la Experimentación 
'esexquisita; no entrega la verdad Siñov4 
«quién sábe pregunitarla y sabe interpretár 
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ARO LA 


ta 


stas; por eso” es “que háy ta 
ascontradictorias; la Expérime 
pa sÚsola no consigue algo pa 8 
no cuando reiteradas veces y heal diver 
dad de ¿ondiciones obtivo' dde Smbica “res- 
pi sta del Método: de Diferer ncia, en casos | n 

debi amente registrados. ' Somo la Srs. 
vación 1, ORtá sujeta « á interpretaciones y au 


muchas veces parecen y no son justas, Yo 
reeuendo q que e el mismo diestrí ÁSIMO | lagen:. 


2080, reguntando, á la Nat ura, ez, DO. 


E Ojos y. óre AS, habiend (a) 
do eje ps 


cal y 


o el cerebro, ú se poeaña in-. 





e EEE el Jgo, e ed 100; 
un, lít -albumin ¿srró, B ape 
cea da PERAL nión ques pl 
PAS A AEIAOiO So caronid | 

dad le su eso rgueny 0. Conyichol 
el maes o: Por, el ¿icagujo, .Shmmendó, su 
teoría. a: a á, Sus Ímites y pre 
cal pas aró; el jugo paneréático es, coa. || 

las ea ¿el 0x3 ada más, Orque nada? 
Era pa Rp ¡mente die ho, la expe-. 

ación. oJoJá del Saa 


ri: 
kN vés el m 3 ¡Pequeño ; SR el abres 


EA! o, al parecer más lógico al inter- 


PES ar ads _experimen peo SU: teoría 
imprude: e. y falsa. El propio ] Método de 
ife a quitando y. ¡poniendo una sola, 

A puede. 2 á, ella lo; que. Tel, 

A Y, hada más, pero, no, puede, ensar 

yar en conjuntos que no-preparó la Obser- 1. 

vación, porque eternamente estaría persl- 

guiendo fenómenos en reglas de falsa 'po- 
sición conforme al sistema de: Descartes; 

. no'deduce sino por el Raciócinio; y la Cion- 

ciáno. puede confiar sino cuindovaseguró: 

sus ¡conquistas y las: punificó y: actisoló | 
planteándolas, y: convericiéncdose siempre: 
de-que: es dueña del secreto que. halló y se= 
ñora de practicarlo.cuando le plazca. | 
-El¡Raciocinio «en medicina debe contar 
con la, verdad de los términos que emplea, 


sino quiere obtener conclusiones erróneas; | 


y los términos son los hechos; y los hechos:| ] 
mostrados por la observación sólo son:de-1| 


mostrables por el Métado experimental. ; 


Parlerinio. en 
tia 


Eb 
revia 
ds UU, 


to o cited nt 
recursos deanálisis s, puede il 


si gi imas,, peró. no. siem re” al 
dia as necesita una apoy OLMO ¿Ele 
E 


DOT A 
8 


Medicina, y necesita, pues, 
a Observación. + del Me. 
Jesamparado | por esos : 

e ded ducir e na 


Aiarcbar certero; de otro Ma: odo; é- 
lg donde, no. Joly conclui o o; 


JOG AO 


Ea eS ¡medios a se necesitan uno ¿e ls os. 
otros; entre sí se perfeccionan, se corrigen 


y se complementan. La clínica despuésdel 


Js (19 
n un 


$2 


| niuchó. va 


AAA ¿y e6l6 la dOrrobofa dora de la ver pS 
dad alca izada, ¡colio" antes de él fué Sólo 
A Propónén ¿nte 48 los ¿problemas € 9hse vas de 
ble y" DST as h 3 
Tal Obsérváci A condicióne has 
nó) siem re se rovocas; 1 la: Bxperi- 
nta ion eRe ia le Comdue 1cé nees "¿Ra 
ciocinio saca fruto consagrándóla DA 


, 
t 


FAME 
todo ¡de Diferencia éntrega!á la da 
der y previsión La Observación propoñej> 
el Método Experimental ejecuta: sel Racio=: 
cinioconcluye; la rca y» 
dogmatiza.!“1 9: 5: O stilsO sb sy 
¿Un:sistemá, por: ado propia! naturaleza, eoñs 


y | cualquiéra!> 'derilos:medios analíticos 0!con- 


de gunos '!tieng:lo:bastánte; uúmiétodo cieñs 
| bífico los necesita á todos, y á todos, unáni+)> 
e ME concordes, si | quiere merecer su nom- 


os NINOS NBA Ya al melón de vá? 
ul sóbre. la py que AREA al Dr, Vicente 
Siébia éñ 1 o Felativo á 'estol puntos, hos 

'Esen iso ¡propiamente llamádo' me: 
odo de investigación el de Ham ermita 
porqué se comfoilha con menos de lo que 
debe: e es Salináis ¿PEC se sujeta á grú- 
pos determinados dé fenómenos y no tor 
do como debiera sí fuése método; por tan- 


to no és, método ni científico, en poco 1 ni en 
sous qee al loiaf 19 BY 
A Envel estudlio del cslidimdiciá ¡ei señas: 
lado dos géneros de: investigación. ¡20 907. 


112 El, que se refieresá la: o Dtaralitas y 


composición delas sustancias medicinales,.: 


el cual» desempeñan: satisfáctoriamente la; 
Química. y: las ciencias naturales, siguien»; 
do exactamente el métodode investigación! 


positivo:que. Hahnemann siguió en el'egs: 


tudio de la. relación! fisiológica: entrp: los»! 
medicamentos: y las» enfermédadés.0 ho 10: 
¿12% El quese refiere: al análisis de lagoso 


| tencia medicamentosa, tomando! comou ni»: : 


dad ó: líniite superior lasdosis ias, y pos 
límite taifa, los. résultadosin aio 415 
4 


jiegome mobro 
El género de. “investigación. Atado 
la naturáleza y composición de las sustana, 
cias medicinales, es desempeñado; malas 
toriamente ; por. la Química ,y las, ¿Signo 
naturales, sí señor, pero ¡no. si guiendo 
¿| método de Hahnemann, que pr depa poo 
[vidir, en, glóbulos y «diluciones, ds triacas.; 
náturales, que, entregan, los. Jugos, de,, 138. 
plantas, donde ¿confundidas; SÉ: CONSIEgAn. . 
la sustancia activa con, lasisustancias,¡ A08EA 


don | tes, y en el que si se contó con la dosis tóxi» ; 
o ca, nunca se pudo contar con, resultados Me», 


dicinales; convertidos, por, las: ¡irislenea 
hahnemanianas en ¡sois 


wwe, querido colega me CERATI 
2 


ad E ¿S 
)OLY El, 4n 


nu) 


núna: 


378, 


O] 





hábil y erudita agresión á la Homeopatía, 
- 4 cuya agresión, un homeópata ortodoxo 
sólo pudiera oponer el humildo y fradicio:. 
nal: e pur si muove de Galileo; pero' el 
fondo filosófico de nuestra pels e dni 
co, que pudiera ser fecundo en resultados. 
prácticos, parece pasar desapercibido á su 

-Un homeópata ortodoxo es 
dad, pero, :en fin, ni ese Calvino, católico, 
ni.obro cualquiera, podría: oponer á mi 
agresión á la Homeopatía el pur siemuo:: 
ve de Galileo, porque éste se refería :4:he- 
chos, «y aquí no hay hechos de homeopatía, 
siendo que ella no trata enfermedades, sino: 
sólo :omite tratamientos, aunque. ¿los pre- 
dicas 2obol | 01.098] 


L 


GU 
190 


una curijosi-: 


"La Filosofía reinante ños enseña que 
cualquier método de imvestigación expe- 
rimental es defectuoso, si no se limita 
á la observación de los hechos en sus mu- 
tuas relaciones de orden, sucesión, coinci- 
dencia, etc., para averiguar las condiciones 
en que se producen; es el conocimiento de 


LA MEDICA 


| reinante; n9 hal dicho lo que vd. 


| investigación experimental, á lu óbses 


CIENTÍFICA, 





ticos de- Escuela, ortodoxa, serán lo que, 
el método, metafísico ; rel método fea ño 
1co ¡en la vieja Luosolía: el. conjunto, hi; ; 


rido de eS Aa people 


torios en ¡la investigación dela verdad. ,;, 


NO quitó vine eréaito 4 Ta Pilas a 
. AITISD po 


Y 


ta 
bue, ni tampoco que so limita el ittodo de 





ción de los hechos en sus iíutuas' relació. 
nes de orden, sucesión y coincidencia. Las 


por 


ciencias físicas y naturales marchah' 


el'sendero experimental en un. progreso - 


alentador y magnífico. La fisiología nor- 
mal no les va en zaga; la fisiología tera. 
péutica encarnada en la Dosimetría, 10” 
tiene más dificultades para marchar trad" 
quila, que las que le oponen los retardata=” 
rios, ni más maldiciones de que. burlarse; 
que lás de los necios. La Terapéutica no” 
es ya la mendiga de las calles de Babilo-" 
nia y Atenas, tiene comio de Su propiédad' 
conquistas experimentales que la: hacé” 
previsora y poderosa. ¿Quién ha dicho á 


estas condicionos formulado, á lo que se | vd. que formamos á la Terapéutica con” 
ha convenido en llamar leyes científicas. | lementos extraños? El Método: de inves-- 
Las ciencias físicas y naturales marchan | tigación está instituido desde hace ínúcho : 
por este séndero en un progreso ascenden- y tiempo, y ensanchado y engrandecido des- ' 
te formidable; la Fisiología normal no,les | de Magendie; pero no el raquítico método 
va en zaga; sólo la Fisiología terapéutica | de sólo él naturalista que ve y apunta y. 
no puede encarrilarse por estos caminos; | Clasifica, sino el experimental del que quie- 
¿qué especie de dificultad ó:maldicion pé=| re mandar en las enfermedades, y llega 4. 
sa;sobre la Terapéutica, que así vaga"lla- | adquirir los: recursos para hacerse obe E 
mando como: mendiga á todas las puertas,| decer. A A A A 
de la ciencia, pidiéndole en vano recursos] y, mancipados de la Divinidad Dios yde, 
que nó le dan, porque «nadie; puede:dar| las abstracciones metafísicas, hemos, crear - 
la quo no' tiene? ¿porqué le quitaisráda:Do=" 0 una divinidad Ciencia, y ñaserieide:; 
rapéubica su personalidad científica: y sus | abstracciones físicas, químicas, fisiológicas; 
leyes peculiares, para formarla GPORTIORE + etc., ete; 4,cuyo cartabón «queremos sujes. 
con todos-los elementos: extraños: queilas | (27 todó,1o que hay desconocido pára.mues: 
obras sbreneras producen?» Mientras: ni0'se | tro.espíritu.. Tentado me vería:á negar ess!) - 
instituya: el método de investigación eat ta divinidad;del siglo; XIX, sino esthiviesá 
- perimental terapéutico limitado 4 dal .a convenéido,de que noes ellaola-te4phñ- 

observación «e los hechos-eh sus relaciones'| sable de. estos-extravíos, |sibo» Já incoñsess 
de orden, A ln cia, ete.; mien- cuencia: y, falta de rectitud: de los ¡hombres a 
trás no sepamos prescindir de las precoñ- | Cara obsentar:sus preceptos; algimque Jlá- y 
cepciones Hsió lógicas, físicas, qu LTeRs, ¡mañíaryoé0n Spencer, ¿nmórcladad cien 
etc., que si bien ilustran “al individuo, en fensa izo o lo 10q eoldmiaom 


cambio impiden"á la Terapéutica ba on AR E 
“Vd. es el que en la dónltemplación der. 


IS 
E " A 


con luz propia; mientras no demos de ma?|' | o! que: en * emplación-del 
nó una vez por todas, 4' los kipostenizan- mundo de * las ideas fortifica OS , 
tés, sedativos, tónicos,” narcóticos, ete.; miento? Tentado me veo 'á SR e 
mientras no prescindamos de los éupépti- [rar 4 vd. levantando á la Filosofi 1 érfáfso: ' 
cós 6. sea de la Química intestinal que hace" be stimonio de querer sujetar 4 14" nda 
abstracción del “elemento” nerviosos miéñ- todo lo desconocido para nuestro, e vie, 
tras, er fin, no'nós' limitemos "4 observar! La Pilosofía.hace un al >arto de TO que $07 
los Hechos del mrédicaménto, lós Heého8 de | rresporide 4 la Teléología, y Sábe qué nunca” 
lá “enfertrcdad y Sús mutuds relaciónes | podrá penetrarlo, y otro de, los re e 
de alivio ó agravación,' la Dosimettia la 1 las cosas Ó séa, de la e A OS 
Homeopatía y todos los métodos terapén- | chos; y sabe ql los 4 1 


o 2 513119 "2SONJO 
rá alcanzar con la 
ASIS ar grito) 92 Y 





ES 


rytK Y y UIATS EAT 
LA MEDICINA “CIENTÍFICA: 
E 


Ces 
AT A IS AN RI e Vi LA ENT AN DIU a AD 





Ao ON árida, la Experiioitación 
“Severa y el Raciócinio justificado! ¿Sérá 
MAA D A jonfirda Galia e Ya DEL 
9 ASA: SAO TR Piro uh bebita | 
9. 559 DI0lg SÍ. olotisso 49) DISNSAS Al 91 | 
STA Rota bién, yo me he presertado al de- 
“bate sosteniendo qué el único método de 
investigación terapéutico positivo es” el 
ódo' de Hahnemann” y qué nó puede 
“Berotror 4 lo cúal vd. e quérido Dr. Malan- 
160 MO 1S contesta; he prestitado que cuál 
“debe ser el método) dé! investigación Cién- 
atíficó qué“ debe aplicarse 4 la Terapéutica, 
Saga vd) pendiente la" polémica aplazan- 
Ada contestación 092 POT Ivo 
(ouuQuedo, pues; /en' espera) pero (no Hay 
Lito lvida voy en ésta contiéstación sé don- 


-eréta el'púnto' capital de nuestra contro- 
Avetsih, que no'6s ni hómeópata, Ai dosíme- 
“tra, sino esericialmente Blosóficaji” 00 
«Midmuniecosa remos obres d7 ¡O ed ma 
1 Ya demostré4wd:'que elanétodo de in- 

vestigación de Hahnemann ni es. método, 
_nies Pr ya expresé á vd., de parte 
“de los Sres, Mil > BEMiara cuál es el mé 
"408 cientifico dd investigación que debo 
“aplicarse á la Térapéutica. Ahora le diré 
“que'no había dado Ta resolución del pro- 
“bléma que vd. se sirvió imponerme, por 
“estar preparandó un trabajo de compila 

ción que llenará, hasta donde el que lo hace 
“es capaz, el deseo de ver esclarecido punto 
“tan importante; vd. urge quizá creyéndo, 
me olvidadizo, y aunque á 


cra 


£ 


ue $ 













"Sino. es á la cabecera del enfermo, no 
¿reo dtie en los laboratoriós dé Química'6 
Fisiología, sea donde podamos investigar 
el modo de' curar, y si'es'4 la cabecera del 
enférmo, la investigación tiene que ser por 
el ' método mismo que siguen los micrógra- 
fos, los químicos, etc., etc., la observación 
atenta sin preconcepciónes de conocimitn- 
tos da el E, 
tigación positivo (que, á mi pobre juicio 
hos ul de HaRnómbian) 0 y h de de == 

Sino fuese por las divagaciones filosé- 
ficas ¿ dónde, mi estimado Doctor, encoh- 
traría vd, los hechos claros y,prácticos.que 


¡[tanto le úrgen'á la enbecera del enfermo? 


Si llegásemos á esclarecer el punto filosó 
fico.que tanto me interesa esclarecer, Ve- 
ría vd, cuánta riqueza de recursos prácti- 
cos y claros surgiría en el oscuro campo de 


' [nuestra práctica profesional. Es por haber 
descuidado. demasiado ln Filosofía, por lo 


ue navegamos en este piélago.sin fronte- 


ras, sin podernos entender, a y 
: 41 as TBMPIOO 
Paso por:alto estos párrafos que ¿E Dr. 
'Fénélon contestará si á bien lo tiéwe; por 
lo demás; en mis respuestas va imbibita la 


MO 


que corrésponde á los antetiotes:- 
3 JMIV1O 343 
«Aun cuando, repito, no ha sido mimen- 
te hacer una defensa del método terapén- 


bico homeopático, en mi'carta anterior, por 
la convicción que tengo de qué esta cues- 


meramente, có- | tión sólo puede dilucidarse en la clínica y 


mo la clase de éste escrito lo requiere, le| en presencia de los acontecimientos tera- 


he dado la solución tan 'apetecida. “>. 
SE o 1018. .49060195102% 28651. 119. ¡119 


Mi respetable colega el Dr. Fénélon 
contesta lo sighiénte: "O 04TA12 110 100 


"O 3 sy gt ale ah pan TN , Y" vet 
A EL miótodo: científico as CN ¿que debemos | 
¡aplicar ahora á la Terapóntica, .es el que ¡está fundado en 

Jos conocimientos modernos (¿0u4ALus?) comprobados y. evi- 


dentes hasta donde sea posible; , y agrega : " Cerca de des observ 


“Jos que sufren las divagaciones filosóficas son inoportunas: 
- 1 hechos CLAROS," (1)58, prácticos “son los que: debemos 
fxaer 4.la; memoria, y de los cnales debemos sacar conola- 
Ene Slap inmediatamente aplicables 4' los casos 


" argéntes, ete., etc. [039091 


yal 


"use ve, pués] que el Di. Fénélon confun- terreno... | 00 
“de dos “cosas distintas, que son: método del: > 50 


“aplicación y método de Imvestigación. 'S 
“la Terapéutica sólo cónsisticse enla aplica: 
“ción de los “conocimientos ¡modernos (he 
“aguí úna generalidad que parece abstrac: 
ción) á Ja curación, de: las enfermedades, 
estaríamos de acuerdo, pero'como la Téra- 
o “consiste “enel conocimiento de 
va re 


“mentos y las 'enfermedades para su cura- 


ción. que eXiste entre lós médica. | 
A P 


'péuticos; aun cuando mis. esfuerzos se di- 
rigen á excitar 4 mis compañeros inteli- 
gentes, para que establezcamos. los princi- 
pios filosóficos que deben «sustituirá los 
dogmas universitarios, voy, sin embargo, 
en rápida análisis, á hacer algunas humil- 
aciones á los ataques que en sus 
respectivas cartas hacen vdes. á la Homeo- 
patía, más por un homenaje de atención á 
sus interesantes conceptos, que por la es- 
peranza de que nos entendamos en este 

BG BELEK y í 2rnroa 
“Seguiré la rápida análisis de vd: y agra- 
dezco el homenaje de atención: 20 %0 


¿4 V d.;compañ 
gartas ana vna y e piero ve eb 0J99tsb 
18Se Je ha dicho (4 la Homeopatía) que.4 juzgar por:el 
mutismo de las análisis, las diluciones, y los glóbulos no 
contienen sustancia medicinal; que la copa del químico 
nada revela; que él mismo espectroscopio (microscopio de 
lo impalpable, de lo inconcebible, que puede hasta reye- 
Jar:el hidrógeno que carga el éter en su camino de las es- 


ero Malanco, me dice en gu 


“ción, hay que investigar cuáles ; son 6_pue- trellas 4 nosotros, que puede hasta inquirir un tresmillo- 


“den ser estas relaciónes, Y yo no 
"conocimiento “moderno debem 
mona Oy» 


esta observación. * 


sé en qué 
OS fundar 


' y 


nésimo de un milfgramo de sal marina en la atmósfera de 
una pieza, que puede hasta sorprender una moleeulilla 
de zine de tresmillonésimo de milímetro de tamaño) nada 
enseña más allá do la novena dilución. 







¿380 








om ¿nerds eb SRT ras 


dos los médicos juzga: 
¡sen 95.608 3. con, la gensatez que villa a- 


«se, la, posplogía homeopática ,pronto fra- 
deb izaría, con la de, ydes. ¡Entiendo que 


«00 Poetas de so Amen o pol ¡ 
-Qusampo de operaciones entre la 10; y, la 
sAPE Seonies Ana Sloan enbR 
¿plaza madre y, la pa > iluci my. estoy 
seguro qué se plegarán humildemente 4 
Dash esencia En PRFSUlA de da gon: 
l obeeiizo is PoR] 


do braga | 
ija 4, los ho- 


200% re ber - orbe barda dl 2, 
¿Dí señor, hace yd. bien; ex 
"meópatas que den algo, y que venzan así 






2brob A 


la repugnancia del sentido común; adviér- 
tales que son médicos y no ilusionistas; 
AAA ma que hagan 19. que, xo, Los indi 
que, ¿cuéntenos sus. observaciones y expe- 
riencias relativas; dada la buena voluntad 
por guibas partes, nos acordará la Índue- 
ción y el Raciocinio: pronto criterio único 
normará nuestras apreciaciones. 
«¡Por lo demas, transige vd. fácilmente, 
¿qué, no está edificado, sobre,la necesidad 
de las diluciones comprendidas entre la 10 
y la 30 que con tanta indiferencia las aban- 
dona al olvido? A 


PO MADTOOA Md. oy tua pame 
__ "Se le ha advertido, que aún suponiendo que los me- 
"dios: homeopáticos dividan sin tropiezo hasta lo ineonce- 

bible, tratándose de cuerpos heterogéneos, de mezclas:de 
componentes variados, de tinturas ó jugos. vegetales, por 
ejemplo, es seguro que la división mejor practicada, lle- 
vará á tal glóbulo 6 gota partículas de alcaloides, y 4'ta- 
lés ó. cuales otras, moléculas! de“sustancias :inertés; 6 de 
_fwcidos:ó sales;-es claro que la dinamización mejor. hecha, 

pero ciega como tiene que ser la que hacen los medios me- 
cánicos que usa, conducirá por aquí tal sustancia eficaz, 
por allá tal otra inconveniente, inoportuna é inofensiva, 

no siendo ni siquiera verosímil que cada glóbulo, gota ó 

dosis"lleve precisamente los tantos. de cada componente 
pata reconstruir la composición de la planta, para que se 
- personifique en pequeño la genuina sustancia: del vege: 
tal curativo. "sil asiras mtb] 

"Siempre los conocimientos Modeinos 
tiranizando y ofuscando á la infórtunada 
terapéutica! Si la Homeopatía tuviera per: 
sonalidad como César, no podría menos que 
cubrirse Ja cabeza, exclamando en. presen: 
cia del mortero; ¡Tu quoque Brutus! " 
"La teoría que sobre la división asienta 
yd. es ingeniosa, pero adolece del grave 
defecto de ser gratuita y de nu ser demos: 


trada ni demostrable, y 4 vdes. por ser ene+' 


“milgos de la Homeopatía, les está vedado 
oponer :esta clase de argumentos. Si yo 
quisiera: imitar 4 lós médicos. que sevem- 
peñan en hacer Terapéutica de la Quími- 
ca, podría: demostrar. de un modo:coneclu- 


yente, nemine discrepante, que el nitrato. 
de plata administrado al interior¡en algu: | 


cias 


] 2. 
«Químicas sólo versan sol vola AU ución |1m4bil por el 
en ads ' Es 


yr MLos homeópatas no 
¡extrema división de una mezcla. se conser- 









da, según Mill, el carácter 
| eralá todas las proposiciones que,son cier- 
¡[tas en todos los casos “nicas nalurls de 


¿to idéntica virtud. 

















cerebrales. y; medulares;¿es 
14 0 de Y, Peto 4 pesar de: mi ha- 
bilidad AE ] hee tera st 
_de plata en el 


de la eficacia del nitrato 


tratamiento dela sclerosis quedaríaren pie, 
protestando contra mis conocimientos mo- 


dernos.;: LÍO OSI 


Guía nolseaidaa7a 


pretenden que en. 


ve. la, proporción de los elementos como, en 
una partícula salina, (y. la razón es obvia, 
no.son químicos sino terapeutistas, y. esta 
es su gran cualidad); les basta que se, con- 
serve el principio activo dominante, elefec- 


| to fisiológico (por más que yd. lo niegue). 
"Al exigir que la partícula infinitesimal 


contenga los elementos químicos de la plan- 
ta, podría creerse que pone.yd..en duda Ja 
eficacia de los proyectales de Burggraeve! 
sin embargo, vd. añade con su acostumbra- 
da rectitud-las siguientes: consideraciones 
que hago yo mías.0. 00100 iones 

. La yetdad que sobre división asiento, es 
inductiva, de aquellas que Bacon enumera 


entre las, per enuntiationem simplicem; 
de, verdad ge- 


cierto instintivo, Las briacas naturales de 
las plantas no son en totalidad solubles en 
todo vehículo; tal. de sus ingredientes es 


soluble sólo en agua, bal otro en,alcoho] ó 


éter; las triacas naturales tienen composi- 
ción variable con las plantas de donde pro- 
ceden; en las soluciones alcohólicas, las 
sustancias gomosas y albuminoides que- 
dan en suspensión, y las inertes se preci- 
pitan; muchos jugos de plantas se, alteran 


JU 


por los componentes: del aire, y. Otros! en 


cualquiera preparación farmacéutica (De- 


nales, son enseñados por la Química. Per- 
suádase vd., si la preocupación no selo im- 
pide, que líquidos así, no pueden ser divi- 


«idos armónicamente, y, que si lo fueran 


siendo su composición con su procedencia 
distinta, un glóbulo ó gota, 6, cualquiera 
dosis dada, no tiene: para maneras iguales 
de repartir, idéntica actividad, ni por, tan- 

: Y note bien: yo no dis- 
ento que una sustancia, medicinal obre, ni 


que. obre de tal ó. cual manera, que en, pro- 


blemas de esta clase me atengoá-la Experi- 
mentacion; sino que las medicinas ausentes 
obren, y que dosis reales, pero distintas.en 


actividad, obren del mismo, modo. El ejem- 


plo,del nitrato de plata es ARSORdUGRRls 
Y ya lo ve, los homeópatas: mismos, según 


rs 


bout). —Estos datos sobre naturaleza, com- 
posición y solución de sustancias medici- * 










A IA 


eclara, no pretenden ue en la hor ha noes conelu; e pa expert . 
e: E de una aaa E (como 1 nes ia- | ción Asiológica de los agentes perimens es 
e naturales) se conserve la proporción: sumamente, engañosa, dice el Dr, Fénélón 
“los elementos como en und partícula [en su _diálógo, porque el estado Aisioló, fico 
salina; pero como apoyan la virtud del | (y de las en ermedades, añadiría Y 9) es 
medicamento enla: dosis y no: en las ga- [sumamente variable..! .... 

-mas, natural es que si deducen lógicamen-|' «No se:trata, pues, de demostrar el efec- 
te, por terapeutistas y mientras más:tera- | to fisiológico ya: probado: 'en. las dosis. ye- 
-peutistas: sean, convengan en: que la. forma. nenosas, sino,el efecto. enrativo que sólo 
«medicámentosa debe conservar el principio es «demostrable en el hombre enfermo. Quo 
activo: 4' dosis mínima 'Ó: máxima; algo |vergitmatura, como vd. dice,¡adlí el hómeó- 
fijo. y. previsto. de sustancia - medicinal. pata agrega el peso de un glóbulo que se- 


-Qualquiera' efecto terapéutico. observado. ría insensible sin al ANNA sha Hoha- 


después de una engañifa, podría atribuirse 


«4 la:fe 6 á lo qe se RE po hoá lo 


-2Uusente, IN 19 4 3 $ ul 
Vd. se áquivoce; tal. vez del biviira fe, 


«suponiendo que yo, en lá sustancia medi- 


-cinal exijo estén presentes los: elementos 
«químicos de la planta; exijo por lógico que 
éste presente sustancia activa; en mi car- 
-ta á que vd. ise refiere, discurro sobre los 
rd meti del Sr. Hahnemann, sobre 


sos «proyectiles : lanzados contra el buen! menor, pero tilo 


sentidó y que: torturan hasta: la creencia 

“porque la:sacan tal vez más allá del 'terre- 
-noteleológico. Que los conocimientos mo- 
edernos tiranizan ú: la Homeopatía, ¿y 
¿qué quiere vd. que yó' haga? ¿Voy á decir- 
-le á la Analísis filosófica : transige con los 
errores del Sr.. apor Pecos E 
hard ie son suyos? 


Vd. necesita Dirt memine idiscre-*| 


pante lo que da la Homeopatía; de otro 


“modo, aunque lance muchos 'Tuw guwoque- 
Brutus,'se quedará su defendida sin base |: 


“filosófica, y. por tanto, sin vela'en Py dis- 
'cusiones sobre sr TN tods 


; yA Quién puedo decir 0 que hay. ná allá de nuestras 
sdpia ya en lo grande, ya en “lo pequeño? Y sin 
Ba lo que hay más allá de nuestros sentidos, aún ar- 

- mados, de-los instrumentos que la' ciencia les entrega, ¿có- 
105% puede científicamente in echarse, 4 bogar por los 
mm: Ss de la' Impaginación, ga lo Er nes Pe] lo qUe 
3 LA Gas AS : 
Pp e Oientificamente, sin. armeraio y al mar. 
- hahnemaniano 0 sea de las ilusiones, no se 
puede asegurar lo que, pasa más, allá del 
¡Alcance de nuestros sentidos; la ciencia lo 
sabe bien, y por eso sólo. medra en el te- 


_TTeno demostrable. 


“Insiste vd. ternas! ue 
So le ha dicho 4 la Homeopatía que la dosis E reme- 
«dio por débil que: 'sea debe conservar la energía bastante, 
; mE doctrina. homeopática, para. provocar inmediata- 
mente después de haber sido tomada, síntomas s semejan- 
des á los “de la enfermedad 4 que se destiria; y en'caso de 
4 as un poco más intensos, + nipgunos yes la 
degli delos glóbulos, 


AuÑd. Amvigontalo olpestaqnesalelóbolo 
oduzca, los efectos de la planta en el hom- 
sano! El efecto negativo, como debe 


RÍE - 


turaleza.u.i : 


No, amigo mio, yo sas Aeheg' más que 
realice el programa del Sr. Hahnemann. 
Y no se infiere de que se haya probado, 
que las sustancias en dosis venenosas ma- 
tan, que las propias en dosis imaginarias 
curen, ¡¡ cuidado con la ignorancia elenchi! 
si quo vergit natura, el homeópata pusie- 
ra un glóbulo activo y conducente no:se- 
ria insensible; produciriá su ofhojo Idayon ó 


1! Se le ha advertido que si las dosis homeopáticas bas- 
taran para enfermar, los organismos de lós farmacéuticos, 
sujetos 4: constantes inhalaciones de medicamentos, “no 
resistirian mucho tiempo los embates de tanto Huracán 
morboso. 


"Nadie ha dicho ni trata de probar que 
la. dosis homeopática debe enfermar. Me 
atengo á lo dicho en el párrafo anterior; 
sin: embargo, sería cuestión de hacer un 
serio estudio del estado fisiológico de los 
¡manipuladores de sustancias medicinales. 
Me dice vd., estimable compañero, que 
uwmientras la Homeopatía no demuestre 
en el sano Ja potencia en: unidades, dece- 


; Jnas 0. centenas de sus glóbulos, no es serio, 


ete. etc. Yo sólo tengo que responder á 
esto, que las decenas, centenas: y millares 
están representadas :en las dosis veneno- 
sas con que ella bace sus experimentos.!' 


a - ¿Nadie ha dicho? ¿Pues qué dicen Hah- 


nemann en los párrafos 21,22 y 24:de su 
Organon, y Hughes enlos de su Terapén- 
tica, que copio en la carta que na llenó:su 
objeto, y sobre los cuales pasa vd. por alto? 
Instrúyame porque ese lenguaje. no!.es 
de seguro para mí inteligible, ó es elásti- 
co. Haga vd. el serio estudio. del estado 
fisiológico de los farmacéuticos y mozos. de 
botica, y los encontrará en su mayor par- 
te sanos, vigorosos y contentos con sus des- 
cansadas ganancias, 


"Dice vd..: 


' Los: astrog circulan por: el Zodiaco; el tdo es mayor 
que la parte; dos y dos son cuatro: he aquí conocimientos 
científicos de los que el que menos puede tener treinta si- 
glós de existencia; he aquí verdades científicas ortodoxas, 
enseñanzas perpetuadas MEMINE DISCREPANTE, ' 
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No espere vd.; las curaciones, pora Mé hacevd, estricta justiciaalisuponer 
"cho (qué dvd; extrañejwan: en camino'4 la (queen: la polémica, iestoy guiadoipor.bue- 
+matematicidad; la: ciencia progresa; Se Ba [ma'fely rectitudis 7 eoiciiogerod 109 04 
“ desmadado de la suficienciao que. fué para | En el sisma homeopático losmedicamen- 
vella:camáiso de fuerza, y cón” la ceniza del tos»no toman el carácter de remedios/»sino 

«conformidad. en la frente, avánza desundexcitando laenfermedad naturalqueqtie- 
“modo, como vd: “dice, formidable; La'Do- | ren curar; “son: palabras «de: Hahnemann. 
“simetría es y quiere“ser:ella; su verdadero | ¿Remedios que excitan lavénfermedádma- 

nombre es Medicina Científica; “su'deno- |tural':que: combaten,:1o»haoído:vd elos 

Aruanión de combate es Dosimetría, y,pro-| remedios:“se .dan/al sano? ¿1ós remedios 
«festa que no habrá prógreso que ho pro- | combaten enfermedad en el sano?» Entien- 

cure hacer suyo ni mejora que no acepte; | doque es vd. el que adrede seorrompe 
- siempre tomando como criterio, el criterio | la aseveracion homeopática: «Pero:no'de- 
de todas las -ciencias, -el criterio analítico seo. que me tenga:porrehacio; supongo:que 

perfecto... A que Hahnemann: quizo «decir, fué: que 
nr “um remediono es remedio: siem elhombre 
sano no causa-los síntomasle la enferme- 
dad que va.4 combatir! +¿Cómo:demilestra 
ésto la. Homeopatía si 'á+lá; horade acer- 

3 , | carse'el enfermo vuelve ilhusorio/el recurso 
. 51 Gon. quo, pura el autor de la Homeopatía, Souza si [ Y'G 14 horá de exporiínontarensél sanono 
.¿MILIBUS, quiere decir: causar en un enfermo, con:objeto da loque dice? ¿con qué derecho, puede de- 
-¿Gurativo, unaenfermedad artificial lo más semejante, po- | ducir:que sana :«conforme' á:su ley y:eon 

sible á la que se tratara; curar una enfermedad con, otra sus remedios, tuando: no demuestra que'en- 

¿«enfermedad.—Y para, Hughes, autoridad en la materia, es | y z. : E A á E 

la aplicación, sobre la enfermedad 'natural, de una foto- ferma «con vellos, es! decir, cons tos qué sir- 

. plc dni Pp Peral ROA OMAA Y y pero base á:su raciocinio? 19h cororro 
A ade ar ACE | Dis vd. que le Homeoat mo r 

si quiere merecer su adjetivo, HA DE EXCITAR La eueerme- Qurado quesun medicamento: mo Cura sino 
DÁD'QUÍ' QUIERE CURAR. 0% causa la enfermedad: que va:á combatir, 
“Nadie ha dicho semejante cosa, y 'si'al- | sino que un remedio no'cwra si mo éausa 
guno lo dijo;"ha sido para! que lo entien-| en el hombre: Saño los: síntomas de la:én- 
dan la: buena fe y saño criterio: Hughes | fermedad que va 4: combatir: No calum- 
habla de:una, fotogrofía' del mismo módo [nié entonces, porque «esas. proposiciones 

“que el 81. Férélon me habla de una casa son semejantes hasta confundirse; la ex- 
- con ladrones, gendarmes, ete. eto.; lengua- | plidación "en hombre sano es rédundan- 
Je figurado “muy aceptable en'la literatura | te;porque ya sabiamos que.el remedio. para 

científica, para el'aleance de todos los én- serlo en el sano tomó su carácter, ciusanido 
tendimientos. Vd., querido amigo; calum- trastorno morboso queen oportunidad eom- 

nia 4 la Homeopatía diciendo que un me- | batirá, y que la enfermedad 5 los síntomas 
_dicamento no cura, sí no causa la enfer- | de la enfermedad son una propia cosa; á 
medad que va á, combatir; esto es la co- [no ser que alguien suponga que los pade- 
rrupción adrede de esta verdad homeopá- cimientos orgánicos son entidades, Péro 
. fica. "Un remedio no cura, sí en él hom- [no disputemos sobre palabras. ? "9990 
“bre sano Tio causa los sintomas de la en- ( 


Mt 1 don ISVITS STO 
--"Simoestavieseconvéneido dela buena 
fe y Yectitúdiseon 'que»wd. ha» abordado, 
“nuestra polémica, me habría sorprendido 


penosamente el siguiente: párrafo desu 


samo ño causa los si [A + Guerin Menevillé, propone la mistta ob- 
_¡Fermedad que. va 4 combatir 02 ecorón que vd. más clara y exprésiva: per- 
1. ¿La Homeopatía no opone 64 enferine- | mítametomarsela y ocuparmé deella/quie- 
_ dad 4 otra para que ambas se Vóstruydn. | ro afrontar todas ;las: dificultades, eon el 
Esta falsa concepción del '«tstéma homieo- | buen deseo de que cuanto antes nos, enten- 
pático-es perfectamente aplicable 4 la Ho- damos. La Homeopatía; dice el :distingui- 
meodynamia. Esta cría las convulsiones | do” Homeópata nunca “expresó que" sabe 
para destruir una parálisis y opone la Ane- | crear trastornos idénticos. á los naturales, 
mia para destruir la plétora, tebe., été: . sino-análogos: á:los: patoló eos; nunca di- 
“La Homeod ywamia trata, digámoslo en Jo que formula con medicamentos una in- 
verdad, de calmar, de excitar y cotregir, | termitente palustre; “sino: uña afección 
¿y á veces logra hacerlo; pero! de qué mo- análoga 4 la intermitente palastre; Alora 
do | calma. Jas convulsiones gon la.camisa bien; 4 esa objeción, yo respondo quesila 
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Homeopatía en verdad tal expresó y dijo, | no debe detenerse en este punto; necesita, 
expresó y dijo bien; la Ciencia ha podido | demostrar que los mismiós mediós y en el” 
mpleando tósigos, producir bocétos mor- | propio modo que pára enfermar emplea en 


bosos, establecer idiósincrasias y fraguar [el 'sano, producen la curación en el enfe.” 
172 


diatetis jamás hasta hoy consiguió con mo, de, suerte tan análoga, e0n similitud” 
Y RAS Y ALO e Qi e DOS OOPS IAS on aaa e Al 1 
alguno de ellós, hacer enférmedades con to- | de tal clase, que la estricnint cure el téta., 
da detalles y adminículos, quizá orque | nos, la mariguana la catalepsia, el Úcido” 
e ittao cios eta edo ue el y 1 cdas 
plexo para que una sola influencia lo es- | la blenorragía; y necésita demostrarlo con ' 
boze con exactitud, y potque mo son aún |la lealtad por guía, sin escamotear las 412 
íntimamente, conocidos 168 medios todos | mías; dando 16"que' ofrece; comprobañido , 
qué tatoljetó pudieran Alcazar, sobre to. | por el Método de Difeténcia en sus dos ea: 
dó, tratándose de afecciones crónicas, en |s0s positivo y negativo que causa en el sa”" 
las“qué siempre hay que construir 4 la vez | no la enfermedad análoga (ton 14'arialogía. 
la dinamicidád y la. especificidad, ó sea el | que defiende) á la natural; y luégo, que 
eléménto causal y el sintomático, el'ante- | combate con' ese remedio la” enfermedad” 
cedente diatésico y sus efectos. Presumi- | natural ó bién siquiera la improvisada qUe” 
ble/es.que variedad de tósigos; feunidos ó | causó; necesita no hacer delante de los mé- 
concertados científicamente, y con mayor dicos lo 'que los hiños de escuéla hacen pa-.. 
rázon sustancias orgánicas en que la com: | ra engañarse mútuamente en el tribial jue? 
binación:ó concierto, fué anticipado porla|go de manos que acompañan con éste és” 
Naturaleza, puedan causar trastornos mor: | tribillo: Ya lo viste seco, míralo mojado.!t” 
bosos ' estrictamente 'análogos á los natu- | Si la Homeopatía' es científica tiene qué * 
rales; y que alguna ocasión la Toxicología | demostrar lo que' da y hacer con ¿llo que” 
experimental 'alumbrada por la'Bioquími- | ofrece; si sólo es pretendiente 4 Científica 
cá remede'con verdad matemática los tras- |le urge atravesar por, la, Análisis, Filosófi- 


torños patológicos. La teoría conquistada |ca, sin cuyo padrinazgo, núnca, será sino 


[e 


e 


ya, enseña que contra las' enfermedades |sismática y sistemática. o ZE GIIBODO 
deben énviarse conjuntos terapéuticos 1en| -Peroaquí llega obra vez Guerin Menez" 
que tada' ingrediente lleve su objeto; su | ville á defensa de vd. No deben emplear-” 
razón y su oportunidad, en que las sustan- |se, dice, las dosis.en el sano que en el ..en-.. 
cias no se repugnen ni tropiecen, sino que|fermo; no porque los medicamentos á na= 
marchen “concordés y 'compétentemente | da saben dejan” de ¡ser activos; no/porque 
enérgicas á' decidir en favor de la' salud, la | los: remedios no ¡producen efectos :subjeti- > 
victoria; y side esasteoría hubiese que in- | vos en'el sano dejan de producir curativos: 
ferir,algo,.en lo relativo á patogenia toxi, en el enfermo; como .el hombre¡en perfecss 
cológica, sería, que un.grupo concertado de,| ta salud ¡tiene grandes probabilidades: de'> 
sustancias, capaces de curar puede en dosis. escapar á la aceión de'las causas morbíge: : 
conducente y, iptopiada, causar en el sano, nas, y: el enfermo“al:contrarió: grandes de: 
enfermedad análoga, y, quizá hasta, estric-)| ser. atacado, lo propio: pása :con los: medi. > 
. tamente análoga á la natural; «15, ¡famentos en el hombre enfermo; la cues- 
«Pero la Homeopatía, para: probar, su. loy. tión de atenuación no está resueltas débe 
a a e arse la dosis apropiada y ésta, relacionar-* 
se con la agudeza del mal." 00 TS 
-Y'no tiene, sin embargo; fuerza cienti- 
fica lo alegado aunque al parecer sea véto- 
ger 6 galvanizar un 'oficio"que 'cada día marcha! más de' a ;YO;199P ee al primer precepto, ne 
prisa á su ocaso; do es esa soí disant, presentación del sa= ga 1vO que es cierto, pero que de, él, nada, ; 
ber y gue enmeplidad lo és sólo de inpoténcia y de falta | se. deduce, en orden á «la demostranda, .al 
de instrucción. La polyfarmacia científica no emplea las | re, puede. ser. cierto enimedira-. 
td NDAAPAOS 6' do artificio, Y esas propatliciones “fa segundo, vom a eleráa auimodicar o! 
macénticas ¡que Jas: imitan y/en- que muchos! ingredientes: METtos Insípidosó de gusto apenas protiun:"" 
igpor (sl apela estancia. en 208 lugar, 6 des | Cciado; y al tercero, que sustancia capaz de” 
empeñah 'el papel de inútiles ó nocivos; la polyfarmacia | q ; SS dh. 
y pal a drdiaha IrooRGlocaday RDeArAd Pb PQurar produce indudablerfente efectos sub 
á cada¡ medicamento ún tejido, 4/todos.1á, concurrencia di ebiyos.en concordancia.con.su actividad: y 
un alan pre visto.y ayreelado pos la Giapeia, Jr onente con; Garrtielalle :sogule joo. esitagonccoH al q aisumgbóano 
que las Afinidades natúrales vendrán por sus enviados | "Respecto del símil, casi donstantemehte” 
pára Movár 8 cadd'oñal € su destino) | Causa verdad on ría don lá Espada Cid 
mento risacquie:los ortodoxas, jenemigós de: la Dosimetría, | ¿544 en pugna con las Experiencias Cientí-, 
¡con | ficas, pudiéndose establecer la regla opues. ” 


la acusen,depolyfarmacia vulgar, ellos quese gozan en con: 
foco nar rojos Ha, opacos € tamolivados coto de ta'4 la que dé él'se deduce, en las enfer£”? 
edades agudas, en las que-precisamente”” 


lé gusto; y que 'háicen'hasta'sudaral fariacéntico | 
que prepara sus fórmulas! ¡Se:necesita desfachatez; como: qm 
irla,el Dr, y lo, agudez puede comprenderse, por, la, re- 


q Ai mmoyboso someterlos 



















41 La polyfarmadia vientífica no'es varietiis melicaimen- 
torum; ignonantiva flia; no es esa especie: de charlatanis- 1, 


mo,alucinador, de los médicos rutineros; no es ese pobre re-, 
po Ac adda Aedo maestros para prote- | 
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“Y 








LASA OMA aja e e sad: $ >dab O otiba Oya 19 La Debra: 19 bx DEDOS H 
sistencia al remedio, El último aserto de | komebpatas Isignitica dudad pies difáso. 
Guetin Meneville encierra una verdad, que 4 la obra recientemente publicado, de ad 
por cierto no ampara á la ausencia del re; [del, y dígame después si falto dl 
O AOTRPRBMICO bo nt otro cul y ¡Os POde que cónsto que el semejamie 

-La Homeopatía no opone una enfernie, | la Homeodymamia no obra en el mismo. 
¿don nada, porque no da sustancia, esto |seitido que la fuerza medicatriz; quo ver-, 
sí es verdad, 6 al menos es tu aserto cón: [gl natura, Reservaremos, si d vd, placa, 
tra el eual no aduce; hasta hoy prueba;al: [esa constancia para cuando aólo haya que. 
guna conveniente. mio 0300, 2101 ba, Col al PrSDeUparse de darle gusto. 0 

¿La Dosimetría obra con Jos semejantes] Por ahora conste qué el semejante de la, 
hasta, efecto curativo que punca llega enla | Homeodynamia ya quo vegit natura no. 
parálisis hasta conyulsiones, ni en: plétora | quo vergit infirmitas; que secunda á la. 
hasta anemia, $? no estuviese convencido naturaleza, no á la enfermedad, que apoya. 
de la buena Je Y reciitud con que vd, abor. |á la nutrición $'sca á la: fuerza medicatris 





aL 


0) € 
y ie Ud 


k / AA O | ste AU el s 
,Púde que cónste que el semejante 


Da 


o Y ñ A ; 143,538 Os BIS A «el PEAD 3 
de, la, polémicas creería que, la preocupa: | no á la alteración nutritiva ó sea al tras- 
ción lo cogaba en SESEbOS, PÁLTAROS., 11753 0 OO O 


j Y ISTIIS! y MUECA ) LS E 00-03 sil uds) 
vé. 4 meod y A, LUNY, y ea vta Y, bh ly La Homegodynamia tiene ún sendero: inviolable,.Qu; ' 
907 8%, ES SGOSAMO. USA ar Cama, del vergit natura; y una ley, segura, “ Similia So ao 
- fuerza, si vd, lere que se llamé así ha- | 1e;' nna Terapéntica, la dosimetría, prudente, razonada, 

erza, si vd; quiere que, se llame así ha. |1e;" una Terapéntica, la dosimetría, prudente, razonada, 
cerse' obedecer; y. si es sólo conducente |*egtfa, tan activa comófuere necesario y al mando de dos 
eN as Y: rara "SO be REMeSALs ¡indicaciones precisas ; é:inmutables , la: dominante ,y:1aÍ 
UR SAnanscor eñ0, da; la Homeo JPA RP, variante. (170 30 16059.4bs0q erase 
emplea, el opio, porque, es, Una, triaca,de4 " » Un sendero inviolable, Quo nergit nas; 
composición indefinida y no, gusta de, lan-| jura! Sólo es inviolable, cuando.se embiene;. 
zar problemas sobre problerdas.o. io 109923 da, que natunaes¡/la tendencia natural que. 
¡La Honesto, e vaz 17 Game fado el mudo, oponer naa Pera 

u dispohe'pata us labores de acciones como las hecesita, | | Al y even $ yn Pros UB qn e a ee 2 Años 
encarnadas, permitase la fráse, en las sustancias medida- | SU tados: Ja Luerza medicatriz del. yu go, el, 
mentosas. Y obra, comoes natural :empújando¡eonlo que | ciego instinto de Jos contrarios, la camisas, 


empuja; excitando;con lo que; excita, corrigiendo, con lo de fuerza: Ó la.contorsión: producida por las, 


ip ai dloritcar cc lo qué tao | corzientes galvánicas., Una ley segura, Sén, 

robles" olmos psu su prog os os |malva, súmilibus. agere! Con. abstracción, 
“Nada más cierto, respondo:yo. La duda | delos efectos secundarios, 4. veces más per. 

está eñ: saber si debemos oponer, dos :exci- | ligrosos.que la, enfermedad MISMA. o 

taciones contrarias; si cuando la: náturale- | : 

za empuja pará fuera, «debemos: riosotros | 

empujarspara dentro; simo hay: serio peli: 


Sí señor inviolable. La naturaleza tiemé” 
un conjunto de! leyes que no' se: alteran; 
gro:en estar pendientes de sus movimien+ ¡PA ei E 
“rod pai sl ag nw|y $e adueña de esas leyes y planteándolás * 
“asepastaengolias ión polendaschoca le AR COTA infaliblecomo la dual 2 SABIOS 
abuimullarlos: evando se glorifican.w 22 | ¿Quién enseña: 4 la Ciencia lo: qué haáca la! 
cala aida en muchos caos. ya nos Patraleza Le Aris Blosófn m0 Ya 
permitida; la experimentación y la obser. | /ehdencid instintiva de cada úmo, mb 
vación han venido 4 esclarecer, cuáles mo- /4er20 Medicatriz-del vulgo.—————— 
vimientos. deben, calmarse y cuáles exci- La. ley. similia simalibus «Agere cuenta 
tara” cr 4 Son los: efectos dynámicos 6: sea: medicas: 


e e 0) 0% mentosos. Da Dosimetría 18 entrega agens” 
¿Copiando los coticeptos de mi cárta ano tes químicamente: puros, matemátic mien». 
terior; dicé vd.: O es dosados perfectos bajo todas conside=: 
" Las relaciones de semejanza ¡ oh la! Homecd A+ mi0 vaciones, Siempre idénticos á'sí misniós én 
lo sabé 'muy:bién no: son uba peculiaridad del arto da a dad y ANUN COSO NACAn. 
rar de;Hahmemann, existen;en tódas las ciencias sinyién: is rra pad csi a cunservació co 
doles de guía para sus operaciones." de a ¿ En guial on ) e; armas ' e-precisión pormu." 
ho o A EE at cho que la frase disguste 4 lós tontos; y cón:' 
medicamentos de esta clase.administrados.. 
meodynamia y la Homeopatía, que algunos sgñores'ho- «qm Pequeña» dosierés intervalos «determina» < 
, III AO ARS E TRA E FA E BS TE A 1444 
meópatas (?) quieren confundir y aún declarar idénticas. head no hay: efectos pee polla 
el semejante de la Homeodynamia no obra | elagr 0808 QUe la enfermedad mismas La: 
2 mismo sentido que la fuerza meda- | Dosimetría le entrega remedios puros: des.” 
ene) misnio sentido, que la fuerza, meda,,| “osiMictría le entrega remedios puros, des”, 
riz, erqit natura. tartados de sustancias antagonistas, peli... 
cabriz, quo, verga ' ma UNO, ' , DBA) dk » A NAAA: . La 
ETA a 6 EE Ja | [grosas:ó:inertes, principios: verdadera: p 
exclusivamente medicamentosos, no' pro=” 


Ol 


71356" 












Y agrega vilipdiciéndohie ponborq 2210 


WY si Embargo; ya/ ve wd. cun diforénte /s6nvla Hós) 


"Esa inteirogación qué cigue 14 señores 





elimines que quién sabe qué : Sd 
entes dudosos y por tanto de 
er 'no armas peligrosa 
surdos terapéuticos cuya AO MINtALEneRÓn 4 
dosis [alth constituye como bien dice Lar! 
“delito; y esos remedios puros tieñén 
una ácción primordial; esencial, dyñántica; 
ñanea'vañ más allá de las propiédades ti 
a a ño cuentan más qu 
| "efectos de absorción porque eutdan 


esIo y Ho 904998 09 


mdrair: otros. 


pi sol 91: rod te ujalv 94 
db aretoleo yd: :¿tratamdo lasenfermes | : 
ades porel credo homeopático; curavían? ; 
- "SÍfpurAan, amigo mío, y 'ooshevisto.con 
pr ya. un poco úfuscados por: la:$a- 
ría; precisamente ¡la. enérgica agus 
nientación dellós hechos es-1o, que echó por | 
tierra»midiabilidad: ergotista, y:dió altras> 
nmivirginidad universitaria. Yo fuí 

un adalid terrible contra la Homeopatía; 






sio e segúl 


catala un hijo mito “de colitis' alestosa; 
¿| según unos: médicos, dé tábés iniésentérica! 
ñ ótrós (desahutiado por'todos hab 
por'su padre, cayo” desalierito “lo' hizo eh 
ragaio% lá Homeopatía) con glóhulos de 
Pódophilum: pom 6% Este niño' tiéng 
hoy ocho' año eE de salud.” Débo, € 
propósito, significar que lá mejor parte de 


e | lá'gloria de esta: Curación pertenéce al Dr. 


Colín) *y me'8s satisfactorio tiiánifostáio ó 
públicamente MIU *a 119/01 "pay 
CAER y 30) sh “915 bh SE FS Do" 

ablemos muy elaró, amigo mio; la. Do» 
Sine: manifiesta y: compr ucba que da; lo 
que « ofrece; Já Ortodoxia. (qué estoy dicien» 
do si pará, vide, todos:son. ortodoxos), la .anx 
¡tigua Escuela, la secta Galénica:.en médio 
de. sus ¡brebajes ¡naúseoso-indigestos; :dasi 
¡siempre puedecomprolar lo que ofrece en! 
la;parbe:ó totalidad Qque:ofrece; la Hómeos 
patía; mó comprueba ¡llo que: da. y mientras 


no! par li fuerza del talento ó:del saber; de no: lo: compruebe, mientrás no convenzade 
los,qué carezco, sino pot la: fuerza ide: la [que no:es obfatósa: que una. doctrina ¡dis 
audacia: ¡Ah!:si yo ho, hubiese visto; Apr ¡cutible. con unha tefapéutica de escamoteo;, 
cuán. feliz: sería con, la fe ortodoxa! +obiHinútil es que yo tome á lo serio efectos; del 
-oHProsiguewvd. preguntándome; ads todo: lo, quese ¿qhieras menos delo: qué: ho 

"Vd: Má sabido: alguna, ocasión quese SAO haya: La'base desla «polémica: científicamo' 
suda una flegmasía End con, ar con fóstoro,-con [son las creencias,bilos buenos deseds :de 


1197 


dels e 
e sal id 
2 los ratados de dle 


n9nd OT 


co r que en 1 os envenenamientos por 

el Ós oro, yodo y e emético « se compran 
ré el cadáver da ; del parenquir 

$ Imonar; en duanto 8 JA 


NA también. 


e 
tá e en la fuerza € de. 
propongo Mide 4 un 
dida e br /onta bá 
PEE bje Je quee. 
cc 


Mp 


20Y > 


ánto para 


que, ol ios ds 


Y sde | 
Bi ia ajo di 58 qu al 


cali engótdicasol úna pústula malign La Par | 


reúmatismo blenorrágico; '6 Hydrastis RE 


e emm Cálcár lá H 
a e are ti 0% el medad: concluye después de recorrer todos, 


¡sus períodos ¿puede atribuirse la salud al, 


urado, una, b 
3 de po, y Sa un có, 


| eo Mo dd 


_lera'infantil con podofilino 6 crotón? ab 
a pr Diosaios libre que pes pacien Lués 


sen' capaces de engendrar semejantes pro- 


cesus, pero.si he sabido que causan sínto-|. 


mas semejantes á estás enfermedades. Yo 


hé visto: descansar de un horrible tenesmo! “* 


vesical 4: únenfermode blenorragia,: 


glóbulos «de: cantárida administrados por ls 
un:curandero; he visto áun alópata pres: | y: 
cribir:sub-acetato de plomo en una disen y 
- teria en que los:cólicos no hacían poca! par y ds buiad de 1 ani: e ono 


éxito. No he visto: cutar:un: caso: de eóle 


te de:la enfermedad, y, admírese-vd., con 
ra infántileon podófilino ó'erotón, pero he 


aa logía, puede yd, | 


a Cabal | 
osimetría ) nada Le peo tengo, 


Lo, gon alga con ; AS, no 


'vd. nide nadie; denonesbió la sústancia mes 

'dicinal en los. glóbulos y dilúcioneshomeo» 
¡pábicas, len seguida demuestre vd. que Jas 
dosis: de los, glóbulos, y diluciones: són.acti+ 
vas, y luego: demuestre que esh actividad: 


¡marcha en favor'de la salud, por la PRE 


vía pol pe perjudica: fa 95Up, Pay ee 


“Pero como estamos; hablando. pen més 


rro, e dicos que se respetan y no:comulgan con, 
mata r- [ruedas de molino, podría vd, decirme, amas, 
ble compañero, ¿qué sustancia por,su efec», 
- [bo en el homíbre sano, puéde; llevarnos, á, 
¡laplicar] la en un carsinoma? ¿podría vd: de- 


duen de los. principios dela or todoxia,cien», 

fica, la aplicación, del mercurio á las; si. 
dudo 6, del sulfato! de quinina, á los, e, 
tomas, intermitentes? Cuando: una; en eL, 


empleo de los medicamentos, con. la misma, 


certeza, con que vd, afirma, que los as 
circulan por el Zodiaco? Si vd. ha, ES 


los aneurismas de la aorta se, dee 


e qu arsentato, de estrienina; si 


cia: 
ec3/ 
Ea el mi o sobre:estas ruedas; de,mo+., 
obstante. la, 
las, amargas) 


“si xr, sabio amigo, pronu 
pod 3, de, la consagración ¡para e 


1% 


estrech ez Vta Mi, garga 


¿Qué sustancia: por. sw efecto ex AMARO 
be samo, puede llevárnos'á aplicarla en 
3 





un. sición Los ortodoxos ni los hete, 
rOdoxos,, ni anucho Inenos; los, Aris sas, 
lo saben.;, La ciencia.no; puede, por, ahora 
sino,extirparlo, si á, tiempo. llega, ó poner, 
lo,á raya'con los. auseniatos; par ide 
spprimir:los, dolores lancinantes.,que cau: 
sa, con la cicutina. Entiendo ¿que cuando 
la Observación y: el. Método Experimental 
hayan encontrado la medicación, antican- 
cerosa, es que ya.la habrán comprobado: no 
en el sano, sino en el enferm oro 

¿Podría yo deducir de los princi LOS 
de' la. Ortodoxia científica: la aplicación 
del:mercurioá lus sifilides, 6: del sulfato de 
quininad las intermiténtes? La¿Ortodoxia: 
no siempre es científica; pero' la. Medicina: 
moderna:sí lo:es; de: olla, sí señor, “puedo 
deducic la aplicación: «del mercurio ádas sii 
filides: AR unque también deduzco queno: es 
cuando más alcanzavel mercurio; respecto | 
de Jwaplicación del sulfato de: “quinina: yl 
-consmejor:razón del axseniato; de: quinina:| 
á lás intermitentes; también/1ó puedo des| 
ducir,y.vd. va $ porsundirse de que, sin es- 
fúerzo.>0 la : Sal 

o Ed:virus dirósar yol; virus voriérbo; | 
usbenilitno! ó distintos, causan alteracio. 
nés «locales y en seguida generales $ ca- 
quécticas: 1; La sifilide es producida por-la 
eliminación del virus y podada por la:dis- 
cracia:iqué en su estada, engendró el mismo: 
virus. ¡Ln una sifilide, hay um campamen- 
to«de microbios que abandonan el organis- 
mo: y. que si no són lanzados pronto; y ob: 
servan que el terreno les-es' propicio se 
quedan y acaban con el vigor de los blas- 
temas y destruyen la energía de la nutri i- 
ción. Una sifilide es un territorio inv adi- 
do por'un enjambre de pequeñas vidas que 
carcomen los a em Amengaan la” las resis. 
tencia orgánica. * 

“El mercurio es ún vénenó. para Tos mi" 
ero-organismos; donde quiéra. ¿que lós ha. 
lla'los destruye. Las céldillas de Buéstra 
máquina, también diem re-: 
sisten "la “acción del mercurio porqué Tu: 
chan' en vida de conjunto, en vida sinéroil 
ca, no en vida aislada como la vida demi” 
crobids, que aunque _Aumierósos, cada cual 
cuenta con su propia resistencia, y nada” 
más; sin embargo, á la larga el mefcurio” 
hace mella en la nutrición y gasta la ener- | 
gía de la vida. El mercurioal principio de 
la sífilis, cuando las fermentaciones paa 
lógicas no han hechó ó proliferar el vin S, y. 
cúfiido la dosis de gl necesaria, no' és ca: | 
paz de' hacer mal al “organismo, Coro 
fa y muchas vecés por completo. del virus. 
En las sifilides, es útil in tratamiento local 
que. mate microhios y cambie el modo de 
ser, anetónico de.los. lugaresinfectados,. ye 
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mercurio por dentro, para iv en persecución 
de los micro los, que escaparon,:á las. 


dillas policías. de Biasideschi. y.:4. los: gló> 
bulos blancos mistiticados: que de.ellas: vie- 
nen después. En lasítiliscontirmadael aner- 
curio no debe ya irsólo, sino en ¡compañía 
de manganeso ó fierro, para. (queja: 
na tengá, materiales, que aprovechar..en 
cambio, de agravio. por, el mercurio, inferi- 
do, y, de.colombo, que hace que el estóma» 
go acepte con gusto ferru ginosos y.que ties 
ne virtud especial tónica sobre los te jidos; 
eonviénen “también los! yodados q e lim- 
pian el organismo llevándóse en oa 
paso las sustancias azoadas maléticas; 
Enlasífilis: constitucional¡ómejordidl 
enla: caquexia peo 
baron: y con ellos el papel:del »mercurio; la 
disctacia quedó, surge la diátésis iy: ji 
¡ces deben acudir los recohstituyentes y-los 
tómicoso mo Lt sl asnos sidirmisd biisbe au 
bYe vd. lve:no' sólo pudesdeducir de: los 
principios dela Medicina científica la: bon¿ 
dad ya restringida! del mercurio encla'sifñiz 
lides, sino;.cómo y:de q10ó manerúa sea con: 
'veniente y más:apropiado su,empleo en:to- 
da-la secuela de la enfermedad sifilítica.* 
Sigo con las intermitentes 00 
Las experiencias demuestran E toda 
intermitente es parasitaria, Y que Os pará, 
sitos obran dentro de la sangre, produc ien- 
do una especie de fermentación. en cd 
que parasitario causa calosfrío; su co o 
tración al interior fiebre; y su expu 10d 
sudor, La fiébre vuelve mientras el p rd 
sito no es destruído. La reiteración de sae 
ques al organismo, merma sus: Fuerzas] 3,19 
lanza á la caquexia. . A CES 
“Dos indicaciones hay, que. “seguir e 
intermitentes: exterminar las micróbida: as 
enmudecer las fermentaciones qu pa] 
las fuerzas vitales; lo primero lo peer 
los arséniatos y. los sulfitos RL de- 
clarados, como.el mercurio, delos. orgamis- 
mos inferiores; lo: segundo, la .quinina; y- 
ambas: el arseniato de: quiniiasac o appiaia 
Arsénico, axufre, mertyrio, he aquí los. 
destructores de los gérmenes; amargos;:t ol. 
nicós; reconstituyentes, he:aquílos.de las 
discracias;:¡contra los: gérmenes, .metales;: 
contra sus:reacciones alcaloides. +3 ¿2o295 
o Los sulfitos, «mientras inás; azufve-cons: 
tienen, .comó: el sulfito. de sosa, »sotrimás! 
enérgicos:antifermentativos; todas las: en 
fermedades de origen miasmático, se com 


5 0 las, 
0) 


| baten victoriosamente-icon: ellos; intermis; 


tentes, exantemas: agudos! o 
bres tifoideas, tifos, muérmos) infecciones! 
purulentas. La. quininá obra: como med 
rético y antifermentativo. 1 do tx 

«Ya ve vd.: también, delos: principiósider 
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li Méditina científica pude deducirla apli: si timina es extinguir r Su "resultado, y dé 
a as da 
síntojnas inte A el e imulaci HRctodi3p elo s6NdA 
Cuando una enfermedad recorte sts pe- | dificultades. LasC Ciencias e Hodrlitada por 
ríodos, Sie cuando no los ds qe el adiocihio al qué todas: se : conformaron, 
ve la salud, ésta es resultado le las leyes | y bajo cuya” preciósa férula; todas ke cón- 
fisiol icas; el medicamento si fas necesa: | servan, si persigue, 6 vratat Ue" destruir 
PA ca 
ra Os ale: € tecedentes « que, To. originan, y esto, tratán- 
su inlaenca pueda mba | dose de. Lausa mecánica cómo de. causa, 
al iia codes vi A np 
ANCUNÍSIVAS, se desagravien.con arsentato| ma ee. ds nos claras Fa 72 pe paa UN hs cón as 
ad ii sívhe visto: a ide de de sos Aa E ¿nel ade ¿ 

e O ez a] ¿LY 1 19 
imuriienionas erarrón arab Eénon Ea , Daute 
indicado. Sizvd. de sabio “amigo; "ha visto | qué tenga que hacer e] cocimiento puts s- 
pe for po pa pinas sobre la piel del pj sáno, ni la 

Cos, : ¡poción compuesta con varas de sarmiento, 

p= dre la bono Des indie ee det! ¡con vástagos de vid; pará. 'cUTar 
“a e a n e? u a lesión éxtema.'* 19 ais PSHTIAO. 24 

besaba el crucifijo ardiénte, sobre Ta hogué- "La “semejanar Snte e” E ofóh io Nh ¡He 


ra que. debía, incineradora bolos 3 sustancia, con la: que * “el médico pe 
oluMe' ale vd; en” ER APRA OU» q. 89 para obrar “sobre el or ganisnro, es el etites 
“¿Ya medicamento” Própismeiito rn podría: rio para encontrar un medicaménto. La 

curar? Sí, cuando. lléno.cumplidamento.su papel homeo- | teoría del efecto se patentiza en los expe: - 


o. Un individuo en perfecta indigestión , tiene 
náusea; su naturaleza indica el remedio: hay que vaciar rimentos que clasifican los remedios, y! no 


A go, ¿cómo? con un yomitivo. Otro individuo tie- deja sino á los espíritus que pri egonan' “su 
osiciones porque en su estómago hay sustancias que | soberanía é independencia hasta sobté la 


lo irritan y no pueden salir: un purgante lo sanará. - “* mE 
press Ei o cai co Tr: Análisis PO que duden sobre si La 
tos que no: comprueban su: virtud, y-cow.ellos.y.sin.ollos; Jia elegida obra en sentido del es- 
la Homeopatía no. ha dámprobado leydto05 000 yoo AN qa Ós se opone á la excitación: m 
"Siempre qué 'la' causes mecánica; ea ala ca Ima, 6 corrigeó retocd, $ ati 


dos los sistemas y todas las Ciónicias patin y A sutla Y gorifica. lcd 


de acuerdo on el' bratamiento. Un; indivi» "3 y de quiere, e 
- ll dejas mal ¡pa ejercito. su end 

cd cat PTA e pee dr o Pubs pero, ele ofecto dd $e 
RAN o es..el emplec Ano Ae (05 54067 qn 0 dee le di 16 ntíbcas, 

z o [|ison ya, no hechos, sino teor AS. cie tífic Sy 
a Sólo eb Sr. e e tesbi- pl e Amy: extenso, Práctica, Ln 

sabiendo que un AR 19754 q desp ¡por concienzu( a análisis filosófica. 
ak espinas sobre piel del hom. 





bre sano, estimaría/eficaz én este.caso una] a Md, . comanigo, señor compas 
poción compuestá con varas de sarmiénto. ero, me diga vd proib ai omord eldia 


suNLa senvejanzasusodichacssimplemente: 
el criterio parada invención de un especí- 
fico.* La teoría” deb efecto, si' las sustancia 
elegida según esta regla, Obra: en sentido 
del esfuerzo crítico:óse:opone á la:excjta: 
ción, ó turba:la calma, 0 corrige, ó retoca, 
6 aturrualla, Ó glorifica;; es cuestión en que, 
pueden: ejercitarse los disentidores; pero:el. 
efecto curativo. dellos:semejantes y el cri- 
terio de la elección, son hechos constantes 
acreditados por tna“exténisa práctica. * 


y1191 20/49(195) 01 
Lo. que opinen los Sistemas me, eps 
sin cuidado; respecto. de Jas Ciencias, la sa. 
na lógica que átodas dirige, estále:aouer- 
do en que si se quiere: suspender el efecto, | - 
conyeniente es. QUe, ¡se se suprima, la causa 
que lo engendra, porque. de efecto efímero 


u el. Similia, similibus, indica la orliciaión, de la fui 
en el mismo sentido que Ja violencia orbosa requiere, 6 
sea como. el modus operandi' en Terapéutica, 6 sea en el 
sentido homeodynámito;: puedo salir cierto :en el sontido 
homeopático, péro no formula ley de tratamiento, médico, 
y la Homeopatía, pues que nunca lo aplica, nunca lo ha 
demostrado. Abe 


“Nolo aplica en dondeno está demóstras 
do, nada más natural. Si no hay sustancia 
(por ahora) que produzca un carsinonia en 
el hombre sano, el similia similibus es 
imposible ' enel carsinoma; pero permíta- 
me vd, insistir en Jo dicho * la semejanza 
es un principio invariable para les elec- 
ción del remedio. La Homeopatía lo aplica 
siempre y lo demuestra, dd 


or 


+ ¡Oh! no- tieñe duda, la senvejanza es un 
principio “invariable para la elección del 
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remedio, pero la semejanza. con, la: aeción ¡analítico la. juzgaran, nose vieram con de: 
que Ja. a Dela cal ae 19; |becilidad. maliciosa, como, los, literatos: ser, 
yantarse, no con la, que la Panas sa sudos, del protoplasma, sino con ingeniosir, 
xequipre. Ta meopatía como nada da en [dad imparcial. otro ba 
«simpáticos globulitos más que, la con; —WMeldjes vá. gol ot obasroms pobo 
ct +. 3 POrO ate pod Sido yd sie , ico dsd co E 5 
ido 3813 mupirisg le 18 vaa Ñi pára : fructi 1oSa É D cl 
Points vi cérido Petmanido, quí Casona so rn de embrollo sonar de ade 
18 Felicito porel Dliflanto résuinion que dl | dusción y descaralal lo crolris! convenga vd. 62 qué 
Polo dd podera Rate vd én“el déli. [50 púedón pautar las patogenesias sino sólo observadores 
edi A iPas ha Colón ¿(Gel e o 
fa dénor intención de Adularlo; lo confieso | EEcaEDIO TON Agnocad tos Y 1 faslbriadod! de QUO 
sIncefamenté que mel he sentido orgulloso | 241 la parte' más delicada y difícil 4slcedificio médico" 
Ica do dv orcos cout da Y Bda, on en un sema lane desrras 
AE Di SER 542 cdo AE pda Io pain be pod £ 
180 4 la Dosimetría que ha lanzado al |. Hoy, que se.sabe algo, el, sal lia 







yl 0 


campo revolucionarió 4 hombres! dé la! ta: discutir¡estas observaciones, teniendo pres: 
3 PD OFIC LO TIIBÓ SO BUS) DU ee A OT Cd: Y : FÍN 
la Al dl ados ear, [Sgntes las, palabras de yd 0nk están; todos, 


cBeosigamOs. o os iros nota [195 que,son, ni son, todos, los que están. 
: "Yo nome empeño en sostener.que.exis- | 1l talento.es raro, pezo pliedo haber, ,80 
ta paridad entre el protoplasma;y.la 30% en, la, estadística ¡de estos necios, algo en, 
digo de. Habnemann,. y digo más, yo |Ye-todos estén de acuerdot...., 1, to 
no: 


a e AP, Es vend; on 1 Gacistica HOME 
energía de la convicción, os 0, que en tag 28 Day algo, algo en que todos pstamps do 
carta anterior tengo escrito, esto es, que si. poa Ends racial 
para, analizar los progresos de la Fisiolo- eo pguenibar sootreg de onbivibai a odiaba 
gla hubiéramos seguido la misma lógica (WC o vel coda e cola sustos un ¿een 
que para combatir la, Homeopatía, ya ha- | 'iInsistiendo sobre el mismo tema, agte” 
bríamos encontrado, no hay que dudarlo, [ga vd.20o 0000009 00 o sobore or y pecto ol 
grandes razonamientos contra el. Proto- . * Quizá por esto hay. patogenesias tan'curiosas como'la 
plaemas pudiora presentar ejemplos de Vi enconeiomessom Dlenenta de Parmare dario ida 
teratos sesudos y de indisputable erudición, | Richar Hughes, Aloes;—El álos/á la sexta dilución: pro- 
que se tíén con cierta imberlidad alicia. pray urea exloa de loe eapaljos eA-198 Adu E, 
sra del protaplaema y, de los, adelantos de Lisa rielatsidida e OD AARIRDAD 
la Fisiología, y esto consiste en que juz- Ccrabebvo plantes que esta: persona Mevaba en lo altodé, 
gan cón su criterio sintético de profanos, ln embea 4 emperacncia e y ple acido hacía rl 


.€s decir, con ese mismo” criterio con que |! 
ha sido juzgada la Homeopatía hasta la 
fecha por los médicos ortodoxós.1 "9 


1101053 10d) 


e años, tomó éste en totalidad el color ne 
ode los cabellos; pero' en. cómpensáción las siéres 66 
guarnecieron de cabellos blancos que desapárécieron en: ek; 
jurso del mes siguiente. co ada oy 
|: ¿Qué le parece á vd. de este esquemado la, acción del 
áloe? ¿Cree vd: digno dldiiora dela" consideración de ún' 
hombre serio, lo-en ella apuntado! 200 idoo 000 99d 
_.o"Sieste hechoquedase demostrado; el Srx 
Hughes obtendría esta respuesta: .2l áloe 
ha obrado en «sentido: homeodynámico.iv 
¿No hay: en el arsenal de'Burggraéve uni 
contrario: para las.canas + El:Sr. Fénélot 
que, como hemeópata,recetaría:á las par 
turientes glóbulos de sustancia dystósio 
ca; mo dudo que como 'alópata curaría las, 
canas con un cocimiento de cabezas éseo- 
2 171 i e A vuer d o Í ¿ min 
mosencontrado no hayque dudarlo, gran. |£09s en la peluquería del Sr Beltrán: 
des razonamientos contra el protoplagma,| —¿Dónde;está la parto. de este, ghiste..en, 


Así debía ser; no es conveniente que un 
médico como vd.mantenga paridad insoste- 
nible, Pero ¿no ha dicho vd. qué'eXista pa- 
ridad “entre el protoplasma “y las diluicio- 
nes homeopáticas? Paridad, dice el Diccio 

nario. de:la. lengua, «es: da comparación de 
- ná eosacon otra por vía de ejemplo 6 sf- 
mil. Oíga: vd. ahora estas palabras; Si pa- 
ra. analizar, los, progresos. de la Fisiología 
hubiéramos seguido la magma lógica, que 
para, combatirla homeopatía, ya habría, 


esa, Última consecuencia, del análisis m4; [que debemos reir? 
Croscópico, esa, especie de.máto creador que | 20003 das 
como, tos líquidos dynamizados dela Ho: 


í Ñ 


Ñ : de 
id 0% asá, so). onigo alo.) 
"La, Alopatía cura, la Homeopatía cura, la Dosimetría 
Oe LOS e cura, la fe cura, las bp curan; hé aquí verdades que 
meopatia, etc. ¿Calumnié ás vd.,.Ó es ¿QUE [están:em la conciencia: de todos, (6 que: costaría muy poco: 


ya no recuerda lo que dijo?* ¿Los Médicos | trabajo demostrar; esto auierglosiz «como vd bienjagos 
Ortodoxos juzgan con criterio sintético 4 | $272, que la verdad terapéutica se éepresa en todos los mé: 


A todos, yo digo'más, en tódos'loS éredos, en todas las prác- 
la: Homeopatía? ¿Pues-pneds grie si:con el $ : 


ticas médicas, Pero reflexione vd; un poco: Las verdades 
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A hechos probatorios de ou: | 


$ oe 


fin stesonáo que los: aduna,. que los conexa: ál todos; 
podrá ¡advertirse que, todos, ' aunque, ame [E 
Eno 


celos: meCicOs nentrilciorión o prueban, la 


en tomarse, los hechos, depurar- 


s'para compararlos, y ver cuál es la ley, | 


uestos, vienen á filiarse bajo, ua sóla andera, 
tarso 8 ina propia ley." 


«A Todó esto que vd: me dice, es indudable; 
_peró'resta añadir que todas esas viejas son 
komeodymámicas:No hanleído al Sr. Burg- 
graeve, pero como á nadie ocurre: sabatr | Y, 
con lo PSN anota: mi glorificar com loque 


ponen la. uerza 4 la fuerza, 






> X9 A la, 0 eS as 

Shotlon pcorrig gen, 

la en ntedad Le tienen delante, “y exci- 

be con lo que excita Y empujando cc con 

loque empuja; conducen una larga fila de | t 
entes. quo ergib:matura, á donde la 

naturaleza nos conduce 4..todos tarde ó 


ten rano. ” 
+9 pe ab smóloq riesuner PE: Te 


“yd. em lono de guasa; exeo que ya 
no puede más, y completa provocando hi- 
e Us 8L,£5;, io PRRIAS sería d9hlan la 
hoja»... pand idos el h avs p 
«omYo¡reflexiono un poco: foñicanidl Boridas 
dosamente. me aconseja) y hallo, en verdad; 
qué si hay aciertos con dos credos médicos 
contrarios, existe Ó debe existir un princi: 
pioen:que estas doctrinas; estén' de hcuer- 
do; acaso haya dos' principios ciertos. He 
aquí da explicación ¿demi ¡carta anterior 
que pretendía fundásemos' un método: de 
investigación filosófica común, que nos con- 
: psc rectamente á averiguar estos. 'prin= 

s, sin' sospechar yo siquiera que esta 
Pie Ra esencialmente práctica, pudiera 
set calificada de divaga ción | osáfica. * pb 

Eine ci PAYA slo ar métodos 'réctos |: 
¡gación Sia 


alas en qué “casos non) empujar en 
0 ontra, 6 Ó sun ne con el el empuje 

El Ta! istgal aleza, 'y nos dirá si las: sustan- 
cit Túeditaraéntosás, impulsañ la Fuerza 
con el efecto primitivo y la contrarían con 
el efecto secundario... 


¿"Ya Mené su deseo; dije mal; lo? llenaron 


Stuart Milly Bernard. La colentid ya ha | 


descubierto; y 4 no dudar seguirá descu- 
briendo'en' qué casos debemos empujaren 
contra. d sumar con el muestro" el empuje 


de'la naturaleza y n mos dirá: si las sústams | 


cias medicamentosas: ¡impulsan Ta: fuerza 
con el efecto medicinal.  Prestemos' oído 
atento: y- benévolo: á lo que: nos digá y su- 
jetemos nuéstro independiente ds á 
¿sus ¡preceptos:”” sr + mp o! mos ob e 
yr . ¿us 0 ota el 
Me dice vd.: 


La Homeopatía no sólo consuela y anima con su ma- 
LIE de propjrar ilusiones, sino lo dE 
e perder tiempo irreparable en que se p 
mucho; no razona, sino recoge sintomas para-formar la fo: 


hi ; 
Oj po 


di Ja fuerza medicabtiz, ox 


1 dee E O6HRN más. 





tografía que necesita y espera/á que el* debutó -orítico, 


natural, espontáneo, 'se ierga, por. e misah y la; il 
con glor ria, 


SS cea 'sfuerzo eríbico, si no me, engaño, 
naturaleza, elástica y la fuerza me: 
dicatriz, de estimable, Sr. Fénélon, fuerza 
cuya con pecan: con Jos homeópatas 
raya en comp licidad, Y: prede decirse que 
en locura. Esta teorfa del método: Bomneos 
pático, Alapelra A ed omeópatas, de, mu: 
chos cargos y. log sífutar, pS 


mente de su gl oria, 


xistos. RO, Corp 
personalidad sino como apio isrológica 208 
excelencia, es la nutrición; se le, llama 


también fuerza evolutiva y fuerza vital;.es 


ella la que forma celdillas y crea. blastemas, 
la que favorecida. por la. alimentación, ó 
minada pora abstinencia constituye.esen- 
cialmente la, vitalidad; es ella la; que, cura 
por su:tendencia á conservar el organismo 
en el. estado en que ella lo hizo y.á-que 
queden las funciones, como ella las; en- 
bravó. Con. esa, fuerza cuentan todas las 
medicaciones y sin, ella. nada. serían; con- 
desciende:con los alópatas y con los homeó- 
patas y cón: Jos dosímetras y con todo,el 
que plantea un tratamiento curativo, siem- 
pre que no la hostilice y más aún cuando 
la'ayuda; la cuestión está en procurar que 
esta ayuda no sea problemática ó acier- 

té casualmente, siño que se la imparte en 
oportunidad, cúindo la mécesite, con cieñ* 
cia” y conciencia! La Homeopatía es más 
feliz goneralmeñte que lá Alopatía, porque 
ésta golpeaú la pobre nutrición ya hostiga- 
da, Mientras la ¿Homeopatía siquiera. la de- 

ja 'ráhaicerso por sí misma; pero entre una y 
otra hay'un' medio que llena más y “mejor 
el compromiso; acudirla cuando lo pide y 
nó desampararla. ni maltratarla, La' Ho- 


meopatía está absuelta del cargo de comi- 


sión; fáltale responder ss no menos fuer- 


Al to de omisión. 


5p 39 


Me dice wd: park obra] 


(1 Convénzase- vd,, querido compañero: el fenómeno de 
la curación de los enfermos surge con la administración 


«de los medicamentos, y la variedad de métodos revela ne; 


cesidad; pero el Tónómenó de la curación de los enfermos 
como:el fenómeno de su muerte, surge á veces por la ad- 
ministración de los remedios. 


“Yo digo lo mismo, amigos mios, y o digo 
lo mismo y lo he dicho siempre con amar- 
ga tristeza, de aquí mi detión dela: Es- 


¡elas ortodoxa. "o 


Por explicada, su “deserción de la E Escue: 
la, Ortodoxa ó más bien su ortodoxia,hete- 
rodoxa..:: 


Y des.; ,qdéridoso EOMpaRErOs: me han 


¡obligado á combatir en un terreno' que'em- 





peñosamente:esquivaba.en atención 4 mis 
irresistibles tendencias «l Ne Pc 
arece absurdo que nos pongamos 4 discu: 
dr principios * EN bai ticas, si no 
hémos datado antes los' he hos que han 
dado lugar úestas pretendidas leyes y prim? 
cipios, y absurdo € ilógico” sería discutir 
éstos hechos) si no hemos sentado añtes las 
bases filosójicas que dében servirnos 4 to! 
dos de criterio para l4"comptobación; com: 
parición y apreciación de estos 1ECHÓS, 1 
Ya tiene vd, las bases filosóficas que han 
de servir de criterio para TA tom pYóbación, 
comparación y apreciación de los Hechos. 


Observar don: inteligencia sagaz habitua: |” 


da. d la dbserbadión, Sujutar los fénómenos 
así observados 'al “Método dé” Diferencia, 
pués que Ta Térapéútica es ciencia de apli. 
cación; (Fazonar poniendo como términos 
del racidcinio' hechos depurados por los me- 
diós dé análisis Anteriores; comprobar las 
conclusiones de éste modo deducidas en la 
Toxicología experiniental, Olínica de artiz 
ficio, 6 en la Olínica Patológica... 0" 

“Fijadas estas Vases, surgirán por sf solas 
las pretendidas? (forisidable adjetivo) las 
pretendidas Leyes y principios terápéw- 
tee oviiartas 0 Ínatatadar Me esa op 
obnapts ads abra y ssilidaod al or oso ta 
"in nuestro ferviente anhelo:de curará 
los que, sufren, hemos legado ¿ la,incon» 
cebible obcecación, de creer, que la, Lógica 
es un estorbo para percibir los hechos cla- 
ros yy «prácticos, y calificamos, de divaga- 
ciones filosóficas 4: los esfuerzos legítimos 
que el espíritu humano hace por orientar- 
se, em el, «caos deyla, ignorancia. Suponga- 
mos, Un marinero. extraylado, que, suspen: 
diendo.su,marcha, seabisma,en. la-contem> 
plación“de los astros, para,calcular.los gras 
dos; de:longitud y latitud á:que.se,encuen- 
tra.sobre la tierra; que ostudia,la dirección 
de los vientos, los¡cambios del barómetro, 
etc., ebc., y que sobre estos ¿principios se 
dedica á trazar un derrotero en que cons- 


ten con precisión: :miatemática; Jás horas, | 


lugares, grados y dirección que-debe reco- 
rrer para llegará su destino; pues este bár- 
baro.se halla entregado á divagaciones fi- 
losóficas; lo esencialmente práctico; en su 
caso, es poner mucha leña al caldero, des: 


plegar las velas: y menearse, 6 0pios 


AA E £ í y Hs $13 
No señor; puedo asegurar á vd. que nun- 


ca he creído un estorbo á la Lógica, y que 


nadie ye con mayor cariño que yo, los es- 
fuerzos legítimos ue el espíritu humano 
hace por orientai3é'en el caos de la ieno- 
rancia; vd. lo ve; adopto como Mentor al 
sado darnalitico más exigente, al Método 
onalíbico filosófico, al único que puede po- 


ner oculos videndi,-aures audiendi,:et; 
mentem dudicanda;'simpatizo cow el ma: 





rinero prudente y no.con, el bárbaro que 


á-todo. trance: quiere menearse;¡micon el 
bárbaro también, que cruzado de brazos 
én medio de desecha tempestad, abandona 
la. salvación de,su barquilla, á:la ventura, 
y solo contforta. la esperanza; dela tripu: 
lación con prácticas divertidasó con exhor: 
facies ersro sibose dh osos OT ¿DVOGIR 


NIRRÍ $) ma riolo $5 oclvars si o) $0 
e DN 
econ no serio práctico tan ERA: 


y.»o lo:digo yo, lo dico la Hi 
de Ta Panico Sp DOS 

109 OURAN Y DIS0zS Sp ol 109 Ohsrot 
»1:Con el sentido de los: marineros: bárbas 
ros, evidentemente no; por: esto lo-que 
que hacer es ho imitarlos. 00 200 9040 


MEBTdao 

"Paraque nuestra polémica pue a se Fe 
cundaen resultados prácticos; es precisoque 
procuremos ponernos de ride poA gÓ. 
Si la divergencia de las opiniones terap - 
ticas nos lleva á la confusión, busquemos 
en la Lógica un principio absoluto qué nos 
discipline; he aquí porqué deseo que disó 
cutamos fuera, de las preconcepciones hos 
meopáticas,dosímetras y ortodoxas;ekprins 
cipio fundamental del Método de investiz 
gación cientifico: que:debe aplicarse á:ló 
Tenapéutaica: Invitemos. 4 la: Escuela clás 
sica, estoy: seguro que ¡nose negará: á ens 
trar.con: nosotros al debate; si lo colocamos 
enieste berrenoyirovs h siuormsdoor sesjub 
es onp aisinmple py yerisaqros pia ¿Oo 
Supongo que vd. estará de acuerdo¡con 


3> 


que el Método científico tantas veces repez 


tido, y, ya «explicado, sea, nuestra, norma. 
Discutamos de, él en conformida 


dl: oso 
lásica no nos seguicás ella. 


+ La Escuela, 
o y A st $? 114 C . 
¡sólo asiste desde palco; es muy cirounspecs 


ta, y además es infalible; inútil, es invitarla 
al debate; la infalibilidad ¿se puede hos! il», 
¡zar alguna vez á sí misma, poniendo á. dis», 

AS y»** Sl de Y : “.l y! ze y 4 , 
¡cusión sus derechos? 


".oisebrunsz odosta le 


"Sólo cuando hayamos conquistado úna 
base sólida fundamental,.podremós ya:co 
fruto discutir los hechosy ¡su apreciación; 
y en último análisis vendrá naturalinente 
la discusión de. los métodos terapéuticos 
revolucionarios yla de los- métodos fisio» 
lógico, sintomático, patogénico, empírico, 
higiénico, naturalista y estadístico, en que 
fiuctúa la Escuela, ortodoxa; veremos en- 
tonces concurrir á todos. y cada:uno de es. 
tos métodos, con lo que tienen de, bueno, 4 
¡la erección del Método terapéutico post- 
tivo. e > +. o 


06 4u So 


205 2rist y alesámoo ol0n MOL a * 
Pues ya tenemos la base; al avío y £ygs 


ra toda. otra cuestión extraña, 


1er oo 


eS 
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> Tenentos deberes sagrados que Nénar, y | 
ciones ineludibles que: cumplir. To- | 

dos sómos capaces de engañarnos; cuando | 
sé “nos "convenza, eins “con ¿valor 
nuestros erróres;*': ¿3 bibles 289 001 
MOISIId NI el ea ¿ie lasdio, oso 
loenDiréá wdes. mi ni profesión de, Ísppad pego | 
Moral oidos! Sm 119,64 e 
Ph Qaiess nab ¡sks 


rofesión de fe!! es ser el do 


científico; no es de, MeDaS que | 
máis ser an pic espiritu de | 
RS cient 
Dn fía, sobre, todo, cuando tanto la 
aclám ce nos traiga á¡debateun credo hi: | 
e AS su y POREIRnA “voluntad, un sic volo ch 
ci Hago á vd. pia pee que 
clone antecede á prot fesión. de fe, de: 
nta Posesión, no singularidad, porque. en: 


e rr 
ARAS 


UI A 7 Sa 


fica. se emancipe de [9 


o,que pina, ( e nuestros propios jui 
pena qa y tanta mag, itud cómo | 1 
el que aquí ul se, , Yersa,, APEC peli 


ción especial, span opos sd 2916 alan 
«Siendo ¡esto así,. ecudto: del; modo: si- 
guiente:: Credo científico.es un sumario de 
verdades fundamentales, conquistadas por | 
la Análisis Filosófica, c como credo religioso 
es.un,sumario «de artículos, . fundamentos 
y emanaciones, del.dogma religioso; ¡Cual- 
quier credo, «pues, que representa. un ,es- 
tandarte, forma, gremios; el credo científi- 
co agrupa: á. los ¡convencidos, á:los. que; al. 
canzaron., conocimientos con los criterios 
analíticos, á los. que, saben; y el credo, reli.. 
gioso congrega á los: creyentes, á los que! 
plegaron, por. defectuosas, las alas. de :su 
razón, á'los que invenciblemente ¡ ignoran- 
tes se conforman con adorar. El.credo cien- 
tífico, compila lo. comprendido, Jo.explicar, 
do; la que se. puede fundar, «lo que, se, der, 
duce; el. credo religioso. compendia/lo,im-, 
ensible, Jo; inexplicable,es el Código. 
a conformidad y de Ja abnegación, La: 
fe.científica «Cuenta con lo que la Filosofía, 
alcanzó; la. fe religiosa, con los. paréntesis 
teleológicos, y comprendelo ni alcanzado ni 
alcanzable [ por la ciencia atascada es la. fe 
de la. ignorancia... 20! 05 
-¿Ahora: bien; la: Medicina, como A 
debe: ser. el conocimiento profundo»: por: 
principios ciertos,;ide curarlasenfermeda- 
des; como Arte, 'elconjuntode: reglas, para 
devolver al: hombre: la salud:perdida. Un 
sumariosde principios fundamentales: de: 
donde! derive: todo»ratiocinio que áccura- 
ciómse refiera, un:conjunto de verdades: 
rudimentarias en-que Ja: terapéutica:'se, 
apoye, una serie de máximas que:gobier- 
nen; el «tratamiento: de las enfermedades: 
hos jelcúnjeo eredo posible de la Cien- 
cia Médica; un suniario de reglas pára:cu-. 





raw á los enfermos; uv conjunto de própó2 
sicionés' incontróvertibles" que dibújen la 
¡manera de reconquistar la salud; uña sér ie 
de'axiomás” qué: marquen: el sendero que 
debe recórter"todo tratamiento fácaltatí- 
vos he: aquí el únicó prógroma del ' Arto 
'Médico, necesariamente deducible del“er > 
do. Médico cientifico0)2 0 nosnti aso 
“La Mediciña'+ no púeds ¡Htetvenirs sin 
atrevimiento, sino cuenta antes” con u. 
Credo que la dirija éomo'él hild de Teseo, 
ue sea la antorcha que “alumbre toda la 
senda profesional. Quizá por esto dijo o Ju- 
les: Simón, que toda Ani debe ee pue 
Piar: por una: acta vr pe E op o 
een ceo cono so .... cea Peto 
“Pero volvamos. edo promesa que. vd, nos 
ná Aero, estamos no 9sólo, conformes sing, 


nano De 


'gAnOsos , e atapnciGnteS por oir su. credo, 
médico, po por escuchar el e credo médico cien- 
tífico > que. debe Haber, € abregado ¡4 'á su, ta, 


¿[lento la Análisis. filosóf ica, ya por yd,, y ya 
por, obros, precinis. Da ad 
to. e nos pas á BOTA y. cuánto | 
va $ prod lncir!f yo 


WOreó que' 'dENOMbiE e es uñ iras fisido!y 
viviente.” Cómo ser físico ticnéh' ifuericia! 
sobre él, diréctaS'indirectas todas los agen- 
tes físicos; mecánicos y qhímicos)tanto. an 

ra enfermarló como para “sanaárlo, ES! en 
los estrechos límites de la: Física, Mecá: 

nica y la Química; de “aquí es que “todos los: 
métodos terapéuticos modernos tienen sas 
ventajas, “pero ' exclusivamente “en-lo' que 
estén relacionados cón estas: ciencias: cómo 
ser viviente está sujetó 4 ena mul titud de 
inftuéncias de url orden púrámente 'bioló- 

gico, las que: pueden” del miismió' modo en-* 
fermarlo: ósariarlo, péro don una peculia-” 
ridad própia,' exclusiva del: Organismo vi 
viente;-de' aqut el “Empirismo, esé grab! 
padre de todas lás' ciencias que tbenón: a” 
gún valów práctico, bo ml la Honieo-* 


EA A A 


E el 


44) 


los hechos! biolóbicos' lobiservados por: ése' 
| empirismoJio? * ob noty991o el y disbros 
bauq 


11 ODOSUS 9 leo sl sup $ jesd 

¿El hombre ¡es un ser; Físico? ¡dd Ciencia» 
no, conoce ni-concibe: otros, El. adjetivo” 
hubiera estado sencillamente de, más; simo: 
fuera por: las explicaciones quevle siguen; 
y de que me-ocuparé 4:su'tiempo. ¿El hom»; 
bre:es un ser: iviente? Pocodice esta: frá- 
se:si hay que atenerse: 4 su genuina signi-> 
ficación. Todo, lo. que- existe vive; Ja vida? 
universal que ¡sustañcialmentezes un mor 
vimiento de:composición y descómposición: 
incesante, se:nota «dónde ¿quiera que hay» 
materias desde: Josiimundos «que pueblan: 
los espacios hástar las pequeñísimas partás 


sii 


802 





A 


"e. . i . . . | . o 
culas que erigen:el organismo: de los poli- decir, un cambio incesante 'yicontinu da o. 
gástricos silíceos, que cireulan ampliamen- | composición, y. descomposición, concretado 













te sobre la superficie de un grano de.are- | al cumplimiento de, un mecanismoz:sá 
na; desde los a ii que. Ja más sencilla £óymula de unorganis» 
to, hasta las moléculas que;sólo,revela.:el. | mo es la celdilla, y la más,concisa.del.mo. 
espectroscopio. La vida universal.compren» 'vimiento vital universal, es la nutrición 
de todo, en su, torbellino inmenso, sin'ex- | celúlar, y por tanto, que la.wida ¡de:láleel- 
ceptuar rincón ni atomillo :alguno. ¿Vd;| dilla es la encarnación, por decirlo así mios 
iso «decir que el hombre vive, refiviéndo- | lecular, dentro de n medio restringido, de 
38 4 vida que tienen Basta las pie Mass: la vida, Ceadad h de o $e | 
ría tan ASUSTA ¡SOLES One poco habría» | La vida humaná análizada Sin préoct! 
nos adelantado can sao... BIO y Nevada cto proble 
Hay obra, vida,, $ jus. fragmenta, dela BIEZO, de Altrcóo Uátlo, MET 
gran vida, de ac suprema, la. orgáni-; sustancial, es la, vida de ria ia: f 
ca, qué sustancialmente esla misma acti. | miso én ésto que lá vida de tódo-4ñimal 
vidad, pero en materia que se congrega de | 9 pláhita tualquiera, Vida de ura peldWa, 
cierto modo y en cierta forma, para cum- | (¿6v4lo)encftrilada por médio q :pa- 
plir ciérta función, más 6 metos complica-,| dh y: Dservan dsd otrasteldillas (el 
Sl Mei condiciones parliculánes 'espertila,) y que ES ás la vir 108 
del medio y textura propia de la sustancia; | e Sit y uevas celdillas con quiénes'se don: 
lo permiten. La vida o la vida: 'gteyá para formar vida com tin:; vida in? 


o 






uñivétsal, qUe sé concreta valizar deter: finitas eeldillás, de'mitlares de millones, 
Dn medid apropiado, | vidas celulares, he aquí una vida anima? 


minadó dinardistic Hd AProp' YAt 
-mEg esencia de la vida univ DoS vegebalo Lia forma? que los blastómas ha- 
tánto la de la vida orgánita es descónoci- | cén tomar 4 los materiales, la manera 16m 
da. Sábese sólo que el movimiénto dé fa | qué la polátidad repatto los elementos; da 
vida universal es, en la orgánica la nutri- [suerte con que se"ajustan los igrapos,Alós 
ón, que combina y:descombina, asimila y, | medios de que «se rodean” y en qué viven; 
desasimila sustancias y, que es acto cons, | l0s conjuntos, y sobre todo” el cambiante 
titutivo, sacto; por, excelencia, de, la wida;| niorfológico en que se disfrazanlosiindivie 
: ehay.pu- | duos:y lás metanrorfosis:que las cónfedes 


olgmica Srtl, publ opaco rcioñes”reti 
a | contrario, | racioes”retienen, es la"sola; la mica oa no 


trición hay vida orgánica, y, a | racior sol 
y que quien definevida, orgánica define,| sa de'las vidas individuales do-órganos:9 
nutrición y recíprocamente; sábese qué una. ¡apatatos, de la planta, del bruto; y del home 
celdil cre ; la-d bra; pol A poldors 201 A 899T3M09 0B0l3 


va en,sí perfecta fórmula dela, E A el 
vida uni "En esté; como entodo gran agrupamiento 


versa]; que, su. núcleo, residencia | 
especial, de la fuerza evolutiva, se encarga celular, dé acuerdo con las necesidades; el 
de la nutrición celular, que, su, protoplas,¡| púeblo de celdillas,/se divide en Familias; 
ma, esrel director que ovienta,esa fuerza; y, en Tribas, en Seccioniés y'se instala m Mas 
que la envuelta de la celdilla sólo restrin- | nicipios, en Distritos y en' Estados, tódoy 
ges[ recinto; sábese quepor la fecundación | en 'vida confedereda: y formando úna-orb 
la vida celular:se apropia d,ser confedera-| ganización comió de la mejor ideada] 

ción celula; que el nuevo. médio, modifica | blica centro-federativa; cáda aparato; ópL 
al propio de la der pe que el nú- | gáno'ó tejido posee sus jefes demovimien= 
cleo se desarrolle de cierta manera, y que to, su'mecanismo propio;-sus recursos! pes 
la variedad de los blastemas: endereza el | culiares' y sus «defensas “apropiadas! > EY 
sendero y la erección de los conjurtos; sá, | pulmón refrescáal organismo y, le purif 
bese que la celdilla puede cuando no en- [de los .residuos de las coribustiónes; 1 
cuentra/afinidades que cambien:sudéstino, | sangre dsoelbesoro 6 cajas públita;:el ba- 
disfrutar del vida'autónómica propia, ton:| zo hospital.de Inválidos; los teygumentos» 
movimientos. karioqueníticos “suyos, nu- | aduanas que-ateptan ó no-las importacios 
trirse y. morimen vida: célula 1; csábesesque!| mes, que resisten las patentes súcias: y. qué; 
para qité: baya:vida-orgánica se necesita; | repugrian inmigrantes: nócivós; las yglám5 
1?, un: trreanismo, es decir; un:daboratorio |dúlas cutáneas : ericargadas ide despedir: 
de: sistancias destinadas 4: eumplirl ina] obreros inútiles: y.abraer 6.admitibdebidis 
función, laboratorio: simple! ó conjunto de'| dos,y'empeñosos; los:nervios periféricosmio 
celdillas ó-grupos celulares que conciertan'| gilantes:del: bien: general: y guardas de las: 
sus dinamismos, corresponden mutua y re-| fronteras.ip eooichor ob altos 800 910qs 
cíprócamente ¡sus 'acciónes, engranan-sus| -En/el hombre: espécialmente! por sema: 
recúfsos; y se »edrrelacionan hasta: hacer: suprema organización terráquea! »peros en! 
udidad -de:su :armonía; y 2%; nutrición, es todas las -vidas :«inimales: superiores; hay: 
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cuerpos colegisladores que se congregan en 
fuerte caja de'hueso; allí concurren celdi- 
llas electas con periodicidad renovada; pa- 
ra:hacet oir las necesidades orgánicas y de 
la vida social celular, dejando al retirarse 
desu encargo, á sus SUSCESOTAS,' el atchivo de 
los Recuerdos; allí están los representantes 
delos Séntidos; allí sejuntan las Impre- |: 
siones; allí los teléfonos” y telégrafos orgá- 
nidos para declarar momento 4 moménto 
la situación de las demárcaciones; allá bu: 
Hen: las Ideas, se eruzan los Pensamientos, 
seapostrofan Tos Instintos; grita la: Ima- 
ginación, se enfurecen: las Pasiones: ¡y se 
levantá la Sabiduría: Pated de: por medio, 
puede ser consultado en grandes angustias; 
el Supremo Instinto, el Instinto: de la: Con- 
servación, que reside en la médula, que 
guarda el fuego de la vida y' e es: el sa- 
guado oráculo orgánico. z 

0 En la masa cerebelosa están! la celdillas 
que goordinan y dirigen los Ejércitos mus¿ 
culares, que promulgan las leyes y acuer- 
dos que votó unanimidad 6 mayoría, según 
que reina convicción ó duda, en los bancos 
celulares idel cerebro. as Tob ol 

El Gran simpático es Scott enérgico 
que 'entredice, Estados enteros, que castiga 


vevoluciones, que tiene el poder de extin- 


—guirla: Federación misma, caso de ¡inobe- 
diencias reincidentes; ó de rg irc 
iaiperdonables.' 1 9hom ña 


Los suborganismos viven normáliménte 


en armonía; no se desecha fuera. del recin- 
toque ocupan sino lo que:á todos perju- 
dica; si' alguno. puede aprovechar las ex: 
creciones de:su compañero, las apróvecha; 
si preparar el trabajo de sa'eolega, lo.pre- 
para; que alguien falte y/múchos tomaná 
su cargo sustituirlo en sus tareas. Esuna 


vida: zoonítica modelo; un zvonita busca! 


el alimento; otro lo coge, otro'lo mastica, 


otro lo digiere; otro lo adecua, otro lo apro! 


vechay' un zoonita ve, el otro oye, el otro 
siente, el otro se mueve; si uno'se -amoti- 
na lo: arreglan sus colindantes ó es 'par- 


ticipado el suceso á la Confederación por 


los zoonitas que lo cuidan y acude rápida la | 


defénsa; si eb casos: difícil, la Nutrición 


aisla ul amotinado con fuertes columnas ce- 
lulares'mientras concentra su esfuerzo y 
procura la victoria. Todos los zoonitas tra“ 


bajan; unos en' provecho de todos; cada 


cual en su puesto,-para.su: objeto y en'su 
oportunidad; todos atentos: á4'su faena; to- 
dos cooperando adunados 6:4n detall á for- 
mara vida de conjunto, perfecta, eb 
$ inteligente; cualquier desequilibrio 

turba la paz; que un órgano prepondere: $ 


quiera imponerse como no es debido 6: re-' 


suma ' su“ soberanía, ' “que los zgonitas “no 


o 





reciban su haber en la moneda acostum» 
brada, que el gobierno general se vuelva 
despótico, » - que las elecciones para contin- 
gente álos órganos sean violadas, y la Fe- 
deración:se:altera y sobreviene las 'Patolor- 
gía con todos sus:horrores y el Entrimiento 
eon todas sus [amarguras:: Íy 

“La muerte individual no es más, que.el 
rompimiento de la liga federativa que unía 
á- las celdillas entre sí y: á los grupos celus 
lares; los:blastemas en quiebra,:ó la. mecá: 
mica nerviosa fuertemente sacudida, son 
la causa común: de esa ruptura; en cual- 
¡quiera de esos:casos, los elementos son he 
'ridos de esbupor, y el protoplasma, SU:CA> ' 
'pital, apenas, si basta, para acudir á la.exigs 
¡tencia celúlar; los zoonitas encargados: de, 
¡alimentar las osmosis, han desfallecido ca» 
'stisiempre, habiendo consumido losalmacé= 
¡[nes de grasa y devorado hasta las celdillas, 
¡menos im portantes; los telégrafos enmude- 
¡cierom porque las pilas eléctricas están ayós 
riadas; los jefes de movimiento, indecisos ó 
sitiados y en seguida, muertos; los. obreros 
exangiies y decaídos; el comercio de cambio, 
cerrado; la caja popular sin operaciones; el, 
tesoro yinutilizado. La síntesis de seres, la 
confederación de organismos, lá asociación 
deindividuos acabó con. el último latido 
cardiaco; entónces las masas populares, ¡en. 
anarquía.son perseguidas muy de cerca, por 


las Conbinaciones de la Química: y por-1os, 


Agentes de la Física; Jas celdillas se estres», 
mecen val sálvese quienpueda,' lanzado por, 
el sistema nervioso; quiénes, con enérgicas; 
vidas propiasque alimenta la de cobardes:ó: 
inútiles vecinas; se disfrazan en microbios: 
ó.en bacterias; quiénes; concertadas en ofen-; 
sivo-y defensivo conjunto, se convierten:en, 
larvas;quiénes sin tiempo.para mistificarse,. 
sevuelven pasto del pillaje de las más fuer-: 
tes; quiénes: desorientadas y dispersas som: 
detenidas y fuidificadlas por reactivos, Ó en- 
tregadas como botín por la osmosis á más: 
vigorosas vidas, Ó avrastradas por la Vida 
Univetsal'en alas doexhalaciones 6 ó de eflutx: 
vios á otras vidas. —' : "e 
Después de la muerte, y lbn el cas: 
dáver reposa; en el sepulcro; las raicecillas. 
de los vegetales chupan por todas partes: 
jugos que sus mallas purifican y queel fos, 
llaje éntregará la atmóstera; la. agua des-: 
prende sales! que lleva en su curso donde: 
piedra ó: planta las: necesita, Ó cuaja sápi=> 
dos frutos; exhalados terráqueos difunden» 
carboño y ázoe éhidrógeno; vivientes ue-' 
vos se apropian moléculas, tragan y digie=: 
ren celdillas; aspiran y absorben tomainas:- 
Todo 'se desbarata para. erigirse de otras! 
suerte, se disgrega «para ;congregatse de 
otro modo, se desanuda e anudarse de, 
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otra! manera. Bacterias, biBriónes, larvas, 


hongos, elaborados y elementos químicos; 


una vida diseminada en millares.de milo- 
nes de vidas, desmenuzada' env muchísi- 
mas existencias. Antes en dinamismo sin- 
gular, en una sola vida, ahora libres, ca- 
da cual abandonada á:su suerte, recorrien- 
do por cierto tiempo una órbita, hasta: que 
vidas preexistentes las destruyan, hasta 
que nuevos cambios las conmuevan, has+ 
ta que nuevas individualidades” 22m. las 
necesiten, se levanten.. : 

He aquí una vida celular Epoidrdas 
hasta la vida humana y la: humana descen+ 
diendo hasta la celular y hasta desapare- 
cer en otras vidas; he.aquí á:la fermenta- 
ciónexplicando la vida más complexa,como 
explica el paso de:lo inorgánico 4 lo orga- 
nizado; he aquí el tránsito de la vida or- 
gánica por la vida universal. 


¡¿De:esta vida quiso vd. hablar? Más sen- 
cillo: habría sido decir: el hombre es: un or- 
ganismo, ó mejor aún, el hombre-es el or= 


ganismo más complexo;' y entonces estaba 
dicho todo: ser físico y viviente, con vida 
orgánica complexa y la más complexa. que 
la ciencia ha encontrado; y entonces, las 


dudas que debe evitar un credo científico 


no tendrían razón de ser, y la concisión be 
la precisión habrían ganado. | 
Como ser físico tienen influencia ere 


el hombre directa 6 ¿amdirecta todos los 


agentes físicos químicos y mecánicos tan 
to para enfermarlo como para samarlo, 
pero en los ESTRECHOS LÍMITES de la físi- 
ca, de la mecánica y de la química. ¿Es- 
trechos límites llama vd. á los que com- 
prenden el Universo? ¿ó vd. sabe que exista 
siquiera un cuerpo á quien la ciencia no 
haya aplicado las leyes: de la física, de la 


mecánica y de la química, siquiera un ato- 
millo que esté fuera de los alcances de esas: 


ciencias naturales? Todos los métodos te 
rapéuticos modernos (¿cuántos conoce: yd? 
yo no conozco más que uno; sistemas sí co- 
nozco muchísimos), tienen sus ventajas pe- 
ro exclusivamente en lo que está relacio- 
mado con estas ciencias. Rues mire vd., 
después de esas ventajas obtenidas en tan 
estrechos límites, no sé qué más quieran. 
¿Como ser viviente está sujeto 4 una mul: 
titud de influencias de un orden pura- 
mente biológico? sí señor; es decir, de un 
orden físico, mecánico y químico; ¿porqué 
segrega vd. á los fenómenos: biológicos de 
los físicos, químicos y mecánicos, hasta 


pretender introducir entre ellos el antíte-. 


sis? ¿con qué derecho :quiere vd. quitar á 


la vida universal el dominio de la vida or: 


gánica? ¿ Cómo podría yd. demostrar que 
en los organismos no iimperan las leyes co: 


t 










munes le la materia? ¿cómo,! «fit olas fun- 
ciones dinánimas no se desinenuzan en ac: 
ciones físicas, químicas: y mecánicas? Re- 
ducir la'explicación de todos los fenóme- 
nos á priñcipios,mécánicos, es uno delos 
pasos: más difíciles. que haya dado:la, Filo= 
sofía, dice Blainville, pero todos; hasta los 
de la. vida, deben ser: referidos árlas leyes 
generales de la materia io! ie ianole 

Quizá, dice Biichner; nohaya habido hi- 
pótesis más: perj judicial 41á ciencia, que la 
| de una fuerza! orgánica especial puesta:en 
cierto modo como advetsaria. de las fuer» 


¡zas “¡inorgánicas ( pesantes, afinidad; uz, 
calor, electricidad, magnetismo, etc.);Óxco- 


mo una entidad independiente «de «éstas 
fuerzas, estableciendo para los seres: vivos 
leyes excepcionales que. les permitan:sus- 
traerse á las leyes generáles de la Natura- 
leza, formando una ley porsímisma, y un 
Estado en-él Estado. La vida no obedece 


áley alguna especial ó excepcional y.no 


escapa á la influencia de las fuerzas :in- 
orgánicas; ella: debe más bien ser conside:, 
rada como el resultado del concurso bien 
definido de fuerzas físicas y químicas, óÓ:c0= 
mo un conjunto. de movimientos mécáni- 


cos de una complicación tal, que no hay 


otro ejemplo «y del que debe buscarse la 


| explicación, únicamente:en las fuerzas ha- 


bituales y bien conocidas de la Naturale- 
za. El que no puede comprender la. «vida 
sin la hipótesis de una "fuerza de la vida 
particular, razona demanera tan poco in- 
teligente, como el:hombre:que quisiera: ex- 
plicar el movimiento de. un»reloj: ño por. 
la construcción de su mecanismo sino por: 
la acción de una- “fuerza del 'reloju. espe: 
cial. Del propio modo! que el movimiento 
del: reloj, resulta del juego combinado-de- 
los materiales y de las fuerzas que:en él- 
se encuentran, del mismo modo la. vida, le-, 
jos de ser una fuerza, es un resultado, ón 
movimiento, de partes agrupadas de mah 
ra determinada. : 2 010 tad 
¿Dirá vd. que una asoveración de; Biieh- 
mer, nada le significa? Pues-tóniese la mio-: 
lestia, en: obvio de la brevedad (porque: ya 
bien largó se está haciendo. este escrito), 
de leer.su:obra Fuerza, y 'Materian y en+: 


| contrará áyraudales razones que lo persuá- ' 


dan; dígnese:leer la Medicina Experimen-; 
tal de Bernard y tendrá:con:exeeso, expe=' 
riencias quelo, aseguren. Ñ 

Las influencias desorden biológico que.) 
pueden enférmar ó sanar al hombre, sou', 
de aquellas: de: los estrechos límites, son do:; 
la:propia; clase de las: que; influencian: al> 
ser. físico, que las gue id 0 en cn el: 
Universo. 0,00 


Con que ¿dela pécylicnidaj con gue 80; L> 


es 0 nm? no ber) 
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mandó entonigla al hombre las influencias 
de orden puramente biológico viene el em- 
púrismo? Pues demostrado que'esas in- 
fhuencias no tienen“esa peculiaridad ¿no 
vendrá el Empirismo? Creo; estimado com- 
pañero, que no está vd.enla verdad El Em- 
pirismo, realmente padre, ó con más pro- 
piedad, principio de todas lag ciencias, has- 

ta' de las de los estrechos límites; marca. el 
períbdo' que llama: Ampare autóptico; al 

macena los hechos brutos y aislados sin liga 
alg na teórica; acumula, para, que se éjer- 

cite la Inducción y la Deducción, pero el 
nó conduce hasta el período de madurez 
de las ciencias, ó sea criptológico porque 
es impotente para esclarécer el guid obs: 

curum, los' hechos, arráncándoles la 'más- 


cara de las apariencias y emancipándolos 


de las preocupaciones de la arbitrariedad 
y de la ineptitud.: Las ciencias de los es- 
trechos límites atraviesan pronto el Empi- 
rismo porque los hechos que les incumben 
son fácilmente sujetados á la Análisis; con 
las ciencias. biológicas, : mo sucede otro tan: 
to. porque los fenómenos que les tocan son 
más complexos,: y por las propiedades de 
los elementos orgánicos que oponen obstá- 


culos, dice: Bernard, tanto menos de temer 
ó de desanimar. los esfuerzos inductores, 


cuanto que el objeto, de la Experimenta, 
ción es bien.claro y neto, absolutamente el 
mismo en el estudio de los.seres vivos y de 


los cuerpos: brutos,, de; un. lado, como de: 


otrointentándose determinar, las condicio» 
nes bajo las. cuales, se manibiostan las. pro» 
piedades de la materia. ii... 0 

La: Homeopatía, UN en. el empirismo, 
¿pretende fijar las condiciones de loshechos 
biológicos observados por ese.emprrismo? 


elana 


"Entonces con razón nO:8s, científica, Apenas: 
está en, el empirismo; mo obstante es del 


aplaudir.su determinación, ¡deseando que 
al investigar, lleve la ceniza de, la: confor: 
midad, en pa frente, y no, pretensiones a am- 
biciosas! 0 20) rai 
- Sl Y 4! 5 de ¡Ge MIS NIESIDO 
mProtebto. trérjedimen ise los mé: 
todos terapéuticos, fisiológico y patogénico 
ue están reinando hoy:en, el campo de la 
Medicina; contra el primero (al que perte: 
nece la, Dosimetría): ¡porque pretende ins- 
tituir una mecánica nerviosa, oponiendo al 
desequilibrio del:territorio orgánico enfer- 
mo;'la excitación del:sistema: nervioso an- 
tagonista ó compensador, excitación que 
constituye en sí:misma: una enfermedad 
ar bificial implantada; en el territorio orgá- 
nico:que la enfermedad espontánea había 
respetado; lo cual constituye un procésus 
doble y paralelo; la enfermedad terapéu- 
bica y la E espontánea, (La Ho- 
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ds 


meopatía pretende reunir. estos dos proce- 
sus en uno sólo). Este modo de. proceder, 
por.otra parte, no está justificado por. una. 
ley ó teoría razonable; puesto queno está, 
averiguado: si la reacción saludable depen. 
dede unasobreexcitación delosnerviosan- 
tagonistas Samos, óde una verdadera rea»: 
ción de los nervios deseguilibrados d. en- 
fermos. Pór ejemplo: en las palpitaciones 
nerviosas del corazón, ¿sabemos «si.son de- 
bidas á una parálisis del nervio moderador, 
ó á una sobreexcitación del éxcito-motor? 
y en esta duda ¿cómo vamos á hacer Me- 
cánica en un conflicto de fuerzas que nos 


'esenteramente desconocido ? ¿sabemos si 


la Digital paraliza el éxcito-motor ó exci-' 
ta el moderador? y, si no conocemos ni la, 
naturaleza, ni la cantidad, ni la dirección 
de las fuerzas nerviosas y las fuerzas me- 
dicinales ¿cómo, pretendemos instituir la 
Mecámica merviosa sobre bases tan delez- 
nables? este. es, pues, el método terapéuti- 
co fisiológico, amigos mios, y este es el sis- 
tema de wdes.u 


¿Protesta vd. contra la Dosimetría, por- 
que, pretende instituir una mecánica ner- 
viosa? Protesta vd. entonces contra la 
Ciencia que es quien conquistó su verdad, 
ó más bien contra la Análisis filosófica,que 
esquien la indagó, ó mejor todavía, con«: 
tra la Naturaleza que es quien la institu- 
yó. La Dosimetría trata en acatamiento á 
las prescripciones naturales y á las nece- 
sidades orgánicas; no quiere enfermedades 
artificiales dobles y paralelas, ni otra al-'' 
guna; sabe que todo trastorno morboso ' 
significa desequilibrio y procura remover- * 


lo; tal y como la Naturaleza, por los orá- 


culos filosóficos le ha enseñado. 91 
Si la Homeopatía sigue pretendiendo ' 
reunir dos procesus en uno, sit pro raino- 
ne voluntas; el hecho no arguye derecho; 
y es de éste, del que nós venimos ocupando. * 
Por lo que respecta al modo de proce" ' 


+19 que á vd. repugna, quedará explicado > 


en el ejemplo que:aduce. La Experimen- 
tación ha dicho, que la digital es uno de. 


¡los venenos que paralizan preferentemen- : 


te contractibilidad muscular involuntaria; 


que en circunstancias identicas obra con 


tanta mayor energía, cuanto el músculo 
involuntario es más activo, y que es por, 
esto, que en los animales superiores su in- 
fluencia especial es sobre el corazón; la Ex- 
perimentación ha dicho, que los filamentos: 
del simpático aceleran los movimientos del 
corazón hasta hacerlo galopar, y los del neu- 
mogástrico lo moderan, hasta suspender 
en-diástole, sus latidos; la Experimentación 
ha dicho, que el agotamiento nervioso es 
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atribuible á:la excitación ánotmal delb.sim:.| beza.:al, que. padece. cefalalgia.-por 'indi- 
pático;'ó más bien:al desfallecimiento del| gestión:ó curar dela sien al.que padece un, 
neumogástrico; que las palpitaciones: ear- | clavo neurálgico por.padecimiento denta- 
díacas son revelación de-esa falta de 'equi- | rio,:ó:como.tantos de nuestros compañeros: 
librio; que en:ellas:el nervio compensador: hacen, tratar como enfermedad hepática la, 
decae; y el éxcibozmotor prepondera;la Ex» | neuralgia por causa uterina de los.nervios: 
périmientación ha dieho, por último (loque | intercostales?. ehoq edades temida 
la: Deducción anticipaba ), que la) digital]. ; : 
moderaal simpático, dejando rehácerse al 
sistema medular, y que si esto sólo no.bas». 
tá; hay que dar: 4: la vez; digitalina' yes: 
triénina, esta segunda para vólvers más: 
errérgico el levantamiento del sistema ani-] 


"Oteo que.el poder de los medicamentos. 
+s infinito, y que esto, poder está íntima. 
mente relacionado con la escala. posológi- 
ca, tan. infini ta, también, como. es 1 nfinita. 
la divisibilidad de la materia, Creo en las, 


E 
' » 


dosis lóxicayque matan, comorey en las 77, 


mal! 900 283190] Y Gia 0 ES ANI" ES Y 4 
'La Ciencia ho puede fijar de: antemano diículas, eos es Eahacmenn .que.curan;, 
la cantidad: de medicamento, porque sabe porque ambas cosas las | e visto, por tanto. 


erco, que, la ¡escala de los, recursos de la, 
Mydicina se encuentra entre estos dos téx-. 
1m1Inos.!, ' 54 5 ” ¡IIBLIDO: 1d ani Sí 
Achique vd.,'al méños hasta'que la cien=" 
cia décida, “El poder de los medicamentos 
es grande, muchas veces decisivo, pe ro ¿ini 
finito? Lo que pueden los medicaméntós” 
depende" de la' escala posológica'” y de la 
elección y de: la oportunidad, tan imfmi 
ta como" infinita es la divisibilidad Ue lá 
materia; quizá; pero de todos modos falta 
que vd. compruebe que la divisibilidad dé> 
la materia al infinito, es alcanzable porlos* 
medios de división de quelos prácticos dis:” 
ponen. Cree vd. en las dosis tóxicas ó'que” 
matan y hace bien, porque el Método dée'Di- 
ferencia ha' comprobado hasta hacer indu: 
dable sus efectos; pero'no híace bien en'eredro 
que las homeopáticas set dósis, almenos” 
de sustancia medicameñtosa, porque no es-* 
tá eso demostrado en los crisoles: dé-la 
prueba. La vista de vd. ¿no se habrá env 
gañado?- La escala de los recursos de la” . 
Medicina se encuentra entre los que dan* 
masas y á ciegas y los qué' nada dañ; dar” 
cómo, cuándo yen la: cantidad que éon-' 
viene; tal“es"la Tegla; + 979 103009 vnias 


qte cada enfermo esun problema: especial; 
por esto esque; en Dosis prudentísimas;va 
administrando*tanto-eumnto' basta/ para! 
cónséguir él efecto curativo: esiaaiotl 

"Ya vd, ve cómo ¿nstituwimos, mejor será 
decir, atatamos la mecámica nerviosa, im: 
dagada por el Método: científico. experi: 
mental; ya ve, amigo mio, cómo e! proceder 
del Método fisiolóvico eorroborado por la 
Clínica, no es un proceder de sistema, por 
más que lo declare la benevolencia de: vd: 


i 


A ' 4132 . JU lo dy 
wProtesto contra:el, método. terapéutico 
patogénico, porque:se dirige sobre causas 
morbosas imaginarias que nos:son del;to- 
do'0 casi del todo desconocidas." 4 ¿1 2. 


-¡Pobre, Homeopatía! sin pretenderlo quí. 
zá le. ha dado vd. terrible arietazo; era su 
única, tabla, de salvación y vd, sela ha qui., 
tado;'¿eon que el método (¿yd. cree que es 
método?) terapéutico patogénico no sirve? 

¿Entonces aquella fotografía; que quiso pá:, 
sar entre los gendarmes que trajo,el Dr. 
Fénélon y los. envoltorios que vd, formó? 
Yo:por mi parte aplaudo y me adhiero 4 
la protesta; conforme á la observación clí- 
nica no se necesita enfermar para curar; 
basta restablecer el equilibrio suprimien- 
do'causas y enmendando desperfectos. .. 


Creo que las diferentes dosis de un mis»: 
mo medicamento, representan bajo el pun- 
to de vista de su acción, entidades cóm- 
pletamente distintas y á véces opuestás;.: 
creo, por último, quela Escuela :oficial es» 
tá proscrita de este ¡género de. investiga:' 
ciones porque:se las próhibe su religión... 

¿Amén, amén, amén. G dád 

“De suponer:es que micredo terapéutico, 
esté fundado: en una experiencia personal 
y un acopio. de, hechos particulares, ':bas-: 
tante para ¿imprimir forma y dirección:4: 
mi criterio científico; pero:de' ningún. mo-. 
do aduciré como autoridad «esta experien- 
cia de:quince años, por juzgarla demasia- 
do:humilde; ella «me servirá únicamente ; 
para ponerme á:pubierto del «reproche de: 


“Creo en la ley del Similia 'similibus 
curantúr como en una brújula qué nos 
orienta á dirigir. nuestros medicamentos 
sóbre el territorio orgánico enfermo, bajo 
el criterio de la experiencia, con el mismo 
instinto con que el enfermo lleva sú mano 
4 donde le duele y no á otra parte. '* 


¿Porqué cree vd. así? Demuéstrelo: ¿6 
pertenece al:credo religioso? 10:00:00 
Orientarse con: el mismo ¿instinto e 
we el enfermo lleva su mano:ú donde: le: 
uele y no á otra parte, no:deja:de ser un 
criterio falaz; es el instinto del perro del: 
ciego; ¿será conducente curar de: la ca- 
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haber fundado: mi «credo dro o cl 
fantásticas elucubraciones.» y at 


Cuánto siento que su Aia ta 
de la; exclusiva paternidad de vd., y sobre 
todo que discrepe en. mucho de la verdad 
científica; pero lo que es á cubierto de, re- 
proche, siempre estará quien, con, toda bue- 
na fe y noble intención, discute problemas 
que, tanto interesan á la humanidad, 


E uHe ¿aquí los fundamentos en que me 
apoyo: : 

¿Vengan ellos para que los juzgue la Aná- 
disis. 

La vieja Materia médica nos enseña que 
hay dos modós de acción fisiológica de los 
medicamentos, especialmente de loy que de 
una manera manifiésta se 'expresan en el 
sistema nervioso: la. acción primitiva y la 
acción secundaria. 
opuestas son:por sí. solas un manantial. fe 
cundo dereflexiones para.cualquier médi- 
co iuipestral ávido de Wesvades, NarapóDo 
tidasiid otr ls a 
.. MAGA ep de: la Matéria pa antigua es 
la siguiente: La acción tisivlógica primi- 
tiva de todas las sustancias medicinales es 
excitante, la secundaria:es egrónents y 
opuésta á la primitiva. 0." 

« "Hoy que la observación y la práctica 
nos han aleccionado un poco más, sabemos 
que:estos dos modos de: obrar de un mes 
dicamento no existen propiamente hablan- 
do,»sino que son: la expresión de las: dosis 
sobre el organismo. Cuando se administra 
nna fuerte dosis de medicamento, en una 
sola vez, su: acción: primitiva es tan £u- 

_gaz, que puede pasar desapercibida, y si 


se inyecta de improviso enel torrente cir- | 


vulatorio, el período:de excitación 'es, nulo, 
ciniendo el de depresión tan rápidamente 
que no deja tiempo para estudiar todas las 
fases de la evolución. medicinal. 
“"De'todo esto se deduce: 1%, que las dosis 
mínimas' son excitamtes; 22, quélas y pd 
. máximas son deprimentes: ' 90m] 


> wTraducidos estos dos propios un | 


lenguaje más fisiológico, podemos! decir: 
las dosis mínimas'* representan la acción 
del sistema nervioso; las dosis máximas 
representan la acción del medicamento, 
No á la de los nervios. 

e "Nonoshagamos' ilusiones, amigos mios, 
“oda dosis máxima es deprimente y sig- 
nifica parálisis.n 


Ya me he explicado sobre este! punto 
permítame no volver 4:él. Elmedicamen- 
to siempre cuenta y en'primertérmino con 


el sistema nervioso, como regulador de la | 


Estas: dos acciones | 


¡ella que requiere demostraciones, 


vida; en sus variedadesantagónicas medu- 
lar: y orgánica; cuenta con que sin él, nada 
podría en:las:enfermedades, y eon que de- 
be acudir á cualquiera de los dos antágo- 
nistas ó á ambos, como: en el caso de las 
palpitaciones nerviosas; hasta restablecer 
el equilibrio.» La aseveración de que toda 
dosis máxima significa parálisis admira 
en boca de un adversário de: la mecánica 
merviosa: ¿Que ya se olvidó» vd. que “aca- 
ba de protestar enérgicamente contra ella? 


"Los homeópatas y pretenden q que. el médi- 
co nu tiene á su disposición, otro agente 
capital para la cúración de las enfermeda- 
des, que el sistema nervioso de sus enfer- 
mos, por tanto, para ellos es irracional la 
aplicación de cualquier agente, capaz de 
enervar, Ó destruir la integridad del siste- 
ma nervioso, no: importa con qué pretexto," 


““Lós homeópatas easi siempre pretenden 
bien;"no más que és tál gu miedo de apli- 
car ágéntes entervantes, que no aplicara ni 
éstos! ni los que no lo son, 


£ «Pero: ya me parece: viral compañero Ma- 
lanco; que. me dice: : Todo esto. que vd, 
asienta puede probar algo en favor de las 


¡dosis mínimas, pero nada en favor de las 


dosis ¡ausentes.!: Queridos compañeros, si 


¡para investigar una verdad de difícil apre- 


ciación, comenzamos por plantear el pro- 
blema eligiendo á nuestro arbitrio los fac- 
bores de la ecuación, ¡desde Juego: puedo 
asegurar á vdes, resultados erróneos, no 
digo tratándose de la Homeopatía, sino de 
los más vulgares principios matemáticos. 
Permítanme .vdes. que hagamos un resu- 
men algebraico de nuestro problema... 


Se ha equivocado vd. compañero; yo no 
elijo; la filosofía elige la manera de com- 
probar lo que aspira á científico. Culpe á 
ue es 
exigentísima, cuando se trata de formular 
teorías de los hechos. Pero vamos al resu- 
men algebráico del problema. 


"Si representamos por -Á la ¿xpertehaih 
de nuestros colegas de todo el mundo, por 
B' el testimónio de los enfermos, por C 
nuestra experiencia personal, por D los 
conocimientos adquiridos, por E las preo- 
cupaciones “é ideas” preconcebidas, por H 
los intereses comprometidos y por X la ver- 
dad, ú sea la incógnita, tendremos la écua- 
ción A ab de esta mañera : 


, AFB+OFD—F—H= X. 
Pelea) oiga vd., el análisis desu proble- 


ma. A, eperiencia de todos los médicos 
del mundo; poco significa la que no se ha 





tomado: Ja molestia: de pasar por losrequi- 
sitos del: Método de: Diferencia. B, el tes! 

timonio:de-los enfermos, muy importante 
en lo relativo.á súfrimientos; pero impro! 
batorio en:ló.que se refiere á diagnosis,de 
que'la. mayor párte:nó,entiende'-pisca, y 
que sólo exageran «en los dertificados, por 
instigación de los médicos; y. enteramente 
nulo. enslo que se refiere;á señalar el.cómo 
sesalvaron desu mal. Oynuestra expérien- 
ciapersonal; «ventajosa si: es humilde, y 

en concordia con la Inducción y Deduccion. 
D, conocimientos adquiridos, magníficos, 
si son científicos; débiles, estorbosos $ no- 
civos si no 1ó son. F, preocupaciónes é 
ideas preconcebidas, factor formidable, 
como diría vd., que ojalá “y pudiéramos 
ahogar enel rio Leteo. H, ¿mtereses com” 
prometidos, elemento importantísimo, pun- 
to de mira de la Ciencia si se:refiere á los 
de: los: pacientes; elemento. .oprobioso, eri- 
minal, si se refiererá;los de,Jos. médicos, :y 
que no¡debiera alegarso, siquiera por. pu- 
dor. X, la verdad, es decir, el,todo,:el gran 
desiderato. Podría plantearse la ecuación 
del módo'sigúiente: “AP OPD; factóres en 
concordancia, ó más sencillamente: D; co- 
nocimientos científicos meños, B (aunque 
está demás decirlo) menos F (aunque está 
de sobra agregarlo) igual á X; verdad cien- 
tífica que ya aquí no'es incógnita, sino teo- 
ría, trasparentada en los héchos, y quede- 
be robernar al'arte médico. H, queda fue- 
va della ecuación: si és noble, porque sólo 
reporta la utilidad, y si vergonzoso, pórim- 
procedentes coc slo dera Ol 
¿Están vdes. seguros de haber plantea- 
. do el problema «que nos ocupa sin haber 
suprimido.voluntaria 6 inyoluntariamente 
alguno de los términos? entiendo que no. 
Comienzan vdes, . porno admitir el testi- 
monio de'1 5,000 médicos que el Dr. Colín 
rindió tomó prueba, cayendo en-el incon- 
cebible error de negarle su valor matemá- 
tico al tiempo, desde el momento en que 
no admiten sesenta años de experiencias 
de los médicos homeópatas, de suerte que 
el término A =0.; Supongo, que. vdes. no 
querrán admitir. al testimonio. Ge los en- 
fermos.por pertenecer: al vulgo, de: moda 
que B.=0, y. por último, creo: ( porque:es 
razonable creerlo).que.vdes. no dedicarán, 
no digoun año siquiera, pero ni un mes; 
ni un día, á.la observación atenta y con: 
cienzuda de Jas. dosis. infinitesimales,.re- 
sultando C=0. Queda solamente, en pie 


con algún valor concreto, el término D, ó| 


sean los:conocimientos adquiridos, los.éua- 
les:participan de la incógnita puesta que 
están á:discusión, Ñ AS 
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-—"Planteada; pues, «la ecuación por vdés;j 
queda de este modo: 0 0..0 
0 AIR E HA 
“Estiímos Séguros “con' Ta segtividad que 
otorga Ja moderna Filosofía, de que ha 
quedado el problema como' debe quedar; 
péro pára dará vd. gusto, volveremos 4 
analizarlo de acuerdó cón el progrania qué 
pauta su párrafo anterior. Cometzamos 
por no admitir el testimonio.de sus quince 
mil médicos, y aún de muchos más, si él 
no viene ungido por la Análisis filosófica y 
requisitado por comprobada aptitud; no sg 
qué podrían tener de preferible en casé» 
contrario, sus quince mil médicos al múme- 
ro, sin duda, preponderante de los médicos 
ortodoxos de todo'él mundo; si vd. va á:la 
cargada, no debe ser homeópata, sino :or- 
¡todoxo. Si A representa el testimonio de 
'los'quince mil y aún quince millones, y no 
viene con todos sus sacramentos, la A de 
vd. es igual á cero. Supone bien queno 
admitimos* el testimonio' científico de los 
¡enfermos en lo que se refiere al nombre del 
mal que padecieron y la manera con quesa- 
naron; la B de vd. es igual á cero. No es 
serio dedicar tiempo á curar cón ganas ó 
si esto se profesa, es decoroso: declararlo; 
destruir la Terapéutica conocida, y aban- 
donar el sendero de la mistificación; la C 
de'wd. es igual á4-cero. Los conocimientos 
adquiridos si fluyen á través de«sólo-la: 
voluntad, son insignificantes, si se obtie- 
nen científicamente, son la: base de la:con- 
ducta profesional; si vd. quiere que D:re- 
presente los primeros, es igual á cero; si 
consiente que signifique los últimos, ese 
D es igual á laverdad, «ese D-compila to= 
¡dos losresfuerzos, todos los afanes para ex». 
traer del quid. obscurum, es: decir, de-los 
hechos, toda: y:sólo:la verdad. 


¿A 


estante? 


"He aquí. un medio. llano. y. práctico. de 
reducir las abstracciones algebraicas 4 las ' 
¡cifras concretas de-la. Aritmética. ¡Plan- 
'teais el problema exclusivamente con'tér- 
minos negativos,.el cero es vuestro punto 
de APpoy0......- no será vuestra palanca la! 
que derribo la, Homeopatía!u.:. oby 4 

No. señor, ejercemos- la justicia, distri. 
butiva, dando á cada uno lo que le toca;, 
nuestra. palanca no 'será, será. la. de la 
Ciencia y la de ia Meditación la que derri- 
be á la Terapéutica homeopática... “+e 


“La dosis infinitesimal está demostrada, 
pero aun cuando no lo «estuviese, mo por 
esto dejaría:de ser un hecho matemático, 
¡Di los grandes mecánicos, que cuentan poh: 


caballos de fuerza y toneladas de peso, sus 
factores máximos, negasen los milígramos 
y sus fracciones, cometerínn el mismo tras: 
cendental error que 'nosotros (qué conta»: 
mos por milígramos nuestros factoresmáxi+ 
mos) cuando negamos las dosis infinitesi- 
males.1 20 00 dd 


O0J=! O 910 PRISA. 09419 


OD BOLO: m5 JAUsvo 98 80D 3 7 0bil 
-+¿Porqué no lesllamó, las. dosis homeopá- 
ticas, que son á las que debe referirse? ¿Lia 
dosis de los glóbulos y de las diluciones, 
así, con esa generalidad, éstá demostrada? 
¿demostrada? ¿demostrada? ¿cuándo y por 
quién? Pero aún cuando no lo estumere 
no. por eso dejaría de ser un hecho mate-, 
mático. Valiente y desesperada resolución” 
en puntos científicos; con ella se- puede 


LA MEDICINA ¡CIENTÍRICA.. 


399 


7 Sá Leibnitz:ó 4, Newton les :habla:de, 
las: pretendidas dosis de- Hanhemann;:hu-. 
bieran negado: el parentesco de:su cáleulo; 
con:el que Hanhemañin- ponía en planta; 
al.menos desde:el punto en que el célebre: 
cismático perdió-la brújula de: lo:aprecia- 
ble, para entregarse á.la.de:ssu imaginación: 
Hanhemann pretendió: y estuvo en buen: 
derecho, instituir'lamecánica. vital, (¿nie- 
cánica? déle:vd.' obro:.mombre porque ésta 
fué, el -objetivo:de. la: protesta); no:lo:con- 
siguió porque ultra sectario del.buen: Ván: 
Helmont, marchómás allá: de. donde hu». 
biera:debido.“¿En dónde «encuentra: vd. la 
paridad: entre.lo:que intentaron: Leibnitz 
y Newton, y lo que:hizo Hahnhemann?2: So. 
hemos de juzgar las:cosas como médicos 


probar la Homeopatía y algo más. Los!| pensadores:yno.cómo curanderos rutina- 


mecánicos no niegan los milígramos y sus 
fracciones; lo que sí, entiendo que negarán, 
es que las fuerzas con que cuentan, se ob- 
tienen sumando ilusiones, +: pupa 
931191 a 0 SOLA Ei 
La antigua Escuela médica és 4 Hahne- 
mañn, lo que la'antigua Escuela matemá- 
tica es á Leibnitz y Newton. Estos dos ge- 
nióos instituyeron la Mecánica universal so- 
bre la base del cálculo infinitesimal, como 
Hahnemann pretendió 'instituir la Mecá- 
nica vital sobre el cálculo infinitesimal de 
las potencias nerviosas excitadas por la 
Materia. Si hemos de juzgar las cosas como 
médicos pensadores y no como curanderos 
rutinarios, estamos obligados á pensar;que 
el hombre ante Je ciencia es una Integral, 
hacia la que no podemos ascender sin es- 
tas escalas de Leibnitz, Newton y Lagran. 
ge, y si nos resolvemos á abdicar del sa. 
cerdocio para convertirnos en verdaderos 
sabios, tendremos la imprescindible nece- 
sidad de tomar en consideración los ¿nfimá, 
tesimales de Hahnemann, la integración de 
las grandes curyas de la vida," oy 


“Vamos, no agravie vd. á Leibnitz y 4 
Newton; la Mecánica universal cuenta con 
>IZaS. derivadas de la materia no con 
ficciones. El cálculo integral, parte del Di- 
ferencial, busca una función conociendo 
su derivada, en el.límite de. relación. del 
acrecimiento de la función con la variable, 
cuando esta última se hace de más en más 
pequeña, pero.apreciable; el cáleulo inte. 
gral busca la.suma,de valores .en número, 
infinito de la; Diferencial de una función, 


cálculo Diferencial ó de derivadas estudia 

las:diferencias ¡de Jas funciones según el/ 
acrecimiento' que la variable sufre, y es 
igual 4 la función multiplicada por el acre- 
cimiento dela, variable, ris:9da 


, . 'Ñeras, 
entre Jos .,límites dados de la variable, El. 


rios, estamos: obligados á pensar que el. . 
hombre es uma: integral: hacia: la que no» 
podemos áscendersin estás escalas de Leib: 


mite y Newton; pero no tenemos .la. ¿m-, 
[prescindible necesidad de tomar en con- 


sideración los infenitesimales de Hanhe- 
mann, á lo menos en ciertas de «sús dilu: 
ciones y en la totalidad de sus glóbulos. 


“El cálculo infinitesimal es un método:de 
investigación que del análisis de lo:infini- 
tamente pequeño, se ha levantado podero- 
so y robusto para reinar en las esferas ce- 
lestes, ¡ah! la experimentación imfinitesi-. 
mal'bien pudiera levantarse para reinar 
en los abismos de la: vida, más grandes: to- 
davía que el imperio delos astroshr::' 


No diré que no porque sería atrevimien- 
to, pero.con los. segunes, y. conformes 0x- 
presados.....:: Fáni 


Pero todas estas son divagaciones filo- 
sóficas, La pobre Terapéutica es una cien- 
cia caserita, extraña á estas elevadas esfe- 
ras; perdónenme vdes., y vuelvo á entrar. 
en consideraciones prácticas. 

Yo creo que vd. tiene razón; digresar sin... 
base fija sobre puntos que alejan de la. 
cuestión principal es una divagación, don 
la particularidad de que ni el adjetivo de 
filosófica merece. La pobre terapéutica no: 
necesita andar volando por, el campo de la 
imaginación, tiene ya sólidos fundamentos 
y puede.con derecho; tomar su sitial enel. 
grupo de las. demas. ciencias, sus compa! 


AA El 


Ñ ¡ 
BÍIMad am artos A 


ESO BABÍIOO2O1 HPRIBOS Mod ol E 0 
"Las dosis máximas especialmente de las 
sustancias insolubles, se transforman en . 
inertes y pasan desapercibidas por el or- 
ganismo, cuando no; lo expolian.mecáni- 


¡camente; me bastará: citar en comprobas'» 
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¡bre una práctica: observativa sóló de quin 
ce años : y: sobre el testimonio de quince 
mil facultativos no bonificado:én-los criso= 
les de) la; Inducción «filosófica, los. demas, 
atrevimientos aparecen pequeños.: .De-mí 
puedo afirmar en conformidad con:la exix 
gente Análisis, que no he visto ni he posw 
dido ver quese levanten moribundos con 
6: por algo que no'influencía sy «ofga- 


























ción de. mi aserto, el' calomel, el azufre y 
el cobre, minerales reconocidos por la: Ma: 
teria médica clásica, como más activos (es! 
decir, como de másdirecta acción: sobre: el. 
sistema nervioso) en dogis mínimas que en 
dosis. máximas. «Los homeópatas han'des-> 
cubierto una verdad de:suma importancia, 
y es que no hay sustancias: inertes, que 
todas las sustancias insolubles sei convier- 
ten por la división en: sustancias activas; 
de esto modo el bismuto; la:cal,-la «silicea' 
y la magnesia han recobrado su puesto 
entre las sustancias activas. 0100: como 01 

"Veamos lo que Dujardin Beaumetzdice! 
de los fosfatos, después deconsideraciones 
experimentales apropiadas: Perosiquereis; 
introducir los fosfatos. en la economía, no! 
habreis de recurrir á las innumerables. 
especialidades que. inundan: hoy día: el 
comercio farmacéutico, sino: á: las. semi- 
llas que las contienen. («Hig. alim. conf. 
del: hosp.vGoch)j.w 001 0197 iodusa A yy stos 


Muy señores mios, ai en efecto tal des, 
cubrieron, y muy señor, nuestro, el. Sr, Dr, 
Beaumetz.; Pero ¿este Sr. Dujardin, Beau- 
metz que negó el Método Experimental, 
es el mismo que habla delos fosfatos, des- 
pués. de. consideraciones experimentales? 


MISMO. 1010 110 


Parotan ib sl 59 Y POlirdólo ol ati erenth * 
- "Permítanmo vdes, hacer 4 propósito al., 
gunas consideraciones fisiológicas; Leyen. 
nos hace notar (Trat. de las neurosis) que 
la excitación de la celdilla nerviosa no es, 
factible por los agentes artificiales ponde-. 
rables, y, sensibles, ó sean los SS 
tinados á las excitaciones directas; y, refle-, 
jas de los nervios; de loque ha resultado: 
que la Fisiología no encontrando. excitable, 
la, celdilla nerviosa por sus agentes físicos, 
químicos ó mecánicos, le:niega la excita-. 
bilidad asignándole un papel puramente 
pasivo de receptividad y, trasmisión, pero 
la Patología ha protestado, demostrando, 
que la ¿rritación de la. celdilla ¡nerviosa 
(como la llama Leven) es la causa única. 
de las neurosis y sus formidables conse», 
cuencias. La Patología, pues, ha reconoci= 
hd ope tu] do á la coldilla nerviosa su excitabilidad y 
"He aquí algo que huele. 4dynamización | 4utonomía, poniéndose, en, contradicción; 
electro-homeopática ¿porqué no resolver- | rada lá 
nos de, una vez á estudiar las: razones! de: 
porqué el fosfato de: cal de los boticarios 
(tan insoluble. como: el de las semillas) es! 
rechazado por el organismo? ¿no le llama 
la atención el ver cómo un raquítico tan 
necesitado de fosfatos, “se apresura ú' eli- 
minar los fosfatos farmacéuticos insolu: 
bles, por el intestino, y los solubles por.los 
riñones, como un hambriento que arrojase 
el pan por que suspira? Nada de esto hace 
fuerza ni en el mismo ánimo del eminente 
terapeutista.!! J 


con la Fisiología. SN 
o ¿ AD 

Pues lo que hay de cierto es que cada' 
nervio tiene sus excitantes propios y su' 


peculiar manera de excitarse. d 

El excitante natural del nervio gustati-- 
vo es la sapidez, el del acústico el sonido: 
hay nervios cuyos excitantes naturales son” 
los excitantes exteriores, Si vd. excita con 
lo, que no es debido encontrará pasividad; 
pellizque un ramo del simpático, contún-” 
dalo y lo encontrará indolente; que esa 
excitación venga del excitante debido pór' 
ejemplo, del intestino, hostigado por sustan- 
cias extrañas, y vd, sentirá feroces retorti», 
jones. Pregunte al Dr. Leven sobre este: 


respecto y verá lo que le dice. .. 


Yo diría, he aquí algo que huele á ne- 
ccsidad de absorción. 


Oi sye 


"Yo meatrevo á decirle quees debido 4 
que el mundo palpable sólo tiene relátios 
nes de ¿impresión y reflexión “con el ani- 
mal, sirviendo la materia tangible 4 lo más 
como vehículo -4' las: sustimiias ausentes 


“Con poco esfuerzo de atención, podemos" 
observar-que este antagónisimo sólo és de-* 
bido á los medios de excitación. La Fisio." 
logía pretende que el organismo es excitas> 
(como graciosamente las MHiana miamigo| ble exclusivamente 'por agentes sensibles: 
Malanco) de las que es'á4vido“el organis:] 4 nuestros sentidos 6'al experimento, así. 
mo; para sentar esta teoría, me basta habér| es que de la 'impasibilidad “de la celdilla: 
visto á los homeópatas resucitar.á muchos | Rerviosa á' la' acción de estos agentes, con 
raquíticos con las altas trituraciónes del | eluye su no excitabilidad; la: Patología li: 
fosfato, fluoruro 0 yoduro de calcio." [mitadaá la“observación delos agentes ' 

10-19 404 CL 0 A biológicos en su relación con las enferme 
dades, desde” la simple impresión moral, 
'hasta el miasma telúrico (la'mayor parte * 


Atrévase vd.; no 'hay“cuidado; después: 
de atreverse 4 basar un credo médico sos 





ES 


/ a 
inapreciables hasta por el espectroscopio), 
reconoce la acción directa de los nervios, 
la acción refleja y. la acción central, pun- 
to de partida probablemente de la sinto- 
matología de casi todas las enfermedades. 

"No es otro, mis queridos compañeros, el 
conflicto entre la Escuela” masivista y la 
Homeopatía, entre las dosis enérgicas y. 
las dosis ausentes. . ato 

Yo me alegro de que vd. lo: vea; ese am- 
tagonismo no sólo es debido á: los medios 
de excitación. La Fisiología pretende: que 


el. organismo sea excitable exclusivamente!| 


por agentes sensibles á.nmuestros sentidos d 
al experimento. Sí señor, cabalmente; ella 
que comprende la; vastísima escala de la 
sedsibilidad, introduce entre: los agentes 
sensibles hasta la te en la Homeopatía; la 
Patología está. enctodo de acuerdó con ella 


y uno: y otra, sin embargo, no explican si- 


no lo que saben; dejando lo que ignoran en 
el:catálogo: de lasobservación, en espera de 
nuevos adelantos que vengan á eselarecer- 


lo. Respecto: de: la acción: central, saben 


que es la actividad nerviosa y que ella es 


el punto de partida indudable delos: sín- 


tomas de todas las enfermedades, y de los 
fenónienos curativos todos. 
Sigo con la nota. 


"Para salir una vez por todas del campo de las digre- 
siones, que si no son del todo estériles, aplazan, cuando 
menos, de un modo indefinido la aclaración de muchas 
verdades, bueno seria suplir con la Lógica matemática 
los medios de investigación, que la imperfección de nues- 
bros sentidos é instrumentos nos veda por hoy abordar. 

"Voy á pretender reducir á un cálculo inperfecto, los 


términos del problema que los hecho$ experimentados por 


los homeópatas nos ponen en el ébé8r; “ebmo Médicos, de 
resolver y reducir á proporciones científicas. , 

"Si hemos de tomar como criterio para juzgar el límite 
de nuestras percepciones, tenemos que admitir los límites 
de las dosis terapéuticas en proporción con los límites de 
las percepciones de la Fisiología; ahora bien, los límites 
asignados á nuestro poder visual en el mundo infinitamen- 
te pequeño, son, tratándose de celdillas orgánicas, un dé- 
cimo de linea, y el límite inferior, ó sea el último térmi- 
no de la escala perceptible por fuertes aumentos micros- 
cópicos, es de cinco milésimos de línea aproximativamen- 
te (el glóbulo de sangre por ejemplo ): ahora bien, el lí- 
mite de la dosis mínima en Dosimetría, es un medio mi- 
lígramo, cantidad enorme si la comparamos con un décimo 
de línea de la celdilla accesible á nuestros sentidos; sus- 
tancias hay que la vieja Escuela administra á la dosis de 
un décimo de miligramo, así pues, si tomásemos estas ci- 
fras para hacer la proporción, tendríamos que las dosis 
minimas deberían estar colocadas entre un décimo y cinco 
milésimos de milígramo, cfntidades jamás empleadas ni 
por la Dosimetría ni por la Escuela ortodoxa. 

Pero no es esta todavía la proporción. La Bacteriología 
ha estudiado microoporinos ( Klebs), cuyas dimensiones, 
infinitamente pequeñas, no han podido todavía ser deter- 
minadas; tenemos, pues, que si representamos por C la 
celdilla visible al ojo desnudo, y por C” el límite de la 
visión microscópica, ó sea la celdilla minima, por una 
parte, y por otra representamos por D el dynamismo de 
la celdilla C, y por D” el dynamismo de Ja celdilla C”, ob- 
tendremos esta proporción: 

OO DD 

"“Pretendiendo reducir á términos un poco más concretos 

los siguos del dynamismo, si sustituimos los términos D y 





D” por los límités relativos ó: correspondientes de cantidad 


de agente medicinal, que por representar movimiento, se- 


ría absurdo pretender comprobar con microscopio ó ba- 
lanza, tendremos: representando por M la dosis de medi- 
camento correspondiente al movimiento de la: celdilla 


máxima, y sea D, y por M” la dosis correspondiente al 


movimiento de la celdilla mínima, ó sea D”, obtendremos 
la siguiente proporción : . 


D:D'::M:M” 


ó sea la dosis infinitesimal, límite inferior racional de la 


¡escala posológica. 


“Ocurre, pues, pensar en presencia de estos datos, que 
el tratamiento masivista en ciertos procesus morbosos'ce: 
lulares, debe ser una cosa semejante á.cazar pulgas con 
pistola !1 y 


No mecesitamos hasta demostración de 
lo eontrario,suplirlos medios de inyestiga- 
ción que suministra la. Filosofía, pero en 
fin, ningún otro está de más, cuando se:bra- 
ta de averiguar la verdad. ¿Qué es lógica 
matemática? ¿Vd. conoce otra: lógica que la 
teoría completa de comprobación de la ver- 
dad por el raciocinio? ¿Llama vd. lógica 
matemática á la demostración de la verdad: 
por sólo: los hechos? ya me he ocupado de 
esa, prueba, que no es más que vanidad, 
mientras de los hechos no'son deducibles 
teorías científicas. ¿Llama vd. lógica ma- 
temática á la lógica aplicada á demostrar 
verdades necesarias, como las geométricas 
por ejemplo? Pues lo siento por su propó- 
sito, porque no-sólo en cálculo imperfecto, 
sino en el raciocinio más perfecto, no se es- 
capan si quieren ser robustas, si intentan 
llamarse filosóficas, de pasar por la Experi- 
mentación y el Raciocinio, en suma de pu- 


tificarse en los erisoles de la prueba, El 


Sr. Stuart Milbsobre esta materia es muy 
persuasivo. 7” 

Los límites de nuestra percepción son 
los de nuestra ciencia, pero para dificulta- 
des insuperables á los modos comunes, te- 
nemos aún el Método de Concordancia, el 
Residuos y el de Variaciones Concomitan- 
tes que no siempre tienen á la vista el ob- 


jeto que persiguen, y que sin embargo, con 


artificios lógicos de exactitud notable, pue- 
den atraparlo y llevarlo á barra del Exá- 
men. Si ninguno de los métodos inducti- 
vos es útil, tanto peor; nuestros conoci- 
mientos quedan empíricos, cientíticos no. 

¿La Dosimetría da como dosis mínima 
medio milígramo? no es verdad caballero; 
la Dosimetría pone medio milígramo como 
mínimo de cantidad MEDIBLE, pero sabe 
bien que esa dosis que para un enfermo 
nada vale, puede hasta dañar á otro y ne- 
cesita multiplicarse en muchos; que reme- 
dio y veneno son sinónimos, sólo difirien- 
do en la dosis, y que en Terapia las sus- 
tancias heroicas deben sus propiedades á 
la impresionabilidad é idiosincrasia de los 
pacientes. Para no errar, se sirve previa- 
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mente de la Experimentación, y aún en los 
enfermos camina con prudencia, y sólo á 
medida que los efectos de observación lo 
prescriben. Las dosis de la Vieja Escuela 
si son destaradas de lo nauseoso é incon- 
ducente, si no siguen en su administración 
la sacramental rutina, cada dos horas ú 


Otro tiempo de estampilla, y si son dirigi- | 


das por principios exactos, son las nues- 
tras, son buenas, son las científicas. 

Pero vamos al problema. ¿Con que por- 
que una celdilla visible es á una invisible 
como el dinamismo de la primera es al de 
la segunda, Ó sea como el movimiento 
de aquella es al movimiento de ésta, tene- 
mos aquí el límite inferir de la escala po- 
sológica? ¡Hombre, no se infiere! pero en 
fin, ¿qué saca vd. de ahí? que con presen- 
cia de estos datos el tratamiento masivista 
en ciertos procesus celulares debe ser cosa 
semejante 4 cazar pulgascon pistola? Ter- 
mina 'vd. como empezó por un sofisma de 
raciocinio de aquellos á dicto simpliciter 
ad dictum secundum quid; pues qué, ¿es 
lo. mismo una vida celular aislada que en 
confederación orgánica? ¿tiene la propia 
resistencia vital en el primero que en el se- 
gundo caso? Por otra parte, vd. se dirige, 
en contra de las dosis masivas; pero ¿qué 
tiene que hacer con ellas la dosimetría ? 


UI 


Concluyamos, querido compañero. Para 
salir del campo de las digresiones y no es- 
tar aturrullando á nuestros lectores con 
estas tan largas y cansadas réplicas y con- 
traréplicas, fijemos los términos del debate. 

Que demuestre la Homeopatía que dá 
lo que ofrece. 

Que demuestre la Homeopatía que in- 
vestiga con el Análisis filosófico. 

Que demuestre la Homeopatía que su 
ley y su criterio terapéutico proceden del 
credo médico científico; y entonces conti- 
nuaremos el dobate. 

Permitame vd., estimado Agustín, que 
cierre mis labios y cuelgue mi barreta has- 
ta que no se afronten estos problemas. Yo 
por mi parte, los acepto como probandas 
para la Dosimetría, y si á vd. parece nom- 
braremos un jurado ortodoxo, que es igual- 
mente contrario á nuestras ideas, pero 
de médicos rectos y entendidos, para que 
externe un voto imparcial, sereno y tran- 
quilo, con presencia de nuestros alegatos. 

Con el mayor afecto, soy de vd. obedien- 
te servidor que B. S. M, 


FERNANDO MALANCO. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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Isb ode ex 


? OBSta niña pl UBA un año he Ba; | 


su edad le da derecho á la indulgencia' de 


sus mayores. 'Amiga entusiasta, como cón- 


viene á la juventud, de'la luz y de la ver- 


dad, las ha buscado por medio dela discu- 


siór |, provocandola hasta donde le fué po 


sible, porque, aunque tan tierna, sabe. que 


es de allí, de donde pudiera salir la luz! En-|- 
Ta prensa médica ortodóxa ha encontrado 


un silencioso desden;lo podía, lo debía espe- 


Tárí no ha quedado sorprendida, comipren- 


diendo q que lo que'ella busca ño es precisa-: 


mente lo que déscan los directo res: de esa 
prensa: Y ES 1 90p 
Ta Tuz' daña” ¿Ta Medicina” ehadiciónal; 
Ja idea:de que, algún día, haya CHEntas 
capaces de preguntar al médico) porqué 
introduce tales y cuáles sustancias, á veces 
“inconocibles para la Química niás hábil, en 
cuerpos todavía llenós de arcanos en cúuan- 
to 4 sus acciones y reacciones vitales, ré- 
gidas por el misterioso sistema nervioso 
sin razón justificativa, es insoportable pa- 
ra los afectos á la oscura tradición. — 
MA CDS grárides sacerdotes del' templo ' de 
Esculapio, todawía “hoy, quisieran envol: 
verse en la sombra de las fórmulas inex- 
licablés, y considerarse libres de toda obli; 
ación hacia la: Lógica y la Ciencia. La 
radición es su guía; tales y cuales sustan- 
cias" se dan, degdo! yue se fundó el templo; 
no necesitan decir porqué ni cómo han sido 
idéadas; costumbre inveterada de darlas, 
las cónsagró como artículos de fe... > 
“b, Cómo no ver con desdén á úna niña 
que desde el primer año de su vida se atre- 
ve 4 investigar el porqué y “el cómo del 
Arte de curar ?'demasiado natural es esto 
para quienes no “admiten, más que Jo año- 
jo, lo antiguo, lo: “construído por sólo el 
transcurso de los siglos. * *”' 
“Pero la niña ha vivido, vive y se ve con: 
solada de tantó desdén con encontrar adep- 
tos entre los jóvenes prácticos, que toda- 
vía tienen amor á su arte y deseo de ha- 
cerlo digno de su “tiempo; lé han sonreído, 
le ¡han procurado datos y obsérvaciones 


«qué das la medida de su y utilidad: odávia 


E DA A 
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más pequeña, más joven, pero no menos 
llena de fe que Juana'de Arco, erée poder 
contribuir á sacar al enemigo del reiño de 
_ Hipócrates. 98] 

No tiene más detractores que el error y 
lá mentira;en cuantoálas víctimas las com- 
padece y las quiere: en tierna edad, el co- 
razón: es. benévolo; su ánhielo es, ay udarlas 
á:sacúdir el yugo de la Rutina, romper:las 
cadenas dela Tradición, demasiado pesa- 
das y marchar en la petit vía del SN 
gres. 197 91q 

SA guienés: la miran con Seltiblea bid aira- 
do: sonríe como diciendo: si me conocierag 
no me mirarías así; á Quienes le tienden 
los brazos, corresponde entusiasta sus Ca» 
riños. 

Antes. de. que “naciera, la cnentión, del 
burggraevismo había sido propuesta á la 
atención del mundo médico mexicano;.un 
Presidente de. la Academia de Medicina de 
México, probando, con esta gondescenden: 
cia, cuánto más fácil es el. progreso de este 
lado del Océano, que:del otro, había per- 
mitido que se hablara del nuevo método 
en el recinto de la Escuéla de Medicina de 
México, enel Sancta Sanctorum dela Aca: 
demia, - h 
El Silencio contestó Á esa primera ini: 
ciación, pero se explicaba, porque podían 
los académicos, oyentes de la primera lec- 
tura sobre Dosimetría, no estár preparados 
para contestar. 

Sin embargo, el señor Catedrático de Té 
rapéutica, deseoso de castigar tanta pró- 
fanación, anunció al mismo señor Pre- 
sidente, que había permitido la lectura, que 
contestaría: era su deber y él sabe cumpli 
los suyos: se creyó que lo haría, pero; lós 


¡días y los meses van pasando, y ese debes 
¡no ha sido cumplido; los jóvenes prácticos, 


en el umbral de la carrera más capaz ( de 
preocupar á la conciencia humana, se ¿que- 
dan perplejos para saber lo que deben] Juz; 


gar y lo que pueden hacer. 


Saben que al llegar á MéXico lós Er 
nulos dosimétricos, hubo quién dijera, que 
nada contenían, que eran inertes; queen 


tonces, el bien intencionado pr esidente del 


Consejo Superior de Salubridad, “ordenó 
que fueran analizados, y Tesultaroh triun= 


fantes de tan importante prueba. Podía: 
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armados, son soldados buenos habitualmen-, 
te; pero'no fué así, se admitió entre'el mun 
do médico, que los gránulos son buenos, 
cómodos y útiles, pero que -el-método, al- 
cual son debidos,no:es verdadero. 12475 
Para analizar el método, no había más 
- laboratorio que la práctica y la discusión 
pública, emprendida por la: Medicina Cien- 
tíficas pero hubo quien dijera, que tal títu- 
Jo mada. significaba, vanagloriándose,pór 
falta :de reflexión y observación: atenta, de 
que toda medicina es científica, cuandotán 
fácil sería demostrarlo contrario.i+. 1 

“¿Entre los prácticos, encontró lectores la 
nueva publicación,“ y: por lo «mismo'halló 
el Método partidarios cada día más nume 
rosos;¡ahora vemos cómo, nuevos adeptos, 
guiados por el inétodo burggraeviano, ad» 
quieren laureles en donde los invariables 
sostenedores de la Rutina, preven .desde 
luego derrotas inevitables, confesando ver-. 


gonzosamente una impotencia debida:á la | y. 


imperfección de los medios 'que“les han 
enseñado y que ellos siguen enseñando:»!. 
- La modesta nueva hoja, apenas abiér- 
ta'al'mundo, tendió los brazós á quiénes 
quisieran llenarla con sus reflexiones, con: 
sus: argumentos en pro ó en contra de sus 
doctrinas, y no tiene que “arrepentirse de 
haber hechó uña llamada 4 lá conciencia | 
del mundo médico mexicaño.” * den dé | 

Se ha' puesto en duda el valor de algu- 
nos testimonios producidos 'en ¿lla en fa- 
vor de la Dosimetría, diciendo: que algún 
autor de cómunicaciones en su favor, no es 
médico recibido: la verdad es la, verdad, 
aún cuando un niño ignorante la hubiera 


2) ¿DU 


profesado. '. : o + 

"Orfila, el decano de la Escuela de Me. 
dicina de París, oyó decir á,Raspail, sa- 
bio. precursor de,Mr, Pasteur, ¿que en el 
apárato de Marsh, €l (Orfila) introducía el 
arsénico, porque el zinc del comercio sieho- 
pre lo traía consigo, y tuyo que, confesar 
su ignorancia, cuando la demostración del 
hecho no dejaba duda .sobre su, realidad; 
la Justicia impresionada por la insuficien 
cia de, lós conocimientos oficiales, vaciló 
para aplicar la última pena á la, acusada, 
que parecía ser culpable, por leete de- 
más datos del proceso. 5 el sabio, sin 
título, fué el que impidió tal vez una gra- 
ve injusticia. sit Sn a 

_No hay que sorprenderse después de es- 
te ruidoso ejemplar, de todos, conocido, si 
la Medicina Científica admite; hechos, y. 
observaciones, de quienes á veces no ten-, 
gan más título que el que da el amor al 


siii 


progreso y la certidumbre de contribuir al 


| tienen más base, para aconsejar u 


¡el materia 


no fundamento y es demostrab 


A 





esarra E os humanos 

útiles para el arte ( e curar. A 

p El episodio producid E Abre Orfila y Ras- 
descubrimiento 


pail, seguido después de 
-de tantos y tantos-hechos- útiles -por-Mr. 
Pasteur, quien, .sin ser-médico, ha descu- 
bierto el método profiláctico y el curativo 
de la Rabia, son argumentos para hacer á 
los miembros de la facultad más modestos; 
pocos han sido los médicos que se ha- 
yan atrevido á decir que la profilaxia y el 
tratamiento de la.rabia.nose deben admi- 
tir, porque han sido. ideados por un sabio 


| extraño al arte de curar, y desprovisto del 


“ninguno delos maestros de PeRopceRh 


título de, Doctor en; Medicina; así como á 
y e ué 
posible negar, cuando lo afirmó y, o, lotus 


Raspail, que el zinc del comercio tien 
arsénico, y que éste, introducido, con £l, 
por apfaco, Jmpide pabarsl sera anbo 
lo contienen las sustancias que se trataba 
de adalizR 0 eyoibia obuobs ole neheo 
Decíamos hace, poco que la Medicina 
Tradicional mo es científica y lo poc cinos 
probar; los autores de esa, terapéutica no 
a sus- 
tancia, en un caso dado, que el hecho de 
que ha sido ministrada muchas veces en 
casos análogos :y los enfermos han sanado: 
las ancianas, llamadas curanderas, no tie 
nen otro guía para dar sus.consejos,. e 
procedimiento es científico y doctoral, 6n- 
tonces ellas tembién son doctoras y sabias, 
peto, aunque, fuera ¿usado, por el hombre 
más sabio, del mundo, el procedimiento es 
empírico... isedwiss Le ed al 
a ciencia no pretende llegar al conori- 
miento de lo absoluto, pero sí 4 ensanchar 
las bases de lo conocible, á fundar más y 
mejor los motivos de detesminaciones prás- 
ticas: .. Her mio 
¿Un ni 


» 4 Mí Bi 19 981 


1101 sel 2 
:; Un niño ha, visto poner piedras nas 
bre otras, las amontona; y 4 veces que 


Pi A 


amontonadas, sj las Jeyes.del equilibrio.nó 
han sido, vigladas, pero no sabe, pora 
quedar. ; paradas, y sí sabe pp itual; 
mente, así quedan, en circunstancias anás 
logas; allí está el curandero y.el, médico 
tradicional. > 197 pa omubDa 
Un.ingeniero científico, comienza por ase: 
gurar la Pago de sustentacion, por,escoger 
l,, calculando su: resistencia, su 
forma, su, posicion, las: causas, capaces, de 
perturbar el equilibrio, y construye la to» - 


rre Eiffield ó el puente sobre la Mancha 


mediante los conocimientos científicos;ca- 
da día más fecundos en resultados mari- 
villosos.. fa ll 

El empirismo [eel 
tinguibles; en la ciencia cada, p 


encia, son, bien, dis, 
ressniqios 
le; .el.empis 


- los. espera 


> 
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rismó no se demuéstra; se practica :sinex- soñima; el yodoformo, como antes daban: 
ieacion, contandosólo con el divino Acaso | la: masa azul ó las : píldoras: :pacíficsa: para 
y la buena: Fortuna, dos deidades' en' las | tomar potos enel día, y sin fijar réglas que* 
cuales no debería confiarse nunca la vida guíen prudentemerite en su administración : 
o la salud ra der se ra, pi y la limiten álo debido.- Aparentán: saber: 


der- mejor. 

“¿Pero ¿cómo creer que el 'dilencio del sé- 
ñor Catedrático de Terapeútica y el des- 
dén de los escritores médicos :ortodoxos 
sean debidos á que no más son empíricos? 
cuando los vemos dotados de títulos cien: 
tíficos, tai numerosos como dignos de'es: 
timacion, no lo quisiéramos y- :quedaríamios 
muy agradecidos á' quien nos diera expli- 
cación más adecuada, á la alta estimación: 
que profesamos, hacia tan ilustres pie 
e profesionales, a9b 

Jueremos creer mejor que ditam prepa: 
3 sus armas, las están afilando; son 
artistas en el Arte de bien decir y quieren 
honrar á La Medicina Científica, con ar- 
tículos dignos de su bien 'merecida repu: 
tación, cónio escritórés hábiles y elegantes: 
amos con ansia; y cuando nos ha- 
yan'confandido, demostrado nuestros erro- 
res; losirétonoceremos sih Sorpresa nuestra, 
poluets naturalqueestudiantes perpetuos 
peo sómos; sépaínos menos quellos maes- 
tros encumbrados;que La Medicina Cientú: 
fica, niña de apenas un año, sostenedora de 
Una dóctriná que todavía no cuenta veinte, 
no sea capaz de discutir vietoriosamente 
cón los Grandes Sacerdotes de la Medicina 
Tradicional; tan solemne > y tam: acostum- 
brada 4 vVenicer, ¿con sólo pei: pia y sin! 
necesidad de: “persuadir, ) QIRTOA OBÍA 1113 

“Pero entretanto, los jóvenes" pistoticos; 
que saben ' por oráculo oficial que los grá- 
nulos de” Chanteaud son buenos, no: sa- 
ben''cómio y cuándo se deben 'emplear; se 
les ha dicho que están bien' preparados y 
dosificados, pero no para; qué sirven, y es 
protiaacientas lo más importante; porque 


O han sido ideados para el Mé- 
| sensatos; la: química ha: hecho. ver que: 


y no el Método para los' gránulos. 
El profesor Burggraeve concibió la ne- 
cesidad de tener armas de precisión para! 
hacer terapéutica de precisión también; 
convencido por una larga, tanto como: bri- 
lHánte práctica médica, de que la propor-' 
ciófi y la exactitud, constituyen una delas! 
necesidades más “apremiantes para asegu- 
rar la utilidad del arte: de curar y evitar 


su hocuidad, pensó en mandar ¿preparar 


gránulos bién dosificados, bien: solubles, ( ca: 
paces de obrar pronto y en la medida con- 
veniente no más, pudiendo producir. con 
ellos el efecto necesario: sin pasarse más 
allá, limitándolos á la indicación. : 
Es] que no sospechan algunos prácti. 
gos; quienes mn ahora -el arseniato de es- 





más de loque se puede:en el estado actual: 
de la ciencia, y decretan desde lo alto de 
su sabiduría; que:el enfermo Necesita cier- 
to. número de gránulos:que:fijan:casi siem:- 
pre inferior á.lo realmente necesario, pará: 
sanar ó quedar. curado, secundum artem. 

«Encrealidád tal ilusión es causa. de que 
casi munca alcanzan al efecto, pierden la: 
oportunidad, y habierido dejado al mal to- 
mar incremento;,:1mo ¿lo pueden: dominar; : 
declaran:entonces y. por cierto sin derecho 
que han hecho:dosimetría y no les dió buen: 
resultado. Olvidan ó ignoran que para ha. 
cer dosimetría:es preciso: 12 Saber bien las' 
indicaciones y Henarlas debidamente, loque 
nose adivina, y requiete estudio no peque: 
ño. 2 Llenarlas sin vacilar con los medicas» 
mentos, hastaefectb; di: lo.dontrario se pier- 
de:la oportunidad: en la: lucha entre la nas: 
buraleza y la causa: morbosa, y esta última, 
nocombatida, triunfa con mengua del prác<. 
tico. y perjuicio del: paciente. 

Este es:el. punto/dée mayor divergencia 
entre la Medicina Científica y la Tradicio- 
nal: ésta, asíicoio,las ancianas curande:' 
ras, tienen sús fórmulas:antiguas, ideadas 
aún antes de quese pensara en la Alqui- 
mia, como la:triaca, en la cual el médico 
confesando. su absoluta: ignorancia, intro- 
|ducía todo lo que podía encontrar, contan=> 
do:eon: qué el' Instinto Vital escogería lo 
que le pudiera convenir: dulce ilusión, ca- 
paz de descargar la conciencia: del prácti- 
co y de alhorrarle bodaslas penal cas del. 
estudio: - 

Pero hoy que shbdiho queel Dnstiriba Vis: 
tal no:es tan sabio y que al práctico le toca, 


separár'lo: que le.conviene delo que le pue: 


de ser nocivo; lá triata no.tiene. adeptos: 


los extractos, que tanto siempre se consi- 
derarón como medicamentos bien defini- 
dos, son otros-tantos triacas en los cuales 
se encuentran reunidos en proporciones 
variabilísimas, sustancias antagonistas que 
se nulifican ú perturban entre sí, dando 
lugar á efectos imprevistos, átal grado, que 
haya extractos, que deberían ser calmantes 
y resultan excitantes, por lo tomplexo de 
su composición. 

Deailí resul ta: lógicamenta la, pecánidid: 
de separartales elementos para darloscuan- 
do convengan, sin sustancias antagonistas, 
y en proporciones debidas, exactamente 
calculadas. Y en esta vía pronto se llegó 
4 ver, cómo á veces, cantidades mínimas, 


4 
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aunque ponderables; de sustancia, activa; 
bastanspara' conseguit un objeto: propues: 
to; y de allí la realidad de una dosificacion;: 
mínima, que permita, al dar los' grámalos. 
con prudencia, quedarse siempre en losdí-: 
mites,de»lo conveniente y oportunosh «2: 

Pero fundado ó infundadolo dicho, á:las' 
Autoridades Profesionales:toca decidirlo y- 
siscontinúan- guardando : desdeñoso ssilens. 
cio¿nos permitirán: ereer“que: sea: porque 
es el mejor argumento que puedan: usan:en: 
contra del nuevo método, «confesando: cón 
nosotros:que es el mismo:que emplean los: 
seres «privados de la facultad de expresar 
ideas, y los:que no pueden tenerlas... 5: 

oPreferimos creer, como-lo decíamos ha- 
ce un instante, que: la discusion no: está; 
más que aplazada y que: las «columnas: de 
La Medicina: Cientifica pronto quedarán: 
honradas «por los: argumentos que se están: 
cincelando y puliendo en el Arte del bien 
decir..- 

Aitecinmbal 4-los jovóhes prácticos, de- 
seosos de llevar alto. y orgulloso el estan- 
darte'del:arte: de curar, aconsejamos-para 
swhonra y provecho, lean y .estudien las 


eh AO 


obras de los profesores Burggraeve, D'Oli-: 


veira Castro, Laura, las interesantes :Ob- 
servaciones.de «El Repertorio Universalde 
Medicina. Dosimétrica,n: de ola +» Revista: 
de: Madridw:y habrán :cumplido con: el:de- 
ber del médico 4-quien-corresponde:estu:: 
diar y:conocer todo lo que pueda ser, útil, 
para el alivio, de peris se 'contiba: en su 
ciencia.o + plon 

Como durante sú primer año de Arta 
cia; queda | abierta La Medicina: Cien: 
tífica pará: recibir las «reflexiones, :óbje- 
ciones y observaciones de todos los prác»: 


ticos, que quieran aprovechar su bien: 


intencionada hospitalidad, lo: mismo que- 
dará abierta y recibirá con agradecimien: 
to argumentos-en pro y en contra. del pro» 
greso, al «cultivo: del-«cual está dedicada 
mientras viva y prospere, como Ruta E 


FENELON: 


La Dosimetría ante la Difteria. Ha 





p.10"9 o an Y 
“¡Ya lo decíamos en nuestro número an- 
terior: estamos en pleno período de pará: 
sitos, y. no: hay. que extrañar por lo tanto: 

ue la Difteria se muestre también some: 
tida al indujo de esos seres, tan pequeños 
de cuerpo, como imponentes en sus mani- 
festaciones y poderosos en su acción: 

«Ellos entrañan la patogenia de:tal en= 
fermedad; como explican la del cóléra y 
la fiebre tifoidea, la viruela, el sarampión, 





veni el al pdas tantas otras; : 
quescriajá: la par queocioso, difícilenume-; 
rar. Enfermedadestodas ¡infecciosas, su pro-; 
ducción! es frecuente; su. invasión de EDS 
nario:rápida; sup ropagación ¿en 'extremo: 
fácil y sus consecuencias las más. hristes y: 
fatales queen la! Patología pueden; encon- 
brarse!: A ES A 38) 10ñ 
«Sin duda por esto, tales enfermedades, 
hiámsé: constituido desde: los tiempos más - 
remotos, ' ¡pero en «especial en. los IUestros;., 
eremotivo fundamental de..Jas: pesquisas ; 


dle todos.'los Médicos y. Naburalistas,.en: 


derredor dél cual han:acumulado; todos sus; 
estudios y. todas sus: actividades, y. 4 cuyo, 
servicio hánse puesto. todas las inteligen»., 
cias, desde las más humildos:á; e po 
loses permitido: segui: y seguir eon.gran 
trabajo las: huellas «por los «demás;seña 
das; hasta aquellas obras; ¡que ¡dotadas del. 
poder. de la inventivaque caracteriza ás los: " 
Genios, desprecian. «de ordinario.los cami: 
nos abiertos por sus' predecesores, y selan- . 
zan 'afanosos. en busca de obrosnuevos que! 
hagan» más pronta: la. consecución desu; 
ideal, é:impriman á la. sociedad, on:qma vi; 
ven: un rumbo hasta entonces: desconocido, 
sobre:el cual gaeains las idea. de su.inmor-. 
talidad. usstbslind orp:obard mins 2013 
Por esta. «Causa; esas; enfermedades : s0=: 
habidas al:análisis-de tantos sabios, al.orir 
sol de tantos criterios, .4' la comprobación; 
de tantos sistemas y doctrinas médicas; y. 
á ideales.tan diversos como «encontrados 
han debido resultar necesariamente como! 
un algo informe y. heterogéneo; ¡un algo; 
que no tiene esercia propia, sino que.par- 
ticipa- de todo; una.mezcla- difuya, poco. me») 
nos que imposible de analizar, por.la mul»: 
tiplicidad: le eleméntos quela forman, una: 
imagén científica; enfin, que par ticipando' 
de las bellezas de todos los sistemas, resul+, 
ta, sinembargo, una cosa: inexplicable, una; 
concepción imaginativa, más que un. ro=! 
ducto de: la razón, an: verdadero ¿Pr teo: 


«+ Tacomodable á todos los extremos, Le sin 
| fondo propio ni estado definido. ¿5, 6: 


biaso 
Regístrese, simo, cada una de poe enfer» 
diia Ye hágase su monografía, y nUgs-. 
tro aserto quedará comprobado, .al ver las: 
interminables. y contrarias evoluciones, 
porque desde su etiología hasta su' trata-: 
miento han pasado; evoluciones que siendo 
en su mayoría producto, no de la necesi- 
dad, sino del terminismo científico-filosó-, 
fico de cada una de las épocas por que han: 
atravesado, no han podido, contribuir, al 


“| perfeccionamiento. del sugeto «científico á 


que se referían, adquiriendo: sólo por al. 
gún tiempo: (el que se-mantenía en vigor 
el sistema que. trataba de explicarle) una, 


k 
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pe: y un a escotes | M e n AAA á un dba A cada 
pan amente, se ¿Cerkabade 6] la, qe ADZa, 9us% su Etiología Patocronía, Semeiología, 
eo, sistemas, sin, dejar, und amento-|ebo,, Se refiero, y hagamos sólo ligera; pas: 
gunos só ido, en ] la ¡inteligencia d de el que e, E A en su tratamiento. ¿Y qué se encuen» 
+ a Ene severa, crítica. la examina, Nic SIN, traen. él de fijo y determinado? Nada;ab-. 
SDANopa Rica, ni idea, Preconcebid a a [solutamente, nada, como posea la necesidad 
O isa rt pe > .Jimprescindible de atacar la, enfer medad. en 
PORN ántos PRO? no: se ha tratado do sus, manifestaciones, tanto g generales como, 
eq0l ic a presencia de la fiebro tifoidea? locales; esto es lo único en que, todos los 
¿Porqué ¡causa se desarrolla, el veneno que, médicos coinciden; ¿pero al: partir de este 
PLE Uco? ¿ s un producto. simple, de la principio á suxealización, á la elección de 
cum umulación. y la;miseria? .¿Son,los fenó:, aquellos ; medios, por, los. cuales. podemos, 
menos de ¡putrefacción : rea adi izados ¡sobre las dejarle satisfecho, ya no hay criterio de- 
deye CAER y restos ica que la finido; ya cada uno. obra y. atiende sólo 4 
producen? ¿ Hay Ca hacer intervenirlo | su propia inspiración, ensalzaldo tal cuer- 
ARNO C0eA. telúrica ? .¿Hermos, de admi. po, medicamentoso, , que aquel otro rechaza 
e Sr otros pretenden, para expli ar las por ineficaz ó malo, ¡cómo si la eficacia de 
pocas: d e su, presentación, la, celebérima, un: medicamento pudiese variar con las 
eración alternante de. Tos. gérmenes! Pair particulares! ser bueno y malo 
E y: que, buscar la yerdadera causa:er las 4 la vez, útil ó ipútil, según el capricho de 
oscilaciones de la capa de agua subte A. cada uno! De aquí esa lista interminable 
nea? Ya Ramas. lr aglomerando, pre- |de cuer pas y preparados, puestos en juego 
gunta, sobr de que A cada, | para dominar. la:difteria; de aquí esa. serie 
más ancho. campo á,la du da, y, á la var, interminable de métodos de curación pro- 
cil ación sobre uno qa Jos, PROA] Eo ¡erebos, puestos por cada autor, y de aquí... .. esas 
entre. los infinitos que Ai guar ha La He: perplejidades, esas vacilaciones, esa falta de 
ñ ¿[seguridad, en el; tratamiento, que no bien 
o A ¿qué dilamos de, iS Ebiología, y. Tra; toma una substancia con fe en su éxito, es 
tapenbo. el cóler "a, A donde “todo : se ha, en. arrojada lejos para, ser. reemplazada -por 
sayado, que has sido y es.como la pie rá de otra que suele correrla.misma suerte, has- 
toque. de. odos los € norPOs que la Farma. ta que el repertorio se recorre.todo entero, 
cologíaencierra? ¿Qué tr atamiento definido y.el :enfermo se muere: después, de haber E 
para. él, contando. las, modificaciones servido de:objeto de ensayo de todos los 
que -suÉrir. BNEA, en. virtud de: das condi-: métodos y de todos los. cuerpes far macoló- 
ciones p propias c del QuBRiOR en quien, recae? gicos: Y aquel con el clorato potásico y : el 
¿Es este cólera; -pro ducto-de un. veneno, es- jugo, del, limón, y ese otro con el _pereloru-' 
pecial, 6 no es la enfermedad de Ganges, ro de fierro, y. las irrigaciones de ácido lác- 
sino, una. modalidad no más de la fiebre | ¡tico;, y éste con la cal y la esencia de men». 
e pe en general, igual en su etiología | ta, piperita, y. el de: más allá con el. ácido 
á la fiebre intermitente de la Holanda, á | bórico, y: el azuíre; quién proclamando co- 
La fiebre, amarilla, de nuestras, Antillas, á [mo medio. salvador las cauterizaciónes; 
las Gebráied continuas delas riberas del Ama- quién contr aindicándolas y atribuyendo á 
zonas y Mississipi,ó la peste de las orillas [la irrigación tal eficacia, todos, en, Una pa- 
po pa gro rico [labra, creen estar en, posesión - del verda- 
r todas partes las mismas ¿ENIABA el [dero tratamiento salvador; y sin embargo, 
criterio individual juzgando enhechos que |todos, demuestran con, esa diversidad, el 
debieran estar definidos y juzgados; los |caos «que en:él tratamiento de: la difteria 
mamas problemas, con iguales. datos, re- [reina, y la.falta de principios fijos en que 
sueltos,con: diferencias, ¿enormes en su; YA, [nos hallamos para llegar, sino á su unifi- 
de ¿en su ' parte formal. NZ sustancial, . e :[cación, cosa siempre difícil sino imposible 
Pues, bien; dentro de este, grupo de,en-|en Medicina, sí por lo menos á reducir el 
fermedades constantemente, estudiadas, y ¡número de los propuestos, dando mayor 
poco conocidas, está la difteria, esa enfer- | fijación á los términos y más seguridad de 
medad de, la.cual mucho sabemos; mucho e es [éxito al Médico que en la enfermedad in- 
cierto, si á juzgar vamos por. Los, trabajos | ¡¿tervlene, +: 
á conocerla dirigidos, r pero, poco, si trata-| Y he aquí uno de los principales bene- 
mos de aquilatar, las verdades deducidas |ficios que la Dosimetría ha reportado á la 
de esos trabajos, y.la seguridad en los me- Medicina, La Dosimetría siempre sobria 
dun combate de que el Médico dispone, len el número de los medicamentos que em- 






va 


s á conocer POR'ESoS mismos: trabajos | plea, revela en el tratamiento de las enfer- 
izados, . .: So medades infecciosas y en especial en la 





A A Y 
Difteria su tendencia constante de llegar 
á esa unificación, sirviendo como base á 
las determinaciones terapéuticas del Mé- 
dico dosímetra, no aquello accidental y 
mudable que en la enfermedad qué nos 
ocupa puede presentarse, á las virtudes que. 
cree encontrar en tal ó cual preparado, si” 
no la única idea fija, el único principio, 
fundamental que anteriormente hemos 


mencionado existe en la Difteria, 4 saber: 


que es una enfermedad infecciosa y que 


ésta infección generalizada es á la que el 


Médico debe atender con preferencia, cdo-' 
mo verdadera fuente del estado morboso, 
en sí y en conjunto considerado, y de to- 
das aquellas, manifestaciones locáles que 
vienen á complicarla, pero que no són en 
último término sino fenómenos secunida- 
rios que desaparecen, combatierido la cau- 
sa primera que los produjo. 

“He. aquí la ánica verdad que ha queda- 
do como pobre residuo de tanta investiga- 
ción y tanto trabajo; y la Dosimetrla com- 
prendiéndolo así, se retira de divagaciones 
terapéuticas más ó menos brillantes si, pe 
ro de ordinario inútiles, ofreciéndonos el 
único tratamiento racional y más confor- 
me con esa verdad única. 

Y á esa infección que se preseñta á la 
consideración del Médico como factot pri- 
mordial del cúadro sintomatológico que 4 
su vista se desarrolla, opone. y lo combate 
con el desinfectante y microbicida por ex- 
celencia, el SULFURO DE CALCIO que dado 
en dosis repetidas con frecuentia y hasta 
el efecto,'se difunde por la trama íntima 
de los tejidos, matando el germen de la 


infección allí dondese encuentre, lo mis- | 


mo sobre la erosión faríngea recubierta de 
membranas, qué súbre la célula misma pa- 
ralizada en sus funciones ó verificándolas 
con una languidez que determina el co: 
lapso del pobre diftérico. De este modo y, 
sin yacilaciones, el Médico dosímetra re- 
dobla sus dosis $ acorta el espacio que en. 
tre las mismas existe, dando gránulo sobre 


gránulo cada quince minutos, hasta obser- | 


var el desprendimiento del ácido sulfhi- 
drico en el aire espirado del enfermo y la 
presencia de los fenómenos. gástricos con- 
secutivos, que le indican la saturación or- 
gánica por este cuerpo y la desinfección 
consecutiva y deseada. He aquí la base de 
su tratamiento qué afirma, levantando 
aquella organización y dándola fuerza pa- 
ra la lucha que sostiene, con un régimen 
tónico y una medicación, que representa- 
da en la guinina, el arseniato de estric- 
mina y los tónicos amargos como la qua- 
sina, es la garantía más grande que nos 
hace confiar en un resultado lisonjero, 


Por este necio clmpilo don las dos grá 
| des indicaciones de la difteria; combatirla: 
linfección Y sostener las fuerzas del enfer- 


mo para que pued: 
vorable. Este es él tratamiento unifornié” 
de todos los dosímetras con ligerfsimas 
variantes que.no merecen mencionarse, En” 
él la incertidambre no cabe; el temor des- 
aparece, los términos son más cómprensi- 
bles; la simplificación sustituyecal caos de' 
los otros tratamientos, y operada ésta re- 
volución terapéutica, podrá, 4 no dudarlo, 
perecer el diftérico, pero mucho llevá ade-' 
lantado con estar sómétido 4 una medica» 
ción tan enérgica como inofensiva, 1 mpues-. 
ta no por la fantasía 6 el capricho médico, 
sino por las únicas vérdades deducidás de 
los trobajos realizados sobre esa enferme-” 
dad; como consecuencia lógica de los úni-" 
cos principios reales que dominan ese cua- 
dro patológico. RÁ Pre dr 
Así lo han comprendido también los 
médicos Alópatas, y hoy apenas si hay al- 
guno que en presencia de un diftérico, no 
pida sus armas representadas en las subs- 
tancias anteriormente mencionadas, pero. 
especialmente en el SULFURO DE CALCIO ú 


ue pueda llegar 4 E 


|la Dosimetría, y de ello nos congratúlamos 


nosotros los que confesamos ante el altar 
de la misma, sin que por eso la crénmos 
infalible y exclusiva, y de ello no deben 
arrepentirse los que comulgan en otras es: 
cuelas y 4 la nuestra acuden hoy, porque 
lo bueno debe tomarse allí donde se en- 
cuentre, y mucho más cuando en esa elec- 
ción va envuelta la salvación de nuestros 
semejantes. rc 
vrai (La Dosimetría Española.) dh 
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Llamado, el que suscribe, cerca de Una 
familia en la cual la angina maligna había 
iniciado sus desastres; matando en pocas 
horas 4 un niño de corta edad, se encontró 
con un padre de familia, desesperado, por+ 
que dos médicos, dignos de toda confianza. 
y estimación, después de ensayar lo que 


¡prescriben los autores clásicos, convencidos 


de insuficiencia, declararón que, así como 
había perecido el “primer niño atacado, 
pronto había de fallecer“el segundo, en el 
cual los accidentes eran efectivamente de 
los- más alarmantes. Temperatura elevadí- 
sima, postración consiguiente, nada de $9; 











yoz apagado, deglución imposible, $ poco 
menos, pilares del velo del paladar hincha- 
dos dejando ver entre sí, masas pultáceas 
y percibir el mal olor que despedían. | 
, Para la Ortodoxia había que -recorrer 
sierto número de sustancias que acosbum- 
ran darse entales circunstancias, y aunque 
ambos prácticos ninguna esperanza tenían 
de conseguir un éxito feliz, estaba escrito 
que así so atienden los casos: en los cuales 
ly angina gangrenosa, y así se cumple, 
¿La idad de tal afección maligna era 
la que había. preocupado; no fijó la aten- 
ción el estado general, que tanto importa- 
ba:reponer. La idea microbiana hace que 
el médico piense antes que todo, en la des- 
fracción del enemigo que manifiesta local. 
mente su presencia; más oportuno, sin ém- 
bargo, es preguntarse ¿porqué en ciertas 
jersonas, tal enemigo sale vencedor, mien- 
tras otras ni sienten sus ataques? y se lle- 
gará á creer que las vencidas, son las que 
se encuentran debilitadas local ó general- 
mente. Que los gérmenes de la difteria y 
de la; difteria capaz de producir la gangre- 


na, floten en el aire, es creible, pero enton- | 
ces. ¿cómo explicar: que todos los sugetos 


que respiran el mismo ambiente, no caigan 
enfermos á, la vez, si no es porque algunos 
BU69e El la acción maligna de los 
elementos diftéricos, mientras en otros, es- 
tos gérmenes malignos encuentran el terre- 
po preparado pata fijarse, y producir, todos 


sus fatales efectos? 1. 000 0 
-. Siendo. así, para el dosímetra bien ar- 
mado, resulta la indicación apremiante. de 
levantar las fuerzas; al efecto tiene bruci- 
po, estrichina y QUÍDIDa. o 
Las altas temperaturas, al producirse, 
. causan mayor abatimiento AR FUETERS y 
epprodueen, más que cuando: el sistema 
regntador¡dal A sido abatido,-% 
cuando menos, debilitado por alguna cap- 
sa. RITOS s | 


icación dosimétrica neta es entonces 


pA 


dar los defervescentes asociados con los 
tónicos, NP ERFrInS, AEODMO hasta:efecto.. 
.. Como lo deciamos hace poco, los prácti- 
l que nos precedieron, en la, asistencia 
del paciente, habian prescrito lo clásico, 
variando frecuentemente ,la:prescripción, 
como es natural, enando no seven electos 
ni¡se esperan grandes ventajas de la medi- 
cina prescrita; sim duda habían agotado 
el repertorio oficial pres llegaron á mi- 
úistrar, gránulos dosimétricos de: Chan- 


MINERO! 


gnud: sulfuro de calcio y yodoformo, pero! 
en dosis insuficientes, porque todavía les' 


tienen más temor que confianza, por falta 


lp haberse cerciorado prácticamente de la 


La ARDIOIYA 


¡cantidad á la dosis de 4 gránulos por 


CIENTÍRICA. 





A er e e 


eficacia eada día más evidente en las afeo- 
ciones infecciosas del primero de estos 
agentes granulados. 


Este fué conservado y dado en mayor 
hora, 
es decir, 96 al día. Veratrina, aconitina. y 


¡brucina, se le asociaron, á razon de 2 por 


hora, mientras: la temperatura no bajó 4 
38”, cuando llegó á este nivel, cerca del es- 


tado normal se suspendieron. los deferves- 


centes, pero cada vez que volvió ásmbir se 
volvieron á ministrar de nuevo, 

En resumen, este niño, que prácticos es- 
timables creyeron irremisiblemente perdi- 
do, quedó completamente curado: en diez 
días, sin que le quedara lo que:tan á me- 
nudo deja tras de sí la angina -difterítica 
extendida al velo y pilares del paladar, la 
parálisis de la faringe. 

Una escarlatina confluente sé había des- 
arrollado y dió lugar á una descamación 
no común, por su abundancia, pero la se- 
creción orinaria fué conservada sin altera- 
ción por los medios adecuados que nos mi- 
nistra el método burggrae viano, para evitar 
él atáscamiento renal. : 109 

El que ésto escribe, recuerda la ansiedad 
en que entraba cuando veía su respon- 
sabilidad empeñada en frente de casos tán 
alarmantes, buscando en los autoreslo que 
se debía hacer para arrancar víctimas 4 la 
mortifeta difteria; encontrando en sús li- 
bros los consejos más contradictorios; unos, 
ocupados no: más de vencer al flogístico, 


“aplicaban sanguijuelas; otros, agregando á 


la herida faríngea, heridas cutáneas con 
cauterios y vejigatoiiós; otros, postrándo 
las' fuerzas con los alterantes y agregando 
4 la acción destructorá de la difteria la'del 
mercurio; otros, apelando al: clorato de:po- 
tasa sin recordar que las sales potásicas 
debilitan la fibra muscular, muy espe- 
cialmente la del corazón; otros, encarni-" 
zándose sobre la lesión lócal con cauteriza- 
ciones tan temibles como el mal, hacien- 
do el papel del médico muy análogo al 
del verdugo; “otros, menos terribles al pa- 
recer, á fuerza de vowitivos, querían hacer 
arrojar al elemento infeccioso, y agotaban 
la resistencia del sugeto. En ese caos de 
tratamientos capaces de obrar en el sen- 
tido destructor del mal, el' práctico, de- 
seoso de ser útil, no encontraba nada que 
satisfaciera su conciencia. 0%" 

Hoy, lo acabamos de yer, nos debemos 
ocupar. de reponer,una organización que 
no ha sabido, defenderse y sin ninguna 
violencia, podemos introducir en ella al 
agente antimiasmático, por excelencia, el 
ácido. sulfhídrico, el cual se produce tan 
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delos oz poto 
dad el est 
q9 Sid Eo vna ct "los 50 años 


Tuego como 108 líquidos éstoimas les, as 
hugo los AS us sulfuro ad . e E 
Se nos dirá que la Medio al lásica € em- anza, 
plea“ com éxito, á veces, 41 azufro en for; Sete estado o de dao 
pero ¿quién no concibe désde luégo; culítita dec ecí, p primeramente, eLeólera (de Pa 
mayor eficacia podrá tener: él ácido sulfí- ses de edad); desp pués un ab abs Sed cl sa 
dico gaseoso, próducido en: «el estómago lagrim: 1 “del pa derecho, que 
que el polvo insoluble, cási era que por qe io de un a miento t sn 
se sopla $s0' hacé pasar por | a faritigo, e pim e Mo E py A 
ménte n 
defina comio ún po vO ROMA 194 ¿LOd1199 | ni cho; 4 Continuación una de E Ana hs 
La Medicina Clásica seve obligada: -4/001- | h ea ética en el cado e 
rrir 6 la defervescencialque YA VA ADMI- pad cfmicho e qa 
TIENDO como posible; pero usa para:él efet- br as” Filas IRA A ye da 
to ¡sustancias químicas complicadas ¡y, en Pa bértád; fuí Ms bs da ela” 
proporciones; peligrosas; por!lo:misimo, aná» La Leve ¿ha, que me : 
cho: ménos apropiadas que: los saludes rice $ poco después di A 
granúlados en dosis míniinasla 1h 000420 [alo nós' E ños désp spués tuvo intermitentes, 
Como tónicos usa: yinos, tinturas: y: ex e me dej jarón una afección esplénica 
tractos,.en:los cuales, el alcohol,ó.el, tanino|| arto), q $48 tiém po en 100] po sé mó E 
muy á menudo impiden el efecto del agen; ' ¿r ER asta la Mela sí bie cada 0 
te que debería. ser activo; iia ¡más ser || ás eBtas “En er "desarto lo ARA e ntud 
gura y, digna. del arte:es Ja aplicación gra- EEN ce veces g go gon )rrea, 1 
nulada de los'alcaloides, de, ers estaícneas | da se co qe con 'orqui iS sí de 7 
y. de la quina;en, proporciones prudentes: y| li sta, curó, pero d a de q 
condiciones capaces de,evitarsbardanza en cuando Experimento eromeia el” co 
su acción y acumulación en el or rganiso!! li E nto SS IN italeb 
«Las: Anginas, malignas, la difterja y la es; pi son ales, a : VO o AS 
car latina anómala, han¡hecho.muchas;víe- ción 4H cd 'n encél'acto A E PORO 
timas; en algunas familias. han «asrebatado | ció sa vu a e e tdo are a 
en pocas horas, muchas, de sus,esperanzas |“ to O! va en la pie Eu eS q u E 
¿cómo no acudir áunmétodo :capaz:de,im- | PO, Con: ensación | ¿los a las pea 
pedir semejantes desastres? Cuánto más gas, 6 de e roce de la ropa," Sp t, E 
honroso' para el arte.es decir: mel mal, es Le; gerisima páridis ER ti pe A 
rríble, peligroso, pero:1no Saltam.armas iaa! me rn po 
para combatirlo, que constituirse enpro-' Le tar e icada estudio yá 1 
feta, de fatalidades, y decir, fundado sobre ratur ra. Mi carácter és inquieto y empreñ- 


una experiencia adquirida enmedio.de una dedor. Las funciones dif estivas y € y del viéño 
ráctica PE pa más 6 ha: a, | tre, normales. Mis hábitos; anterior te 
P ponte P 8 es " ¿[algún tanto desarreglados, s ahota or com- 


a re 
e ja p: snoas [5 Hace siete! eso sae: 160 
z | dr Guanajuato, prurito por todo él” “cuérpe FE 
la vezque salían indistintaiié ente nt JOE YA 
| rias partes, pequeñas ampollita 
, [reventar producían vivo “esti dE A ; 
, 
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e a "A pe 24 de 1888; [Siento circular la sangre cohác art nde 


8 [con ardor y estozof ] ot: Eticimia de 
SE Dr. Fernando Malanco: México 2L lunas veces es ón Ad ear LOS HE: la 


May distinguido compañero y fido HibTEO: ¿aja der but y otras; pu tódás pi ¿ye 
¿Ya que vd. se ha mostrado deferente e, pa; [especialmente en el escroto, en dond 

ra aconsejar. el tratamiento. que, haya ara NS aS19911 ODOBIAV 

seguirse en: los casos que¡se,le. oia le “He tóniado' cate Unite aud, 4 dosis 

mé permito suplicarle me, imparta, sus, Ju- 


| refrescante todas las máñanas, y en ela, 
ces en el siguiente caso: , cicutima y veratrina. Muy p JaES és el 
“Acabo de camplir én este” Mies: 35 años. 


| vio qué hé- spend po confes 3 
Soy. de temperameñto' bilios0-—nerv 1080. Mi 
constitución. es, medianamente róbústa, y 


que sólo hé tomado” Un | 3 de) cáda 

uno! dos veces al día, , por bugs! Vs y los 
para que vd. pueda indicarme: con más. he sus; endido. es ¿pa 
acierto el tratamiento'adecuado al caso de|** ¿Espero $ ue yd. ena ls'bondad dé asu 
que se trata, dard4vd. algunos anteceden: |Sejarme'lo que debo hacer, en la seg 


LA MEDICINA CIENTÍRICA. 





de.que-seguiré fielmente: st» tratamiento, 


por el que le anticipo: mis agradecimientos: 


¿Quedo,. como siempre, señor Doctor, de 


vd. afectísimo- amigo y atento $. Suera 
aca tengo. dolor al defecar, ni las haces es- 


Dr. e. p-aieg 
Boudin Donands ski nine en: des toedl 
últimos!años, he sido atacado de neural: 
gia en:todo el - trayecto del nervio isquiá: 
" tico; primero, en esa capital, y: después en | 
Guadalajara y. Zacatecas; Ahora: sr entra 


el invierno: iadaiin ad me) siento bien: gro 4 
ó Gm Ñ 


r ” Ñ 
eurryr * 
TES 


hasai g 
91191908 j 


Dexeios á M. cd Disientbia pal de 1898. 


Sr. Dr. Seria ct . oie 
fer compañero: ta dl 


El esbozo. que vd. se, sirve hacerme de 
su,enfermedad, en sus principales perfiles 
dibuja, en mi concepto, claramenterla diá: 
tesis. herpeto-hepática.. La piel'de vd. no 
respira con pertecta libertad; y hay ade: 
más; abundancia de colesterina, producto: 
de combustiones: incompletas, por atonía: 
hepática; factores ambos, que quizá formen: 
un Vicio de nutrición' único. No.es de:ex- 
trañar.que de cuando en cuando, la reten- 
tención de sustancias: escrementicias cause: 
neuralgias, muy. particularmente: tratán- 


dose de diátesis que, como es sabido,:de- |. 


penden de, los sistemas vascular. y. neryio- 
so, sobre los que á menudo reobran.- ova 
amos al tratamiento: 

No tengo que excusar á un médico, que 
las diátesis oponen reaciedad terrible. á la 
terapéutica, pero que llegan á dominarse 
con la constancia en la aplicación de los 
remédios conducentes. 

Sedlitz diaria ó al menos con frecuencia | 
para derribar las sustancias escrementicias. 
—Veratrina un gránulo cada cuarto ó me- 


dia hora' (según la intensidad del síntoma), | 


contra la comizón y el exema exudativo. 
—Baños sulfurosos ó sulfuro-alcalinos.— 
Alimentación frugal, sana y de digestión | 
expedita: —Uinco grámalds de quasina con 
cada alimento: he aquí el os que le! 
aconsejo seguir. 

Soy. de vd. con todo aprecio, tespotiosó 
compañero y-amigo que B.-S.My 00 

FERNANDO MALANCO. 


115,8 


) 
Sr. Dr. Io Plidd ere 


? tí 
Estinia:lo señor compañero: a 
Hs MiTo Dl 


TO 


33 gp a 
Voyáhacerle una consulta, no como com: | 
pañero,. sino como: A Hacomuchos | ¿4 


ruido de intestinos ála hora de la digestión, 
flatuosidades y dos.ó tres: heces blandas 
¿por la mañana; á veces no más por una ó 
dos, siendo la primerá bin formada. Nun- 


tán envueltas Ss moco' ó' en or ha ni 
son líquidas. e 

epa mia creía no tengo ningu- 
na diátesis ni hereditaria ni adquirida, . no 
phabiendo:padecido hemorroides. Tengo de 
edad 387 años, buena constitución, algo de- 


teriorada «por la dispepsia, temperamento 


sanguíneo. 


-Entre las enfermedades que he padeci- 


do; le. mencionaré como: digna de Jlamar * 


'la “atención, un cálculo vesical que tuve ' 


¡desde mi niñez hasta la edad de 22 años 


ven que «fuí operado por la talla, procedi- 


e 


miento bilateral. A consecuencia de dicha - 


operación, mequedó una fístula vésico-rec- 


tal: que aún conservo, y que vacilo mucho * 


sea la'causa de mi dispepsia, do 15 no. 
[tengo síntomas de rectitis. 


Cansado de tanto tratamiento 4 que'ho 
estado: sujeto en manos de mis compañe- 


ros'los alópatas, sin resultado ninguno, y 


viendo'lás curaciones que la” Dosimetría 
hace, no he-vacilado eñ suplicarle á vd. me 


«dé un método el cúal seguiré fielmente, ds 


avisándole 'su resultado: 


la dispepsia, me temo quedar lo'mismo. 


He pensado ya seriamente en irmeá esa * 
capital y hacerme operar dicha fístula, po- " 
ro'como los médicos que he consúltadó son A 
de opinión que la fístula no es la causa de 


Sírvase vd. decirme qué otras obrás bue- 


nas hay de Dosimetría á más de las anún-- 


ciadas en el forro de las entregas de la Me- 


dicina Científica, para hacerme de ellas. 


¡En espera de su ansiada contestación, 
me aan suyo afímo. compañero y $. ' 


9 BO 


_Aumento.—Con poco que me exceda ó 
yaríe de alimentación, me vienen indiges- ., 


tiones: necesitaría pesar los alimentos pa: ..: 


ra estar bien. 


AS 


PO. PL y ' R LJ 


Otro. enriento. —No queriendo perder” 


tiempo en mi curación, le suplico que jun: * 


lto con su carta me remita las medicinas 


que me aconseje, cuyo envío puede:hacér- 


+ eo 42 el correo, dándome ayiso de $ sus 


PR. 


Tomo 11. —2, 
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ón es DeMéxicittcil decis 


Dicicatid 1* de: 1888, ' rd riko rd 


E rito 0 BAS col q 20 
- Muy estimable señor compañero: 


-En momentos de marchar el.correo an- 
terior, recibí su carta, fecha 6 de Noviem- 
bre, que hoy me honro en contestar... ' 

¿Tengo para mí, que las dispepsias son 
creadas y sostenidas, en su gran mayoría 
poralimentaciones inconvenientes bien por 
su clase, por su cantidad ó por la manera 
de tomarlas. 

«Dar á un estómago lo que por ¡dix 
crasia particular no puede digerir:ó:digie- 
re con dificultad, darle más de lo quepue- 
de elaborar hasta hacerle oneroso y fati- 


gante. lo que debiera: serle soportable ó| mu 


querido, ó darle alimentación buena pero en 
momentos en que no está en aptitud para 
aceptarla, he aquí en mi-concepto los mo- 


dos más frecuentes en que se procura y 


sustenta una dispepsia... 
La leche y los lacticinios, las yerbas y 
las frutas de aroma y los dulces, son en ge- 


neral sustancias que hacen pagar muy ca- 


rosu digestión; el que fatiga 4 su estómago 
con ellas cuando no ctienta con la vigorosa 
energía que requieren. pará digerirlas, no 
espere que después, y en otros alimen- 
tos, sustancias aún candorosas, sean bien 
aceptadas, Muchos saborean; café con: le» 
che ó un vaso de leche, y..en seguida no 
tienen hambre sino sólo el desfallecimien- 


to propio de.la-postración gástrica y. más 


adelante la indigestión, intestinal consi: 
guiente á la primera mal hecha .élabora- 
ción. —Después de muchos actos pot 
tes se establece una dispepsia.) > 
Otro, toma un. desayuno, y Juego-un al: 
muerzo, y luego una comida, y después una 
merienda y al postrer una cena; come todo 
esto porque siente el decaimiento que en 
el organismo ocasiona la fatiga del estó 
mago, y que interpreta como hambre, Las 
digestiones se atumultan, se hacen imper- 


fectas, el estómago desfallece y pe postra, | 


y la dispepsia llega. 

Otro, comé lo que debe, pero mientras es- 
tá en la digestión, bebe; por.ejemplo, ó:in- 
troduce al estómago cualquier 'obtra causa 
capaz de interrumpir la. elaboración «del 
alimento, que antes estaba veriticándose; 
acude la sed morbosa y la. satisface ó al 
menos trata de satisfacerla, podándola pro- 
piamente, Los alimentos que lleguen son 
ya recibidos por una entraña enfadada y 
se digieren mal; acuden nuevos alimentos 
y la situación empeora. Después de varios 
actos de este género, la dispepsia tremola 
gu pabellón y se presenta victoriosa, 





_La:clasé de dispepsia, cuestión es secun- 


daria; los alimentos y circunstancias en que 
| se. origina y la idiosincrasia del individuo, 


la hacen ácida, flatulenta, etc., pero la dis- 


pepsia quedó. - 


Por regla general, antes de tratar una 
dispepsia, el médico debe hacer al enfermo 
un interrogatorio preciso y circunstancia- 
da de lo que come y bebe, de las horas en 
que se alimenta, delas disposicionesconque 


recibe el alimento, y de la impresión que en 


el organismo causa cada alimentación. 
Que pocas veces se'necesita medicinará 


un paciente de dispepsia, cuando se ha lle- 


gado á penetrar la causa de su padecimien- 
to. El estómago vuelve sobre sus pasos, su- 
primida la causa que lo' molestaba y cuando 
ás, algunas pildoritas : de QUasina o0algu- 





«na dosis de pepsina ó papaina, terminan -el 


disgusto visceral y todo vuelve al orden: 
Al contrario, el que se propone comer, aca- 
tando el mismo vicio que lo enferma, ó no 
sana, ó hace que sus digestiones sean siem- 
pre claudicantes y azarosas, por mucha y 
buena y eficaz que sea la medicación + 
se leimpone. 
¿Qué origina en vd. la dispepsia Cuén: 
teme escrupulosamente su manera de ali- 
mentarse. Por de pronto y sólo teniendo 
en mira los casos más frecuentes, me: abre- 
vo á recomendarle el siguiente método: * 


Púrguese primero con un pu :gamtito 


suave, Sedlitz Ohanteaud ó Sedlitz común. 


Y después adopte la alimentación que pa- 
so á decirle... 

Desayuno. Una tasa té con canela 0 
ab 

Comida. —Consomé (cocimiento fuerte 


de carne y huesos, con una hoja yerba- 
¡buena y sal). —Sopa en consomé, un hue- 


vo tibio (si su estómago normalmente. lo. 
recibe bien), un buen pedazo de rosbeaf, 
pan, el condimento (si alguno usa) que 
mejor le esté, y su bebida habitual (en do- 


sis inferior á cuartillo y medio)... 


Cena.—0O una, tása té con, pan, Ó:si hu-> 
biere buena hambre, carne, pan y su be- 
bida habitual. nus 


Después del desayuno, nada! ni comido 


O Ñ 


ni bebido, ni aún en calidad de: medicina, - 


hasta su comida; después de:ésta, nada, ni 
comido ni bebido, hasta la cena; y tras de 
esta, nada, ni comido ni bebido, hasta el 
desayuno del día siguiente. ' 

Como medicina, una pildorita iniciando 
todos sus alimentos de las de esta fórmu- 
la que me pertenece. —Diastasa y papaina, 
de cada cosa un gramo; quasina cinco cen- 
tígramos, y ácido láctico cuanto basto, par 
ra hacer veinte píldoras. ira 
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¿Esté meiólado es severo pero qn no lo hb 
visto, hasta hoy caso alguno en que no ha- 
ya lesión visceral que lo resista; debe du- 
rar' hasta que el estómago, habituado á es- 
tar sano, permita ir haciendo tales ó cuales 
eheáyos que corvoboren su perfecta salud. 

Respecto de la fístula le diré;:como re- 
la general, las dispepsias orillan álos cál- 
eulos y pueden perpetuar las fístulas do la 
clase de las ¿le vd. ¿Creo que debe empe- 
zar por curarse de su padecimiento gástri- 
co y hasta que esto sea operarse de la fís- 
tula. por perito Mo pera lo pep trae >= 
manos. Pa 

' Déme cuenta con el Getaria de mis 
«consejos: y mande con absoluta. confianza 
y libertad-:4 su ran amigo $. y esiapar 
ñerd que B. S. M. ojuosía el dear 

yr siii FensaNDo MALANCO; pe A 
- ¿UN QUID PRO QUO. 

METE de anoche (9 de Septiembre de 
1888), fuí llamado á ver en una botica á 
un muchacho envenen ado. con gotas amar: 
gas, de. Baumé: el paciente, creyó. tomar 
vino de peptona y, como había analogía 


entré los frascos y el color del contenido, |” 


se propinó ¡una cucharada de gotas amar- 
gas! Estuvo grave algunos. momentos, pe- 
ro un vomitivo de tártaro, algunos grá- 


nulos de hiosiamina y una. lavativa fuer-. 


temente bromurada, pusieron, fin á los 
accidentes convulsivos; el uso del' tanino 
en gránulos y de agua de estigmas de maíz 
en abundancia para activar la secreción 
urinaria, “acabaron de. borrar el efecto gel 
envenenamiento. 31% 

Us incuestionable. que la Dosiistióa ex- 
pone. menos á tales accidentes: son muchas 
as precauciones tomadas para prevenirlos: 

apeles de colores distintos, tubos conte- 
niendo dosis que no séa letal, y prescrip- 
ción | siempre limitada á cantidades míni- 
mas, que deben llegar paulatinamente á lo 
suficiente. Si hay error será siempre res- 
pecto de una cantidad corta, y por lo mis- 
mo fácil de remediar... 

Si se produce envenenamiento es siem- 
pre sencillo, puesto que la sustancia toma- 
da. no es complicada, y el medicamento 
antagonista pronto puede aplicarse con 
precisión y éxito. 

Dr. Fénelon.. 


-CONTAGIO DE LA DIFTERIA. 


(Membrana angina membranosa, dif- 
terítica ; crup, propagada por los pavos.) 
—Skiatos, isla situada al Norte de la Gre- 
- ela, es un país muy saludable. En ella exis- 


te una sola ciudad, que cuenta cincuenta 


años de cotintamaía y 4,000 habitantes ape- 
nas. 

¿El Dr. Bild, que ejerce allí su profesión 
desde hace treinta años, no había notado 
nunca un sólo caso de difteria. 

De repente estalla esta enfermedad en 
Junio de 1884: siete niños fueron atacados 
al mismo pe de los cuales sucumbie- 
ron cinco. | 

Poco á poco: se:fué extendiendo la en- 
Quiros y en el espacio de cinco. meses 
se reconocieron 125 enfermos prin do 
36 de ellos. 
+» Hoy esta enfermedad diftérica se: deal he- 
cho endémica en esa ciudad, haciendo de 
tiempo en tiempo alguna víctima, como 
sucede con todas-las enfermedades conta- 
giosas: y epidémicas. 

Pero ¿cuál ha sido el origen de este:a azo- 
po en la isla? 

+ El Dr. Parlinis, que investigó los por- 
menores de-esta:epidemia, relata en su in- 
forme lo siguiente: 

«Le contaron que en un huerto existían 
doce pavos enfermos, y el dueño de ellos 
declaró que los había recibido veinte días 
antes por vapor de Salónica: 

Dos de estos :pavos llegaron enfermos y 
murieron tres días después de su arribo. 
Los: restantes fueron enfermándose uno 
En uno. Murieron siete y salvaron: tres. 

Cuando los vió el doctor que da el in- 
fomab; sólo quedaban dos enfermos: en el 
examen «les: encontró la garganta llena 
de membranas, y con todos los caracteres de 
la membrana que da á la gente. Para ma- 
yor prueba, uno de los animales tenía pa- 
rálisis en las patas; sabido es que las pará- 
lisis som muy frecuentes y muy variadas 
en la difteria, como la- parálisis de la gar- 
ganta, de que se ahogan cuando toman al» 
gún líquido, porque quedando inerte el velo 
del paladar, el líquido tiene tendencia á 
pasar por la: laringe, y un esfuerzo des- 
agradable: lo.hace pasar por la nariz. 

“El doctor griego cree poder e en: 
conclusión: -'* 

1? Que existe entre los pavos una espe- 
cie de difteria semejante á la difteria hu- 
mana por sus síntomas, su evolución y su 
gravedad. 

2% Que esa enfermedad es contagiosa 


: [para el hombre y puede trasmitirse por el 


aire. 

En efecto, el huerto donde estaban los 
pavos enfermos se hallaba situado al Nor- 
te de la isla, bajo los vientos reinantes que, 
pasando por el huerto, soplan sobre la ciu- 
dad de Norte á Sur. 

Estos hechos tienen un gran interés, En 
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otros tiempos he referido algo parecido; á lle dirigió: Mr. Nicolás Gamaleja, jefe del 
propósito dé difteria -propagada por“ las |laboratorio de Odessa, cuya nota lleva por 
gallinas, y la verdad es que se encuentra título: 000000000) si h 
muchas veces la difteria en el campo, don- | + Sobre la vacuna preventiva del cólera 
de:no hay más. que cuatro ó cincó casas, (asiático. 0200 
bastante distantes una: de otra, pero:don- |. ¿El joven y sabio autor de ese trabajo, 
“ de se crían pavos y gallinas en cantidad, | comienza: por declarar que su método de 
que: viven casi en comunidad con los:ha. | profilaxia es una. simple y fiel aplicación 
bitantes.. bs [de losprincipios generales de Mr. Pasteur. 
Pocas veces he visto difteria en otras Primeramente ha buscado la virulencia 
partes, y casi siempre los enfermos vivían | progresiva del virus colérico y la ha obte- 
en los cerros donde hay aves.y 00055: | nido haciéndola pasar por el conejo que la 
»»Recordaré que la difteria es una enfer- |ha hecho mortal para el pichón. Después 
medad especial muy distinta de-la'angina, | de algunas trasmisiones en el pichón, ad- 
quese encuentra tan frecuentemente en |quirió tal virulencia, que la sangre del úl-. 
todas partes. La verdadera: difteria «era timo pichón, inoculada á otros animales de 
muy escasa, á lo menos en mi tiempo, y |la misma especie y á algunos conejos, les 
sólo se encontraba en los-cerros. > [causó la muerte en menos de un día. * 
Lo que digo, pues, viene en apoyo del | Se trataba en seguida de hacer de este 
informe del doctor griego. Todos los ob- | virus una vacuna preventiva del cólera. 
servadores no son de esta opinión:.:unos | Mr. Galameja había observado ya por 
afirman que por lo general la difteria hu- experiencia que el virus ordinario del có- 
mana coexistecon una enfermedad seme- |lera, inoculado dos veces en el pichón, lo 
jante de los gallináceos, y otros dicen que |precavía contra el virus virulento. Tuyo 
la. enfermedad de los gallináceos no es con- ¡entonces la idea de cultivar este virus, pa- 
tagiosa para el hombre. sándolo á un caldo que calentó 4 la tem- 
Sub judice, lis est. pefatura de 128”, Esta calefacción tuvo 
Creo, sin embargo, que el higienista de- | por resultado esterilizar el caldo de culti- 
be aprovecharse de todos los hechos, y te- | vo y sustituir en él 4las baccilas una sus- 
ner presente que algunas véces se ha visto | tancia muy activa que inoculada en fuer- 
"estallar la difteria humana conjuntamen- | te dosis en el conejo, dió á éste la muerte 
te con la difteria de las aves, 100 Jen 24 horas. ns pe pb 
El caso de los pavos me parece casi pa-| El mismo resultado se obtuvo sobre el 
tente; y en todo caso, nunca está demás | pichón, pero cuando Mr. Gamaleja susti- 
tomar todas las precauciones contra “una |tuyó la inoculación única á alta dosis con 
enfermedad que cada año, y en todas par- [una inoculación progresiva, los. animales 
tes, hace tantas víctimas, á pesar del sin: |inoculados se encontraron indemnes con» 
número de medicamentos específicos, pre- picor 


tra la inoculación virulenta. POR AR rim 
conizados por la reclame. : Nos encontramos, pues, en presencia de 
Dr. A. Coignard. 


lun verdadero método de vacuna preventi- 

455 | va, conforme al que Mr. Pasteur ha descu- 
LA VACUNA par CÓLERA ASIÁTICO 
La Academia de Ciencias celebró: ayer 


bierto para la rabia. - Eres Dot 
El método de Mr. Gamaleja es ya de una 
una sesión que hará época.en losanales de 
la cienciamédica, y cuyorecucrdoconserva: 


eficacia constante en los animalos y no es 
-rán eternamente los numerosos miembros 


de dudarse que antes de poco tiempo sea 
de igual eficacia para el hombre. 

que á ella asistieron, puesto que han sido 

los primeros que han adonirido el consoj 


Mr. Pasteur abriga la seguridad y ha 
anunciado, al terminar, que Mr. Gamaleja 
se propone venir á París á repetir sus ex- 

mi nio «dle uno de los más bj lan tes des 
cubrimientos dui sigios "La vacuna del có: 
era asiático.. 


perteneias ante los sabios Franceses en su 
Mr. Janssen que presidía esta importán 


laboratorio dl. la calle de Ulm. 
El sabio Puso se propone ¡vualmente ha- 
be sesión, antes de darla pálabra á Mr, 
Pasteur, aprovechó la ocasión para rendir 


cer el primer ensayo humano en su propia 
persona y visitar después los países con- 

. Ñ Ñ ' 

un homenaje de strupatia alcilustré. maes 


% 


ZO? 


eN rr 
LP 


taminados, para combatir directamente el 
azote del cólera, ] 

My. Pasteur solicitó que el trabajo del 
Sr. Gamaleja fu se enviado á la comisión 
del premio Brehant, que es de un valor 
de 200,000 fraricos. - 

La Academia suplicó á Mr, Pasteur que - 


tro CuUyos pi meiplos fecundos encuentran 
de día es día las aplicaciones más sorpren- 
dentes. : 
Mr. Pasteur tomó en s-ouida la nalabra 
para comunicar á sus colegas la nota. que 





cóontestase al joven sabio que aceptaba su |' 
-Oferta de venir á repetir sus experiencias |' 
en París, las que serían presenciadas por 
una comisión compuesta de todos losmiem 
¿bros de medicina y cirugía y. delacualifor- 
IRA pasto Mr. Eaulanro bye cet 
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MORTALIDAD. EN. MÉXICO. 
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Años. mios 1 Defunciones. 
E a AT 
CASTO. cal ers bin al 
1871 corra ra 7,640. 
¿AfSimá ae nemus>vp-o sima 
ES Dd rivas ao 
1874.. conca rio 1481453». 
yo VB Dia lecaanada io eo pico  %101 D,217 
Biedma 6 mas lA 
, 1877 cneooss. A dere 
cidos carmelo ss rda0/ 16 L: 
LS seri crnnrenena 10,223 
O crimson ato dnótactaci RA 
pa 1881... nooo var corro poro rro: 9,705 ' 
lrli8liaraca loud ddr 11,654 
1883 .o.oo.. s£..o E APS Dani 12,301 
5 EN A ATA 
1885, ae arts 13,189 
1886. Y 13,175 
181,003 


Como no se tiene un censo exacto de la 
población de México, no podría asegurar- 
se si el aumento alarmante progresivo de 
la mortalidad sea el: que corresponde al 
aumento de sus habitantes; hásenos dicho 
que la:ciudad cuenta ahora con 350,000, 
poco más ó poco: menos. Partiendo de es- 
ta cifra, resulta que la mortalidad en Mé- 
xico es mayor, comparativamente, que la 
de otros centros populosos. +: 

La proporción anual. de la mortalidad 
sobre 1,000 ipplaniseja es en >: 


"DA Jn E 


Francia , Fs 
Bélgica .+. 00.0. air FE AN sd pe 
A RS 
e IA] ue .:26. 5 
México (1569)... Ey E | 
México (1886) .. .. 31.6 


En Francia, sobre 350.000 habitantes, 
mueren al año 9,126, en México, sobre los 
mismos 350000 mueren 13 172, a es, 
4,046 PERSONAS MÁS, | 

"El resultado es más terrible si se com- 
para la mortalidad de México con la de 
Bélvica. Allí, sobre 350,000" halitantes, 
>> al año 8,073, y aquí fallecen 5,099 


Casos que muestran la utilidad del 
:-—Hipnotismo. 

El Somiiámbulo de Sainte.—Los perió- 
dicos de Saintes- refieren ¡un caso cúriosí- 
simo que ' acaba dvtaótificaris en el cuar- 
tel de la Marina, donde se halla de guar- 
nición un batallón del'3? de Infantería. 

: Esel de un joven soldado somnámbalo, 


que se ha debido mandar al hóspital de Ro- 


chefort, y o ón será propues- 
to para la reforma. 

“En estado de sombienibalismo, ese joven 
eedponde á todas las preguntas que se le 
hacen, prediciendo el porvenir, adivinando 
las cosas más secretas, viendo á lo lejos con 


una lucidez que raya en lo maravilloso, 


He aquí tres ejemplos de los más notas 


bles: 


Desde hacía meses dos sotaaltós del ba- 
tallón robaban el café del rancho, que ven- 
dían á una tercera persona por precio ín- 


fimo; más de 100 kilos habían desapareci- 


do así, y era muy difícil descubrir á los 
culpables;se interrogóalsomnámbulo sobre 
ellos, y los denunció nombrándolos; negan- 
do uno de ellos toda culpabilidad, se con- 
sultó de nuevo al somnámbulo, que confir- 
mó sus primeras declaraciones. El culpa- 
blé se vió obligado entonces á confésar que 
el hecho era cierto. 

Esta causa se instruye ya, y los dos sol- 
dados, en compañía del encubridor, su cóm- 
plice, serán juzgados en la próxima sesión 
del Tribunal de Sainte. 

He aquí otro hecho: - 

Habiendo perdido una llave se le bus- 
caba hacía tiempo sin poderla hallar. Se 
interrogó al somnámbulo, indicó uno de los 
rincones del cuartel; fueron allí y encon- 
traron la llave. 

- He aquí otro hecho más sorprendente: 

- Estando enestado de somnambulismo, el 
soldado revelador declaró que un destaca- 
mento de su regimiento que había ido á 
Nueva Caledonia, llegó el 14 de Julio, y 
desembarcó á las siete de la mañana. Se 
telegrafió en elacto para estar seguros de 
la veracidad del somnámbulo. El destaca -. 
mento había llegado en efecto á su destino 
el 14 de Julio y desembarcado á las 7 de la 


mañana. 


El joven soldado de que hablamos, está, 
como hemos dicho, en tratamiento en el 
Hospital de Rochefort, y es de suponerse 
que el Dr. Bourrut, médico en jefe de la 
Marina, que se ocupa especialmente de 
hipnotismo y somnambulismo, no tardará 
en llamar la atención de los sabios sobre 
este caso extraordinario. 

El hipnotismo.—De Paimboeuf lega la 


noticia de un hecho tan extraordinario co- 






mo auténtico que «ha' hecho «sensación en 


el departamento de la Loire Inferior (Fran- 
cia). AE 


Un español . omdn ZOO ha hecho 
varios ensayos de hipnotismo ante.el juez 


de instrucción de aquella localidad y va- 
rios obros magistrados. Habiendo afirma- 
do que si se liallaba en. contacto: con un 
ladrón, y si éste pensaba un sólo instante 


enel objeto robado y en:el, Jugar quelo 


había escondido, él descubriría. dicho es- 


condrijo: los Magistrados lo, condujeron á 
la cárcel de Paimboeuf, haciéndole. entrar 
en la celda de un individuo acusado,de 


haber robado¡muchos miles de.franeos, y 
que negaba con: energía su. culpabilidad. 


Después. de algunos segundos de contacto, 
Zamora salió de la celda, Se de. los 


Magistrados. '., bes QU 


Se dirigió sin a bibmieer oia la estación 


del ferrocarril y se detuvo ante unas rui- 
has; arrancó una piedra, y los Magistrados 
se quedaron asombrados. ¡En.el-hueco de 
la pared encontraron la suma rabadad pe 


ral epilépticos, curados por. suges. 
tión hipnótica. 7 El Dr, Trugillano publi- 


ca la siguiente observación : 


La PS de 40 años de edad, casada 


y de temperamento exageradamente ner- 
vioso, mal: alimentada y de. constitución 


débil, padecía desde la infancia frecuentes ' 
monarceina.—El Dr. W. Roser, ha dado á 


ataques epilépticos, de tal intensidad, que 
estuvo á punto varias veces de ser vícti- 
ma del agua ó el fuego, por darle el acce- 
so, próxima al hogar ó en la orilla del rio. 
“Habiendo resultado ineficaces cuantos 
remedios terapéuticos se habían empleado, 
se decidió el Dr, Trugillano á recurrir al 
hipnotismo, consiguiendo hipnotizarla en 
dos minutos, llegando á conseguir, el pri- 
mer grado de somnambulismo, teniendo el 
contratiempo de que al despertarla. se pre- 
sentase un violento ataque convulsivo de- 
bido, según confesión de la. enferma, al 
susto que la produjo en aquel momento el 
ver entrar á un hombre con un elavo en 
la mano que supuso ella, era para hacerla 
aleún.daño, Por la tarde del mismo día, 
se hipnotizó de nuevo á la enferma en un 
minuto escaso, haciéndola diversas suges- 
tiones dirigidas al fin eurativo, y asegu- 
rándola que al despertar se encontraría 
perfectamente, y que sus ataques no se re: 
producirían; y en efecto, al despertar no 
tuvo novedad alguna, manifestando que 
hacía mucho tiempo no había experimen- 
tado el bienestar. que en aquel momento 
disfrutaba. 
. Continuando el tratamiento hipnótico 


sugestivo durante algunos días, esta mu- 
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jer, no solo se ha visto, Jibre. de sus ata- 
ques, sino que aquella débil naturaleza pa- 
práLors" 
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Tratamiento del: ialcoholiimeralm el 


Congreso 13? de: los necrologistas y miédi- 
cosalienistas del Sud-Oeste dela Alemania, 
celebrado en Fribourg el 10 de Junio del 
corriente año, M. el Dr, Forel de Zurich, 
ha preconizado para combatir el alcoholis- 
mo la supresión total del alcohol bajo to- 
das sus formas, unido á la sugestión hip- 
nótica, contando «siempre con: el auxilio 
que á la curación prestan: las: sociedades 
dé abstinencia. - De este modo sobre unos 
6,000 miembros que cuenta la Sociedad de 
abstinencia suiza, más de 1,000 han sido 
completamente curados “++. +... .Pi04 
La supresión rápida del alcohol'aún en 
los casos extremos en que el delirium tre- 
mens se ha presentado, no lleva consigo 
los peligros que generalmente se la atri- 
buyen. Lo esencial, dice este autor, es re- 
emplazar el alcohol por la alimentación, 
recurriendo hasta la sonda exofagiana en 
caso de necesidad. - M.-Forel suprime el al- 
cobol en cuatro ó cinco días. o 
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VARIEDADES. 





Preparación de la narceina y de la ho- 


conocer la preparación de estos cuerpos, 
tratando los productos de la adición de la 
narcotina y. de los cloruros, yoduros ó bro- 
muros de methylo, por una legía cáustica 


diluída, y dejando la base ammonium as 


producida trasformarse en narceina ú ho- 


monarceina en calentando el líquido ó 


abandonándole á la temperatura. ordina- 
ria. 

imaDio Una solución acuosa del dé: 
romethylato de narcotina (cloruro de me- 
thylo—narcotino-ammonium) tratado por 
una legía cáustica, suministra una combi- 
nación semi-sólida á la temperatura ordi- 
naria, combinación que representa proba- 
blemente el hydróxydo de ammonium y 
que, abandonada á sí misma, se convierte 
en narceina según esta ecuación... 

C” H* Az0'CH*0H + H?0=C* Ho AzQ” 

Esta trasformación es más rápida cuan- 
do se calienta el líquido, 

La homonarceina se obtiene de la mis- 
ma manera, partiendo del cloro-ethylato 
de narcotina. Esta substancia se parece 
mucho por sus propiedades ásu homóloga 
inferior; ella cristaliza en el agua donde es 
muy poco soluble, en pequeñas agujas in» 
coloras y agrupadas simétricamente, 





El mismo método permite obtener otros 
homólogos de la narceina, AOS 
-Los microbios y los abscesos. — El profe- 
sor Verneuil ha hecho á la Academia de 
Ciencias una comunicación sobre los abs- 


cesos y los microbios, que creemos de bas- 


tante interés para darla á conocer á nues- 
tros. lectores. Dice así uno de sus puntos 
culminantes. h 

Se sabe hoy.que lo que caracteriza al 
pus es el microbio que viene siendo la cau- 
sa real de la supuración. El pus es tan 


pronto monomicróbico, es: decir, que no 


presenta más que una sola especie de mi- 
cro-organismo como polimicróbico, es de- 
cir, conteniendo á la vez, micrococos, bac- 
terias, vibriones, ete... 0 u> p-0 
Los microbios de los abscesos se pueden 
dividir en dos categorías: Primero, aque- 
llos que se observan en las supuraciones 


superficiales ó profundas, y que son con- | 


siderados como normales ó necesarios si no 
exclusivos de la supuracion, á saber: mi: 
crococos, deplococos, streptococos, stafiloco- 
cos, etc., que son los microbios piógenos 


propiamente dichos; y segundo, aquellos | 
que se encuentran casualmente en el pus 


y que existen en el organismo: microbios 
inconstantes heterotopos ó accidentalmen- 
te procoles. 19 ia 20d 
Admitido esto, los abscesos deben elasi- 
ficarse así: Primero, abscesos simples debi- 
dos á microbios piógenosmormales, no con- 
teniendo más que éstos. Segundo, abscesos 


infecciosos nacidos bajo la influencia de 


los microbios anormales ó piócoles acci- 
dentalmente piógenos; y conteniendo estos 
microbios piócoles, con todas las conse- 
cuencias de esta juxta posición microbio- 
nana. Es bajo una forma más precisa 
la antigua clasificación de los abscesos en 
hidiopáticos y sintomáticos. Y 
- — Se.conocen por lo menos 16 especies de 
abscesos: erisipelatosos, puerperales, piohé- 
micos, septicémicos, sépticos ó gangreno- 
sos, saprógenos, tifoideos, malaricos, urino 
sos, blenorrágicos, tetánicos, tuberculosos, 
leprosos, filáricos y de la. actinomicosis. 
Añadiéndose á éstos cuando el microbio 
sea conocido, los abscesos rubeólicos, varió- 
licos, sitilíticos, ete., etc... q 


Veneno útil,-- El profesor Drysdale, de 
Rio Janeiro, ha descubierto que el veneno 
de la serpiente es un excelente remedio 
contra la fiebre tifoidea y perniciosa, su- 
ministrado en dosis de una gota en una 
. solución acuosa, en la proporción de 1 por 
ciento. . e 


El aliento humano. — Según Brown 
Sequard, el aliento humano es capaz de 


producir efectos venenosos. Del vapor 
acuoso condensado de la respiración de 
personas sanas, ha obtenido un líquido tan” 
venenoso, que inyectado debajo de la piel 
de unos conejos, les produce la muerte ins- 
¡tantánea. El líquido venenoso no es mi-. 
crobio sino un alcaloide. Los conejos mu- 
rieron sin convulsiones, de la repentina pa- 
ralización de la: circulación sanguínea. 
Brown Sequard considera. que el. aliento. 
humano, como el delos animales, contiene 
un principio venenoso volátil mucho.más 
deletéreo,que el ácido carbónico.. ... 


- Alcaloides del. aceite de bacalao. — Se. 
han descubierto seis: butylamina, amyla- 
mina, herylamina, dihydrohitidina. (to-. 
dos cuatro volátiles), assellina y morrhui-: 
na (fijas), más el ácido gadwinico que era. 
á la vez ácido y base. 3 

He aquí ahora sus principales caracte- 
res y efectos fisiológicos: 

Butylamina. Es un líquido 'incoloro, 
movible, muy alcalino, atrayendo el ácido 
carbónico del aire. 

Las sales de, esta base producen sobre 
los animales, una, aceleración de las fun- 
ciones de la piel y de los riñones; á dosis - 
más fuertes, la fatiga, el estupor y los vó- . 
117 IR : .- 

Amylamina. Forma la tercera parte de 
la totalidad de las bases extraídas; del 
Aceite de Hígado de Bacalao. Esun líqui- 
do incoloro, fuertemente alcalino y de olor 
agradable; su clorhidrato forma bellos cris: 
tales delicuescentes de un gusto amargo' 
A 

Esta base, por Jo que es á su acción fi- 
siológica se refiere, es de una actividad-ex-- 
'trema. Cuatro milíyranros de su clorhidra- 
to han matado un pájaro entres minutos. 
'A pequeña dosis excita los actos reflejos y... 
la secreción nrinaria. A dosis.elevada, un * 
temblor general, después de conyulsiones 
"bien caracterizadas, y por fin, la muerte, . - 
- Hexylamina. Se encuentra al lado de 
la base precedente pero en¡mucha menos 
proporción. Los líquidos, hirviendo, hacia. : 
-101*, han dado la composición de una mez+ 
cla de moléculas iguales de hexylamina y 
amylamina, Ed 

Ejerce sobre los animales una acción se- 
mejante á la de la amylamina, con la di- 
ferencia de que es menos tóxica. 

Dihydrohitidina. Líquido incoloro, un 
poco oleaginoso, como los anteriores, muy 
alcalino, muy cáustico, de un olor penes 
trante, pero agradable cuando está dilul- 
do; es poco soluble en el agua, sobre la cual 
ella flota bajo formas de gotas oleaginosas 
incoloras, ; 
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En su acción es poco, venenosa. Ape» |; »El:sábado por;la;mañana: volvió: aquel 
queña dosis, disminuye la sensibilidad ge» acompañado de otro, profesor .en consulta! 
neral; á dosis más altas, los animales son | oficiosa, ¿quien confirmó. el diagnóstico de 
presa de temblores localizados en laca. |su compañero, > parto Y 
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beza. espués CIRDCAPnA E ep PEO POR ED Cuidado con los Medicastros.—En San: ' 
funda entrecortada por grandes períodos] 


e UNA : Antonio Texas pasó lo siguiente, según:re«> 
de excitación, y mueren paralizados delos, fiere el Hoitomde peer Pte oda 
isa ros POMGnIGreS, oielesraoo mia101vip La;Sra; Noel, de 70 años de edad; y cu=:' 
“ya residencia queda en la calle Center nús'> 

municación hecha al Regii Lincei de Ro- mero 9, tieneuna: úlcera en la: nariz: El 
ma vemos que las anguilas tienen ave" [sábado llamó, 4 un doctor que dizque cura: 
ueno análogo al de la víbora." *019%-14 Altoday elase:de. enfermedades. y les dice 41 
Una que pese dos kilos, tiene en'su san- sus:clientes:-que «puede «decirles la: enfer- 
gre bastante cantidad de él para matar medad ¡que sufren, con sólo ver un rizo de : 
instantáneamente 410 hombres. “0:52 [cabello dela persona;:sin: verla personal-" 
La cocción le destruye en parte, y lúego| mente. El doctor la dijo' que tenía cáncer 
este veneno no tiene acción sobre las mu-|pero podía eurarla. Le'dió una mixtura 
cosas, Pero ¡desgraciado del que tenga ero-|que le:causó-muchísimo dolor y la alarmó 
siones en cualquier parte del tubo digestivo! |de-tal manera que llamó á otro doctorin- 
: A 02 cua ¿or el pmediatamente: ¿Este fué el Dr. J.M/Ha= 
Fatiga sup doctor inglés que yes, quien: encontró á la pobre señora en'* 
se ha ocup ado 'mucho dela higiene, de, 21 el borde de Ja:muerté: «Estaba delirando,-* 
vista,; aconseja, á las, personas que Sepan las pupilas:las tenía dilatadás, la gargan> 
que esertbicanpezo, hacerlo en AAReL ADA; del, epolialás vonamien; dan continuo desaso- > 
rillo, y forrar su escritorio de ESO, OI siego, el pulso/á:122 yen un estado que 
color, para que descanse. la vista; de este daba toda la'evidencia de envenenamien- 
modo se pritan las moscas volantes, la.con;, to. El Dr: Hayes la examinó bien y dijó' > 
gestión del ojo y. Otras molestia sanálogas. que¡ estaba :envenenada con” belladona. * 
. Elevando 4 Jo que diesel Autos IL RRA Cunndónhizoiebaléseninémidadosiónaiorianti 
tica particular, diré que en una ocasión en lantídotos que se aplican en estos casos y: 

que tuye que eseribir mucho durante la la enferma se recobró. El Dr. Hayes ex- 
noche, me sirvió con muy buen, resultado plicó el caso al Dr. Berry y ambos señores * 
un vidrio verde que colocaba delante del Lon de. opinión, que la Sra. Noel estaba. > 
quinqué de petróleo que alumbraba, y pen envenenada con belladona. Está ya réco: * 
bréndose:suBni sl 00d eobisalr eL 


esto conseguí el no cansarme la vista ab.. 
solutamente nada, | f ———————_—__— __—__—_————— A 
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¿SERA VERDAD? 
“El Correon de Hermosillo refiere lo si- 
guiente: * a O aio. 
El viernes por la tarde, el Sr, Olea re- 
elamó urgentemente los servicios deun mé" 
dico de esta localidad, para asistir 4 la Sra. 
María R. Camargo, gravemente enferma. - 
Apersonado el médico en casa de la do- 
liente, la encontró envenenada. 1 gaia Veferinaria y, quencias quo coses ql = A 
De las manifestaciones deaquellaseñora, | noria ercgo, Jotiba, aleman. inglesa, italia y de le dc ERA 
resultó: que dos días antes fué 4 consultar | “Tencas medicas y Molagias y de le práctica diaria por la Dis ya 
con los llamados helmintólogos, quienes le | “Valencia, Ditector de «La Crónica Médica elos eho y MCQaES 
lij tenía solitaria; pero que te- | de Moda; Reductor Jete de 2 Diario Mene irene Arton 
C y eron que no tenia s P ' Y etc., y precedido de un prólogo del Dr. D. Amalio Gimeno Cabañas. Cu. E 
nía lombrices comunes, y que pag ando 5 1 sl Diccionaris de Medicina, Cuga, Paripacia, Vela y OO: (S - 
pesos, además de los dos de la consulta, cias Auxiliares” de Littré, constará de dos aio tomos de be ah 
arrojoría las ascárides. "2 CA 
Asi lo hizo con mucho sacrificio, pór ser 
pobre la señora, y desde que tomó los es- 
Pp ecíficos empezó á elaborarse la intoxica- í partos para terminar la obra en el menor plazo posible. Concluida étsa 
po ÓN ed cil de gravedad em, cada iento bscotópleta de texto y grabados la presente edición, 
que la halló el Doctor. EN 


CO O 





, , R 
Anuario de Medicina y Ciruela. —Révista se 5 
mestral dedicada al examen retrospectivo de todos [os descubrimientos 
: + y adelantos prácticos en las ciencias médicas, tomado en parte del “Res 
- trogpect of medicine” dei Jr. Braitbwaite, completado con artículos de 1 
ublicaciones de otros países, por los, Dres, Reboles y Campos y García” ¡+ 
olinas; ilustrado con 26 grabados intercalados en el texto.— SEGUNDA. , . 
/ sxrtE.—Tomo VIL—Julio á Diciembre de 1897, —A nuario internacional. SA 
Obra de verdadero mérito, pues compila en pocúa páginas todos los" 
adelantamientos de la época á que ue refiere, o en ad 
5  Sevende en Madrid en la librería editorial de D. Carlos Balls = Bai- * 
_Miére, Plaza de Santa Ana número 10, lastima NR NA 
Lecciones de Terapéutica, por George Hayem, tra- . 
ducidas por el Dr García Molinaa. , > PO : mi ; A pra 
> Las GRANDES MEDICACIONES.— Pata recomendar esta obra basta:sólo 
decir que trata de modo verdaderamente mngistral estas tres impor- ... 
tantísimas cuestiones de la Terapéntica : los principios generales, las me- 
dicaciones y los tratamientos.—'Se vende en Madrid en la librería edi- 
torial de.D. Carlos Bailly-Bailliére, Plaza de Sunta Ana número 10...” 


Diccionario, de Medicina y. Cirngía, Far= ta! 


es 


jui 


caei tolio; esmeradamente impresos en Pnpel glasendo idéntico 
prospecto, con tipos nuevos, adquiridos exprofeso para esta obra. ele 
Se publicará por cuadernos de 40 páginas, 4 dos columnas, iguales á . * 
las del prospecto por las cuales puede formarse una idea de log 600 ó más 

excelentes grabudos que ilustrurán la obra.y de la elegancia y claridad 

¿ de los tipos que en su confección empleamos 1 
Durante'la publicación, el precio de cada cuaderno en toda Espuña se 2 
ra el de¡uya PrstTA, repartiendo, por ahora, dos cada mes; más adelan- 
_ te, si lo desean los señores auscritoree, aumenturemos el número de 
: que la francesa, no podernos precisar ton exactitud su extenalón ; cres- 
eprolos Ion, alo, embargo, que no excederá de 40 4,50 cuadernos. $ nu cs% 
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“Dicen que Hahnemann experimentaba 
los, medicamentos sobre sí mismo, y se pue- 
de alabar tal medio de cstudiarlos: lo que 


debemos sentir «son las conclusiones exa- | 


geradas que sacó de su estudio cuando es- 
tableció, como principio y base de su nue- 


va terapéutica, el hecho inexacto de que 


ara que el medicamento cure, debe pro- 
cir en el hombre sano, síntomas análo- 
gos á los de la enfermedad que va á com- 


batir. Si fuera esto cierto, siendo que des- 


de hace 78 años se han podido experimen- 
tar. cada una de las materias utilizables 
en la curación: de las enfermedades, esta- 
ríamos provistos de remedios para casi to- 
dos los padecimientos humanos, y la Ho- 
meopatía habría triunfado, loque no ha 
sucedido, 20 l 4 ROGa 

«Es inexacto que la quinina produzca. 
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se habían volatilizadolos labios, porque se 
había perdido” completamente la concien- 
cia de su existencia. ei al 

_ Esto demuestra cómo, sin pensarlo, sin 
fijar su atención, el ser, tiene á cada mo- 
mento la noción de la presencia de sus ele- 
mentos, puesto que tan luego como faltan, 


¡nota la desaparición de tal noción, y se in- 


quieta, aunque no haya dolor. 
La, sorpresa del sugeto no iba sin algu- 


|na aprehensión de que la falta de influjo 


nervioso que se iba haciendo absoluta, tra» - 
jera alguna extásis en la circulación y tal 
vez la gangrena de una parte ó de la tota- 
lidad de los labios; pero pensó que, aunque 
exagerada la cantidad de la gelsemina, nó 
o era. tanto que no pudiera ser eliminada 
en pocos momentos; no podía atribuir el 
síntoma al salicilato por haberlo tomado 
muchas veces sin sentir nada análogo gi- 
quiera. 

A pocos momentos, no pasarían cinco. mi+- 
nutos, comenzó una salivación abundante 
en las glándulas salivares, la sensibilidad 


fiebre paludeana, que el mercurio produz- | de la mucosa volvió rápidamente con una 


ca sífilis: la quinina produce agotamiento 
en los vasomotores y determina: flogosis 
en dosis exageradas sobre las mucosas que 
alcanza, pero estos femómenos'no tienen 
ninguna analogía con los que produce el 
i:paludismo, AGRO A 
4 gengivitis mercurial, las caries, el 
temblor, ninguno te los temblores produ: 
cidos por la intoxicación hydrawgírica tié- 
ne analoyía con los accidentes sifilíticos, 
¡y estas sun las bases de la homeopatía! 
El que esto suscribe, sintiéndose ataca- 
do en el curso de un coriza agudo, con una 
neuralgia aguda supraortbitaria, y tenien- 
do que seguir en sus ocupaciones, tomó de 
un golpe 20 gránulos (0 91 centígramo) de 
Gelsemina, asociados cv: obros tantos, da 
salicilato (0.20 centígramos) de quinina. A 
pocos instantes el dolor habia disminuido, 
y en unos cuantos minutos desaparecido; 
pero sé producía á la vez un feiómeno 
digno de atención, era una sensación de 
adormecimiento completo, nunca percibido 
hasta entonces, en todo el tegumento de 
los' dos.labios, tanto en el cutáneo como en 
el níúcoso, anestesia tal que daba la tenta. 
ción de tocar con los dedos para saber si 


sensación agradable de frescura, y al cuar- 
to, de hora todo había cesado, sin que: vols 
viera á reproducirse el cruel dolor de elavo 
que en el sugeto en experiencia es heredi- 
tario. 

La acción de la gelsemina fué bien de: 
finida: suprimir el dolor en los ramalés: del 


| trifacial, adormeciendo muy especialmen: 


te-sus ramificaciones más alejadas del cen- 
tro cerebro-espinal. i AE 
"Con tan interesante experimentación, 
queda evidente la necesidad de la precisión 
en'la administración de agentes dotados 
con una acción tan bien definida que liwni- 
te sus efectos precisamente “4 los elemén: 
tos alterados. Se concibe que cierta can: 
tidad de tal medicina sea necesaria pura 
alcanzar el efecto, y ála vez, cuán impru- 
dente sería darla .en cantidad «suficiente 
para pasar del efecto. apetecido, llegando 
supresión de la sensibilidad observada 
en las ramificaciones labiales al centro eos 
rebro-espinal; natural sería: observar“an 
desequilibrio completo y peligrosísimo pa: 
ra la vida en:su funcionamiento central; 
en efecto, en los casus de intoxicación por 
¡la gelsemina se ban observado efectos muy 
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alarmantes en 
del cóorazoM.i “4 4-4 Al 
Empleando la tintura y 


cuanto al funcionamiento 


cA 


dad absorbida además de que variaría en 
su eficacia, según la composición de los 
elementos con los cuales sería ministrada. 

¿Si acudimos á los: autores que. se han 
ocupado del estudio de la acción del gelse- 
mium, veremos cuán variables han sido los 
resultados de sus observaciones, Nos di- 


cen: que contiene además de la gelsemina, 


de la cual acabamos de apreciar la utilidad, 
esculina, de efectos enteramente diferentes 

ácido gelsémico, muy capaz de neutra- 
izarla. Como es un hecho de observación 
que los principios elementales en las plan- 
tas, varían de un modo imposible de pre- 
veer:según las condiciones en las cuales se 
producen, las épocas en que se cosechan y 
la manera de conservarlas, que por otra 
parte varían todavía más, según las pre- 


paraciones á las cuales se sometén, ye con- 


cibe lo inseguro que serán'las antiguas 
preparaciones oficinalés. —. 
- Hay más: Si es más científico emplear 
las sustancias bien aisladas y bien medi- 
das, que mezcladas al-acaso con los demás 
componentes de las plantas en las cuales 
se encuentran, lo es todavía más, una vez, 
que se tienen bien separadas y dosificadas, 
poderlas asociar con sustancias tambien 
definidas con exactitud y capaces de ayu- 
dar á su efecto á tal grado que permitan 
darlas en menores y más prudentes pro- 
porciones. : td 

Es evidente, para quien practica“con 
medicamentos bien definidos, la y entaja 
que hay:en dar asociadas sustanscia sin- 
régicas, porque se:suman sus efectos y, sin 
llegar con ninguna, á:cantidades peligro- 
sas, se obtiene el resultado apetecido, 

En el caso presente, es. muy ¿admisible 
que el salicilato de quinina, sedante de la 
excitabilidad nerviosa, á la vezque tóni- 
co y antipaludeano, haya contribuido. á la 
mayor eficacia de la gelsemina, puesto que 
su acción es sinérgica. br 
- Tales. asociaciones: no se.pueden hacer 
de antemano, porque evidentemente habrá 
casos en los cuales deberán: variarse, según 
diferentes circunstancias del sugeto, ó de 
los síntomas; de allí un dato más para con- 
siderará la! práctica dosimétrica como más 
científica que.la terapéutica en la cual se 
han introducido tantas medicinas de pa: 
tente, hechas 4 la medida de todos y apli- 


(1) (Vorá Van Ronterghem, D'Oliveira Castro, Secun- 
dino Laura.) 


los extractos, 
muy difícil sería indicar la-cantidad mi- 
nistrada y esta no sería siempre la canti: 


cadas por lo mismo por todos, sin mayor 


ij 


atención ni estudio... 


“Se ha reprochado á la Dosimetría que 
ponga en manos del vulgo medicamentós 


¡con su nombre verdadero, sin ningún dis- 
|fraz, pero reflexiónese que, cenando el pá el pú: 
blico sepa cómo las sustancias usadas en 


dosimetría son activas y deben. aplicarse 


prudentemente, les tendrá mayor respeto, 
y para usarlas, acudirá á los consejos del 
médica 


TURISTA E 

Si bien es cierto que cualquiera puede 
manejar los medicamentos homeopáticos, 
sin-más. riesgo.que el de perderá veces tun 
tiempo precioso, no lo es menos que el. que 
ministre gránulos dosimétricos:.sin.conocer 
bien sus indicaciones, corre :elpeligrode 
causar. grandes. perjuicios, porque «dichos, 
medicamentos, lejos. de. .ser inertes, como 
los homeopáticos, son activos, y por lo mis+ 
mo que, pueden hacer bien, si son ems 
pleados. oportunamente, pueden hacer mal 
cuando no vienen al.caso, ó.no son dados, 
en la proporción debida.+-. ;: idad 
«La idea de encontrar sustancias capaces: 
de hacer el bien, sin ser nunca nocivas, en 
ninguna circunstancia, es absurda: todo» 
tiene su utilidad cuando es oportuno y pro-: 
porcionado, y todo puede ser nocivo.cuan: 
do está desmedido y fuera de tiempo.:oo:: 
Creemos haber establecido con hechos y. 
pruebas, que:la Dosimetría emplea, armas 
de. precisión, que no, basta emplear gránu- 
los dosimétricos para ser: dosímetra, muy: 
al contrario, se necesita ser. bastante mé-. 
dico para descubrir las indicaciones; me 
dirlas con exactitud y proporcionar, con la: 
mayor: prudencia. los medicamentos 4.las: 
necesidades de los pacientes; en consecuen- 
cia, el que maneja los gránulos, dosimétri- 
cos, como se pueden manejar impunemen»; 
te los homeopáticos, se expone á-cometer. 
homicidio por imprudericia el día queno; 
dé lo conveniente ó no lo dé en la propor: 
ción prudente y debida,..., soup 1H 
FÉNÉLON.:09 0) 
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LA FIEBRE AMARILLA. 
Instrucciones médicas y populares para la preservación y 


“el tratamiento, redactadas por ina cómisioh tompues* 
ta de los Dres. Gélineau, Gránd y Goyard.1;s; yo 
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INTRODUCCION. co 

En algunas regiones del globo, Ja fiebre, 
amarilla es una calamidad pública. Esper, 
cialmente en los países ecuatoriales ;deí 
América, puede decirse que «desde. que log! 
europeos han tomado posesión del terreno,: 


o] 


1 A la bondad del Dr. Goyard debemos este artículo, 
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La paisa OIENTÍFICA. 
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la fiebre amarilla ha tomado pososión de 


los'europeos. ame 


“Sin embargo, la Ciencia Me adquirido Bey 


riquezas“con "las" que puede luchar victo- 


riosainente contra el azote. Desde hace tres 


siglos los habitantes de los países 'tonta- 
minados han tenido tan frecuentemente 
que rechazar sus ataques, que han apren- 
dido ya'4 conocerlo “y se sube hoy cómo 
evitarlo: y cómo vencerlo, 

*. La Higiene ha mostrado toda la impor- 
tancia de sus. recursos; nos ha enseñado 
“eónio uni mal tan ' terrible: puede ser algu- 
nas veces desviado: por la más ingeniosa 
“de las emboscadas (la vacuna), como este 
mal que se ha"podido creer misterioso, es 
prevenido confrecuencia por medio de] adi 
cauciones fáciles y sencillas. 

5 La Medicina, por su parte, nos ha tr Eno 
desde algunos años há, nuevos agentes gra- 
cias á los. que, nadie quedará nunca desar- 
mado ante la enfermedad declarada. - 
*Puesto que no'se puede llegar todavía 
á agotar el origen'mismo del mal, es pre- 
ciso saber escapársele cuando nos ha he- 
cho su presa, y declaramos aquí que es po- 
sible' lograrlo” mucho' mejor, de lo que se 
ero generalmente. 

- Enconsecuencia, ni médicos ni enfermos 
dÍbEn abandonarse como se ha pretendido 
hacerlo ante un enemigo tan poderoso; to- 
dos de consuno deben Tuchar cón energía 
y método. Ya pasó la época de los reme- 
dios empíricos, como el de la resignación 
estóica; la terapéutica racional y activa es 
la que debe sobreponerse á todos. 

Su eficacia está comprobada; los nume- 
“rosos ejemplos referidos por los Dres. Pe- 
reira de Silva, José de Goés, etc...., mani- 
fiestan que los esfuerzos cuando son bien 
dirigidos traen resultados ciertos. Las re- 
glas del tratamiento dosimétrico de la fie- 
bre amarilla trazadas desde el año de 1874 
por el profesor Burggraeve han recibido 
la brillante confirmacion de los hechos. El 
éxito obtenido ha sido el mismo que con- 
tra las demás piréxias; y este tratamiento 
de lá fiebre amarilla ha probado una vez 
.más, que todas las enfermedades realzan 
¡igualmente los medicamentos vitales, esos 
incomparables agentes cuyo papel es ayu- 


dar las energías "funcionales ahogadas en | 


Jas atmósferas morbosas. 

.. Es preciso entrar resueltamente en esta 
_ vía; los grandes auxiliares de la enferme- 
dad son: la abdicación ante el mal y la 
¿inexperiencia al lado del remedio, 

Que todos los que lean estas pequeñas 
instrucciones sepan bien que encierran el 
éxito para el médico y la salud 1 para el en- 
er.mo! Que todas las personas de fe y bue- 


e 


na voluntad las pee pues; que Le mediten 
y bi epi pu á su y aber ob 


to. PRESERVACIÓN. 

Para! preservarse de la fiebre" amarilla 
así en las regiones donde es de temerse, 
como en el centro de un foco epidémico, se 
deben tomar cuatro precauciones que ca- 
racterizaremos así: > 


qe La limpieza do las vías digestivas; 
2? Laconservación dela fuerza nerviosa; 
3? La vacunación; 

4% Las disposiciones higiénicas: 


I 
Limpieza de las vías digestivas? 


Las dprrentas de fiebre amarilla son, lo 
más frecuentemente, repentinas y rápidas; 
nacen por el hecho de condiciones clima: 
téricas y telúricas poco conocidas aún, y 
resultan también de la trasmisión y siem- 
bra del contagio. Además de esto, la in- 
tensidad del mal y su difusión, son favo- 
recidas especialmente por ciertas pertur- 
baciones orgánicas, propias á los habitantes 
de los países cálidos. 

“Una vez que ha nacido el miasma ama- 
rillo, es en el hígado y en el tubo digestivo, 
en donde encuentra su medio más favora- 
ble de cultura. El clima cálido, al conges- 
tionar el hígado y espesar las saburras del 
tubo digestivo, prepara el ingerto de este 
miasma. Así es que, conservar intacta la 
mucosa digestiva, es un medio casi seguro 
de impedir la proliferación. Este objeto se 
consigue por una prudente alimentación, 
una gran reserva en las solicitudes de la 
sed ó delos hábitos de,intemperancia, por 
los amargos, los tónicos del tubo digestivo 
y en particular la estricnina, 

Pero“estos medios, por más útiles, ó aún 
indispensables que sean, son secundarios 
comparados con el importante oficio del 
sulfato de magnesia deshidratado. Esta 
sal, tomada diariamente á la dosis de una 
cucharada cafetera, realiza perfectamente 
el saneamiento interior. 

Debería ser tomada por los emigrantes, 
sin interrupción, ó 4 lo menos, durante los 
primeros meses de su permanencia y más 
tarde, cada vez que se tema el más ligero 
embarazo gástrico. Nadie puede temer ni 
irritación ni superpurgación, por el hecho 
de tomarla diariamente; una cucharada ca- 
fetera es la dosis media y constituye el tÍ- 
tulo real de la solución. 

Esta deberá tomarse á la dosis máxima 
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los niños) y repetida, si hay lugar, en el 
trascurso del día, . A.cada uno le toca arre- 


glarse; tiene á su alcance el medio de man- 


hener el vientre libre y la lengua limpia. 


na, hasta en la profundidad del hígado, que 


es el principal foco,:y se eliminan con fa- 
cilidad, Llegan así al gran albañal orgá.- 
nico, 4 medida que se forman y son ex- 
pulsados de la misma manera, á medida 
que salen de las glándulas, 

Además, la sal tomada así, para lavar, 
calma la sed y regulariza el apetito de tal 
manera, que su utilidad es general en los 
países cálidos. 

¡ La propiedad tónica y refrescante de'es- 
ta sal de magnesia, se debe á su purifica. 
ción, es decir, á la eliminación de diversas 
sustancias, impuras y antifisiológicas que 
la ensucian en el estado bruto, es decir, tal 
cual se encuentra en el comercio. 

La deshidratación vuelve á esta sal to- 
das sus propiedades, que son en cierto modo 
alimenticias, como lo vemos con el cloruro 
de sodio ó sal de cocina, que constituye 


una de las principales bases de nuestra | 


sangre, 

-. No se puede, pues, temer ningún mal 
resultado de su uso diario; al contrario, á 
la continuidad de su acción se:deben los 
mejores efectos. 


11 
Conservación de la fuerza herviosa. 


La fiebre amarilla és una enfermedad 
de los países cálidos, y casi exclusivamen- 
te de las regiones ecuatoriales del litoral 
Atlántico. res 

Los calores aún extremós de nuestros 
climas templados, nó pueden darnos sino 
una muy débil idea de la depresión pro- 
funda que sufre el sistema nervioso en las 
zonas tórridas, 

En quien no goza del aclimatamiento, 
esta depresión va hasta el aniquilamiento 
le toda facultad de pensar y moverse, y 
e extiende también á las funciones vege- 
tativas. La invasión del contagio puede 
Mesde entonces hacerse, por decirlo así, sin 
obstáculo, porque la resistencia vital es la 
más segura barrera para su extensión mor- 
tífera, 

_ En un foco infeccioso, todo individuo 
está, en efecto, más 6 menos contaminado. 
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de un vaso en una vez (medio. vaso para 
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Pues bien, todos los que no benefician la 
falta de afinidad por el virus, deben elimi- 
narle á medida que se introduce en ellos, 
«para escapar á los peligros de la acumula- 


| ción y á la explosión de los accidentes. Es 
Los productos exagerados. de las com. 
bustiones orgánicas, que són el resultado 
de la no aclimatación al clima tórrido, son 
solicitados por la absorción del agna sali- 


preciso, en consecuencia, que el sistema 
nervioso, principalmente el vegetativo, 
continúe presidiendo á los actos normales 
de secreción y combustión, para que el in- 
dividuo encuentre su salvaguardia en la 
marcha regular de sus funciones. Además, 
se sabe que la depresión moral, que es.con 
frecuencia efecto del relajamiento nervio- 
so cerebro-espinal, es uno de los mejores 
auxiliares de las epidemias. 0 Tata 

Así es que, un agente capaz de mante- 
ner, al menos hasta cierto punto, la tensión 
de la fibra nerviosa, debe ser exi el caso de 
la mayor utilidad. El arseniato de estrie- 
nina 'es (la experiencia lo atestigua), el ins- 
trumento por excelencia de esta esteni- 
zación orgánica. A él es, pues, al que con- 
viene dirigirse para aumentar la resisten- 
cia vital. Y como en la práctica un medio 
tiene tanta mayor probabilidad de ser 
aceptado y aplicado, cuanto es más senci- 
llo y cómodo, se oeurrirá á este solo me- 
dicamento tomado una vez al día, con la 
sal de magnesia, 

Toda la profilaxia medicamentosa pue- 
de, pues, reasumirse en esto: Cada maña- 
na tomar una cucharada cafetera de Sed. 
litzdeshidratado, en un vaso de agua fría. 

Y ¡al mismo tiempo: . 

Cinco miligramos de arseniato de es- 
miato de estricnina. 

La dosis-media de estricnina puede dis- 
tribuirse así, segun las edades: 


Gránulos de á medio milígramo: 


Un gránulo....... de24 5 años. 
Dos ¿.... 54:10 
Cinéo im... 10420 


”» > 


Gránulos de 4 medio centígramo: 

Un gránulo (que equivale á diez de Tós 
anteriores) para el adulto y el anciano. 

Del nacimiento á los dos años, se dará 
un gránulo de medio miliígramo de bru- 
cina (la cual es un diminutivo de la es- 
tricnina.) | 

Nada es más fácil que practicar estos 
preceptos; los gránulos se conservan intac- 
tos indefinidamente; es inútil dejarlos des- 
hacer en la boca ó mascarlos, por consi- 
guiente, su sabor amargo no se percibe. Se 
les traga con la-saliva nada más, 6 ayu- 
dándose con un trago de agua. 

Estas dosis pueden continuarse sin in- 
conveniente todos los días mientras dura 
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2 epidemia; no hay necesidad de dismi-' 


nuirlas sino en los casos idiosincrásicos que 
“son raros, 0 en los de una gran susceptibi- 
lidad: nerviosa, 

Se puede entonces dividir la dosis total 
en dos; es decir: tomar en la mañana cinco 
gránulos de á medio milígramo y cinco en 
la noche, ó bien tomar solamente una de 
estas dosis. 

-En todo caso es preferible dividirla do- 
sis total que se quiere tomar en cierto nú- 
mero de tomas; por ejemplo en lugar de to- 
mar un sólo gránulo de medio centígramo, 
tomar cinco veces de dos en dos horas, dos 
gránulos de medio milígramo: ó bien to- 
mar diez veces, es decir, cada hora un  grás 
“nulo de medio milígrámo. Este es aún el 
verdadero método “dosimétrico de admi: 


nistración; pero en la práctica popular, es 


necesario, antes que todo, que la medica- 
ción preventiva sea muy fácil y sencilla y 
Ard esto el gránulo único de medio centí- 
gramo debe recomendarse en la generali- 
dad de los casos, : 

El médico deberá con frecuencia au- 
mentar estas dosis, guiándose por los efec- 

“tos fisiológicos. por una parte, y por la 
otra, por la depresión de las fuerzas. 

“Con el fraccionamiento en medios mi- 
lígramos, el médico no sólo puede ir muy 
lejos sino que debe Jlevar la administra- 
ción cuotidiana de los gránulos hasta que 
consiga levantar la vitalidad normal. 

En los países cálidos será muy ventajo: 
so introducir estas dosis de estricnina en 
los hábitos diarios de cada individuo. Por 
este medio, muy práctico, no sólo el uso 
tan peligroso en estas regiones de los exci- 
tantes alcohólicos podía abandonarse, sino 
que se verá disminuir en el total de la po- 
blación la morbidez y la morada: 


TI 
La vacuna, 


El principio de la vacuna se deduce de 
una de esas observaciones populares que 
- son la lección de los hechos; ha nacido el 
díaenquese vió que las enfermedades infec- 
ciosas confieren por un primer ataque, una 
especie de inmunidad. De ahí vino la ino- 
culación de la viruela, que se ha practica- 
do desde hace siglos en el Oriente de Eu- 
ropa y en Asia. 

“Jenner ha vuelto más práctico el proce- 
dimiento y más inofensivo, sustituyendo 
4 la inoculacion, la vacuna, es decir, el vi- 
“tus atenuado. Esta atenuación del. virus 
se hace para la viruela de un modo ente- 
ramente fisiológico, en el organismo de la 


vaca. Los otros virus pueden atenuarse 
por procedimientos análogos y en la, ac-- 
tualidad, esta es la mira de las entusiastas 
investigaciones de un gran. número de sa- 
bios. 

La atenuación del viius de la fiebre 
amarilla ha sido realizada por el Dr. Do- 
mingo Freire (de Rio Janeiro). Esta nue- 
va vacuna se prepara conforme á reglas 
precisas, por el paso sucesivo del virus pri- 
mitivo á través de los organismos de los 
cobayos ú de los ecnejos; después por cultu- 
ras en la gelatina ó por una desecación par- 
cial. Todo médico puede pues estar provis- 
tode él en los dominios de la fiebreawmarilla. 

La inoculación de esta vacuna se hace 
por una simple y única inyección de al- 
gunas gotas del líquido preparado, y bajo 
la piel del brazo. 

La inmunidad se obtiene por el mismo 
procedimiento que la naturaleza emplea y 
que ya hemos recordado, 

Por lo que respecta en particular, á la 
fiebre amarilla, la observación diaria de- 
muestra que un primer ataque de la .en- 
fermedad preserva de los siguientes, por 
débil que sea este ataque. Una calentura 
ligera, un malestar sencillo de naturaleza 
realmente amarille preservan de los ata- 
ques ulteriores de la enfermedad. 

El virus atenuado produce este ataque 
muy ligero de fiebre amarilla; es un calos- 
frio, calor, malestar, que nunca causan pe- 
ligro: estos malestares principian en lo 
general cuatro horas después de la vacu- 
nación y desaperecen á los tres ó cuatro 
días. 

Esta vacuna se afirma, entonces, porfenó- 
menos específicos, como la de Jenner; sólo 
que los signos de la impregnación amarilla 
tienen un carácter más benigno. Esta be- 
nignidad es por sí misma una razón nueva 
para que cada uno recurra siempre que 
haya lugar, á la vacuna amarilla, y no in- 
valída su eficacia. 

Esta ha quedado demostrada por los 
hechos siguientes que tomamos de las 


primeras estadísticas del Dr. Domingo 
Freire: 
Vacunaciones en 188$.,.... 3,051 
» mm 18886... 9,419 
Total 6,524 
“Vacunados que han fallecido 8 


Al lado de estas cifras, la mortalidad de 
los no vacunados en el mismo período, nos 
dará la medida de la eficacia de la vacuna, 

Fallecimientos de no vacunados 1,667, 
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sobre una población 
160,000 hábitantes » 
En consecuencia, la mortalidad para los 
vacunados, es de uno para mil, y para los no 
vacunados la de uno por ciento. 
Si se atiende, además, á que los vacuna- 
dos se contaban todos entre los más ex- 
puestos á los focos epidémicos, se conven. 
Ará en que la vacuna amarilla puede para 
lo sucesivo ocupar su puesto en la higiene 
profiláctica. y, PR 
_Los extranjeros y los recién llegados, 
son principalmente los que están expues- 
tos á contraer la infección. ste 
Por lo mismo, es muy importante para 
ellos vacunarse, ya antes de tocar los países 
contaminados, ó tan luego como estén ins= 
talados en tierra. Los habitantes, aún los 
que estén ya perfectamente aclimatados, 
desde que se vean expuestos á los temibles 
miasmas de la enfermedad, deben igual- 
mente recurrir á éste medio preventivo. 
Si las epidemias reaparecen en cortos pe- 
ríodos, lo mejor es revacunarse cada dos ó 
tres años. | 
— Siempre, la inmunidad, como se ha vis- 
to, no es absoluta lo mismo con esta va- 
cuna que con cualquiera otra. Por esto es 
esencial adoptar el uso de los medios far- 
macéuticos. Los que hemos indicado son 
más fisiológicos todavía que la vacunación, 
porque nadie escapa á sus efectos. Ellos 
aspiran á más alto que la profilaxia de una 
enfermedad, pues que tienden á mantener 
la integridad de todas las funciones; á con- 
solidar la salud general y á aumentar las 
fuerzas. . 
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IV 
Disposiciones higiénicas. 


Pureza del arre.—La pureza del aire es 
una de las condiciones más importantes 


que hay que realizar contra la propagación: 


de la fiebre amarilla. En efecto, en su pro- 
pia atmósfera es en donde la enfermedad 
toma más seguramente sus fuerzas: en el 
estado esporádico ella presenta una ino- 
cuidad relativa; no reviste todos sus carac- 
teres de propagación y de violencia, sino 
por el hecho de la aglomeración humana, 
y sobre todo, por el derla aglomeración de 
los enfermos. 

Esta es una verdad de la que deberían 
posesionarse firmemente las Administra- 
ciones y las Municipalidades, y sobre la 
cual deben fundar enérgicas medidas pre- 
ventivas, 

Sí, nunca será demasiado repetirlo, no 
aglo. por la aglomeración se desarrolla el 
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tifo amarillo, sino que también, una Cid 
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desarrollado, llega á ser tanto más mortí- 
fero, cuanto que cada enfermo y aún cada 
individuo está menos aislado. * Así se ve 


ACE TAR 0 Yl 
que la enfermedad es más frecue nte y más 
ISI ALLOAABE 3 ¿SINO ONDAS Es 
grave, en los buques, en los puertos de des- 
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embarque, en las aglomeraciones de emi- 
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grantes, y en fin, en las colonias Peniten- 
ciarias recientemente trasportadas. 
La pureza del aire aún podría tal véz 
119 Ale . y . . ? e Y .. J o má. 
constituir el principal medio preventivo 
contra la fiebre amarilla, si bastara seña- 
y O st? AA a Ar AE 
lar la necesidad de una condición econó- 
mica para realizarla, pon Ib 
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Es digno de una Administración inteli- 


gonte saber hacer con anterioridad algunos 


sacrificios para evitar verdaderos desastres. 
Todo agrupamiento, compacto de indivi- 
duos en un foco amarillo, debe diseminar- 
se. en cuanto sea posible en barracas aisla- 
das. A veces no se necesita más que alejat- 
se algunos cientos de metros y particular- 
mente abandonar las cercanías 


del litoral 
marítimo para ponerse al abrigo del mias- 
ma amarillo, Estos gastos de campamento 
disperso serían en suma, menos Onerosos 


¡qué la única sepultura de los cadáveres 


SE 0 “039201024 0) 
que se amontonaran desde Juego en una 
multitud compacta de individuos, tal como 


pasa con los soldados, los emigrantes y los 
EAT 


obreros de los puertos. Migas 
_No recordaremos las demás medidas de 
salubridad pública que todos conocen y 
que, desgraciadamente, son más difíciles 
aún de realizar: sólo hemos querido llamar 
la, atención sobre la utilidad de la disper- 
sión de los grupos compactos: ella sería 
para los pueblos una carga menos pesada 
que las cuarentenas. Estas deben limitar- 
se á una buena desinfección, porque si los 
gérmenes importados pueden muy. bién 
desarrollarse, es muy dudoso que logren 
trasmitir directamente la enfermedad. — 
Clima.—Al lado de la muchedumbre in- 
digente que apenas puede ser protegida 
por la inteligencia y abnegación de los ma- 
gistrados comunales, hay gran número de 
individuos que gozan de comodidades en 
que encuentran una independencia relati- 
va. Estos deben conocer las particularida- 
des principales de la invasión epidémica 
para que puedan utilizar en su provecho 
personal la iniciativa de que disfrutan... 
La fiebre amarilla sólo se desarrolla al 
contacto del suelo y especialmente de un 
litoral marítimo. Parece que la influencia 
maremática toma su origen en el seno de la 
corriente ecuatorial y que se completa y 
arma para la destrucción, al tocar la tierra, 
Por lo mismo, lo que se sabe es, que los fo- 
cos, sin cesar renacientes do la fiebre ama- 





rilla, “todos están situados 4 la. salida de 
las ramificaciones ecuatoriales del «Gulf- 
Stream. " ; 

¿El peligro de la infección va disminu- 
yendo, á á medida que se aleja uno del Ecua 
dor... 0 cada, localidad decrece también 
en proporción del abatimiento de calor de 
las estaciones, Hay que desconfiar dela | 
a sión de la enfermedad en un período, 

olongado: y no interrumpido de días ca- 
LEE ¿La misma inminencia hay en los 
per ríodos lluviosos de temperatura media, 
ol aclimatamiento desempeña 1 un gran. 
papel en la preservación de la enfermedad. 
Aunque en esto caben cuestiones de raza 
y de temperamento, “puede creerse que se 
trata allí principalmente de una acomoda- 
ción. de las funciones del hígado y de la 
piel al clima tórrido, La sobreactividad de 
estos dos Órganos es la que mantiene el 
equilibrio fisiológico en los países cálidos; 
ellos son los que, presiden las combustio- 
nes y las, eliminaciones nuevas, requeridas 
por el; :clima;. de aquí viene la utilidad del 
lavado. diario de las vías digestivas, de que 
hablábamos, por medio de la sal de mag- 
nesia deshidratada. A la par que este lava, 
do, interior, será bueno practicar el lavado 
exterior diar iamente, por medio de afusio- 
nes generales, ¡frías ó tibias, 
Tabitación.— Huy que advertir que la 
primera aparición de la enfermedad, en los 
países. en que reina la fiebre amarilla, tie- 
ne lugar en el litoral marítimo. Debe uno, 
- pues, “aclimatarse á una distancia pruden- 
te de ¡ese litoral, ó huirlo cuando la epide- 
mia lo invada. 

Aquí no es el terreno pantanoso, como 
POr pgbre palustre, la condición favo- 
rable al miasma y que el hombre debe evi- 
tar. Se h ha observado con frecuencia que 
pe estragos, de la fiebre amarilla en una 
región, están en, razón, inyersa derlos.de la, 
malaria. Ad 

La altura es un excelente, saediopr eyen 
tiyo. Es cierto, que se han yisto enfermos 
atacados, de fiebre. amarilla en todas las 
alturas, peró en esos casos ha y lugar á creer 
que la infección no ha sido primitiva sino 
simplemente importada. Desde que:la al- 
tura llega á ser de algunos cientos de me- 
tros, debe ser. considerada eomo una pre- 
ciosa condición profiláctica. 

«Precauciones diversas. —Sólo citaremos 
aquí algunas precauciones ,que es conve». 
niente reproducir, en-todo lugar; . 01. 

¿Debe evitarse, en, cuanto. sea posible, ex: 


y 


>. 


Of 
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ponerse:á:. las emanaciones miasmáticas, en. he 
la noche y. también en la, mañana, y en la. 


tarde... . 
Es peligroso EAS exponerse 248 calor | 


fuerte del o día, á la humedad y áuna 
fatiga excesiva. La alimentación será. tó- 
nica, El agua destinada á beber, debe ser. 
muy pura. Se usará del té ó café como. 
confortantes. Si es necesario el agua para 
beber, se purificará por la ebullición. 
Hay que evitar los excesos de, toda cla; 
se, con más cuidado todavía que el régi- 
men debilitante, Este es el escollo frecuen. 
te de los europeos que no están aún acli- 
matados. Ellos deben saber que, por lo que 
hace á las bebidas alcohólicas en particu-. 
lar, la cantidad acostumbrada y que les 
era conveniente en su país natal, es exce- 
siva y peligrosa en su nueva patria tórrida, 
Tal es el conjunto de e precauciones que 
constituyen, por su reunión, la mejor pro-. 
filaxia de la fiebre amarilla. Ellas obligan 
al mismo grado que la prudencia más vul-. 
gar, puesto que no exigen sino atención. y 
buena voluntad, Hoy, gracias á los pro- 
gresos obtenidos en la materia médica, las 
que pueden, considerarse como las impor-: 
tantes, están al alcance de todos. 


cod 


TRATAMIENTO POR EL MÉTODO DOSIMÉTRICO... 


Cómo todas las enfermedades esencial- * 
mente febriles, la fiebre amarilla puede 
curarse y yugularse y por el tratamiento do- 
simétrico. Aún en las formas más graves 
de la enfermedad, cuando los recursos de 
lamedicina llamada clásica, son banales, los. 
defervescentes dados sucesivamente, coup 
sur coup, pueden triunfar de la enferme: 
dad. 

Pero no será exagerado insistir en el” 
método, es decir, en “la firmeza y oportu= 
nidad con que se deben manejar los alca-. 
loides, en este caso, más que en los demás, 
si se quiere « obtener de ellos todo lo que' 
pueden dar. 

La fiebre amarilla cs á la vez, una en- 


|fermedad maremática y un tipo; como el 


cólera, tienc este doble carácter y lo mis- 
mo que éste ha sido llamado Tipo do Asia 
aquella ha recibido el nombre de "Tipo de 
América. 4 
Pero mientras que el cólera se distingue” 
e la prolongacion del calosfrío inicial y 
la pequeñez y aún á veces la benignidad' 
de la reacción febril, la fiebre amarilla, al” 
contrario, apenas deja percibir el estado do 
frío y se manifiesta, por decirlo así en con- 


Junto, en una formidable explosión febril 
|y la adinamia que es la consecuencia. 
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PERÍODO DE REACCIÓN. 


Hay que luchar, pues, con;una eferves:, 
cencia; y ¿cómo no atacar la enfermedad 






con energía y confianza pa se pure 
que, precisamente; en esta forma: morbosa 
es en donde +1 método dosimétrico recoge 
sus triunfos más brillantes? Lo impor-| 


tante es nó dejarse desviar del objeto real 
por interpretaciones teóricas Óó vanas hi- 


pótesis, Poco nos importa, en este mo- 


mento, la patogenia, el origen miasmático, 
la proliferacion micróbica y la problemá- 


tica antisepsia: la vitalidad está rendida, 


pronto va á agotarse y á ella debemos so- 
correr. Estamos en presencia de dos series 
de accidentes que amenazan la vida; de- 
bemos combatirlos por medios directos” y 
positivos y trabajar hasta haberlos domi- 
nado. Por una parte hay que extinguir 
una calentura que consume todo, como un 
rápido incendio; y por la otra debemos. am- 


parar al' tubo digestivo; que está hundido 


completamente por verdaderas olas de ar- 
diente y envenenada lava. 

Contra la calentura ministraremos, los 
defervescentes cada cuarto de hora: Sul- 
fato de estricnina, veratrina, acónitina, di- 


gitalina, sulfato de quinina, un gránulo de 


cada una, los cinco juntos, mientras el 
estómago los soporte. Si hay basca trata- 
remos de, hacer pasar sólo; la -estricnina, 


digitalina y sulfato de quinina. Si el estó- | 


mago nada tolera introduciremos los alca; 
loides por el recto, aumentando ln dosis 
tanto más, cuanto que para descanso del 
enfermo se repiten con menos frecuencia. 
Si el recto nada retiene tampoco. los me- 
dicaméntos, disolveremos los gránulos en 
agua y los inyectaremos bajo la piel á in- 
tervalos y más ó menos aproximados se- 
gún las circunstancias. 

Al mismo tiempo se, debe procurar dis- 
minuir los dolores que se sienten, con es: 
pecialidad al nivel de los, riñones y de la 
región epigástrica. El medio más eficaz y 
que menos impide la, marcha del trata- 
miento defervescente consiste en el empleo 
de la cocaina inyectada á menudo bajo la 
piel, cerca de los puntos dolorosos. 


La temperatura y el conjunto de acci-. 


dentes bn sirveh de guía para prose- 
guir el tratamiento, defervescente, dete- 
nerlo. ó continuarlo hasta que la: sedación 
se manifieste. Y si la lucha se prolonga, 
si es difícil conquistar el terreno, hay que 
ser prudente. Los alcaloi:les, Aunque se 
continúen.con perseverancia, no deben tras- 
pasar Jos límites de la tolerancia, vital, es 
decir, mo deben ser llevados al grado de 
agregar los accidentes de excitacion á los 
de la enfermedad. Aquí más que en una 
simple calentura, es preciso pensar en que 
la hiperexcitacion funcional es el origen de 


lapostración de las fuerzas: y si no:se-pue- | 
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da ÓN una defer -vescencia franca, ya. 

un buen éxito como primer resultado, re 
de evitar la adinamia. e 
Para favorecer el tratamiento y dismi 
minuir las molestias del enfermo, se aña- 
dirá cada dos horas fricciones generales de 
agua tibia ó fría, mezclada con vimagró 
aromatizada. E 

Los accidentes que so producen en a 
tubo digestivo, reclaman DA 
atenciones muy cuidadosas, La mu 
comienza á tapizarse de saburras á| Da 
cuencia de la congestión del hígado y de: 
todas las vísceras “abdominales. * '0CO, des- 
pués los productos dela fermentación ama; a; 
rilla desbordan en todas partes; la mucosa 
es el sitio de una corriente exosmótica 
abundante y especialmente las pr ¡peras 
vías están no sólo hinchadas de materias 
nausecabundas sino también hiposteniza- 
das.— El lado más pernicioso de este acci- 
denté es el retardo que produce en la ab- 
sorción, al grado de suspenderla del todo. - 

También aquí, hay que mantenerse en 
una línea de conducta determinada. 'Ell 
agente por excelencia, en el que se debó, 
concentrar la esperanza, es el “sulfato de 
magnesia deshidratado, es decir, puro, ES? 
ta sal alcalina en ligera solución « en el agua, ' 
es desde luego un "poderoso endosmélico, 
y volverá á la mucosa digestiva una Add 
de sus propiedades de absorción. Al m 
mo, tiempo es'un tónico de! intestino que 
excitará ligeramente sus paredes y eya- 
cuará los productos morbosos, no por el 
fuetazo de una irritación violenta, sino. 
sosteniendo los movimientos peristálticos 
normales. También habrá que ao 
si es necesario, en lavativas. 

De todas maneras, no bastará escoger el 
sulfato de magnesia y tomarlo convenien- 
temente purificado por la deshidratación; 
al darlo en altas dosis, hay el peligro de 
perdertodas las ventajasque acaban de enu- 
merarse.— Esta sal debe tomarse dosimB-: 
tricamente, en débil solución á dosis repe: 
tidas, de manera que se consiga la evacuá- 
ción en justos límites.— Se llega así á des-* 
obstruir completamente y siempre conser= 
vando con cuidado las fuerzas y el - re puse 


i Al 


del enfermo. 24450 
PERÍODO ADINÁMICO. 


Una fiebre amarilla atacada por estos 
medios desde su principio, no llega al pe- 
riodo de adinamia.— Se tiene que luchar 
más ó menos tiempo contra las exacerba- 
ciones de la calentura; la fatiga del enfer- 
mo puede ser excesiva; pero elf proceso mor- 
boso retrocede. — Y la adinamia reel e el 
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¿gotamiento de la resistencia vital yeli cam- || 


po abandonado enteramente 4 la enferme- 


dad; es el abatimiento de la temperatura 


y de la presión sanguínea, á la par que 
continúa el miasma pululando y extiende 
su destructora obra en la Sangre y en to- 
dos los Órganos. 

Si por una ú otra razón el Sitaita Me. 
ga á ese" estado, á pesar de eso no debe 
perderse la esperanza; la perseverancia en 
- Jos auxilios que son realmente útiles, pue- 
de hacer ganar las partidas más desespe- 
radas, Se continuará dando la estricnina 
pór la vía más favorable, con tanta más 


regularidad cuanto la incitabilidad orgá- 


nica es más débil y más fugaz. Se añade 
lá quasina, cafeina, que puede ay udarla á 
obrar particularmente en el tubo digésti- 


vo.— El sulfato de quinina y la digitalina 


en pequeña cantidad llenarán por lo menos 


la indicación tónica, si la absorción no se 


ha suspendido del todo. Los difusiblés co- 
mo el alcohol y pequeñas dosis de éter, se- 
rán entonces de útil empleo á causa de: su 
introducción más fácil á través de los te- 
jidos y se administrarán poco á poco,con 
Po para estimular, no para causar 

u estupefacción. En fin, fricciones estimu- 
lantes en todo el cuerpo con rom, aguar- 

diente alcanforado, aceites niezclados con 
esencias, pedazos de limón constituyen 
un medio" muy práctico, útil, y por decirlo 
así, instintivo que encuentra su oportuni- 

dad: en este momento y del cual se deberá 
sacar el mayor partido posible. 


, ALGIDEZ .INICIAL.. 
Lo.común es que no se tenga que curar 
«el primer período, el de Jos calostríos: y al- 


gidez, porque es pay, corto, y por decirlo; 


así, inacible. 

Pero no siempre es así; fuelle Pr end 
que el enfermo esté acometido por calos- 
fríos, fatiga, temblores, que la algidez se 
acentúe y se prolongue, y que el primer 
peligro que baya de tenerse sea la falta de 
reacción, -: 


La pequeñez de: e9tel Dopevtido tiene su 


significación; indica la núturaleza del ata- 


que, la potencia inicial del elemento mor- 
bígeno. La duración media corresponde á 
los casos cuyo peligro será también de un 
término medio. Pero su prolongación es el 
más “peligroso de todos: los síntomas; en- 
tonces la adinamia puede sucederle direc: 
tamente, con muy pocas esperanzas de le- 


vantarlas fuerzas;ótambién la enfermedad 


puede ser fulminante y la muortS ¡sObTe: 
venir en gua horas. :- 


De aquí se deducen diversas indicacio- 
nes. 

Desde Juego hay que pensar en que el 
tratamiento prematuro es aquí de una im» 
portancia de primer orden; se deberá, pues, 
obrar sin retardo, si se puede intervenir 
antes del momento de la reacción febril, — 
Al principio, cuando el calor no está en la - 
periferia del cuerpo, ya está adentro y se 
podrían desde luego dar todos los defer- 
vescentes. Sin embargo, por la muy poca 
absorción, deben temerse las acumulaciones 
medicamentosas y las intolerancias gástri-, 
cas, que comprometerían la continuación 


del! tratamiento; y se normará éste'en las 


circunstancias, es decir, en el estado del 
enfermo y el pronóstico particular, — En 
todo caso, hay que hacer por lo menos tres 
cosas: administrar el sulfato de estricnina 
cada cuarto de hora; dar débiles soluciones 
de 'sal.de Sedlitz deshidratado por la boca, 
ó en lavativas y hacer una revulsión enér- 
gica en toda la superficie cutánea. Para 
esto, se usan fricciones estimulantes, ya se- 
cas 6 húmedas, y de preferencia, las exci- 
taciones eléctricas. —Se recurrirá á las di- 
fusibles citadas más arriba. 

Pero el sulfato de estricnina debe ser 
desde este momento la mira principal del 
médico, porque es la medicina por excelen- 
cia de los tres períodos, y debe darse en 
éste, no sólo contra el calosfrío y el calor 
interno, sino también para prevenir las de- 
más fases de la enfermedad. 


-_ MÉTODO HIPODÉRMICO, 


Si el ataque del mal es muy grave y el 
estómago tolera poco, desde al principio se 
harán inyecciones hipodérmicas de sulfato 
de estrienina. En caso de peligroinminente, 
se introduce directamente el medicamento 
en el sistema venoso. Si la reacción febril 
tarda en manifestarse y especialmente en 
los casos raros en que se tema que no se * 
produzca, se asociará á la estricnina la 
hiosciamina, la cual combatirá el espasmo 
de los vasos y alejará el peligro de la pro- 
-|longada algidez ó de la sideración inmedia- 
ta. Pero no se olvidará que la hiosciamina. 
tiene que administrarse con precaución por- 
que una vez que se ha establecido la defer- 
vescencia, el excedente de su acción llega á: 
ser un obstáculo para yugular la enferme- 
dad. Desde el principio, el arrojo no debe 
exciuirla prudencia; al contrario; porque el 
camino que habrá que recorrer puede ser 
largo y los medicamentos obran con tanta 
más eficacia cuanto que se toleran mejor. 
Así, cuando se tenga que acudir á la intro- 


| ducción: de los medicamentos por la. vías 
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cho es de 


calcularse, aptoximativamente,. conforme 


á las. siguientes cifras: lo que obra como 


uno para el estómago obra como dos por 


la vía hipodérmica. y como cuatro por la 


“introducción directa en las yenas, Sin em- 


bargo, esta proporcion se refiere.4 las al-. 
tas dosis; para el médico' dosímetra debe || 
modificarse, porque hay que tener cuenta 


de la dinamización dosimétrica que resul- 


ta. de la repetición fr ecúente de las daa | 


Así una dosis inyectada debajo de la: piel, 
cáda hora, por ejemplo, deberá ser apenas 
igual ála que se daría cada ad de hora 
por el” estómago, 





Sé ha “visto. ya, que el áteab: dosimé- 
trico nunca deja desarmado al médico an- 
te un desorden morboso por rápido ó pro. 
fundo que sea, Se puede y'se debe obrar, 
siempre obrar. La condición que hay que 


llenar, 'antes que. todo, es familiarizarse 
con el manejo de los alcaloides; sólo así.se 
sabe adunar la decisión á la, suavidad; Y, 
si el organismo “abandonado á sus propios 


recursós, escon frecuencia impotente: cun-, 


tra el” BOrITUlb tifo de. América, al menos 
el médico que lleva el SOCOLrO, sólo excep- 
cionalmente es vencido, 

«Tal será el médico Adal: quien yu 


gulará la fiebre amarilla como las demás 


ps Ll 


pirexias que encuentra todos los días; ten- 
drá más dificultades para vencer, pero no 
de una manera diferente, 
Cuando no haya:médico en los: estable- 
cimientos: aislados, ó bien en el. centro de 
un fuco epidémico demasiado extenso; pa: 
ra que Ho médicos puedan atenderá 
al padre de familia, al. AMO; Salio que 
traten toda la enfermedad. por este. senci; 
llo. procedimiento: durante todo.el tiempo 
que el enfermo esté bajo la ¿influencia de 
la fiebre, hacerle tomar cada.cuarto de ho: 
ra, día y moche, un gránulo, de medio, mi- 
lígramo de sulfato; de estricnina. Ningún 
peligro:hay que temer por este tratamien, 
to, y, hay fundamento para esperar. que las 
curaciones puestas así, al alcance de todos, 
no serán, raras. Sto: 





Porqué e es 'indispemsablg' coro el” 
nuevo Método. 


La penetra del “conocer:al nuevo. Mé. 


todo, está fundada. en :el deber. de divul:,/i 


gar todo. lo «que pueda ser útil. para. el 


pr 






Pe con mu- 
a exager: ación de las dosis, 
La proporción de un. medicamento relati- 


vamente al modo de introducción puede. 


4 


| corta edad, sin imprudencia. En cuan 
llos peritos médico legistas, autores del ins; 


¡bodas! 


, ¡sustancias solubles porimyecciónes] sabrían:' 
.| hacer la. distinción entre isqubea: ei De 


AIR C 


nio dl ” lala doliente: y.: P. | 
nterés de los médicos que, arriesgan,su, 
reputación y buen nombre ,. empleando: 
medios que los que no. quieren. estudiar, 
declaran nocivos y peligrosos sin siquiera: 
conocerlos, Pruebas en apoyo, Un niño. 
murió de eclampsia, á la edad de 8, Meses, é 
consecuencia de atrepsía; como. hubiera to»: 
mado un gránulo dé hyosciomina en 48. 
horas, los, médicos—legistas se ve HREA 
creer que esta sustancia para ellos desc ke 
nocida, pudiera haRok sido la. Saus de a 





muerte. 

NTE en. el SEI a 
rior de Medicina legal, hubo. un miembro: 
á lo menos, que conocicra la hyosciamis. 
na y supiera que se puede dar a! 


De 


forme. pedido por la autoridad judicial, se, 
sorprendieron al ver lo que dicen, Didi 
tancia tan desconocida, los autores den 
dicina dosimétrica, en cabeza de los ( cua 20. 
se considera al Dr. Van Renterghem. .. 
Si no hubiera habido tales aut od 
para su defensa, tal vez el A cul 
ble de infidelidad hacia Santa Rutina, : 
bría sido acusado de delito por iii 
cia y condenado por su amor al progreso, 
Poco tiempo ha, una señora, á consecuen-: 
cia de una impresión moral violenta, cayó: 
en síncope: se le ministraron inyecciones : 
hypodérmicas de mortina y de estricnina;: 
con las cuales no se pudo salvar, y algu 
nos médicos de San Luis Potosí acusaron - 
desu muerte á la MediciDa...... ¡Dosimé- 
trica! probando con tal acusación que igs- 
noran que este método es opuesto á las 
inyecciones hipodérmicas; como su nom- 
bre lo'indica, en la inyección hipodérmica 
eN e' introduce de golpe una cantidad de me- 
icamento exagelada, y es precisamente lo: 
que prohibe ia Dosimetría, la cual: tiene? 
por fin:la introducción lenta; ¡pradente;me 
dida del agente curativo que quiere iempiió 
tar á lo absolutamente 'necósário: sia "pasáir? 
más allá. + pa 
«Silos médicos: 4: quienes pareció opor. 1 
tuno acusar á la Dosimetría de maniobras 
contrarias él las indicaciones: dosimétricás, 
conocieran:siquiera. á la Medicina hipodér- Ñ 
ica, método,nuevo, en el:cual se.usañ las; 


- 


Y epdin 107 


absolutamente distintos. T 0: o ur omiar 

Sino hubieran' resida pata; a0u-: 
saral: método queño conocen, : abrían pe“: 
.Hblido y hecho. la. autopsia: de : la, persona ; 
muerta 4: consecuencia ¿de::una! violenta; 
impresión moral, y, encontrado: probable“; 
mento la lesión por la cual fué gensionada; 


TA A 
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la muerte. Pero les pareció más hábil abba! 


ear esta desgracia á quien no nani + ci | 


pingún participio en ella, 


- La Dosimetría estorba porque viene dí | 


ciendo: "estudia denuevo, estudia siempre," 

enlugar de : descansa á la sombra de tus 
ltrales otros vienen tras de tí, que curan 
lo que no has sabido curar, y desde luego, | 
Si me oyes, si me conoces, si atiendes á4 mis. 


-indicaciones, podrás evitar la pérdida de | 


seres que, sin ella, tendrás poa llorar amar- 


gamente. - + j 
"Cuánto más humáño. pr adoAts y habil. 


sería escucharla, que probar! que ni'se co: 


noce ni se «quiere conocer, cuando se le | 


Acusa de analogía con la homeopatía, Ó se | 
la: confunde:con la Medicina. hipodérmica. 
para hacerla. pde le sá ib sde 
esta últimas > 


de 
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Sr  BURGGRAEVE 

a DEFENDIENDO su MÉTODO DELANTE DEI LOS 
9 ORI MÉDICOS, ) 
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294. o! Pt los números. 11 y 12 del tom. L y 


Dr. Deneffe.—Acabais, M. HONMEiARÓa, 


de exponer en una reunión de estudiantes, 
de Medicina y de Médicos, las bases fon: 


damentales de la: Dosimetría, 
“La palabra Dosimetría, expresa lo que 
quiere el nuevo Método, es decir, la justa 
apropiación del remedio al enfermo' y 4la 
enfermedad, ni más, ni menos, pero siem- 
pre según él voto y sentir de la Naturale-. 
zá. El orden natural como el'orden social, 
no nesécitan de violentas sacudidas para, 
sanar. Cuando este principio sea bien com- 
prendido, habrá menos pai is cio il 
nos revoluciones. | 

- La Medicina Dosimétrica, es no sólo! un 
: b6do' médico 'siño'una refórma farma- 
céutica; á los ojos de cualquier hombre des: 
preócupado, la necesidad de esta réforma 
es evidente. Hace largo tiempo que los po' 
bres pacientes se quejan y nosin razón de 
nuestras drogas nauseabundas ad de: ñues- 
bros jarábes asquerosos.' 

Todos hemos podido compr obal con qué 
repuenancia ciertas naturalezas 'aceptan 
nuestros' remedios, y la imposibilidad en 
la que frecuentemente nos encontramos de 
medicamentar á los niños; para muchos en- 
fermos el remedio viene 4 añadirse á las 
penas de la enfermedad. El éxito de la 
Homeopatía en Jas altas clases sociales, de- 
pende en gran parte de su medicación tan 
simple, tan fácil, pero'añadiremos tan ilu-, 

oria, En diversas ocasiones, la Medicina 










| Alopática se ha es blrzlio en ocultar bajo 
envueltas gelatinosas el mal sabor de sus 
medicamentos, pero no todos se prestan'á 
| estaenvoltura de que los estómagos deli- 
| cados se'incomodan. Está: tentativa que ni 
[supo generalizarse «ni establecerse serian 
| mente, prueba, gtieno sois el único M:Bour- 
ggraeve, en habérse apercibido de la forma 
| desagradable bajo la cual empleamos nues- 
tros remedios, Si la repugnancia que ins: 
| piran los medicamentos no constituye pa- 
ra algunas personas más que una cuestión 
de disgusto, no sucede lo mismo con esa 
otra acusación que habeis lanzado y que 
ataca el corazón de nuestro sistema tera: 
| péutico: la incertidumbre en la que nos en- 
contramos generalmente sobre la acción de 
| nuestros remedios por la dosis qué en un 
tiempo dado ingiere el enfermo, y los efee- 


l 


| tos que van á producirse. Me explicaré: 


“El reino vegetal entréga'á la Terapéu- 
tica sus armas más poderosas; pero según 
su frescura óantigiiedad, el lugar y tiempo 
en que se les cosecha y el modo de prepa- 
ración á que se les somete, las plantas dan 
productos diferentes en cantidad, en cali- 
dad y en energía. Las infusiones, cocimien- 
tos, extractos, tinturas etéreas'ó alcohólicas 
que enciérran Jos principios activos de los 
simples (jamás palabra alguna fué más 
mal elegida, pues. que las plantas soh éom- 
puestos muy complexos) tendrán enton- 
ces una potencia distinta y producirán, á 
pesar del médico, efectos muy diferentes y 
con frecuencia peligrosos. 

Dije que el práctico ignora la dosis de 
principio activó ingerido; por el enfermo en 
un tiempo dado. En efecto, que el medi- 
camento sea 4dministrado por gotas ó cu- 
charadas, cada gota Ó cucharada encierra 
úna cantidad variable de remedio, “Pa- 
récerse' como dós gótas “de agua” es un 
adagio más poptlar que: “cierto; .nada hay 
qué bajo" lá "relación de volúmer semeje 
mierios á “una gota' de “agua que otra góta 
de agua; 'las gotas. de un mismo líquido va.- 
rían según la forma de la botella, su ta- 
maño, la forma desu eus]lo y de su borde, 
la cañitidad delíquido contenido ¿la bo- 
tella y larapidez con las que se dejan: correr 
las gotas. 

Veinte gotas vertidas en las dondiciónés 
variables que acabo de indicar, dan un pe- 
so que oscila entre un gramo, setenta y 
cinco centígramos y tres gramos cuarenta 
centígramos; es decir, que en' condiciones 
dadas, el enfermo'toma tres veses más me- 
dlicaméntó, que'sua médico tuvo intención 
de administrarle, Si“seda el remedio por 
encharadas, obra incertidumbre; á veces el 
prineipio activo se encuentra precipitada 
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por su.peso al fondo de la botella; 4: veces 
al contrario, sobrenada sobre el líquido que 
le sirve de vehículo, otras veces, en fin; es 
completamente destruído por fermentación 
ó descomposición: directa; sería. necesario 
para estar seguro del resultado, que.el.con- 
tenido de la botella fuese renovado diaá día 
y, que la mezcla estuviera en: tales.condi. 
ciones que no contuviese principios 1ncom- 
patibles; pero es.esto imposible: tratándose 
de preparaciones complejas ó polifarmacas. | 
En fin la capacidad de Ja cuchara, no es | 
siempre la misma, : bal 
-. Dije que existe á veces incertidumbre 
en el espíritu del médico sobre el efecto 
que va á producir el remedio administra- | 
do y esto depende en gran parte de la com- 
plexidad de los agentes empleados en Alo- 
—patía; un gran número de sustancias encie- 
rran principios múltiples cuyos efectos se 
contrarían mutuamente; así para tomar un 
ejemplo notable citaré el opio cuyo uso es 
diario, El opio es una sustancia complexa; 
diferentes principios de una, rara activi- 
dad lo constituyen y lejos de obrar con un 
fin común, estos principios producen efec- 
tos opuestos; mientras que los unos calman 
los otros convulsivan. Y lo que es cierto 
para el opio, lo es igualmente para una 
multitud de sustancias cuya complexidad 
trae resultados que el práctico ni espera 
ni busca. 

Nuestra reforma reposa sobre las bases 
más racionales. La Medicina Dosimétrica 
no emplea sino los principios activos, de 
los medicamentos; no tiene otros agentes 
que los alcaloides, las sales y todos los pro- 
ductos de que la Química nos ha dotado 
desde hace algunos años, No usando sino 
principios fijos, constantes y químicamen- 
te puros, el práctico no tiene incertidum.- 
bre alguna sobre el poder del medicamen- 
to que administra, mientras que una mul. 
titud de circunstancias imprimen una 
energía variable á las iufusiones, cocimien- 
tos,extractos y tinturas, Los medicamentos 
dosimétricos quedan siempre inalterables; 
con ellos no hay efectos complexos: que 
burben la marcha de la medicación, no hay 
antagonismos de acción que desorienten al 
práctico, todo está previsto y netamente 
lefinido. Los medicamentos dosimétricos 
se administran bajo forma de pequeños 
yránulos, cuya ingestión es de las más fá 
ciles; una ligera capa de azúcar los cubre 
y preserva á la boca del mal sabor de los 
medicamentos. ¡Qué contraste con las pil. 
«lloras masivas y los bolos de la, antigua 
farmacia, Las personas más delicadas to- |. 

¿man sin repugnancia estos gránulos, que 
¿por sa pequeño volumen, pueden hasta ' 


burlar la más. desconfiada atención delos 
niños. din a Lasuaó 

Cada gránulo, encierra una cantidad 
bien definida del . medicamento; el médico 
sabe siempre qué dosis de principio activo 
ingiere su enfermo en un tiempo dado. Así 
administrado el medicamento jamás fati. 
ga al estómago, como lo hacen: las masas 
complexas en las que el principio activo 
se, pierde. Los medicamentos dosimétricos 
no. son rellenadores, no exigen prepara» 
ción ni manipulación por parte del médi- 
co; y son llamados á prestar servicio in- 
menso á la, Medicina militar. y naval, y á 
los que practican en el campo. DOG” 
- La Medicina dosimétrica atravesó. yala 
faz de la Experimentación; no es Una re- 
ciéndlegada, porque desde. hace "muchos 
años, gran número de prácticos han hecho 
de ella aplicaciones. : 

Dr. Félix Daumas.—La sección de Quí- 
mica y Farmacia del Instituto del Medio- 
día, presento. en sesión general, un infor- 
me sobre la medicina Dosimétrica, El pro- 
fesor Barascud, evidenció lo que vuestro 
Método tiene de nuevo, de ingenioso, de 
átil, y ¿su propuesta el título de Miembro 
correspondiente os ha sido discernido por 
unanimidad. 519 «a 

Dr. Burggraeve.— Recibí. vuestro ofi- 
cio de 7 de Junio, haciéndome saber el 
[nombramiento de miembro del Instituto 
del Mediodía. Tal afiliación en uno de los 
cuerpos sabios más distinguidos de Fran- 
cia, me llena de satisfacción y. obliga mi 
reconocimiento. Ae 

Hace más de 50 años que lucho por el 
progreso; á vd. toca conceptuar las dificul- 
tades. y los obstáculos que habré encontra.- 
do. en mi camino. Estas dificultades, estos 
obstáculos se levantaban ayer aún contra 
mí, como insuperables; vuestra carta ha 
venido á darme valor. obs 

No es á mi edad que se marcha por sn- 
gestiones del amor propio; la idea de ha- 
ber encontrado apoyo y simpatía. en un 
Cuerpo científico tan altamente colocado y 
tan tradicional (porque Montpellierfué una 
de las.cunas de la Medicina), esta idea, di- 
je, me da fuerza nueva para las luchas que 
aún tendré que sostener contra aquellos 
que en ciencia no admiten más que la in- 
movilidad. 1] sol no está fijo sino para 
permitir circular al derredor de él; del mis- 
mo modo el progreso es una cuestión de 
gravitación: que la ciencia se pare un ins- 
tante y caerá en el vacío. 

(Continuará, ) 
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) Sr, D. Julio Labadie. 
pubs a so México, 
== "Muy señor mio: 
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Tengo el sentimiento de decir á vd, que | 


exceptuando el Sedlitz, las demás medici- 
nás qué me mandó, ó son falsas ó viejas, 
porque aplicadas con toda escrupulosidad 
“y sujeción á la Terapéutica y Clínica Do- 
simétrica, á una enferma de diarrea, no 
sólo no prudujeron el efecto que prescribe 
el tratamiento expresado, sino que llegó él 
caso en que la enferma arrojara los gránu- 
los, tal cual los tomó, perdiendo así la fe 
“qué antes me inspiraron sus medicinas, al 
leer sus anuncios. E 


y atento y.$. 5. 
2 opa BrOrá o 


Soy de vd. affimo. amigo 


--=Reflexionées.— Para ser buenos los grá- 
“nulos, tienen que ser solubles y es fácil sa- 
ber silo son con'echar unos en agua, se ve 
con qué prontitud. desaparecen. Pero: si 
esos mismos gránulos se envuelven en mo- 
“co estomacal ó intestinal, quedarán así en- 
vueltos en el agua mientras no se haya 
disuelto la envoltura, pudiendo “atrave- 
sar así todo el conducto digestivo y salir 
sin haber variado de aspecto, forma ni pe- 
so, es decir, sin haber tenido efecto po- 
sible. ol u9ica e: OL90 

Pero de esto quien tiene la culpa no es 
el fabricante, es el práctico, que no cui- 
dó antes de dar el gránulo, de que el tubo 
digestivo estuviera preparado para apro- 
vecharlo, despertando primero suactividad 
secretante y limpiándolo de las sustancias 
albuminoides insolubles que suelen acu 
mularse en él, cuando sus secreciones son 
escasas, ácidas é imperfectas. 

Así. como no hay cazador que tenga 
perro capaz de tirar con la escopeta, reco- 
ger al pájaro y guisarlo, no hay fabrican- 
te de gránulos que los haga capaces de di- 
solyerse en donde falta el disolvente, 
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CORRESPONDENCIA. 
Del Saltillo á México. | 
dns abs Noviembre 13 de 1888. 
Sr, Dr, D, Fernando, Malanco. | 
Respetable compañero: | 


.%6..... ro. .y.o ... ...o 


El Método Dosimétrico va extendién- 
dose con mucha rapidez por estos contor- 
nos, y no puede ser de'otra manera cuando 
las dudas de algunos. médicos, al recurrir 
á esa escuela, con los hechos han venido á 
“convencerse; nada de vacilación en su apli- 
cación, en todas las enfermedades su efi- 
cacia y seguridad precisa en sus efectos 
van á hacer el Método universal en la Me- 
dicina. De esta población han comenzado 
4, hacer pedidos á Ja. casa del Sr. Labadie, 
comenzando hasta ahora á fijarse los de- 
¡más compañeros en sus aplicaciones en 
todos los casos y quedando sorprendidos 
de sus efectos tan rápidos como benéficos; 
así es que lo felicito por ser'uno de sus 
principales apóstoles, recibiendo este gran 
bien la Humanidad. 

Quedo de wd. como siempre su afímo. 
compañero, 


e... 0.0. 6010060000%0. 


JEsús M* Gu. 
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San Luis Potost, Noviembre 13 de 1888. 


Sr, Dr, Fernando Malanco. 


EU México. 
Estimable señor compañero: 

El método dosimétrico:que vdes. procu- 
ran extender, me es muy simpático, tanto 
'más, cuanto que en «ciertas enfermedades 
crónicas .en que;he sido consultado, como 
reciente en la Medicina, me ha dado mag- 
níficos resultados. En vista de esto, me he 
suscrito á la Revista de Medicina Dosi- 
métrica del Sr. Dr. Baldomero González 
Valledor y,comprado algunas obras, tales 
como la Terapéutica y clínica del Dr. Oli- 
veira Castro y el Libro de Oro de Bur- 
ggraeve. Para las salidas á poblaciones 
donde no hay boticas, el estuche dosimé- 
brico es, por decirlo así, el que hace al mé- 
dico y llena, un gran vacío que de otra 
manera fuera muy difícil subsanar. 

Con este motivo tengo el honor de ofre- 
cerme á las órdenes de vd. como su aten- 
to S. 5. 


- Dr, DogotTE0 F, LEDESMA, 
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Sueños proféticos. —Grande argumento 
en favor de los sueños proféticos suminis- 
tra sangriento suceso que pasó el 23 de 
pasado en la vécina ciudad de Brooklyn 
La Srita.. Luisa Magnus soñó el sábad 
.que su hermana Edith era asesinada'por 
su marido el joven Henry D. Schoomacher 
-el cual después se suicidaba. -A- la mañana 
siguiente contó el caso :á su «madre, y no 
pudiendo resistir la honda impresión, el 
vehemente presentimiento que el sueño la 
produjera, dirigió un mensaje á:los padres 
.del joven Schoomacher para que en el ac- 
to salieran para la residencia de éste, ca- 
¿le-de Bond 69. doq ale Sis 
Hiciéronlo así los ancianos y al llegará 
-la puerta de las habitaciones de sus hijos, 
la, hallaron cerrada. Un robusto policía la 
echó'abajo, y al penetrar en la 'alcoba de 
los jóvenes esposos un terrible espectáculo 
hirió sus ojos. Pálidos, lívidos, yacían am- 
bos, sobre la. cama en ensangrentadas sá- 
banas. El marido estaba muerto; su mano 
derecha, extendida sobre su compañera, y 
en la izquierda empuñaba un revólver del 
cual habían sido. disparados cuatro tiros. 
Su joven y bella esposa, viva aún, aunque 
inconsciente, mostraba dos heridas en la 
frente por la.que se le escapaba lentamente 
la sangre y la vida. y 


Trasladada al Hospital del Colegio de 
Long Island se vió que las heridas inte- 
resaban :el cerebro, presentando otra que 
atravesaba. el pulmón izquierdo. . Su. ma- 


rido no -tenía:más que. una herida: en la! , .. 
2 2017 Se dan algunos remedios contra el in- 


sien: : 
Los esposos Sechoomacher pertenecian á 
distinguidas familias de origen holandés y 
se habian conocido desde la infancia. Eran 


ambos jóvenes y hermosos; él de veintiun 


años, ella de diez y nueve. Todo parecía 
indicar que era de las más felices su unión, 
la cual pocos meses há, fué bendecida con 
el advenimiento de un niño. A la criatura 
sela había llevado por unos días su abuela, 
circunstancia á la que tal vez deba no ha- 
ber perecido con su madre. 


Su padre parecía distraído y taciturno 


estos últimos días; y á no ser un rapto de 
locura no es posible imaginar que otro mó- 
vil le haya impulsado:á cometer su terri- 

| | día que antes de alguna de-mis comidas 


ble hecho. 
Ádivinacion? —Un periódico de Mála- 
ga refiere lo siguiente; 


Un actor muy querido de los malague- 
ños, Sánchez Albarrán, murió en Cádiz de 
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viruela mali gna, como Cal 
cariñoso amigo. "7-7, 
En 1872 trabajaban juntos 1os dos ar- 
tistas que ya no existen, en el teatro de 
Cervantes en Málaga. Por aquellos días, á 
fines del año, se recibió un telegráina anun- 
ciando el gravísimo estado. del padre de 
Calvo, y éste salió precipitadamente para 
Madrid. . A A 
Una noche, Albarrán, que tenia, puntas 
y, ribetes de espiritista y que era un hom, 
¡bre muy. preocupado y yporsticion) ápa 
sar desu buen humor, estaba en su cuar- 
to vistiéndose para salir á escena, á la luz 
de tres bujías —número de su Mirra jon 
—cuando repentinamente una de ellas ca- 
yó del candelabro y se apagó; entonces Al- 


ej 
2 


' ¡| barrán, volviéndose todo tembloroso .] 


afectado al que estas líneas: escribe,:le dijo 
con una convicción y una tristeza que con- 
trastaban con su cómica peluca y su ám- 
plio levitón de vejete malicioso: ¡el padre 
de Rafael acaba de morir! ¡ un espíritu me 
lo ha avisado empujando y apagando la 
vela! Y Albarrán siguió preocupadísimo á 
pesar de las evidentes señales de incredu- 
lidad que diera su interlocutor. Poco des- 
pués, y antes de acabarse la función, legó 
al teatro un telegrama, anunciando:el fa- 
lNecimiento del padre de Calvo, ocurridoá 
la misma hora en que se cayó la vela, con 
lo.cual ganó Albarrán no poco prestigio de 
augur y de medium:espiritista, particular- 
mente:entre las actrices, que son todas muy 
supersticiosas. bros loobos. laa 188 
$48 ( mM DLI2Y* 130801 048 
¿Contra el Insomnio.—En el Espectador 
de Londres se publicó lo siguiente: 0: 


somnio; todos ellos ensayé repetidas veces 
en treinta y cinco años que he sufrido.ese 
terrible mal, que me hizo arrastrar, la exis- 
tencia más miserable, pasando noches eter- 
nas de insomnio hasta que comencé á pro- 
bar el uso del agua bien caliente, pura, sin 
sal, azúcar ni otra mezcla, tomando un gran 
vaso una hora antes de mis tres comidas 
diarias. El primer día logré dormir veinte 
minutos, que para mí, que no había pega- 
do los ojos en treinta y cinco años, fué.una 
eran felicidad, A los ocho días ya dormía 
tres horas por noche, y así sucesivamente 
hasta llegar á dormir con toda seguridad 
de siete á ocho horas todas las noches, El 


dejo de tomar el agua bien caliente, duer- 
mo menos de las horas indicadas, El uso 


| del agua caliente, acompañado con el tra- 


tamiento del Dr, Salisbury, es el mejor re» 
medio para los desgraciados que sufren 
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malmás e aconsoldor quo. 
a, Nit 

“Petrificación de Log cadáveres.—La pe- 

trificación de los cadáveres parece al tin 


resuelta. Ella dispensaría del enterramien: 


to, del embalsamamiento, de la cremación 
de los cadáveres; y produciría trasforma- 
ciones sorpr endentes en la higiene y en las 
costumbres de.los pueblos. 
e profesor. Angelo Comi, de Roma, ha 
pul licado su descubrimiento, que todos los 
riódicos del mundo acaban de copiar... 
oLas sustancias que se emplean son acei- 
te de linaza y deutocloruro de mercurio, 


hervidos ci hasta que tomen la con-. 
una pasta tierna. En esta pas- 


sistencia 
ta aceitosa, se sumergen los cuerpos que 
han de ser conservados inalterables y con 
la, consistencia de la piedra. La inmersión 
dura bastante tiempo. Cuando termina, se 
saca el Cuerpo, se le deja secar, se le puli- 

nta con un ágata, como el dorado de los 


rációles ó de la madera, y si se quiere que |] 


el cadáver tenga los ojos abiertos, se le po 
nen unos de esmalte, Las concavidades se 
rel lenan con cemento y deutocloruro de 
mercurio, yr 
As personas queridas quedarán siempre 
ets compañía convertidas en,esta- 
bus los pueblos se verían libres de mias- 
mas y de. ¡cuerpos putrefactos, y todo sería 


veneración, respeto, limpieza, pr y 


adela ito, 


* Operación divion gica. —El Dr. Fox, de 
Filadeltia, trasplantó en días pasados con el 
éxito más completo al ojo enfermo de una 
sirvienta' ún disco extraído de la córnea 
trasparente de un conejo; pocós días des- 
pués levantó el apósito á su paciente y vió 

quelasoldadura del discoera perfecta y que 
no había perdido su trasparencia. Ni en el 
globo ocular ni en los párpados se nota la 
EÁBnÓf inflamación y espera el restableci- 


miento de lá ¡fácultad' visual de* este! Ojo. 
La operación | en el otro se verificará: tario 
bién pronto. Entretanto; la énferma per-' 
maneceráen una habitación completamente 


oscura, donde el ojo operadoseirá acostúm- 
brando, poco á poco á la luz, La operación 
de extraer la córnea, trasparente | la ejecu- 
tó el; Dr, Fox con un instr umento especial 
que funciona como un taladro, La enfer- 
ma, ha perdido, 1 la, vista por haberse empa- 
ñado. dicha córnea brasparenie,.. 


¿El arte de comer. —Segurámente que nó, 
soy. un glotón, aunque tampoco. debo: ala; ! 
e ser inteligente en cuestiones de! 


barme 
comidas, y sin embargo, déséo hablar hoy 
del arte.de comer, no tanto para señalaros 








A eirimigitos. £uanto- para ES á 
vuestra consideración un método racional 
en aquello que concierne ¿los asuntos de 
la mesa, . 

Esto no será la lección de un doctor, Por 
encima de la medicina coloco siempre la 
higiene, y á este último punto quiero alu-. 
dir en mis observaciones, | 

¡ Cuántos peligros corremos diariamente 
al hacer nuestras comidas, que no ROS Or 
chamos ni remotamente ! 

No nos parecemos á los japoneses, LOS 
los que es de buena educación callar du- 
rante la comida. Nosotros, por el contra. . 
rio, consideramos de absoluta obligación 
hablar álas personas que nos rodean en la. 
mesa; de aquí resultan, desgraciadamente, 
inconvenientes tan graves como los que. 
trae consigo comer muy de prisa. 

Observad á un parisiense invitado á co-: 
mer: tiene, por necesidad, que hablar con 
las demás personas que están con él en la 
mesa; no debe ni puede hablar con la boca : 
lena; para; más desdicha, la .galantería! 
francesa exige que se'sirva, primero á las, 
señoras, de lo que resulta que las dos ye= 
cinas ham coneluído de comer cuando le 
llega, el turno al caballero; este, so pena de 
ser incivil, tiene para contestarles que bra. 
garse los bocados casi sin.masticar. Este 
es el principal motivo de que muchas per- 
sonas soporten tan mal las grandes comi: . 
das... : 

El dis spéptico, sinsaberlo, constituye una 
variedad en extremo frecuente; es raro que 
los dispépticos se quejen del estómago; es. 
más, muchas veces los-oiréis decir que tie- - 
nen un estómago magnífico. 

Me recuerdan la antigua fábula de Mén- 
cio Agripa; todo el organismo sufre cuan- 
do el estómago está enfermo. 

Sin embargo, una calvicie prematura, al 
gunos granos de acné en la cara, un poco: 
de disnea al subir las escaleras, una lla- 
marada en las mejillas poco después del. 
almuerzo, una violenta necesidad de fumar 
después de.las comidas, una ligera somno- 
lencia que acomete á las diez de la noche - 
y. que se vence pronto, poca aptitud para 
el trabajo intelectual al tiempo de desper- 
tarse, cualquiera agr upación de algunos de: 
de éstos síntomas basta para señalaros un- 
capdIdato 4 la dilatación del estómago 94 


ota 
“e punto principal de la higiene dela , 
mesa es hacer las comidas con una NR : 


EA lentitud. 


AR ra masticar convenientemente lá car- .. 
hay que, acostumbrarse á no mezclar-' , 

la con el pan. Tomád un trozo pe ueño, 

mastád lo unas treinta veces, , tragad la Pp ho 












te reducida ú puré, y continiad niñstican- 
do el resto. 

Este modus facienda trae consigo, como 
resultado imprevisto, satisfacer el apetito 
con una cantidad de alimentos mucho me- 
nor que la ordinaria, así que muchos ce- 
san de ser grandes comedores y llegan has” 
ta á hacerse. sobrios si siguen una regla 
importante también, y es Ta de beber poco. 


Dos copas á cada comida son suficientes ál 


quien antes tenia necesidad del doble cuan- 
do tragaba los bocados sin buena mastica- 
ción. La necesidad de fumar se hace tam- 
bién menos imperiosa. Bajola influencia de 
la masticación obstinada y de la modera- 
ción en los líquidos ingeridos, ciertos obe- 
sos dispépticos disminuyen: de peso' con 
una asombrosa rapidez, y muchas dilata- 
ciones del estómago se curan, sin que sen 
preciso recurrir 4 los' rigores de la dieta 
seca, recomendada por el Dr. Bouchadrd. 

La naturaleza de las bebidas tiene una 
gran importancia. Se confunde uno cuan- 
do observa que tres pueblos distintos be- 
ben al comer, el uno agua colorada (vino), 
el otro cerveza y el tercero té. 

En vez de escoger su bebida habitual se: 
gún el país donde se nace, ¿no sería más 


lógico que se adoptase una, según el tem-' 


peramento individual ? 

Muchos se aperciben álos cincuenta años 
que para ellos vino, aún con mucho agua, 
les es absolutamente perjudicial y han vis- 
to cesar sus incomodidades, como por en- 
canto, cuando empezaron á tomar Cerveza, 
sidra, etc. 

No quisiera terminar esté artículo sin 
decir dos palalras acerca de la sal, esa pa- 
nacea de los gotosos. Muchas personas han 
pasado la vida considerando los saleros de 
la mesa como objetos de pura ornamenta- 
ción; no los utilizaban aun cuando los ali. 
mentos les pareciesen insípidos. 

Esta es una gran falta, y aconsejo á mis 
lectores que hagan un uso constante de eo 
si quieren gozar de buena salud. 

¿Obra la sal dando acidez al jugo gás- 
trico ? ¿Ejerce una acción antiséptica en 
el tubo digestivo ? No lo sé; pero siempre 
ejerce una acción laxante muy apreciable 
y regulariza las funciones del intestino. 

Es, además, erróneo, creer que el uso de 
la sal os hará beber demasiado, avulándo- 
se de este modo uno de los preceptos que 
he indicado más arriba. No beberéis más 
por esto. 

¡Qué fácil sería estar siempre bueno, si 
quisiéramos! Mascar bien (la carne 'sobre 
todo), beber poco y usar de la sal con lar- 
gueza: he aquí todo lo que se necesita pa- 
ra tener un buen estómago, 





Desgraciadamente las cosas más señcie. 
[llas son muchas veces las que con mi 
dificultad se decide uno á poner en prác. 
tica, y ¡quién sabe si yo seré el primero: 
en. olvidar las recomendaciones ¿que con 
placer os he hecho! . : 


NA 


Sr E 
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Máximas para los peridistas, —Las hn 
comendadas por Dana, son: A CTA 

1% Noticias, noticias y noticias. 

_2* Abstenerse de reproducir de otras. 
publicaciones lo que no merezca entero 
crédito, ; $ 

3" No publicar entrevistas. sacd, 
miento y asenso, de, Jas. Personas ; á quie: 
nes, atañen. pe 

4% Nunca A como. noticia, anun- 
cio pagado. Los anuncios son anuncios. Y 
como tales deben aparecer, 

5* Nunca atacar al débil 


Ou 


pay 


7 
24 


ali indefengo, 


[con razón ó sin ella, á no ser de absoluta, 


Sa 


necesidad pública, sio E 

6* Sostener las propias opiniones, 
sin creer que ellas sean la, verdad ábso 
ni las únicas verdaderas. E” e 

72 Defender el partido en que se milita; 
pero sin creer por esto que todos los hom- Ze 
bres honrados están en él, ni todos los ma- 
los en los contrarios. ; > 

st: Y téngase presente, sobre todo, q 
la Humanidad avanza, que la ley del pro”. 
greso es incuestionable en todos los asun- 
tos, y que es tan cierto como la existencia 
de Dios, que el futuro ha de ser más gr 
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de que el presente y el pretérito... 0 


El tabaco, Pop ie --El Dr. V. rm 


'sinari, del Instituto de Higiene, de Pisa, 


ha estado experimentando sobre organis: : 
mos patogénicos con el humo ¿del, tabaco; . 
y aunque los resultados han diferido $07, 
gún. la variedad del tubaco y la especie de. 
microbio, en cada caso hubo marcada : e. 
tención en el desarrollo de las colonias (en 
gelatina) y en el de algunos ¡microbios se, 
impidió. por completo. El, Dr. Tassinarir 
atribuye estos resultados á la acción, quí: ; 
mica de los GOB PORSEAA del humo del ta-. 
baco.. ¡oDÍn | y O o 


“y 


Vértigo bdsatitonL609uA M. Cba el 
vértigo gástrico es debido a tn veneno que” 
nace en el estómago mismo, y cuya base” 
pertenece á un grupo de alcaloides cadii=" 
véricos ó ptomainas. Se ha confirmado que * 
la cadaverina y el iodoformo 'se destruyen” 


| mútuamente perdiendo aquella sus propie- 


dades puogénicas; y es bien conocido, que 
el iodoformo es de especial utilidad eta el 
tratamiento de dicho penoso E Pugin 
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OS CLÍNICOS: 





ce CAS 


OBSERVACION PRIMERA. 


La Sra. Rafaela Díaz Peralta de Lechu- 


¡ga, de constitución linfática y nerviosa; 


muy impresionable y de 46 años de edad, 
á cunsecuencia del último parto prematu- 
ro, que tuvo en 11-de Noviembre de 1884, 
quedó enferma de un catarro intestinal 


que.no quería ceder á tratamiento alguno 


empleado: se le administró bismuto, car 
«bonato de cal, ratania, tanino, en fin, varia- 
dos astringentes, sin resultado satisfacto. 
rio, pero en cambio, no sufría dolor, ni có- 
licos, ni algo que pudiera indicar una fleg 
masia franca; en consecuencia, la enferma 
se Ñmantenía de pie sin hacer cama y. con 
buen apetito; cuando en la noche del 27 de 
Diciembre tuvo un ataque de cólico biliar 
que no, concluyó de pasar sino hasta las 
.seis de la tarde del 28: con la administra- 
ción de un gramo de carbonato de lithina 
en cien gramos de agua de lechuga, 4 to- 
mar una cucharada cada cinco minutos; 
haciendo calmar los intensos dolores por 
inyecciones hipodérmicas de clorhidrato 


de morfina; pasó aquello, y se sujetó á la. 


enferma á una alimentación vegetal; des- 
pués de algunos días, la enferma comenzó 
4 quejarse de dolor sordo en la región he- 
¿pática: reconocí, y encontré dilatación de la 
vesícula biliar que formaba un tumo:x, al 
tacto como. de cinco centímetros, tumor 
¿moyible que sólo 'en cierta posición, del 
cuerpo se tocaba y en otras desaparecía, 
pero la diarrea seguía lo mismo que el tu- 
* mor, aunque en tópico se.aplicó yodo, yo- 
doformo, napolitano y otros fundentes;na- 


«da se conseguía hasta el 8 de Febrero de 
.1885 que le aconsejé fuera á curarse 4 Mé- 
xico, donde era probable encotraría-la sa- 
lud, dado el hecho de hallarse allí, emi- 
nentes profesores que remediarían' sus pa- 
Mecimientos y que tal vez la pondrían 
¡sana.: Permaneció. en México desde el 


que llegó á ésta, sino en peor estado de su 
enfermedad sí más debilitada y sin espo- 


" e dl 
de Febrero hasta el 21 de Mayo de 1885 


| ranzade vivir, pues sumoralse había perdi- 
do completamente y padecía vértigos tales 
que, estando de pie, se caía, lo que no te- 
vía antes; fuí consultado de nuevo, y ya 
sin ninguna esperanza; creí, como era na- 
tural, que lo que no habían podido conse- 
guir esclarecidos profesores que la habían 
asistido, menos lo conseguiría yo, pero era 
preciso hacer algo, algo que si no la sana- 
ba, sí le sostuviera las fuerzas por el tiem- 
po más largo posible, y entonces institul 
por tratamiento pernitrato de fierro, con 
licor, preparado cada cuatro días y á una 
dosis de cuatro gotas diarias crecientes de 
una gota al día; por revulsivo al tumor ó 
dilatación de la vesícula biliar, el emplas- 
to de vigo mercurial con 4 por 100 de tre- 
mentina de Venecia, y por alimento, leche 
con sal, carnes asadas, sopas, y vino Burdeos. 
Esto lo hacía solo, como he dicho, por 
sostener las fuerzas, pero cuál sería mi sor- 
presa cuando á los ocho días de este trata- 
miento la diarrea se había corregido, el em- 
blasto que se había puesto y no se había 
quitado empezó á causar escozor, escozor 
que sólo se aguantó cuatro días más, y me 
ví obligado á levantarlo, y al hacerlo, el 
tumor había desaparecido y el catarro es- 
taba sano también; se siguió aún, por al- 
gunos días, el uso del pernitrato de fierro, 
y no, se necesitó más de quince días para 
verla sana, sanidad que se ha conse: vado 
hasta hoy sin haber pasado nunta de 20 
gotas diarias del licor, : 
¿Puede llamarse esta curación empírica 

ó. debida á la casualidad? creo que no; me 
JJuminó, en ella Graves; ¿porqué no se has 
bía usado antes el pernitrato así como no 
lo, usaronen México? porque esta medici- 
na que tan felices resultados dió en'esta, 
grave enfermedad, ha sido olvidada y ¿al- 
da en desuso puesto que en nuestra far- 
macóopea no se encuentra, y Dorvault y 
Bouchardat nos dicen ser sin uso, quién 
sabe porqué, 0d : 
- ¿Porqué no hice dosimétrica esta 'curá- 
ón? porque las cantidades fueron dosa- 
das y el efecto fué á posterior. 







OBSERVACIÓN SEGUNDA. 


_.N, N. de constitución robusta, sanguí- 
nea y de 60 años de edad, padeció el día 





9 del próximo pasado Septiembre umdolor | 


| desu intermitencia ordené bromhidrato de 


agudísimo en la región torácica, sin calen-/ 
tura; fué llamado por ausencia mía, otro” 


práctico para-que lo asistiera,- y éste-orde- 
nó un vomi-purgante y embrocaciones de 


yodo (tintura) al dolor del pecho y espirida: 


día siguiente á la misma hora y convencido 


«quinina 4 gránulos en Ja mañana, me- 


dio-día y noche; al día siguiente hubo me- 


a . a 
nos frío y en la noche nada, quedando 
sólo una suma tristeza, una especie de nos- 


y unas encharadas que no supe loque-fue- ptalgía, con-gran temor-á la-muerte, lo.que 


ron; este: tratamiento se siguió hasta el 11. 
No habiendo mejoría alguna, fuí llamado 
de Tasco á donde había salido á negocios 
de mi ejercicio; llegué el 12 á las ¿ide de 
la tarde, y habiendo hecho el: reconoci- 
miento creí quese trataba de una neurai- 
gia torácica porque los dolores agudos lan- 
cinantes, irradiaban hasta el cuello, hom-. 
bros y espalda, había grande ansiedad y 
dificultad en la respiración, y opresión in- 
tensa en la región cardíaca; diagnostiqué 
esternalgia ó angina de pecho; desde ue- 
go, para calmar los dolores, disolví20 grá- 


nulos de cocaina en 20. gotas de agua é| 


hice á los dolores inyecciones hipodérmi- 
cas de cinco en cinco gotas con el interva- 
lo de 10 minutos; habiéndose hecho una 
inyección en el pecho y otra, en la' espal 

da; calmaron los dolores como por enican 

to y se administró al interior hydroferto— 
cianato de quinina, hyosciamiña y arsentato 
de quinina un gránulo de cada,cosa, de diez 
en diez minutos hasta las 10. dela noche 


en que ya era notable la suspensión de los | 


fenómenos morbosos, y quiso dormir co. 
mo de hecho lo hizo hasta las cinco de la 
mañana; á esa hora despertó y, sintió que 
había algo «le dolor en la espalda, se repi- 
tió la inyección en este.lugar, y con eso 
concluyeron, los dolores, pero si guía la 
opresión cardíaca; aumenté á la medica- 
ción anterior digitalina, pero no cada diez 
minutos sino cada hora; á, los dos días es- 
taba restablecido al parecer completamen- 
te el equilibrio, y suspendí toda medicina; 
al segundo día de, suspensa, en la noche, 
volvió la agitación y Opresión cardíaca; á 
la auscultación mé. pareció que había un 
pequeño derrame en el pericardio y orde- 
né aconitina, digitalina y arseniato de fie- 
rro, 3 gránulos de cada cosa juntos; y cre- 
yendo encontrar la calma, vino una gran 
inquietud, gran opresión y sofocación; terri- 
ble noche, «durmió, pero ¡qué sueño! con 
pesadillas fatales, viendo visiones; creía el 
enfermo volverse: loco, y. basta como 4 lás 
cuatro de la mañana vino.á tener verda- 
dero descanso. Hasta las ocho que lo ví 
todo había cambiado; la opresión desapate- 
ció y hibía una calma completa, pero á 
medio día vino á turbar este período un 
intenso fíno que se retiró dos horas después 
sin yenir calentura ni sudor, perosin ñin- 
guna otra molestia; este frío se retó al 


lel anterior; y así seguimos hasta el 17;el 
termómetro se mantenía en 393" en la má- 
ana y 40 en la,nóche con pulso á 120iy 


desapareció en cuatro días con arseniato 
de fierro y cianuro de zinc, dos gránulos de 
cada úno juntos, mañana y noche 
Se me olvidaba decir, que el-vomitivo 
ordenado por H. causó una irritación gás- 
trica que se combatió con-4 gránulos de 
narceina después de la comida principal, 
aprovechándo la costumbre que tiene de 
dormir despues de ella, ; a 
Con ésto, concluyó, en 14 días, esta en- 
fermedad tan dolorosa é incómoda para el 
paciente. AAN 
" OBSERYACIÓN TERCERA. +” 
- Tgnacio Quiñones, de 22 años de edad, 
constitución linfática y escrofulosa cayó 
enfermo el 9 de Muyo del año anteriór y 
habiendo sido llamado para asistirlo, el 
en la noche como á las 8 horas le encontré 
con enajenación mental, delirio, los ojos 
inyectados y como queriéndose salirde sus 
órbitas, sin conciencia de sí mismo, y sín 
conocimiento de las personas que lo rodea- 
ban, completa inapetencia, intensa sed, 1m6- 
teorismo, lengua saburral, gruesa! y seca 
con una cubierta blanca en el centro y 
los bordes muy rojos; pulso á 160 pulsa- 
ciones por minuto y temperatura 413”. In- 
terrogada la familia, qué motivo había cau- 
sado esa enfermedad, se me contestó, que 
las noches del 5 y 6 las había pasado co» 
rriendo gallo y haciendo libaciones “en 
unión de otros amigos; por todo este alar- 
mante cuadro me pareció diagnosticar fie- 
bre cerebral y en consecuencia ordeng la- 
vatorio de Sedlitz Chanteaud 15 gramosén 
500 gramos infusión hoja sen, y arsentáto 
estricnina, digitalina y aconitina, un grá- 
nulo de cada cosa cada media 'hova, y sí 
se pasó la noche del 11; ordenando por ali- 
mento té con leche, caldo y vino Burdeos 
con' agua de café, éste á medio tostar, 
Pía 12..Con excepción del lavatorio, mis- 
mo tratamiento; el termómetro daba 40* 
en la mañana y el pulso 140; en la' noche 
T, 417, pero disminuyó el delirio, la enajé- 
nación. y ya empieza á tener conocimiento 
de sí y de lo que le rodea. ES 
Dia 13. Lavatorio y mismo tratamiento 


130'en la tarde; eso día viendo que 106, 
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epa io ds PR Pida 
ria y mandé dar los gránulos de 
tro tubos juntos cáda 5 minutos. 


¿Dn 18, Mismo tratamiento,, pero el ter, 
' 


netro dió en la mañana 38 y. 9, en la| 


ve he. 
a, 19, a tratamiento, misma tor 


peratura, ' 


¿Día 20. Fomporatara gor, 877; p se 
¡ento 


siguió el mismo tratan dándose 1 me- 


dicina cada hora. ; 

a Día. 21. Baja la temperatura á cerca de 
35% pulso débil aunque á 60 pulsaciones; 
vuelve á la vida, suspendo la medicina y, 


lo: dejo,la estrienina, aumentando, enla 
e 'bablemente. como revulsivo sobre las mem- 


rimentación un huevo. tibio, 's 
¿¡Dín 22.:Alza el térmómetro 438. yuel- 
vo/á. la. medicina anterior, or shñndola Ca» 
da dos horas, 
¿Día. 23. Temperatura normal y sanid ad; 
dejo ¿ordenado 3 gránulos estricnina por 
hey. el enfermo se conserva en la ca: | 
ma el 23 y 24; el 25 se. levanta con; fuer- 
za y sin gran apetito, y, sin haber esa: lar- | 


ga y:penosa convalecencia: que en obras ve: 


Ces se, observa; á los bres días, siguientes | 
toma un baño y el 1* de Junio se ocupa de 
suS quehaceres habituales, pues era profe- 
sor «le primeras lebras de este lugar. 

¿ ¿Aulmirable es la actividad de los defer- 
vescentes; el día 20 (imprudencia mia) sigo | 
con sellos y en 25 horas me baja la tempe | 
ratura en castigo de mi desconfianza 4,35" 
para. causarme alarma; lo suspendo, por 
completo, sólo dejo el tónico por excelencia 
y,me subela temperatura dos. grados; vuel 
vo: 4administrarle á largo intervalo y. doy | 
con la medida justa, la sanidad. ¿Puede ya | 
caber alguna duda en la nctividad y segu: 
ridad de. esta ete nas ¡Creo que no! 


do Max. Mginecke. 
“0 De Zacualpun): 








Reflexiones sobre las historias clínicas 
: Cp e ca : 


“0, OBSERVACION PRIMERA. 


J18 A 85 
APA? e 
==> = RENT puc vs: e 





| parte de quien | la, ¿Aconsejó, error r completo 
de diagnóstico. - 


Permitido, aún más, Aódo es creer que 
si el Dr. Me ynecke : antes de mandar á Mé- 
xi ico 4 la Señora de L. hubiera usado la 
quasina, el Sedlitz y sobre todo la estric- 
nina, en dosis suficiente, habría devuelto 


lá.su cliente la contractilidad perdida en a 


vesicnla biliar y se habría ahorrado, ado: 
más, .de muchos. padecimientos, el riesgo 
de ver extirpado con mucha habilidad, pez 
fo no menos inútilmente, y con riesgo de 
la vida, una vesícula que 0 sigue "sión: 
dole útil. 

“¿Cómo obró el pernitrato de Miéito? pró- 


branas estomacales y duodenales. Sn AC» 
ción se propagó 4 la mucosa de la vesícula, 
biliar; por continuación de su efecto, mo- 
dificó s su vitalidad y secreción; á la vez que 
el revulsivo enérgico y continuado, apli- 
cado, sobre la piel, dió lugar á que se res- 
tableciera la permeabilidad de su cavidad 
tanto. tiempo obliterada, 

1 poco fierro que se haya absorbido. no, 
habrá sido nocivo, muy al contrario, para 
el réstablecimiento de la paciente; pero es 
más creible que li acción cáustica del ácido 


|míbrico libertado, al separarse algún fierro 


de la combinación, séa la qué más baya 
mos cierto, que cuatro gotas diarias cons- 
tituyen una dosis moderada y preciso es 
que lo* fuera. para ño producir efectos exa- 
¡gerados, pero, no corresponde esta forma 
'medicamentosa á la dosimétrica, porque no 
tiene la. suficiente, precisión, y si el pera 
¡trato de fierro ha si 
su poca fijeza de composición, al reco- 


- |nocida por nuestro apreciable compañero, 


¡cuando indica la precaución tomada con 


vs exigir que fuera “siempre reciente la pre- 


ear ación. 

A la pregunta que hace ¿porqué no hi- 
ze dosimétrica- esta curación ? se puede con- 
testar que, porque todavía no conocía el 
método: y no se le puede reprochar puésto 


que en la capital de la República, uno de 


| dos más- estimables profesores, se expuso á 


hacer una operación, tan- peligrosa cumo 


inoportuna, por falta de conocer los recur- 


sos que nos brinda el Burggraevismo para 


| Casos análogos. 


el albenéstico en México fué de tumor 


y.se indicó la oportunidad de su extirpa- 
ción; á lo cual, se resistió la enferma y pre- 
firió volver 4 morir á su tierra. Lo que 
demuestra, esta observación, es que el tu: 
mor fué. causado por dilatación, no por de. 
generación; que la enferma tuvo motivo de 


np adwitir la extirpación, y que hubo por 


Conclusión práctica: antes de proponer 
la extirpación de la vesícula biliar dilatada, 
al parecer degenerada, será siempre pru- 
dente y humano intentar su restableci- 
miento, activando las secreciones estoma- 
cales y duodenales, y determinando, hasta 
donde sea posible, el restablecimiento de la 
tonicidad-local y general en el paciente. 


OBSERVACIÓN SEGUNDA. 


En este caso, la idea de la dosimetría va 
haciéndose presente: luego piensa el prác- 
tico en utilizar los gránulos y, atendiendo 
al tiempo perdido, á introducirlos por. la 
vía más corta, la vía hypodérmica. - 

No se puede negar que el médico, auxi- 
liado con su farmacia dosimétrica, se ve en 
el caso de poder aliviar con mayor pronti; 
tud y seguridad que cuando era preciso, 
aún para los casos más apurados, formular 
una receta y esperar que llegara la prepa, ¡8 
ración para aplicarla, aunque. fuera una 
urgente inyeccion hypodérmica, 

La aplicación de la cocaina aquí fué bien 
dirigida por el conocimiento de su acción 
bastante limitada en corta dosis, en cuan- 
to al radio de tejidos que puede adorme- 
cer y en cuanto al poco tiempo que dura 
su acción; por lo mismo se fué aplicando 


cerca de los puntos dolorosos y repitiendo 
| su deber, prever cuántos gránulos de di- 


la aplicación cada 10 minutos. 7 
. Mucho más científica y prudente es es- 
ta práctica que la administración de nar-, 
cóticos al interior del tubo digestivo: por- 
que ellos tienen que influir sobre todo. el 
organismo para calmar, y muy á, menudo, 
perturbar demasiado, el centro cerebro -es 
pinal, 


Cuando los dolores neúrálgicos. son Jo" 


ealizulos, puede suponerse que la causa 
que los produce es local también. ¿Cómo 
no admitir entonces como más oportuno 
un tratamiento local, hoy practicable me: 
diante los alcaloides solubles que nos pro- 
porciona el método dosimétrico? 

Se dice vuluarmente que calmar el do 
lor, no es curar, pero los médicos saben 
desde que Hipócrates lo asentó, que ubi 
dolor, 2b1, fuxus; en consecuencia, siendo 
el dolor causa que produce y entretiene la 
inflamación, quitar el dolor es prevenir ó 
curar la inflamación, 

En el caso aludido, el Dr. Méynecke 
obró debidamente como lo probó el éxito 


conseguido que tal vez hubiera sido más 


tarde, menos completo y menos seguro, si 
no hubiera conocido y tenido á-: la mano 
los gránulos dosimétricos de cocaina, 

Cón ad: ministrar al interior hydroferro- 
eyanato de quinina, hyosciamina y arse- 
niato de quinina, el Dr, Meynecke quiso 
asegurarsu triunfo; muy ámenudo, lasafec-. 
ciones paludeanas predisponen á las neu. 
lb y producen una debilitación ner- 
viosa por la cual más fácilmente se alteran 
esos cunductores de la vida; prudente era 
levantar las fuerzas del sugeto con los tó- 
micos apropiados para el caso. | 

La Medicina Ortodoxa habría dado vino 
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| de quina, pero 'sin “saber, al darlo, en qué 
[proporción ' daba la quinina; más científico 
es ministrar una preparación bien defini- 
da que se puede proporcionar mejor'á las 
necesidades tan variables de los eásos, qué' 
dar una mezcla variabilísima sujeta á frau: 
de, en la cual puede faltar completamente 
el agente activo, la quinina, y sobrar dos. 
agentes inoportiinos, muy á menudo, el al. 
cohol y el tanino. e 

La hyosciamina fué ministrada para ré- 
solver el estado 'espasmódico, localizado 6 
general que acompaña siempre 4108 dolores 
nerviosos. | 

La digitalina fué ¿lada para elpistnie/ne 
opresión, pectoral, levantando la energía 
del corazón, el cual bajo la. influencia de 
dolores torácicos, había desmayadó:' basta: 
ron dos gránulos para reanimarlo, !** 

Quisiéramos que nos dijeran-los cate- 
dráticos de Terapéutica ortodoxos, cório 
puede un práctico, deseoso de camplir. con. 


gitalina serán necesarios para reanimar á 
un corazón debilitado, si no “es dándolos 
uno por uno, á inter valos suficientes, yA hás- 
ta conseguir el efecto. 

Cuando un práctico fija desde 1d mañás 
na la cantidad de medicina que será nece: 
sario dar en las 24 horas entre tuna y otra 
visita, ¿sobre qué se guía para tal determi- 
nación? Sobre el acaso 6 la inspiración pro- 
fética; pero ño sobre nociones científicas; 
porque todavía no las tenemos, es preciso. 
GontaiarTo 

- Gusto da ver la HAN dea! en prol 
porción prudente y debida, producir los 
efectos apetecidos, y completa laconvicción, 
respecto de su oportunidad ver que, si se 
suspende demasiado pronto, vuelven los 
síntomas á producirse con alguna agraya- 
ción, porque las lesiones orgánicas que pro- 
ducen las alteraciones funcionales, cuando 
duran, se van haciendo perceptibles, 

Aquí vemos anuncios de derrames, los 
cuales produjeran mayores dificultades 
funcionales; muy á menudo:en da práctica. 
vemos confirmada la proposición de Hipó- 
erates: ubi dolor, ¿bi fluxus. Así como el 
cuerpo humano se encoge delante del do- 
lor, así los vasos cirenlatorios se estrechan 
bajo la influencia del espasmo: en donde 
hay un dolor persistente, detienen, 'á Jos 
glóbulos, retardan la hematosis y determi: 
nan su enfermedad y su muerte, transfor- 
mándolos en elementos excrementicios. an- 
tes de tiempo, y determinando á' veces 
la muerte de Jas partes á las cuales trafan 
vida nueva; otras veces, tal detención dará 
lugar á la exosmosis exagerada sobre la 


serosas vecinas del punto adolorido, y tan” 













to:en una como en otra circunstancia, que- |. 
da establecida una lesión:orgánica que el 
médico podía haber evitado, suprimiendo 
oportunamente el dolor, causa del espasmo, 
y el mismo espasmo, cuando no se ha llega- | 
do á tiempo para evitarlo... eS 
+ En esta observación. seve perfectamen- 
tela sucesión de los fenómenos; perturba- 
ción de la sensibilidad, y en seguida de la 
circulación, de la calorificación, lesiones 
orgánicas insipientes.: «La. Dosimetría hi- 
podérmica venció sucesivamente. 4. cada 
una de estas perturbaciones, pero proce- 
diendo con autorización, y mesura con. un 
éxito digno de su pr udencia; bh pod 
¿Sin embar go, la conmoción en; este! or- 
ganismo habínsido considerable, y, agota- 
do el efecto de los medicamentos minis». 
trados,: volviéron los. .amagos marcando 
cierta intermitencia, la cual fué. vencida | 
con dosis minimas de bromhidrato de.qui-| 
nina avregadosal métodoanterior; 12 grá- 
nulos al día no son más que 12 centígra- 
mos, y no es costumbre ver una cantidad | 
tan reducida vencerá la intermitencia, Si 
se consiguió en el caso aludido, es proba. 
ble sea debido á:la sinergín de acción de 
los demás medicamentos por una parte, y 
por otra, ásla solubilidad de los gránulos 
dosimétricos. queno tardan, en absorberse, 
El abatimiento; tristeza «y temor á la 
muerte, que quedaron después del ataque, 
sé explican por la eran destrucción de gló- | 
bulos que suelen producir los accesos pa- 
ludeanos, y la conciencia, cn. la. cual-queda 
el sugeto atacado, de:qne.su..capital,vital 
ha. silo. nota hlemente. ddisminuído con; la 
destrucción de tanto glóbulo sanguíneo, 
Representémonos este mismo sugeto en 
manos de un ferviente discípulo de Brou- 
seais, un cazador entusiasta del flogístico, 
que lo hubiera. sangrado, para evitar las 
congestiones, “puesto sanguijuelas, loco do: 
lenti, én una palabra, hubiera obrado en 
elemismo:sentido:que la influencia nociva 
dé la enfermedad, y seguro es que no se 
- levanta de ella, siendo muy difícil en bue- 
najusticia, y-sabiendo lo que ahora sabe- 
mos, no acusar ál arte de curar de tal ho- 
micidio porimprudencia,cuando hay a pro- 
eqido con tan vituperable energía. . . 
: Votable' es cómo el inteligente. práctico 
nO, se atreve 4 formular diagnóstico, y di- 
ce: "Con.esto concluyó en catorce días esta 
enfoiinadad, »En:efecto, la: pleuresía que se 
anunció, complicada con pericarditis,.no 
se:desarrolló; gracias:á la-oportunidad del 
tratamiento: si se hubiera-esperado.que se 
o formular un diagnóstico comple- 
to; múy ay iS es pus el éxito hubiera 
sido fátelohorm on:i: ¿8 1p porsca qol en| 
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¿Queda probado, una, vez: más, cuánto 


más. útil es al médico caritativo, indir 


los síntomas 4 medida, que se presentan, 


que el sabio imperturbable:que dice: to», 


¡davía nada podemos hacer, porque todavía 
no sabemos. con quién hemos, de:tratar,. 
mientras. la enfermedad, no' nos presente 
su tarjeta en forma, de lesiones orgánicas: 
¡y útiles que nos den á conocer su nombre. 

Aforbunadamente estos sabios teóricos no 
existen más que en teoría, y. todos los prác- 
ticos, dignos de su título, hacen.medicina 
sintomática: no hay quien lo. pueda.negar; 


el sentimiento de humanidad 4 ello los 
.l obliga, así como: el de la conservación de 


su ceputación: Pool e ce 


MU 


OBSERVACIÓN TERCERA: ¡ps 


“En ésta, nuéstro ATA aOE Ltda in- 
tentó desde luego formular un diagnóstico 
y fué el de kobre cerebral. ¿Qué entidad es 
ésta? Traducida en lenguaje común se pue- 
de decir, fiebre con. alteración de las fún- 
ciones cerebrales, localizada de un modo, 
especial en el centro nervioso. . El órgano 
debilitado por la acción del alcohol fué el 
primero que resintió la acción del desequi- 
librio circalatorio; 'el ¡médico dosímetra, 
desde Juego, acudió al tónico espe cial del 
centro, nervioso, el arse :niato de estricnina 
¡que á la vez activó lo más que pudo la eli- 
minación del alcohol que podía haber toda" 
vía en el tubo digestivo y de los residuo 
alterados que del Sanacompañarlo; la circu- 
lación perturbada fué atendida con digita: 
lina, capaz de ayudará su recularización, 
yá la vez, á la eliminación del tóxico al- 
cohólico por la vía del riñón y con aconitina, 
moderadora del eretismo.vascular., 

El café, 4: medio tostar, fué dado:así con 
intención de que eontuviera cafeina, sinér- 
gico precioso de la digitalina y «lela:aconi- 
tina y no cafeona que:se desarrolla en “el 
grano quemado y es de acción enteramen- 

te opuesta:á-la de la cafeina. 

“Sin embargo de tratamiento tan Ne 
cuado y oportuno, el día signiente toda vía 
se mantenía la temperatura á 40* y. el pu!- 
¿so 4 140, en la noche «subió la primera 4 
41%: disminuyó el delirio, fenómeno: raro 
poro que suele aumentar cuando aumenta 
la temperatura. . - 


En cuatro días, siguiendo el mismo mé- 


«todo, se mantuvo la temperatura “en 599 


llegando 440 por la tarde, el pulso de 120 
á 130; Entonces se mandó “dar lós grárin- 
los cada 14 minutos en lugar de cada. 30, 
agregando veratrina; al día Ea bajó 
el termómetro 838, 39.: 


LA MEDICINA” CIENTÍFICA. - 





A-los dos días cayÚ'á4la normal 37; sar | 
se ve cuántos gránulos fueron necesarios 
para dominar la efervescencia y se explica | 


intentar tan importante: progreso.en el ar- 
be de curar, es un profesor anciano, -que 
había asegurado su inmortalidad científica 


cómo los prácticos tímidos, que no se abres| con descubrimientos importantes como cl- 


ven 'á darlos en cantidad necesaria, no lo | 
consiguen y no tienen el derecho de decir | 
- que no es verdadera la acción defervescen- 
te de los gránulos dosimétricos. 
El mejor de los alimentos, si no se dáie en 
cantidad suficiente no impedirá la muerte 
por inanición; y sin embargo, no porieso se 
podrá decir que .no'es alimento, cuando: 
se da en la cantidad 'conveniente. 


Es probable que al' principio, el estado] 


saburral de las vías digestivas impedía la | 
absorción de los gránulos; la veratrina, ade 

más de su acción defervescente, tiene una 
especial sobre la .mucosa del-tubo digesti- 


vo, y es la que correspondía para facilitar 


dicha absorción; tal vez si se hubiera dado 
desde el principio se habría evitado la.tar- | 
danza en la acción del tratamiento, 

En esta observación hay. una instruc- 
ción que su autor nos indica y es, que, ha. 
biendo seguido el uso de los EAS EL 
tes cuando la temperatura había bajado ya 
á 37, la vió caer hasta 35. 

Nada hay que agregar á lo que dice el 
autor de tan interesantes observaciones, 
porque está completo y bien fundado: sólo 


le suplicaremos nos siga mandando sus ins- | 
truetivos trabajos, haciendo notar que este | 


apreciable compañero vive en un lugar tan | 
sano que no da para mantenerse á un mé- 
dico y tiene que cubrir las necésidades de 

su vida ocupándose de minería porque son 
demasiado escasos los enfermos en aquella 
Cumarca. 





Es notable cómo un médicó que tiene 
pocas vcasiones de practicar, pudo propor- 
cionar para el estudio tres observaciones 
interesantes: si quisieran los prácticos de 


las capitales entresacar los casos más dig: | 


nos de atención que ven diariamente, ¡qué 
acopio de datos útiles podríamos reunir! 


no cabe duda quesu discusión podríaacla- 


rar muchos puntos oscuros. 

Convenimos en quees penoso, después 
de haberse hecho una costumbre de dar:tal 
ó cual agente medicamentoso 'preconizádo 
por una lumbrera de la ciencia de allende 
el Océano, rogando á Dios que lo haga 
apropiado y salve al enfermo,  penosísimo 
es renunciar á un modo tan cómodo de 
practicar, para en cada caso.que se pre- 
sente. tener que analizar síntomas y pro- 
porcionarles medicinas tan. variables como 
- ellos mismos, 


Pero, quien nos ha dado «el ejemplo; de 


rujano, y había llegado, colmado de hoño+ 
res, ála edad, en la cual puede el viajero de: 
la: vida considerar su jornada concluida y 
¡pararse para contemplarel camino recorrio 
do eon honor y:sembrado con buenas: ace 
ciones; 

Lejos dsipaflarde en esta dicas 
él venerable profesor Burggraeve cogió el. 
bastón del peregrino, y'lleno de vigor,de 
¡ciencia y experiencia, consagra el tiempo 
que otros dedicarían al descanso 4! repar- 
tir la buena semilla para hacer más bené- 
fico en las generaciones venideras el noble 
arte de curar. Mo 

¡Cómo no sentirse animado 5 tan glo: 
rioso” ejemplo! 

"Hay más: el interés-de la propia conser. 
vación nos óbliva 4 seguirlo: todos hemos 
tenido que lamentar, al perder seres ques 
ridos' que dejan en la memoria heridasin- 
euraábles, la insuficiencia del arte; trabaje=' 
'mos de común-acuerdo para hacer lo más 
útil y más capaz de evitar, inolvidables sé 
paraciones. ebro) 

FéxiLoy. » 160 
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LA DOSIMITRIA — 


¡BAJO EL PUNTO DE VISTA DE SU OPORTO) sn 


Y DE SU PORVENIR. de 


TESTS inaugural sostenida ante la Escuela dre: 
dico-Quirúrgica de Oporto, por el Dr. Autres 
liano Cirne, y comentada por el Dr. E 
graeve, 


Véanse los números 6, 7, 9, 16 y 17 del tomo L 
(Concluye. ) 


"SEGUNDA PARTE. 
A los des no son dosímetras. .. . 


En las ciencias de-aplicas 
ción no llevemos ni. «entusias- 
mo, ni escepticismo, ni ilu- 
“siones, que exageren el valor 
de Jos medios, ni desdenes 
que los desprecien. 


E D. px Sayiñao: 


y 
e 


En todas las cuestiones de' un carácter práctico.ó de 
aplicación, es necesario siempre separar con precisión las 
dos fases, sobre las cuáles se ejerce separadamente nues- 
tro espíritu erftico: la determinación delos” principios ge: 
nerales y la oportunidad de su realización en un y mmotaento 
dado: 
Del: mismo modo que el marino determina sobre-su cua- 
drante la dirección de su ruta, y toma á menudo Mireccio. 

nes casi opnestas á aquella que le conduciría en línea! rge- 
ta:al: término desu viaje, porque así lo quiere el estado 
| de los roares que atraviesa, del mismo modo'en las gues- 























de, una, sustancia, es.su acción fisiológica especial determi- 

“nada por la experimentación. Pero este. dato positivo $ 
indispensable á.la farmacología racional, vamos á buscar: 
le 4 donde le encontremos, sin que los alópatas, los;ho- 
meópatas ó los dosímetras tengan el derecho de inscribirle 
en,sus banderas como un principio ócomo un criterio que 
| los-distinga. 

El método dosimétrico, en lo que-toca:á la.cuestión far- 
-macéntica, sereduceá este simple hecho: emplear sustan- 
cias definidas, o puras y matemáticamente 
dosificadas, 

Para los-productos de origen mineral, en el sentida-Ji- 
teral de la palabra, los homeópatas han reconocido tam- 
bién Ja necesidad de la pureza: química, No sucede lo mig- 
mo para los productos de origen. vegetal, en los cuales, la 
terapéutica coloca todas sus esperanzas. Debemos, pues, 
dirigir nuestra vista especialmente hacia los alcaloides. 

: Pero,todo el mundo sabe que la proporción de alcaloide 
en un veyetal determinado, varía con el cultivo, la natura- 
leza del terreno, etc. ; varía también con el estado higro- 
métrico de la planta, con la división en paquetes ó en pil. 
doras de.las fórmulas alópaticas. Por esto los dosimetras 
emplean los alcaloides puros, bajo la forma de gránulos, 
con los cuales se evitan los errores sensibles de dosifica- 
ción. 

La cuestión de los gránulos de Chanteaud no es una 
cuestión vital para la dosimetría, coro veremos; sin em- 
bargo, es justo afirmar que los procedimientos de. _granu- 
lación, empleados actualmente por él, aseguran á los pro- 
ductos manipulados una duración indefinida—siempre que 
se les tenga al abrigo de la, humedad, y una solubilidad 
perfecta $ inmediata, Si la deglución no se hace bastante 
aprisa, el gránulo se funde fácilmente en la saliva. 


En.cuanto, al rigor de su dosificación, tan vivamente 
negada;en, Francia, y. entre nosotros, nos parece.que esta 
cuestión está naturalmente terminada desde que. el análi- 
sis ha hecho sobre ella toda la luz, 

Que se disuelva en el agua un gránulo ó un cierto mú- 
mero de gránulos, que se proceda á una dosificación ana- 
lítica y se verá que la cantidad de principio activo es la 
misma para cada gránulo. ¿Cómo llegar, aún con el con- 
curso de aparatos de precisión, 4 una división tan perféc. 
ta? Poco nos.importa, aunque esta revelación provocara 
“otra cuestión, la cuestión comercial, con la cúal nada te- 
nemos que ver. los médicos. Confesémoslo de paso: Ya úni- 
ca razón de la guerra hecha á, Chanteand es la concurren: 
cia, comercial y nada más. 

Se safirma, también que.en muchos tubos . no bay. más 
¡que gránulos: «de azúcar. Nosotros no bemos observado ja- 
más este hecho. Es posible, sin, embargo, que se haya 
presentado y. que no se. haya.puesto sustancia, activa en, el 
perol. Nada más fácil de comprobar. que esta. ausencia; 
basta machacar ó mascar un gránulo para hacer la prugba. 


«tiones.de aplicaciones, después.de haber. fijado el A 
«pio general que debe orientarnos, nos. vemos forzados; á 
menudo á tergiversarle, porque así lo quiere la naturaleza 
accidentada y casi siempre incoherente del medio.en. que 
e mueve nuestra actividad, 

La cuestión terapéutica es precisamente una de ! y que 
más se prestan á la aplicación de la, grp regla que acaba- 
mos de formular. 4 

E Así. es que, después de haber A áetida en la. primera 
parte. de est> trabajo, en principio, la legitimidad de la 
intervención de los agentes farmacéuticos en el tratamien- 
Lo, de. las enfermedades, hemos debido acomodarnos en: 

Eran parte.á. las necesidades de nuestro medio social, ab- 
solatumente desprovistos aún de la educación necesaria 
para recibir. una innoyación tan profunda, á pesar de su 
-gran.razón de ser y su más grande utilidad. Porotro lado, 
los.que se dedican á las aplicaciones exoterápicas no son 
aún: más que una minoría cagi insignificante por el núme- 
x9, lo queno ha impedido á.esta sección de la ciencia te- 
sepéutica hacer felicísimos progresos en estos últimos años; 

Pero ella no ha fijado tudavía el tratamiento definitivo de: 
pa gran número de estados morbosos, en el temor.le, que un 
E 17 “menos afortunado no provoque la incredulidad del pú- 

ico, _y por no entrar de nuevo en la rutina, corriente ba- 
jo. las banderas. de la legalidad. * o 

“Pero: la dosimetria, tal como nos la presenta, en sus: 
“rasgos generales el ilustre profesor de Gante, es lo. quel la 
terapéutica farmacológica puede ofrecernos, de más racio-, 

: y de más perfecto. 

En la interminable torre de Babel que lleva el nombre 
de terapéutica moderna, donde la, incertidumbre de los 
remedios es tan grande como la variedad de los casos pa- 

Elógicos de la misma especie, la dosimetría puede, enfin, 
Tanzar al clínico y al enfermo un ancla segura “de salud. 

““Sl'no podemos hacer entrar á nuestros enférmos en el 
“enadro de' los tipos taxonómicos que nos ofrécé la patolo- 
flaa analítica; no por eso escogemos 1 menos un remedio, pues. 
“él menos sabemos lo que damos y la cantidad que damos. 

mor: dosimetría no es una escuela, puesto que no tiene la 
pretensión de imponernos nociones relativas á la natura- 

za 6.4 la génesis de las enfermedades; no es tampoco un 
sistema, puesto que no prescribe para una enfermedad 
rminada, un tratamiento determinado, aunque los mé-: 

“dicos. dosímetras tengan el derecho, como los demás, de 
publicar sus observaciones; la dosimetría es simplemente 
Un método, perfectamente compatible. con todos los ¿prin- 
eipios: filosóficos y con todas las nociones etiológicas ; y Pa- 
teginicas que profesamos, 

Bl clínico diagnostica el estado de,su enfermo, elige li- 
bremente las sustancias que le parecen: más. ó menos in- 
dicadas, y solamente después de esto empieza ; á ser dosí- 
metra, porque solamente después puede serlo, ' 

«Debemos aún AT RA decir la verdad.toda entera. 
«que los dosímetras «aplican en ciertos casos sustancias, 
«que ni los alópatas ni los homeópatas han empleado, Es- 
te hecho, que no caracteriza ála dosimetría, al contrario, | 
dé lo que pretenden para su escuela ciertos homeópatas 
pur sang, da, sin embargo, un «gran valor al método de 


de una per nn como muchos afirman: basta recordar 
que el precio de lasustancia activa comparado con el pré- 
cio de la manipulación, es tan poca cosa, que no se puedo 
suponer que se ocurra á nadie enriquecerse Por esto ; pro- 
Bonrggraeve, puesto que después de haber disipado-el pe- | cedimiento, sobre todo, en el momento en que, se intenta 
ligro de las intoxicaciones formales y de los iuconvenien- | acreditar un comercio enteramente. nuevo. 

tes, muchas veces invencibles, de las dosis alopáticas, la ||. Los. gránulos Chanteand. son. buenos: esta es una ' verdad 
olínica sejencuentra así trasformada legítimamente enun incontestable. Que el que. piense, lo contrario, exponga 
érdadero laboratorio de-experimentación. En cuanto á | sus razones; no. quedarán sin respuesta, . 

Ja:cuestión de las:indicaciones que: pueden; ser. llenadas |. Bajo. el punto, de vista, clínico, el método dosimétrigo 
porda darmacia; la. única razón que determina la.elección | so reduced ua principio epya, Jegitimidad po: ba sido ne: 
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gada por nadie: 4 enfermedad aguda, tratamiento judo, 
4 enfermedad crónica, tratamiento crónico. 
-Enla imposibilidad absoluta de calcular a priori de un 
“lado, la impresionabilidad del enfermo, y de otro, las in- 
“numcrables condiciones qué pueden limitar la acción sen- 
“sible del medicamento, no hay nada más racional y más 
' práctico que, después de haber llenado la indicación, apli- 
"car Tesueltamente la sustancia indicada por pequeñas can- 
tidadés; y sucesivamente hasta que el efecto sensible apa- 
TOzCa. * ' 
Por otro lado, las sustancias odiciciaia tienen 
efectos “que varían con la dosis empleada, de donde re- 
“sulta que empleando una cantidad de medicamentos, cal- 
"culada de una manera más ó menos arbitraria, puesto 
que en cálculo a priori no puede jamás ser otra cosa, nos 
exponemos á la eventualidad ná no obtener nada ó de ob- 
tener demasiado. 
As; en un caso de neuralgia aguda, localizada do tal 
“suerte que se haga urgente hacerla cesar, la morfiva, po) 
ejemplo, está indicada. ¿Qué cantidad vamos á ordenar” 
Si la dosis es demasiado débil, excitamos el sistema ner- 
vioso y agravamos el estado del enfermo; si es demasiad: 


fuerte, obtendremos efectos estupefacientes, inútiles y | 


peligrosos. 

El dosímetra resolverá la dificultad, dando al enferme 
un gránulo de morfina cada media hora ó cada cuarto de 
hora hasta efecto, es decir, hasta que el síntoma dolo: 
baya disminuído tanto como lo deseamos. 

_. Si por ventura nos hemos engañado en la investigaciór 
de la indicación, estaremos siempre á tiempo de corregb 
“nuestro error, puesto que al primer indicio de contrain- 
dicación, suspenderemos el tratamiento para aplicar otro. 

Un error, una falta de esta naturaleza, en un trata- 
“miento alopático, ¿podría corregirse con la misma simpli-* 
“cidad? Dejamos la genia á la conciencia de los hom- 
“bres honrados. 

+, Esto se aplica 4 los casos agudos. 


_ En los casos crónicos, la medicina dosimétrica es aun 
bien superior 4 la medicina oficial. Basta observar que 
los gránulos, disolviéndose rápidamente sobre la mucosa, 
son absorbidos en algunos minutos, lo que asegura la con- 
aervación de la integridad fisiológica del estómago duran- 
to un largo espacio de tiempo, .como conviene al trata- 
miento de los estados de esta especie. - 

¿No sucede lo mismo con las mixturas indigestas y al- 
terables de la farmacia oficial. Más aún: el médico no 
puede comprobar de una manera fácil y práctica si un ja- 
rabe, una infusión óvaun una simple solución en el agua 
contienen la sustancia pedida en la dosis formulada. El 
farmacéutico puede corregir un error de fórmula; pero el 


elínico, enla gran mayoría de casos, no Sica 1 qa ral 


“error de preparación. 
"La farmacopea oficial tiene fórmulas verdaderamente 
“estupefacientes. Por el ejemplo siguiente se puedej juzgar 
de ellas. Para la preparación del vino de quina ferrugi- 
noso, tan ampliamente empleado por los alópatas, la far- 
“macopea escribe: nmezclad el vino de quina gris y el tar- 
trato de potasa y de hierro en la proporción de 5-por 1000; 
hacedle macerar durante cinco días, y filtrad." Pero su- 
cede que el ácido tánico del vino y de la corteza de quina 
“ataca al tartrato y precipita el tanato negro de hierro, lo 
“que hace la mixtura verdaderamente repugnante é ineficaz. 
¿Digamos de paso, que el vino, -préviamente neutraliza- 
do, 'en el qual so hace disolver una proporción convenien- 
te de pepsiná extractiva, es el inejor vehiculo para' las 


y siguiente. 
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sustancias que no dubdón: granularse. El'sabor agradable 
“del vino corrige el gusto desagrable de ciertas sustancias 
(yoduros, hidrato de cloral, etc.), y la pepsina cio 
eficazmente la integridad del “estómago, oy abeias 


Las soluciones de sustancias químicamente puras A de- 


“finidas en el vino neutro de pepsina pueden reemplazar 
los gránulos Chanteaud aún en los'casos agudos, “coi tal 


que se les administre según el método dosimétrico. Hay 
casos en que las soluciones en el vino ó en: el agua desti- 
lada: deben ser PA como lo a en el capítulo 
E Jus 
Hay todavía en la docimotría otra cuestión que" tiéno 
el honor de merecer los sarcasmos burlescos de ciertos 
vópatas; es la cuestión de las yugulaciones.. 
Nosotros mismos hemos sido del número de aquellos 
¡ue no creían en ellas. Aceptando el método de Bourggrá8- 
ve en sus bases fundamentales, nos parecía que las ug 
taciones tan alabadas no eran más que una utopia, hija 
le la ilusión de espíritus demasiado apasionados. Hy si- 
lo necesario que hechos de muestra propia” observgción 
1ayan hecho cesar la duda, por otra parte, a Le si 
3uestro espíritu práctico. 30 
“Hemos observado solamente tres hechos bien “claros; 
Jos de viruela en niños y uno de pulmonía en un adulto, 
La experimentación era pericctamento legítima, puesto 
¡ue el enfermo sólo podía obtener beneficio de ell, como a 
su0> Mis. pe APR 
Los dos primeros casos son concluyentes, TA que. 
a terapéutica oficial no se interviene de una cota 
recta, esperando que la enfermedad complete. . un _giclo 
30rmal. 
Fuimos llamados por la noche para. una casa de la ca: 
«le de la Reyna, en donde encontramos tres niñ: s, de las 
suales la mayor, compl etamente sana algunas horas antes, 


_20s presenta un pulso frecuente y depresible, un moyi- 


miento febril intenso (no teniamos termómetro) y UNA e3- 
tomatitis aftosa manifiesta. Prescribimos el aceite ricino 
y la aconitina (un gránulo cada hora). Supusimos que “se 
irataba de una ligera irritación del estómago sin impor- 
tancia, ó acaso de una fiebre verminosa, en todo caso sin 
varácter de gravedad. Desde la mañana había aparecido 


"la erupción variólica, acompañada de síntomas correlati- 


vos. El pulmón estaba enteramente libre. La estormatitis 
había casi desaparecido, Prescribimos sulfuro do calcio; y 
arseniato de sosa (un gránulo:cada cuarto de hora), diéta 
láctea exclusiva (leche hervida fria, sin azúcar, “apenás 
salada). No han salido más pústulas. Al quinto. día, des- 
pués de haber espaciado las dosis del tratamiento y reem- 
plazado el sulfuro de calcio por el arseniato de" estrieni- 
na, franca convalecencia. 2 oro 
Sin embargo, 4 pesar de las precaticiónes aja una 
de las otras niñas cas enferma. Los mismos síntomas, m18- 
nós la estomatitis. Aplicamiós én el acto el tratamientóan- 
tivariólico. “Al tercer día había un poco de' intolerancia 
en el estómago para la leche. Hacemos pulyerizacioneyde 
éter sobre el estómago, y reemplazamos la leche por:tal- 
dos frios.” La convalecencia se establece e pis En 
ninguna parte hubo placas eruptivas. y 
Aunque desde el princtpio hemos alejado de e. á 
la tercera niña, ésta tuvo también la viruela antes dela 
convalecencia de la segunda enfermita. El régimen y el 
tratamiento fueron los mismos. Treinta y seis'horas des- 
pués surgió una pústula enel ángulo de la comisura labial 
izquierda, Esta pústula permaneció única y no supuró, 
Durante la convalecencia hubo constipación bastaute met 
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> 
il Esto hocho, que. hemos observado muchas veces con 


“el sulfuro de calcio, nos llevaría á preferir el nba de 


: sodio, si se le pudiese obtener puro., $ 

Se puede concluir de estos heohos que la noción de ciclo 
morboso de la patología descriptiva tiene para la clínica 
un valor muy relativo. de 

La yugulación de pneumonía es todavía más notable. 

Se trataba de una mujer de veintiseis años, tempera- 
mento linfático nervioso. Guardaba cama desde hacía 
“muchos dias, á causa de un derrame seroso en la rodilla 
izquierda. Aplicando la tintura de yodo, que le había 


prescrito su médico, recibió una corriente de aire que la: 


impresionó hasta el punto de hacerla vomitar, Eran las 
tres de la tarde. A partir de este momento, ella se siente 
verdaderamente enferma, y se decide, á las once y media 
de la noche, á mandar llamar á.su médico, retenido en 
cama por una ligera indisposición. Vino á llamársenos á 
la una de la mañana. El hecho era tan evidente que al 


entrar vimos que se trataba de una pulmonía del lado de- 


recho. Dispusimos inmediatamente la aconitina, la vera- 
--trina y la digilatina, que teníamos en nuestro botiquín de 
bolsillo (un gránulo de cada uno, cada cuarto de hora). 


Aplicación á la región torácica correspondiente de la tin- 


tura que ponía en su rodilla, mientras se iba á la botica 
+ ¿' buscar un vejigatorio. Como la enferma se quejaba mu- 
cho de turbaciones de la vista, ordenamos un pediluvio de 
mostaza, del cual había, por casualidad, un paquete en la 
“casa. Temperatura 403; pulso 102. A las ocho dela ma- 
“ fiana: temperatura 89%; pulso 96. Abatimiento general 
- considerable. 
“Había hecho, en las primeras horas del día, cuatro de- 
y posiciones diarréicas. Sabemos entonces que la enferma 
no ha movido el vientre desdo hace muchos días. Pres- 
eribimos el aceite de ricino y reemplazamos la veratrina 
-- por el sulfato de estricnina. Por la noche, pulso 84; tem- 
peratura 397. Tos persistente, sin expectoración. Quita- 


mona el vejigatorio y le curamos con una Ps honra 7 
de yodoformo. 


Al día siguiente, porla mañana, pulso 86; temperatu- 
ra 38. La tos disminuye, el dolor de costado no se hace 
sentir más que cuando es provocado por movimientos. 
.Alejamos las dosis. La enferma pide de comer. Además 
: de caldos con hielo, ton vino generoso, prescribimos polvo 
de carne. Comienza la mejoría; al quinto día era eviden- 
te la convalecencia, El médico de la familia se hace car- 
- go nuevamente de su enferma, 
Ocho dí1s después fuimos Jlamados de nuevo por el E 
dico que la asistía. Se trataba de una pneumonía de la 
base y de la cara posterior del pulmón izquierdo. La in- 
tensidad de los síntomas estaba en armonía con las fuer- 
.zas de la enferma, considerablemente debilitadas. Impre- 
« sionabilidod gástrica extrema: no puede: retener nada. 

Prescribimos vino helado (cuatro vasos) con 3 gránulos de 
- cocaina, 12 al día. Aplicamos un vejigatorio; pero el es- 
-tómago continúa devolviendo el vino, Al día siguiente, 


por la mañana, el estado general es un poco mejor; “Pulso 


menos frecuente, temperatura más baja. Damos el vino 

- de pepsina (vino hematógeno de Birra), que es perfecta- 

mente tolerado. Quitamos el vejigatorio y aplicamos una 

pomada con estricnina y yodoformo; pero-la enferma no so- 

-+ porta ni la estricnina ni el olor del yodofor10. 

+más que vino y polvo de carne. No hay ni tos ni bronqui- 

+ tia. Extado normal magnífico; pero el abatimiento general 
A: e 

: Suabro días después soporta el saldo y PA lesho; hay una 
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Se desinfecta el cuarto y lá cama con 
brea, Durante diez días no pudimos visitar 4 la enferma; 
pero al cabo de este tiempo, la convalecencia estaba com- 
pletamente clara. 

Este segundo caso de ninia tiene para nosotros la 

grandísima ventaja de demostrar que la exoterapia es ca- 
paz también de hacer yugulaciones. 
- Hoy esta cuestión de las yugulaciones se impone á noz. 
otros, como un simple corolario de la intervención 4 tiem. 
po y del tratamiento agudo. Si sorprendemos un proceso 
morboso en-su principio, cuando las lesiones anatómicas 
secundarias no so han producido todavía, se comprendo 
bieu la posibilidad de oponerse á su evolución. Una' lesión 
inflamatoria, sorprendida en el período congestivo, puedo 
abortar on el momento que se hace derivar la congestión, 
¡Cuántas inflamaciones so ven en clínica que no supuran y 
terminan por reabsorción! 

A" pesar de todo, han sido necesarios los hechos "para 
convencernos. En la conferencia de que hemos teblicdo 
ya, nada hemos dicho de las yugulaciones, 

Por esto decimos sinceramente á los que no son dosí- 
metras, que experimenten sin temor; tenemos la certi. 
dumbre que los que sigan este consejo pasarán á nuestro 
campo, que es en definitivo el campo de la verdad. 

Tal es, en sus principales elementos, la obra glorlosa 
de Burggraeve. 1 Como se vo, la farmacología dosimétri. 
ca es lo que el experimentalismo terapéutico nos ofrece de 
más positivo y más fácil de comprobar. No hablamos 
de la homeopatía, porque le hemos encontrado imperfeg- 
ciones tan palpables, que no se la puede discutir. Por 
ejemplo, ¿qué cantidad de principio activo contiene. un 
gramo de tintura madre? Nadie puede saberlo. En regu. 
men, los homeópatas pierden un tiempo precioso en dina» 
mizar una cosa que ni aun conocen. Por otra parte, la.ex- 
porimentación clínica es demasiado compleja pára' bastar- 
se á sí misma, sin que el laboratorio tume la palabra. To- 
do el mundo conoce la dificultad de encontrar, en presen. 


“V'cia de los enfernios, las relaciones de las causas: á los efec. 


tos; sólo en el laboratorio se puede proceder rigurozamen- 
te á un examen de esta naturaleza, Si los hechos clínicos 
bastan para justificar cierta escuela ó cierto sistema, ¿qué 
excelente y qué prodigioso remedio será el agua de Lour- 
desé.... aun en su millonésima dinamización? 

Pero la fase más luminosa y verdaderamente genial de 
la-obra de Bourggraeve, es la aplicación del método dosi. 
métrico 4 la exoterapia. 

El acroterapeuta practica la dosimetría cuando extibla 
por ensayos-la presión, la temperatura, etc,, «que viene 


| mejor 4 su enfermo,. aumentando ó disminuyendo. hasta 


obtener el objeto deseado. El electroterapenta hace do- 
simetría cuando mide por ensayos la impresionabilidad do 
un enfermo, elevando la intensidad de la corriente 4 pe- 
rlodos wás ó menos aproximados, según la naturaleza yla 
rapidez del efecto que quiere obtener, El hidroterapeuta 
hace dosimetría cuando gradúa la presión y latemperatu- 


'ra del agua, según Ja manera que ella reacciona en su en. 


fermo, y cuando aplica sus procedimientos más ó menos 
largo tiempo, según el objeto que quiere aleanzar. : El hi- 
gienista también hace dosimetría»cuando nos enseña: has. 


ta qué punto: iolaición aptilan nuestras casas, hasta qué 
No toma | ' 


-1 Para mayores esclarecimientos, consúltese La Medi. 
cina Vosimétrica, del Dr. Bourggraeve, Par Ís, 1883; Ye 
Defensa de: la Dosimetría, del Dr. Olivera Castro; los Ele 


,mentos de Terapéutica dosimétrica, del mismo autor;.] 


colección dol Repertorio de Medicina Dosimátrica, ete. 
Toxo 11,=2, 





Mr A 7 q AS LR cg o 


«momento: es detallo a de «salud A pia lircotóy del 





in odos, ] la, noción En A positiva, de la yerdad -y tablon 


sol, durante cuánto tiempo: debemos prolongar-los ejerci- más. alto que ] “las concepciones sistemáticas de log. ' tratados 


cios giminásticos, ete: Eb mismo cirújano, que, no consi- 


autoritarios; que cada 1 uno pueda | hacer. una , experiencia 


deramos como un exoterapeuta verdadero, | no. puede. personal, 4 fin de que 1 no se > pueda sospechar d de la ls lealtad 


. dispensarse de hacer dosimetría cuando administra 4 su en. 
-Aermo el éteró.el cloroformo, para. producir | la Anestesia, ó 
cuando provoca la eliminación funcional del | cerebro] por. 
.Amedio de-la luz,.ó cuando comprime poco. á poco la las; caró- | 


-Aidas; hasta determinar el grado de:anemia cerebral. con- |. 


-veniente. y necesario para proceder á una. . operación. 
¿El método dosimétrico.es para, el arte de curar, Jo,que, 


pl non fecit salgum es parala historia, natural. _Laterapén- re 
tica: no debe. provocar bruscamente la enfermedad del m me- í 


-Micamento, que no es.otra coga. qu una pterigión dni 
plena é:incompleta. 

«No podemos dejar de hacer. notar. esto. Jesho.d d e,.todo |. 
“punto deplorable, de que el hospital, de San Antonio.noes]. 
-mna Sección exoterápica, para los casos más notables d desu; 
-numerosísima clínica: diaria: : Olvido: ó negligencia, elhe-| 


cho es tanto más inmoral, cuanto es-cierto que,los enfe r DGA 
-'mós. pobres no.deben ser- privados de las conquistas mo- |. 


“dernas dela ciencia, Es, pues, :en.nombre de-Ja ciencia y |. 


+ennombre delos desheredados que hacemos un Jlamamien- |. pe 
to moral á la conciencia de.muestro cuerpo médico, alme- 


«nós para que esta falta énormeno nos . desheprad los a! 
¿del mundo: civilizado. 
Tal es, creémos, el porvenir Em dosimetría, « El méto-] 
dai Bourggraeve se impone hoy á todos los- espíritus des- 
«provistos de preocupaciones; siempre funestas en; las: :Cues-. 
-+iones de aplicación,: pera.sobre todo cuando se yentila Ja 
«vida humana; este método se propaga con una maravillo- 
ua actividad, 'bajo'una: hábil dirección, en todos los .palses 
- «ivilizados; pero tiene que luéhar IA puesto:que hay 
médicos que le desconocen 2únia Ta Edo non: 2: 
- ¿Bu la Escuela: de Oporto, aunque: no hayamos oido: jamás 
cd ellá pronúnciar la palabra! dosimetria, creemos.que es- 
- fe método no tiene adversarios; Estun hecho que nos com- 
.-placemos:en proclamar muy alto,- para.que se sepa fuera. 
-.quela «Escuela de Oporto no niega,-como la Academia de 
ajlsligina irancésa; sus tradiciones sin mancha. .-. 
Imposible salir de este dilema; que mos tiene 4- todos, 
Pe e sinceros, como en un círculo, de. hierro. La 
dosi¡metríá toma entre” nosotros un desarrollo -prodjgicso; 
¿'pero, ó la: dosimetría es un mal, un error, una explotación 
“deshonrosa, y en este.caso, es necesario combatirla, es, ne- 
cesario anonadarla en nombre dela ciencia; y en nombre 
¿de laosseguridad pública; 6. la. dosimetría es realmente un 
¿eXtraordinario progreso, y en este caso,” «debe ser adoptada 
- por: la Escuela, ó 'al ménos, cuenta á. los ros que 
Ásinted á los cursos' oficiales. . 5 
- ¿Es para riosotros el másimperioso! delos. dea «en el 
-Agomento de-pohef toronamiehtd 4 nuestras pruébas mé- 
«dico-quirúrgicis, decir:cón tódalealtad que la Academia 


L! 


de Oporto; que cuenta én susieno verdaderas eminencias, 


-:Mo debe permanécer:más:tiempo indiferente á este:movi- 
- niento de renovación que trae: el resbirili olmo prog 
A de gntibs Z 
“¡Séanos petmitidopedir, ¿mplorár á esta Uta tequiéd, 
--gúe va á conferirnos” el diplóma- de médico, muestro más 
«"poble; sino nuestro único pérgamino, el establecimiento 
en algunas salas de nuestro hospital, del tratamiento do- 
peremico EN Sn pad qué dos: hechos: duiceiquess en po Le 
eE $ pla no es úna rama adela torapealjes en vel buen 
aéntido de la palabra. La'eliminación de bn tejido-16'es 


uN tritamidito; dr de nad dio noes castigos * 


de los espíritus. tan: sinceros ) y convencidos. que 

Nada mejor podemos hacer que trasladar aquí. Jos pala. 
bras Con que el. ilustre dosímetra POPE termina uno 
¿de BUS: dos libros más notables, , 

MÁ los. adversarios. que, discutan con cortesía, a 
lA: Jos que, hayamos involuntariamento molestado,, en, el 
ci dela defensa de nuestras ideas, perdón. 
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. HBRCERA PARTE e bourobalnos 

A los dosímetras. sr poe 


El hombre entodoloq uo 
hace, titubea y se eng; a; 
“no lega á la: verdad' más 
aus por errorescoregidos 

JAM lo lad 

UN o uedaría EM Es conciencia oe 6l Lor 
en esté trabajo las consideraciones que vamos, á exponer. 
¡Nadie tiene el derecho de sospechar la menor - parcialidad 
“en nuestras palabras; nosotros sólo estamos avimados del 
deseo de ver muestro método terapéutico, el único verda- 
deramente riguroso, al abrigo de objeciones « que, aunque 
no interesen el principio fundamental, _ pueden, hacernos 
pasar á los ojos" de nuestros adv ersarios 3 por. gentes. APA» 
sionadas, capaces de caer.en todas las: cogiendo 
entusiasmo. “.-- . Sad os 

La exaltación propia ed 2 edad y.de nuestro tem- 
peramento no podría hacer titubeár nuestro espiritu ¿orí- 
-bico; no porque seamos insensibles álas grandes conquistas 
de la inteligencia y el trabajo, siño-porque.no- es.esteo. el 
momento de entregarse á estudios de orden analíticos; la 
higiene mental tiene para nosotros el gran defecto ide ha- 
cerse valer en muchas ciretnstancias más que la blgjane 
física. - 1 diga 

Las consider acne que van á seguir son 10 ¿miga la 
lealtad y del valor que llevamos al combatir: en favor: ide 
lo que nos parece ser la verdad completa. eras el 

Hemos dicho'eh el capítulo procedente que los gránu- 
los Chanteaud no eran para la dosimetría una-cuestión 
vital; debemos añadir que el abúso que se ha hécho de 
ellos ha llevado á los clínicos 4 excesos injustificables; 

: ¿De unaomanera' general cuando se trata de. hacersuna 
aplicación externa local, se debe preferir otra forma far- 
macéutica que la forma granular. >. tel 


Loy a PR 
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“Por ejemplo, en el caso de inyecciones bipodérmicas, 


disolver gránulos para llenar una jeringa de Pravaz y pro- 


clamaral mismo tiempo la necesidad de una medicación pur - 


ra, es una contradicción flagrante. La escuela oficial procla- 


má desde hace largo tiempo el peligro inminente, siempre 


que se inyecta bajo la epidermis un principio irritante ó 
“impuros es un hecho' demostrado por la pio: o cad 
la observación: debemos aceptarlo. > boicot alas 
> “Cúando no podamos obtener principios bien puros y 
bien dosificados, $ que el tiempo nos falte para proturár- 
tíoslos, entonces recurriremos á los “gránulos; pero «hacer 
“de éste fecurso una regla es una incónsecuencia;: porótra 
parte bien fácil de corrogir. omar 


Pará los 'nifió4 y parir] las personas que: no pueden. a 





ica el sistema de hácerlós disolver:0s ies f 


ménte vicióso: ¿No seria preferible disolver el “alcaloide 
puro en el agua destilada ó en el vino neutro de pepsina, 
cuando nó hay contraindicaciones especiales? ¿1 


¿Diremos lo mismo de ciertas especies. de gránulos, que | 


ex precisó mascar. ¿Sería preferible, creemos, emplear di. |m 


rectamente la sustancia, lo que sería al menos una. “ego”. 


nomía. Eds E 
Sp puedo decir do una, manera, general quo;s: irse 
mi ulos muy bien dosificados para otro so que la admt- 
, iración por. la boca, es hacer inútil: un “trabajo hecho, 
perder dinero. y someter una preparación á usos clínicos 
pará los “cuales no está hecha. 
Poro hay todavía una circunstancia en “la cual, pára la || 


médicación iúterna, 


gránulos. 
86 sabé que" tel pequeño volumen y la Colt bares 


llega á las paredes dol estómago el gránulo 59 “fja an un 
plieguo de la mucosa y es absorbido en aquel puñto, 
¿Este hecho explica porqué las sustancias sranaladog 


he; a los casos crónicos, Pero es precisamente esta superio- || 
d,, muy importante en la mayor parte de los: casos, la, 


h.. nos hace establecer una excepción, y cuando tenginos > 


necesidad de obrar directa 6 iomediatamento sobre. 5 
páredos « del estómago. 


Si tenemos que administrar ai ERA las] 


daremos cc con los alimentos; pero si es necesario obrar sobre 


estómag o vacio, las soluciones ofrecerán * un contacto. 


más "perfecto « que los gránulos, Es verdad que podremos 
obviar este inconveniente, haciendo tomar al enfermo un 
póda: más de agua después de los gránulos; pero ignoramos 
asf la Fúerza' exacta de la solución. 

Debemos todavía hacor una observación sobre lá mané: 


ra dssordénada do que ciertos dósimebras” lleñan las indi- | 


cációnes, empleando un gran número-de especies de grá:' 


nulos 4: la vez, y recordará este propósito las palabras. 
pronunciadas recientemente por un ilustro profesor de: 
muestra escuela: "Los dosímetras son 4 menudo AAA 
mAcos. . El 

No;basta, omplear medicamentos. «puros; es, necesario, 
para. ser 16 Jógicos, hacer una medicación pura. _Asino juz-, 


ganios completamente inútil recordar aquí, aunque sólo, ¡ 
sea ¿la minoria dos dosíw etras, la que cas on este error, 


que la “monofarmacia es afortunadamente una cuestión To- 
suelta y un hecho definitivo. : 
e observaciones antes de terminar. si 
als sulfurada no os complota.' El sulfito. de 
io tieno 1 indicaciones muy particulares, como, por ejem” 
pres en la tuberdilosis, la, pneumonía crónica, éte., con el 
Jodoforinó, que no se puedo dar al interior de 6eto modo. 
que'en gránulos. En la viruela y en diversas formas de 
herpetisimo, el sulfuro de sodio nos-parece preferible, por- 
que no determina tan rápidamente perturbaciones gastro- 
intestinales. Tenemos ya la observación de un excóma es: 
camoso de la mitad izquierda de la cara y el tórax, que.no 
ha, cedido más que al sufuro de sodio cristalizado. 

damos, como cuestión técnica, que el sulfuro puedo, 

plazar al ácido tánico, cuya granulación no es abso- 
Juamento necesaria. 

Nos queda, en fin, otra observación, que no por ostar 
en “áltimó lugar es menos importante. Nos referimos al 
precio. ao gránulos. El hecho económico es de hna im- 
pórtancia social de primer orden: ' a 


e de | 


lás soluciones són A ii á los] 


[noes a MEMENTO. 


ta:dél ¿ránulo aseguran una reabsorción rápidaz. desde que, 


La DERAATPAAA TdÉ 
son mejor toleradas, como sucede con la dosimetria; aún ¡A ebaro 


bra 108, Sintomas ¡cloró 





-En ¿Oporto y'en Lisboa se pueden encontrar gránulos 
4-100'rela. (60 céntimos) el tubo; en provincias y aún en 
los suburbios,. cada tubo cuesta 160 y 200 reis, lo que es, 
pxorbitante,..,.. O dea o yv 
Portugal es an país donde. el capital se aacuentra Muy, 
mal distribuido; de donde. resulta, que si de un Jado el més 
dico yo. muy fregnentemento, detenida : su iniciativa, la des 
simotrla encuentra | también obstáculos. que se oponen mu-, 
cho á Sa propagación, ea 
De searíamos una PS a la cited; y dias la firmo 
ea quo Mr. Chanteánd, que no ha retrocedido. an- 
te sacrificios mucho más. consi iderables, 1 mo querrá rechazar 


jun “medio tan biie “de eb ii col 
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EN EL EMPLEO DE ESTE MÉTODO DE TRATAMIENTO. 
3 POR EL. DR. BURGGRAEVE. ' 
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Asmá.— En las neurosis incluirémós er 
asma, ya por sú frecuencia, ya tambiém 
porque éxigó los módificadores que acabaz 
mos de indicar. Un acceso de asma se diz 
sipa dando la estrienina y la hyosciamina; 
| cónsiste en una especie de espasmo de lós 
¿| pequeños bronquios y una parálisis de-los 
alveolos “púlmonñares dando lugar abeñfi- 
séma. Se' prescribirá, pues, en o más an- 
gustiosó del acceso la estrienina y la hyos- 
ciamina: un grámulo de cuarto en cuarto 
de hora hasta la sedación. Se procederá de 
lá? manera que ya hemos manifestado con=" 
ms ó diaté- 
sicos. 


«Neuralgias.—Son propiamente Delon 
do, neurosis dolorosas, .con ó sin fiebre, es 
decir, fluxionarias ó6.no.. Las primeras 88. 
combaten. generalmente con los antiflogís- 
ticos. y... los, antiperiódicos : evacuaciones 
sanguíneas, emolientes, aconitina, veratriz 
na, quinina, : -principalmente el hidro-fíe- 
rro-cianato. Para activar el tratamiento, 
conviene algunas veces recurrir sucesiva. 
y aun- simultáneamente á estos diversos 
medios. En: una nenrosis del quinto-par, 
por ejemplo, se aplicarán sanouijuelas en- 
tre la apótisis mastoides y el cóndilo de la 
mándíbula inferior, seadministrará la aco- 
nitina, un gránulo de media en media ho- 
ra mientras la piel esté urente, y cuando 
el mal comience 4. manifestarse por acce- 
sos, el hidro-ferro-cianato de quinina: una 
veintena de Pao en el intervalo delos 
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Las neuralgias afebriles deben comba- 


tirse como las neurosis, es decir, restable- | 


ciendo el equilibrio con la estrienina, la 
hyosciamina ó la atropina: de cada uno un 
gránulo de cuarto en cuarto de hora antes 
Ó después del acceso. La asociación de es- 
tos dos medios es una condición de buen 
resultado, Con los modificadores diatési 
"cos se procederá como. en las neurosis, 
Las neuralgias pueden ser precisadas 


anatómicamente, pues que siguen la direc. 


ción de los nervios, Algunas veces son sin 
tomáticas, cómo sobre todo las neuralolas 
cardíacas, esternales, diafragmáticas; pero 
esto no hace variar nada el tratamiento, 
puesto que es necesario aliviar si no se 
puede curar. 


Angina de pecho. — Es una afección do 
lorosa que irradia á lo largo de.los costa- 
dos, de la espalda y del brazo. Procede á 
menudo por accesos, y exige los antiperió- 
dicos. l 


VNeurostenias 6 hiperestesias.—Son hor- 
migueos, latidos, que tienen su asiánto 
en la parte periférica de los nervios, en su 
brayecto ó en su origen. Son frecuente- 
mente los síntomas precursores de la ata 
xia locomotriz ó atrofia progresiva de los 
músculos, para los cuales la inervación es 
tan indispensable como la sangre para el 
corazón, y los alimentos para el estómago. 
El médico dirigirá su atención hacia los 
centros neviosos. Se prescribirán los mo- 
dificadores generales como contra las neu- 
rosis y las neuralgias: estricnina, hyoscia- 
mina, atropina, aconitina, morfina, cicuti- 
na. Si el punto hiperestesiado es accesible, 
se le combatirá con el cáustico, el hierro 6 
el fuego. Son ventajosas las puntas de 

fuego. 

En la ataxia locomotriz es prudente no 
intentar nada empíricamente, limitándose 
ánliviar al enfermo, advirtiéndole de la in- 
curabilidad de su afección, aunque tran- 
quilizándole sobre sus consecuencias. El 

médico pierde á menudo la confianza de 
sus enfermos por no ser explícito con ellos. 


Amnemio, cloro-anemia. — Entiéndese 
por anemia la falta de sangre consecutiva 
á grandes hemorragias, la cual se restable- 
ce con buenos alimentos, como en los he- 
ridos, Es regla general que éstos (los heri- 
dos) no deben estar sujetos á una dieta 
severa. Hipócrates, en sus aforismos, dice 
que es necesario alimentar á los enfermos 
todo lo posible, es decir, en la medida de 
sus fuerzas digestivas, En la guerra de se- 
paración, los americanos del Norte, no per- 
dieron apenas heridos, y esto fug debido 
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al régimen sustancial á que estaban suje-. 
tos.— En Crimea, los franceses, perdieron 
un gran número por lo contrario. 
En la cloro-anemia hay falta de hema- 
tosis, es decir, de glóbulos rojos y exceso 
de glóbulos blancos 6 leucocytemia. Es ne-- 
cesario por tanto reconstruir la sangre con 
el réginien y una medicación á la vez vi- 


|tal ó éxcito-motriz y hemática, es decir, 


que la estricnina y los ferruginosos son 
indispensables, A menudo no se prescriben 
más que estos últimos, y con esto se co- 
mete una falta, porque los resultados que * 
se desean no se obtienen. Se hará, pues, 
tomar á la enferma simultáneamente el 
arseniato de hierro y el de estricnina: un 
gránulo de cada uno cinco ó seis veces por 
día. El régimen será tónico, muy. animali- 
zado, sin recurrir á la carne cruda, ámenos: 
que haya nna indicación especial, como en 
la tisiosis ó predisposición á la tísis. + 
La cloro-anemia es causa poderosa pa * 


| ra producir desequilibrio funcional en el 


sistema nervioso, que se traduce por néu- 
rosis, que se combatirán de la manera que 
ya hemos indicado. 


Tisiosis.—Es, propiamente hablando la 
leucocitemia localizada, y exige por lo mis-. 
mo el tratamiento indicado contra la elo. 
ro-anemia, es decir, que son necesarios los. 
analépticos, secundados por los arseniatos 
de estricnina, de hierro, de antimonio, á fin 
de activar la formación de los glóbulos ro- 
jos de la sangre, Puede admitirse que los. 
ulóbulos blancos extravasados por un mo-: 
vimiento propio ó amyboideo forman las 
eranulaciones grises, las cuales á 5u vez se 
trasforman en tubérculos ó corpus mor- 
tuum. El Repertorio ha expuesto estensa- 
mente esta doctrina, que tiene la ventaja 
dle precisar un tratamiento racional; aban- 
dónese toda idea de cantagio. No es la tí- 
sis la que se trasmite, sino la tisiosis, es 
decir, la leucocitemia, os 

La tísis confirmada, es decir, los tubégr- 
culos y subsidiariamente su fusión, da lu- 
gar á una fiebre de consunción que puede. 
moderarse con los antifebriles, principal- 
mente con el arseniato de cafeina: diez ó 
doce gránulos por día. Si se puede llegar. 
hasta los focos purulentos, se procurará 
desinfectarlos con el ácido fénico, en pul- 
verización, lociones, inyecciones subdérmi- 
cas Óó en poción, si el enfermo la tolera. 
En medicina no debemos ser más riguro- 
sos que el Papa. Puede también colocar- 
se al enfermo en una atmósfera cargada 
de emanaciones trementinadas ó de cual. 
quier otro aceite esencial que destruya los 
parásitos. Puede también recurrirse á-los 
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baños de vapor medicamentosos del Dr. 
Bremond. Los tubérculos aislados son sus 
ceptibles de desaparecer por absorción 6 
por fusión, curándose por tanto el enfer 
mo. Desgraciadamente la mayor porte de 
los tísicos sucumben á la abundancia de la 
supuración. Es necesario, pues, sostener 
sus fuerzas con un révimen tónico. Hánse 
visto tísicos curar, entregándose á los exce- 
sos de la comida. A menudo el médico por 
cuidar demasiado de la enfermedad, deja 
morir al enfermo. 


_Inflamaciones. — Hemos expuesto ya 
nuestras opiniones sobre la fiebre inflama- 
toria, hemos dicho que es necesario com- 
batir este proceso en sus elementosinicia- 
les: la exageración del pulso y del calor, y 

or consiguiente que deben prescribirse 
los alcaloides desde el primer momento: 
primero la estricnina como éxcito-motriz 
ó antiparalizante de los vasos, más tarde 
la aconitina, la veratrina, la quinina, la di- 
gitalina como defervescentes. Pero es pre- 
ciso no dejar do notar las condiciones in- 
dividuales del sugeto: si hay plétora, ane- 
mia ó cloro-anemia, porque son ellas sobre 
todo las que determinan la naturaleza de 
la inflamación. Las inflamaciones leucoci- 
témicas son más violentas que las infla- 
maciones rojas, éstas son más francas y 
frecuentemente circunscritas, mientras que 
las primeras se extienden á toda la econo- 
mía, produciendo lo que se ha llamado 
pioemia ó septicemia. La sangría no es ab- 
solutamente necesaria sino cuando hay 
acumulación de sangre en el punto flogu- 
seado, y por consisuiente embarazo en 
la circulación. El médico será tan sobrio 
en el empleo de este medio terapéutico, 
como pueda, recurriendo á la sangría vital 
pormedio delos alcaloides. Procuraráatem- 
perar al enfermo con una limonada ó con 
una sal neutra (gránulos de Sedlitz), dos 
cucharadas grandes en una jarra de agua. 
Es más ventajoso esto que todas las tisa- 
nas, que por insípidas se indigestan, fati- 
gan los riñones y producen la albuminuria. 
Se aplicarán localmente vejigas de hielo 
para absorber el calor. 

"Apliquemos estos datos á las principa- 
les inflamaciones. 


Meningitis, cerebritis.—En la meningi- 
tis los dolores son lancinantes, terebran- 
tes, pulsativos; sordos en la cerebritis. La 
sangre contenida en la cabeza da lugar á 
sufusiones serosas. Es necesario, por consi- 
guiente, prevenir la parálisis cerebral, Se 
aplicarán sanguijuelas en las apófisis mas- 
toides, dejando salir la sangre gradual. 
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mente; se vaciará el tubo digestivo con las 
sales de Sedlitz. Si el estado fibrinoso de 
la sangre lo exige, se prescribirán los ca-- 
lomelanos de media en media hora un 
vránulo, hasta el efecto. Contra la fiebre, ' 
si es errática, es decir, si entre la tempera- 
tura de la mañana y la de la tarde hay una 
diferencia de 1 á 13 centígrados, so dará 
el hidro—-ferro=cianato de quinina: dos grá- 
nulos de cuarto en cuarto de hora hasta el 
descenso del pulso y del calor.-Si la teim- 
peratura se mantiene con t-ndencia á ele-. 
varse á 40, 404, 409, 414, 414” centí- 
grados, etc., se prescribirá la aconitina y: 
la veratrina: un gránulo de cuarto en cuar- 
to de hora, hasta el efecto, Contra el en- 
pasmo y el dolor se empleará la morfina 
(clorhidrato) y la hyosciamina, alternando - 
con la aconitina y la veratrina. En cuanto - 
aparezcan síntomas de parálisis, se recurri- 
rá al ácido fosfórico y al sulfato de estric-. 
nina: un gránulo de cada uno de media en. 
media hora. Se aplicarán constantemente 

vejigas de hielo machacado, en la cabeza. 

Si este tratamiento se emplea con perse- 

verancia, se puede tener mucha esperanza : 
de salvar al enfermo. 


Otitis profunda. — Está caracterizada 
por dolores laucinantes y desórdenes en 
los movimientos, manifestando con esto 
que el cerebelo y el lóbulo medio del cere- 
bro participan de la inflamación. Es nece- 
sario aplicar sanguijuelas detrás de las 
orejas y dar inmediatamente el sulfato de 
estricnina, lá morfina (clorhidrato) y la 
hoysciamina, á fin de restablecer el equi- 
librio funcional. Se hará tomar al enfermo 
un gránulo de aconitina, un gránulo de 
hyosciamina ó morfina y un gránulo de es- 
tricnina (los tres juntos), que se repetirán 
de media en media hora. Si la fiebre es 
intensa se prescribirán la aconitina y la 
veratrina, con los alcaloides precedentes si, 
los síntomas nerviosos lo exigen. 


Oftalmía profunda. — Independiente- 
.mente de los desórdenes de la visión, esta 
inflamación da lugar 4 desórdenes cere- 
brales consecutivos á su extensión álas me- 
ninges. Es preciso, pues, combatirla con 
energía. Si el individuo es fuerte, se le 
sangrará; si no, se aplicarán sanguijuelas 
á las regiones temporales; se atemperará el 
cuerpo con las sales de Sedlitz y se dará la 
veratrina hasta el controestimulismo: un 
gránulo de cuarto en cuarto de hora. Se 
harán fricciones mercuriales y belladoni- 
¡zadas alrededor de la órbita y se inmovi- 
lizarán los dos ojos con un vendaje algocdo- 
nado compresivo, Cuando la fiebre baya 





remitido, se prescribirá el hid [Oro cat 

nato de quinina para evitar nuevos accesos. 
—En la oftalmía purulenta se cauterizará 
hasta que el estado purulento haya cesado. 
Estas. cauterizaciones tienen por objeto i 1m 
pedir la estrangulación de los vasós y el 
cheiosis. El gran número dé especialistas 
ú oculistas prueba que no se insiste bas- 
tanto en el tratamiento médico, 


Carditis.—Estas ¿gnaliqristcaján se 
racterizadas 'por dolores retro—esternales 
intensos, que suspenden la respiración dan- 
da motivo á creer en una inflamación de 


los pulmones; el pulso es pequeño, duro. 


Es'precisó, pues, facilitar la circulación en 
el corazón con la estrienina, la'aconitina y. 


la digitalina, juntos, un gránulo de cada). 
jeres entran en el ejercicio de. una profe; 


uno; «le: cuarto'en'cuarto de hora: Se apli 
caván sanuuijuelas en la región precordial 
éinmedaitamente después una vejiga con 
hiélo machacado, Cuando el pulso se haya 
desenvuelto si continúa duro se: sangrárá 
al enfermo. Contra la exageración de la 
temperatura se dará la veratrina. (supone:' 
mos que los primeros alcaloides han pro- 
ducido su efecto); en fin, contra las exacer- 
baciones nocturnas el hidro—-ferro—cianato 
dé quinina. Si continúa el dolor precordial 
sé hará una embrocación con colodión ri- 
cinado y se aplicará un vendaje de cuerpo 
compresivo, 4 fin de evitar los movimien: 
tos intercostales, 
(Continuard. ) 
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-La*mujer médico en el Siglo XIX. 





Lá Doctora Carolina Schultze hizo ob- 
jeto dé su' diseuro del doctorado, el tema 
interesante qué sirve de epígrafe á este 
artículo. 

El Tribunal que la escuchaba Estaba 
compuesto de celebridades médicas, glorias 
da la ciencia en Francia, cuyos apellidos, 
traspasando las fronteras en alas de jus- 
tísimo' renombre, son muy conocidas, ya 
que no “populares, en el mundo entero. 

Presididos por Charcot, se sentarón en 
el estrado del Tribunal los famosos médi- 
cos Strauss, Reclus y Landonzy. 

Carolina. Schultze, afortunadísima en su 
notable discurso, fué oída con religidso si: 
lencio mientras con gran habilidad ponía 
de relieve las enalidados que distinguen á 
la mujer y demostraba que ésta ha” pres- 
tado como médico y prestará todavía gran- 
des servicios á la humanidad. 

A este discurso contestó el insigne Char- 
cob en estos ó parecidos términos: 

— ¡Si vuestro objeto, señorita. ha sido 





a la capacidad intétacinal de la. 


mújer, el valor que tiene, el grado de ins- 
tracción á quese puede llegar, declaro que” 


Isólo elogios y aplausos entusiastas tengo” 


para el discurso que acabais de pronuciar” 
y declaro, además, que dle todo eso estába: 
mos nosotros convencidos. de 
Pero os habeis propuesto también des” ) 
mostrárnos, que la medicina es una profes” 
sión tan propia de la mujer como del home" ' 
bre, y es imposible que yo no proteste” 
contra ese aserto. La mujer mélico, ni ha” 


| sido, ni es, ni será núnca más que una ex- 


cepción, y mujeres excepcionales las” ha 
en todos los ramos del sabor, en arte, en; 
ciencias, en literatura. ai 

2 De Ad 


Conviene: observar que cuando las ¿mu 
sión propia solamente de sexo, fuerte; ja-, á 
más so contentan con un. papel secundario, 
siempre quieren figurar en primera fila... a 
Ahora, en nuestra. patria, las mujeres ; 
médicos pretenden nada menos, que obte», 
ner: las plazas de internos en nuestros hos: 


pitales.,. 


uEstas pretensiones son exorbitantes, 
porque van contra la naturaleza misma de, 
las cosas. Son hasta contrarias á la esté: 
tica. 

Y. sonriéndose $inclinándose ligeramen-. 
to el maestro añadió: . sel 

— Sois muy. bella, señorita, y no po-. 
dreis menos de concedermeé que en ciertas. 


| partes de: la: Medicina, desde el punto. de, 


vista del ejercicio práctico, no conviene ni. 
á vuestra: belleza ni á vuestro traje... 

El insigne maestro desenvolvió extensas. 
mente este argumento, y después de ana» 
lizar definitivamente la. tesis tratada por 
Carolina Schultze en su discurso, iepoiaó 
con estas frases galáantes: 

—. Señorita, sois bella, sois joven, sois. 
instruída, sois animosa, lo teneis todo. Por: 
lo'cual, aunque sen adversario de lasidéas: 
que habeis defendido, hago justicia plena 
al talento y habilidad des vuestra defensa,; 
y os felicito. 1: 

Otro individuo del tribunal examinador; 
Dr. Landouzy, habló después de su presi- 
dente en términos menos intransigentes, 
y colocado el asunto en su verdadero te- 
rreno. 

—nOreo—dijo-—que las mujeres médi- 
cos podrán si se dedican 4 la especialidad' 
de las enfermedades de la mujer y de los* 
niños, prestar grandes' servicios. 

Donde quiera que se encuentre una mu- 
jer que sufra ó un niño que llore, allí ten=' 
dreis vuestro sitio, señorita, porque esos” 
sufrimientos: y esás lágrimas' son mejor 
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camprGrididos: por una. mujer. 
-médito.. * 

«o! wAst lo han entendido las que 05 preco- 
dieron en el ejercicio de esta profesión, y 
Así seguramente lo entendereis vos texn- 
bién." 

- El Dr, Landouzy terminó con estas pa- 
labr As: 

7008 conozco bien, señorita; he tenido ido 
el hoñor de que seais mi discípula, y me 
¿considero en el deber de daros este o) 
monio de admiración. ' 

Vuestro expediente universitario, la 
_notas que siempre habeis obtenido, Son 
“pruebas de que mis palabrás no son. un Ya 
no cumplimiento... 

El Tribunal dió á Carolina Sohaltze la 
nota, de sobresaliente. * 

“Los estudiantes que asistieron al “acto 
aplaudieron” á In joven doctora, y le rega- | 
“ron, un magnífico ramo de Aores. Sus cóm- 
pañeras, las señoras que hay en París 'con' 
“título de médico, la han obsequiádo' con un 
A 
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El lamimiento, como a UY 
—Ya hace bastante tiempo que se está ha- 
blando de las ventajas que proporciona en 
algunas heridas, inflamaciones. y dolores 
ol lamimiento (léchage). ' 

' Lx cuestión es, que un médico america- 
:ho' «piensa abrir en Zarich:un estableci- 
miento para la cura, por el lamimiento, y 
para ello tendrá perros en número y con- 
“diciones á pr opósito, que aplicarán el tráta- 
mientoá quien lo necesite. La alimentación 
de los canes estará perfectamente estudia- 
da, para que la acción medicatriz aumente 
todo lo posible (y abundante, no sea que. 
los perros quieran darse un suplémento con 
“ePcliente). Dentro de poco, pues, tendre- 
“mos proporción de enviar nuestros enfer- 
'mos al establecimiento terapéutico de Zun- 
genbad, palabra que literalmente quiere 
decirbaño de lengua, lo que le da múcho 

“carácter. 
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Ejercicio apropiado para digerir, — 
La eterna historia de Hipócrates dicien: 
do que sí y Galeno queno. Todos erefa- 
“mos que el ejercicio moderado activaba la | 
“digestión; pero nos ha salido un sabio: (mal 
año para él) y ha cogido unos perros, les 
ha dado carne picada, y después de mucho 
molestarlos para nada, y nosé side matar á 
¿algún desgraciado, dice que como mejor y.| 
más. Mhilimontio se hace: la digestión, (en los 


«Perros; porsupuesto) 29: en, Fepos0,. ¿Cuan: 
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do, «se:hace, ejercicio. se. aumento el ácido 
láctico. en el estómago y la digestión : se 
suspende; si se está quieto viene la secfe- 
ción de ácido clorhídrico y la digestión. $e 
hace. 


Pan muevo paralos diabéticos. —M. Le- 
cerf 'prepata con la.soya un pan que pate- 
ce susceptible de rendir preciosos servicios 
en el régimen impuesto á los diabéticos. 
M. Dajardin. Beaumentz da explicaciones 
"Sobre 'esé nuevo producto. 
La'soya es una leguminosa del género 
haiscolus, original de Asia, donde sirve de 
base'á la alimentación de la clase pobre 
del Indostán y de la China. Se aclimata 
bien en Europa; todos los terrenos convie- 
nen¡á su cultivo. M, Habertandt, de Viena, 
opina que el cultivo de la soya puede ex- 
tenderse en el Norte mucho más que el del 
maíz; su extraña fecundidad no sedesmien- 
te nunca; resiste los ligeros hielos y 1 las lar- 
gas sequías. ( 

Su valor nutritivo es muy grande, sobre 
todo, en la grana. “Según los 'análisis he- 
¡chos en Austria por M. Voelher, y en Fran- 
cia por MM. Fremy, Muntz y Pellet, el : 
término medio de composición centesimal 
dela grana, comparado al del trigo, es, ¿dice 
Boussingault: 


¿Soya. Trigo. 
AQUA copar cannononranos 10,14, Un 
Deidara DB: 2,42 
«Materias ido 4..::836,67, 11,90. 
ind GBLASAS. ¿ue 18. ., Da 50 
» A lmidonadas . 
“y azucaradas. 6.40 ..61,50 


Seveque la proporción delas substancias 
proteicas, en lugar de 26,67¡como enla hari- 
na de soya no es más que de.22.71 por-100. 

El pan preparado por el Sr. Lecerf, con- 
tiene en estado fresco,45 por 100 de agua 
y encierra por 100: 


Materias poteicas, omo... .,. 120, 168 
5 AIR Po ars PD 

>» yA 2,794 
¿Acido fosfórico a io De 863. 


Modo de curar la embriaguez.— El si- 
guiénte remedio se'usa en Rusia contra la 
borrachera; y se dice que su' efecto és in- 
falible. Se lleva un “borracho á presencia 
do un médico y éste le hace una inyección 
en séguida. Al día 'siguiénte, el borracho 
rehusa la bebida, y 4 los pocos días ño pue- 
de acordarse de ¿Na“sin' repusnancia, El 
ayer borracho, embrutecido, enfermo, in- 
capaz de reuniv Fuerza dé voluntad 'sufi- 
¿ciente para romper con su horrible pyebi: 
to, después está huenu y apenas, 8e reco 
¡ce.5.sl mismo, Ha bastado para curar (ojpo 
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tratamiento de aplicación sencillísimo. Se 


disuelve un gramo de estricnina en 200 
gotas de agua, y una vez al día se inyec- 


“tan hipodérmicamente 5 gotas de esta so- 


lución. Esto se repite por ocho ó doce días 
y su efecto es sorprendente. Después de 
dos 6 tres inyecciones, el borracho come y 


duerme bien. Si después de algunos me- 


ses volviese á empezar á beber, experimen- 


«ta tales síntomas (palpitación del corazon, 


náuseas, dolores de cabeza, vómitos) que 
no vuelve jamás á probar una gota de li- 
cor. Es muy conveniente hacer las inyec 


«ciones hipodérmicas durante el año. El 


borracho se despierta vigorizado y pide 
una segunda y tercera inyección. 


Curación de la erisipela. — Hablando 


dela erisipela, Nússbaum se expresa así: 


"He tenido el placer de obtener la cura: 


" ción rápida de muchos casos de erisipela, 


por un medio sencillo y enérgico que no 
presenta peligro alguno, ni ocasiona nin- 
gun dolor, lo cual no,sucede con las inyec- 
ciones de ácido fénico, que son de tal mo- 


" do dolorosas, que es casi cruel hacer uso 


de ellas, 
uLas partes erisipelatosas untadas de 


antemano con una pumada de partes ¡gua- 


les de lanolina y de ictiol, fueron recubier- 
tás de algodon salicilado. Al día siguiente 
ae'podía observar que no sólp la erisipela 
no había hecho ningún progreso, sino que 
también se había obtenido: una mejoría 
notable de todos los síntomas morbosos. 
La roj+z, la hinchazón, el dolor habían dis- 
minuído mucho; en una palabra, todos los 
fenómenos de irritación habían desapare- 


- cido.como por encanto, y no volvieron á 
. aparecer, á pesar de que la cura estuvo 


aplicada, sólo tres días. 


Un nuevo anestésico local: el hayap.— 
Según las comunicaciones hechas á la So 
ciedad de Medicina de Berlin, la terapéuti 
ca parece haberse enriquecidocon un nuevo 
medicamento analgésico, llamado á destro 
nar la cocaina. Se trata de una sustancia 
que viene de Africa, que lleva el nombre 


de hayap y que se presenta bajo la forma 


de una masa roja, Una solución acuosa de 


esta sustancia instilada en el ojo de un 


animal ha determinado, un cuarto de hora 


después, una anestesia local muy pronun 


ciada que duró de diez á veinticuatro ho 


ras; la analgesia era tal, que excitaciones 


muy fuertes no pudieron provocar el me- 
nor dolor, la menor reacción, 


— Bituminato de yodoformo.—Se designa 


coneste nombre un compuesto de yodofor- 


mo" y de brea que se dico desprovisto del 
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) del yodofórmo. ET Dr. Ehr- 


olor fastidioso El 

mann ha hecho uso de él con buen resul- 
tado, en casos varios de úlceras blandas. 
El producto tiene un color bronceado y un 
olor intenso de brea en el que se pierde el 
olor del yodoformo. No se puede decir to- 
davía si este producto es susceptible de 
numerosas aplicaciones. 


Un muevo alcaloide.—En una reunión 
de la Sociedad Fisiológica de Berlín, que 
tuvo lugar el 8 de Junio, el profesor Rossel 
comunicó el descubrimiento hecho por él 
de una nueva base en el extracto de té. La 
cafeina era hasta hoy la sola base química 
aislada del té y de donde proceden sus 
efectos fisiológicos. El profesor Rossel ha 
encontrado otra en muy pequeña cantidad 
que tiene por composición (? H* Azt 0? y 
á la que ha dado por nombre la théophylina. 
Es congénere de la obtenida del cacao 
(théobromina) y de la paraxamthima, ex- 
traída de la orina por Salomón, pero difie- 
re de estas sustancias por sus reacciones. 
La introducción de metil agrupa en théo- 
phyllina, lo convierte en cafeina y como 
está probado por el Dr. E. Fishes que este 
último es un irimethylxantina, la primera. 
es necesariamente un deméthyleantina. 

Investigaciones fisiológicas ulteriores 
van á ser hechas. +4 


-Catarros awriculares, empleo del yodo- 
formo en vapor.—El Dr. Delic, de Y pres, 
expone que esta medicación consiste en 
introducir. en el pabellón de la sonda la 
extremidad atilada de un tubo de vidrio 
que contiene yodoformo. La extremidad se 
adapta á un tubo de cautchuc. Se calienta 
el tubo de vidrio y los vapores se despren- 
den y son proyectados en el oído. 

Los que se desprenden son vapores de 
yodoformo óde yodo? Nos lo preguntamos; 
pero M. Delie hace observar que este he- 
cho tiene poca importancia, puesto que la 
mucosa auricular se muestra muy toleran- 
be para: con estos vapores de que el autor 
ha obtenido resultados satisfactorios, mo- 
dificando los catarros, y cuyo empleo pue: 
de ser combinado con el de sondas dilata- 
tadoras ó con insuflaciones de salicilato de 
bismuto. / PE 

Heridas gamgrenosas. — El Dr. Baker 
elogia mucho el empleo del ácido salicílico 
en polvo para curar las heridas y úlceras 
yangrenosas. 


La cocaina en el Vaginismo.—El Doc- 
tor Hayward recomienda para curar el 
vaginismo la aplicación de una pomada 
que contenga 10 por 100 de clorhidrato de 
cocaina, pocos momentos antes del coito. 
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_ CORRESPONDENCIA. 


CARTA ABIERTA. 


Jalapa, Enero 14 de 1889. 


Sr. Dr. Fernando Malanco. 
- México. 


Muy querido amigo y compañero: 


pp “visto con. gusto la enérgica contes- 


tación queá mi última carta abierta se ha. 


servido. vd. dar; muy grande es, repito, la 
satisfacción que el citado documento. ha 
causado en mi ánimo, pues veo que no me 


equivoqué al elegir 4 vd. y: al Sr. Dr. Fé- | 


nélon, más que como adversarios, como jue; 
ces sobre el asunto, 


Va, querido amigo, ha entrado de lleno. 


en la cuestión de método filosófico, valien- 
temente, y sin temor de encontrar resba- 
ladizo el terreno, cosa que habla muy alto 
en favor de sus honradas convicciones y 
de: la rectitud de su criterio científico. La 
Dosimetría. está. de plácemes. en México, 
La enérgica conducta de sus paladines de- 
be hacer pensar á los hombres sensatos: y 
despreocupados, que en ese sistema deben 
existir hechos «elocuentísimos, capaces de 
engendrar convicciones tan decididas é in- 
quebrantables como las que vdes. manifies- 
tan; y, yo, por mi parte, debo. decirles;con 
toda sinceridad, que como paciente no va; 
cilaría en. someterme al régimen y trata- 


miento instituído por dos médicos de tan. 


elevadas aspiraciones, á pesar de la discre- 
pancia de nuestra doctrina. 

Como vd. comprenderá, tengo aún mu- 
chas. objeciones. que hacer á su estimada 
última contestación, las que omitiré en ob» 
sequio de nuestros lectores y para no. em: 
brollar la cuestión, capital que es el gran 
porvenir de la terapéutica, 

En, perfecto acuerdo con la exposición 


que vd. hace de los. métodos filosóficos,. 
quedamos, sin embargo, discrepando en el, 


punto práctico que es el modo de aplica, 


ción de estos métodos; pudiendo yo rés-. 


ponder,á vd., por ahora, retiriéndome á la 
? Terapéutica, con; las. siguientes Paepros 
que Biichner escribió, “refiriéndoseyá Ja, 


|Psicología: "Pero la filosofía experimental 


se ha enmarañado muchas veces de nuevo 
en la falsa senda de la especulación, y pa- 
ra asegurarsedeello, no hay más que echar 
una ojeada sobre los “tratados de Psicolo-. 
gía. (yo diría; terapéutica) experimental, 

eseritos, recientemente por varios filósofos, 

y allí se verá lo que. esos maestros (D. Beau» 
metz); comprenden bajo el nombre:de ex, 
periencia. De seguro que la:prueba no es, 
irrecusable; si hubieran querido realmente: 
sacar conclusiones dela experiencia debían» 
resignarse á estudiar los hechos y hacer 
observaciones, lo que hubiera sido para: 
ellos excesivamente engorroso y largo, qui=. 
24, hasta difícil. (Búchner "Ciencia y. 
naturaleza.) 

Pretendo, pues, que mi.contestación de- 
finitiva. sea: un trabajó meditado y profun-: 


do sobre los. métódos lle 1mvestigación y su- 


aplicación á la terapéutica, el cual tiene' 
que ser tardío, tanto por mis débiles fuer- 
zas, como por lo escabroso del asunto; pre- 
tendo, amigo mio, que esta nuestra polé- 


mica. sobrepase los límites de un episodio: 
de actualidad y se convierta en un legado: 


precioso para las jóvenes generaciones; que 
la Escuela oficial contemple mortificadala 


enseñanza. del alfabeto médico fuera de. 


su.recinto. 


El principal objeto de la presente carta, . 


es, suplicar á vd. tenga la bondad de hacer 


dos. rectificaciones: sea.la primera la que el 


honorable Dr. Richard Hughes hace, refi- 
riéndoseá alguna de las. citas que hacemos 
de sus obras, en la siguiente carta: que:co- 


pio: | 
36 Silleword . Road. 
Brighton, 13. Dee., 1888. 
Sr. Dr. Agustín García Figueroa. 
: México-Jalapa. 


Muy señor'mio y estimado compañeró: 


Le estoy, á. vd. reconocido por:su Tesis. 


que. he. leído,.con; mucho «interés. y. hasta, 


¡donde me lo ha, permitido mi;escaso saber. 
[del idioma español. 


Refiriéndome á la cita de mis o VEharmaas 
codinamies. hecha en, la pág. 19, puedo 


vd. indicar 4 su contrincante :que.yo sim- 
plemente, me. he ¡limitado á:citar esajexpes. 
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riencia como una experiencia curiosa de 
Teste, y que por mi cuenta, ni la atestiguo 
ni la “acepto como una opinión de nuestra 
escuela. Ya la tengo omitida en la cuarta 
edición de mi obra. 

Con mucha estimación soy, señor, de vd. 
su amigo fiel. ' 

RICHARD HUGHES. 


(El original está en español). | 


Cumplo con el deseo de mi honorable 


colega y maestro, no sin deplorar la omi: |- 


sión que de la citada experiencia se hacé 
en las nuevas ediciones de la 1 Farmacody- 


námica.. Todos los lectores del Dr. Hughes 
han apreciado la cita del: Aloés en su ver: 


dadero valor: y suprimirla del catálogo de 


los hechos, es esterilizar las escasas y pre- 


ciosas lecciones que la naturaleza da al ob- 
servador empírico. El caso de la acción del 


"Aloésn observado por Teste es un hecho: 


empírico que debe constar en la historia 
de los acontecimientos terapéuticos, como 
los sublimes empíricos de las ciencias na: 


turales, hacen constar hechos aislados, co- 


mo el hombre con cola ó éon cuernos, ete., 
etc. ¿Qué habría sido de la Geología si se 
hubiese aplicado tan escrupuloso criterio 
á la: observación de los «fósilesn? proba: 
blemente el genio de Cuvier no hubiera 
tenido elementos para construir y resucitar 
los monstruos apocalípticos del mundo pri- 
mitivo. 

“La observación de Teste debe estar pre- 
sente á los ojos de los observadores, hasta 
que la ciencia esclarezca el hecho ó nos dé 
sólidos fundamentos para rechazarlo. Ta- 
char no es esclarecer. 

La segunda rectificación á que me he re- 
ferido, tiene por objeto desvanecer el car- 
go que me hace vd., dándome á entendor 
en su carta que calumnié 4 Dujardin Beau- 
metz, al afirmar que éste niega el método 
experimental: he aquí las palabras del pro- 
pio autor, entendiéndose, por supuesto, que, 
al decir yo método experimental, me he 
referido al método de investigación apli- 
cado á la terapéutica. Dice el profesor: 

Dela terapéutica experimental.— “La 
terapéutica experimental no existe más que 
de nombre. No pudiendo crear en.los amí- 
males enfermedades artificiales, no pode- 
mos estudiar sobre ellos la acción de los 
medicamentos, Apenas si llegamos á cono- 
cer su acción fisiológica; porque lo más fre- 
cuente es que nos veamos forzados, para 
obtener efectos apreciables, 4 producir des- 
órdenes muy graves y aplicar así el medi- 
camento al estado de veneno, más bien que 
al estado de medicamento. Dé suerte quese 
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puede decir, que si no se ha creado una 
verdadera terapéutica experimental, se ha 


hecho, al contrario, una toxicología expe- 


rimental. “(Zrat, de clinic. terap.Ju 
Es decir, se ha investigado el modo de 
matar á las gentes. 

- Sin otro asunto y con apreciables re- 
cuerdos de estimación para nuestro com- 
pañero el Dr. Fénélon, me despido de vd. 
como siempre atento $. S. y amigo. 


AGUSTÍN García FIGUEROA. 

m-—_—_———————_ 
ALGO SOBRE: 

HISTERECTOMIA VAGINAL. 





La histerectomía es la operación que tie- 
ne por fin la extirpación completa ó par- 
cial del útero. Según los historiadores há 
sido practicada hace mil años por Soranuz,* 
Tuvo gran número de imitadores; sin em-' 
bargo, no se contaba entre las operaciones” 
usadas cuando Recamier, en 1829, 'estable-" 
ció las reglas que se debían seguir “para * 
practicarla, Los malos resultados que ti2” 
vieron entonces los operadores hicieron de 
nuevo abandonar, tan importante comoútil' 
empresa, e 

En 1878, los alemanes volvieron á po= 
nerla en práctica. Gracias al método anti: ' 
séptico, tuvieron buenos éxitos y quedó. 
definitivamente admitida la histerectomía 
vaginal como operación bienhechora. 

Bienhechota lo es, porque permite ex2 
tirpar del cuerpo humano, para asegurar” 
su conservación y libertarlo de padeci- 
mientos largos y crueles, un órgano en el” 
cual los neoplasmas se desarrollan con ma- | 
yor frecuencia é insistencia qué en cual: 
quiera otro de la economía. 

El útero es el sitio de preferencia para 
la formación del cáncer y de los fibromas, ' 
á tal grado que éstos, rarísimos en los de: * 
más tejidos de la economía, son frecuentí- 
simos en el útero, que una vez iniciados en 
este órgano, proliferan tanto que, sin ame- 
nazar por la ulceración é infección necro- * 
biótica del cáncer, los fibrómas, cuando no 
comprometen la vida por las hemorragias, 
por la compresión de órganos importantes - 
contenidos en la pelvis y en el abdomen, 
la hacen penosa, hasta insoportable é in- 
útil por su excesivo crecimiento, por su pe- 
$0, y porque verdaderos parásitos del or- 
ganismo absorben la mayor parté de sus” 
elementos nutritivos, á la vez que compro- 
meten la funcionalidad de los órganos com: - 
primidos, e dl 
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¡Estas circunstancias bastaban para ha- 
cer desear á los prácticos, poder extirpar 
el órgano capaz de ser el productor de tan- 
tos inconvenientes; pero si se. considera 
que es también el sitio más acostumbrado 
del cáncer, que en él sus reincidencias son 
casi seguras, mientras queda. parte del te- 
jido. en el cual su reproducción es posible, 


se comprenderá cómo se ha anhelado € in» ' 


tentado desde la antigiiedad la posibilidad 
de extraer, una anbraja ban sujeta á alte- 
raciones malignas, Pero su situación en 
medio de una serosa la más amplia del or- 
ganismo, la más fértil en secreciones pro- 
pias para el cultivo de los gérmenes infec, 
ciosos «le la atmósfera, la más: capaz de|r 
absorber sus elementos infectantes, hacía 
la empresa temeraria por más bien organi- 
zado que fuera el método operatorio, ; > 
(El que esto escribe, al principio de su 
ráctica, viéndose en frente de una joven 
robusta, amenazada de muerte rápida por 
el desarrollo de fibromas intersticiales 6 
intrauterinos, después de haber practicado 
sobre ella la transfusión de la sangre, con- 
sultó con los cirujanos más eminentes de 
la Capital, en aquel tiempo, sobre la opor- 
tunidad de la histerectomía; solicitando su 
contestación por escrito, y la. contestación 
unánime fué que no se ie emprender, 
por ser demasiado letal esta, operación. 

Sin embargo, teníamos entre las piezas 
patológicas dejadas por,el Dr. L. Chassin 
un útero extirpado por la vía vaginal con 
éxito feliz, debido sin duda alguna á que 
la naturaleza misma había preparado la 
extirpación con la procidencia completa 
del órgano fuera de la vulva. 

A la vez esta indicación podía servir pa- 
- ra preparar laidea dela histerectomía vagi- 
nal, aun en casos en los cuales no quedara 
tan bien preparada. Se concibe que, des- 
alojado el útero por la vía vaginal, arrastra 
consigo, los repliegues peritoneales obligán- 
dolos á juntarse, comolo hacen los de una 
bolsa de jareta, y cerrando por sí solos la 
cavidad serosa. 

Así se explica cómo la procidencia. pro- 
Jongada pudo determinar la adherencia de 
las partes plegadas y cerrar la cavidad pe- 
ritoneal de tal modo que, aunque no se co- 
nociera ni usara entonces el método an- 
tiséptico, el Dr, Chassin pudo, sin correr 

el riesgo de la infección separar esta en- 
traña desalojada y ver sanada á la operada, 

Circunstancias tan favorables son muy 
excepcionales, y las más veces el útero 
"condenado á la extirpación llega á adquirir 
tamaños por los cuales está al abrigo de la 





porciones que lo hacen incapaz de salir Poy 
los estrechos. 

De allí resultó la idea de la operación 
de Freund, la cual tiene por fin la extir, 
pación total del útero por la pared abdo; 
minal; su ejecución es realmente fácil, pero 
sus resultados suelen ser desastrosos. 

El traumatismo es considerable y la 
aplicación de las láminas peritoneales que- 
da imperfecta, Cuatro operaciones se han 
hecho aquí en México con nuestra inter- 
vención: en la primera se trataba de un 
útero hipertrofiado que contenía más san- 
gre que lo que le quedaba á la enferma 
después de operada; murió á las ocho ho- 

ras: la segunda $e hizo ¿n extremis, por la 
excesiva anemia en que estaba; no se ob- 
servaron las prescripciones antisépticas; 
duró cuatro días después de operada y su; 
cumbió á consecuencia de la ruptura de un 
absceso de la pared abdominal que se abrió 
paso en la cavidad peritoneal. 

La tercera duró cinco días y sucumbió 
á consecuencia de hemorragias repetidas 
del pedículo, el cual, retraído en la cavi- 
dad abdominal, no se prestaba á ligaduras 
firmes por su cortedad y por lo alterado 
de las arterias. 

¿La cuarta fué operada en el hospital 
¡Ángel González Echeverría, así como la 
anterior. Esta merece alguna atención por- 
que durante su larga permanencia en dicho 
hospital fué sómetida á la raspa repetidas 
veces sin 'éxito duradero, á la dilatación 
forzada, ¿la cauterización intrauterina con 
el termocauterio y el galvano—-cáustico, á 
las corrientes atróficas según el método de 
Apostoli: todos estos medios enérgicos tal 
vez impidieron mayor desarrollo de los fi- 
bromas; pero cuando entró la paciente en el 
hospital el volumen del útero era tal, que 
no hubiera podido bajar á la excavación 
para ser extirpado en totalidad por la va- 
gina.Ó para ser dividido «y extraído por 
partes. 

A la vez que sl útero era demasiado vo- 
luminoso, la capacidad pelviana de la en- 
ferma eraexcepcionalmente reducida, sien- 
dó.su estatura delas más pequeñas entre 
las mujeres del país. 

Esta circunstancia hizo que el útero, en 
lugar de estar en lacavidad«abdominal pas 
ralelo á su eje, presentára «siempre su cús- 
pide hacia adelante como en anteversion;, 
pareciendo así dos neoplasmas mucho tne- 
nos desarrollados delo que lo eran rom 
mente. 

Si nos períaibimos esta corta digr Esiód 
en el campo de la operación de Freund es 


es lejos de Bajar en la pel vis, se | para hacer más evidente la conveniencia 
esarrolla en el abdomen, adquiriendo pro- | de la histerecktomía vaginal, tan hábilmen- 
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te practicada por el Dr. San Juan en su 
hospital ginecológico, según vemos por la 
interesante observación publicada en la en- 


trega 19 de la Gaceta Médica correspon: | 


diente á este año. E 

Por lo mismo que esta observación es de 
las más importantes para el progreso qui- 
rúrgico, esperamos nos permitirá su autor 
algunas ligeras críticas conducentes á ha.- 
cerla todavía más digna de atención. 

Sin duda ignoraba nuestro hábil conso- 
cio la operación del Dr. Chassin, puesto 
que no la refiere, Séeanos permitido tam- 
bien señalar una extirpación hecha hace 
seis años en.el hospital "Angel Conzález 
Echeverría,n de un cirro atrófico que había 
reducido notablemente el volumen del úte- 
ro á. tal grado, que al cayterizarlo con el 
boton del termo-cauterio se llegó á. des- 
truir completamente el órgano, dejando en 
su lugar una abertura por-la cual se pre: 
cipitó un colgajo del epiplón como de quin- 
ce centimetros de largo; fué resecado al ni- 
vel de su salida; el intestino recto se pre- 
sentaba también en el fondo del saco junto 
con el epiplón, y á los pocos días, al des- 
prenderse la escara producida por la cau- 
terización. dió lugar á una fístula esterco- 
ral, la cual duró algunos meses y ¿llegó á 
cerrarse completamente sin más interven- 
ción, 

Numerosos compañeros vieron á la en- 
ferma y pudieron cerciorarse de que el úte- 
ro había sido completamente destruído, 
dando lugar á una cicatriz que cerraba per- 
fectamente el infundíbulo vaginal, sin que 
hasta hace un año, última época en que 
vino á visitarnos la operada, hubiera nin- 
gún amago de reproducción del cáncer. 

No se pretende poner en paralelo una 
operación demasiado fácil y sencilla,:como 
lo fué la cauterización de un muñon ute: 
rino, resto de la destrucción producida por 
Ja ulceración cancerosa con la extirpación 
total de un útero voluminoso, y:aislado se- 
gún todas las reglas que la anatomía in. 
dica, | 

Por la misma importancia del procedi: 
miento operatorio, dificilísimo, como lo dice 
muy bien:el hábil operador, por:el estre- 
cho campo operatorio en el cual se deben 
ejecutar las maniobras, es de sentir que no 
nos suministre mayores detalles respecto 
de las dificultades que siempre hay para 
aislar al útero de losórganos cireunveci- 
nos y hacerlo llegar á la vulva; es de sen- 
tir que en las figuras, muy útiles para darse 
cuenta de las condiciones de forma y vo- 
lumen del órgano extirpado; no aparezcan 
señaladas las dimensiones que tenían tanto 


el neoplasma como el útero al momento de 
la extirpación. : | 
“Dice nuestro estimable consocio: — ' 
"Debo marcar los tiempos que fueron 
más difíciles en esta operación. 

"Primero: alcanzar el repliegue perito- 
neal vésico-uterino, porque debido al ere- 
cimiento del cuerpo, estaba alto, como'se 
ve en el punto h, fig. Bu. 

Es verdad que nos ha dicho haber re- 

¡nunciado á la vuelta de esquila que prac- 

ticaba Schroeder, por la sencilla razon de 
que era imposible, y preferido la ligadura 
escalonada á la pinza larga para la hemo- 
tasis, por razones que se reserva estable- 
cer cuando haya practicado más extirpa- 
ciones vaginales; por lo mismo, mayores 
detalles se hacían necesarios para seguir 
los tiempos de esta brillante operación. 

"Segundo, Vencer con la hemostasis el 
límite superior del ligamento izquierdo y 
aun algo el pedículo ovario-salpinguiano 
del mismo lado, porque el cuerpo del úte- 
ro llénaba por completo el campo vaginal 
en la pequeña excavación pélvica. 

Convendrá con nosotros el estimble ope- 

rador que estos pormenores son escasos: 
vencer con la hemostasis es una expresión 
obscura y no usual; se supone que quiso 
decir alcanzar, y á la vez asegurando la 
hemostasis en el límite superior del liga- 
mento izquierdo, es precisamente el punto 
delicado en la práctica; alcanzar los liga-. 
mentos uterinos, alcanzarlos sin herir los 
órganos inmediatos, y antes de dividirlos 
asegurar la hemostasis; y no nos dice el ei- 
rujano cómo llenó estos desideratos, que 
son para muchos operadores de dificultad 
casi insuperable. : 
- Afortunadamente tenemos á nuestro al- 
cance una interesante y oportuna tesis 
presentada á la Facultad de Medicina de 
Paris, * hace pocos meses, en la cual pode- 
mos ver cómo se vencen estas dificultades, 
según las circunstancias. 

Comienza la tesis refiriendo una obser- 
vación por M. Kottman, muy análoga á la 
que nos presenta nuestro hábil colega. Se 
trata de una degeneración del cuello y de 
un fibroma submucoso. : 

La descripción del procedimiento ope- 
ratorio es más completa, dice así: A 

"Puesta la enferma en la posición de la 
talla, elevada la pelvis, dilatada la vagina 
con el espejo de Simón y un dilatador va- 
ginal especial, se baja el cuello con pinzas 
fuertes y curvas, se hace una incisión cir- 
cular de la mucosa, provocando una ligera 
. 1 De l'bisterectomie vaginale dans les cas de fibromes 


utórins, par A. P. Gavilán, docteur en médecine de la Fa- 
'culté de Paris. | A 





hemorragia; se contiene con minuciosidad 
esta (sin que diga el autor si con pinzas, 
con tópicos ó con ligadura); disección del 
tejido periuterino, luego se ven los fondos 
del saco peritoneales, se seccionan por de- 
lante y por detrás, lo que da lugar al es- 
currimiento de cierta cantidad de líquido 
seroso y claro. e 

“Con dos dedos se intenta belle hacia 
el fondo de saco de Douglas al cuerpo del 
útero, pero no se logra. Se fija entonces 
un gancho puntiagudo y fuerte en el mis- 

«mo cuerpo y se tira hacia abajo. Otro gan: 
echo se fija también arriba del primero, 
después otro más, y así en seguida hasta 
ver llegar el fondo del útero á la vulva. 
Esto ha sido conseguido con una tracción 
de regular importancia. Los dos ovarios 
siguen, se separan de los ligamentos anchos 
que'se ligan y se extirpan. "Ningún vaso 
dá sangre, ninguna asa intestinal se pre- 
senta 'al nivel de la herida operatoria; CO- 
mo los tejidos tienden á unirse espontá- 
neaménte, no se hace ninguna sutura. 

«Un tubo grueso bastante rígido y te- 
niendo no más una abertura en su extre- 
midad, fué depositado al nivel del promon- 
torio y fijado en la entrada de la vagina; 
por este tubo se hacen inyecciones conagua 
salicilada caliente hasta verla salir clara y 
limpia; después de esto se tapona la vagi- 
na con gasa de Lister. 

Aquí vemos que realmente la operación 
fué fácil, aunque no deja de causar algún 
cuidado la frase en la cual se dice que :la 
tracción fué de regular importancia; casos 
habrá'en los cuales por más importancia 
que se les dé, no se logrará desalojar con 
solo esto el úteró aumentado de volumen. 
Lo vamos á ver prácuicamente en las ob- 
servaciones subsecuentes. 

Sin embargo,/antes de abandonar ésta es 
preciso llamarla atención sobre unacciden- 
te que da la medida de lo fácil que es herir 
el intestino en esta extirpación, como nos 
sucedió con la destrucción de los restos del 
útero esquirroso mediante la acción del ter- 
mo-cauterio. 

-Dice'M. Kottman:'4los diez y siete días 
escuriió por el tubo una masa fétida reco 
nocida el décimonoveno día como el con- 
tenido del intestino delgado, y hasta el vi- 
gésimoquinto siguió saliendo materia fecal, 
¿Cómo fué producida esta herida del intes- 
tino? No'es posible adivinarlo par la des: 
€ripción de las maniobras operatorias; pero 
él hecho es que el útero pudo salir sin gran- 
desevoluciones, que la materia estercoral no 
salió luego sino hasta los diez y siete días: 
es permitido suponer que haya habido al- 
gúna compresión,-la cual determinó una! 
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escarificación y á la caída de la escara 
una fístula estercoral bastante pequeña 
para haberse obliterado á los pocos días. 

El éxito acabó por ser completamente 
satisfactorio. | 

En la observación segunda vemos dif - 
cultades mucho mayores, vencidas por M. 
Pean. 

No pudiendo salir el útero entero, por- 
que no cabía así por los estrechos, M. Pean 
lo dividió de adelante hacia atrás, enucleó 
las fibromas accesibles y pudo bajar más 
el útero y seguir la disección del tejido co- 
lular que lo rodea, encontrando varios fi-. 
bromas: al descubrir uno de éstos se abrió 
el peritoneo y por estaaberturasealcanzóel 
ligamento ancho izquierdo, se ligó sólida- 
mente y se cortó. En seguida apareció una 
larga brida peritoneal implantada verti- 
calmente sobre el fondo del útero, fué li- 
gada y cortada, no habiendo dificultades 
después. 

La hemostasis fué conseguida con pin- 
zas hemostáticas largas y numerosas; al re- 
tirarlas se vió que no había sangre; aún las 
pinzas aplicadas sobre los ligamentos an- 
chos pudieron retirarse; después se reunie- 
ron las superficies sangrantes de la vagina 
y del peritoneo con cuatro hilos metálicos 
en la profundidad y otros cuatro para lá 
sutura superficial. Exito completo á los 
trece días, 

La tercera observación debida al Doc- 
tor Pean, tiene mucha analogía con la an- 
terior: fué necesario dividir el útero esta 
vez, haciendo una parte anterior y otra 
posterior para facilitar su extirpación; se 
encontró un quiste del ovario izquierdo; la 

sugeto era de cincuenta y tres años de edad, 
muy demacrada por las hemorragias; el te- 


mor de que hubiera alguna malignidad en 


los neoplasmas hizo que no se economiza.- 


'ran tejidos; sin embargo, el éxito fué com- 


pleto. 

La observación cuarta es todavía más 
instructiva: se sospechaban tumores ma- 
lignos con sobrados fundamentos, y la pro- 
cidencia de la vejiga en la vulva constituía 
una dificultad más. 

La enferma, puesta en la posición propia 
para la operación de fístula vésico-vaginal, 
dilatadas las paredes vaginales, el cuello 
fué llamado y disecado hasta el peritoneo. 
Tan luego como fué abierto el fondo de sa- 
co posterior, se prendió el ligamento iz- 
quierdo en su base con pinzas; “él ovario y 
la trompa se presentaron; luego fuéron 
atraídos y separados sin pérdida de'san gre. 
Entonces se ve-el fondo del útero que se 
puede llamar hacia atrás con pinzas de 
¡Museux, se llega 4 ver el ligamento ancho 





derecho sobre el cual se fija una pinza he- 
mostática; una arteria vaginal da sangre 
en ese momento; es obliterada con una pin- 
za. Hasta entonces corta el operador los 
ligamentos entre las pinzas con el fin de 
extraer el útero con los tumores, pero vien- 
do lo imposible, se resuelve á dividirlo,. 
Con este fin, corta lateralmente el cue- 
llo y el cuerpo del órgano, encontrando 
poco arriba del orificio interno del cuello 
una masa irregular que vertía sangre; era 
fungosa, larga, de seis. centímetros, ancha 
de cuatro, con un pedículo del mismo ta- 
maño. - Esta masa llenaba completamente 
la cavidad uterina, deteniendo los líquidos 
que allí quedaban alterándose: así se ex- 
plicaba la fetidez del flujo. ,: 

Quitado este tumor,se pudo penetrar 
con el dedo en el canal uterino dilatado: 
tiene 18 centímetros de largo y varias ma- 
sas fibrosas ocupan sus paredes, La más 
gruesa está en el fondo; la extirpó el ciru- 
jano por pedazos. Quitado otro tumor más 
pequeño, pareció posible palanquear el úte- 
ro hacia atrás y hacerlo salir por la parte 
posterior de la abertura peritoneal. Este 
movimiento de palanca se hizo impracti- 
cable por las adherencias laterales debidas 
á los tumores desarrollados sobre los lados 
y fué preciso aplicar cinco pinzas curvas 
más sobre la parte más elevada de estos 
ligamentos, encima de las primeras, y cor- 
tar.entre unas y otras. Debido á la altura 
en que fueron puestas estas últimas pin- 
zas, no se pudieron sustituir con ligaduras; 
por lo mismo fueron dejadas y no se subu- 
ró la herida, 

Curación: una esponja embebida y cu- 
biérta con yodoformo. La operación había 
durado hora y media. Exito completo, 

Este caso es de los más instructivos, por- 
que indica el modo de vencer dificultades 
que antes hubieran parecido insuperables, 
y demuestra cómo un flujo corrupto puede 
ser producido por tumores que no eran ma- 
lignos y que antiguamente hubieran pare- 
cido tales, y ser de los que no se conside- 
raba prudente extirpar dando lugar á que 
éstas y otras muchas enfermas quedaran 
abandonadas como incurables 

La quinta observación pertenece tam- 
bién al profesor Pean, y trae sus instruc- 
ciones. particulares en cuanto á maniobra 
Operatoria, 

El tejido uterino poco resistente se rom- 
pía bajo la tracción de las pinzas de. Mu. 
seux, el volumen de la masa fibrosa conte- 
nida en el órgano «explica la dificultad 
encontrada. para bajarlo; cortado el cuer- 
po del útero, se pudo dividir la masa fibro- 


sa, y sin embargo, después de vaciado el 
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útero, todayía oponía. resistencia. para la 
extirpación. pj 

Aquí hubo una precaución importante, 
y fué la aplicación previa de pinzas he- 
mostáticas sobre los, ligamentos anchos, 
mediante la cual se eyitó la hemorragia 
durante la desocupación del úter: 


Miss META 


La operación duró cuatro horas: sin em-. 


bargo, debido á las prudentes precauciones 
tomadas, la pérdida de sangre fué insig: 
nificante, y gracias á esto, pudo resistir la 
enferma, para la cual la menor hemorra: 
gia hubiera sido mortal, PAU 

Las dificultades habían sido exageradas 


por lo reducido de la vagina, que era su: 


mamente estrecha; el éxito fué completo 
después de algunas alternativas penosas. 

La observación sexta, perteneciente tam- 
bién al Dr. Pean, da una idea de la fecun- 
didad del tejido, uterino como productor 
de fibromas y de cuánto conviene extirpar» 
lo cuando manifiesta tendencias á su pro- 
ducción. Se trataba de una mujer todavía 
Joven, veinticinco años, y yainutilizada por 
una prol 
abundante, a soñe 

El descenso del útero se hizo imposible 
por su volumen; aún en su periferia los ra- 
cimos de fibromas dificultaban su. aisla» 
miento en los fondos de saco peritoneales; 
se debió ir enucleándolos para. llegar 4.la 
cavidad serosa, vo 110% En 

Fué preciso para esta disección defen- 
der ála vejiga y á la uretra con una valya 
especial imaginada por el Operador. migo 

Aun los ligamentos anchos estabanabul- 
tados por la presencia de fibromas,:á tal 
grado que no fué posible abrazarlos. con 
las pinzas hemostáticas largas curvas, cons. 
truídas para la histerectomía, sv 0) 

Hecha la incisión bilateral del cuello y. 
del cuerpo uterino, se vió que estaba elór- 
gano. completamente lleno de fibromas, va- 
riando de tamaños, desde el de un arvejón 
al de un huevo de gallina; cincuenta de es 
tas masas fueron extirpadas sucesivamen> 
te, después se aumentaron las incisiones 
para descubrir las masas más elevadas: es- 
tas maniobras se hicieron con poca pérdida 
de sangre, gracias á la aplicación quese 
hizo, á medida que se pudo, de pinzas he= 
mostáticas en la base delos ligamentos 
anchos, : cxiab 

Una vez reducido el yolumen del úte: "0; 
se volteó su fondo para atrás hacia la vas 
gina, en donde se tijó con ganchos: esta 
maniobra permitió ver la parte superior 
de los ligamentos anchos y aplicar en ellos 
cinco pinzas hemostáticas parecidas á las 
primeras, Entonces se pudo incindir el. úte. 
ro. dentro de estas pinzas que se dejaron 


”. 


iferación fibromatosa demasiado 
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fijas, así como las que se habían puesto en 
las partes avivadas de la vagina. 

” Entre las pinzas asomó un quiste del 
ovario izquierdo del volumen de un hue- 
vo de gallina, de paredes delgadas y tras- 
parentes; se vació por punción y se extirpó 


después de haber puesto una pinza de pre-' 


sión en su pedículo. 

El epiplón asomó á su vez, pero no ten- 
diendo á salir más, se pudo dejar. 

En medio de tantas pinzas fijas se intro- 
dujeron dos esponjas yodoformadas: la ope- 
ración duró una hora. El éxito fué com- 
pleto á los quince días. 

La 'observación séptima és debida 4 Mr. 
Terrier: da muchos pormenores sobre el 
tiempo primero de separación del útero de 
la vagina, vejiga y recto, durante el cual 


se va cerciorando el operador de la multi- | 


plicidad de los fibromas y del volumen 
exagerado que producen. 

Esta circunstancia hacía difícil la apli- 
cación de las ligaduras escalonadas y obli- 
góád aplicar la pinza curva larga (modelo 
Richelot), no alcanzando ¡más que las dos 
y media partes inferiores de dicho liga- 
mento que se va incindiendo entre la pinza 
y el útero. En seguida se puede aplicar 
otra pinza más alta (modelo Terrier). Es- 
ta llega cerca del borde superior del liga- 
mento, mas no lo abraza enteramente; no 
pudiendo completar todavía la sección “del 
ligamento izquierdo, se intenta la separa- 
ción del derecho, poniendo primero una 
pinza curva, después una derecha, después 
de haber cortado parte del ligamento en- 
tre la pinza y el útero. ' 

Hasta entonces puede bajar más el úte- 
ro; pero no puede salir porque está dete- 
nido por los bordes superiores de los liga- 
mentos anchos, y sobre todo, porque el 
volumen producido por los fibromas es 
excesivo; se determina el cirujano á divi- 
dir el útero en dos partes con una incisión 
en la línea media con bisturís y tijeras. 

La parte baja más accesible, fué de di- 
visión fácil. En la parte alta fué muy difí- 
cil: era preciso maniobrar á veces con el 
bisturí, á veces con las tijeras, esto en un 
tejido fibroso sumamente resistente, en fin, 
por medio de esta incisión y de tracciones 
se llegó á quitar las dos terceras parts 
inferiores del útero. 

Con ejecutar tracciones sobre la parte 
derecha del útero, y secciónando entre la 
pinza derecha y el órgano, llegó á bajar 
esta parte poco á poco, quedando el tercio 
superior izquierdo, acompañado con una 
masa de fibromas sobrepuestos, la cual fué 
llamada afuera ¿después de algunas. sec- 
ciones. 


La hemostasis se completó con una pin- 
za puesta sobre una arteria vaginal; la cu- 
ración se hizo con cinco tapones de algo- 
dón yodoformado. 

La operación, muy penosa y hecha con 
todas las precauciones antisépticas, duró 
hora y media. 

La enferma sanó de los resultados de la 
operación, pero falleció á los tres meses y 
días á consecuencia de una afección cardio— 
pulmonar en un servicio de medicina. 

Esta afección, probablemente debida ó 
empeorada por las hemorragias antes de 
la operación, hacía esta empresa mucho 
más peligrosa, y es de notar el alivio rá- 
pido de la herida operatoria cuando se sa- 
be que cuando había sido operada tenía la 
paciente notable albuminuria. LE” 

La observación octava, debida á. Mr. 
Terrier, describe perfectamente el primer 
tiempo, en el cual no hubo tropiezo nin- 
guno: el cuello pudo bajar y separarse de | 
sus inserciones vaginales con incisiones 
hechas con tijeras romas, quedando dete- 
nido el cuerpo del útero no más por los 
ligamentos anchos. 

Después de haber puesto dos pinzas de 
forcipresura sobre arterias vaginales de la 
incisión posterior, pone en dos tiempos la 
pinza curva, sistema Terrier, comenzando 
por la rama posterior puesta por detrás del 
ligamento ancho: izquierdo, la rama ante- 
rior puede entonces fijarse sobre la pri- 
mera, abrazando fácilmente en su ranura 
el tenón de la rama puesta primeramente. 

Sólidamente fijado así el ligamento an- 
cho izquierdo, está dividido arrasando al 
útero. 

Se pasa entonces al ligamento ancho 
derecho, abrazado con la pinza curya, sis- 
tema Terrier, éste cortado á raíz del úte- 


ro; así queda aislado el órgano en su tota- 


lidad y sale sin dificultad. 

La hemostasis asegurada con otras dos 
pinzas puestas en las pequeñas arterias 
vaginales, se puede ver al fondo de la he- 
rida el ovario derecho presentando un quis- 
te del volumen de una pequeña manzana. 
Se limpia la herida con esponjas asépticas 
y se aplican tapones de algodón yodofor- 
mado en la vagina. 

Muerta la enferma, álos tres días se ex- 


trae por la vagina parte del ligamento 


ancho izquierdo al cual quedaba adherida 
parte del fondo del útero; aunque no se 
notó la presencia del pus 'en ninguna de 
las piezas extraídas, se puede atribuir la 
muerte á la septicidad de aquellos restos 
del útero. 

“Se concibe que este "accidente pudo y 


debió haberse evitado, y que este mal éxi- 





tono debe contarse en contra de la utili- 
dad de una operación para la cual hay to- 
davía poca experiencia, 
Observación novena debida á Mr, Ri- 
chelot. — Ésta no presentó ninguna difi- 
cultad capaz de complicar ó modificar el 
procedimiento operatorio con las pinzas, 
que podemos llamar;el procedimiento fran- 


cés. Siete pinzas largas fueron aplicadas, 


sobre los. bordes de, la, herida. vaginal, y 
tapones de algodón yodoformado en. la ca- 
vidad; ningún accidente vino á,interrum- 
pir la curación conseguida en una semana. 

Con razón, después de este éxito, puede 
decir Mr, Richelot; En, resumidas cuen- 


con fibromas, dando lugar á, síntomas pe- 


nosísimos.: ¿Qué debía suceder? El útero | 


creciendo; en su, posición viciosa, habría 
llegado la. enferma;á ver completar su pa: 
raplegia, agotada. por. el dolor quedaría 
inoperable, 6 desarrollándose, los,fibromas. 
hacia el abdomen, habría. sido preciso acu- 
dir algún día á la histerectomía suprapu- 
biana. Esta operación, por razones diver- 
sas, es todavía muy peligrosa, mientras la 
ablación vaginal, al contrario, parece tan 
benigna, como la ovariotomía más sencilla. 
No vacilamos, cuando. nos consultan con 
tiempo, cuando los. síntomas indican una 
marcha progresiva, en sacar por, abajo los 
tumores. mientras pueden pasax por los es- 
trechos pelvianos. 

"¿Porqué la mayoría. de los.autores no 
han pensado más que en aplicarla al epi- 
telioma?. Es porque solamente un neoplas- 
ma maligno podía autorizar una, operación 
peligrosa, difícil y mal estudiada; pero hoy, 
que puede, curarsin. gran. pena enferme- 
dades que antes veíamos, aumentar como 
espectadores impotentes ó:desarmados, no 
vacilo para creer. que sus indicaciones van 
á multiplicarse." 


La observación, décima, debida á Mr. | 


Richelot, es más instructiva que.la ante- 
rior; porque. obligó 4.maniobras nuevas: 
aquí, vemos aparecer un procedimiento pa- 
ra,alcanzar, al fondo, de saco anterior: y. 
abrirlo. sin riesgo de..herir:á la vejiga,tan 
íntimamente aplicada sobre.Ja cara ante- 
rior del útero. 

Abierto el fondo de saco. de Douglas, se 
introduce por esta, abertura, el gancho ro- 
mo de M, Quenu; su curvatura no pudo 
abrazar el fondo del útero por.su gran vo» 
lumen; pero poniéndolo oblicuamente, pu- 
do abrazar uno de los cuernos y presentar 
su punta por delante; entonces, apartando 
la vejiga con el índice de la mano izquier- 
da, apoyando, la, pulpa. del, dedo..sobre, la 
Py del gancho,. se. introdujeron 
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tijeras largas con las cuales se hizo un ojal. 
en el punto señalado por el gancho; has 
biendo chocado uno con otro los dos. ins- 
trumentos metálicos, no había más que. 
aumentar. la abertura. con el dedo. 
Introducidas las pinzas largas, hecha. la; 
sección, el útero libre enteramente, fué, 
evidente la imposibilidad de sacarlo de una, 
pinza, y preciso dividirlo en pedazos con 
fuertes tijeras y pinzas poderosas. 
- Enestamaniobra hubo una desgarradura 
de la vejiga, que se debió saturar después: 
Primeróse cerró la cavidad peritoneal con 
tapones de algodón yodoformado; después; 
La operación duró dos horas: 
Desde el día siguiente se notó un estu- 
por alarmaute: á los seis días sucumbió; — 
La 'autopsia dió á conocer: primero, que 
el peritoneo no había sufrido; la herida de: 
la vejiga estaba obliterada por una asa del 
intestino delgado. bo ts 
La vejiga retraída no contenía orina. 
El riñón derecho era sumamente peques: 
ño; tenía, siete centímetros escasos de lar-. 
go, su color y su consistencia no tenían, 
nada anormal, pesaba 90 gramos. El iz-, 
guierdo, todavía más pequeño, cuatro cen» 
tímetros de largo, 40 gramos de peso. El, 
examen microscópico indica que había es». 
clerosis: intersticial, sobre todo, del riñón, 
pequeño. ARA ; 
Esta. alteración demuestra, la causa.de., 
la:muerte: uremia por insuficiencia renal... 
Observación décimaprimera debida á.M; 
Richelot.— Ésta ofrece una ocasión de ver : 
lo inútil que es la operación de Alexander 
para mantener el útero en su.lugar cuan= 
do tiende á inclinarse hacia atrás: fué prac- 
ticada con éxito; pero su acción. resultó. 
pasajera, y preciso. fué practicar después. 
la histerectomía. 0 : 
El operador. dice: textualmente;  No:, 
describiré, con. pormenores. la, operación... 
que, marchó según las reglas. El útero.ba- 
jó bien, La separación de la vejiga. y la. 
abertura anterior.del peritoneo, se hicie». 
ron. sin dificultad. Sin embargo, nunca es. 
muy fácil alcanzar el borde superior del: 
ligamento ancho y asirlo del primer, golpe. 
con. la.pinza larga. Me sirvió bien. apli- 
car por delante del útero una erina.grue- 
sa para bajar ese borde y pasar mi índice 


: | | [se suturó la vejiga con sutura superficial. 
tas, esta; mujer, tenía un útero rellenado Ao] 


.encurvado, El. útero salió bien, aunque 


voluminoso, la enferma no perdió. sangre, 
la, operación duró. tres cuartos de hora. 
¿"Hubo nada más en los días, subsecuen- 
tes.un poco: de meteorismo;,la temperatu-. 
ra.no pasó. de.38%, El,quinto día, después: 
de quitados los tapones, hubo una eleyas;:, 
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ción MNStA de 39”. Se hicieron cuatro in- 
ecciones al día con So, y. todo vol, 
vió al orden. a les 

Al examinar la pieza se notó qué elf 
broma principal hubiera podido enuclearse 
por la cavidad uterina; pero los pequeños 
que lo rodeaban hubieran seguido desa. 
rrollándose y no hubrían tardado en pro 
ducir nueva molestia, obligando á obra in 
ter vención quirárgica.. 

Con esta serie todavía corta de ónte 
observaciones, reproducidas en la intere- 
sante tesis del joven Dr, A. P. Gavilán, sé 
puede considerar que si la histerectomía 
es una operación todavía difícil por Jo ir. 


previsto de ciertas circunstancias que pue, | 
dos en casos de cáncer uterino. 


den presentarse en el curso de la extirpa. 
ción, es sin embargo de esto, mucho, menos 
letal que “útras tantas operaciones que se 
practican habitualmente, siendo su resul 
tado, cuando se consigue el éxito, de lo 
más satisfactorio. 

“Es cierto que no: siempre. matan rápida- 
mente los fibromas uterinos cuando causan 
hemorragias ó compresiones penosas, pero 
todos tenemos á la vista enfermas en las 
cuales vemos las consecuencias penosísi- 
mas de su desarrollo; son tales, que algu- 
nas preferirían, cuando ya.es tarde, para 
emprenderla, haberse sometido oportuna. 
mente, aun con riesgo de su vida, á la ope- 
ración capaz de liber tarlas de tanto. pade- 
cimiento. 

Después de leída, la operación: de histe- 
rectomía referida en tan pocas palabra asen 
la Gaceta de la Academia, parece ser Ope- 
ración demasiado fácil pd sencilla; pero con 
la lectura de las observaciones sacadas de la 
tesis del Dr. Gavilán, áquien debemosagra 
decer. tan interesante trabajo, se modifica 
la opinión « del lector y se concibe la nece 
sidad de conocer más y mejor los, procedi, 
mientos. propios para hacer frente á tantos 
tropiezos posibles en el cursó de la, ope: 
ración... 

Se ve cómo y porqué los « cirujanos fran- 
ceses, .con el profesor Péan ¿la cabeza, 
preocupados, con la necesidad de : asegurar 
rápidamente la hemostasis durante. las ex- 
tirpaciónes en las cuales el volumen del 
útero obliga á extraerlo por partes, han 
ideado pinzas con las cuales se consigue 
este resu) tado con mayor precisión ye menos 
dificultades, 

Una enferma operada por el Dr, Riche” 
ginal murió de hemorragia ¿P9rque: las|n 
ligaduras no fueron suficientes, To que fá- 
cilmente se concibe cuando se há visto có-, 
mo se enjutan los pedículos de los' quistes; 
las ligaduras, por apretadas que sean sue- 


A ar 
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len quedar flojas, ARAS las pinzas lar- 
gas, por su elasticidad, siguen comprimien- 
do los vasos,” . 

El uso de las pinzas sustituído al dé las 
ligaduras, ha permitido 4 Mr. Térrier ha: 
cer Una histerectomía en veinte minutos, 
per diendo Unas cuantas cuchar adas des sad» 
gre, 

Hasta el año pasado, sobre 17 histerec- 
tomías operadas por Mrs, Terriér, Riche- 
lot, Bouilli y Bonnet, con las pinzas, no 
había habido inás que dos muertes, siendo 
ligno de atención que los casos fatales 
fueron los primeros cuando no se habían 
familiarizado con el uso de las pinzas, 

Mr, Richelot ha tenido seis éxitos segui- 


Convencidos de la utilidad de la pinza 
para sustituir á la ligadura escalonada, Mr. 
Doléris ha hecho construir pinzas con ra- 
mas separadas capaces de articularse como 
el forceps después de haberse introducido 


cuna tras de otra: la rama que llamaremos 


hembra, tiene á su extremidad una parte 
saliente que permite enganchar y asegurar 
el borde superior del ligamento ancho pa- 
ra mantenerlo compritaido, una rama den- 
tada. cerca “de los anillos permite aumentar 
lá presión á medida de la indicación. Tal 
disposición hace más fácil la aplicación : y 
la extracción de la pinza, y no dudamos 
que cuando nuestro hábil colega se encueñ- 
tre enfrente de un útero demasiado volu- 
minoso para salir de una pieza, preferirá 
asegurar la hemostasis con la pinza de Do- 
léris, que aplicar ligaduras en donde no 
pueden llegar los dedos para cerciorarse 
de su buena aplicación. 

Es tablecida la relativa benignidad dela 
operación, la cua! debe ser mayor todavía 
á medida que el método operatorio se per- 
feccione, es evidente que las indicaciones 
pL su aplicación se multiplicarán. 

Tenemos actualmente á la vista un ca- 
so de fibroma intrauterino que parecía ten- 
der áexpulsión y pediculización: producía 
metrorragias abundantes pero siempre pe- 
riódicas: la aplicación diaria de corrientes 
eléctricas ascendentes, durante tres meses, 
venció á las metrorragías y determinó'la 
atrofia del cuerpo fibroso submucoso in- 
trauterino sobre el cual la corriente obra- 
ba más inmediatamente. . 

La enferma creíase cas1, buena “cuando 
por un cansancio extraordinario volvió á 
| sentir síntomas de compresión intrapelvia- 

na y. solicitó nuevo examen, 

De éste resultó que unos racimos, fibro- 
matosos desarrollados en los .cuernos del 
útero” eran los agentes de tal compresión; 
uno; de los componentes de estos racimos, 
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en absoluto de sentido. La una, joven, pá- 
lida, de abundante cabellera oscura y de 
faz hermosa. Al contemplarla yaciendo 
desvalida, apoyando el rostro en la blanca 
almohada y haciendo curvas en torno de 
sus ojos sus largas trenzas, tal parecía la 
Beldad del Sueño. io 


Su compañera, mujer corpulenta 


rá 


ya adquirió un volumen igual al de un 
huevo de paloma; comprime además de los 
plexus nerviosos, el mismo ovario, dando 
lugar á dolores agudísimos. 

¿ El éxito logrado con el fibroma intraute- 
rino inclina á creer que podrá lograrse tam- 
-bién con los subperitoneales, atacándolos 
directamente con la. electropuntura; pero 
la enferma, joven y robusta, muy restable- 
cida de la anemia que habían producido 
las metrorragias anteriores, pide la extirpa- 
ción, prefiriendo correr el riesgo de la vida 
á seguir padeciendo con los dolores que le 
produce la compresión. 

Hace veinticinco años, el que esto escri- 
be preguntó si sería permitida la histerec- 
tomía en un caso en el cual la vida se hacía 
imposible por la repetición de las hemorra- 
gias; hoy se toma la libertad de preguntar 
á esta H. Academia si es permitido prac- 
ticar la histerectomía vaginal por fibromas 
que no amenazan la vida y no más se ha- 
cen insoportables por los dolores que cau- 
san. ¿La Academia contestará? 

La idea de acudir á la salpingotomía, 
atacando á los fibromas compresores por 
el camino más corto, acude al espíritu; pe- 
ro.sabiendo que todo el cuerpo del útero, 
está invadido por la degeneración. fibrosa, 
se tiene la conciencia de que tal operación 
no sería completa por una parte; y por 
otra, no siendo también estudiada como la 
histerectomía, hay más probabilidad de 
éxito y de éxito radical con esta última 
que con la salpingotomía. 

Esta cuestión podría quedar á la orden 
del día, sometida á la discusión de los so- 
cios,así como la de saber si sedebe decir his- 
terotomía ó histerectomía cuando se trata 
de una operación en la cual se extrae fue- 
ra del cuerpo al útero, reservando la pala- 
bra histerotomía para los casos en los cua- 
les no más se abre el órgano de la gestación 
sin extraerlo ni en totalidad ni por partes. sea 
dl El catedrático manifestó que las funcio- 
FÉNÉLON, nes corporales en este sueño histérico se 
A A O ejercían como á baja presión, asemejándo- 

Sr 3 | se la condición en que se hallaba á la de 

EXPERIMENTOS DEL Dr. CHARCOT | varios animales durante su período de hin- 

0 TO ¡4% bernación. El desgaste y el rosamiento 

| e de los tejidos quedaba reducido casi á na- 
| da, Añadió que algunas mujeres de tem- 
peramento histérico estaban sujetas á ye, 
cesá caer en un estado anormal semejante 
hasta hallándose despiertas y gozando su, 
salud habitual. Podían así pasar semanas 
enteras sin tocar apenas alimento. 

Varias pruebas se hicieron para demos-. 
trar la imposibilidad de despertar á la mUu- 
Jer, Se tocó una gran campana de metal; 


chinesca que casi asordaba el tímpano de] 


od 
nta, ten- 


dría unos cincuenta años de edad, y era de 
rudas y frescas facciones. El contraste en- 
tre ambas no podía presentarse más cóm- 
pleto. e PUE 0 
Comenzó el distinguido especialista por 
¡explicar que los dos casos que tenía delan- 
te se hallaban en distintos estados de his- 
teria grande. La mujer de más edad pa- 
decía de parálisis en las piernas, lo que la 
¡había mantenido en cama durante varios 
años. En aquellos instantes se hallaba en 
un profundo sueño histérico que duraba 
desde hacía diez y ocho días, y del cual la 
ciencia humana no tenía medios para sa- 
carla. Podía permanecer en esa situación 
¡semanas ó meses, en el espacio de los cua- 
les no recibiría como alimento sino ciertos 
líquidos nutritivos que tragaba automáti- 
camente. : A E 
En seguida, el Dr. Charcot. advirtió á 
¡Una de las enfermeras que diese un poco 
de leche 4 la paciente. Aquella se la dió 
sujetando el vaso con una mano, levántan- 
do la cabeza de la enferma con la otra, y 
esperando hasta que el contenido fué to- 
mado por la última, Varias veces, en el 
curso de la sesión, la paciente se encogió 
lentamente, inclinándose hacia adelante 
con un movimiento de bostezo, sin aparen- 
te motivo, como si fuera.á saludar á los 
presentes, y acompañado siempre el movi- 
miento con un sonido ronco, inarticulado, 
y algo así como el gruñido de un perro. 
En esto había mucho de sorprendente pa- 
ra todo el que no estuviese hecho á una 
sala de disección con sus horrores. 








El Dr. Charcot, el más admirable de los 
especialistas actuales en las enfermedades 
del sistema nervioso, hizo el 19 de Noviem- 
bre anterior, portentosos experimentos so- 
bre personas histéricas, en una conferen- 
cia pública que dió en el Asilo de la Sal- 
petriére de París. A 

_Las enfermeras llevaron al Salón dos 
mujeres tendidas en sendos catres y faltas 





oído, encima de su cabeza, Sele atestaron 
las ventanas de la nariz de plumas; se le 
hizo inhalar amoniaco. Nada tuvo sobre 
ella el menor efecto, Sus ojos permanecie- 
ron cerrados y no dió de ¡sensibilidad sig- 
no alguno. 

Entonces el catedrático llamó laatención 
sobre el sistema muscular de la paciente, 
los brazos de la cual permanecían rígidos, 
cualquiera que fuese la posición en que se 
les pusiera, ni la abandonaba hasta que el 
cansancio corporal se sobr eponía á la resis- 
tencia automática, A las coyunturas de los 
dedos, las muñecas, los codos y los hom- 
bros de la pobre mujer, se; les movió en 
todas direcciones; y en ningún caso pudo 
cambiar la posición en que se la colocaba. 
Parecía un maniquí ó juguete de madera 
con coyunturas. 

Tocó el turno áJa muchacha aletargada 
que es uno de los casos favoritos del Doc- 
tor Charcot. Permanecía constantemente 
en el hospital, y en especiales ocasiones el 
sabio. profesor demuestra el poder mara- 
villoso que sobre ella ejerce. Es tan sensi- 
ble el temperamento de ella, que puede el 

octor sumirla cuando le place en el esta- 
do de letargo en que se encontraba, 

Primeramente explicó que la joven se, 
hallaba en un estado de histeria del todo 
distinto al de su compañera, Estaba hecha 
una masa inerte: todos sus músculos se ha- 
llaban relajados y le era im osible. que nin- 
gún miembr o de su cuerpo; ¡Conservara, una, 
posición sin sostén alguno. 

Había también marcada, diferencia en 
la condición del sistema nervioso de una, 
y Otra mujer. La una era delicadámente 
sensible, la otra aparentemente. pensa. 
En cada cual de esos dos casos, el doctor 
apretó un lápiz sobre el nervio facial que 
está directamente frente al oído. Esto no 
tuvo ningún efecto en la, mujer del sueño |, 
histérico; al paso que el rostro de la j joven 
se iluminó con una sonrisa; siendo lo más. 
curioso que sólo se sonreía. del lado, en.que 
se le aplicaba el lápiz. 

Lo mismo sucedió con. otros nervios. La 
chica aletargada levantaba lar mano 'cuan- 
do el operador apretaba el nervio. radical 
cerca y más arriba de la coyuntura del'co- 
do. Cuando inmediato al último se tocaba 
el nervio mesial, el brazo se movía como 
tomando. una actitud de pugilato, con el 


puño muy apretado, y cuando se le aplica- 
ba el lápiz á lo que vulgarmente se lama 


el husito del codo, extendía el brazo como 
para, echar una bendición, con el dedo pul- 


gar y el índice levantados hacia. el cielo. 


Ninguno de estos efectos se produjo. enla 


obra mujer, 1 


Pe w 
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Un experimento con Pe campana chines- 
ca que se había tocado en vano al lado de 
la pr imera paciente, causó en la joven com” 
pañera un efecto sorprendente. El Jefe de 
la Clínica había tocado apenas el primer 
golpe en la campana chinesca, cuando la! 
muchacha saltó como por efécto de un cho- 
que eléctrico. Sesentó derecha con los ój0s 
muy. abiertos, y á no haber sido por su 
mirar fijo de piedra, podía imaginarse que 
estaba despierta. Había pasado instantá- 
neamente del estado de letargo al de cata- 
lepsia. No se movía ni hablaba. 

El Profesor Charcot procedió á demos- 
trar que la presión sobre los nefvios ya no' 
producía contracciones musculares. Está- 
base en presencia de una nueva. serie de 
fenómenos. El Profesor levantó la mano 
derecha de la chieai y la /Jlevó á los labios 
de ella, como en señal de enviar un beso. 
Instantáneamente la. inconsciente; 'asocia- 
ción de ideas hizo. que el lado derecho de 
la cara sonriese. Lo mismo sucedió al le- 
labios ' con ambas: manos, toda la fisonomía 
apareció radiante con la.idea del feliz in- 
tento. Losjóvenes presentes se divirtieron 
mucho al ver esto. 

Con la; misma facilidad se produjo ;el. 
fruncimiento del ceño, El cerrar uno de los: 
puños produjo una expresión de ceja, ar ur. 
gada sobre el lado que correspondía deJa' 
cara, y el Profesor acertó al querer com- 
binar' e] experimento de hacerla sonreir 
con un lado de la cara y fruncir con expre» 
sión de furia con el otro lado. Nadieal | 
ver esta extraordinaria contorsión podía. 
¡poner en duda un momento la exactitud Y, 
certeza de la demostración. 

Más extraordinaria fué todavía la faci- 
lidad con que el Dr. Charcot hizo que la 
paciente tornara de la catalepsia al letar- 
go. Realizó esto con sólo cerrar los párpa- 
dos.de la. paciente, y apretar con suavidad 
uno ó sus dos ojos. Tocándola el ojo dere- 
cho hizo. entrar en letar go todo el mismo 
lado, mientras dejaba todo el lado ¡ AS 
do en estado de catalepsia. 

Demostró á satisfacción de todos los pr e-, 
sentes, que en realidad un lado estaba ale- 
tar gado. yy el otro.cataléptico. Cerró el ojo, 
derecho la muchacha, y el otro permaneció 
abierto. Los nervios del'lado derecho res. 
pondían á la presión, en tanto que los, del 
izquierdo permanecían muertos. Un lado 
del cuerpo estaba rigido, el otro, inerte, 
Mientras tanto, la paciente no “lanzó: un 
sonido, Después de haber comprobado su- 
ficienteméente la existencia de ese estado 
de dualismo, el Profesor apretó á la vez 


! ambos párpados de la] Joven, Se ella € enton- 


pira 
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ces cayó hacia atrás sobre la almohada co- 
mo un pedazo de plomo... 2, 
El experimento final consistió en des- 
pertar á.la chica aletargada, Lo hizo fá- 
cilmente, echándole con fuerza aliento en 
la cara, Ella se levantó, echó una mirada 
deasombro á su alrededor, y entonces com- 
prendió que sólo estaba medio vestida de- 
lante de una multitud de alegres y jóvenes 
estudiantes, recogió. sus esparcidas vesti- 
mentas, y desapareció de la escena con 1a- 
pidez increible, ¿Las practicantes arrastra. 
ron en el. catre, llevándosela á la otra, la 
cual continuó en su sueño histérico, 
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Ego tanquam centrum. 
circuli, cui simili modose: 
habent circmaferentios 
partes. —DANTE. 


"To be or not to be. 
SHAESPEARE, 


Pocos, muy pocos pensadores habrán de- 
jado de pasear su mente por el ancho y, 
brumoso horizonte de las abstracciones, en' 
alas de la abstracción-concreta (perdón, 
señores filósofos) que de epígrafe sirve á 
nuestro capítulo. , 

Cuanto más se profundizan los abismos 
de la ciencia, cuanto más se desciende al 
antroenque Dios vertiera á raudalesel saber 
humano, haciéndonos con tenaz porfía á 
todos los descubrimientos, para no rodar 
súbitos, de la esclarecida superficie do se 
perciben detalladas formas, á las compac 
tas sombras del fondo en que se envuelven 
entidades desconocidas, tanto menos acer 
tamos á comprender qué cosa sea la vida: 
en su factible esencia, y no concibiéndola 
no la definimos. Ce que 'on concoit Senon 
ce clairement, et les mots pour dire arri 
vent aisement. (Parnaso francés.) 

Nos acontece con la vida como con Dios; 
lo sentimos, mas _no lo comprendemos, y 
adt:itimos su existencia,causa eficiente del 
Gran Todo, como admitimos la vida por- 
que repugna á la razón la inercia, Dios es 
la vida, la vida es Dios; sin Dios la nada, 
sin la vida el caos; uno y otra constituyen 
el universo físico y el universo moral, lo 
mismo los astros que producen parábolas 
eternas en el espacio infinito, que el muér: 
dago apegado al tronco de secular encina, 
que la sublime inspiración expresa en el 
sentimiento imperecedero de la belleza, 

No perdiendo de: vista el ciclo de acti- 


enadación de las mismas entid 


vidad qué por su incesante labor constitu-  - 
ye la humana vida, se han echado á volar 


muchísimas definiciones; unas místicas, con 


sobrado sabor psicológico, nos recuerdan el 


Verbo de San' Juan, la Suma Theologia 


del angélico Santo Tomás, las imónades 
infinitas de Leibnitz, los turbillones de la 
escuela racionalista cartesiana, los Entre: 
tenimientos metafísicos de Malebranche y 
el idealismo sujetivo de Fichte, Hegel, 
Kant y Chelling: otras, biológicas, dema- 
siadó exclusivistas, se descubren empapa- 
das en fisiología, química, física iatro-me- 


|cánica; en el sólido, en el humor, en los 


elementos, en los compuestos homogéneos, 
Op o. Es CALAIS La a Y Pri die ahn? 
en el vitalismo, animismo ó materialismo. 


ADOS o 4] Het , A er 
Hipócrates, Galeno, Wilis, Hoffman, Van 


| Helmoncio, Lulio, Valentino, Sthal, Bar- 


hez 1, Morton, Brown, Paracelso, 
Haller, Bichat, Lineh, Cuvier, Devergie, 
Y ' . E CS | is E «PL ' (Uiif Proy Tit 
Bernard, Berzelius, Liebig y Mata, sé han 


thez, Bordeu 


yd Eo: ¿OO in rro o: FED 
| esforzado en vano por sintetizarlo abstrac- 


to, concretar lo complejo, teorizar lo vario, 
y compendiar en fórmula exacta la expre- 
sión de la vida, Barthez y Bernard son los 
que más levantadamente hán tratado el 
asunto; aquel, inspirado en el vitalismo on- 
tológico de Montpellier, y éste, en el fisio- 
logismo experimental: ” pie fe, 
Tarea ingrata é infructuosa, 4 la par, 
sería recopilar todas las definiciones, y en 
su vez, á guisa de viajero empujado por 
Hipógrifo violento de veloz locomotora, 
del monte al valle, y de abruptos vericue- 
tos á márgenes floridas fertilizadas por 
apacible y abundoso rio, discurramós sobre 
la vida, dejándonos ir en su raudo torbe- 
no . 00 RN: ARAN 
Los sabios, afanosos de marcar los lími- 
tes de los actos y de los objetos, entiendén, 
una cosa por existencia y otra por vida, lo 
cual, sutil, delicado y tangible en los tipos 
salientes de las escalas, no deja de prestar- 


se á la crítica; marcad de una manera ab- 
soluta dónde acaba la luz y.la oscuridad 


empieza, dónde el calor y nace el frío, dón- 


de lo ignosciente apareciendo el sol de la 


conciencia, y dareis al fin con que todo es 
ades, lumí- 


nico, calórico y espíritu... 4 
Linneo distinguió lo orgánico de lo in-' 


organizado: Lápides crescunt; vegetavilia 
crescunt el .vivunt;,animalia crescunt, 
wivunt et sentiunt; empero las diferencias 
capitales se diseñan, para el primero, en su! 
«luración indefinida; y para el segundo, en 
la reproducción de.la especie (generación), 
y en el término fijo denominado muerte, y 
que no es sino un cambio de vida, metas 
mórfosis de uno en otro estado, lisgrega- 
ción excéntrica de átomos y moléculas no” 


A A A ADS MN GA 


afines, que ora se > depositan en polvo que 
con Ta ntmósfera respiramos, ora se fijan 
en los pétalos de garrida flor, ó en la vene- 
rable leguminosa que nos alimenta, ó as- 
cienden á nubes en que se fragua el rayo, 
cayendo después en trémulo rocío que abe- 
jas y mariposas convierten en matinal abre- 
vadero. 


El Universo entero, el Todo (rozav) pe- 
netrado. de un soplo de vida, —sirviéndo- 
se de una frase de Humboldt—regido por 
las eternas leyes de la fuerza, se ista 
en la síntesis, arquetipo del vivir en sú más 
lato concepto, .. +... Movimiento: es decir, 
fuerzas físicas y químicas, reacciones, agre- 
gaciones, Ñ repulsiones atómicas, justa— 
posición, intus-suscepción, génesis, afini- 
dades, elementos dispersos, sensaciones, 
actos anímicos, do quier Jlevemos nuestro 
mirar, observaremos la actividad, las fuer- 
zas más ó menos autonómicas, movimien- 
to, siempre movimiento, 

"Para el cuerpo, así como para el alma, 
a morir es vivir. Y en este, mundo no hay 
más que y vida. u=Michelet. 


- En: lenguaje anfibológico muy suyo, di- 
ce el más profundo pensador de España, 
D. N. Sulmerón: «La solidaria continuidad 
uy dependencia de unas determinaciones 
"individuales con otras, permite inducir 
ula existencia de un: Todo y medio natu- 
ral. que constituye interiores particula- 
“pes centros, donde la actividad se concre 
uta con límite párticular cuantitativo y 
“sustantiva cualidad en interna composi- 
u ción de esencia factible ó realidad forma.- 
wble y poder activo formador. 

Tomando por objeto de partida la mate- 
ria bruta, el mineral sumido en las entra- 
ñas de la tierra, nos detendremos ante su 
quietismo, su pasividad, su indiferencia 
aparentes; pero, ocupando un lugar en el 
espacio, con especificidad, condiciones 
formatrices, y actividades intrínsecas de 
sus moléculas integrantes y constitutivas, 
para agruparse en estado amorfo'ó crista: 
lino, obedeciendo á fuerzas, influyendo en 
la esfera que le rodea, recomponiendo án- 
gulos y aristas: La cristalización es la pos- 
trer etapa del mineral; es la tela en que se 
borda su vida: y por eso apuntó Raspail, 
que úlas cristalizaciones gon á la materia 
imórganica, lo que la Jr vexicular al 
pa cEno. " 

'"Subamos ed la pendiente de la vida al 
vegetal; apoderémonos de las plantas crip- 
tógamas en los géneros septónema, dacty 
lium, ceratocladium, isuria, gemiasma, 
murbili, ete., etc.; algas, fungoilos que ha- 
bitan la atmóstera y la sangro, bañándose 
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en sus ondas como adelfas en la corriente 
del límpido arroyuelo, y la inteligencia, 
ascendiendo, ascendiendo, se dilata en los 
cedros, en los abetos, en las palmeras, por 
un lado; y por otro, en los vibriones, que 
muchos autores colocan en el reino animal, 
en las plantas marinas que abren sus trom- 
pas y alargan sus tallos para alimentarse, 
y en la ideal sensitiva, que, como virgen 
pudorosa, al más leve contacto cierra su 
cáliz, escondiéndose avergonzada en su tú- 
nica y narcotizándose por el ópiocomo cual- 
quier creyente del profeta. | 

Progresemos luego del mónade y 'rizó- 
podo, del litófito y molusco, á los grandes 
mamiferos que rematan la escala, y vere- 
mos la vida propiamente tal, iniciarse, re- 
velarse, aclararse, desvanecerse, confundir- 
se, engrandecerse y sublimarse al acogerse 
en la morada recóndita del pensamiento 
humano. 

"Las plantas y los animales—ha dicho. 
un poeta germano—son los sueñosdelana- 
"turaleza, cuyo despertar es el hombre. 

w En los seres inorgánicos domina la pu- 
wra fatalidad. En las plantas comienza á 
haber, por el movimiento de la sávia, por 
ula rudimentaria sensibilidad de las hojas, 
"como gérmenes de voluntad. Los insec- 
u tos con sus sabios trabajos, con sus instin- 
u tos artísticos, con sus progresivas meta- 
u morfosis, cuando liban la miel como las” 
abejas, Ó se tiñen las alas como las ma- 
u riposas en el cáliz de las flores, anuncian 
wla profecía de la voluntad. El magnetis-. 
u mo, el lejano poder de unos seres sobre 
"otros seres, la virtud mutua de atracción, 
"dice que la naturaleza forma por sí mis- 
uma, con las múltiples combinaciones de 
"la vqjuntad, una especie de instructiva 
u y maravillosa metafísica. —AÁ. Schopen - 
hanwer. 

El espectáculo que en la naturaleza ac- 
tual presenciamos, es casi de ayer, qpenas 
se remonta á unños pocos «miles de años. 
Después de la fase diluviana del período 
cuaternario, que aún dura, álzanse monta: 
ñas producidas por el titánico trabajo de 
miriadas de pólipos, que forman los litófi- 
tos; los hulleros, acarreados por las aguas, 
procedentes de primitivos bosques, se de- 
positan en extensas vertientes; islas ente- 
ras se hunden en el abismo; el: "Océano se- 
para continentes, arrebata tiér ras diversas, 
y distribuyéndolas como al azar, pinta en 
los mares un mosáico de verdura; los ba- 
saltos, bastardos de encendidas lavas que 
el líquido elemento detuviera, las calizas, 
«squistos y granitos, el pórfido, la arcilla y 
lacreta parecenreñiren descomunal batalla 
hasta consolidarse, y el humus' repleto de” 
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vida, inviértela en sustentar especies ya 
perdidas, contemporáneas . del hombre de 
la edad de piedra, huésped de las elevadas 
mesetas de las montañas neptúnicas, des- 
cendiendo. después al suclo de transición 
y, de allí al secundario y terciario. 

La tierra, como el amor, y los planetas 
que fulguran en la Vía Láctea, ¿como el 
vegetal, “el hombre y los pueblos, tiene un 
período de crecimiento, cuando las fuerzas 
combaten y las revoluciones :se suceden, 
un período estacionario de transición, en 
que la robustez y el brío descuellan, y otro 
de abatimiento, colapso, anemia vital, ex- 
tinción, Ó mejor, absorción de un ¡ser por 
otro ser. 

"No, podemos adelantar en nuestros co- 
" nocimientos sino comparando; —escribía 
uun gran naturalista—sin el estudio de 
“Jos animales no habríamos adelantado en 
u el del hombre. Suprimamos la muerte, 
y no acertaremos á comprender la vida; 
hagamos abstracción del espíritu y no sa- 
bremos qué es la materia; suprimid la luz, 
y envueltos en sombras, no sabremos qué 
es oscuridad; por cuyo motivo, hablando 
de la vida abstracta, no repugna al común 
sentir¡que se mencionen la gravitación del 
sólido, la ascensión del gas, las propieda- 
des del mineral, de los fÍuidos, y hasta de 
la materia radiante importada no ha mu- 
cho del extranjero, y que promete impri- 
mir nueva faz á la física de ogaño. 

A la manera que los alquimistas se ha- 
llaban convencidos de que la naturaleza 
intentaba producir siempre oro, surgiendo 
los otros metales por defecto de virtud, 
podemos nosotros decir. también que, en 
sus combinaciones atómicas, allá, en el fon- 
do, misterioso de su laboratorio, aspira á 
crear la vida cultivando gérmenes Poda 
ficos por la selección natural. 

No hay espectáculo más, sublime, ni más 
interesante, ni más sentimental ante los 
ojos, dé la razón, que el sinerónico concier- 
to del Cosmos, dotado de un hálito de vida 
por la soberana voluntad del Eterno. 

“No había nada ni visible, ni invisible, 
uni región superior, ni aire, ni cielo;.no 
ws existía la muerte, ni la mortalidad. Na- 
u da distinguía el día de la noche, Él solo 
» respiraba en sí mismo. No existía nada 
" más que él. Las tinieblas estaban cubier: 
utas por las tinieblas; el agua no tenía 
"movimiento. Todo era confuso. El ser 
" moraba en el seno del caos, 1 ( Filosofía 
india, 

Luego (fat), los soles se encienden, áto: 
mos y mundos palpitan, las aguas fiuyen 
y refinyen, la ntmósfera se extiende, el 
éter vibra, los continentes .se pueblan . de 


vegetación gigántea, de fauna plis 
y todo late nutriéndose á los virginales 
pechos de nuestra madre Naturaleza, que 
cual bacante en saburnal orgía, Trasga sus. 
vestiduras, desgréñase la rica _cabellera, 
despide lumbre de sus inquietas pupilas, 
y enseña sus más valiosos dones, convidan- 


do en su delirio á gozar de amorosos ras-, 


portes en su rozagante seno: Refrescad, oh 
mujeres, con vino dulce mi garganta 'se- 
ca; refrescad con rosas frescas mi cabeza 
ardiente......(Oda Anacr.) 

Nacen pueblos y razas mil, y desde el 
Rhinal Tigris, del Vístula al Ganjes, s, del Mar' 
Glacial al Rojo, de los espesos bosques de 
Germania y de los perfumados jardines 
de la Persia, brotan poemas cantando en' 
lenguaje rudo, y con distintas denomina-' 
ciones, las Hadas infortunadas y langui- 
decientes; las Náyades al pié de clarísimas 
fuentes; las Ninfas Occeánidas, Oreadas y 
Driadas, en los rios, en las montañas y en. 
los ár boles; los Faunos y Silvanos tañendo 
el CAthmillo y triscando en lo hondo del 
bosque; el dios Pan, símbolo del Universo, 
hendiendo su pezuña en la fértil” pradera; 
las fiestas Lupercales, ete., etc., que simbo- 
lizan el idilio, el epitalamio de la Tierra, 
entonados en la mitología de Oriente yen: 
la de Occidente, en loor dela pródigo 
tura. 

Empero, tornemos ála vida del hombre. 
El carácter vexicular es la forma: germinal 
del mundo organizado. El núcleo prima-: 
rio, informe, fecundado de prolífica virtud, 
se impregna de actividad rudimentaria, fa- 
tal, parecida en grado superior ávlas fuer- 
zas cristalogénicas de los minerales y hace 
irrupción .el principio misterioso, desco- 
nocido, indefinible,,esencial, que asume la, 
palabra. ......vida. En globo, esto. es todo: 
lo:que sabemos; en detalles, se conoce, pa-. 
so 4. paso, etapa por. etapa, el desarrollo. 
material de los. gérmenes, pero la impul- 
sión, la fuerza, la causante, el influjo que: 
anima, crea y después conserva, se ignora. 
en absoluto, á despecho de haber. sido. el, 
VNosceterpsum, non figuram non statuam, 
Proteo perenne de los sabios. 

El guid. divinum, el principio vital, ne- 
gado por las escuelas ¡positivistas, ha vuel- 
to: como proscripto á los patrios lares, ad»: 
mitido por la. reacción moderna, no para, 
explicar. los estados. morbosos, al estilo.del, 
humorismo galénico que tanto infinyó en, 
la ciencia y aún, repercute en el ánimo. del 
vulgo, sino en los justos límites. (lifíciles 
de diseñar) que reclama el funcionar de la, 
vida, 

La vida del hombre compre ende: dos es», 
tados principales; salud y, enfermedad, con, 
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sús accidentes conocidos, sueño, somnambu 
lismo, juventud, ancianidad, dependientes 
del uno y diversidad de anor malidades de- 
pendientes del otro, 

Cada individuo posee su vida específ- 
ca, selló vital, del que resulta su modo de 
ser, su modo: de enfermar, y su yo, que es 
su reBñdád sujetiva, is funciones, los 
aparatos, los tejidos, los líquidos, la céldilla 
aunque encadenados á la roca del fatalis- 
ino por medio de sus aptitudes primordia- 
les, ostentan cierta espontaneidad, cierta 
autonomía, según lá manera sui géneris 
con que son influenciados y dirigidos por 
las corrientes de la vida. La diabetes de 
uno, no es idéntica á la de otro; el escro- 
fulismo y la reacción médicamentosa de 
éste, se distinguen de la escrófula y de la 
actuación terapéutica en aquel; el oído, el 
gusto, las digestiones de tal, difieren de las 
digestiones y de los sentidos de cual, es 
decir, que, si conformes las organizaciones 
en. aparentar formas semejantes, como va- 
ciadas en turquesas gémelas, se rebelan, 
pasan, por sustraerse al funcionalismo 

y si nuestros "sentidos estuviesen do- 
tados de exquisita finura, si nuestros me- 
dios' deinvestigación penetraran en el sán- 
tuario de las operaciones íntimas del cuer- 
po, nos asombrariamos al ser espectadores 
de tan varios ritmos en sistemas dotados de 
tan afines elementos. 

“La ciencia general, la ciencia colectiva 
que se eleva de las partes al todo, del aná- 
lisis á la síntesis, de lo particular á la fór- 
mula. de leyes universales, ha progresado, 
progresa, y progresará cada día, esculpien- 
do sus glorias y colgando sus trofeos, ador- 
nados, de laurel y mirto, en el templo de 
la, Fama; pero la ciencia del individualis- 
mo aquella que de deducción en deducción 

debe descender del conjunto al detalle, de 
És colección al ente, de la ley, general al 


estudio particular (utopía irrealizable aca--. 


so), es terreno vírgen de toda huella, libro 
abierto en cuya portada se lec....., "sé al- 
guila la primera página. 

“Si de esta vida grosera, Epugh ais pasa- 
mos á la vida de las ideas, la autonomía, 
el individualismo se acentúa mucho más. 
Sócrates, con su concepción deista y su 
pensámiénto más trascendental, la ¡idea 
concreta; Pitágoras, con el número; New- 
ton, cón las leyes de la gravitación, quasi 
ésset attractio; Kepler, con la de las revo- 


luciones planetarias; Kant, con su Crítica 


de la razón; Calderón y Shakspeare, con 
sus dramas; Miguel Angel, con sus frescos 
en la Sixtina; Fidias, Polycletes y Praxi- 
teles, con su hermosa estatuaria; Murillo 
y Urbino, con sus Vírgenes; Zurbaran y 


Ribera, con sus Cristos; Correggio, con sus 
lienzos. místicos; Homero, con su Hada y 
su Odisea; Dante, con: su Infierno, etc; NO 
se parecen sino á sí mismos; la originali- 
dad de su vida anímica se pone de relieve 

en sus creaciones, como se caracterizan y 
distinguen á los ojos del erudito, los esti- 


los arquitectónicos romano, greco-romano, 


bizantino, gótico, árabe, ehurrigueresco y 
germano, por sus carlátides, mascarones, 
cornisas, ménsulas, cercos, arcadas, colum- 
nas, ojivas, filigranas, agujas y cimborrios. 

En Zoología, hay un tipo que marca el 
género, y en el hombre, hay también un 
tipo genial, que imprime sello á su carác- 
ter y á su ser, en las armonías físico-mo- 
rales. ' 

Subid con el pensamiento—, Pegaso :có- 
modo y barato,— á la cima de la "monta- 
ña, ved el cráter con su penacho de vola. 
tilizados gases y sus crenchas de abrasada 
laya; descended á las entrañas de la tierra, 
tocad los filones de codiciados metales, ob- 
servad cómo se deslizan esos bebunes entre 
capa y capa de hulla; hundíos en el fondo 
de los mares, notad la hercúlea labor, del 
mundo zoóti to; pasead la vista por bosques, 

valles y prados, donde hormiguean enjam» 
bres de seres animados; interrogad con el 
análisis espectral á los planetas que trazan 
silenciosos, órbitas inmensas; introducíos 
en el animal y admirad el juego de los:sen- 
tidos, la delicadeza de su; trama, la sutile- 
za de sus aparatos respondiendo á sus: 1n- 
citantes como al sonido del diapasón, las 
notas del pentágrama, y cráteres, metales 
y alfaltos, mares, planetas y animales, os 
hablarán con la acología, la astronomía, la 
zoología y la cosmografía, de la vida, .de 
la vida de que se hallan poseídos, y, sl aún 
no estais fatigados, subid al hombre, em: 
pinaos á su, conciencia, á su alma, y del 
alma á su perfume, á la idea, y os halla- 
reis frente á frente,de una reminiscencia 
del mismo Dios al encontraros con la yida 
eterna. 
¡misterio impenetrable!..... eri 
¡ La muerte!..... LENTE recurso contra la vi- 
da uniyersal ! Como ave Fénix: que rena» 
ce de sus cenizas, el ser brota del NO, Ser, 
la vida flota sobre los despojos de la muer- 
te, porque, en el Universo todo: late, todo 
vibra, todo palpita 4 impulso de la' volún» 


| tad del Creador. 


To be:or mot to be. That is the tics 


B. FRANCIA Y ¡PONCE DE LEÓN, 





LA MEDICINA CIENTÍFICA. 





_MEMENTO 


DE 


TERAPÉU UTICA DOSIMÉTRICA 
ó 
Guía DEL MÉDICO PRÁCTICO 
YN EL EMPLEO DE ESTE MÉTODO DE TRATAMIENTO. 


Por EL Dr. BURGGRAEYVE. 


( Continuación. — Véase el núm. anterior.) 


Pleuresía,neumonta—En elestadoagu- 
do estas dos inflamaciones marchan siem- 
pre unidas como las meningo—cerebritis. 
Los síntomas que predominan son los pleu- 
réticos, es decir, los dolores intercostales 
pungitivos, con pulso duro y pequeño. La 
inflamación se inicia con un violento ca- 


losfrío y una sideración general caracteri-. 


zada por palidez de la cara. Es necesario 
ser activo, es decir, que es preciso oponer- 
se á la parálisis de los músculos respira- 
torios y del parenquima pulmonar con la 
estricnina (sulfato) y el ácido fosfórico co- 
mo nervinos, un gránulo de cada uno de 
cuarto en cuarto de hora. Al mismo tiempo 
se inmovilizarán las paredes del pecho con 
un vendaje de cuerpo, después de haber 
hecho sobre el tórax una embracación de 
tintura de yodo ó colodión ricinado. En los 
casos urgentes es necesario apresurarse á 
producir algunas revulsiones con el cáus- 
tico de Viena. Si la dificultad en la respi- 

ración continúa con un pulso duro, vivo, 
se practicará una sangría dosimétrica, es 
decir, que se abrirá la vena y se dejará sa- 
lir sangre gradualmente. Si al desenvol! 
verse la reacción el calor se eleva 40" cen- 
tígrados con un pulso de 120, 130, se ad- 
ministrará la aconitina y la veratrina un 
gránulo de cuarto en cuarto de hora hasta 
el descenso de la temperatura y la dimi- 
nución del número de las pulsaciones. En 
fin, contra las exacerbaciones nocturnas se 
dará el hidro-ferro-cianato de quinina, un 
gránulo de cuarto en cuarto ó de media 
hora en media hora. 

Contra la neumonía el mismo tratamien- 
to; pero además será conveniente facilitar 
la expectoración con un looch quermatiza- 
do.—He aquí que no queremos excluir la 
vieja medicina.—Si la neumonía ha pasa- 
do al estado de hepatización se continua- 
rá el tratamiento con los alcaloides á fin 
de impedir nuevos puntos inflamatorios. 
Todas las mañanas se dará una cucharada 
de sales: de Sedlitz en uno ¿ó:dos vasos de 
agua á fin de favorecer la dialisis € impe- 
dir la gran coagulabilidad de la sangre. 
Las emisiones sanguíneas deberán econo- 


ES 


mizarse tanto como sea dosible: á fin de no 


[prolongar la convalecencia. . 


La pleuroneumonía termina é o EA 
bruscamente por derrame, Reconocido que 
sea, es preciso recurrir á la toracentesis ca- 
pilar. Se dará á la vez la digitalina, la col- 
chicina, y en caso de anemia, el arseniato 
de Hibrio: Si la dispnea persiste se emplea- 
rá el arseniato de estricnina. 

Con. el tratamiento indicado, podrá. evi- 
tarse la mayor parte de las lesiones anató- 
mico-patológicas de los pulmones. dde 

Si xo llamamos la atención sobre los 
signos estetoscópicos, es porque suponemos 
esta favorable terminación. Teniendo el 
médico á su, disposición medios de yugu- 
lación debe hacer uso de ellos; la expecta- 
ción, en medicina, es el peor de los proce- 
dimientos. Es necesario sustr aerse á los 
sistemas exclusivos; unos emplean el agua 
fría, otros el alcohol y Otros el tár taro 
emético; estos diversos medios tienen sus 
indicaciones especiales, Se comprende que 
en Inglaterra, por ejemplo, se abuse de log 
alcoholes bajo todas las formas: gin, grog, 
etc. Todd ha preconizado el aephol, hasta 
contra el delirium tremens. 00, 4 

El emético puede prestar servicio en las 
neumonías biliosas, Es necesario decir que 
las sales de Sedlitz suplen 4 este oROe en 
la mayor parte de estos casos. 

Las neuralgias agudas, esternálgicas,cos- 
tálgicas, diafragmáticas deben ser comba- 
tidas con los.mismos medios. ce 

Hepatitis.—Como en la neumonía, es 
necesario distinguir, la inflamación de su 
cubierta de la del parenquima. La infla- 
mación de la serosa hepática, debe tratar- 
se de la misma manera que la pleuresía, 
con la cual se confunde á menudo, Los do- 
lores lancinantes irradian á la espalda 0 á 
la ingle derechas, segun si es la superficie 
superior ó la inferior la que padece. 


En la hepatitis parenquimatosa es nece- 
sario Obrar sobre el hígado con la estric- 
nina y la hyosciamina á fin de prevenirla 
ictericia tan grave en este caso. Se emplea 
rán los baños prolongados, las sanguijue- 
las si hay turgencia en el hipocondrio, las 
sales de Sedlitz todas las mañanas. Abs- 
tenerse sobre todo de purgantes drásticos. 
En el período de convalerencia se preseri- 
birá la quasina con el objeto de restable», 
cer el curso de la bilis. Fgimen atempe- 
rante. 
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MEDITACIONES PRACTICAS. 


pe o 
DEDICADAS AL Prortsor PETER, 


dis? 
“) Ys 





Enel mesde Noviembre del año próximo 
pasado, nos tomamos la libertad, después de 
leer una lección del Profesor Peter, de con- 
siderarlo como á un dosímetra sin: quererlo, 
porque pasando en revista' todos los mé- 
todos modernos empleados para conseguir 
la defervescencia, para todos tenía pruebas 
de que podían y solían ser nocivos; sin 
considerar que la proporción en la cual se 
usan los medios curativos, debe tenerse'en 
cuenta, los condenaba á' todos. Se reservó 
para una lección subsecuente examinar los 
peligros que se hacen: correr á los enfermos 
con el método balneario practicado, prime- 
ro en Francia por la Escuela de Lyón, y 
después en Alemania, en donde creen ha 
berlo imaginado, ignorando que en Lyón 
fué abandonado por no haber 'correspondi.- 
do á lo que de él se esperaba. 

“Después de estas dos lecciones en: las 
cuales el Profesor Peter presenta los! posi- 
tivos inconvenientes que pueden tener el 
uso de la antipyrina, de la quinina y del 
ácido fénico, así como la medicación bal- 
nearia, sus discípulos har de haber queda 
do muy perplejos, considerando que lo'más 
prudente, para cumplir con su deber y no 
comprometer su reputación al entrar en la 
práctica, sería no hacer nada y asistir co- 
mo expectadores á la lucha empeñada en- 
tre el enfermo y la enfermedad, haciéndo 
se como dice Raspail, notable observador, 
buenas rentas con solamente ver enfermos. 

- Pero la conciencia se revela contra se- 
mejante papel: el que sufre no llamaal que 
tiene por misión consolar, aliviar ó curar 
para que lo vea.sufrir y lo consuele no más 
con su' presencia, como lo pueden hacer 
más económicamente, las imágenes de san- 
tos, con las cuales en muchos países rodean 
á los enfermos. Si el médico no hace más 
que ellas, pronto se-conformarán con acu- 
dir no más á las imágenes. 

Además, el sentimiento de Solidaridad. 
humana. hace al que ve sufrir deseoso de 
aliviar. Instintivamente se dice: hodie túbi 
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cras mihi, y anticipadamente, el que ve 
sufrir piensa que á su vez quisiera qué lo 
aliviaran en la ocasión; de allí esa pasión 
de hacer algo, aunque sea sin razón ni fun- 
damento, por la cual se ha inventado el 
dicho tan repetido que de médico, poeta y 
loco, todos tenemos un puso lo de médico 
sobre todo. 

Es natural querer combatir al dolor; es 
nuestro enemigo común, y siempre que lo 
encontramos, instintivamente sentimos 
anhelo de ahuyentarlo, aun cuando ator- 
mente á persona que no sea querida, no 
más por ser nuestro semejante, aun cuan- 
do lo vemos atormentar á los animales, 
nuestro impulso natural es también acu- 


dir á su auxilio: pocas personas habrá, que 


al! ver sufrir á un ser, por inferior que sea, 
no deseen tener con quéaliviarlo; y si creen 
tener el medio á propósito, no se po. 


Yan á aconsejarlo ó aplicarlo. 


Y siendo tan natural ése deseo de acudir 
al auxilio de quien sufre, ¿será admisible 
que los hombres destinados porsus estudios 
al aliviodela humanidad se queden fríos ex- 
pectadores en frente de sus dolencias? ¿se- 
rá posible que, sabiendo cómo la- fiebre 
consume á los pacientes, gasta los resortes 
de'sú”vida, prepara y precipita las altera- 


ciones de sus Órganos, el práctico, honrado 


con un título penosamente adquirido ton 
estudios, para los cuales ba debido vencer 
tatitas reprignancias y tantos horrores ins- 
tintivos, arriesgando él' mismo su vida in- 
finidad de veces para llegar á ser cápazde 
defender la de sus clientes, será posible 
que: el discípulo del Profesor Peter quede 
frío expectador en frente de las ruinas que 
la fiebre prepara, cuando su víctima lo-1la- 
ma, pone'en él su confianza y lo cree capaz 
desalvarla? No, ciertamente ,el práctico tie- 
ne que practicar; el médico tiene que curar; 
lo que él Profesor Peter ha dicho en sus 
lecciones es la verdad, los medios terapén- 
ticos activos son peligrosos, necesitan 'em- 
plearse con medida y prudencia, pero esta- 


"mos obligados á su aplicación: la deferves- 


cencia se impone, puesto que sabemos-lo 
nociva que es la elevación de temperatura. 
Si no es permitido dejar de combatirla; sí 
es peligroso combatirla:con los mediosque 
proporciona la Escuela Oficial ¿porqué 'no 


acudir 4un método por el cual '$e ofrecen 
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los medicamentos más activos, más bién. 
definidos, en proporciones prudentes, en 


formas de fácil manejo? “¿porqué no men- 


cionarlo siquiera? 
El Profesor Peter nos dice que ha anti- 


pyrina es peligrosa, «que la quinina:lo es, 
que el ácido fénico lo es, que los baños lo 


son, ¿porqué no nos dice su parecer respec- 
to de la aconitina, la veratrina, la. digita- 
tina, la. estrienina, dadas. .en proporciones 
dosimétricas? ¿Será que no conoce al mé- 
todo? pero si no lo.conoce es. porque. no ha 
querido conocerlo. Oculos habet et mon: vi- 
det. 

¿Será Palmibidads un peo en el arte 
de curar, después de confesar lo peligrosos 
que son los medios que él conoce para con- 
seguir un, efecto que. todos. los. prácticos 
buscan, para aliviar y salvar á:sus clientes, 
será, permitido á- dicho maestro despretiar 
«Otros. medios ofrecidos al. arte; por otro 
maestro, digno de lamayor:consideración? 
No, alertaméntes si.estos medios son bue- 

nos, falta 4 su deber, como práctico, no es- 
tudiándolos y no aplicándolos; pero si son 
inútiles.ó nocivos, ¿porqué no decirlo co- 
mo ha «dicho y demostrado, que lo son. el 
método «balneario, el abuso de la quinina, 
del ácido fénico y de la antipyrina? ¿porqué 
congratularse con haber visto sanar enfer- 
mos.sin haberles aplicado ningún medio 
terapéutico y llegar en su desconsuelo ála 
negación del arte? 

Si fuera tal.como lo representa el Pro- 
fesor Peter, se reduciría á una acción muy 
limitada, y muy á menudo, á. decir: dejen 
obrar.á la naturaleza primero, que aplicar 
medios capaces de hacer que la naturaleza 
tenga más vigor para obrar... ; 

¿Quién duda que si el Profesor Peter hu- 
biera conocido casos desgraciados ocurri- 
dos.en. la. aplicación de la dosimetría los 
hubiera referido? Pero:no los hubo y pre- 
firió dejar creer que tal, método todavía no 
había nacido, ó si existe, todavía no:;ha 
llegado á ser digno «le su atención, » 

Pero queda establecido por el Profesor 
Peter que la práctica oficial. tiene. medios 
peligrosos, y no cuenta todavía una norma 
para aplicarlos: cunsecuencia natural, y ló 
gica es entonces buscar fuera de la práctica 
oficial y rutinaria otros elementos más fieles, 


menos peligrosos quese puedan aplicar con | 


la prudencia que nuestra conciencia nos 
impone, para no quedar fríos expectadores 
de. las enfermedades, ni correr; el. riesgo de 
emplear medios más peligrosos que los ma- 
les-para los cuales se aplican. 

«Llamado el que. esto escribe, cerca de 
una Joven de 24 años de edad, de consti- 


¿ución linfática, achacosas' habitualmente, 
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ee gastroenteritis. y afecciones 
bronquiales, notó un estado febril mayor 
de lo esperable y acudió inmediatamente 
á los defervescentes: aconitina, veratrina, 
arseniato de estricñina y digitalina;"lo- 


grando moderar, pero no abatir á la tem- 
peratura, aunque los defervescentes. fueran 


dados con la debida puntualidad, siendo 
evidente que cuando.se suspendían, la tem- 
peratura.se elevaba. rápidamente. 
Desde el primer día de la fiebre el in- 
testino y la vejiga quedaron conió parali- 
zados, no saliendo las materias excremen- 
ticiales si no era por medio de abundantes 
lavativas y APIcACID0AS prolongadas de la 
Sad - 
Trece días pasaron ensesta sibuación»al 
cabo de los cuales la adinamia invadió.el 
cerebro y los síntomas.más alarmantes, 5e 
presentaron, entre ellos una car fologiacom- 
pleta y una asistolia manifestada, por.la 
estasis de.la sangre en 194 ri veno- 


El que esto escribe, nunca ha. visto tal 


«cuadro de síntomas presentarse en ¡caáen- 


mos que no hayan sucumbido. 
Considerando el estado de torpeza gas- 


£ro-intestinal, pensó que, tal vez, la mu- 


cosa digestiva no se prestaba á: la absor- 
ción de los gránulos introducidos' por su 
parte; y atendiendo á lo apremiante del 
caso disolvió 20 gránulos de arseniato de 
estricnina en un gramo de agua para in- 
yectarlos debajo de la piel; á los pocos.mo- 
mentos había cesado la carfologia, volvía 
alguna actividad cerebral, y se pudieron 
volver á aplicar los medicamentos: defer- 
vescentes por la vía. habitual... 0.1. 

El décimocuarto día. se. hicieron toda- 
vía dos inyecciones de á 6 milígramos ca- 
da una; el décimoquinto una y el décimo- 
sexto se había restablecido la actividad . 
vesical y confirmado la convalecencia, con 
quedar tijo el termómetro en 37? variando 
pocos décimos en el día, con desarrollarse 
el apetito y Jas fuerzas 4 tal grado, queel 
mismo día la paciente, sin sospechar la 
gravedad en la cual había estado, se:sen- 
taba y permanecía tres horas en. 'su:sillón 
contra la voluntad de su médico, que te- 
mía «que tanta precipitación pudiera die 
lugar á un accidente. | 

Sin embargo de: tales impradeneias, cda 
restablecimiento ha marchado sin tropiezo. 

Leemos en una obrita titulada “La Do- 
simetría delante del pronóstico del.Dr. 
Gabriel. Reignier respecto del tifo: «Enel 
tifo, como en todos los estados febriles in- 
fecciosos la elevación de la temperatura de 
40% 4 41”, su permanencia con, remisiones 
matuútinales insignificantes, constitu ye! uúna 





situación muy peligrosa; cuando resiste tal 
elevación al uso de los defervescentes es 
desesperada tal situación. 

Para el práctico queda siempre una de: 
da y es la de saber si los agentes deferves- 
centes penetran en la circulación 6 quedan 
detenidos en el tubo digestivo sin llegará 
ponerse en contacto con las celdillas ner- 
viosas sobre las que deben obrar para des- 
pertar: su actividad vital entorpecida; es 
cierto. que el verdadero dosímetra no sedes- 
cuida de tener expedito el curso de las se: 
creciones intestinales, pero cuando estas 
son glutinosas pueden. muy bien arrastrar 
consigo á los gránulos sin dejarlos disolver 
ni por tanto absorber en su trascurso, 

El hecho es, que, en el caso alice, du- 
rante los días de lainvasión del tifo la in- 
fluencia de los defervescentes era maravi' 
llosa: cuando se suspendían luego volvía ái 
subirla temperatura uno ó dos grados; y 

al volverlos 4 dar faltaban pocos gránulos | 
para bajar de la misma cantidad” la tem- 
peratura. ¿ 

* Gonfirmado el tifo, estaiscando lasscbre: 
ciones gastro-intestinales, cesaron" 'tales 
efectos, 6 4 lo'menos parecieron haber te- 
sado, porque es permitido creer que én el 
tiempo de mayor gravedad de la fiebre, la 
temperatura hubiera llegado 4 los 41% 6 
más, sin el efecto defervescente; que siem- 
pre se conseguía algo, puesto que eñ áque- 
llos momentos de alarma nunca marcó el 
termómetro más de 405 décimos y raras 
veces se mantuvo una hora en tal altura. | 

Sea lo que fuere, no cabé duda: que en' 
los momentos apurados en los: cuales se 
puede creer que las secreciones/sean insu: 
ficientes para disolver los gránulos'intro- 
ducidos por la boca y las vías de absorción 
impropias para poner sus' elementos en 
¿contacto con el sistema nervioso, nós que- 
da. el'recurso de la vía hypodérmica, vía 
más segura, más rápida, porla cual no hay 
tiempo que perder ni duda respecto: de la 
absorción, mientras yc als activi- 
dad circulatoria. . * - 

“Es cierto que la terapéutica subentánes 
es' opuesta á uno de los principios dela do- 
simetría, -4 lo menos en apariencia, puesto 
que el método del profesor Burgoraeve pres- 
eribe la introducción lenta, progresiva y 
muy medida de los agentes medicamento- 
sos en el organismo, pero hay momentos 
en- los: cuales tal lentitud no conviene y sí 
hay urgencia de que sean introducidos rá- 
“pidamente' y en cantidad suficiente en po- 
cos instantes. 

_Repugna la idea de multiplicarlasinyec- 
ciones subcutáneas en los pacientes cuando 
su sensibilidad está despierta y esto deter- 








mina á poner en una inyección cantidad 
suficiente de medicamento para no tener 
obligación de repetirla frecuentemente, pe- 
ro en el estado de insensibilidad é incons- 
ciencia producido por el tifo, euando llega» 
á la gravedad, no' hay tal temor y se pue- 
den proporcionar: las cantidades medica- 
mentosas á la situación, repitiundo las in- 
yecciones tantas veces comó sea necesario. 

¡Cuán distantes estamos, en esta prác- 

tica coronada pór un éxito que probable- 
mente la triste y vergonzosa medicina ex-: 
pectante no hubiera conseguido, de los 
terrores despertados por el profesor Peter 
respecto del uso de los defervescentes que 
llamaremos clásicos: puesto. que..son,:los 
que usan los catedráticos de clínicas en las 
Facultades de medicina! 
Antes de dar fin á estas reflexiones que 
pudieran ser interminables, sino sétemie- 
ra'cansar la atención del: lector; referire- 
mos un' episodio propio-para: dar idea: de 
la rapidez y eficacia de la acción: produci- 
da' por las bi o tt pot des es- 
tricnina. ' 

Un enfermo legó al fin: ye un tifo en un 
estado: de: postración” tal que sus deudos 
lo creían muerto; apenas 'si' se percibía su 
respiración y .su pulio, la; piel estaba fría, 
en posición: supina el cuerpo, la quijada 
caída; parecía más bien cadáver que conva-: 
leciente; indiferente á todo, no'percibía los 
sonidos, ni contestaba 4 las excitaciones 
Ene ocadas para ver si todavía vivía. 

Se le aplicaron 20 gránulos, es decir, un: 
contígramo de arseniato de estrienina:en 
inyección subcutánea, y álos pocos segun- 
dos se'sorprendieron los que lo considera- 
ban' muerto, oyéndolo decir con voz casi 
sepuleral: “quiero otro piquete: por ins- 
tinto'de conservación, al despertar, había 
tenido conciencia de: que á este medio ES 
bía su resurrección. : 

¡Cuán lejos estamos con esta experiencia: 
delas preocupacionesde las escuelas, según. 
las.cuales; á un enfermo debil se deben dar: 
medicamentos poco enérgicos! Hasta las 24 
horas se: repitió la iny ección con la misma: 
dosis: y se confirmó el restablecimiento del 
enfermo en el'cual había habido un sínto- 
ma curioso; una hematuria que había du- 
rado: tánto como el estado febril y cesado 
con él. be a 

Es Eróbabil que esta continuada pérdi- 
da de glóbulos sanguíneos haya contri buí- 
do á determinar la miseria fisiológica de 
su convalecencia y que la estrienina, al 
reanimar su sistema nervioso haya contri: 
buído 4-que pudiera sostenerse con un ca- 
pital de hemoglobina insuficiente hasta 
llegar á-ser capaz de reponerlo;* 
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«Imposible es prever cuántos triunfos 


nos reserva. la prudente asociación. dela 
dosimetría con la medicina .hypodérmica: 
la primera nos ha dado medicamentos más 
dignos de confianza, más apropiados á una 
práctica útil y pradente, por.lo mismo más 
instructiva, nos tiene armados á todo ins: 


tante con armas de precisión, y la segunda. 


nos pone en el caso de aprovechar estas:ar- 
mas preciosas, aun cuando la gravedad lle- 
gue á ser tanta queno se pueda contar con 
la absorción gastro-intestinal. 


FÉNÉLON. — 
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Lainmunidad y los terrenos adecuados 
en nosogenía parasitaria, 





La determinación nosogénica parece real- 
mente condenada á oscilar de continuo en- 
tre uno y otro exelusivismo sistemático, 
Al humorismo antiguo de! período filosófi- 
co de la Medicina, representado porel gran- 


de Hipócrates, sucede, cual verdadera an-. 


títesis, el solidismo, siquiera sea atómico, 


de los metodistas Asclepiades y Thémison,. 


para ser bien pronto restaurado «l humo- 
rismo á impulsos de Galeno, quien: llevó 
su encono contra el: metodismo hasta el 
punto de calificar 4 sus sectarios de asnos 
de la Tesalia. Tras el largo período galé- 
nico aparece el singular Paracelso, y des- 


pués de tratar á Galeno peor. de lo que es-. 


te había tratado á los metodistas, formula 


la concepción química de la nosogenia, si. 


bien muy maculada con los vapores de la 
alquimia y con la indigesta palabrería de 
los charlatanes. Pero cuanto de material 
encierra el concepto nosogénico de Para- 
celso, se disipa al soplo de log espirituales 
arqueos de Van Helmont, cuyas auras se- 
minales vuelven á condensarse en formas 
materiales iatroquímicas bajo Silvio y Wi- 
llis, restauradores, en parte, de las ideas 
paracélsicas. Enfrente de esta noción ¡a- 
troquímica se destaca bien pronto la idea 
contraria dentro del terreno materialista, 
y la iatromecánica de Borelli se precia de 
explicar las enfermedades por: las leyes 
de la Física, sometiendo al cálculo los fe- 
nómenos de la economía viviente. De nue- 


vo se espiritualiza el concepto genésico de. 


la enfermedad bajo el animismo stahliano 
y el vitalismo de Barthez, surgiendo á po- 
co su antítesis en el anatomo -patologismo 
de Laennec, por cuya estela creemos iluso- 
riamente marchar. ura 
Los trabajos de Vogel, Robin, Kiichen- 
meister, Davaine, Siebol, Hallier y Neu- 
man, inician, al mediar el presente siglo, 
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la fecundísima idea de la nosogénesis. pa- 
rasitaria, vivamente combatida en un prin- 


cipio, pues derrumbaba muy acariciadas 


preocupaciones y minaba por su, base la 
antigua doctrina, pero que al fin sale vie- 
toriosa de la lucha, y consigue imponer en 
nuestros días un tecnicismo nuevo $ infor» 
mar la patogenia y la terapéutica de mu- 
chas enfermedades. Mas, por. fecunda. y 
trascendental que esta nueva concepción 
sea, no ha podido esquivar el pecado que de 
abolengo vincula en todos los sistemas mé- 
dicos, y del propio modo que los anterior-, 
mente reseñados, el parasitismo adolece de 


una exageración mucho más importante 


de lo que á. primera vista pudiera: sospe-: 
charse, En efecto, con la participación ge- 


.|nésica de los microbios en las enfermeda- 


des, se juzgó ya totalmente concebido el 
problema patogénico, y científicamenteins- 
pirada la ulterior decisión terapéutica, sien- 
do:en la actualidad muy correcto discurrir. 
de esta manera: "tal dolencia no es más . 
que la penetración ó fijación intraorgáni- 
ca de un microbio; pidamos al laboratorio 
nos. indique cuál sea el microbicida más, 
eficaz contra la especie invasora, y esta, 
sustancia representará la base del racio- 
nal y heróico, plan curativo. Nada tan 
distante de la imparcial observación de los 
hechos. como la idea, que palpita en el an- 
terior pobrísimo concepto de la nosogenia 
y dela terapéutica parasitarias, proponién- 
donos, ante todo, llamar la atención sobre 
las deficiencias y aun errores 4 que expo- 
ne esta manera de discurrir; lo.cual hare- 
mos con tanto: más desembarazo cuanto 
que nadie podrá. calificarnos de. sospecho- 
sos, pues en la cátedra. y. en el libro, en el 
laboratorio y en el periódico, hemos sido 
de los primeros en propagar y difundir la 
doctrina parasitaria, que por lo mismo que 
nos es muy cara, desearíamos ver expurga- 
da de las exageraciones que tienden á su 
descrédito. Sot ao OLD 
Toda enfermedad engendrada «por ver- 
daderos microbios es el fruto de un enlti- 
vo intraorgánico, pues ni el microbio ais- 
lado representa el estado morboso, ni éste, 
con el carácter de parasitario, puede gene- 
rarge sin el concurso de su microbio: pro- 
ductor, Ahora bien, la realización de un 
cultivo exige dos factores esenciales: semi- 
lla:en condiciones de germinación, yterre- 
no cultivable y apto para esta germinación. 
Losmicrobiófilosinconscientessólo se preo- 
cupan de la semilla, reduciendo el proble. . 
ma nosogénico á la fitografía criptográmi- 
ca y á la comprobación de estas plantas 
enel organismo. Olvidan, pues, las con- 
diciones del terreno; noción. trivialísima 





que el labrador menos ilustrado tiene en 

cuenta siempre, admitiendo ó rechazan- 
Pi do el cultivo de ésta ó de la.otra semilla, 
según que para su germinación sean ó no 
aptos los terrenos de que dispone. Y al bo- 
rrar del proceso nosogénico ese importan- 
tísimo factor de los “adecuados terrenos 
cultivables, se proscribe del lenguaje mé- 
dico aquellos términos. antiguos que con 
los nombres de ¿nmunidad, diátesis, pre- 
disposición, idiosincrasia, aptitud morbo 
sa, etc., expresaban la participación del 
organismo vivo en la constitución patbogé- 
nica; idea legítima y fundamental que sub- 
sisbirá siempre, par loque estas voces, tan 


desdeñosamente eliminadas hoy del mo. 


derno tecnicismo científico, se impondrán 
de nuevo, mal que.nos pese, ó tendremos 
que sustituirlas por obras are indiquen el 
propio concepto. ... 

- La importante cooperación del organis- 
mo, vivo en el desenvolvimiento morboso, 
es un hecho que precisamente la etiología 
parasitaria pone, de relieve con más evi. 
dencia que los demás agentes nosogénicos. 
El aire que inspiramos, dos bebidas y los 
todo cuanto, exterior al organismo, se po: 
-ne en contacto.con la superficie del cuerpo 
y con las cavidades que directa 0: indirec. 


tamente se abren al exterior, está plagado. 


y totalmente sembrado de miles de tallo- 
titos y de sus gérmenes, unos y obros mu 
chas: veces patógenos y en posibilidad de 
desarrollo. y multiplicación. ulterior, De 
continuo es solicitada nuestra economía 
hacia el orden morboso por estos innume- 
rables seres que en lucha por la existencia, 
tienden á germinar en el organismo huma- 
no, cual abonado terreno para su creci- 
miento y procreación. ¿Porqué no siem- 
pre sucumbe el organismo en esta lucha? 
Y sobre. todo, ¿porqué sólo secumben cier- 
tos organismos? ¿ Cómo explicarnos sea un 
niño afectado de coqueluche, resultando 
indemne otro que respiró el mismo aire? 
¿Porqué resulta invulnerable al tifus quien 
bebió la misma agua que otro sugeto por 
ella afectado de esta dolencia? ¿Cómo no 
padece tuberculosis el enfermero que pasa 
la vida barriendo el suelo de las: clínicas 
de tuberculosos, y por tanto, -inspirando 
un aire cargado de gérmenes fimógenos 
dispersos de los exputos desecados? 

Son dudas las precedentes que en vano 
intentará desvanecer el microbiologismo, 
reducido á considerar el proceso morbíge- 
no por uno sólo de sus aspectos, y que se 
disipan en cambio, haciendo intervenir en 
la constitución etiológica, ese factor. pri- 
-mordial representado por.la economía. yi- 
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viente, con sus aptitudes, sus disposiciones, ; 
sus inmunidades, y cuantas circunstancias. 
la convierten, ó en abonado terreno para 
el cultivo criptogámico, ó en infranquea- 
ble barrera que victoriosamente rechaza la 
invasión de aquellos gérmenes patógenos, 
La existencia de estos heroicos y especia- 
lísimos medios de defensa se prueba con 
el hecho vulgar de ser la salud la regla y 
la enfermedad la excepción; ¡cuánto pre- 
ponderaría esta última si E aquellas de- 
fensas careciéramos, puesel microbismo pa, 
tógeno pulula en el aire, en el agua, en los 
alimentos, y en cuanto, según hemos dicho, 
se relaciona con el organismo! Es, por con- 
secuencia, urgente volver en cierto modo á 
las antiguas ideas, otorgando á la econo: 
mía su fundamental cooperación en la gé- 
nesis de las enfermedades. Para los anti- 
guos todo el problema etiológico estribaba 
en este factor orgánico, y aquella fué la 
época de las discracias, caquexias, diátesis, 
aptitudes morbosas, vicios humorales, etc. 
Hubo por tanto, exageración, pues las en- 
fermedades parecían como llovidas del cie- 
lo 4 espontáneamente suscitadas en el or» 
,|ganismo, lo cual es un absurdo tratándose 
de hechos naturales. Pero no es menor 
exageración en la que hoy hemos venido 
á caer, pues desvanecidos al encontrar unos 
agentes morbosos que cual los parásitos, 
explican tan racionalmente la nosogenia, 

hemos hecho tabla rasa de las antiguas en- 
señanzas y 'olvidado las condiciones orgá.- 
nicas que harán fructífera ó estéril la siem- 
bra parasitaria. Por lo tanto, aunque se 
nos atribuya la pretensión de encerrar vi- 
no nuevo en odres viejos, hermanemos am- 
bos factores etiológicos y. conservemos en 
parte las opiniones antiguas, que, comple- 
tan las nuevas y preciadas conquistas de 
la ciencia. - 

Mas, al inquirir cuáles sean las circuns- 
tancias orgánicas refractarias 0.favorables 
á la invasión y ulterior cultivo de los mi- 
crobios, ya se comprende no debemos sa- 
tisfacernos hoy con la simple enunciación 
de aquellos términos vagos (idiosincrasia, 
aptitud, inmunidad, etc.), que expresaban 
un hecho cierto, pero.que no explicaban la 
naturaleza íntima de la predisposición pa- 
ra enfermar ó de la invulnerabilidad para 
resistir. Estamos, pues, en el caso de pre- 
guntarnos; ¿en qué consiste la indemnidad? 
¿En qué la predisposición? Sobre este pun- 
to, aún virgen, por.más que implica la cla- 
ve de toda la nosogenia parasitaria, vamos 
á discurrir muy someramente. 

En nuestra opinión, son abonados terre- 
nos para el cultivo de los microbios, cuan- 
tos tejidos proceden de las células form p- 





doras de la hojá media del blastodermo; y. 
en cambio, representan barreras infran- 
queables á la' penetración de aquellos seres, 
los tejidos que derivan del epiblasto 6 del 
endoblasto; es decir, de las hojas bastodér- 
micas extremas. Con estos últimos tejidos, 
la naturaloza previsora (y valga lo mano- 
seado de la frase en gracia de su pr opiedad) 
ha construído, especialmente en los anima- 
les, una coraza externa ¿interna de defen 
sa, para que todo agente exterior, cargado 
como éstá de microbios ávidos del cultivo 
orgánico, tropiece y se anule ante esa ba- 
rrera protectora constituida por el epite- 
lio mueoso ó cutáneo íepidérmis). Los 
alimentos, el aire, el suelo, las bebidas, to- 
dos los medios externos portadores de mi- 
crobios, siempre encuentran esa valla epi: 
télica, y jamás tocan, en el organismo sano, 
á ningún tejido derivado del mesodermo. 
La vulnerabilidad de esos tejidos mesodér-' 
micos explica muchas nociones de antiguo 
adquiridas por la ciencia, como la eficacia 
de las inocúulaciones para la penetración de 
los virus, las complicaciones sépticas de las 
heridas, los cátarros intestinales abriendo 
la puerta á la infección colérica, ete., ete.; 
pues tan pronto como nos vemos despoja- 
dos en algún punto de aquella coraza epi- 
télica, y puede ya por esta brecha implan- 
tarse la semilla en terreno mesoblástico, 
el peligro se acerca y no se hace esperar el 
cultivo parasitario. El primer cánon, refe- 
rente á la aptitud nosogénica de los terri- 
torios orgánicos, podemos formularlo esta- 
bleciendo la inmunidad de los epitelios y 
la vulnerabilidad de todos los demás teji- 
dos; siendo por demás “curioso que el dis: 
tinto origen embrionario sea paralelo á es: 
ta mayor ó menor resistencia, de lo cual 
resulta, como ya señalamos, ¿que la filiación 
blastodérmica mucosa 0 córnea implique 
indemnidad, y la mesoblástica cage 
ción ó aptitud para enfermar. 

Pero, ¿en qué consiste y 4 qué se debá 
la inmunidad de los épitelios 6 barreras 
refractarias, al cultivo intra-orgánico de 
los microbios? La: Histografía da cuenta 
en parte de este hecho, sienda dé lamentar 
que la Histoquimia, mucho más atrasada, 
no coadyuve, cual debiera, á esclarecerlo, 
En primer lugar, las células epiteliales, con- 
glomeradas 6 asociadas en capas continuas 
desprovistas de vasos, poseen una cubierta 
ó ectoblasto, de cuya membrana protecto- 
ra carecen la mayor parte de las células 
pertenecientes á los tejidos mesodérmicos 
ó vulnerables; siendo esta cubierta por su 
resistencia, homogeneidad y adecuado gro- 
sor, una barrera insuperable, á veces, al 
cultivo bacterídeo. Pero, como si esto no 


fuera bastante, muchas células epiteliales 
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tienen reforzada su cara libre, ó sea la fá- 

ceta celular correspondiente á la cavidad 
que revisten, por una chapa ó capa protec- 
tora contra los agentes exteriores; y así es 
como racionalmente se explica no atravie- 
sen la pared intestinal los variados micro- 
bios que siempre contiene la vía digestiva 
y cuyos gérmenes penetraron con las bebi- 
das ó los alimentos. En' otras cavidades 
orgánicas (tráquea, bronquios, fosas nasá- 

les, gran parte de la laringe, etc.), también 
expuestas al contacto de medios portado- 

res de microbiós, el epiteliorrealiza su fun- 
ción defensiva merced á las pestañas vio 
brátiles que proyecta la faceta celular libre 

ó en contacto con el aire, el cual se tamiza” 


y purifica al atravesar estos' filamentos, 


que retienen y destruyen ó eliminan al ex- 
terior, con la materia expectorada, los mi- 
crogérmenes aéreos. Cuando faltan 'aque- 


las chapetas ó estas pestañas, la célula 
epitelial, que reviste cavidades, cuyas pa- 


redes igualmente reciben el contacto de 
sustancias donde se contienen microbios 
(boca, vagina, esófago, etc.), suple con el 


excesivo número su debilidad individual; 


y para ello se asocia en varias capas Ó eso 


tratificaciones, que ya representan una ba: 


rrera suficiente contra la infección da) ao 


rídea. 


El epitelio encargado de más de 
y continuadas defensas, frente á la inva“ 
sión de las plantas bacileras, es, sin duda' 
alguna, el que constituye la capa externa 
de la piel, pues ningún otro punto, como, 
la superficie del cuerpo, se halla sin cesat 
expuesto al contacto de medios sólidos, lí- 
quidós y gaseosos, donde pululan aquellos 
seres. En relación con este mayor peligro, 


es admirable la disposición histológica de 
la epidérmis, quien ostenta un verdadero 


lujo de precauciones defensivas, entre las 
cuales nos bastará señalar las siguientes: 
1* numerosas capas celulares: sobrepuestas; 
2% sus células más superficiales casi corn eo 


ficadas,sin jugo algunoni aún la: “pequi 


humectación que todo cultivo de microbiós 
exige, sin núcleo ni apenas protoplasma' y. 
reducidas á la cubierta dura, rígida y ke- 
ratinizada, simulando, por tanto, cada úna 
de ellas una verdadera coraza en forma de 
escamilla; 3* no menos densas, aunque ex- 
cepcionalmente nucleadas, son las células 
subyacentes del stratum lucidum, cuyo 
ectoblasto, muy grueso, es también asien- 
to de la keratinización: 4* si bien algo se- 
paradas entre sí, las eslulas de la capa gra- 
nulosa forman una membrana densa, pues 
en sus intervalos anidan los granos de elei- 
dina que rellenan los intersticios celulares; 





ha, 
5 en á olaaa cuer po mucoso de Mal- 
pighio, observamos formas celulares jóve- 
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jugosos, frescos y jóvenes. Así se explica 
sean más frecuentes en el niño las derma- 


¿hes, jugosas y menosconglomeradas, porque tosis parasitarias, :el microbismo ¡interno 


como. capa epidérmica profunda y ya más 
protegida, no reclama tantas condiciones 
para su defensa. Sin embargo, aún en es- 


te mismo extracto malpighiano, descubri- |: 


mos: nosotros doscireunstanciasadecuadísi- 
¿mas que se oponen al tránsito de los mi- 
-erobios; la primera se representa por el 
retículo. filamentoso que va de una célula 
4 Otra * y que sirve de tamiz intercelular; 
constituyen la segunda esas células linfoi- 
des, emigrantes, indicadas por Biasideseki, 
y que, “procediendo de la capa dérmica ó 
papilar, ganan superficialmente el cuerpo 
mucoso de Malpighio y pululan ó viajan 


entre las células de éste esquivando el an- 


terior retículo; pues sabida es la propiedad 
bacteriófaga de tales células que, con faci- 
lidad suma, engullen las microbios, empo- 
Arándolos y destruyéndolos después de ha- 
berlos sumergido en su protoplasma. Por 
último, como s si precauciones iantas no fue- 

m bastantes, todavía existe, bajo el cuer- 
po. malpighiano, una membrana basal an- 
hista, última é. inmediata protectora: del 
dermis subyacente; el cual, como, tejido 
mesodérmico, representa ya la parte frá- 
gil ó vulnerable de la piel. * 

Además de las anteriores circunstancias 
- histográficas, quizá los epitelios posean es- 
peciales atributos químicos que los hagan 
refractarios al cultivo bacterídeo, y de es- 
perar es, que llegue un día en que la histo- 
quimia nos descubra la incógnita de estas 
condiciones de resistencia. Sobre este pun- 
to nos limitaremos á formular la proposi- 
ción siguiente: los epitelios resisten tanto 
mejor cuanto más alejados se encuentren 
de su origen blastodérmico, y más viejos, 
anhidros, caducos y keratinizados sean; por 
el contrario, decae su inmunidad cuando 
próximos á su origen blastodérmico, son 


el Omitimos detalles histográficos extraños 4: objeto de 
este artículo. La disposición de los anteriores filamentos 
“intercelulares podrá consultarse en muestro Tratado de 
Histología ¿ Histoquimia normales, cuya impresión se es- 
44 ultimando en Barcelona por la casa editorial de los Se- 
ñores Espasa y Compañía. 

2 Los variados medios de apósito de la cura listeriana 
(protector, gasas, mackintosh) tienden cual uno de sus 
principales objetos; á simular una capa epidérmica que 
impida la llegada de, los gérmenes atmosféricos á la su- 
perficie cruenta, donde se hallan al descubierto los tejidos 
mesodérmicos vulnerables. Los cirujanos solían invertir 
los términos, juzgando que este apósito impide la descom- 
posición de los productos -emitidos por la herida; y por 
“ ello, confiaban más en el ácido fénico que en la oclusión, 
siendo así que ésta última lo hace todo, pues evitándose 
la llegada del aire cargado de gérmenes patógenos, es se- 

que, con ácido fénico y sin él, la asepsia resultará 
pleta. Bajo tal concepto, la cura de Lister no es más 
“que un método por:oclúusión más A que los an- 


Hghon de Syme y de Guérin. 


( algodoncillo, diarrea verde, ete., y aún el 
anfectivo : sarampión, crup, escarlatina, 
etc.) 

¿Aclarado en cuanto nos es posible el fe- 
nómeno de la indemnidad, frente á las in- 
vasiones. parasitarias, la disposición mor- 
bosa ó el adecuado terreno para el cultivo 
bacterídeo, resulta obligada consecuencia 
de alteraciones ocurridas; en la capa epite- 
lial protectora, Estas alteraciones, muy 05- 
tensibles á veces, como cuando falta el epi- 
telio mucoso ó cutáneo (oidium albicans, 
cultivándose sobre erosiones de la mucosa 
bucal, difteria encarnando sobre el der- 
mis descubierto. por la vexicación), no lo 
son tanto en otros casos donde es sólo una 
descamación ó, proliferación epitelial,. la 
que abre la puerta al microbismo (catarros 
laringeo € intestinal, precediendo á la to- 
queluche y 4 la disenteria); con todo, aún 
en estas circunstancias, puede inyocarse el 
hecho de que, al:1enovarseel epitelio, ofre- 
cerá discontinuidades y se representará por 
células jóvenes, jugosas y poco conglome- 
radas, muy aptas, por consecuencia, para el 
tránsito bacterídeo. Pero donde la caren- 
cia de epitélicas defensas aparece favore- 
ciendo más ostensiblemente la invasión 
parasitaria, es en esas grandes lesiones qui- 
rúrgicas que ponen ai descubierto extensas 
superficies de tejidos mesodérmicos (mu- 
ñón de las amputaciones, cavidad. abierta 
de los grandes. abscesos), pues concordando 
aquí también la práctica con la doctrina 
que sustentamos, son muy de temer en ta- 
les casos las infecciones sépticas de toda 
índole, Sin embargo, á pesar de tan des- 
ventajosas! condiciones, representadas por- 
que el organismo ofrece al aire cargado de 
microbios un. terreno adecuado para su 
cultivo, nosotros entendemos dispone to- 
davía la naturaleza de una defensa cons- 
tituída por los glóbulos de pus que atravie- 
san la superficie cruenta. Estos leucocitos, 
en su emigración del fondo ála superficiede 
la membrana eranulosa, recogen los micro- 
bios que marchaban en dirección opuesta, 
y habiéndolos incluído en su protoplasma, 
salen con. ellos al exterior. Semejante opi: 
nión, lejos de pecar de idealista, tiene en 
su apoyo dos hechos; uno experimental de 
laboratorio, y. otro ya señalado por la an- 
'tigua observación: clínica: 19, en casi todos 
los glóbulos purulentos de: las grandes su- 
puraciones hemos comprobado la existencia 
de bacterias ó cocos; 2*, cuando. el pus es 
loable, según decían los: cirujanos antiguos, 
les decir, cuando es. trabado y espeso por su 
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riqueza en edobatós purulentos, no son de 
temer las complicaciones sépticas; pero al 
suprimirse la supuración ó al hacerse su 
producto claro y mal trabado por su defi- 
ciencia en células de pus, es ya inminente 
el peligro, por faltar de la Super ficie cruen- 
ta aquellos expulsadores € 6 destructores del 
parásito i invasor. 

La precedente función aséptica delos ta. 
cocitos serealiza también dentro delos gan- 
glios linfáticos, según detallaremos bien 
pronto en un artículo, para el cual tenemos 
recogidos los indispensables datos experi- 
mentales. Por ahora nos limitaremos ácon- 
signar que en el organismo existen, cual 
artidas volantes de defensa, miradas de cé: 
lulas linfoides, emigrantes ó viajeras, en- 


cargadas de la depuración interna, y que|' 


estos elementos anatómicos micr obiófagos 
ó asépticos, constantes en la mayoría de los 
tejidos, preponderan enlos muy difundidos, 
como el conjuntivo, y en los órganos con- 
sagrados, entre otros fines, á la filtración y 
purificación de las sustancias exteriores 
absorbidas, cual ocurre á los ganglios lin- 
fáticos. Disponemos, pues, ante todo, de 
una primera y más poderosa línea defen: 
siva (epitelios), y por si ésta es sor prendi- 
da y arrollada en algún punto, contamos 
dentro del organismo con células destruc- 
toras de los microbios que consiguieran 
burlar aquella primera barrera. Tal es la 
noción científica de la inmunidad en las 
enfermedades parasitarias. 
 Sintetizando los anteriores desconcerta- 
dos apuntes, podremos formular las con- 
clusiones siguientes: 

1* La nosogénesis parasitaria se deter- 


mina por el concurso de dos factores esen- 


ciales; la semilla eryptogámica, y eladecua- 
do terreno histológico para su germinación. 

2* Son adecuados terrenos parael cultivo 
de los microbios patógenos, cuantos tejidos 
proceden de la hoja media del blastodermo, 
á excepción de los leucocitos ó células lin: 
foides que son microbicidas. 

3* Los epitelios íntegros representan 
una valla infranqueable 4 la invasión y ul- 
terior cultivo bacterldeo, hasta el punto que, 
parafraseando, pudiéramos decir: “dadme 
epitelios íntegros y respondo de la salud 
en lo que atañe á las enfermedades para- 
sitarias. 

4" La histografía descubre en los epite: 
lios muchas condiciones que racionalmente 
explican esta inmunidad, siendo de esperar 
que la histoquimia consiga esclarecernos 
la naturaleza de los atributos químicos, 
por los cuales aquellos son refractarios a) 
cultivo cryptogámico. 

5* La vulnerabilidad al parasitismo es- 
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triba en denicnA epitélicas, ya pur dis. - 
continuidades de esta capa protectora, por: 
no estar bien keratinizada, ser en extremo 
jugosa ó hallarse en proliferación de ordi- 


m 


6% Las pocas dolencias prrastinfiña que 


“recónocen origen hereditario, se reducen á 


la trasmisión dela cualidad epitélica vul- 
nerable; y así el tuberculoso trasmite á su 
hijo estas deficiencias del epiteliuna' pul- 
monar, que lo hacen abonado terreno pa- 
ra el cultivo : y pEnotration del bacilo fimó- 
geno. dl 
EDUARDO García Sora: » 
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Er DEP. Loyo ha' Hueco! Hole. 
mente á la Facultad de Medicina de París 


un trabajo « que contiene la exposición e 


diversos experimentos hechos con el “pr 
pósito de inquirir la explicación de' los 
efectos producidos por la decapitación. 7 

Las investigaciones pacticadas en perros, 
se han dirigido á estudiar todas las, modi- 
ficaciones que se manifiestan en la cabeza 
y en el tronco del animal, por la" sección 
completa y rápida del cuello. dor 

El instrumento*que ha servido: para los” 
experimentos ha sido construído según el 
modelo de la guillotina; sepára la cabeza 
bruscamente, de una sola vez e 

En el momento” en que la cabeza se se- 
para, la boca está casi siempre desmesura- 
damente abierta, como'si el animal hiciera 
una profunda inspiración. Los párpados 
cerrados en un principio y agitados por pe- 
queños movimientos convulsivos se abren 
poco después; los globos oculares giran en 
sus órbitas y las pupilas se contraen. Las 
mandíbulas se separan y se juntan vio- 
lentamente; las orejas se yerguen. El refle- 
jo tórneo persiste; pero la simple aproxi- 
mación de un instrumento. delapla del ojo 
no produce pestañeo.: , 

Después de esta primera faz; "que dura 
diez. segundos, sobreviene un perfodo. de 
calma, durante el cual las modificaciones 
de la fisonomía son casi nulas, aun cuando 
persiste el reflejo córneo. En fin, al cabo de 
quince segundos, aparecen movimientos 
de las alas de la nariz y de las mandíbulas, 
que afectan la forma dé bostezos. Estós últi- 
mos se observan hasta el segundo minuto 
después de la decapitación; en el momen- 
to en que cesan, la pupila se encuentra muy 


dilatada y desaparece el reflejo.córneo: La 


cabeza queda entonces inerte: la excitación 


“o abit! 
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del segmento de médula espinal del lado 
de la cabeza no da resultado. 

¿La mueca observada en la cabeza ¿os 
una manifestación de la voluntad del ani- 
mal? 

A decir verdad, la cabeza PU no 
responde á las excitaciones dirigidas sobre 
los sentidos; pero ello mo es una prueba su- 
ficiente de la desaparición de la conciencia. 

M. Loye ha decapitado perros dormidos 
con cloroformo y ha comprobado que la 
cabeza presentaba los mismos mowimien- 
tos de una cabeza separada en un animal 
despierto. 

Estos movimientos no son, pues, Pa 
tarios desde que se producen durante el 
sueño, cuando el reflejo córneo no reapa- 
rece aún. Serían en parte debidos á una ac- 
ción refleja cuyo punto de partida estaría 
en esa formidable excitación de todas las 
partes sensibles afectadas por el peso de 
la cuchilla y abandonadas inmediatamen- 
te á todas las causas exteriores de irrita. 
ción, Serían debidos también, sobre todo 
los bostezos del tercer período, á la asfixia 
resultante de la pérdida de sangre y del 
empobrecimiento de los tejidos en oxígeno, 
como ya lo había observado Legallois. 

Un capítulo de la m-moria quenos ocu- 
pa está consagrado al efecto de lastrasfu 
siones de sangre en la. cabeza decapitada. 
Tratando de: repetir ese experimento de 
Brown-Sequard, M. Loye no ha podido ob- 
tener jamás los movimientos voluntarios, 
señalados por aquel autor. Supone que es- 
te ) resultado es debido á que en vez de sec- 
cionar lentamente el cuello á un nivel bas- 
tante bajo, como lo hacía Brown-Sequard, 
decapitaba bruscamente el animal en la 
parte media de la región cervical, 

La cabeza decapitada- pierde su color 
más rápidamente que el tronco. M. Loye 
ha estudiado además, los efectos de la de- 
capitación en Jos animales enfriados, en los 
cachorros de animales tratados con morfi- 
na, estricnina, atropina, etc. 

El tronco. del perro no queda inmóvil 
después de la ejecución. En el momento 
en que la cuchilla cae, el cuerpo ejecuta 
movimientos enérgicos con los miembros 
posteriores y con la cola, tan violentos á 
veces que proyectan al animal bastante le- 
jos. En seguida aparecen movimientos de 
los cuatro miembros, que se ponen luego 
en extensión; en seguida el tronco entra en 
contractura y se encorba en arco. Las más 
variadas excitaciones no determinan en- 
tonces el menor movimiento reflejo; la irri- 
tación de la médula espinal no da resul- 
tado. 

La ensión de los cuatro lero a la 


contractura generalizada, los esfuerzos ex- 
pulsivos del recto, las contracciones tibri- 
lares, la curvatura en arco, son sin duda 
debidos á la asfixia. En cuanto á los movi- 
mientos que suceden inmediatamente á la 
decapitación, son debidos á la excitación 
directa de la médula espinal por la cuchi- 
lla ó á una aceión refleja. 

El tronco decapitado se halla verdadera- 
mente en las condiciones de la asfixia, á 
consecuencia de la enorme pérdida de san- 
gre provocada por la sección de los vasos 
del cuello. M. Loye ha estudiado la impor- 
tancia de esta pérdida de sangre. Ha vis- 
to que la cabeza perdía, término medio */zo 
de su peso, de as el cuerpo perdió próxi- 
mamente */,,. La hemorragia parece ser 
tanto más abundante cuanto más pequeño 
es el animal, 

Registrando los latidos del corazón y la 
presión sanguínea, M. Loye ha observado 
que en el momento de la caída de la cu- 
chilla; el corazón se detiene y la presión 
desciende, probablemente bajo la influen- 
cia de la excitación del pneumogástrico 
por el instrumento. Pero el número de los 
latidos aumenta en seguida y se hace-rá- 
pidamente doble y triple del número nor- 
mal; el corazón se detiene definitivamente 
al cuarto minuto. En cuanto á la presión 
sanguínea después de ascender aumenta 
de «uuevo, sobrepasa la altura normal y 
luego desciende poco á poco al cero. 

La respiración desaparece en el tronco 
decapitado; pero en el momento de la de- 
capitación el animal hace una inspiración 
muy profunda. En los animales enfriados, 
los movimientos respiratorios no son in- 
mediatamente abolidos después de la de- 
capitación. 

La temperatura no desciende rápida- 
mente, algunas veces se eleva inmediata- 
mente después de la decapitación, como 
después de la asfixia. En cuanto á la rigi- 
dez, se observa en la cabeza después de ho- 

ra y media, y en el tronco después de tres 
horas; desaparece al segundo día. 

La memoria en cuestión termina con el 
examen anatómico de los diversos órganos 
después de la decapitación. 

En resumen, Loye atribuye á la asfixia 
la, mayor parte de los fenómenos que en el 
perro 'son consecutivos á la decapitación. 
Pero:creo que debe darse un lugar á otro 
factor, el que resulta de la irritación del 
sistema nervioso y que: consiste en la in- 
hibición de diferentes funciones. M. Loye 
promete demostrar en breve cómo los fe- 
nómenos observados en el hombre decapi- 
tado pueden ser ilustrados por los experi- 
mentos hechos en el perro.—(Cop.) 
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LA MUERTE. 

El Dr. Beardley se pregunta cuál es la 
causa de que el temor á la muerte sea un 
sentimiento general á la humanidad. 

El Doctor, contestándose á sí mismo, di- 
ce que la, causa es la' creencia de que la 
muerte es dolorosa. Ben 

A juicio del Doctor, estowes un error. La 
muerte es en la mayor parte de los casos, 
un acto puramente vegetativo, El hombre 
cae á pedazos, mi, más mi meños que una 
flor ajada. Si supiera cuán poco doloroso 
es morir, vería acercarse la muerte no' ya 
con temor, sino muchas veces con gozo, y 
por lo.menos. con curiosidad. Hay que te- 
ner en cuenta que el grado de sensibilidad 
de los tejidos, es ordinariamente propor- 
cional á su incorraptibilidad. La inflama- 
ción que empieza por aumentar esta sen- 
sibilidad, concluye por aminorarla, y la 
vejez acaba con ella. Todo obstáculo de 
nutrición trae como consecuencia inmedia- 
ta la perturbación del bienestar general 
del individuo, hasta que el ácido carbóni: 
eo resultando de la “desvitalizaciónu dela 
sangre, se fija en los elementos anatómi: 
cos. líntonces, y á causa de este veneno, 
los ganglios. sensorios pierden su irritabi- 
lidad, y.no dejan pasar las.corrientes ner= 
viosas. Entonces es cuando se produce la 
muerte, 

Mientras duren los progresos de esta 
destrucción de la fuerza nerviosa, qe con: 
ducen poco á poco al entumecimiento defi. 
nitivo, debe experimentarse una sensación 


de placer y reposo, análoga á la que'pres | 
cede el sueño, y en vez de lós tormentos | 


que imagina el vuJgo, una satisfacción ig- 
norada. Probablemente las impresiónes 
producidas por el «mpleo del ópio, del éter 
y de todos los narcóticos, deben parecerse 
mucho. á las que experimenta un moribun- 
do. Si se. exceptúan las alucinaciones, que 
necesariamente han de resultar muchas 
veces dela actividad incompleta del cere: 
bro, estas impresiones no pueden tener na- 
da de dolorosas, 

¿La condición esencial de la irritabilidad 


consiste en que así los centros como los | 


conductores nerviosos, sehallan en estado 
normal. 


Desde el momento en que su actividad | 
ciamina, un gránulo de cada uno de media 
en media hora. Los demás medios cónsis- 
tenen baños, sanguijuelas. Se apagara la 
[sed:con pequeños fragmentos de hielo. 


cesa, los fenómenos reflejos cesan también, 
y el sufrimiento viene á ser filosóficamen- 
te imposible, toda vez que no funciona el 
gran simpático. lata 

La experiencia confirma plenamente es- 
tas teorías. Las vivisecciones,:así como el 
testimonio de muchas personas, que des- 
pués de consideradas cómo muertas han 
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vuelto á la vida, y las respuestas de mu- 
chos moribundos que se hallaban “en vel 
instante crítico, en estado de contestará 
las preguntas que se les dirigian, demues- 
tran que la muerte no es dolorosa. Burney 
luchó vigorosamente con los que trataban 
de volverle á la vida, después de susumer- 
sión en el agua; tan agradable le parecía 
su estado de asfixia. Al viajero Solander 
le pareció tan deliciosa. la sensación del 
frío excesivo, que se acostó'entre niéve pa- 
ra tener el gusto.de morir de esa manera, 
William se lamentaba en su'agonía de no 
poder:escribir cuánto gozaba al ivse. Los 
niños de poca edad mueren con la misma 
serenidad que suelen tener al dormir. 
+ ¡Cuántos viejos y enfermos ven la muer- 
te como el término de un cautiverio! La 
crucifizión y la horca son consideradas ge: 
neralmente como los más horrorosos supli- 
cios; sin embargo, resulta del testimonio 
de algunos que han vuelto á la vida, des: 
pués de haber sufrido una de estas penas, 
que suceden á una agonía muy corta, alt= 
cinaciones deliciosas. Por lo que toca 4-la 
horca,:ha y pruebas materiales de lo dicho, 
aunque no sea lícito especificarlas. 
«En resumen, puede afirmarse que la 
muerte es para el hombre tan pocó dolo- 
rosa como el nacimiento. LORO A 
Shakspeare lo adivinóel día que dijo que 
el temor á la muerte no era otra cosa que el 
temor á lo desconocido. La proximidad de 
la noche y de la soledad, y no las sacudi 
das de la carne, es lo que nos hace pensar 
con espanto en esta marcha inevitable,” > 
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Por EL Dr, BURGORARVE. 
(Continuación. — Véase el núm. anterior.) + 


Gastritis aguda.—Esta inflamación va 
acompañada de dolores violentos bajo'fof-: 


ma de calambres contra los cuales seem: 


pleará con resultado la morfina y la hyos- 


La gastritis crónica se manifiesta “bajo 


forma de dispepsia, de gastralgia ó gastro- 
sis. Es preciso estar en guardia contra los 
pretendidos estomáquicos y atender más: 
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bien al. régimen. La hyosciamina, la mor- 
fina, un gránulo de cada uno en el momen- 
to de la.comida harán que la digestión sea 
menos¡dolorosa. Cuando la mucosa no está 
irritada, podrá administrarse la quasina, 
dos gránulos en el momento de las comidas. 
Como modificadores químicos, se podrá re- 
curriró álos ácidos ó 4 los neutralizantes. 
Debe elegirse el ácido clorhídrico entre los 
primeros, porque es el ácido propio de la 
digestión. Pero como en la gastritis se for- 
man otros, ácido láctico, butírico, ete., es 
necesaria su neutralización con el carbón 
vegetal granulado del Dr. Chanteaud.-— 
Los gránulos de sub-nitrato de bismuto y 
de clorhidrato de morfina podrán ser igual- 


mente empleados en las gastralgias no áci- | 


das. Es menester mantener la limpieza del 
estómago por medio de las sales de Sedlitz, 
tomándolas por la mañana en ayunas, á fin 
de arrastrar la capa mucosa á que dan lu- 
gar las fermentaciones ácidas. Los vérti- 
gos á stomacho lcoso, de Trousseau, serán 
combatidos con la estricnina juntamente 
con los medios que hemos indicado. 


Enteritis. — Debe aplicarse el mismo tra- 
tamiento contra esta enfermedad que con- 
bra la gastritis. Como generalmente hay 
constipación á consecuencia de la sequedad 
y espasmo de los intustinos, se hará bien 
en hacer tomar cucharadas de las de café, 
de aceite de ricino con un gránulo de hyos 
ciamina y en caso de subparálisis, con un 
gránulo de sulfato de estrienina como en 
el cólico de los pintores. Pero en este caso, 
conviene antes de todo disipar la “intoxi 
cación metálica por medio de los baños 
sulfhídricos del Dr. Bremond.  ' 


currir á Ja estricnina ¡y á la jalapina.dos, ó 


tres gránulos de cada uno cada día... Los: 


purgantes drásticos perjudican, , Las sales 
de 'Sedlitz serán por el contrario muy úti- 
les como atemperantes. Es preciso pros- 
cribir los alimentos que dejen mucho re- 
siduo. 


Rectitis. — Contra el tenesmo anal se 
empleará la hyosciamina, y contra la sub- 
parálisis intestinal la estricnina dos Ó tres 
gránulos de cada uno por día. Contra las 
cámaras. mucosas se hará uso de las ene- 
mas con una docena de gránulos de tanino. 

En la disenteria se empleará el mismo 
tratamiento, teniendo cuidado de: limpiar 
todo el intestino con las sales de Sedlitz. 
La:fiebre se combatirá con los alcaloides 
defervescentes, 





VNefritis.—Estando esta inflamación ca- 
racterizada por cólicos atroces que parali-' 
zan lu acción de los riñones, se dará la es- 
trienina y la hyosciamina, de cada uno un 
eránulo de media en media hora hasta la * 
sedación. Deberán aplicarse sanguijuelas ' 
en la ingle á fin de desengurgitar el plexo 
espermático-renal. Son de rigor los baños 
prolongados. Se cuidará de desembarazar 


“el intestino con las sales de Sedlitz. La fie- 


bre nefrítica debe ser combatida con la 
aconitina y la veratrina primero, la digila- 
tina y la colehicina más tarde, y última- 
mente con el ácido benzóico y el benzoato 
de sosa, para corregif la acritud de la orina. . 
é impedir los depósitos de ácido úrico. 


Cistitis: — Debe :ser el mismo el trata- 
miento. Hay, efecto, espasmo. de cuello; - 
subpáralisis en el cuerpo de la vejiga, hi- 
persecreción con excesos de cloruros. Co: 
mo modificadores del cuello se empleará la 
hyosciamina y-la cicutina y contra la pa- 
rálisis del cuerpo la estrienina. El ácido 
benzóico y el benzoato de sosa como mo- 
dificadores de la secreción. Contra la fie- 


bre, los alcaloides defervescentes como en 
el caso anterior. . 


Uretritis blenorragia.— Esta inflama- 


ción, de cuyo tratamiento se han apodera- 
do los curanderos, estácaracterizada por un 
“escozor ardiente que se extiende desde el 


meato urinario á todo lo largo de la uretra: 
y de allíá la prostata, á los conductos eya- 
culadorés, á las vesículas seminales, á los 
conductos deferentes y á les testículos: re- 


sultando diferentesinflamaciones secunda- 


vias: prostatitis, orquitis. No puede pres- * 


cindirse de la virulencia en la blenorragia 


Colitis. — En Bata inflamación hay sub (aguda, aunque no sea necesarlo combatir 


parálisis que se traduce por distensiones y 
acumulación de gases. Conviene, pues, re-. 


infección general como en la sífilis. Por 
ella son necesarias grandes precauciones 
para evitar su influencia en la mucosa ocu- 
lay particularmente por medio del contac- 
to. Las erecciones del pene se combatirán 
con'el bromuro de alcanfor, la irritación 
de la mucosa génito-urinaria con la digi- 
latina. y la colchicina, el espasmo con la 
hyosciamina y la cicutina. Se harán to- 
mar, “pues, un gránulo «de bromuro de la--* 
canfor, otro de hyosciamina, otro de digi- 
talina y otro de colchicina, juntos. cada 
hora. Es necesario no provocar la diuresis, 
sino por el contrario, sustituirla con la ae- 
ción y los efectos. de'las sales de-Sedlitz, 
tomando de estas una cucharada de las de 
café todas las mañanas en un vaso de agua 
seguido de otro de agua fresca. Se prohi- 
birá al enfermo beber durante el día. De- 
ben rechazarse en lo: posible las inyetcio- 
nes; no convienen estys sino en el período 
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de decrecimiento de la enfermedad. Cuan- 


do haya necesidad de su empleo,.se disol- 
verán tros ó cuatro gránulos de tanino.en 
un poco de agua. Las inyecciones con el 
nitrato de plata son peligrosas. Es un 
abortivo que expone á consecuencias gra- 
ves. El bálsamo de copaiba no debe ser 


empleado porqueproduce irritación gastroS. 


intestinal. En caso de necesidad, se reem- 
plazará por la cubebina y la piperina, de 
cuyas sustancias se podrán tomar tres ó 
cuatro gránulos en el momento de las co- 
midas. En la blenorragia es necesario ha- 
cer siempre uso «lel suspensorio. 


Artritis. — Estas inflamaciones empie- 
zan en la sinovial y se extienden á los te- 
jidos fibrosos y óseos. Cuando las articu- 
laciones no tienen comunicación con el 
exterior, su inflamación termina por de- 
rrame (hidrartrosis); en el caso contrario, 
como en la artritis traumática, da lugará 
la supuración y á la erosión de los cartíla- 
gos, de la destrucción ósea de las exbremi- 
dades articulares. El dolor y-el calor son 
vivos, así como la fiebre (40, 41, 42% cen: 


tigrados); es preciso moderar esta última ' 


con los alcaloides defervescentes, princi: 
palmente la veratrina y la aconitina, un 
gránulo de cada uno de cuarto en cuarto 
de hora, hasta el descenso del pulso y de 
la temperatura, después el hidro—ferro— 
cianato de quinina. Cuando existe un prin. 


cipio gotoso, diyitalina y escilitina, de cada | 


uno un gránulo de media en media hora, 
Localmente: sanguijuelas, vejigatorios, em- 
brocación yodlada, compresión é inmovi- 
lidad.— En la artritis traumática, aplica- 
ción del hielo. 

La artritis aguda coincide algunas veces 
con la uretritis, que entonces se suspend»., 
En este caso, hay necesidad de introducir 
en la uretra una algalia como. revulsivo, 
No hay en esta coincidencia nada de hu- 
moral, La cubebina y la piperina podrán 
ser empleadas igualmente con resultado. 

En la fiebre artrítica debe temerse que 
se localice la inflamación en tejidos fibro 
sos que.no sean los de las -articulaciones 
el pericardio, el centro frénico; las más 
grandes precauciones son necesarias para 
impedir estas repercusiones. Mientras la 
fiebre conserva su continuidad: aconitina, 
veratrina, digitalina; cuando se hace remi-: 
tente, hidro-ferro-cianato de quinina, un 
gránulo de cuarto en cuarto de hora, hasta 
el descenso del pulso y del calor. 

Cuando la artritis tiende á hacerse or- 
gánica, sin perder un momento, es necesa- 
rio emplear la cauterización actual ó po- 
tencial; es este el sólo medio de evitar la 


formación del tumor blanco. De esta ma- 
nera hemos conseguido desde hace más de 


diez años que hayamos tenido necesidad 
de practicar muy pocas amputaciones y re- 


secciones, Operaciones que se practican con ' 


mucha frecuencia en los países donde no 
se.emplea este método protiláctico. 
En la artritis traumática se abrirá ex- 


tensamente de una manera declive la ar-' 


ticulación, á fin de impedir la estancación 


y absorción del pus. La experiencia nos 
ha hecho ver que estas incisiones tienen 
menos peligro que las.aberturas estrechas. 
Curación con el aceite fenicado. 


Piebres de absorción.—Son debidas á la - 
introducción en la sangre de un virus, de 
un miasma, y están caracterizadas porgran 


elevación de la temperatura; 41, 42, 43" 
centígrados; un pulso muy acelerado y 


depresible; 120, 130, 148 y más, por fenó- , 


ménos tíficos más ó menos pronunciados y 
erupciones dérmicasó mucosas: exantemas, 


placas, ulceraciones, algunas veces depósi- 
tos albuminoidos ó purulentos (puoemia). 


Estas fiebres exigen medios externos ó in- 
ternos. Los primeros consisten en los an- 
tisépticos, tales como el ácido fénico; los 
segundos en el empleo enérgico de Jos al- 
caloides y de los arseniatos para impedir 
la descomposición de la sangre. Entre ellos 
el arseniato de estrienina y. el arseniato de 
quinina es á los que sobre todo es necesa - 
rio recurrir; un gránulo del uno y del otro 


cada media hora, no pudiéndose yugular -- 


la fiebre de repente. Cuando el calor y el 
pulso hayan sido dominados, se.dará el ar- 
seniato de hierro para oponerseá laanemia; 


A 


diez Ó doce gránulos durante algunos días. 
hasta que la tensión arterial sea la normal. . 


Se vigilarán con cuidado los órganos, es- 
pecialmente las vísceras y las articulacio- 
nes, á fin de conjurar las inflamaciones in- 
tercurrentes con los revulsivos, no siendo 


como no son posibles las emisiones san-. 


guíneas. 


Fiebres álgidas, cólera indiano, fiebres 


perniciosas. — Están caracterizadas. por. 


una gran depresión vital y por accesos ó 
recargos de fiebres mortales. En el perío- 
do de frío, estando como está suspendida 
la absorción de la piel y fuertemente con- 
gostionadas las muzosas, es preciso empe- 
zar por reanimar el calor periférico por 


medio de fricciones con líquidos antisép- 


ticos, sobre todo con el vinagre 'aromati- 
zado, de Bully, de los cuatro ladrones, etc. 
Cuando se haya conseguido la reacción se 
prescribirá el arseniato de estricnina y el 
de quinina, de cada uno. un gránulo de 


cuarto en cuarto de hora, hasta la remisión - 
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de , la fiobre. Si en el período de reacción 
el calor se eleva á 40, 41, 42" centígrados 
se moderará con la aconitina y la vera- 
trina; y cuando oscila, es decir, cuando se 
observan diferencias de calor de Lá 3" 
centígrados, se volverá á hacer uso de la 
quinina, arseniato 0 hidro-ferro—cianato. 
Todos los días por la mañana serán nece- 
sarias las sales de Sedlitz. 


En las fiebres intermitentes simples, es 
decir, en aquellas en que hay apirexia com- 
pleta, se prescribirán los gránulos de sul. 
fato de quinina: uno de hora ea hora du- 
rante toda la duración de la apirexia. A 
los quince días volverá á hacerse uso de la 
quinina, si. esta se ha contraído en un país 
donde se padezcan endémicamente, para 
evitar que se reproduzcan con el tipo cua- 
ternario. ; 

La diatesis palustre exige el uso del ar- 
seniato de quinina y del arseniato de hie- 
rro, un gránulo cada. dos horas, disminu- 
yendo gradualmente la dosis. Sales de 
Sedlitz por la mañana. 


Piebres biltosas, fiebre amarilla, vómito 
negro.—Estas ficbres se padecen, más que 
en ningún otro punto del globo, en las re- 
giones “tropicales. Se dan á conocer por un 
gran exceso de calor, particularmente en 
la cabeza y mucha postración. Es preciso 
empezar por atemperar al enfermo con las 
sales de Sedlitz, para inmediatamente des- 
pués hacerle tomar el arseniato de estric- 
nina y el de quinina, un gránulo de cada 
uno de media en media hora, hasta la re- 
misión de la fiebre: la sangría en este caso 
podría ser mortal. -Si el calor se mantiene 
á 40* centígrados, se le rebajará con la aco- 
nitina un gránulo de media en media peros 
sobre todo si la cefalalgia es vivlenta, 
usará de nuevo la quinina (hidro-forro- 
cianato, si hay remitencia. Por la mañana, 
sales de Sedlitz en limonada. Con una es- 
ponja háganse lociones en todo el cuer 
con vinagre aromatizado. Suspéndanse en 
las ventanas y balcones abiertos lienzos 
empapados en una solución jabonosa de 
aceite de trementina. Cuando las funcio- 
nes digestivas lo permitan se alimentará 
al enfermo: vino, caldo, 

La gravedad de las enfermedades endé- 
micas y epidémicas se debe más que á otra 
cosa á la intensidad del miasma y á la 
fuerte depresión vital que aquel determi- 
na, pero también á la falta de valor y de 
tacto que ha presiditlo siempre á su trata- 
miento: los unos han hecho uso del calor, 
los otros del frío; estos de las sangrías, 
aquellos de los excitantes. Es evidente que 
en estas enfermedades hi a que 


atender-á las indicaciones vitales y al ge- i 


nio de la enfermedad. Antes del descubri- 
miento de la quinina las fiebres pernicio-* 


'sas eran generalmente mortales; esperamos: 


que ahora que tenemos á nuestra disposi- 
ción la serie casi completa de alcaloides, 
los médicos sabrán hacer de ellos el uso 
conveniente. Su responsabilidad moral y 
el interés profesional les obliga. 


Afecciones. orgámicas.— Las afecciones 
orgánicas pueden clasificarse bajo. el pun- 
to de vista de la práctica, en incurables y 
en curables ó al menos remediables. El 
médico es impotente ante las primeras, Jo 
más que puede hacer es prever su fin y 
alejarle en lo posible, ¿Qué poder tiene 
contra un cáncer ulcerado, una alteración 
de las válvulas del corazón, un tumor fun- 
goso del cerebro, etc.? Esta impotencia, sin 
embargo, no es una razón para que el mé-. 
dico «leje de prestar sus servicios; es nece- 
sario luchar aun sin esperanza. Por el in- 
terés de su reputación debe advertir á la 
familia del enfermo esta grave circunstan- 
cia; pero antes de pronunciar su veredicto, 
debe haberlo meditado madura y deteni-., 
damente. Hipócrates ha dicho: Experentia 
fallax. Es siempre bochornoso para la pro- 
fesión que un enfermo condenado por.un 
médico sea después curado por otro. Es 
necesario que el práctico haya estudiado 
profundamente la ciencia del diagnóstico, 


ciencia que se obtiene con una latga carre= 


ra; desgraciadamente: Ars longa, vita bre- 
vis. Los médicos jóvenes deben tener esto 
presente para no menospreciar la experien- 
cia de los viejos comprofesores. 

Entre las afecciones orgánicas curables” 
ó al menos remediables, se inéluyen todas 
ls que no interesan el estado histológico 
de los órganos, óque no son bastante pro- 
fundas. para impedir la salud.  Tales:son 
las hemasmorfias: grasosa, fibrosa, ir 
matosa, estrúmosa, ete. * 


Generalmente es á los fundentes á los 
que se recurre en estos casos, de aquí la 
eficacia de las aguas minerales y la repu- 
tación de que gozan. Las aguas alcalinas, 
por ejemplo, disip pan las ingurgitaciones 
viscerales, las nguas s «lfurosas y arséenica- 
les las dartrosis , las aguas férruginosas las 
anemias, Pero estos medios no están al'al- 
cance de todas las personas. El médico po- 
drá suplirlos con medicamentos dosimétri- 
cos, como los arseniatos, los sulfuros, los 

odados, añadiendo cómo anxiliares las sa- 
les de Sedlitz que tienen el grado de alca- 
linidad conveniente. 

Referiremos el hecho sisniente para ani- 
mar al médico á no desesperar demasiado. 





pronto. Algunos meses hace, un ilustrado El fonógrafo aplicado á la patología: 


médico veterinario de París, nos recomen- 
dó un enfermo afectado del corazón y que 
presentaba edema en las extremidades in- 
feriores. Lo notable en este enfermo era 
una polisarcia de la pared abdominal, po- 
lisarcia constituída por una capa de grasa 
de cuatro dedos por lo menos de espesor. 
Los movimientos del corazón no se oían 
sino á distancia, el pulso era débil y en al- 
gunos momentos intermitente; los diferen- 
tes médicos que lo habían reconocido su- 
cesivamente le habían condenado por esta 
razón. Aunque sin esperanza emprendí un 
tratamiento que creí racional. Partiendo 
de la idea de que el hígado no funcionaba 
con la energía normal, dispuse la quasina 
tres gránulos en la comida, contra la en- 
fermedad del corazón la digitalina y el ar 
seniato de hierro, de cada uno seis gránu- 
los por día, de dos en dos. Lassales de Sed- 
litz todas las mañanas, una cucharada de 
las de sopa en medio litro de agua para ser 
tomada á vasos como se hace con estas 
aguas. Bajo la influencia de este trata- 
miento, el hígado recobró su energía fun- 
cional, la grasasuperabundante desapareció 
y el corazón recobró su ritmo poco menos 
que normal. Es creible que este órgano ha- 
bía sufrido un principio de degeneración 
grasienta. En pocas palabras, este hecho 
fué una verdadera resurrección. Los veci- 
nos del enfermo lo consideraron como un 
milagro, que aumentó el crédito de la do: 
simetría, | 
(Continuará.) 
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Empleo de la electricidad en ginecolo 
gía.—F. A. Davenfor, M. D. refiere nueve 
casos de distintas af«cciones del útero, tra: 
tados favorablemente por la electricidad, 
Las enfermas padecian hiperplasia areolar, 
irregularidades en la menstruación, disme- 
norrea, metrorragia y una de ellas presen. 
taba un tumor fibroso. La electricidad hi- 
zo desaparecer el dolor en todos los casos. 
En la enferma que presentaba el fibroma, 
hizo desaparecer una abundante secreción 
inter —menstrual; pero no se observó di- 
minución alguna en el volumen del tumor. 
El aparato usado fué el pequeño modelo 
de Gaiffe; en ningún caso se utilizó la ma- 
yor intensidad del aparato; los electrodos 
empleados fueron el olivar introducido en 
la vulva y el plano sobre el abdómen. La 
duración de cada aplicación fué de 10415 
minutos, 


—El Dr. William ha hecho numerosos en +: 


sayos acerca de la posibilidad de reprodu- - 


cir por medio del fonógrafo de Edison, los 
ruidos cardiacos y ha obtenido valiosos re- 
sultados. El ruido de la insuficiencia mi-. 


tral es el que con más facilidad se repro= 
duce. Ha conseguido registrar también los - 


ruidos pulmonares y la pectoriloquia. 


Tratamiento del eczema crónico por la. 
resorcina.— El Dr. Schmitz presenta dos 


casos interesantes sobre este particular en ' 


The Therapeutic Gazette. El primer en- 
fernio citado era un niño de edad de diez 


meses, poco más ó menos. Hacía cuatro 


méses que se le trataba por un eczema que 
había: empezado por una placa eczemato- 
sa insignificante del cuero cabelludo y que 
se había extendido á casi la totalidad del 


cuerpo á pesar de las medicaciones gene- 
ralmente admitidas. En tales condiciones, ' 
el Dr. Schmitz decidió tratarlo por la re- 


sorcina. El niño estaba anémico, la con- 
sunción empezaba, y un prurito intolerable 


é incesante le impedía dormir y casi ma- . 


mar. La madre recordaba eon ansiedad 
que muchos años antes, había perdido otro 


niño atacado de la misma enfermedad, El >: 
Dr. Schmitz prescribió la combinación que : 
sigue, que debía ser aplicada dos veces por 


día y con el auxilio de una pluma de gan=. 


so, sobre todas las regiones del cuerpo del 


paciente en que se observase el menor in-. 


dicio de la erupción eczematosa: Resorcina, . 
15 gramos; glicerina, 120 gramos, Ninguna, 


medicación fué administrada al interior. 
Después de algunas aplicaciones, el niño 


se calmó evidentemente por la diminución — 


del prurito y.al cabo de. una semana log 


signos de mejoría eran manifiestos. Todo 
indicio de erupción desapareció en el espa- 


cio de un mes; pero el estado general nes 


cesitó dos meses para restablecerse, La so-, 
la observación es la. reproducción de. la 
primera, con la sola diferencia que la cons- 
titución del niño. estaba menos alterada. 


Los efectos del empleo de la resorcina fue- 
ron tan favorables como en el caso anterior. 


Prurito cutáneo; empleo del salicilato 
de sosa.—El Dr. Icard ha presentado «el. 


caso siguiente á la Sociedad de ciencias. :: 


médicas de Lyón. Una mujer de cuarenta 
y cuatro años, de antecedentes reumáticos y : 
sifilíticos, pero sin azúcar ni albumina en. 
los arines, padeció hace ya tiempo, de una 
úlcera del estómago, curada actualmente. 
El estado de su saludera satisfactorio cuan- 
do apareció, sin causa apreciable, un pru- 


rito generalizado sin erupción, ¡Sucesiva-:.. 


mente el arsénico, el bramuro de potasio, 
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la atropina, los Eos sulfurosos, EN 


emolientes, ete., fueron empleados infruc- 


tuosamente. El autor empleó entonces el 
salicilato de sosa: 3 gramos por día, El 
prurito que duraba desde 8 4 9 meses ha- 
cía, desapareció dos días después y la cu- 
ración fué completa. 


Tratamiento de la leucorrea.— El Dr. 
Mortimer Wilson alaba el empleo del sul- 


furo de calcio (calcrum sulphide) en el tra-. 


tamiento de leucorrea contra la cual lo ha 
administrado con éxito en más de cien ca: 
NOS. Cuando la enfermedad es sencilla, no 
complicada de úlcera, lo prescribe mañana 
y “tarde ó después de las comidas; en la do- 
sis de 14 3 granos ingleses (el grano inglés 
vale poco más ó menos, 6 centígramos). 
Ningún tratamiento local, dice, es necesa- 
rio. Esta modificación no ha dejado jamás 
de modificar ventajosamente la enferme- 
dad y con frecuencia la ha curado radical- 
mente. dl 

£OMT 095! [The Therapentic Gazette]. 

Importancia de lazocen la respiración. 
—M. Brown-Séquard.—Las pr oposiciones 
porque voy á exponer, parecerán por lo 
menos raras á muchos fisiólogos; creo en 
efecto, que el oxígeno es mucho menos ne- 
cesario que se piensa al funcionamiento re- 
gular de los órganos, y creo además, que el 
ácido car bónico es mucho menos nocivo 
que se supone. 

No es la primera vez que emito, quizás 
de un modo menos afirmativo, estas pro- 
posiciones, pero: deben servirme de base 
hoy. para daros cuenta de algunos resulta- 
- dos primeros de las investigaciones que me 
ocupan en estos momentos. No recuerdo 
aquí los experimentos: ya antiguos de M. 
Franck que establecen que el corazón de 
la rana y hasta el de los mamíferos puede 
continuar contrayéndose en un medio po- 
co oxigenado. Añadiré que Riffenbach y 
Magendie habían demostrado que los cen- 
tros nerviosos pueden continuar funcio- 
nandu cuando contienen en cierto modo 
sólo vestigios de sangre oxigenada. Bás- 
teme recordar, además, que en el cólera, en 
. que la sangre contiene mucho menos oxí- 

_géno que en la asfixia, el cerebro funciona 
durante muchas horas. Añadiré todavía 
que después de la decapitación, un fenó- 
meno inhibitorio y no la falta de sangre 
oxigenada, anihiquila las funciones cere- 
brales. Además, todos saben que no es suti- 
ciente que un órgano permanezca en repo- 
so para alterarse, sino que es necesaria la 
intervención de un fenómeno activo. En 
fin,mentionemos las investigaciones en que 
se“ha podido reducir el oxígeno de la san- 
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gre á la 55* parte de su acid A 
sin ocasionar la muerte del animal; ahora 
bien, en la asfixia nunca la cantidad de 
oxígeno cae por bajo de 3 por 100. Hay, 
pues, en esas circunstancias, otra cosa que 
dicha diminución, hay un nuevo factor que 
debe tenerse en cuenta. 

Nos encontrábamos en presencia de una 
intoxicación por el ácido carbónico. Aquí 
se colocan los experimentos que os quiero 
comunicar. Hemos podido, M. d'Arsonval 


| y yo, hacer respirar animales en medios 


ambientes que contenían hasta 60 por 100 
de ácido carbónico sin que la muerte haya 
sobrevenido, y nosotros mismos hemos po- 
dido respirar mezclas que contenían hasta 
20 por 100 de ácido carbónico sin resentir 
ninguna incomodidad. -M. Hénocque ha 
podido evidenciar al propio tiempo, que la 
vxihemoglobina no estaba reducida en los 
animales sometidos á la experimentación, 
En qué consisten las divergencias entre 
los hechos observados por nosotros y los 
resultados de M. Gréhant que se servía de 
mezclas de ácido carbónico y de oxígeno, 
casos en que la asfixia se produce mucho 
más rápidamente con reducción de la oxi- 
hemoglobina? .La causa es, según creo, que 
nosotros mezclábamos el ácido carbónico 
no con el oxígeno, sino con el aire atmos- 
férico, es decir, con un gas que contiene 
ázo€. 

Como conclusión, creo que el ázoe hace 
en la respiración un papel mucho más im- 
portante que el que se le ha atribuído has- 
ta el presente. ¿Cómo obra este gas? ¿Por 
qué mecanismo? Lo ignoro y, continuan- 
do-mis experimentos, Hamo sobre este par- 
ticular la atención y las investigaciones de 
los fisiólogos. 

(Soc. de biologie.) 

La difteria tiene su origen en los pája- 
ros.—Es un hecho establecido desde hace 
mucho ya que los pájaros y los volátiles do- 
mésticos están expuestos á contraer cierta ' 
afección que correspondeála que en el hom- 
bre se llama difteria. Numerosos observa- 
dores han procurado demostrar que dicha 
enfermedad es trasmisible de los animales 
al hombre. En el año último, el Dr. Tur- 
ner fué encargado de hacer un informe 
oficial sobre la trasmisibilidad. Dicho ob- 
servador se fundó para llegar ásus conclu- 
siones en gran número de observaciones 
que parecían indicar mucha semejanza en- 
tre los síntomas de la difteria, no sólo en 
los volátiles domésticos, sino también en los 
conejos y los gatos, y los síntomas que pre- 
senta la difteria del hombre. El caballo 
parece susceptible de contraer la misma 
afección, En una tesis del Dr. Menzies, la 
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trasmisión de la enfermedad de los anima- 
les al hombre es atribuída á Jas deyeccio- 


nes. En Italia las afecciones difteríticas 
son muy comunes en las gallinas, los gan- 
sos, las palomas, etc. Estos animales se 
posan habitualmente sobre los techos de 
paja y sus deyecciones son arrastradas por 
las lluvias y depositadas en los algibes y 
pozos que suministran el agua alimenticia. 
(Journal d'accouchements.) 


Empleo del fluoro-silicato de sosa (sa- 
lufer) como antiséptico.— Esta sal, intro 
ducida en la práctica inglesa por Thomson 
(de Manchester), ha sido empleada en so- 
lución, 1 por:500, en el lavado de la vejiga, 
de la vagina y del recto, en inyecciones 
uretrales contra la blenorragiu, en el con- 
ducto auditivo contra la otórrea, en las fo- 
sas nasales y aún en las cavidades en su- 
puración. 

M. Mayo-Robson ha repetido 'estos en- 
sayos y declara que el salufer es un anti 
séptico eficaz. En polvo es cáustico y puede 
por tal motivo, prestar servicios en cirugía. 
En'solución al 1 por 6 produce irritación. 

“Su solución al 1 por 500 es por el con- 
trario, preferible para inyecciones en las 
cavidades cerradas que se quiere hacer 
asépticas y cuando se teme la acción irri- 
tante de los demás medicamentos asépti- 
cos. M. Mayo-Robson aconseja el algodón 
hidrófilo embebido en dicha solución en 
aplicaciones sobre las llagas. En fin, el 
fluoro=silicato de sosa parece poseer: pro- 
piedades desolorisantes que le hacen pre- 
cioso en el lavado del recto ó del útero 
atacado de cáncer. Tiene, sin embargo, el 
inconveniente de atacar, en solución con- 
centrada, los instrumentos y de alterar el 
esmalte de los vasos de porcelana. Las so- 
luciones débiles no poseen en el mismo 
grado dicho inconveniente. 

(British med. Journal y Gaz. heb,) 


Polysolva (solvina, sulfoléna.) —Es un 
elaro, amarillento, de consistencia oleagi- 
nosa que puede ser empleado con gran ven- 
taja como base de ungiiento ó de pomada 
líquido. En efecto, disuelve no sólo los 
cuerpos orgánicos más heterogéneos, tales 
como: salo], alizarina, ácido crisofánico can- 
taridina, alcanfor, sino que además se mez- 
cla con las soluciones metálicas. Se mezcla 
muy bien con el éter, el cloroformo, el sul- 
furo de carbono, la bencina, el torpinol, las 
esencias; estas mezclas producen una emul- 
sión con el agua. 

La polysolva se distingue de gran núme 
ro de otras bases de ungiientos, por la pro- 
piedad que posee de atravesar fácilmente 
las membranas vegetales ó animales. Es, 
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pues, fácilmente absorbida por la piel. El 
Profesor Robert de Dorpart ha ensayado 
este medicamento en inyecciones hipodér- 
micas (1 : 5,000) y ha observado quela po- 
lysolva, disuelve los glóbulos rojos de la 
sangre de los mamiferos, y que por consi: 
guiente, este cuerpo posee un poder tóxico 


considerable. “4 
La polysolva resulta de la acción del áci- 
do sulfúrico sobre el aceite de ricino, el de 
almendras ó sobre otro éter de la gliceri- 
na. De este modo se forman combinacio- 
nes particulares de composición en extre- 
mo variables. Se priva esta combinación 
del excedente de ácido sulfúrico, se disuel- 
ve el producto en el agua, y se forman en- 
tonces dos capas de densidad muy diferen- 
ves, fácilmente separables. Lu solución 
acuosa (la más densa) tratada por los áci- 
dos minerales produce la polysolva. 
(Journal de Pharmacie d'Anvers.) 


Tratamiento abortivo del panadizo, por 
el Dr. Gaúcher, de Ain—-Témouchent.— Se- 
gún el autor, es suficiente humedecer lige- 
ramente el punto doloroso y sus alrededo- 
res con un poco de agua y pasar sobre es- 
ta superficie el lápiz de nitrato de plata, 
Algunas horas después, la piel presenta 
una coloración negra intensa; todo dolor 
ha desaparecido y la inflamación ha sido 
detenida en su marcha. La epidermis en- 
negrecida se deja á descubierto, y seis días 
son suficientes á la desaparición del color 
negro. ed 

(Journal de Med. de 1'Algérie.) 
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etc., y precedido de un prólogo del Dr, D. Amalio Gimeno Cabañas, Ca- 
tedrático de Terapéutica. Con más 600 grabados intercalados en el texto. 

El “Diccionario de Medicina, Cirugía, Farmacia, Veterinaria y Cien» * 
cias Auxiliares” de Littré, constará de dos po tomos de tamaño 
casi folio, esmeradamente impresos en pupel glaseado idéntico al del 
prospecto, con tipos nuevos, adquiridos exprofeso para esta ebra. 

Se publicará por cuadernos de 40 páginas, 4 dos columuas, iguales á - 
las del prospecto por las cuales puede formarse una idea de los 600 6 más 
excelentes grabados que ilustrarán la obra y de la elegancia y claridad 
de los tipos que en su confección empleamos i 
- Durante la publicación, el precio de cada cuaderno en toda Espuña se 
ra.el de uNa PESETA, repartiendo, por ahora, dos cada mes; más adelan- 
te, si lo desean los señores suscritores, uumentaremos el número de re- 
partos para terminar la obra en el menor plazo posible. Concluida ésta. 
ge aumentará el precio. 

Siendo bastante más completa de texto y grabados la presente edición .. 
que la francesa, no podemos precisar con exactitud su extenalón ; oreo-- 
m9, sin embargo, que no excederá de 40 á 60 cuadernos, 
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¡ de descubrimiento del presente siglo, y que 
¡siendo fruto de su mérito el que el hom- 
bre conserve la salud ó la recobre cuando 
¡la pierda, no sería mucho llamar á este si- 


Registrado como artículo de segunda clase. a 





Alopatía, Homeopatía, Dosimetría. 


| 


De Silao á México. 
Le Febrero 15 de 1889. | 
Sr. Dr. D. Fernando Malanco. : | 


Muy estimado amigo y compañero: | 


Hace tiempo tengo en borrador varias | 
historias clínicas de curaciones hechas do- | 
simétricamente, que quiero enviarle; pero 
me lo han impedido urgentes atenciones 
de familia: ahora le mando una carta abier- 
ta que pongo á nuestro compañero el Doc- 
tor Antonio Pérez Gil, vecino de Morelia, 
Si vd. juzga que dicha carta tenga algún 
interés que refluya en favor de la Dosi- 
metría, le suplico la publique en la Medi- | 
cina Científica, á cuyo favor le vivirá re- 
conocido este su compañero, amigo y ser- 
vidor que de corazón lo aprecia y B. S. M. 


Dr. R. ZAMORA. 


CARTA ABIERTA 
AL Dr. Anronio Pérez GIL. 


De Silao á Morelia. + 
Febrero 14 de 1889. 


Sr. Dr. D. Antonio Pérez Gil. 


Muy estimado amigo y compañero: 


Hace tiempo que deseo dar á vd. una 
explicación tan extensa como me sea po- 
sible, para quitarle la sorpresa que, varias 
veces me ha dicho, le causa verme tan en- 
tregado al estudio y práctica de la Dosi- 
metría. Es verdad que una carta no es el 
mejor medio para tratar una materia tan 
vasta, tan interesante, tan difícil, y de ven- 
tajas inmensas para la ciencia y para la 
humanidad, como lo es el Método Terapéu- 
tico del esclarecido Dr. Burggraeve,á quien 
han llamado el Hipócrates de Gante, y á 
quien la posteridad llamará, el Hipócrates 
del siglo XIX: pues cuando el mundo co- 
nozca á fondo su verdadero mérito, le Je- 
vantará por todas partes monumentos que | 
inmortalicen su memoria, como al hombre, 
euyo genio creador, ha hecho el más gran- | 





glo, el siglo de Burggraeve. 


Yo siento tal admiración por este hom- 
bre singular, que ningún elogio me parece 
desproporcionado: han pasado poco más de 
ocho años que estudio y medito las obras 
de Dosimetría, y siempre me siento sobre- 
cogido de un profundo respeto hacia su 
autor, el cual debe ser colocado en la lista 
de los poquísimos que hán concebido y rea- 
lizado un pensamiento capaz de asombrar 
al mundo: porque vd. sabe, querido com- 
pañero, que ha habido hombres de concep- 
ciones profundas, colosales, pero apenas 
han salido de sus cabezas estas concepcio- 
nes y han muerto en el papel. Platón con- 
cibe la organización de una república que 
puede ser brillante y feliz, y su concepción . 
se queda en la región de la posibilidad; 
Arquímedes concibe una máquina bastan- 
te poderosa para levantar el mundo, y su 
concepción no se realiza porque le falta 
una palanca y un punto de apoyo; Des- 
cartes concibe el mecanismo del Universo, 
se dispone á crearlo con el movimiento de 
sus átomos, pero la audacia de su genio no 
puede pasar más allá ni llegar á la ejecu- 
ción, porque le faltan la materia y el mo- 
vimiento. A á nuestro Doctor insigne nada 
faltó; con la claridad de su talento concibe 
lo que es la vida, lo que es la enfermedad, lo 
que es el medicamento, y embriagado, co- 
mo el sabio de Siraensa, con el gozo que 
produce la intuición de la verdad, excla- 
ma: "A las enfermedades agudas, trata- 


miento agudo; á las crónicas, tratamiento 


crónico; dése el medicamento hasta el efec- 
ton y en tan pocas palabras abarcó toda la 
terapéutica. > 
Perdone vd., compañero, mi entusiasmo; 
pero es que hoy tengo ideas de mi profe- 
sión tan distintas de las que vd. me cono- 
ció, que necesito hacerle una reseña, aun- 
que ligera, de toda mi vida profesional, 
para, que comprenda porqué soy actual- 
mente un verdadero dosímetra de convic- 
ción y de afecto, aunque estoy muy lejos 
de serlo de instrucción y de práctica. 
_Hace poco más de treinta y siete años, 
que después de los exámanes respectivos, 
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fuí aprobado por unanimidad para ejercer 
la profesión de Médico, Cirujano y Partero. 
Complacido entonces con el recuerdo de 
los tiempos que tuve en el colegio y las 
consideraciones que me dispensaron mis 
maestros, salí ála vida social creyendo en- 
contrar en mis clientes las enfermedades 
tan claras y tan caracterizadas por sus sín- 
tomas, que no necesitaba más que recordar 
las doctrinas de la Patología y aplicar las 
fórmulas que había aprendido para triun- 
far del mal; pero esta dulce ilusión des- 
apareció en el acto; me encontré en un 
mundo enteramente nuevo; comprendí, 
aunque sin podérmelo explicar, que la cla- 
sificación que yo había estudiado de las 
enfermedades era puramente teórica, que 
la Patología y la Clímica son cosas distin- 
tas, que aquella tiene sus especies y sus 
géneros, y ésta nos obliga á reconocer que 
no hay enfermedades sino enfermos. Así 
es que mis decepciones eran diarias, mis 
desengaños tristísimos y mi desaliento pro- 
fundo; no pudiendo razonar lo que hacía, 
consultaba los libros que había estudiado; 
mi duda aumentaba; apélaba á las especia. 
lidades, mayor era la oscuridad, y nunca, 
con poquísimas excepciones, encontraba 
satisfacción en el tratamiento que emplea- 
ba, así es que acabé por creer que la Me- 
dicina casi nada tenía de ciencia, ó que yo 
nada hubía aprendido; que en consecuen- 
cia, yo no era más que un curandero vul- 
gar, con título. 

Entonces me puse á estudiar de nuevo; 
leía sin descanso los autores más acredita- 
dos, particularmente en Jo relativo al tra- 
tamiento de las enfermedades, y se produ- 
joenmí, una indigestión cerebral; mis ideas 
eran tan confusas, que me produjeron un 
verdadero escepticismo. No encontrando 
en los autores cosa que llenara mis deseos, 
me puse á recorrer la história del desarro- 
llo que ha tenido la Medicina desde los 
tiempos más remotos, desde la época de los 
Babilonios, cuando, no habiendo médicos, 
los enfermos eran expuestos en las plazas 
públicas, á fin de que los transeuntes los 
interrogaran y les aconsejaran algún re- 
medio, hasta los tiempos de Rabuteau y 
Jaáccoud; ví los diversos sistemas y méto- 
dos que se siguieran, recorrí los autores más 
notables y pude comprender que sólo Hi- 
pócrates, el más grande genio de la Mace- 
donia, en el más bello siglo de la antigua 
Grecia, fué el único que enseñó los verda- 
deros fundamentos de la vida y de la sa- 
lud; con su brillante luz disipó las tinieblas 
de la noche é hizo aparecer los objetos ba- 
jo su verdadera forma y su color natural. 

- El fué el primero que, después de, com- 
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prender las leyes de la vida, observar los 
hechos y deducir sus consecuencias, sentó 
este principio: "El papel del buen prácti- 
co es observar con cuidado é imitar á la na- 
turaleza: fué por consiguiente, el primer 
vitalista; habría llevado hasta la perfec- 
ción el noble arte de curar, si hubiera con- 
tado con las luces de las ciencias modernas, 
si hubiera tenido á su disposición los alca- 
loides; pero le faltaron estas armas de pre- 
cisión y no pudo obtener el triunfo com- 
pleto. 


Sucedió entonces lo que era natu 


ral, que 


aquella luz brillante que por momentos - 


iluminó al mundo se eclipsara; y* con su 
muerte, comenzó una oscura noche que du- 
ró cerca de veinte siglos; noche cuyas den- 
sas tinieblas no podían ser disipadas por 
pequeñísimos destellos de. luz que de vez 
en cuando alumbraban el horizonte. .- 
Estos destellos de luz son las pocas ver 
dades que hay en las obras de los médicos 
antiguos, plagadas de utopias y de errores, 
Paso en silencio los tiempos de la famosa 
Grecia, patria de los sabios, en que fueron 
honrados como médicos, Ghirón, Talamón, 
Patrocleo y Ulyses; en que los poetas se 
dedicaron á la Medicina, como Orfeo y He: 
siodo; en que los sacerdotes, viendo muchas 


analogías entre el sacerdocio y. la Medici- ' 


na, también la cultivaron, al grado de que 
alguna vezse vió en el vestíbulo del templo 
de Jerusalem un formulario completo de 
remedios, cuyo autor, según la opinión, era 
Salomón ; después continuaron esta obra 
los filósofos, y entre ellos:los principales 
fueron Thales, Pitágoras, Heráclito, Demó- 
crito y Empédocles. En las doctrinas de es- 
tos filósofos Se falsearon los verdaderos 
principios de la Patología, la imaginación 
sustituyó á Ja observación, y las leyes de la 
Física á las leyes de la vida; por eso erra- 
ron Pitágoras, queriendo explicar las en- 
fermedades y sus remedios por la potencia 
de los números, Demócrito con los átomos, 
y Heráclito con las diversas modalidades 
del fuego creador y conservador del Uni 
verso: errores todos, que fueran disipados 
con el advenimiento de Hipócrates. 
No tenemos de notable en esa época más 
ue á Aristóteles, como naturalista; á He- 
rófilo, por ser el primero que disecó cadá- 
veres humanos é hizo vivisecciones en los 
criminales y á Thémison, discípulo de As; 
clepiades el metodista, con su sistema del 
Estrictum y el Laxwum, de lo que la Dosi- 
metría ha sacado grande provecho... 
Después aparecieron varios médicos no: 
tables, como Galeno, comentador de Hipós 
crates, Sydenham, llamado el Hipócrates 
inglés, Celso, cuya penetrante mirada, el; 
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nica deseaba que el tratamiento de las en- 
fermedades fuera Tuto, Cito et Jucunde, 
desideratum que Burggraeve ha venido á 
realizar; Areteo de Capadosia que dotado de 
un talento observador, condujo la Medicina 
por el sendero marcado por el anciano de 
Cos; Dioscórides que impulsó vigorosamen- 
te la materia médica y simplificó las fór- 
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mulas, que todas estaban caleadas sobre el . 


ridículo modelo de la triaca de Andróma- 
eo; en fin, Galeno, el médico más erúdito 
de su época, resucitó la doctrina del hipo- 
cratismo, y á pesar de haber sido el apoyo 
más poderoso de la nociva polifarmacia y 
de estar sus doctrinas plagadas de errores, 
dominó con ellas al mundo por más de mil 
trescientos años. Y 
_ Causa verdaderamente asombro, que en 
la profesión más nvble y de consecuencias 
más trascendentales, haya tenido tan larga 
dominación una materia médica en la que 
no se sabe lo que se da, ni cuánto se da, ni 
para qué se da; y más inexplicable toda vía, 
es que en pleno siglo XIX. tenga tantos 
partidarios esa doctrina entre los hombres 
de la ciencia, y sí muy natural, que Jos ten- 
ga entre los fabricantes de especialidades, 
entre los charlatanes y el vulgo. 

En la Edad Media se establecieron por 
primera vez cátedras de enseñanza médica; 
varias escuelas profesaron la doctrina ga- 
lénica, y la de Palermo publicó el famoso 
Codex de la salud. ds 4 

fastidioso, :omito la doc- 


or no será vd. 
trina de Agripa, en tiempo de. Alberto el 
Grande, quien sostuvo que todas las enfer- 
medades eran causadas por hechiceros y 
por la posesión de los demonios; en conse- 
cuencia, la magia médica no tenía para su 
ejercicio sino talismanes y conjuros. 

Los estudios anatómicos hechos enton- 
ces con ardor, establecierón los fundamen- 
tos de la Fisiología y votaron las bases de 
una terapéutica científica. Hay SY descu- 
bre la circulación de la sangre, Paquetb la 
de la linfa; y, disponiendo de todos esos 
elementos, comienzan los médicos á inven- 
tar nuevos sistemas. Glisón proclama el 
principio de la irritabilidad, Silvio hace 
depender todas las enfermedades de la vi: 
ciación de los humores. En esa época apa- 


rece otra luz brillante con el microscopio | 
descubierto por Malpigio, y más y más sis- | 
temas: el hipocratismo de Sydenhan, el es- 


piritualismo de Stahl, el eclecticismo de 
Boerhave, el humorismo de Galeno, el so- 
lidismo de Thémison, la teoría corpuscular 


de Asclepiades, el mecanismo de Pitcarn y | 


el sistema químico de Silvio. 
, Tocamos ya los tiempos modernos. Juan 


Brown, defensor de la irritabilidad, sostie- 
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ne que no hay más que dos elases de en. 
fermedades, esténicas y asténicas, que re- 
claman dos clases de remedios, sedantes y 
estimulantes. Pronto veremos que en Do- 
simetría se prueba que todas las enferme- 
dades son asténicas, porque todas agotan 
ó gastan la vitalidad. 

Pinel estudiando en su solidismo las afi- 
nidadegs morbosas, fija las bases de una 
clasificación patológica. A“fines del siglo 
pasado apareció Rasori con su contraesti- 
mulismo; el siglo presente se inaugura con 
la doctrina fiegmásica de Brousseais, en 
cuya doctrina se sostiene que la diminución 
de la vitalidad es rara y el aumento muy 
frecuente, que las irritaciones locales al 
principio se generalizan por simpatía, y. 
que la gastro enteratis domina toda la pa- 
to!ogía, como el estómago, domina todo el 
organismo por sus simpatías fisiológicas y 
morbosas. 


¿No le sorprende á vd., compañero, qué 
una doctrina errónea según el criterio de 
los sabios actuales, haya tenido tantos par- ' 
tidarios, á pesar del sinnúmero de vícti- 
mas que ha hecho? de e 

Hoy la verdadera terapéutica, la tera- 
péutica dosimétrica condena por completo 
esa doctrina destructora de la humanidad. 

Hemos llegado por fin á los tiempos de 
Laenec y Trousseau, período que ha lle- 
nado al mundo médico de escritores en.to- 
dos los ramos de la. medicina, á quien han 
enriquecido con los rápidos progresos que 
han hecho las ciencias fisiológicas, de las 
cuales Claudio Bernard es el más. ilustre 
representante, | 

Por esta ligerísima ojeada sobre el des- 
arrollo de la medicina, tomando desde sus 
creces remioto orígen, pasando por todos 
los métodos y por todas;las doctrinas des- 
de el empirismo hasta el vitalismo, y desde 
el sistema de fuego creador hasta la doc- 
trina. fisiológica, estas doctrinas y esbos 
sistemas plagados de errores, y que apenas 
se descubro en ellos undlestello de luz, ex- 
cepto el vitalismo y la doctrina fisiológica, 
que han dado con la verdad, ¿qué bienos 
han producido á la humanidad en la cura- 
ción de sus dolores? Responden por mí los 
prácticos de buena fé, responde la socie- 
dar entera. | 

A pesar pues, de mi constante estudio, 
nada pude saber porque nada aprendí en 
cuanto había leído, y á proporción que:los * 
años pasaban mis ideas médicas eran más 
confusas, y mi inteligencia estaba llena de 
tinieblas más densas. 

En este estado de amargos desengaños 
y constante duda pasé veintinueve años 
de mi práctica profesional, y vd. recorda- 
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rá cuántas veces me quejaba del papel ri ¡por el Dr. Burgeraeve. En ese libro ha 
. , : ' . z $ Í % 
dículo que haciamos los médicos en la so- querido el autor inmortalizar los nombres 


ciedad: entonces pensé mil veces abando- 
nar la profesión por completo, profesión 
tan llena de espinas y que ni siguiera me 
dejaba el consuelo y la satisfacción de la 
ciencia. Vd. entonces me alentaba con su 
palabra persuasiva y me daba instruccio- 
nes de que yo carecía, sirviéndome así de 
sostén en mi profesión. 

Llegó por fin un día que jamás olvida- 
ré, en que vd. puso en mis manos algunos 
cuadernos "De la Revista Dosimétrica de 
"Madrid," y dos manuales del Doctor Burg- 
graeve, y me recomendó su lectura: leí 
con avidez aquellos escritos, los volví á 
leer, y á pesar de mi poca penetración 
comprendí en el acto que allí estaba la luz, 
alií estaba la verdad, allí estaba la ciencia: 
renació en mi alma la esperanza y em- 
prendí el estudio del Método del Dr. Burg- 
graeve sin tregua ni descanso: me hice de 
todas las obras dosimétricas que entonces 
había como me he hecho después de las 
que se han ido publicando; me puse en con- 
tacto con el Instituto de Madrid y el de 
París; hice que mesirvieran de la farma. 
cia Chanteaud, los alcaloides granulados, 
de los que había muy pocos en la República 
y á fuerza de estudio me puse en estado 
de seguir mi práctica dosimétrica, obte- 
niendo magníficos resultados con los alca.- 
loides que empleaba. 

Comencé á enviar mis clínicas á Madrid, 
las cuales fueron publicadas allí y en Pa- 
rís comentándolas con elogios que estoy 
muy lejos de merecer: en fin, fuí tan feliz 
en esta materia, queen Marzo de 1885 fuí 
nombrado Miembro activo del Instituto 
Médico-Dosimétrico de Madrid, en la mis- 
ma sesión en que. vd, también lo fué y re- 
cordará que por el mismo correo recibimos 
ambosel diplomacorrespondiente. En Mar- 
zo de 1886, en Asamblea general tenida en 
París después del famoso Concurso Dosi. 
métrico que en el mismo año tuvo lugar 
en aquella Capita!, y al que asistieron no- 
tabilidades médicas de todo el mundo, fuí 
nombrado miembro de la Sociedad de Te- 
rapéutica Dosimétrica y del Instituto Li- 
bre de Medicina Dosimétrica de aquella 
Ciudad, y lo fueron también los Dres. Fé- 
nélon, Malanco y Bandera; todos recibi- 
mos en México los diplomas respectivos, 
- por conducto del finado Sr. D. Julio La- 
badie comisionado al efecto, y recibimos 
también las fotografías de los Sres, Burg- 
graeve y Chanteaud; finalmente, he reci 
bido el inmenso honor de que mi nombre 
haya sido inscrito en el Líbro de Oro, pu- 
blicado en París en el mismo año de 86 
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de todos los médicos del mundo que han 
trabajado en la propagación del método 
curativo más científico que han visto los 
siglos, secundando así su noble empresa 
de fundar una terapéutica racional y se- 
gura: ha querido, y con justa razón, imi-. 
tar á la República de Venecia quegunardaba 
como un tesoro precioso en su Libro de 
Oro, los títulos de nobleza de todos sus pa- 
tricios, á la vez, guerreros y comerciantes, 
que habían llevado tan lejos la gloria de 
sus armas, y habían conquistado el comer- 
cio del mundo, it: 

He querido hacer á vd., estimable com.- 
pañero, esta ligera reseña de mi práctica 
dosimétrica, no para envanecerme con el 
título de dosímetra que estoy muy lejos 
de merecer, pues aunque hace un poco más 
de ocho años que estoy entregado al éstu- 
dio y práctica de la dosimetría, y he con- 
seguido brillantes resultados, esto se debe 
á la bondad del método y no á mi poco 
saber. Es verdad que mis clínicas han si- 
do bien recibidas en París y en Madrid y 
que aquellas sociedades científicas me han 
hecho el honor de publicarlas; pero tengo 
esto más como un premio á mi constante 
dedicación y mi afán por la ciencia y por 
la humanidad, que al mérito intrínseco de 
mis propios trabajos, pues vd. sabe que soy 
de los primeros médicos que en la Repú- 
blica emprendieron el estudio, práctica y 
propaganda de la Dosimetría. 

Vd. sabe tambien, que porcircunstancias 
de familia he tenido que residir por más 6 
menos tiempo en multitud de ciudades y 
en la Capital de la República, y en la de 
tres de sus principales Estados; esta espe- 
cie de peregrinación me ha proporcionado 
la ventaja de experimentar el Método en 
diversos climas, y hablar de él con mu- 
chos de mis compañeros más ó menos ins- 
truídos y más ó menos amantes del pro- 
greso y de la humanidad; pero como los 
apóstoles de una doctrina nueva, aunque 
ésta sea verdadera y útil, siempre tienen 
por fruto la persecución, sin embargo de 
mi pequeñez he tenido mucho que sufrir; 
en cambio, me cabe la dulce satisfacción 
de haber salvado muchos enfermos, y de 
que, de cuantos compañeros han discutido 
de buena fe conmigo, no ha habido uno 
sólo que pueda resistir los argumentos y 
pruebas con que se defiende la reforma que 
Burggraeve ha introducido en la Medicina. 

Voy ahora, caro compañero, á exponer- 
le á grandes rasgos, mis reflexiones acerca 
del estado que guarda la ciencia desde que 
se conoce el Método del Dr. Burggraeve, 


e 


sx 


LA MEDICINA CIENTÍFICA. 


E 85 


AAA AA AAA A AAA A AN AA E TONTA OI OI PA 





suplicándole me diga su juicio acerca de 
la materia. Sé que “consulto con un médi- 
eo de vasta instrucción, amante del pro- 
greso y de la humanidad; con un amigo 
que me honra cón su amistad, con un Ca- 
ballero que, haciendo á un lado su genial 
modestia, me hablará con toda la franque- 
za que el caso requiere, y me dirá si tengo 
razón de ser dosímetra y haber abando 
nado la práctica galénica; porque en ver- 
dad no conozco de la materia médica alo 
pática, sino lo que se encuentra en ella de 
dosimétrico; de ld "demás sólo uso lo muy 
poco que racionalmente se puede usar. 

El campo de la pin e se lo dis- 
putan hoy tres escuclas: la Homeopática, 
la Alopática y la Dosimétrica. La prime- 
ra está caracterizada por el principio sími 
lia similibus curantur, y por la progre- 
sión décupla decreciente que en las dilu- 
ciones sufre la dosis primitiva tomada de 
la tintura madre. Siento mucho no cono- 
cer á fondo la Homeopatía para dar un 
juicio verdaderamente fundado acerca de 
ella; pero ateniéndome á lo muy poco que 
conozco, séame permitido hacer ligeras re- 
flexiones. 

Los homeópatas, en lo concerniente á 
las diversas ciencias accesorias que exige 
la práctica de la Medicina, están en para- 
lelo con los Alópatas y los Dosímetras; pe- 
ro tienen sobre los Alópatas la ventaja de 
conocer mejor las leyes de la vida y las 
que presiden la manera de obrar de Jos 
medicamentos según la enseñanza fisioló- 
gica. En cuanto á su principio fundamen- 
tal similia similibus curantur, se atie- 
nen para sostener dicho principio, á que 
toda curación se verifica por un mecanis- 
mo igual, ó muy semejante al que se eje- 
cuta para que la cnfermedad aparezca, en 
lo que no andan errados: se atienen tam- 
bién á que, según el principio de las equi- 
ponderaciones vitales, encontramos, que 
siempre que hay una desviación en un sen- 
tido cualquiera, hay otra desviación en un 
sentido contrario: así, toda congestión en 
un organismo se hace á costa de la dimi- 
nución de la irrigación sanguínea en los 
órganos vecinos; todo espasmo está acom- 
pañado de parálisis en otro órgano inme- 
diato: así es, que la curación de la disuria 
por la hyosciamina y la estricnina, la ex- 
plican diciendo: la estrienina combateel es- 
pasmo y la hyosciamina la parálisis: el 
alópata, ateniéndose al principio opuesto, 


contraria contrariis curantur, explica esa 


misma curación con su principio diciendo: 
el extrictum del esfinter del cuello de la 
vejiga lo curo con la hyosciamina que di- 
lata las fibras, y el laxum del cuerpo lo 








combato con la estricnina que hace con- 
traeer los músculos longitudinales: el mé- 
dico fisiologista y vitalista, el dosímetra, 
refiriéndonos á este mismo caso dice: de- 
bemos, como en todo tratamiento, proceder 
fisiológicamente procurando destruir los 
desequilibrios existentes, debemos obrarde 
un modo contrario á las observaciones del 
tipo fisiológico; por eso llenamos las indi- 
caciones del espasmo del cuello, adminis- 
trando un antiespasmódico, la hyosciamina 
para destruir el espasmo y un neurosténi- 
co, la estrienina, para vencer la parálisis, 
restituyendo á los músculos longitudina- 
les la tonicidad que les falta, por haberse 
acumulado en el esfinter, ó porhaberseago- 
tado en repetidas é infructuosas contrac- 
ciones. ¿Cuál de estas explicaciones es la 
más aceptable y tilosófica? Los sabios lo 
dirán. 

En cuanto á las dosis infinitesimales, los 
homeópatas dicen: no debemos buscar en 
la acción de los medicamentos un resulta- 
do debido á la cantidad de materia, sino 
el efecto que producen por su dinamiza- 
ción, y ésta se halla en razón inversa de la 
masa. Que hay un efecto dinámico de los 
medicamentos es incuestionable; no está 
apoyado, como veremos adelante, el gran 
principio de Burgygraeve dése el medica- 
mento á pequeñas «dosis repetidas hasta 
el efecto, en otra cosa que en la aglomera- 
ción del efecto dinámico en el organismo 
hasta llegar al grado conveniente que ha 
sido producido por la dosis terapéutica 
necesaria; pero aquí el efecto dinámico es 
directamente proporcional á la masa ó can- 
tidad de materia. ¿Qué es lo más cierto, y 
cuál la solución que deben tener todos es- 
tos grandes problemas terapéuticos? Yo 
no me atrevo á fallar por la razón de mi 
insuficiencia; pero esa solución será el re- 
sultado de la polémica científica que estu- 
vo sosteniendo el sabio homeópata Dr. G. 
Figueroa y el campeón de la Dosimetría 
en México, Dr. F. Malanco. 

Seá de ello lo que fuere, preciso es con- 
fesar que la Homeopatía es un Método 
científico, que la Dosimetría le debe la 
elección de la sustancia activa, pura, de los 
vegetales y la forma granular de sus me- 
dicamentos; si la Homeopatía está des- 
prestigiada en todas partes, esto se debe 
á que siendo sus dosis pequeñísimas inca- 
paces de causar mal, multitud de charla- 
tanes aprovechándose de esto, se arman 
de un botiquín, y con una lista de enfer- 
medades y otra de remedios, de la noche 
á la mañana se declaran médicos, recorren 
los pueblos y expiotan á los tontos; pero los 
verdaderos homeópatas son hombres de 
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ciencia, por esto son pocos, En todas po- 
blaciones hay multitud, pero lo cierto es 
que, en el Instituto Homeopático de Mé- 
xico, sólo se registran hasta hoy los nom- 
bres de cuarenta y tantos profesores re- 
partidos en la República. 

Vd., como yo, habrá conocido muchos 
que se dicen médicos, discípulos de Hahne- 
mann; pero acaso no huya tratado ni uno 
sólo científico y titulado, Yo no he trata- 
do más que uno, al Dr. Amalio Romero, 
residente en Guanajuato ; me ha honrado 
con su amistad, hemos hablado muchas ve- 
ces de su método, y en verdad que siempre 
he tenido. satisfacción en discutir con un 
hombre como él, que no abriga ninguna 
pretensión bastarda, que con su claro ta- 
lento y vasta instrucción cede cuando se 
le convence; y cuando insiste, su insisten- 
cia es bien razonada. Por lo demás, es muy 
dedicado al estudio, muy cuidadoso y ca- 
ribabivo con sus enfermos, y muy decente 
y caballeroso en su trato social. El periódi; 
co de Medicina homeopática que mensual- 
mente publica en Guanajuato, es la mejor 
credencial que tiene para que la sociedad 


lo conozca. Cuando la Homeopatía sólo la 


ejerzan hombres como el Dr. Romero, ocu- 
pará este Método el lugar que le corres- 
ponde. 


La Terapéutica alopática está caracteri- 


zada por sus dosis masivas y su polifar- 
macia galénica, es decir, está sujeta á una 


rutina ciega que por una lamentable des- 


gracia se ha trasmitido de generación en 
generación, y se practica, con muy hon- 
rosas excepciones, sin criterio, y sin su- 
jetar esta práctica á las reglas más comu- 


nes de la Lógica y del buen sentido; por! 


eso vemos que muchos médicos jóvenes que 
al salir de la escuela, sólo procuran llevar 
á su práctica un surtido copioso de fórmu- 
las que hanaprendido de sus maestrosó de 
sus condíscipulos, y algunos formularios 
de los más modernos, siguen después con- 
sultando la cuarta página de los periódicos 
para tener en la memoria una larga lista 
de especialidades; y armados de esta mane- 
ra, se presentan al difícil combate de las 
enfermedades y ejercen su noble profesión 
tan ciega como audaz, sin ruborizarse co- 
mo filósofos, ni sentir los remordimientos 
propios del mal cumplimiento de sus sa- 
grados deberes. Los que esto comprenden 
pronto se retiran, ó si siguen ejerciendo, 
lo hacen con la timidez propia del que tie- 
ne que vencer obstáculos casi insuperables. 
Conoten que si bien es cierto que la Medi- 
cina ha hecho grandes progresos y logrado 
mucha perfección en casi todos sus ramos, 
el principal de ellos, el que viene á ser su 


objeto final, que es curar ó aliviar, está i ig- 
norado casi por completo, razón porqué el 
ilustre Claudio Bernard ha dicho: La Te- 
rapéubica no existe, es preciso crearla: y es- 
to mismo ha autorizado al ¡ insigne | dosíme- 
tra Amadeo Latour, á decir: “Los alópatas 
son simples naturalistas, 
Vengamos á la Dosimetría, y desde luego 
veremos que sólo ella ha conseguido fundar 
la verdadera terapéutica y realizar el des 
sideratum de Celso, desideratum de hace 
siglos, curar Tuto, Cito ek Jucunde. 
No pretendo dará vd. un verdadero bra: 
tado de Dosimetria; mi capacidad es insu- 
ficiente para. empresa tan alta, el horizonte 
que abarca con su penetrante mirada el 
gran Maestro Burggraeve, no lo Pueden 
abarcar con la suya Tos miopes como yo. 
Sólo tocaré los puntos más culminantes,, 
aquellos que he podido ver con evidencia, si 
los que forman los fundamentos de _osta, 
ciencia utilísima, y que me han servido de, 
punto de partida en mi estudio y en mi 
práctica; y puesta en paralelo la Dosime- 
tría con la Alopatía, sacaremos las conse- 
cuencias científicas y prácticas que resul; 
ten de esta comparación, y fallaremos de 
qué lado está la luz, la verdad, la ciencia. 
Cada principio de los establecidos por, 
Burggraeve es un inmenso foco de luz que 
ilumina un horizonte también i inmenso, de, 
cuyo principio, todo talento claro saca in 
finitas y utilísimas consecuencias. y 
Este gran maestro prescribe.los alcaloi: 
des, es decir, la sustancia activa de los mor 
dicamentos, sin mezcla: de cosas inertes, 
nocivas ó incompatibles; perfectamente so- 
lubles, matemáticamente dosadas y bajo la, 
forma. granular, ¿Cuáles son las ventajas? 
Que el estómago no se perjudica con cosas 
nocivas, ni se fatiga con cosas inútiles; to-. 
ma sólo lo que necesita: que siendo «solu: 
bles, son absorbidos á poco de ingeridos; 
entran al torrente de la circulación y van 
á obrar en el órgano enfermo; siendo cono. 
cida su dosis, se puede ésta aumentar ó 
disminuir, según convenga, y siendo la. for: 
ma granular, no se molesta el enfermo co-, 
mo con bebidas repugnantes, asquerosas, 
nauseabundas, que varias veces causan ma- 
yores sufrimientos que la enfermedad, 
¿Cómo procedela Alopatía en estepunto? 
da la sustancia activa mezclada con tantas 
otras, que obliga al estómago á hacer of- 
cios de una retorta química, para que saque 
de aquella mezcla la sustancia que necesi: . 
ta; y si la saca unas veces, puede ser tanta 
que lo intoxique, y otras tan poca que le 
sea inútil; no habiendo seguridad de que 
sea soluble, puede ser eliminada sin que se 
absorba, quedando, por lo mismo, sin resul- 
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tado; no estando dosada, porque esto es 
imposible, no hay un principio de donde 
partir para saber si debe aumentarse ó dis- 
'minuirse. ¿Hay en esto hipérbole? ¿No ve- 
mos todos los días fórmulas de los alópatas, 
compuestas de seis, ocho 6 más sustancias, 
que á su vezson compuestas de otras tantas, 
lo que eleva el número de las sustancias in- 

eridas al cuadrado? En este caso,tomando 
el enfermo en unasola prescripción cuaren- 
ta ó cincuenta sustancias diversas, cuya ac- 
ción fisiológica se ignora y cuya dosis es 
del todo desconocida, ¿dónde está el médi. 
es que al obrar así pueda explicarse lo que 
va á pasar en su enfermo? ¿dónde está ese 
talento privilegiado que pueda resolver to- 
dos los problemas terapéuticos que en tal 
caso se presentan? Y sin embárgo, así es 
como se procede en Alopatía: ya he cono- 
cido médico que formule unas cucharadas 
haciendo entrar en ellas diez y seis sustan- 


cias, compuestas las más de ellas: poco más' 


Ó menos, así proceden todos, ahí están los 
libros de registro que llevan en las boticas, 
dando testimonio de la verdad; y es que 
la Alopatía no ha olvidado la antigua tria- 
ca, lo que ha hecho, es sustituirla con otras 
muchas. : 
Conocidos ya de un modo general los me- 
dicamentos dosimétricos, siguiendo la bre- 
vedad que me he propuesto, pasemos áexa- 
minar los principios más culminantes del 
Método. Dice Buregraeve: “dénselos medi- 
camentos á pequeñas dosis repetidas hasta 
conseguir el efecto. Y el Dr. Oliveira Cas- 
tro, al citaren su Terapéutica este princi- 
pio, dice: ¿Fué un destello del genio, ó 
una inspiración del buen sentido quien ins- 
piróá Burggraeve este descubrimiento tan 
imple que parecenada, y cuya. importancia 
es extraordinaria? La posteridad lo dirá; 
tal vez una y otra cosa.n Y en efecto, es- 
te principio es tan vasto en sus aplicacio- 
nes y abre al entendimiento un campo.tan 
extenso, que para comprender su magni- 
tud, es preciso traer á la memoria algunas 
nociones de la Fisiología Dosimétrica, to- 
mando las ideas principales de los escritos 
del Dr. Oliveira Castro. | 
- “En todas partes donde se descubre la 
vida hay un órgano fundamental— la cé- 
lula—y una función esencial —la nutrición 
—que se manifiesta en definitiva, por mo- 
vimientos. El crecimiento, la asimilación 
y la desasimilación, no existen, ni pueden 
concebirse sin el cambio de la materia que 
compone estos organismos rudimentarios. 
Por conocidos son los factores que entran 


en las manifestaciones vitales, materia y. 


movimiento, Mos : 
., Este movimiento de la materia organi- 





zada es un movimiento vibratorio, el cual 
se trasmite á las sustancias ingeridas en la 
alimentación é incorporadas por la asimi- 
lación, trasmisión que se hace con tanta 
más facilidad, cuanto más análoga sea en 
su estructura, y por lo tanto, su pode vi- 
brtáil. É 

La vitalidad, pues, es la suma de los mo- 
vimientos particulares en cada elemento vi- 
tal; y la suma y armonía de todos los mo- 
vimientos de los órganos en sus relaciones 
mutuas, constituye la vida orgánica. Cuan- 
do todos los movimientos están en equili- 
brio, ó si éste se altera, es de una manera 
tan insignificante, que vuelve por el mo. 
vimiento general á restáblecerse, constitu- 
yendo el estado de salud; pero si el equili- 
brio se rompe de un modo brusco, produce 
nuevas perturbaciones de movimiento que 
van cambiando la función y hasta la forma 
y estructura de los órganos. A estas pertur- 
baciones llamamos enfermedad. 

Preciso es, pues, convenir en que la Pa- 
tología y la Fisiología tienen grandes ana- 
logías; podemos, por lo mismo, decir que la 
Patología es una Fisiología especial, que 
produce alteraciones de función ú orgáni- 
cas, recorriendo el mismo camino, es decir, 
el movimiento de nutrición. Cuando el 
desorden producido no es más que funcio- 
nal, está la enfermedad en su período diná.- 
mico; cuando ha cambiado la forma ó es- 
tructura de alguno ó varios órganos, está 


¡en su período orgánico: el 1? es propio de 
¡las enfermedades agudas, el 2* de las cró- 


nicas. 

La acción de los medicamentos, la cura- 
ción, se verifica por el mismo mecanismo 
que la nutrición; y en efecto, no hay dife- 
rencia esencial entre el fósforo que, inge- 
rido con los alimentos, va á concurrir á la 
nutrición de los huesos y del sistema ner- 
vioso, y el fósforo contenido en los hipo- 
fósfitos que administramos en los casos de 
raquitismo y de debilidad nerviosa, porque 


len ambos casos. se trata de un medio capaz 


de satisfacer una necesidad Ó deficiencia 
del organismo. alo | 
Estas ligerísimas ideas nos bastan para 
comprender.lo que es la vida, la salud, la 
enfermedad y Ja acción del medicamento; 
por lo mismo, al decir Burggraeve: “dése 
el medicamento hasta obtener el efecto, 1, 
corrige de un golpe errores crasos y de fu- 
nestas consecuencias. que tiene la Alopa- 
tía. ph 
Condena en primer lugar, las dosis máxi- 
ma y mínima, que traen todos los autores 
de Materia Médica, y prueba que no le es 
dado al médico fijar de antemano dosis 
alguna; esta dosis la determina siempre la 
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enfermedad que se trata de combatir, y así 
como sería un insensato el militar que con 
una pieza de artillería de pequeño calibre 
se empeñara en destruir una fortificación 
de grande resistencia, también lo sería el 
médico que no quisiera pasar de la. dosis 
máxima fijada.por los autores, sin tener 
en cuenta la intensidad del mal, la recep- 
tibilidad del enfermo, la solubilidad del 
medicamento y la perfección de la absor- 
ción, en una palabra, la verdadera dosis, 
la dosis necesaria, 

La idea de dosis es el A, B, C de la Te- 
ER Ce y su verdadera significación de- 
be ser tan clara y. tan familiar al médico 
práctico, que sin ella jamás dará con fir- 
meza ni un sólo paso en la difícil ciencia 
de curar; y sin embargo, nada hay más os- 
curo Ó más ignorado en Alopatía que la 
idea de dosis. Unos llaman dosis la canti- 
dad de medicamento que se ingiere de una 

sola vez; otros, la que se da en doce ó vein- 
ticúatro horas:ambas son erróneas: por esta 
confusión se ve que no es suficientemente 
precisa y clara la idea representada por 
esta palabra; y sin embargo, nada hay más 
importante, porque de la posología depen- 
de toda la terapéutica, y sin ella nada po- 
demos hacer. 

Causa profunda admiración yer cómo 
han pasado tantos siglos sin que los auto- 
res de Materia Médica hayan podido fijar 
la verdadera significación de dosis. El buen 
sentido nos debía haber dicho ha mucho 
tiempo, que las dosis indicadas en los for- 
mularios no tenían otra base que la obser- 
vación de algunos pocos casos ó la experi- 
mentación en algunos animales; ese era el 
punto de partida para el autor que prime- 
ro escribió sobre la posología de una sus- 
tancia, áquienlos demás servilmente copia- 
ron. Si algún hecho salía por casualidad 
de los límites marcados, se explicaba por 
la mala cualidad del medicamento Óó su 
inexacta preparación, ó por una idiosin- 
crasia tan rara, que ellos mismos no sabían 
si esa excepción era más general: estaba 
reservado al ilustre anciano de Gante fijar 
la verdadera idea de dosis, idea que se le- 
riva de este luminoso principio: "Dése el 
medicamento hasta el efecto,n principio 
brillante y tan fecundo en aplicaciones, 
que sólo él, casi reasume todos los funda- 
mentos de la Dosimetría, y bien compren- 
dida su asombrosa fecundidad, se ve que 
contiene implícitamente toda la doctrina 
de la reforma terapéutica introducida por 
el Método de Burggraeve. 

Sigamos estudiándolo. Cando damos un 
medicamento (hablo de cuando procede- 
mos científicamente), conocemos de ante: 


mano su acción fisiológica, y lo que y 
acción puede variar con la cantidad; espe: 
ramos en consecuencia un efecto cierto y. 
determinado; todo medicamento es por lo 
tanto bueno y da su efecto; si alguna vez. 
este efecto no corresponde á lo que busca- 
mos, no es defecto del medicamento, sino 
de la mala interpretación que hemos. he- 
cho de la indicación terapéutica, ó de lo 
errado de nuestro diagnóstico. Si damos, 

por ejemplo, gránulos. de emetina hasta 
producir el vómito, y con el vómito nues- 
tro enfermo se agrava, no es que el medi- 
camento sea-malo, él produjo el efecto que 


“se le pidió; lo malo fué nuestro diagnósti- 


co y la AL IDIEiNO que hicimos de la 
indicación. 

Debemos saber que el efecto que pro- 
duce todo medicamento, puede ser de tres 
maneras: terapéutico, fisiológico y tóxico; 
si el remedio ha sido dado con toda la pe- 
ricia científica, viene elefecto terapéutico, el 
equilibrio perdido por el trastorno funcio- 

nal ú orgánico se restablece; si ha faltado 
ciencia en su aplicación, la enfermedad no 
desaparece, al contrario, se complica con 
los trastornos del efecto fisiológico; enton- 
ces el buen dosímetra comprende que su 
juicio clínico está errado y busca en el acto - 
otro camino más lógico sin que este yerro, 
que por desgracia no es raro, perjudique. á 
su enfermo, porque el mismo medicamento 
con su acción le dice clara y elocuentemen- 
te: yo no puedo darte lo que deseas; busca 
otra sustancia que satisfaga la necesidad: 
entonces el buen práctico reforma su jui- 
cio y busca entre los medicamentos sinér- 
gicos el más á propósito; pero si este mé- 
dico no tiene la competente instrucción y 
prudencia, sino que enfatuado con su jui-. 
cio primitivo, creyendo que la cuestión es 
solo de dosis, idea que no comprende, in- 
siste en el medicamento aumentando la 
cantidad, llegará, y esto es muy frecuente 
en alopatía, al efecto tóxico, y disculpará 
su torpeza con la oscuridad de la ciencia, 0 
con la mala cualidad de las medicinas y 
por lo mismo ineficaces, cuando la oscuri- 
dad está en su inteligencia y la ineficacia 
en su modo de proceder, 

No puedo pasar en silencio una Aa 
inmensa del principio que venimos exa- 
minando, y es, que á pesar de la energía. 
de las armas de precisión de que usa, la 
Dosimetría, están conciliadas admirable- 
mente la fuerza con la suavidad, y preve- 
nidos de una manera segura los envenena- 
mientos, porque toda sustancia, para llegar 
á producir el efecto tóxico, tiene por fuer- 
za que pasar por efecto fisiológico, y en 
este momento, el verdadero dosímetra, que 





se ha colocado por medio de la observa- 
ción en el punto preciso, suspende su apli 
cación y busca otro camino. 

Por esto, en los quince años que lleva 
de aplicación en el mundo el Método del 
Dr. Burggraeve, no se registra un sólo en 
venenamiento, digan en contra cuantoquie- 
ran sus enemigos, que sin conocimiento de 
causa procuran desprestigiarlo, difundien- 
do clandestinamente en el' senó de las fa- 
milias la desconfianza y, el temor. 

“Cómo se ve, el buen éxito depende casi 
exclusivamente de-la dosis. 


¿Ouál es pues la verdadera bntfcalion 


de esta palabra? Siendo evidente que es 


imposible fijar á priori la. cantidad, dire- 


n108, , siguiendo el principio de Burggracve, 
como lo define Oliveira Castro: «Dosis es 


lá cantidad de medicina: que se da para | 


producir un efecto determinado; pero co- 
mo muchas veces este efecto no se produ- 
có, ya por la receptibilidad del enférmo, 
yá por el mal estado de las vías de absor- 
ción, ya, lo que es más común, porque se 


ha calculado mal la intensidad de la en-| 


rmedad, ya, finalmente, por mil circuns- 
tancias diversas que todo médico debe co- 
nocer, y que sería cansado enumerar, nos 
fijaremos en la significación terapéutica de 
pil palabra, quees lasignificación que más 
ños importa conocer, como quiera quelo que 
Buscamos de preferencia, es el efecto tera- 
péutico. 

Como en lo general todo medicamento 


debe entrar al terreno circulatorio, para ir 
á producir su efecto por un mecanismo: 


idéntico al de la nutrición, y hacer que 
este efecto se sienta por el enfermo ó sé 
conozca por el médico, sentaremos esta de- 


finición adoptada por la escuela: Dosis es 


la cantidad de medicina que actúa sobre 
el Organismo; | pero como no sólo buscamos 
que el medicamento actúe de un modo ge- 
neral, sino produciendo él efecto terapén- 
tico. que intentamos, es más á propósito 
esta otra definición: "Dosis terapéutica es 
la porción de medicamento que en contacto 
con el elemento vivo, es capaz de producir 
una acción determinada. . 
Ahora bién, como.el efecto dinámico que 
roducen los 'alcalóides és gradual y len- 
to, y no podtían darse en grandes porcio- 
nes porque darían un efecto explosivo, con- 
viene observar el efecto del maestro de 
darlos coup sur coup, en dosis fracciona: 
das hasta el efecto terapéutico: de este mo- 
do: se consigue ir aglomerandó en el orga- 


nismo el efecto dinámico” sin que haya 


eN de sustancia, porque es se 
Pa que se absorbe y 
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de agua que cae constantemente dentro de» 


un vaso hasta llegar á la gota.que lo hace: 
derramar; es el pequeño peso que' sucesi: 
vamente se pone en el platillo de una ba- 
lanza para equilibrar el peso: grande: que 
antes hemos puesto en el otro platillo, has- 
ta llegar al último peso pequeño que estas: 
blece el equilibrio. 

| ¡Ah querido compañero! cada vez que: 
medito el gran principio terapéutico. de: 
Burggraeve : Dese el medicamento: hasta: 
el efecto, n me asombra la penetración: de 
la: mirada médica de este genio singular; 
mirada: de águila; y me 'asombra' también 
la fecundidad de su principio, que en cuas: 
tro palabras ha encerrado tantas verdades; 
que desenvueltas llenarán ¡ inmensos volts 
nenes. 

A caso habré molestado'su ocupada aten= 
ción; pero permítame una palabra. más; 
Como todos sabemos, los alcaloides son'ar= 
mas de precisión, pero las armas de preciw 
sión bien manejadas dan: el triunfo al sol» 
dado en todas partes. 

Se acusa á los: alcalvides diciendo: que: 
son venenos; pero esta acusación la: hacen: 
los ignorantes, pues no la harían, si supies: 
ran, que entre' alimento, medicamento y 
veneno no hay diferencia esencial, que'to= 
dos tres ó cada uno de ellos se puede, con- 
vertir en alguno de los otros' dos, según» 
las circunstancias en quese dan, ó la can 
tidad en que se aplican. 

La práctica constante y en todo:elmunz 
do, nos dice: que no debemos usar los. al=' 
colvides con temor, sino con una atención: 
científica y prudente, y los: hechos vienen! 
en apoyo de la exactitud y verdad del 
principio que estamos' explicando: somos. 
como el maquinista que trata de hacer an=> 
dar úna locomotora, enciende su fogón po- 
niendo á discreción el combustible, y-aten= 
to'4 las indicaciones infalibles del: manó. 
metro; cuando éste le indica la fuerza que. 
busca suspende el combustible, sin:cuidar- 
se de saber si ha puesto y gastado: mucho: 
ó poco, porque sabe muy bien que no ha 
puesto más que el necesario. 

Así'procedamos nosotros; y yo he teni= 
do en' mi práctica casos en que para dete- 
nér un proceso morboso, yugular un tifo, 
he aplicado en un sólo día cuarenta! ó: cit 
cuenta gránulos de aconitina, otros tantos: 
de veratrina, digitalina: y arseniato ó sule 
fato de estricnina, sin omitir la aplicación 
de otros alcaloides, según las diversas in+- 
dicaciones, y “así he conseguido: triunfar 
siempre de esta terrible enfermedad. Ten- 
vo lá dulce satisfacción de: que en cosa de 


sí' Sl 6tas años no se me ha muerto ni un sólo 


iogamos efecto terapéutico. Es la el 


enfermo de tifo; siempre que los: he recibiz 
Toxo 11,2, 


do. en los diez primeros días: no me enva- 
nezco de ello, mo es por mi saber por lo 
que se-han salvado, sino, por la bondad y 
excelencia del Método. : 

He pronunciado la palabra yugular una 
enfermedad, y aquí se nos presenta otro 
principio fundamental de la Dosimetría, 
otra de !as glorias de nuestro Maestro, y 
que también se deriva del prinbipio, n Dé- 
se el. medicamento en dosis fraccionadas 
y repetidas hasta el efecto... 


. La grande división de las enfermedades. 


es en agudas y. crónicas; las primeras ata- 
can de un modo intenso y brusco el orga- 
nismo, produciendo un incendio, un gran- 
de desequilibrio, un ataque profundo á la 
vitalidad; pero en este ataque es preciso 


detener, hacer abortar la enfermedad” en, 


su período: dinámico, cuando no hay. que 
corregir más que desórdenes funcionales, 
cuando la causa morbosa noha producido 
aún desórdenes orgánicos. Esto supuesto, 
¿qué debemos entender por yugulación? 
La palabra lo dice; es cortar por completo 
los avances del mal, es impedir las altera- 
ciones orgánicas, es vencer al enemigo en 
las primeras fortificaciones para impedir 
que tome todas nuestras posiciones y nues- 
tras plazas. d 

Dejemos á un lado, la. doctrina de los que 
sostienen que hay enfermedades esencial. 
mente cíclicas, las, que. por: fuerza tienen 
que recorrer sus períodos hasta llegará su 
completo. desarrollo; esto sería admitir en 
Patología cierto. fatalismo. y. negar por 
completo la acción de. los. medicamentos, 
El.que:ciertas enfermedades. no se hayan 
podido.curar en su principio, lo que prue 
ba es nuestra ignorancia, no la. impotencia 
delos. medicamentos; es. que para curarlas 
se:ha:empleado la expectación, tan conde- 
nada .en Dosimetría, y que. con tanta ¡m- 
propiedad se ha llamado tratamiento tera- 
péutico. 

-Si fuera cierto que el tifo, por ejemplo, 
es enfermedad cíclica esencialmente, todos 
los enfermos de éste recorrerían idénticos 
períodos y tendrían igual terminación, es 
decir; todos se salvarían ó todos se mori- 
rían, y.ésto no es cierto, pues que muchos 
de éllos :abandonados 4 las fuerzas de la 
naturaleza curan espontáneamente, y esto 
en distintos períodos, lo cual prueba que en 
- estos enfermos:la naturaleza hace la yu: 
gulación. No hay que sorprenderse: ¿No 
sucede muchas veces que el enfermo sana, 
no:por:el médico sino á pesar del médico? 
¿es decir, que la naturaleza tiene que com- 
batir contra la enfermedad y contra el mé- 
dico? Pues esto:sucede exactamente .con 
la¡expectación, que sarcásticamente se di- 
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ce armada; si el enfermo sana, nada, abso: 
lutamente nada le debe al médico. ..., 


AS 14, 47) 1479 1019 
Por otra parte, conociendo ya:la acción 


que los alcaloides producen en el organis- 
mo, y los maravillosos efectos de su apli- 


cación según el principio fundamenta de 
¿ q TA 4h 


ps 
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y á la ciencia admitir la yugulació: 0d 
se convencen los. que la niegan ? ahí est 
práctica, y. donde los hechos hablan,, as, 
objeciones no tienen lugar... + Pet a 
El principio A las enfermedades agu- 
das tratamiento agudo, y á las crónicas tra-, 
tamiento crónico, basta tener-muy lig ras 
nociones para comprenderlo; siendo ( e ad, 
vertir que este principio no carece de ex:: 
cepciones. Una apoplegía SOSReS E AB 
da, y con un tratamiento crónico se puede. 


conseguir. la reabsorción del derrame; una. 


parálisis histérica puede ser ca da 
de muchos años, y necesitar entretanto, un 
tratamiento agudo, porque así como se es-, 
tableció rápidamente, puede también desa-. 
parecer en un momento, y á veces desapa-* 
rece por la influencia de una impresión, 
moral. Además, la agudez ó cronicidad del, 
tratamiento es relativa y científica, y al 
médico toca hacer esta calificación... 

En el tratamiento tenemos que aténder, 


á la causa de la enfermedad y á los sínto- 
mas y efectos: morbosos, y la Dosimetría, 
dispone de la dominante. que combate la. 
cansa, y la variante que combate los sín-, 
tomas, esto por orden eronológico y gerár- 
gico, según la influencia que tengan enla 
producción de otros. La causa de una en, 
fermedad puede ser instantánea ó conti-. 
nua: en el primer caso desaparece dejando 
el trastorno producido, y éste es el que se, 
combate y no aquellas;en el segundo, se com», 
bate con la dominante; pero hay muchos 
casos en que no podemos conocerla causa, 
que siendo los síntomas. muy alarmantes, 
nos obligan á hacer una curación sintomá- 
tica: ésta es más racional é importante de, 
lo que algunos creen, ya sea para evitar 
algún peligro, una molestia insoportable, 
ó curar otros síntomas que son producidos 
secundariamente, hacemos «esta «curación: 
un dolor intenso, por ejemplo, produce es- 
pasmo; el espasmo, congestión; y la conges- 
tión, inflamación; corríjase el dolor, y todo 
lo, demás desaparectrá. 0. 

Otra de las conquistas, importantes, de, 
la, Dosimetría es, que probado una vez que, 
todas las enfermedades son: asténicas, la, 
antigua dieta; destructora de los enfermos 
está abolida, porque si bien es justo pro», 
hibirles lo que les perjudique, no lo es fa-, 
vorecer la enfermedad, agotando la vitali-, 
dad por la. obstinación de una alimentación: 
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( recen. y y e |vSn al estado de 
salud'sin más pérdida que la absolutamen- 
te causada y por la enfermedad. Por lo de- 
“ás, la Dosimetría dispone de todo lo que 
Ja antigúa. materia médica tiene de dosi- 
“ética 'y “de racional; dispone: de varias 
“a pheseials externas, dispone hasta de las 
tous" sanguíneas; pero esto con muy 
prudente reserva; lo que condena es la po- 
lifarmacia y el empirismo. 

- Hay algunos que dicen que en la Dosi- 

métria también háy polifarmacia, porque 
se aplican á la vez diversas clases de grá- 
nulos: los que esto dicen, sepan que poli- 
“farmacia es la aplicación de muchos re 
“medios contra una sola enf-rmedad, y el 
dosímetra aplica un sólo temedio contra 


nás de una enfermedad cuando esto es po- 


(Sible,ó cuando menos un sólo medicamen- 
to contra cada uno de los elementos mor- 
bosos: así por ejemplo, en el tratamiento 
de la discuria de que antes hablé, aplica- 


mos la hyosciamina para vencer el espas- 


"mo del cuello, y la estrienina para combatir 
la parálisis de los músculos longitudinales 
del cuerpo de la vejiga; medicamentos al 
parecer contradictorios; pero que cada uno 
tiene su acción especial, y su manera elec- 
tiva tisiolóyica de obrar. ] 
Cónviene recordar el inmenso bién que 
el Método de Burggraeve proporciona al 
"médico dosímetra en su práctica, pues éste, 
“armado de un termómetro para consultar 
la vitalidad, y de un botiquín de campaña 
que. entieme los principales alcaloides, los 
más importantes por su frecuente aplica 
ción, puede decir, como el filósofo Bias, 
Omnia mecum porto, y en los casos más 
pe y urgentes, y principalmente cuan- 
o es llamado á deshora de la noche, ó que 


tenga que ver al'enfermo en alguna ha- 
cienda, rancho ó pueblo donde no hay bo-| 


ticas, en estos casos en que el alópata pier- 


de el tiempo, no sólo por lo ineficaz de su 
método, sino porque no hay la medicina, ó 


en caso que la haya, viene tarde, cuando 
ja hay nuevas indicaciones que llenar, en 
estos casos que nos ocurren frecuentemen- 
te, sobre todo, á los médicos de provincia, 
el dosímetra se encuentra con un rico ar- 
senal de que disponer, y sus procedimien- 
tos son siempre seguros, porque sabe lo que 
da, cuánto da y para qué lo da, desapare- 
«ciendo, por lo mismo, las dudas, la, vacila 
ción y la impotencia. 
“Otra ventajainmensa del Método de Burg- 
'Faeye, es haberreductidoásus justos límites 
el vastísimo campo que hoy tiene la Ciru- 
gía, reduciendo mucho el número de las 


operaciones, porque, briste“es decirlo, 108 
bienes que produce la Cirugía, en una gran 
parte son un constante reproche £Ta Tera- 
péutica, que, no pudiendo impedir las al- 
teraciones orgánicas que resultan delas en- 
fermedades que no ha sabido curar,entrega * 
sus enfermos en manos del cirujano para 
que los mutile ó los haga sufriralguna otra 
operación peligrosa. Nosotros tenemos co- 
mo axioma esta verdad: Las glorias de la 
Cirugía no existirían, si la Terapéutica 


hubiera llegado'4 la perfección que es de 


desear. No hay en esto hipérbole; en efec- 
to, ¿porqué se ha' inventado la variada y 
difícil operación dela/talla? Porquenose há 
sabido impedir Ta formación de'los “cáleu- 
los, 0 disolyerlos con medios “internos, 
una vez formados, para expelerlos, ¿Par-- 
qué se ha inventadola extracción y aba 


timiento de la catarata? Porque no se ha 


sabido impedir la opacidad del cristalino, 
$ hacer que se reabsorba la materia opaca 
por medio del trabajo nutritivo regulariza- 
do en los humores del ojo. ¿Porqué cuando 
un miembro se gangrena por ateroma Ó 
embolía, alteración en la composición de la 
sangre Ó falta de influjo nervioso, se hace 
indispensable la amputación ? Porque no 
se ha sabido corregir estos desórdenes; pe- 
vo hoy cada día va disminuyendo el nú- 
mero de las operaciones, porque la Dosi- 
metría, perfeccionando la Terapéutica; ha 
podido evitarlas curando las enfermedades 
que las hacían precisas; y las que no ha 
evitado, las ha hecho 'menos ó nada peli- 
OTOSas, disminuyendo muchísimo la mor- 
talidad: yo he tenido en mi práctica mu: 
chas pruebas de esto. 

En las estadísticas del grande hospital 
civil de Gante, la mortalidad en los ope- 
rados, que era de un 30 por 100, llegó á 
ser de 162 por 100, y 'se desterró de sus 
salas la septicemia y la fiebre traumática, 
y se consiguió que fuera una realidad esto 
axioma de Burgyraeve, Los heridos rio 
són enfermos, es necesario impedir que lo 
lleguen á ser. Yo, en mi práctica, á pesar 
de mis pocos conocimientos, he conseguido 
curar catarata sin operación, impedir el 
desarrollo completo de la gangrena sin am- 
putación, y en un parto complicadisinó 
hice tuviera una conclusión feliz, sin'de- 
bridar el cuello uterino, operación ue en 
casos menos graves había tenido que hacér 
antes de conocer la Dosimetría. 7" 

¡Ojalá y los grandes' hombres “qué hoy 
rigen los destinos de la República lleguen 
á conocer las inmensás ventajas de este Mé- 
todo, y que amantes comó deben ser de la fe- 
licidad de los ciudadanos, favorezcan, como 


lo hizo en España el Fey D. 'Alfóriso, lá pro» 





¿pagación de este Método altamente huma.- 
nitario: entonces harán que lós hospitales 
estén enteramente bajo la influencia de la 
Dosimetría y el sistema de Lister: así con- 
seguirán el aseo, la economía y la diminn- 
ción de la mortalidad, y.esos asilos de Ja 
humanidad doliente, serán la, picina pro- 
bática, de donde sacaron los desgraciados 
la salud, la vida, la felicidad! 

¿Qué es; pues, la Dosimetría? Es el con- 
junto de Jos conocimientos médicos más 
notables, que esparcidos en todo el mundo 
desde.hace más de veinte siglos, han sido 


recogidos por Burgoraeve, ordenados y lle- 


vados á la perfección con su reforma, ele- 
vando el moble arte de curar á una verda. 
dera ciencia fisiológica y experimental; es 
.Ja creación de la verdadera Materia Médi- 
ca; es la Terapéutica en acción ocupando 
un puesto digno de su importancia y de su 
rango, haciéndose: para el médico el coro- 
namiento de sus estudios anteriores; es el 
perfecto conocimiento de la vida, la salud, 
la enfermedad y la curación; es la medici 
na hipocrática llevada á la perfección por 
el ilusbre anciano de Gante, que después de 
los desvelos y fatigas de cincuenta años 
de estudios: y «de práctica, y recorriendo 
toda la Europa con el bastón del peregri- 
no, ofrece al mundo, para aliviar las dolen- 
cias de los que sufren,un método curativo, 


el; más. perfecto que han conocido los si- 


glos. 
¡¿Quiénes son los partidarios de la Dosi- 
metría? Todos los médicos que ven su pro- 
fesión como un sacerdocio; todos los que 
con su constante estudio se han desenga»- 
ñado de que la Alopatía es el resumen de 
todas las utopias y de todos. los errores; 
todos los que, cansados de buscar la ver- 
- dadera Terapéutica en los autores alopáti- 
cos, la han venido á encontrar en el Méto- 
do de Burggraeve. ¿Se quiere saber los 
nombres de los que abandonando la escue- 
la antigua han abrazado con entusiasmo la 
Dosimetría? A más de los Dres. G. Valle- 
dor, Fontaine, A, Latour, Oliveira Castro, 


Reignier, Laura, Van Renterghem y otros. 


muchos escritores que son las lumbreras 
de esta ciencia, ahí están las listas nume- 
rosísimas de los socios que cuentan los Ins- 
tibtutos de París, Madrid y otras muchas 
capitales; ahí está, por fin, el Libro de Oro 
de Burggraeve, en el que por orden alfabé. 
tico constan los nombres de muchas nota. 
bilidades médicas de Europa y de todo el 
mundo, que han abrazado este Método con 
ardor, lo estudian con constancia, lo prac- 
tican con fe y lo propagan con un celo 
apostólico, ] 

-Ningún.método curativo había hecho:en 
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tan poco tiempo progresos tan rápidos, tan 
sólidos y tan universales: es que la verdad 
se abre paso al través de todos los obstá- 
culos, y el día de su: completo triunfo no 
está lejano. Pronto la sociedad entera la 
reclamará para alivio de todas sus dolen- 
cias; pronto veremos al ilustre anciano 
de Gante, al Hipócrates del siglo XIX; en 
el cenit del mundo con su antorcha en.la 
mano, alumbrando á sus discípulos y disi- 
pando las densas tinieblas de la polifarma- 
cia galénica, pa 
¿Quiénes finalmente son sus partidarios? 
Todas las personas de eriterio y buen sen- 
tido, que aunque profanos en la materia, 
han comprendido, y muchos experimen- 
tado la superioridad que la Dosimetría tie- 
ne sobre todos los métodos curativos cono- 
cidos hasta hoy. E 
¿Quiénes son sus enemigos y que se afa- 
nan más ó menos en descreditarla? ¿Lo son 
los fabricantes de especialidades, que con 
espíritu de pura especulación meten en Ja 
sociedad sus drogas como panaceas uni- 
versales y explotan á los tontos, que abun- 
dan, porque stultorum injfinitus est.nu- 
METus. pep 
Lo son los boticarios y farmacéuticos, 
porque creen que la Dosimetría los arruina 
matando la polifarmacia, y. con ella,.esa 
multitud de preparaciones magistrales: y 
oficinales más ó menos nauesabundas, ine- 
ficaces 0 inútiles, y no pocas veces nocivas, 
A éstos debemos decir con un gran dosí- 
metra: calmad vuestros temores, señores 
farmacéuticos, la Dosimetría; no os: trae 
ningún mal; al contrario, quiere realzar 
vuestra dignidad, porque exige que el far- 
macéutico sea un sabio, un químico, un co- 
laborador del médico, y no un vendedor de 
remedios y comerciante en especialidades, 
cuyos pomposos anuncios llenan la cuarta 
página de los periódicos. Ahí está Chan- 
teaud, ahí está vuestro modelo, cuando ha- 
yais imitado su conducta sereis la honra 
de vuestra profesión y recogereis con abun- 
dancia el fruto de vuestro trabajo. 
¿Quiénes más son enemigos? Lo son log 
maestros de las escuelas oficiales, quienes 
creyendo que han dominado la ciencia, ven 
con desprecio toda reforma que no salga 
de su seno, y que en vez de ensanchar la 
instrucción de sus discípulos, haciéndoles 
conocer los progresos de la ciencia, se ocu- 
paú”de ridiculizar la nueva reforma tera- 
péutica sin conocimiento, ó cuando menos, 
hacen la guerra con la indiferencia y el si- 
lencio. A estos señores, con todo el respe- 
to de que son dignos, debemos. decirles: 
Señores, ya pasó el tiempo en que pudo 
ser disculpable vuestro indiferentismg y 


po 
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vuestro silencio: la Dosimetría ha invádi- 
do las clases. más notables. de la sociedad 
£n-todo.el mundo, y pesa sobre vuestro 
honor y vuestra conciencia este sagrado 
deber: sila Dosimetría.es una verdad, pro- 

teged su estudio, su enseñanza y su propa 

gación; si por el contrarió es: un error,/ una 
mentira, una utopia, condenadla y. arras- 


- trad ante los tribunales á los que la prae- 


ticamos, como propagadores de un error y 
asesinos de la Humanidad. Elegid y obrad. 
¿Quiénes otros? Los médicos encumbra- 
q que por diferentes motivos han logra- 
do una posición elevada en la sociedad, y 
que desvanecidos con el humo de la adu- 
lación, ven con estudiado desdén á este 
brillante Método, que con la elocuencia de 
sus. resultados, les dice en lo íntimo de su 
conciencia, lo que aquella voz argentina y 
misteriosa decía al gran Padre San Agus- 
tín, para que abjurara sus errores : Tolle 
Tege. Tomad las obras de Burggraeve y de 
sus discípulos, y leedlas porque allí está la 
luz, allí está la verdad, allí está la ciencia. 
¿Quiénes otros? Algunos alópatas char- 
fabes que para hacerse notables y disi- 
mular su ignorancia, dicen con énfasis: 
¿Qué hay de nuevo en Dosimetría? ¿Me- 
dida de dosis? También nosotros damos la 
medicina á dosis,que conocemos (ya he- 
mos dicho y probado que ni la significa 
ción de la. palabra entienden); nada hay, 
pues, nuevo que saber en Dosimetría, á, 
esto agregan el difundir cuanto pueden en 
las,familias la idea de que los dosímetras 
usan puros venenos, que tarde ú tempra.- 
no, matan; pero estos detractores jamás 
entran-en una discusión científica y razo- 
nada. 
_Hay, por fin, otros enemigos inconscien- 
bes y que, “podemos llamar de buena fe; 
pero que no obstante, detienen la propa- 
gación del Método y lo desacreditan. 'Es- 
os son más numerosos, son la mayor par- 
te de los médicos alópatas, quienes no pu- 
diendo desconocer la bondad, pureza y 


_ energía de los gránulos dofiuólidbA' han 


comenzado á usarlos; pero con muy poco 
éxito, y siempre mezclando su aplicación 
con muchas fórmulas galénicas. Estos se-: 
ñores han creído que el médico por el sólo 
hecho de. serlo, y cualquiera que. sea su: 
escuela, puede háceres dosímetra de la no- 
che á la mañana, y que para serlo basta 
recetar gránulos de arseniato de estricnina 
ó algunos otros, y como de ordinario, no 
consiguen el resultado, se desalientan, 

abandonan los gránulos y vuelven á sus 
fórmulas alopáticas, desconfían del buen 
éxito, y no se abstienen de.emitir un jui- 

cio desfavorable: con respecto al método 


de Burggraeve; pero no calculan que así 
como un plano, aunque 'sea magnífico, ja- 
más dará todas las brillantes armonías de 
que es susceptible, si no son diestras las 
manos que lo pulsan, del mismo modo, y 
aunque millares de hechos acreditan dia- 
riamente que todas las enfermedades agu- 
das se pueden yugular; que las crónicas se 
alivian y muchas veces se curan; y que, 


para decirlo de 'una vez, todas las dolen- 


cias humanas se calman ó se quitan por 
este Método, estos preciosos resultados ja- 
más se conseguirán si los alcaloides noson 
manejados por uno que conozca bien los 
fundamentos de la Dosimetría, que haya 
estudiado las leyes de la vida, la acción 
fisiológica de los medicamentos, y tenga 
la atenta y certera mirada que se adquie- 
re con la observación; en suma, que haya 
meditado profundamente el asombroso 
principio de dar el medicamento hasta el 
efecto. 

Es necesario que estos señores sepan que 
no' basta ser médico alópata y tener la 
instrucción que se recibe en nuestras es- 
cuelas para ser dosímetra en el momento 
que se quiera; no, esto es un tesoro que 
cuesta mucho trabajo adquirir: que se pon- 
gan á estudiar, y cuando hayan meditado 
bastante, podrán manejar con destreza y 
sin peligro las armas de precisión que po- 
ne en sus manos el Método del ilustre Burg- 
graeve. 

Mucho habré molestado á vd., querido 
amigo y compañero; pero me era preciso 
entrar en ciertos pormenores pata llegar 
á mi objeto. ¿Le sorprende á vd. todavía 
verme entregado por completo al estudio 
y práctica de la reforma terapéutica? ¿No 
cree vd. que ocho años de observación y de 
estudio fueran bastantes para desvanecer 
cualquiera ilusión que pudiera al princi- 
pio haber tenido? Le repito que estoy muy 
lejos de ser un dosímetra completo, pero 


creo tener los conocimientos stficientes pa- 


ra juzgar. 

Al comunicar á vd. mis mal csojainallós 
reflexiones sobre el Método, no me he pro- 
puesto formar un extracto de la' Dosime- 
tría; empresa ridícula sería ésta, como muy 


superior á mis fuerzas; tampoco me he pro- 


puesto darle lecciones sobre Ja materia, és- 
to sería insultar la vasta instrucción y 
buen sentido de vd., he querido solamente 
tener una expansión amistosa, y hacer una 
confesión pública:de mi eredo médico; ni 
¿cómo podría tener temor de hablarle con 
la franqueza que lo hago, cuando en los 
anuncios que he repartido en León, Cela- 
ya, Querétaro y otros puntos donde suce- 
sivamente he estado, después de dar ep 
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dichos anuncios una ligera idea del Méto- 


do, he. ofrecido explicar sus fundamentos 


á toda, persona. que quisiera, conocerlos, y 


respecto ¿4.los comprofesores, aunque sin, |. 
conocerlos, los be invitado á estudiar, guia- 


dos.por amor á la ciencia y 4,la. humani- 
dad, ofreciéndoles que todas, nuestras du- 


das las podía yo consultar al Instituto de 
París ó al de Madrid? ¿No cree. vd; que la 
verdad se debe decir, se debe divulgar,: y 
más cuando es benéfica á. la humanidad ? 
Pues yo la confieso y estoy dispuesto á la 


discusión y. 4. un desafío práctico en el bra: 


tamiento de. las. enfermedades, seguro de 


que la verdad se defiende ¡por sí misma; y |M 
la excelencia del Método me daría el triun- 
fo, si la excelencia.del Método, pues no des- 
£onuzco que, el lugar que ocupo entre 
compañeros ¡es muy oscuro; y muy humil- 


de el que ocupo entre los dosímetras; pero 


tengo fe, y esta fe me salvaría. ' 
He querido también en esta carta, :su- 
plicarle me manifieste su juicio, no.con res 
pecto“al Método, ya.conozco la estimación 
que vd, hace «le sl; sino con, respecto 4 mis 
trabajos y reflexiones científicas: estoy se 
guro de que no me negará un favor que 
servirá, «de estímulo. para seguir con más 
vigor.miestudio y. propaganda. Ya estoy 
en el último. tercio, de, la vida, y aunque 
he apurado todas las amarguras, y sentido 
todas las punzantes espinas de la. profe- 


sión, consagraré con gusto los años que 
Dios me conceda al cultivo de la ciencia y: 


al alivio de la humaninad. Sólo siento, en 


el orden profesional, lo que San : Agustín 
en el orden de. la gracia, cuando después 


de abjurados sus errores contemplaba la 
grandeza de Dios, exclamando: ¡Oh hermo 


sura siempreantigua y siempre nueva, qué |. 
vaciones nosotros no pretendemos que se 


tarde te he conocido! !! Yo también digo.en 


el. orden, de mi profesión: - ¡Oh insigne 


Burggraeve, qué tarde te he conocido, oja- 
lá. hubiera recibido tu Juz hace. treinta 
años!! ¿Porqué no apareciste á la mitad 
del siglo? No habría yo malgastado en- 
tonces veintinueve años. | 

Ya no ambiciono las glorias prod 
ni las recompensas pecuniarias; quedaré 
satisfecho con la gratitud de mis clientes, 
y con que vd. consagre un recuerdo impe- 
recedero á éste su. verdadero amigo, y el 
último de sus servidores. 


Dr. R. ZAMORA. 
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Y qn torñ 
sobe deiionctiane asada Mor pr Brá F 
blicamo, periódico político de esta capital, 
en uno de sus boletines Gchlincion se expresa 
delmodo siguiente: .cigoto an anión sra 


"Hace. muy poco ts dos eidilatd 
vos de la Capital, los Dres. Fenelón y Juan 
María Rodríguez, ambos muy bien concep- 
tuados, emprendieron por medio de lapren- E 
sa una interesante polémica, negando el 
último los fenómenos del braidismo, afir- 

mándolos el primero con todo el calor, de 
una arraigada y profunda convicción, 

"El público asistía con bastante interés 
á aquellas polémicas en las que el Dr, Fer. 
nando Malanco tomó parteá favor del's S9%y 
nambulismo artificial. 

"Las cartas del Dr. Rodríguez escritas 
en un lenguaje castizo y dejando entrever 
sus profundos conocimientos en €l.arte de 
curar, las explicaciones del Dr. Fenelón 
perfectamente punsadas, les observaciones 
lel Dr, Malanco rebatiendo una á una, las 
argumentaciones de sus adversarios, todo 
ello formó durante unos días una polémi- 
ca:bien interesante. 

uPor fin, propuso el Dr, Fenelón. hacer 
sus,experimentos ante la Academia de Me- 
dicina, el Dr. Rodríguez aceptó. dilucidar 
allí la cuestión de un modo experimen! al 
y ...bodo quedó, asf...nada .se ha e 
ni una palabra, y ni la Academia de Me- 
dicina, ni los grupos científicos que. 'DOSO- 
tros sepamos al menos, quieren tomará lo 
serio un estudio que tanto preocupa ; 4.108 
sabios europeos, 

, ¿Se entiende que al hacer estas obser- 


honren con el título de verdades, las mil 
y una consejas con que la charlatanería - 
adorna aquel estudio que como todo, loque 
llega á los límites de lo maravilloso, se en- 
cuentra hoy, que se perciben nuevos descu- 
brimientos, rodeado de fábulas y hasta de 
farsas. 

"Pero las experiencias de ilustres mé? 
dicos de allende los mares, nos están di- 
ciendo que algo hay de verdad en el fon- 
do, de las nuevas teorías, que algo hay 6 
puede haber en que la medicina “débe sa- 
car uno de sus más poderosos agentes te- 
rapéuticos. 

"No comprendemos, pues, porqué nues- 
tra Academia de Medicina, toda vez que 
dos reputados profesores querían levar 
allí sus experimentos, el uno probando y 
el otro negando, no comprendemos porqu 
aquel cuerpo se desdeña de estudiar los no- 
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tables anios que Charcot arde ense- 
ñando al mundo. 
-» Hemos oído decir que el Dr. Fubitó M. 


Rodríguez no se atreve ya á negar, que ha 


sido convencido por sus adversarios, sabe- 
mos que el profesor de fisiología de la Es- 


cuela de Medicina, es partidario ó al me- 


nos terco en el braidismo y en muchos de 
los fenómenos que de él se derivan, y que 
sigue atentamente el desarrollo pasmoso 
de la moderna psicología que nos conduci- 
rá quién sabe á dónde. 

¿ Porqué, insistimos en preguntarnos, 
nuestros sabios están en muda expectati- 
va cuando todos los países eultos estudian 

por medio de sus asociaciones científicas? 

a ¿Porqué México en esta como en otras 
materias no habría de prestar su contin- 
gente: en las grandes evoluciones de la cien- 


cia que estamos presentando en el siglo del | 
muerte el acto de morir. La gente se for- 


ma extrañísima idea de lá última lucha— 


vapor Pon 


; “El niño sustentado por la incubadora. 
Die un periódico. neoyorquino: 


"De este caso asombroso, y el primero 
que se realiza en este país, dimos cuenta 
en uno:de nuestros números anteriores, y 
al ocuparnos hoy nuevamente de él, lo ha. 
cemos traduciendo en extracto lo que so 
bre este particular han dicho en estos úl- 
timos días los periódicos de la ciudad; de 
ello lo más importante es lo publicado por 
“The World n dando cuenta de la visita 
ue hizo al Hospital de Maternidad, en la 
[sla de Ward, uno de sus «reportera. 

Edith Eleann Mc Lean, que así es el 
nombre de la criatura, vive, y todas las 
apariencias concuerdan á realizar las espe- 


ranzas del Dr. Thomas de poder salvarla, 


"En la actualidad, su peso ha llegado 44 
libras 44 onzas; el desarrollo de sus múscu- 
los. se realiza propotcionalmente, Los mé 
dicos se abstienen de asegurar su éxito, el 
que creen realizado si la criatura sobrevi. 
ve catorce semanas á las de su nacimiento. 

uUno de los peligros que se creía ma. 
yor, era el de poder mantener en la incu- 
badora una, temperatura que no bajara de 
984 grados y ascendiera á 99 Fahrenheit, 
pero el celo de! Dr. Thomas auxiliado por 
la Srita. Enright, enfermera principal del 
asilo, que se toman un interés vivísimo, 
han logrado sostener el Brido de bolos ne- 
cesario. 


“Al principio el alimento quese le daba 


era de una á tres dracmas de leche cada 


dos horas; después de dos:ú tres días se le 
daban con la misma cantidad de leche diez 
gotas wisky, pero hubo necesidad de sus- 
penderle este licor porque iegotao Una on- 


za de su peso, y sin aquel, ha continuado 
bien. 


uEn la actualidad se le saca tres" veces 
al día. de la incubadora para que durante 


'algúnos momentos pormanezca en los bra- 


zos de sú madre, que dicho sea de paso, 
tiene confianza ciega en la salvación de su 
hijo por el cuidado con que se le atiende, 

¡Cualquiera que se acerca al cristal que 


le sirve de tapa á la incubadora, llama su 
atención y pronto abre sus ojos azules pa- 
ra fijarlos en el que lo visita, se sonríe fre= 


cuentemente con la enfermera principal 


que ha tomado á su cargo el cuidado del 
recien nacido. 


"EN 


El acto de mor?r.— El macrobiótico ale< 
mán Hofeland, demuestra al género humax 
no, que la muérte no significa dolor. 

uHay gentes, dice, que-sólo temen de la 


la separación del alma y del cuerpo=pe- 
ro no tiene fundamento ninguno para, ello; 
seguramente que nadie ha sentido la muer- 
te; y así como entramos insensiblemente 
en la vida, así partimos de ella insensible: 
mente. El principio y el fin'son'idénti- 
cos: pi 
“Mis pruebas son éstas: En primer lu- 
gar no se puede tener sensación del acto 


de morir; porque morir no quiere decir si: 


no perder la fuerza vital que es medio.de 
comunicación entre el alma y el cuerpo. 
A.medida que disminuye la fuerza vital, 
faltan las fuerzas de la sensación y de la 


| conciencia, y no podemos perder la vida 


sino perdemos al mismo tiempo ó antes la 
sensación vital que reclama la asistencia 
de los órganos más delicados. 

“La experiencia dice también, que todos 
los, que:entran: en el primer paso dela 
muerte, y luego vuelven á la vida están 
acordes en'atirmar que nada han sentido 
sino que cayeron de improviso: en-un. es- 
tado de insensibilidad y letargo. 

“Inducen á error los signos que ¡vemos 
en ciertos moribundos, los movimientos 
convulsivos, el estertor y los dolores apa- 
rentes de la muerte. Estos síntomas, sin 
embargo son penosos para los expectado- 
res, no para los moribundos insensibles, 
El caso es aquí idéntico.al de otro que por 
las horribles contorsiones de un epiléptico, 
dedujera sus sentimientos internos; aquel 
que tanto nos conmueve y nos seria no 
sufre nada. 

"Es pues, una preocupación considerar 
la muerte como la quinta: esencia del do- 
lor, porque la naturaleza, privándonos pia= 
dosamente de la sensibilidad reflexiva y 
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de la conciencia, nos hace insensibles éin- 
conscientes de la sensación dela vida. 


El sueño después de las comidas. — 
Dice un diario de medicina que existe una 
preocupación universalmente admitida, sin || 
que por eso deje de ser una simple preo 
cupagión que no tiene el menor fundamen 
to deconsiderarsecomoun hecho. Esa preo- 
cupación tan universal es la errónea creen: 
cia de que el sueño después de una comida 
es muy peligroso para la salud, porque 
puede ocasionar una apoplegía, indiges- 
tión y otras enfermedades porque se su: 
pone, y en esto está el error, que duran- 
te el sueño está el cerebro. congestionado 
y aún cuando. esto es. cierto,.es una; con- 
gestión normal, en cuyo estado, está el ce. 
rebro anémico, sin. lo. cual, el sueño no 
sería posible. Ahora. bien, inmediatamen 
te después de comer, el estómago necesita 
mayor calor, y. flujo de: sangre para la di- 
gestión, y como uno y otro acuden á:tiem. 
po, dejando la cabeza despejada y, en dis- | 
posición de conciliar el sueño,.no es.racio- 
nal creer que la naturaleza. no sea en esto 


tan sabia como en todo. lo demás. Todos. / 


los animales duermen después de comer y 
hasta los niños en los primeros años:de su 
vida se; quedan dormidos en el acto, que 
acaban de quedar satisfechos de lactar. 


Vértigo de los fumadores.— El Dr. De-|* 
caisne presentóá la Academia de París en 
17 de Abril del año anterior, un trabajo 
sobre el vértigo de los fumadores, confe- 
sando que este vértigo no está aún bastan- 
te estudiado. 

Dió cuenta del siguiente caso: 


X......, de veintiseis años, tempera- 
mento linfático=nervioso, no ha tenido ja- 
más convulsiones en sw infancia, ni hay 
antecedentes nerviosos en su familia: Es 
un gran fumador de cigarrillos; y fumaba: 
tragándose el humo. 

Enel momento aue deglutía las primeras 
bocanadas de humo; un espasmo, un: vapor 
partido del estómago, subía al cerebro, su- 
miéndolo en una especie de embriaguez; al 
mismo tiempo su rostro palidece, la sangre 
afluye al corazón y determina palpitacio- 
nes. Tiene dispnea y trastornos: visuales. 
X...... se complace con estas sensacio- 
nes, aunque después sintiese fatiga de los 
miembros inferiores y cabeza; fumaba y 
fumaba siempre cigarrillos, 

A los dos años próximamente tuvo que 
suprimir el cigarrillo, porque á la primera 
bocanada de humo tragado, el vértigo se 

esentó. 

El humo del tabaco AcaDO por producir 




















¡una especie de paresia sobre los pneumo- 


gástricos, y como consecuencia, las palpi- 
taciones, que con su frecuencia .acabarom 


¡por determinar verdadera anemia cerebral. 


En resumen: la acción nociva: del humo, 
del tabaco se ejerce principalmente sobre, 
los nervios pneumogástricos como un ver”. 
dadero tóxico, y de:aquí los trastornospas: 
tológicos que observamos en algunos, fur. 
wadores, 

En cuanto al tratamiento de estos: bras- 


tornos, el. Dr. Decaisne:indica los amargos, 
¡baños templados, abstinencia de, tabaco, . y, 


sobre todo, no. tragar el humo. 


Acción de tres nuevas. Plomainas.—El 
Dr, Brieger ha hecho recienteménte pre- 
ciosos estudios sobre las Ptomainas tóxi- 
cas ó,no. El primero que ha aislado una 
Ptomáina es Neureki, que ha demostrado” 
la de la putrefacción. La cadaverina y' la 
putrescina, que son Ptomainas.no tóxicas, 


¡son, sin embargo, perjudiciales por la: se- 
¡rie de neurosis y supuraciones que deter- 


minan por sí mismas, sin la asistencia me 
ningún microbio. 


Las tóxicas producen las parálisis 6 1de 
convulsiones, ó bien las dos á la vez. Uns 
de las tóxicas convulsivas más enérgicas 
es la tetanotoxina, cuya acción ha sido 
puesta fuera de duda por Rosenbeh; Brié- 
guer ha descubierto recientemente en eP 
brazo amputado de un tetánico una nueva 
toxina, que llama tetanina. El veneño más 
violento que'se ha aislado es la mitilotó- 
xina, que proviene de las ostras malas, 
Ella produce los mismos efectos que el cu- 
rare, Un conejo al cual se le administra 
dicha sustancia, es atacado de dispnea, des- 
pués de parálisis de todos los músculos, 
entre los cuales se cuentan los de la res- 
piración. La mitilotoxina no es una Pto- 
maina, es producida en el abdomen de las' 
ostras, que se vuelven malas en las aguas' 
estancadas. Es una base cuaternaria. 

El autor termina diciendo que el descu- 
brimiento de estos venenos especificos, for- 
mados en ciertassenfermedades, es una nué- 
va vía abierta 4 la terapéutica, que debe 
ser específica también. 


Supresión artificial de la cagada 
ción. n Dr. Lówenthal refiere veinti. 
trés casos tratados con ventaja por medio: 
de lá. súpresión del flujo menstrual;lás en 
fermas eran cloróticas. El método emplea- 
dó consiste en. inyecciones de agua á-la, 
temperatura de 40” e, y réposo completo; 
En: alguños casos se empleó el agua hela.. 
da. El tratamiento produjo también. gran: 
mejoría en una histérica. 
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Muy querido compañero y amigo: 


No quiero dejar sin respuesta su carta 
fechada en 20 del mes anteripr; mi silen 
cio pudiera ser interpretado como ausenti 
miento 4 inexactas ó falsas aseveraciones, 
en ese «documento contenidas. Perdone vd, 
pues, que vuelva á molestar su atención. 

Entro desde luego en materia. 


SuSE 

"Biichner en sus palabras que vd. tras- 
cribe, no puede haber entendido por espe- 
culación lo que filosóficamente así se lla- 
ma,ó sen, el estudio de los principios de una 
ciencia, partiendo sólo de los datos de la 
razón y con ayuda del raciocinio, porque 
en ése estudio noint-rvienela Filosofía Ex- 
perimental, porque el adjetivo sobra donde 
sólo impera la Deducción. Búchner en sus 
“palabras que vd. traseribe, no puede haber 
entendido por especulac! ón, especulativa 0 
sea conjunto de teorías, contexto abstrac- 
to dela expresión de los hechos, Ciencia, 
porque hoy la especulativa “se construye 
al dictado del Método Experimental y no 
es de temer que la Filosofía Experimen- 
tal se enmarañe siguiendo senda cien 
tífica, senda en suma por ella inquirida, 
trazada y abierta, Biúchner en sus pala. 
bras que, vd. trascribe, únicamente puede 
haber entendido por especulación lu que 
el: Diccionario de la Lengua Española, lla- 
ma así; lucro, prov eÑo” negocio, y así su 
dicho resulta exacto, porque en cuestiones 


psicológicas, entre las maravillas cercbra - 


les, comunmente se prefiere av eriguar sólo 
aquellas con que se puede sacar frnto Ó ga 
nancia del embobamiento de expectadores, 
se busca, y esto sólo para probocar, entre los 
jenóimenos psicológicos, aquellos con quese 
pueda conseguir particular provecho ó be- 


néfico resultado; por ejem plo, E el 


¿DU $ 


estadosomnambálico, la doble vista y la cla: 
ravidencia ú ostentar la adivinación y la 
trasposición sensorial; se esquiva entrar 
á paso firme, osado y sereno al aposento del 
Alura y examinarla cn sus manifestaciones 
y buscarla ensusfacultades, y discutirla,su- 
jetando todos los fenómenos que se le atr l- 
buyen, al crisol de la prueba. En cuestiones 
psicológicas propiamente tales, la Filoso- 
tía Experimental está entredicha por las 
Creencias; no le permiten pasar; le prohi- 
ben discurrir; la estrechan; la asfixian, qui- 
tando la libertad de pensar y la ampli- 
tud para inquirir. En el campo psicológico 
s0lo crece lozano cl árbol de la Fe; es adye- 
nediza la Análisis Filosófica; cuando algu- 
na vez esta se atrevió á posar su planta en 
el vedado recinto, mil y mil voces la anate- 
matizaron é hicieron estremecer; el Dogma 
declara ilícito escudriñar con la ciencia al 
espíritu que habita en el cráneo; junto á la 
caja de hueso que corona nuestro organis- 
mo, como junto 4 la Arca santa, sólo se de- 
be adorar, temer y esperar. 

Yo no necesito por tanto, echar una 
ojeada sobre la mayor parte de los trata- 
dos de psicología llamada experimental 
para convencerme de que gran número de 
discípulos y maestros no se resolvieron á 
independer su criterio, ni siquiera á estu- 
diar los hechos y hacer observaciones ¿im- 
parciales; que han preferido, como D. Sim- 
plicio, declarar que se ve, que nose ve, Ó 
que han resuelto renunciar á empresa en- 
gorrosa, larga y difícil; que han pp 
faltarles el valor de Moleschott, y la ha- 
bilidad de Munsdley y la lógica de Búch- 
ner, Yo comprendo que en los tiempos pre- 
pei las dificultades son mayores, porque 
la Moderna Análisis no se conforma! sólo 
con estudiar los hechos y hacer obsertacio- 
nes; quiere además que sólo se admitan” 
como hechos, los fenómenos, comprobados, 
purificados, aquilatados y consaygrados en 
el crisol de la prueba, y quiere también, que 
en seguida sean reproducidos por el Mé. 
toda dé Diferencia, y luego teorizados por 
el Raciocinio, y en seguida, sus teorías cor- 
roboradas por la Experimentación. El que 
hoy,en cuestiones psicológicas, pretende de- 
nominarse filósofo, debe abstruerse de la fe, 
taparse los oídos como la conquistador y 
del pájaro parlante en el cuento árabe, a 
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re» 


unibailo; una lucha tonfra la. Metafísi- 
ca, cón el mismo valor y.el propio denue- 
do qué si fuera á hacer conquistas en el 


canpo-de-la- geoloyía=¡-Dificil=cosa-por: 


cierto! lo concibo; al tomar ese desplante, 
al adoptar esa resolución; al emprender ese 


camiiio, la Filosofía Experimental debe,no 


sólo enmarañarse, sino angustiarse y pa 
lidecer y...... no seguir adelante. 

¿Pero qué semejanza encuentra E en; 
0 un caso, de por sí tan;arduo, y las pes: 
quisas del, Análisis en Terapéutica? ¿con 
qué derecho sustituye en, las palabras, de 
Búchner así como quien sustituye sinóni- 
mos, Terapéutica experimentala Psicología 
éxperimental? 

En esta, son numerosas las dificultades 
y. se agrupan los tropiezos; en aquella al 
contrario no hay más dificultades ni tro 
piezos que los que son; propiós á la Análi- 
sis misma, En la Terapéutica experimental 
la Veteri inaria prepara, deslinda y allana 
el camino; encarrilada por ella, la Experi- 
mentación, sabe ser prudente, progresiva 
y alumbrada en el hombre sano, y tempo- 


ránea, sesuda y sólo correctora en el hom- || 


bre enfermo; las conquistas van haciéndose 
perfectas y completas en todas partes, y s0- 

ló queda al fin, que el Raciocinio teorice: y 
reglamente, y que la Clínica confirme. Los 
resultados adquiridos pueden con, toda 
franqueza anunciarse y. publicarse y lucir- 

sez.madie llamará ateo 0 impío ni por el 
contrario devoto ó fanático al que los pres 
gone; nadie denostará á no ser imbécil ó 
cándido al que los ostente como hechos 
científicos que puedan basar el más exi- 
gente Raciocinio. 

Ya no diga vd. igualdad que autorice 
sustitución, ni siquiera semejanza que ar 
guya paridad, hay entre las cuestiones psi. 
cológicas y las terapéuticas bujo «el punto 
de vista de la Análisis Filosófica. 

Pero suponga por un momento, que fué 
buena la sustitución que vd, hizo de Psico 
logía Experimental por Terapéutica Ex- 
perimental; suponga vd, que la Terapén: 
tica Experimental de que hablamos, sólo 
es un mito, que no hay Terapéuti ca Ly. 
perimental; la Terapéutica Dosimétrica 
nada plegaria ya en su favor; pero ¿yla 
homeopática? ¿Ya se olvidó á vd, que: los 
tratamientos de Banhiemann y laaplicación 
de dosis infinitesimales está fundada en la 
Experimentación? O al fin del cuento sál- 
dremos con que por larga engorrosa y di 
fícil € 0 por haberse enmarañado, muchas 
weces en la senda falsa de la especulación, 
la terapéutica homeopática no ha sido ex-. 
periméntal como lo decantan sus protago: 
nistas, Vainos; contiésclo vd. 
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MN respecto! del Dr. Dajardin Báutnetz, 
Ético honorable y muy señor mio, tam- 
poco hay Justicia. para que vd: y déslic 


vii entre paréntesis comio' maestro filósofo. 


No lo es, y un sólo pasaje 4 él referento 
a á demostrarlo. ln la Academia de Me- 
dicina' de Paris refirióse que él Dr: -Burg- 
oraeve; pormotivo dercacción; administra 
aconitina á los enfermos y que estos po- 
dían' toínar liasta fuerte cantidad dél al. 
caloide granulado cuando la reacción fuese 
muy alta; Mr. Dajardin partiendo sin duda 
de qué en salud no es posible ingérir «in 
peligro ciertas. dosis de aconitina (no quie- 
ro suponer que á priori, ó por que sí, céle- 
bre razón del Capitirr Alegría), decltó qué 


'Ó era falso-que-los-gránulos se:daban ó lo 


era que tenían aconitina. ¿Qué piensa yd. 
de conclusión como esta, derivada de pre- 
misas comó Aquellas? ¿le parece leia ín- 
feriv del sano al enfermo, 6 sin da 2 
poniendo como razón, soberana volunte 
Declárelo sin ambajes, si para ello: no pulsa. 


inconveniente. E 


NA 


ni 


Sigo con otro punto.—Vd, me grpdes 
que, rectifique al tenor de la carta que: 
pia del Dr. Hughes, que. diga yo que dí, 
cho Sr. Hughes. se limitó á “citar una e 
periencia curiosa de Teste, experiencia que: 


por su cuenta ni atestigua ni acepta, mo. 
opinión de la: Escuela Homeopática.. ue 


bien, está vd. servido y quiera Dios, que. 
seala última rectificación desu género, Por 
que:sivá la hora de la prueba, cuando está 
sosteniendo una tesis fundamental, los a au: 
tores de Homeopatía le suprimen, esos que . 
vd, llama pomposamente hechos, Tucido; va 
á quedar. Vd. es valiente, no puede, ne. 
garse; aferrado á las escasas; y (supon 
ue por escasas) preciosas lecciones que 234 
Naturaleza da a la observación empárica,, 
(segunda suposición: supongo que á: la ob+,. 
servación empírica homeopática, porque. la. 


Naturaleza da abundantes á la observa: 


ción empírica científica) no quiere (y tiene : 
razón) que le quiten (así con eso lesenfado Y 
hechos que deben constar en la historia de.. 
los acontecimientos terapéuticos; y, miran»: 
do. que se evaporan, que se los. retiran, 
quelo dejan desolado, vd, los retiene, Inez, 


tiéndolos aunque sea entre los mons Cruos 
apocalípticos, El caso del «Aloesu es inve- 


rosímil; Hughes que quizá; de buena fe lo. . 


adoptó, en seguida y con honradez le nie sa. ' 
su patrocinio; á pesar de intitulars se he 0 
no,hay, alguno, fuera de sti. autor « ve des 


clare haberló presenciado. Qué ó ¿nad a ES e. 





es ¿Capaz de, conmóyer sn fe, nada de esto, 
bastarito para entiviar su con vicción? 
_ Peró" yo concedo al Sr. Testo toda ho- 
orabilidad; puede que haya presenciado 
coincidencia de la que derivó.falso corola- 
rio, puede que haya: visto un cumhoc del 
que dedujo. preocupado un propter hoc. 
En tiempos de gobiernos mal queridos en 
nuestro país, se atr ¡buye á su estancia en el 
poder, cuantos males ocurren por; extra- 
ños y estrambóticos que sean; pasa un co 
meta- por nuestro cielo, ruge una bempes- 
tad sembrando pánico, destruyo nuesbras 
costas un ciclón; Preocupacionó i: ignorancia 
inculpan al gobierno. ¿No será semejante 
ó esta bonachona aseveración, el hecho “de 
Teste? ¿no vería este enballero, suponien- 
do que.yió, maravillas de que ¡supuso an. 
tor al Aloes ; y que sin embargo el de ¡So,, 
cotora 1 no había causado? Tachar ¡DO-£S: 
larecer; verdad; pero. urdir consejas, 6, 
improvisar : á voluntate conclusiones noes. 
narrar hechos. El Sr. Teste ó el Sr, Figue-, 
roa, si desean ser creídos,, deben reproda ucir, 
e -hech 6; no quiero que, lo expliquen, sino; 
que lo muestren, que digan como Jesucristo, 
al apóstol científico: mitte manum tua. 
Pero no, ni esto; seré benévolo; me bas- | 
ta. con que, el Dr, Garcia Bieneron, me diga. 
que ha visto, que le RAE ¡que, el Aloes, 
puera, quitar y darla CA. LG Pintar Aa 
lanquear el pelo. Si vd., nu buen anigo; 
Meg, a á pronunciar las palabras. de. la. Lon: 
B 
lino, le protesto, que «sin 1nás trámites y, 
con y profunda devoción comulgar: con ella. 
¿Los sublimes empíricas delas, coggcigs 
naturales, han hecho constar lrechos ais: 
lados, de hombres con cola $ on cucrnos; 
sí señor patos en primer lugar, han sido,los 
y no el; ba hal ido. testimonio, de varios. y 
4dinlintas Sot y en segundo, esos Sur, 


nes pde bal AR: 
estauración no ha O-PIRY,EOM;, 
an los; la existen Ri US megaterios,y:| 


to 





E los. pia es, evidente; . OS, Mpscos 


están, allí para persuadir á cualquiera in: 
crédulo. 


¡Supone vd. que hay comparación ; entre, ,l 


el hecho curioso de Teste, atestiguado por. 
sumutor, defendido por, vd., y queen me- 
dio de toda su iinportancia fué relegado al 
saco p parti gles, y los monstruos prehistó 
ricos comprobados á cada paso, y visibles 


y cn 
1Y 


Si 0 con. la. ión que incumbe: al 
Mos -Dujardin. Baumetz, - 









Acad sobre esa inmensa rueda de mo, 


en el párrafo 4 que se refiere, Sostengo, 


que el Sr. Dujardin Baumetz se contradio, 


ce nexanido el Método Experimental y de 
diciendo tales 6 cuales corolariós de” con-' 
sidergciones” experimentales; y note, que 


yo como vd., me refiero á la Terapéntica' E 


Experimental, al. Métoto de investigación. 


aplicado'4 la Terapéutica, mismo a] que só 


refiero el Sr, Dr. Baumetz en sus palabras” 
sobre los fosfatos, y misino al que, se con-” 
eréta el párrafo que inserta la carta gue. 
vengo contestando. 

Y ya que de tal párrafo me ocupo, ¿Du 
jardin Barinctz sostiene que la Terapéu: 
tica ExperitméntaP no existe; qué,no pu-. 
diéndose crear en los animales E nfermeda-- 
dés Artificiales, no podemos estudiar sóbre 
ellas la eción de los, Medicamentos; quo ' 
lo más ficcuente es que nos veamos forza. 
dos' para “obtener” efectos” apreciables, 4 
produció desórdenes muy graves, aplican” 
do así el Medicamento al estado de Veneno 
más bién” que sl estailo de Melicameñto; 
que sé puede dechtique no'seha héclio ina ' 
Terapéutica: Experimental; sino más bien 
¡al contrario, una Toxicología Experimen- 
bai? a e 

Vda ia qué ¿el. Sr Basta no cono- 
cerá las experiencias de Aselli, de Pec- 
quet de Graaf, de Bichat, de Magendiéy” 
de Brown-Sequard. Fn.o.. Tentado me veo 
4 mandarle un ejemplar de las lecciones 
sobre Patología Experimental, que de Di- 
ciembre de 1858 á Enero de 1870, dió en el 
¡Colegio de. Francia y delante de nume- 
rosos discípulos, el sabió fisiólogo fran- 
cés Claudio Bernard : 


allí podrá ver-que 
¡e pueden y cómo se pueden, crear, Enfer- 
medades Artificiales sobre las que se ensa- 
yen»los, medios terapénticos; que: se phe- 


significantes «desórdenes morbosos: hasta 


economía viviente, es posible provocar bo- 
das, y «cada una «de das -enfermédados de la 
Clínica; que ¡Magendie, Brown-Sequnard «y 
Bernard fundaron propiamente eso que él 
llama Toxicología Experimental, que noes 


más que la Patologín, APTA, y. que > 


¡bajo otro aspecto no es más que la Intoxi- 
cación Medicamentosa Ó sea: lu Terapénti- 
cuy... ¿(esto va para: vd.) que. se ha 
aprendido 4 enfermar: y matar animales, 
para» consolar y curar enfermos. 

El Sr. Dr. Dujardin:Baumetz no pros Fa- 


“[zón para decir 10 quaslijo, y vd, ve que qui- 


zá. inconscientemente .so!tó una. prenda, 
cuando en el, Párrafo de. los fosfatos reco- 
mienda por tales. 6 cuales consideraciones. 





3 9 pretendí . Jlamar á. vd. .calumnjador experimentales, que; no. deben ¡emplearso 


den y:cómo.,se pueden, provocar desde:in=.> 


¿terribles s.illeraciones patológicas; que.sin' 
¡Introducir agente alguno extraño en la. . 


ra . > e 
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los del comercio farmacéntico. A no haber | antorización del Presidente dela RPADIL 


más que el Sr. Banmetz, que usara la ex- 
per imentación, el Método EXpeopiinia! 
mas Ó menos perfecto existiría y su aseve 

ración en contrario sería falsa. liado 
el Método Experimental desde Galileo y 


Descartes y Newton, ó lo desconoce y en- 


tonces debiera instruirse antes de negar, ó 
cree falso el empleado por el sabio Profe. 
sor del Colegio de Francia, y entonces de- 
bió externar su opinión opuesta y compro- 
barla. De otro modo yo podría negar que 
existe el Maestro Dujardin Baumetz ó de- 
ci que el Dr. Baumetz es nadie, y tendría 
ve creérseme, 


Y antes de firmar esta carta, yaya una| 


pregunta candorosa que aguarda humilde- 
mente la respuesta. ¿Vd, también es de los 


que creen que en los animales no se pue- | 


den crear enfermedades artificiales? 


Soy de vd. con todo respeto y cariño, ser- 
vidor, compañero y amigo que B. S. M. 


FERNANDO MALANOO. 








DOCUMENTOS 


Rolativos á la creación de un Instituto Médico Nacional 
en la ciudad de México. 


Corresponcencia particnlar del Secrctario de Fomento. 


México, Agosto 17 de 1888. 
Sr. Dr. H. H.— Presente. 


Muy señor mio: 


El señor Presidente me recomienda su 
- plique á vd. se sirva concurrir el próximo 
martes 14, á las 5 p. m., 4 1a Secretaría de 
Fomento sita en el edificio de Minería, pa 
ra, en su nombre, hacer á vd. una consulta 
de interés público, 

Yo, por mi parte, encargo á vd., que con 
su acostumbrada exactitud se sirva concu 
rr, 

Quedo de vd. affino. atento seguro ser 
vidor.—Carlos Pacheco. 


Onrta que se ha dirigido á los Sres, Dres. 
Rafael Lavista, Eduardo Licéaya, Alberto 
Escobar, Juan Govantes, Joaquín Huici. 
Maximiliano Galán, Miguel Alvarado, pin 
sé Barragán y Joaquin Vértiz, 


Acnerdo.— Aprobado en lo general por 
la Junta de Directores de Establecimientos 
médicos, celebrada cl 14 del presente, con 
vucada por la Secretaría de Fomento, con 


ca, á la que concurrieron los señores; 
Dr. Manuel Carmona y Valle, Escuela 
de Medicina. JN 
» Rafnel Lavista ptos 0 dé San ha: 
sd drés, os 
» Alberto Escobar, Mobil Militar 
de Instrucción. 
Juan N. Govantes, Hospital de De- 
mentes. 
y Joaquín Huici, Hospital de Sanidhd" 
» Miguel Alvarado, Hospital de Mu- 
jeres Deméntes, 
» José Barragán, Hospital de AS 
» Eduardo Licéata, Hospital dy, Mar 
ternidad, 
por invitación de la Secretaría de Fomen-” 
to, el pensamiento de dicha Secretaria de 
Fomento, de que se emprenda el estu dio. 
que se les inició en cl documento núm. 1 
y su acuerdo relativo; se resolvió que: la 
propia Secretaría nombrara del seno" 
la Junta una Comisión que estudiara los. 
detalles de ejecución del proyecto, y prer 
sentara dictamen á la mayor brevedad po-. E 
sible, : 
Se aprobó asimismo que se pase, tanto. 
á la Comisión como á cada uno de los. 
miembros de la Junta, inclusive á los au- - 
sentes: Sres. Joaquín Vértiz, Director del 
Hospital »Béistegni,» Tobías Núñez, del de. 
vJuárez,n y Aniado González, del de uMo-> 
relos, "copia. de los antecedentes” que. 
obran en la Secretaría de Fomento, rela- 
tivos á todos los trabajos emprendidos por: 
ella, en relación con ese Po 
desde su origen. 
En consecuencia, de los resultados' de da 
Junta, y con inserción de este acuerdo: 
"Nómbrese una Comisión de los Ducto- 
res Eduardo Licéaga y Alberto Escobar, . 
á efecto de que dictainine sobre'el proyec- 
to. Esta Comisión indicará cuándo deba- 
citar la Secretaría de Fomento, nueva red- 
nión para la discusión de su dictanieñ. AU 
efecto, hágase 4 la Comisión una exposi- 
ción del pensamiento que ha venido plán- 
teando el Ministerio desde el'año de TS84, 
yacompáñensele todas las piezas que obran 
en el expediente respectivo, bajo los nú: 
meros que les correspondan... 


¿AEACO, Arosto 15 de 1888,— Pacheco.” 


Secretaría de Estado y del Despacho de 
Fomento, Colonización, Industria y Comer- 
cio.—México.—Sección 4% ; 

Tengo el gusto de acompañar 4¿vd.o 
acuérdo del señal Ministro, fecha 15 de - 
corriente, por el cual verá que están desig. 


o. 


A 
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nados vd. y el Sr. Dr. D. Alberto Escobar, 
como miembros de la Comisión que debe- 
rá presentar dictamen á la Junta Consn!- 
tiva, sobre el estudio que le ha sometido 
este” Ministerio, relativo á las plantas y 
«animales medicinales que se están recolec- 
tando en la República. 

'Son adjuntos á la vez, los documentos 
correspondientes del l al 7. 

Libertad en la Constitución. México, 

ad 16 de 1888.— M. Fernández Leal, 
Oficial mayor.—Al Sr. Dr. D. Eduardo Li- 
cénga.—Presente. 





ein Lor dd el acuerdo del señor Minis- 
tro, de fecha 14 del corriente, por el que se 
ha servido nombrarme para que, en unión 
del Sr, Dr. Alberto Escobar, presente dic: 
tamen 4 la Junta Consultiva correspon- 
diente, sobre el estudio á que se retiere la 
comunicación de vd., que tengo la honra 
de contestar; manifestándole que acepto 
dicho nombramiento, y que procuraré des- 


empeñar la comisión cun que se me distin-: 


gue. 

“México. Agosto 27 de 1888.—E. Licéa- 
ga.—Sr, Oficial mayor de la Secretaría de 
Fomento, Ingeniero Manuel Fernández 
Leal. 


a 


2» NÚMERO 1. 


» est detallada de la idea. 

“Hace ya varios años que la Secretaría 
de Fomento se ha formado el propósito de 
hacer un estudio extenso, profundo, y que 
comprenda todo el país, de todos aquellos | £ 
asuntos que más directamente se relacio- 
nan con el bien público, con la mira de co 
nocerlos lo mejor posible, y poder, en con- 
secuencia, dictar en el orden administrati- 
vo las medidas más adecuadas al fomento 
de todos los ramos de nuestra riqueza y de 
promover lo que resulte más adecuado al 
aumento del público bienestar. 

Entre los numerosos é importantes tra- 
bajos que en este sentido tienen emprendi- 
dos y cuyos resultados son cada día más 
importantes, descuellan por su incontesta- 
ble interés, todos los que tienen más direc- 
tamente por oljeto el estudio de las con- 
diciones de la salubridad pública y de los 
medios de m jorarla; estudios á los que se 
ha consagrado gran empeño, por ser de los 
que prometen al país en general los mejo- 
res resultados, 

La primera medida que tomó esta Se- 
eretaría en este sentido el año de 1884, fué 
la de proyectar una vasta investigación, 
1*, de las condiciones climatológicas de ca- | 


da localidad; 2%, de las diversas enferme: 
dades propias de cada región, y por Cónsi- 
vuiente, de su distribución geográfica en 
todo el país; y 8% de la flora peculiar á 
cada lugar. 

Una investigación de tanta importancia, 
sólo podía hacerse pidiendo á los Ayunta: 
mientos, á las autoridades políticas, á-los 
médicos y farmacéuticos y á todas las de: 
más personas que se creyeren competentes, 
los datos necesarios, y así se determivó por 
esta Secretaría, no sin consultar preyia- 
mente su idea y log medios con que pen- 
suba llevarla á cabo, con una Comisión fas 
cultativa, 

Dicha Comisión, compuesta del malo- 
grado Dr. Gustavo Ruiz Sandoval y del 
Dr. Ramón Rodríguez Rivera, aprobó la 
idea fundamental, asfcomo los medios pro: 
puestos para realizarla, y redactó los cues- 
tionarios que habían de circularse y que sé 
distribuyeron pr ofusamente en todo el país, 
remitiéndolos á las Corporaciones y perso» 
nas más capaces de contestarlos, 

Los resultados de estas gestiones corres- 
pondieron plenamente á las esperanzas que 
en ellas se fundaron y demostraron : una 
buena voluntad general y una simpatía 
decidida por el pensamiento. 

Los cuestionarios fueron, en una inmen- 

sa mayoría, satisfactoriamente contestados, 
acumulándose asíuna cantidad tan varia- 
da como interesante de datos que formaron 
una obra de cinco volúmenes, de los cuales 
acompaño á yd, el primero, que es hasta - 
hoy el ánico publicado, y cuya edición, una 
vez concluída, scrá un inagotable manan- 
tial de datos de general utilidad y de apli- 
cación especial á las investigaciones teóri- 
cas y á los trabajos prácticos de nuestras 
clases médicas. 

Para facilitar esas investigaciones y tras 
bajos y hacer manejable la masa de los re- 
sultados obtenidos, esta Secretaría creyó. 
indispensable ponerlos en manos de una 
persona competente que supiera resumir- 
los y darles una forma. gráfica que. es la 
que mejor se presta á una ¿rápida COMPALA- 
ción y una fácil deducción. Se nombro, en 
consecuencia, al Dr. Domingo Orvañanos. 
¡para que hiciera el resumen de los datos, 
los perfeccionara con los comentarios á que 
mejor se prestaran, y proyectara y forma- 
ra las cartas climatológicas y de geografía 
médica, complementarias al trabajo em. 
prendido, 

El Dr. Orvañanos se ocupa actualmente 
del desempeño de su importante comisión, 
y desu celo ¿inteligencia hay que esperar 








que pronto dará cima á su canpresa. Esta, 
¡Secretaría sé propone dar á vd. cuenta en 
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su oportunidad, del resultado definitivo de 
esto_trabajó; remitiéudole los volúmenes 
de las, "Noticias Climatológicas» y las car 
tas ' corres spondientes, á Medida, de su pu- 
bli cación. 

¿La gran actividad que en todo el país 
ha 19% pertado la próxima Exposición In- 
eEiRÓnAl de París, há dado áeste Minis- 
terio oport tunidad de plantear otros dos pen- 
samientos del mayor interés y que guardar 
estrecha relación con Do ideas antes des- 
arrolladas. 


ÚTIL LA 





ral' que, (béia. tas! UU CAAOnES de MEA 
Secretaría, revelaron los resultados ya ab: 

tenidos, distribuyó profusamente una cir 
cular tendiendo á averighar en qu lugar 
existen Tas plantas en ella ¡corisionadas; 

plantas. Clasificadas ya Y. científicamente | 
usadas, 

“Este trabajo tiene por objeto dar á cono- 
cer en Europa el estado dé nuestras rique: 
zas eneso particular, con todos los porme- 
nores conducentes á proyocár la demanda 
de.esos productos yá estimular así la ge 

neralización y mejor cultivo de lás que | 
merezcan los honores de. la demanda CX- 
tranjera. 

Si cómo” todo-lo. ES esperar, esta in- 
vestigación Cs tan fructuosa como la obra, 
no és dudoso: (jue nuestra 1iqueza nacion: al 
recibirá un, nuevo y vigoroso impulso, y 
precisamente en un ramo en cl que nues 
tro suelo parece fecundo y puedo llegará 
ser inagotable, 

El" segundo pensamiento parece ser de 
mayor importancia y prometer resultados |a 
aun más felices. 

ad conocida es de todos la infinita va. 
riedad de nuestra flora y de nuestra fauna 
y nadie se atréve á desconocer la inmensi- 
dad de las riquezas latentes de nuestro sne- 
lo; Lejos de eso, en los últimos años se ha 
desarrollado eñ él país un grán espíritu de 


eniprésa, y en toda la extensión del ter. 


torio nace y se fortalece la tendencia á es 
tudiar atentamente, con la mira de una 
honesta explotación, todos los elementos 
naturales de que estamos ampliamente d do- 
tados. 

A los esfuerzos de investigación gue, 
econ una mira industrial y mercantil, Ñ: A 
cen cada día con más ahinco el Sa 
y los particulares, ha creído esta Secreta 
ría deber contribuir con uno esencialmen 
te científico y humanitario, y para cuya 
realización solicita el concurso de vd. 

Las ultas verdades y los sólidos princi- 
pios de enyas conquistas se envanece con 
tanta razón la ciencia húmana, derivan de | 
dos fuentes principales: $ provienen delas | 


“en número « 
¡untas en el DE formuladas contienen, cuan- 











investigaciones de los sabios, ó, de Jas bra. 


diciones de los pue -blós.. 


¡La bro dición es la materia prima de. de 


elaboración cientifica, y €s vituperab le su, 


olvido, es injustificable, su desprecio. Y E, 
es verdad que muchas tradiciones son exjó-. 


neas, no es menos cierto, queda tradición, 


que es experiencia acumulada, epierasA 
si siempre un fondo de verdad, que. Y 
hombre investigador toca de 
Esto Que es una. verdad, considerada la. 

ciencia en general, es esp jecialme “nta ció; 
to tratándose de las ciencias Superiores, Y. 
más partienlarmente de las ciencias médi- 
cas. El estudio metódico de la,tradicj 
no ha sidoá la ciencia niá arte alga nó t: 
¡til como 4 la inedicina y 4 Ta oUsE CALOR 
y experimentación. científicas RÍE adas, 
as fórmulas tradicionales; está. Mimi 
á pe jo ¿como ha dado ya innumérables' ve-. 

eS, los MáS Li lan des resultados. * 09 

FA país se presta maravillósamen: 
te á emprender con provecho el trabajo de 
recoger y acumular cuidadosamente "esa. 

vasta: y complicada tradición médici, que” 
es en muestro pueblo crivllo la princi ad, yo 
en nuestro pueblo indígena la” nic ica me-= 
licina 4 que piden, la curación de sus Eno 
fermedalles; nuestra vaza indígena" espe- > 


cialmente conoce y aplica con fe ciegñ” 


multitud de agentes terapéuticos cuyo uso 
data en ella de una remota antigúiedad; y 
si se reflexiona, en que el germen de esta 
tradición remonta, á mo dudar 0, á las épo- 
cas en que la raza indígena cultiyabadas - 
artes Y las ciencias. y consagraba, ¿Evans 

atención ¡al arte médico, natural. ¿5 pensar : 
que una compilación: cuidudosa yes Mera; 
da de estas tradiciones, está VJamadaá ÁS, 
velaciones inesperadas y 4 descubrimien:. 
tos importantes, 


Penttrado de esa idea el' Gobierno, soha. ; 


impuesto la ardua tarea de hacer esa im. 
portante compilación, ¡y 4 ese € fecto ha. 
¡istribuído, como lo, ha hecho. con inn. 
éxito en otras Ocasiones, la circular, Y CueS:. 
tionarios qe ge anexan bajo el 2MúmEero: 


e.20,000 ejemplares, Las pre». 


to demás por iante conviene averiguar: 


¡relativo á la terapéutica tradicional POPu- 
lar, Vaciadas y condensadas en'un regis». 


tro metódico, los cuestionarios contestados: 
son, por sí solos, un manantial_de, previ-.. 
siones tan plausidl es como in teresantes, ; 
Dicho registro 'será de Erucbuosa, consulta. 
para. todas las clases médicas, tanto porque 
las concor dancins que se observen en cuan- 


¡to £. la aplicación y resultados obtenidos 


'con.cada planta óanimal, tenderáná, corro”: 7 
borar la verdad intrínseca de la Aradición, ; 


/ 





cúllrito porque las Mivbénciadó contra. 
4 deiónes enseñarán con gran probabilidad 
lós érrores populares en esta muterla, 
Un registro de esta naturaleza serássiem- 
pre ún ducamiento interesinto por si sólo, 
Y único acaso el su especio, al menos en 
cuanto á su comprensión y á la manera 
comio ha sido formado; pero la plenitud « de 
lós tésultados que desu formación pueden 
es 'erarse, sólo,se alcanzará cuando las con 
clúsi siones de origen tradicional sean, exa: 
úlinadas científicamente y 
conti iviadas por la. MATEOS ntación. 
Previéndo esta necesidad y decidida 4 
dilo cuinplida satisfación, en la medida 
lo "posible, esta Secretaría no secoutor- 
Cl cón Forma! ar y distribuir sus ejempla 


8; Simó « qUe “cuidó asiinisinó de solicitar” 


ARRE las plantas y animales 4 que 
f esen aplicables 185 cuestionin dos, ejetn: 


plares que serán el indispensable material 


de trabajo de comprobación que se propo: 
> Emprender. 

Esta par te, si bien la más difícil, la más 
importante” de todo el tiabajo, debo, en 
c to de esta Secretaría, constar. de 

cd) péraciónes diferentes COnfádas Car 
da una de ellas á una comisión técnica es- 
pecial según se indic4'én el documento nú- 
mero 5. A 

KK Clasificación, Descripción y dibujo. 
—Estaroperación de identiticución, por de: 
cirlo ¿sí; de la planta: ó animal: objeto del 
estudio, es'indispensable, pórque enla ma: 
yoría: de los casos los ejemplares: Negaron 
- 6- poder de esta Secretaría sin más indica: 
ción que lardessus denominaciones vulga 
res y. porque sólo descrito y cl asificado:el 
ejemplar podrá más tarde: tomar-carta de 
naturaleza en la terapéutica cientifica, 

, 2? Análisis inmediato y elemental y 
preparación de los productos furmacéw 


ticos, —lista . peración sigue en el ordenjá 


la anter lor y: estan indispe -nsalle.como cla, 


porque. la primera condición de una; ex pe- 
vimentación metódica esoperarcon pródue- 
tos de composición bien definida, y además 
porque tanto«l. análisis como la clasifica: 
ción pueden. sugerir la, marcha de la. ope: 
raci 10. siguiente y facilitarla.: 

ES Experimentación fisiológica en los 
animales. — lis bien sabido que sin este 
reqhisito . no existe científicamente dere: 
cho de ensayar en el hombre sano d enfer 
mo, y, que sólo le ese; modo es posible pre: 
ver "105 resultados de la experiencia en el 

- hambre. para proceder con acierto, sin pe: 
Mg con prol abilidades de éxito. 

: Esperimentación en el hombre sano 
y em —;Lsta operación es, la que tie- 
ny € verdadero carácter de definitiva y 


rati li ] cadas' Ó 
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concluyente, y á: ella AS que lléñateo 
por el indispensable conducto de las ante- 
riores. o 

La diferente. asta estas ¿operac cio- 
nes exige que se confíe cada una á “una co: 
misión técnica especial. La delicadeza .: 
trascendencia de la 4% y el tacto yl q 
bilidad indispensables para. desempeñarla e 
han sugerido á” esta Secretaría la idea: br 
formara con personas como vd., Cuy arepú: 
tución personal y enya posición oficial sor 


las mejores garantías, taribo para la Admi:, 
nistración cuanto para la sociedad en ge-. 


neral. ; 
“La anterior organización indica. por sí. 


misma algunos de los” puntos principales: 


de la reglamentación de los trabajos, Las 
operaciones se ejecutarán en el orden : AD: 


tós indicado; cada una de las comisiones 
pasará d la siguiente el ejemplar qué haya. 
estudiado, con los resultados del est tudio, 


que haya hecho; todos llevarán registros 


de sus réspeetivos trabajos, en los que con-. 


de 7 


sionarán los resultados de sus investiga-" 


ciones propias y los que les! hayan colnú: 


nicado sus predecesores; los miembros de 
la 4* Comisión recibirán una libreta en la. 
que la Secretaría de Fómento hará constar 


los resúmenes de los, cuestionarios ; ; estas. 
libretas que definen para esta Comisión el. 
sentido de sus investigaciones y los resul. ' 


tados que se trata de comprobar, serán re»: 


mitidas periódicamente á dicha Secretar la, 
por ejemplo, cada semana, para que anote . 
en ella los resúmenes de los cuestionarios 
wuevamente recibidos. Siendo lá Comisión; 
de análisis la que necesita mayor canti- 
dad de ejemplares, á su cargo estará el al- 


macenarlos para distribuir á las de más co- 


misiones los ejemplares : que. necesiten. les 
lístos puntos y todos los demás que la. 
organización de los trabajos demanden, tie- * 


nen que formar una reglamentación | pOr: 


menorizada, que dividiendo, escalonando y 
gerarquiz: ando los trabajos, facilito las de: ., 
licadlas Fanciones encomendadas á las comi-. 
siones, 1 
Natur Aletas operaciones de las € có: 
misiones antes indicadas, serían imposibles, 


sin una instalación material adecuada, A 


este eferto la Secretaría trabaja: en pro- 
porcionarse un local adecuado; y ha, forma- 


do una lista dé instrumentos, útiles, réac; ' 


tivos, ete,, que somete al examen de. vd,, 


bajo 4 núm, 6, á tin de que no falten e én > 


lo posible elementos materiales de estudio 
á las diversas comisiones, . 

Dividido asi el tinbajo Y. “dotadas las 
comisiones del material necesario, esta Eo 


cretaría ereo Na 1MOmeterse 2 109 mie-.. 


jóres resultados de esta empresa. 


z 


Lo Aopen CIENTÍFICA, 








Forma pardS ieoranto 0 este pensa- 
miento, el que en la próxima Exposición 
de París figuren: el catálogo que se forme 
en vista de| los cuestionarios contestados y 
forzosamente contendrá el resumen de 
nuéstra terapéutica tradicional, y una co- 
lección de las plantas, animales y produc: 
tos que sean materia de estudio en dichos 
cuestionarios, No hay ni que decir que en 
dicho catálogo constará expresamente que 
los efectos y resultados en él indicados, son 
únicamente los que la tradición acepta y 


de los que ella sola es responsable. Pero aún. 


en esa forma, no es dudoso que esta part- 
de la exhibición mexicana será estimada 
como una curiosidad digna de estudio y 
única en su especie. 

Si á esta exhibición se agrega otra es- 
pecial, aunque más modesta - y en la que se 
expongan las comprobaciones científicas ya 
hechas, 6 en general los resultados obteni- 
dos de aquí al mes de Abril por las comi- 
siones, es seguro que la República conse 
guirá despertar la curiosidad científica en 
este particular, y lográndolo nada será más 
fácil que alcanzar la colaboración del inun- 
do, científico en esta obra esencialmente 
humenitaria. 

Como se ve, en el desarrollo de este pen: 
samiento se trata de alcanzar dos fines im- 
portantes, uno transitorio: cooperar al me- 
jor éxito de nuestra participación en el 
Certamen de París, procurando despertar 
el interés de la ciencia extranjera por nues- 
tros estuidios, y asociándola, si posible fue- 
re á ellos; y otro definitivo: dutar al país, 
de una institución destinada á emprender 
lo3 altos estudios médicos y á descubrir en 
el seno de la obscura tradición, los secretos 
de una terapéutica cada día mejor encami 
nada '4 conservar la salud y la fuerza, y 
prolongar la vida humana. 

Una institución de esta clase no podrá 
menos de contar con todos los sufragios, y 
es de creerse que no se hará esperar mucho 
tiempo la colaboración de todos los hom.- 
bres estudiosos del país. 

No quisiera cansar la atención de vd. 
cun la enumeración de los resultados cola. 
terales que pueden, á la vez que los indica- 
dos, obtenerse; pero no puede escapar á la 

enetración, que además de enriquecerse 
la ciencia nacional con el fruto de nuevas 
6 interesantes investigaciones, disponiendo 
de elementos que entre nosotros no suelen 
estar ul alcance de los particúlares, y de 
contribuirse á la formación de nuestra flo- 


ra y de nuestra fauna; puede ayudarse á- 


desterrar de nuestro pueblo las preocupa- 
ciones infundadas que hoy abriga en el 
orden de ideas que analizamos, y difundir 
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en lugar de éstas, obras más sanas en puns ' 
to á usos terapéuticos, cooperando así á la 
generalización de las plantas y animale- 
útiles; y por último, que si como es proba- 
ble encierra nuestro suelo productos. tan 
importantes como la quina y el opio, y que 
se presten á aplicaciones nuevas é inespes 
radas, secrearán nuevas fuentes de riqueza, 
contri buy éndose asf al desarrollo de nues- 
tra propiedad material, 

La exposición que precede ha puesto á 
vd. al tanto, con más pormenores y más 
amplias consideraciones, de cuál ha sido y 
cuál es actualmente la idea de esta Secre: 
taría en lo relativo al estudio de las plan» 
tas y animales del. país, susceptibles de, 
cOn á la medicina, proyecto que en, 
la Junta de 14 del actual fué presentado 
en forma más sucinta. - 70 

Este Ministerio espera que las indica». 
ciones anteriores serán bastantes á que. vd. 
sugiera las reformas y ampliaciones que, 
sean necesarias en el proyecto, y espera 
que no le negará en su planteamiento elán- 
dispensable” concurso de su inteligencia, y: 
de sú buena voluntad. 
la México, Agosto 20 de 19% —Cantos Pa 

8co. 





Ps AAA bd 


No se inserta por ser todo el primer: to-- 
mo de la obra intitulada «Noticias Climas> 
tolóyicas de la República, recopiladas pors 
la Secretaría «dle Fomento para la formas=7 
ción de la Geografía Médica Mexicana, pu-a 
blicadas por acuerdo de la misma, bajos lio 
lirección de los Dres. Ramón Rodríguez: 
Rivera y José Ramírez. l 


RU 
” 


NÚMERO 3. Se 

Secretaría de Estado y del Despacho do 
Fomento, Colonización, Industria y Comer: 
civ.—México.—Sección 4*—Núm. 270. 

Teniendo recopiladas esta Secretaría al 
gunas noticias que pueden servir para la 
formación de la Geografía Médica Mexic 
na, se le remiten á vd, con el objeto de qu ES 
se sirva estudiarlas y proceda á la forma-" 
ción de la referida Geografía Médica, tó- 
niendo como punto de mira los servicios ” 
ne se puedan prestar á la Higieno públi. 
ca muy particularmente. s : 

Para el desempeño de la comisión quese - 
le confiere á vd., puede dirigirse á esta Se- * 
cretaría pidiéndole tadas las noticias que. 
fueren necesarias adomás de las de ahora 
recibe, 


Libertad y Constitución. México, Juli alió + 
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16 de 1888.—Mí. Fernández, Oficial may or. 
—Rábrica. — Al C. Dr. oRaRS Orvaña- | 


hos. —É resente, 
¿Es copia. México, Agosto 16 de 1888.— 
—M. Aenándss, Oficial mayor.—Rúbrica. 


(Continuará. y P- 
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La Ap pl y la Strofantina: 
1] 

| mnonimia:—Nitro-glicerina, | trinitina 
(Huchard), glonina (los tromeópatos). 

Preparació n—Se hace caer gota á.gota 
glicerina en una mezcla á 0% de. ácido sul- 
fúrico concentrado (2 partes) y ácido ní- 
trico (1 parte), se remueve poco á pocu la 
mezcla hasta saturación; se echa la. mez- 


ela.en agua fría, se lava varias veces'el 


precipitado oleoso que se.forma,:se deja en 


reposo, se disuelve el líquido. oleoso en: el: 


£ter, se agita'esta. disolución: con cloruro 
de,calcio . que lo deshidrata y se filtra, y 
después se deja evaporar lentamente.. ,. 

Caracteres físico-químicos.—A la tem- 
peratura ordinaria es un líquido oleoso, in 
coloro, inodoro y dulzaino; es poco soluble 
en el agua, muy soluble en el alcohol y en 
el éter. La solución alcohólica detonassi se 
la golpea con un martillo mojado. Bajo la 
influencia prolongada del ES cristaliza en 
agujas prolongadas. 

Acción fisiológica. —A la dosis del > go" 
tas de la disolución alcohólica al centésimo. 
produce sopor y tina languidez bastante 
agradable, síntomas que en algunos suge- 
tos se cambian por: tormento en la cabeza, 
vértigos, náuseas y un poco de dolor'en el 
estómago. Si la/dosis'es doble ó triple, pro: 
duce cofulalgia occipital, intermitencia de 
pulso, sudores: profusos y aún vértigos: y 
lipotimias: Hace descendernotablemente la 
tensión arterial; la dosis' exagerada de mi: 
tro-glicerina determina cambios enla san- 
gre que adquiere color de chocolate, loque 
indica que dicho líquido ha perdido lu: fa 
cultad de absorber y trasformar el oxtge- 
mo; deprime la calorificación, retarda, el 
pulso y la respiración, produce convulsio- 
nes, 'cianosis y por fin paraliza el corazón. 
Según Barthelow la muerte puede ser de: 
bida á la asfixia ocasionada por la paráli 
sis de los músculos respiratorios. La dosis 
de5 4 15 centígramos, puede producir sín: 
tomas alarmantes que, sin pci go, cesan 
á la media hora. > 

Fisiológicamente hablindo! la hitrowpli: 
cerina tiene una acción comparable á la 
del nitrito de amilo' y -nitrito sódico;-y los 


antagonistas naturales son los estrícnicos 
y lá digitalina. 

Aplicaciones terapéuticas. — - Después 
del estudio fisiológico hecho por Lander 
Brunton, el Dr. Murrell introdujo dicha 


sustancia en la terapéutica, empleándola 


en todos las cardiopatías, sobre todo, en la. 
angina de pecho, en las debilitaciones del 
miocardio «lebidas 4 la debilitación 6ála 
degeneración del músculo cardíaco, como 
agente vaso-dilatador. 

El Sr, Green dice que disipa prontainen- 


te las congestiones pulmonares repentinas 


sobrevenidas en el curso de las cardiopa- 
tías, pues favorece la circulación sanguínea 
periférica y por ende deriva la pulmonar. 
Produce el mismo éxito en la eclampsia 
puerperal que en la mayoría de los casos 
es debida á la anemia cerebral producida, 
por la hipertensión arterial que la nitto- 
glicerina hace desaparecer. 

El Dr, Huchard presentó en la Sociellad 
de Terapéutica (sesión del 11 de Abril de 
1883) un estudio sobre el medicamento 


en cuestión. Contirmó los mt delos 
| Ingleses y americanos sobre la acción fisio- 


lógica y man festó habér obtenido notables 


mejorías administrando dicho remedio en 


casos de angina de pecho, en la angustia 
precordial y “los vértizos sintomáticos dé 
ía insuficiencia aórtica y aún en las afec- 
ciones nerviosas ligadas á la anemia cére- 
bral, tales como cefáleas, hemicráneas, 0b- 
|nubilaciones, fobias y trastornos anricula: 
| ves, Dicho autor préxcribe ordinariaiiente, 
asi: Agna...... 3500 gramos. 

Solución alcohólica de nitro-gticerj ina al 
1 por ciento 30 gotas. Hace tomar 3 cu- 
charadas de café 6 de sopa al día. 

'En 1885 el Sr. Rosbach, catedrático ale- 
mán, recomendó la nitro=glicérina en la 
nefritis imtersticial con atrofia renal, pues 
seyún sus observaciones aumenta la canti- 
dad de orina, desaparece el coma urémico, 
así como el malestar genera! y la retinitis 
albuminúrica se mejora manifiestamente. 
Dicho clínico para quien elaumento de la 
orina en este caso depende, no del aumen- 
to de la presión sanguínea, que disminuye 
con el medicamento, sino de la gran per- 
meabilidad de los capilares para ellíquido 
sangúíneo, administra esta sustancia ha- 
ciendo úna disolución etér ea, incorporando 
esta disolución 'á una mezcla de chocolate 
(2 partes) y goma'arábiga (1 parté). de ma- 
nera que cada 200 gramos de dicha masa 
contengan 10 centígramos de nitro=glice- 
rina. "Verificada la mexcla y evaporido el 
éter, sele incorpora agua para obtener un, 
líquido pastoso que Antes de secarse se dí- 
vidé en porciones ó'tómas' que cadá 'una 
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gontiene medio sois ama de medicamen: 
to. Se pueden tomar de 1 á 15 deestas do- 
sis, según la. susceptibilidad del individuo, 
Según el mismo autor, al principio del bra. 
tamiento, se pueden experimentar pasaje 
x1os dolóres de cabeza que desaparecen una 
vez establecida la tolerancia. 0... 
—¡¿Barthelow ha emitido la idea. do pres- 
cribir la nitro-glicerina contra el mareo, 
dos vómitos refl jos, la gastralgía, los cóls: 
cos hepáticos y otras ¡afecciones espusmó: 
dicas y dolorosas del tubo digestuo, así 
omo también en la coqueluche y la larin- 
qatis¡estridudosa. 000 lo ds en igarcado: 
- Hawumond tiene confianza en la nitro- 
glicerina contra la,epilepsía al paso ¡que 
Andrews dice que multiplica los, accesos. 
- Brawwell cita el caso de un tic doloroso 
de la:cara en ¡un octogenario curado por el 
medicamento en cuestión dado á la dosis 
de algunas gotas de la «disolución ¡alcohó- 
lica tres veces al día, Según el mismo au- 
tor, debe ser útil en la forma tónico-sim 
pática de la hemicránea. el PRE 
e El Dr. Talma que ha observado los bue, | 
nos resultados que se obtienen con. este 
medicamento en aquellos. estados, que co: 
mo los vértigos, desfallecimientos, ¿umbi- 
dos de oído, fotofobia van unidos á la. ane- 
mia cerebral y á menudo concomitan con 
el estado grasoso del :corazón,.lo. prescribe. 
disuelto en aceite y en cápsulas gelatino 
sas cada una de las cuales contiene yeinte 
centígramos de aceite de olivas porla sexta 
parte de un milígramo, y cree que la dosis | 
diaria para un adulto.es de seis cápsulas, | 
Yan Renterghem de Amsterdamida la | 
preferencia á la disolución hidrozalcohóli: | 
ca siguiente, ' : 

¿Solución alcohólica de nitro- glicerina al 
1 por 150 centígramos,á un gralno. 

Agua destilada,..oosoroq. 200 AMOS 
y de ella administra cada media hora una 
cuchara:la de sopa basta obtener. el efecto 
deseado, fórmula aceptada por el Doctor 
Droixfre. 

El 1)r.Luis Lantembach anrista de) Hos- 
pital Pensilvania de Filadelfia dice,después 
de haber manejado mucho este fármaco, 
que tiene cierto valor contra los zumbidos 
de oídos especialmente contra los quejacom, 
pañan á las enfermedades de corazón sin 
trastorno, manifiesto de la audición. Aña- 
de que en buen número de casos en qne los 
zumbidos estaban unidos a un catarro del 
oído medio y 4 la faringitis, granulosa, 
también «| saparecieron; mediante la brini 
tina, debiéndose, advertir que eran conti 
nuos ó poco menos, que el Frío y la humedad 
los agravaban y que varios de los enfermos 


que los suirían teníomestalalgias casi gighar* 


> 


pro parietales. Dicho autor,daba la sustan- 
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—— SegúnTo dicho, en un extracto de un 
ROT CAES 


trabajo del Dr. Droixhe, ' la nibro -gliceri- 


na es un medicamento vascu lar, CUYA ac- 
“ción es dilatar las arteriolas y venillás, y 
“cuyasindicaciones son todos los estados de- 


pendientes del espasmo-ó contracción fuer- 
te y como tetánica de los vasitos en que 


abunda:élveleménto:muscúlaros ii al 


11 
El Dr. Germán Sée dió cuenta á la Aca- 


'demia de Medicina de Paris (sesión del 15 


de Noviénvbre de 1888), dle los trabijos que 
en unión del*Sr. Gley ha Hevadol4 cabo 
sobre lá acción fisiológica de'la estrofanti- 
ná. De dicho trabajo extractamos lo si 
guiente: (ib e (od1eg L) O9FR 
==Curacteres físico-químicos.—Esun glu- 
cósido que se presenta eñ cristales incolo- 
ros, es soluble en el agua y en el alcohol, 
é insoluble en el éter. Tiene reacción ácida, 


np 
JT de 


| no se está aún de acuerdo sobre su fórmula 


química, y la' disolución de esta Sústáneia 
en ácido sulfúrico féduce 'el licor dé! Phe- 
ling..! 4—. soci esla D 
El Sr. German See ha usado:el produe- 
to suministrado por:el Sr. Arnaud, co0lo: 
1% Acción sobreel sistema merviosó-mao- 
tor y sensitivo.—Habiendo dado la: esbro- 


| £antina áuna rana y ligado la arteria ilíaca 


primitiva de un miembro abdominal, comel 
fin de que no le llegara con la sangre-el me- 
dicamento citado, observaron que excitan- 
do con la electricidad. el nervio ciático del 
miembro euya arteria no se había ligado, 
la contracción refleja de.Los músculos gas- 


| tocnémicos que normalmente suelen. pre» 


sentarse en estas cirenntancias, desapabe- 
cian al cabode40 6 50 minutos, al paso que, 
excitando.el. nervio, motor,correspondiente 
del otro Jado aún. se; contrae. el. músculo. 
Estos resultados. se obtienen ton la. vigési- 
ma parte de un milívramo. 0: Ljesol 
2 Acción sobre la respiración. —-Los 
movimientos respiratorios se ¡aceleran al 
principio, después se retardan- y. 4: dósis 
tóxica se paran. 0 ay nádaro 
3% Acción sobrelacirculación.—Inyec- 
tando la-cuadrayésima parte de. un milís 
gramo bajo a piel de nna rana, el eprazón 
se: paraliza en sístole á los 10 ininutosy-se 
hace inexcitable, así para la electricidad 
como para los agentes mecánicos. Ey tan 
rápida esta acción, que.en las curvas cars 
diográficas no. se le puede analizar bien, 
Se obtienen los mismos resultados cuando 
se ha destruído el bulbo previamente. 
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saloid evprrbibam $ soilgmos, sa y Lan 

En él ero y en el conejo pueden obser 
SII. ABEL RO TIC ODIA. FOMIFIOSuT 
Cop serie de fenómenos interesantes, 
- ál DU, ) 132109199 82614 41 019 DAIHS! 
referentes á las variaciones de la presión | 


intra-arterial en los dos, extremos de úna 
arteria (carótida ó femoral), por medio del 
manómetro doble de Francisco Frac. La 
dosis empleada varía de un miligramo y 
medio (para e] conejo) á cuatro miligramos 
(para el perro) en inyección inteavenosa, 
siendo dos mHígramos y medio de la estro. 
fantina de Wusta la dosis mortal para el 

Los fenómenos cardiovasculares en el 
A período se caracterizan por retar 


do. 1 bi 


lel corazón más ó menos marcado, ele. 
vag 


nas veces aceleración del órgano durante 


algunos instantes: en el segundo período, | 


que.du ra hasta la paralización el corazón 
por ¿rregularidades, cortas fases de acele- 
ración, retardo más persistente, .sístoles 
abortadas, presión muy elevada, que sólo 
desciende un poco al final, y en ocasiones 
bruscamente previa elevación considera 
ble; coincidiendo con dicha caída el parar 


ias idón E 


de la entraña. En el conejo, la fase prime: 
ra de retardo con aumento. de la amplitud, 


de las oscilaciones sanguíneas, á pesar de 


lo elevado de la presión sanguínea, es más. 


marcada que en el perro, Todas estas va- 
¿Video Ge ¿97 3:30 Dg 1194 
riaciones son las mismas en el extremo pe, 
riESIGA y en:el:central de la arteria. Esta 
1154 2 us bs: Y dl la . 
independencia de la presión (co, stancia 


del efecto vaso-constrictor) en relación á- 


las modificaciones quesufren los movimien- 
tos del corazón, indica ya que la, estrofan- 
tina produce acciones vasomotoras direc- 
tas. Por otra > las más notables, 
pues persiste aún, mientras el corazón está 
retardado en.su funcionamiento... 
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¿biauborae pus le ¿oludeiso pozqi9a1g, el 
Es incalculable el daño que las personi- 
ficaciones han hecho á, la ciencia, estable- 
ciendo una confusión en las ideas más cla- 


y triviales. 


las gracias y muchas abstracciones vinie- 


ron al mundo corpóreo, representadas con 


mi «mbros humanos. El objetivismo primi 
» AED Y y ' 
tivo no ha perdido sus prestigios, 
Cuanto más abstractas son las ideas en 


la esfera impersonal, mayor empeño se no- | 


ta en tomarlas de bulto, juzgándolas des- 
de Paraniods D erróneo, 
. OL Bra. O , 


ITA Di 119 AOÍBIIAR £ A 
conversión de un accidente én sus- 


ión. onsiderable le: la presión y algu 
vón, considerabie de la presión y Mou) 


O BD e ] : f ¿570 
ción divaga en pos del suspirado objeti- 
“vismo. 


tendrá concle 
DBris A ió o o o Dias CIMAS 
or otra parte, es de las más notables, | 


ra e 
Ta justicia, la virtud, la caridad, la fe, | 
¡los elementos orgánicos, dice Spaldina. 








tancia, de una función en agente y de un. 
efécto en causa, ha servido de obstáculo ; 
«Iurante tantos siglos, á las indagaciones * 
científicas. sastolt : ¿Y Y 
Personifíquese la libertad como la con: 
ciben los poetas y los estatuarios: démosle 
atributos propios é independientes y no 
tardaremos en llevarla á un Olimpo ideal, 
colocándola al lado de Miverva ó de la. 
Diosa Razón, porque ya no cabrá en los re- 


Tducidos ámbitos del organismo. 


El alma, la conciencia, la vida,como otras, 
tantas abstracciones, vician el concepto or- 
sánico, tomadas en el sentido de persopa-. 
lidades, por lo cúal se hicieron indetinibles 
y se perdieron en el sobrenaturalismo de 
una ontolegta ilusoria. | 


El tiempo sancionó estas concepciones 


quiméricas; los dogmas las santilicaron y 


EFI “39 LN 1346] Ta 
para arfancar esas imágenes del Empíreo, 


trayéndolas al mundo real, se necesita des- 
quiciar la sociedad, 


La vida y la muerte cayeron así bajolá 


paleta del artista, revistiendo formas ade- 
'cuadas en los libros más autorizados de los 
“mitos antiguos y modernos, Se ha tratado 
de borrar esos perfiles rompiendo los lien- 


zos del moderno fetiguismo, y la imagina- 


El tiempo que se ha perdido en recorrer 


tan dilatados cielos al rededor de esos fan- 


tasmas, puede comprenderse por la inde- 


'cisión. de.la ciencia actual, tratándose de € 


lo que Mejor Conocemos. o 
¿Y quién ño conoce la vida? ¿Quién ño 
] lencia de que existe y de qte 
un día morirá? ¿Habrá quién confunda una . 


cuna y nna tumba? 


La vida es un doble moyimiento de com. 


posición y, descomposición á la vez gene- 


ral y continuo, dice Blamville. 
' La vida es una serie de cambios defimi-. 


dos y sucesivos, de, estructura y de comi- 


“posición que obran en un individuo, sin 


destruir su identidad, dice Lewis... 
 La' vida es la adaptación continua de re- 


lációnes internas á relaciones externas, di- 


ce Spencer. o, ra qe 4 
La vida es el conjunto funcional del or- 

ganismo animal y vevetal, dice Verófilo, .: 
La vida es la constante renovacion de. 


La vida es el tránsito para la cternidad 
por este valle de lágrimas, dice el dogma- , 
tismo. 

La vida es el placer, dice el epicureísmo. , 

La vida es la vida, dice Espronceda, y 
hasta esta concepción parece demasiado 
clara, partiendo de la intuición. 

Pero la vida há sido largo tiempo el 


e 


+. 


misterio de los misterios, el refugio del so- 
brenaturalismo, el arma que con tanta pu: 
janza maneja Flaimmarión.' 3 

Mientras nó se tengan nociones siquiera 


aproximadas sobre la constitución de los 


cuerpos y. composición de sus agregados 
guímicos; mientras las sustancias or cánicas 
permanezcan radicalmente diferentes de 
las sustancias minerales, imposible será 
aclarar el misterio de la vida, a 

Los cambios que se efectúan en la su- 
perticie del globo sun debidos químicamen 
te, según Dumas, a combinaciones que'se 
hacen. y á combinaciones que se deshacen, 
y como los cuerpos organizados no contie- 
nen un sólo átomo que no sea tomado del 
mundo exterior y devuelto á él, debe con- 
siderarse cada organización como un ve- 
hícnlo para la circulación de la materia. FA 
La vida bajo este punto de vista, es un 
accidente, una de tantas formás en que se 


Incen las complicaciones elementales, so- 


metidas á las Fuerzas generales de la ma- 
teria, 

Se conoce ya el número de principios 
inmediatos constituyentes de los cuerpos | 
vivos y aún se reproducen algunos en nues- 
tros laboratorios, presentando las condi- 


ciones de su estado físico y proporciones. 


definidas en la mezcla. 

¡Se sabe que el universo es materia ac: 
tiva, y se ha logrado concebir en ella la 
inseparabilidad de la fuerza. que es su con- 
dición natural, desapareciendo el principio 
vital como agente director de sus fenóme- 


nos, trazando con entera” independencia 


subjetiva las evoluciones de la matéria.. 

Así se ha podido deducir que los fenó- 
menos vitales són simplemente resultados 
de las propiedades ordinarias y constan. 
tes de la materia viviente. 

Se sabe que cada elemento químico obra 
según el medio, ora arrastrado por las fuer- 
zas físicas en la materia inerte, ora lanza: 
do por el torrente funcional del conjunto | 
en los'seres Organizados, 

Se sabe que Una, fuerza espontánea, -* 
bremente obrando sobre los ¿tomos disugl- 
tos en el agua, los enfila en línea recta | 
hasta donde alcanza una arista cristaldide 
que estudia el mineralogista, mientras que 
aplicada á una coloide forma ondas texti- 
les, enlazando fibras y mezclando tejidos 

que ejecutan contracciones, expansiones y | 
movimientos ordenados, ritmos palpitan- 
tes de la vida que éstudia el fisiólogo. 

Resulta de estos hechos simplísimos, que 
la vida no pasa de ser un fenómeno idén 
tico en los diversos medios del imperio or- 
gánico. Comienza con una sóla célula su- 
perpuesta en las rocas submarinas de un 


| déarse en la, masa cerebral de ún 





coral y se complica á medida que brotan 
organismos, más' complejos hasta redón- 


A! ri 


Pe REEL, 

Mientras el cerebro vivió bajo el dormi-' 
nio de los espiritualistas, “oscura € indeci- 
sa debió permanecer la ciencia biológica, 
pero de ese fondo oscuro, impenetrable y. 
misterioso salieron unas pocas palabras sal- | 
vadoras. Bichat presumió las propiedades 
vitales y dijo que la vida es el conjunto . 
de funciones que resiste á la muerte, Ósea | 
el conjunto de propiedades vitales que re- 
siste á las propiedades físicas, 

Reduciendo cada cuerpo organizado á.. 
tejidos, automática y fisiolóvicamente es- 
peciales, se llegó con facilidad'a la: teoría 
celular, quedando la célula como la piedra 
angular del mundo viviente, comio la per- 
petua generadora de todos . os elementos 
histológicos, AS 

Encontrada esta en todas las' gor arquías 
que pueblan el planeta, simple y única, 6, 
asociada en pequeño número de agr upacio- 
nes idénticas y yuxtapuestas en los seres 
más humildes de la escala, 6 compleja en | 
las gerarquías superiores, se“ llégó fácil- 
mente á la conclusión de que la vida or-' 
gánica no es más que. complicación y va- 
riedad de la célula. A 

Pero admitido que la célula es un estado 
particular de la materia, en el elemento 
coloidal, pudo dejarse á un lado el fárra= 
go de extrañas concepciones acáriciadas| por 
Ván-Helmónt y Leibnitz. » 

La proclamación de estas teorías ha sido” 
una lucha á muerte con los espiritualistas 
y ortodoxos sistemáticos, irreconciliables 
enemigos de la ciencia. e 

Pr etendierón conocer al hombre huyen: 
do de él, y se salieron del mundo real pa= 
ra divagar enbre fantasmas que la natura- 
leza no “produce. 

El árbol que se-mueve saendido por el 
viento; el agua que obedece á la gravedad 
resuelta en uvia, al calor:en caprichosas 
'; nubes, á un descenso-de temperatura en 
[sus preciosos cristales; el rayo producido 

por el choque de dos corrientes; el terre- 
moto cavando abismos; el recuerdo i INgra- 
to $ seductor de los muertos y su efímera 
aparición entre los vivos, no debieron ser 
otra. cosa que manifestaciones de agentes 
sobrenaturales, ó espíritus dedicados á eje- 
cutar osas travesuras, para las cuales se 
creyó impotente la naturaleza. 
¡El fetiquismo del salvaje pasó con sus 
groseras formas á los ulteriores desarrollos 
de los mitos y los.delirios de la imagina- 


| ción tomaron formas simbólicas. 


Así quedaron. en la la Psicología los espí- 
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ribus como as mn un dada defi- 


ciente por la imperfección de los medios 


> 


científicos; pero toda aquella máquina de 
fantasmas, con las orgullosas pretensiones 
de un edificio secular, levantado más allá 
del tirmamento, se ha' CA en el 
terreno experimental. - | 

Si hubiésemos de admitir con Stahl, fl 
existencia de un espíritu en el hombre que 
conserva el cuerpo, lo desarrolla y lo apro- 
pia á sus fines, habríamos de convenir tam | 
bién, para ser consecuentes, en un espíri- 
tu para la célula que nace, se desarrolla y 
muere; un espírita para el zoófito, otro pa 
ra el insecto, varios para las plantas y hu- 
yendo de la materia caeríamos en el ani- 
mismo primitivo. 

Causas arbitrarias, que hada ¿ea 
sólo han servido para envolver en las som - 
bras del misterio los fenómenos puramen- 
te naturales que nadie discute ya, en la 
serena región de la ciencia. ' 


El vago fantasma de lo sobrenatural no | 


ha descendido nunca á enjugar nuestras 
lágrimas ni alentarnos en nuestras subli- 
mes trasfiguraciones, pero ha dominado la 
eredulidad embarazando los progresos de 
la razón durante muchos siglos. 

“Ya no es el rayo una explosión de lara 
divina: hubo nn hombre, Franklin, que lo 
encadenara. Ya no es el arco iris un testi: 
monio de la alianza entre Dios y el hom- 
bre, legado en el primer codicilo, del pue- 
“blo israelita, el antiguo testamento; hoy es 
la luz solar revoloteando en la célula acuo- 
sa suspensa en nuestra atmósfera, 

Los muertos ya no vuelven; y los espíri- 
tus, murieron sin dejar descendientes. 

Queda el hombre en la naturaleza como 
hijo predilecto de la materia y señor de 
ella por. la ciencia. 


(Copiado). 





Higiene de la Noche. 





Las sábanas de algodón sirven á aque- | 
llos cuya piel funciona mal: las de lino 
pueden soportarlas únicamente los sugetos 
irritables y sensibles. Conviene general- 


AA A A AA A A 


ne Lsifdnd 18 gOrros 518 dormir. Como pe-. 


día Fonsagrivos, desearíamos ver que Ta 
hamaca, ese lecho á la vez económico, lim- 
pio y s saludable, Megase á ser la cama mi- 
litar, como es ya AR cama náutica, Esta re- 
forma prestaría los mayores servicios á la” 
tan importante hivieñs del soldado. 

Ante todo, el Pndividuo cuidadoso de su 
salud debe huir, como de la peste, del aire 
estancado y corrompido, y por consignien- 
te, suprimir inexorablemente los cuartos 
pequeños y las camas de cortinas corridas. 
Elegirá para alcoba la habitación más sá: 
ha, más espaciosa y mejor expuesta al sol 
ile toda la casa, En esa vivienda pasamos, 
rechérdese bien, más de la tercera parte de 
nuestra vida, yal no la tercera . parte más 
desagradable, AP Tratemos, pues, por sa 
medi de unalre puro, pabulum vie, de 1le-" 
var á su máximunn el cuntingente de nues- 
tra nutrición, y de excitar así el buen fun 
cionamiento de la vida vegotativa. 

Si la coqueluche, el asma, el falso -crup,. 
ete., aparecen sobre todo de noche, es 4 fa- 
vor del ácido carbónico esparcido con los” 
residuos respiratorios, en esa cloaca aérea 
que constituye el ambiente de la“mitad de 
¡as alcobas modernas, Recordemos, por lo 
demás, la fórmula, tan completa como bre- 
ve del higienista Londé: "En la habitación , 
dle dofmir, ni fuego, ni luz, ni animales, Mi, 
flores, u 

La duración del sueño del ¿AUILO: debo * 
ser de siete á ocho horas. Si la Escuela de” 

Salerno concedía menos (nulli concedimus: 
octo), es porque autorizaba la siesta me- 
diana, indispensable en los países cálidos. 
El exceso del sueño disminuye el apetito, 
aminora la fuerza muscular, lleva grasa al. 
abdomen é inercia al cerebro : 4 veces pro- 
voca el insomnio y los vértigos; siempre 
aumenta la apatía, físico-mental, entorpe-' 
ce la circulación y facilita ' así las disposi-.. 
[ciones congestivas. 

Por el'contrario, la falta de sueño fati- 
ga el sistema muscular) empobr ece la san- 
gre y quebranta la salud general irritando 


| singular mente el sistema nervioso, que lle- 


va, como todos sabemos, las riendas del 
organismo animal. ¿Acaso no renacemos, 
por decirlo asf, cada mañana por virtud 


mente tener sábanas de hilo y algodón, y | del delicioso Morfeo, encanto y bálsamo de 
reservar éstas _para la estación húmeda. ¡la existencia? 1: El sueño —dccla el divino 
y fría. La camisa de noche, mudada con ¡anciano de Cos—el sueño humedece y, la. 
frecuencia, debe ser de tela fina y provis- : Mo seca y abrevia la vida...... 

ta de cuello y mangas muy anchas á fin Para-dormir bien, importa tener hábitos 
de no crear ningún obstáculo á la circula- ¡ regulares, como sucede para comer bien y 
ción de la sangre y evitar las congestiones, | ¡para otras muchas funciones. ..... El ner- 
favoreciendo, en una palabra, el equilibri io ¡ vosismo y la dispepsia : son las dos grandes 
de las funciones del corazón, el cerebro y: [kosas de insomnio. Aconsejamos á los que 
el estómago. Por la misma razón la, Higie- | digieren mal que salgan siempre de pas 0 








(cualquiera que sea el tiempo que reine) | 


inmediatamente antes de acostarse. 


“Esté simple. expediente basta á menudo” 


pará animar las funciones del estómago 


perezoso, y permitir un sueño profando” Yh 


reparador, que acumule, por decirlo así, da 
rante la noche las fuerzas curátivas de la 
mala digestión. En cuanto á los. nerviosos, 
deberán. renunciar al té y al café, evitar 


las discusiones ó la tención cial pro- 


longada, huir de las impresiones morales 
demasiado vivas, y seguir la hidroterapia 
y un tratamiento anticespasmódico, 

Una vez en la cama, conviene dejar al 
sistema muscular en la relajación más com. 
pleta: impedir todo esfuerzo, aislarse de 


toda excitación, en una palabra, abundo- 


marse, Las falsas posiciones, las compre- 
siones nerviosas, etc, provocan pesadillas 
y el despertar brusco con senciónes de cal 
das y de dolores, El decúbito sobre el cos 
tado derecho es el más natural; la postura 
dórsal irrita la médula espinal, la abdomi. 
nal dificulta la respiración, Ñ la lateral iz- 
quierda comprime el corazón y los gran: 


des VasOs....o.. Para dormir bien, se ha| 


aconsejado que se ponga la cabeza al Nor- 
te y los pies al Mediodía; que se pase bras 
la nuca una servilleta, mojada; entregarse 
á movimientos agitados de los párpados, 
ete, stos medios son, cuándo menos, ino- 
fensivos.. No ocurre.lo mismo con los ñar- 
cóbicos, generalmente dañosos cuando son 
administrados sin necesidad, . El reposo tio: 


ticio á que.dan lugar, tiene más, sin duda, 


deestupor cerebral, quede verdadero sueño, 

Para curar el insomnio. conviene hacer 
uña investigación médica de las más me- 
ticulosas, á tin de remontarse hasta la cau- 
sa real del mal y combatirla, Siempre se 
encuentra en Ja higiene y la medicina, del 


buen sentido la manera.de ponerlo. . reme- 


dio, mientras que los narcóticos del. Qrse: 
nal farmacéutico abrenla deplorable serie 
de los círculos viciosos y de los cambios de 
malos procedimientos entre el medicamen- 
to y, la enfermedad: arma-de dos filos, que 
ataca tan pronto á la enfermedad, tan pron- 
to al enfermo, En cuanto al sueño tisioló: 
gico profundo y prolongado, es sobre todo 


el privilegio del niño y el reino de los po: 


bres de espíritu. Pausanías decía con razón, 
que no podía rendirse culto á la. vezá Mor- 
efo y á las musas. 


(Copiado). 


Lesclarecimiento de la verdad; ' 
¿miento al que protesto consagrar para,pros,. 





“céaga todo el peso del suyo. 


siderablé en los” centros, mineros. 
las personas ignorantés Y pobres registran 
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«Bes México, á Jalapa: 1109 ; east 
' cs Marzo 10 de 1680) pte hy 
q Dr. “Agustin García nie 015) 
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Estimablé y fino compañero y go 


Valorizo y agradezco debidamente psi 


¿MO Pru: La de Lenosile amistad, la dedis., 


catoria que se ha servido hacerme de su. 


¡Filosofía Médica. 


Estudiaré y meditaré. esa obra, do la mer. 
jor manera de demostrarle, qune,la, esbimnoj. 
serán las reflexiones que cuando fuere cons. 
ducente haré, aprovechando licencia que. 
la bondad de vd. me otorga. o. 000000 

Ya sabe, porque me. conoce. bien, ques. 
amis réplicas no llevarán más mira, que el : 
esclareci-.: 


vecho de Jos enfermos, los pocos días, que 
puedan quedarme de vida, se 

Soy: de vd, con afectuoso respeto, Ba 
dor, compañero y amigo. 


FERNANDO MALANCO: 


us! q 
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En carta que drive Al Sr. James" Sali pa 
ván él DE Juán Breñú¿de Zucatecis Hao 


El clima de Ancla 


bla dela SENA eficacia del cae 


de dicha ciudád en casos de tuberculosis” 
pulmonar. Por más de catorce “años ha 

practicado su' profesión el'Dr, Breña en” 
Zádatecas y las opiniones que emite en Su. . 


“carta són resultado de observaciones en el 
curso de dicho período, y están apoyadás 


por otrós: médicos notables de aquella ca- 
pital, á cuyo testimonio añade el Dr. E, Li- 

Dice el Dr. Breña: que. las: defunciones 
que en Zacatecas ocurren por consunción 
pulmonar son de individuos de la. pobla- 
ción flotante, cuyo número es siempre con 
A vecés 


defunciones como od: asionadas por 3 tisis, 


cuando en realidad provienen de, OR cau : 


sas. "En cuanto á los enfermos realmente” 
atacados de manifestaciones pulmonares 
tuberculosas (dico el Dr. Breña), puedo en 
general decir que aquellas son limitadas 
é incipientes; bajo la sóla influencia de 
nuestro clima y una buena Iigiene llegan 
á desaparecer; y en caso de haber adyuiri- 


do'el mal un desarrollo incapaz de trepar. 


ración, la vida se prolonga como en púcos 











de Los, más, rias sanatoria del globo. 
Ab o por año presenciamos aquí curaciones 
AIES de personas afectadas no: sólo de 
on congestiones pulmonares que preceden 
Ja tuberculosis, y que resisten en obros 
«climas. á la terapéutica. más racional y asi 
luasino hasta de funciones parciales. Si pa 
Ta. enconvar la benignidar del clima de 
¡Pan, una de. las: más “reputadas estaciones 
invernales, de la Francia, seha dicho (Du- 
hong Esquisse de elimatogie medicale sur 
Pau, eb ses environs. Paris, 1881, pág, 47) 
“que cada año se ven apenas tres casos de 
puente por tisis pulmonar en la clase aco. 
modada deJos habitantes de Pan, para una 
hm ación, media de. 25,000. almas, "1, yO ha- 
¿constar que en muchos años no seha vis- 
g en Lacatecas un sólo caso de muerte por 
la, misma - enfermedad | en la clase acomo- 


dada, siendo de.notar que esta población : 


¿Cuenta una cifra doble de la de Pan», 
E pg diciendo el Dr. Breña: La cia. 
dl de, Zacntecas se halla situada á 2,496 
Metros, sobre el nivel del max; su tempe- 
satura media. anual oscila entre 12* y 14" 
¡gras os; sus lluvias son poco abundan- 
des y él aire ordinariamente seco: de ahí 
$s, que. su clima es vivo, estimulante, tóni- 
co. El invierno es frio, mas no excesivo: 
durante él hay algunos días Jluyiosos y 
Ae al pero nunca lega á; estacionarse 
A niebla ni la lluvia de tal manera que, 
como : sucede en otras partes, pasen días sin 
que aparezca elsol. Por tanto la reclusión, 
que tan nociva es para las personas que 
pedecon. del pecho, Jamás tienen que pro-: 


EAS: aún en el invierno pueden sulir|| 


al aire libre alguna parte del día sin in- 
conveniente. Sería de desear que los mé- | 
dicos de la Gran República comprohasen' 


personalmente mis aserciones, é indnje- | 
sen á sus pacientes en tiempo oportuno á| 


venir á aprovecharse de los beneficios de 
este clima, " 
ntresotras confirmaciones de lo dicho | 


en la presente carta, notamos la siguiente | 


del Dr. Licérva. 

“Convencido del beneficio. que dan 
los:enfermos de tisis pulmonar con su per 
manencia en Ja “Mesa (Co ntralu de esta 
República, y conociendo. las condiciones 
especialmente ventajosas de: la «ciudad de 
Zacatecas para estación sanitaria de los en: 
fermos tuberculosos, suscribo con ¡gusto el 
informe de los médicos de esa localidad. 


“México, Febrero 20 de 1889. 
E. Lacéuga. 


al ¿Corsfialmente deseamos que,se conozcan 
mejor de lo que se conocen hoy las venta. 


jas.sanitarias, de diversas partes de ja Lor 


AS 


La Dies LEA: 


¡sumen estadístico de la lista 








lid pues mucho ganaría ella al adqui- 
rir la reputación de estación á propósito 
para recobrar la salud, Por ahora, sus mag- 
níficos paisajes: y lo romántico «de su »: 4 
tor ia están logr ando, atraer un número € con- 
siderable: de viajeros, y pur recreo en cada 
año; pero si algún día llegare á reconocer- 
se. Ja Mesa Central como, la estación sani- 
taria del. continente, sus ciudades se leyan- 
tarán al influjo de los valetudinarios, de 
la misma manera que se han levantado 
Caimes, Mentone y obras ciudades trance- 
sas é italianas, y. el, Estado 98 Y lorida en 
la, República. vecina. 


(El Municipio ptr 


ta Mistica e, 


-¿El Dr. Sorianoes autor del siguiente rg- 
e Médicos 
residentes en la fecha en.el Distrito,Eede- 
val, examinados en; la Escuela Nacional de 
Medicina de México. 

Se han: recibido; en: 


1833, 1; 1837, 1;1841, 1; 1842, 2; 1843. 1; 
1844, 1; 1846, Z 1847, 1; 1849, 1; 1850, 1 
1852, 1; 1853, 6; 1854, 10; 1855, 3; 1856, 5; 
1857, 1; 1859, 5; 1860, 9; 1861, 6; 1562, 3; 
1863, 1; -1864, 4; 1865, 5; 1866, 10; 1867, 3; 
1568, 1;1869, 8; 1870, 3; 1871,-3;1872, 11; 
1873, 3; 1874, 9; 1975, 7; 1876, 3; 1877, 4; 
1878, 35; 1879, 6; 1880, 8; 18581, 7; 1882, 3; 
1883, 11; 1884, 8; 1885, 13; 1886, 8; 1887, 
111; 18ss, 6; Total 232, 


El decano recibido el 20 de Octubre. de 
11883 es el Dr. D. Francisco Sámano, y el 
que le sigue, recibido el 7 de Octubre de 
1837, loés:el Dr.D. Ladislao de la Pascua. 

De los 232 vegifitrados ejercen 215 y 17 
no. 

Se dedican á varias especialidades 173, 
iy á ninguna 59. 

Los que se dedican á alguna ó algunas 
especialidades son á: 


Bacteriología, 1; Botánica, 1; Cirugía de 
urgencia, 1; Cirugía en general, 17; “Elec. 
troterapia;2 : Hmbalsamamientos2; Enfer+ 
medades TERA: 1, Enfermedades -del 
aparato g génitozurinaro, 5; Enfermedades 
del corazón, 2; Enfermedades dinfésicas, 1; 
EXtirmedadas del estómago, 4; tano 
dades del hígado, 3; Enfermedades inter» 
nas, 3; Enfermedades mentales, 3; Enfer- 
medades nerviosas, 3; A los 
niños, 48; Enfermedades de los ojos, 9; En- 
fermedades de los oí los, 2; Entermudasles 
del pecho, ps Enfermedades de la piel, 9 


Enfermedades, del pulmón, 1; Enfermeda: 


AA 


AT 





des de las señoras, 23; Enfermedades sifi- 
“líticas, 14; Enfermedades tuberculosas, 2; 
Enfermedades venéreas, 2; Helmintolo- 
gín, 1; Hidroterapia, 1; Higiene, 4; Histo- 
ria Natural, 2, Homeopatía, 2; Medicina 
legal, 4; Partos, 28; Química, 1; Tifo, 2; Va. 
“cuna, l. ya : 

De los 232 médicos desempeñan em- 
“pleos; 127. No tienen ninguno: 105. 








—> 


Estadística médica importante. 
uo Es de suyo muy elocuente y no necesita 
comentarios el siguiente estado no ha mu- 
cho presentadopor. el Dr. Bouley, en el cur- 
so que dá sobre la vacuna en el Museo de 
Paris sobre la mortalidad media anual an- 
tes y después de la-introducción de la va- 
il. | RO IDASed 
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Sensaciones desconocidas, 


El eminente entomólogo inglés Sir John 
Lubbock escribe en el Popular Science 
Monthly: 0 

El sonido es la sensación producida pór 
las vibraciones del aire que hieren el tím: 
pano de nuestro oído. Cuando estrs vibra 
ciones son pocas es bajo ó profundo el so- 
nido; á medida que aumentan en número 
se hace cada vez más alto ó agudo y pene- 
trante; pero cuando llegan á cuarenta mil 
por segundo el sonido se hace imperceptl- 


ble al oído. La luz es el efecto producido 
en nosotros por las ondulaciones ó vibracio- 
nes del éter hiriendo nuestros ojos. Cuan- 
do cuatrocientos millones de millones de 


"vibraciones del éter dan en nuestra retira 


en un segundo, producen Erre 
color rojo, y según va aumentando el nú- 
mero de vibraciones, pasa el color de rojo 
á naranjo, luego á amarillo, á verde, 4azul 


y á violeta. Pero entre las cuarenta 1il 
¡| vibraciones por segundo, en que ya no se 


produce sonido alguno, y los cuatrocientos 
millones de millones de vibraciones del co- 
lor rojo no tenemos órganos ó sentidos ca- 
paces de recibir la impresión. Y sin embar- 
eo, entre esos dos límites, bien puede haber 
cualquier número de sensaciunes.. Noso- 
tros sólo tenemos cinco sentidos, y por es- 
to. nos imaginamos á veces que no es, po- 
sible que existan otros. Pero es obvio que 
no podemos medir lo infinito por nuestros 
limitados conocimientos. A 
"Además, mirando la cuestión bajo otro 
aspecto, hallamos en los animales órganos 
de sentidos complejos, abundantemente 
provistos de nervios de. sensación, cuyas 
funciones no hemos podido explicar hasta 
aquí. Posible es, pues, que haya otros cin- 
cuenta sentidos, tan distintos de los nues- 
tros como lo es el sonido de la luz; y aún 
sin salir de los límites de nuestros propios 
sentidos, es posible la existencia de una va- 
riedad infinita de colores que no podemos 
ver, y tan distintos unos de otros como el 
rojo del verde. Estos y otros innumerables 
problemas están todavía por resolver. El 
mundo con queestamos familiarizados pue- 
de ser para los seres vivientes una man- 
sión del todo diferente. Para ellos está tal 
vez lleno de una música que no olmos, de 
colores que no vemos y de sensaciones de 
que no tenemos la más ligera concepción. 


¿Quiénes tienen más imaginación, los 
hombres ó las mujeres? 


El Dr. Duraud resolvió la cuestión del 
modo siguiente: / e 

En un hospital que está'4 su cargo separó 
170 enfermos y 50 enfermas, Diíjoles haber 
encontrado un remedio universal paraitoda 
clase de enfermedades, y para probarlo se 
los daba. Bebieron sus tazas. Salió el mé- 
dico; y á:pocos momentos volvió á decir- 
les que se había equivocado, que el agua 
que bebieron era de ipecacuana. Inmedia- 
tamente hizo efecto en todos los hombres 
el medicamento y no en las mujeres. Cuan- 
lo acabarón su fatigosa función, les dijo 
el médico: “Pues, señores, lo que yo os ad- 
ministró no era más que agua de azúcar, 
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FeR Obras ici pot para dar la última mano á sus Memorias. 
2CONGRESO INTERNACIONAL - Acaso se encontrará bien restringido el 


tiempo dejado á los médicos que deseen to- 
¡ mar parte en el Congreso, para preparar 
Qué'tendrá lugar en París en el mes de Septiembre de | sus trabajos; pero es necesario no olvidar 
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sidad y solsrotusesl | | - [que hace ya cerca de un año que el Con- 
DE ts Ann greso está acordado en principio, por la So- 
SnT toria ciedad de Terapéutica Dosimétrica de París, 


apor ts stan tes ALOCUCIÓN "| 4 la cual rogamos nombrase una Comisión 
“> Elprimer Congreso internacional de Me- [encargada de estudiar la organización y 
dicina Dosimétrica:se ha reunido en París | reglamento de las sesiones y su programa 
en' el mes de Agosto de 1878, durante la científico. La Comisión se ha formado en 
Exposición Universal; tres años después | seguida, y el Repertovre ha llevado por:to- 
Ja Dosimetría celebrabade nuevo sus sesio- | das partes la: noticia, repetida por todos 
“nes internacionales en Madrid; en los mo- | los periódicos dosímetras. No hay, pues, 
mentos de las fiestas de Calderón. El re- | país en donde el Congreso no haya sido 
“cuerdo de estos dos Congresos está tadavía | anunciado desde hace un año, y los médi- 
wivo, pero la Dosimetría ha continuado |cos han podido prepararse desde esta épo- 
progresando después, lo que ha sugerido | ca. Les recordamos que todos los trabajos 
la idea 4 un gran número de nuestros adep- científicos deben desde luego ser presenta- 
tos,de reunir de nuevo en París, con motivo dos á esta Comisión organizadora, que los 
de la Exposición Universal del centena- | examinará y hará su clasificación. (Que se 
rio de 1789, un tercer Conereso internacio. | propongan asistir ó no al Congreso, todos 
nal de Medicina Dosimétrica, para compro- | nuestros compañeros deben someter al exa- 
bar oficialmente y registrar las conquistas | men de esta Comisión las Memorias teóri- 
hechas durante estos últimos años. ricas Ó prácticas. A esta Comisión corres- 
Habiamos creído desde luego poder fijar | ponderá después fijar á cada autor, según 
la fecha de la apertura de esta reunión en | el número de los trabajos presentados, el 
el curso del mes de Julio, y la Sociedad | tiempo acordado para su exposición en se- 
de Terapéutica Dosimétrica de París había | sión pública. Desde ahora ya es necesario 
aceptado también por unanimidad de sus que todas las comunicaciones lleguen á la 
miembros presentes la segunda semana de Comisión antes de fin de Julio, lo más tar- 
Julio para la época de esta apertura. Ha-| de, para que ésta tenga tiempo de clasifi- 
ciendo así coincidir el Congreso con la ce- ) 
lebración de la fiesta Nacional, que de- 
be hacerse con tanto brillo, habíamos con- 
tado que esta atracción sería para algunos 
médicos, aun indecisos, un motivo más de 
corresponderá nuestra invitación. Pero he- 
mos reflexiónado que el mes de Julio es el 
mes'de más calor de nuestros climas, y que 
los inconvenientes de este calor canicular 
se aumentarían por la aglomeración de los 
extranjeros en esta época. Creemos, pues, 
que los médicos nos agradecerán haber 
abandonado nuestra primera decisión, tras- 
ladando al mes' de Septiembre la apertu- 
ra-del Congreso, en una fecha que fijare- 
mos de una manera precisa ulteriormente, 
previniendo á los interesados en tiempo 
útil, por la vía del Repertoire. Además, es- 
a brnolotel dh y EYOO AL 


carlos. 

El Congreso durará tres días, y el nú- 
mero y el orden delas sesiones, que no po-. 
drán ser convenientemente fijadas hasta 
después de esta clasificación, serán indica- 
das por el Repertoire. El orden de cada se- 
sión se establecerá igualmente por la Coz, 
misión organizadora. 

Todos los médicos que sepropongan asis- 
tir al Congreso deben hacerse inscribir en 
el local del Instituto Dosimétrico de Pa- 
rís: las adhesiones deberán dirigirse antes 
de fin de Julio, lo más tarde. 

El Instituto de Medicina Dosimétrica 
se encarga de tomar las medidas conve- 
nientes para asegurar las buenas condicio- 
nes materiales del Congreso, así eomo de 
los.gastos de publicidad, 


ple 
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Todas las cuestionas referentes á la Do- rétfasid en sus tiendas, como Aquiles, por 


simetría serán admitidas en este Congre- 
so: sin embargo, la Sociedad Dosimétrica 
de París ha encargado á su Comisión or- 
ganizadora estudiar y presentarle un pro- 
grama científico del Congreso. Este progra- 
ma está en estudio y creemos que la Comi- 
sión se inspirará en las ideas expuestas por 
M.elDr.Fontaine y queaprobamos porcom- 
pleto: No se ha olvidado, en efecto, que M. 
Fontaine ha reclamado un programa, tan li- 
beral, tan extenso como es posible, éinsisti- 
do sobre la necesidad de consagrar en él un 
amplio espacio á la exposición de las reglas 
generales de la Dosimetría. "No se concibe 
todavía, decía nuestro excelente colabora- 
dor;tuán ignorada es aún la Dosimetría en 
su esencia por lamayor parte de los médi- 
eos, delos cuales muchos ereen practicarla 
Dosimetría-dando algunos gránulos al día, 
sin cuidarse de la regla de las pequeñas do- 
sis rep tidas hasta el efecto. Añadiremos 
que la guerra del silencio que nose ha ce- 

sado de. hacer, explica.esta situación, á pe- 

sar delos esfuerzos de propaganda hechos 
porda pr. nsa dosimétrica, entre ellos el Re 

pertotre á la cabeza, desde hace diez y seis 
años. Razón de más para exponer de nuevo 
y proclamar solemnemente las reglas de 
nuestro método y aprovechar para exten 

derle el extraordinario eco que no pueden 
dejar de tener” las sesiones del Congreso, 
traducidas y publicadas en cinco idiomas 
por. los periódicos dosimétricos. 


¿Y quién sabesi acaso este extraño si- 
lencio, que todos los periódicos de medicina 
guardan frente á frente de la Medicina Do 
simétrica, será al cabo vencido por la gran- 
deza de la manifestación que se prepara? 
Nos.repuena creer que este mutismo ge- 
neral no' obedece más que á móviles intere- 
sados. Se acabará por reconocer que noso 
bros luchamos.por el progreso de la ciencia 
y el bienestar dela humanidad, por unifi- 


car. la medicina, y dar á la terapéutica la 


actividad y. Ja precisión que le faltan, con 
gran detrimento de nuestra profesión, To- 
_dos los médicos están interesados en el 
triunfo de estas ideas. Y.como todas las 
cosas llegan aquí abajo 4 su hora, ¿no es 
de esperar que todas estas luchas de amor 
propio, de vanidad y de......(hay que de- 
cirlo) negocio, cesen? ¿(Qué motivo tienen 
los llamados médicos alópatas para no que- 
rer ensayar la Dosinretriía? Les hemos in- 
vitado á un ensayo leal de hechos, que les 
presentamos, atestiguados por millares de 
médicos. ¿Dónde está la verdad, dónde es- 
tá el error? dicen; pues, para saberlo, es 
necesario experimentar y no mantenerse 


un enfriamiento de amor propio. 
Una de las cuestiones que los médicos 
alópatas deben tener el mayor interés en 


«comprobar por el experimento, es el prin- 


cipio de la yugulación de las enfermeda- 
des agudas, puesto que si el principio es 
verdadero, el médico tiene el poder de su- 
primir desde el principio la mayoría de las 
enfermedades agudas, suprimiendo á la vez 
la mayor parte de las enfermedades cróni- 
cas, nacidas la mayoría de las veces de afec- 
ciones agudas abandonadas á sí mismas. 
¡Cuántas enfermedades orgánicas: han co- 


menzado por ser funcionales y hubieran 


podido ser ahogadas en su germen, es de- 
cir, durante su período dinámico! Puesto 
que el principio de la yugulación descan- 
sa'hoy en millares de hechos recogidos en 
todos los paises, y que excluyen; por con- 
siguiente, toda sospecha de connivencia, es 
preciso que el Congreso le proclame solerá- 
nemente, apoyándole en pruebas irrefra- 
gables á fin de que no se sostenga sistemá- 
ticamente lo contrario. 

Citábamos hace un momento el nombre 
del Dr. Fontaine: ¡qué camino no ha hecho 
su afortunada aplicación del sulfuro de cal- 
cio á la destrucción de los parásitos de la 
difteria, desde que la ha expuesto en su 
Memoria de 1881! La aplicación se ha ex- 
tendido al tratamiento de las fiebres érup- 
tivas y aun al de la fiebre tifoidea, con;re- 
sultados maravillosos. ¿No corresponderá 
al Congreso hacer resaltar con-una autori- 
dad innegable, la evidente superioridad de 
la Dosimetría para combatir el parasitismo 
morboso bajo todas sus formas? ¿La Dosi- 
metría no llega ahora tan fácilmenteá com- 
batir las fiebres remitentes y continuas, 
por medio de los defervescentes, las fiebres 
contagiosas y eruptivas por el sulfuro; de 
calcio, como en otros tiempos las fiebres 
intermitentes con la quinina? h 

Las afecciones tuberculosas están hoy 
á la orden del día. Pero ¿qué método se 
encuentra hoy mejor provisto que la dosi- 
metría para combatirlas? . Lo mismo pasa 
con la fiebre amarilla, de la cual la Socie- 
dad Dosimétrica se ha ocupado partigulas; 
mente el año pasado. ' 

Si pasamos al estudio FarlnacosUB sis 
de los medicamentos, se convendrá que es 
imposible encontrar medicamentosmás pu» 
ros, más fáciles de administrar, más preci- 
sos que los gránulos ¿labofadas 'con la ma- 
yor perfección por nuestro hábil y concien- 
zudo colaborador Mr. Charles Chanteaud. 
Con. ellos la terapéutica es tan científica 
como la experimentación en los laborato- 
rios de biología y de fisiología; por otra 
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parte, está exenta de peligro. Gracias á la 
dosimetría, gracias á los innumerables ex- 
perimentos clínicos relatados en el Reper- 
torre, la farmacodinamia de los alcaloides 
ha inspirado trabajos tan interesantes y 
tan completos como las obras de Van Ren- 
terghem y de Laura. ¿No esesta ciencia en- 
teramente nueva, y no será un eterno ho- 
nor para la Dosimetría haberla traído en 
algunos años á un estado cercano á la per- 
fección? 

El conocimiento profundo de las propie- 
dades terapéuticas de los medicamentos 
simples, ha permitido mejorar singular- 
mente ei tratamiento de las enfermedades 
crónicas ú orgánicas; y si la Dosimetría no 
tiene en este campo el mismo poder que en 
las enfermedades agudas, al menos puede 
jactarse de ser el método más racional, más' 
activo y más inofensivo en el tratamiento 
de las afecciones crónicas. 

Es evidente que en el Haber de la Do- 
simetría debemos encontrar en medicina 
veterinaria las mismas ventajas que en la 
medicina humana. Basta recorrer el KRie- 
pertoire para reconocer la parte extraor- 
dinaria que corresponde á los médicos ve- 
terinarios en el desenvolvimiento y en la 
propaganda de nuestro método, y el Con- 
greso sería soberanamente injusto si no 
concediese á su sección veterinaria la le- 
gítima importancia que le pertenece. 

Por fin, un método que ha tenido el ho- 
nor de contar al Dr. Munaret entre sus pri 
meros adeptós, así como al Dr. Combes, al 
cual se debe un estudio tan minucioso y 


tan exacto de las miserias del médico, no. 


tiene el derecho de desentenderse de las 
cuestiones profesionales. Y no hablamos 
aquí de las luchas que personalmente y sin 
cesar hemos sostenido para mejorar la pro- 
fesión médica. Ninguna carrera cuenta 
más víctimas, ni hace más mártires que la 
medicina; ya á consecuencia de enferme- 
dades precoces contraídas en su ejercicio, 
ya á causa de la vejez, que les sorprende 
desprovistos de recursos; todos los años un 
gran número de médicos sucumben en la 
miseria. Demasiado dignos para gemir, las 


víctimas del deber sufren sin murmurar.” 


El Congreso tendrá en este punto una no- 
ble tarea que cumplir: la de exponer los 
medios de venir en auxilio de estos nobles 
inválidos de la profesión. 

Sin querer usurpar sus atribuciones á la 
Comisión organizadora, antes que ella pu- 
blique su programa hemos querido hacer 
un extracto de los principales puntos so- 
bre los cuales, en nuestro sentir, deben ver- 
sar las deliberaciones. Hacemos un llama- 
miento caluroso á todos los médicos para 


que tomen parte en los trabajos del Con 





cilio médico que se abrirá en: Septiembre * 
próximo, rogándoles encarecidamente nos 
dirijan sus observaciones sobre los:puntos 
que deseen sean tratados allí. 4 

Para terminar, nos limitamos, pues, á dar 
un resumen de las principales cuestiones 
sobre las que deberá decidir el Congreso: 

1% Medicamentos simples nuevos.—So: 
bre este punto hay que hacer una selección 
severa, entre los medicamentos con que se 
enriquece (?) todos los días el arsenal :te-* 
rapéutico. Cada práctico podrá aportar al 
Congreso el resultado de sus experiencias; 
y la Asamblea decidirá así con conocimien: 
to de causa; ' peaub op $ba 

2% Farmacodinamia delos medicamen- 
tos simples. — Con guías como:la del Dr. 
Van Renterghem y la del Profesor Laura, 
y con medicamentos puros y precisos :co-- 
mo los gránulos dosimétricos, la farmaco- 
dinamia de estos diversos medicamentos. 
puede establecerse con el rigor de una cien- 
cla exacta. YE 

82 Yugulación de las enfermedades 
agudas.—Se hace preciso volver: sin cesar 
á esta: cuestión, donde: brilla más clara- 
mente la verdad y la potencia del método 
dosimébrico, puesto que noqueriendo nues- 
tros adversarios: confesar «sn impotencia, 
persisten en negar la posibilidad. y la rea-> 
lidad de las yugulaciones dosimétricas. Ars 
esta cuestión se liga estrechamentela del 
tratamiento preventivo de las enfermeda> 
des. 

4% Tratamiento de las enfermedades 
diatésicas.— Sabido es el papel que juegan 
las diátesis en la génesis y evolución de 
las enfermedades, y de qué importancia es 
su estudio, puesto que uno de los elemen- 
tos indispensables del tratamiento es-el-. 
que debe combatir la causa diátesica de la 
enfermedad ó dominante diátesica. 

5 Cuestión del parasitismo en medici- 
ma.—Como antiparasitarios, los alcaloi- 
des son agentes poderosos y muy variados, 
y bajo este punto de vista, la terapéutica 
dosimétrica, basada.casi exclusivamente 
en su empleo, responde maravillosamente 
á las preocupaciones actuales del mundo 
médico. En este capítuloomerece una men- 
ción especial el sulfuro de calcio, tan afor- 
tunadamente introducido en lacpráctica 
por el Dr. Fontaine (de Bar=sur=Seine). 

6%. Tratamiento de las: enfermedades 
crónicas.—La yugulación disminuiría mu: 
cho su número si ella fuese aplicada regu- 
larmente y de una manera general. En 
cuanto á aquellas que están confirmadas y 
que. reclaman un tratamiento crónico, es 
decir, largo, no podrán ser mejor comba- 
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tidas ó compensadas que con. los alcaloides 
granulados. 

7 Cirugía, obstetricia.—Bastarecordar 
la preparación quirúrgica y puerperal do- 
simétricas, la ocitocia, etc., para demostrar 
los servicios que la Dosimetría puede pres- 
tar en los casos quirúrgicos y en los par- 
tos. 

8? Medicina veterinaria.—El Congreso 
ganará mucho con la colaboraclón delos 
médicos veterinarios que han sido ya y 
son constantemente auxiliares tan precio- | 

sos para el desenvolvimiento y la propa- 
ganda del método dosimétrico. El Congreso 
tendrá que dar su dictamen sobre la poso- 
logía adoptada por la farmacia dosimétri- 
ca en la granulación de los medicamentos 
más importantes en la medicina de los 
grandes animales. 

9% Importancia del método dosimétrico 
bajo el punto de vista de las enfermeda- 
des en general y en particular. 

a. Enfermedades de los niños.—En las 
enfermedades agudas de los niños es en 
donde sobre todo la yugulación se hace más 
necesaria y se muestra más claramente; las 


ventajas de la forma granular en este caso, 


como en el siguiente, tratándose de enfer- 
mos delicados como los niños ó las muje- 
res, son demasiado evidentes para insistir 
en ellos, 

b. Enfermedades de las mujeres. 

c. Enfermedades de los adultos. 

d. Enfermedades profesionales. 

e. Enfermedades endémicas y epidémi- 
cas. 

f. Enfermedades contagiosas é amfec- 
ci08as. 

yg. En fin, enfermedades de nuestros 
animales domésticos. 

10. Cuestiones profesionales. 

11. Cuestiones de la longevidad huma- 
na. — Conocida es la facilidad con que la 
Dosimetría permite restablecer todas Jas 
noches el equilibrio funcional perturbado 
por las fatigas del día: ha permitido, pues, 
dar un gran paso en la resolución del pro- 
blema de la longevidad. 

Se ve que comprendido así, el programa 
del Congreso es tan liberal como es posi- 
le, puesto que no excluye ninguna cues- 
tión que se refiera á la medicina. 

Todas las memorias presentadas se in- 
cluirán necesariamente en uno de los once 
capítulos que acabamos de enunciar. Por 
consiguiente, el número y la importancia 
de las Memorias recibidas en cada sección, 
determinará la importancia y el tiempo que: 
convendrá conceder á esta sección en las 
«leliberaciones del Congreso, que se suce- 


derán así en un orden perfecto. Bastará | 


4) St H á 


para: esto que las Golaión: orgaiidadóra 
tenga tiempo de clasificar las Memorias, y 
lo tendrá, si muestrós amigos envían “sus 
trabajos antes del pla fijado (tin de: Ju 
lio). - dal HO E 
Para aio hacemos "dro hnusvo das: 
mamiento á nuestros adeptos de todos los- 
países, cuya adhesión no se ha epa am] 
Jamás. : 
Que vengan colo e pricdte que' 
el mayor número, dando al Congreso una 
“autoridad irresistible, puede asegurar el 
triunfo definitivo de la Dosimetría. Quelos 
que no el pie venir á París, envíer sus 
Memorias. Que todos «onserven él admi- 
rable pate que desde los primeros tiem- 
pos ha puesto tan alto el nombre de la Do- 
simetría. cd 
Dr. BURGGRAEVE. *** 
Presidente honorario'del Congreso - ' 
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LISTA de las plantas medicinales, is 
menticias, industriales, etc., qué se soli 
citam por el Jefe del Grupo E para que 
figuren en la Exposición Inter nacional 
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Nombres vulgares y técnicos, — Lugar 
de vegetación. —Parte usada, La pan 


Abanico. Cresta de gallo.—Celosía. eris-. 
tata, L. Amarantáceas.— Sierra de Huau-.: 
chinango. — Hojas en cocimiento. —AÁnbi- 
blenorrágico el cocimiento.. 299090. 29. 

Abelmosco. Grano de papá por ——Hibis+-- 
cus abelmoscus, L. Malváceas.—México.—= 
Semillas en cocimiento. — Como. pertume:. 
Emenagogo. Contra mordeduras de «víbo- 
ras ponzoñosas.—Raíz. —Emoliente. 

Abrojo de tierra.caliente.—Tribulus ces- 
toides, L. Zygophiladas.—Tierras calientes 
¡de la República.—Raíz y semillas, —Tóni- 
| cas, aperitivas, madurativas. 

Abeto Oyamel.—Picea religiosas H. B. 
Coníferas.—Montes que circundanal.Va- 
lle, etc. — La trementina (vulgo aceite,de 
¡ palo). — Sustituye á la trementina de Ve- 
“necia. 

Achiotillo. Chadangualigto rep 
Achiote. — Bixa órellana, L. Bixineas. — 
Tierras calientes. — Hojas. — Laxante.— 





A PA A A 









EXI A Ro: Ye Bl 
Gianágs Contraveneno de la! yuca cima: 
rroña; Tintoreal.. b y ri 

- Agallas de encino. Borreguitos de enci: 
no. ¿Manzanitas de encino. Julos.—Excre- 
cencias producidas por la picadura de un 


mosco.—Montes que cireundan al Valle de 


México.—Toda la agalla:en polvo, —Como 
astringente. Hemostático, 

- Aguacate. — Persea gratissima.. Gaern, 
Lautíneas.— México, Tenancingo, Queré- 
taro, ete. — Frutos; Alimenticios. — Cás- 
caras de “idem; Antihelmínticas. — Semi- 
llas; Para marcar ropa. puál 0d 

Aguacate sabino, —Taxodium mocrona.- 
tum, Ten. Coníferas.—'México. — Hojas; 
Contra la sarna..-— Madera; Para alqui- 
trám+)2—. 51053 ul 
Ahuichichi. Chichicayotl. Ayoctectli.— 
Brionia variegata. Mill. Cucurbitáceas.— 
Morelos. —Frutos:—Raíz. —Drásticos. 

Ajonjolí.—Sesamum orientale y $. indi- 
cum, L. Sesámeas.—México, cultivado.— 
Aceite; Sustituye al de olivas y al de al- 
mendras; — Semillas; Como condimento. 
- Almendras de durazno.—Persica vulga- 
ris, L. Rosáceas.—México, climas £frios.— 
Aceite; Sustituye al de almendras amar- 

as. 

¡Almendras de chabacano. — Armeniaca 
vulgaris, L. Rósáceas.— México.— Aceite; 
sustituyo al de almendras:amargas. 

Ambar del país. Succino del país. Cua- 
piñole. «Incienso de Petapa. — Hymenwa 
coutrbaril. Leguminosás.—0Oaxaca, montes 
de Petapa.—Resina ; Para barniz. 

Amole de bolita. Amoli Igamollin en 
Méx.—Sapindus Fruteseens; Anbi. Sapin- 
dáceas.—Tierras calientes. —Extremidades 
floridas y frutos. —Sustitutos de la Sapo- 
nara. . ¡OTDTA 1 ] € 

-Amole.de raíz. — Agave mexicana, La- 
mark, Amarilídeas. — México. — Jugo; 
Diurético. Laxañte.. Emanagogo.. Contra 
la sarna.—La Ráíz;'COomo jabón: ' 

Anacahuite. Siricote. Trompillo.—Cor- 
" dia Boissieri: D.C. Borragíneas.— Montes 
de Tampico. --Mádera.—Pectoral. -- 

Añil. Indigo.— Indigofera argentea, 
disperma, L añil, 1. tinctoria. Legumino- 
sas.—Oaxaca.—Pigmento.—Antiespasmó- 
dico. Antiepiléptico. Purgante. 

Arbol de la cera. Huacanalá.--Myrica 
cerifera, L. Myriceas.— Sierra de Huau- 
chinango:—Corteza de la raíz. — Emética. 
Contra la icteria, — La! cera en polvo, 


Contra la disentería. .bolo sn te 
Arbol de manitas: — Cheirostemon pla- 

tanoides, H. B. Bombáceas.— México, Coa- 

tepec.—Las flores. —Antiepilépticas. Emo- 
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Arbol del Perú.— Schinus Molle, L' Te- | 












rebintáceas. — Varios lugares de la Repú- 
blica. — Hojas en cocimiento; Para úl- 
ceras de la boca. — Frutos; Diurético. Es- 
timulante. — Goma — resina; Contra las 
manchas de la córnea y la catarata. 
Aro: Alcatraz. — Arum vulgare, L.—Mé- 
xico-y otros lugares.—Jugo; Cáustico. 
Aroma. Matitas. — Acacia farnesiana. 
Willd.: Leguminosas.— Yucatán. —Extrac- 
to de los frutos. — Como Catecú.—Flores; 
Esenciales. j 
Arrayán.—Mitthus arrayán, Kunt. Mir- 
táceas, — México. — Hojas; Astringentes. 
Cortezas; Esenciales. qa 
Atlachana.—Cuphea lanceolata. K, Li- 
trariáceas.—México.—Yerba.—Astringen- 
te, Antidisentérica, Corroborante. 
Azafrancillo. Cártamo. Alazor. — Car- 
thamus tinctorius, L. Sinantéreas.—Méxi- 
co.—Flores; Tintoreales. 


Azafrancillo. — Escobedia escabrifolia- 
Humb. Escrofularíáceas.— Morelos, Gue- 
rrero, cerro del Ocotiol. — Raíz; Como 
condimento y tintorial, 

Bálsamo de Liquidámbar.— Liquidám- 
barstyraciflua, L. Balsamífluas.— Veracruz. 
—El bálsamo ; Estimulante. Balsámico. 

Bálsamo negro. Bálsamo del Perú ó de 
San Salvador. — Mirospermun Pereire, 
Royle. Myroxilon sonsonatense, Klotzsch. 
—Pánuco, Huajicori, Morelos. —El bálsa- 
mo. Semillas, Cortezas.—Balsámico. 

Banderilla.—Loeselia cosrulea, Cav. Po- 
lemoniáceas.—Villa de Guadalupe, Pachu- 
ca.—Yerba.—Emetocatártica. 

Butua. Pareira brava. —Cissampelos pa- 
reira. Lamark? Menispermeas.—México.— 
Raíz.—Diurética. 

Cacahuate. Avellana Americana. Alfón- 
sigos de tierra. —Arachis hypogoea, L. Le- 
guminosas. — México.— Semilla; Alimen- 
tación. — Aceite; En la idem sustituye al 
de olivo. 

Cacao.—Theobroma cacao, L. Bitneriá- 
ceas.—Tabasco. — Bemillas; Alimenticias. 
Grasa; Medicinal, 

Café:—Coffea arabica, L. Rubiáceas. | 
México. — Semillas; Alimenticias.—Alca- 
loide; Medicinal. 

Calabazas. —Cucurbita pepo, L. Cucur- 
bitáceas. —México.—Frutos y flores ; Ali- 
menticios.— Semillas (de la tierra calien- 
te; Teniáfugas. 

Calapancatle de Puebla. — Doronicum 
glutinosum, W, ó Grindelia glutinosa, Du- 
mol. Sinantéreas.—Puebla.— Yerba Vulne- 
raria, 

Canónigo Masatates.—Valeriana Tolu- 
cana; D. O, Valerianeas.—Valle de Toluca. 
—Raíz. — Antiespasmódico. 
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Cañafístula. —Cassia fístula, L. Legumi- 
nosas.—México.—Fruto.—Laxante. 

Gáñamo. Marihuana.—Cannabis sativa, 
L. Canabineas.—México.—Puntas floridas. 
Hojas; Para fumar.— Semillas ; Horcha- 
tas antiblenorrágicas. 

Caoba.—Swieténia mahogoni, L. Cedre- 


láceas. — Regiones calientes. — Corteza.—- 


Antiperiódica. Astringente. 


Capulín. — Prunus Capuli. Cav. Rosá- 


ceas.—Regiones templadas.—Hojas.— Sus- 
tituye el agua destilada á la de las almen- 
dras amargas; — Cortezas ; Antidisentéri- 
cas. Antiperiódicas. — Frutos; Como ali- 
mento, 

Caraña. Goma Caraña.—Amiris carana, 
H. Terebintáceas. — Regiones calientes, — 
Resina.—Para emplastos. 

Cascalote. — Ceesalpinia coriaria. Willa. 
Leguminosas.—Reg, cal. húám. de la yert, 
occid. dela cordillera mexicana. —Frutos.— 
Como curtientes. Astringente. 

Copalchi. Cascarilla. Campanilla. Palo 
de Almizcle. — Croton reflexifolius. Cro- 
ton Pseudochina. Schlecht. Croton niveus, 
Jag. Euforbiáceas. — Acapulco, Oaxaca, 
Tehuantepec, Tampico, Huasteca. — Cor- 
tezas; Tónicas, febrífugas, aromáticas. 

AS Mirna asagrea. Colchi- 
cáceas,— Diversos lugares. -— Frutos; In- 
secticidas y errinos, — Raíces en polvo; 
Para preparar veratrina. 

Cebolla albarrana, barbas de gato. Es- 
cila de las oficinas: Lirio blanco en Guada- 
lajara.—Pancratium illíricum, L. Amary- 
llídeas.— Xochimilco.— Bulbos ; Diuréti- 
cos. Hipostenizantes. 

Ciruelillo. — Bunchosia sessilifolia, D. 
C. Malpigiáceas.—México,—Corteza de la 
raíz, —Para formar extracto que sustituye 
á la goma Kino. 

Colorín. Patol, Zompantle.— Erythrina 
coralloides, F. M. I. Leguminosas.—Méxi.- 
co. —Madera; Para tapones.— Flores ; Ali- 
menticias. — “Semillas; Paralizantes : : SUS- 
tituyen al curara. 


Contrayerba. Barbudilla. Tuxpatli.— 
Dorstenia contrayerba, L. Moreas.—Vera- 
cruz, Campeche D. Houstonii. —Ralz; An- 
tidiarreica. Diaforética. 

Contrayerba deJulimes—Asclepiascon- 
trayerba, Fl. Mex. idéd Asclepiádeas.— 
Raíz; Sustituye á la dorstenia. 

Copal. Goma limón.—Elaphrium copa- 
Miferum. T, C. Terebintáceas. — Regiones 
cal. vert, occid. cordillera. —Resina.—Par: 
ches. Barniz. Ungiientos. Sustituye al 
elemí. 

Corteza de Drimis, de chachaca, de palo 


mn 


pieanto, de Winter, e chilillo E 
mexicana, D. C. Magnoliáceas.—Regiones ' 
cal. verb. oécid. cordillera. — Corteza ; Es- 

timulante, aromática. 
Grimeria Raiz de ciruelilla. Ratonía. 


| Krameria pauciflora, K. secundiflora, Fl. 


M. inéd. Poligáleas. — México, Tepeji del 
Rio.—Raíz; Astringente. 

Cuasia amarga. — Quassia amara, L. Si- 
marubeas.—Colima.—-Madera; Amarga. 

Cuautecomate, tecomate. Guaje cirián. - 
—Crescenttia alata, H. B. K. Bignoníiá- 
ccas.—Colima, Autlán, Acapulco, Morelos. 
— Fruto , Béquico en pastillas — Hojas; 
Antidiarreicas. 

Culantrillo. de * México: Apia 
Adianthum tenerum Swart, L. Helechos. 
—Mesa central.—Toda la planta. — Espec: 
torante. 

Cuachalala. — Rajania subsamarata, Fl. 
M. inéd. Dioscoreas. — Matamoros Izúcar, 
ete. —Cortezas. —Astringentes. 

Ghapuz. Yerba de las ánimas. — Hele- 
nium mexXicanum, H. B. K. Sinantéreas, 
—Puebla, Guadalajara.—Toda la planta.— 
Como: errino. 

Chayote. — Sechium edule, Swar. Cue 
curbitáceas. — México. — Raíz; Para ex- 
traer fécula.—Fruto ; Como alimento. 

Chía. Chiantzotzolli.— Salvia polysta- 
chia. La Llave. Laviadas..—Mesa central. 
—Semillas. — En la alimentación. Muci- 
laginosas. Para cataplasmas violentas. * 

Chicalote.—Argemona mexicana, L. A. 
Granditlora, Salm. A. ochroleuca, Salm 
Papaveráceas.—México.— Toda la: planta. 
—Narcótica. 

Chile.—Capsicum annum, ,L. —Papantla. 
— Frutos. Como condimentos, Antihemo- 
rrágicos. Antihemorroidales. 

Chilillo.—Polygonum hidropiper, L. Po: 
ligoneas.—México.—Todala planta. —Diu- 


rética. Antirreumática. 


Chirimoyo. — Ánona Cherimolia Mil 
Anonáceas: — Regs. calientes. — Semillas. 
Purgante drástico. . 

Damiana. — Bigelovia Veneta, D. O. Si 
nantéreas.—México, en el Valle. Toda la 
planta.—Antirreumática. 

Epazote.—Chenopodium e; Mc pr 
L. Quenopodiáceas. — México. — Toda la 
planta. — Antihelmíntica. — pr 
Condimento. 

Espinosilla. Huichichile. — Loeselia coc- 
cinea, Cav. Polemoniáceas. — México. — 
Yerba.—Diaforética. Emetocatártica. 

Estafiate, ajenjo de México.— Artemisia 
mexicana, L. Compuestas. —Capital, alre- 
dedores.—Yerba, — Antihelmíntica, Tóni- 
co. Amargo. 

Gayuba del país, Pingúica.—Arotosta» 


- 
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phylos pungens, K. Ericáceas.—Regs, tem- 
- pladas. — Frutos; Diuréticos y alimenti- 
cios.—Hojas; Astringentes..,. aitor 

Goma. elástica. Hule.— Castilloa elásti- 
ca, Fl. mex. inéd. Artocárpeas.—Veracruz, 
Oaxaca.—Jugo. — Industria. Antidiarrei- 
co. Antidisentérico. 

. Goma Limón. Elemí de México.—Véase 
epa colarse T soloroll —enoa 

. Goma. mangle.— Rhizofora mangle, L. 
Rizoforeas. — Tampico y costa. — Goma; 
Sustituye á la arábiga. — Corteza; Cur- 
tiente.—Fruto; Alimenticio. 

Goma de mezquite.—Véase mezquite. 

. Goma de nopal, Tragacanto del país.— 
Véase nopal. 00) | 
, Granado.—Punica granatum, L. Grana- 
teas. — México. —Corteza de la raíz; An- 
tihelmíntica. — Frutos; En la: alimenta- 
TN : 
Guaco de México.— Aristoloquia gran- 
ditlora, Swart. Aristoloquiaceas.—Colima, 
Tabasco, Veracruz, Jalapa, Tampico, Tas- 
co.-—Toda la planta, —Sudorífica, emena- 
goga. * “( 

. .Guayacán. — Guayacum sanctum, L. Zi- 
gofiláceas.—Morelos. — Madera ; Diaforé- 
O art , 

Habilla de San Ignacio. — Hura crepi- 
tans, L. Euforbiáceas.—Chilpancingo, Mo- 
relos, Colima.—Semillas; Drástica. 

'. Huanita.—Morelosia huanita, Lallave y 
Lexarza. Borragíneas.— Uruapan. — Cor- 
teza ;' Antiperiódica. Astringente. 

Ipecacuana blanca. — Richardsonia as- 
cendens, R. Villosa, R. Haenkeana. Rubiá- 
ceas.—Veracruz.—Raíz; Emética. 

Ipecacuana de las minas de oro, negra ó 
colorada.—Psycothria, L. Rubiáteas.—Mé.- 
Xico.-—Raíz; Emética. 

- Ipecacuana de Jalapa.—Psycothria ex- 
celsa, HB. y Psyc. Podifolia, Willd. Ru- 
biáceas.—Raíz; Emética. 
 Tpecacuana de México.—Psycothria mée- 
xicana, Will. Rubiáceas. — Raíz; Emé- 
EUA TO , | 
Jacalosúchil—Plumeria alba. P. rubra, 
L. Apocineas. — Morelos. — Jugo; Drás- 
tico... 

Jalapa. — Exogonium purga, Bentham. 
-—Vertiente oriental de la cordillera. Méxi- 
co.-—Raíz; Purgante. 


Jícama. — Dolichos tuberosa.  Lamark, 


y D. Palmatilobus, Moc. y Sessé. Legumi- 
nosas, — México. — Semillas ; Antipsóri- 
cas.— Frutos; En la alimentación, 
Jumete $ candelilla. — Pedilanthus pa- 
vonis,. Boissier, Euforbiáceas. — Jalisco, 
San Angel.—Jugo; Drástico. 
Junco.—Cereusflagelliformis, Mill. Cac- 
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teas. —Regiones templadas. — Jugo.— Ru- 
befaciente. Vermífugo. 

Lentejilla ó panal. —Lepidium Virgini- 
cum, L. Crucíferas. —- México. — Toda la 
planta; Antiescorbútica. — Esencia; An- 
tidiarreica. 

Linaloé.— Amyris linaloé, Lallave; Te- 
rebintáceas. — Vertiente occidental de ls 
cordillera, México, —Madera. — Esencia; 
Perfume. 

Maíz cacahuacintli.—Zea mais. L. Gra- 
míneas. — México. — Harina; En la ali- 
mentación. dk 

Maguey.—Agave americana, L. Amari- 


lídeas.— México.— J ugo. — En la alimen- 


tación. —Filamentos; Para tejidos. —Go- 
ma ; Sustituye á la arábiga. -—— Polvos de 
hojas; Para sinapismos. 

Mamey. — Lucuma mammosa, Goertn. - 
Sapoteas. — Morelos. — Semillas ; Susti- 
tuyen.á las almendras amargas. — Aceite; 
Para hacer crecer el pelo, 

Marañón.—Anacardium Occidentale. L. 
Terebintáceas. — Yucatán. — Goma; Sus- 
tituye á la arábiga, — Frutos; El jugo es 
cáustico y vesicante. Contiene cordol. 

Mático. Achotlin, en Colima. Cordon- 
cillo, en Jalisco. Arthante elongata, Mi- 
guel. Piperáceas.— Colima, Jalisco.-—Ho- 
jas.—Antiblenorrágico. 

Melón. — Cucumis melo, L. Cucurbíitá- 
ceas. — Jojutla, Interior. — Semillas; An- 
tiblenorrágico.—Frutos; Alimento.—Raíz; 
Emético. od 1: 

Michoacán.—Batatas. Jalapa. D. C,Con- 
volvuláceas. — Michoacán. — Raíz; Pur- 
gante. 

Muérdago.— Loranthus calyculatus. D. 
C. Lorantáceas.—Morelos.— Sonora,-—To- 
da la planta. — Vulneraria (alcaloide acti. 
vo paralizo — motor). — Frutos; Materia 
viscosa. ' 

Muitle.—Jacobinia mohintli. D. C, Acan- 
táceas.— Jalapa, Morelos. — Hojas.— Ali- 
menticias, colorantes, antidisentéricas, 

Nopalillo.—Opuntia nopalillo. Karwi. 
nis. Cactoideas. — Mesa central. — Raíz, — 
Antihemorrágica, metrorragias. : 

Ñamole, Jabonera.—Phytolacca decan- 
dra, L. Fitolacáceas. —Valle de México, 
Raíz, hojas y frutos.—Purgante.—Frutos. 
= Colorante. — Lías cenizas; contienen 42 
por ciento de Ko, : 

Ojo de venado. Picapica de Perú.—Mu- 
cuna urens. D. C. Leguminosas.—Morelos. 
— Frutos; Antihelmínticos. Rubefacien- 
bes. 0) 

Orégano del país. — Lippia origanoides: 
H. B. K. Verbenáceas. — Tehuacán.— Ho- 
jas ó Sustituyen á las europeas. : 


rtiga. — Urtica dioica. L, Urticeas,— 
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México ; Hojas. — Antihemorrágicas. — 
Raíz; En vez de los yesgos. 

Palo de Campeche. — Heematoxylum 
campechanium. Legum.— Yucatán, etc.— 
Extracto.—Colorante, antidisentérico, an- 
tidiarréico. ' mi 

Palo del muerto.—Ipomea murucoides. 
H. B. Convolvuláceas. — Valle de México, 
Tenango: — Madera; Contra la parálisis. 
Goma resinosa; Purgante. — Cenizas, 
Cuntienen mucha potasa, l 

¿Palo mulato de Mazatlán. — Zanthoxi- 
lúum Clava—Herculi. L. Rutáceas.— Maza- 
tlán, Morelos?—Cortezas.—Tónico. 

Palo mulato de México.—Zanthoxylum 
pentanoma. D. C. Rutáceas. — México! — 
Cortezas.—Tónico. 

Peritre del país, Chilcuam.— ¿Matrica- 
ria pyréthroides? Compuestas. — México, 
Querétaro, Tizapán.—Raíces. — Excitante 
dela salivación. Como insecticida. - 

Pimienta gorda. — Myrthus pimenta. L. 
Eugenia pimenta. D, C. Mirtáceas.—Ta- 
basco, etc.—Frutos; Estimulantes. 

Piñuéla. Timbirichis. — Bromelia pin- 

uín. L. Bromiláceas.— Morelos.—Frutos. 
—Antihelmínticos, alimenticios. 

Pipitzahuac. — Perezia Humboldtii. A. 
Gray. - Compuestas. — Tenango, Valle de: 
México; etc. — Raíces. — Acido pipitzoico, 
purgante y reactivo. 

-Polígala mexicana. — Polygala mexica- 
na. Fl. M; inéd. Polig. sapcoria. H. B. Po- 
ligáleas. — Alrededores de México, Ario, 
Guadalajara, Veracruz.— Raíz.— Emética, 
expectorante, tónica, amarga. 

Pulque...ocoorarcooconm. 

Raíz de China, de México. Cocolmeca, 
—Smilax rotundifolia. L. Sparragíneas.— 
—Morelos, Colima, Tepic.— Raíz.— Diafo- 
rética, succedánea de la Smilax china. 

Raíz del manso. Liga. — Echinacea he- 
terophylla. Don. Viguiera excelsa, Hemsi. 
Fl. mex. inéd. Compuestas. — San Angel, 
Puebla (cerro de Tepoxúchil). — Raíz.— 
Vulneraria, succedánea de la dextrina en 
las fracturas. á 

Samatito. Amate.—Ficus complicata. H. 
B. K. F. Benjamina. L. Moreas.—Morclos, 
Yuriria?— Eljugo (texcalama).—Para par- 
ches, succedáneo del cauchuc como barniz. 

Sangre de drago de México. Etzquahui- 
tl 6 Arbol de sangre.—Pterocapús draco L. 
Leguminosas; y Croton sanguifluum K. 
Euforbiáceas. — Morelos. —El jugo; As- 
tringente. Jolla 

Sasafrás. — Laurus sasafras. L. LaurÍ- 
neas.—Sierra de Michoacán.— Corteza de 
la raíz.—Esencial, sudorífica. 

Sen (hojas de tabachin).—Poinciana pul- 
herrima. L. Leguminosas: —Morelos.—Ho- 
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jas.—Succedáneas del verdadero son. Eme- 
nagogas: 28 9 Md, fh 25 ns] ¿ : a 
“Simonillo: Zacatechichi.Loennecia pat- 
vifolia. Compuestas. — México,. Puebla.— 
Toda la planta.—Amarga, antiperiódica. 
Tamarindo.—Tamarindus'indicá.-L. Le- 
guminósas.—Morelos.—Frutos.—Purgan- 
"Té limón.— Andropogon citratus. D. C. 
Gramíneas.— Morelos, Tlalmanalco.— Ho- 
jas.—En la alimen tación antiespasmódico. 
Té de milpa'amarillo.—Bidens tetrago- 
na D. C. Compuestas.-—Valle' de” México. 
—Hojas; Alimenticias. 2” dsd 
Tecomate.—Crescentia Cujete. LíBigno- 
niáceas.— Morélos.— Frutos. — Pectorales. 
Tejocote.— Crategus Mexicana: Mociño 
y Sesé, Rosáceas.—México. —Frútos; Pec- 
torales.—Raíz; Diurética. +77 po 
Tilia.—Tilia heterophylla, Vent: Tiliá- 
ceas.— Morelos, Michoacán.— Hojas; Án- 
tiespasmódicas. HAS TO 
Tripa de pollo— ¿Matricaria pyretbroi- 
des? Compuestas.—México, Querétaro, Ti- : 
zapán.—Raíces.—Excitante de la saliva- 
ción; como insecticida. . o 08 : 
Tlachichinoa.—Tournefortia aniericana. 
Cerv. Rubiáceas.— Puebla; Yecapixtla=. 
Hojas; Anticancerosa, antihemorrágica,. 
contra la sarna. a so AUIORAL.: 
Tlancpaquelite.—Piper sanctum. Moci-. 
ño y Sesé, Piperáceas.—Orizaba, Oaxaca, 
Morelos. — Hojas.— Esenciales, odontálgi- 
cas, como condimento. pa. ALA AS Ml - 
Toloache.—Datura stramonium. L.'So- : 
lanáceas. — México. — Hojas.— Narcótico, 
succedáneo de la belladona. + 3 
Tomillo: de Jalapa.—Micromeria- Xala- 
pensis. D, C. Labiadas. — Jalapa, — Hojas ; 
Estimulantes. : rd ].. molos 
Tzautli.—Blettia campanulata.; ¡La Lla- 
ve y Lexarza. Orquídeas. —México, región 
templada. —Tubérculos. —Emolientes,. is 
Yerba de la cucaracha.—Echites. —Hi- 
poleuca?. D. O. Asclepiádeas, —Cuernava- 
ca.—Hojas; Insecticidas... (07 000 
Yerba del ángel. —Eupatorium collinni, 
D. C. Compuestas. — México. — Hojas ; An- 
tiperiódicas, amargas. PR a aro a 
Yerba del burro.-—Spigelia ¿nova? Logar 
niáceas.—Mineral del Chico—Hojas, semi-' 
llas. —Contienen un veneno tetánico,, k E 
Yerba del carbonero.—Baccharis multi- 
flora. H. B. Compuestas. —México.—Hojas 
—Para curar los catarroS.. 0er, 
Yerba del cura.—Ternstroemia Altami- 
rania. La Llave. Ternstroemiáceas.— Re- 
giones calientes, — Hojas; Contra el reu- 
matismo y la gota... 0 
Yerba dulce. — Lippia dulcis, Frevir; y 
L. graveolens. HL. B. K. Verbenáceas, — 
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Córdaba, Orizaba, Tabasco. —Hojas; Pec- 
torales, emenagogas. 

Yerba del indio. —Aristoloquía fostida. 
H. B. K. Aristoloquiáceas.—Ario.—Hojas; 
Vulnerarias.— Raíz; Estimulante, deter- 
siva. 

Yerba del pollo. e CO tuberosa. H. 
B. K. Comelineas.—México. —Jugo, hos, 
tallo; Hemostáticos. 

Yerba de la Puebla; —Senecio anida. 


F. M. 1 Compuestas. —Puebla,: Hacienda || 


de Tlascalpam.— Toda la planta; Antip- 
sórica, tetánica. Para envenenar á lós pe- 
rros. 


Werhadeleotrilo. -—Cróton, dioteun) Cav. 
Euforbiáceas.—México, Dexcoco; Acatain- 


go.—Semillas ; Purgantes. 

Yolochiachitl. Té del Brasil. abs 
de América.—Psoralea glandulosa. L. Le- 
guminosas.—Regiones calientes y húme- 
das.—Hojas ; Vermitogas: Balas Emé: 
tica. | 

Xoyote. Dacia iecotli, -D.. C. Cd 
cineas.—Morelos. — Semillas; «Antihemo- 
rroidales, venenosas. 

Zarzaparrilla. —Smilax médica. Schlech. 
Esparragíneas.—Vert. orient. cord. mex.— 
Raíz; Sudorífica. 


Zazale.—Mentzelia hispida. .Wild.: Loá- | 


seas.—México.—Raíz; Drástica. 
Zempoalzochitl. —Tagotes erécta. L. 
Compuestas. — México. — Flores; Anti- 
helmínticas. 
Zoapatli.—Montagnea tomentosa. D. C. 
Compuestas. -— México. —Hojas; Sustitu- 
yen al cuernecillo de centeno. ' 








NOMBRES VULGARES ' 


De varias plantas medicinales, alúmen- 
ticias, industriales, ete. 





Abanico. Cresta de gallo. * 
Abelmosco. Grano de almizcle. 

Abrojo de tierra caliente. - 

Abeto. Oyamel. 
Achiotillo, Chacanguarica. Pumacua, 


Achiote. pas 


“Agallas de encino. Borreguitos de enci- 

no. Manzanitas de encino, pac a 
Aguacate. don: 
Ahuehuete. Sabino. 


Ahuichichi. Chichicayotl. Ayto a 


Ajonjolí. 

Almendras de durazno. 

Almendras de chavacano. 

Ambar del país. Succino' del país Cua- 
pinole. Incienso de Petapa. 


A 
$. í 


Amole de bolita. eo Agemollin- en 


México, 





Amole de raíz. 0. - 
Anacahuite, Siricote, Trompillo, 
Añil. Indigo. : 

¡Arba de la cera. Huacanalá. 
Arbol de manitas. - 

- Arbol del Perú. 

Aro. Alcatraz. 

Aroma, Matitas.. 

Arrayan. 

Atlachana. ITES 
'AzafvancilloCártamo. Alazor: 
Azafrancillo. 

Bálsamo de liquidámbar. > +: 
Bálsamo negro. Bálsamo: dis Perú ó ge 
San Salvador. 

Banderllla. 

Butua. Pareira brava. ON 

"Cacahuate, Avellana americana, Antón: 
sigos de tierra, 

Cacao. - 

Café. 

Calabazas. ias Sie 

Calancapatle de Pebid” 

Canónigo. Masatates. 

Cañafístula. 

Cáñamo. Marihuana. 

Caoba. 

Capulín. 

Caraña. Goma-—caraña. 

Cascalote. 

Copalchi. Cascarilla. Campanilla. Palo 
de almizcle. 

Cebadilla. 

Cebolla albarrana, barbas de gato. Esci- 
la de las oficinas. Lirio blanco, en: Guada- 
lajara... 

Ciruelillo. 

- Colorín. Patol. Zompantle: 
Contrayerba. Barbudilla. Tuxpatli.: ' 
Contrayerba de Julimes. 

- Copal. Goma=limón. 

Corteza de Drimis, de chachaca, de pa- 
lo picante, de Winter, de chilillo.. 

Crameria. Raíz de Ciruelilla. Ratania. 

Cuasia amarga, 

Cuautecomate, tecomate. Guaje cirián. 

Culantrillo de México. Capilaria. 

Cuachalala. $ 

Chapuz. Yerba de las ánimas, 

Chayote: .00is 

Chía. eruantzobo ll 

Chicalote. 

Chile. 

Chilillo. 

 Chirimoyo. 

Damiana. 

Epazote. 

Espinosilla, Huichichile. 

Estafiate. Ajenjo de México. 

 Gayuba del País. Pingúica. 
Goma elástica. Hule. — . 
Tomo 11,2, 
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Goma limón. Elemí de México. 

Goma Mangle. fosa di 

Goma de mezquite. 

Goma de nopal. Tragacanto del país. 
Granado, 144 tod; 1 
Guaco de México. 

Guayacán. 

Habilla de San Ignacio. 

Huanita. 

Ipecacuana blanca. 
Ipecacuana de las minas de oro, negra ó 

colorada. nl? 

“Ipecacuana de Jalapa..:: 

Ipecacuana de México. 
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Tlachichinoa. 

Tlancpaquelite. 
Toloache. 

'omillo de Jalapa. é 

Tzautli. 

Yerba de la cucaracha. 

Yerba del ángel. bro 1 
Yerba del burro. A 3 
Yerba del carbonero. la 
Yerba del cura. 

Yerba dulce. hi 
Yerba del indio. aora Y. o 
Yerba del pollo. ta 10110 
Yerba de la Puebla. y 


Jacalosúchil. Yerba del zorrillo.' AAA 
Jalapa, Yolochiachitl. Té del Brasil. Ipecacuana. 
Jícama. de América. mare .0: 
Jumete:ó candelilla. “| ¡Yoyote. : 

Junco. Zawzaparrilla. PO E 
Lentejilla ó panal, Zazale. 

Linaloé. e Zempoalzochitl. ¿epio 

Maíz cacahuacintli. Zoapatli. (Continuarán). 
Maguey. — 

Mamey. VETERINARIA, 

Marañón. — 


Mático. Achiotin, en Colima. Cordonci- 
llo en Jalisco. 

Melón. 

Michoacán. 

Muérdago. 

Muitle. : 

Nopalillo. 

Ñamale, Jabonero. 

Ojo de Venado. Picapica del Perú. 

Orégáno del País. + '' El 

Ortiga. 

Palo de Campeche. 

Palo del muerto. 

Palo mulato de Mazatlán. 

Palo mulato de México. 

Peritre del país. Chilcuam. 

Pimienta gorda. d 

Piñuela. Timbirichis. 

Pipitzabuac. 0 

Polígala mexicana. 

Pulque. y adR 
Raíz de China, de México, Cocolmeca. 
Raíz del manso. Liga. aludosa 
Samatito,- Amate. 

Sangre de drago de México, Etzquahuitl 

ó Arbol de sangre. Uh) 
Sasafrás. 

Sen (hojas de tabachín). 
Simonillo. Zacatechichi. 
Tamarindo. 

Té limón. 

Té de milpa amarilla, 
Tecomate. 
Tejocote. 

Tilia. 

Tripa de pollo. 


ENFERMEDAD DEL CISTICEROO EN EL - 
PUERCO. 04489 





Trabajo leído por gu autor en la Academia de Medicina. 


Cuando los preceptos de la higiene tie- 
nen cabida felizmente enla dirección de; > 
la industria pecuaria, garantizando la con- 
servación en el acrecentamiento de ricos 
intereses, no sólo en cantidad sino en,cas 
lidad, por ningún motivo deberá omitirse 
esta benéfica influencia. Los productos 
destinados, unos para la alimentación pú: 
blica, otros para: la industria, llevarían 
constantemente, la garantía de completa 
e dd ld e Uta 

La afección de que hoy me ocupo se ob- 


serva en el cerdo, en los grandes y peque- 


ños centros de cría; la carne y la grasa de 
estos animales concurre, como se sabe,¡en 
proporción notable, en Ja alimentación del 
hombre, y cuando este alimento puede, en 
cireunstancias determinadas, causar males 
graves por su ingestión, deber nuestro es; 
obrar de conforminad con los sentimien- 
tos salvadores, según la tendencia de la ci- 
vilización actual. im 
¿Qué datos históricos tenemos de. esta 
enfermedad? ¿Cuál es su naturaleza y etio- 
logía? ¿Sería aceptable el nombre con el 
cual la he designado? ¿Existe en la Repú- 
blica? ¿En qué proporción? Y. si existe, 
¿qué medidas se han puesto en: práctica 
para reprimir sus efectos? 
Desde remotos siglos puede consultarse 
en la historia la atención que los sabios.y: 





los legisladores han dado á esta enferme- 
«dad. y , : 
Las primeras medidas higiénicas funda- 
«das en observaciones rigurosas fueron las 
de Moisés: entre éstas se encuentra la que 
prohibe á los hebreos el uso de la carne de 
puerco: digna de admiración esa medida 
en aquella época, lo es también hoy, por- 
que sabemos que á la temperatura elevada 
de las comarcas habitadas entonces por los 
judíos, el exceso de grasa enla alimentación 
¡podía predisponer á enfermedades de hí: 
gado, á una plétora calorífica, y dadas las 


condiciones del clima, bien pudiera, á jui- 


cio de tratadistas de higiene, predisponer 
-aún al desarrollo de la lepra. 

Respecto del consumo de puercos grasos 
en la alimentación del hombre, sabemos 
también que tiene que ser mayor siempre 
que la temperatura media; es menos eleva: 
da y recíprocamente. 

Este resultado de observación, erigido 
en la actualidad en principio, tiene ejem- 
plos satisfactorios. El hotentote se calien- 


ta por el ejercicio y resiste al rigor de los || 
to, y que pasando sticesivamente de uno á 


inviernos, tomando aceite de pescado; por 
el contrario, el árabe del desierto de Saha- 
ra, ejemplo de maravillosa sobriedad, se 
mantiene con dátiles y productos que con- 
tienen vestigios de materias grasas. 

La medida prohibitiva de Moisés, de la 
carne grasosa como alimento de gran po- 
der calorífico, encuentra plena injustifica- 
ción en los progresos de la ciencia, pues se 
sabe que cuando la temperatura es baja, el 
aire es más condensado, encierra más oxÍ- 
geno y puede efectuarse la trasformación 
última de los cuerpos grasosos en agua y 
ácido carbónico, fenómeno que no podría 
verificarse en un clima caliente. 

Pero hay más; las afecciones parasitarias 
que padecen. los cerdos, y su trasmisión al 
hombre son ahora bien conocidas. 

La casta sacerdotal del Egipto manifes- 
tó también repulsión por la carne de puer- 
co, aunque en menor grado que el puéblo 
hebreo, según Sextus Empiricus, repug- 
nancia que se extendía á gran parte de los 
habitantes del Asia. 

Aristóteles, filósofo y naturalista, en el 
capítulo de:su historia de los animales, tan 
coriocido como es, tiene indicaciones utili. 
simas para la economía rural y doméstica, 
para la patología histórica y para la medi- 
cina comparada. Este sabio, al descubrir 
con mano maestra los caracteres de la afec- 
ción, nada nos dice respecto de su natura- 
leza, como podrá juzgarse por el cuadro 
sintomatológico que ha legado á la patolo- 
gía y que incluyo con todo gusto en este 
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artículo, tanto más, cuanto que tratadistas 
respetables lo admiran y encomian. . *- 

He aquí el cuadro sintomatológico:: * 

“Los puercos leprosos tienen la carne de 
las piernas, del cuello y de las espaldas 
acuosa; en estas partes abundan los graños 
de la lepra: Si'son en pequeño número, la 
carne es agradable; si son abundantes, se 
hace acuosa al exceso é insípida. 


" Los puercos leprosos se reconocen fá- 
cilmente, las granos aparecen á la cara in- 
ferior de la lengua; las cerdas que se arran- 
can en la parte superior del cuello son sán- 
guinolentas en su raíz, Los puercos enfer- 
mos no pueden conservar reposo en sus 
extremidades posteriores. Los puercos que 
maman no són léprosos mientras la leche 
és su único alimento. El espelta (especie 
de trigo) es ún remedio contra los granitos 
6 granos y la mejor nutrición para los 
puercos. Los garbanzos y los higos los nu- 
tren y engordan muy bien. Este animal, 
lo mismo que los otros, gusta de cambios 
en el régimen de alimentación. Se dice que 
cada éspecie de nutrición producé su efec- 


otro, el “animal adquiere volumen, toma 
carnes y grasas. Las bellotas que comen 
don gusto pasan por volver su carne hú- 
meda. Cuando la puerca está preñada sl 


'¿ome demasiado, aborta como las avejas. 


' “De todos los animales conocidos por 
nosotros, el puerco es el único que está su- 
jeto á la lepra.» * 

“En la actualidad la enfermedad conser- 
va, en las obras que de ella. tratan, los nom- 
bres especiales que los latinos han trasmi- 
tido'siendo éstos el de Lepra, "Laceria. 
uGrano,n "Granizo.. 

En Atenas, las carnes que contenían es- 
te grano en gran cantidad, eran separadas 
del consumo por los Agoranomes. * 

Respecto del primer nombre de la afec- 
ción, tal parece que era aceptado como ge- 
nérico en los primeros tiempos para indicar 
padecimientos que presentaban algunosca- 
racteres objetivos semejantes. 

Lepra y laceria son palabras sinónimas 
que indican un padecimiento de la especie 
humana, de formas distintas, conocido con 
el nombre de mal de San Lázaro," que 
tuvo origen en razas desgraciadas, La Ara- 
bia, el Egipto, la Palestina y los países 


1 Aristóteles. His. de los animales, libro VII, :C. 21, 
págs. 603-64. Tomol de la edición griega de Beker, Ber- 
lín, 1831. 

2 Agoranomes (Plauto) juez, de policía entre los grie- 
gos; de agora (ayopa) plaza pública de las ciudades grie- 
gas. En Roma, magistrado que cuidaba de todo lo relativo 
á la buena policía de la ciudad; es igual al edil que hoy 
Mamaámos regidor. 
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orientales, fueron el asiento de esta defor- ¡lo mismo, que el cisticerco llegue al estó- 
me y asquerosa enfermedad, que ha dado [mago de un animal diferente del primero; 
la vuelta al mundo y-que la ciencia lucha | el fin de su evolución consisteen: la tras- 
por,hacer desaparecer. 1 eanls formación en tenia solvum ó tenia armado. 
Como fundamento del nombrecon el que |Tal.es la generación alternante propia de 
.se designó la enfermedad del cerdo,pudie- [todas las teniadeas. edidurq 
ran darse acaso la diminución notable de | Compendiando lo expuesto, el puerco 
la sensibilidad, el abultamiento de algunas recibe el embrión y nutre la larva;el hom- 
regiones, principalmente del cuello y .es- | bre recibe el cisticerco y nutreal helmin- 
-paldas, el enronqnecimiento de la voz y la [to perfecto. ba il 
poca resistencia de las cerdas, síntomas que |. Kuchenmeister, que ha descrito este ei- 
pudieran tener semejanza con los de la le- | clo, asienta que el-hombre puede padecer 
pra del hombre. o. | la infección del cisticerco. Árnould, en su 
El examen macroscópico de un cerdo [notable obra de higiene pública, presenta 
enfermo permite observar en su carne una [un caso de infección franca en el hombre; 
serie de vesículas llenas de un líquido tras- | nosotros podemos agregar la reciente 0b- 
parente, al través de cuyos medios se ven |¡servación del Dr. Ramos sobre la que tie- 
granos blancos como flotantes. Estos cuer- | ne conocimiento esta Academia. 2 0 
pos son animales de forma ovoidea óarre- | Poincarré (de Nancy) ha encontrado. en 
dondada, los cuales corresponden á una faz | muchas muestras de carnes del cerdo:so- 
de un helminto próximo á su completo | metidas á la inspección, unos cuerpecillos 
desarrollo, verdadera larva dentro de un [ovoides, tanto más numerosos cuanto me- 
quiste á la que Rudolphi dió el nombre de |nor era el grado de infección por el cisti- 
ita cerco, los que considera, como embriones 


"Cisticereus celulosus. + : 
también de tenia; estos cuerpecillos tienen 


La envoltura del eisticerco es de dos ca- 
pas, la primora y más exterior .es delgada | movimientos propios y no contienen en:su 
interior más que protoplasma granuloso; 


y poco resistente, dependiente déla larva 
sólo por un punto de su superficie; la se- | están:sibuados sobre las fibras musculares 
de los cerdos que padecen el cisticerco, 


gunda, unida á la larva misma, le forma 
su cavidad permanente; la cabeza de la lar-| Posteriormente Meguin manifestó á la 
va se invagina en su propio quiste. Una | Sociedad de Biología de Francia, que los 
presión moderada determina la salida de [organismos en cuestión son conocidos con 
ésta; su examen al microscopio permite 0b- [el nombre de gregarina miescheriana: La 
servarle una forma tebragonal, cuatro ven- [asociación de un nuevo organismo desco- 
tosas simétricamente colocadas á una co- [nocido experimentalmente en sus efectos, 
rona de ganchos en número de 22 á 26, [hace difícil la exclusión de mayores peli- 
dispuestos en dos cirenlos, O'TOS.. 

Por la zoología. se conoce el origen y des- |” Es indudable que el consumo de la car- 
tino de esta larva, lo que nos facilita el co- [ne de puerco en los primeros tiempos era 
nocimiento de la causa y naturaleza de Ja grande; la existencia de la lepra en los cer- 
afección. : dos se conoce desde entonces; es probable 

Según Kuchenméister, el hombre que | también que desde entonces haya existido 
tiene solitaria arroja proglótidos y los hue- |la triquina. La alteración que estas enfer- 

medades originan en las carnes y los ma- 


vezuelos contenidos en ellos son ingeridos 
por los cerdos; la resistencia de estos gér- |les que podrán producir por su ingestión, 
menes, aunque inferior á la de otros mu- | bastaban para prohibir su uso. 

chos más pequeños, encuentran, sin embat- ici 


go, medios extensos para su conservación 























La selección en las tradiciones popula- 
res ha sido propia sólo de los hombres de 
en la naturaleza. Disociados de la materia | genio. Respecto al mal de San Lázaro ha 
fecal resisten á la putrefacción, se conser- [existido y se conserva aún en algunos pue- 
van en los abonos, en los terrenos húme- | bios, la de que es producido por la inges- 
dos, siendo fácil su introducción alestóma- | tión de la. carne de puerco: la ilustracion 
so de los cerdos, en donde se disuelve la | y perspicacia de los honorables miembros 
concha y sale en libertad el embrión exa- | de esta Academia podrá valorizar con más 
canto; éste pasa al intestino y de aquí, pro- | propiedad este asunto, que tratadistas en 
bablemente por la vena porta. penetra al | higiene pública consignan como materia 
tejidocelular, en donde se desarrolla en cis- | digna de atención. 
ticerco según queda descrito. Para llegar | En un pequeño artículo que tuve la hon- 
al término de su evolución necesita can- [ra de leer en esta Academia, manifesté los 
bio de medio y nuevas condiciones; es pre- | peligros de una infección parasitaria por 
ciso que su quiste sea digerido,ó lo que es lingestión de sangre que muchas personas 
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hacen en el Rastro 6 casa-matadero de es- 
ta ciudad. La continuación de esta mate- 
ria amplía aquellos peligros por el uso des- 


preocupado de las carnes crudas ó mal co-: 
-cidas, y mi insistencia sobre este asunto no. 


ereo que pueda carecer de razón. Las re- 
cientes conquistas de la ciencia nos pre- 
sentan nuevos seres patógenos por fortu- 
na junto á los medios de defensa, 

El hombre puede nutrir, según la obser- 
vación de los hechos, el embrión del tenia, 
permitirle libre circulación en su organis- 
mo para ser transformado en cisticerco con 
peligro de perder el uso de órganos, deli- 
cados ó su vida. La ingestión del cisticer- 
co no sólo le expone al desarrollo del tenia 
armado ó inerme, sufriendo las consecuen- 
cias de un huésped puramente incómodo, 
sino queno repugnan ya las infecciones au- 
tócnas ni las transmisiones parasitarias por 
herencia. Conocida la causa de esta enfer- 
medad, la evolución del parásito que la 
constituye en el organismo, no queda du- 
da respecto á su naturaleza. 

Partidario de la claridad en los traba- 
jos científicos y deseando por otra parte 
evitar confuciones, me he atrevido á pro- 
poner para este padecimiento del puerco 
el nombre .que me ha parecido más ade- 
cuado, como es el de “Afección del cisti- 
Cerco. 

Conocida probablemente en México des- 
de los primeros tiempos que siguieron á su 
conquista, los naturales le dieron el nom- 
bre de zahuatl, palabra mexicana que sig- 
nifica grano. Los. más antiguos dueños de 
tocinerías la denominan zahuate, de la pa- 
labra: 20hwatl primitiva; se usa también el 
diminutivo de grano, "granillo. . 

Esta afección es enzoótica en México; 
sus síntomas iniciales, ó cuando es poco 
numerosa la afección, no son claros, sien- 
do por-lo mismo difíciles de apreciarse; 
pero si la afección es numerosa, se obser- 
va cierto grado de analgesia en la piel, me- 
nor adherencia de las cerdas, abultamien- 
to de las espaldas, todo lo cual coincide 
muchas veces con el signo criterio, que con- 
siste en la presencia de las vesículas sub- 
linguales del cisticerco que pueden verse 
con claridad, al través de la mucosa infe- 
rior de la lengua; algunas veces se obser- 
van también en la conjuntiva y enlos plie- 
gues del ano. 

El procedimiento para reconocer en vi- 
da á los animales, es cansado y maltrata 
muchas veces sin provecho á éstos. La ins- 
pección macroscópica es preferible; por es- 
te medio se ve el cisticerco alojado en el 
tejido celular, y por orden de frecuencia 
existo en el cerebro, en el corazón, en los 
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músculos de la lengua, y en mayor canti- 
dad en el cuello, músculos intercostales, en 
los psoas, músculos y por último, en el lo- 
mo y sacro. Po : 

El diámetro mayor de: las vesículas co- 
rresponde á cerca de 10 milímetros y en 
las pequeñas á 4, El cerebro es el órgano 
en que tanto los quistes ó envolturas co- 
mo la larva misma adquieren mayores di- 


jmensiones. La grasa pierde su consisten - 


cia de la misma manera que la carne; ol 
color de ésta es pálido, y su sabor insípi- 
do; pero en las infecciones moderadas la 
carne conserva sus caracteres ordinarias. 

El cocimiento de la carne mata al cisti- 
cerco cuando ésta lo contiene; la salazón 
no ejerce influencia cierta sobre dicho pa- 
rásito. 2 mas 

Eu el jabalí se observa la misma enfer- 
medad, aunque con menos frecuencia. Yo 
he tenido ocasión de ver dos casos en ani- 
males de esta especie que se habían teni- 
do encerrados en un corral por espacio de 
seis meses, en los que la infección era po- 
co numerosa. 

El Consejo Superior de Salubridad del 
Distrito Federal, en sus constantes inicia- 
tivas á la autoridad por el bien público, 
manifestó oportunamente la necesidad de 
visitar con frecuencia el expendio de carnes 
de cerdo por peritos, y á la práctica de es- 
ta buena medida debo la adquisición de un 
dato importante para la higiene, cual es la 
proporción por ciento de enfermos por el 
cisticerco. 

En la República la cría de cerdos había 
caminado sin obstáculos llenando su con- 
tingente en la alimentación, principalmen- 
te entre la gente del pueblo, hasta el año 
de 1886, en que se desarrolló la. pneumo-—. 
enteritis epizoótica, ó sea el mal rojo, cau- 
sando pérdidas hasta hoy irreparables en 
los centros de cría, y una alza de conside- 
ración en el precio de la carne y de la 
grasa. 

De muchos años atrás esta carne viene 


disminuyendo en su consumo, pues según 


datos fehacientes de personas empleadas 
en este comercio, sesabe que, de diez años 
á la fecha, se ha reducido el consumo dia- 
rio de esta carne á una quinta parte. Al 
principio del período que indico se sacri- 
ficaban diariamente en la Capital cerca de 
600 cerdos; hoy se sacrifican de 120 á 121. 

Las procedencias del ganado conservan 
el siguiente orden: Estados de Guanajua- 
to, Jalisco, Michoacán, México, Hidalgo, 
Puebla y Tlaxcala. 

En.9 de Noviembre del año citado, y 
por acuerdo del Municipio de la Capital, 





comenzó á practicarse en mayor escala la | niéndose hasta Noviembre del año próxi- 


inspección de carnes de tocinerías, obte- 
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Hasta Noviembre de 88 fueron intro- 
ducidos á la Capital para la matanza 94,934 
cerdos y debido á la escasez de este ani- 
“mal por la causa ya indicada, los comer- 
ciantes del ramo de tocinerías tuvieron que 
importar en los meses de Julio de 87 á Ma- 
yo de 88, 7,526 cerdos de los Estados Uni- 
dos, en cuyo número no se encontró un so- 
lo caso de infección por el cisticerco, motivo 
por el cual habrá que deducir este núme- 
ro de la cantidad total á fin de que la res- 
tante nos dé la proporción de cisticerco, 
Hecha esta deducción tendremos 87,408 
cerdos dela República, sacrificados del 9de 
Noviembre de 86 á fines de Noviembre 
de 88. El número de enfermos por el cis- 
ticerco encontrados en las visitas de ins- | 








mo pasado el siguiente resultado: >> 








CUADRO que indica la proporción por ciento de los cerdos infecta- | 


cisticerco. 
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Proporción de enfermos, 2,83 por ciento. 
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pección de tocinerías por los peritos, ha si- 
do el de 2,478, que viene á ser un 2,83: por 
ciento. 9) 
Para terminar diremos, que los-cerdos 
en los que la infección es moderada se man- 
dan freir para aprovechar la grasa y el 
chicharrón; aquellos en los que la infección 
es- considerable, se mandan arrojar á: la 
paila, evitando por este medio males álos 
consumidores. 
No se conoce hasta hoy tratamiento cu- 
rativo de la enfermedad, sólo tratamiento 
preservativo, que consiste en el aseo del 
animal, aseo del local que ocupa, buena 
alimentación, y en excluir de la reproduc- 
ción las hembras enfermas ó sospechosas 
de tener el mal, Estas medidas observadas 





contodorigorproduciríanla extinción com- 
pleta-de la enfermedad, como lo justifica el 
buen éxito obtenido en los Estados Uni- 
dos del Norte, donde se crían cerdos en lu- 
gar de puercos. 


José L. GÓMEZ. 








* CORRESPONDENCIA. 


CARTA: INTERESANTE. 


El Profesor Van Renterghem de Ams- 
terdam, autor del Tratado más bien escrito 
sobre Materia Médica, ha.dirigido á los re- 
dactores de La Medicina Cientifica, la si- 
guiente: pos bp la 

"Dres. Juan F. Fénélon y Fernando Ma- 
lanco,—México.— Muy. distinguidos: cole- 
gas. bs 


“Complacido con el gracioso testimonio 
de yuestra amistad, me apresuro á acusa- 
ros la recepción del tomo primero de la 
Medicina Científica. $ ” 

"Vuestra obra hará época en los anales 
de la ciencia; hojeando el volumen he po- 
dido comprender que lejos de mostraros 
exclusivistas, aceptais cualquier progreso 
en terapéutica. Efectivamente, la dosime- 
tría tiene mucho de bueno; pero á su lado 
hay lugar para otras doctrinas. 

"En los dos últimos años me he estable- 
cido en nuestra capital, Amsterdam, en 
donde he abierto una Clínica Especial ¡pa- 
ra el tratamiento de las enfermedades ner- 
viosas porla "Sugestión hipnótica; mis 
resultados son magníficos. 

"El hipnotismo tal como nos lo enseña la 
escuela de Naney, ha llegado á nuestro 
país y ha sido aceptado por la escuela ofi- 
cial, tomando rango muy honroso al lado 
de la electroterapia, massaje, etc. 

"Hay que convenir en que el método su- 
gestivo da vuelta al mundo; vuestra Me. 
dicina Científica.me lo demuestra una vez 
más. 43 

“Recibid, caros colegas, la expresión de 
mis, mejores sentimientos y aceptad los 
sinceros votos que hago por el feliz.éxito 
y por la prosperidad de vuestra obra. — 
Dr. Van Renterghem.. | 
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Una escena sublime. 
En presencia de todas las tropas france- 
sas de guarnición en la capital del Tonquín, 
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el Gobernador. general confirió la cruz de 
la Legión de Honor á la religiosa Sor Ma. 
ría Teresa, superiora de las Hermanas de 
la Caridad de aquel Imperio. 

Formadas las tropas en cuadro en la pe- 
queña. plaza de la ciudad, en euyo centro 
se, había levantado. una plataforma, que 
ocupó el Gobernador general con su esta- 
do mayor, fué enviado un ayudante: de 
campo, en busca de Sor Teresa, á la cual: 


:bencontró..en el hospital consolando 4 un 


soldado á. quien le amputaban una, pier- 


na; mas la religiosa no consintió.en sepa-. 


rarse del lado del paciente, sino hasta, que 
la operación hubo terminado, , Siguió.en» 
tonces al, oficial hasta el cuadro formado 
para la ceremonia, donde fué recibida por 


el general en persona, y conducida á la. 


plataforma en, medio de las. entusiastas. 
aclamaciones de los soldados. 
Una vez allí, el: general ordenó el silen- 


cio y en tono solemne, le dijo: . 


"Sor María. Teresa, contábais apenas 
veinte años de edad cuando fuísteis heri- 
da por una bala de cañón mientras prodi- 
gábais vuestros cuidados á uno de los he- 
ridos en el campo de Balaklava. 

“En 1859, el casco de una ametralladora 

vino á postraros al frente de la primera 
línea de batalla en los campos de Magenta. 
Posteriormente, habeis estado en Syria, 
en China y en México: si en esta campaña 
habeis salido ilesa, no ha sido ciertamente, 
porque no hayais expuesto vuestra exis- 
tencia al plomo y al acero enemigos. 
- "En 1870, en Reischoffen, os levantaron 
también herida y:cubierta de sangre de 
entre un montón de coraceros muertos, To- 
dos estos hechos de heroísmo los habeis 
coronado con una de las acciones más he- 
roicas que haya registrado la historia. 

"Una granada cae entre la ambulancia 
confiada á vuestros cuidados; el proyectil 
no revienta por lo pronto, pero de un mo- 
mento,á otro puede estallar y rematar á 


multitud de infelices heridos; pero allí es-. 


tábais, vos: habeis tomado la granada en 
vuestros brazos y con la sonrisa en los la- 

bios, procurábais infundir aliento á los he- 

ridos. que os contemplaban helados de es- 

panto, no por ellos, sino por vos, y la habeis 
conducido á ochenta metros de distancia; 

cuando conocísteis que iba á reventar, os 
habéis arrojado al suelo; estallando al fin, 

os hiere, y aunque cubierta de sangre, ha- 
beis dicho con vuestra. habitual sonrisa 4 
las personas que acudieron á vuestro auxi- 
lio: “no 0s alarmetis; esto no es nada. 

Apenas restablecida, habeis vuelto 4cum- ' 
plir vuestra misión al hospital, desdedons 
de habeis acudido, 4.mi llamado... 
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Darante tan lisonjero panegírico, per- 
maneció la madre con la cabeza: modesta- 
mente inclinada, fija su vista en el crucifijo 
que pendía de su cintura. 

El general la hizo entonces hincar, y em- 
puñando su espada, le tocó la espalda con 


ella ligeramente por tres veces, diciendo' 


con voz embargada por la emoción: 
"En nombre del pueblo francés y del 


ejército, os confiero la cruz acordada al va“ 


lor; ninguno podría alegar hechos más ""he- 
roicos para obtenerla; nadie podría presen- 


tar una vida más' llena de abnegación y 


consagrada toda al servicio de sus herma- 
nos y desu patria." 

“"¡ Soldados, presenten las armas!" 

Las tropas presentaron las armas, las 
trompetas y tambores lanzaron al aire sus 
bélicos acentos, y el entusiasmo fué indes- 
criptible. 


-— General, ¿ha concluido todo ? ¿nada 


tengo ya que hacer aquí? preguntó tími- 
damente Sor Teresa al ponerse en pié. 

— Nada, replicó el general. 

— Entonces, con vusstro permiso regre- 
so al hospital, donde los heridos reclaman 
mi presencia. 





Datos científicos. 


El peso medio en los adultos es de 130 
libras para los viirones, 110 libras para las 
hembras. 

El promedio de la estatura de un hom- 
bre fuerte y proporcionado es de 5 piés 4 
pulgadas. Una pulgada de estatura equi- 
vale á 2 libras de peso. El peso específico 
del cuerpo humano fluctúa entre 0.950 á 
1.030. El corazón de la mujer pesa 260 gra- 
mos y 330 (103 onzas) el del hombre; el 
promedio es de unos 292 gramos. Ala édad 
de 504 80 años, el corazón adquiere su 
peso máximo. 

La cantidad de sangre en el cuerpo hu- 
mano equivale á la décimatercia parte de |; 
su peso; unos 5 cuartillós, ó de 11 á 121i- 
bras. El hombre muere cuando ha perdido 
la quinta parte de su sangre. Los ventrícu- 
los del corazón expelen 6 onzas de sangre 
á cada contracción, á una presión de cual- 
to de atmóstera, £ 

La sangre recorre el cuerpo humano dos 
veces por minuto, impulsada por el cora- 
zón en treinta y cinco contracciones. 

Un veneno activo introducido directa- 


mente en una vena, causa la muerte á los 


15 segundos, y si se myecta, en la piel, en 
cuatro minutos. 

Un milímetro cúbico de sangre contiene 
5.000,000 de celdillas en el hombre y... ... 
4,500,000 en la de la mujer. Por cada cel- 








dilla blanca hay 300 rojas. El promedio 
del diámetro de las celdillas rojas es de: 


[1.3200 de pulgada, y el de las blancas de 


1.25000 de pulgada. ll peso petomas de la - 
sangre, es 1.055. 

El pulso:en los recién Poda es da 150 
pulsaciones; 110 durante el primer año; 95 


lá los 2 años; 85 entre los 7 y 14 años. 


El promedio:del pulso en el hombre Adal: E 
to es de 72 pulsaciones por minuto, y de 


'SO en la mujer. 


La respiración esuna «cuarta parte me-. 
nos rápida que el pulso. | 


TIT AAK 
¿Será verdad? 
El profesor Schelechoft defiende la idea c 


de que la sugestión es nimás ni menos que : 
el traspaso del alma y de la inteligencia. 
del hipnotizador al hipnotizado. Para pro- 
barlo ha empezado á hacer con los anima- 
les experimentos sorprendentes. 

Hipnotiza, perros, gatos, pavos, gallinas, 
patos, cerdos y hasta borricos, y por la so- ' 
la sugestión les hace realizar actos que pa- 
recen imposibles á la inteligencia de los 
brutos. . 

El profesor manda á los animales hip- 
notizados y ellos obedecen como si fueran 


Iseres racionales, inteligentes y educados. 


Tiene varios centenares de libros en pi-. 
las en su habitación. El profesor hipnoti- 
za á cualquier perro que se preste á ello, es 
decir, dotado de buenas condiciones mag- 
nóticas, le sugiere la idea de que le traiga 
un libro determinado, y el perro obedece 
con más exactitud que un criado listo. 

A las aves hipnotizadas las manda colo- 
carse en los sitios y en las posturas más 
difíciles; no comer más que una clase de 
semilla en un montón donde hay revueltos 
trigo, maíz, cebada y otras simientes; picar 
en un sitio determinado á una persona ele- 
gida entre veinte ó treinta, escribir con el 
pico en el suelo palabras que va dictando, 
y todo lo ejecutan las aves. 

Con los demás animales hace oxperimen- 
tos parecidos, 

De que no se trata de una superchería, 
ni de animales amaestrados por pacientí- 
simo y hábil domador, piensa Jar pruebas 
evidentes el profesor Schelechoff en la se- 
sión zoológica de la sociedad de naturalis- 
tas de San Petersburgo. Allí, después de 
experimentar con los animales que él lleve, 
trabajará con animales buscados por la so- 
ciedad de naturalistas, entre los cuales ele- 
girá el profesor losque crea que prestarán 
mayor docilidad á la sugestión. 
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va orden, que la maceración ó la infusión 
A —Á er | digital es superior á las digitalinas, 7 
diia dl e RS ¿| Por Jo queá la oleandrina toca, es hoy 
ad dsd NU ESTRO TRIUNFO: ¡|todavía'un producto impuro, y ho pueden 
A ¡LE E [formularse conclusiones en cuanto ásu uti- 
lidad terapéutica. Necesita todayía estu- 
diarse el > Ads. 
M. Sir. —Persisto/en creer que la digi- 
talina es infinitamente syper.or:4 la di- 
gital; porque esta: última, como todas las 
¡| plantas, nada jijo tiene en sudcción. Vá- 
ría esta según la edad de la planta, su 
procedencia, el tiempo que ha, permaneci- 
“do en las fufmacias, etc. ; y qe 
Estas últimas palabras parecen 'literdl- 
mente copiadas de nuestras obras. 5 
' Ningún niédico dostmetra haría *decla- 
raciones más terminantes, duras y descát> 
nadás'contra el uso de las plamtas, ni más 
entusiastas y encomiásticas de lus prinei- 
| pios” activos que las pronunciadas por bl 
reputado elínico Dr. Sée, en la ¡Academia 
de París. a e 
"Los distingos, salvedades, dudas y anfi- 
bologtas yue se observan en la contestación 
de Dujardin£Beaumetz, hacen pocó honor 
á las convicciones y seriedad que debe te- 
ner ún hombre de su talentó, de «uilustra- 
ción' y de su fama. ¿Qué logogrifo es ese 
“de no'participardel todo de las opiniónes de 
Sge, de reconocer que la introducción de los 
LARES 2 3 .te . noite : ES . pa . 
nerina, especie de digitalina, bien estu: | principios activos 'de las plantas en la te- 
diadas de veinte años á esta púrte y.cón- | rapéutica constituye un gran progreso, 
“tenidas en el laurel rosa, gue Dújardin-| para venir á exceptuar por último de esta 
"Benometé acaba de revelar al mundo far | veglaá la gran case de los cardictómicos? 
“miicéutico. és 235 155 ¿La gram clase de los cardiotónicos, ..!! 
“Enrótodos los citados casos puéde pres | Una trase, es decir, palabras deslumbrado- 
“Gmdtse de la' plañta, mezcla “informe, |'ras, pero al fin palubras, y nada más que 
“peligrosa , variable; "pero nunca puede palabras. ¿Qué clase, grande ó'chica es esa 
“prescindirse del priticupio esencial; el cual | que no'sea “análoga '4 Jas demás clases de 
A a cial ls medicamentos? ¿Debe la “digital stis pro- 
E da ir'eom presición, la elección entre piédades tónicas del“corazón d cardivtóni- 
“ambos no puede.ser dudosa... cas:á otro principio que “al: glutósido “que 
M. DusAkDIN=BEAUMEIZ:— "M. Ger: | encierra y que'se Hama digitalena? SiD)u- 
Toain Sée “nos dice que los alcaloides dan, jardin“Beaumetz cree que 'sí, debió haber 
“en peneral mejores resultados que la plan: | dicho como' hombre de ciencia. cuáles! son 
“ta de que derivan. Vo soy del: todo de sy esos otros principios á que atribuye semo- 
puivecer, Ciertamente considero, como M. |jantes virtudes, y dejarse de hablárex'pa- 
Ss; qué la introducción delos principios (tédra, cosa que cuadra mal a los 'houibres 
abtivos' de tus plantas en la terdpéútica | de estos tiempos: Pero si hubiera afirma. 
Date “um gram: progreso; peró"no g0y| do que Atribiía "estas propiedades cafulio- 
a púricer cuando se trata! dela “gran |tónicas'4 cualquiera de Jas'weinbitantas 
He 104 va fdritónicos; exco, hasta aio. ststamoia y principios que eucienta li 


NE “Registrado cómo artículo de segunda cláse. 
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¿Revónecimiento: de Tos: principlos :dosimétricos:en la 
e “Academia de Medicina-de Parfs: - ¡| 
LA dimoicilca satvaJs, calificada ast por el protegor Séo 


9 Ja Medicina evlzada, or nulos 
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jl de de Ma | 
A propósito de un trabajo téfdo on la 
“Kcademia de Medicina de Paiís sobre' el 
“debidfanto y la estrofuntima por el cólebre 
o Germán Sé », termina este nota: 
“ble méidicocon las siguientes conclusiones, 
“que son el reconocimiento explícito de los 
principios terapéuticos que la Dosimetría 

viene sosteniendo hace diez y siete años: | 

_.M,Q, Sér: «1% Paya llenar las indi: 
q terapéuticas, los priricipios esen: 
“ciales, á saber: los alcalvides y los glucó: 
“sidos tienen Una superioridad incontes; 
“tuble sobre las plantas, la quintnu 'sóbre 
“Ta quina, la morfina sobre el opio, la útro: 
piña sobre lus belladonas, la digitalina 
“sobre"todos los SE de digital, lu! 
testrofamtina sobre.el estrofanto, y añade 
“Ta oleandrina, especie de digitaleina, y la 
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gital 6 á'su conjunto, nosótros Té contesta- 
ríamos que con la digitalima sola obtene: 


mos la tonicidad y regularidad del corazón, 
sin necesidad de correr-los-peligros-á que: 
nse-|. 


expone la mezcla informe, variable. 


- . QUra que se llama digital. Por último, no- 


RSErOr IE im vTtarIamos 4 extraer la digita 
lina de la digital, y Á dar el resto á sus 

“enfermos, bien seguro de que no tonifica: 
ría el corazón. 

Vamos á reproducir ahora el final de la 
sesión para que lo saboreen nuestros lec- 
¿Lores 5... 

_“M. LañorDE.—El debate blade en 
esta tribuna. sobre el estrofantus y la estro 
fantina no es, según ba dicho y demostrado 

¿muy bien M, G. “Sée, ni podría ser limita 

do á un simple. tema de terapéutica apli 

cada, 

+. Provoca, en Eo una cuestión más 
amplia y de un interés. más elevado; una 
verdadera cuestión de principio en tera 
péutica experimental, es decir, enterapés 
tica racional y científica, basuda, en lu ex 

_.fperimentación Asioloyica y clínica. 

Este principio, sobre el cual me propon 
go insistir muy particularmente con argi. 
¿Inentos más Úpicos aún, si es posible, que 
los de M. G. Fée, puede ser resumido en las 
propo-le iones siguientes : : 

2.1% En toda preparación Ed 
sacada del reino vegetal existe una ó más 
sustancias activas, por las cuales se ejerce 
su acción fisiológica y terapéutica, 

2* Cuando esta sustancia activa (supo 
niendo por un instante que no haya más 
que una) ha sido aislada, determinada y 
formulada. químicamente — en cuyo caso 
constituye el principio inmedinto—á él es 
racional dirigirse para: uso. terapéutico, 
después de haberlo sometido al principio 
á la comprobación experimental y más tar 
de y solidariamente á la comptohación elí 
nica. 

3" En efecto, mientras. el principio in. 
mediatu es siempre uno, idéntico á sí mis 

¿Imo, invariable en su constitución propia, 
como en su/acción fundamental, fisivlógica 
y Mmedicamentosa, la materia total que le 
contiene —y que puede, por otra parte, cun 


tener muchos .entre los cuales. puede ele-' 


«girse —esta materia es extremadamente 
compleja y variable, tanto en su composi 
. ción como:en sus efectos, que .no son. y.no 
pueden ser más, que una "resultante de ac: 
ciones: máltiples diversas, no definidas: y 
desconocidas en sí mismas. 


En una palabra, en un, caso es la deter. 


¿minación química, y experimental, y por 
consecuencia, el conocimiento científico ad- 
“quisido del instrumento terapóutico, 


En otro, la aceptac ación previa y la ón. 
cación perjudicial de lo desconocido, con 
los peligros consiguientes, en el dominio 
toxicológico ————======= 


10 Mi A IDA 


De un lado, la ciencia y el progreso; de 
otro, el empirismo ciego y la rutina. Para 
expresaresta verdad con un axioma-toma- 
do á un maestro, diré con M. J. B, Dumas: 
“La introducción d+] principio inmediato 
en 'ternpéutica 1 es la no sustititda á 
la recetas io” 

M. CONSTANTINO PAUL. ciNo ñe puedo 
de una manera general sustituir el princi- 
piosactivo- de: una planta - por: la. misma 
planta ; porque la planta, encierra no uno, 
sino muchos principios activos, Mientras 
no se les haya aislado todos par: a asociar- 
los en una fórmula, será necésario atengr- 
se á la planta, bajo Enri de no obtener los 
mismos efectos, 

M. LaBonDpE. —Razón. de más, si la plan- 
ba contiene muchos pr incipios activos, para 
po dar más que aquel de estos principios 
que esté indicado: somos absolutamente 
de la misma opinión M. Paul y yo, pues la 
multiplicidad de los principios contenidos 
en la planta es precisamente lo que, la ha- 


ve inferior, bajo el punto de vista epi 
vico, á su principio Activo, 


.M. TRASBOT.— Mientras no Se Mayad Ad 


Fer minado de. una, manera. exacta todo. lo 


«ue entra en la composición, de Un medi- 
camento, no se podrá prescribir los. princi- 
pios eristalizados que han sido extraidos ' 
le él, con la pretensión de obtener los mis- 
mos efectos que con el medicamento, ¿Pues 
al lado de estos principios, chistalizadlas y 
químicamente puros, bay otros yue no son 
cristalizables y que: tienen, sin PAPRRED: 
una acción real, 

Por: consiguiente, hasta que E auiipica 


haya llegado á á extraer todos los principios 


activos de las plantas, el uso de las mismas 
plantas debe conservarse, en terapéutica. 

«.M. LaBorDE, — Esperando que podamos 
pr ozurarnos los principios no cr intalizables 
de. que habla M. Trasbot, no «debemos pri- 
varnos de «los principios. cristalizados. de 


que ya estamos en posesión, y cu ¡yos efec- 


tos han sidu determinados exactamente por 
la experimentación fisiológica y clínica. 
Nota: —M. Sée, que tan importantes de- 


Iclaraciones ha hecho en esta discusión, ha 


cometido. un error craso al afirmar que] 
quina no obra más que en razón de, 8 
calvides y del.tanino. Esta es una, herejía 


que.no.se perdonaría á un alumno de tera- 





péutica; puesto que, por.el contrario, 
nino es el que destruye el alcaloide. 


[no sucede esto en la planta viva; es S Porque 


la vida mantiene en ella los ARAS aC: 













tivos en. su integridad, mientras. que, una 
vez muerta, estos principios se desagregan. 
He aquí porqué, cuando en alopatía se 
prescribe. la quina:en sustancia (polvo, in- 
fusión, extracto), el alcaloide ha desapare- 
cido en gran parte á causa del tanino. Por 
tanto; sobre la planta: fresca, donde se ha 


mantenido la vitalidad, es necesario Ope- 


rar para extraer de ella la mayor suma de 


alcaloide: y aun 'es preciso que la planta 


sea'silvestre, Esto sucede con la' digital y 
con todas las plantas virosas. 
SO 125 ' mo o 10 


S : 301 EE 


o al iria 50 su síntesis, el pod Sée ly 
calificó de MEDICINA SALVAJE la quo em- 


plea las plantas. 
Dr. Bardet, Jefe del lo riÓ de Tera- 


péutica del, Hospital Cochín de París, es- justo sería que sustituyeso a la frase anpe- ¿ 


cribiese un artícuio sobre el particular que 
vamos á. EA E y 4 comentar. Hélo 
a : de 
Valor comparativo de las plantas y sus 
ita activos, bajo el punto de vis- 
A Aqrábóhtico: por M. Bardot. 
Fñlntér edinte cuestión debatida última 
menteén la Academia de Ciencias de París, 
sobre el empleo de los estrofantós y's0 va 
lor terapéutico, ha puesto de modada eter 


na cuestión relativa á la ventaja que pueda 


existirentre el empleo de las plantas Ó el 


dé'sas principios activos : en su última co” 


municación, 'M. Sée califica de medicina 


salvaje el uso de las plantas, para pos: ar 


hd 


más su tesis de los simples, ? 


- a ¿ 
r 7 
Figír dei que emple e alguna exage: Química ha demostrado queen el jugo de la adormidera, 


" (opio): «existen tres principios inmediatos :ó alcaloides de 


ración al calificar hechos queno están cóm 
pletainente juzgados; nosotros! cóNTesamos 


que no profesamos tan radicales ereenciós, 


y tiéemos que el interés del asunto mérece 
pongamos de manifiésto lós graves incon- 
veniéntes que' sur girian' de seguir dichas 
dóctrinas. 


- Es evidente que la quinina, HS rAE co- 


deina/atr opina, cocaina, sonadmirables me- 
dicamentos, pero puede afirmarse que lo 
son, "porque en la: mayoría de los casos son 
perfectamente idénticos á sí mismos y por- 
que su naturaleza y composición química 
están. de Para, definidas; en estás 


1 Lo cual quiére decir bien claro que es propia de los 
pueblos salvajes, que no saben fisiología ni química farma- 
céntica, y que emplean los remedios á la manera, de los 
animales en el monte, en la forma que los produce la na- 
turaleza ; mientras que el uso de los principios activos, de- 
be llamarse por contraposición, medicina sitio Y es 
decir, propia de los pueblos epltos, A, 
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Esto dió lugar á.que- el 


NTÉFICA. 8 x 


c4m0 > 
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condiciones no derltas al práctico quo 


'no tenga inconveniente en usar estos alca- 


loides que ke encuentran en el comercio en. 
un estado de suficiente pureza. 

Mas por “esto, aún en condiciones exce: 
lentes, ¿ tiene M. Sée derecho para decir, * 
como lo dice, que la opapa puedo siempre 
reemplazar al opio? * 

Autoridades mayores que la mía nó es. 
tarán, de seguro, conformes con esta atir- 


mación, porque si bien es cierto que muchas - 


veces unu ó dos nlealvides dé acción tal vez 
distinta, se encuentran en una planta, es- 


¡| to es más exacto aún en.el opio, que, repre- 
[senta un conjunto complejo de álcalis or- pi 


vánicos, de tal suerte, que su acción com-* 
binada es muy distinta de la propia de cáda* 1 
uno de ellos en particular, ? 

¿Y la digital? Para M. Sée, la etaniies 
bien detini:la es superior á la digital: más * 


rior la acepción igual, pero admitiendo que 
la digitalina bién definida: sea superior | 


¿La la planta de que se extrae, faltaría saber, 


qué es la digitalina bien definida y escoger * 
entre los cinto ó seis productos qne circu-, 
lin en el comercio bajo el nombre de digi- * 
talina; la producción de este glucósido es i 
de las más delicadas, lo sabemos por expe-" 
riencia, y así. es cierto que la cristalizada ” 
obtenida por «xpertos preparadores como ” 
M: Adrián 6 M. Nativelle, es muy activa, F 
se encuentran obras que son cinco, diez y” 
hasta veinte veces menos enérgicas: ¿en es- 


| tas condiciones y con estos productos, qué *. 


puede hac: r el práctico que dexconoce las 
EOSASiaES y que se ve pr cisado a acep-" 
lar lo que le dé el farmacéutico 


1 Como 'narcótico siempre y con ventaja, puesto que qa ' 


accion narcótica : la morfina, la codeina y la narceina, y 
otros tres que. producen convulsiones y aún pwrálisis; la 
papaverina, la tebaina, la narcotina. De modo que cuan- 
do se da el opio en sustancia á un enfermo, no se sabe el” et 
efecto que producirá; y si añadirá: un mal ácotro.mal ya 


| existente. Y nótese bien, cundo “se 'emp'ean estos trég!' 


últimos alcaloides, nosé calmará eldolor, sino que por el < 
contrario, se aumentará y secomplicará con nuevos fonó+> 
menós;. la agitación ó las convulsiones. Esto.ocurre:á mu . 
chos niños :á: quienes-se les da el jarabe de diacodión. pa» 
ra dormirles, y: mueren atacados de convu'siones, porque 
predominan en este liquido los últimos: principios en vez + 
de los primeros. —(. : 

2-Si la proporción de esos álcalis orgánicos,fuesa DonRe Ñ 
tantemente la misma, el argumento podría ser admisible; 
pero como varía en cada caso, hay. necesariamente. que; 
apelar á los principios simples, si no se quiere caminar á.: 
ciegas y dar palo de ciego. —(Z, 

3. Sobre la digital y la digitalina hemos escrito muchos -- 
artículos en los cuales hemos. demostrado la precisión. é:': 
inocuidad de la última sobre la incertidumbre y peligros 
de la primera. En cuanto á la clase de digitalina. que 
usamos en dosimetria, d sea la del Instituto de Medicina 
Dosimétrica de París, la experiencia de 17 años, sin un - 
solo contratiempo, preska un PLA yan AAA 


” 
t 


es 4 


Si 


. 


ve” 
AD 





Aquí estamos en presencia de pr Sueipa 
que no puede reemplazar á la planta, la 


simple planta, como dice-M. Sée, y,el mé- | 
dico se ve precisado; mal que le pese, 4 ejer” | 


cer-la-medicina-salvaje: ?. - 


dio «de otros menos conocidos como la,aco- 

nitina, estrofantina, -oleandrina,, hereina, 

etc)? e O AS 
_Elacónito es un medieamento muy enér- 


gico; su alcoholaturo preparado con la raíz | 


es generalmente de actividad análoga, que 
no puede. décirse de su alcaloide; y. aquí 
tenemos que decir, como en la digital, que 


para obtener productos d efinidos é idénti- 


cos es preciso procurarse las sales cristali- 
zables obtenidas por. excelentes preparado- 


res que dan:productos activos á la dosis de 
un cuarto de un milígramo, mientras que 
los comerciales corrientes podrán emplear . 
se impunemente 4 la de dos y cuatro cen | 
tígramos, dosis seguramente mortales con 
los productos puros, ?. | ] 
“Noobstante estas divergencias.de acción 
de-que en rigor puede-estarse ad vertido, es 
posible con: prudencia emplear perfecta- 


ménte la aconitina y la digitalina, * pero: ; > 
AS ; | que, como resumen de todo su bagaje far- 


ereemos que por hoy, piense lo que quiera. 
el Dr. Sée, es imposible administrar con 
cert za alcaloides como la estrofantina y, 
la oleandrina. ; ELa e 

“Lo indicado nos parece suficiente para 
demostrar que si tcóricamente existen ven: 
tajas al utilizar los alcaloides, prácticamen 
te debe desconfiarse de ellos cuando no se 


tenga absoluta seguridad en su pureza; “el 


tiempo «de los extractos y preparaciones 
magistrales no ha pasado. aún, y cuales 
quiera que sean los ¡progresos de laquímica, 
debe proglaimarse que- sobre: ux alcaloide 
¿L 
Mao, Aa ss dr aloatans es olga | | 
-2 ¡Quéides: tendrá.M: Bardet de la: aconitina, cuando 


la.:incluyeantre los medicamentos: poco conocidos, :euan- 


do añaso:seacelmás :cónoo ¿lo d6-dos-principios;'activosi= 
8 Piorióamiotito pata" óvitar cestos ipoligrós:00' deben: 


usarto 
tóxico. Sino otroy cuerpos amortfos: que tiener suficiente 
potencia terapéutica y carecen e los peligros devaquelis; 
porque en clínica no se trata de toxicología y :de:averi- 
guar el mayor ó menor podor tóxico comparativo de una 
ó año sustancias, es decir, deenvenenar ó 1 ata: sino dle 
terapéutica y de farmacología, Ú sea de:emplesr aquellos 
remedios que; siendo inocuos, alivien Ó'curen al el fer 40. 

Este maldita costumbre de no mirar” siempre al enfer- 
mo, para fijar la vista solo en la enfermedad ó en el 'me- 


dicamento, es lo que desorientay 4: muchos médicos y les | 


háce. pésimos clínicos. —G, V. 





Y la digital es un medicamento dé uso | 
corriente: ¿qué diré si se. aborda el estu- | 


¿Sí tváda ¡dalvajos 6 quieto negar la ctitébcio, el, 


algahus sales oristalizables; tensibles- por su poder. 


dadoso “está un 


| buen extracto á una tin" 
jura? A ES 


1D í GEO ¡APILOG. pe pl 
Cómo debe plantearse la cuestión — 
pe de la Dosimetría. 
¿Algunos aguzando su ingenio, reborcien: 
do: la» fuerza de la lógica y llevando su es-.. 
pítitu: crítico á extremos demasiado subis. 
les, erícuentran lunares. y deficiencias .en: 
las; Dosimetría, que al fin.y al cabo como - 
obra humana, no es perfecta. +. 20000000 

Somos los primeros en reconocer qué 

muchos medicamentos dosimétricos no es- 
tán bien estudiados, que se necesita cono- 
cer mejor y precisar sus acciones fisiológica 
y terapéutica sobre determinados sistemás, 
aparatos, Órganos, funciones 6 elementos 
anatómicos ó histológicos; pero, ¿conoten, 
mejor los, medicamentos suyos los profe- 
sóres que nos hacen este reproche? —Si les - 
examináramos de las acciones y compost- 
ción de los que emplean y les preguntára- 





mos porqué los emplean, ¡ qué desencanto! 


'Oiríamos cuatro lugares comunes y ten: 
driamos la demostración -palmaria del ra- 
tinarismo que lesimpulsa.á emplear alter-. 
nativamente:una de las. seis 4 ocho recetas, 


macológico, tienen grabadas en su memo-. 
ria para aplicar á todos los casos; veríamos 


| que,cuando emplean algún remedio nuevo, 


que no esté en su pobrísimo formulario, lo 
hacen inconscientemente, como panacea, en 
todos los casos que ven anotados en la cuar.. 
ta página ¿de los periódicos. Si. por, curio- 
sidad consnltáramos el libro recetario de, 
la farmacia ó farmacias á donde envían, 
sus “clientes, observaríamos ¡eternamente. 
reproducida Ju media, docenita, de fóump- 
las que manejan y de:la cual no.saben sas 
lir.: En resumen, veríamos .el triunfo del 
empirismo y de la rutina. 2 paa 
Por tanto, los que se complacen,en bus- 


| car deficiencias.en .el método dosimétriga 
| para. dernostrar que.;no,es: perfecto, ¿CO$a, 
| que ya sabemos y confesamos, no. tienen: 


ol 


la, menor autoridad para ello. AR 
El problema. hay que plantearlo-en.es- 
bos términos. 


¿La Dosimetría es um. método terapén- 


1 Conformes. Pero-los encargados de la enseñanza ob» 
cial deben procurar que pase pronto el tiempo de los,ex- 
tractos y preparaciones magistrales, es' decir, el tiempo 
de la medicina salvaje, para llegar al reinado de la medi- 
cina alcaldidica, ó sea de Ja medicina civilizada. 

Observ»rán nuestros lectores que ninguno de,estos ca- 


| balleros habla de .dosimetría ni del inmortal Dr. Burg: 

E AREM Al | graeve, introductor y vulgarizador de los principtos, sim- 

aunque con prudencia.—G. Y. > n | ples en la terapéntica: sólo hablan de sí, como descybri-. 
5 De acuerdo. Pero.como los que usamos en dosimetría | dores de un nuevo «continente, Péro muestras Obras que: 

son de absoluta confianza y pureza, no eniplearlos es prac-.| dan ahí, para -que,la posteridad aprecio sn- conducta > 


ticar-la medicina salvaje. —G. V, | haga justicia á todos: — GQ. P. 


“4 Menos mal. 'Al fin recohoce que"se pueden emplear, 


Ala ar 


.. tj cómodo, más Gba y más segu: | 
ro que los métodos terapéuticos conoóic os? 


¿Eg más racional y más científico? ¿Es 


más práctico, más clínico Y de mejores: ye- 
tados que los demás? 

"That ús the question. * 

Si lo es, como toda persona ilustrada é 
imparcial reconocerá, la cuestión está re- 
suelta, y todo médico tiene el deber de es 
tu larle y emplearle en su práctica. 

( "Revista de: Medicina Dosimétrica, 11) 


y 2 AAA 


bl Dr. ORINA García Figueroa. 


Estimado ar parero! ¿ 


/al benévola atención: á la cual debemos 
la! jonra de su dedicatoria, en cabeza de 
una obra interesante 8 instructiva, como 
lo es la Filosofía Médica, era muy mereci- 
da hacia sus concienzudos trabajos en fa 

vor de: la homeopatía y su método de:in- 


vestigáción. A orgullo tendremos haberlo: 


ayudado para desarr ollar- sus tesis, présen- 
tándole argumentos y objeciones, y dando 
logar á que, una vez más, se vea: cómo de 
lá discusión brota la luz... ' 
uisiéramos poder seguir siempre con- 
tribuyendo al brillo: de sus. conéepciones 
filosófico=médicas, y le suplico, por-mi par 
te, me dispense la: tardanza, para manifes- 
tarle en cuánto estimo su dedicatoria, y con 


cuánto gusto leeré su obra y le opondrélas:| 


obj+ciones que me sugiera su lectura; des 
graciadamente la práctica es muy. exigen: 
te. y no sjermpro/hay. tiempo para entregarse 


á.especulaciones teóricas, por más ¿al que 


sen ondo pt discutir con: vd, - 
ve PÉNELON.' 


O . F e hnos . — 


REFLEXIONES 
Aleobra “Filosofía. -Médica” del.Doetor 
3 Ver gc FIGUEROA. > 


. 
si 


“Permítame, antes de admitir sus defini- 
ciones y etimologías en cuánto á que Me 
dicina viene de medomas, medicinar, re 
cordarle que es la sola ciencia que no tenga 
por madre única la curiosidad, la gana de 


adquirir conocimientos; su primera madre 


ha sido la compasión, el deseo de aliviar, el 
sentimiento de-la solidaridad hacia el que 
sufre: hodie tibi, oras miha. 

Tal distinción no es despreciable, porque 
no'es indiferente saber de dónde procede 


ese anhelo, á veces tan 'renmible de medi- 
| imposición-de las manos alivia muchos do 


cinar; ; 
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Conocido el primer impulso sentimental 
del deseo de curar, consideraremos conivd. 


'4 la Medicina como el conjunto de los co- 


nocimientos necesarios para? conseguir su 
noble objeto, sin dejar de recordar siempre- 
de dónde nació: el Moró anhelo para sas 
ber aliviar, Ario 
Esta consideración, siempre vigente, -68- 
tablecerá una distinción enorme éntre los: 
que practican el arte de curar, impnisados” 
por el instinto de la solidaridad y el fuego 
de la caridad y 'los que merecen la-acusa- 
ción de hacerse buenas rentas viendo en- 


fermos, sin recordar porqué Jos ven, las” 
más veces: 


El deseo de URÍA por santo y + ingl 
que sea, es temible, cuando no va acompa- 
ñado del conocimiento profundo de los me: 
dios que la naturaleza proporciona pata 
tal fin. 

Sin embargo; hay una Medicina antebor 
á los conocimientos que consideramos esen-* 
ciales, para hacerla ab y ee z Uta, al ar to aio 
curar. 
El instinto teta! indica á los serésin- 


¡feriores los prepavativos que deben hacer- 


se para recibir:á sus hijos; los abrigos, las 
defensas que lesconviene acumular para su 
conservación y desatrollo;los medios higié- 
nicos y de limpieza á los cunles deben acu- 
dir, y la alimentación que les: deben pa 
digar. * 
La madre, en el género humano, encuen». 
bra también en su amor, elementos descu- 
ración, preciosos, que nada tienen que ver' 
con las ciencias dedo pia ¡fi- 
sica Ó matemática. el: 
Su mirada penetrante, su «sentimiento 
profundo le hacen adivinar las necesidades ' 
del ser que ha latido durante nuéve Meses 


en su seno, sin acudirá las ciencias ante-- 


cedentes; el amor creador de- todo loque 


| vive, precede á todas las ciencias, y su calor: 


vivificante es más fecun? o, que> be sé sus: 
concepciones. 

«Pero no podemos dejar de reconocer que 
la "ternura materna' lléga á veces á ser” 1n-. 
suficiente, aún más, que se equivoca ein -de-' 
cesita dirección: fañdada sobre los conoci- 
mientos sacados de las ciencias anteceden: 
tes; 

Por otro lado, tenémos infinidad de co- 
nocimientos útiles que no reconocen más. 
base que la experiencia repetida: de Sus 
datos, sin que hayan nuncn tenido que-ver 
con lus ciencias antecedentes, las cuales. 


Talgán día explicarán su acción, pero no 


han sido llamadas á-mecer la cuna de tales 
conocimientos. 
«Desde la antigiiedad se ha sabido que la: 





e 


lores, que produce. el sueño, el descanso; 
aún más, que en circunstancias determina 
das obra la voluntad del que impone sus 
manos:sóbre las impulsiones del sugeto al 
cual las impone, de tal modo, que las ani 
quila, las sustituye con las suyas, suprime 
la sensibilidad ó la perturba completamen: 
te-al grado, de hacer saborear lo que sabe 
mal, gustar lo que antes hubiera horrori, 
zado, querer lo que no hubiera descado, 
aborrecer lo que hubiera querido, 

- En esta sorprendente serie de fenómo 
nos:capaces de servir para medicinar, nada 
tienen que ver las leyes primitivas, empl 
ricas ó no; apenas si se empieza, ahora que. 
Jos bunalimes; acostumbrados á las explica. 
ciones científicas las aplican 4la Medicina, 
apenas si se empieza á darles leyes, y refe: 
rirlos 4 algunos conocimientos anteceden 
tes. 

Algunos, acostumbrados á negar lo que 
no: pueden explicar, se resisten á admitir 
Ja realidad de tales fenómenos, pero los he- 
chos son los ESohOs; tengan ó no explica 
ciones. 

Se dirá que «dá f-nómenos sugestivos 
pertenecen á los regulados pur ley es em 
píricas; pero su producción nO €s Constan. 
t='y no obedecen más que á probabilidades 
ó posibilidades, sin que podamos, en el es 
tado de nuestros conocimientos actuales. 
fundar leyes empíricas subre los hechos 
que producen, 

La uniformidad de la fiebro intento 
te es una ley empírica muy engañosa, pues 
to que prácticos de los. mejores y más ex 
perimentados, creen verla producirse en 
donde la sucesión de los fenómenos que la 
producen, reconoce infinidad de causas que 
no son el.impaludismo. 

Todas las alteraciones del sistema ner: 


vioso dan lugar á fenómenos análogos: ese 


acumulador maravilloso, cuando pierde,su 
ritmo funcional, da lugar á sensación de 
frio, deja desar rollar calor hasta llegar al 
sudor y á la postración ; pero si la lesión 
funcional no ha sido mortal, recobra su ac- 
tividad hasta nuevo tropiezo; esto se ve en 


Ja meningitis-cerebro-espinal,enlaesclero ; 


sis en placas, en los resfríos, en las indiges 

tiones, en las infecciones eruptivas y tíficas, 
sin «que se pueda justamente atribuir á la 
causa más frecuentementeadmitida, ála pe 

riodicidad. 

Tal diticultad de remontar por el aspec: 
to mismo de los fenómenos al conocimiento 
de su causa, tiene una consecuencia dema 
siado importante en Medicina; conduce, 
quieran ó no, los catedráticos bitbilos en 
teoría, á hocer la Medicina de los fenóme- 
gos que ss observan, queremos decir de loa 
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pra yá AS que la perfección en ,, 


¡el diagnóstico es un bello ideal. que toda... 


vía no podemos realizar. constantemente. 
Las leyes» empíricas, no teniendo expli-- + 
cación suficiente, no son leyes más. que de. 
probabilidades que van variando á.med dida. 
que, ensanchamos cl círculo de, nuestros. Co- 
nocimientos. Si - 
quee 
Permítame una ¿hieción. al pe que $ 
pone vd, como ley de enusación, diciendo: 
"antece denterelámpago; consiguiente brue- 
non sabe vd, bien, como nosotros, que esto 
no es más que apariencia engañosa; se pro- - 
duce simultáneamente la vibración lumi- 
nosa/ y la'sonora; pero las ondas lamindsas 
recorren más rápidamente las distancias y 
nos llegan antes que las. sonoras; Jos dos 
fenómenos, aunque percibidos uno después 
del otro,son producidos simultáneamente, 


no pudiendo, por lo mismo, ser el uno causa 


del otro, así como un gemelo,no iiad ser, 
el padre de su hermano. - 

Dice vil. en el párrafo siete: Según, (Aa 
do lo dicho, Medicina es el conjunto de co-. 
nocimientos deducidos de las leyes generas. 
les. primitivas, conocidas de. las ciencias. 


tantecedentes á ella misma, así como el. de: 


las leyes empíricas, derivadas: y de cansas: 
ción, aplicables y comprendidas en el fo- 
nómeno curación del enfermo.n 22.. 

Estosera tal vez algún día, cuando.se?> 
realicen nuestros bellos ensueños, de cono.=+ 
cerdas verdaderas leyes de causación; mie; 
liante tal conócimiento ya no habrá leyes» 
empíricas, pero ese tiempo está todavía las. 


dins 


jano y.por: ahora: debemos! conformarnos: 


con desconfiar de las teorías Edo 
aplicarnos, con la mayor prudencia posi 


Ja la experimentación y 4 la vbservación: 


para conseguir.curaciones de enfermos, ex- 
plicables ó no. *- 1 
En cuanto á distinguir curación de en- 
fermo y curación de enfermedad, es tan 
facil como distinguirlo real de lo imagina. - 
rio cuando sé tienen costumbres de:obsérá. 
vación positiva: ¡los enfermos ¡son. gentes 
palpables, las enfermedades son concepcio- 
nes del espíritu, imaginarias, que, ni se ¿ho-. 
can ni se curan, TS 
Así es que si no estamos, conformes, con, 
la definición de la Medicina que, vd; toca, 
de su ideal y yo de la realidad, sí lo, esta-.. 
mos en cuanto á que se curan enfermos Y. 
no se curan enfermedades, pe 
Cuestión de capital importancia, que , 
implica un cambio radical en «el arte de. 
curar; cuando se creía deber curar enfer- 
medades se aplicaban los. prácticos á.un 
diagnóstico, las. más veces hipotético; era, 
preciso que dijeran, este sugeto, sea, el que 
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“fuero, tiéne tal enfermedad, y ú tal enter: 
“medad se da tal remedio. * 

“2Eloso, amigo del Jardinero, Segút cuen 
ta el fabulista, diagnosticó una mosca en 
la cabeza desu amigo, buscó una piedra 


capaz de aplastar 4 la mosca y la tiró so- 


bre ella, la nitó, pero 4'la vez mató al jar- 
dinero, porque la mosca estaba sobre 'su 
cabeza: el diagnóstico había sido certero, 

Así obran lox médicos orgullosos con su 


: “diagnóstico; muere el enfermo, pero murió 


la enfermedad, y como para matar á esta 

han sido latidos; no tienen que reclamar 

ada, ni el muerto, ni sus deudos. 
Ahora será preciso que lós que no quie- 


ran tenerla suerte del jardinero, digan: 


señor doctor, limo 4 vd. ns para que ma 


te á mi” Dentéimedad: que tal vez ni vd. ni 
yo poillremos conocer, 'siño para que me 


ponga bueno; le puedo decir lo que siento, 


“lo que me molesta, lo que apetezco, y si 


tiene vd. modo de quitarme lo que me mo 
“Testa Ó devolverme el buen humor, la fuer 
zá y la gana de vivir que deseo, hágalo sin 
decirme de qué me ha! curado y qué fan 
tasma ó mosca lía alhuyentado óaplastado. " 

Hay conjunto de síntomas provocados 
“por úna causa conocida, por ejemplo, por 
el virus sifilítico; en casos de infección pro- 
ducida pór dicho virus, sé puede creef que 
una enfermedad idéntica se producirá y sin 
'embaryo, la idiosinerasia de los sugetos; su 
"modo de vivir, de atenderse, darán lugar 
á que el cuadro sintomático sea distinto 
“hasta el grado de ser desconocible su ana- 
logía y de exigir tratamientos enteramien- 
te distintos. 

Pocos son los patologistas que 0% hacer 
1% “cuadros sintomáticos para definir las 
enfermedides, se acuerden, sin ningún ol- 
vido, de lo que observan en clínica; los ras- 
gos. diferenciales se lés van boirárido en el 
"momento de las descripciones nosológicas 
“y así-so les hace más fácil clasificar los 
cuadros sintomáticos á veces muy difíciles 
“de aplicar en clínica. 

“Pero anuncia vd., apreciable compafiero, 
la intención de insistir sobre la importan- 
te distinción entre estudiar enfermos y en- 
-fermedades, y tendremos el gusto de seguir 
con aténción el curso de su interesante-bra- 
bajo, mientras podamos. 


ys Ro 


A 


- Dosimetría enacción. 7” 


Baca poco. más de dos años, el ¿ue 3us- 
cribe, fué llamado á ver. 4 una señora 've- 
nida del Norte de la República, para cu- 
rarse en la capital. Había sido vista. por 
prácticos hábiles y experimentados, que 
habían preferido renunciar á su asistencia 
por lo. extraño de los síntomas que presen- 
taba y lo difícil que era atenderla. 

Eva. persona de edad madura, pasada la 
m nopausis, robusta al parecer, pero pre- 
sa de dolores agudísimos en los pies y. :en 
la cintura, sin que se pudieran atribuir di- 
chos dolores solamente 4. reumatismos ár- 
ticulares ó musculares; porque el sitiodelós 


| padecimientos, no era ni en los músxculós 


nien las cavidades ósuperficies articulares 
sino más hien, en el tejido celular, vecino 
de Jas articulaciones ó proximidad de: sus 
ligamentos, sin haber: determinado altera- 
ción de forma ó volumen, en ninguna de 
ellas. 

«La parte más: iclallleménte sensible era 
la aponevrosis plantar de los pies, particu- 


larmente del derecho: esta sensibilidad: se 


acompañaba con ardor y calor, tan exigen- 
tes, que determinaban á la paciente para 
que:buscara la acción de frío, y, al levan- 
tarse, 6 al volverde dar algunos pasos, in- 
vroducía muy á menudo los pies en una 
vasija que contenía agua fría, declarando 
qUe era el único modo de consularso yuo 
había encontrado. 

No se descubrían ni parálisis ni-aneste- 
sia central ó periférica, ningún punto ado: 
fisinrio perceptible, 

La circulación y la: respiración eran ñor- 
males en general, las digestiones rápidas, 
aun con algunas exageraciones notables, 
en cuanto al apetito, que por momentos $e 
vulvia exigente al extremo. Ln secreción 
sudoral era escasa, la renal vuriada de un 
modo" sorprendente: tan pronto «emitía; la 
enferma orinas nerviosas análogas á:agua 
límpida, tan pronto orinas turbias sedimen- 
tosas escasas y cargadas con un exceso de 
fosfutos, uratos y+ácido «Úútico, demostra 
do por análisis sucesivos. 

Enlas glándulas submaxilares se habían 
acumulado sustancias tofáceas; en la piel 
de las piernas también se encontraban de: 
pósitos pequeños de materias calcáreas, 


+ Este cuadro sintomático, extraño: y va- 
riable por instantes, no correspondía reaál- 


'mente á la mielitis; aunque á veces: había 


sus accesos de calentara; 'nunca subía mu- 


“cho la temperatura y pronto volvía el'ter- 


uiómetro á la nornial; los dolorés lacinan- 
tes acompañados con ardor: yy tumefacción 
en la proximidad de los tejidog fibrosos, 








hacían pensar, más bien en la diátesis ar: 

trítica, y en efecto, el uso de los alcalinos 
-£ué bien recibido para modificar la 'sécre: 

ción uriparia; la aplicación del arseniato de 
-estrienina fué favorable para evitar aque- 
las: hambreés desaforadas, pero el agente 
«más'eficaz'en cuanto á resultados durade- 
aros; fué la Colchicina; la primera vez que 


-faé ministrada en la proporción mínima | 


de tres gránulos dosimétricos'en el día, pro 


+dujowvómitos y diatréa; fúé preciso suspen- | 
mo desprecian ninguno de los pepe ó8s di y 
ole! 


-der suaplicación y volverá darla: en dosis 
menores, es decir, un gránalo en 24 horas; 
Be elevó después! paulatinamente, hásta 18 
iS día, 4 medida quese fué establéciendo 
li tolerancia con juyudi de ¡Estricnina 'é 
les cabro J tn 
¿Lograda latólerancia de lá Oatehitiaj se 
Edéamareándo un alivio duradero; para dis- 
«minuir ta tendencia á:acunmlaciones: tofá- 


-Geas; se instituyó un tratamiento: con :co- | 


“rrientes eléctricas aplicadas mediante una 
pila de Callaudl; seguí ese conjunto demie- 
dios 4umque aplicados con bastantejirregu- 
-lavidad, porque tan: hiego comola enferma 
ssesentía alivinda, prefería pascárse ácurar- 
-sey volvieron á restablecerse sus funciones 
'á tal grado, que creyó haber sañiado; y vol- 
vió 4 st: país. en donde no:tardaron en pro- 
-dúucirse de nuevo los síntomas que, babían 
¿cedido :4 la meditación mixta, dosimétrica 
cy eléctrica... 

¿Seracadió deshuevoral uso dela Golehi- 
cina, al de la electricidad, pero.con ménos 
-firméza :en la!aplicación; se pasáron ¡en re- 
“vista tratamientos, análogos al parecer; todo 
sin éxito: los síntomas,.sidmprelos misimós, 
e fueron exagerando, las hiperestesias Mar- 
cánidose más y tijándosé en la región dorso - 
dombar'con la; sensación de círculocapreta- 
¿do abajo della región costal, con dnestesias 
ty aparálisis en diversos puntos. 

4 Los prácticos más en evidencia :fuéron 
Mamiados parw asistir á la enferma; actdie 
¿von á las fórmulas anteriores, y sellegáron 

-4:convencer de que ya 'ni eran! toleradás 
ni serían suficientes. 

“Los dolores:se volvieron nacida. sin 
Er ent ni de día ni-de noche; la diges- 
tión se perdió; además se fueron desarro- 
¡Nando en diversas partes del tejidó:celular 
«Súbcutáneo; 4 veces:en las piernas; á veces 
en:la cara, á.veces en las manos. ; 

+ Uno meteorismo» penosísimo ¡indicó ¡que 
la inervación intestinal iba. siendo insufi- 
siente, exagerando de un modo intolerable, 
Josidalbres: llamados. de cintura... 

“Poco después, se -atascó. el pulmón i 1Z- 
quierdo volviéndose impermeáble;c con, re- 


¿ulsivosenérgicos se deste hanerla: picar 


denueyo, ..: ol imixorg al m9 ' 


Poo 









“Acordándose la. enferma:de cómo se. > ha» 
bla aliviado dos años antes en. México; exi- 
gió,que se llamara al. 0 suscr ¡be,. sia: 
Sion y 
Cuando llegó « cerca de da nda, su 
primera ¡impresión fué que. había: Megado 
á tos últimos momentos desu. vida; la, ¡ue- 


«ja era.continua, su destrucción, era alar- 


mante, el Jesorden en.su ares 


«completo. A 
Un distinguido compañero, de los. que 


arte, había. | intentado. el, uso de la; 

cina; no había: sido tolerada ni. asociada, »A 
la. Atropina, Y había acudido á lay inyec- 
ciones hipodérmricas de. Morfina, las cuales, 
alguna, calma, procuraban' pero. ¿ ás costa, de 
una intolerancia gástrica, tal, que, porel 
estómago era imposible admitir ni medigi- 

na,ni alimento. 

Convenimos en respetar s' su intolerancia 
renunciando á hacerle admitir más que cor- 
tas cantidades de alimento, y; se compensó 
el inconveniente. de la -morfina, la; )ASCA 
casi invencible, inyectando, con ella. prim 
ro/4, después '6, y después; 10. gránulos do 


¡arseniato de estricnina. 


La basca cesó, y pudimos. hacer. eche 
alimentos € cortos y la Estricnina,la Gelsemi- 
na, y. el -Salicylato de;Quinina, agregando 
después polvos de Papaina; cuando hubo.al- 
«gún alimento. y sus gránulos de Sedlita 
Chanteaud para compensar ás la, «PAECATAAD- 
testinal.... . 

+A los tres días. de tal método, pudo. 'to- 
mar pollo. la enferma con :aquella exigen- 
cia que antes se le había conocido; al:Otro 
día, pudolevantarse un momento y sepen- 
só en la posibilidad de trasportarla, hasta 
México :á donde deseaba Jlegar; creyen: 0 
que sería á donde sanaría, como'había: sa- 
mado la vez anterior. 

Tal empresa era demasiado atrevida sin 
el pequeño alivio conseguido con el. USO, del 
arseniato de Estricnina, Heyado hasta, la.dó- 
sis de 15 milígramos, diarios, ni se:hubie- 
da podido. pensar. en. ella, antes de, apticar 


la Estricnina; había bajo:la: influencia; del 


doior aun durante el sopor producido; por 
ta morfina, sobresaltos en los tendongs:.es- 
tos, 4 medida que. se fué aumentando, la 
cantidad de la estricnina fueron desapare- 
ciendo hasta cesar completamente, * 

A Tos ocho días de haber creído imposi- 
ble mover á la enferma de su cama, se 
emprendió la marcha, contando con la ac- 
ción anestésica de la morfi na, para hacer 
tolerable el dolor que provocara el movi- 
miento, con la estricnina para,evitar las li- 
potimias temibles, con el Sedlitz, para man- 
tenor la circulación intestinal, la Digitali- 






rep 


na para compensar las agitaciones y des. 
Dele del corazón, y la E acti” para im- 
ir el atascamiento pulmonar; mediante 


Estos" recursos tan! apropiados á la situa- 


ción y ministrados al momento de su in- | 


dicación, pudimos hacer 60 leguas « en ocho 

díás, con alternativas de alivio, porqué hu- 

bo momentos - en los. cuales la enferma to- 

mó interés en las circunstancias del viaje, 

y. Ano gusto e en tomar algunos alimentos 
Gti eN. 

" Alcanzada la línea del ferrocarrilse acos- 
$e en un carro Pullinann, y allí la trepida: 
ción. le produjo un estado" “de embriaguez, 
por el chal la sensibilidad quedó entorpe: 
cida ;. fué 1 necesario ponerle una inyección | 
de un centígramo de Morfina al entrar en 
el el tren, y otra para salir de él/ en México, 
con eli fin de hacerle tolerar los movimien- 
tos bri uscos de un coche de alquiler, en el 
gm nedrado de la eapital. — 

Da da á4'su residencia, se pudo notar 

que CA Juego como se suspendía el uso de. 

' Morfina los mismos fenómenos hiperes- |. 
E se producían. El pulmón izquierdo 

yol Ivió á atascarse, poniéndose | macizo, im 

REBicdbo y dando lugar 4 gran dispnea. 

na junta numerosa, compuesta con las 
Adi OMdados médicas de la capital, fijósu 
atención sobre la congestión pulmonar sin 
poder llegar á formular diagnóstico respec. 
to de la afección medular, eu la cual se de 
bía pensar después de oir la relación de los 
antecedentes. Uno de los miembros de la: 
junta dejó pendiente el diagnóstico dife 
rencial entre la esclerosis en placas y la 


mielitis. crónica ; otro pensó en que podía; 


haber una 'comprenión. por un tumor que' 
oprimiera á la aorta,al pulmón y aún á la 
médula- espinal; el esfigmógrafo dió: un 
trazo normal desmintiendo ese diagnóstico | 
imaginario. Otro pensó en una pleuresía 
diafragmática con adherencias del pulmón 
en VI DASE: ao 

Ertratamiento' aconsejado por la junta | 
fuétan vago como su 'dinguóstico, y si- 
guiendo siendo sistemático :. aplicaciónes' 
revúlsivas de tintura de yodo, conteniendo 
en “solución biyoduro de mercurio sobre la |' 
caja toráxica del lado izquierdo, Emetina 
para facilitar la expectoración : se llegó á 
volver perineable el pulmón congestiona- 
do, pero el estado general no varió : sien 

re que faltaba la acción analgésica de la 

órfina los dolores volvían, la alimenta- 
ción era casi nula, la secreción urinaria é 
intestinal casi nulas también; el décimo día, 
después de llegada á México, al medio día, 
decía la enfer maestar mejor, á las ocho de 
la noche se notó gran debilidad « en el pul- 
50, y Como volyla á quejarse 


elos dolbtes; 


A” CIENTÍFICA: 
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se le puso una inyección de un centígramo 
de Morfina que la calmó. A las doce de la. 
noche expiró, sin haber manifestado antes 
los síntomas habituales de la agonía, 

Dé este" estudio, bosquejado 4 grandes * 
rasgos, se vé cómo á veces el diagnóstico 
queda incompleto, sin que sea posible de- 


jar de hacer tratamiento y que éste forzo- - 
'samente en tales casos tiene que ser sin- 


tomático. Siendo así, cumple el práctico 
con su deber, dando contestación alivio 
dá las c quejas de los pacientes, lo que no ha- 
ría si esperara haber completado su diag- 
nóstico para sustituir el tratamiento tar- 
dio. 

“Pero siendo eyidente, como lo es, la né- 
cesidad de hacer medicina sintomática, 
¡cuánto importa tener medicamentos bien. 
definidos que correspondan por su acción, 
rápida y seguramente á la indicación, es 
decir, que sean bien medidos y de facil ab- 
sorción, para lo cual no hay preparaciones 
preferibles á los gránulos dosimétricos, 

Además de corresponder á la indicación. E 
en la proporción y opor tunidad debidos, 
sirven al práctico para conocer más y mes 
jor la acción de las sustancias activas que 
emplea cotidianamente, y “adquiere mayor 
certeza para sus indicacionés , WMAyOr con- 
fianza para su medicación, y Dor lo mismo. 
se vuelye más útil con provecho de la hu-, 


manidad y honra del arte. 


LL 


Ju ri 
hn niño de tres años, nácido de sandjó 


Po: criado con dificultad porque su 


misma anemia lo hacía dispéptico y ho ado 
mitía otro alimento que no fuera la leche, 
Esta circunstancia hacían que temiera yu. 

madre la” primera enfermedad qUe tu 
viera; decía muy á menudo : “el día que és. 
te niño se euferine no será posible curarlo 
por la tan gránde repugnancia que tiéng . 
ara tomar todo loque ho sea su leche, * 

En efecto, se podía temer tal dificultad, 
y A la véz la falta de resistencia en un sa- , 
geto atrasado en su desarrollo. 

El día 12 del' mes de Marzo de 1889 
amaneció con calentura a 39%c, Se le pres: 
cribieron gránulos de Brucina, Aconitina, 
Veratrina, disueltos en una poción gomosá 
para, darle una cucharadita de la solución 
cada media hora mientras pasara la temo 
peratura “de '38%'5; difícil, casi imposible 
fué hacerlé admitir una bebida tan amaár- 
ga ; sin embargo, á las pocas cucharaditas” 
la temperatura había bajado, | 

Con objeto de nd'hacer demasiado into: . 
lerable la” poción, le Wministré” la Quinjna 
te E en friegas, por medió de 

Toxo 11.2. 
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úna pomada. aida en las ica dond réticos Asstisiadis á activar la eliminación 


la piel fuera más capaz de absorber. +: .: 

El alivio duró pocas horas :.tan luego 
como se. suspendieron las, cucharadas, Ta 
temperatura subió de nuevo, y, esta vez 
alcanzó á 40.5. Preciso fué, entonces, acu: 
dir á los gránulos dados cada media hora: 
Brucina, Veratrina, Aconitina;. volvió á ba 
jar 1 la temperatura, aunque menos; al cuar. 
to. día llegó á:subir hasta 4195 décimos, 
siendo notable queá tan elevada. tempera, 
tura, en un niño débil, no se desarrollaran | 
movimientos. convulsivos, mi coma, Ni, de- 
lirio manifiesto... > 

Siempre que la comperalura: bajaba. á 
38%, se suspendían los gránulos y pronto 
volvía á subir á más de 40%, frecuentemen- 
te á más de 41". Maravillosa fué la acción | 


de los defervescentes, sin los cuales es dan+ | 


posible dudar que la muerte; hubiera; sido, 
inevitable. 

Al. undécimo día la temperatura cayó 4 
36" 5. Se suspendieron los gránulos y.o0s- 
ciló en las 24 horas subsecuentes entre 
36* 5 y 38, pero no yolyió á. pasar, de 38" 
ni á ser necesaria nueva aplicación, de de- 
fervescentes. 

Esta observación, ¡e A de maniiostar 
la eficacia de los defervescentes, prueba su 
fácil tolerancia, aun porun organismo fuer- 
temente conmovido y pobremente consti; 
tuído. 
Antiguamente E pas remitentes en 
los niños, antes de ser tratados por medios 
tan apropiados para: detenerlas, duraban. 
habitualmente 60 0 más dias; en el caso 
referido, se limito su duración á diez días | 
escasos. 


En la misma familia se pudo comparar 


la eficacia del método dosimétrico en pa. 


de los residuos suderales. E 

¿En este caso, gracias su, rápida, ovala: 
ción y á que no hubo. ninguna, € «poliación 
capaz. de disminuir las. Pio conva- 
lecencia. fué. insensible y dera PA Jos 
fenómenos artríticos, la salud quedó r 00% 
tablecidla. sin transición ninguna, LEóA 


¿ Quién,, recordando. cómo o salen | los pa: 


4H 


¿A después de un tratamiento. antiflo- 


gístico indicado para combatir al reumas 
tismo articular agudo, no convendrá, en 
'que;más humano, más artístico y más cien» 


| tífico es el método, capaz de devolver, la 


vida sin hacer comprar el alivio. á costa de 


grande pérdida de fuerzas y de sul vimien- 
tos á veces peores que la enfermedad? E 


Entendemos por estos las cistitis canta- 


Fidiánas pri rovocadas 1 muy á menudo] por las 


revulsiones exageradas con cáusticos, las 


pérdidas de glóbulos sanguíneos - provocas 


das con emisiones sanguíneas, con intoxi- 
cación mercurial, etc. Si estos medios al= 
tamente perturbadores, capaces de postrar: 
á sugetos en la, plenitud de su fuerza, no, 
son indispensables, y el uso de la dosime- 
tría lo demuestra prácticamente, ¿porqué 
seguirlos, usando puesto. que nos ministra 
l'el Método Burggraeviano medios más ar- 
tísticos,, más benignos y más huma, at, 

Una excusa no más les queda á los prác- 


ticos que prefieren los métodos expoliado-. 


[res; llamados antiflogísticos, es que no C0- 


nozcan á la alcaloidoterapia, pero esa ex- 
cusa es cada día menos admisible, porque 
cada día. han tenido más tiempo y ocasión 
para conocer su admirable eficacia, é im- 


e 


ponerse, de sus maravillosos recursos. dan 





- ralelo con el tratamiento clásico del.reu= |... 


matismo articular agudo, gener alizado. 
El padre del niño, objeto de la observa: 
den anterior, padeció á la edad de 16 años, 
de un reumatismo articular; generalizado, 
tratado por los antiflogísticos a outrance, 
y duró.con él algunos meses, siendo su con 
valecencia después muy. penosa. El bijo 
mayor, hermano del niño de quien habla- 
mos, tuvo hace poco más de, un año, u» 
ataque análogo al que había, padecido su 
padre al aproximarse la pubertad : las ar: 
ticulaciones todas fueron invadidas por el 
reumatismo agudo; en siete días éste hizo 
su evolución y terminó. pora, salud,.me- 
diante el uso de Aconitina, Veratrina, Di. 
gitalina, Brucina y Colchicina, dados en.la 
proporción conveniente; según, los sínto- 
mas. lo indicaban, acompañados :con alca- 
linos tales. como Benzoato y Carbonato de 





se ROO de 18 casos de Ol 
mortal, ha determinado al Superior. .Con- 
sejo de Salubridad 4 dar epmacioS Haper 
tantes... 

Despierta. la, atención el artículo | que 
obliga á los prácticos llamados para aten- 
der:enfermos de tifo á que los denuncien, 
olvidando cómo en multitud de: países se 
considera el secreto médico como, invio:. 
lable, por la sencilla razón de.que al saber. 
que el médico, asimilado á agente de po; 
licía, denunciará á quien lo llame, en. ale 
gunas casas preferirá no llamarlo, á expo» 
nerse á que sus deudos denunciados sean 
trasportados. al Hospital, E 

Tal disposición corre mucho riesgo d 
ser, contraproducente y. favorable 4 168, 


lithina, Aspatina y AQUINA ¡como diu-' prácticos sin título ni responsabilidad. 













sogrsozo Lega sb +dasiwnia 4180.51 Mo 
., Para conocer las casas. en donde hay fo; 


cos de insalubridad, nose necesita sermé- 
dico, y los Agentes, de, soguridad preden 
inyestigar cuáles son, señalarlas 4 la poli- 
cía sin necesidad de quo, los médicos pier-. 
dan la confianza de los clientes, con, denun- 
de Ane los harán odi0s08.. 0 io 
¿En cuanto 4 que la acumulación de ma- 
terias orgánicas en vía de descomposición, 

uede,ser ocasión para la formación de fo- 
eos cpidémicos no hay que, dudarlo, pero, 
es, pueril creer que al alejar unos cuantos 
nebros, más, dichos focos aún sacándolos 
era Sole Auca a Bon rota al ASÍS 

e su fatal InfdendA Va 09 alone e! 
La, incineración de, todas las materias 
capaces.de dar pábulo á la putrefacción, es 
el único remedio verdaderamente e 


Ed 


a Tí 


A+ 


atarjeas la agua bastante dotada de, co- 
AE 1 FO 414 1554114 t iddda Y 

rrien! e, suficiente para arrastrar las, mate= 
gidas en la imposibilidad de perjudicar, 4. 
- Estaoperación noes posible mientras por 
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pital expuesta4 una desastrosa inundación: 


ue hará 


slo del desagúe del Valle, quedo la Cas. 
ital 


ra 
A 


tacto con tantos elementos de infección; lo 
que importa es mantener:á nuestros orga. 
tas influencias. aio abit 
Los consejos higiénicos són preciosos pa: 
ra conseguir tal objeto, pero no. siempre 
será suficiente dormir, bien ,, alimentar: 
x E E A , 1340 4 a AA AA 
se prúdentemente, evitar el agotamiento 


nervioso produgido por excesos «de, place, 


. EN e 9 Se . 
res ó de trabajo; no siempre basta para evl- 


tar, que por momentos, aun.á veces sin can... 


sa conocida, desfallezca el organismo: y.es- 


tos momentos scn précisalentelos que dan, 
lugar, 6 la infección, para, quienes, viven, 


siempre rodeados con. los gérmenes, como 
acontece ahora .4.los habitantes, d 


pero sentada en un lodo inmundo. — .;,; 
Los:focos de infección más temibles, son 
las organizaciones humanas, más peligro- 
so es estar junto á un enfermo de, tifo que 


en.m-dio dematerias: orgánicas lescom. 


púestas, así es que, en donde se debe per. 


seguir, el germen de la enfermedad,.es en 


el organismo mismo, armándolo, fortifican: 


dolo, contra la perniciosa influencia... 
Al efecto, tenemos al parasiticida; por 
excelencia, al Arseniato de Estrienina que 


vuelve rápidamente las fuerzas debilitadas- 


é impide su debilitación cuando se usa 


o e e HiaTith dior Td [ah $ 

oportúnamente; su uso en las proporció nes 
indicadas enla: Dosimetría no es mida: pe- 
ligroso;si“HO' se exagera, y es sumamente 
eficaz introducido con los.engertos; si estos 
'van acompañados con algunos elementos 
alterados y perjudiciales los neutraliza, y 
¡4 la vez da fuerza al organismo para re- 
OS A a pd Pz 
"Todos los que hemos sufrido los ataques 
del'tifo y hemos observado su modo de in- 
vadir al' organismo, recordamos cómo al 
principio parece este capaz de resistirle, 


icaz,, 
mientras no se pueda, introducir; en, las, 


jas orgánicas á donde queden bien sumer., 


refluir á la superficie de sussue:, 
el mundo putrefacto que yace 4 algunos, 
centímetros no más, de profundidad... 2, 
_ Entretanto, no.se puede impedir que, 
nué»tra atmósfera sea corrupta por su.con= 


nismos en estado. de resistir á tan funes:, 


Mos A 
«l 1744 Su + 





¡403 ¡bebita e, esta; 
hermosa. Capital coronada con, brillantes 
: 1] para los viajes, siendo mayor, acuden-más 
“visitadores 4 la. Capital; los cuales, sálien- 





? 


cómo repito, sus ataques gastan la resisten- 


cia y solamente cuando la tienen mermada 
seenseñorea del sugeto invadido. Esto equi- 
vale á señalar un períódo de invasión, du: 


rante'el cual; la defensá' del sugeto tiene to- 


das las probabilidades de ser eficaz, tiempo . 
precioso qué se puede aprovechar para Sud 
traer víctimas á la enfermedad. En muchos 
de_los amenazados basta 'él'uso de la Es 


trienina asocia da con los defervescentex ca- 
da día méjor conocidos y mejor aplicados 
parala enferimedail, Fetroceda y parezca no 


háber sido más que una fiebrecita efímera; 


en otros, atendidos tarde 6 atacados cón de; 
masitida violencia, s1 lós defervescentes no 
detienen la enfermedad la atenúan y de 
grave que hubiera sido;la vuelven benigna, 

“Inconveñiente en el uso prudente y des 
bido-de'los defervescentes, no hay ningu- 
no qué 'Ee pueda señalar con razones cientí- 
ticas; y sí es evidente, que con evitar la mul-: 
tiplicación: delos enfermosse pone niás- 


sevuro fin á la epidemia que con denún- 
e nia q 


ciarlos, sembrando la 'desconfianza hacia 
los :práeticos «oficiales, con alejar los elo- 
mentos de corrupción y no hacer una lim- 
pia»superficial é:ilusoria, 1 died Mi. 

«¡Elchecho es que, todo: el año:hay-mato- 
rias.en putrefacción, envenenando nuestra 
ntmósfera, y:sólo: por temporadas, princi: 
palmente: cuando: las aguas bajan, y dejan 
reducir 4 polvo los resíduos de: la putre- 
facción;:es cuando se,multiplican:los:casos . 
de.enfermedades,simóticas. 2 01h > 
Ahora: hay, un. elemento. más: para; dar: 
pábulo-4 la epidemia, y es, que la facilidad 


do:de sus. costumbres, sufren cansancio, 
privaciones. 'y.son presas designadas. 4+1a 
enfermedad epidémica:.-en sus Órganos Se 
multiplican y aguzan, si.sepuede decir asf, 
los gérmenes que siguen, multiplicando.el 
número:de sus víctimas. |. y 

_ Aestos viajeros es 4 quienes convendría: 
dar.consejos higiénicos y curativos. para 
prevenir las asechanzas del tifo en contra 
suya... ) 2019398097 ¿091 y aulao' 
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Un boletín del “Prait Unión. >. 


pb de un Sei de al Giehápo> La Medicina: 
¿ ¿sugestiva en México y Europa.--Una carta de nn sabio: 
“holandés. — Un ladrón descubierto. por un adivino. 
210% Pr a ad ca enc epson 
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> -3599 día, á Aron de la, eeeh de 

. Chassagnon á México, .€X presamos que, 
el hipnotismo había conquistado derecho 
de. Ciudadanía, En lo que se refiere á la 
gran Tenochtitlan nos avanzamos un poco. 
Aqní, para muchos, el hipnotismo no, es, 
otra cosa que, el arte de hacer girar las me. 
sas; y sin embargo, la diferencia . es. bien. 
grande, Hay, que creer sin; embargo, que 
á.esta ciencia.en México, «sucederá, lo que le, 

-ha sucedido en otras, partes; primero ne, 
guda, luego acusada de charlatanismo, se. 
llegará 4 tomarla en serio y servirá £umo, 
un agente; precioso, ara: la curación, de 
multitud de enferme 1 les... 

n Europa, en París, por. ejemplo, la Me-| 
dicina sugestiva tiene numerosos adeptos 
entre los sabios. más «listinguirlos y los Pez, 
riólicos científicos, han muchas veces re- 


ferido curiosas experiencias intentadas con, 


éxito por el Dr. Charcot, el verdadero áni 
ciador de la nueva ciencia, 

En México, 
Medicina xugestiva es científica.ó simple- 
mente jlusoria está aún por resolver. ¡A pe-' 


sar dde las instancias reiteradas de Juvenal, 
nuestro estimable colega.de » El Monitor: 
Republicano,» para que seaclare pública 


mente la cuestión por medio de experien. 
cias públicas, nosabríamos 4 qué atenernos 


silos perió licose -Xbranjeros no fijaran.nues- | 


tra atención á;/ese, respecto. 


tido de la cireunstancia que acabamos de 


señalar y que en estos últimos tiempos ha: 


fuertemente:conmovido la atención públi 


ca; podría :en una palabra, por sus expe: 
riencias, pon+ r-la cuestión «sobre el tapete 


y quién sube xi: dar un paso detisivo. > 
Al d«cir á poco, que sin Tos diarios 'ex- 
tranjeros no sabríarmos 4 qué Aatenernos 
sobre el valor de la Medicina sugestiva, di 
mos prueba de injusticia. + La Medicina 


Científica | una de Ins más interesantes] 


Revistas que se publican en México, se ha 
en efecto, largo tiempo y mucho ocupado 
de la cuestión y creemos que la ha resuel: 
tó victorionamente en sentido 'favorablo. 
Sus esfuerzos aun han sido justamente 
apreciados por el autor del mejor tratado 
de Materia Médica que existe actualmén- 
te, el: profesor” Van Renterghem de'Ams- 
terdam; últimamente dirigió 4 los Dres. 


Fénélon y sion ga redactores de esa Ré-' 


TASTE ARMA 
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vista, la da, siguiente á. ¡na cual creemos 
deber dejarle su Tigero sabor exótico. - 

< Aquí la carta que ya hemos publicado 
en el número anterior.) 

Esta carta no podía ser ld favorablo á 
aplicación del hipnotisio en Medicina; en 
Holanda, los habitantes son gentes frías y 
prácticas, que nadie acusó, hasta hoy, de 
dejarse arrastrar por: locos. desvaríos me- 
ridionales y de tomar, hecho. y causa por 


una cosa, sin haber previa y cuidadosa- 


mente examinado el pro y el contra, 

_La deducción es fácil, y nuestros lecto- 
res, sobre todo, después de las próximas 
experiencias de M. Chassagnon, t “no dejarán 


de hacerla por nosotros. 


“Y pues que volvemos 4 este maé<tro en 
el'arte hipnótico, no es sin interés saber 
que él es superior al famoso Wáshington 
Irving Bishop, y pasa con justo título" por 
afortunado rival del no menos afamado 


| Zamora, del que creemos deber recordar 


aquí una curiosa experiencia, El hecho pa: 
só en Francia el año pasado. 

Un hombre acusado de robo, aturrulla- 
do por las pruebas, se ¿beba en no con- 
fesar dónde había ocultado la suma roba- 
da, El j Juez de Instrucción había asistido 


lá una ó dos experiencias de Zamora, Jén- 
la cuestión de saber si la|-, P JP 


só repentinamente en el extraordinario 
adivino. ¿Quién sabe? Podría suceder que 
Zamora encontrase la suma ocultada. En 
todo caso no costaba mucho ensayar, pués 
que Zamora estaba en la ciudad, y no pre- 
tendía sino hacerse consagrar su reputa- 
ción naciente por la feliz “solución: de al 
gún negocio complicado, ( 

El juez de Instrucción le invitó una tar: 


[de 4'su casa y le suplicó hiciera algu áx 
M. Chassagnon podría sacar quizá, par-. 


experiencias ' que surtierón plenamente ' A 
satisfacción de todos los iffvitados. 
¿Ox encargaríais de descubrir una sú- 
má ocultada por un ladrón? 
—No'he ensayado, respondió Zamora, 
poro si teneis 4 mano los elementos nece- 


|'sariós, estoy Pronto 4 intentar la pruéba, 


Al día sigiiente concurrió 4 Ja casa dél 
juez en presencia del inculpado. Una hora 
después, Zamora descubrió la suma ¿escon- 
dida, , $ 
Naturalmente esto hizo mucho ruido en 
Landernau y «ún en París. Conclusiones: 
se explicó el fenómeno diciendo que el co- 
laborador- inesperado de la Señora Justi- 
cia, había él mismo ocultado la suma, 
que había por consecuencia tenido: .grande 
facilidad para encontrarla, 

Pero;'he aquí dónde la experiencia se 
complicaba. La plata robada estaba en un 
sacó y el robado había reconocido su saco 
tenia una pieza. de cuarenta francos : me z 


€ 
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clada á las obras monedas cuando el ladrón 
qe su golpe, y la pieza de cuarenta fran- 


cos estaba allí; serie de detalles que ni Za- 


mora ni obra persona que el rubado y el 
ladrón conocían antes del descuhrimiento 
dela oa dio Ri dl ye TO 

¿Cómo obró c) adiyino ? 
- —Estaba yo en presencia del ladrón, re- 
fería. Y bien; no tuve sino arreglarme de 
modo de evocar en él Ja visión de la suma 
y del lugar donde la habían ocultado; una 
vez que él tuviera esta idea, cuando esta 
visión se hubiera hecho bien clara en su 
espíritu yo recibiría desde luego su reflejo 
y no tendría en seguida más que ponerme 


Í 


cura voluntad que me impulsara. 

Este es en efecto, á lo que parece, el sis 
tema empleado por nu:stros adivinos mo- 
dernos ; tienen detras.el cerebelo como una 
especie de espejo moral donde acuden á 
flotar como siluetas: vagas, los pensamien- 
tos qué les han.sugerido. por. reflexión. Es 
algo como,una sombra sobre una pared que 
va, viene, oscila y vuelve según que el pen- 


samiento se condensa..ó vacila sobre sí 


TAÍSImO. Ceagibxa 

- Ahora que hemos adivinado el secreto 
de hacer, delos adivinos, no aconsejamos 
al lector entusiasta buscar imitarlos,. por. 
que con tal propósito, habría probabilida 
dés. de tener espantosas jaquecas. » . vi... Y 
de no adivinar todo, 


¿Es verdad, que con el tiempo se haría 
uno tan fuerte como M. Chassagnon, que 


tendremos. bien pronto ocasión, de aplau- 
dir; per es necesario poner: tiempo,...... 


< 
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Madrid, 26 de Jalio de 1889. 





dina Ofentítica, 1 Casa sitini. 1,614 
deta: calle Sur —MéRIcO. 


"Muy Señores mios y-estimables 


po colegas: . 
«Doy 4 vdes, Er por el tomo 1* de 
La Medicina Científica con que me han 
obséquiado y que les El A 
Recibí también el número que faltaba 
del año pasado. 
““Consérvénse bueños y mantengan tan 
valientemente como Hasta aquí la buena 
dottrina, pór lo cual, metecérán las bendi- 


ciónes de la' humanidad y las felicitacio- 


nes cordiales de sú afectilosó cólega. - 
E LOBA DEE ALEDO 


e Señores Director y. Redactores de "La 
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HIPNOTISMO Y CRIMEN. 
Mr Julio Liégeois, profesor de la facul- 


tad de leyes de Nancy, ha hecho algunos 


experimentos últimamente sobre hipnotis- 
mo. Es perfectamente sabido hoy, que una 
persona sumergida en el sueño hipnótico 
ejecuta inmediatamente cualquier suges- 


tión, aun cuando sea criminal, que le ha- 


ya sido hecha durante el sueño provocado 
por quien posee el peligroso poder de dirigir 
absolutamente su voluntad, El objeto de 


. . . . . Ñ E Le . ' Ñ r 51 ) M Ss d 1 y 1 z 
en movimiento bajo la influencia de la os- los experimentos del Profesor Liégeots es 


averiguar si es posible cuando ha sido co- 
metido un crimen por la influencia de una 
sugestión hipnótica, descubrir al autor de 
ella que en tal easo es el verdadero delin- 
cuente. Este importante problema de ju- 
risprudéencia médica ha despertado de al- 
gún tiempo á esta parte grandísimo interés 
en Francia, por lo cual estuvo presente en 
lós experimentos un considerable número 
de abogados y de médicos. 

Ho aquí, entre muchos, uno de aquellos 
experim-ntos : , 

Una señora, bien conocida como hipno- 
tizable, fué sumergida en el sueño artifi- 
cial. M. Liégeois le sugirió la idea de que 
al despertar había de hacer fuego á un Mr, 
O., quien, se suponía, la había insultado.. 
Se le advirtió también que dijese que M, 
Liégeois no había tenido comunicación con 
ella respecto al asunto y de que ella no 
había estado bajo la influencia de nadie, 
porque la agresión era acto enteramente 
exclusivo de su voluntad. Habiéndose co-. 
locado junto á uña mesa cercana un revól- 
ver con falsa carga, la señora fué desper- 
tada, y al instante en que percibió 4 Mr., 
O. que estaba en el cuarto, tomó el revól- 
very le hizo fuego. Inmediatamente des- 
pués se le volvió 4 hipnotizar, en esta vez 
por el Dr. Liébault que hizo el papel de 
perito médico legal, y procedió.4 interro- 
garla; la señora, al principio, admitió el 
supuesto crimen, y obedeciendo 4 lo que se 
le había dicho, negó rotundamente que 
aquella acción criminal le hubiese sido 
sugerida. Hasta aquí parecía que había 
medios para que pudiera escaparse el ver- 
dadero criminal, que había sugerido el su- 
puesto asesinato; pero an ensayo muy in- 
genioso se imaginó, el cual probó que el 
sugestionador no estaba nunca completa: 
mente libre de que se le descubriese. Con- 
sistió este ensayo en hacer á la señora tres 


. [nuevas sugestiones. 


u 1% Cuando usted vea que el instigador 





de su crimen ehtra/dl cuarto, vd. debe dor- 


mir-por espacio de dos-minutos. 2*.Cuan-: 


do despierte mírele fijamente y no le qui- 
te la mirada hasta que yo no diga U basta. 1 
3? Después dube usted, tratar. de ocultar 


la persona del instigador, colocándose en. 
frente de, él y esforzándose para, ello en 
extender las ropas de usted paras ocultarlo, .M 

Al despertar la señora, y ch ur corto, 
tiempo Vegó al cuarto. Mr. ¿Liégeois, que 
había, sido vel instigador del falso .crimen;, 


estaban entonces cn On, más Ó menos 
doce personas, Inmediatamente la : señora 
se durmió, pero, dos minttos. después des- 


perto, fijó las 0jos.com: insistencia sobre Mr. 
Liégevis, le siguió paso á paso por, todo el 
cuarto, caminó:tras 6l cuando se dirigió ha. | 


cia otra cámara, y cuando éste se hubo SEn- 


tado, ella PEtÓndiS sus ropajes colocándose. 
delante de él como para ocultarlo; después. || y 


cuando volvió á su condición normal, no 
recordó nada de lo que había sucedido. 


Hay más: los experimentos de Mr. Lié: | 
greois no son los únicos á ese respecto. El 


Profesor Bernheim hizo unos idénticos con: 
un soldado que volvió de Tonkín, á quien 
obligó, por sugestión, á robarse una mone- 
da de cineo francos, advirtiéndole que ño 


dijese que había sido hipnotizado; en efec-. 
to, cometido el robo y cuando se le: hubo 


interrogado, el soldado dijo que lo había 
hecho. porque le había ocurrido la idea, € 


hizo un juramento de que nadie le había. 


sugerido el hurto. Inmediatamente des- 
pués, el soldado fué sumergido en el sueño 
artificial, y mientras estaba en él, álguien 
le dijo: "Cuando vd. vea la persona que le 
sugirió el hurto, acérquese y, dígale : "qué 
contento estoy de ver á vd.; sírvase cantar- 
. me la Marsellesa.n El individuo obedeció 
al pie de.la letra. Montentos después vol- 

vió á adormecérsele y se le pidió que reve: 

lasé el nombre del instigador del. crimen, 
pero él negó otra vez que hubiese habido 
en ello sugestión; sin embargo, el Profesor 


Bérnhéim, lé dijo: -ieuando PE vea al ins-. 


tigador del delito, dígale: lo recuerdo á 
vd. perfectamente; vd. fué quien me dijo 
que robase. . Inmediatamente después, se 
despertó al soldado, quien se lanzó sobre el 
Profesor y le repitió las frases, sugeridas. 
Parece, pues, perfectamente claro que 
aún cuando una persona hipnotizada no 
revele 4 priori el nombre de la persona 
bajo cuya influenciA haya estado, sí lo ha 


rá si se procede de un modo indirecto; re- 


chazará todo aquellu que le ha sido pro 

hibido categóricamente, y he aquí, todo. 
Siendo así, es claro que en ciertas cireuns- 
tancias. el autor de una sugestión criminal 
puede seguramente ser descubierto, sin em- 





pe db quee estu s"experimiiitos no cuen: 


tal con una contingencia. importante, DA 
siempre" probable en estos casos, la: auson- 


cia del instigador del” crimen della; ar de 
losexperimentos. 


ES y LX TE EN) My y2,. tÓ T 1541 


La cuestión de hipnotismo es muy pdgó 
riosa y de mucha tiascendencia, mirada 


desde el punto de vista de la jutispraden. 


cia médica, puesto que es"claro qué con la 
sugestión” pueden' ser cometidos los" crime: 
nés más CCAA por” fortuna hay razón . 
ra “creer ue el número de personas hipno- o- 
tizables es comparativamente ' Peg ueño, 
por lo mismo, és de dullar que Red tilda 
sugestión hipnótica á los delincuentes y Los: 
bribones, + : 











pes: 
po , (Copiado y. y 
y * da MET Ñ a 7 ques e) ) 
iv dota ag ubisiqa stas 
Planta medicinal. da so mala 
a LO Mp ul 1139999 


eE l abia Ae este nombre maya que 
significa bejuco de la 'caspa; se conoce 6n' 
Vucatán la DENTELARTA (Plumbago scan 
déns) de Lineó qué és la' clase silvestre de 
la: belleza (Plumbago coerulea) Kth qué 
en puestros Jardinos] demana JAZMIN AZÚL 
Ó EMBELESO.  -* eine 

La: Dótnidión cient del la prastid ye 
la siguiente: Arbusto sarmentoso, cúyas 
ramas delgadas, largas de algunas varas y 
lampiñas, “levan' hojas 'ovales ú oblóngo:- 
launzeoladas, aguzadas Ó puntiagudas y cu- 
ya base se vuelve peciolo muy corto, pero 
sin Orejitasi flores blancas en racimos cu- 
yo tubo lleva glándulas sobre sus ángulos” 
cenvexos; con' brácteas oblongas agúzadas, 
cuya inferior es algo más larguita, pero'to= 
das más cortas que e el cáliz cilíndrico y eó- 
nico á la pár! porlá base, la mitad más cor- 
to que el tubo filiforme- de la corol: 
de 8 410 líneas y cuya, corola tiene no TAE 
bulos mucroñiados, Es pentandria mono- 
MA ro Ear 
,¿Como. planta. ri ren perteneco, alor»: 
den de los epispáticog¿ó vesicantes. Ricar- 
do Osado dice de ella: nEsta yerbáes un 
fuego y ponzoñosa, pues con tocarla. se-le- 
vantan ampollas; cura la'sarna... Grosour- 
dy dice: Las raíces y las hojas recién co- 
gidas y aplicadas al entis después de: ma- 
chacarlas, producen una rubefacción casi. 
instantánea y la vesicación apareco:algu- 
nos minutos después y es tal su poderirri- 
tante que con frecuencia los.mismos sina- 
pismos se vuelvená aplicar, al, enfermo € con 


E 





[igual éxito. En los, niños .cuatro y £inco 


minutos bastan para producir la,vesicación 
y para los adultos diez á quince según la. 
mayor,ó menor delicadeza de la piel. Los 
sinapismos de que hablamos aplicadosá 
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los muslos, dan buen resultado para devol- 
ver las reglas suprimidas. 
Con el jugo de esta planta se destruyen 
los callos y.las verrugas. 1 : 

: Plinio llamó.á esta planta Plumbago en 
el primer siglo de la era cristiana y Dios- 
córides, en tiempo de Nerón, le dió el nom- 


Dre de ip o ana coo 
Las ventajas de la dentelarjg sobre las 
cantáridas, son: que la primera obra como 
cáustico en un cuarto de hora, mientras las 
“otras necesitan de ocho á doce horas para 
hacer el efecto vesicante; además, no tiene 
la accion sobre los riñones que tienen aque- 
RON: Jn SPA 
"Como veneno, la dentelaria es de los 
que se llaman irritantes: ¿“Si por desgra- 
cia, dice Grosourdy, hubiese el jugo.ó una 
parte de las hojas penetradó al estómago, 
daría lugar al envenenamiento, el.cual se 
manifiesta con los síntomas siguientes: 
hinchazón considerable de la lengua que 
sale de la boca, habiéndose puesto ya muy 
colorada y por consiguiente irritada; pria- 
pismo, agitación, convulsiones, risa inmo- 
derada, vómitos muy. frecuentes, deposi- 
ciones repetidas, etc.n dradr 0d 
u Prontamente: debe llamarse á un fa. 
enltativo; y mientras Jlega.ó si no le hay, 
se debe procurar que el enfermo arroje; 
después se Je darán bebidas emolientes y 
se le aplicarán lavativas de la misma cla 
se, sanguijuelas en la boca del estómago y 
en las. partes ¡adoloridas del vientre. Los 
baños prolongados tibios también son con: 





venientes. 


$ , 


-u Sobre la piel, cuando. se usa por más 
tiempo del conveniente, produce ulceritas, 
muy dolorosas que se combaten con cata- 


plasmas emolientes y narcóticas. 


_ "La jardinería cuenta cuatro de, estas, 


bellas plantas: el Chab-ak ( Dentelaria 
repadora) Belleza Dentelaria rosa y Den- 
telaria de Ceilán que es blanca como la 
—brepadora. 


:4,En los. barrios de Mérida, y á la orilla 


de los caminos, abunda el Chab-ak. Nues- 


tros. indios, lo emplean en: los baños que. 


aplican para curar la. culebrilla unida al 
Kanan Chac-hauay, Chubtaman y Chi- 
chibé, es decir, yerbas vesicantes, curtien- 
tes y emolientes.: También la emplean en 
la, pelegrainz nin? o ¡2681 sb uidaioo 
ad 000) + (La Revista de Mérida.) 


To LA MEDICINA CIENTÍFICA. 
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Más sobre la estrofantina. * 


Probablmente, pues, ála exagerada ac- 
tividad del músculo cardíaco corresponde 
también un aumento de la tonicidad arte» 
rial que determina: la vaso-constricción de 
que se trata. Esta vaso-constricción que 
constituye uno:de los fenómenos esencias 
les de la acción de la estrofantina es, muy 
general. s da 


Simultáneamente con las variaciones de 
la presión periférica; los experimentadores 
han estudiado mediante el nefógrafo. de 
Roy las que sobrevienen en los vasos del 
riñón habiendo observado que deben con- 
traerse, pues el volumen del órgano dismi: 
nuye, según las inscripciones de aquel apa» 
rato -que acusa las variaciones de dicha 
glándula. ¿Cómo se produce esa constric- 
ción? ¿por excitación central ó periféri. 
ca? Según los experimentadores se produ: 
ce, con menos intensidad, aunque se haya 
seccionado previamente el bulbo; mas, te» 
niendo en cuenta, que en estas condiciones 
no se destruyen, todos los centros vaso- 


constrictores, pues se. admite por la gene- 


ralidad de los experimentadores que tam- 
bién la médula, contiene de aquellos, han 
practicado la experiencia siguiente, pas 
ra resolver la:cuestión, Han destruído por 
completo las comunicaciones nerviosas de 


un miembro con el resto del organismo y 


además seccionado el bulbo. En estas con: 
diciones han observado las variaciones de 
presión en el extremo periférico de la arte- 
ria de este miembro y en el de la del lado 


'opuesto, y notaron que aún:se manifiesta 


la fase de retardo, si bien poco.marcada, la 
elevación de la presión (vaso-constricción 
general) y después la fase:de irregularida- 
des. Las modificaciones de la presión en 
la arteria del miembro, sin comunicaciones 
nerviosas, únicamente son menos marcadas 
pero existen. De dicha experiencia sacan 
la conclusión que la estrofantina, si ¿bien 
obra sobre los vasos- motores bulbo=medu- 
lares, como lo demuestra la atenuación de 
los fenómenos cuando se. rompen las comu- 
nicaciones nerviosas del miembro con los 
centros nerviosos, obra también sea sobre 
los gánglios propios de Jas túnicas arte- 
riales, sea sobre las fibras lisas. de los vasos. 

¿En lo tocante á la acción de los nervios 
vagos del Simpático sobre la circulación 


| durante la intoxicación, los Sres. Sée y 
|Gley, dicen que sobre todo, en el primer 


período los efectos de la excitación eléctri- 


1 Las siguientes líneas deben considerarse agregadas 
á continuación de lo que sobre Estrofantina publicamos en 
el núm. 7 y que hemos tomado de "El Boletín Clínico de 
Mérida. 1 






ca del pneumogástrico, del Simpático cer- 
vical y del nervio depresor son sensible-' 


mente los mismos que en estado normal. 


4% Acción sobre la secreción renal; de | 


lo que precede se puede deducir que hay 
diminución en la actividad secretoría del 
rifión y efectivamente los experimentado- 
res han demostrado que colocando en cada 
ureter de un perro una cánula, la secreción 
renal se reduce la mitad al principio y aun 
las dos terceras partes después, 

5% Concordamcia fisiológica y terapéu- 
tica de los efectos de la estrofantina; desde 
el punto de vista fisiológico queda demos- 
trado; hay aumento de energía de la sístole 
con elevación de la presión intra-arterial. 
Esta coincidencia de amplitud mayorde 
las contracciones cardíacas con la eleva- 
ción intra-arterial es rara, pues ordinaria- 
mente cuando aumenta ésta, disminuye 
aquella. Está, pues, verdaderamente indi- 
cada la estrofontina cuando se quiera au- 
mentar la actividad del corazón. Los Sres. 
Sée y Gley no creen que la estrofantina 
sea superior á la esparteina y además tie- 
ne la desventaja de ser más tóxica que la 
digital, si bien su poder sobre la actividad 
funcional del corazón es superior al de es- 
ta última. yl 

6” Aplicaciones terapéuticas de la es- 


trofantina. Los experimentadores citados - 


han experimentado la estrofantina á la do- 
sis de 1 á 8 quintos de milígramo en di- 
versas enfermedades del corazón. 

(a), En las lesiones mitrales, sobre todo 
en las estrecheces, la estrofantina ha pro- 
ducido los mejores efectos, aumentando la 
acción cardíaca, elevando el pulso y ha 
ciendo desaparecer las intermitencias y 
desigualdades del mismo. A pesar de estos 


efectos terapéuticos que se obtienen aún 


en casos de éxtasis venosas, jamás ha ha- 
bido aumento de la diuresis ó alivio de la 
dispnea. 

(b) En las dilataciones cardíacas é hi- 


pertrofiacas del corazón se obtienen los mis- 
mos resultados; elevación del pulso y au- 


mento de las fuerzas del organismo. * 


(c) En las neurosis del corazón y lasan- 


ginas de pecho la estrofantina ha sido más 
bien nociva que útil. 

(d) No ofrece influencia dañina sobre 
los órganos digestivos; únicamente en oca- 
siones, algo de vértigo. 
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Un perro rabioso. > 
- Hace pocos días que en Salinas mordió 
un perro rabioso 4 cinco individuos, por. 
cuyo motivo ordenó el señor Gobernador 
marchara para aquel punto el Sr. Dr. Je- 
sásL. Moxfará», Inspector de Salubridad en 
el Estado, quien dispuso vinieran 4 Méxi- 
co tres de dichos individuos, de los cuales | 
una viajó con recursos ministrados por el 
Gobierno. Los otros dos han sido sujetas 
dos á un tratamiento especial, usándos3 del 
uEspanta—-vaquero.u o 


Interesante. 20m] 
Avisgmos 3 los médicos. que el premio. 
Astley-Cooper, en Inglaterra, consistente 
en 300 libras esterlinas en oro, será confe- 
rido al mejor trabajo sobre “Influencias de 
los microorganismós en las inflamaciones. 
Los trabajos deben ser escritos en inglés, 
ó acompañados de una traducción inglesa, 
y remitidos hasta Enero de 1592 al Cuer, 
po Médico de ': Guy's Hospital London. 
Contra la viruela. 
Asegúrase que el pajivil ó marañón,Erá- 
ta común en las Antillas, cura la viruela. 
Dícese que el vinagre del marañón tiene 


'un poder antipútrido más enérgico que el 
del ácido fénico, y que en pústulas de vi- 
ruelas, abundantes en microbios, una dosís 


de vinagre de marañón no sólo acaba con 
cuantas bacterías pueden contener aque- 
llas, sino que impide la reaparición de esos 
gérmenes, verdaderospropagadoresdelcon- 
tagio. Como elíxir para la boca no hay 
alguno que pueda igualar al vinagre de 
marafión, que está muy recomendado para ' 
enjuagues, gargarismos, ete. 
Mujeres médicas. 

Existen actualmente en Francia diég y 
seis mujeres médicas; doce ejercían ya'el 
año anterior la profesión, y cuatro han sic 
do graduadas últimamente. Aquellas son: 
las Sras. Bonoit, Bourchier, Blés, Brodur-' 
ce, Cuota, Danel, Gache, Sarante, Guénot; 
Kraft Perres, Solier, y Verneull, y las úl- 
timas: la Srita. Goldspiegel, recibida el 81 
de Octubre de 1888; la Srita. Schultze, te- 
cibida el 13 de Diciembre de 1888; la Se- 
fiorita Edwars, recibida el 23 de Enero de 


111889 y la Señorita Chopín, recibida el 25 


de Enero de 1889. 
En el resto de Francia hay la Señorita 
Mesnar que ejerce la profesión en Burdeos; 


J la Sra. Ikatcheff en Montpellier, y la Se- 


ñora Herodinoff en Niza. 


pr 
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Uh éso ini 40: ltz le h Ciego 
TRABAJO LEIDO POR SU AUTOR 
En la Academia de Medicina de México. 


FÉ Mnoisl0o0o al 


go mí0; encomendó. 4 mis cuidados facul- 
tativos: á la:señora S.; que, habitaba! en:el 


entresuelo'de la casa, núm, 4 de: le calle: den 


los Ciegos:o! 0b000 
En' cumplimiento ben mi ometido visité 
á la énferma;al entrará. su casa, el patio 


regado: comflores aún frescas, 'y el olor de 


la cera, me hicieron sospechar, que alguien, | 
quizála que iba: 4:ser mi cliente, acababa; | 


de saeramentarse, er que'á poco se. 


convirtió en róalilladis 


En la sala de la babltibiód de Le sóñore 


S. me” esperaban: el Sr. Lic. P.:8.: y su se- 


ñorá, que en aquellósmomentos asumían,' 


por falta de personas: más idóneas, el go- 
bierno! de:da' casa de la enferma. * Ellós 1 me 
dieronlos'antecedentes que transcribo. 
La señora $. era-morfomaniaca; dufán: 
te cuatro años:se ha inyectado diariamen- 


te gramo y. medio (ciento cincuenta centí-' 


gramos) de Clorhidrato de Morfina. ¡Ahora 
está:encaina' por un padecimiento de la | 
cintura; se queja de¡fuertes dolores en el 


vientre; delira sin cesar y con incoheren- 


cia3su Delirio. é es casi siempre tranquilo; 
pocas ocasiones se levanta, acciona'como'si || 
se deféndiera de alguno que lá átaca; Y 2 gol! | 
pea álenemigo invisible; ño duerme. La 


han: vistovantes que: yo, dos! médicos uno! 
rehusó seguirla! asistiendo;el otro fué: abán:| 


donado-por:no haber obtenido éxito de su 
tratámiento ; el compañero. que 'me' encar- 
gó la curación, no la podía formalizar pór 
tener que irse de México: * 


Entré 4 la recámara de la paciente Era' 


ésta como de treinta y dos años de edad, 


fornida, hermosa y de buen color, más bien Pf 
subido. La encontré en posición medió! su-|s 


Pina, con“los ojos cerrados; algo 'cónio” un 
tic contraría Convalsivaménte el lado i 1Z- 


quiérdo: desu cara ; su cuello” estaba' búr- 


ESOÍ 3, == eubiérto.- Mientras: yO la veía, una señori- 


po 1 vd BOIDTO3S $ 
Ti » e 561 As y 


Al:partirpará un viaje, compañero amis 


dijo que 


gods ef ¿£hrD spa su “Pecho, mal” 


- Uta Mamaba fuertemente su atención sobre" 
“(la presence cia! del 'médico ; ella parecía, no 
03 oir, 0 bien se enfadaba ' y deféndía contra 


rre 
nm 


esa, para!'e ela; 
fin, y. después" 


8 VIVOS. movimientos. de 


Cea contrariedad; por 


impa ciencia, miró; sus grandes ojos se pu- 


sieron' E buscar 


'reinara -obscurid dy éscudriñaran, las ti- 


10oN distraídos, como si. 


, [nieblas y sus” Put pilas, enormemente dilata- . 
das, q E descoriido, parecían | dos cónca- ' 


he "el $ 
sin plop 
que dente" 


aliveo, constante. la hacía escupir 
der ¿descanso sobre una sába- 
al alcaned “de Ta boca; se re- 


AAA en' lla cama, 0, se incorporaba! presa, 


de úl a ro funda, inquiébud ; con frecuen» 

cia notable, ] 

región pudénda, enitreabriendo las ao 
para 'recibirlas. 


legaba las sabanas hacia la 


AE por sas padecimientos, me 


e dolía mucho' el vientre ; que. 
Ptenía una sed éspantosa y! que un males- 


tar mfnito' mo la' dejaba para nada; ; que 


ño podía dormir ni un minuto; que sentía. 
Opt esión en la' gargatita como si la estran- 


'gularán Y que 'no podía pasar alimento y 


'Sóbro todo líquidos, sin, sentirse ahogar ;, 
¡que'su boca) éra un venero de baba repug-. 
elaanté? quen podía contener porque le cau- 


daba ascó, Mi tragal;; que cada conato de * 


basta' '¿xacérbaba su dólór del vientre; que 
su saliveo era tan abundante é inagotable, 
que”con él empapaba muchas sábanas dia- 
riamenté; que para ella todos sus padeci- 
mientos Wentan de 14 matriz 


OS sobre el uso de la "morfina, 


dijo: “que hacía, muchos años, seis próxi- 
mamgsnte, que. or “padecer de insomnio, 
¡gnóra 4 qué atribuible, un médico de Chi- 
huabua le ordenó en cucharadas, jarabe de 
Follet'; que después de tomarlo sin venta- 
Ja; difadto inuchos días, y por haberle ve- 
'nidd úna'' 'Meuralgia” en Ya Cara, su médico 


lé inyectó morfina, que Hplacó su punzada 


y le trajo grande, bienestar; que la vuelta ' 
del' dolor y el'deseo de tranquilidad, lo hi-. 


gi solicitar nuevas inyecciones, que le 
+ tón aplicadas; qué á medida que las usó, 
acían impotentes, hécesitando repetirlas 


y elevar la dosis, que després, ella COMPpró * 


su jéringal Y se hizo' de ¿Una receta, de ¡ i0- 


'Fetciones pará uplicárselas Así misma, lo 


AY 
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cual hacía desde hace cuatro años con bas- 
tante expedición; que 'su médico de Chi- 
huahua, cuando supo su cariño á la mor- 
fina, le advirtió cuánto mal pudieran pro- 


curarle las inyecciones y le--aconsejó-las- 


sustituyera tomando ,el narcótico al inte- 
rior, á cuyo efecto' se lo recetó en pape- 
les, y corregido con una pequeñísima do- 


sis de atropina ; que ha usado, los papeles, 


sin abandonar, no obstante, las inyeccio- 
nes; que hay días en, que comprados y 
tres fórmulas de morfina en papeles, en 


distintas boticas; que la morfina no la duer-. 
me, pero que siquiera calma su inquietud | 
y puede permanecer en la cama contenta y |... 
sin sufrimiento. Dijo, además, que lleva |. 


poco tiempo de, residir en México, siendo 


oriunda de Chihuahua, donde se casó y en-: 


viudó ; que no tiene á su lado más que: á 


sus dos hijos; que parientes que la visitan, |. 
creyendo el uso de la morfina la causa; de, 
sus males, le escondieron el líquido de las | 


inyecciones, la jeringa y la fórmula de los 
papeles; que no me enseña recetas, porque 
se las han «hecho, perdedizas; que, le han 
dicho ser probable que la última fórmula 
venía despachada con mucha atropina, y 
que sin duda le perjudicó. Por último, que 
ha llegado la vez en que ni los, calmantes; 


la calman, ni los narcóticos. la duermen. 
Interpelados los presentes por las recetas, 


de morfina, ninguno pudo dar, razón de 
ellas, sia | 
Después de este examen, procedí á otro 


objetivo más minucioso, cuyo resultado: 


anoto en seguida. 


El vientre, sitio del padecimiento. que : 


más preocupaba á la enferma, estaba me- 
teorizado ; el dolor espontáneo en todo él, 
era notable hacia el ciego y se exacerbaba 
por la presión. El hígado y el bazo ligera- 
mente abultados; el útero no se, alcanzó 
por el vientre; estaba sin duda escondido 


detrás del pubis; ninguna sensación peno- | 
| por.la enferma, aunque. no hay por qué: 


sa al comprimir sobre los ovarios. 


La vagina, que por su indicación, reco, 


nocí con el dedo, tenía un calor,anormal ; 
la orina era roja y turbia; dijo expelerla 
con pujo. : | 
Hacía de cuatro á 
rias, líquidas, sin dolor. ni conato; la. que 
me fué presentada ¡era amarilla. mucosa, 
muy suelta y hedionda, con,manifiestos 
grumos de queso. 5d RS 
Los pulmones, respiraban bien hasta sus 


vértices; estaban un poco agitados (veinti-. 


seis respiraciones por minuto). Xl corazón 


latía de modo «molesto y causando sensa-, 
ción de susto, porque:á veces: parecía pa: | 


rarse, Pulso, 100 por minuto. Temperatus 


ra, 393 á las diez de la mañana... ...:. 


LA MEDICINA CIENTÍFICA. 


leche hervida y endulzada; la bebida, agua 





cinco deposiciones dia-: 


E E 


. aro 
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a A » PI SO SALDAR PLA 


La garganta era roja y seca; las pupilas, 
anormalmente dilatadás, no dejaban deci- 
dir el'color de los ojos; la piel sana, ni la 
más ligera mancha Ó erupción. 

El alimento quese estaba dando á la.en=-- 
ferma, según prescripción facultativa, era 
natural pura. — y 

El tratamiento á que la encontré sujeta: 
cucharada de poción laudanizada de Rivit-.... 
re cada dos horas. Tres papeles al día de 
esta fórmula: Bromuro de potasio «una 
dracma, en seis papeles. >. 


, 370 y 0 o : £ A 
e yo, Da ¿rra ñ e . se 
miro! Nara y aiashbasl 


al a 


.. He referido fielmente una historia clí- 
nica compuesta de lo que me contaron y 
de lo que pude observar. 

+, Algunos. datos, los antecedentes, no :mé 
constan; ¡en ellos puede caber duda: ¿Era +: 
realmente gramo y medio diario:de mor- +: 
fina lo que se inyectaba día 4 día la 'enfer=::> 
ma? Lo aseguraron de tal modo los-que'la::' 
rodeaban, que casi era ofensivo responder 
con incredulidad 4 sus afirmaciones. ¿Se 
inyectaba morfina hacía poco meños de seis: 
años? La vigorosa constitución de la.seño- el 
ra parece desmentirlo, y sin embargo, tam= +5 
bién esto fué defendido por los que creían > 
saberlo. El Sr. Dr. Oñate, diieño de la bow:"> 
tica vecina, me ha dicho que la fórmula de 
los papeles firmada por un médico de Chi= .” 
huahua, decía así: "Clorhidrato de morfi=»% 
na diez centígramos, atropina dos milígra-:00 
mos en doce papeles; que en ocasiones.fue+>:: 
ron á sufarmacia dos veces á comprarla re=>:b 
ceta, y quesabiendolos abusos dela paciente 
por los, eriados, y temeroso de que algún: >: 
accidente se presentara, ordenó al encarga *: 
do de la botica no volviera 4 despachar allí 
esa receta. Esto es lo único bien elaroque:;-> 
consta á ese respecto. : ap sa ¡amuánls 
. Sobre los síntomas, subjetivos «acusados + 


mM 


dudar, entiendo que deben contarse entre:*; 
los inciertos; muchas «ocasiones los infor- * 
mes de los pacientes son exagerados ó dis-:: 
minuídos, alguna vez caprichosos:y hasta:::' 
contradictorios; á'un'médico le' dicen una 1 
cosa, 4 otro otra, y si se funda diagnóstico: 
sobre. esos. dichos, ese diagnóstico puede »:: 
venir abajo con gran facilidad, el d9 
Los ¿síntomas para mí indudables, mu=:>: 
chos de ellos evidentes, y que observar hu-: 
bieran:podido hasta algunos:extraños:ádla'-> 
medicina, los que en mi' concepto pudierom:;o* 
establecer diagnóstico firme é invariable, 10 
son Jos.que aquí pongo. en el que juzgo 0r=0i0 
den «de. importancia, pero que cada cual >? 


| puedo, sin que en manera alguna atente:ó':; 
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o valor “y significación, poner en otro: va- 
““riado'Ó Ínverso : 


“4Delirio' tranquilo, pocas Veces E frio; 


: del" que salía llamando vigorosamente á su 
“Atención; Calentura; Respiración afanosa; 
“Corazón precipitado 
“'asistolia; dilatación pupilar; cuello abulta- 
“doy Tid'en la cara; Exofagismo hásta la dis- 
fagia; dolor en él vientre, sobre todo hacia 
“el ciego; Meteorismo: Hígado y Bazo ligo- 
pi ra mente: abultados; Basca: Orina roja y sa- 
“rrosa emitida con pujo; Evacuaciones albi- 
nas, líquidas, mucosas y hediondas; Orgas- 
"mo Vvendréo; ninguna mancha ni erupción 
' ón. la piel. 


.. Permítaseme una digresión antes de ha- 
blar sobre el Diagnóstico de la: enfermedad 
aquí retratada. 

No hay duda, yo lo comprendo: bin; el 
pi nóstico es importantísimo para la Te- 
e porque es el Mentor'que ella 
«consulta en sus prácticas, porquees el faro 

«que la alumbra en sus senderos, porque és 
la brújula que la orienta en sus apuros. Sin 
¿comprender qué afección va á::bratar, qué 
trastorno va-4 combatir, el médico más há- 
¡bil, el más inteligente Pinos sería inútil ó 
nocivo. 

- Por doren Falso Oriterio corrompió 
yr idea y hasta el objetivo de la diagnosis 
verdaderamente científica; el Diagnóstico 
-que hoy más:se usa, el que más ostenta la 
moderna médict sabiduria, el que más cua- 
dra 4 determinados facultativos y mejor 
de á cierta pedagógica enseñiinza, es 

ropiamente una mistificación Ó un escar- 
nio; ¡El Diagnóstico oportuno, previsor, hi- 
jo del Saber y de la Ciendia: yáce abando- 
nado, y lo que es más sensible, exhibido 
por burlas y apedreado con sarcasmos has- 
'ta de: maestros poco: meditativos. Ligeras 
reminiscencias: mostrarán. estas verdades. 


Profesores hay, noveles y apáticos sóbre 


todo, que 'acopian empeñosamente 'sínto- 


más, que persiguen con tenacidad fenóme- 
nos, que requieren con ardoroso interés 
datos, y que cuando obtuvieron una pro- 
lija y variada colección de manifestaciones 
patológicas, sin tomarse el trabajo de en- 
tenderlas, de correlacionarlas y de esprimir 
gu “peculiar significación, las juntan, entre- 
tejen y 'ensamblan, de manera que formen, 
vellás nollis, uno de los grupos clásicos que 
tienen nombre y llevan pautado y á car- 
tabón un tratamiento. Impórtales poco que 
lá nueva abstracción por el esfuerzo obte- 
pida dea en realidad una incógnita, acaso 


.propendiendo á la | 


más “inextricable que los variados enigmas 


|nosográficos que la forman; impórtales po- 


có que la obra de su afán se haya erigido 
haciendo con los fenómenos patológicos lo 
que los niños hacen con lus fragmentos que 
deben formar paisajes, bosquejados sobre 
modelos. que imitar; impórtales poco que 
cada criterio, el suyo entre otros, asistido 
por la propia dudosa justificación, y tenien- 
do los propios colores en la paleta, pinte 
de diverso modo grupos distintos y hasta 
antagónicos, lo que pata ellos importa mu- 
cho y significa: todo, es que haya. una En- 
tidad, aunque sea nosogrífica. ( perdónese 
el neologismo) á la que se puedan asestar 
tiros terapéuticos ; que razone, programa- 


tice ó disculpe una prescripción y que se 


ostente con gusto á las miradas de los com- 
pañeros y de la familia; que pueda, en su- 
ma, demostrar el guis ut ego tan persegui- 
do por el amor propio, y exhiba un triunfo 
pericial y asegure un filón lucrativo. Si 
falta fragmento de la entidad. patológica 
clásica, si se extravía componente de los 
del consagrado conjunto, si se esconde .al- 
gún pedacito de la magistral. individuali- 
dad, el Diagnóstico, meticuloso, irá entre 
interrogaciones, y el tratamiento entre am- 
bigiiedades, y la brújula estará perdida, y 
el timón se habrá desorientado. Pero diag- 

nóstico de este género aun bien establecido, 
aun rigurosamente confor mado, noalumbra 
la enfermedad lo suficiente para esclarecór 
cómo y porqué debe tratarse de tal modo 
mejor que tal otro; es criatura de la Nece- 
sidad para per: 'seguirla por carril que se de- 
clara bueno por anticipadamente demarca- 
do; es fantasma que viene siempre á parti- 
ci par la presencia de Anteo, que der rotado, 
acarreará gloria, y ser por el vencido ex- 
presará suceso lógico y natural; pero esc 
Diagnóstico para un pensador imparcial es 


sólo, conglomeración, tumulto ó ensambla- 


miento de fenómenos enigmáticos, ambicio- 
SO pero vano, Que se.revistió con un nombre 
ara cubrir una ignorancia, Para formular 
diagnóstico de esta clase no es necesario 
adquirir un título ni quemarse las pestañas 
durante muchos de los mejores años de la 
juventud, niconsultar á la Ciencia; cuestión 
es de sólo artificio, de sólo éducar los sén- 
tidos, enseñándolos á ver, 4 oir, á oler, y 4 
tentar las manifestaciones morbosas, y he- 
cho esto, poner en manos de los neófitos, 
listas clásicas, diciéndoles': cuando perci- 
báis caléntura, oigáis tos, veáis esputos ru- 
biginosos y auscultéis estertores subcrepi- 
tantes, diagnosticaréis, npulmonía;» el pro- 
nóstico será siempre reser vado para que no 
falte el triunfo, y respecto de tratamiento 
saldréis del compromiso administrando ca. 


AO 





e 


lomel á dosis refracta y vejigatorio en con- 
““formidad con tal maestro, alcohol: Y quina 
de acuerdo cón tal otro, kermes 


ó antipirina, . Ó digital, que cualquiera . de 
esos recursos tiene valioso pa 
OS metáis á aver iguar porqué cada cual y pre- 


- fiere lo suyo, es porque surtió. prescrito, por| 
 Jaceoud, por Graves, por Péter, y esto sólo 


basta. He aquí armado: á un médico tal 
_ Como lo, requiere este diagnóstico, Y: hasta 
” esto, conforme al último. 'Euurín ¿ Qué le 
“falta? Sabe diagnosticar, "pronosticar y y! bra: 


tar á un enfermo, y lo que es más decisivo, 


_ no será difícil que su cliente sane, ¿Para 
- qué fué necesaria en el caso la. ciencia? ¡Oh! 
cuántos Galenos aun' delos preponderantes, 
están aquí fotograti lados. leds 
. Hay médicos, en mayor” número, más 
severos, más repósados, más sesudos, como 
sl dijéramos más terriblemente sabios, y 
prudentes que no están tranquilos, ni creen 
haber comprobado su Ciencia, es decir, su 
»PREVISIÓN, sino cuando tienen la certeza 
de que hay enemigo triunfante sobre | orga. 
nización ruinosa, “cuando ya oyeron el es- 
truendo deórganos que se derrumban, cuan- 
do ya palpan la muerte de' los. tejidos, y 
pudieron admirar gloriosa y refalgente. á 
la Anatomía Patológica ; profesan que: es 
atrevido patrocinar á la Vida y. estúpido 
intervenir al Organismo antes de que los 
elementos agonicen y los zoonitas desfa- 
“ezcan, y el edificio, orgánico esté cuartea- 
do; que es de cordura esperar á que las le- 
siones sean manifiestas, los trastornos bien 
establecidos y la situación muy difícil. Para 
ellos la enfermedad no es el incendio sino 
las ruinas, no es el motín sino la anarquía, 
no es el combate sino la derrota. 
Diagnóstico de esta clase es casi siem- 
pre certero, algunas veces evidente, pero 
en cambio y por lo común, sólo remolca 
pronóstico espantable; sólo es señal de tra- 
tamiento atolondrado que dictan la Preo- 
cupación y el Miedo; sólo marca la hora, de 
las recetas rápidas y rebuscadas, do los re- 
Cursos contradictorios y terribles; llega 
cuando disculpable egoísmo aparta 4 la fría 
Ciencia y hace descarriar al Arte, cuando 
ya puede, en firmes y potentes fundamen: 
sos, asentarse al sacramental non. POSsu- 
MUS. Generalmente á poco de un diagnós- 
vico, de este género, una familia quedó en 
lesolación y un amparo falta; pero el héroe 
«le la jornada puede asistir á su triunfo 
¿unto al lecho funerarió $ junto á la plan- 


Ñ 


o 


ha del anfiteatro: lo que dijo sucedió; su 


profecía de muerte tuvo su verificativo. 
Para formular, diagnóstico como el aquí 
Losquejado, tampoco, es, preciso, más que 


| Dele: ue acti 


eméti- 
co en acatamiento al der más allá, Ó sangría, 


rocinio ; no, 

















una educación clínica, dijo mucho, una edu- 
cación meramente nosocomial, ¿Son verda- 


des de Pero Grullo, las que tienen que pro- 
ferirse, cuando no son. adivinanzas, pr: que 
lo mismo yerra, cualquieras ,” 008 l en- 
fermo tiene inutilizádo su ¿pu lmón,, mó lo que 


es, lo mismo, no puede respirar, porque no 


tiene con qué, Diagnóstico: lesión, pulmo- 
nar irremediable. Pronóstico: Muerte, Lal 


'ócual enfermo tiene un corazón que ya no 
cabe. 
latir, que ya se cansa, que, ya desfallece. 


dentro del pecho, que ya no puede 


ATA dy 


Diagnóstico: lesión cardíaca irremediable. 


Pronóstico: muerte. Tal ó cual, enfermo 
arroja substancia tuberculosa por, la; boca 
al toser. Diagnóstico: tuberculosis pulno- 
nar. Pronóstico: se morirá. Tal ó cual en- 
fermo tiene un tumor que pulsa, que late, 
y sus latidos son consonantes con los del co- 


razón. Diagnóstico: aneurisma, Esto ño se 


cura; pronóstico: muerte. Tal ó cual enfer- 
mo tiene un tumor roente, invasor; que 
nada es capaz de contener, que se quita y 
sé reproduce, que carcome músculos; y ner- 
vios, y vasos, y huesos. Esto no'se entra; 
diágnóstico: tumor maligno ó sea'cáncer. 
Pronóstico: muerte. En todos estos casos 
hay libertad en orden á esperanzas de éxi- 


to, de mandar Agua en gotas, 6 nada; todo 


es lo mismo. ¿Para qué sirve aquí la cien- 
cia? Cuando más para echar un speach y 
lucirse; el resultado es el mismo; la condue- 


ta queda 4 salvo con sólo declarar qe vo: 


do es impotente... 

Diagnóstico. así sólo es acontaliA) cuan- 
do el previsor es imposible, cuando st acu- 
de tarde, cuando el llamado fué inoportu- 
no, pero á raíz de él; el consuelo esinsegu- 
ro y problemático el éxito; Diagnóstico así 
destila saber,cruel, saber escarnecedon de 
la; Ciencia que: debe anticiparse; hasta.és- 
to, es un saber con frecuencia cara: 
nudo ridículo. y obesa 

Médicos hay, por desgracia en restrin- 
gido número, que emplean otra «variedad 


de Diagnóstico, en. mi concepto tan verí- 


dico. como el anterior, pero. temporáneo, 
previsor, y por'tanto. científico,, útil para 
su objeto, oportuno por,su: declaración, y 
ventajoso para, su resultado; que CoMIPren- 
de su cometido, represen tanda al amigo del 
Enfermo y al aliado de la Vida; que,d elata 
trastornos dinámicos ú orgánicos de, buál- 
quiera intensidad, domiciliados, como, sin 
abrigo, aun los más débiles, aun. los re ecién 
nacidos, de ésos que, todavía no cono 
sino la Sensibilidad inconsciente, cuándo el 
Organo que. los albergará apenas.,si, se ha 
conmovido, cuando la Organización. misma 
ignora lo, que le amaga. Ese Diagnóstico 
cuidadosa y. humildemente. formulado,, es 





hair puede hacerse oir:cuando la 


iencia lo puede todo, cuando:es capaz de 


-creprimir. los avances del mal con ventaja 


,incuestionable, cuando el Arte puede des-. 


«bruirloconseguridad casi matemática, cuan- 
«do. la afección no. ha mellado el vigor dela 


«vida, ni conmovido sus resortes, ni mina-. 
-:do sus cimientos; cuando el médico al fren- 


be del sufrimiento es un gigante que pue- 


«de tanto como la Ciencia, no un recluta, 


¿Que-silba para hacer ruido, como los niños 
«asustadizos, ni an Jeremías que sólo se 
¿conforma con sentir. lo que no puede: re- 
mediar. El Diagnóstico científico: impone 
¿un nombre á la. enfermedad, sin preocu- 
¡parse de que:esté en el calendario del Cla- 
-“sicismo, sin esperar á que ella invada teji- 
¿dos Óó.tome posesiones para que. su nomen: 
labura forzosamenteseaorgánica; denuncia 
-lo.que encuentra, trastorno dinámico. %al- 
,teración de textura; no.busca á todo tran 
¿ce máquinas gastadas, ni .engranes rotos, 
-ni.ruedas descompuestas; sorprende y de: 
-Jata, desde la torpeza: de ¿un movimiento 
¡hasta la vehemencia de un esfuerzo; desde 
vla.desorientación deun mecanismo hasta la 
«debilidad de un' resorte. Si el enemigo es 
incógnito, lo persigue como á; tal, «sin re- 
querir su tarjeta de presentación, ó forta- 
lece al Organismo. para:que lo repela'con 
ventaja; silo siente huir, indica por dónde 
pueden exterminarlo los recursos. Sabe que 
una enfermedad no es un síntoma aislado 
-sinouna.serie ó un conjunto de síntomas, 
«pero también sabe.que cada síntoma tiene 
su significación, y que ésta; expone al esta- 
-do morboso en la parte que Je. concierne. 
Cuenta, con que hay enférmedades agudas 
«que no tienen tiempo de:causar trastornos 
orgánicos ni de crear Anatomía Patólogica, 
¿y, qué:sin embargo matan, lo que bien in- 
«dica. que la Enfermedad no se:reviste siem- 
¡pre de ¡lesiones materiales para destruir la 
vida;,cuenta con que innumerables Afec- 
ciones son:fulminantes y no tienen la'be- 
nevolencia,de esperar hasta ser bien cono- 
idas, sino que mucho antes acaban con la 
existencia, lo;.que bien: claro: dice: que se 


«lebe intervenir cuanto antes mejor. Juz- 


ga, por.tanto;. torpe no. atacar siño hasta 
que la Anatomía Patológica enseñe su te- 
rrible silueta; coniprende que se debe com- 
batir la Afección desde antes que el Diag- 


nóstico Orgánico la bautice, y declara que 


nosepreocupa desu refulgencia ni de quela 
Soberbia Jo:ame, sino: de ir á su objeto, de 
apegarse á:la Ciencia y de salvar á los en- 
fermos.::Ese, diagnóstico es. el propio, el 
que corresponde á: los verdaderos médicos; 
bien.lo expresa: Pidoux, cuando dice” que 
se:procure.más prevenir las lesiones orgá.- 


Ticas que:curarlas,; porque la Experiencia 
ha enseñado: en ellas enfermedades que ter- 
minan, no:enfermedades que principian, 
porque es más fácil:oponerse á las evolu- 
ciones íntimas atacándolas en sus gérime- 


NES. y que se presentan á nuestra.observa- 


ción: lo más comunmente más bien“bajo 
forma de ¿ndisposiciones frecuentes y va- 
riadas que bajo la de:enfermedades reales, 
porquees sohre:esas indisposiciones:sobre 
las» que el ¿Arte;Médico bien manejado 
tiene de ordinario más poder, que esperan- 
do para tratarlas ¿que ellas secan del:todo 
formadas y maduras. ¡Brun ada 

«Los dos primeros Diagnósticos hacen 
marchar entre tinieblasóá unaluz siniestra 
y sonseguidosportratamientosestereotipa- 
dos, eso sí, impecables porque bajo: pretex- 
to de respeto á la Ciencia, cumplimentan 
á los antiguos Errores; el Diagnóstico vital 
ó científico requiere á la Fisiológía como 
brújula, 4la Análisis filosófica como compa- 
ñera, y establece terapéútica lógica; y for- 
mula responsabilidad moral porque'exige 
saber, porque requiere instrucción, porque 
no puede erigirse sino 4'la luz de la Cien- 
ol foro bo, | Om 

¿Se va á decir: ¿Ese Diagnóstico) es utó- 


« . , . p Y ¡ds PESO y » 
pico, el Diagnóstico Fisiológicoes 'imposi- 


ble? El caso referido va á motivar demos- 


tración de lo' contrario, demostración que 


es el principal objeto: de este 'escrito:: Va 
á verse, que la"interpretación humilde de 
cada síntoma es capaz de plantearlo,7 la 
de todos, de esclarecerlo y corrobórarlo; y 
esto en'todo tiempo, en cualquiera oportu- 
nidad; que es tanto ó más certeró' que el 
Diagnóstico Anatomo-Patológico,que has- 
ta'aquí sinrazón nos enorgulleciera, y que 
es más propio de la: Ciencia Médica que'el 
grotesco Diagnóstico de Confección 6'eltre- 


.mendo Diagnóstico de Anfiteatro. ¿Que 


haya quienes'silben ó denosten al Diagnós- 
tico fisiológico; tendrán'el gusto de cari- 
caturizarse á sí: mismos, silbando y denos- 


tando árla Ciencia. 000200. 
Vuelvo á mi interrumpida historia. 
=" Poseedor del grupo de síntomas y datos 
señalados, propuse é: mi' raciocinio los 'si- 
guientes problemas cuya resolución debe- 
ría orientar la Análisis: Fisiológica. ¿Qué 
quieren decir científicamente las manifes- 
taciones morbosas dela enferma? ¿Cuáles 
quejas orgánicas formulan? ¿Qué indica su 
conjunto? ¿Cómo restablecer la armonía 
fisiológica perdida? '¿Qué recursos emplear 
para devolver la salud? eS 
"Y he aquí la senda:que siguió mi deduc- 
ción; voy 4 indicarla; no'porque'erea' ha- 
berla recorrido debidamente; ni porque su- 
ponga'que mi pobre saber interpreta con 


1 
y. 
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«exactitud; sino:para hacer perceptible que 
se: puede «marchar como “yo marché, ¿con 


sla. ceniza en: la-frerite,:en compañía dela: 


-«Ciencia/ y que se puéde:sacar Diagnóstico 


Científico de la teoría: de cada manifesta- 
- «ción morbosa.': Las mayores de mis silogis-: 
«¿¡mos.sen los descubrimientos que el: Método: 
Experimental dictóá Magendie, á Bernard, 
4 Brown:Sequard y 4 otros experimenta-- 
dores de :su talla: Jas «menores marcarán: 
o detalles:relativos que apuntó la Observa. 


-.ción bien:intencionada de mi enferma; las 


“conclusiones espontáneas que fluyan sin | 


esfuerzo, vendrán á:pautar el estado :fun- 
«cional y orgánico de la:paciente, base de |: 
«raciocinio ulterior para:investigar el tra- 
tamiento científico desu mal. Prestadme, 
08: modi ona genes atención. des. 
15 ¡ YO nisast) 8 nor 


Comentando por el Delirio. ¿Qué que- 
ría degir el Delirio en la Sra.:5.2 Llámase 
Delirio, unas veces al extravío del Enten- 
dimiento, que durante la, 'modorra de la 
Conciencia, se surte al acaso, en los Alma- 
cenes, de la:Memoria, de Tdosk que no: co- 
rresponden,:á. las Impresiones: presentes; 

_en otras al trastorno del Juicio que asocia 
¿Ideas sin relación y:sin compatibilidad; en 
«Algunas, al divorciosdel Entendimiento y 
dela Voluntad, :y en fin, :en' otras, al-des- 
acuerdo entre; la: Motilidad y la Volición, 


sin participio del Entendimiento y contra. 


las exhortacióones de la. Conciencia: 


El Delirio-señala entonces, discordancia, | 


-entrelas facultades Mentales, sea porfal- 
ta de coricurso, de,una ó algunas, sea por 
¡pr eponderancia. de, otras. : 


¡Ahora bien: el Cerebro. es. órgano: de la! 


«Sensibilidad, de la Inteligencia y:de la:Vo- 
luntad: ; El manto. gris en que se envuel- 
ven sus hemisferios, es el séptuplo:com- 
-partimiento en que. habitan Jas .Celdillas 


Nerviosas, esos centros de actividad increi- 


ble donde habita el Alma, fulgura el Ge- 
nio y. se.aposenta la Sabiduría; esos orga- 
nitos que transforman las Impresiones en 
Pensamientos y. en Voliciones; donde: se 
formula el Raciocinio, se reviste la Imagi- 
nación y se erige la: Conciencia; esos di- 


minutos retretes donde gritan ó. se aduer 
.men'las Pasiones y se aglomeran los; Re-' 
cuerdos y se levantan los «Afectos; donde |j 
se. revela la psíquica de la wida; se; ¡espuma 
de los dinamismos el, Espíritu y.se.enseña | 
el inexplicable Yo. Las Celdillas Nerviosas | 


-viven armoniosamente congregadas; fibras 
anastomóticas, como. si dijéramos delica: 
dos teléfonos, las; ligan: no sólo entre: sí, 


sino con aid los centros nerviosos del 


| cuerpo humano; las encargadas: decada ne- 


'gocio cer obralisé juntan en departamentos 
distintos donde reciben los! wwisos; acuér- 
dos y reflexiones conducentes 'á su comie- 
tido. Sivuna ó algunas se'emancipan' dela 
Confederación, acuden los: trastornos, un 
Recuerdo se pierde; un Raciocinio ge difi- 
culta, un Afecto desfallece, una! Necesidad 
imprevista se.lovanta: si los centros delas 
¡Facultades se desacuerdan; sida Discordia 
sienta sus reales bajoslas' tienday:del: Ce- 
rebro, acude desde la: Excentricidad hasta 
ebiDelirtoddoo os aaa, Ho on 
¿El Cerebro trabaja incéshutaimento en 
ál) día coordinando idas: Impresiones' “del 
mundo exteriorcon las del Organismo; du- 
rante el sueño fisiológico dando audiencia 


bá las Sensaciones de los .zoonitas de sú“go- 


gierno, y ordenando á los: Centros velati- 
vos prevean á sus querellas: y necesidadeés. 
Ordinariamente el Cerebro:es insensible'al 
olor, pero cuando-Enfermedad 6 Experi- 
«mentación lo atacan, la Inteligencia seper- 
¿burba:ó muere. Si-»se-quita:á un animalel 
Cerebro, su Organismo :queda' entregado 
al Instinto; responde á las .excitaciones y 
se mueve; pero la»Espontaneidad y la Per- 
sonálidad han desaparecido. 12) 102 tisitp 
El cuerpo de un animal se basta á símis- 
mo sin necesitar. de la Inteligencia; ésta, 
desprendida: de todos los cuidados inferio- 
res, comobien dice:Paul Bert, se ocupa/eo- 
mo.un: jefe de estado de detalles-adminis- 


«brativos, y se entrega á sublimes cy" apa 


que le son peculiares. >. 010000 is De 
Cuando-las «Celdillas «Nerviosas' -del ce- 
rébro han trabajado más de loque: sin'es- 
«fuerzo pueden, acude da: Fatiga: que las 
conmueve profundamente y altera:su blas- 
tema; su angustia 'se revela en el dolor, en . 
el quebr anto y en la postración.! Puedease- 
¿gurarse: si el ¡sufrimiento; la fatiga ó*el 
desaliento cerebral se muestran; es que las 
Celdillas Nerviosas que habitan'en el crá- 
neo, tienen alguna novedad, que entre ellas 
reina el: Descontento; ó que las hostiga- la 
Inquietud; si la Armonía entre los.centros 
dejó de existir,:si las Facultades del Alma 
andan descarriadas, si las manifestaciones 
psíquicas:chocan ó no se acuerdan, es que 
los centros psíquicos padecen, que no están 
conformes ó que alguna queja; tienen que 
aducir. Griesingen tenía razón cuando di- 
jo; que las afecciones mentales: no son"más : 
que síntomas de desórdenes:en el Cerebro 
y sus nervios, y Wille, al ásegurar quelas 
alteraciones morbosas de- la sustancia: gris 
del Cerebro, son: siempre acompañadas de 
fenómenos'morbosos:en lá vida psíquica: 
¿El Delirio declara que hay en el Cero: 
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bro:un desorden; que la vida zoonítica nor- 
mal.del órgano: de-la: Inteligencia padece, 

¿Pero abérespee de: NE javi 
ca el Delirio?;:. 


Tomaré-los. Ps pis cil Rat su otigen. 


EL; MéToDO- EXPERIMENTAL :ha “dicho 


que,,tomo los.capilares anastomóticos, hay.! 


otros, intersticiales' ómutritivos, los prime- 
ros. gobernados porel: Corazón y áclas Ór- 
denes de la: Física; «y: los: segundos gober: 
nodos por el Sistema Nervioso y al: mando 


de la Química; que todo Órgano cienta con | 
las dos clásés: de capilares, «aquellos para: 
asegurar-el tránsito de:la' sangre y.la in-. 


dependencia, de la/circulación, y-éstos,pro: 
pios. 4 tada Órgano, qie sirven para tomar: 


á la. masa. general del licor nutritivo, por- 


ción determinada porlasfaucesdelosOrga- 
nos, porción; dessangre; «que'por un poco. de 
tiempo: hacen suya y sirve para alimentar 
sus mecanismos individuales. Er MÉTODO 
EXPERIMENTAL: ha, dicho, que los: capilarés: 


nutritivos erean una circulación: par ticular: 


á cada.zoonita, 4 cada congregación de:ele: 

mentos, á cada Organito, independiente de 
la circulación: general, y por.tanto sin re- 
lación. directa; ni cón la. que-él propulsor 


circulatorio común imprime, ni.cón la de: 
rgano lejano ó vecino; 


cualquier ¡ otro: 
circulación particular. que engendra auto- 


nomía. dinámica no sólo para “cada Ser de 
los confederados.en el Organismo, Ha mán-- 


se Cerebro, Higado:ó: Músculo, sino. para 
cada uno: de Ia pequeños centros:Ó con- 
glomerados elementales que áestos grandes 
Órganos forman. ¿EL MÉropo EXPERIMEN- 

TAL ha dicho; que los capilares intersticia- 
leg se amplían'ó estrechan por filamentos 
vaso + motores, dilatadores ó constrictores, 
surgidosí los primeros, directamente de: la 
Médula; y, los segundos, directamente del 
Gran:,Simpático .é' indirectamente: de, la 
Médula; que-uños: y otros forman el esti- 
ra yiafloja; la cuerda y.el pelo que man- 
tiene el movimiento vital; que las. óxida- 


ciones se: hacen; propiamente en el seno de' 


las entrañas, y que ¡para que se efectúen 
como-es debido; sé hace preciso que el.con- 
tacto. de.la sangre «con. los: elementos. his- 
tológicos, sea por cierto tiempo duradero; 
que excitando la Médula se consigue en los; 
capilarés Jo que, relajando. el Simpático y 
al contrario; quela Desasimilaciónincun- 
be ¿1a.Médula;.que la Respiración, la, Nu- 
trición; y por: tintos. la vida.de cada Orga- 
no, es. de la. más,directa. y exclusiva .res- 
ponsabilidad del Simpático.: EL MéToDO 


EXPERIMENTAL ha dicho, que el Simpático. 


concertando energías de varios «tejidos, 
forma un zoonita, y la Médula concertan- 
do las: funciones; de todos los zoonibas, eri- 


ge una individualidad superior ;que:el im»: 
flujo deiuno como. de. otro centro. ¿£DCOMEN-;1: 
dado á ganglios, plexos y nervios! deter» :;: 
minados, no. si IeSAroa 'se.reparte. uniforme»):: 


mente, en los Organos, resultando: así, que: Er: 


¿puntos de un 'zoonita' ¡ió alguno de,sus. bono 


jidos, puede ser. influenciado. de manera :: 
distinta, que otro, y que órgano: de la.Féz ;.: 
deración viviente; pueda. sufrir en la albdeo? 


tención; ó indiferencia dealgunos,- EL MÉ-;.:: 


TODO EXPERIMENTAL ha dicho, queen cier 


bos dinamismos, cuando el : Simpático: que. 
formula órganos. ó la. Médula.que:los. con»: 


grega, sufren, los Órganos: resumen. su 'so*:: 


beranía, atienden, cada cual por.su cuenta. | 
y arreglan, de' manera. distinta sus: negor :: 


cios; que dentro. del. eráneo;: como dentro, / 


de la espina, como «dentro del. organismo);::. 


no es. extraño hallar.en casos tales; al:lado. ., 


de centros activos; centros inertes; junto: 
á centros que .se:hunden, centros. vigoro» : 


sos; cabe á,centros.que vigilan, centros: a 
dormitan; que, no,.en estado patológico, 


ma, siendo así explicables ciertos alcances 


de Inteligencia; algunas: Excentricidades::; 


del carácter y. aun determinados vuelos: 
del Genio y. tiranías. de Pasiones; y. que: / 
cerebros bien equilibrados. como el ¡de Só-::: 
erntes; como el de Jesneristo,son exquisitos. 


hasta en estado normal y á centros. seme»; 
.Jantes. y con actividad fisiológica, prepón»::. f 
¿deran diversamente las facultades :del:Al=> 


y excepcionales en-los fastos.de la, historia.» 


de la ¡humanidad .terráquea. EL, MÉTODO ::: 


ExPERIMENTAL ha, dicho, que los vago-mo»s:! 
tores por. la. acción que; ejercen .sobre.los;:;: 


capilares nutritivos, modifican la velocidad... 


de la. sangre, suben: ó bajan la temperatu:., 
ra, cansan varia coloración. y.composición:: 
de la. sangre,,y. en. suma, ¡bienen á:sus,Ór-:: 
denes á la. Nutrición, á-la «Absorción y 4. 
la Secreción. EL Méropo E 
ha dicho,:que si,el Gran Nervio de.Ja vida 
orgánica Janguidece ó se suprime, los blas». 
temas se alteran, la. desnutrición es; rápida. *: 
y los. fenómenos de, renovanión, orgánica 
son insuficientes ;,que la vida' peculiar: de 
cada zoonita, el dela Inteligenciaincluso,, 
cambia ¡su dinamismo, y su blastema, y.sus : 
funciones, según la cantidad de.sangre.que : 


recibe; y que > simintroducir. al torrente dél.: 
líquido sanguíneo principios. nuevos;: y cón. 
sólo modificar Su. Curso, se pueden provo-;: 
|¿car,en los. 


rganos, todas «y. cada uma, do. 
las Enfermedades ya funcionales, ya de tex- 
tura, que, presenta la Clínica, «EL. MéropDo. 
EXPERIMENTAL ha:dicho, que, los elemen- 
tos. cerebrales, como los, de todos:los ( 


sangre que los empapas los materiales; ¿ques 


forman,su'alimento ;. AiO: pata Que;su/rerico 


gai: 
nos, reparan sus, pérdidas tomando de, das. 
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parátión ea conveniente; 'es 'preciso'que Verebro que: trabaja, gasta cerebrina em" 
en un tiempo dado, éntre, cantidad deter” cantidad proporcional 4: su trabajo y dels 
miniada de sangre y permanezca allí cierto de la masa de sangre que para éste le llega; 
tierapo; que si tal programa''no se realiza, | y 6? El Instinto y la Inteligencia'son 'es- "> 
sutgo el desorden'én las fanciones psiqui- clavos de la circulación; el Gran Simpátil 
cas qué el blastema de las celdillas cere-co y la Médula pueden jugar' cón' la vida 
brales: fisiológicas; encierra en cantidad no- | cerebral, y por tanto con las manifestacio="'! 
tablelcerebrina (0% H* Az.Pho?) materia nes psíquicas ; el secreto de su poder “estáido 
fosforada de composición tan inestable que | en los filamentos vaso-motores con que go" 
una' ¿bla emoción bastá' para disminúirla biernan á los capilares nutritivos. 9+ 000 
y aun para desaparecerla. Er MÉTODO Ex-|* De premisas tan elocuentes pueden de- o“ 
PERIMENTAL ha dicho; que toda manifesta- ducirse en rigurosa lógica estas conelusió! > 
ción mental restlta de un cambio químico nes: 1*: Determinado'anormal atlujó; des-**' 
del blastema: ceróbral;y todo acto psíquico 'igual y determinada repartición de sangre" 
dex manera de séride la mutrición del Ce- (en los'centros psíquicos delcerebro;'eausa!”' 
rebros que todo" ejercicio de: Facultad del! variada especie de Delirio. 2* Languidez"'* 
Alnráeáusa' transformabión' regresiva de del Simpático 6 violenta excitación de la' * 
cerébrita; en ácido cerébrico, en diferentes Médula, origina esainarmónicarepartición:"> 
grasas fosforadas y en ácidos oleito, 'ésteá- 3% Los centros psíquicos excitados pastán 0" 
rico; :palmíticofosfoglicgrico y nievrina, y | cerebrina en relación con su actividad; em?" 
á veces hasta len úcidos láctico, rico, fór-] el delirio con profusión: ¿01120012 H1080914 eue 
mito;acético; creatina é liipoxaritina; y quel: El Delirio-prueba: subparálisis de file xl 
todo ¡Cerebro que piensa; “que proyecta; | mentos del Simpático 6 excitación desfila" 
que razona, ¿omo'Cerebro que se extravía; mentos medulares en algunos territorios? * 
quevdélira, gastar en intensidad variable | del Cerebro éindica quese está verificando””" 
con'£u actividad mecánica, materia fosfo- en determinados centros psíquicos; gasti” qu 
rada; que es st propia substancia, su pro- miento considerable de la materia fosfo>"' 
pia*vida: EL*MÉropo'¡EXPERIMENTAL 'ha ¡rada que los alimenta. 906107 
dichóyque-ll Anemid produce Ilusiones y | * Conelusiones'corroboradás por el Métos"1"> 
Alutinaciones divérsas ;'quélla compresión tod de Diferencia que declara: que él'Alc907'> 
un póco'prolorigada de una carótida «debi-1 hol, el Opio, el Hatchis;el Café, capacesida"0" 
litavóisuspende la actividad del ojo'della- [cambiar el modo ordinario de la vida deal: + 
doortesporidiente; que la/' compresión du-| gunos centros cerebrales, capaces són de ** 
rantélebhos minutos de las dos carótidas, | cambiar las manifestaciones psíquicas; que” *" 
hace"perdler sel: conocimiento, artifició de | defecto causado por: diátesis vicio orgávo!: 
quese valía Burke para robar ton seguri: 'nico'suscóptible dé imprimir ésteó aquella 0 
dad sin matar! Er Mérono EXPERIMEN- manera de ser á la vida de ciertos centros! *” 
TAL ha dicho; que'el Instinto" y. la: Inteli' [de zoonita del Alma; susceptible es de'tur: + 
gencia ¡están “bajola férula de la circula- bar las funciones mentales; sincopando;"" 
ción y:qué sé puede resucitar” con sangre fexaltando ó deprimiendo diversas ' de lág*"1- 
fisiológica en Cérebró que conserva su in: | Facultades Anímicas, y' provocando:desde' *! 
tegiidad, todas lds facultades anímicas:: [la Excentricidad hasta la Locura, todo una'*'' 
Refiriendo estós descubrimientos, én To | serié de trastornos diversos y hasta contra! 
conducente, 'á:sólo"el cerebro; 'aparete 1? | dictorios en la inmensa escala de la'Sensi? ** 
Ese órgano, por su circulación intersticial, [bilidad Cerebral. EOL 19 9091 
es autónomo entre sus colegas; pero está] Lógico fué que Parry pudiera suspenso'> 
bajo la dependencia del Simpático yde la | der'actós de delirio con'sólo la compresión ent 
Médula:- 22 ¿Ese 'órgaho por el Simpático | de las arterias del cuello; lógico, comoves:10o> 
respira; absorbe y se rutre, y por' la: Médu: |'cribía 4 Voltaire: Federico el Grande; que». 
la cambia, gasta y"se reforma: 3% Los va: (si la:sangre' circula con vehemencia en eb'>' 
riadós centros cerébtales pueden ser visi-| Cerebro, comogucede en los ebrivsió calen="'*" 
taddinarmónicamente por la sangre, pu- | turientos, ese Órgano confunda é invierta: 
diendo encontrarse, porejemplo; loscentros |las Ideas; y'si se obstruye, “aparezca la Li025 50 
del Juició en auge, los de la Conciencia en cura, y que siise rompe se pierda la Mémo? ** 
escasez y los-de la Memoria: en asfixia. 4? | via. Laura expresa una verdad cuando dice”'** 
Los'eentrós cerebrales) pueden sufrir icon | que el sistema nervioso no puede, sin anor: .*" 
las Enfermedades todas que ostenta lá! CM: | malidad de la'vida orgánica, trófica y mentos, 
nicaj'sih' que“intervénga elemento alguno! tal, sufrir en su circulación sanguínta 
extiiañio, variando sólo el arceso de la san-| Adolfo Rousséau cuando asevera qué-por"0> 
gro con las jaretas vasozmotoras que su- sí sola la, Anemia ¡Cerebral 6 más frecuentiro* 
ministran e) Simpático: y' le -Médala/1s5* temente la: Isquemia; basta para produeñi 0* 
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fotofobia, bla nia y diplopía.. Apo RE . que 
un enfermo es astático Ó agráfico porque 
es anémico-cerebral ó isquémico, y qué ca- 
da una de nuestras millones de Celdillas 
cerebrales, es un fonógrafo registrador que 
perturbaciones circulatorias ú otras, vi- 
bran aisladamente ó no, y dan miriadas de 
sonidos ó traen imágenes ansestrales. ' 
“Las manifestaciones del Yoson variables 


con la isquemia de los diversos centros cere- | 


"brales; los resultados psíquicos poseen 'ma- 
“tices. diversos! según la forma de irrigación 
sang uínea cerebral. 
"Concíbese así, que en los Ensueños no 
“siempre esté la, Inteligencia cuerda, sino 
que en muchos casos enloquezca, según los 
centros que quedan despiertos y los que se 
duermen, y según los Sentidos al servicio; 
toncíbese que siendo que el Gusto duerme 
"primero y el Olfato en seguida, no sea co- 
“mún que ellos den lugar á ;Tlusiones, mien- 
“tras que el Tacto que se aduerme cón len- 
titud, esté casi siempre presente en los En- 
sueños y en las Pesadillas; concíbese que 
exista, como dice Longet, el sueño del Es- 
íritu ó sea el sueño simultáneo de todas 
las Facultades Intelectuales y de.todos los 


Sentidos con quienes tienen tan inmedia- |. 


tas relaciones. Explícase que duránte la 
hiperhemia anormal en el Cerebro, se al- 
tere y aún desorganice la noble víscera; 
que: si se trasforma en normal ó al menos 


en legado duradero, se convierta en Vesa-' 


nia variamente investida; que si resulta de 
afecciones morbosas directas ó indirectas, 
con ellas cese; explícase que si se asocia 6 
conjuga con manifestaciones en otros cen- 
tros orgánicos, tome fases y caracteres 
-multiformes y hasta llegue á declarar su 
origen por grupo constante de trastor- 
nos; explicase que si la destrucción y el 
pillaje dominan en el cráneo, el Delirio sea 
“furioso, el desorden psíquico tome vuelo 
“inmenso y las pérdidas en fósforo sean ca- 
"si irreparables; explícase, por último, que si 
“el Exterminio no hizo más que aparecer y el 
Estrago no más que atravesar, el Delirio 
sea tranquilo y el desorden psíquico poco 
intenso; que hasta la Motilidad lo contem- 
ple indiferente, y que las pérdidas del gran 
combustible del pensamiento puedan re- 
pararse. 

Cerebro delirante, cortejado por Orga: 
nos indiferentes, deja comunmente obrar 
“expedito al Raciocinio en concordancia con 
la Voluntad, y. sólo permite que el Enten- 
dimiento, divorciado de la Conciencia, des- 
carríe acompañado de Ilusiones y seguido 
de Alucinaciones; Cerebro oprimido con 
los demás Organos por la reacción nervio- 
So=vascular intitulada ' Calentura, deja casi 


iy: ? 


O 
AR 


rs A ir . e 2 o > ¡aran 


siempre > que el Raciocinio, la Memoria y la 
Conciencia se aletarguén, y que el Enten- 
dimiento, si no lo arraiga la Atención, mar- 
che desatentado é incoher ente, sin el freno 
de la Voluntad. * 


En cualquiera, 'sugeto, el Delirio tenía 


¡una significación propia: centros cerebrales 


inarmónicamente regados de sangre. En 
la señora S., ajena. 4 Vesania, accidental- 
mente extraviada del Entendimiento, y es- 
to cuando no lo arraigaba la Atención, y 
mientras la Memoria, el Raciocinio y la 


Conciencia se “mantenían abstraídas; en 
la señora $., delirante, tranquila y excita- 


da sólo de vez en cuando, con seguridad, 
lo dice el MÉTODO. EXPERIMENTAL, había 


perturbación circulatoria cerebral, resul- 


tamte de afección directa ó indirecta, pe- 
ro de data recignte, perturbación que hasta 
los momentos de ser observada, engendra- 
ba pérdidas cerebrales de mediano um- 
portancia, aunque de momento en mo- 
mento exacerbadas. 

: Cónsigno estos datos y sigo ocupándome 
de la OAIEMpra,, 


do dali ¿qué quería decir en mi 
enferma? ' 
Oigamos al Mentor científico: 
Él declara que el Instinto, esa tendencia 
innata, como la llama Vulpian, á cumplir 
actos sin razón, con frecuencia complica- 
dos y á menudo irresistibles, se encarna en 
el conjunto de centros ganglionares y ple- 
xuosos que constituyen el Simpático; que 
á medida que el animal se perfecciona, á 
medida que sus necesidades se hacen de más 
en más distintas, y exigen aparatos de 
más en más delicados, los ganglios y los 
plexos aumentan, e! Simpático se multi- 
plica, siempre listo y pendiente para favo- 
recer al Organismo, para garantir la Vida 
para equilibrar el Sistema, animal; que ej 
Simpático es un conjunto de pequeños ce_ 
rebros unidos por hilos nerviosos, en lo. 
que se formulan las Aflicciones, las pasio 
nes y las Inclinaciones de que el rgano" 
de la Inteligencia da cuenta; en los que se 
arreglan y procuran durante la enferme- 
dad los Esfuerzos Críticos, que restablecen 
la armonía en las perturbaciones y desór- 
denes de las funciones vitales; que ese po- 
deroso enlace gobierna, como dice Tied- 
mann, espontáneamente y de una manera 
automática, independiente de todo racio- 
cinio y aun contra la Voluntad para la re- 
paración del organismo animal; que su es- 
fera vegetatriz, como dice Reil, aislada por 
inedio de los ganglios de la esfera animal 
ó voluntaria, es el foco de los ¿Apetitos. y 
: Tomo. I,..2,.  ” 
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de ese A OS que “vigila n nues- 
tra conservación aun en medio del delirio, 
de las pasiones, y de las enfermedades; que 
es el sólo que preside á las funciones nu- 
tritivas y domina, las generatrices, preci- 
pita ó pára las secreciones, reina sobre el 
Corazón y la circulación, entretiene el co- 
“mercio de la Sensibilidad y de la Vida, con 
el Cerebro Y todas las otrás partes del 
Cuerpo sumisas á sus órdenes; y, por últi- 
mo, que esa admirable red nerviosa enla- 
“zando todas nuestras funciones, y hacién- 
“dulas vivir y morir, puede, como bien dice 
Virey, cohceptuarse asiento del cielo y del 
“infierno de la vida. El mismo Mentor de- 
cide que el movimiento circulatorio es la 
fuente principal del calor orgánico; que el 
Gran Simpático es el nervio vaso-motor 
por excelencia, y tiene á $ cargo la Asi- 
milación, como el centro espinal está espe- 
cialmente encargado de la desasimilación; 
que es del resorte del Simpático acelerar 
ó retardar la circulación intestinal, y que 
“lo consigue con sólo aflojar la rienda 4 los 
capilares nutritivos; que obrando así, ayu- 
da y hace preponderante la influencia me- 
:dular, y como consecuencia, permite que la 
Desnutrición se apodere de los tejidos, y 
que esa desnutrición verificada por la Quí- 
mica, causa también por reacciones, que no 
son precisamente las respiratorias, extraor- 
dinario calor orgánico. El propio Mentor 
Científico ha dicho que si. perdura movi- 
“miento febril, hay grande gastamiento de 
los tejidos orgánicos, que despojos de glo- 
bulos y productos de combustiones se acu- 
mulan allí donde la circulación zoonítica 
es más rica (el pulmón, el hígado y el ce- 
rebro), y allí donde los desperdicios de los 
glóbulos ocurren para ser utilizados (en el 
bazo); que si esos despojos llegan en can- 
tidad imposible de eliminarse en tiempo 
hábil, obstruyen como pequeñísimas em- 
bolias los intersticiales, y principia la serie 
de trastornos fogósicos y de desorganiza- 
ción propios de Ta Anatomía Patológica. 
. El mismo Mentor Científico ha dicho que 
el Simpático, conjunto también de centros 
vaso—motores que viven en federación, tie- 
ne como papel principal enfrenar los actos 
mudularés y servir de contrapeso á las ac: 
tividades éxito-motoras; que el Simpático 
no está costibuído bajo tal concepto, de ma- 
nera distinta que la Médula, pero que sus 
filamentos se dirigen á fibras colocadas de 
modo antagónico á. las que ésta anima, cau- 
sándose así, con excitaciones del propio gé- 
neroé intensidad, efectos diversos y contra- 
rios, Él ha dicho. que en el Simpático como 
en la, Médula no hay más que Sensibilidad 
y Motricidad, distinguiéndose sólo enaquel |t 


la primera, ¿pors ser CA inconscien- 


te, y la última por propender á tetánica. El 


repetido Mentor ha dicho que en el orden 
nutritivo gobierna el Simpático : á todos los 


zoonitas, el Cerebro y la Médula, ¡inclusos, 
como en cuanto á la sensibilidad, el aid 
bro manda hasta el Simpático y. 4la 


a: 


dula, como en cuanto á la motilidad, pri 


la Médula sobre todos los órganos sin, ex- 
cluir al Cerebro y al Simpático; que á, pe- 


¡sar de tener órbitas bien marcadas y dis- 
tintas, todos los centros nerviosos . están 


aunados y siempre sujetos unos á los obros 
por orden de gerarquía, de modo que álos 
cerebrales obedecen los medulares y 4. és- 
tos los del Simpático; que todo. ÓTgano al 
funcionar obedece comunmente á las Ins- 
piraciones de su centro particular, pero. en 
ciertas circunstancias lo desobedece, para 
acatar al superior inmediato ó al que lo 
antecede; que en el caso de suprema, an- 
gustia orgánica, el Simpático ordena, des- 
póticamente y la Médula y, Cerebro obe- 
decen; en grande excitación medular. el 
Simpático calla ó sólo sirve de vía para las 
órdenes medulares. y en extraordinaria ex- 
citación del Cerebro, la Médula enmudece, 
el Simpático cuando más refunfuña y el 
Cerebro es obedecido, trasformándose. los 
centros inferiores en simples emisarios de 
sus órdenes; que en cualquiera de estos ca- 
sos queda, declarada en el Organismo la ley 
marcial, 

Refiriendo las enseñanzas anteriores á 
sólo explicar la Calentura, aparece: 1* Lan- 
guidez del Simpático ampliando los inters- 
ticales, es responsable de la hiperhemia de 
los órganos. 2% Languidez del Simpático 
dejando predominar la influencia de la Mé- 
dula, es causa de anormal desnutrición or- 
gánica, 3" Rapidez circulatoria, y desnu- 
trición, más la primera que la segunda, son 
los dos grandes factores de la Calentura. 
3% Cuando el Gran Simpático se encuentra 
sn estado de depresión, como dice Bergeret, 
las funciones vitales se encuentran regidas 
por el Sistema Cerebro -Espinal; bay revo- 
lución (tiebre) hasta que el regularizador 
de las funciones biológicas, el Gran, Sim-. 
pático, recobra su imperio. 5% La calentu- 
ra indica agotamiento de la vida orgánica. 
62 Adesfallecimiento de uno áalgunos cen- 
tros del Simpático acude Calentura tópica; 
á desfallecimiento de gran”número de esos 
centros, Reacción general, tanto más inten- 
sa cuanto más comprometida está la Con- 
federación Simpática, y 7? La estada de 
la Calentura, con mayor motivo, general, 
ósea la perduración de la paresia del Sim- 
pático, prepara el advenimiento de la Ana- 
tomía Patológica, sobre todo en Órganos 


, 
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ricame 
las sanguíneas. dde 

EL MÉropo EXPERIMENTAL mismo se ha 
encargado de confirmar estas verdades, so- 
bre todo en lo que se refiere al fenómeno 
substancial de la Calentura, improvisán- 


_dola en cualquier tiempo, con sólo la pará-. 


lisis del Simpático, é improvisándola con 
toda propiedad, desde su principio hasta 
su término; ha podido comprobar, que ape- 
nas herido el Simpático se encoge, y re- 
puesto de su sorpresa se postra y lan- 
guidece; que el calofrío que precede á una 
Reacció n, es de Variaciones Concomitantes 
con el en cogimiento inicial de los vaso-mo- 
tores constrictores y la consiguiente repul- 


sión de la sangre al árbol circulatorio, y. 


que la Fiebre que lo sigue, es también de 
Variaciones Concomitantes con la relaja- 
ción de los capilares intersticiales, y con el 
aflujo del líquido sanguíneo, á los zoonitas, 
sobre todo, á los ricamente nutridos, 
Conciértense en mi enferma Delirio y 
Calentura, y se tendrá: la desigual € im- 
armónica repartición de samgre en los 
centros imsurreccionados del Cerebro era 
debida á deficiencia del Simpático ; los 
Filamentos constrictores del Gran Nervio 
Orgánico habían consentido en que se di- 
lataran los calibres de los capilares mu- 
tritivos en variós centros psíquicos, per 
mitiendo así franca entrada á la rapaci- 


dad medular, ó sea 4 que la Química en| 


tremendo consorcio con la Física, imva- 
diera á sangre y fuego varios de los órga- 
nos de las Facultades Mentales. 

En la señora 5S,, Delirio y. Calentura, y 
aún Hígado y Bazo abultados, convenían 


en declarar: subparálisis del Simpático; | 


trastornos consecutivos especialmente del 
lado del Órgano de la Inteligencia, y ama, 
go consecutivo también al Organismo.to- 
do, por la. Anatomía Patológica. 


34 p< 


¿Qué indicaba el Afán respiratorio?” 
El Pulmón, es bien sabido, tiene cómo 


quehaceres principales: regularizar el ca-. 


lor general de la sangre á 37”, desembara- 
zar al líquido sanguíneo del exceso de áci- 
do carbónico en ella acumulado por la res 
piración de los zoonitas del Organismo, y 
absorber el oxígeno necesario para el en- 
tretenimiento de la vida conféederativa or- 
gánica. Si el Pulmón sufre en su textura, 
si “el departamento que lo encierra no tie- 
ne la conveniente elasticidad, si exceso de 
trabajo se le confía, ó si inervación que 


aliinenta su constante encogimiento ó di-' 


latación sufre, el Afán se presenta y mul- 
tiplica gus movimientos hasta llegar á la 


nte vascularizados como las glándu-. 
" —[poráneamente nó se acude, 





fatiga y á la cesación de moverse, si tem- 

¿Sería en la señora $. el Afán respirato- 
rio hijo de lesión pulmonar? Evidentemen- 
te no, porque su respiración era pura y re- 
gular. ¿Sería el Afán respiratorio en la. 
señora $. resultado de espasmo ó falta de. 
energía muscular en las paredes del pecho? 
Con seguridad no, porque los movimientos 
de la caja torácica eran fisiológicos, y ni 
opresión ni dolor molestaban á la paciente. 
¿Sería en la señora $. el Afán respiratorio 
proveniente de exceso de trabajo á su Pul- 
món confiado? A juzgar por la cifra ter- 
mométrica sí, porque ella acusaba las tres 
necesidades objetivo de la respiración. Pe-. 
ro si se reflexiona que la Calentura por sí 
sola nunca imprime prisa como la. aquí 
notada: que no es común que únicamente . 
por las necesidades en el caso reunidas, . 
galope el Organo Respiratorio, se conven-- 
drá en que hay que buscar otra causa, que 
explique la Dispnea en la intensidad ob- 
serváda, y que esa causa, excluídas las an- 
teriores, no podía ser otra que excitación 
del Neumo-gástrico; ó de los ganglios del 
Gran Nervio Orgánico, ó de las dos clases 
de motores á la vez. Pero si de nuevo se 
medita en que el movimiento propio. del 
Motormedular dominaba, se convendrá en 
que, en lesión única ó doble, la excitación 
del Neumo-gástrico era dominante. 

Allá. sobre los lados del cuarto ventricu- 


lo del Cerebro existía el motivo principal 


del Afán respiratorio de la señora S. Ne- 
cesidades orgánicas creadas por la defi: 
ciencia del Sumpático, era el segundo. 


¿Qué quería decir el movimiento asistó- 
lico del Corazón? 

EL MÉTODO EXPERIMENTAL ha dicho que 
filamentos del Simpático aceleran los mo- 
vimientos del Corazón, y filamentos del 
Neumo-gástrico tienden á paralizarlo, en- 


contrándose así la bomba orgánica entre 
dos impulsiones incesantes y antagonistas 


que lo hacen funcionar; que durante un 
calofrío el músculo cardíaco bate pausado 
pero enérgico, y durante la Calentura bus- 
ca hacer con velocidad lo que no alcanza 


con sólo su brío; que según las calidades 


del pulso y de la circulación arterial cuan- 
do el corazón se apresura, sus contraccio- 
nes, aparentemente reforzadas, son en réa- 
lidad menos enérgicas y más imperfectas 
que las fisiológicas. EL MÉTODO EXPERI- 
MENTAL ha dicho que la aceleración del 
pulso está en razón inversa de la entereza 
sistólica; que el Corazón se cansa cuando 
sus movimientos son más numerosos que 


en el estado: normal, porque OLER los 
músculos todos pueden reposar, sólo á dl 
no es permitida tregua alguna en el traba- 
jo, pues que hasta su diástole es activa. EL 
MÉTODO EXPERIMENTAL há, dicho también 


que el Corazón es la más impr esionable de 


las entrañas; que él y el Cerebro se influ- 
yen recíprocamente de modo especial, siéen- 
do el Corazón el verdadero centro de refle- 
xión psíquica, y el Cerebro el Organo que 
más sangre recibe del Corazón. 
Por una parte, el Simpático deprimido, 
por otra, el Cerebro en anarquía y en me- 
dio de esta situación Neuwmo-gástrico (cu- 
yas tendencias asistólicas son bien conoci- 
das) ¿rritado: ¿para, qué era necesario más, 


para explicar en la señora $. esa sensación. 


de susto, ese desfallecimiento momentáneo 
del Corazón, sorprendido en la desespera- 
ción de violento esfuerzo? 


Y ¿el Meteorismo, y el dolor del Vientre, 
y la Sed intensa, y las Deposiciones, qué 
expresaban? 
- —Meteorismo Ó hiñchamienby del vientro 
por gases acumulados en el tubo digestivo, 
ó procede de inercia del Simpático, como 


pasa en las enfermedades adinámicas, y en- | 


tonces es muy grave, 6 deriva de aleccio- 
nes locales, y entonces no pep peligro 
sino por excepción. 

El Estómago, «como: todos los Órganos, 
está animado por nervios.medulares y ner- 
vios de la vida vegetativa 
que le llegan del Neumo-=gástrico, y los se- 
gundos, del Plexo'Solear, ese Gran Plexo, 
albergue para Van Helmont de la Alma 
Sensitiva, ese Gran Plexo, verdadero cere- 
bro del Simpático. 

El Plexo Solear, directamente expuesto 
á las excitaciones de Jos alimentos.intro- 


ducidos en el Estómago,. tiene relaciones | 
especialísimas con el Cerebro; en ciertas 


circunstancias el Plexo irritado termina. 
por influir directamente sobre la vida psí- 
quica, causando en grado supremo las per- 
turbaciones que son peculiares á la paresia 
del Simpático. Los Neumo-gástricos en el 
Estómago como en el Pulmón, Organos de 
su predilecto cuidado, se encargan de los 
movimientos reflejos' ordenados por el cen- 
tro medular, .. 
La digestión en el Estómago es laborio- 
“<a toda vez que hay producción de gases 
ó ácidos anormales. Moco estomacal, á gra- 
llo diverso de alteración, provoca. en ali: 
mentos amiláceos y azucarados, desde la 
fermentación láctica hasta la butírica, y 
desde gases insípidos hasta eructaciones de 
ácido carbónico 6 de hidrógeno sulfurado. 





; Jog primeros, ' 


La fermentación asétión y la. butárica. dan 
lugar á Meteorismo Estomacal 2%, incó- 
modo. 

La digestión de los azoados so vorifica 
especialmente en el Intestino ; la de los hi - 

drocarbonados en él, acaba de verificarse. 

Los propios trastornos que pasan en el Es- 
tómago se pueden verificar, en el Intesti- 
no, sólo que más tardíos; las condiciones 
especiales del Organo hacen que la fermen- 
tación tome carácter de pútrida y que los 
gases engendren cólicos y borborigmos. En. 
el cortejo de la Dispepsia se encuentran. 
Palpitaciones, Mareos, Enfriamientos y. 
Sudores, manifestaciones propias de defi- 
ciencia en los Plexos, y Orinas sarrosas, Y. 


AN 


combustiones imperfectas. y 
El Intestino grueso tiene no aaa 
ble parte en la digestión, pero la. tiene im: 
portantísima en la absorción. Las heces, 6. 
son descoloridas y delatan Hígado « ó Pan- 


creas perezoso, ó duras y esféricas, Sindican 


Intestino en espasmo; 6 blandujas. ye cin- 
tadas, y revelan subparálisis del Colón; 4: 
£ótidas, y denuncian elaboración alimen- 
ticia imperfecta, con fermentación de las. 
substancias albuminoides; ó, en fin, san- 
guinolentas y según que la sangre es roja . 
y caliente.ó bien negruzca, descompuesta ' 
ó fétida, demuestran hemorroides 0 disen- 
teria. Cualquier alimento mal elaborado, 
obra como cuerpo extraño inflamando la. 
mucosa del tubo digestivo, y causa ála vez. 
que el dolor consiguiente, escurrimiento de 
moco más 4 menos fluido, Deposiciones 
muy sueltas disminuyen la agua en la san- 
gre y sobre engendrar sed, merman de mo: ' 
do notable la orina. Dispepsia que dura, 
altera la hematosis y la nutrición, y causa 
anemia, postración muscular y atonía 1 Ner- 
viosa. 

- Está bien averiguado que él mejor ao 


Shénto es el que se digiere mejor, y que la 


mejor hora de tomarlo es cuando el ham- 
bre lo reclama, y que la putrefacción de 
los alimentos es la mejor señal de dispep-... 
sia, y el vigor vital la mejor prueba de bue- 
na digestión, de no importa qué alimento. . 
se haya comido: entendí que la leche; cuan» 
do menos en las circunstancias, no era el. 
alimento apropiado para la señora $... 

El alimento no llena su objeto cuando, . 
no es bien aceptado por el estómago, y con 
seguridad en el caso:no lo era, si había que 
juzgar por las deposiciones. Ñ 

El vasto aparato del estómago tiene, di. 
ce el Dr. Gras, su vida propia; su sistema. 
nervioso especial, el Gran Simpático; su 
circulación sanguínea separada, el sistema : 
porta; en una palabra, su autonomía. No 
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basta para. nutrir llevar los alimentos:al 
estómago ; es preciso, además, que el híga- 


do suministre bilis á Jos alimentos para | 
emulsionarlos y transformarlos en diges- 


tibles y asimilables, y que el Intestino-los 


absorba y que los Riñones separen lo inú- 


til. ó nocivo. Es toda una administración 
orgánica bastante complicada, en que cada 


Órgano tiene su papel, no marchando, como | 


todas las administraciones, sino á fuerza 
de regularidad yy gracias á una atenta vi- 
gilancia, para que cada día produzcan su 
encargo, sin hacer trabajos anticipados, 
pero sin dejar necesidades atrasadas. 

El Plexo Solear y los corpúsculos de Pa- 


cini se enojan con grande facilidad y su 


mala voluntad se hace sentir en la Sensi- 


bilidad y en la Motricidad ; lo dicen bien 


claro.tantas Neurosis Soleares. 

En: el caso, además, teníamos el Cerebró 
enfermo, y esta sola era razón suficiente 
para determinar una dispepsia. 29 

¿Qué de veces, dice Rousseau (A.), he ob- 
servado dispepsias gastro-intestinales vi- 
niendo en línea recta del Cerebro ó del Ce- 
rebelo.. Se acusa al Vientre y es el cerebro, 
el mens divinior el culpable. He aquí por- 
- qué Nélaton prescribía: La señora X co: 
merá oyendo música. La armonía obra so- 
_bre el alambique intestinal por el inter- 
medio muy principal del Cerebro. 

¿Tendré necesidad de decir que los sín- 
tomas gástricos de la: señora $. revelaban 


Dispepsia por alimentación en el caso 


inadecuada, y acaso también por el pade- 
cimiento cerebral, y que el Meteorismo, el 
dolor del Ciego, y las Evacuaciones, y la 
Sed intensa, y la Orina sarrosa y escasa, 
denunciaban que su sitio de predilección 
era el: Intestino delgado y el Ciego; que 
sufría. el. Plexo Solear y que el padeci- 
miento era de reciente data, pues que'la 
constitución de la enferma era/ robusta y 


vigorosa? 


Ya Basca, ¿qué quería decir ? 


La Basca es convulsión que tiende á ex-. 


pulsar del Estómago substancias en él con- 
tenidas; resulta ó. del padecimiento, del 


tubo digestivo ya en su Sensibilidad ó. ya. 


en su Motilidad, 6 de afección nerviosa por 


centrípeto ó centro iniciada : si sigue á pa- 


decimiento pasajero, termina con él y en 
general por vómito como en-las indiges- 
tiones estomacales y principio de las en- 


fermedades febriles, En. caso de :Vómito, 


éste, por lo general, viene 4: alumbrar el 
diagnóstico, El Vómito es preparado por 
las contracciones antiperistálticas del Es- 
tómago y facilitada por espasmos del Esó- 





¡fago, del Diafragma y de los músculos del 
Vientre. $ .Ñ 


La Básca en la señora S. reconocía en- 


tonces como causa, la Dispepsia Estomacal 


ó sean los esfuerzos del Solear disputando: 
en la entraña con el Neumo-gástrico exal- 


bado... ñ 


¿Qué quería decir el Esofagismo? 
Es el Esofagismo espasmo de las fibras 
musculares anilladas del Esófago; éngen- 


dra torpeza y aun imposibilidad de pasar 


alimento especialmente líquido. Las fibras 
anilladas del Esófago están á las Órdenes 
del Neumo-gástrico y del Recurrente, y 
las longitudinales á las de los Esplácnicos 
y Plexos Faringeos. El Esofagismo resulta 
de la excitación dél Neumo-=gástrico, bien: 
por centro con el suyo conexo, bien por 
centrípeto de sensibilidad anormal; puede 
también provenir de la parálisis de las fi- 
bras longitudinales, por desfallecimiento 
del Simpático y predominancia de la acción 
medular sobre las anulares. 

¿De dónde venía el de la señora S.? Com- 
probada estaba la excitación del Neumo-— 
gástrico partida del centrípeto, sensible por 
la: Dispepsia; pero lo poco común del Eso- 
fagismo por este solo motivo, daba indicio 
vehemente á la vez, de deficiencia notable 


[del Simpático en el esófago, lo que hacía” 


más y más preponderante la imfluencia 
medular. 


¿Qué quiso indicar Ticenla cara? El Tic 
contracción convulsiva de ciertos músculos, 
con especialidad faciales, por su carácter, 
demovimientoinvoluntarioenmúsculo vo- 
luntario, ó lo que es lo mismo, por ser mo» 
vimiento ordenado por la Sensibilidad In- 
consciente en el Organo que dirige de or- 
dinario la Voluntad, entra á la categoría de 
los actos. reflejos. 

Ahora bien: EL MÉroDO EXPERIMENTAL 
ha dicho que, el Gran Simpático, inmedia- 
to Director. y responsable del organismo, 


toma su energía, chupa su vida en la Mé... 


dula; que en ésta se.encuentran sus raices; 
que de ella surge; que por ella es cuanto es; 
quela vidapropia y rigurosamente, hablan- 
do brota dela Médula; que el tubo espinal es 
el templo de Vesta donde se guarda el fue- 
go sagrado de la vitalidad, donde reside el 


¡Gobierno Central del Organismo; donde es- 


tá el secreto de la Salud y de la Longevi- 
dad, el venero de todas nuestras Faculta- 
des, la fuente de.todas las evoluciones or- 
gánicas; que las lesiones Ó Enfermedades 


medulares influyen más, mucho más, sobre 


la vida animal que las lesiones ó Enferme- 
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dades Cerebrales; que las Enfermedades 6 
desnutrición de la: Médula «influyen más, 


mucho más, sobre la vida orgánica que las 


Enfermedades ó destrucción del Cerebro; 
que de la Médula sale la Felicidad ó la-Des- 


dicha humanas, y manan los bienes Ó:'ma-. 


les que más afectan al Organismo; que la 
Médula suele transformarse en caja de 
Pandora, ó en alojamiento del Ángel ó del 
Demonio de la existencia, EL MÉropo Ex 
PERIMENTAL ha dicho que en todo acto re 
flejo interviene centro nervioso, éxito-mo- 
tor, ósea medular; que ese centro devuelve 
por nervio centrífugo la excitación que re- 
cibe de su centrípeto ó bien de centro su- 
perior ó inferior con él conexo, y que la 
intensidad del reflejo aumenta, cuando es- 
tá entorpecida la comunicación del centro 
éxito-motor con los centros psico-motores. 
EL MéTODO EXPERIMENTAL ha dicho que 
los centros nerviosos participan al Encéfa. 
lo sus actos, para que éste eduzca de ellos 
la psíquica de la vida, y que cuando están 
interrumpidas las comunicaciones, se acu- 
mulan las Excitaciones en la Médula, que 
las distribuye en actos reflejos. EL MÉro- 


DO EXPERIMENTAL dijo, y Pflugier copió 


en leyes, que si la excitación trasmitida 
á un centro es moderada, sólo se refleja.en 
los músculos del lado correspondiente; si 
fuerte, álos similares de amboslados; si más 
enérgica, á los centros superiores ó inferio- 
res de ambos lados; y si extraordinaria, 


hastacomprender al bulbo, causa excitacio- 


nes generales, 

En el Tic hay entonces centro medular 
excitado por nervio centrípeto ó por ten- 
tro conexo; en el Tic de la cara, de respon- 
sabilidad no dudosa del Facial, el céntro 


excitado es seguramente el Olivo bulbar' 
que precide'á los movimientos pasionales 
de la cara, allá en el istmo del Cerebro. 


En la señora $S. no había motiyo' para 


suponer afectada en particular la sensibi: 


lidad especial 6 general de la cara; ni se 
presentaron signos de excitación en cen- 


tros medulares: ó del Simpático, conexos' 


con el nacimiento del Facial; no queda más 


queconsentir en que la excitación del Olivó 
bulbar era sincrónica con la del Cerebro: 
El Tic de la señora S,, por ser: de: un sólo" 


lado y en sólo la cara, demostraba una ex- 


citación moderada del Olivo bulbar. El Tic 


de la cara de la señora $., era la prueba de 
excitación medianamente intensa y partida 
en el cerebro de centro medular correspon- 
diente. oI5os 


¿ Y la Sialorrea, qué quería decir? 
Son tres las glándulas salivares de cada 
lado de la boca; pór' su tamaño y por la 


LA MEDICINA CIENTÍFICA, 


w 


clase de saliva que secreta 





n, es la Parótida 

la más importante; es ella, la-que con más 
frecuencia seafecta en la Sinlorrea, aunque * 
no sean extrañas la Submaxilar y la:Sub-5 


0UBnoiz mao 


lingual. 19 26baoriotarmsid E 
La abundante y extraordinaria secre-" 


ción de una glándula, depende de la anor- * 


mal actividad del centro motor correspon-> 
diente, y esta actividad, aquí como en todos 
rgano viviente, si no es provocada porin- + 
citante local, obrandosobre centrípeto; re- 
sulta de la incitación del centro relativo; 
por otro de su género. Los Capilares sede-= 


jan distender «y entregan materiales en- 
abundancia; hipersecreción glandular se: 


manifiesta cuando, ¿equilibrio roto, elSim- 
pático decae, ó cuando elicentro éxito=mo= * 
tor está irritado. La Parótida es animada: 
por filamentos del quinto par, que en álti- ' 
mo análisis se refieren al Nervio Facial: > 
las Submaxilar y Sublingual por la:cuer- 
da del tímpano, que en último análisis se» 
entrega al Facial; es la excitación del Faz: 


cial entonces, la que explica la dilatación 


vascular y la exageración del poder secre-* 
tor de la glándula. Pero'sin duda esta sola: 
no es bastante, pues que el Tieno tiene co- > 
mo socio indefectible 4la: Sialorrea; es pre- 
ciso desfallecimiento del Simpático; es-ne- 
cesarioquela influencia del Facial excitado, 
no sea ¡contrarrestada, para que la Sialo=- 
rrea se produzca. La Sialorrea venía á com-": 


probar en.la señora.S., á la yez que la de- 
fÁciencia,del Simpático, la exaltada acti- 3 


vidad del Facial... - Saad 
$ ' l 
'¿Y.la dilatación, de la. Pupila, qué que-'> 
Ha Weckiro buon 20) y ¿0270 Job olab 
_' El Lvis, como se sabe, es un tabique mus- 
cular, perforado, que se estrecha: ó dilata» 
libremente en la cámara del humor: acuo- > 
s0, y biene por objeto medir la:cantidad de. 
luz necesaria para.la visión. . Lesiones pro-=::: 
pias.ó acción.del sistema nervioso: que lo.> 
anima, pueden producir la midriasis.ó el 
espasmo pupilar. El esfínter de la Niña 
del ojo es gobernado por filamentos del 
Motor Ocular Común que surge del tercer 
par craneano hacia adentro de lospedúncu- 
los cerebrales; las fibras radiadas del dia- 
fragma ocular, están úlas órdenes del Sim- - 
pático por filamentos que vienén del Gan- ' 
glio Oftálmico, ó con más propiedad del" 
Círculo Ciliar. Aquí, como en todos los Ór- 7 
ganos, hay resortes antagonistas que man- ' 
tienen el movimiento vital y orgánico. —- 


| ¡La midriasis! puede 'ser producida 'por 


parálisis del Motór Ocular Común ó por 


espasmo del Simpático; el estrechamiento 


pupilar por espasmo del primero'ó paráli: 
dis del qlpimo Se rroquña eomoloondi5os $e 


l 





Ys 


«' En:el tasode la señora $S. no había le- 
-sión propia del Iris; sus ojos estaban sanos; 
la. paresia del Motor ¡Ocúlar: Común: ó el 
«espasmo del. Ganglio Ciliax,no teníancau- 


-sa orgánica: manifiesta; y además, la: mi- 


driasis era 'coetánea y. de Variaciones Con- 


comitantes con el Delirio; la midriasis :te- 


nía entoces aquí, un origen intracraneano; 
centro motor de donde parte el tercer. par 
-intracraneaño, él núcleo de Stilling quizá, 
estaba atacado de paresia.- Siel Simpático, 
¿en su fuente, donde:.nace, donde::raíces lo 
¡adhieren á la Médula, hubiera estado ex- 


- «citado, que:es el otro modo:de prodúcir él 


«mismo efecto, dice el MéroDo EXPERIMEN- |. 


TAL que la circulación en lamitad corres- 
pondiente de la. cabeza, ó en-ambas si la 


lesión. es doble, disminuye 'notablemente, 


anemiándola; y áquí, manifiestamente, ha.- 
«bía gasto cerebral excesivo, es decir, aflujo 


«anormal de sangre. Además, la turgencia 


«del cuello.decía bien claro que la actividad 


«Circulatoria era anormal en el Cráneo;-era 


“entonces seguro, que el centro: medular in- 
tracráneo del Motor Ocular Común estaba 
¿paresiado. 200. Jade se gún 
¿Pero es posible, se dirá, que junto á 
“centros que se queman, haya centros que 
se arrullen? EL Mérono EXPERIMENTAL, 
«oráculo científico, ha declarado que como 
«el Cerebro: y: el Simpático; la Médula es 


conjunto de órganos justa-puestos éxito-|- 


motores, autónomos y concertados y que 
los Nervios son cada cual; Órgano comple- 
to, perfecto é independiente. En MÉrobo 
EXPERIMENTAL ha dicho que la Médula re- 
-«cibe su sensibilidad de los centrípetos, sen- 
«sibilidad distinta en cada centro de los va- 
riados que la forman, con la especial que 
cada centrípeto lleva, y que esa sensibili. 
dad: es trasformada én cada uno de ellos en 
excitación peculiar, con que cada centrífu; 
go elabora el movimiento conducente; y 
EL MÉrobo EXPERIMENTAL ha dicho que 
en la Médula se puede encontrar un centro, 
“el del Motor Ocular Común, lángnido y pe- 
rezoso al lado de otros centros, el del Nen- 
mo-gástrico y el del Facial, envalentona- 
dos é impacientes. : 


¿Y el Orgasmo venéreo? 
Lo había, no.lo dudeis; calor urente en 
la vulva y turgencia lo denunciaban. Y 
ese aumento de vitalidad era indicio de que 
el Centro Ganglionar Sagrado languidecía; 
- Jos: corpúsculos de Krause. se arrullaban 
¿Quizá con alguna 1lusión, y los Pudendos 
¿y Abdómino-Escrotales, vencían á un an- 
-fagonista debilitado, El Orgasmo venéreo 


declara una depresión del Gánglio Sacro ó 
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una excitación medular; acompaña á lesio- 
nes que provocan cualquiera.de estos tras- 


tornos, ó uh estado espasmódico general de 


la. Médula, 6.un desorden de los centros 
Derviosos. or. a aelb 
++ En la:señara $. tenemos comprobantes 
de ambos trastornos; hay mejor: razón pa- 
ra preferir, como explicativo, el trastorno 
cerebral que es:el dominante; pero sin in- 
conveniente, como en su lugar se verá, pue- 
de aceptarse el desfallecimiento- del Gan- 
glio Sacro como de la mayoría de los Gan- 
glios Simpáticos. ... -': 


La Sequedad en la garganta en la señora 
S. provenía sin duda de la expulsión cons- 
tante, de las heces muy sueltas y de la di- 
ficultad de beber, y per tanto, de que ño se 
cubrían las pérdidas de líquido: — 


Llamé la atención en la Sintomatología 
sobre la no existencia de erupción: cutánea 
alguna, por indicar que cuando menos esa 
erupción faltaba. para fundar la' sospecha 


imbuída á la enferma, de ser. Atropina 


puesta á dosis imprudente en los papeles, 
la que la había perjudicado. 


y 


¿Resumamos las quejas orgánicas formu- 
ladas; las teorías filosóficas de los síntomas 
presentados por la.enferma de que me yen- 
go ocupando. eos 

El Delirio declaró: que en el cráneo de 
la señora. $. se verificaba patológica inequi- 
tativa distribución de sangre en varios de 
los. centros psíquicos, y que los hiperhmia- 
dos gastaban con profusión el tesoro del 
Pensamiento. La Calentura dijo: que el 
Simpático era responsable de tan injusto 
reparto, del despilfarro consecutivo y de 
que la Anatomía Potológica se preparase 
áinvadir los territorios anarquizados y to- 
dos los que, la flaqueza del Custodio de la 
Vida, le fuese entregando. El Afán respira- 
torio declaró: que el zoonita de la respira- 


[ción común tenía fuertes compromisos.que 


cumplir, y que en vez de contar con apo- 
yo, se sentía agredido por el Neumo-gás- 
trico. El Meteorismo, el dolor de Vientre, 
la.Sed y las Deposiciones, expresaron: que 
el Plexo Solear se debatía irritado en bra.- 
zos del revolucionario Neumo-gástrico, La 


'Basca confirmó la anterior declaración. El 
Esofagismo dijo: que el Neumo-gástrico 


bloqueaba al tubo digestivo. La Dilatación 
Pupilar, que el núcleo de Stilling, centro 
del Motor Ocular Común, asistía impávi- 
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do al motín cerebral. El Tic en la cara, que 
el Facial era del número de los insurrectos. 
La Sialorrea, que el Simpático veneido, 
abandonaba el campo al Facial que había 
logrado establecer:una: mina en las Glán- 
dulas Salivares. El Orgasmo Venéreo, que 
el Gran. Nervio de la vida vegetativa re- 
cibía derrotas hasta en las fronteras de su 
“imperio, hasta en los-reductos. más escon- 
-didos de su mándo. La Sequedad en la gar- 
-ganta que el asedio mandado por el Neu- 
mo-gástrico surtía perniciosos efectos, que 
la-agua faltaba:enla plaza y que la rendi- 
ción era esperable. La falta de erupción 
cutánea, que un motivo cuando menos fal- 
taba para inculpar de ¡ciertos trastornos á 
la Atropina. 


Concretando en pocas palabras estas de- 
claraciones, aparecía, en Ja señora $. :. 1% 
La vida orgánica, en la personalidad del 
Simpático, sufría profunda deficiencia. 
2* La Médula libre y desenfrenada, dila- 
pidaba entretanto, tesoros preciosos para 
-ba Inteligencia, y disponía el adwenimien- 
to de la Anatomía Patológica. 3% El cen- 
tro del Motor Ocular Común apático d'im- 
diferente presenciaba la insurrección de 
varios de sus colegas circundantes. 

Ese Diagnóstico, ni conciso ni eufónico, 
expresaba, sin embargo, en toda pureza lo 
que en el Organismo de la señora $. pasa- 
ba; era, la genuina y destarada significa 
ción de las manifestaciones morbosas sor- 
prendidas ¿n fraganti, ocasionándole mo 
lestia y sufrimiento; traducía la enferme- 
dad en idioma fisiológico, en términos cién- 
tíficos. - 

Se podía decir ahora quién es el enemi- 
go, qué quiere y qué busca. Quedaba nada 
más que adoptar el plan estratégico más 
conveniente y las armas más apropiadas 
para restablecer la paz. 


J 


VI e 


En toda afección como en cualquier tras- 
«torno del orden administrativoque se quie- 
re combatir, es de rigor obsequiar dos in- 
dicaciones: suprimir la causa y enmendar 
los desperfectos por ella ocasionados ; qui- 
bar el motivo de desorden y restablecer en 
cuanto dable fuese, las cosas 4 su estado 
«normal. de 

¿Cuál pudo ser en el caso la causa de 
las perturbaciones dinámicas en el Orga- 
nismo de la señora S.? Expresaré sólo una 
sospecha á este respecto. En medio de la 
anarquía en que estaba el Cerebro de mi 
enferma, cuando las Facultades Anímicas 
descarriaban, cuando el Simpático briste y! 





desalentado era oprimido por la Angustia, 
cuando la Médula inconsiderada limaba los 


¡resortes de una Vida que: al fin era la su- 
ya, un Centro, el del Motor Ocular GComán, 


presenciaba impávido la destrucción. ¿Era 
un colega impotente ? ¿Era un traidor so- 
lapado? Procuremos aclarar duda tau im- 
portante. a picos 1 9 ESMISITATOS 
EL Ménopo EXPERIMENTAL ha 'dicho, 


que: la Morfina, el primero de los sedati- 
¿vos, ejerce acción especial sobre la Médu- 


la y sobre los wvaso-motores, deprimiendo 
á la: primera y confortando á:los últimos; 
que si se mira por ventana de trépamo el 
interior del cráneo de un: morfinizado, se 
sorprende al Encéfalo, pálido, anémico;y 
recogido sobre sí propio ;:que cuando per- 
foración «accidental como la que ocasionó 
enla mujer de que habla Pierquien, una 
carie frontal, ha permitido observar al Gé- 
rebro, pudo vérsele turgente durante la 
vigilia y deprimido durante el sueño: lo 


'"mismo.en éste, que en el sueño hipnótico 


ó anestésico; que mientras dura el sueño 
mórfico como cualquiera otro tranquilo; el 


pulso se concentra y vigoriza, la tempera- 


tura se abate y ligera diaforesis refresca 


la piel. En MéroDO EXPERIMENTAL ha di- 


cho, que.el Cerebro como, cualquiera: otro 


zoonita, para dormirse exprime, guarda: la 


sangre absolutamente indispensable para 
las ¡propias y más urgentes necesidades de 
sus Elementos, y. se entrega á la vigilan- 


cia del Simpático, que representa su Cus- 


todio, su Vigilante y su Providencia. EL 


-Méropo EXPERIMENTAL ha dicho, que la 


Morfina constriñe los vaso-motores, y que 
suacción especial se hace notable allí donde 
el Simpático.nace 0 se adhiere ¿la Médu- 


la, donde mejor.nutrido;, gobierna conma- 


yor energía la circulación de los hemisfe- 
rios; que en tal punto, el primer contra- 
rrestado ¡por su actividad, es el Motor Ocu- 


¡lar Común, como. lo anuncia: la Niña del 


ojo replegándose detrás: del Iris; que la 
Morfina respeta al Neumo-gástrico, á pun- 
bo de que todavía alienta la Respiración 
cuando los Reflejos han muerto; quela 
costumbre. de usar Morfina anetnia la Mé- 
dula Alargada, hunde en supremo desfa- 
llecimiento al centro del Motor Ocular Co- 
mún y hace urgente un auxilio al Simpá- 
tico para conciliar el reposo. EL MéroDo 
EXPERIMENTAL ha dicho, que cuando la 


-Morfina se ausenta bruscamente, el Sim- 


pático se siente desolado é inerte por falta 
de acostumbrado apoyo, y el Centro del 
Motor Ocular Común, anémico y macilen- 
to, influye con dificultad; que de los dos 
antagonistas heridos pór-mengua, uno en 


su función y Otro en su textura, el Sim- 
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pático se repone primero, y que sin con- 
brapeso medular dilata muy ampliamente 
18 pupia, y que el Neumo-gástrico, respe- 


tado siempre y por ahora sin traba, hosti- 


ga con las prisas de su «mal humor á los 


rganos puestos á su cuidado. 


Y como era de suponer, al desequilibrio 


anotado sigue: otro en el reparto sanguí- 
neo; á Cerebro abatido, la Médula se le. 


vante altanera; la derrota estigmatiza por 


todas partes al Simpático, si en-los de- 
más Centros de su: Confederación 'reper- 
cute su debilidad; y sólo allí donde el Sim- 
pático surge galvanizado por la influencia 
Medular, descorre las cortinas del Iris, sin 
que lo estorbe el Centro Motor enfermo. 


Entre los antecedentes de la enferma se 


uede sin temeridad aceptar la Morfiofa- 
gía 6 Morfiomanía como autora de la En- 
fermedad deque me tocó asistirla ; parece 
justo atribuir el Delirio y buen número de 
los otros trastornos á la cesación del nar- 
cótico. HO 


Vais á decir: entonces todo lo expresado 


podía comprenderse en esta frase: ¿Mor- 
Jfimismo? ¿La enfermedad de la señora $. 
era pura y simplemente un caso de Mor- 


finismo? Y yo replicaré que nó, si hay que 


atenerse á lo que la Severidad Clásica in- 
titula así. El Doctor Wood, inventor de las 
inyecciones subcutáneas de Morfina, y au- 
toridad en la materia, declara que el Mor- 
finismo está caracterizado por ciertos tras- 
tornos en la Nutrición y en las Secreciones, 
en la Circulación y en la Motilidad. en el 
Sentimiento, en los Sentidos y:en la Psíqui- 
ca. Como grupo constitutivo del Mortinis- 


mo pone: Anorexia, Estriñimiento, Palidez,. 


Ojeras, Enflaquecimiento, Mirada inexpre- 
siva, Edema palpebral y al tin Catarro Gás- 
trico y Vómitos, sobre todo en las maña- 
nas.—Orinas albuminosas ó diabéticas, su- 
presión de menstruos y Leucorrea, ó bien 
Aspermasia é Impotencia y Sudores Noc- 
turnos.—Pulso lento é irregular, Angustia 
cardíaca y Palpitaciones viólentas.—De- 
caimiento muscular y falta de coordinación 
de los movimientos, Parálisis y Disuria.— 
Entorpecimiento, Hormigueos y Neural- 
gias.—Ambliopía, zambido de oídos y tor- 
peza sensorial. —Pérdida de la Memoria y 
Facultades intelectuales perezosas. Erlen- 
meyer decide que los síntomas del Morfi- 
nismo:són: Paresia, Temblor, Ataxia, En- 
flaquecimiento, Cántracción papilar, Ano- 
rexía, Estriñimiento, Impotencia, Dispep: 
sía, Amenorrea, diminución en la:secreción 


sebácea, alteración delos cabellos: y de los 


dientes, Angustia, Alucinaciones de la vis- 
ta, y accesos de Insomnio. Lewinstein se- 
ñala, además de los síntomas anteriores, 
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calenturas intermitentes, en que el perío- 
do de Reacción signe inmediatamente ála 
inyección de Morfina. - as 

Bien ha podido advertirse, que pocos, 
muy pocos de estos síntomas se presenta- 
ron en la enfermedad de la señora -S.; en 
rigor y clásicamente no podía sostenerse 
que allí había un caso de Morfinismo. 

Estaba en camino, diréis; quizá su afec- 
ción era la aurora de un verdadero Morfi- 
nismo: quizá estaba preparándose el pade- 
cimiento clásico: quizá; no lo niego, pero 
pues que cada enfermo representa una en- 
fermedad especial, la suya, entiendo que 
lo mejor es atenersé á los síntomas que él 
presenta, é interpretarlos, y no inventar 
otros para llenar un vacío, ó esperarlos, 
para tranquilizar una susceptibilidad, al 
paciente nociva. . 

Por otra parte: ¿qué significa en el idio- 
ma científico Mortinismo? Esto y no otra 
cosa debieran declarar los elásicos; de otro 
modo ¿cómo se interviene con derecho y 
conciencia entre un grupo de manifesta- 
ciones enigmáticas que ni se sabe lo. que 
quieren ni lo que significan, ni lo que al- 
calzan, y que sin embargo, en su sucesión, 
desarrollo y agrupamiento enteramente 
especiales, expresan trastornos dinámicos 
determinados, que exigen tratamientos va- 
riables para ser conducentes? 


Lonas. sans. nn mero coprnriropennr..en cis... ......oo 


Pero si la Morfina era la causa, estaba ya 
suprimida, y puede que por estarlo surgie- 
ra el estado patológico descrito; ninguna 
otra causa puede sorprender que ella, 


VII 


Se ha visto: cada síntoma en su inter- 
pretación lleva Diagnóstico ó parte de Diag- 
nóstico; para desentrañarlo se hace preciso 
conocer á fondo la Fisiología; para apro- 
vecharlo es indispensable estar bien ins- 
truído en la Dinámica medicamentosa. No 
pueden befar al Diagnóstico Fisiológico si- 
no los que no le entienden, ni enaltecer al 
Orgánico ó Anatomo—Patológico, sino los 
que no meditan ó los ignorantes, ni apo- 
yar el de Confección sino los rutineros. 

Pero me divago: comprendo que cansé 
ya vuestra indulgenté atención. Permitid 
que sea tan somero como fuese dable en lo 
relativo á tratamiento. 

Me quedaba que llenar la segunda indi- 
cación: volver las cosas á su primitivo es- 
tado, á su situación fisiológica. Declaro 
desde luego para vuestra inteligencia que 
para lenar este compromiso, desairé ú la 

Tome IT.—- 3, 
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gredientes nauseabundos, de las bebidas 
problemáticas y de los recursos misterio: 
sos; me emancipé de esa pobre Viejecita de 
los Codex, delas fórmulas magistrales y 
de las sprescripciones estereotipadas, que 
ordena tal tratamiento para tal enfermedad 
como pudiera hacerlo el más grosero em- 
pirismo de relojero que va á componer una 
rueda, óde práctico que sólo persigue Ána- 
tomía Patológica, pero nunta como debe 
decidir alumbrado criterio de médico que 
cuida la vida, el dinamistno vital, elmovi- 
miento orgánico; lejéesos tratamientos an- 
ticipadamente fraguados y que duran só- 
lo mientras los apuntala el capricho de 
hombres de prestigio; no quise gozar en- 
sayando fórmulas y remedios secretos; no 
me sentí tranquilo haciendo más la «corte 
ála Sra. Fortuna, ni consentí en póner mé- 
todo curativo listo, flamante, á la dernie 
re, pero no comprendido, y portanto, ni 
concienzudo. En conformidad con la Lógi- 
ea, me decidí á obsequiar esa sentencia que 
la Escuela-de Salernottomó á Ovidio: 


Principiis obsta; sero medicina paratur 
«Cum mala per-longas, invaluere-moras. 


cansulté á..la. Divina: Esgeria de todas. las 
Ciencias y de .bodas.las Artes, 4 la Natu-, 
raleza, siguiendo el precepto de Bacón con- 
sagrado por la Filosofía; La Observación 
y la Experiencia son las solas capaces de 
basar legítimamente la Ciencia de curar u 
y la práctica que Hipócrates seguía, con- 
sistente en observará la Organización, en 
interpretar sus actos de manera sencilla, 
simple y natural, cosa que hoy se puede 
hacer con mayores ventajas que las que 
Hipócrates tuviera; porque disponemos de 
conocimientos científicos:que á él faltaron; 
me encomendé á la Fisiología: y. 4 sus le- 
yes;;¡me propuse marchar porlos senderos 
dela Análisis filosófica, y pórtanto pedí de 
nuevo explicaciones al MÉTODO EXPERI- 
MENTAL, y busqué en:sus dictados el acier- 
to: terapéutico y la tranquilidad para el 
ejercicio profesionál. É 

Voy 4 exponer mi conducta para que la 
juzgue imparcial y alambrado criterio. 


Y III 


Sé por el MÉTODO EXPERIMENTAL quela.: 


Aconitina obra sobre 'los filamentos del 


Simpático, levantando su energía; que por: 
esto, reduce el calibre de los capilares nu-' 


tritivos, y abate «el calor y disminuye el 


pulso; que es el antiflogístico por excelen»; 
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Terapéutica de los trastos sucios, de losin- | cia. Sé por:el.MÉronO EXPIRIMENTAL que 


el Bromuro de «Alcanfor excita los vaso 


motores como el Alcanfor, y deprime los 
centros psico-motores del Encéfaló como 
el Bromo;que por ambos motivos calma;el 
eretismo general y todos los Espasmos: é 
Hiperhemias, especialmente de los.centros 
nerviosos; que tiene. predilección por la 
mucosa de entrada de las vías respirato» 
rias digestivas y renales; que:es, por tanto, 
utilísimo para combatirlas Enfermedades 
irritativas del Istmo de la Garganta y el 
Orgasmo venéreo. Sé por el Méropo Ex- 
PERIMENTAL que el Crotón Cloral anestesia 
los centros cerebrales sin deprimir los lati- 


«dos del Corazón y:su energía: Sé por: el 


MÉrToDO EXPERIMENTAL que la. Hiosciami- 
na, de la propia acción quela Atropina,aun: 
¡ue menos sostenida que ella, levanta al 
Simpático y excita las fibras musculares 
lisas; que obra'con predilección deprimien: 
do ciertos centros moderadores cerebrales, 
especialmente los de la Voluntad y Con= 
ciencia, y exaltando en compensación otros, - 
especialmente motores; que agota la: Secre+ 
ción, sobre todo, de las Glándulas Saliva- 
res; que pára los movimientos peristálticos 
del Intéstino cuando no dependen de log 
centros nerviosos contenidos en las mismas 
paredes intestinales; que tiene acción: es- 
pecial sobre los esfínteres y que por su ac- 
ción sobre los Capilares Cutáneos produca 
erupción ó sea flogosis cutánea. Sé porel 
Méropo EXPERIMENTAL que el Fósforo da 
actividad al Cerebro, acrece la ideación y 
aumenta 'el vigor; que es el alimento: del 
Sistema Nervioso y excitante de un valor 
extraordinario, que devuelve á las. Celdi- 
llas Nerviosas elemento queles faltan para 
el ejercicio regular de sus funciones; que 
galvaniza las fuerzas vitales casi de un 
modo instantáneo; que el Acido Fosfórico 
es uno de los agentes más activos de la nu- 
trición;:que toma parte en las sales más 
importantes del organismo, en-los huesos, 
en los músculos, en la sangre, en los ner» 
vios que su expulsión incesante «por las - 
Secreciones hace necesario introducirlo sin 
cesar por los alimentos, en la carne, en el 
pan, ete.; que si el equilibrio se rompe. por 


“| ser mayor la.expulsión que el ingreso, ó si 


disminuye la cantidad que debe lHevarse al 
Organismo, sobrevienen enfermedades res: 


| labivas, y que es preferible. á los. Fosfatos 
|. por sermás fácilmente absorbido y por ser 
menos incierto que los Hipufosfitos. Sé por 


el MéToDO EXPERIMENTAL quela Estricnina 
notieneacción directa sobve los centros psí- 
quicos, y sí-sobre las Celdillas Grises.de la 
Médula, que la tiene:electiva sobre todo, 
en los:vaso-motores respiratorios y medu- 
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10d, que “exalta la Sensibilidad de los Fi- 
lamentos de los Nervios Sensitivos y la de 
los centr ros á que se dirigen; que es el tóni- 
co nervioso y vaso-motor constrictor, el 
excitante clásico de los Sensitivos, y por 
ellos de la Reflectividad e del movimiento 
de los músculos. 

'Aconitina, Bromuro de Alcantor. Crotón 
Cloral, Hiosciamina, Ácido Fosfórico y Es- 
tricnina: he aquí los recursos que yo nece- 

_sitaba. Concerté mi plan del modo siguien- 
te: Aconitina y Estriecnina deberían mar- 
char en contra de la Calentura, irían á 
contraer los Filamentos del Simpático, 
á vigorizar á éste, á decirle: Surge, como 
Jesucristo al paralítico. ¿Porqué las dos? 
porque ambas son complementarias, Aco- 
nitina obrando particularmente sobre los 


Filamentos, y Estricnina sobre los Centros, | - 
¡caciones y fijado bien el afecto de cada Me- 
¡dicamento, se pueden asociar sin temor 

con ventaja las Substancias Medicinales; 


por medio de los Sénsitivos del Simpático; 
porque aquella iría contra la: Hiperhemia, 
y ésta directamente contra la Inercia vi- 
tal. “Bromuro de Alcanfor se encargaría de 
deprimir los centros medulares y cerebra: 
les insurrectos, de calmar los Espasmos Ge- 
nésico y Esofágico, de romper el asedio és- 
tablecido por el Neumo-gástrico y de tran- 
quilizar al Corazón. Crotón Cloral iría á 
sustituir á la Mortina, excitando el Simpá- 
tico en su nacimiento, para obtener la tran- 
quilidad' de los centros psicomotores y ha- 
cerlos dormir, mientras el Gran Motor de 
la vida orgánica recobraba/su antiguo vi- 
gor y obtenía: por'sf mismo el própio-obje- 
to; estaba destinado á estarse de guardia, 
para que la Hiperhemia no invadiera el 
Cerebro, mientras el Simpático, convale- 
ciente, podía sin ayuda erguirse y gober- 
nar por sí mismo. Hiosciamina, á la vez que 
cooperaría á devolver la paz al Cerebro, se 
encargaría especialmente de irá agotar la 
secreción glandular y de extinguir la Bas- 
ca y el Esofagismo. Acido fosfórico em- 
barcado en los alimentos, estaba destinado 
á reponer las pérdidas de cerebrina y á sur- 


tir á la sangre de tónico para los Músculos, 


Huesos y Sistema General Orgánico. 


IX 


Imposible ha sido hasta ahora esclarecer 
las modificaciones moleculares que sufren 
los Elementos Orgánicosen presencia de los 
Remedios; son conocidos sólo los efectos y 
con ellos cuenta la Terapéutica. Los Vene- 
nos y Medicamentos que obran por absor- 
ción, son paseados por la sangre en todos 
los puntos del Organismo; en su tránsito, 
Elementos diversos por sus caracteres, for- 
ma y composición, que tienen hambre de 


tayónicos en sus exigencias, 


ciertos de ellos, que los buscan, que los ne: 
cesitan, que con ellos y por ellos volverán 
al equilibrio físico-quhímico que la salud 
exige, los atraen, y en su presencia y por 
ella, cambian de' dinamismo, tornan al re- 
dil fisiológico y prosiguen en sus funeio- 
nes normales, 1:49 
Los Medicamentos opel amores, mani- 
cipid predilecciones: los Midriáticos, por 
las Fibras lisas; la Estricnina, por la Fibro= 
Celdilla Motriz; z; la Curarina, por las Cel- 
dillas Sensitivas; la Pilocarpina, por las 
Fibro-Celdillas Sécrétoras del Simpático; 
la Veratrina, por la Fibra Muscular estria- 
da; la Ergotina, por la Fibra Muscular lisa; 
el Kermes y el Calomel, por las Glándulas; 
la Disitalina y la Colchicina, por el Biste: 
ma Renal. 
Dado este hecho; determinadas las ma 


cada cual irá 4'su destino sin tropezar con 
su comp: añera y sin hacerle malaobra; aun 


¡verdaderas Triacas á su ingreso, cada com- 


ponente se separará cuando y adonde fue- 
se oportuno para acudir ála Necesidad que 
lo llama y que tiene por cometido remediar; 
si uno á otro son capaces de corregirse ó 
modificar sus actos, como en el easo, la 
Hiosciamina y la Estricnina, bien lejos de 


'contrarlarse se adunarán en sus esfuerzos, 


lucharán juntos; su compañía es laudáblo 


y hay que buscarla. Y respecto de que la 
¡acción se ejercerá sólo allí donde es útil y 
la Ciencia manda, puede tenerse plena con= 
fianza de que así y no de otro modo suce 


derá, porque el Mérobo EXPERIMEMTAL 
declara que los Medicamentos son aprove- 
chados por los Órganos de su predilección 
en razón directa de la Necesidad que los 
llama. Estricnina, por ejemplo, obra de to- 
da preferencia sobre centros éxito-motores 
decaídos ó sea susceptibles; no hay peligro 
de que obrando sobre muchos á la vez, an- 
levante á los 
débiles é irrite á los fuertes Ó aliente á 
los que piden y ensoberbezca á los Orgu- 
llosos. 

Pero llego ya á mis prescripciones. 

Concerté mi tratamiento del modo que 
sigue, y para evitar repeticiones, declaro 
haber sólo empleado la medicación granu- 
lada de Ch. Chanteaud. 

Día 17 de Dici.mbre de 1888, en que 
practiqué mi primera visita: Gránulo de 
Aconitina cada cuarto de hora, hasta que 
el termómetro, que debería ponerse de dos 
en dos horas, señalase 373 8 grados cuando 
más, Cada dos gránulos, ó sea de isedia en 
media hora, gránulo de Estricnina (sulfato), 





y gránulo de Hiosciamina,el primero basta 
nueva orden; el segundo, hasta que la Sia: 
lorrea, la Basca y el Esofagismo huyesen. 
Cuatro gránulos de Acido Fosfórico con 
cada alimento, que debería de tomar la en- 
ferma de cuatro en cuatro horas. Quince 
centígramos de Bromuro de Alcanfor por 
mañana y tarde, y treinta centígramos de 
Crotón Cloral al recogerse, y cada dos ho= 
ras hasta dormirse. Alimento: Consomé 
desgrasado y frío. Nieve en trozo para 
apagar la sed. Ordené, además, que desde 
luego pusieran á la enferma una abundan- 
te lavativa de agua salada para lavar su 
Intestino y hacer salir los residuos meteo- 
rizantes. 

Alas cinco de la tarde de ese mismo día, 
volví. El tratamiento fué seguido con efi- 
cacia singular. El resultado era animador. 
Temperatura 39 (había bajado medio gra- 
do). Pulso 100 (como estaba). Respiración 
24 por minuto. El Delirio había ligera- 
mente disminuído, lo mismo que la dilata- 
ción pupilar; el Tic, la Basca y el Saliveo, 
habían casi desaparecido; apenas le vez en 
cuando apercibíase ligera Náusea; el Eso- 
fagismo acudía sólo por momentos. El 
Vientre, apenas reducido; el dolor seguía; 
una deposición. Dejé el mismo método, su- 
primida Hiosciamina. 


XxX 


Omito, en obsequio de mi auditorio, los 
clásicos y cansados detalles de las histo- 
rias clínicas. Baste solo decir que uno á 
uno fueron desapareciendo los síntomas; 
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que al tercer día separé por inútil á la Aco- 
nitina; que al cuarto, y para acabar con el 
Insomnio, y. Subdelirio, ordené baños ti- 
bios con afusiones frías á la cabeza; que al 
quinto acabó la Sed, se levantó la enferma 
y tuvo apetito; que al sexto declaró haber 
dormido tranquila, sin usar más que una 
dosis. de Crotón Cloral, y que del octavo 
á noveno día ó sea el 24 de Diciembre, 
la convalecencia parecía haberse declarado 
con franqueza. La afección gástrica no des- 
apareció durante el tiempo que asistí á la 
señora S., á pesar de haber usado Papaina 
y Narceina, en dosis apropiadas. ea 
Al entregar al compañero que tuvo la 
bondad de encargarme á la protagonista de 
este relato, el 25 de Diciembre, día siguien- 
te al de la Jlegada de su viaje, la enferma 
aún evacuaba suelto y de mal olor. . 
No en manera alguna por sincerar el 


tratamiento por mí impuesto, sino para de- 


cir la verdad, informo que según supe des- 
pués, la señora S. tomaba contra mis con= 
sejos leche, que á no dudar, no digería bien, 
y bebía agua en plenas digestiones esto- 
macales. pS 


XI. 


Transcurridos cuatro ó cinco días de mi 
ausencia, la enferma marchaba para Chi- 
huahua buena y sana; el Dr. Senisson, que, 
la encomendó por algún tiempo á mis cui- 
dados, había puesto su firma al calce del 


tratamiento victorioso. di 


FERNANDO MALANCO. 
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_Loencontramosanunciadoenlossiguien- 
tes términos, en el Fígaro (de París) de 24 

de Enero de 1889, . 
-— “mLa última sesión de la Academia de 
"Medicina, ha presentado el más vivo in- 
uterés. El Señor Profesor German Sée con- 
«tinuó, hasta término, su magistral estudio 
“sobre los medicamentos curativos ó palia- 
utivos de las enfermedades del corazón, que 
“en nuestros días se han hecho numerosas, 
- “aunque menos que las mismas enfermeda- 
udes; antiguamente no se conocían más que 
ucuatro, hoy se distinguen más de veinte. 

u El Sr. German Sée, demostró con pe- 
“netrante claridad, la necesidad de no em- 
uwplear sino los alcalovdes en vez de las 
wplantas de que son extraídos, la morfina 
"en lugar del opio, la digitalina en lugar 
ude la digital, la estrofantina en lugar del 
uestrofanto, tan ponderado, y renunciar 
nasí, á la medicina de los simples, es decir, 
uá la medicina de los salvajes. 

u En cuanto á esos diversos medicamen- 
utos, el célebre profesor ha demostrado que 
"por su clasificacion metódica y su alter- 
unancia razonada, se podía combatir las 
udiversas enfermedades del corazón en sus 
"fases complexas, ensanchando así la ac- 
ución curativa de la Ciencia moderna, y 
“abandonando, de más en más, la vía del 
“empirismo, para no confiarse sino en los 
uprincipios rigurosamente determinados, 

u Esta comunicación produjo una sensa. 
“ción profunda. 

El redactor de este bello entrejilet, ofre- 
cido en primera página á los ochenta mil 
lectores del Fígaro, abandonó pronto la 
sesión. Si hubiera conservado más tiempo 
su cómodo asiento, bajo la antigua cúpula, 
habría oído palabras más instructivas aún. 

No queremos hablar de las respuestas 
bastante vivas de los honorables académi- 
cos, que se destacan más, porque el perió 
dico más selecto de Francia, titula después 
del mismo Sr. German Sée, la medicina 
de los salvajes ( Bulletin del Académie de 
Médicine, 1889, pág. 100). 


Yu periodista que hubiera sabido apre- 


| ciar todo el mérito del descubrimiento de 


los alcaloides y de su introducción en la 
Terapéutica, habría hecho poco caso de 
la reserva tras la que se guareció el Sr. 
Dujardin Beaumetz cuando dijo; 

u En cuanto á los medicamentos cardio- 
tónicos, doy la preferencia hasta nueva or- 
den á. las infusiones y maceraciones de la 
digital, como gozando de acción más cons- 
tante y segura.» 

Nuestrooyente habría comprendido bien 
pronto, que ese sabio clínico jamás tuvo en- 
tre las manos una buena digitalina tera- 
péutica, á la vez manejable y siempre idén- 
tica á sí misma. | 

Habría oído sin duda con gusto, al Sr. 
Constantino Paul explicar ingenuamente 
que él prefiere los extractos, porque los far- 
macéuticos los entregan “como el princi- 
cio que se dice activo de una planta, un 
alcoloide no siéndolo'en realidad... (Lugar 
citado, pág. 101). 

Pero el momento verdaderamente inte- 
resante para nuestro redactor científico, 
habría sido aquel en que viera ¡oh prodi- 
glo! á un hombre extraño á la asamblea, 
instalarse en la tribuna como en la cáte- 
dra de una escuela, venido quién sabe có- 
mo, salido no se sabe de dónde, fantasma 
ó viviente, pero imponiendo á.todos por su 
porte, el respeto y el silencio. Su palabra 
franca y sonora cautivó inmediatamente á 
la asamblea y todos prestaron oído atento: 

" Compañeros y médicos venerables, di- 
ujo: largo tiempo habeis errado en las ru- 
utas oscuras de la medicina de vuestra épo- 
uca y de vuestras escuelas; no habeis encon» 
utrado más que decepción y escepticismo. 
Hoy en fin, habeis entrevisto el sendero 
“por el cual el caminante extraviado esca- 
upa del laberinto; habeis comprendido, ho 
udesgraciadas y dos veces venerables víc- 
utimas de la Farmacopea Galénica, que las 
"pruebas terribles en que, vuestra ciencia 
"estuvo á punto de zozobrar, son menos 
wel hecho de la Medicina que de Ja. Far- 
macia. 

w Sí; es la Farmacia, variable como la 
uola', engañadora, como cara con afeite, 
"siempre persiguiendo la novedad y la mo- 
uda del día, la que os descarrió; ella ha 
umultiplicado al derredor de vosotros los 
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"precipicios del Empirismo, á tal punto, que 


“mientras más se multiplican vuestros es- 


"fuerzos, más crece vuestra ignorancia. | 
Din Pero: recobrando el valok poco á poco | 
use ostenta la verdad. A pesar de todos los. 
“obstáculos que os rodean, há penetrado 


31en-vuestro recinto; es uno de vosotros el 
que acaba al fin de pronunciar la pala- 


"bra mágica que os puede hacer mañana 


ulos maestros dela Ciencia Médica, cuan- 
“do no habeis sido hasta > sinó sus es- 
"clavos. 

" Lo habeis oído; es necesario medica- 


“mentos simples y siempre semejantes ú 


usé mismos, con los que según, el determi- 


umismo de vuestro maestro Claudio Ber- 
"nard, podreis siempre producir el mismo 


uefecto, cuando las corotnstanetas sean las 
"MISMAS. 

w Qué diríais de un tirador que pará con- 
seguir su objeto se sirviera al azar á ve- 


"ces de un fusil que desvía hacia “abajo, á 


uá vecés de otro que lleva muy arriba? La 
“dificultad para él no sería-tanto tener una 
“arma defectuosa, sino no conocer su de- 
nfecto, 

u La Farmacia clásica no 03 eNteda hoy 
“más que'armas sin precisión, de las que 
en vano estudiais el mecanismo complexo 


uy sin' cesar renovado hasta ya Os esta- 


ullan en las manos, 

“¿Qué podeis hacer? Morir, y vuestros 
enfermos también. 

w" Ahora os es conocido el camino de sal: 
uvación; todo depende de vuestra iniciati' 
uva y de vuestra decisión; os falta fundar 
ula Farmacopea: de los alcaloides, de Tos 
"principios simples, definidos € idénticos; 
uno se trata de contentaros con escribir 
ulas fórmulas químicas, 6 decretarles''su 
“potencia; liay que hacer nacer esos alea! 
uloides en sustancia; vigilar por sul perfec 
ución y saberlos proteger contra'los 'ene- 
"migos encarnizados que los rodean: 

"Entonces, la primera piedra del edifi- 
uejo habrá quedado puesta; podreis comen- 
uzav á aprender el manejo de esos produe- 
utos farmacéuticos, sutiles y seguros, y 
"bien pronto aparecerá la' posibilidad de 
uuna Ciencia médica exacta, esdecir, deuna 
“medicina fisiológica razonada y racional. 

Señores y venerables ' compañeros; yo 
úmismo” pertenezco á un mundo médico 
"que tiene en su pasado las mismas incer- 
utidumbres, y los mismos desatentos de 
que vosotros sufrís hoy... 

1 Ese muntlómédico, gracias á Dis ha- 
«ee: veinte años ha “entrado y marcha eh 
ula; vía por donde ahora vais 4 entrár. Yo 
uhe creído' de midéber Venir $ aseguraros 
uy ávanimaros, mostrándoos log 'grandes 





“servicios que la iftfgrmaco ea es sus-. 
usvicio de dar, 4. la vezá la humanidad y 
“á nuestro arte. hd 
_" Señores: vuestros dois 
“cido; vuestras cabezas se han encorvado 


enla dura labor del: pensamiento; ence- 


urrados-en un círculo vicioso; buscais en 
“vano el medicamento que cura, que cu- 
“ra sólo, una vez que fué encontrado, 
“No busqueis el medicamento emplri- 
co, sino el medicamento fisiológico; esta- 
ubleced las series de vuestros agentes, en 
urelación no con las enfermedades sino con 
ulas grandes funciones de la economía; ele- 


"gid los mejores, y guardad pocos, para que 
“podais serviros de ellos como de los dedos 


ude vuestra mano. Entonces de todos dae 


“bros vanos esfuerzos, no tendreis sd 


"el recuerdo; os sentireis como se FEnEO 
«artista cuándo posee un: instrumento dig- 
uno de él; tendreis el dérecho de' CÓMCEtir 
“an resultado terapéutico 2 e justo or u- 
“llo: de realizarlo! Pr 
“Del mismo golpe ceba esas Medal 
“siempre lamentables con el desgraciado 
“paciente, para hacerle aceptar esas 'Mez- 
“clas sin nombre, que vuestra mano ha pe- 
“nosaménté. for imulado, pero que su estó- 
¡mago repuegna. Sí; el público os ayudará 
“en esta grande reforma? Hemos visto des- 
"dé hace veinte años á esé público, guiado 
"por un instinto seguro, repeler las bote- 


vllas y las píldoras, cuando gustó los grá- 


«nulos, que traga sin repulsión y sin esfuer- 
“zo. No quiere más medicación violenta 
“desde que el empleo metódico de los al- 
ucaloides le lleva suavemente 4 la salud. 


“Aquí no solamente se puede decir: Voz 


wpopuli, vox Dei; sino la voz del público 
“falló en su propia causa, y. nada le hará 
"retroceder, 

"Tal'es el estado del múndo médico; el 
uyuestro seguirá la misma: ruta, pronto” Ó 
“tarde; marchad entonces delante" dé la 
“multitud para guiara hacia un “objeto 
ucierto, si nó, la multitud os remolcará de- 
wtita de ella! : 

“Señores, habeis largamente cuestióna- 
udo sobre enfermedades del Corazón; veis 
muchas, decís; en cuanto á nosotros, hólas 
Hobsérvamos con tanta frecuencia; ¿es por- 
“gue sabemos mejor prevenir su forma: 
«ción, y que tomándolas en su fuente, Sutt 
¡kimos, estorbando sti desarrollo? “0” 

«Convendreis conmigo en que es esta 
“materia, de imparciales reflexiones. Pero 
udéejadme deciros, que la oreja de un ex: 
traño 'se lía perróxamente impresionado 


por las relaciones desventuradás ue ha- 


"ceis, entre el número de los medica entos 
ucardíacos y el de*las enfermedades” det 
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"Órgano. Uno de vosotros, no tem ió confe- 
usar que Os ha sido preciso emplear un gran 
“número, en pura pérdida, para encontrar 
"algunos dignos de ser conservados, Oui; 
"0 ado, señores; nada se pierdetodo; setras- 
“forma en el círculo de la vida; no us en. 
“teramente cierto que un mal medicamen-: 
uto produzca una pura pérdida para el 
“enfermo;-si un mal medicamento no es 
ujnefensivó, es un mal real; es.como un 
nperro rabioso que muerdo y mata basta 
ugue sucumbe él mismo, bajo sus propios 
nextravios. Pongámo+os todos en guardia 
ucontra los intrusos de la, materia; médica, 
¡Ciertamente teneis el derecho, de Feli- 
ucitaros, de poseer al fin — y. por algunos 


a A ¿f 3 y ) S 
"meses .cuando menos-—un respetable nú. 


; +4 e A A 33 4 El 
umero de medicamentos cardiotónicos. Y 


: usi ponderais su multiplicidad, es que veis 
ula manera de beneficiar á vúestros enfer- 
umos con lo que lam ais la alternancia del 
"tratamiento, Bero permi tidme haceros no: 
ta tar,respetables compañeros, que esaalter. 
unancia entre dos ó muchos medicamentos, 
wanálogos, no tiene por sí misma sino una 
uacción bien mínima sobre la evolución de 
ula, enfermedad; á lo más, asegura la con- 
utinuidad del tratamiento, haciendo tener 
"Prusia! CES eb bir mrtanbir 

“La verdadera alternancia, la que basa 

"el tratamiento de,toda enfermedad «cróni- 

vea, se saca de la clínica; es la sustitución. 

"en tiempo útil del tratamiento ¡agudo al. 

"tratamiento crónico. No olvidemos que 

ulas lentas enfermedades orgánicas y, par- 

uticulares del corazón, son forimadas, como 

"por capas sucesivas de enfermedades agu- 

udas. La lesión se acrece sobre todo, por 

ula repetición de pequeños empujes; que 

"pueden pasar. desapercibidos. por el mé- 

y aún por el.enfermo, pero que de- 


udico 
uno, un residuo patológico en el 


"jan, cada 


Es 4 combatirlos, á hacer abortar los 


"unos después de los otros, donde, está.el | 1 
.utos estados agudos la actividad es de ri- 


“mérito del clínico y donde debe emplearse 
ula vial ancia del enfermo. A cada empu- 
uje agudo, ha y que oponer un tratamiento. 
“agudo, y reservar la medicación crónica 
upara los períodos de tregua.. Es. allí don: 
“de aplicamos con cuidado esta regla que 
ú parece banal y que es un axioma profun- 
udo, y un guía seguro: A las enfermedades 
“agudas, un tratamiento agudo; á las en- 
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FUI dy LU Mol y EOS: , 
"fermedades crónicas, un tratamieñito cró- 
"nico. > . $ 20 y Ñ 1) 1134 


“Cuando la exacerbación se muestra, no 

TiVUATITA Su D . ay te, o 

"se trata de sustituir un medicamento car- 
om 'EPUBIAS . p E , 

udiotónico á otro, sino de cambiar de, tác-. 
AS 4 si 


utica, Es álos defervescentes á los que hay 
"que recurrir entonces, y sobre todo, á la 


Ñ , 


¡urepetición frecuente de las dogis. Jl bra: 









"tamiento crónico podrá exigir ocho ó diez. 
ugránulos por día, cuando la medicación 
"del empuje agudo, reclamará quizá, cien 
1ó ciento cincuenta. Cada empuje morbo: 
"so que cumple su evolución por poco vio- 


lento y oscuro que sea, es una agravación 


"para el estado crónico; al contrario, cada 
"empuje que es combatido con éxito, es 
"sana ganancias para el enfermo youn fia- 
uceaso para la Jesión. Tal es el método que 
“aplicado desde el principio de las enfer- 
u"medades del corazón y seguido con per- 
nseveraneja,evita hacerconstar su frecuen- 


ucia é incurabilidad.. dl 

u Señores: en el mundo médico. en que . 
nyo vivo, estos servicios prestados á nues- 
ubrosrenfermos.por los «alcaloides, son muy. 


¡poca cosa, si se les compara con los resul: 


"tados que dan, contra las enfermedades 
vagudas, Es allí verdaderamente donde cl 
"médico que sabe manejarlos encuentra 
weada día triunfos. A medida que avances, 
useñores, por esta: ruta tan hermosa para 
muestro Arte, y tan provechosa para to: 
udos los que sufren, marcharcis de mara: 
villa en maravilla, deplorando los largos 
años, perdidos, para un tan grande pro: 
Ugyeso, as. 

“Qué os diré sino que la práctica mé- 
wdica está radicalmente trasformada. Tin 
ulos medios favorables en que abundan los 
wenidados que reclaman todos los enfermos, 
udejadime aseguraros que nosotros ignora- 


'umos hoy, por: decirlo así, los desenlaces 


ufunestos. No conocemos más, esas enfer-. 
“medades agudas, llegadas á su último pe- 
uríodo, esas situaciones terribles en:que el 
“organismo vencido no es más que un 0sa- 
urio en donde se ciernen á porfía todas las 
wlesiónes, como obras tantas aves de rapiña, 
“Esas lentas y espantosas. a gonías que ba- 
ucen impotente todo socorro, nos son ya . 
"casi desconocidas. ei 

“Es verdad que, en conpensación, en es- 


ugor, Todo debe ser sacrificado al «bienes- 
utar del enfermo, á su rápida curación; las 


necesidades de una experimentación com- 


uplexa, las preocupaciones derla- estadísti- 
uca desparecen á nuestros ojos.en los estu- 
udos graves; y nosotros preferimos mejor 


wahorrar un día de enfermedad, que aña- 


. z fo HI 
dir una, unidad á una serie comenzada. 


u"Pero.el amor del arte y la abnegación, pro- 
ufesional, ...o E E ... e! Ñ , 


El orador hablaba y hablaba; sienpre; 
hubiera podido hablar: largo. tiempo así. 
Cada uno de los oyentes, gustando: poco 


de.su lenguaje 6 bien creyendo soñar, se 


marchaba, como para escapar á una pesadi- 
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lla, y poco á poco, el salón había quedado Compendiuwm de matitre medicale dosi- 
AA métrique). Pero Nativelle, al enviar mues- 
a : ee tra de su digitalina cristalizada, había pe- 
Por la estenografía—Conforme, — ¡dido que la Academia consintiera en ex- 
pes perimentarla; esperaba experiencias exclu- 
Dr. GoYARD. sivamente con su digitalina, pero la Aca- 
— ¡demíia juzgó que era oportuno hacer expe- 
riencias comparativas con la digital, la di- 
e main gitalina amorfa de Homolle uévenne, 
La Dosimetría en la Academia de , la digitalina llamada A 10 de Na- 
| Medicina de París, tivélle, Y he aquí los resultados en las ex- 
periencias obtenidos por el difunto profe- 
sor Thiernesse en la Escuela Veterinaria 
del Estado, Tres perros, iguales en edad y 
eso, fueron sujetados á la Experiencia. Al 
primero se le hizo tragar una infusión con- 
centrada de hojas de digital; cayó como 
falminado. Al segundo, una dosis de digi- 
talina amorfa; el animal presentó sínto- 
mas de intoxicación violenta, pero se re- 
puso, aunque conservando una grande de- 
bilidad, Al tercer perro se dió la digitali- 
na de Nativelle ; el animal no presentó si- 
no síntomas puramente fisiológicos: lenti- 
tud de los movimientos del corazón, diu- 
resis, etc. y 
En presencia de estos resultados, ¿de 
dónde vienen los temores de Bucquoy ? 
Evidentemente de que no ha experimern- 
tado comparativamente la digital y sus 
principios extractivos. A buen componer, 
la digitalina Nativelle, es la menos activa 
de los principios extractivos de la digital, 
porque hay ( 
1. La digitina. 
2. La digitonina. 
3. La digitalina. 
4. La digitaleina. 
5. La digitoxina. 
6. La toxiresina y la digitaliresina, pro- 
ductos de descomposición. A 
A juzgar por su grado de amargura ex- 
cesiva que no se desarrolla más que lenta 
mente en la boca, en razón de su débilso 
lubilidad en el agua, es la digitalina amor- 
fa de Homolle y Quévenne la más activa ; 
es ella la que más se aproxima á la digita. 
lina fabricada en la casa Merck de Dar» 
mstadt y que sirve á la confección de los 
gránulos de Chanteaud. Y en cuanto á la 
eficacia de estos últimos, puedo juzgar por 
experiencia personal, pues que hago uso 
diario para contrapesar losefectósde la diá- 
tesis úrica, á la que estoy sujeto. Pero por 
nada en el mundo tomaría una preparación 
de digital, habiendo visto sus perniciosos 
efectos. Si estos no tienen lugar constan- 
temente, es que hay digital de digital; la 
digital salvaje y la digital de los jardines, 
esta última, inofensiva, 2 0” 
Enviamos al Sr. Bucquoy á la discusió 
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En la comunicación del Sr, G, Sée á la 
Academia de Medicina de la calle de los 
Santos Padres, sobre el empleo de los prin- 

cipios extractivos de las plantas medicina- 
les, la palabra Dosimetría " había sido 
prudentemente suprimida. Pero el Sr. Buc- 
quoy se encargó de romper el hielo. Yo 
“me pregunto lo que han debido pensar 
"nuestros colegas de la Academia, ha dicho, 
"y los prácticos, oyendo proscribir los me- 
"dicamentos más justamente reputados; la 
“quina, el beleño, el acónito, el opio, la di. 
ugital, ete., etc., buenos para ir á reunirse á 
"las mezclas indigestas y complexas, olvi- 
"dadasahoraen las antiguas farmacias. Es- 
"ta doctrina, del uso exclusivo de los alca- 
"loides, que no puede alegrarmás queá los 
udostmetras, no podríamos aceptarla. El Sr. 
“"Dujardin Beaumetz ya ha respondido; no 
uvolveré más, pues que pensamos respecto 
ude los medicamentos cardíacos como res- 
"pecto de la digitalina.. 

He aquí entonces la palabra 1 Dosime- 
tría introducida al docto cónclave esperan: 
do la cosa, lo que no durará. "Desafío, aña 
dió el honorable miembro Sr. Bucquoy, á 
"obtener con la digitalina, aunque fuese la 
ude Nativelle, la seguridad de efectos que 
"nosotros obtenemos con las diversas pre- 
“paraciones de digital, sin contar que esa 
“digitalina (la de Nativelle) que es, según 
"el Sr. G. Sée,lasola verdaderamenteactiva, 
“es de una actividad tal, que por mi parte 
“la considero como un medicamento peli- 
groso, del que no uso, sino con extremada 
"prudencia, 

Recordaremos aquí lo que ha pasado en 
la Academia Real de Medicina de Bélgica, 
con motivo de esa digitalina; prodigiosa: 
mente activa, al decir de Bucquoy. 

Nativelle, después de haberse guardado 
el premio de diez mil francos, había diri: 
gido á la Academia belga un paquete dé 
digitalina. Debemos hacer: notar, antes 
de ir más lejos, que esh digitalina pura, 
según Nativelle, no lo'era en realidad, pues 
« te Sehmideberg mostró que esa digitali- 
£.4 era una mezcla de digitalina pura, digi- 
tuxina y de toxiresina ( Van Renterghem 
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que tnyo lugar en la Sociedad de Medici- 
na de París, discuvión que recuerda la fá- 
bula de Los animales enfermos de la pes. 
te, pues que cada uno ha venido á confesar 
sus malos hechos. Probablemente Bucquo y 
no querría encargarse del papel de asno, 
ese pelado, ese sarnoso, bueno para arrojar 
lo al muladar. Además, no podríamos repe- 


tirlo bastante; nunca damos la digitalina 


sola sinocombinada ásus auxiliares: la aco- 
nitina y la estricnina, es decir, lo que Hama- 


mos latrinidad dosimétrica;¡Omnetrinum. 


perfectum, como decían los antiguos, Es 
en esto que difiere la Dosimetría de la 
Alopatía, es decir, en ser un método y no 
un sistema. Si la Dosimetría húbiera sido 
conocida más antes, la Medicina habría es- 
capado á las pullas que se han hecho lo- 
ver sobre ella, Que nuestros adversarios 
se pongan en guardia; no estamos en los 
tiempos en que el traje bace al médico; el 
público empieza á ver claro, y juzga á los 
médicos según sus actos y no según sus 
palabras. Para él, las más sabias discusio- 
nes no valen una curación por banal que 
sea, Es tiempo de salir de este valle de 
Josafat, poblado de muertos esperando su 
resurrección, La discusión que ha seguido 
á la imprevista comunicación del Sr. Ger- 
mán Sée, lo ha hecho ver; la Medicina es 
impotente contra las lesiones orgánicas ; 
las lesiones del corazón quedan por largo 
tiempo al estado latente. 

El « Repertorio » ha publicado la triste 
historia del Profesor Pelletan que creyó 
haber encontrado un específico en la infu- 
sión de café verde, y que durante veinte 
años mantuvo, lo que el creía no ser, sino 
una ligera hipertrofia. Sus colegas de la 
Caridad, Pidoux y Bourdon, vieron allí 
una neurosis y lo saturaron de alcantfor y 
de valeriana hasta que la lesión orgánica 
fué indudable, 


Es lo que reconoce el Sr, Buequoy cuan- 


do ha dicho en el debate en cuestión: Pero 
"siciertaslesionescardíacas quedan así más 
6 menos latentes durante un tiempo inde- 
"terminado, esto no quiere decir, que aquel 


"que las lleva es indemne á todo desorden, 
uá todo síntoma, que sin comprometer la 


“existencia, necesite una intervención mé- 
“dica. Ademásla dispneade esfuerzo sobre 


“la cual nuestro colega Constantino Paul. 


“ha insistido en la última sesión, ¿no tiene 


“esas palpitaciones, esas Opresiónes, esos 
r , 


usueñós entrecortados, esas pesadillas, esas 
“amenazas de asistoliá que perturban á ca- 
"da paso la vida de los cardiópatas?'¿Y no 
ues frecuentemente á los.cuidádos que se 
“les dan, 4 la higiene apropiáda, á que son 
"sometidos, á lo que deben, ver retardar el 


"término de su enfermedad? Por el contra- 
rio, ¿nobay toda un categoría de enfermos 
"quesinlestones orgánicas apreciables pre- 
usentan del lado del corazón perturbaciones 
“funcionales, si no peligrosas, al menos más 
“penosas, con las cuales tenemos frecuunte- 
mente que contar, y que ha y también que 
utratar? Son verdades casi banales sobre 
uwlas cuales yo no habría insistido, si el Sr, 
“G, Sée no hubiera parecido suponer que 


"nuestros éxitos con el estrofanto, habían 


usido obtenidos en casos en que toda medi- 
“cación es inútil, y en que por eonsecuen- 
“cia, un medicamento cualquiera habría 
también surtido bien, Pues que mi colega 
uquiere reconocerme cierta práctica en las 
enfermedades del corazón, debe suponer 
que yo no he cometido la falta de dar sis- 
utemáticamente mi remedio á la manera 
ude ciertos experimentadoresátodo cardió- 
“pata, cualquiera que fuesen las condicio- 
nes que presentara; yo he tenido al con- 
itrario — y tuve buen cuidado de partici- 
"parlo á la Academia—al emplear el estro- 
ufanto, que responder á las indicaciones su- 
uministradas por la acción del medicamen- 
uto. Estas indicaciones, he buscado preci- 
usarlas en cuanto me lo permite una expo- 
riencia aún bien limitada. Estamos aún 
“ciertamente lejos de tenerla fórmula exac- 
uta, pero tenemos lo bastante para decir que 
el estrofanto tiene, como tudo remedio ac- 
"tivo, sus indicaciones y sus contraindica- 
ciones. No tenzo en verdad el entusiasmo 
uque el Sr. G. Sée demostró últimamente 
"por el yoduro de potasio en la dispnea, 
ucuando dijo: "Se pega sobre el bulto y 
wel éxito es siempre cierto, Con el estro- 
ufanto hay que buscar; aún no se. está 
siempre seguro de surtir." 

Esto recuerda á Bridoison del Matrimo- 
nio de Figaro: Se dicen estas cosas en- 
bre sí, 

Por poco.que esta guerra continúe, se 
verá á los alópatas venir á nosotros, porque 
es la sola vía de salvación......... para ellos 
y sus enfermos. 


«Dr, BURGGRAEVE. 
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La relación de los alcaloides animales 
0. 00m las énfermedades. 


- De la importancia cabal ó siquiera de la 
utilidad principal de ún descubrimiento no 
acertamos á hiaacernos cargo desde luego, 
en efecto, las primeras concepciones difie- 
ren muchás veces considerablemente de las 
conclusiones posteriores. Que los descu- 
brimientos de Franklin, Galvani y sus con 
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temporáneosindujeran á creerque las prin- 


cipales ventajas que podían sacarse de sus 


trabajos, serían la protección contra los ra- 
yos y algún adelanto en el tratamiento de 
“las enfermedades, era muy natural; pero 
la electricidad en su arnés moderno, cum- 
ple su misión de una multitud de maneras 
de las cuales los sabios del siglo pasado no 
podían tener barrunto. Mucho de lo que 
entonces se creyó posible ó valioso ha re: 
sultado, imposible ó sin valor. La electri 
cidad no es la fuerza vital, nies posible 
mediante la misuia, dar ó devolver la vida 
como algún día se esperaba; sin embargo, 
ha llegado á ser en muchos conceptos ubi- 
lísima para nuestra vida, he re 
La rápida ojeada que ahora es posible 
hacer de las probables aplicaciones y apro- 
vechamientos de cualquiera descubrimien- 
to, ha cambiado hasta cierto punto la len 


titud del desarrollo y de la aplicación de 


los descubrimientos ó procedimientos nue- 
vos; más como una parte tan grande, pro- 
bablemente la mayor, de la ciencia queda 
todavía desconocida, deberíamos aún ser 
modestos en nuestras afirmaciones, sobre 


el.probable valor de nuestros nuevos con- 


ceptos, 6 de los hechos nuevos. ; 
Los dominios de la biología y química 
orgánica $e han ensanchado y dilatado tan- 


tas veces y tan recientemente, que no pue 


de dejar de existir. cierta vaguedad de lí- 
mites entre el territorio antiguo y las nue; 


vas adquisiciones, y no es sino natural, que 
surjan dudas acerca de las dimensiones y 
del valor de una ú ótra de las conquistas. 

Durante algún tiempo las opiniones de 
los microbiólogos sobre las causas de las 
enfermedades fueron miradas con despre- 
cio, con divertimiento, con curiosidad ú con 
incredulidad, hasta que finalmente la evi- 
dencia en algunos puntos llegó á ser tan 
avasalladora que dejó demostrada la im- 
portaneia y hasta necesidad de la presen- 
cia de ciertos microbios para el desarrollo 
de algunas enfermedades. 

Una vez vencidas la duda y la incredu- 
lidad, era muy natural que algunos de los 
nuevos adeptos manifestaran un exceso de 
credulidad, siendo incapaces de someter á 
un examen filosófico los problemas nuevos 
que surgían á.cada paso. 

- Cuando se hizo el descubrimiento de las 
sustancias llamadas ptomainas, las ideas 
cambiaron de rumbo, levantándose una 
nueva bandera con la divisa de que los.al; 
caloides animales eran las causas más, di- 
rectas de la acción morbosa, y que lo3-mi- 
crobios desempeñaban simplemente el pa- 
pel de productores de aquellos venenos, En 


e_ curso de toda controversia un tanto pro-. 
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longada, suele resultar, tarde ó temprano, 
elemento personal de los contendientes, y 
de ésta regla gemeral no había de ser ex” 
cepción, la lucha entre las bacterias y las. 
ptomainas. Mas en esta. conferencia que' 
tiene por objeto reseñar la documentación * 
de estas recién descubiertas fuentes de en- 
fermedad, procuraré mantenerme libre de: 
todo entusiasmo de partidario, tratando el 
asunto con la debida consideración, aunque 
no resulte exacto que " el panspermismo” 
ha malgastado sus energáas en ostentativas 
demostraciones de sorpresas bacterianas y 
equivocaciones bacilares," A 
Cuando en 1817 Sertiirner, de Eimbeck * 
(Hannóver), logró llamar la atención mé: 
dica sobre la morfina que había deseubier-" 
to (varios años después de, al menos, un otro 
descubridor), quedó inaugurada una era. 
nueva en la medicina práctica, siguiendo” 
á este primer alcaloide una serie de Otrós, 
basta que ahora ya asombra por su númo-_ 
ro la lista de Merck cuya longitud va au-- 
mentando cada año y casi cada semana. 
Durante cierto tiempo se creía que estos | 
cuerpos ocupaban una posición especial en 
el mundo químico produciéndose exclusi-. 
vamente en virtud de los cambios que las: 
sustancias protéicas. sufren en las células - 
vegetales; mas, mientras la inteligencia 
humana ha Jlegado á competir con estas 
en la producción de los alcaloides vegeta- 
les, mediante la química sintética, se han 
descubierto recientemente unas sustancias” 
análogas en los cuerpos de los animales, 
incluso el hombre. A 
La creencia de que estos nuevos alca- 
loides eran el resultado de cambios rela-" 
cionados con el proceso de la putrefacción, 
indujo á darles el nombre genérico de pto-. 
mainas ú alcaloides cadavéricos. La aso-' 
ciación constante y probablemente nece- 
saria de los microbios con la producción y. 
continuación de la putrefacción podría ha- 
cer pensar, que al fin y al cabo, las ptomal-, 
nas tierien virtualmente el mismo origen 
que los alcaloides vegetales, siendo el re- 
sultado de la actividad celular de estos di- 
minutos organismos vegetales, pero el des- 
cubrimiento de sustancias similares én las 
secreciones de animales vivos, y en los be. 
jidos de los recién sacrificados en es ado 
sano, hace sumamente verosímil quet los 
fermentos no organizados, como la ptiali- 
na, pepsina. y pancreatina, ó los procesos 
de desasimilación combinados con el des- 
empeño de las funciones. del. organismo 
animal, pueden por sí solos producir aque- 
llos compuestos, sin la intervención de mi- 
crobios. Los alcaloides encontrados en las 
secreciones de los animales vivos ó.en los. 
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tejidos (músculos). de los reción ms 1 19 
dos, fueron denominados leucomainas, al- 
caloides albuminigenos, pr obablemente pa- 
Ya. indicar, un parentesco estrecho con las 
sus ancias protéicas. 

El descubrimiento de los alcaloides ani- 
males es de fecha relativamente reciente. 
Alejandro Marcet, en Londres y Ginebra, 
descubrió la xantina en 1819, encontr ando 
q) uÉs otros, otras bases, como Liebig en 

1849 la creatinina, sin que se reconociera 
claramente su carácter de alcaloide. Las 
propiedades venenosas de los cadáyeres en 
putrefacción eran un hecho de observación 
muy antigua, pero sólo en el presente si- 
glo. ha sido posible un esfuerzo racional 
para descubrir las especiales sustancias 
tóxicas. En 1822, Gaspaxd y Stick descu- 
brieron un principio venenoso en unos ex- 
tractos de cadáveres, y en 1856, encontró 
Panum en unas materias pútridas un ve- 
neno “activo que no era un albuminoide (?) 
ni un alcaloide. Dedicóse entonces una su- 
ma considerable de trabajo á la cuestión 

e los, agentes tóxicos de origen animal; 
pero. vo existía ninguna base científica de 
investigación. Parece exacto lo que dice 
Brown en su reciente tratadosobre el asun- 
to, á saber, que hace pocos años el descu- 
brimiento de reacciones de alcaloide 'se ha- 
bría considerado como prueba terminante 
de la' presencia de un alcadoide vegetal ; 
pero virio la época de un adelanto positivo 
y. por cierto de una manera, que desde lue- 
go llamó la atención de los profesores, in- 


teresados en las investigaciones químicas 


y. médico-legales, 


Por los años de 1870 $ 1871 un médico 


italiano, Selmi, de Bolonia, examinando 
un cuerpo que se suponía envenenado, en- 


podí: 


y que le hicieron sospechar que los cam- 
bios postinortales podían producir tales sus- 


tancias. Emprendió pues una investigación 


sistemática que le condujo al descubrimien- 
to de los alcaloides cadavéricos que des- 
pués llamó ptomainas. El descubrimiento 
de Selmi dió lugar á que el Gobierno ita- 


liano nombrara una Comisión especial pa- 


ra investigar el asunto con respecto á su 
importancia para la medicina legal, con el 


objeto de prevenir fallos injustos por su- 


puestos envenenamientos en los casos de 
encontrarse reacciones de alcaloides. 


¿Al mismo tiempo que Selmi, había em- 


prendido una investigación cabal del asun- 
to, desde el punto de vista químico y fisio- 
lógico, Gautier, de Paris; y á los. trabajos 


de éste, como á los de Brieger, de Berlín, 
debemos gran parté de los conocimientos 


cons unas reacciones de alcaloide que no 
a atribuir á ninguno de los conocidos 


positivos que poseemos sobre las ptomai.- 
nas y las leucomainas descubiertas y de- 
nominadas por Gautier. 

La literatura del asunto es ya EE 
grande, siendo alemanes y franceses los 


más de los trabajos. 


Sería inútil presentar la lista de todos 
los alcaloides descubiertos hasta. hoy en los 
animales vivos y muertos, puesto que no 
todos son tóxicos. Enumeraré tan sólo los 
que han manifestado propiedades veneno- 
sas y después examinaré la relación que 
acaso tienen con la enfermedad. 

Ante todo hemos de hacernos cargo de 
la clasificación en: 

1? Ptomainas ó alcaloides cadavéricos, 
resultando de la vida microbiana. de 

2* Leucomainas ó alcaloides vitales, que 


son el producto de la metamórfosis de los 


tejidos que acompañan las actividades fun- 
cionales del cuerpo. 

Estas dos clases de cuerpos son compues- 
tos químicos definidos que pueden ser ais- 
lados y estudiados en sus afinidades quí- 
micas, sus propiedades individuales y sus 
efectos tóxicos; también con materias que 
no sé podía aislar ningún alcaloide y estas 
constituyen las: 

3? Sustancias extractivas que son hoy 
la cantidad incógnita de la química de es- 
bos venenos, y el hecho de producir estas 


| sustancias efectos sumamente tóxicos, ha; 


ce esperar que la incógnita llegará, á des- 
pejarse. 

Hay que hacer constar que los procesos 
de aislamiento de los alcaloides son alg 
fastidiosos y á veces bastante complicados, 


pero esto no autoriza á sospechar que aque- 
llas bases no existan preformadas en las 


materias sometidas al examen, sino que 
sean hijas de las manipulaciones químicas, 

Los disolventes principalmente usados 
para el aislamiento son el éter, el clorofor- 
mo y el alcohol, sirviendo la solubilidad res- 
pectiva de los alcaloides en estos agentes 
de base para una clasificación. 

Una cuestión importante con respecto 
á las leucomainas que se encuentran en la 
carne de los animales sanos recién dego- 
llados, es la de saber si estos alcaloides son 
los productos de los procesos vitales ordi- 
narios del cuerpo, ó si resultan de la acti- 
vidad de microbios que existen constante- 
mente en el cuerpo, sobre todo en el tubo 
intestinal. No parece posible una demos- 
tración afirmativa en uno ú otro sentido, 
pero en vista de que las sustancias albu- 
minosas sufren constantemente cambios en 
el cuerpo y que unos productos análogos, 
como la urea, no implican la;idea de la in- 
tervención de un microbio, nó hay motivo 
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para dejar de suponer que las fuerzas bio- 
químicas ordinarias del organismo vivo se 
bastan para la formación de leucomainas. 
Hasta es posible que algunos de los alcaloi- 
des encontrados después de la muerte ha- 
bían existido durante la vida, siendo, pues, 


en realidad leucomainas y no ptomainas. 


En efecto, algunos de los alcaloides son 
muy estables persistiendo durante todo el 
proceso de la putrefacción, denominándo- 
los Gauticr bases pirídicas. 

Las ptomainas se clasifican en oxigena- 
das y no oxigenadas, siendo las siguientes 
las venenosas que he encontrado descri- 
tas: 


Hidrocolina Neurina — Muscarina >! 
Metilguanidina  Midatoxina Varias anónimas 
Midaleina Colina Extractivas ptomainosas 


Las leucomainas han sido divididas en 
un grupo úrico, otro creatinínico y un ter- 
cero que comprende las restantes, 

Las principales, no tóxicas ó inocuas, son 
las siguientes : 


betaina hipoxantina (sarcina) ereatinina 

carnina xantina erisocreatinina 
adenina - pseudoxantina xantocreatinina 
guanina anficreatiniaa 


pertenecientes todos á los grupos úrico y 


ereatinínico. 

Al tercer grupo pertenecen los alcaloi- 
des encontrados en la orina, la sangre, el 
bazo, los intestinos, la saliva, la leche, el ve- 
neno de ciertos ofidios y batracios, en al- 
gunos peces y moluscos. Un interés espe- 
cial ofrecen el tirotoxicon encontrado en 


la leche y el queso por nuestro paisano 


Vaughan y la mitilotoxina descubierta en 
los. moluscos. Recientemente se ha añadi- 
doála lista la tetanina sacada de unos en- 
fermos de tétano y presumo que hay otros 
de que no estoy enterado. 

El efecto fisiológico, ó mejor dicho tóxi- 
co, de estas sustancias, se ha estudiado me- 
diante los experimentos en animales. La 
hidrocolidina produjo en un ave vómitos, 
incoordinación, parálisis, convulsiones y la 
muerte. La metilguanidina es muy vene- 
nosa provocando síntomas similares á los 
de la atropina y del curara. La midaleina 
provoca diarrea profusa, vómito, enteritis 
y la muerte con el corazón en sístole, pa- 
reciéndose sus efectos sobre la pupila y la 
circulación á los de la atropina. El enve- 
nenamiento con la neurina se manifiesta 
por secreciones abundantes, diarrea, respi- 
ración acelerada y convulsiones antes de 
la muerte. Brieger ha demostrado ante el 
Congreso de los cirujanos alemanes en Ber- 


lín, el 5 de Abril de este año, que la inyec- 
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ción de neurina en un conejo producía «pri- 
mero un flujo de moco espeso de la nariz, 
apareciendo luego una salivación abundan- 
te, sufriendo el animal después dificultad 
respiratoria, y finalmente, quedó paraliza- 
do muriendo entre convulsiones... La mi- 
datoxina produce síntomas parecidos á los 
de la neurina. Con respecto á la colina he 
encontrado solamente la noticia de que 
pueda emplearse á grandes dosis y que en- 
tonces sus efectos son similares á los de la 
muscarina. Esta es altamente tóxica cau- 
sando la pérdida de la contractilidad mus- 
cular bajo el estímulo eléctrico y produ- 
ciendo salivación, vómito y diarrea, Este 
alcaloide se toma por tipo de un grupo en 
el cual los síntomas deenvenenamiento tie- 
ne cierta semejanza con los efectos de las 
setas venenosas ó del haba del Calabar, en 
oposición á los alcaloides del grupo de la 
atropina. A 
_Prescindiendo de algunas ptomainas de 
toxicidad moderada, hay todavía otras que 
tienen propiedades tóxicas decididas, pero 
que aún no han recibido nombre. Quedan 
también las sustancias extractivas que has- 
ta ahora han resistido á los esfuerzos de 
los químicos para aislarlas y cristalizarlas, 
y que sin embargo, dada su intensa toxi- 
cidad, son de gran importancia. Como no 
nos es dable asignarles propiedades indi- 
viduales, siguen constituyendo un grave 
peligro oculto, las incógnitas de algunos de 
nuestros problemas etiológicos. 

En cuanto á los efectos tóxicos de las 
leucomainas, es todavía muy incompleta 
su comprobación por lo reciente de su des- 
cubrimiento y por la escasez del material 
para estudios experimentales. es 

Según Gautier, algunas del grupo de la 
creatinina son tóxicas hasta en pequeña 
cantidad, especialmente la xantocreatini- 
na, cuyos efectos principales son postra- 
ción, somnolencia, vómito y diarrea, 

La xantina, del grupo úrico, pasa por 
venenosa ; pero no hallo datos auténticos 
acerca de su sintomatología. "a 

La mitilotoxina ha sido descubierta en 
almejas enfermas por Brieger, quien de- 
mostró sus efectos ante el último Congre- 
so de los cirujanos alemanes. Un animal 
envenenado con la misma, presentaba la 
cabeza caída, dispnea, convulsiones y pa- 
rálisis. Dada á un hombre afectado de té- 
tano produjo relajación de los espasmos 
clónicos, efecto que no se ha observado en 
los animales, Es evidente la analogía de 
esta sustancia con el curara y su adminis- 
tración á enfermos, es el primer uso prác- 
tico de los alcaloides animales que ha lle- 
gado á mi conocimiento, e 
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pl ee venenosas aíin otras sustancias del 


¿grupo de las que no forman serie, inclus: s 
lis extractivas; así, por ejemplo, la proce: 
dente del bazo produce culapso y la Hu: 
te con el corazón en sístole, : 


Es difícil decidir si los productos intes- 
tinales deben clasificarse con las ptomai 
nas ó con las leucomainas, porque no es 
posible excluir con seguridad el influjo de 

«Jos anierobios que se hallan en el tubo in 


' 


testinal, muy pronto después del nacimien- 


tos El asunto se está investigando, pudien- 
do porahora decirse solamente que, en los 
intestinos se encuentran prod uke vene 
¿NOSOS, 
Una curiosa nl servación nba. 
ce creer que en la orina, de día existe un 
principio narcótico sedante, mientras que 
en la noche hay una sustancia estimulante 
convalsivante, Esto implicaría que influye 
en el orvanismo animal la excreción Ó la 
¿retención de las materias elaboradas en el 


«cuerpo, de una manera análoga como: se |. 


producen los efectos medicinales, ver bigra 

,cia el sueño, ¿Vendrán acaso los hipnóticos 
«del porvenir, de las salas. de disección, en 
sustitución de los campos y de las fábr jens 
- de productos químicos? Gautier ha encon 
trado que un extracto cón reacción de al 
caloide, sacado de la saliva de un hombre 
produjo: en un ave un estupor intenso are 
persistió varias horas, 


¿+ La ponzoña delas serpientes tiene cier- 
tá analogía con la secreción salivar de los 


- mamíferos, pero la química no ha resuelto 


aún. este problema, pareciendo por ahora 
que el principio tóxico es de carácter ex 
-«kractivo mas bien que alcaloide, pero el 
“hecho de que una temperatura de 125” no 
¿destruye el veneno, prueba que la veneno- 
sidad no depende de un fermento orgáni- 
qu 0 un microbio, 


¿En cuanto á la acción morbígena de los. 


“Jalcalvides animales, inclusas las materias 
extractivas, pueden distinguirse tres gru 
le comprendiendo el primero los hechos 
» ode acción causal probada, y el segundo los 
«que: hacen verosímil semejante acción, 
mientras que el tercero reune las enferme. 
dades en que por ahora parece inverosímil 
que exista una relación causativa entre los 
mismos y dichas sustancias, 

Para evitar confusiones hemos de hacer 
constar. que hoy es admitido que los alca.- 


Joides: eadavéricos ó- de putrefacción son: 
dal resultado de la vida delas bacterias, y 


omo no se concibe hingúniproceso en vir 

“tud del cua una ptomaina pueda aumen=|m 
““tarsucantidad, no es verosímil que una pto- 
*maina pueda ser la única causa de una en- 


E 


= A A 


A 


brocas y uniformemente progre- 
siva, 

Este carácter NORFORLVÓ ¿evolutivo ha. 
blará en favor de la idea de.que la enusa 


¡continuará generando su especie ó.desarro- 


Mando nuevas propiedades, y como esto es 
posible por la presencia de bacteria: en un 
medio apropiado. de cultivo, podemos con- 
siderar la bacteria como causa y los ulca- 
loides como agentes en la producción de la 
enfermedad. +... 

Me parece propio y natural ver enla bac- 
teria la carsa del mal, cuando el alcaloide 
es:el resultado de la actividad microbiana, 
y esta es continua ó prolongada y se veri- 
fica dentro del cuerpo del paciente. Encam- 
bio, cuando el cuerpo recibe el alcaloide 
procedente de fuera, sea en una sola dosis, 
sea en repetidas, entonces la ptomaina es 
la. causa de la enfermedad, 

Si en el organismo vivo por los procesos 
bio-químicos ordinarios, pueden engen- 
drarse leucomainas venenosas en cantidad 
insólita, ó la cantidad resulta excesiva por 
deficiencia de eliminación entonces las 1.-u- 
comainas peleo llegar á ser la causa, de 
la enfermedad, Mas si se viniere á demos- 
trar que el desarrollo de las leuconiainas 
llepende de la presencia y uetividad. de 
bacterias, entonces estas bacterias deberán 
considerarse como agentes causantes de la 
afección. 

Puede haber casos y sin duda hay mu- 
chos, en que las bacterias, y las ptomainas 
que producen, penetran simultáneamente, 
y entonces ni las unas ni las otras pueden 
tomarse por las causas de la enfermedad 
que resulta, hasta que se demuestre que 
las unas son capaces de provocar los fenú- 
menos morbosos sin la simultánea presen- 
cia de las otras en el momento de la infec» 
ción. 

El Dr. Welch, en sus recien ntes Leccio- 
nes sobre la patología. general de lus fie- 
bres, refiere sus tos con cultivos 
esterilizados dle bacilos de la tifoidea que 
inyectó á conejos, encontrando que las can- 
tidades pequeñas no producían ningún efec- 
to; que otras algo más gr andes hacían subir 
Ja temperatura > sin provocar otros síntomas 
marcados; que cantidades aún mayores pro- 
ducían aumento de temperatura, diarrea y 
vbros síntomas de sería enfermedad; aun. 
que no necesariumente mortal, y que can- 
tidades relativamente grandes causaban 
descenso de temperatura, enfermedad gra- 
ve y la murrte. 

¿Con respecto á esta temperatura su bñor- 

mal, no puedo dejar de hacer constar aquí 
qué me parecen algo ligeras las genéraliza- 
ciones que se:han» hecho. Acerga del afecto 
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«de los alcaloides sobre la esoicrabarrt la 
cuerpo. Se ha afirmado que el envenena 
iniento con las sustancias extractivas va 
“acompañado de hipertermia, mientrasque 
los alealvides animales producen hipoter- 


mía, y gue puede manifestarse una combi- |. 


ñaición 6 sucesión le fenómenos hipertér- 
imácos é hipotér inieos á consecuencia de un. 
'enveñienamiénto combinadoóalternadocon, 
los productos fisiológicos «leletéreos á cau 
sa de su acción antagonista... Crap. ¿So 
Dre los alculoides animales.) > he 
Eos experimentos del Dr, Welch yootras, 
pruétas, «demuestran“que estas conclusio. 
nes no eran justificadas Weleh dice que 
ha étbtenido resultados parecidos'á!los de. 
Sivotinin; quien inocaló 4 dos conejos cón | 
la misma cantidad-de un cultivo tifómic 
En uno se desarrolló fiebre, pero el: mps 
se repuso; en els otro: lá: temperatura dis. 
«envió después de la inyección y ebañimal, 
“murió, “Por ahora no tenemos otra expli ¡| 
cación de 'Usta diferencia que la palabra, 
“Sdjosinaracia;no estamos justificados d abri. 
buirla hipertermia y" la hipotermia Á'sus- 
tancias de cierta atinidad en: su ur 6 
sa constitución química, - ' 
Volviendo 'á nuestra dinltsión: hemow de 
decir que no. son “numerosos los casos, al 
"menos de enfermedad individual; en que, 
'se ha demostrado: le relación casal dentos. 
alcaloides; pero en algunos, los indicios on 
tan fúertes, que ho hay lugar vazoMable 
“para dudas. 
ar sirstilnicia:conotida con el betrroida de 
tirótóxicón $ veneno del quesoyesinduda- 
bleñiente la causa de una afección conoci 
¿da mucho'antes del desenbrimiento dei. 
“eho alealoide, pues los síntomas: producidos' 
por la"ingestión: del mismo, sequedad: y 
constricción de la garganta, náusea, vóini- 
to y diarrea, corresponden á los del: “mal 
de" “queso. 1 | 
¿Da tetanina y un polo hoilogadnd! 
ron descubiertos por Brieger"er.ocultivos 
de un bacilo anacrobio encontrado +ensel 
“suelo y en los: cultivos de un> bacilo ¡pro- 
“cellente de la herida de un: hombre que 
'inmurió de tétano. Ya'no cabe duda de: que la 
tetánina produce el tétano ten doscanima- 
“185, -pues 'Brieger lo ha: demostrádo:en:un ' 
conujo'ante el Congreso quirúrgico alemán. 
¿No'me parece/que las: pruebás que se 


i 


d ¡degodilcidos ZLaleshy. 


ame majos frescas, es un hecho 1 impor tante pa: 
cuestión: dela producción de luuco- 
0 a oposición: 4: pbamaimas. > 
> Easalamandvinaextraítilarde la secréción 
ponzoñosa de la salamandra produtéelpro- 
«pio: efecto que la secreción misma, es decir, 
angustias, temblor, convulsiones, opistato- 
no y da muerte, según ha demostrada su 
tay eli 


Las propiédades venenosas de ciertos 


A 


100 “TH 


rerienimariós sonindudablemente” debidaw á 
una! ptomaáina; pero las pruebas ro'son cón- 


«Liiyentes con esccto! est naturaleza al- 

agidida boro tas uons ye sul 
Con respeto á la de divisi6ri o 

"SANOS, aque los en queces probalile: que un 


Wileálóide desempeñe un papel etiolóyico, 
Fqueda ancho campo pare investiuición y 
Ppara legitima especulación. ¿Prescindiendo 
[dell problemaque presentan la tifoidea, el 
cólera, ete Ja iléa de tuvenvenenamiento 


por Idrcomainas nok da mía» explicación 
más senelila y más probable del ovigen de 
iertas enfermedades, como el reumatismo, 


+ta gota, algunas newralgixs, ete; Hi estado 


patolóvico "laimado uremia puedo abribuir- 


Fe: semejante causa, y lo mismo ¡puedo 
[decirse delicanía diabético: y psi no! 


pr ls 


te dela insolación: 

“La lanigitidéz: q6é inuchas vetés icómipi 
ña el proceso le la'digéstión ' 38 Tos sínto- 
mas conocidos como biltosidkid, pueden aún 


hallo su explicación lenvel: E de 


una leucomaina envel túbo intéstinal:ó en 
los"6riganos accesorios y el efecto elimina- 
órden purgante, tenría así una':base 


PFiás Tasional, justificando hasta el uso: de 


ls! eitárticos en una (afección: tan- ¡grave 
“eotmo la peritonitis, si se pudiese. presumir 


que él mal depende deiln presencia: de: los 


Y OH DAD 


alcaloides en los intestinos: - 

Este grupo de nuestra división vá pre- 
ñado"de grandes oposibilidades y aún de 
probabilidades combinadas 'con: la, médi- 
cina del porvenir «.. 

lil tercer grupo que: cofnpr onde: lasoe 'en- 
fermedades que no deben su>origen: á los 
alcaloides animales, no requiere largas:con- 


bsideraciones; Si: bici algunas: enfermeda.- 


des debidas á:un alcaloide, «como»el. bobu- 
'lismo, pueden tener una: duración: consi- 
derable, es verosimil;sin embargo, que las 


“han presentado hast ahoray justifican: la | enfer medades: prolongadas, las que tienen 
topinión dle que el cólera y la tifoillea de- | un período de desarrollo gradual, de ascen- 
'fienden de:alcaloidés unimales, autos: bien | so,:estado y: descenso, deben,su origen á nl- 
que de bacterias, ¿| gún agente, especítico y reproductivo. La 

«Razonalblementenocabe duda quela mi- [única excepción de ésto: consiste.en da, po- 
'tilotoxina es la causa del envenenamiento |sibilidad de un trastorno db: los [qiracesos 
por los moluscos y la cireunstancia:de ha-:| fisiológicos «en virtud «del, qual: el ¡cuerpo 
bherobtenido: sia a a engendraen siclis; ¿Igúcomalnas yy: desgue 


es 






tablbliticrrios producido, puede: centinger 
durante un período considerable... 

-Mncho se ha alegado en favor, de 
ptomainas; pero el entusiasmo. de.los.sabios 


es muchas veces parecidoal del:soldado. que 
ve solamente la fortaleza que ha de tomar- | 


se y para quien la victoria es el fin de la 
campaña, 

Nuestra clasifiención presente, y proba- 
bléra nte también la Eubuéa, de las énfer- 


_medades contendrá muchas, 'Adaso las más, 


no directamente debidas 4 alcáloides ani- 


mal +s; mas una ojeada retrospectiva sobre 
el trabajo hecho ya, enseña que se ha 


abiérto un: campo importante y-quelacco|' 


sec! recogida sobrepuja: elvalor señalado 
en «1 dramatico pregón de la obra ante el 
Tribunal. de Roma, culo Splai: probó 


que:la muerte. dul general. Gibbone proba-. 


blemente no era debida á un envenena; 
miento por su criado encausado Ñ casi con 
vito por el testimonio de dos químicos qhe 
declarab 
na, demos 
presarse. terminantemente, sienilo así* que 
las mis 

ptomainas. que había descubierto, * 


ha aumentado en algo las, dificultades del 
perito inédici Sforen=:, queda esto compen 
sado con el Esclapediniiento 18 Til, 2unos de 
los problemas de la medicina pr: Actica; po: 


ro Cun respecto á las causas de enferme 


dad, en el sentido propio del término, no 


puede considerarse aún el descúubrimien9] 
to dle estas sustancias como un adelanto |: 


de la misma importancia qué la. reciente 
ción, de los contagios vivos. 


ft 
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o Y DOCUMENTOS 


. tia id de un Institnto ¿els pep y 
| (costa). ” 


Correspondencia rare del Seoreta 
rio de Fomento. eye 


México, das de 1888. 


ON a rocnrreporennrnos pa M 4 ma 
Muy" señor mio: UE Ne 1 O Y 


Deseando que se coleccionen las nume 
rósas. plantas medicinales que se producen, 


eb el puás, así comolos animales y sus PrO, 







posición. —Mimisteri 10 d: Fomento, 


que habían encontrado delfin? 
rando: el error de éstós eh ex 


inismas reacciones $a obtenía con las 





ctra que tengan la misma.apli icación, com: 


|objeto de que sean estudiados por una Cp. 


«misión especial, para que do esta manera 


sean: mejor. conocidos y puedan así aplicar... 
ye con más, seguridad enlas diferentes Hi 
fermedades, suplico. á 'vd., se sirva: proper 
cionarme todos los. datos. que constan e 
el Cuestionario ó interrogatorio qUe, Ardo 
reverso, y.el que le adjunto, de los, cua. 
les le remito...... ejemplares, para la for-. 
mación de loyapuntes que vd, se sirva ha... 
cer, así e mo para que los distribaya entré. 
obras personas que «puedan minisbrar di- 
chos datos, $ Leo! 


Los cuestionariós contestados, predón, 
venir por eb correo, francos de porte, pués 
las oficinas del bámo tienen orden de recl-.- 
bir, franquear y dirigie 4 su destino, toa: 
la.cor respondencia quese dirija «del modo 

siguiente: Al Jefe.del 5* Grupo de. Ha» 

rbbo: 
xÁCO. : Mo rin otuor e 

- En cuantoá las IEC á que Lo cues» 
tionarios se refieren y de las que suplico 4 

vd. se sirva enviarme! las que crea: donvés 

nientes para susestudio; en los mismós cues. 


[bt onárica, y al calse de ésta, se indicada mas 
¡ el descubrimiento de Tos alcaloides 


hera de remitirlas, 

¿Con vencido, como estará vd,, dela im- 
portancia de esos estudios, espero se ser= 
virá vd. remitiriie los datos y muestras á 
¡ne me refiero; por enyo favor anticipo 
á villas debidas eracias. 

Soy de vd. afectísimo S. S.—Carlos Pa: 
checo. 

Para MácE? él extudio de esos animales 
ó sus productos, se suplica la remisión dle 
algunos ejeniplares. Si'se trata de insec- 
b 8, como may ates pequeños, ete., que pes 
dan venir sin descompone:se ó "alterarse, 


3. [sé remitirán por el correo en pequeñas Ca- 


jas de cartón, en las que se harán, pen . 


[ños afújeros, en caso de que los, animales 


vengan, vivos, ¿Para que puedan respirar, 
Si Tos animálos vintésen muertos, se :Aco- 


_[modarín con algolón, para evitar que se 


ualtváten, golpcándose unos con otros; Si 


¿los animales, por'su tamaño ó facilidad de 


«lescomponerse 6 alteñirse, no pudieren ser 
remitidos como queda dicho, se colocarán 


en frascos $ botes dle hoja dé lata“con al- 


cohol, acombdándolos igualmente con algo- 


|dón, y sóldando. convenientemente la tapa 
[deb Vote. 


Los animales que puedan venir. en. pe- 


55 queñas, caj: ¡AS de cartón, cómo que «la dicho, 


s2 remitirán por el correo, divieiéndolas 
" Al Secretario de Fomento. —México, u y 
serán enviadas francas de por te por las aíl- 
mipistraciones do correos, así como los Chgs- 


MEE 





tionarios contestados, 
por” separado. 


En cuanto á los. ejemplares que deban 


venir en botes, ó que remitan vivos, y fue- 
ren de cierto tamaño, se dará aviso al de: 


fe de la Oficina telegráfica federal más in- | 


mediata, para que pregunte al Ministerio 
de Fomento el modo de hacer la remisión. 
El mismo empleado, con orden del Minis 

terio, pagará los gastos de envase y del en 

vío hasta el punto de dicha Oficina, 


WA XÁ 
PA 


DA TOS que se desean obtener acerca de 
los animales, ó sus productos, que se usen 
para lu curación delas enfermedades del 
humbre 6 de log animales. 


Escríbanse á continuación las respuer: 
tas. retirién:ose en este pares gi - un 
solo-animal: EN 


19"Nontbre vulgar ó propio con que eel, 


Pe el animal. 
2. ¿En qué puntos ó regiones de esta lo' 
o nl se encuentra ? 

3. ¿Cuál es su género de vida? ¿Vive 
en el agua, en los árboles, bajolas piedras, 
en hs fango, ete, ? 

4d Vive de preferencia en clima calien 
te, templado ó iriv? 

5. ¿Hs escaso Ó abundante ese animal? 

6. ¿En qué meses del año aparece ó des- 
apar e en esa localidad, ó se muestra cons 
tantemente? 2 


7. ¿Se manifiesta indiferentemente en 


todos los meses del año, ó se oculta y emi 
gra: y en qué tiempo? 

8. ¿Se brasforma, como pasandu de gu: 
sano á mariposa, ó sufre alguna otra mo 
dificación ? 

9. ¿De qué sustancias se alimenta, este 
g2nimal? 

10. ¿Para qué enfermedades del hombre 
se emplea? 

11. ¿Para qué enfermedades de los ani- 
males se emplea? 

12, ¿Qué partes 6 productos del animal 
se Usan como medicamentos? 

13. ¿En qué forma se usa, en polvo, en 
cocimiento, tintura, ete,? 

14, ¿En qué dosis 6 cantidades se a pÍE 
ca, y sien bebidas, fomentos, unturas, ete,? 

15, ¿Cuáles son-los síntomas ó efectos 
que se observan con la e apt de ese 
remedio? 

16. ¿Se considera este A ó su pro- 
ducto, como venenoso 6 inofensivo? 

17, En caso de ser venenoso, ¿cómo da- 
ña, y qué síntomas ó efectos produce. su 
veneno? 

18. ¿Se conoce su antídoto ó remedio? 


que deben remitirse | 


|ta, de dónde procede y 


:39. Añádanse'8 coritinuación todos lós: 
demás datos que se crean necesarios; así> 
como el nombre de esa localidad y su rum- 


bo y distancia, respecto de la Cabecera de: 
la A a sesorerdod a 

, AD SISIB | 
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aa de Fomento, Colonización, 
Industria y Comercio de la República Me-. 
xicana.—Investigación sobro plantas me-. 
diia AA Alter at 
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Datos que se desean cddian acerca de las 
am medicinalos de esa localidad. 
acleamira cop ancióndas respuestas, - 
refiriéndose á una sola pinta en este cues» 
tionario. 


. Nombres paa con quo : se desig- 
na YN planta. 
2, ¿Es árbol, arbusto, yerba ó enreda-. 
dera? 
3. ¿En qué Hunto de esa Jocalidad. se 


¿produce? 


4, ¿Crece en clima caliente, templado 6 
frío? 
5. ¿Es escasa aa: esa planta? 

6. ¿En qué meses del año se recoge? 
7. ¿Pura qué enfermedades se emplea, 
ea en el hombre, como en los iria 
8. ¿Qué partes de la planta se usan co- 
mo medicamento: la madera, la corteza, las 
PAS raíces, etc.? 
9, ¿Du qué manera se usa: cn cocimien- 
bo, tintura, catapla=ma, etc? 
10. ¿En qué cantidades se aplica, y si 
en bebidas, fomentos, ete.? 
11. ¿Cuáles dor: Iha efechda que se han 


| observado ton la aplicación de est plantar? 


12, ¿Se considera esa planta como vene- 
nosa Ó como Anofensiva? es 

13. ¿Esta planta seusa fresca 6 Agea 

14. Añádanse aquí todos los demás da- 
tos que se crean necesarios, así como el 
nombre de esa localidad y eu rumbo y dis. 
tancia respecto de la Cabecera de la Muni- 
cipalidax, 

Para complemento de este estudio, e Ne- 
cesita una libra de la planta seca, como sé” 
usa enla medicina, la cual se envolverá en 
manta, ag un pequeño bulto que se 
ramitirá por el Correo, con la dirección«le 
" Ál Jefe del 5% Grupo de Exposición. — 
Ministerio de Fumento.—México. 

D. ntro del propio bultito se meterá un 
papel gue contenga el nombre de la plan. 
quién la,r: mite, . 
Adeniás, se necesita un ramo coh flores y 





- Algunas hojas de la propia planta, para ha- | 


cer su reconocimiento botánico. ¡Estas flo- 
res y hojas se preparan extendiéndolasen 
tre dos hojas de papel de estraza y ponién- 
doles nna tabla ó peso encima para que se 
sequen; yn secas se remiten por el Correo 
entre dos hojas de papel, y éstas entre obras 
dos de cartón, apuntando al interior el 
2umbre y procedencia: de la planta, y di- 
rigiéndose como queda dicho, 
Este cuestionario se remititá por el Co- 
rreo con la dirección indicada, por sepa- 
rarlo, ñ 
Estado........ Municipalidad de...... 
—(Firma del informante). 

» £ñi r e y 


NÚMERO 6. 


NES pos E 
Proyecto de primera intención ¿para la | 


organización de cuatro comisiones faculta- 
tivas para la investigación, claxificación y 
aplicación delos productos de plantas y ani 
males medicinales de la República, á fin dé 
utilizarlas, clevándolas de la aplicación vul- 
r_que de ellas se hace á la científica, y 
con la idea de determinar una ex portación 
que aumentará la riqueza pública, 
¿Cítese al Director de la Escuela de Me- 
dicina, á los de los hospitales del Gobierno 
y á los de los particulares, á fin de consul 
táarles el pensamiento. 
La cita se hará por el Ministerio de Fo- 
mento, para el próximo martes 14, á las 
cinco de la tarde, 
México, Agosto 11,de 1888. — Carlos 
Pacheco. | 


Comisionados que deben nombrarse 
para el estudio de las plantas medicinales 
20000 y orden de sus trabajos. 


“Primera Comisión. —Clasificará, descri- 
birá y dibujará la planta, además investi 
gnrá si está descrita en olnas nacional-s ó 
extranjeras y comunicará el resultado á la 
segunda Comisión, ; 

Segunda Comisión. —Practicará el aná. 
lisis químico tanto inmediato como ele 
méntal, pasando los productos necesarios 
á la tercera Comisión y anotando en. sus 
registros los resultados que obtenga, 

- Tercera Comisión. — Experimentará en 
los análizis la neción de los productos ol». 
tenidos por la segunda Comisión y defini- 
rá la mejor forma y manera de aplicarlos, 
procurando prever los usos terapéuticos en 
el hombre. 


En los registros de cada Comisión cons- 
tarán, además, las aplicaciones vulgares 
de la planta, con las anotaciones de latitu- 
des donde se producen. Pd 

Estas Comisiones propondrán al Gobier- 
no los acuerdos conducentes: 

1? A la adquisición de nuevas plantas y 
nombramientos de colectores, ; 

27? Recomendación de aquellas cuyo uso 
deba generalizarse por medio del cultivo y 
propagación en las regiones apropiadas, 

Cuarta Comisión. —Se compondrá de los 
directores de los hospitales públicos: y de 
un suplente de la misma Corporación pa- 
ra cada uno y además, los directores de los 
hospitales. particulares con sus suplentes - 
respectivos; formada la Secretaría de un 
médico y auxiliares nombrados por la Sé- 
cretaría de Fomento. Presidida la Comi: 


¡sión por el Director de la Escuela de Me- 


dicina, : 

A esta Comisión se remitirán todos los 
antecedentes relativos á cada planta, quo 
provengan de los trabajos de las Comisio- 
ncs primera, segunda y tercera, 

La cuarta Comisión tratará en juntas 
ordinarias ó extraordinarias: 

1% De decidiren qué casos y en qué for- 
mas deben hacerse las aplicaciones en el 
hombre en los hospitales de la capital y en 
los foráneos, los que serán excitados por 
dicha Comisión, dando cuenta periódica- 
mente á la Secretaría de Fomento con los 


¡resultados é€ indicando cuáles de ellos me- 


recen la publicidad y en qué forma debe 
hacerse ésta para su generalización. 

Indicará:al Ministerio la remisión de las 
plantas y productos, que juzgueconvenien- 
tes al extranjero, para darlos á conocer, 
acompañándolos de los estudios y datos 
Necesarios, 

El Ministerio, á su vez, comunicará á la 
Comisión los resultados obtenidos en el ex- 
tranjero en el estudio de esas plantas ó pro- 
duetos, dl 

2” Para mayor seguridad en sus traba» 
Jos, la cuarta Comisión podrá ordenará las 
otras nuevas investigaciones, retificaciones 
y experimentos que juzgue necesarios, así 
comolas preparaciones que crea convenien- 
tes, tanto en calidad como en cantidad, or. 
denando su remisión á los establecimicn- 
tos qne designe dentro de la República, 

37 Indicará asimismo á la Secretaría de 
Fomento la reglamentación más convenien- 
te de los trabajos de las obras comisiones, 
así como las mejoras y ampliaciones que á 
su juicio sean nece-arias tanto en su ins- 
talación como en sus procedimientos, A 
este efecto, lis demás Comisiones forma- 
rán sus reglamentos interiores y los pasa- 





rán 4la Secretaría de Foiménto, quien ton- 
sultará corr la cuarta Comisión las adicio- 
nes ó reformas que necesiten éstos, pasando 


además el suyo propio á dicha Secretaría. 


para susanción. 


4” Tanto esta 41 Comisión como ná otr as, 


procurarán consignar en sus reglanvetos la 
formación de registros detallados y esta- 
dísticos en que consten: los resultados ps 
sus trabajos. 
Ens individuos que tohen las comisto: 
ñes antes dichas, disfrutarán dela própie: 
dail de los descubrimientos que, hagan y 


'NodineS de agrienltura, mi del: arto de das 
mesticar los ae aiadonrao ci 
Octava. Vivía en paz y enteraménto pri 
vadoWde ideas religosaz 0 raul eds e 
- Novena. Hacia el En dél periodo cuatéri 
nario en las 'épucas Salutiina y Ma 
niana, el hombre legó 4 ser drtenho:iins 
Décima. Tn la Wiidmvá época-tavi. ron las 
gar invasiones del Oriente que modificafon: 
profundamente la población de la Luropar 
Otcidental, trayendo elementos étnicos en 
teramente núevos y gram parte: braquise- 
falicos. A la sencillez y pureza de la ráza: 


de las obras que escriban con $0!o Venid autóctona, «dólica cefálica, sucedieron fu- 


los requisitos legales correspondientes, 


México, Agosto li do 1555.> —Oanlos Pa. : 


checo. 


e MSI A La > A 2h de 


| sa 93 Ss ma | 


VARIEDADES. | 


CidA Cita aras IN IR 


.- hombro prehistórico; 


La teología ha: llegado. á las siguientes 


deilactiónes: ho 


Primera, Durante la épnta terciatia, 
existía un ser bastante inteligente para 
producir fuego y fabricar «utensilios de pie: 
dra, 

S-eunda. Este ser HOSratditmIAA! hom: 
bre; era un precursor, forma primitiva á 
la qué- Motiller lía «dado el nombre, exró' 


. ...Áb93...* 


merosos cruzamientos y mezclas... me 

Undécimo. Entonces se encontró la in- 
'dustria profundamente modificada, apare- 
ciendo en la Europa Occidental las ideas 
religiosas, la agricultura y la sujeción de 
los animales. + ' 

Duodésima, Esta primera invasión, que 
tuvo lugar enla época del Robenlansen, 
[procedía do lax"regiones lel Asia Menor, 
Armenia: uy el Cáacaso. Sii pago 


OMIxXUY . 
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“Nuevol tratamientos de le ps 


0 Tit oe ensay: ado; alilieniS 1 la 
inoculación. prev entiva mediante. las mé: 
dulas á virulencia creciente, sin ques “e pro: 


neamente en nuestra opinión, in Iii Jujese ningún «fecto de vacunación y Jos 


mono. : 
Tercera, El hombre apareció en Búrdpa 
al prineipro del periodo cuatermaro; quese 


aniinales han mútrto de tuberculosis, "Mas 
afortunados, Raymond y Artaud de” una 
parte y Gosselin le otra, hos hañ súminis2 


remonta al menos 230,000 6:240,000 años | trado resultados lentes de promesas y é Y: 


en-la oscuridad del pasado; 

Cuarta. Nuestro primer tipo" htm 
fué el de “Neariderthal sí, que esencial 
mente'autóctono, «e desarrolló y modificó 
Jéritantente dutante el periodo evaternario, 
resultando en el tipo de » Cro Magnonin 

Q tinta. Su industria, Pudiméntaria: al 
principio, se desarrolló propresiva y regu 
larmente, sin adelaritos repentinos; lo que 


nos en sumo grado de fijar la atención: Bos 
primeros han podido hacer refractarios á 
la inoculación taberenlosa' anos con+jos 
despnés de someterlos: durante: un mes ad 
régimen tánico (cun sgramo:o de tanino 
por día). Envalentoñados con este primer 
éxito, han verificado la neción del mili 
camento (dosis de Lá gramos por día) 
er los tísicos, encontrándole notablemente 


prueba que el movimiento de progresó st | eficaz; sobretodo en las firinas aguilas, 


efectuaba sin interrupción «le propaganda 
ó invasión, es decir, fué realmente una in 
dustria antóctona. 

Sexta. El desarrollo regular de esta in- 


dustria ha puesto á Motiller en aptitud de 


Gosselin somete los conejos 4 la adminis: 
tración cotidiana deb y lato mo (inyección 
de 3 gotas de solución etérea gl 10 por 100) 
Inego: la saprime y Jos inoenlazla marcha 

de la tuberculosis es más ó menos retárdas 


dividir el periodo cuaternario en cuatro | da, según el grado de impregnación de los 


épocas; la Cheleana anterior al periodo gla 
cial; segunda, la Moustesiana, contemporá 
ne con él; tercera y cuarta, la Solutrina 
y Magdaleniana, posteriores al misnio.- 


Séptima. 1 bóntdbrectaternario fué más 
bien pescador y especialinénte cazador, sin: 


tejidos. Si'se emplea eb remedio con pos- 
terioridad á la inoculación, la: evolución 
del bacilo és reprimida; permanecen al es- 
tado latente (imierobismo latente de Ver 
neuil), recobrando *u vitalidadoluego que 
se suspende el tratamiento. Se vbtiuneiela 








“thismó resultado si se einplea el yodofor- | í 


mo en un período poco avanzado, cuando 
Tas granulaciones están todavía en estado 
agudo; más tarde no ejerce ninguna acción. 
Poseemos, pues, dos medicamentos de 
Primer orden contra la tuberculosis. La 
cirugía puedé eon razón reclamar él yodo- 
formo, que emplea localmente para des- 
truir los focos tuberculosos ya estén Ó no 
blandos. Como nueva prueba de lo expues- 
to, tenemos la excelente memoria de Ver- 
chére sobre un muevo tratamiento de las 
adenopatías tuberculosas de la reyión cer- 
vicul, tratamiento cuyo mérito correspón- 
"de, por completo, 4 este cirujano. Pero 
eXiste aún más, esta saturación del orga- 
nisiño porel yodóformo, la que opone un 
obstáculo absoluto al desarrollo del bacilo 
en PEeonejo, la vemos realizada en clítfica, 
"desde hace mucho tiempo, por el profesor 
de la Pitié, puesto que ella constituye la 
“base de tratamiento después de la opera- 
ción. “Examino las orinas, dice el profesór 
Vernvvil, y cuando estás. presentan la reac 
«ción característica con cl ácido nítrico y el 
cloroformo, ne creo autorizado á proceder; 
hengo la confianza de haber modificado la 
Sangre de manera de hacerla parasiticida, ó 
con certeza, poco favorable á la prolifera- 
ción del Lacilo dde sus esporos. 


OL (Bullet méd.) 
so Un específico contra la tísis. : 
-<EFSr? Naudín, con arreglo á las noticias 


Pi 


“que le lla: suministrado el: Si: Saco; cita. 


-nnaá planta de Bolivia, el Mutisia vicioafo- 
olía; como especítico pronto y seguro contra 
la tísis dl 
+ Esta planta pertenece á la familia de las 
"Compuestas, serie Mutisia, Es poco cono: 
cida, pero se han sembrado semillas envia: 


das por el Dr. Sace.en. el Jardín de Plan- 


Las y en Alger, y pronto la conoceremos 
'eon todos sus detalles, Además, se han en- 
viado á Londres y-4los hospitales de Pa- 
Tís grandes cantidades de extracto, * | 
La Mutisia viciafolia es guardada con 
sumo cuidado por los indígenas y el Doe- 
tor Sace ha podido conseguir las muéstras 
con muchísimo trabajo. Ella goza; en la 
Bolivia, de la reputación de curar la tísis 
y todas. las afecciones del aparato respira- 
torio. Sace dico que ha podido comprobar 
con frecuencia el valor da estas acerbacio- 
Nes y no duda que dentro de poco tiempo 
esta, planta adquiera una gran celebridad. 
_ Creemos que es necesario esperar el 
resultado, do las observaciones clínicas que 
no dejarán de hácerso, en presencia de afir- 


maciones jenas de consecuencias teras 
pote mu 









0 Diarrea verde, 

En la Sociedad Médica de los Hospita- 
les, Mr Hayem dice, que las dosis de áci- 
do lactico que inarcó contra la diarrea ver- 
de dedos recién nacidos, es muy débit: ha 


ténido ocasión de adriinistrar. 15% 20 cu- 


charadas de café en las veinticuatro horas 


en la solución de 2 por 100, en lugar de 


las 566 que prescribía en su primera co- 
tinnicación. ' 
En los adultos, el mismo medicamento, á 


ilosis de 73 centígramos á 1 gramo, obra 


bien en' las diarreas rebeldes á diversas 
medicaciones, 
Sevestre dice, que empleó, con éxito, es- 


ta Iedicación en los niños, pero aproxi- 


mando mucho la dosis, una cucharada de 
café cada 5 ó6 10 minutos. * 

co La diarrea» de este muodo se detiene en 
un día ó aún en menos, En las diarreas bi- 
liosas Lay.que emplear el bicarbonato de 
sOsat hasta 1,25 por kilógramo de peso.en 
ias Veinticuatro horas. ama 
«Hayem hace notar que, en efecto, en es- 
tos últimos casos, las «deposiciones son: Muy 
ácidas, mientras queen la verde lo $0n po- 
co Óó nada, ' 08 ' 

En cuanto á la dosis del bicarbonato, ha, 
visto:en Jos»adtltos soportar dosis de 80 á 
40 gramos por día. . o al 

-——Strophanto, > 
Mr, Snyers en La Sociedud Médico-qus- 
rúrgica de Lieja, expone los resultados vb- 


tenidos en la clínica de la Universidad, con 
“el uso de este nuevo medicamento en las 


enfermedades del corazón. El strophanto 
posee una acción* directa sobre las fibras 
musculares del corazón, aumentando la 
energía de la contracción. Bajo el punto 
de vista clínico, tiene la ventaja de no mo- 
lestar las vías digestivas, y no presentar 
efectos de acumulación. Más de treinta en- 
fermos fueron sometidos á su acción du- 
rante períodos que variaron de algunos días 
á dos meses, * : | 

La acción sobre el pulso se manifiesta 
principalmente, en las lesiones valvulares, 
con cambios de compensación, La frecuen- 
cia del pulso disminuye, y su fuerza au- 
menta; la tensión urterial acrece, y el 
ritmo se hace más regular (en el primer 
día de la administración). 

- La diuresis es infuenciada también de 
una manera notable: aumenta á veces, en 
algunos días, en 1,500. gramos. En algún 
raro caso, no ha servido el Strophanto; la 
digital y la cafeina, administradas en se- 


guida, no produjeron efecto tampoco; se 


trataba en estos casos, de degeneración del 
músculo cardíaco. La preparación emplen- 











da fué la tintura alcohólica. Se 264 la do: 
sis de 20 4 50 gotas por it en posa de 
10 gotas. ' 


Protección á la infancia. 


Las conclusiones del Congreso proteccio 
mista de la infancia, que acaba de cele- 
brarse en Cádiz, son las siguientes: 

Beneficencia: Los tornos de las Inclusas 
deben estar únicamente abiertos en las ho 
ras de oficina, pasadas las: cuales estarán 
cerrados, 


No deberán ser entregados los niñosá la | 


Inctancia mercenaria, sino sólo á las muje- 
res á las que se sospeche, son sus propias 
madres. 

Lis Diputaciones facilitarán” medios 4 
las familias pobres para el reconocimiento 
de los hijos ó protegidos, - 

Concelerán premios á las nodrizas bue- 
nas. 

Los Munierplós concederán también pre- 
mios á los matrimonios que adopten niños 
abandonados, 

Se procurará no enviar á las Inelusas 
niños nacidos en los Hospitales. 

Debe fomentarse la asistencia á las mis 
mas escuelas de niños de familias pobres 
y ricas. 

Se procurará la creación de sociedades 
de caridad materna, subvencionándolas, 
para crear salas=cunas y asilos de párvu- 
las. 
“Se Favorecerán las tutelas, las adopcio- 
nes, los asilos y las colonias agrícolas. 

Legislación: En los casos n que la ley 
de enjuiciamiento criminal prescribe la de- 
claración previa del discernimiento de los 
niños mayores de nueve y menores de quin- 
ce, deberán informar dos médicos y dos 
maestros de escuela, 

A todo niño procesado que carezca de pa- 
dre ó 
ad litem. 

Se ucepta el proyecto del Sr. Lastres, so- 
bre penitenciarias de jóvenes, con algunas 
modificaciones... 

Higiene: Las instituciones para la in- 
fancia, los asilos marítimos, las escuelas es- 
pecinles. y los asilos, deberán establecerse 
en regiones montañosas. Las inclusas de- 
berán estar situadas en los extrarradios de 
las poblaciones, 

Se hará una propaganda activa en fa- 
vor de la lactancia materna. 

Cuando el niño sea entregado á una no- 
driza para lactarlo en su propia casa, se 
procurará que la nodriza no lacte á la vez 
á otro niño. 

Se declara obligatoria la vacunación y 
reyacunación. 


Leo MEDICINA, CEE NeRErOS, he 


hasta 


ó de tutor, de -ba nombrársele curador 





Se poli. los di iiod de Jos, niños 
Os trece años, oia 

Educación: La enseñanza. beneral. será 
Noti y gratuita para ambos sexos. 

Las escuelas primariasserán museospro- 
vistos de cuantos objetos estén al alcance 
de la inteligencia media de la infancia, ¿Se 
formulará un programa universal de ense- 
ñanza, encargado.á las eminencias pedagó- 
vicas y antropólogos, á fin de obtener un 
programa para el niño, en vez de,buscar 
niñes para el programa... wcóil 

Se aumentará el sueldo á los profesores 
rurales, enviando maestros de méritos... 

Los exámenes de segunda enseñanza sue 
perior, así como las operaciones, se harán 
por escrito; firmando los vocales de lus tri- 
bunales: las calificaciones merecidas... 

Se concederá al examinado el dergcho 
de alzada ante un tribunal de sUparior ge- 
rarquía intelectual, er $ 


En los programas «para: las: PA de 
niñas se incluirá la ontología, 69 
En las escuelas de artes y oficios: para Tos 
niños, y en las normales se enseñarán 2N- 
tropología, pedagogía y música. pooha 
Habra escuelas especiales en cada región, 
conforme á las A e industriales do 
la misma. 22 
HIGIENE DE LOS NIÑOS. 
Si un niño tose, aunque sea poco, es ne- 
cesario mantenerle en igual y constante 
teniperatura : no debe, pues, salir. de una 
habitación: en caso contrario, un enfria 
miento es muy fácil, y podría convertirlo 
que quizá no era nada, en algo grave. «' 
Cuanto de menor edad es el niño, tanto 
mayor cuidado es preciso tener en este piy- 
cepto. a 
—Los padres deberán proveerse de un 
termómetro clínico, Con él sabrán siemn- 
pre si el niño tiene fiebre, y podrán daral 


médico datos ciertus respecto á- ella; En 


todo caso, con el auxilio de este medio, po- 
drán ayudar mucho al médico en la obser- 
vación. 


—Es muy frecuente que los padres 4d. 
ministren por sí á los. niños un purgante, 
No es tan inocente este medio en los niños, 
como generalmente se cree, y deben pr 
tenerse hasta esperar el consejo médico. En 
cambio, las lavativas evacuantes, que puo- 
den ser de agua clara, templada, están siem. 
pre exentas de daño. 


“Da Ltvar, 


TOMO UH A E rs 
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Enu una, gran capital s se dió racientemen: 
te el caso siguiente: una persona querida 
de su familia, estimada por la buena socie- 
dad que fe ecuentaba, y muy digna bajo to 
dos aspectos de imejor suerte, artista con 
sumada, anhelosa de conocer las delicias de 
la. maternidad y de eamplir con sus seve 
ros deberes, llegó al momento tan deseado 
como temible, en el cual, el fruto de sus 
entrañas acar iciailo por el pensamiento. du, 
rante Nueve meses, mecido por el latido 
de. ¿SU corazón durante el mismo tiempo, 
iba 4 pedir su libertad 7 pasar del santua 
rio de la concepción á la tierna. cuna de 
los brazos maternos, 

Pero eso acontecimiento. natural y, A 
lógico. tiene sus tropiezos para los cuales 
el arte ofrece numerosos y seguros auxilios: 
Be. tardó en acudir 4 sus ministros, la bolsa 
de las aguas se rompió, y largas horas pa 
saron antes de que se ayudara á la niña dá 
completar la, evolución Mecesaria pare su 
alumbramiento. Pe 

Cuando tus sacada artificial o toda: 
vía respiraba, pero había sufrido. penosas y 
mortales compresiones durante las cuales 
sucirculación interrumpida no había refac- 
ciona:lo la ración de glóbulos para cada 
uno de sus tiernos. órganos; apenas salida 
se hizo evid+nte la asfixia, 

“Sin calcular que para tales casos, Te na- 
turaleza tiene preparada la trasfusión de 
una sangre. MUeva y viva, contenida en la 
placenta, ae cortó inmediatamente el cor- 
dón, y ese fruto de tan dulces ilusiones, des- 
tinado á tan tiernas caricias, fué sometido 
á las maniobras terribles que acostumbran 
emplear en las Maternidades para revivir 
á los que trcpiezan en sú primer paso en 
la vida: todo fué inútil, tanto como cruel: la 


muerte que se hubiera. conjurado si se deja. 
unos cuantos segundos á la recién nacida | 


en comunicacion con su madre, recibiendo 
la sangre que la naturaleza le tenía teser 
vada, se confirmó. ,;.. 

La Placenta, turgente, tar dó más dh salir 
que si se hubiera vaciado fisiológicamente 


en la circulacion de la niña, y causó mayor 
dificultad y traumatismo, 
Sin embargo, todo lo concerniente á las 


; [ventajas para el producto y para la madre 


que hay en no seccionar el cordón antes 
de que cese de latir, ha sido publicado en 
la enpital en la cual pasaban estos aconbe- 
cimientos, hace ya gran número de años. 

Pero uno de los grandes sacerdotes lla- 
mado á nuxisiar á la paciente, repugna to- 
do lo nuevo y pretende que la tradición se 
debe seguir al pio de la letra, sean nocivas 
ó útiles sus prescripciones; cree que la prác- 
tica indicada como más favorahle* que-es 
esperar que haya cesado do, latir el cor-- 
dón para cortarlo, es nueva, y la rechaza; 
sin embargo, en esa misma Sea se han, 
publicado laton históricos fehacientes, por 
los cuales se probó que la práctica más an. 
tigna prescribía que no se cortara; nunca. 
el cordón y se dejara primero salir la pla- 
centa antes de separar del cuerpo del niño, 
na:la que pudiera ser útil; así es que la prác. 
tica clásica hoy, en la capital aludida, no 
tiene la disculpa de ta tradición, y resulta 
de un error cometido en la m«dia edad y. 
trasmitido por los catedráticos ignorantes. 
de la tradición anterior, que era ciertamen-. 
te más conforme á los DIR de la na. 
turaleza, 

Si es evidente-que la sección prematura 
del cordón, perju.licó gravemente á la niña, 
causando su muerte, á la madre, cinsando 
mayor dificultad para la salida de la pla- 
centa, no es dudoso que más vale volverá 
la práctica de Hipócrates y dejar á los re- 
cién nacidos en relación con su madre todo 
el tiempo necesario para que reciban la ra-. 
ción de sangre que en buen derecho les co-. 
rresponde. 

La muerte de una niña tan deseada, á tan 
elevado precio conseguida, influyó sobre la. 
moral de esa pobre madre de un modo de-. 
sastroso, y sabemos hoy cómo la moral fuer- 
temente impresionada, hiere gravemente. 
á los órganos del pensamiento, que son ála 
vez los reguladores de la vida. 

Después « deaflicción y decepción tangran- 
des, tan capaces de deprimir las fuerzas, 
¿qué se hizo para compensar condiciones 
tan alarmantes? Dieta rigurosa y en lugar 
de tónicos, calomel, antipy vina, es decir 
destructores de la vitalidad ya tan com. 
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TAN por un A danzas dila- 
tado y porunaaflicción que Ly sf bid de- 
termina un desaliento. mortal. 4 

La acción del calometano es Hoy" bieh de-|' 
marcada: disminuye. la. IRE 
tejidos en general, y por lo mismo, se cree, 
capaz de impedir la formación de” 
raciones, derrames y depósitos; pero una 
observación más atenta pronto demostrará 
que tales virbudesnole correspondén, mien- 
tras se verá más evidentemente sus graví- 
simos defectos, 

Se le atribuye la virtud de sér un deH 
vativo de, la inflamación. sobre el tubo di- 
gestivo y 4 la vez un antiséptico poderoso; 
pero si se fija más la atención, se verá que 
su derivación tiene graves inconvenientes 
en casos análogos al: aludido, porque causa 
mayor debilidad cuando tanto importaría |. 
el pronto restablecimiento de las fuerzas 
gastadas y destruídas por un cúmulo. de. 
causas depresivas. 

“La acción localizada al tubo digestivo, es 
nociva porque determina una exageración 
en sus secreciones, produciendo un y desper- 
dicio de elementos vitales y una mayor, di- 
ficultad para la nutrición y reparación de 
las fuerzas agotadas. 

Que, las preparaciones. mercuriales no 
son buenos antisépticos, lo demuestra, el 
aliento de las personas en las cuales, su eli- 
minación por las glándulas salivares, dalu. 
gar á ulceraciones de la boca, 

La aplicación del calomel para comba. 
tir unas flegmasías como las producidas « en 
el curso de la fiebre llamada puerperal, es, 

evidentemente contraproducente á la luz 
de la razón, cuando no está prevenida, por 


la influencia de la costumbre, y se guía 


por. el Sendero del sentido común, sin de-. 
Jarse arrastrar por desapiadada rútina. 

Téstigos oculares reficren, que la teimpe- 
ratura en la enferma aludida tuvo grandes 
oscilaciones: á veces debidas á la antipiry 
- NA, ciertamento dada á dosis exageradas, 
es decir, capaces de contribuir poderosa» 
- mente para “la destrucción de las fuerzas 
de la paciente. 

Tales maniobras fundadas en, las tradi- 
ciones' de escuela, pero no en los conoci, 
mientos dela ciencia de hoy, eXplican y 
disculpan la falta ue cometen los deudos 


de los enfermos cuando dejan perder un 


tiempo precioso antes de determine d, 
ra llamar al' médico. A 
Cuánto mejor fuera, que al contrafio, no 


se viera, iniciado el menor padecimiento 
E "acudir desde Juego á quien tanto pue 
e, precisamente al principio de los pade- 


cilénióa 


Sise ¿upiera, que el médico es el ayu! páR ida 
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dante de la Ln el fiel guardián de 
sus leyes, « el qu sabe: tgnflerlo una mano 
/o ortuga: e lá 'opiezos más eves: que 
pudieran tener consecuencias fatales por 
falta de- atención oportuna,.n0-se espera-. 
ría tanto para llamarlo en auxilio de quie- 
nes:sufren. Sú papel séría más bello, más 
noble, y la humanidad entera tendrá-que- 
felicitarse cuando sea mejor_com rendido. 

Estas consideraciones, AMO o impor- 
tantes, son la disculpa de quienes deseos03 
de elevar.la.misión.del:médico, de hacerla 
á la vez que más noble más útil, se toman 
la libertad de comparar lo que se hace se- 
gún la tradición, clásica con lo que se ista 
berá hacer cuando se sacuda el yugo de: 
rutina. para no, obedecer más que ¿la ras, 
zón, guiada por la ciencia experimental, * 

Entonces, en un caso análogo al ue. ré-, 
forimos, se evitará la pérdida del tiem so 
se dará á la paciente, para ponerla: ala -; 
go del cansancio uterino y. hacer las cónó 
tracciones más, eficaces, el rey de 10% tóni- 
COS, el arseniato de estricnina. Si á la y ez 
que. las cohtracciones expulsivas son eb 
les y desordenadas, las fibras circulares, 
del cuello presentan exagerada resistencia, . 
unos cuantos gránulos de hyosciamina,, po-, 
drán remediar á tal inconveniente, . 

Vaciadas las aguas, no se dejarán. pasar 
más de 4 ó 6 horas sin intervenir; sacado, 
el fruto si no ha podido salir sólo, nO S 
separará de su madre hasta que baya: ce: 
sado todo, latido en el cordón que f today vía 
lo une con ella. 

Salido el producto de la ¿Ong8 pago se 
cuidará de que la retracción uterina, sig a. 
rápida y, completamente á la salida oda y 
plácenta y se sostenga hasta quedar redu.. 
cida la cayidad en, la cual pudieran repre: 
sarse elementos de alteración fácil 2 rá 

pida. ' 

Para tal 'objeto, además del centeno, o 
conocido tenemos todavía el arseniato 
estricnina, el cual, asociado con el tónic 

especial del útero y, de las fibras circulares, 
en general, aumenta su acción y la hace. 
más sostenida, á Ja vez que reánima al con. 
junto del organismo despertando la vita. 
lidad: de sus centros. 

A Ja vez que se evitará la. persistencia, 
de la cavidad uterina, se cuidará de dejar, 
absolutamente : aséptica la cavidad vagina), 
de reparar en la vulva los, desperfectos á, 
Veces” inevitables, cuando la. extracción del 
niño es artificial, porque. cada solución de 
continuidad en los tejidos mor tificados por, 
la Operación quirúrgica ó aun por la sali. 
da espontánea del niño puede, ser el pun-. 
to. de ds de la infiltración €. antes o, 

fagili.., 


Sghúmos, adenjás, con. qué. 


ab 
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nobh £ po] GO 
AS Pad sí las pd div vidi- 

a en, tales circunstancias, cuando s 805, 
buran i inmediatamente; aunque. al, ver, ¡có 
10, están triturados y desgarrado. log: te: 

jidos,. parezca pueril, esperar su, unión, la 
práctica demuestra que slempre;que ¡esté | 
bien hecha $ inmediatamente. la, subura, se 
consigue éxito, dan, plausible. Bajo. todos 
aspectos. 

¿Para la inflamación, el flogístico, decla, 
rado personaje imaginario por el más vul. 

gari ado: de los. Dice: ¡onarios. de medicina 

(Ro! in eb Littrg), ) la Escuela Oficial cuenta 
con, el calomel, para la intermitencia de los 
accidentes que resultan de la lucha entre el 
organismo y. los princi piossé, phicos: habien. 
do momentos en los cuales, el primero se 
opone y otros en los.cuales se declara ; ven; 
cido, Usa, las preparaciones; de quinina, que 
tienen, ciertamente, en dosis: moderadas, 
una acción tónica, ¿y favorable y aún una 
parasiticida ( útil; pero en dosis elevadas de: 
bilita, « demasiado. la contracción: cardíaca 
hasta exponer á los pacientes debilitados. á 
la muerte por asistolia que:á "veces sobre 

viene cuando | parecen. conjurados los: acel: 

entes ; ¡“ópticos é inflamatorios, con, grah 
geuco del promóstico:y do la, re eprtanión 
OS prácticos, , : - 

Contra el dolor que suele indicar los. pun: 
tos en los ciales la septicemía prepara; sus 
focos, emplea. los revulsivos : y, muy 4.me> 
nudo los vejigatorios, con .cantáridas, sin 
recordar que este agente, de, » esicación, ab: | 
sorbido, obra sobre el riñón ¡de un modo 
peiereso- determinando un Refritis que lo 

ace menos permeable Y. Menos apta para 
cumplir. con su misión eliminadora; ¡de los 
elementos nocivos introducidos:en, la circa; 
lación por la septicemia; ála vejiga penju: 
dica también la. orina cargada. con, cantas 
ridina; da, Jugar 4, padecimientos crueles 
que vienen ángregar su funesta influencia 
al conjunto de:sufrimientos. producidos por 
la fiebre puerperal. 

; Para el exceso del calórico, tada 
el termómetro,. la Escuela Oficial ha. adoos 
tado la antipyrina,. agenter,en, efecto. de de; 
fervescente, pero lo emp eacomoJa.quinióa 
en dosis exageradas: en el caso,alicualnós 
referimos, se dice que hubo, bajo la influen, 
cia de la antipyrina, bajas en el termóme: 
tro de 3 grados centesimales en pocos.mo; 


ó 


mentos; sin quesepamos porqué maravillo;. 


50 mecanismo este agente químico produce 
efecto tan brusco, no.es pósible dudar, de 
que tales efectos. son. peligrosos, porque 
sabemos que los procedimientos vitales no 
admiten cambios tan repentinos sin peligro 
para su conservación. La antipyrina es un 
agente útil, empleado con la debida pru- 
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dai es. decir, emi en corta cantidad y 
aja, efecto, sin correr el riesgo de, pasar: 
se del efecto. conveniente. Asociada con la 
estrienina, deja de ser hypostenizante, aso; 
ciada con veratrina y aconitina, se necesita 
atla.en menos cantidad y no se corre. ries; 
o.de darla, en; exceso y de producir sus 
poe efectos. 

La antipyrina asociada ás la rr 
es analgésica de un modo evidente y haría 
inútiles las aplicaciones cáusticas que á ve: 
ces tienen tan vituperables consecuencias, 
como lo acabamos, de ver. 

_La Medicina Científica, de acñerdo con 
el Diecionario.de Robin et Littró, descono; 
ce á la personalidad llamada logístico, cree 
que ese fantasma contra el cual la Escuela 
Oficial. esgrime sus armas terribles, sobre 
todo, para lós: pacientes, pero,no, «Para. un 
enemigo i imaginario, no, existe... : 

Considera á la inflamación como á un 
fenómeno, propio de una vida perturbada 
en su; innervación, sensibilidad y calovifi- 
cación; en conscenencia, se dirige á los cen; 
tros dei innervyación de la sensibilidad y de 
la, calorificación; para llegar á.estos centros 
biene las vías naturales de absorción de be: 
bidas y alimentos, y si el caso urgo, tiene 
la: vía hypodérmica, mediante la cual se 
hace más segura y más rápida la introdue; 
ción de los agentes destinados ú restablecer 
la innervacion, la sensibilidad y la ¡salar 
ER 

Cuán diferente es el papel del Aer 
ciéntífico, dirigiendo al organismo hacia su 
restablecimiento por medios proporciona- 
dos:4 su exquisita sensibilidad, ásu mara; 
villosa, complicación, moderando sus reat: 
ciones exageradas, cerrando las puertas 4 
la introducción de elementos nocivos, listos 
para aprovechar su debilitación, ayudando 
4 su eliminación cuando están en la plaza, 
neutralizando, sus efectos cuando ya se han 
producido; cuán diferente es ese papel del 
de; práctico, ortodoxo, que sobre la fe de 
sus maestros, de los siglos pasados, ye, en 
el enfermo á un desgraciado presa de uu 
monstruo, quesse trata de matar, como los 
chinos, cuando hay eclipse, creen que la lu- 
na es presa.de--un.dragón-que es preciso 
ahuyentar. . 

¿Hay inflamación? es el Hogístico que se 
ha apoderado del sugeto; vamos á atacarlo 
con tanto vigor que huirá, dicen los médi- 
cos ortodoxos; y. quitan sangro y serosidad, 
y destruyen resistencias de tal modo, que, 
enfermos capaces de sanar solos, sev en en 
mayor peligro á consécuencia de los méto- 
dos alterantes, y. antiflogísticos. o 

Aveces, sucede. que, el sentido cons y 
el instinto de la propia conservación, Jos 
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hace llamar á su auxilio homeópatas, bru- 
jos ó charlatanes, quienes con suprimir el 
tratamiento nocivo, les prestan un verda 
dero servicio y cosechan laureles con men- 
gua de la ciencia oticial. TE UE" 
El método antiflogístico, así como el an- 
tipútrido, eran muy ampliamente usados 
en la escuela práctica de París, cuando el 
profesor de obstetricia era el barón Pan! 
Dubois, y lo hemos visto llorar de impo- 
tencia cuando veía morirá todas las enfer- 
más que entraban en la clínica en ciertas 
épocas, no habiendo á veces una sola que 
escapara; se tomaba entonces la cruel pro 
videncia de cerrar las salas de partos por 
algunos meses, ¿qué mayor prueba podían 
tener de la ineficacia de los antlflogíxticos: 
calomel y quinina, sangrías y sanguijuelas? 
Sin embargo, todavía hay prácticos que 
persisten en creer que hay flogísticó y mé: 
toilo apropiado para combatirlo, y se sor: 
prenden de que los pobrescampesinos crean 
en los duendes y otros seres fantásticos. 
La medicina tradicional tiene el incon 
veniente de impedir el estudio sus adep 
tos: admiten la palabra del maestro sin 
examinarla, y muy á menudo es la palabra 
de maestrus que no tuvieron para formu- 
lar sus opiniones los elementos que hoy 
nos proporcionan las ciencias; pero con de 
cirse que tal y tal autores prescriben tales 
y cuales métodos, hoy absolutamente in 
fundados, tranquilizan suconciencia y creen 
haber cumplido su deber, sr 
Cerca de la enferma, que ha dado lugar 
á estas reflexiones, hubo personas que han 
tenido ocasión de conocer y aprovechar la 
eficacia de la medicina cientifica y quisie 
ron que fueran llamados representantes 
suyos; los mnestros que aceptaban la res. 
ponsabilidad de seguir métodos dignos de 
pasar al archivo de los errores humanos, 
dij+ron que no había necesidad de su in 
tervención, y pocos momentos después, la 
indiscreta muerte les daba un mentís que 
hubieran podido evitar si con tiempo hu- 
bieran acudido á los recursos de la verdade: 
ra ciencia, 
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Dosimetría en acción. Y 


Hace pocos días un joven de nacionali- 
dad española, de constitución débil, fué 
atacado por el tifo exantemático confluen: 
te; los accidentes fueron tan graves, que 
desde luego se desesperó de su posible sal- 
vación. . 

Varias juntas hubo para declarar la gra- 
vedad suma, Como el paciente estaba en 
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una casa de comercio importante, en donde 
son numerosos los empleados, se consideró 
conveniente. trasportarlo á una Quinta de 
Salud para evitar el mal efecto que hiciera 
su fallecimiento en la casa en la cual esta- 
ba y se pensó en la Quinta de la Sociedad 
de Beneficencia francesa. SA 
Allí la gravedad se hizo mayor, las tem- 
peraturas elevadas cedían'á4 los deferves- 
centes, pero pronto volvían á la misma al- 
tura, complicándóse con accidentes con- 
vulsivos, casi 'tetánicos. "Lt 
"Una junta habida para conciliar todos 
los elementos debidos, agregó 4 los defer- 
vestentes dosimétricos la aplicación de ba: 
ños fríos, la cual fué evidentemento favo- 
raáble' en cuanto 4 qué ayudó 4 mantener 
la temperatura menos elevada, pero los ac: 
cidentes convulsivos persistían, y como 80 
acompañaban de una postración suma de 
fuerzas, y el enfermo se iba resistiendo á 
admitir los gránulos por'la boca, escupién- 
dolos 6 vomitándolos, sé le fueron” minis: 
trando gránulos de arséniato de estricnina 
por la vía hypodérmica. 200 
La señora Directora del Hospital, notaba 
que después de tal inyección había momen- 
tos de calma; se fueron repitiendo, llegando 
paulatinamente á introducircincuenta grá- 
nulos al día, de á medio milígramo; es de- 
cir, dos centígramos y medio; hasta esta 
dosis, fué cuando cesaron las convulsiones 
y quedó establecida la convalecencia, pu- 
diendo volveral uso de los gránulos por la 
boca y disminuyendo rápidamente la do- 
sis empleada, dp acia 
¿Es creible que con tártaro ó cualquiera 
Otro hypostenizante se hubiera consegui- 
do: primero hacer soportar una enferme- 
dad gravísima por un sug to que parecía 
dotado de resistencia mínima; y segundo, 
dominar accidentes tan graves, tan capa- 
ces de gastar á úna organización, robusta 
si lo hubiera sido, como lo eran aquellis 
convulsiones tetánicas que duraron inás de 
seis días ? AA 
Si la estrienina en alta dosis fué capáz de 
tan satisfactorio éxito, ¿cómo creer que 
agentes medicamentosos absolutamente 
opuestos en su acción, no hubieran tenido 
efectos desastrosos? y si la Escuela Oficial 
prescribe estos últimos ¿cómo nu admitir 
que debe reformar sus preceptos para po- 
nerse al nivel de los conocimientos moder- 
nos, ó cuando menos, considerar con algu- 
na atención á quienes se esfuerzan en en- 
contrar métodos más racionales que los 
usados hasta hace poco? as 





Una joven de veinte años, cayó. enfer- 
ma con calentura de 41%, llegó á 41%; ra- 
—quialgía, vómitos frecuentes; tales. sínto- 
mas anunciaban una viruela grave, y en 
efecto, á las pocas horas, el cuerpo parecía 
haber sido sumergido en agua caliente y 
en medio de placas erytematosas extensas 
se percibían ya papulas confluentes. 
Como los prodromos habían sido alar- 
mantes, que la erupción se anunciaba te- 
mible por su confluencia, se instituyó el 
tratamiento adecuado con toda, la energía 
debida: veratrina, aconitina, antipyrina, un 
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gránulo cada media hora; cuando pasara la 


temperatura de 38” y cada cuarto de hora 
cuando, pasara de 40% arseniato de estric- 
nina 1 gránulo cada hora, sulfuro de cal- 
GUI S DOr OA rodada rod 
Los accidentes al parecer invencibles se 
modificaron, el rasch se moderó, la erupción 
confluente se hizo pequeña, la supuración 
fué moderada y la salud se consiguió en 
ocho días; en los momentos del delirio del 
período de invasión, se rehusó la enferma 
á tomar los gránulos, entonces se disol vic 
ron en leche y se le ministraron en junto 
por la boca, haciéndole alguna violencia y 
otra parte pot la vía rectal, temiendo que 
porla vía hypodérmica hubiera algunas es 
caras que se atribuirían á la aplicación de 
Jos medicamentos. 


A estos medios dosimébricos se agrega- 
ron baños fuertemente salados, como anti- 
sépticos, á los cuales se puedeatribuir gran 
de efecto para contener el desorrollo de las 
pústulas y por consecuencia el peligro de 
a infección durante el período de supura- 
ción. a 

Un hecho digno de atención es que, en 
las extremidades de los dedos se desarro- 
llaron unas pústulas en las cuales se derra- 
mó alguna sangre, dando, idva de que fá. 
cilmente hubiera sido la viruela hemorrá- 
gica si no se hubiera atendido con tanta 
energía y oportunidad. 

No se empleó ni calomel, ni opio, ni qui- 
nina, bajo ninguna forma; el logístico de 
bido al virus de la viruela cedió al uso, lar- 
ga mano, del sulfuro de calcio al interior, 
y del. cloruro de sodio al exterior median- 
te los baños tibios, en los cuales, permane- 
cía la enferma de 15 4 20 minutos. 

La estricnina sostuvo sus fuerzas; aco- 
nitina, veratrina, digitalina, moderaron el 
calórico regularizando la circulación y fa- 


cilitando la excreción urinaria. Sedlitz im- |. 


pidió el atacamiento intestinal y la acu- 
mulación de la fecina pútrida. 
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¿NOTA.—Se ha dicho que la Dosimetría 
es un método absolutamente contrario al 
clásico; puede ser verdadera esta propusi- 
ción, pero entonces, uno de los dos es: ma- 
lo, importa mucho saber cuál será;.los do- 
símetras buscan la discusión, la provocan, 
es prueba de que creen tener la razón; por 
su lado los clásicos la huyen. vergonzosa- 
mente; seanos permitido creer que es,por- 
que no cuentan con su apoyo... 
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La digestión del niño. 
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"Toda la economía digiere por el.estó- 
mago,n ha dicho un insigne fisiologista de 
Montpellier, He aquí la eausa de la con- 
siderable importancia que posee el tema 
de que al presente vamos á ocuparnos, Si 
en el adulto es esto aforismo una verdad, en 
el niño, en que toda su vida está concen- 
trada en su tubo digestivo, adquiere aque! 
las condiciones de la, evidencia. Veamos, 
pués, cuáles son las ideas reinantés en la 
ciencia sobre este ramo importantísimo, 

La leche tomuda directamente del seno 
materno por los labios del niño, no, sufre 
en la boca de este otro cambhio, que su mez- 
cla con la saliva y las bacterias domicilia- 
das en dicho sitio; éstas deben su nacimien- 
to á los procesos micósicos del canal diges- 
tivo. dj 

La primera alteración que la leche'só- 
porta al llegar al estómago, es la coagula- 
ción producida por el cuajo * (présure en 


- 1 En general el jugo gástrico contiene materias albu- 
minoideas distintas que pueden referirse á tres varieda- 
des ; doz fermentos y una sustancia que no posee virtudes 
especiticasfermentecibles, llamada albuminosa. Ambosfer- 
mentos no son organizados ni animados, pero son suminis- 
trados por órganos, las glándulas del jugo gástrico, tienen 
analogía con el fermento que secreta la levadura de eer- 
veza que trasforma el azúcar de caña en alcohol, 

Los fermentos del jugo gástrico difieren, según los ani- 
males, las edades, el estado de salud ó de inminencia 
morbosa ; son ellos de naturaleza distinta. El primero es 
el cuajo ó el fermento de coagulación y que, como lo in- 
dica su nombre, sirve para la coagulación de la caseina de 
la leche, por lo que abunda en los animales mamiferos 
jóvenes. Se le. extrae del cuajar del ternero. 

El segundo fermento es de disolución, la pepsina. Con 
la intervención de un líquido ligeramente acídulo disuel- 
ve los albuminoídeos coayulados ó por la cocción ó por el 
cuajo. Ambos fermentos tienen acciones independientes; 
cuando el uno agota la suya, el otro subsiste y puede ser 
utilizado. 

La pepsinea, según Boudault, se obtiene pura ( pues es 
muy alterable y de conservación difícil) vaciando el oua- 
jar de cordero, lavándolo rápidamente y desgarrando su 
membrana interna por medio de frotaciones rudas con es- 
cobillas. Se macera esta pulpa que resulta. en agua 4 15% 
c.; se le pone una tela y se agrega al líquido una solución 
neutra de acetato de plomo. El precipitado que se forma 
es abundante, se deganta el líquido que sobrenada y se le 
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francés y lab en alemán), observación delos pacientes queda casi inalterable, con 
Hecha "é interpretada primorosamente por | deposiciones-que indican buena digéstión. 


nuéstro amigo Randnitz. Este efecto del 
cuajo se verifica más ó menos pronto, se- 
gún la concentración y alcalinidad de la 
leche humana, pero en todas circunstancias 
“y en copos más finos que cuando obra sobre: 
la leche de vaca. POMAR 09 
Otra alteración fácil de constar, es la, 
edificación proveniente al principio deláci- 
do láctico, y más tarde del clorhídrico exis-: 
tente en el jugo gástrico, al estado libre. 
Al punto que-el-contenido-estomacal ha al. 
canzado la suficiente acidez, comienza la! 
digestión de la cascina por el fermento 
pepsina indicado enel estomago de los re- 
cién nacidos por Zweifel y Harmmatsten. 
Según los últimos ensayos, se verifica en 
este proceso digestivo la división de ln ca- 
seina en una sustancia albuminoídea glo 
-bular que, pasando por varios estados in- 
termediarios, se trasforma definitivamente 
en peptona, y en un cuerpo resistente 4.la 
digestión por la pepsina y trypsina, que 
contiene ácido fósforico, Este cuerpo ha 
sido designado por Lubovín nucleima, por 
su analogía á una sustancia procedente de 
núcleos de células. Este cuerpo es el único 
que contiene el hierro en combinación, 
siendo, sin duda, en el canal intestinal ab 
sorbido, porque nose presenta en las heces 
fecales. a 
Desgraciadamente ignoramos, en esta 
importantísima cuestión, hasta dónde se 
realizan estos fenómenos digestivos. en el 
estómago infantil, si el proceso que sufre 
la caseina lo experimenta en todo ó en su 
mayor parte. Las investigaciones en los 
adultos y en los animales daban antes una 
-gran significación á la digestión de la ca- 
'seina en el estómago, así como á la de to- 
das las sustancias albuminoídeas; pero en 
«los niños es obra cosa; la constitución ana 
tómica y mecánica de su estómago, la per- 
manenciamás breveahíde la leche, el grado 
imperfecto de desarrollo de sus.glándulas 
pépsicas; y la formación, por consiguiente, 
más reducida de fermentos, hacen presumir 
que la asimilación y absorción sean menos 
activos en el estómago que en el intestino. 
En comprobación de este pensamiento, vie- 
ne. el hecho clínico que en los estados mor- 
bosos aislados del estómago, la nutrición 


_cambia dos veces por agua ; se le diluye por última vez y 
se hace pasar una corriente de ácido sulfúrico en exceso. 

Se distribuye el líquido y precipitado negro sobre gran 
“número de filtros y se evopora á sequedad el líquido 4 me- 
dida que filtra sobre platos á una temperatura de menos 
de 0. e per o 
Se levanta el resíduo con un cuchillo Sexible; es la 


'Ebestómago del niño es pequeño, oblició 
de árriba abajo y de izquiertla Á derecha; 
sus curvaturas son Thtp erceptibles, ¿fun 
dais no existo. Cuantomás joven es'el ni- 
ño, tanto más estos caracteres son acentúa. 
dos, y más la fanción digesti va intestinal 
predomina sobre la estomacal. Por éxtó se 
compara la' digestión del niño 4 la de 10s 
perros y conejos, enyos' estómagos són' có- 
mo lá antecámara que sirve pára códgular 
la leche, enviándóla entontes en pequeñas 
porciones al intestino pará ser atisorbida. 
Según Hofmeister,la fuerza de reabsorción 


de la mucosa estomacal, es con mucho su- 
perada por la intestinal. ASS A e 
Por tanto, debemos aceptar que la ma- 
yor parte de la 'caseina y toda la mante- 
'quílla pasan al través del piloro casi inalte- 
Yables, para sufrir allí el efecto de la vecre- 
'ción intestinal y del hígado, Yael páneréas, 
algo crecido, secreta en regular cantidad su 
jugo y les superior éste'4la pepsina en ac- 
ción digestiva. Nuevos ensayos han esta- 
blecido persuasivamente que una parte de 
las materias albuminoídeas puede'Ser reci- 
bida por él organismo infantil y del'adulto 
siw pasar por esta trasformación. ¿Ouánto 
más-gránde no será la fuerza de absorción 
de la mucosa rica en vasos del intestino 
delgado del niño que la del adúlto, cuando 
hasta la mucosa del intestino grueso pue- 
de absorber la albúmina al estado natural? 
Sin duda que es ahsolutamente necesario 
pará la disolución de la caséjna coagulitda 
una reacción alcalina; sin embargo; algunós 
han encontrado el contenido intestinal con 
reacción ácida; pues si se hace un'córte 
trasversal del intéstino lleno de materias 
alimenticias, la reacción nunca es igual en 
todas partes ; en la' periferia donde ya ha 
cométizado la absorción, es aquella alcalina 
por la secreción intestinal siempre alcali- 
na, de modo que tal observación no es un 
contrasentido.. ' A 
Para la absorción de' las grasas, la bi- 
lis *.es de gran” importancia; de igual mé- 


1 


9) e OS 

“1 NC Dastro ha estudiado el papel de la BIÑiSón 14 Abe 
tión de: las grasas por medio de la óporación de lá fístula 
colecyto-intestinal. .Este autor demuestra que la presén- 
cia de la bilis en el estómago no dificulta la digestión gás- 
trica, ni precipita las peptonas. Esta aseveración está 
justificada por la observación en los animales á los que Se 
inyecta bilis en sus estómagos por medio de, una sónda 
exofágica. Pero, ¿cuál es el papel de esta sustancia? Dastre 
hace verter la bilis en sus operaciones sobre el perro, en 
el intestino delgado en vez de hacerlo en el duodeno! como 
normalmente ; él liga el canal colédoco y tomubica, la; ve- 
sícula biliar con el intestino. Dos perros así operados han 
vivido perfectamente cuatro meses. Un día han sido sa- 
crificados-en plena. digestión después de una abundante 
comida de carne, grasa y leche. El examen del abdomen, 
hecho inmediatamente, muestra con claridad que los qui» 
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rito, esla, is fácil de la pa las, 
eces, grasosas.son para las. tabes mesentés : 
ricas igualmente car 'acterísticas que la obs- 
trucción de. los. conductos biliares. «Sobre. 
el mecanismo de la absorción de las. grasas, 
existen. opinionoranconbradas Una: emul. 
mentación, tiene: lugar por el fer mento PAN: 
creático en cierto límite; el resto; en su mas. 
yor. parte, es absorbido por, naturaleza, 
La. absorción de.los. elementos solubles || 
de. la leche, sobre todo el azúcar, se verifica 
en-el estómago, «su. ulterior modificación, 
según. las leyes.de la difusión. Las:alimen- | 
taciones. fermenticibles del canal: intesti- 
nal, el nacimiento de gases anormales, el: 
ácido láctico y otros productos solubles en. 
el éter, hacen: sin.duda.qte, durante el ac- 
to digestivo, el azúcar “existe en el intesti- 
no delgado y en trozos hasta la válvula 
iléoctecal. El'azúcar de leche-debe ser'di! 
gerida antes desu absorción; es decir, cam: 
biada en galactosa, obra especie de: azúcar 
si no es expulsada por el Lo «sin “alte: 
ración. > 6: 1039 8h 

Este se hace por rfbdio de-otro: tortnba! 
to que se encuéntra en la: mucosa del in- 
testino delgado, según Dastre; el jugo gás- 
trico: se-manifiesta: sin efecto: clisbes dicho 
producto. ¿La absorción la. hacen los vasos: 
sanguíneos, tan rápida y: completamente 
que no importan la diarrea.ni ergailes brad 
sudaciones en-el intestino. 

«Respecto: ¡4:14 influencia, tan discutida 
últimamente, de las bacterias en el proce: || 
so digestivo, creemos que 'en-Jos niños de 
pecho no juegan gran papel digestivo, y que 
un daño especial sobre la: cascina, pudien: 
do trasformarla: en micoproteina ú otros 
productos: de descomposición, no debe'te- 
mérse. ¿Como razones se dan la falta de 
materias. putrefactas albuminoídeas en las 
heces, la distribución numérica de las bac- 
terias-en el intestino, las pequeñas exigen- 
cias delas materias azoadas de los mismos, 
la:rápida «bsorción dela: caseina' y la re- 
sistencia de estaá la destrucción microbió: 
tien Podemos agregar aún, que en la:co- 
existencia delezúcar y cascina, ésta pro: 
tegeá4'aquel de la destrucción mencionada, 
pc 2. te, ao 20 mear vd en 
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1fétoS están PO entre el e GRO y Pla fístula, 
ho «decir, que las grasás no habían tido absorbidas en el 
pdntestinal: en que el jugo.pancreático: obraba sólo: 
:e,ellas. Mientras-que los quilíferos situados después, 
AN estabañ blancos, opacos, lechosos, por haber 
bn e ya las grasas la acción de la bilis: Es; pues, bién- 
lo, que en el yivo: el jugo ¡panereático. sólo es:inca-' 

pe paz de ligar. ¿las grasas, Las: experiencias; de Claudio. 
en Jos bantlo -pruebáh 4 su vez qué a ¿bilis sola 


es ¡del emulsionar' las grasas: Lúego la- unión de! 
ee indispensable: para obtener ento.remitados 


Dos individuos sometidos á la abstinencia, 
tienen. lugar procesos de la putrefacción: 
intensos á.costa de:los albuminoídeos des»: 
tructibles de la secreción intestinal; La:ae: 
ción de las bacteriás sóbre los restos de ali» 
mentos, se- limitan, más bien á hacer fer». 


| mentar una pequeña: parte de la lactina;: 


trasformándolu en ácido láctico, ácido cár- 
bónico é hidrógeno. Los últimos forman:los> 


| solos. componentes de los gases intestinales 


en alimentación láctea. El ácido. láctico: 
existe normalmente en las deponiciónsmda 
los.mamones: 
¡En la cuestión del resultado del proceso: 
digestivo y absorción, estamos más al cor- 
riente.que:en. la, digestión estomacal... Ed» 
producto. final de la digestión intestinal: 
las heces del niño, han sido objeto de-pans: 
ticular interés y su composición es ya:cos: 
nocida. Sin.duda.faltan ensayos químicos: 
de las diversas secciones del canal digestiz 
vo; solamente: debemos aceptar, después 
dela anterior exposición, que la disolución: 
y absorción de la caseina, la mantequilla; y: 
suero, se verifica activamente en las partes: 
superiores del intestino delgado, de ¡modo 
que, al llegar el quimo al intestino. grueso; 
ya se ha absorbido lo esencial. Las altera: 
ciones ; que. experimenta: aquel en su: mas. 
cha por. éste, son; diminución del agua, 
agregación de mucosidades:secretadas! por 
el intestino, pequeña absorción de materias 
albuminoídeas y sales, y. una división fi» 
sielogicamapte insignificante de las:grasas.: 

En cuanto á: las. sustancias: albuminof+* 
pon de la-Jeche humana, Wegscheidersoss: 
tiene que todas :Jlegan á. la absorción: Se; 
objeta que en. las heces aparecen gran nú» 
mero de; materias azoadas, gran cantidad: 
de, bacterias, y trazas de peptonas y cuer» 
pos solubles; á:esto:se contesta: quer ellas! 
proceden: más: bien de las: secreciones in« 
testinales. No.se trata aquísino' dela- dis 
gestión normal de la cantidad necesaria 
como «alimento, pero cuando hay. exceso de: 
ingesta, es natural que aparezca la easeinas 
en abundancia en las heces, 

 Otra..cosa, pasa con las grasas.: Parece» 
que la,cantidad de estas sustancias contes. 
nidas enla deche sobrepujaá la capacidad» 


'absorbente del intestino, y por tanto, una: 
| porción no' escasa de-ellas:se presentasels 


las deposiciones, En: los niños de pechalá 
apreciación de:esta sustancia cuantitativas: 
mente es difícil por el defectuoso: control: 
del ingesta y del contenido en la secreción 
intestinal, aun valiéndose«del éter.ecomo di- 
solvente; Las grasas de las heces vatían en: 
tre 9.y.52:por ciento. Es necesario contar: 
las grasas neutras, los óeidos grasoesyn! lor 
jabones, ¿Bl leba Gui gn y BIG de 


o 





«Sobre la absorción dela lactina están de 
acuerdo todos los autores para no encon- 
trar en las heces más que una serie de pro- 
ductos de descomposición á ella referente 
en extracto etéreo, habiéndose hecho su 
absorción casi completa: Las cenizas dan 
un 6-10 por ciento, materias extrañas. 

¡Resumiendo los puntos más importantes 
sobre la materia, tenemos: ' 
1%: Al llegar la leche al estómago infan- 
til se congula bajo la influencia del femen- 
to cuajo, y comienza la absorción del sué- 
ro y la digestión de las sustancias albumi- 
noídeas. 

2% Después de corta permanencia pasa 
aquella, así moditicada en pequeñas porcio- 
nes, al intestino delgado, en-donde tiene 
lugar el acto digestivo más importante: 
absorción del azúcar y caseina completa- 
mento, la de las sales y la de las grasas en 
cierta proporción. e 

-3%: Gon excepción de los restos alimen 
ticios, se componen las heces del niño de 
secreciones intestinales igualmente que las 
de los abstinentes. BA 

4% La absorción de la albúmina de la le- 
che humana es completa y precede á la ab 
sorción de la .cascina, á cuya unión se atri 
buye más importancia que á la de la man- 


tequilla para favorecer la digestión de to” 


dos: los elementos de la leche. 
, Ahora bien, si'entramos en la conside- 
ración de la digestión de la leche de vaca, 
tropezaremos con escasez de especiales ex- 
periencias en el niño, con preocupaciones 
arraigadas y opiniones encontradas;asíque, 
puede decirse sin exageración, que en pun: 
to alguno pediátrico, reina más confusión 
y variedad de opiniones entre-los médicos 
que sobre la manera, ventajas y peligros de 
la alimentación del niño con leche de va- 
ca. Lo primero que observamos cuando es- 
ta leche llega al estómago infantil son coá: 
gulos de tamaño y mucho más'duros' que 
los que forma la lecho humana. Cuando 
aquella: sé da cocida se coagula en copos 
más finos que la cruda; por lo que debe re- 
comendarse encarecidamente esta medida. 
La disolución con agua importa poco para 
el efecto. Su coagulación se verifica en.;. 
510 minutos después de llegada la leche 
al estómago, sin aumento sensible de aci.- 
dez y sólo por la acción del cuajo. No es 
inverosímil pensar que el estómago infan 
til posce en más cantidad que el adulto es- 
te fermento de coagulación. Estos coágu: 
los permanecen más tiempo en el estóma- 
go que los de leche humana y en el intesti: 
no produce procesos de fermentación fre- 
cuentes. esta e 
La forma y composición de las heces han 


sido bien estudiadas. En general, estas son' 
masas de desigual consistencia, de color 
amarillo pálido, reacción y olor ácidos. Sin 
embasgo, Uffelmann ha encontrado con sor- 
presa, en niños alimentados artificialmen- 

te, las heces con reacción ííéutra. En niños 


| muy jóvenes y estíticos, que toman leche 


sin discreción, las deposiciones son volu- 
minosas, de amarillo claro, cubiertas de 
moco, de forma homogénea y finalmente. 
granulada, oliendo desagradablemente. La 
cantidad de materias fecales que da la le- 
che de vaca es cerca de 10 vezes más que 
la de la leche humana. La composición de ' 
ellas verificada en una serie de experimen- 
Los, es: DE IIA ID PRE EAS Y 
Hoces de leche — Hoces de leche > 
de vaca. - humana. ,: 
NES Sy 0% 
84.5 0/0 : 86...0/0.1: 
15.05.51. ...15 . 
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Las materias secas contienen gran can. 
tidad de carbonatos. Las grasas de las he- 
ces tienen un punto de fusión más elevado: 
que las ingeridas con la leche. 00 Up 

Laobservación microscópica muestra glo-* 
bulillos puntiformes que reflejan la luz, ho- 
mogéneos y claros, con numerosas masas 
de forma angular irregular, de superficio: 
en facetas. Como lo indica Miller, se com-: 
ponenlas últimas de jabones calcáreos inso-.. 
lubles, lo que puede comprobarse colocando» 
sobre éllas una gota de ácido sulfúrico con=. 
centrado y calentándolas. Se desarrolla en- 
tonces viva efervescencia, se disuelven los: 
elementos de la ceniza y las partes orgá-' 
nicas toman coloración bruna. Bajo el mis: 
eroscopio se ven gotas de ácidos grasos de: 
color rosa. En las deposiciones como queso 
blando de niños atróficos se comprueba por- 
medio de la reacción antediena: la presen-' 
cia,en masa de grasa (hasta 60 por ciento).- 

Veamos ahora el punto más importante, 
la utilización completa de la caseina. Sise: 
considera que el niño criado artificialmen- 
te recibe diariamente un litro de leche de. 
vaca con 5.54 gr. de N. 34.64 gr. de albú-- 
mina, mientras otro del mismo peso criado 
naturalmente recibe sólo 774 gr. con 12.93 
gr. caseina, se verá á qué «extraordinario. 
trabajo es sometido el intéstino del pri-- 
mero. Además el niño utiliza el 93.79 por 
ciento de materias azoadas ingeridas y el: 


adulto“sólo 89 por ciento. Pero tomo diji-* 


“mos en el análisis de las heces, es inadmi- 
“siblé atribuir el total de las materias azóa- 
das expelidas á la cascina indigesta, y de 
bo cargarse más bien á cuenta de los.cam 
bios Ebcritóbda intestinales, elementos bi 
lares ó proluctos de división de los albu- 


minoíleos. Si aún se considera la pérdida 


de caseina por la destrucción bacterioló 
gica, que nos per mite pensar en la reacción 
alcalina y las vegetaciónes bactéricas di. 
Versas, tendremos que se utiliza el 99 por 
ciento de la caselna. 

Forster no ha encontrado en las heces 


de su hijito nialbúminas ni azúcar. Uffel- 
mann encontró en niños de bres semanas, 
alimentados con leche de vaca, un consu 
mo de la caseina ingerida equivalente'al 


98.2 por ciento;en uno de seis semanas, 99,4 


por ciento, Por lo que parece que el niño, 


cuando se aprovecha de la alimentación 
artificial, progresa rápidamente. 


“Cuhndo én las deposiciones de niños 


normalmente dotados y alimentados con 
leche de váca se encuentran sustancias si 
milares á la caseina, dependen éstas más 
del recargo de alimentos recibidos que de 
insuficiencia del canal intestinal infantil 
para la digestión. 

La rápida y general aceptación que tie 
ñé el hecho de la indigestibilidad y ma 
lignidad de la leche de vaca se funda más 
en improbadas razones que en una expli- 
cación científica sacada de las diferencias 
que pr esentan las alimentaciones naturales 
EN iticiales, Este estado dudoso ha dado 

argen al estudio de la composición y de 
las leches humana y animal, y hoy estamos 
en situación de exponer una serie de dife 
rencias entre ambas, muy útiles de saber, 
10r supuesto, cuando se trata de lactancia, 
Mies son: 

1% La diferencia de concentración de las 
materias nutritivas en ambas leches que 
en los ompeños del mamanton por intro 
ducir en su estómago una cantidad deter- 
minada de líquido, To conduce á tomar en 
exceso la leche de vaca (polifagia) y á sus 
malas consecuencias, La facilidad con que 
se saca del biberon y la impericia de la 
madre aumentan el mal efecto. 

22 Si este defecto se subsana con la di- 
Tución de la leche de vaca, queda la'dife- 
rencia de la composición y digestibilidad 
de los albuminoídeos, la reacción y los coá- 


gulos grandes y duros, así como la desco-' 


nocida alteración que en sus elementos su- 
“Tre la leche de vaca con la cocción, 
- 8% La proporción de las materias hidro— 
caderas, con las azoádas.es obra que en: 
la eche humana, y particular inente con la 
dl ilución de la de yaca Uiene 2. menos 
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manteguilla relativamente y, yor tniito, 
según Biudert, esta falta: perjudica á la 
forma de la coagulación y 4 la nutrición, 

4? A consecuencias del recargo del in- 
testino vienen alteraciones de la «digestión 
crónicas, que preparan un buen terreno 
para las afecciones agudas, para el desar- 
rollo de bacterias y fermentaciones con 
formación de productos amonjacales en las 
partes inferiores del canal digestivo; tanto 
más, cuanto que la falta relativa del azú- 
car disminuye la fuerza protectora contra 
la fer ntación láctica, 

5% El más importante defecto de pi ali- 
mentación artificial es que la leche extraf- 
da de la vaca cae bajo la influencia de los 
fermentos, y que sino se toman muchas 
precauciones, sobre todo en verano, tendre- 
mos ya la leche alterada, ya mezclada con 
microbios nocivos que producirán altera- 
ciones digestivas, 

Todas estas circunstancias, unidas á la 
importancia del asunto, han impulsado Á 
los experimentadores á buscar los medios 
de hacer practicable la alimentación arti- 
ficial, Hasta hoy, poniendo en situación 
análoga las leches en cuestión, se ha obte- 
nido esta verdad: los intestinos sensibles 
de los niños débiles y enfermizos no sopor- 
tan la leche de vaca, pero si los normal- 
mente constituídos y sanos, Una salvedad 
habrá siempre que hacer á propósito de la 
estacion del aña peligrosa para la alimen- 
ción artificial, esa es el verano, por lan ra- 
zones ya indicadas. Esperamos que la bac- 
teriología y el arte de la desinfección nos 
den las armas para defendernos de los in- 
finitamente pequeños. 


Maximo LATORRE. 
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MEDICAMENTOS DOSIMÉTRICOS. 
(Continúa. ) 


Los medicamentos activos (y con este 
nombre designanmos las sustancias simples, 
únicas con las que puede contarse), tienen 
una acción general y una acción especial 
que el médico debe procurar aprovechar, 
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Dividiremos, pues, los PRI dosl- 
métricos en generales y especiales. Los 
unos obran sobre el tono general, los otros, 
sobre la sensibilidad y contractibilidad, sca 
animal, sea orgánica. 


A.—Modificadores de la tonicidad orgánica. 


Los órganos, para funcionar, tienen ne- 
cesidad de tono, del cual depende su pre- 
cisión como en un instrumento acorde, El 
medicamento que produce este tono, es de- 
cir, el acuerdo, puede ser llamado la llave 
vital. Es la estrienina, cuyo nombre ya in- 
dica su acción. 

Estricnina (sulfato, arseniato).—Es el 
agente vital por excelencia. El médico de- 
be, pues, hacer uso de él en todos los ca.- 
sos de angustia: debe usarlo al principio 
de las fiebres graves, durante el período de 
postración de las mismas; cuando princi- 
pian las inflamaciones, amenazando con- 
gestionar los órganos; en las astenias, sean 
dolorosas ó convulsivas; siempre, en fin, 
que el pulso esté por debajo de la medida 
fisiológica. En las fiebres atáxicas, el arse- 
“niato de estricnina es un polleroso excitan- 
te de la vitalidad. En las infecciones mias- 
máticas, el mismo medicamento, combinado 
con el arseniato de quinina, evita los exce- 
sos. En cloro-anemia, combinado con el 
arseniato de hierro, disipa los espasmos y 
las convulsiones devolviendo á los Organos 
su tono fisiológico y restableciendo la cra- 
sis sanguínea. 

En las parálisis, la estricnina restablece 
la sensibilidad y la motilidad, 4 menos que 
haya un desorden orgánico irreparable (es- 
cleroma, ataxia muscular progresiva). La 
estricnina obra como la electricidad, es de 
cir, por_corrientes continuas ó interrum- 
pidas. | 

En el primer caso, es menester adminis- 
trarla repentinamente, con un cuarto ó me- 
dia hora de intervalo, como en las enfer 
medades agudas, fébriles 6 nerviosas, las 
pirexias, las flegmasías, las OS 
tónicas ó tétanos. 

Es preciso suponer, en este caso, una 
ruptura de equilibrio nervioso ó vascular. 
Se dará, pues, un gránulo de sulfato.ó de 
arseniato de estricnina (según la naturale- 
za del agente morboso), cada cuarto de ho- 
ra hasta el efecto deseado. Cuando á la vez 
hay espasmo y dolor, se añadirá la morfi- 
na y la hyosciamina. En el cólera in- 
diano está indicado este tratamiento, Si el 
agente miasmático obra periódicamente, 
al arseniato de estricnina, se unirá el arse- 
niato de quinina. 

En las afecciones apiréticas, el trata- 


AS 
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miento es el io: pero con oa largos 
intervalos; una hora, dos horas. Del modo 
como se da la estricnina—dosimétricamen- 
te—no es de temer sobrevengan sacudidas 
ó descargas eléctricas que deben evitarse, 
porque dan lugar á un colapso, semejante 


[al que tiene lugar después de las descar- 


gas físicas. La estricnina, de esta manera 
no produce jamás el envenenamiento, El 
médico puede, pues, administrarla con to- 
da seguridad. En los niños se sustituirá la 
estricnina con la brucina. GEA 


. B.—Medicamentos defervescentes. dd 


Aconitina, veratrina, digitalina, cafei. 
na.—Producen el descenso del pulso y del 
calor animal hasta la medida fisiológica; y 
convienen, por consiguiente, en todos lo 
casos de pirexia ó flogosis. El médico deb 
guiarse por su tacto 6 por el termómetro, 
Toda temperatura que exceda los 37 cen- 

tígrados con tendencia á elevarso gradual- 
mente, debe ser combatida con la aconiti- 
na, la veratrina; y toda frecuencia del pul- 
so que traspase las noventa pulsaciones por 
minuto, debe ser reprimida con la digitali- 
na. Lo que á menudo hay en el fondo, en 
estos casos, es astenia, cumo lo prueba el 
desfallecimiento, el embotamiento y lablan- 
dura del pulso; convendrá, pues, combinar 
los defervescentes con los tónicos (estric 
nina). En las fiebres graves, por ejemplo, 
será altamente conveniente la aconitina y 
la estricnina, así como la digitalina y el ar- 
seniato de hierro. So les adininist: ará de 
cuarto en cuarto de hora hasta la deferves- 
cencia. Estos alcaloides, por su amargor, 
estimulan la acción gástrica y permiten 
que los enfermos puedan ser alimentados, 
lo que no deja de ser una gran ventaja, De 
este modo, al terminar la fiebre, es posible 
dar al enfermo un buen caldo y un vaso 
de yino generoso, como después de una 
gran fatiga, porque quien dice la fiebre, 
dice gasto exagerado de fuerzas vitales, El 
vulgo está en un error creyendo que la fie- 
bre Ue Que el febricitante. vive á 
expensas de su propia sustancia, lo prueba 
su rápido enflaquecimiento el cual resulta 
de la exagerada calorificación; por esto es 
necesario moderarla, y para obtenerlo, se 
emplea el arseniato de cafeina en la fiebre 
consuntiva y en las cefalalgias intensas, ;. 


C.—Medicamentos narcóticos. cd 

Morfina, narceina, codeina.—Su efecto 
es calmar la acción nerviosa exagerada, Y 
por tanto, el dolor y el espasmo, Al mis: 
mo tiempo rebajan la circulación corobral 
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cónio en el sueño fisiológico. Por esto es 


necesario abstenerse de sados medicamen-' 
tos cuando hay tendencia á las congestio- | 


nes | pasivas 6 hipostasias; se les prescribirá 
en estos casos unidos á los tónicos, Se pue- 
de prescribir, pues, 4la vez la estrienina y 
la morfina en las neuralgias agudas, un 
gránulo de cada uno: de media en media 
hora, hasta la sedación. 


i+1 


4 ». e ento intitetánicos! MAIS 


MODO 7 24 y qe 3 A Y s í 
, Atropina, hyosciamina, daturina, ci: 
cutina. — Disipan estos medicamentos el 


espasmo tónico. Si es doloroso conviene] 
añadirles la morfina, la codeina-ó lanar. 


ceina, un gránulo de cada uno, de cuarto 
en cuarto de hora, hasta la sedación. 

Pudiendo ser el espasmo tónico el resul. 
tado de la ruptura del equilibrio fisiológi- 
co ó del antagonismo, se combinarán los 
antitetánicos con la estrienina cuando así 
sea. ¿En el espasmo de los esfíncteres en 
general : exofagismo, laringismo, angina 
estridulosa, cardialgia, histeralgia, eiutal! 
gia, etc., se hará bien en combinar la es- 
bricnina y la cicutina: un gránulo de cada 
uno de media en media hora, 


E. —Medicamentos antiperiódicos. 


—Quinina (arsemato, sulfato, hidro-fe- 
rro-ciamato). — Estos medicamentos dan 
tono á los vasos y se oponen así á la fiebre, 
que es un acto asténico ó subparalítico 
vascular y parenquimatoso. Siendo, de es- 
te modo, el miasma rechazado, y haciendo 
imposible una nueva inhalación. Así toda- 
vía estos medicamentos obran como éxito— 
motrices en las hemorragias capilares (he- 
moptisis, metrorragia ), en las atonías, so- 
bre todo uterinas, en las neuralgias disi- 
pando la congestión; en todos los casos, en 
fin, en que es necesario regularizar la cir- 
culación capilar. El hidro-ferro-cianato 
de quinina es por muchas razones un po- 
deroso modificador del sistema nervioso y 
vascular; la combinación de la quinina, del 
hierro y del ácido cianhídrico, hace de él 
el calmante orgánico por excelencia. Se le 
propina con buen resultado al principio de 
las inflamaciones de las serosas, meningi- 
tis, peri y endo-carditis, pleuresía, perito- 
nitis, metroperitonitis, etc. Una docena de 
gránulos son suficientes de ordinario para 
obtener la sedación ; siendo, como son, os 
cilantes estas afecciones por su naturaleza, 
el equilibrio se restablece en poco tiempo. 
ENS ¿ 
Lírmo so F,—Medicamentos hemocrásicos. '. 


> 


Estos medicamentos ejercen su acción, 





ó sobre los glóbulos rojos de la sangre, ó 
sobre lós glóbulos blancos. 


qe Medicamentos que obran colma los 
glóbulos. rojos. — Arseniato de hierro, de 
maganeso. — Bajo lainfluencia de estos me- 
dicamentos, la sangre recobra en poco tiem- 
po su color rubilante, y el número de gló- 
bulos rojos aumenta en notable proporción, 
Son suficientes de diez á doce gránulos ca- 
da día (juntos). Como hay falta de vitali- 


|dad (aneraia, clorvu-anemia), es necesario 
añadir el modificador vital: 


la estricnina. 
Por esta razón es utilísimo emplear simul- 
táneamente el arseniato de hierro y elar- 
seniato de estricnina, 


22 Medicamentos que obran sobre sn 
glób ulos bluncos.— Y oduro de arsénico.—- 
ls la forma más favorable, como lo es el 
arseniato de hierro para los glóbulos rojos. 
Bajo la influencia del medicamento los gló- 
bulos blancos adquieren un tinte rosado; 
y esto tiene lugar en los ganglios del me- 
senterlo., 

La medicación yordo-arsenical conviene, 
pues, en los casos de linfatismo. Está indi: 
cada sobre todo en los niños y en las jóve- 
nes cloro-anémicas: tres, cuatro, ocho, diez 
gránulos cada día, según la edad. 

Pero es necesario tener presente (en es- 
tos casos sobre todo) que hay atonía, y que 
es necesario dar el modificador vital, sea la 
estricnina, un gránulo de cada uno juntos, 


G.—Medicamentos neurosténicos. 


Valerianato de hierro, de quinina, de: 
zinc, cianuro de zio, bromuro de pote. 
sio.—El efecto que producen estos medi- 
camentos es, sobre tudo, moderar la movi- 
lidad nerviosa ó los espasmos clónicos. Los 
tres primeros se prescriben en las circuns- 
tancias siguientes: cuando hay cloro-ane- 
mia, periodicidad ó estado crónico perma- 
nente, como en el baile de San Vito, diez 
ó doce gránulos cada día. Frecuentemente A 
hay necesidad de añadir la estricnina ( 0 la 
hyosciamina. 

El cianuro de zinc, se administra parti- 
cularmente en la epilepsía, pero con una 
gran reserva, por la incertidumbre de los 
resultados. Lo mismo debemos decir del 
bromuro potásico, del cual se ha abusado 
tanto en estos últimos tiempos. Siendo in- 
cierta la causa de la enfermedad, debe ser- 
lo igualmente el tratamiento. 


H.—Medicamentos anti-eretésicos. 


Bromuro de alcanfor.— Influye sobre 
todo, en el organismo sexual, en las más 
grandes exageraciones que pueden producir 





hasta el estado convulsivo tónico: eclamp- 


sia, hidrofobia. Como en estos casos hay ge- 
neralmente una sensibilidad exagerada de 
Ja médula espinal, es necesario añadir la 


cicutina ó la hyosciamina: un gránulo de 


bromuro de alcanfor, otro de cicutina ó 
hyosciamina de cuarto en cuarto de hora 
hasta, la sedación. En algunos casos con- 
vendrá añadir la estrienina, cuando ame- 
naza la sofocación, como en las afecciones 
estridulosas en general. dshh 


1. —Medicamentos digestivos. 


Quassina, jalapina, colocyntina, podo 
Alina.— Estos medicamentos remedian la 
atonía del tubo intestinal, en la primera, 
segunda y tercera digestión. Favorecen las 


los movimientos peristálticos. La quassina 
obra sobre la primera y segunda digestión: 
estómago, duodeno, yeyuno, Se administra, 
pues, en las dispepsias atónicas, pero como 
á menudo en estos casos hay espasmo y do 
lor, es necesario unir la morfina, la h yoscia- 
mina, y aun la estricnina, un gránulo de 
cada uno en el momento de las comidas, 
La jalápina y la colocyntina se adminis 

tran contra la atonía del ciego y del cólon. 
Por esto es necesario que se tomen una ho 
ra después de las comidas. 


La podofilina es un purgante que susti 
tuye con ventaja los drásticos en las cons- 
tipaciones habituales: un gránulo por la 
noche y otro por mañana (con las sales de 
Sedlitz como subcedáneo). 


J.—Medicamentos anti-uréicos, 


Acido benzoico, benzoato, de amoniaco, 
de sosa.— stos medicamentos tienen la 
propiedad de trasformar el ácido úrico en 
ácido hippúrico soluble, y se oponen por 
consiguiente á la formación de arenillas, y 
también de los cálculos de esta sustancia, 
Se prescribe el ácido benzoico á la dosis de 
veinte gránulos cada día cuando las orinas 
son densas y deponen un sedimento rojo. 
Se activará la acción del medicamento con 
las sales de Sedlitz, de las cuales será im 
prescindible tomar una cucharada de las 
de café todas las mañanas en un gran va- 
80 (| - ayua, á fin de favorecer la diuresis. 

le benzoato de amoniaco se prescribe en 
as fiebres atáxicas, no solamente contra la 
uremia, sino como estimulante. Las sales 
de SH rz por la mabana son en este caso 
también nevesarias. 

181 benzoato de sosa conviéne particular 
mente en el reumatismo gotoso, así como 
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también en la gota, sjempre con las sales 
de Sedlitz.. z 

Como la gota implica 4 menudo una ato- 
nía de las vías digestivas, hay necesidad 
de prescribir la quassina y aún la estric- 


nina. 


-K.—Medicamentos anti-blenorrágicos. 


Piperina, cubebina. — Estos medica- 
mentos obran por la modificacion que im- 
primen á las orinas, como lo hacen todas 


las piperáceas. Es necesario prescribirlas 


en dosis bastante elevadas; por lo menos 
veinte gránulos por día. Se favorecerá su 
acción con las sales de Sedlitz. Si hay erec. 
ciones se combinarán con el bromuro de 


: es bi ; alcanfor. 
secreciones gastro-intestinales y provocan| 


L.—Medicamentos anti-leucorréicos, 


Ergotina, tanino.—La leucorrea ge re- 
fiere generalmente á un infarto del útero, 
que es necesario combatir con la ergotina, 
al propio tiempo que se produce una ac- 
ción astringente en los orificios glandula- 
res de la vayina por medio del tanino, seis 
ú ocho gránulos por día de cada uno, con 
inyecciones frías. Pueden estas hacerse 
continuas por m+dio de un irrigador. Es 
necesario inspeccionar el cuello uterino y 
tocar las granulaciones con el sulfato de 
cobre, 


- M,— Medicamentos! anti-raquíticos.. 


Hipofósjito de cal, de sosa.— Estos me- 
dicamentos son absorbidos para irá formar 
parte integrante de los tejidos duros. Al 
misino tiempo se prescribirá el hipofosfito 
de estricnina como modificador vital, un 
gránulo con cinco ó seis gránulos de hipo- 
fostito de cal y de sosa, en el momento de 
los comidas, Si la naturaleza fría del tem- 
peramento lo exige, aceite de-raya clarifi- 
cado, y en caso de escorbuto, el jarabe an- 
ti-escorbútico yodado como auxiliar, 


N.—Medicamentos anti-sifilíticog, 


Yoduro mercúrico, yoduro mercurioso. 
—Estos medicamentos sustituyen las sales 
mercáúricas, particularmente el sublimado 
corrosivo ó deuto-cloruro, que ha dado lu- 
gar á tantos envenenamientos. Siendo los 
yodnros muy solubles son fácilmente ab. 


|sorbidos y se oponen á la caquexia sifilíti. 


ca. Son suficientes tres Ó cuatro gránulos 
del primero y seis ú ocho del segundo. 
Por la mañana sales de Sedlitz, 
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To O. "Medicamentos diuréticos, 


Colchicina,, asparragina, digitalina, 
lia elaterina, brionina. — Estosme- 
dicamentos 10 fatigan los riñones como los 
diuréticos acuosos, que dan lugar frecuen: 
temente á la albuminuria produciendo el 
empobrecimiento de la sangre (hidroemia) 
y presión en el sistema urinífero, Regla 
general, 6s necesario no abusar de la dia- 
resis para no producir la nefritis granulo 
sa 6 albuminosa. Sucede á lus riñones lo 
que á los pulmones cuando funcionan de- 
masiado, Es más conveniente la exudación 
serosa en la mucosa intestinal por medio 
de las sales de Sedlitz. La colchicina, la 
digitalina, convienen par ticulurmente en 
la diátesis gotosa, cuatro ó sels gránulos 
de colchicina y dos ó bres de digitalina con 
una hora de intervalo; el enfermo beberá' 
ló menos posible; sin esto se produce una 
diuresis artificial, La digitalina y la col 
chicina obran igualmente contra la afec- 
ción orgánica, que ha producido la: hidro- 
pesía. - X 
“La scilitina conviene sobre todo. en las 
hidropesías agudas, particularmente en la 
hidrartrosis, empleando al mismo tiempo |1 
lociones con el vinagre scilítico. 

“La elaterina puede darse en la gota, 
asociada á la morfina, cinco ó seis gránu- 
los cada día y lo mismo la brionina. 


P.-—Medicamentos anti-dermatósicos. 


Pueden dividirse en dos categorías: cal- 
mantes y antiparasitarios, 

1? Calmantes. —Cicutina, veratrina.— 
Hacen desa parecer la irritación prurigino- 
sá 6 urente de la piel, porque es necesario 
no perder de vista que las dermatosis irri- 
tativas no tienen nada de específico. Cin- 
co ó seis gránulos de cicutina y de vera- 
trina por día y un régimen atemperante, 
con las sales de Sedlitz, hacen cesar estas 
irritaciones. 

22 Anti-parasitarios.—Se trata de pro- 
to-organismos ú de organismos incomple- 
tos. Los primeros son el producto de exu 
daciones,como en elalgodoncillo, la difteria, 
la costra láctea, etc. Se les destruye con el 
sulfuro de calcio al interior, seis ú ocho 
gránulos cada día y con toques con el áci- 
do cítrico hasta que la. superficie se pre- 
sente rojiza, 








sina, Aita diez ó. Has gr pago cada día, 
y una emulsión de aceite de trementina Ó: 
de ricinó. al cuarto, día, 


Medicamentos APN 


Comparemos ahora los medicamentos 
dosimétricos, tan simples, tan seguros, tan 
agradables para los enfermos, hasta el pun- 
to de no tener necesidad de interrumpir 
su régimen habitual, ni de la dieta como 
auxiliar, con las preparaciones alopáticas 
tan ¡indigestas y tan inconstantes en su 
acción. 

No pretepdemos, sin embargo, rechazar 
todas las preparaciones alopáticas. El mé: 
dico tendrá necesidad siempre de loochs, 
de infusiones, de misturas que empleará 
como medios accesorios, En la convalecen- 
cia de las enfermedades agudas, por ejem- 
plo, no podrá prescindir del vino ó de los 
cocimientos de quina: en la diarrea escor- 
bútica del mucilago de colombo, y del acei- 
te de hígado de bacalao en la escrofulosis. 
De la misma manera también recurrirá á” 
una poción etérea en la crisis nerviosa * 
Pero para satisfacer indicaciones verdado: 
ramente terapéuticas elegirá siempre me- 
dicamentos simples, 

¿A cuántos inconvenientes y peligros' 


nosexponen los medicamentos compuestos? 


No citaremos, por ejemplo, más que el ja- 
rabe de diacodión, del cual se hace entre 
el pueblo un tan deplorable abuso para 


acallar á los niños. ¿Cuántas veces esta 


preparación es causa de convulsiones y de 
un coma mortal, porque el opio es un me- 
dicamento complexo gue contiene á la vez 


principios narcóticos y otros que producen 


convulsiones? 

La infusión y el alcoholaturo de digital, 
han matado más enfermos que curado; no 
hay más que consultar las discusiones de 
las sociedades sabias donde la ropa sucia 
de la medicina se lava en familia (lo que 
no impide las indiscreciones). Esto mismo 
puede decirse de todas las plantas virosas. 
Afortunadamente la mayor parte de las 
veces se emplean plantas cultivadas: y de- 
cimos afortunadamente con relación al en- 
venenamiento, porque lo que es la acción 
medicamentosa que se pretende con su ad- 
ministración, es nula; de suerte que si el 
enfermo no mu re á consecuencia del re- 
medio, muere de su enfermedad. Se conci- 


Los parásitos completos de la piel, tales | be, pues, que el médico llegue á ser escép- 


como.el acarus, se destruyen con el aceite | tico ó incrédulo, él sin embargo que tiene 
de trementina en fricciones. Los helmintos | tanta necesidad de creer, porque creer es 
$ lombrices intestinales: ascárides, oxiuros, | obrar y porque no le es permitido Cruzar- 
ceden ó lá santonina, ocho 6 diez gránulos 


cada día. Lu tenia se destruye con la kous- Púsdex rerpolazeria estas pasiones con perlas 
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se de brazos ante la enfermedad. No nos 


ha sorprendido, pues, que nuestros compa-' 


fieros nos hayan escrito: "Estábamos dis- 
gustados de la medicina y decididos á no 
hacer nada cuando la doctrina dosimétri- 
ca vino á animarnos y á despertar nuestro 
valor.n Un médico que no tiene la espe- 
ranza de enrar, es el más desgraciado de los 
hombres, porque se trata de lo más sagra- 
do que hay en el mundo: la vida de sus se. 
mejantes. Recuérdese lo que era. la medi. 
cina antes del descubrimiento de la quini 
na, cuando la más leve de todas las tisbres 
intermitentes exigía un celemín de quina. 
¡Cuántas gastritis, gastro-entefitis, hepati 
tis y esplenitis! Hasta el punto que Brown, 
que era, sin embargo un médico vitalista, 
fué denunciado por Broussais á la indig- 
nación de sus colegas como un médico in- 


cendiario. Y se concibe, en efecto, la ace 


rada acusación del revulucionario de Val- 
de Gráce. 

Un médico que emplease todavía infu- 
siones incendiarias en el tifus ó en la fiebre 
tifoidea, se acarreará una multitud de des- 
contentos. l 

Para ser vitalista en medicina, es nece- 
sario poder secundar los esfuerzos de la 
naturaleza contra la enfermedad. ¿Se con 
sigue acaso esto con medicamentos que to- 
do lo confunden hasta el punto de no saber 
si se trata de un mal accidental ó de un 
mal debido al remedio? 

Citemos, por ejemplo, los diuréticos: Se 
satura á los pobres enfermos de bebidas 
propiamente dichas, sin apercibirse que de 
esta manera se empobrece la sangre de sus 
materiales albuminóideos que se derraman 
por los riñones. Porque los principios diu- 
réticos en-.quellos contenidos, ¿qué efecto 
producen disueltos en esta gran masa lí. 
quida? Exceptuamos, sin embargo, las sales 
neutras; pero hay un motivo: la dialisis; 
no solamente con ellas no se empobrece la 
sangre, sino que aumenta su densidad. 
Procurando una lluvia de serosidad intes- 
tinal no se violenta la secreción renal y se 
evita la albuminuria, He aquí porqué ha- 
cemos uso diario de las sales de Sedlitz co- 
mo base de la diatética y como una con- 
dición de larga vida. Hace cerca de cin. 
cuenta años que tomamos cada día una 
cucharada de las de tomar café de estas sa- 
les en un vaso de agua; ¿no prueba la bon- 
dad de este sistema la enorme actividad 
que desplegamos para propagar la dosime- 
tría. entre los incrédulos? ¡Cuántos médi- 
cos hemos «visto morir en la impenitencia 
final; escépticos, pero no convencidos! ¿Y 
porqué?. Porque no habían cumplido con 
el precepto: Medicus se curat ipsum. 
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Se ha preconizado la medicación ó la 
curación de las enfermedades con el agua, 
pero para decir al enfermo: “Babed aguas. 
sin decir cuánta. ¡Cuánto más interesante, - 
por el contrario, es el método por los alca- 
loides, estas piedras de toque de la enfer- 
medad! Se sabrá 4 dónde se va, cómo se va. 
y hasta dónde, AS 

Por su interés, por el de sus enfermos, 
es necesario gue el médico salga del recin- 
to sin salida de la Alopatía, donde no hay. 
más que desórdenes y miserias, Es nece-. 
sario que continuando siendo Hipocratista, 
se sirva de las armas que la Química nos. 
proporciona, ¡Sería muy fácil llamarse vi- 
talista sin emplear los modificadores vita- 
les! Quien dice vitalista dice conservador 
de la vida y no sacerdote de la muerte. La 
fatalidad antigua no tiene razón de ser. en 
presencia del admirable descubrimiento de 
la ciencia moderna, ¡ No más especulacio- 
nes! Estamos de teorías hasta por encima 
de la cabeza. La verdadera ciencia es la 
que cura, no la que inventa teorías. La na- 
turaleza realiza. maravillas, pero no mani- 
tiesta el secreto de su realización. La vida 
es un misterio; para conservarla no tene- 
mos necesidad de penetrar en su esencia, 
solam+nte emplear los medios que la cien- 
cia nos suministra, porque en el orden eter- 
no todo está en el todo. | ' 


Finde 
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RESUMEN + 00000 
DEL TRATAMIENTO DUSIMÉTRICO. 
Siendo como es esencialmente vital la 
medicación dosimétrica, importa observar 
las manifestaciones morbosas, teniendo 
más encuenta el fondo que la forma. Así 
es que el médico no perderá de vista la 
idea de que tras la astenia se oculta á me- 
nudo la astenia, y que no hay nada más 
raro que una franca reacción. 


Enfermedodes agudas, . 


La violencia de los agentes morbosos y 
la naturaleza tóxica. de algunos de entre 
ellos (los ruiasmas), produce una gran pos- 
tración vital. Por esto, al comenzar las fie- 


"bres agudas y las inflamaciones, es necesa- 


rio desde luego administrar los nervinos 
(ácido fosfórico y sulfato de estricnina ), 
algunas veces el arseniato ó el hidro-ferro- 
cianato de quinina, cuando el termómetro 
manifiesta oscilaciones marcadas como en 
las fiebres remitentes á perniciosas: tifus, 
exantemas agudos, fiebre tifoidea, etc, So- 


LA MEDICINA CIENTÍFICA, 
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lamente cuando la reacción se. ha desen- 
“vuelto puede juzgarse necesaria la sangría 
y los alcaloides defervescentes : aconitina, 
'veratrina, ete. AA TS 
La morfina, la hyosciamina, la cicutina, 
son variantes para los síntomas dolor, es- 
pasmo, hiperestesia, etc. 

Como ya hemos indicado, se insistirá en 


el empleo matinal de las sales de Sedlitz. | 


En todas las enfermedades agudas el tubo 
intestinal está sucio ccmo hogar sin chi- 
menea; es necesario, pues, limpiarlo para 


restablecer la absorción. Es un cuidado que | 


debe considerarse indispensable. 


Drs 


Enfermedades crónicas. 


Los mismos principios deben guiar al 
médico en estas enfermedades; es decir, 
sostener la vitalidad y restablecer la cra- 
sis sanguínea, calmar el dolor, el espasmo. 

El sulfato ó el hispofosfito de estricnina 
debe, pues, constituir la llaye vital. Asíes 
que cualquiera que sea el modificador cau- 
sal (ó dominante) que se emplea, es conve 
niente añadir la estricnina. En la clorosis, 
la cloro-anemia, los ferruginosos darán 
mejores resultados y podrán administrar- 
se en menos cantidad, si se tiene cuidado 
de asociarlos á la estricnina: un gránulo de 
esta última sustancia por dos 6 tres de hio- 
rro. - 

Lo mismo sucede en las neurosis en ge- 
neral y en las diátesis, : 

Relativamente, al modificador causal ó la 


dominante, es necesario frecuentemente, 


para determinarlo, variar la modificación 
y servirnos de los medicamentos, como ya 
hemos dicho, como de piedra de toque. Así 
tuna multitud de afecciones necesitan, ya 
el mercurio, ya el arsénico. A 

Es raro que la medicación esté limitada 
á un sólo modificador, puesto que cualquie- 
ra, que sea la causa que exija la dominante, 
hay sufrimiento que requiere la variante, 
por esto á menudo. hay el deber de emplear 
simultáneamente los arseniatos y los cal- 
mantes, ya sean narcóticos, ya hiperesté- 
sicos. Fijémonos en la tuberculosis pulmo- 
nal: es posible que debamos recurrir al ar- 
seniato de hierro para reconstituir la san- 


gre, al yoduro de arsénico contra ciertas. 


diátesis, al yodoformo contra la tos, al hi- 
dro-ferro-cianato de quinina óal arsenia- 
to de cafeina contra los excesos de fiebre, 
En general, mientras dura la medicación 
antifebril, es necesario suspender la anti- 
diatésica, porque ésta determina siempre 
un cierto grado de reacción, El tratamien- 
to de las enfermedades crónicas galopan- 
tes, entra en el círculo de las afecciones 


racteres, 


agudas, de las cuales tienen todos los ca- 

Pero cualquiera que sea el tratamiento, 
es necesario asoslarlo á la diatética, es de- 
cir, 4 las sales de Sedlitz y á un régimen 
apropiado. 
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SECCIÓN QUIRÚRGICA. 
DE LOS" APÓSITOS. 


La cirugía tiene realmente el carácter 
de conservadora desde que empezó á com- 
prenderse que se trata menos de evitarlas 
operaciones necesarias, que de dirivirlas á 
un término feliz. Por esto la cuestión de los 
apósitos y del régimen de los heridos és 
tan importante, 

Dividiremos los apósitos en muchas ca- 
tegorías, según sus indicaciones. 


12 Apósitos inamovibles. 


E alma 
a. Apósitos alyodonados. — Se aplican 
principalmente á las lesiones subcutáneas. 
Decimos principalmente, porque pueden 
prestar buen servicio en algunos casos con 
herida, ' 
Supongamos una diastasis, una luxación, 
una fractura (después de la reducción). Na- 
da más sencillo: los elemuntos del aparato 


«se encuentran en todas partes: algodón ti- 


namente cardado (no engomado), cartón 
(no encolado), vendas, cola de almidón. Sa 
forma con el algodón una capa de tres ó 
cuatro dedos de espesor: con la cual se 
envuelve todo el miembro; se aplican 
después vizmas de cartón modeladus (de 
ordinario dos son suficientes), se humedece 
una venda arrollada y con ella se fija todo 
esto metódicamente; en seguida una capa 
de cola de almidón, á fin de igualar la su- 
perficie del aparato. Una vez aplicado el 
vendaje ó cáscara con él formada, el miem- 
bro recobra toda su solidez y el enfermo 
puede moverlo en todas direcciones. No es 
necesario, pues, guardar cama. Hace mu: 
cho tiempo que hemos descrito los apara- 
tos algodonados en nuestras obras de ciru- 
gía. e 

¿En las diastasis y fracturas sin herida, 
no hay necesidad de quo el vendaje sea re- 
novado: conserva su solidez y su. elastici- 
dad desde el primer día de su aplicación 
hasta el fin del tratamiento. 

En las fracturas con herida, si esta es de 
tal naturaleza que puede curar por prime- 
rta Óó segunda intención, es decir, si no hay 
contusión, después de haberla lavado y 
aproximado, sus bordas, se aplica directa. 
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mente el algodón y se hace el vendaje co- 
mo si no existiese solución de continuidad 
“de las partes blandas. Si la herida es de 
naturaleza tal que pueda dar pus icoroso, 
se abre á manera de ventana un orificio en 


el aparato, con el fin de vigilarla y curarla 
todos los días. En estos casos, para mayor 


solidez, puede reemplazarse el almidón eon 
silicato de potása. 
b. Apósitos con el plomo.—Estos apósi- 


tos consisten en el plomo laminado del es- 


pesor de un espadrapo ordinario, con el 


cual se cubre directamente la herida, mo- 


delándolo sobre ella. Puede darse al plomo 
la forma de placas ó de vendoletes. En ca- 
so de necesidad, se sobreponen muchas lá- 
minas para mayor solidez. Se fija el plomo 


con tiras de espadrapo aglutinante con el |“ 9: 
|samiento del cirujano de Lausanne. 


fin deformar una coraza impermeable. 


- La ventaja de este apósito es no tener 
necesidad de renovarlo sino á largos inter- 


valos, y poder introducir inyecciones de- 
bajo del aparato, ya sean de agua pura, ya 


de un líquido desinfectante, La enpa negra: 


ó de sulfuro que se forma, descompone el 


do, sobre todo con los que ya no existen. 
Los apósitos impermeables han sido des- 
eritos por primera vez por Matías Mayor 
en 1845, en su libro Escentricidades quí- 
rúrgicas. Este apósito consiste en cubrir 
una superficie desnudada cualquiera, heri- 
da ó úlcera, con una tela impermeable y 
aplicar encima un poco de algodón que se 
suj«ta convenientemente con un pañuelo 
para impedir que el aire y el pus estén en 
contacto con la superficie enferma, Si la 
herida es sensible, se la cubre con uha plan- 
chuela con cerato. Mayor ha definido la 
acción dinámico-terapéntica de este apó- 
sito con estas palabras: Absorción é imbi- 
bición. Espulsión y expresión. No hay nin- 
gún progreso en la cirnjía contemporánea 
donde no se encuentre la mano ó el pen- 
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ácido sul£hídrico y el amoniaco é impide así. 
la infección pútrida y el tifus de los heri-. 
dos. En los hospitales, en las ambulancias 
como en campaña, los apósitos de plumo 
deberían ser obligatorios. Pueden obtener- 








Higiene de los Niños. 


Es demasiado frecuente que los padres 


administren á sus hijos acatarrados, sin 


se cicatrices tan regulares como si la heri- 
da hubiera sido practicada por:el cirujano. 


22 Apósitos amovibles. 


lós ungiientóos, las compresas y las vendas, 
peto esto mejorado en estos últimos tiem- 
pos por el profesor Lister de Edimburgo, 
Se fundan en el principio de la oclusión. 
Lavada que sea la herida con agua fenica- 
da, se cubre con una película de tripa de 
buey, después con una torta ó colchoncillo 
de hilas; se fija metódicamente con vendas 
finas, á fin de que no quede ningún espa- 
cio donde el pus pueda acumularse, Si la 
herida es profunda (como el muñón de un 
miembro amputado), se coloca en el fondo 
un tubo de drenaje y se reunen los bordes 
con puntos de sutura metálica; encontrán- 
dose los cabos del tubo fuera de la herida, 
el pus no puede detenerse. El objeto es 
sobre todo impedir la absorción del pus 
icoroso, pútrido y la penetración de vibrio- 
nes ó de bacterias en la sangre. Este apó- 
sito debe ser renovado todos los días, Pa- 
ra más precaución durante la cura se dirige 
un surtidor ó chorfo de vapores fenicados 
por medio del pulverizador de alcohol. 
Es necesario ser justos con todó el mun- 


prescripción médica, «l jarabe de ¿pecacua- 
ma: y se advierte que esto no es inocente 
como creen ; puede producir vómitos, i¡nú- 
tiles ó perjudiciales quizás, y lo quees peor, 


| una especie de envenenamiento que puede 
O: EA a BN a las | costar la vida. Hemos visto alguna vez 
Son los apósitos ordinarios, con las hilas, 


colapso (profundo abatimiento, que si si- 
gue, la vida se extingue ), debido al empleo 
inmoderado de este medio. Deben, pues, 
abstenerse de administrarle por sí. 


Tratamiento de la odontalgia. 
El Dr. T. P. Gretchinski ha hecho una 


serio de experimentos con el arraclán co- 
mún (rhamnus frangula) en los casos dé 
odontalgia. Se sirve del cocimiento obte- 
tenido haciendo hervir durante media ho- 
ra 15 á 30 gramos de corteza de arraclán 
en dos vasos de agua. Los enfermos se en- 
juagan la boca con este cocimiento primero 
cada cinco minutos, hasta que se haya cal- 
mado el dolor, y después cada dos horas, 
Para que quede asegurado el efecto cal- 
mante del cocimiento se introducen en la 
cavidad de la muela unas bolitas de algo- 
dón mojadas en el cocimiento, Este trata- 
miento calma perfectamente el dolor de 
muelas, ya sea que dependa de la inflama- 
ción de la encía ya sea que resúlte de una 
carie profunda. AP?” 
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CAPÍTULOS INTERESANTES. 





El Sr. Dr. González Valledor nos ha ob- 


sequiado con un ejemplar de su Obrita 


FARMACOLOGÍA DOSIMÉTRICA. 

Para que nuestros lectores puedan juz- 
gar del mérito de ella, copiamos á continua- 
ción tres de sus capítulos más interesantes. 


ó Acciones fisiológica, 
electiva, terapéutica, físico -química, 


CATALÍTICA Y TÓXICA, 


Acción fisiológica es el conjunto de sín- 
tomas que se presentan en un sujeto en es- 
tado hígido, sometido á la experimentación 
- gradual de un medicamento. 

Acción terapéutica es el resultado fa- 
vorable de un medicamento destinado á 
combatir ó calmar un síntoma ó síndrome. 

Acción electiva es la propiedad que tie- 
nen ciertos medicamentos de dirigirse prefe- 
rentemente á determinados elementos his- 
tológicos ó anatómicos, órganos, aparatos, 
sistemas Ó funciones. 

Ejemplo clínico: si para combatir un es- 
pasmo bronquial damos un antiespasmó- 
dico, como la atropina ó la hiosciamina, 
cuando haya desaparecido aquel, habremos 
obtenido la acción terapéutica; cuando á 
la vez, Ó antes ó después, observemos dila.- 
tación de las pupilas, tendremos la acción 
fisiológica; y como la atropina, la hioscia- 
mina, la daturina, etc., tienen la, propie- 
dad de relajar todos los esfínteros, diremos 
que poseen esta acción electiva, como la 
tienen igualmente la digitalina sobre el 
corazón, la pilocarpina sobre las glándu- 
las salivares y sudorales, la estricnina so- 
bre la acción refleja cerebro—espinal, etc. - 

Los síntomas que revelan la acción fi- 
siológica son las señales que indican al mé- 
dico la suspensión del medicamento, pues- 
to que más allá empieza la acción tóxica. 
Conviene advertir al práctico que esos sín- 
tomas de la acción fisiológica del medica- 
mento aparecen á veces antes de la acción 

terapéutica, es decir, antes que se calmen 
los síntomas patológicos, y en este caso hay 


que suspender el remedio-ó sustituirle por 
otro, Ó cuando menos ecombinarle eon otros 
moderadores, si no se quiere intoxicar al 
enfermo. Cuando se disponen medicamen- 
tos delicados, es conveniente indicar á las 
familias suspendan su administración si 
observan tales Ó cuales síntomas, que se-: 
rán los más culminantes de los fisiológicos. 

De lo dicho se infiere la importancia que 
tiene para el clínico el conocimiento pre- 
ciso de los síntomas fisiológicos de cada: 
medicamento, pudiendo asegurarse que el 
que no los conoce, es” necesariamente un 
mal: médico, que intoxicará si sus dosis 
traspasan la acción fisiológica, ó que no 
curará si el temor le fuerza á dar dosis in- 
suficientes, que serán estériles, porque no 
llegan á la acción terapéutica. Nos referi- 
mos á los médicos que usen principios ac- 
tivos, porque en cuanto á los que emplean 
los potingues de la cocina galénica, hacen 
siempre más daño que beneficio, pues ni: 
saben ni pueden saber lo que dan, ni cuán- 
to dan, ni por tanto los efectos que pro- 
duce, es decir, dan palo de ciego á ver si 
aplastan la entidad enfermedad; pero lo 
más frecuente es que revienten al enfer- ' 
mo ó por lo menos prolonguen indefinida- 
mente la enfermedad. 

Para explicar la acción de los medica- 
mentos en el organismo, la mayor parte 
de los farmacólogos contemporáneos no ad- 
miten otra que la físico-química. Vulpián 
supone una naturaleza especial de la ma- 
teria organizada, cuyos elementos serían 
distintamente impresionados por tal ó cual 
sustancia; mientras los unos no reaccionan, 
los otros son excitados ó paralizados por 
una sustancia tóxica. 

Nosotros participamos de esta opinión. 
Pero reconociendo la acción físico-quími- 
ca de ciertos remedios, ácidos, álcalis, ete,, 
que ejercen una influencia absolutamente 
idéntica sobre los órganos vivos que sobre 
los tejidos muertos, admitimos además una 
acción catalítica ó de presencia, en virtud 
de la cual ciertos medicamentos, como los 
principios activos, despiertan acciones la- 
tentes entre los elementos que hay en el 
organismo, modifican así las funciones, no 
obran más que durante la vida del indivi- 


«duo y se eliminan después completamen- 


te por la vía renal, pulmonar, cutánea, ó 
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intestinal, sin dejar una sola molécula den- 
tro de la economía. En este sentido, los me- 
dicamentos dosimétricos son la, mayor par- 
te modificadores vitales. RUE RE, 
Estos alcaloides vegetales, que no se asi- 
milan álos tejidos, que no ceden ni toman 
nada de la célula nerviosa ni: de la fibra 


muscular, determinan un cambio en las 


funciones de éstas, sólo explicable por es- 
ta hipótesis de la catalisis fisiológica del 
medicamento, que no tiene nada que ver 
con la acción físico-química. 

La dosimetría no admite especificidad 
de los remedios, sino su acción fisiológica. 


Opina con: Gubler- “que la luz de la biolo-|- 


gía-disipará los fantasmas de la especifi- 
cidad morbosa y de la eapeifoidad tera- 
-péutica.” 
-Para dar el nombre de específico de: una 
enfermedad á un remedio, es necesario que 


cure siempre, en todo caso y tiempo, esa) 
enfermedad. Y.no hay ningún medicamen- 
to que haga esto: mi la quinina, ni elmer-| 


curio y el “yodo, ni.el salicilato de sosa cu- 
ran siempre el paludismo, le sífilis y el 
reumatismo. 


Este craso error proviene, Sita obras nl 


cosas, de considerar las enfermedades co- 


mo entidades y de prestar el médico asis- | 
tencia á.esas diosas, en vez! de prestárse-|' 


la al enfermo, comó hace la dosimetría... 


- «Ez 


RESUMEN. 


Dr Los MEDICAMENTOS Y DE $US ACOIONES PRINCIPALES. 


Gránulos de medio milígramo de sustancia actiya, 
en tubos de 20 gránulos. 


re 


Aconitina; defervescente, -antiflogístico 
(capilares arteriales ), antineurálgico. 
Arseniato de estricnina: poderoso tónico 


vital, excitador del poder: reflejo:dela mé- 


dula. 

Atropina: antiespasmódico (paraliza la 
fibra circular de los órganos huecos), anal. 
gésico. 

Brucina: incitante vital más debil que 
la estrienina. 


Cicutina: antiespasmódico, analgésico é* 


hipnótico. 

Cocaina: anestésico é isquémico locales. 

Colchicina: antireumáticoddmirable, an: 
tigotoso, colagogo. 

Colocintina : estimulante del intestino 
grueso. 

Daturina: emttespásiabdien como la atro-: 
pina, antiasmático. 

Gelsémina: antineurálgico. 

Hiosciamina: antiespasmódico é Lose 
tico, 





- Hiipofosfito de estricnina: tónico vital, 
dr 
* Lobelina: per pp pietndio 
purgante.. JE: 
Picrotoxina: excelente antisudorífico, es- 
ear secreciones tubo digestivo. - 
Sulfato de atropina: ori 21 Y 
AR 
Sulfato de calabarina: excitante de la 
médula como: la estricnina, + 0h 0 
Sulfato de estricnina: tónico vital, neu- 
rosténico. UA : 
Valerianato de atropina: antiespasmódi.- 
co, antineurósico. 
Veraftrina: contraestimulante, deferves- 
.cente, Sci IDerSRROS de la piel, odas 


23% 
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-Gránulos de un retraso de sustancia: activa,: . 
0 en tubos de 20: gránulos. 00000 pb 
Acido arsenioso: reconstituyente de la 

nutrición, antiherpético y antipalúdico. 

Acido benzoico; antiséptico, microbicida, 
neutralizante alcalinidad orinas. >” 

- Acido fosfórico: alimento de la bs 
nerviosa, afrodisíaco, e 
Agaricina: antisudorífico, ye 
Anemonina: estimulante del sistemas ve- 
moso, antiamenorreico. 

Apomorfina : excelente espectorante y 
vomitivo. mk 

Arbutina: antiséptico y antifermentati- 
vo de las vías urinarias. 

Arseniato de antimonio: excelente: :e3- 
pectorante, cardio-tónico. 

Arseniato de cafeina : robrleinsia sd la 
nutrición y de las combustiones orgánicas. 

Arseniato de hierro: .excitador de-lamu- 
trición, hematógeno. y 

Arseniato de manganeso: sucedáneo im 
perfecto del anterior: 

Arseniato de:potasa: análogo al ded es 
en ciértas afecciones musculares. 

Arseniato de quinina: fiebres intermi- 
tentes y remitentes, antipalúdico. 

Arseniato de sosa: modificador de la nu- 
trición general y de los tejidos epiteliales. 

Bi=yoduro hidrargírico: antisifilítico fsb. 
filis secundaria y terciaria). 

Bromhidrato de cicutina: cáliountdr del 
eretismo nervioso y vascular. y 

Bromhidrato: de morfina: sedante, divale: 
gésico. 

Brionina: estimulante del ib ebio grue- 
50, purgante. 

Cafeina: medicamento de emi tónico 
del corazón, estimulante del cerebro; «: 

Calomelano: antidiarreico infantil, cola: 
| gogo, purgante antiflogístico. 

Clorhidrato de morfino: analgésico, 80- 
porífico, resolutivo, hipocrínico. 









ATA 
Citrato de cafeina: 
¿aféina (debilitadas). * 
Cianuro de zine: in de del sistema. 
nervioso, antineurósico. 


indicaciones de; la, 
' 


A F 


[quico y neutralizante orinas. 4 


Ciclamina"éolagógo y pursante?- 

Codeina: analgésico, hipnótico, no cons-. 
tipa como la morfina... 

Cotoina: antidiarreico, eupéptico. 
"Cubebiha: antiblenor: cágico, dilatado: de 
las orinas; enpéptico.' 

Digitalina: Antipirético, anbddatstieS,| 
«cardiotónico, diurético , sedante del Bro] 

"Elaberina : estimulante del estómago y! 
del intestino. 

Emetina: vomitivo y espectoranta. 

Escilitina: ditrético y Peterorants 

¡Esparragina; diurético, | 

Evonimina: tolagogo, estinmlante, inbes- 
tinal. 

Jean de :de zino: antinenrósico, anticon- 
vulsivo. ar) 

Guaranina: antihemieránico, análogo á 
la cafeina. 

-Hidrastina: estimate gastro=intesti-. 
nal, colagogo, antitípico; hemostático. 

Hidro-—ferro-cianato de quinina: antití-. 
pico, antipalúdico, antineurósico, 

Yod-hidrato de morfina: sedante dela. 
tós irritativa de los bronquiós, eta 

“Yodoformo: antiséptico, antifermentes- 
cible, excitante de la nutricion, antiescro- 
fo 080. 

“Trídina: ¿sabrá estimulante gasbro- 
intestinal. 

Jalapina : 
grueso. 

Kousina: tenicida, antihelmíntico. 

Leptandrina: colagogo y! sstimplantol in- 

: testinal. y 

Narceina: hipnótico, Pe e pareci: l 
do á la codeina. 

Nitrato de pilocarpina: diaforético, sia- 
lorreico, espectorante. ., - 


estimulante del intestino 


. Piperina: O anbiblenorrágico, 
febrifugo. 
_Quasina : estimulante: de 1 digestión 


atónica, colagogo. —. 
“Sal de Gregory: hipnótico, Analg6sicó 
-Tanato de cannabina: hipnótico, Ana Es: 
sico, sedante del cerebro. 
Tanatode pelétierina ; tenicida. 
Valerianato de cafeina; antiespasmoódi- 
co y anticongestivo del cerebro. 
Yuglandina: antiescrofuloso, estimulan- 
ta de toda la eonpmia, 


2090 Gránulos deun pepe de ucistancik activa, 
: en tubos de 20 gránulos. 


o salicílico: desinfectante, antisép- 
tico, antizimótico. 


Acido tánico: coagula gelatina y alLú- 
mina; astringente, hemostático; intidólico, 
é hipoerínico. 

* Benzoato de'anióniaco: daturetida! Blón- 


Benzoato de litina: disolvente de los 
cálculos úricos, antireumático. 

Benzoato de sosa: prapssdanips análogas 
á las del anterior, 

Bromhidrato de quinina: antitípico, an- 
tipalúdico, antineurósico, 

Bromuro de alcantor: ista de la 
médula, anafrodisíaco. ' 

Carbonato de litina: neutralizante, liton- 
tríptico, antiflatulento. ] 

Croton= cloral: sedante, anestésico é hip- 


nótico. 


.Emético: vomitivo, espectorante, da 
Ergotina: contractor fibras lisas (útero 
y bazo), antihemorrágico, anbileucorréico. 
Diastasa: fermento “de la saliva; brastor- 
ma almidón en glucosa. 
Fosfato de hierro: osteógeno y hemató: 


1051 
4 


geno. 
Helenina::modificador de la midosa 
bronquial y antiséptico. q 


Hinokastiko de cal: ambrógeid, antitaquí- 
bico. ie 
HAS de sosa: propiedades :análo- 
gas á las. del anterior. 

Kermes: espectorante y modificador 
bronquial. 

Lactato.de hierro: hematógeno. 

1 Pépsina:fermento del jugo gástrico; tras- 
forma sustancias azoadas en peptonas. 
:¡¿Podofilino: ¡colagogo y estimularte in- 
bestinal. 

Protoyoduro hidrárgírico: antisiólifico 
(sífilis primitiva y secundaria). 

Salicilato de amoniaco: diaforético, brón- 
quico, antitlatulento: ; 

Salicilato de antimonio: antireumático, 
antigotoso, brónquico. , 

«Salitilato de hierro: hematógeno y an- 
tiséptico. 

«Salicilato: de (panietcipio anti 
rico, antireumático. 

Salicilato de: quinina: 'antipúatrido, senti. 
zimótico, antiperiódico. 

¿Palicilato de, sosa: antiúrico; antiácido, 
fluidificante. 

Santonina; vermicida ó vermifugo (lum- 
bricoides y oxiuros). 

Subnitrato de bismuto: antidiarrico, as- 
tringente, absorbente, antiséptico. 

Sulfato de quinina: antipalúdico, anti- 
periódico, tónico de la contractilidad. 

Sulfuro de calcio: microbicida, antidif- 
térico, antiexantemático, espectorante, an- 
tidermatósico. 
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Valerianato de hierro: hematógeno, y an- 
tineurósico. ' 

Valerianato de quinina: antiperiódico y 
antinenrósico. 

Valerianato de zinc: antineurósico, anti- 
convulsivo. 


Otros preparados dosimétricos (en frascos). * 


Azúcar al óxido de fierro, granulado: he 
matógeno. 
-. Carbon vegetal, granulado: absorbente 
mecánico de los gases putrefactos. 
Fosfato de cal, granulado: osteógeno, an 
tiraquítico, antituberculoso. 
Hierro dializado (líquido): hematógeno. 
Sedlitz Chanteaud: excelente purgante, 
laxante y refrescante. 


Sedlitz veterinario Chanteaud: purgante, 
refrescante y antiséptico. 


Algunos principios activos y otros agentes 
no granulados. 


Adonidina: tónico del corazón. 

Antipirina: hipotérmico. 

Cairina: hipotérmico. 

Cloral boratado: solución anestésica y 
antiséptica (externo). 

Convalamarina: tónico del corazón, diu- 
rético. 

Convalarina: purgante muy ligero. 

Duboisina: midriásico poco importante. 

Eserina: antimidriásico, antidispépsico 
intestinal. 

Exalgina: analgésico, antitérmico, anti- 
séptico. 

Hidrato de cloral: hipnótico seguro. 

Lanolina: escipiente del método dérmi- 
eo para pomadas y absorción cutánea. 

Naftalina: antiséptico, antidiarréico y 
antipútrido de las orinas. - 

Resorcina: hipotérmico. 

Sulfato de esparteina: tónico del cora- 
zÓN. 

Sulfonal: hipnótico muy encomiado re- 
cientemente. 

Terpina: diurético, modificador afeecio- 
nes urinarias. 


Terpinol: modificador secreciones bron- 
co-pulmonares. 


Thalina: hipotérmico, antipútrido de las 
orinas. : 
Timoli: hipotérmico, 


CLASIFICACIÓN DE LOS MEDICAMENTOS 


para que pueda servir de guía al práctico al llenar sus in- 
dicaciones. * 





Modificadores del sistema nervioso 
cerebro-espinal. 


Cerebro. 


Estimulantes: cafeina y sus sales; ácido 
fosfórico y sus sales, estricnina y sus sales, 
brucina, sulfato de calabarina. 

Sedantes: morfina y sus sales, codeina, . 


| narceina, sal de Gregory, tanato de canna- 


bina, hiosciamina, atropina, cicutina, ero- 
ton—cloral, hidrato de cloral. 


Médula espinal. 


Estimulantes: Estricnina y sus sales, 
brucina, sulfato de calabarina. 

Sedamtes: bromuro de alcanfor y los an- 
tiespasmódicos (atropina, hiosciamina, da- 
turina, cicutina.) 


Hipnóticos. 


Hidrato de cloral, croton—cloral, sulfo- 
nal, hiosciamina, morfina, cicutina. , 


Analgésicos en general. 


Morfina y sus sales, codeina, narceina, 
sal de Gregory, tanato de cannabina, gel- 
sémina, atropina y sus sales, hiosciamina, 
daturina, cicutina, bromhidrato de cicuti- 
na, lobelina, cocaina (local), yodoformo (de 
las mucosas), veratrina (de la piel), guara- 
nina y cafeina (antihemicráneos ), cloral 
boratado (uso externo ), exalgina, antipi- 
rina. E 2 


Sedantes del nervosismo y antineurósicos. 


- Valerianatos y sus sales, preparados de 
zinc: fosfuro de zinc, cianuro de zinc, va- 
lerianato de zinc. 


Modificadores del sistema circulatorio. 
Generales. : 


Defervescentes 6 hipotérmicos. — Aconi- 
tina, digitalina, veratrina, quinina, estric- 
nina, y casi todos los alcaloides en menor 
grado y á mayores dosis; ácido salicílico. 

Hipotérmicos no granulados: antipiri- 
na, thalina, cairina, resorcina, timol. 


Particulares (tónicos) del corazón. 


Digitalina, cafeina y sus sales, guaranina, 
y la estricnina, por su acción general. 


1 La presente clasificación, aunque defectuosa, presta- 
rá positivos servicios al que la consnlte. 

Es imposible ser buen médico sin conocer las acciones 
de log medicamentos. 

¡Largas horas de meditación nos ha costado....?! 

Sentimos no haberla hecho más perfecta, pero...... no 
hemos podido más. — (Nota del autor.) 
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_ No gramulados: convalamarina, adoni- 
dina, sulfato de esparteina, estrofantina. 
Mb 


Reconstituyentes de la crasis sanguínea. 


Arsenicales : ácido arsenioso y arsenia- 


tos; hierro y sus sales; yodo y yodoformo. 


Modificadores del sistema óseo. 


Hipofostito de cal, de sosa, de estrienina, 


fosfato de cal, fosfato de hierro. 


o Modificadores del sistema, Cutáneo. 


. Diaforéticos. — Nitrato de pilocarpina, 
amoniaco (benzoato y salicilato de), aconi- 


tina, sulfuro de calcio. 


 Antidiaforéticos: picrotoxina, agaricina, 


sulfato de atropina, 


Antiexantemáticos y antidermátósicos: 


sulfuro de calcio, ácido arsenioso 


. y arse- 
niatos. 


-. Modificadores del aparato digestivo. 


Glándulas salivares. 


Aumentan la salivación: nitrato de pi- 
locarpina, biyoduro hidrargírico, protoyo- 
duro bidrargírico, calomelano (protoclo- 
ruro hidrargírico). 

Disminuyen la salivación : hiosciami- 
na, atropina, ácido tánico y el clorato po- 


tásico (en caso de ptialismo hidrargírico) 


Estómago. 


-* Aumentan la acción digestiva: cuasina 
(atonía gástrica), estricnina (2dl.) pepsina 


(apepsia), diastasa (insalivación insufi- 
ciente), ácido clorhídrico, cubebina, pipe- 
rina, elaterina, cafeina y sus sales, gua- 
ranina. : , 

_ Disminuyen la accion digestiva: hios- 
ciamina, abropina y sus sales, cicutina, mor- 
fina y sus sales, todos los analgésicos. 

-Absorbente mecánico de los gases nido- 
ro808 y putrefactos : carbón vegetal (sólo 
en la putrefacción de materias orgánicas). 


Intestinos delgados, 
Estimulantes: jalapina y los que se in- 
dicarán después. 
: . » - Intestinos gruesos, 
«Estimulantes: colocintina, brionina y los 
que se indicarán después. 
dei ¿e Colagogos. R 


_Podofilino, colchicina, ciclamina, evoni- 
tin, hidrastina y los que se indicarán des- 


Páncreas. 
—Tripsina, pancreatina, 


Bazo. 





Estimulantes generales gastro-hepatointestinales. 

Leptandrina, cotoina, licopina, ¡iridina, 
idrastina, ciclamina, evonímina. 
Vomitivos. 


Estimulantes: apomorfina, emetina, 
emético. | 

Sedamtes: morfina y s1s sales, hioscia- 
mina, atropina. 


Purgantes y laxantes. 


Sedliiz Chanteaud, purgantes oleosos, 
(aceite de ricino, de olivas, de almendras 
dulces). . : 

Sucedámeos: podofilino, sulfato de cala- 
barina, estricnina y sus sales, hiosciamina, 
atropina, brionina, convalarina, etc. 


Antidiarréicos. 


Subnitrato de bismuto, calomelano, Cco- 
toina, naftalina. 


Vermicidas y vermifugos. 


Santonina, kousina, calomelano, picro- 
toxina (?). 
Tenicidas. 


Kousina, tanato de pelletierina. * 
Modificadores del aparato respiratorio. 


ystimulantes y espectoramtes: apomor- 

fina, emetina, emético, antimonio (arsenia- 
to y solicilato de), sulfuro de calcio, ker- 
mes, helenina, lobelina, escilitina, amonia- 
co (benzoato y salicilato de), terpinol. 

Sucedáneos: brucina, estricnina y sus 
sales. 

Disminuyen las secreciones laringo- 
bronquiales: morfina y sus sales, hioscia- 
mina, atropina y sus sales. 


Modificadores del aparato génito urinario, 


Diuréticos: digitalina y todos los.car- 
díacos, escilitina, esparragina, colchicina, 
terpina, Sedlitz. / 

Neutralizantes. Acido benzóico y los 
benzoatos de amoniaco, de litina y de sosa, 
carbonato de litina, salicilato de litina, ar- 
butina, ácido bórico. 

Amtiblenorrágicos: cubebina, piperina. 

Sucedámeos: todos los neutralizantes y 
dilatadores de las orinas. : pee 

Contractores del útero: Ergotina, hidras- 
tina, estricnina, quinina. | 


Modificadores especiales, 


Antisifilíticos: biyoduro hidrargírico, 
protoyoduro hidiargírico, yodoformo. 

Antiperiódicos: quinina y todas sus sa- 
les, ácido arsenioso y arseniatos. 

Antireumáticos y ambigotosos: colchici- 


ma, salicilatos (de antimonio, de litina, de 
sosa), benzoatos (de libina, de sosa), 
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Antidaftéricos: sulfuro de calcio, ácido 
salicílico y salicilato de amoniaco. 

Microbicidas y antizimóticos en gene- 
ral: sulfuro de calcio, ácido salicílico, sali- 
cilatos, todos los alcaloides amargos. 


Antihemicránicos: guaranina, cafeina, 


y sus sales. 

Antiescrofulosos: yuglandina, yodofor- 
mo, arseniatos. 

Antiespasmódicos: hiosciamina, abropi- 
na, daturina, cicutina. 

Excitomotores: estrienina y sus sales 
(arseniato, sulfato € hipofosfito), brúcina, 
sulfato de calabarina, 

Astringentes y antihemorrágicos: ácido 
tánico, ergotina, quinina y sus sales, 

Midriásicos: homatropina, atropina, 
hiosciamina, duboisina. 

Antimidriásicos: morfina y sus sales, 
eserina. 








Método y eds dogo sil 


"Es una mala práctica dar muchos re- 


medios activos al mismo tiempo. Algunos 
prácticos parecen querer transcribir toda 
la Farmacopea en una sola receta, y fre- 
cuentemente llegan á prescribir una com- 


posición incierta ó formada de remedios 


incompatibles. 

" Se elegirán para los niños, remedios 
que se den en pequeña cantidad y no sean 
muy desagradables. * 

Estas palabras solemnes del ilustre pe- 
diatra inglés resumen nuestro viejo pro- 
grama terapéutico. das 

Si esta opinión es en general justa, más 
singularmente es justísima cuando se tra- 
ta de la medicina infantil, y conviene igual- 
mente bien á todas las edades de la vida. 

Porque la terapéutica, en nuestro sentir, 


es tanto más perfecta, cuanto más simples | 


son los métodos, y más exactos, puros y 
bien definidos los medios; en una palabra, 
cuanto más simples son estos últimos, : 

La reforma terapéutica ideada, iniciada, 
propagada por el ilustre Profesor Burg- 
graeve, tiene justamente. esto. de caracte- 
rístico, de fundamental: es terapéutica 
api tanto en el método como en el me- 

10. 

El método de la Reforma Burggravia- 
na descansa sobre fundamentos estables 
de la fisiología y de la patología, y por esto 
tiene el sello dela razón. Es simplemente 
método terapéutico racional. Tiene por ba- 
se las leyes conocidas de la vida, las cuales 


1 Edwárd Ellis: Maladies de 'Enfance. Paris, 1884, 
pág. 448, 








permanecen siempre idénticas á sí mismas, 
tanto durante la salud, como en las condi- 


ciones patológicas. ; 
El medio empleado en la curación de las 


[enfermedades es de una pureza perfecta y 


está estable, y claramente caracterizado 


tanto por su procedencia como por la qué- . 


mica que lo extrae y lo produco, por el'en- 
perimento fisiológico y por el terapéutico. 
Si la reforma terapéutica del sabio Pro- 


| fesor belga encuentra en la terapéutica del 


hombre ya adulto y en la de! viejo mismo, 
extensísimo y fecundo campo de aplicación, 
mayor aún y casi más perfecta la halla en 
la terapéutica de las enfermedades de la 
infancia. dir el 
La edad infantil tiene más que nunca 
necesidad de una medicina exacta en sus 
procedimientos, segura en sus medios y fá- 
cil en la administración del medicamento. 
Por ahora hay derecho de decir que nin- 
guna otra manera de medicación iguala— 
no qúe nunca pueda superarla— bajo este 
aspecto '4 la medicina burggraeviana. 
Esta afirmación nuestra es la consecuen- 
cia de una larga y personal experimenta- 
ción y de la de muchos otros médicos con 
nosotros, en el campo vastísimo de la ute: 
rapéutica infantil. . SA 
La edad de la infancia—por su modali- 
dad propia: y especial—hace de la vida de 
los niños una verdadera y admirable sen- 
sitiva en potencia y en acto; así es que bien 
puede decirse, por regla general, que los 
métodos y los medios de curación violen. 
tos y heróicos nó pueden ser legitimados, 
ni por la razón ni por la observación. 
La posseión de medicaméntos. pwros, 
siempre idénticos á. sé mismos, perfecta- 
mente defimidos, y por esto bien. y muy 
bien conocidos, como. son justamente, los 
remedios de la Farmacia Dosimetrica, 
constituye una inmensa ventaja tanto pa- 
ra la medicina en general, como también 
—y mas señaladamente—para la terapia 
infantil. e ro ia 
Y si el remedio exacto—llamado ordina- 
riamente por nosotros dosimétrico—es ya 
por naturaleza, y por su virtud y acción, una 
ventaja fundamental, la forma del mismo 
es un verdadero tesoro, puesto que vuelve 
facilísima su aplicación, á todos los médi- 
cos y ás+todos los enfermos, á casos parti- 
culares y se adapta á las necesidades par- 
ticularés de las indicaciones racionales, 
evitando así la penosa y disgustante obli- 
gación de usar de «violencia, la cual, con 
todas nuestras fuerzas, confesamos ser un 
hecho indigno de un arte salvadora, y 
noble como es el arte sanitario ; violencia 
cuyas tristes y funestas consecuencias pue- 
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den presentarse también súbitamente « en 
uná edad en que tanto predomina la vida 
sensitiva, y porla cual los desórdenes ner- 
viosos de índole funcional pueden surgir 
de repente, y que amenazan PraRraneeos 
por otras y menos poderosas causas. 
Callamos acerca de lainconveniencia de 
actos violentos de parte «lel médico, que 
atacan su respetable y necesaria autoridad. 
Es. bueno, pues, desechar de la medicina 
infantil, especialmente,todo procedimiento 
y todo medio que se aleje, aun poco, de 
aquella suavidad y dulzura que deben ser 


ema» 


- siempre ley y orden suprema para la pre- 


ciosa y sagrada "vida infantil. 

Los remedios sólidos, la forma líquida 
de los remedios repugnantes como regla 
bastante general, son de difícil propinación 
en ] la infancia, cuando se deben suminis- 
trar. por la boca; los polvos muy frecuen. 
temente lo mismo, y en cuanto á las pul- 
doras, su uso, excluído naturalmente en la 


más baja edad, apenas se puede hacer acep- | 


tar por los niños ya algo grandes, 
-No sucede lo mismo con la forma gra- 


nular del remedio, el qué puede así darse | 
facilísimamente á los! muchachos todavía 


chicos, sin decir que la suma solubilidad 
del gráiulo permite séa fácil suministrar- 
lo en un vehículo endulzado indiferente 
cualquiera, aceptable al gusto y aún al ca- 
pricho del niño. 


“Todo médico que esté algo familiarizado 


con la medicina de los niños —y todos de- 
berían estarlo, ya que el tercio por lo me- 
nos de la humanidad enferma está com- 
puesto de. niños — se ha debido encontrar 
—bó se encontrará ciertamente si es médi- 
co joven— al frente de grandes dificulta- 


des prácticas para medicinar al niño en-| 


fermo. 

Los caprichos, las debpechdss la; ebria: 
losidad;- -la aversion, la repugnancia, son 
hechos tan frecuentes en la medicina alo- 
pática infantil, que muchos médicos por 
esto; por el no-fácil diagnóstico de las en- 
fermedades infantiles en muchos casos, y 
por la intratabilidad de muchas criaturas, 
ó se retraen de la medicina de la infancia, 


cansados, desconfiados, impotentes, ó: se 


contentan con la expectación que no siem- 
pre resulta provechosa al enfermito. 

Se sabe que la terapéutica infantil tiene 
necesidad 'en casos definidos como graves 
de una prudente, pero enérgica coopera- 
cion oportuna y solícita del arte de curar. 


A ella—nos complacemos en repetirlo—|' 


presta armas muy adecuadas y en dosis 
medicamentosas del todo inofensivas la 
formacia dosimétrica, 


Por esto'es que si la reforma médico- 


farmacéutica de Bur ygraeve y de Chan- 

teaud—á la cual el tiempo y los nuevos. 
descubrimientos van poco á poco añadien- 

do nuevos médicos y nuevas perfecciones 

—es considerada por nosotros como una: 
evolucion afortunada, prudente y legítima 

de la terapia en general, la creemos inmen- 

samente provechosa para la terapéutica 

de las enfermedades de los niños. ; 

El uso del remedio puro, inofensivo, 
bien dosificado, seguro, definido, fácil de 
suministrarse, es digno de ser generali- 
zado. 

Nunca ha tenido más espléndido cum» 
plimiento en la medicina moderna lo anti- 
guamente pedido y deseado de la Ciencia 
y del Arte, cito, tuto et jucunde. «: Con 
esto se reunen los altos, nobles, humanos 
intentos del Arte, y se asegura á un tiem- 
po. la encia del médico. 
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Hemos recibido del Dr. 


carta siguiente: 
Gante, Marzo 1* de 1889, 
Querido Sr. Gras : 


En vuestra próxima crónica podeisanun- 
ciar, desde ahora, mi intencion de someter 
al Congreso de 1889, un proyecto de aso» 
ciacion mutualista entre los miembros del 
Instituto Libre de Medicina Dosimétrica, 
con este lema: Previsión y dignidad. 

El objeto que me propongo, en vista de 
Ma realizacion del gran proyecto expuesto 
por mí. en los Estudios sobre Hipócrates, . 
y que debe reconstituir la familia médica, 
segun la idea del Padre de la So es 
triple: 

1? Derecho absoluto para todos los miem- 
bros de la Asociación á un auxilio tempo- 


Burggraove la 


“ral en caso de enfermedad ó invalidez que 


les impida el ejercicio de la profesion. 
2 Pensión á las viudas de los miembros 
y á sus huérfanos, hasta la mayor edad, y 


su colocación bajo el patrocinio de la Aso- 
«ciación. 


3? Pensión á los miembros del Institu- 
to Libre, viejos y enfermos, que no hayan 
podido pagar las cuotas de la Asociación. 
Para lograr este triple objeto, será ne- 
cesario constituir un capital de fundación, 
libre de interés alguno : 

1% Con donativos voluntarios, ya por 
parte de los miembros acomodados de la 
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Asociación, ya por las personas que se in- 
teresen por la Dosimetría. El número de 
los queJe deben la salud y aun la vida, es 
ya bastante considerable para esperar que 
esta fuente de ingresos sea fructuosa. In- 
útiles añadir que mi colaborador y yo:ten- 
dremos á honor contribuir á estos dona- 
tivos. 

¿2% Por suscriciones anuales delos-miem- 
bros de la Asociación. Sino determinamos 
la cifra de esta contribución, es porque las 
pensiones y los auxilios serán proporcio- 
nales á las sumas que se entreguen. La en- 
trega podrá ser hecha en una sola vez ó 
por anualidad. Se tendrá cuenta de los in: 


tereses en la época de la liquidación de las |. 


pensiones. 

Los miembros, acomodados de la Aso- 
ciación harán una buena obra viniendo á 
ayudar á colegas que no se hayan podido 
asegurar la subsistencia en sus últimos días. 
Es tan dulce dar como recibir, 6 igualmen- 
te honroso. No es, por lo demás, un capi- 
tal perdido, pues que los miembros activos 
de la Asociación tendrán de ese modo ase- 
gurada una pensión para sus viudas é hi- 
jos, juntamente con el patrocinio para es- 
tos últimos. 

Tal es, querido Sr. Gras, el proyecto, en 
cuya realización todos los médicos dosíme- 
tras están interesados, vista la difícil situa- 
ción que les han formado los adversarios 
(también interesados) de la dosimetrÍa. 

Estoy: haciendo preparar, por hombres 
competentes, un plán financiero basado so 
bre el cálculo de las probabilidades, que 
someteré al próximo Congreso. Pero he 
ereído oportuno anunciarlo ya; con el ob- 
jeto de- preparar á los miembros que asis- 
tan á este que. llamaré gustosamente el 
Concilio ecuménico de la Dosimetría. 

Os estrecha la mano. 


Dr. BURGGRAEVE. 


La idea de recurrir á todos los médicos 
dosímetras en una poderosa Asociación, 
con capital, y capaz de venir así á ayudar 
á sus miembros necesitados, era desde ha.- 
ce tiempo acariciada por el fundador del 
Instituto Dosimétrico Libre; pero hasta 
ahora la dificultad de la Empresa la había 
hecho diferir. Todavía, á principios de es- 
te. año, el nuevo presidente de la Sociedad 
de Terapéutica de París, el Dr. Gélineau, 
habiendo sometido á esta Sociedad un pro- 
yecto de fundación de una casa de socorro 
y descanso para sus miembros activos, el 
Dr. Burggraeve y el Sr. Chanteaud han 

ampliado este proyecto, y en vez de una 
casa particular de la Sociedad de París, 


han propuesto fundar una Asociación in- 
ternacional, comprendiendo á todos los mé- 
dicos dosímetras, sea cual fuere la nacio-- 
nalidad á que pertenezcan. Precisamente 
el Congreso vendrá á tiempo para: discu- 
tir los Estatutos de la Asociación con toda 
la autoridad y competencia deseables; pe- 
ro es necesario, á fin de que la discusión: 
tenga lugar, que el plán de la futura' Aso- 
ciación esté ya trazado y:conocido por to-: 
dos los que sean llamados á juzgarlo. Por: 
esto el Sr. Burggraeve está haciendo ela: - 
borar un plan financiero que hará conocer 
dentro de poco, á todos los interesados, por” 
medio del Repertorio. E 


Tiene él mismo cuidado de indicar en 
su carta que las ideas principales del nue- 
vo proyecto, serán modeladas sobre las del | 
proyecto que publicó en 1881 en sus Es-" 
tudios sobre Hipócrates. Es pues, intere- 
sante referirse á esa publicación. “ea 


Cómo formar el capital social inaliena- : 
ble, cuyos solos intereses deban suminis- 
trar los productos para socorrerálos miem- 
bros de la Asociación Médica, el Dr. Burg- 
graeve indicaba dos fuentes en su proyecto , 
de 1881: el derecho de ingreso de quinien- 
tos francos, que cada miembro debería en-. 
terar para formar parte de la. Asociación; - 
y la cuota anual de doscientos cincuenta 
francos por cada uno de los miembros. En 
el nuevo proyecto de Asociación 'Dosimé-. 
trica, el eapital social se alimenta con una. 
tercera fuente, que no será la menos abun- - 
dante, según las más prudentes previsio= 
nes. Se sabe que se trata, en efecto, de do-- 
nativos ofrecidos, tanto por parte de los 
miembros acomodados de la Asociación, . 
cuanto por las personas que se interesen 
por la Dosimetría. Ahora bien, sin hablar 
de los-fundadores del Instituto Dosimétri- 
co, que se obliga á contribuir á estos dona- 
tivos en gran parte, si todas las personas 
que han sido salvadas por la Dosimetría 
dieran su testimonio de gratitud, se puede 
contar por este lado con una suma conside- 
rable. Estos recursos noserán inútiles, pues 
que es casi cierto desde ahora que el dere- 
cho de ingreso de quinientosfrancos es muy . 
elevado para el bolsillo de la mayor parte... 
de los médicos dosímetras. Importa no ol- 
vidar, que Ja dosimetría ha tenido por pri 
meros adictos sobre todo, á los médicos del. 
campo. A ellos principalmente se ha vuel- 
to el Dr. Burggraeve, después de haber si- 
do rechazado por la Academia y por los 
“Pírncipes de la Ciencia”; fué en prove- 
cho de ellos que el ha querido democrati- + 
zar la medicina, poniendo al alcance de los 
más humildes prácticos las armas terapéu- 








más proporcionadas; por tanto, entre 
ellos ha encontrado su más firme apoyo y | 
los mejores elementos de su éxito. Es pues, 
muy Justo, facilitarles la entrada á la Aso- 
ciación, creada sobre todo para ellos, es de- 
cir, bajar lo más posible las primeras su- 
mas del fondo que se les pedirá, en cam- | 
bio de considerables ventajas. Úrco saber | 
que, cediendo á las consideraciones expues- 
tas, el Dr. Burggraeve bajará de hecho, en | 
su proyecto. financiero, el «derecho «le: in: 
greso á.cien francos, lo que permitirá á Lor 
dos los dosímetras hacerse inscribir Juego | 
en las listas de la Asociación de previsión, | 

'y Por las mismas razones, la: cuota,autal 
no, pasará de veinticinco francos. , 

«A pesar de. esto, la Asociación dosimé:, 
trica-no tardará en legar á ser rica y po- 
derosa, primero á.causa del gran núnteró 
de sus adeptos en todos los países del mun- 
do; y en segundo lugar porque la apelación 
hecha por dos fundadores del Instituto lí: 
bre dosimétrico será escuchada no: sólo 
pov:.los médicos dosíimetras ricos, los cua- 
les tendrán ú4 honor venir 4 ayudar á sus 
cofrades menos afortunados, sino también 
por todas las personas que han gozado de 
los beneficios de la Dosimetría y que quie- 
ranatestiguarle sureconocimiento, De este 
modo se constituirá la. Bean familia médi- 
ca dosímetra. : 

-Y es necesario: hacer esto Partarte pues 
que al, punto en que están Jas cosas, todos 
los médicos habrán llegado á: ser dosime-: 
tras y no habrá ya Dosimetría. Desde la: 
gran manifestación de los. Sres. German 
Sée y Laborde antola Academia de Medi: 
cina eb, Tavorzde, la superioridad de los al- 

caloides, todas.las semanas encontramos, 
en diversos periódicos médicos, nuevos he- 
chos «y nuevas declaraciones que no esta- 
rían fuera dle lugar enel Repertorio. He: 
aquí, por ejemplo, un articulito tomado de 
la. Revue de ibempániague médicale et ltda 

rurgrcalei oo o. 

2481, Dr. Withegbe be rtlaldncla ás pea 
cos pildoras eonteniendo cada una 3 centí- 
gramos de sulfuro«de calcio, comenzando 
pov.una píldora cada dos horas. y acercan». 
do.la dosis hasta que; la. medicación daba! 
lugar á eructaciones ú otras manifestacio» 
nes disgustantes. Habitualmente se llega 
á hacer soportar á los enfermos hasta dos 
píldoras por hora. Una mejoría marcadísi- 
ma se:ha obtenido sobre todos los indivi-| 
duos sometidos á esta cura, la cual, según 
piensa el autor, debe tener por efecto in- 
mediato, bacer pasar á la sangre hydróge- 
nolfunido á dosis eficaces, pana inofen- 


- Mai Dislabidiós escesto coto lino cs! 
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tría?. Abrid, los elementos de la eii 
CO. dosimétrica, del Dr. Oliveira Castro, y 
vereis queno se expresan de otro modo 
¡para formular las reglas de la administra. 
ción del, sulfuro, de calcio, en la. curación 
de la viruela, por ejemplo. Es cierto, que, 

“admitida: la naturaleza parasitaria,de la 
tisis, el sulfuro de calcio estaba indicado en 
«su. tratamiento, como en el.de las fiebres 
eruptivas y el.de, la; fivbre, tifoidea, en las 
cuales tiene tan. buen éxito. Y no'es mes: 

nos. cierto. que para ser eficaz, ¡su acción de- 
'be,ser. continuada. y llevada hasta efecto, 
¡esto y es, hasta la saturación del organismo 
porel. hidrógeno, sulfurado.. Sin duda; pe- 
ro.esta verdad de simple buen sentido, pro- 
clamada por la Dosimetría hace diez y seis 
años, era llamada herejía por nuestros ad- 
'versarios; no. podrá, pues, .disgustar verla, 
poco á poco acogida como verdad nueva y 
descubierta por médicos y periódicos que 
hasta aquí-la atacaban tanto. El Sr. Fon- 
taine particularmente, estará sorprendido 
agradablemente de ver. al fin adoptado el 
sulfuro.de, calcio. como antiparasitario en 
la, tísis, por los alópatas. que han negado 
tanto su acción en la difteritis, Se puedo 
prever, por lo demás, que el sulfuro de cal: 

cio. no se.detendrá aquí: es un remedio ad- 

mirable y corresponde muy bien á lasideas 
| reinantes hoy en medicina! ¿En dónde en- 

contrar,un antiparasitario más inofensivo, 
más eficaz. y más fácil de eliminar? Com-., 
párese ádas diversas sales de mercurio pro- 
puestas para matar los microbios patógenos, 

y lígase de qué, parte están las ventajas. 

Másitande la historia imparcial, restituyen- 
do, 4 Fontaine la gloria.de su des bind, 
to, dirá también con qué perspicacia, con 
qué justicia de deducción el sabio máis 
de Bar-sur-Seine había previsto desde el 

primer: día.los servicios que el sulfuro de 
calcio debía prestar. Ultimamente aún una 
epidemia de difteritis reinaba en Oullins, 

pequeña ciudad próxima á Lyon; el Dr, Fe: 
rrán, amigo del alealde, le sugirió hacer 


| experimentar el sulfuro de calcio. Los mé- 


dicos dela ciudad se, hicieron sordos; sin 
desanimarse el, alcalde de Oullins, siguien». 
do ¡siempre el consejo del Dr, Ferrán, ha- 
ce venir,algunas cajas de gránulos de sul- 

furo de- calcio, que el Instituto. dosimétri. 

cose. hizo.un deber de poner ásu disposi- 
ción. Estas cajas, fueron distribuídas.á los 
maestros de escuela y á los padres que 
los hicieron tomará los niños copo medio 
s fueron 
salvados con tales medios, y el alcalde úl- 


¡timamente al renovar la provisión, mani- 
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festaba agradecimiento, y decía que la epi- 
demia:estaba en pleno decrecimiento, 
Tomo 11.—- 2. 
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Este hecho característico me' vuelve á 
conducir natura lnienteála necesidad siem: 


también 4 todo el público: Muchos médi- 
cos, respondiendo á la llamada hecha úl 

timamente por el Repertorio, se lamentan 
de la hostilidad de los farmacéuticos en 
general, contra los cuales, dicen, no ten- 
dríamos sino un médio para luchar: diri- 
girse al público mismo para darle á cono- 
cer las ventajas de la Dosimetría. Es cier- 
to que honrosísimes esfuerzos se han he- 
cho en tal sentido : por ejemplo, por el Dr. 
Juhel (de Caen) hace diez años, y recien- 
temente aún por el Sr. Henry, veterinario 
militar en Tunesia. Pero sería tiempo de 
lanzar entre el público un grandísimo nú- 
mero de ejemplares de un opúsculo escrito 
expresamente para él, es decir, no muy 
eientífico, no muy médico, fácil y agrada- 
ble de leer. El sabio Dr. Burggraeve, que 
es un admirable vulgarizador, cuando quie- 
re, testigo su libro sobre la Longevidad, 


está evidentemente indicado para esto. 


¿Pero tendrá tiempo, en medio de sus otros 
trabajos? A falta suya, otros médicos po- 


drán intentarlo : tendrán éxito con lá con- 


dición de trascribir todo lo'que se ha: es- 
crito basta ahora sobre la Dosimetría, y 
que era dirigido al Cuerpo Médico, y olvi- 
darse, sobre todo, de que son médicos. Me 
explicaré : el público no gusta de los libros 
muy técnicos y que no puede juzgar; re- 
solviéndose á eso, será necesario adoptar 
su lenguaje, y si lograis explicarle clara- 
mente las ideas justas, si le manifestais la 
reforma dosimétrica como una obra: de 
simple buen sentido, os lo sabrá agradecer, 
y á su vez defenderá aquello que crea ser 
la causa de la justicia y de laverdad. Pero 
si os mostrais muy sabio, si vuestro len- 
guaje muy especial descubre la punta de 
la oreja dé un hombre del oficio, vuestros 
lectores quedarán desconfiados. 

Tan necesario es ser médico práctico pa- 
ra curar á los enfermos, como necesario es 
serlo poco para discurrir de medicina con 
ellos. El Dr. Burggraeve tiene algunas ve. 
ces en sus discursos de una honradez llena 
de finura, rasgos que viendo” bién” hacen 


reir y AAA la contradicción; sobre 


todo, tiene la autoridad de la edad y dela 
ciencia. La sola objeción: que se le podría 
hacer sería la de ser á un mismo tiempo 
juez y parte en la exposición de sus traba- 
jos. Habría quizá un medio, de quitar. la 
dificultad. ¿Porqué no poner Ja, cuestión 
al concurso, y dar un premioal autor, cual- 
quiera que sea, de la mejor,monografía, 
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pre más grande de hacer conócer la dosi: | 
metría, no solamente-4 los aédicos, sino| 


peda aos la. dosimetría A 
cada á todos? 
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De un altra baja, de la borajorió del Dr. D 
Manuel Delfin y que publicó la Revista de 
Hacendados, de la Habana,tomamos los pá- 
rrafos que siguen ss pueden SEGS á 
México. d, 

Para que una lechos de vaca merezca el 
nombre de buena, debe reunir las condi- 
ciones siguientes: 12 Proceder de una va- 
ca sana. 2% Que la leche se extraiga cuan- 
do la vaca tenga por lo menos doce días de 
parida. 3? Que sea conducida á la ciudad 
en vasijas limpias y sintener muchas horas 
de extraída. 4? Que la caballería en que 
se conduzca venga á paso lento, para que el 
líquido no sufra el bataje ó ó sacudimiento. 
5% Que las vasijas vengan bien llenas pa- 
ra que al moverse el líquido lo haga en con- 
junto y sin revolverse. 6? Que sea pura y 
tal como se extrajo, sin adición alguna. 

Juando la leche se toma al pie de la va- 
ca no cabe por parte de la administración 
pública más vigilancia que las condiciones 
del animal de que se extrae. Dro. 

Las vacas sumamente delgadas, que ape- 
nas pueden tenerse en pie, que padecen de 
tumores, diarreas, ete., son inadmisibles, 
porque llevan el germen de enfermedades: 
infecciosas trasmisibles al hombre por me- 
dio de la leche; analizada esta bajo el pun- 
to de vista de la bacteriología, ha de re- 
velarnos micro-organismos diversos, entre 
ellos el de la tuberculosis, que tantos es- 
tragos causa en nuestra población. ' 

]Impidiendo el suplicio de esos infelices 
animales extenuados, se evitarían muchas 
enfermedades. Además, cl ganado que]le- 
ga á la ciudad, y por ella se pasea, no co- 
me, sele sujeta á unos rigores terribles;ca- 
minar todo el día por entre coches y tran- 
seuntes que le azoran y espantan, circúns-. 
tancias son que de ninguna manera pueden ' 
contribuir sino á producir leches verdade: 
ramente patológicas y á volver 1 vacas 
bísicas y enfermas. 

El ganado debe distribuirse por: elogia 
y plazoletas, de donde no se le pueda sa: 
car sino, para llevarlo al campo ó corral á 
donde se le cuida y alimenta; no debe per-, 
mitirse ordeñar las vacas sino por las.ma- 
fianas y por las tardes y no á todas horas 
del día, á no ser en aquellos puntos en don- 
de existan lecherías con caballerizas rigu- 


LA, id ON 


rosamente higiénicas fuera ds la, pea 6 
coge barrios. en que, haya más amplitud, 

Es tanta más necesaria la vigilancia de 
las vacas de leche, cuanto que está proba: 
da hasta la evidencia la. trasmisibilidad. de 
la tuberculosis no solo por medio de la le- 
che, sino también por medio de las carnes 
de animales tuberculosos: el. microbio de. 
Koch ha sido comprobado muchas veces en 
este género de alimentación, ;: . 

Y como no se ha de hacer un análisis 
bacteriológico de cada una de las leches 
vistas ordeñar, porque sería materialmen- 
te imposible, la y Jgilancia debe dirigirse al 
reconocimiento de las vacas, desechando 
las que no estén per fectamente sanas y con: 
venientemente gruesas. | 

La leche que se trae ordeñada á la ciu- 
dad, puede tener dos fines, ó para vender 
por las calles ó para depositar en las leche:; 
rías y cafés. 

Verdaderamente los depósitos de tras- 
porte no reunen ninguna condición higié- 
nica; pues prescindiendo de su estado de 
deterioro, son de lata, con boca estrecha y 
muy profundos los mayores. 

Se trae de grandes distancias en esos 
cántaros, que por su boca estrecha y pro- 
fundidad, no pueden ser fregados perfec- 
tamente por agua caliente, jabón ó potasa. 
El material de que están hechos-es suma- 
mente atacable por los ácidos de: la leche 
en fermentación y ayudá á su descompo-, 
sición, y al agitarse el líquido con el aire 
viene la oxidación de aquel y la fermenta- 
ción comienza, bien la fermentación lácti- 
ca, bien la butírica. 

Es un absurdo, muy corriente por cierto, 
ereer que la leche debe conservarse desta- 
pada 0 mal tapada, evitando así su fer- 
mentación, cuando sabemos que los gérme- 
nes de la fermentación existen en el aire: 
así es que deben taparse perfectamente las 
vasijas en que se trae la leche y en pu se 
le guarda después: de hervida. 

Estos cántaros ó vasijas de que nos ve. 
nimos ocupando,su falta de aseo'por la im- 
posibilidad material para limpiarlos bien, 
el estar: poco:llenos y mal tapados, unido 
todo esto al sacudimiento que experimen- | 
ta el líquido, contribuye á que la leche fer- 
mente, y que una vez fermentada produz- 
ca síntomas de envenenamiento. 

Para conocer:el momento de la fermen- 
tación de una leche no basta conocer su 
reacción, pues dicho líquido sale á veces de | 
la ubre de la vaca con reacción ácida, otras 
con reacción neutra, y otras con reacción 





alcalina; razón por la cual se dice: que di-| 


/ 


cho: líquido. es de reacción anfótera. 
Cuando viene la leche de largas distan- 
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cias, debe iso antes de ponerla 
en los cántaros, someterla á la esteriliza- 
ción pormedio del calor 4 100*, introdu-. 
ciéndola en las vasijas bien limpias, calien- 
te, y llenando bien estas y tapando hermé- 
ticamente si posible es, contapas átormillo.. 
.La leche fermenta. consuma facilidad, 
y esto obedece á que por.su composición , 
química es este líquido terreno fértil pa- 
ra. muchos micro-organismos, unos que pe- 
recen á los, 100? (los de la fermentación 
láctica) y otros que resisten y no perecen 
á: dicha temperatura, siendo por lo común 
estos los procedentes de animales enfer- 
mos 6 de complicación de la fermentación 
de la, leche por: álicióna de las sustancias 


: l extrañas. 


Mucho.se habla aquí de la adulteración 


dela, leche, creyéndose, por casi todos, los 
| que no:se dedican 4 estas' investigaciones, 


que en esta ciudad se-adultera la. lechecon 
sustancias muy variadas: nosotros, que he- 
mos tenido muchas lechos productoras de 
síntomas de intoxicación, y que las hemos 
sometido á un riguroso análisis químico, 


[para informar á los señores Jueces que nos 


han honrado con su confianza, podemos de- 
cir, sin temor á equivocarnos, que las le- 
ches en esta ciudad, como en todo el mun- 
do, se sofistican generalmente con agua. 
Esta sofisticación, mejor dicho, adultera- 
ción, sería inocente si no fuese porque con- 


tribuye á la más rápida fermentación del 


líquido, y á disinuir sus cualidades nu- 
tritivas. El agua, no esterilizada por pro- 
longada. ebullición, añade su numeroso.con- 
tingente de micro-organismos álos que ad- 
quiere la leche apenas sale de la ubre de 
la vaca, y ese nuevo y mumeroso .contin- 


gente viene á complicar la fermentación 


láctea. 
Estefraude se descubre midiendo la den- 


"sidad del líquido de que nos venimos ocu- 


pando; en París, .el término medio de la 
densidad de leches es de 30432415” e, 
Nosotros en el laboratorio de la Cróni- 


ca Médico-Quirúrgica, hemos hecho las 
siguientes obser vaciones: 


1? Leche vista ordeñar, densidad 1046 reacción neutra. 


0d 1d, 1d, 1d. 1040 id. id. 
Std ad. 1d. 1d: 1010: 1d...: 4d. 
4% 1d. .1d. , 1d. id. .1013 id. 1d. 
51d. 19... 4d, id, 1026 1d, alcalina, 
rd 3, 10, o dolo aio 
75 3d: 1d 1d. ..1029 1d. 1d. 
STE 1d. 01d. rásido 1016», 4d. .:. Ad. 
93d. 4d. 1d, 39. 1029 70d. 1d. 
10%. 1d, adi. dd do 1090. 1d: .:1d. 


¡Las vacas de que hemos obtenido las le- 







ches, cuyas densidades y reaeciones deja: | de arseriato de Pei re a on 
mos apuntadas han sido de las que: reco: sido marcadamente pronto y notable,” le- 
rren la ciudad, no'hay: dos de una “misma | ridos que no podían comer recobraban el 
Vaca a ob apótitol y las Hétidas dn buen aspecto. No. 

Las densidades han sido tomiadas por| hay nada más 'debilitante que la supura- 
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una balanza de precisión. 00000 eión. Es necesario no perder de vista que 
La temperatura reinante en esos días | el pus es “la quinta esencia dé la sangre: 


era de 25% 428" 0: 53D | son sus glóbulos blancos, como “parece 04 


| sultar de las experiencias de un mitrógra: 

vistas ordeñar, señalan 36 y 40" de dénsi- | fo alemán, M. el Dr. Kohnheim. + 

dad en los: días anteriores á'la copiosa llu=| —Por'otra parte, es preciso tener présen: : 

via que cayó en Febrero, y en la mañana'| te que el herido, por muchas e 
S ba 
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Estas leches, obtenidas directamente y. 


siguiente á ella, desciende la densidad 4 10 | quese tengan, se encuentra én una atmós 


para ir luego en progresión ascendente en | ra viciada. ¿Quésucederá cuando hay gran 
los días sucesivos de seca. 100070 o facamulación dé heridos ? Su sangre está. 
En algunas de estas leches que han' si- | impregnada de un miasma animal contra 
do ordeñadas á las siete de la mañana, he- | el cual se opondrán los arsentatós, Es pre- , 
mos observado á las tres de la tarde mi- | ciso, pues, observar todos los días su tein-, 
ero-organismos propios de la fermentación | peratura, á fin de mantenerla en su altura 
y cambios notables de reacción con 'una! fisiológica si tiene tendencia á elevarse. Es” 
temperatura ambiente de 26%c. Las siem- | por esto porque hemos insistido tanto en 
bras en gelatina de esos miéro—organis: | el uso de los alcaloides, Pero la primera 
mos, nos han dado colonias numerosas blan- (condición es siempre el aire puro: no hay 
cas y amarillas, que temer por los heridos cuando hay do: 
: rrientes de aire siempre que no sean enca-. 
|jonadas, Siempre protestamos contra las 
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ventanas y puertas entreabiertas. Se com- 
3 £ RA e y 00 1 AI 
De Terapéutica Dosimétrica prende porqué las grandes: lp E ni 
Ugg, 190, ABC dan mejores resultados en el campo que en * 


a ciudad : no sedeplorará nunca bastante 
el establecimiento de grandes hospitales 
en los centros populares, Desgraciadamen- 
[be es una cuestión de amor propio y de 

conveniencias administrativas, 2 


GUÍA DEL MÉDICO PRÁCTICO 
EN EL EMPLEO DE ESTE MÉTODO DE TRATAMIENTO. 
Por nx Dr. BUrGorRAnvE; : 
(Conolnirá. ) 
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MEDICAMENTOS DOSIMETRICOS | 
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MEDICOAVENTOS ALOPÁTICOS. 
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|. El médico debe recordar que una opera='> 
ción es: siempre un peligro para el enfera- 
mo, y que hacer de «ella una cuestión de 
vanidad 0: de medio de reputación sería: 
desconocer el más santo de los debores; 
El régimen de los heridos debe ser tóni- | puesto que tiene la humanidad por objeto: 
co y antifenrii. Es necesario, pues, alimen-| Aún en los casos traumáticos muchas am-- 
tarios tanto como sea posible dándoles buen | putaciones podrán ser evitadas ú beneficio 
caldo, vino generoso y algunos gránulos |de los apósitos inamovibles ó amovibles. - 
de arseniato de quinina ó de estricnina, | Es. necesario, sobre todo, prever y no de 
según el estadofebril ó de debilidad. Nues- | más allá que el mal. Moderar la” menor: - 
tra regla es dar bres ó cuatro vasos de vi- | reacción febril con los' alcaloides ; mante- 
no (Burdeos ú Oporto) á nuestros opera. | ner la erasis sanguínea con las sales nen- 
dos, y cada vez dos gránulos de 'arseniato| tras y. los arseniatos; sostener las fuerzas» 
de quinina. El arseniato de estrienina es | de los enfermos: con un buen régimen ;* 
empleado en caso de abatimiento. Consi- | combatir las diátesis con un: tratamiento 
deramos este régimen de la más alta im- | apropiado. Y después no emplear el hie- 
portancia. Después de la guerra de 1870, al | rro sino en-última instancia, y aún enton-> 
visitar las ambulancias nos hemos asegu- | ces¡cuán importante es el empleo de los: 
vado de que muchos heridos se encontra. | cáusticos ! Debemos á estos últimos, á la: - 
ban en condiciones negativas. En la am. | compresión metódica y á la inmovilización, 
bulancia belga de Mouzon, hemos distri-| la curación al menos desiete tumores blan-": 
buído gránulos de arseniato de quinina y | cos entre diez, y de no teneren nuestra 





MEDICAMENTOS DOSIMÉTRICOS. 


Rgimen de los heridos. 





sala del Hospital más que una mortalidad. 
en cinco por ciento. 1 x] id dr 
¿td di es $ 


AL de ON 
IT AAA 
£ 

j O 


e 2d 
E MAR 


Ln, q 


Ha 


es 
5 vigo 


pg ch Másasoba pla 
; Dietética. Y 100000000000 
RÍO BRA er ero ¿taa 05 
La utilidad de las sales de Sedlitz está 
suticientemente demostrada no solamen- 
termantienen libre el-tubo digestivo, sino 
que, impiden las fermentaciones, atempe: 
rando constantemente la sangre: Hay que 
neutralizar. menos los fermentos/externos 
que los internos. El cuerpo es origen in: 
cesante de infección, nun cuando:esté sa: 
nosi¿qué mo: hará en el. enfermo ?: El mé- 
dicomno insistirá nunca bastante en lane 
cesidad del empleo delas: sales de Sedlitz, 
no:solamente en sus clientes sino en símis- 
mio. " Medicws se curat ipsum." 
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GONSULTAS MÉDICAS. 
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El primer interés de los médicos sería 
vivir'en armonía, almenos en lo que tiene: 
relación con su profesión, como secede en- 
tre los abogados, que no son, sin' embargo, 
gentes de paz. Comprenden que deben sa- 
crificarse á un interés común, y no dividen 
estúpidamente sus fuerzas ante el enemigo. 

¿Porqué no puede decirse esto mismo 
delos médicos? ¿[nvidia medicorum pes- 
sima imvidia?o rocosas. Roba 000 

Pero esta no solamente se relaciona con 
la profesión; es también una cuestión de 
amor propio, considerándose cada uno más 
sabio que su compañero. 

“Esto tiene su fundamento en la caren- 

| y en la anarquía que'rei- 


2 


cia de principios: 
na en la Escuela, - 

El médico joven sale de'ella sin tener fe 
porque no ha aprendido en ella más que 
los desórdenes materiales á la anatomía 
patológica. La dosimetría llenará este gran 
vacío en su educación. 

Que haya ó no conservadores y adver- 
sarios, esto no debe impedir 4 los demás 
progresar. Es menester, sobre tódo, qué se: 
presten sa mutuo y fraternal apoyo. 

Hay médicos que intentan matar la Do- 
simetría con el ridículo, no apercibiéndose 
que tienen la viga en sus propios ojos. Son 
ciegos ¿qué extraño es que no vean lo qué 
pasa alrededor suyo? La Dosimetría es de- 
masiado poderosa ya para dar importancia 
á este género de ataques. El público co- 
mienza ya á apercibirse que en este siste- 
ma de curación hay algo, mientras que la 


homeopatía no puede ser más que un mito. | 


Cuando sepa que hay una medicina que 
previene y yugula las enfermedades agu-- 









das, cunicederá su confianza á'los médicos 
que pricbiquen.? vtr sónb os otro Le 
“Eb interés de los médicos es no dividirse 
sobreestanueva cuestión, sino tratar de pro- 
fundizarlacon elconcurso detodos, Cónvie-: 
ne que se vean, que consulten entre sí sobre 
los medios de llegar más segura y pronta- 
mente 4 la curación de sus enfermos: por- 
que éstos no tendrán confianza mientras 
no se sientan curados óaliviados. Cuando 
conozcan que hay un método más rápido 
y más eficaz que los demás, á él recurrirán. 
La edad en medicina no debe prevalecer 
si no se asocia al progreso. didas vé 
Hemos abandonado nuestra posición ofi- 
cial, así como también la clientela particu- 
lar, y nos hemos eontentado con nuestro 
Hospital como campo de experimentación; 
no es de nosotros, pues, de quien tienen 
que temer nuestros compañeros suponién:' 
donos miras ambiciosas: deben escuchar 


¡| nuestros consejos como los de un verdade- 


ro amigo. Ahora bien, aconsejamos que se 
asocien, que sobre todo no se dividan en 
pequeñas sectas é iglesias. Sean los que 
quieran los progresos de la medicina, los 
enfermos nunca faltarán, porque las cau- 
sas de las enfermedades son incesantes, 
Una consulta propuesta por el médico no 
será jamás rehusada por el enfermo ó-su 
familia, porqué verán en ello una garantía 
de seguridad. Un jefe de familia, una ma- 
dre, un niño, atacados de una grave enfer- 
medad, son dignos de una consulta. Por el 
más pequeño interés material, por la me- 
nor diferencia de intereses, se apela á dis- 
tintos tribunales ; ¿vale menos la vida del 
hombre? Además, hay una alta cuestión 
de moralidad en no considerarse infalible, 
cuando se trata de hechos tan trascenden- 
tales. 

Cuando en nuestra sala del Hospital se 
presenta un caso difícil, nos apresuramos 
á consultar con nuestros compañeros, y nos 
consideraríamos cuipables de haber prac- 
ticado una operación sin antes haber deli- 
berado en común. ¿Una inflamación, una 
“pleuresía, una neumonía, son acaso menos 
peligrosas para no tomar semejante pre- 
caución? 

Y ved loquesucede: cuando no se cum- 
«ple con este deber, la enfermedad es dis- 
cutida en público, y á menudo ante los 
médieos que no habiendo sido llamados, 
nó pueden rectificar un falso juicio. Una 
enfermedad que termina por la muerte del 
enfermo, es, para el práctico que se ha abs- 
tenido de llamar á sus compañeros, una 
verdadera erusa de descrédito. 

Es verdad que en el estado de anarquía 
que ha reinado eri medicina hasta aquí, las 





consultas han sido. difíciles, simo imposi: | go, del puñal, que consiste en adivinar ven- 


bles. Y esto no data de hoy, prueba de ello 
Moliére, que hace reir al público prosero, 
peroapenas á los hombres discretos, porque 
¿hay nada más odioso que disputar ante: 
la muerte? Desgraciadamente existen,hoy 
las mismas disidencias, y no sería pruden-: 
te poner.en presencia los alópatas y losy 
homeópatas. Es verdad que estos últimos 
han.obrado con discreción retirándose. del 
bando médico, Pero en verdaderas intr An- 

sigencias, ellos nos pagan con. la misma. 
moneda. Y Dios sabe -los títulos.con- que 
nos nombran, pretendiendo estar al abrigo 
de parecidas inenlpaciones por la ¡ inocui- 
dad de sus fórmulas. Pero en esto está pre 

cisamente el peligro de la ciencia: ¿se ha. 

bituará el público nunca á ver en los mé: 
dicos unos augures sin reirse? Si de una, 
parte la homeopatía es un mito por los. me- 
dios que emplea, dela. otra la alopatía es 
como el oso de la fábula, que por una mos- 
ca destroza la cabeza del....... paciente. Hay, 








pues, un punto donde encontrarse, un puen» | 


te por donde: reunirse, y este punto. y este. 
puente es el método dosimétrico. 

Será fácil que los médicos se entiendan, 
pues que se trata de vitalismo; porque no 
concebimos que haya uno entre ¿ellos que 
niegue la vida. Sería lo mismo que el ma- 
quinista que negase el vapor ó el relojero 
que no creyese cn la elasticidad, 
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Muerte de Mr, Bishop y su autopsia, 


ESPE otr 
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Leemos en Las Novedades de Nueva 
York: 

El adivino. Mr. Washington lrwing Bi- 

shop, famoso en todo el mundo y muy co: 


medio de circunstancias nltamente dramá- 
ticas. 

Al terminar uno de sus actos de adivi- 
nación, hasta ahora nunca vistos, por efec-. 
to del esfuerzo mental que el mismo le 
ocasionara, fué acometido de un ataque 
histerocatalóptico que en poco tiempo le 
causó la muerte. 


el edificio del Lamb's Club, situado. en la 
calle 26" número 34 al Oeste. Mr, Bishop, 
convidado por uno de los miembros del 
club,después de baber cenado opíparamen» 
te en compañía de un centenar de perso-, 
nas, hizo una exhibición de sus facultades 
asombrosas, empezando por.elconocido jue- 


y dijo: 


dada la persona que en un concurso de gen- 
te ha hecho ademán de apubales á otra, 
y la imaginaria víctima. 

Después de esto, propúsose pepa otra 
cosa más difícil y enteramente indepen- 
diente delas contracciones musculares in=- 
voluntarias, y fué adivinar un mombre que 
dos socios habían tomado mentalmente del. 
libro del club, situado en otro aposento.. 

Mr. Irwing, sin tomar de las manos 'á: 
ninguno de esos señores, pasó vendado al. 
lugar donde:estaba:el libro, le abrió y se- 
ñaló: el! nombre; y después, en la misma 
guisa regresó al salón, y sin quitarse la 
venda, haciendo un esfuerzo: que le puso 
en un estado: de deliquio, escribió en un: 
papel al revés, el nombre “Townsend. Al 
hacer el último rasgo de la t inicial, cayó 
atacado de una convulsión, y á las pocas 
horas fallecía en una de las habitaciones 
superiores del Club. En la autopsia 'se ha- 
lló su cerebro muy congestionado. 

Ampliando la. noticia que comunicó el 
cable, de la muerte del céiebre adivino del 
pensamiento, un colega de esta ciudad tra. 


duce, del Zw0 Republics, lo siguiente: 


u El. adivino ¡Bishop murió en. Nueva 
York á consecuencia de un ataque catalép- 
tico. Mr. Trwing Bishop; el célebre adivino 
hizo su último ensayo en el “Lamb's Olubu 


l en-las primeras horas del día.13, y murió. 


poco después, de un ataque cataléptico que - 
pareció ser el resultado. dela terrible: ex- 
citación nervicsa que juncasitó ne su ea 
perimento.... Ouro Tom 
“El "Lamb's S Clubes esuna asociación: les 


“actores, y acostumbra: tener tertulias un 
. domingo al: mes, «A estas terbulias sólo son - 


admitidos los socios, pero «como la fijada. 
¿para el día 13 erala última de la estación, 

so permitió á los socios que llevaran á sus. 
amigos. El actor Hay Disepl llevó á 


Bishop. 
nocido en Cuba y México, ha fallecido en|, 


Después de alista tiempo se le: sición do 
Bishop una exhibición de su poder. Con- 
sintió en ello é hizo lo que llamaba detec. 
tive trick. Fué aplaudido por el éxito del 
experimento, pero Bishop «hizo poco caso... 
Eso es muy fácil... Esperad y os 
mostraré algo que hasta ahora no habeis 
visto y que estoy seguro que nadie más 


|puede.hacer. 
El hecho acaeció ayer de madrugada en |, 


-Entonces pidió al radial del Glub, 
Green, que pensara en una. palabra de al- 
guno de los libros del Club. El secretario 
no recordaba ninguna por el momento, pero 
el Dr. Irwing, un pariente de Bishop, bajó 
las escaleras con. Green,fugéádonde se guar- 
dan los libros, y pensaron en el nombre de 
Margaret Townsend, y seta en sume». 





moria; la página y el lugar desla misma en: 
donde aparecía escrito,' ocultaron 'él libro 
y volvieron:á subir. Bishop, vendado, te- 
nía en su mano la: de Mr: Green, bajó, en- 
contró el libro «sin dificultad; y: volteó rá- 
pidamente sus hojas hasta aquella en qué 
ostaba:el nombre. 00947 2totoo babor 
Por fin, pasando sobre ella sus dedos; la 
detuvo en el nombre, ¿Es éste;u preguntó; 
y habiéndosele dicho que sí, volvió 4 subir 
todavía vendado y'anunció que se propo- 
nía decir la palabra de una manera qué 
demostraría absolutamente que los nrúscu- 
los en la: lectura no tomaban la: menor 
parte. side ae ol 100 90: 
Había llegado, durante el experimento, 
á un alto grado de excitación y ésta au- 
mentó cuando suplicó á todos que perma- 
neciesen detrás de él. Sin tocará Mr. Green, 
pero insistiendo en que pensara nada más 
en la palabra, entró en una especie de adtor- 
mecimiento. Esto no puede decirse abso- 
lutamente, pues la venda cubría sus ojos 
y algunas otras partes de su cara. 
Despues de unos pocos- momentos, dijo: 
“Creo que es un nombre... 
“Despues de un aparente esfuerzo men- 
tal, exclamó: :Dadmealgocon queescribir. 
Después de unos pocos momentos dijo: 
"Dadme algo con qué escribir... 0 


Ñ 


Se le dió un trozo de papel y un lápiz. 


Sin vacilar ni un momento, Bishop: lo to- 
mó y produjo la palabra Townsend, no es- 
crita en la forma natural, sino invertida 


como si la palabra escrita bien se reflejase 


en un espejo. "Este es,u dijo, y. enel mis- 


mo momento en que Mr. Green y el Doec- 


tor Irwing movían la cabeza en' señal de 


afirmación y toda la reunión aplaudía, 
Bishop cayó sin conocimiento. + 000 10 

«Como á las cuatro tuvo otro: violento: 
ataque y cayó en un estado comatoso. -En-' 


tonces se salió el Dr. Lee considerando el ca- 
so como irremediable, Poco después el adi- 
vino'pareció reconocer á las personas que 


lo rodeaban, pero no llegó á:tener un mo: | 


mento de verdadera lucidez desde antes de 
las seis de la; mañana, hasta poco «lespués 
de medio día, en que cesaron su pulso y 
respiración, y estuvo aparentemente muer- 


to. Temiéndose que no fuera más que una' 


catalepsia, se le aplicaron fuertes corrien- 
tes eléctricas, y por una media hora pare- 
ció tener vida; pero al cabo de'este tiempo, 
la corriente cesó de producir' efecto y el 
médico manifestó que Bishop estaba indu- 
dablemente muerto: añad 0 A 

Todo parece indicar que el famoso adi 


SES 


vino Washington Irwing Bishop mo esta- 


ba muerto cuando le hicieron la autopsia, 
sino sumido en un acceso de catalepsia en 
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el'cual la inmovilidad absoluta, la falta de 
latidos del corazón y la rigidez simulaban 
perfectamente los'signos de la muerte; “> 

Los médicos le atacarón con sierra y bis: 
turí 4 las pocas horas de la defunción apa- 
rente, sin dar tiempoá que se presentatan 
los:síntomas de: la descomposición, únicos 
infalibles +en' tasos' semejantes, y aún sin 


avisar á las autoridades. Como es sabido, ' 


los eatalépticos, á pesar de su inmovilidad, 
se enteran perfectamente de euanto pasa 
á su alrededor, conservando entera la fa: 
cultad: auditiva y claro el entendimiento. 
El pobre Bishop, pues, descuartizado en 
vida, debió haber sufrido una horrible ago- 
nía. e, De 1) 

El imperdonable: error de Jos médicos 
hanlo descubierto la madre y viuda del fi- 
nado, quienes sabiendo que su deudo ha- 
bía sufrido varios accesos como el último 
y les recomendara que en ninguna ocasión 
le dejaran enterrar ni cortar sin cerciorar- 
se antes deque estaba perfectamente muer- 
to, no vacilan en calificar de carniceros ase- 
sinos á los médicos operantes. 

Por otra parte, autoridades tan respe- 
tables en enfermedades nerviosas, cómo 
los Dres: Spitzka y Hammond; aseguran 
que los médicos aludidos han procedido; 
cuando menos, con un apresuramiento in- 
justificable, y que faltaban en este caso los 
síntomas característicos de la muerte. + 

El Herald se enfada y pide que á dichos 
facultativos'se les exija por los tribunales 
la:responsabilidad consiguiente. la 

"A consecuencia de la acusación «presen- 
tada por Mys. Bishop, madre del célebre 
adivinador Mr. Bishop, contra los doctores 
que hicieron'la' autopsia del cadáver sin 
permiso de ella ni de la esposa de su hijo, 
el juez Leyv ordenó la prisión de los Doa: 
tores Irwing, Hausée y Ferguson; ínterin 
se practique el sumario acerca de la causa 
inmediata de la muerte del citado Mister 
Bishop y dela autopsia verificada por di- 
chos doctores'cuatro horas después de acae- 
cida. aquella, áfin de averiguar si la autop- 
sia tuvo lugar cuando verdaderamente el 
adivinador estaba muerto, y determinar'la 
criminalidad de los expresados doctores por 
haber procedido al reconocimiento del ca: 
dáver, sinpermiso del tribunal ni el:con:' 


¡sentimiento de la familia, y últimamente 


contra las disposiciones del adivinado+.. 
Los tres doctores: han sido puestos enáli. 

bertad bajo tianza de $ 2,500 cada úño. + 
Un colega añade: «io; rod 
Ha habido en el juicio por la muerte de 

Bishop algunas pruebas evidentes que han 


«sorprendido al representante de la familia. ! 


El patologista nombrado pot el Coroner, 





ha declarado definitivamente que la causa | practicarse la autopsia! por.los doctores Ir: 
de la muerte de Bishop, fué la hemorragia | wing, Hance y Ferguson. 0000000 


cerebral, coincidiendocon indicios muy ela- 
ros lel Mal de Bright. per 

El Dr. Herman, M.. Briggs y: el patolo- 
gista de "Bellevue Hospital, manifesta- 
ron que se habían encontrado señales muy 
claras del Mal de Bright. Jl testigo había 
- examinado al microscopio un fragientodel 
viñón de Bishop y había descubierto mues: 
tras de hemorragia en la base de este ór: 
gano que eran suficientes para causar la 
muerte. En ausencia de otra prueba, creía 
que la muerte había sido causada por la 
hemorragia cerebral y ésta no había podi- 
do ocurrir durante la autopsia. 6l 

El, Dr. John Arhur Irwing, el primer 
testigo dela defensa, describió; los experi- 
mentos de Bishop .en el “Lamb's Club." 
El testigo advirtió á Bishop que no ejecu- 
tara su segundo experimento, porque esta: 
ba muy nervioso y su pulso era muy rápi- 
do. Cuando lo hizo, cayó en, un ataque 
cataléptico. Poco después volvió en. sí y 
pidió morfina que se le administró en in- 
yecciones hipodérmicas. 

Durante el tiempo que estuvo en su co- 
nocimiento, estaba muy violento y mordió 
á los que lo detenían; Estaba delirando: y 
llamaba sin cesar ásu hija, usando un leu- 
guaje muy duro. Se enviónpor el Dr. Lee, 
quien le.aplicó una pequaña batería :eléc- 
trica para estimular la respiración. + 

El Dr. Lec permaneció con él dos horas, 
y al cabo de:este tiempo, cesaron. los sín- 
tomas catalépticos y Bishop eayó en el eo- 
ma, Como Bishop iba á morir evidente- 


mente, el Dr. Lee pidió al testigo una au-. 


topsia. La concedió y dijo que no. había 


necesidad de ocurrir al Coroner, pues.era; 


una muerte ordinaria por coma: 

Se dice que Bishop traía: siempre en su 
cartera: la siguiente motas. 2000000 

"A los médicos y amigos: Prohibo uma 
autopsia ó.el uso de la electricidad, ó que 
mi. cuerpo sea puesto en hielo, hasta que mi 
madre ó.el representante de mi madre, co: 
ronel Ingersoll, me haya visto." 

Esto estaría bien si hubiese dado, ins- 
trucciones generales contra una prematura 
autopsia; pero parece que de llevarlas en 
la cartera no le resultaba ninguna ventaja. 


Un periódico neoyorkino en su múmero| 


de 24 de Mayo, dice lo siguiente : 

Ayer tarde se reunieron en el salón nú- 
mero 19 de la Casa Consistorial, los: doce 
miembros del jurado para instruir el: st- 
mario acerca de la muerte del adivinador, 
Mr. Washington Irwing Bishop. Se trata 
de ¡probar científicamente. si Mr. Bishop 
estaba verdaderamente muerto':añtes de 





y 


La madre de Mr. Bishop, «según están 
enterados nuestros lectores, presenta fun- 
dados argumentos al ¿éfecto de que.su hijo, 
al verificarse aquella, no estaba muerto y 
que los doctores procedieron al actos sin+la 
«autorización de la autoridad competente, 
ni de la familia del difunto. o o2012l 
Ayer solamente se procedió 4 los preli: 
minaxes del proceso, suspendiéndose el: su- 
mario sin que se revelara nada de impor- 
tancia. Hoy volverá á reunirse el jurado 
y es probable que se haga alguna Juz,aun- 
que por lo visto, más bien lleva trazas de 
complicarse, pues tratándose de un asun- 
to que reviste un carácter puramente cien- 
bífico, no se comprende cómo un jurado 
compuesto de joyeros y dueños de tiendas 
de ropa puedan dar una opinión acertada 
en un proceso de tal naturaleza, 'euando 
aún personas entendidas muestran ¡ideas 
tan contrarias. sa sinbriado! 
(El Pabellón Nacional.) + + 
aroíl 





Alimentación del Niño en la primera | 


infancia. died 

En La Medicina práctica, publica: el 
Dr. Maviscal un útil trabajo sobre este pun- 
to, euyas conclusiones copiamos: 

u La base higiénica de todo lo que lleyo 
expuesto.al tratar de las diferentes .cues-: 
tiones,que se relacionan con la alimenta- 
ción del niño en los dos primeros años de 
su existencia, se halla comprendida. en los. 
tres postulados que siguen: o... 

u 12 La mejor alimentación para el niño 
en el período de la lactancia es la leche de: 
su madre, sigue después la de una buena: 
nodriza ; y continúan, .en progresión des- 
cendente, la de. un animal-de cría, ingeri- 
da de un modo directo Ó bien por medio 
de biberón, estas dos últimas clases. no de- 
ben considerarse como sistema de alimen- 
tación, sino como un recurso. 0 o 

u 29 No conviene destetar.al niño antes. 
de que haya echado los doce primeros dien» 
tes, y aún entonces, se debe.verificar el des». 
tete preparándolo poco á. poco, núnca de. 
un modo brusco; | dim Vio 

w Y 3% El régimen alimenticio del niño. 
después del destete, debe ser principalinen- 
te el lácteo, unido á-las féculas y á las car- 
nes y pescados de más fácil digestión, pri- 
vándoles en absoluto de toda sustancia in-. 
digesta y de toda bebida estimulante, en: 
atención á: la debilidad de sus fuerzas di- 
gestivas. y al predominio y. actividad desu 
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POLÉMICA. 


-Un periódico político, El Universal del 
26 de Junio, en su sección Ejercicios Co- 
tidianos, publicó el párrafo siguiente : 


_ "Varios profesores de la Escuela de Me- 
dicina van á fundar un periódico que sos- 
tendrá polémicas con los partidarios de la 
Dosimetría. 

"Veremos quién vence á quién. Si de la 
discusión nace la luz, esperamos de las f£u- 
turas controversias algunos rayos, para que 
la humanidad doliente no se quede á os- 
curas. 


El Dr. Fénélon dirigió entonces al Di- 
rector de ese periódico, la carta que sigue: 


"Su casa, Junio 25 de 1889.—Sr. Direc- 
tor de £l Universal. 
Presente. 


Estimable señor mio: 


"El número de su interesante diario, co- 
rrespondiente al día de mañana, y que aca- 
bo de recibir, contiene un anuncio que he 
visto con entusiasmo. "Varios profesores 
de la Escuela de Medicina van á fundar 


un periódico que sostendrá polémicas con' 


los partidarios de la Dosimetría. 

“¡Bien venidos sean estos buenos -ami- 
gos y valientes campeones! hace cinco años 
que pedimos la discusión; hace año y me- 
dio que la provocamos en la Medicina 
Científica. Pueden estos estimados compa- 
ñeros ahorrarse el gasto de su fundación 
periódica: las columnas de la Medicina 
Científica están abiertas; desde luego, se 
publicarán sus artículos de controversia de 
preferencia á los nuestros. 

“Dice vd. bien: es tiempo, y aún más que 
tiempo, de que la humanidad doliente se- 
pa si es preciso seguir muriendo secundum 
artem, aun cuando hay remedios fundados 
en la ciencia y el sentido común; propios 
para evitarlo, y si es forzoso continuar to- 
mando medicinas inexplicables, de prefe- 


rencia á los productos bien definidos que 

puede proporcionar la química moderna. 
"Hace más de dos'años el que esto escri- 

be tuvo la honra de lecr ante la Academia 


"| de Medicina de México, una reseña delo 


que puede dar la Dosimetría en Terapéuti- 
ca, aún en mano de un aprendiz como él lo 
era: un silencio político siguió á tal lectura. 

"El señor catedrático de Terapéutica tu- 
vo la amabilidad de decir al señor profesor 
de Fisiología que contestaría al artículo 
leído, en la Gaceta de la Academia, en la 
cual,conforme al reglamentofué publicada. 

"Los años pasan, nuestras canas y arru- 
gas se multiplican, avisándonos de que pa- 
samos también, pero la contestación pro- 
metida no parece, por más que sigamos es- 
perando con ansia y hayamos tenido la in- 
discreción de solicitarla á veces en las co- 
lumnas de la Medicina Científica. 

uMuy de temer es que la publicación 
anunciada se quede no más en proyecto, 
pero declaramos delantedel público, áquien, 
en efecto, importa saber la verdad sobre lo 
que puede dar hoy el arte de curar: quela 
discusión está abierta y se continúa en un - 
prolongado monólogo en la Medicina Cien- 
tífica, joven tímida de año y medio de edad, 
pero muy hospitalaria, como ha anuncia- 
do que lo sería desde el día de su alumbra- 
miento. 

"Soy de vd., señor: Director, atto. S, $. 
y amigo. Quien lo aprecia.—J. Fénélon.u 


El Universal comenta de esta suerte, el 
anterior documento: 


“Con todo gusto publicamos la impor- 
tantísima carta.que ha dirigido á nuestro 
Director el apreciable Dr. Fénélon, y exci- 
tamos por nuestra parte á los señores pro- 
fesores de la Escuela de Medicina, á que 
acepten el reto que desde hace años les es- 
tán dirigiendo médicos tan respetables por . 
todos conceptos, como son los que profesan 
en México el sistema dosimétrico. Y nos 
dirigimos con especialidad á los profesores 
de la Escuela de Medicina, que estos son 
los que oficialmente están encargados de 
enseñar á la juventud que se dedica á la 
ciencia médica. Si á sabiendas están per- 
diendo el tiempo en enseñar el arte de cu- 
rar, como da á entender el Dr. Fénélon, 
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rutina pasó y los hombres encargados de 
la alta misión de conservar la vida ¡de sus 
semejantes no podrían desinteresarse más 
largo tiempo de una cuestión que puede 
estar llamada á traer una feliz revolución 
en el arte de curar, 

A falta del periódico especial que se pro- 
ponen fundar los sabios profesores de la 
Escuela de Medicina, El Universal se po- 
ne enteramente á su disposición y estamos 
ciertos de que como nuestro colega ningún 
periódico de México rehusará sus colum- 
nas á una discusión que interesa á tan al- 
to grado á la humanidad que sufre. 


en vez de aceptar las curaciones científi- 
cas, son demasiado culpables; como no lo 
son menos, si creyendo que la ciencia está 
de su parte, no desvanecen los errores en 
que hayan incurrido los partidarios de la 
Dosimetría. PEC CR 

“Sólo una considereción podía hacer que 
los profesores de la Escuela de Medicina 
nose ocuparan en discutir puntos tan tras- 
cendentales para la sociedad: que los que 
retan no fueran doctores de reconocido sa- 
ber y aceptadísimos en'toda la República 
como muy hábiles en su profesión; pero eso. 
no puede decirse de los Sres. Fénélon, Al- 
varez y Malanco, que són, por ahora, los. 
que han salido á la palestra, provocando 
una polémica. : 

“No hay medio: ólos retados no se ton- 
sideran con los conocimientos necesarios 
para aceptar una discusión científica, lo, 
cual no es creible, ó temen mucho que la| 
razón no esté con ellos, y en tal caso, re-. 
petimos, su culpabilidad no tiene excusa. 

-uLa Medicina Científica ofrece sus co- 
lumnas á los señores profesores de la Es- 
cuela de Medicina de México, para: publi- 
car los artículos que. déseen; pero si no 
aceptaren ese franco ofrecimiento, por ser 
quicenaria la publicación de aquel perió- 
dico, tenemos el gusto de, ponerála dispo- 
sición de unos y otros, las columnas de Zi 
Universal, aun cuando tenga que dar su- 
plementos, si la discusión requiere largos 
artículos. 

"Por lo demás, eonste, que sinos inge- 
rimos en este asunto, es porque lo conside- 
ramos de interés general, no porque :sea- 
mos apasionados en favor de tales ó cua- 
les personalidades, ni«porque nos creamos 
aptos para juzgar de los diversos sistemas 
curativos." 


































El Diario del Hogar, con fecha 27 de 


Junio, se expresa así: 
LA DOSIMETRÍA. 


En vista de haberse propuesto varios 
profesores de la Escuela Nacional de:Me- 
dicina, sostener una polémica con,los, par- 
tidarios de la Dosimetría, el Dr. Fénélon 
escribe'al Universal una carta felicitán- 
dose de la actitud de los profesores men- 
cionados. y de que al fin se inicie una dis- 
cusión que tan necesaria es para despejar 
la verdud que exista en este asunto. . e 
Nuestro colega Le Trait d'Union se fe- 
licita igualmente de esto, y cree que nin- 
gún periódico se negará á admitir en sus 
columnas los escritos de los contendientes. 
Nosotros por nuestra parte, ofrecemos 
las nuestras, toda vez que se trata de un 
asunto de vital interés para la humanidad 
doliente. La Dosimetría cuenta con nume- 
rosos: partidarios y numerosos enemigos. 
Es como la micrografía una ciencia nuéva, 
de la cual muchos desconfían. 
Creémos que con la discusión que se ini- 
cia, los experimentos se hian de multipli- 
car y de ello algo bueno se ha de obtener 
en favor de la ciencia, . + z: 
Entendemos nosotros que el Sr, Fénéglon 
|'escribe en-una Revista Dosimétrica en es- 
¡[ta Capital lo cual no' obsta para que rei- 
teremos nuestro ofrecimiento." Ls 
“El Partido Liberal del 29 de Junio 
dice bajo el 'epígrate 


Con el propio motivo Le Trait Unión 
dol 27 de Junio dice: 


LA DOSIMETRÍA, 


. Diversos profesores de la Escuela de Me- 
dicina de México, se proponen fundar un 
periódico en el cual sostendrán una polé- 
mica-con los partidarios de la Dosimetría. 
A este propósito, el Sr. Dr. Fénélon di- 
rige una carta á El Universal, felicitán- 
dose de ver al tin á sus. colegas de la Fa.- 
cultad aceptar esta discusión que viene so- 
licitando desde hace cinco años. y 


“A LA LID CAMPEONES. 


“Acaba de publicar el Sr. Dr. Juan Fé- 
nélon en las columnas de nuestro apretla- 
| ble colega El Universal una carta muy 

Nosotros aplaudimos esta determinación | interesante por los resultados á que puede 
porque no puede ser sino provechosa á la | dar lugar si las personas aludidas en 'ella 
ciencia y á la humanidad, “La ciencia no|abordan en el terreno científico la cuestión 


podría quedar estacionaria, el tienpo de'la | propttesta. 
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y _ Punto: Ventajas ó ó desventajas E la Do- 


simetrí ía. 


0. “Antecedentes: Una reseña de lo que 


puede dar la Dosimetría en la Terapéutica, 


leída porel Sr. Fénélonante la Academia de 
Medicina de México, y no contestada aún, 
después de dos años, por el señor Catedrá- 
tico de Terapéutica, á pesar qn ofrecimien- 
tos en contrario. ' 

Armas: La razón, la ciencia y la expe- 
riencia. 
- Terreno: El periódico, ya se llame este 


EA ri e cetro PP... AAA 


'" me era Art st suma importancia 
discutir los puntos propuestos, no cabe du- 
darlo; y así como nuestro apreciable: colega 
El. Partido Liberal, ofrece que con toda 
atención habría de tomar nota de los argu- 
mentos de uno y otro bando, El Monitor, 
Nacional y Tiempo, es decir, la prensa de 
más importancia en el país,seguiría atenta y 
con toda imparcialidad la discusión quese 
sostuviera con motivo de asunto tan im- 
portante. 

u Esperamos todavía que los profesores 


La Medicina Científica, ya El Universal de la Escuela de ' Medicina, quienes, repe- 


que ofrece sus columnas á los contendien- 


tes, y áun dar suplementos si aquellos no 


fueren bastantes. 


En más de una ocasión hemos oído de 


Jabios de ilustrados facultativos, amigos 


nuestros, apreciaciones muy desfavorables 
para lo que en la actualidad se llama mé- 


todo d sistema dosimétrico. He aquí una 
oportunidad para que combatan al mons- 
“truo, si monstruo es, y para que alcancen 
los laureles del tr iun£o, que consistirán en 
las bendiciones y aplausos" de la humani- 
dad doliente, y aun de la que no lo es, por 
1% posibilidad en que constantemente se 
halla de serlo. 

El Partido Liberal, Megado el caso, se- 
Moa atentamente la polémica, extractan- 
do cuidadosamente los argumentos de uno 
y otro bando, á fin de que los suscritores 
Y. lectores de aquel no carezean de datos en 
una cuestión que ha de ser de tan frascen- 

dentales y prácticos resultados. ea 


El Universal del 2 del corriente comén» 


ta el párrafo anterior, del modo. siguiente; : 


-Positivamente es de sentirse que haya 
doctores que digan tanto y tan mal del sis- 
téma dosimétrico, y que callen cuando's 
les llama 4 una discusión científica. 


 Hemog oído asegurar á más de dos aló- 


patas (entre las señoras de la casa, y cuan- 
do acaban de recetar algún brevaje) que el 
sistema dosimétrico deben de “seguirlo so- 
lamente los médicos que aceptan: todo lo 
nuevo, sólo porque es nuevo; pero que ellos 
lan la mejor prueba de que los gránulos 
mo sirven; ¿cómo?tomándose veinte ótrein- 
ta sin que les eause mal. ¡ Soberbia prue 
ba ! Eso sí, las señoras delodam convenci- 
das, y como de eso se trata, queda conse- 
guido el triunfo. 
dos notables médicos les piden las razones 
que tengan para no aceptar el nuevo sis- 
“tema, no quieren oir; nadie se da por alu- 
“dido, y dejan pasar la tempestad conside- 
pndola como en un vaso de agua, 


“Pero ahora que el Sr. Fénélon y otros' 





timos, son los más obligados á levantar el 
guante, hagan uso del ofrecimiento que les 
hemos hecho, y nos den el placer de publi- 
car sus artículos, 0 


Y El Partido Liberal del 3 de Julio, 
bajo el título: “Todo á su tiempo, y co- 
'mentando el párrafo'anterior de: El Uni- 
versal, dice: 


TODO Á SU TIEMPO. 


“ Reproduce £l Universal nuestro ar- 
tículo intitulado: “A la lid, campeones," 
distinción que en la parte debida le agra- 
decemos. o 

“Y 4 guisa de oméntariós álo expues- 
to por nósotros, dice entre otras cosas : 

8 Positivamente es de sentirse que haya 
doctores que digan tanto y tan mal del sis- 
tema dosimétrico, y que callen cuando! se 
Mes llama 4 una discusión ciéntífica. 8 


¡Pero ahora que el Sr. Fénélon y otros 
dos notables médicos les piden las razones 
que tengan. para no aceptar el nueyo sis- 
tema, no quieren oir; nadie se da por alu- 
dido, y dejan pasar la tempestad conside- 
rándola como en un vaso de agua." 

“No: se impaciente El Universal. Es 
preciso que tenga calma. Y ya verá si es 
que espera un poco, cómo los doctores aló- 
patas se resuelven á combatir en defensa 
de su sistema, atacando el de los dosime- 
bristas, hasta ahora tan dado á tropezar en 
su camino con escollos y resistencias, que 
no sabremos decir si llegará á dominar. 

" Debemos, sÍ, decir al apreciáble colega 
del ex-Seminario, que los doctores á los 
cuales acusa de: apáticos, han ocurrido á 
nosotros en solicitud de las columnas de 
este periódico, para abrir contra sus ¡adver- 
sarios formal campaña, la que tendrá, sin 
duda alguna, caracteres que no vacilamos 
en llamar trascendentales: El Partido aco- 
gió dicha solicitud :cón la cordialidad de- 
bida, pues el puntos discusión es realmen- 


e 


-te interesante. Hoy,:.como:lo verá .El.Uni- 
versal, presentan batalla los alópatas al Sr. 
Fénélon y á los otros dos notables médi- 
cos, á los cuales alude... 00000. 

"Para que vea El Universal que esta- 
mos conformes con él en que este impot- 
tante asunto se discuta, terminamos este 
suelto.con las mismas palabras con las cua- 
les termina él mismo el suyo al que nos 

hemos referido. , 

: Esperamos todavía que los Profesores 
de la Escuela de Medicina, quienes, repe- 
timos, son los más obligados á levantar el 

«guante, hagan uso del ofrecimiento que les 

hemos hecho y nos den el placer de publi- 

car sus artículos, u 


Nosotros también tenemos esta espe- 
ranza. EL ai r 


Y más adelante, bajo el epígrafe “Una 
polémica interesante ., el mismo periódico 
dice: 


UNA POLÉMICA INTERESANTE. 


Con gusto publicamos hoy un artículo 
que se nos ha remitido y que versa sobre 
la Doctrina Dosimétrica. 

- "Somos enteramente imparciales en es- 
ta cuestión, y no debe ser de abro modo, 
supuesto que siendo profanos en materia 
tan delicada, no podemos emitir nuestra 
Opinión. 

"Hemos dado cabida en nuestro diario 
á la impugnación del referido sistema, así 
como daremos publicidad á las argumen- 
taciones que expongan sus adeptos, ya sea 
que nos remitan sus escritos directamente 
ó tomándolos de otros periódicos en don- 
de aparezcan. 

"Creemos que discusiones de este géne- 
ro, son positivamente interesantes y útiles; 
y por esto las acogemos con verdadera sa- 
tisfacción.! 

El remitido es el siguiente: 


"Señores Redactores de El Partido Li- 
beral. 


“Estimados señores: 


"Bajo el título de Muy importante, pu- 
blicó hace pocos días El Universal una car- 
ta del Sr. Dr. Fénélon, que á vuela pluma 
me voy á permitir contestar, concretándo- 
me á lo más esencial que ella contiene. 

“uEmpezaré por declarar, que ignoro si 
va á establecerse periódico especial para 
combatir la llamada Doctrina Dosimétri- 
ca; pero si tal acontece, confieso con verdad 


LA MEDICINA CIENTÍFICA: . 


brando. Yo, 


sm. 0, E UA 


ll 


que lo sentiré, máxime, si esa enunciada 


publicación es concebida como se dice, por 


algunos profesores de nuestra Escuela y 
mece su cuna en aquel plantel. Opino eo- 
mo el distinguido Dr, Fénélon: las colum- 
nas .de la “Medicina Científica, son hos- 
pitalarias, aun algo más; sus redactores lle- 
van la galantería al extremo de ceder lugar 
preferente á los artículos de controversia. 
Deducción: el futuro periódico...... sale,so- 
por mi parte...... Opino lo 
mismo. 3. TE 
uPero vamos al fondo de la cuestión; . 
u ¿Qué es la Medicina Dosimétrica?¿En- 
traña reforma real á la ciencia? ¿Es acep- 
tada en las diversas facultades oficiales de 
Europa y América? ¿Sus resultados por la 
estadística, corresponden al deseo de. sus 
adeptos? PNGaen 
“1? La Medicina Dosimétrica consiste 
en el uso exclusivo de sustancias puras, 
ya alcaloides ya sales que se administran 
bajo ciertas reglas, y en la forma más,có- 
moda para el paciente: gránulos pequeños, 
azucarados fáciles de ¿mgerir. 5 har 
“Pretende alcanzar por este medio un 
bello ideai: la terminación prematura de 
las enfermedades, febriles particularmen- 
te. Cree alcanzarlo, lo sostiene, lo defien- 
de: la aconitina y la veratrina son sus 
primeras armas; á ellas agrega el hidrofer- 
rocianato de quinina, la digitalina y aun 
otros alcaloides. Esto se administra de ho- 
ra en hora, en primorosa asociación: la re- 
gla es fija, pocas variantes, pocas indicacio- 
nes. Cortar la fiebre, dominar la. enfer- 
medad en unos cuantos días, en unas cuan- 
tas horas. 
"Confieso que el ideal es sublime: su 
práctica...... un poco artificial $ ¡ilusoria. 
Pero no adelantamos. Sin pasión, con bue- 
na voluntad descendamos hasta analizar el 
gránulo dosimétrico: ¿Qué es esto? Un 
granulito pequeñísimo, blanco por lo co- 
mán, azucarado; como quien dice, una púl- 
dora antigua vista desde el vértice de la 
Torre Eiffel. 100! 
“Sus creadores, franceses pur sang, y 
por ende vivos, inteligentes, muy hábiles 
en su negocio, sabían muy bien que en Pa- 
rís, fábrica de todos los artefactos que el 
mundo consume, bay una gran sección de 
artículos de todo género, clasificados bajo 
un título común "Pour Amériquen. 
¿Quieren vdes. Señores Redactores, co- 
nocer á fondo los productos así clasificados? 
Pues prestadme atención...... Buscais .el 
mejor paño en los cajones de México, y pa- 
gais á precio alto un paño que en París es 
de segunda ó tercera clase. ¿Quereis una 
piel de Rusia legítima? con cierta esencia 


le ni 0 IA cla Mi A a 
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que le remeda el olor, pagais á peso de oro | 


una piel ordinaria confeccionada en París 
"Pour ''Amérique.. ¿Quereis el legítimo 


cognac Gautier cinco, seis ó veinte ceros? 


(no sé cuantos porque no soy fuerte en la 
materia); pero sí sé, que legítimo jamás ha 
cruzado el Oceáno para su venta, si no es 
en el equipaje de algún particular. 
"Aquí de Bourgraeve y su hábil cola- 
borador Chanteaud. ¿Qué artículo les ocur- 
re á vdes. que idearon fabricar uPowrP- 
Amerique?y Azúcar! Señores Redactores; 
azúcar y nada menos. Nosotros salas en- 
viamos por lilógramos y ellos nos la de- 
vuelven por miligramos. Nosotros la re- 
-mitimos en grandes pilones, y de allá nos 
viene en diminutos gránulos. ' ' 
"Pero ¿qué digo?.......me estoy exponien- 
do á recibir sub conditione de tomarlo ín- 
tegro, un obsequio de 500 gránulos de atro- 
pina, brucina, morfina, estrienina, hyos- 
ciamina, digitalina, nicotinaó veratrina, 
que me pondría en aprietos,por haber de- 
. elarado que eran gránulos de azúcar. 
"Mas no, señores Redactores, voy á dis- 
cutir en serio. 
Los gránulos dosimétricos unas veces 
tienen la medicina y otras no. Su dosifi- 
“cación no es exacta. Puedo dar pruebas 
químicas y pruebas fisiológicas. De lo pri- 
mero existen hechos algunos análisis; de lo 
segundo, referiré entre muchas, esta obser- 
vación: 

"El Dr. D. Lázaro Ortega, cuya honora- 
bilidad y juicio todo el mundo conoce, for- 
muló no hace mucho tiempo á una señora, 

“cliente suya: dos gránulos diarios dosimé- 
-tricos de sulfato de estricnina de á + milí- 
gramo, para aumentar uno cada tercer día, 
“La señora no entendió bien y por gránu- 
los oyó tubos, usando el primer día el con- 
tenido de dos tubos, es decir, 40 gránulos 
(20 milígramos). Al tercer día tomó tres 
tubos (60 gránulos). A los nueve días, cua- 
tro tubos, y así continuó hasta una dosis 
increible. Entonces sobrevino algo pareci- 
do á los fenómenos fisiológicos de la absor- 
ción de la estricnina; se preocupó la enfer- 
ma; llamó á su médico y este supo con 
asombro, que aquella señora ingería diaria- 
mente, sin accidentes, ALGUNOS CEN- 
TIGRAMOS DE ESTRICNINA DOSI- 
MÉTRICA. E 

“¿Es admisible la tolerancia 
caloide en esas dosis? - ' 

- "El punto se resuelve porsísólo. El Dr. 
Ortega desde entonces, sin dejar de tener 
gratitud por el engaño de los gránulos, en 
atención á su cliente, prefiere las píldoras 
hechas en la. botica, según fórmula, á la 
medicina dosimétrica. 


de este al- 





u Repito, sin embargo, no en todos los 
gránulos hay igual defecto; pero insisto: la 
dosificación es desigual. Ñ : 

12% ¿Qué reforma entraña la medicina 
dosimétrica?'' 1 sl 

"Una reforma absolutamente teórica y 


perjudicial. Sueña detener las enfermeda- 
des en su evolución; sueña conjurarlas, sue- 


ña curar siempre. 

-u Un distinguido médico, íntimo amigo 
del Sr. Dr. Fénélon, adepto como él de ese 
sistema, sufrió el tifo en su forma común. 
El Sr. Fénélon, con admirable empeño, con 
verdadera abnegación leasistió asiduamen- 
te. Al sexto día de enfermedad, rebosando 
alegría cantaba triunfo dosimétrico por 
todas partes. La fiebre: se había domi- 
nado con los. estupefacientes dosimétri- 
cos: ya no había calentura; ya no había tifo 
¡error! Veinticuatro horas más tarde para- 
lizado el vientre, distendidos los intestinos, 
sofocaban al enfermo. Hubo de recurrirse 
á la punción intestinal; pero ya era tarde; 
el tifo sin calentura mataba al enfermo, 
bien prematuramente. 

" Lejos de nosotros la idea de imputar 
semejante desgracia al Sr. Fénélon. Somos 
log primeros en reconocer su talento, su 
honradez, su pericia y como hoy lo decimos 
en público, más de una vez lo hemos sos- 
tenido en lo privado. El profesa de buena 
fe la doctrina, y le quita todo viso de cul- 
pabilidad. Mañana el que esto escribe, po- 
drá creer que la talina ó la antipirina 
dominando la tiebre, cura la enfermedad: 
posesionado de la idea puede tener fraca- 
sos, mas nunca tendrá culpabilidad, por- 
que su intento ha sido el beneficio y no e 
daño. | 

“La dosimetría domina la calentura en la 
pulmonía, ¿pero cura la enfermedad?....... 
al contrario, agrega un nuevo peligro como 
lo hacen la talina y la antipirina, evitando 
la evolución natural de una enfermedad 
que tiene su ciclo fijo. Sería eterna esta 
réplica si refiriera hechos; pero de buena 
fe aseguro haberlo estudiado para inquirir 
la verdad. 

13% ¿Qué facultades oficiales de Europa 
aceptan la dosimetría? Tengo á la vista los 
últimos escritos de los principales médicos 
europeos, alemanes, rusos, italianos, ingle- 
ses y franceses; podemos citar artículos de 
Reichmann,Schu!z,Riche, Gultmann, Kast, 
Rosenthal, Fleischer, Iwanoff Schroeder, 
Dujardin—-Beaumetz y otros muchos que 
sería largo enumerar y que pertenecen á 
las mejores facultades médicas del extram- 
jero. ¿Alguno de ellos se acuerda de la dosi- 
metría? La yen con igual desprecio que á la 
homeopatía y otras tantas doctrinas habi- 





das y por haber, que Ed ruido en el 


mundo médico y. que tendrán adeptos, aún 


hábiles y desinteresados, como. nuestros 
doctores Fénélon, Alvarez y Malanco, 


u 4% Réstanos para concluir un último 
punto. ¿Dónde está la estadística razona- 
da que comprueba el éxito con la nueva 
doctrina? 

"Citarnos un hecho de curación, dos, mil 
y hasta un millón, nada prueba, 

“Estudio comparativo en dos casos, has- 
ta donde sea posible ¿dénticos. Sin pasión, 
sin juicio preconcebido, y como éste, repe- 
tir muchas ocasiones igual estudio. 


Que cura la dosimetría, se nos dice, y 
replicamos nosotros que sí, cura á unos y 
á otros no. Suele perjudicar, también es 
indudable. 


u¿Profesar esa doctrina atañe en algo á 
la honra, saber y reputación de los docto- 
res citados? en lo más mínimo, ya no deci- 
mos con el público, con nosotros en lo par- 
ticular que somos los primeros en reconocer 
sus méritos s¿n seguir su sistema; como 
enelorden religioso les pr ofesaríamos igual 
consideración y cariño, aun cuando se se- 
parasen de nuestrasideas católicas, siguien- 
do cualquiera de tantas otras sectas. 

"Una última palabra; aunque quien es- 
tas líneas escribe, no tiene la honra de per- 
tenecer al cuerpo de profesores de la Es- 
cuela de Medicina de México, ha escrito 
por su cuenta, dejando á:salvo la opinión 
de aquellos. La enseñanza oficial se hace, 
según entendemos, conforme al sistema 
adoptado en las otras facultades, que no es 
en, verdad el dosimétrico. Recúrrese al 
eclectismo racional admitido en todas par- 
tes. 

"En cuantó á nosotros, A DEGErONE la. con- 
vicción de ser pocas. las sustancias real- 
mente útiles, creyendo que mientras más 
puras, son mejores. No usamos mucho de 
fórmulas complicadas, y por desgracia ve- 
mos lejano aún, el día en que la terapéutica 
llegue á ser lo que todos anhelamos, y lo 
que presuntuosamente cree alcanzar la do- 
simetría, secundum artem: EL VERDADERO 
CONJUNTO DE REGLAS PARA CURAR.!! 


Soy de vdes., señores Redactores, su 
atento $. $. 


UN MÉDICO INTRUSO. 
El Dr. Fénélon dirigió al Partido, una 


carta que vió la luz en el número del 5 de 
Julio, y dice así : 


Una CARTA DEL Sr. A J. FÉNÉLON,. 


" Señor Director de El Partido Jábec 


Apolinar Castillo. — Presente. 


Su casa, Julio 3 de 1889, 
Muy estimado señor mio: 


“ Después de leído y contestado un ar- 
tículo publicado en su importante Diario, 
bajo el título de "Una polémica interesan- 
ten encuentro otro intítulado : "Todo á su 
tiempo, u el cual merece también su contes- 
tación, que le remito, por: si tiene á bien 
publicarla. 

“ Comenzaré, dándole las gracias porque 
nos anuncia que algunos compañeros han 
pedido la entrada á la lid. ¡ Bien venidos 
sean! y no teman como el dis disfraza- 
do bajo el título de : “Un doctor intruso," 
venir con la visera levantada; en: el acto 
de presentarse al combate prueban. su bue- 
na fe y desde luego adquieren derechos á 
nuestra estimación y afecto. 

u Pero, entendámonos : tan alópatas so- 
mos como ellos si se entiende, como en efec- 


toseacostumbra,' quealopatía eslo contra- 
q Pp 


rio de la homeopatía. El método dosimé- 
brico no tiene con esta última más: que 
analogías superficiales; en el fondo es su 
contraria. 

“La alopatía no tiene sistema, está.en ple- 
na anarquía ensayando sustancias nuevas 
cada día y no siempre con la prudencia 
debida ; busca su vía y no la encuentra. 

'“ Comparada con la Escuela Oficial, la 
dosimetría es muy joven, cuenta apenas 
16 años de existencia; pero es una nieta 
fiel y respetuosa de la Escuela hipocrática, 
á la cual la medicina tradicional todayía 
en el caos de la edad media ha hecho gran- 
des infidelidades, aceptando doctrinas «y 
remedios de los alquimistas, de los árabes 
y de todos los soñadores que han contri- 
buído á embrollar la ciencia médica. 

u Todas las verdades, al parecer, deslum- 
bran á quienes se complacen en las tinie- 
blas y los hacen protestar, pero'tales: re- 
sistencias son efímeras. 

"Le damos las más expresivas gracias 
por haber acogido á nuestros contradicto- 
res, quienes, sin duda, están impacientes 
de empeñar la lucha, y por eso no han po- 
dido esperar para publicar sus objeciones 
en la Medicina Científica, en donde siem- 
pre tendremos el gusto y la honra de re- 


'producirlas para darles más ocasiones de 


ser conocidas en el mundo médico, 


1 Dictionnaire de Littré Allopathie nom de la médegin 
traditionnelle dans le language de boméopathe, 1 












u Soy de vd., con la mayor consideración, 


señor Director, atento $. S. Q. S. M. B.— 


J, Fénelon. n 


Y en El Universal del 6, el mismo Dr. 
Fénélon publicó la carta que sigue y que 


encabeza un párrafo con este título : 


LA CUESTIÓN SOBRE EL SISTEMA 
DOSIMÉTRICO. 


"Cumplimos nuestra promesa de dar á 


conocerá nuestros lectores las inpugnacio- 


nes y defensas de la doctrina Dosimétrica, 
- reproduciendo hoy la carta del Dr. Féné- 
lon' que 'aparece en El Universal de ayer: 


«Señor Director de El Uivivereal: 
Presente. 


Su casa, J ulio 3 de:1889. 
“Muy estimado señor mio : 


“Aprovecho su bondadosa hospitalidad 
y cumpliendo con lo ofrecido, me apresuro 


á contestar á un inteligente médico (no 


admito la calificación de intruso que se 
quiso dar), y comenzaré, como si tratara de 
ún combate singular, por saludarlo cordial- 
mente, porque se presenta como caballero, 
ue sinceramente cree su causa buena, y 
contando con el juicio de Dios que ahora 
por fin es el de la razón, está listo para 
romper lanzas con nosotros. 
iiPermítame coger su interesante carta 
or el fin; encierra una confesión preciosa 
á favor del método dosimétrico, y la reco- 
gemos con la atención que merece. Dice 
así: | 
“En cuanto á nosotros, abrigamos la con- 
vicción de ser pocas las sustancias realmen- 


te útiles, creyendo que mientras más pu- | 


rás, son mejores. No usamos mucho de 
fórmulas complicadas, y por desgracia ve- 
mos lejano aún, el día en que la terapéutica 
llegue'á ser lo que todos anhelamos, y lo que 
presuntuosamente cree alcanzar la dosime- 
tría secundum artem: EL VERDADERO 
Eto UNTO DE REGLAS “PARA “CU- 
AR. 


“Para alcanzar á furidar el verdadero 
lo primero. 
es inconcusamente aplicar sustancias bien 
- definidas hasta donde sea posible y'de pre: 


conjunto de reglas para curar 


ferencia los principios activos contenidos 


en las antiguas operaciones, oficinales; tal 
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pretensión tiene la dosimetría, y nuestro 


galante contradictor está de acuerdo con 
nosotros, puesto que sin querer ser dosíme- 
tra, se expresa como si lo fuera. 
Una última palabra: aunque quien es- 
tas líneas escribe, no tiene la honra de per- 
tenecer 'al cuerpo de profesores de la Es- 
cuela de Medicina de México, ha escrito 
por su cuenta, dejando á salvo la 'opinión 
'de aquellos. La enseñanza oficial se hace, 
según entendemos, conforme al sistema 
adoptado en las otras facultades, que noes 
en verdad el dosimétrico. Recúrrese' al 
eclectismo racional admitido en todas 
partes... 
Nuestro estimable contradictor no ¡es 
profesor de la escuela, pero aunque escriba 
por su cuenta, no es probable que sea sin 


ies bil : Bats ¿q 
— AMPORTA a le IRE del respetable cuerpo docente de 


la facultad de Medicina de México, quien 
probablemente lo compensará por haber 
salido á su defensa, declarando que en las 


[demás facultades no se ha adoptado toda.- 


vía al sistema dosimétrico. Si esto fuera 
un argumento, no habría progreso posible, 


|'porque antes de conocerse una verdad, na- 


die la puede haber adoptado, y si el que la 
descubre espera que sea adoptada “por los 
demás para creer en ella, corre riesgo'de 
perder su descubrimiento. | 

En el recinto de la Escuela de Medici- 
na de México, antiguamente Palacio de la 
temible Inquisición, está la sala dedicada 
á las sesiones de la Academia de Medicina 
y en ella se ha hablado ya hace años de 
dosimetría, refiriéndose hechos en su favay; 
así es, que los catedráticos de dicha Escue- 
la, han podido saber algo más respecto del 
nuevo método que los de las escuelas fran- 
cesas y alemanas, quienes no han querido 
ni oir pronunciar su nombre. 

Es verdad que tampoco han admitido 

la discusión; así es que en esta vía progresi- 
va estamos más adelantados aquí que en 
'Europa: un paso más todavía, lo vamos ha.- 
ciendo. 
-  "n¿Profesar esa doctrina atañe en algo á 
la honra, saber y reputación de los Docto- 
res citados? en lo más mínimo, ya no deci- 
mos con el público, con nosotros en lo par- 
'ticular, que somos los primeros en recono- 
'cer sus méritos sin seguir su sistema; 'co- 
mo en el orden religioso les profesariamos 
¡igual consideración y cariño, aun cuando 
'se separasen de nuestras ideas católicas, 
¡siguiendo cualquiera de tantas otras 'sec- 
tas. 

“Agradecemos á nuestro contradictor 
¡que nos conceda la buena fe y nos conser- 
've su estimación, asítcomo lo hacen los más 
¡distinguidos entre titestros colegas, atin- 
'que algunos profesores noveles hayan eréí- 


¿220 





do que como el león envejecido ya podría- 
mos tolerar coces del que según el fabulista 
se abrevió á dárselas, . dais de 

“Los asuntos religiosos no son discuti- 
bles puesto que son asuntos de fe, los nues- 
tros son científicos y por lo mismo depen- 
den de la razón pura: en ella debe descansar 


toda convicción médica. 


“Que cura la dosimetría, se nos dice, y 
replicamos nosotros que sí, cura á unos y á 
otros no. Suele perjudicar, también es in- 
dudable. 

Esto nos recuerda la canción francesa 
Mr. de la Palisse, est mort, est mort de ma- 
ladie un quart d'heure avant sa mort ibé- 
tait encore en vie, 

Dice verdades nuestro contradictor: cu- 
ra la dosimetría álo curable y deja de curar 
á lo incurable, allí está el punto capital: 
hacer que cada día sea más lo primero y 
menos lo segundo, ' 

Un método menos repugnante será 
aceptado más fácilmente que los antiguos; 
en consecuencia, la medicina granulada se- 
rá llamada más pronto: por lo mismo ten- 
drá más probabilidades de éxito, porque 
es más fácil oponerse á una enfermedad 
que empieza, que cuando está desarrolla- 
da; y es más probable curar con medicina 
que se toma sin repugnacia, que con men- 
jurges á veces peores que la. enfermedad. 

En cuanto que á veces sea nociva, po- 
drá ser, por aquello de que errare huma- 
mum est; pero hay probabilidades que para 
que lo sea menos frecuentemente que las 
terribles medicinas alterantes, expoliado- 
ras y sustitutivas empleadas, como lo fué el 
peñasco, mediante el cual el oso amigo del 
jardinero mató á la vez á su amigo y á la 

- mosca que amenazaba turbar su sueño. 

« Estudio comparativo en dos casos, has- 
ta donde sea posible 2dénticos. Sin pasión, 
sin juicio preconcebido, y como éste, repe- 
tir muchas ocasiones igual estudio. 

El estudio.comparativo en dos y vein- 
te casos análogos, si no idénticos, todos los 
que tenemos la desgracia de ser médicos 
viejos, lo hemos hecho al principio sin pa- 
sión, con temor y reserva, aun con descon- 
fianza, y lo hemos repetido tantas veces 
que no podemos vacilar. 

u Citarnos un hecho de curación, dos, 
mil y hasta un millón, nada prueba." 

Si Jos hechos nada prueban, nos con- 
tentaremos con las teorías ; pero estas po- 
bres necesitan descansar sobre algo y las 
tenemos fundadas sobre observaciones á la 
disposición del inteligente doctor. 

 Réstanos para concluir un último pun- 


to. ¿Dónde está la estadística razonada 
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que comprueba el éxito con la nueva doc- 
btrinatu ua e 

Hace mucho qua un crítico experi. 
mentado ha dicho y probado que las esta- 
dísticas son como las. cortesanas, se dan á 
quien las solicita, y sus autores siempre 
encuentran modo de razonarlas. Broussais, 
el gran Broussais, quien ha vertido más 
sangre que Napoleón, su contemporáneo, 
tenía sus estadísticas favorables. 

“Qué facultades de Europa aceptan la 
dosimetría? Tengo á la vista los últimos 
escritos de los principales médicos euro- 
peos, alemanes, rusos, italianos, ingleses y. 
franceses;podemos citar artículos de Reich: 
mann, Schulz, Riche, Gultman, Kast Ro-: 
senthal, Fleischer Ivanoff, Schroeder, Du- 
jardin—-Beaumetz y otros muchos que sería. - 
largo ennumerar, y que pertenecen 4 las 
mejores facultades médicas del extranjero. 
¿Alguno de ellos se acuerda de la dogime- 
tría? la ven ellos con igual desprecio que á 
la homeopatía y otras tantas doctrinas ha - 
bidas y. por haber, que hacen ruido en el 
mundo médico y que tendrán adeptos, aún 
hábiles y desinteresados como nuestros 
doctores Fénélon, Alvarez y Malanco.:: 

¿Qué facultad aceptó la circulación de 
la sangre cuando Servet y Harwey la die- 
ron á conocer? la verdad es anterior al hom- 
bre y á sus facultades y aun cuando estos 
la nieguen, se rie de sus negaciones; 

Creímos que había pasado, á lo. menos 
para los hombres científicos, el tiempo de. 
creer no más en la palabra del maestro. 

“La dosimetría domina la calentura en. 
la pulmonía, ¿pero cura la enfermedad....? 
al contrario, agrega un nuevo peligro como 
lo hacen la talina y la antipirina, evitando 
la evolución natural de una enfermedad. 
que tiene su ciclo fijo. Sería eterna esta. 
réplica si refiriera hechos; pero de buena 
fe aseguro haberlo estudiado para inquirir 
la verdad. E 

Sí, apreciable compañero, la Dosimetría 
domina la calentura, y como la calentura 
precede á la enfermedad, la anuncia muy 
á menudo, la complica gravemente, á tal 
punto que se puede juzgar del peligro en 
cualquiera enfermedad, consultando al ter- 
mómetro ; la Dosimetría cura y previéne; 
la prueba de que la idea de la deferves- 
cencia sostenida por Jos dosímetras.no es 
opuesta á las verdades prácticas modernas, 
es que todos los. médicos quieren conse- 
guirla por medios prudentes 6 impruden- 
tes con medida ó sin ella, por lo mismo los 
químicos persiguen hoy el descubrimiento 
de defervescente, más ó menos peligroso. 
como antes los alquimistas buscaban. la 
piedra filosofal, TIA 





La pulmonía no es una entidad morbo: 
sa, es una alteración que funciona enel 
pulmón, producida por una diminución 
de la vitalidad, y que conduce como toda 
alteración vital á una lesión -orgánica; al 
principio no hay más que turbación fun- 
cional; el dosímetra reanima al sugeto 
allí donde el cazador de flegmasía, pega 
sangría ó alterantes, y el que hubiera sa- 
nado con la expectación ó la homeopatía, 
recorre los ciclos fatales y muere víctima 
de una terapéutica más terrible que la en- 
fermedad misma. . 

"Un distinguido médico, íntimo amigo 
del Sr. Dr. Fénélon, adepto como él de ese 
sistema, sufrió el tifo en su forma común. 
El Sr. Fénélon, con admirable empeño, con 
verdadera abnegación, le 'asistió asidua- 
mente. Al sexto día de enfermedad, rebo- 
sando alegría, cantaba su triunfo dosimé.- 
trico por.todas partes. La fiebre se había 
dominado con los estupefacientes dosimé- 
tricos: ya no había calentura; ya no había 
tifo ¡error! Veinticuatro horas más tarde) 
paralizado el vientre, distendidos los intes- 
binos, sofocaban al enfermo. Hubo de re- 
currirse á la punción intestinal: pero ya 
era tarde: el tifo sin calentura mataba al 
enfermo, bien prematuramente. 

« "Lejos de nosotros, la idea. de imputar 
semejante desgracia al Sr. Fénélon. Somos 
los primeros en reconocer su talento, su 
honradez, su pericia, y como hoy lo deci- 
mos.en público, más de una vez lo hemos 
sostenido en lo privado. El profesa de bue- 
na fe la doctrina, y le quita todo. viso de 
culpabilidad. Mañana el que esto escribe, 
podrá creer que la talima ó.la antipirina 
dominando la fiebre, cura la enfermedad: 
posesionado de la idea puede tener fraca- 
sos, más nunca tendrá culpabilidad, porque 
su intento ha sido el beneficio y no el 
daño. 

Hace dós años un neófito de la Escue- 
la Nacional de Medicina, para probar su 
celo como tal, tuvo á bien, en términos que 
ciertamente no probaban su buena educa- 
ción, tuvo á bien decirnos bromas sobre la 
muy sentida pérdida de nuestro bien que- 
rido y muy estimado consocio Gustavo Ruiz 
Sandoval. 

Entonces establecimos la verdad de los 
hechos, y son estos: Gustavo Ruiz, estudio- 
so € inteligente como pocos, había visto lo 
insuficiente de los métodos clásicos, nos 
acompañó cerca de los enfermos del hospi- 
tal, nos llamó en junta cerca de algunos 
clientes de la ciudad: la dosimetriía le pa- 
recía racional teóricamente, prácticamente 
vió sus resultados y creyó. Los éxitos que 
iba teniendo, multiplicaban las ocasiones 
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de experimentar, y cuando por exceso de 
trabajo en un foco tífico en el cual no per- 
dió á ningún enfermo, se sintió contagiado, 
no quiso otra medicina que la Burggra: 
viana. Shanti oia z 

De eso hace cinco años; éramos apren: 
dices, él era indócil: desde el primer día se 
le prescribió purga con Sedlitz, y no la; lle, 
gó á tomar hasta el séptimo día, cuando 
iba á morir; los síntomas que precedieron 
á la muerte fueron los de una oclusión in- 
testinal; así es que falleció á consecuencia 
de un accidente capaz de matar á un suge: 
to en plena salud, habiéndose yugulado el 
tifo. : 

Desde aquel día luctuoso para un ami- 
go, quien Jlora todavía á su amigo, obros 
compañeros me han confiado personas -que- 
ridas, enfermos de tifo y pulmonía y otros 
padecimientos, y no han tenido motivo pa- 
ra arrepentirse, ¿porqué sacar de la tumba 
á ese justamente sentido colega para herir 
la sensibilidad de quien lollorará mientras 
viva, porque fué un compañero sincero, de 
buena fe, y de estos nose encuentran mu- 
chos en la vida profesional? ' 

Para esgrimir armas tan de mal gusto, 
afiladas al revés, es preciso que los contra- 
dictores de Ja dosimetría, estén desprovis- 
tos de argumentos mejores porque cierta- 
mente nuestro actual opositor los hubiera 
preferido y con razón. 

¿Qué reforma entraña la Medicina Do- 
simébrica? 1 

"Una reforma absolutamente teórica y 
perjudicial. Sueña detener las enferme- 
dades en su evolución; sueña conjurarlas; 
sueña curar siempre. 

Es inexacto que la Dosimetría preten- 
da curar siempre, lo acabamos de decir, 
pretende disminuir el número de los casos 
incurables y aumentar el de los curables. 

No es. teórica la reforma que ofrece, es 
eminentemente práctica, puesto que con- 
siste en dar indicaciones bien precisas, y 
les agrega armas proporcionadas, cierta- 
mente más manuables que los indigestos 
productos de la farmacopea clásica. | 

"Repito, sin embargo, no en todos los 
gránulos hay igual defecto; pero insisto: 
la dosificación es desigual. | 

Cuando empezaron á vulgarizarse los 
gránulos dosimétricos de Charles Chan. 
teaud, un farmacéutico pensó darles el gol- 
pe de gracia diciendo: que estaban mal he- 
chos y de dosificación desigual; el Señor 
Presidente del Consejo de Salubridad, á 
quien no hubiera disgustado saber que tal 
aserción fuera cierta, los mandó analizar 
por dos químicos dignos de confianza, y el 
dictamen fué favorable á dichos gránulos, 
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Así'se explica cómo profesores: de la Es: 
cuela de Medicina de México, sin ser do- 
símetras, toman ó dan á sus deudos grá: 
nulos dosimétricos de Chanteaud: 

El punto se resuelve por sí solo. El Dr. 
Ortega, desde entonces; sin dejar de tener 
gratitud por el engaño de los gránulos, en 
atención á su cliente, prefiere Jas: píldoras 
hechas en la botica según fórmula, á la me- 
dicina dosimétrica. 

Las idiosincrasias son muy -variábles, 
mucho más que la dosificación: de los: grá- 
nulos de Ghanteaud. Cuando el Dr: Orte- 
ga, nuestro muy estimable colega, y el re- 
lator de su incompleta relación, tengan más 
práctica en la dosimetría, lo sabrán: Hay 
hombres robustísimos quienes con seisprás 
nulos de arseniato de estricnina, sienten 
trismus y rigidez cervical, así como hay 
. mujerzuelas, al parecer débiles, quienes'so- 
portan 2 y 3 centígramos: diarios +0 la mis- 
ma sustancia. 

La voz pública refiere que no:fué tan 
inocente el error cometido por la: cliente 
del: Dr. Ortega, y que sí hubo algunos efec" 
tos mayores de lo:que se deseaba. 

Algunos enemigos: de la: Dosimetría re- 
prochan- que emplee sustancias activas; 
ahora nuestro nuevo contradictorle repro- 
cha la inercia, por lo mismo dice el maestro: 
que nose puede saber qué cantidad nececi 
ta cada sugeto, y cada caso, y aconseja que 
se:dé:poco á poco'hasta efecto: esto es lo 
que falta completamente á los autores, 
cuando pretenden fijar dosis mínimas y 
máximas, para lo.cual la ciencia todavía 
no tiene, sltanáea suficientes: 

Es admirable la tolerancia de'este al: 
caloide en esas dosis. 

Sí, estimable contradictor, hay casos en 
los cuales: se necesitán algunos centígra- 
mos de estricnina para: lograr sus efectos; 
y si se toma la gran molestia: der lcer: la 
Medicina Científica, verá vd. casos referi: 
dos por su servidor. 

"Los gránulos dosimétricos unas veces 
tienen la: medicina y otras nó. Su dositi- 
cación no es exacta: Puedo dar pruebas 
químicas y pruebas fisiológicas. De lo pri- 
mero, existen hechos algunos: análisis; (los 
análisis hechos obrar en'favor de los: grá- 
nulos) delo segundo, referivé entre muchas, 
esta observación: 

"Eb Dr. D. Lázaro Ortega; ty a'lioniora- 
bilidad y juicio, todo el mundo eoríoce, for- 
muló no'hace mucho tiempo duna seño: 
ra, cliente suya: dos: gránulos diarios: do- 
simétricos: de sulfato de “estrienina de 8 
uno y medio milígramo, para aumentar uno 
” cada tercer día. Lo señora no entendió bién! 
y por gránulos oyó unos usando'el' pri-: 


mer día el contenido de dos tubos, es decir, 
40 gránulos (20 miligramos). Al tercer día 
tomó tres tubos (60 gránulos). A los[nue- 
ve días cuatro tubos y así continuó hasta 
una dosis increible, Entonces sobrevino'ale 
go parecido á: los fenómenos fisiológicos de 
la absorción de la estricnima, se preocupó la 
enferma: llamó 4 su médico y éste supo 
con asombro, que aquella señora ingería 
diariamente, sin accidentes, ALGUNOS 
CENTÍGRAMOS: DE- ESTRIO ININA 
DOSIMÉTRICA. + 

Este párrafo está contestado: porbte aná 
lisis mandado hacer enel Consejo de Sa- 
lubridad, y además hay gránulos de ¿me> 
dio milígramo de diversos autores, cónlos 
cuales sé puede experimentar. Si'se desi 
confía de los de: Chanteaud, que son lo3 


mejores; cabe aquí un: episodio producido 
¡enla Droguería de Labadie.. Un acérrimo 


detractor de la dosimetría, dijo allí: "que 
en' aqueilos: gránulos no había nada, quesón 
de pura'azúcar. Un dosímetra convencido 
le: ofreció dos: mil pesos, que le hubiera da- 
do en el acto, si se' tomaba una caja de 
hyosciamina : despreció los dos mil pesos 
que podía tomar fácilmente. Tales són las 


¡convicciones de'los que: hablar: de lo:que 


no conocen. Que estudien, que experimeñ= 
ten y cambiarán de opinión: La asimila- 
ción hecha entre los productos de: Cham- 

teaud, el cognac Gautier y los paños de 
pacotilla, no tiene nada de serio; conviene 
en ello nuestro contradictor; en consecuen 
cia; lo dejaremos bromear sobre lo que ha- 
cen los' franceses "pour 1'Amérique.u 

Sin embargo, hay hecho algo “pour 
'Amérique,u es la: libertad y el progreso; 
y ese algo que aquí ha: prosperado como 
no puede prosperar en el antiguo mando má 
es despreciable. 

La dosimetría, en efecto, ha sido: idesta 
da para quienes sean capaces de entender» 
la, para quienes aman al progreso'y'abo- 
rrecen la' rutina, no para los académicos, 
capaces como Dujardin' Beaumetz, de re-' 
tirar la palabra al Dr. Chavee'en la Aca= 
demia: de Medicina'de París, porque habla- 
ba: de dosimetría. ; 

Dejémosles ensayar antipirinas, antife-' 
brinas, kairinas y todos los fundos de' re- 
tortas posibles; dejemos al profesor Peter 
acusarlos-de envenenar á sus febricitantes, 
al profesor German:Sée declarar salvajés: 
¿quiones prefieren lasmezelas indefinidast! 
los: principios! activos. Acordémonos qui 
estáwios er el: Nuevo: Mundo, en” donde: la' 
semilla: del progreso y de la libertad culti- 


¡vada en Francia para la: América, va! dani: 


do'sus frutos; bendigamos á nuestros ante- 
pasados, quienes nos: han' preparado: este: 
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mundomuevo y ¡adelante ! marchemos 'ha- 
cia'¡/lo mejor en todas Jas direcciones por 
las-cuales podamos alcanzar un progreso. 
La dosimetría es más prudente, no está 
cerrada, «experimenta Jas sustancias nue- 
vas, pero como lo prescribe su título, en pe- 


queño, poniéndose al:/abrigo del riesgo de 


abusar. Es más segura, puesto que no da 
mucha «medicina; 4 la. vez, la da soluble, 
bien definida y pára, tan luego como consi- 
gue su efecto. Es más instructiva, porque 
la precisión de los medios permite -calcular 
y estudiar mejor los efectos. 

+ Oreo, señor Director, haber contestado 
lo queha dicho mi estimable contradictor, 
que fuera digno de contestarse, pero si no 
le parece:que sea suficiente ¡ni'bien £unda- 
do,:quedo :4.su disposición. 

- «Sw atento seguro servidor, quien le.re- 

ibe:sus agradecimientos por.su bondado- 
sahospitalidad y la expresión de «su es- 
tima. dos 

dsd FÉNÉLON. 


: En El Universal del 9. de Julio vió la 

luz la siguiente ea D 
CARTA INTERESANTE ¡ 

==" +DEL DOCTOR MALANCO. 


—— 


Señores redactores de El Universal. 


sa wEstimables señores: 


Leí .en El. Partido Liberal del ¡3 del 
corriente una carta suscrita por un Médi:. 
eo Intruso atacando la.Dosimetría. 

Causa pena,que las impugnaciones que 
después del establecimiento,de. “La Medi- 
cina Científica! :ha dirigido.en -México.la 
Ortodoxia contra. la Dosimetría han, sido, 
proferidas por médicos enmascarados. No- 
table contraste .entre ¡los defensores y. los 
enemigos de.esa doctrina;:los primeros lu- 
chando con valor, con.sólo la fede su.bue- 
na causa, á pecho descubierto. y arriesgan- 
do. su nombre, su:tranquilidad y su peculio 
y los.últimos, escudándose con el anónimo, 
escondiendo la.cara y acometiendo á man- 
salva, y parece que con el propósito firme 
de.enmudecer á la hora de la.derrota, dán- 
dose por.muertos. 

Si el Dr. Intruso 


careta? ¿En lides.cómo la que hoy empren- 
de es glorioso quedar vencido, es utilísimo - 
sentirse derrotado. 

Pero wamos al fondo de la cuestión, 
¿al fondo? digo, ¡loque el Dr. Intruso Jla- 
ma fondo de la cuestión. 


es 

Dosimetría quiere decir justa apropia- 
ción del remedio. 4 la enfermedad y.al .en- 
fermo según voto. y sentir de la naturale- 
za expresado por su oráculo el Método Ex» 
perimental, y «consiste en aplicar con fin 
terapéutico, dosis rigurosamente pondera-. 
das y progresivas. de medicamentos, previo 
estudio de $us propiedades ¡y,efeebos fisio- 
lógicos y clínicos. :;x 08 ad sús 

La Dosimetría es la ¿«Alopatía wetorma-. 
dapor la Análisis. Filosófica; es la .Doe- 
trina Hipocrática restaurada con los medios 
de:la Medicina Moderna; es .el vitalismo 
del.Divino ¡anciano de Cos, su Natura me- 
dicatriz apoyada en la ciencia, | 

La Dosimetría no es una novedad en 
lacientia; es la ciencia. misma alcanzando, 


-una,conquista. Si se./ostenta.obra, si.parer 


ce muévaes porque la.reforma que envuel- 
ve-es.radical y. completa, porque en vez de, 
sólo. una forma farmacéutica nueva, resul-, 


| tasentrañar una Doctrina con su ley, con 
| sus principios, generalizando para cuando 


es.oportuno :6l empleo de los alcaloides y. 
enseñando á servirse de ellos. 

La Dosimetría repugna de la Alopatía 
Tradicional, como calumniosa la ley que 


| la, gobierna y. como atentatorio esperar 


al «diagnóstico orgánico, dejando-que 
mientras lega, el organismo se consu- 
ma-:y.arruine, sólo por tener el gusto de 
baubizaaiclásicamente á la afección ; repug- 
na ¡lasanarquía de sus tratamientos. y su 
aplicación conforme á distintos y. persona- 
les :eviterios y patrocinios; repugna la in- 
fidelidad, lo. oscuro y muchas veces lo nau- 
seoso, sin compensación. en provecho, delos 
medicamentos que.emplea, y repugna,, por 
último, las. dosis.estereotipadas, las fórmu- 
las.sacramentales y las. cantidades masivas 
que:la hacen parodiar.con frecuencia al oso 
de:la.fábula,de Lafontaine. Aprovecha «y 
hace suyas muchas de.sus. gloriosas. bragdi- 
ciones y. su.actividad. 

La Dosimetría repugna de .la Homeo- 
patía, como,mal interpretada su ley.de:si- 
militud patológica y.como.nula smberapéu- 
tica. Aprovecha, y hace suyas, su preciosa 


sostiene por -convic-| Farmacodinamia, y su forma medicamen- 


ciónla. Medicina Tradicional, si.es sólo ene- | tosa, agradable y.elegante. 


migo del error pero adversario. científico, 


No.sabe lo que. dice.nide.lo que se tra- 


noble, leal y. de buena fe ¿para:qué es la! ta el que supone que la Dosimetría.es. sólo 
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cuestión de gránulos; que se aplican de 
hora enhora, en primorosa asociación, ete.; 
es por demás ligero el que aborda una po- 
lémica científica guiándose sólo en sus jui- 
cios, por informes, tan apasionados como 
vanos. 

Me abstengo de contestar aquellos par- 
rafitos de guasa en que se habla de la tor- 
re Eiffel, de los negocios, del paño, de la 
piel de Rusia, del cognae, etc.; no hacen al 
caso cuando á raíz de ellos se declara que 
de los gránulos dosimétricos, unos tienen 
la medicina y otros no, y cuando, como es 
de suponer, la Dosimetría no acepta más 
que los que las tienen y no puede referir- 
se sino á ellos. Es curioso: no ha mucho 
tiempo un médico (a) Dosímetra nos re: 
gañaba porque los confitillos Chanteawd 
eran catapultas.que llenaban los cemente- 
rios ; ahora otro médico Intruso nos incre- 
pa porque esos confitillos son sólo de azú: 
car; no ha mucho tiempo los farmacéuti- 
cos franceses llamaban al botiquín dosi- 
métrico armotre d poisons; ahora, y según 
lo que declara algún prestigiado que llegó 
de París, deberán llamarlo armotre d sucre 
et pour! Amerique. Preocupémonos de que 
haya gránulos que contengan la medicina 
que deben, en la dosis en que deben y na- 
da importa que ellos sólo sean powrl'Ame- 
rique; tanto mejor; si los negociantes fran- 
ceses preparan buenos productos para los 
americanos, buen concepto tienen de noso- 
bros; yo por mi parte se los agradezco. 

Pero no es cierto que los gránulos do- 
simétricos sean conf-ccionadospourPAme- 
_rique. Oiga el Dr. Intruso lo que dice el 
Journal des connaissanees medicales pra- 
tiques et de Pharmacologie, publicación 
nada sospechosa de afecto á la Dosimetría, 
en su número de 30 de Octubre de 1873: 

“La Dosimetría es la medicina tradicio- 
nal con sana tendencia á la medicina cien- 
tífica; da á los médicos medios naturales 
prácticos de servirse de agentes terapéu- 
ticos poderosos que eran conocidos de nom- 
bre, pero que no existían en las boticas, y 
para la manipulación de los cuales, de nin- 
gún modo puede confiarse en el primer far- 
macéutico. Administra pequeños gránulos 

muy bien preparados y los emplea sin in- 
tervención del farmacéutico. Esta forma 
no se aplica á toda la farmacia; no suprime 
de manera absoluta las pociones, jarabes y 
tisanas, pero restringe singularmente su 
importancia. Oiga también el médico In- 
truso el parecer de Sabatier profesor, agre- 
gado de la Facultad de Montpellier, nada 
sospechoso de dosímetra,en su carta fecha- 
da el 6 de Septiembre de 1873 y dirigida 
á Burggraeve: | 


“Creó que vuestro método dosimétrico 
es un verdadero progreso y aprecio entu= 
siastamente en él, la precisión, el rigor y 
el carácter experimental oo» 
Aquello de pour ''Amerique es uno de 
tantos chistes franceses con que el infor- 
mante del doctor Intruso engalanará qui- 
zá, sus conversaciones familiares. 

Que la dosificación de la sustancia ac: 
tiva es exacta en los gránulos de Chan- 
teaud, lohan declarado después de prolijo 
examen los químicos del Consejo Superior 
de Salubridad. El médico Intruso, buen: 
amigo de los Dres. Donaciano Morales y 
Nicolás Ramírez Arellano, puede averi- 
guarlo. BISOE 91 
El caso del Dr. Lázaro Ortega prueba cuan- 
domás que hay gránulos falsificados y debe 
poner en guardia contra ellos; pasajes to- 
mo ese, son muy frecuentes en Alopatía 
Ortodoxa, pero en contra de aquella como 
en contra de ésta, nada puede inferirse de. 
la falsificación. El Sr. Dr. Ortega, aleccio- 
nado por el suceso ¿preferirá las píldoras 
de estricnina preparadas en la botica? con- 
fianza y grande debe tener en el despacho 
de la que prefiera. A 

¿Qué reforma entraña la Medicina Do- 
simétrica? 

No una, muchas, de las que algunas se- 
ñalé ya; el curso de la polémica irá anotan- 
do y esclareciendo otras más. Pero ocurre 
preguntar sobre las ya anotadas, ¿es teóri- 
co lo que prescribe el Método Experimen- 
tal? ¿es perjudicial acudir á tiempo, saber 
lo que se da, cómo se da, y porqué se da, 
en cualquiera enfermedad? 

po Dosimetría, dice, que cura siem- 

re! | ES 
Falta á la verdad quien tal la imputa; 
ella dice: | 
Principtisobsta, sero medicina paratur: 
ella dice: esperar á que el diagnóstico ana- 
tomopatológico se presente, es perder tiem- 
po precioso; ella dice:las dosis medicamento- 
sas no pueden ser fijadas con antelación, 
porque cada enfermo representa una en- 
fermedad especial; ella dice: cuando el pa- 
decimiento es sólo dinámico, cuando no se 
han mellado los resortes de la vida, triun- 
far de la enfermedad es más fácil: ella dice 
que su método no es infalible, pero que sa- 
na más segura, pronta y científicamente lo 
sanable. Los cambios morbosos de textu- 
ra, las alteraciones orgánicas, las metamor- 
fosis anatómicas, por regla general, no las 
cura ni la Alopatía Moderna ni mucho me- 
nos la Tradicional. 

El caso de la muerte del Dr. Ruiz San- 
doval, que constantemente lanzan á la cara' 
del Dr. Fénélon los desafectos 4 su perso: 


de LA MEDICINA CIENTÍFICA. 


225 








na, demuestra sólo, que á los dosímetras se 
les mueren enfermos; ninguno de ellos, por 
lo demás, ha pretendido lo contrario. ¡Po- 
bre Ortodoxia si juzváramos, ya no á sus 
medianías, sino á sus prohombres, con se- 
mejantes argumentaciones que podrían re- 
medarse hasta en la clase de los enfermos, 
hasta en el género de la enfermedad! 

La Dosimetría domina la calentura 
en la pulmenía; pero ¿cura la enfermedad? 
(¿Pues no decía el doctor Intruso que los 
gránulos son de azúcar?) ¿Dominando la 
calentura, cura la enfermedad? Sí, señor, 
dominando y con sólo dominar la calentu- 
ra, por sí misma, se resuelve la pulmonía; 


quien de ese hecho quiera persuadirse, ocu-. 


rra al terreno de la práctica, y si duda, mi- 
re que lo asegura nada menos que el orto- 
doxo Niemeyer y lo anima con sus bellas 
experiencias Claudio Bernard, que ha de 
mostrado que el principal enemigo es la 
calentura, que suprimir la calentura es li- 
«mar las garras á la enfermedad, es esteri 
lizar su: terreno, es quitarle su apoyo, es 
trasformarla en simple congestión que si 
no invade gran parte de la entraña respi- 
ratoria, sólo la nutrición se encargará de 
destruir. 

Es un muevo peligro evitar la evolu- 
ción de la enfermedad que tiene ciclo fijo. 
Pues prius est esse; primero es que haya 
enfermedades de ciclo fijo; 4 medida que la 
ciencia avanza, las enfermedades cíclicas 
desaparecen. Las fiebres eruptivas largo 
tiempo consideradas como enfermedades 
cíclicas, cuyo ciclo fijo terminaba la erup- 
ción, se sabe hoy que por evolución natu- 
ral ó tratamiento rompen el ciclo, que por 
tanto nada de fijo tiene; que hay saram- 
pión sine morbillis, escarlatinas frustas y 
viruela sine variolís. Las fiebres llamadas 

“antiguamente esenciales, por largo tiempo 
fueron creídas enfermedades de cielo fijo, 
qee recorrían órbitas clásicas en tiempo 
marcado y con accidentes constantes; se 
sabe hoy que por sí mismas ó por trata- 
miento interrumpen el cielo que por tanto 
nada de fijo tienen. Las flogosis especial- 
mente viscerales que por mucho tiempo 
fueron reputadas como cíclicas por mar- 
char de un fenómeno á otro, previstos to- 
dos y necesarios, se sabe ya, que por sí 
mismas ó por tratamiento giran de modo 
distinto, rompiendo su ciclo y lo terminan 
de modo diverso de como el Clasicismo 
señalara. La Observación comprobó quelas 
enfermedades no tienen marchas necesarias 
ni ciclos fatales; que pueden orientarse, 
darles rumbo y evitar su evolución de otro 
modo que siguiendo las rutas que comun- 
mente recorren abandonadas á su suerté; 


que el médico evitando peligros, antici- 
pándose á las complicaciones, removiendo 
los obstáculos, rompe el ciclo que parecía 
férreo y las lleva con pericia, algunas ve- 
ces admirable, á la convalecencia franca; 
que el ciclismo es sólo una ciudadela que 
se ha formado la Ortuodoxia porque es có- 
modo decir que las enfermedades siguen 
por sendas inflexibles, pues que así se ex- 
tingue la responsabilidad y quedan buenos 
todos los tratamientos, cualquiera que sea 
la suerte del enfermo; que el ciclismo es 
una ironía cruel cuando se puede interve-- 
nir en oportunidad porque orilla á tran- 
sacciones que nunca deben existir entre el 
tratamiento y la afección: que la mayor par- 
te de las neumonías á tercer período, de las 
flogosis supurativas, de las fiebras graves, 
son debidas á la expectación errónea, á la 
intervención extemporánea ó á un trata- 
miento ineficaz, que no supo impresionar- 
las Ó alterarlas científicamente; que la ca- 
si totalidad de los casos curiosos, que como 
apéndice, llevan un boca! etiquetado y con- 
que se mantiene absorta la atención de las 
Academias no son, si el llamado fué opor- 
tuno, más que trofeos de un respeto inde- 
bido á la enfermedad 'ó de una interven- 
ción insuficiente; que la enfermedad debe 
combatirse siempre, cruce por el período 
que cruce, sin preocuparse de que esté en 
el cenit ó cerca de la declinación de su car- 
rera porque si no siempre acudirá el triun- 
fo, siempre se llenará el deber y la mayo- 
ría de veces obteniendo ventajas inespe- 
radas. 

Dominar la calentura y con ella expe- 
ditar el triunfo sobre las afecciones, descar- 
rilar á los trastornos morbosos orientándo- 
los hacia la convalecencia franca, he aquí 
unas de las reformas que entraña la doctrina 
dosimétrica y que cifran la yugulación por 
ella tan defendida, de las enfermedades 
agudas, esa yugulación cuyo solo nombre 
horripiló á la Academia de Medicina de 
París, hace cinco años cuando Hardy fué 
su presidente y que sin embargo sobrevi- 
ve imbibita en la medicación antitérmica 
hoy consagrada, que no es sino úna paro-: 
dia no siempre inocente de la medicina de- 
fervescente de Burggraeve. 

¿Qué facultades oficiales de Ewropa 
aceptan la Dosimetría? pregunta el Dr. In- 
truso. Ninguna que yo sepa, respondo' y 
la razón es sencilla. La Dosimetría pugna 
con el oficio, corta alas al prestigio y al 
lucro, iguala á los príncipes de la ciencia 
con todos los médicos, hiere los negocios 
de los farmacéuticos y toda ó gran mayo- 
ría de la medicina de patente, y exige sa- 
ber y estudio, Esperar qué las facultades 
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médicas acepten la Dosimetría, és por 
ahora un sueño primoroso. pero irrealiza» 
ble; ¡precisamente lo más racional «cuesta 


más trabajo que entre á los cuerpos cole-: 
giados y «al contrario; recuérdese al parla-. 


mento de Ronen declarando á la histeria 
posesión diabólica, ¿Queacepten las facul 

tades médicas de Europa la Dosimetría 
aguarda el Dr, Intruso, para declarar jus- 
tificada y filosófica esa doctrina? Pues ya 
puede esperar sentado; la Dosimetría ó sen 
la Medicina científica ha de invadir las fa- 
cultades y las Academias, pero lentamen- 
te; cada una de sus conquistas, cada uno 
de sus dogmas «ha de:tomar asiento lleva: 
do por algún Ortodoxo comoeconquista su- 
ya, como dogma por su saber descubierto, 
y después que esto pase en París, nuestra 
facultad, hija legítima de aquello, vendrá 
en conocimiento de que París tuvo razón 


y que era conveniente introducir tales re- 


formas ála Ciencia Médica. ¡Calma! la Do- 
simetría es una joven de 16 años, y la Or- 
todoxia tiene más.de veinticinco siglos. 
¿Sería posible que la primera desarraigara 
tan pronto errores aceptados como dogmas 
y criterios sostenidos como revelaciones? 


Mucho es que.ya el Dr. German Sée esté: 


llamando en el recinto de la Academia de 
la calle de los Santos Padres medicina sal- 
vaje á la medicación terapéutica seguida 
hasta aquí por la Ortodoxia; mucho es que 
el Dr. Dujardin Beaumetz se defienda con 
sólo su afecto á la antigua farmacopea del 
rudo ataque de su colega; esperemos; tal 
vez antes de lo que parece, tendremos con- 
fesiones más explícitas.en el seno de la fa- 
cultad que alimenta consu savia ála nues- 
bra. 

¿Bl las' facultades de Europa, qué digo, 
sl la Facultad de Medicina de París, hubie- 
ra ya aceptado la Dosimetría, yo aseguro 


al Doctor Intruso que no encontraríamos: 


por estos mundos ni con la linterna de Dió- 
genes, uno que la atacara; ahora está vivo 
el fuego del entusiasmo en su contra, por- 
que ahora no le asiste razón, si hay que 
partir de que no la aceptan las Facultades 
de Europa. 

¿Dónde está la Estadística razonada 
que comprueba el éxito de la nueva Doc- 
trina? pregunta el médico Intruso. Noso- 
tros apenas la comenzamos á formar res- 
pondo yo; somos de ayer acá; con honradez 
sin embargo, podemos decir, que la nueva 
medicina nos surteinfinitamente mejor que 
la terapéutica de antaño, y que la nueva 
doctrina satisface mejor que la Ortodoxa. 
Podemos siel Doctor Intruso gusta, presen- 
tarle estadísticas de las que desea, de Hos- 
pitales europeos donde se aplica con.exclu- 










sión el método terapéutico dosimébrico;que: 
como las.que sirven de novte en los textos' 
de muestra Escuela Médica sirvieron para 
ovientar nuestra convictión. Estas esta- 
dísticas que publicaremos á su pedido, de-: 
mostrarán esta verdad: la Dosimetria.tu- 
ra más enfermos que la Ortodoxia, y. pre= 
serva más vidas que la Homeopatía, + :- 


Se ha hecho ya bien ¡larga Testa carta, 
Señores Redactores, y temo haber:abusa:> 
do de la hospitalidad que con tanta defe-. 


rencia nos conceden. Si el Sr. Doctor In-: 


truso prescinde del antifaz y sigue'la po= 
lémica con tono mesurado, me atrevo á: 


ofrecerle la demostración de que la Dosi-: 
metría no merece su olímpico desprecio, 
que posee ya un conjunto de reglas para: 
curar científicamente y que sujeta como'lo: 
estará siempre al dictado del Método Ex- 
perimental, no es presuntuosa aseguran- 
do, que en ella debe buscarse la verdadera! 
terapéutica, la terapéutica científica. 

Soy de vdes., Sres. Redactores, respe- 
tuoso servidor que B. S. M. Ei 


END 


FERNANDO MALANCO. *- 
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El Universal del 10 de Julio trae la si- 


guiente 


IMPORTANTE CARTA DEL Dr. FÉNÉLON. 


“Señor Director de El DAA oda 


Presente... 


Su casa, Julio 7 de 1889, .. 


Estimado señor y. fino amigo: | 


El deseo de contestar sin, pérdida de. 


tiempo:al primer campeón que apareció.en 
la lid en £l Partido Liberal, me impidió fi- 
jar la atención en que vd., quien evidente- 
mente tiene buenas intenciones hacia la 
dosimetría, puesto que le proporciona oca- 
sión y medios para darse á conocer, parti- 
cipa de un error.que conviene disipar por 
ser muy general, e a 

Cree vd. que hay “un sistema alópata 
y uno dosimétrico. Antes de que Hanne- 
man soñara y publicara que se:debe.curar 
por lo que llamó los.semejantes, no sehabía 
pensado jamás en una escuela alopática, 
porque .en efecto, jamás.se había impuesto 
la obligación de curar por los contrarios: 
Curaba como cura todayla hoy; por loque 


dicen que es bueno dar.en tal.ó cual caso: 


La 
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así como las viejitas curanderas, quienes 
saben, qué es bueno, para esto y para aque- 
llo; pero se ven:muy apuradas si se les pre: 
gunta: ¿Cuánto se necesita de cosa tan bue- 
na? Contestan: un puñito, lo que cabe so: 
bre un medio, ó lo que da el boticario por 
un real: medidas son estas eminentemente 
variables, pero si aquello es tan bueno, ¿pa- 
rá qué medirlo tanto? pueden decir las vie 
jás, los médicos no: de allí nace la necesi- 
desd de la dosimetría. 

- El ideal de la antigua escuela es y ha 
sida: formular en presencia de cada pacien- 
ter un diagnástico mediante el cual, consul- 
tando á los autores, creen saber lo' que; ha- 
cen en! tal enfermedad diagnosticada con | 

más Ó:menños aproximación. 4 

Este ideal, señor Director, es muy á 
menudo una ilusión, aún entre manos de 
los más encumbrados prácticos; lo hemos 
demostrado refiriendo hechos en La Meda+ 
cina Cientifica. 

Atun mús, la Observación demuestra que 
antes de llegar á'ser un enfermo: el hom- 
bre:sano, pasa por un estado intermediario 
en el'cual suele decir: no estoy enfermo; y 
sin embargo; no estoy bien. Em esos mo- 
mentos está bajo la influencia de lo que la 


escuela tradicional llamalos prodromos de| 


la enfermedad, sus anuncios: 


--Talés prodromos á veces duran días, has- | 


ta: semanas; parece haber lucha empeñada 
entre la salud y la enfermedad; ésta ven- 
ce por momentos, y por momentos parece 
vencida. 

- 4 Cómo no admitir que si hay en Medi: 
cina medios capaces de aumentar las fuer- 
zas de un sugeto, en el tiempo de tal lucha 
se le: ¡pondré « en el easo' de sobreponerse al 
mal que lo amenaza con ministrárselos? 

Los partidarios de la escuela antigua 
dicen' y enseñan que mientras no hay en- 
fermedad' diagnosticada, no hay tratamien- 
to posible, y pretenden esperar hasta que| 
séa evidente tal diagnóstico; pero esta teo- | 


ría noes sostenible en la práctica, y por 
más que no lo quisieran, hacen medicina: 


sintomática, según lo prescribe la dosime. | 
tría, pero no en la forma debida. 

Ven á un paciente desfallecido, y sin| 
saber qué enfermedad va á tener, le dan 


no arseniato de estricnina granulado?, sino 


gotas amargas de Beaume, en las cuales 
puede haber estricnina y brucina, igasuri- 


ná y otras sustancias sacadas de la haba' 


de San Ignacio en más ó menos cantidad, 
secún la calidad de tal semilla y del alo: 
hol empleado para tratarla. Todos sabemos 

1 Alg 


pa mos lo dan como el Dr. Lázaro Ortega, en do- 


iento y dicen '“no hace nada.” 


lo variable que son esas gotas, según la 
vasija de donde salen y las personas quie: 
nes las vierten; así resulta que la cantidad 


variará de un modo imposible de prever, 


pudiendo ser peligrosa ó insuficiente. 

“Al encontrarse con que ya el paciente 
tiene fiebre, el médico tradicional le dará 
defervescentes, porque quieran ó no, laideg 


de las defervescencias está ahora á la: or- 
¡den del día. Dará antipirina, kairina, an- 


tifebrina, resorcina, baños, pero esto de tal 
modo, que, siendo bueno, no se cree que 
¡pueda sobrar, y sin embargo, el profesor Pé- 
ter, testigo de algunas desgracias, ha dado 
algunas lecciones clínicas para evitar que 
¡siguieran ministrando ciegamente y en do- 
sis exageradas, esbos- defervescentes poco 
conocidos. 

¡| ¿Cómo negar que hay más precisión y 
¡prudencia cuando se da la estricnina bien 
medida, en proporción debida, lo que se con- 
¡sigue formulándola'en pequeña cantidad, 
¡len cortos intervalos, hasta" conseguir “el 
efecto oportuno: esto es lo que prescribe la 
Dosimetría? ¿El paciente:es impresionable? 
¡unos cuantos gránulos lo reaniman, no to- 
¡ma más; ¿es póco impresionable? ¿necesita 
¡muchos? los sigue tomando hasta que sean 
bastantes y se llegue á conseguir, sin ries: 
go, ni imprudencia, el efecto conveniente. 

Si tiene fiebre el paciente, en lugar de 
darle dosis exageradas, porque tal ó cual 
autor dice que á los alemanes, á los ingle- 
ses se les púede ministrar tal: dosis sin que 
mueran luego después, el dosímetra asocia 
los defervescentes que tiene á su disposi- 
ción bien medidos y proporcionados, por- 
que sabe que la asociación de medicamen- 
tos: dotados de efectos análogos permite 
conseguir sus efectos con cantidades me- 
norées, es decir, con menos riesgo y por más 
que lo ignoren los enemigos de la Dosime- 
tría, es un hecho que se consigue la defer- 
vescencia. 

“Tan alopático es un método como el 

otro, y no hay razón para decir que el do- 
símetra, no es alópata: lo es con prudencia 
¡y medida, pero lo es. 
¡ En cuanto 4'creer que una enfermedad 
biene un ciclo marcado que debe recorrer 
fatalmente, es idea' de otro tiempo que se 
puede relegar entre los errores nocivos: es 
entro los médicos el equivalente de los 
duendes y otros fantasmas que espantan 
á log campesinos. 

En el hombre'sano ge cumplen una in- 
finidad de reacciones maravillosas, median- 
te las cuales cada órgano concurre al 
bien'de los demás; guiado por un sistema 
telegráfico admirable; al cual debemos que 
Pcada celdilla microscópica de ese conjunto: 
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complicadísimo de órganos, sepa cuándo 
debe crecer, disminuir y desaparecer. 

Siempre que la red telegráfica, llamada 
sistema nervioso por los médicos, funciona 
con perfección, el sugeto goza de plena sa. 
lud, pero si algún órgano se ve, separado 
del centro porque sus comunicaciones se 
encuentran cortadas ó solamente disminuí- 
das, cesa de funcionar en armonía y se ve 
acometido por alteraciones funcionales que 
llamamos inflamación. 

Si tal órgano es un pulmón, se desarro- 
lla una pulmonía, desde luego se prescribe 
teóricamente lo que se ve prácticamente: 
hay un momento más Ó menos largo, du- 
rante el cual el conjunto del organismo 
siente su desequilibrio y tiende á restable- 
cer el orden, es el momento de los prodro- 
mos; si entonces la ciencia prudente y con- 
siderada le tiende una mano auxiliadora, 
lo salva rápidamente. 

El médico ortodoxo en este período di- 
ce: Tome una purga, porque siempre es 
bueno limpiar las vías accesibles, y un su- 
dorífico: esto porque es preciso aconsejar 
algo, y después veremos lo que va á venir: 
ahora los más adelantados aconsejan anti- 
pirina, antifebrina, kairina ú otros agen- 
tes químicos más recientemente descubier- 
tos y que tienen la propiedad de abatir la 
calorificación orgánica: á veces obran útil- 
mente, pero como frecuentemente son da- 
dos en dosis exageradas, sin tantear la sus- 
ceptibilidad individual, no es ráro que sean 
perjudiciales otras veces. 

El dosímetra comienza por leyantar las 
fuerzas, reducir los síntomas; ¿hay debili- 
dad? tónico general. ¿Hay frecuencia en el 
pulso? tónico especial para moderarla: ¿hay 
dolores? tiene un surtido de calmantes to- 
dos preparados en dosis mínimas pero pon- 
derables; ¿hay espasmos? tiene medicamen- 
tos para vencerlos también, preparados en 
proporciones prudentes, y todavía las pue- 
de él mismo reducir más, para evitar una 
exageración en sus efectos. 

Cuando el médico ortodoxo fía al far- 
macéutico la preparación de una poción en 
la cual pone la cantidad que, según auto- 
res, muy á menudo extranjeros, es decir, 
acostumbrados á tratar con organismos 
distintos de los nuestros, se puede dar en 
24 ó 48 horas, corre varios albures; 1* las 
casualidades de la preparación; 2* lo im- 
- previsto de la susceptibilidad individual. 

El dosímetra, al contrario, comienza 
por dar lo que ciertamente no podría per- 
judicar ni al niño recién nacido; lo da en 
una forma bien recibida y preparada de 
antemano, con todo el cuidado debido, sin 
premura, con toda la atención que pone un 


industrial cuando cuida de la reputación 
de una casa importante, que es suya. 
. Previene el dosímetra que se observen 
los efectos, que se cuide de suspender la 
medicina tan luego como: se consigan, y 
cuando el caso lo requiere, cuidar por sí 
mismo de vigilar la acción de sus agentes 
curativos. ¡abrav 
Si el caso es urgente no está desarma- 
do; cuando precisa introducir en poco tiem- 
po una suficiente cantidad de medicina pa- 
ra conjurar accidentes rápidos, tiene en la 
bolsa gránulos solubles, pastillas apropia- 
das que se disuelven en pocos segundos 
en proporciones definidas, en cortos ins- 
tantes, sin necesidad de formular y. espe- 
rar que vengan preparaciones hechas con 
precipitación ó lentitud de la farmacia; 
puede desde luego levantar á un organis- 
mo desfallecido ó calmar á un dolor peli- 
groso. sb 
Me permito, señor Director, extender- 
me.en estas consideraciones, porque el au- 
tor de la carta publicada en El Partido 
Liberal bajo el disfraz indebido de Médi- 
co Intruso, es decir, bajo un. seudónimo, 
acusa á la Dosimetría de ser nociva. 
Afirmación tan absoluta no debiera ser 
dada más que por quien firma su nombre 
para saber en qué «autoridad. descansa, y 
no debiera ser producida sin acompañarla 
con pruebas; las que pretendió aducir, fue- 
ron vanas, porque el episodio atribuido á 
una cliente de D. Lázaro Ortega no prue- 
ba la nocuidad de la Dosimetría, muy al 
contrario, lo hemos demostrado anterior- 
mente. : 1380 
Encuanto á lamalicia con lacual fuécon- 
tado el desgraciado fallecimiento de nues- 
tro consocio Gustavo Ruiz, tampoco está 
fundada:elatascamiento intestinal quecau- 
só su muerte, se inició con el tifo, no. se 
atendió porindocilidad del paciente, y ha- 
biéndose producido desde antes de que to- 
mara medicina alguna, mal puede atribuir- 
se, como lo hace nuestro enmascarado cole- 
ga, á la acción estupefaciente dosimétrica, 
que no se produce nunca cumpliéndose con 
las prescripciones del método. 
Tenemos la conciencia de haber sido 
prudentes con exceso, porque todavía en- 
tonces no teníamos la confianza que hoy 
tenemos en el método. Nuestro sentido 
amigo tomaba lo que no le molestaba y 
rehusaba, con su buen humor que lo acom- 
pañó hasta pocos momentos antes de aban- 
donarnos, mucho lo que le disgustaba, co- 
mo era la solución purgante que le ofre- 
cimos repetidas veces cada día. 
Compañeros ortodoxos le hubieran 
ofrecido cáusticos, no los habría admitido, 





le, a dada preparaciones, dé ¿Quini- 
naó quina en dosis desagradables, en for, | 
mas, inaceptables; no; las. : 
BOraUs, creía Como; el que esto escribe, que RESUMEN. — peo ad «científicos.-+La deseo 
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la medicina no debe, agregar sus inconve-. 
nientes á los padecimientos del enfermo; 
no debe ser peor que la enfermedad, : 
Hemos: perdido, á. este. buen amigo Me 
«Ce cinco años, y.no ha encontrado. nuestro |. 
contradietor otro caso: que, oponer al mé- 
todo. Sin embargo, cada. día vemos mu- 


pitales, y las directoras acostumbradas ¡4 
ver enfermos y. a, verlos, medicinarse, en 
ambas. salas, quedan, conquistadas por el 
método, no queriendo; ¡BRA si más, me me- 
Higinas dosimétricas... ; | 

» La:medicina:' tradicional: se sejerne; sin 
fe ni entusiasmo cada vez. que se receta 
una de aquellas mescolanzas: hauseabun- 


das y mal definidas, el que firma la receta |, 


se dice: 1 Loado:sea Dios, que noes para 
mí. Se llega: áconvencer que la medicina 
todavía no txiste y:que/es preciso ¡dejarse 
vivir bá morir: AER no; ás en apa- 
riencia; | 


La ¿dósiviietnina) iaendas obdtivitido por 
un práctico' de los hiás experimentados y 
justamente estimados del mundo, tiene la 
virtud de devolverla te al práctico, lo de- 
cimos con experiencia propia, le devuelvo 
su dignidad, su cobifiariza en sí mismo, Si 
no fuera más que por esto; debería ger pre- 


ferida al caos' descolsotador de le pr Eon 


'Escuélas!: pong ost 
— Esta se defiende: CTS viejas coque- 
hm dos y ido" mal bd su joven rival; ero 
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de de. señor, Director, atento S. 
S. y asia psi amigo... | 
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Ap vo OS be LA DOSIANEmAÍA. 
El Universal 'de' ayer publica'tna carta 
del Dr. Fernaridóo Malánco, en la 'cual se 
haté un a defe DS calúrosa del sistema do- 
siniétrico” PP. uqe! 
"Por ser tan extensa, no la reproducimos 
sintiéndolo, en. verdad, 
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los problemas científicos, cuya . Asoloe 
Ed 
¡es tan útil, de tan inmensa. trascen 


abogados, — Controversia médica, — La. Dosimetría; — 
La Academia de Medicina. — El hipnotismo:—Silencio 
, de nuestros sabios. — Nuestra Escuela Médica,. dos 
, progresos de la ciencia, 


Ahorá que la política entra en u1 inmen- 
so paréntesis y que las cuestiones que de 


«chos enfermos, atendemos.salas en dos hos-. ella « se,derivan Ó pueden. derivarse son _pe- 


ligrosas para ser estudiadas en la prensa, 
escúchase por ahí el eco de otros debates 
que tam bién mucho interesan á la sociedad 


[y 4 los que, naturalmente, el público, asiste 


ávido de curiosidad. 
No hace mucho tiempo la Sociedad de 


Abogados abordó loque pudiéramos llamar 


un problema social, ocupándose de la libre 
testamentifacción y las discusiones en la 
scuela Preparatoria se Oyeron;en todo el 
pads ;, la ] prensa tomó parte en el debate; 
en la tribuna aquella se vió brillar nO. sólo 
el saber sino la libertad de. opivión,. _hota- 
bles jurisperitos hablaron en pro y en con- 
tra, y- jas conferencias terminaron después 
de estudio detenido sobre la materia, y 
Ahora, en estos momentos de calma, es- 
cúchase en las regiones de la prensa otro 


debate cientítico en el que toman parte los 


peritos,, Yi los profanos reflexionan en los 
argumentos de las partes beligerantes, Ls 
Se trata de una cuestión de medicina; 
la mayor parte de nuestros colegas, pub li 
can unas car tas del 1 Dr. Fénélon, « en las q que 
este profesor llama á los inédicos ¿ á discu- 
tir un punto, bien “moderno en los estudios 
técnicos, y m9 desproyi 1$L0 por cier bo, de in- 
berés. is 

Se trata del sistema dosimétrico; qie 
tiene ya, no hay que desconocerlo, bastan- 
bes prosélitos en, México, así como no po- 


"cos adversarios. 


¿Al Dr, Fénélon contestan otros, médii cs 


que firman sus escritos con “seudónimos, 


5: | cOmO nO, abreviéndose á pelear con la, Vise- 
(ra levantada en este torneo de la, ciencia, 


Al mismo tiempo un periódico dirigido 

or el Dr. Fernaudo Malanco, sale á la. de- 

Ícnsa de la Medicina. Cientá fica, Y tremola 
la bandera de, la Dosimetría, 

N OSObrOs encontramos muy, de bien. ¿ste 
debate, nada más natural que se discutan 
¡ón 
lencia 
para la humanidad, y 103 halaga, que hues- 


bros perito, yue. nuestros, sabios, estu lien 


los nuevos métodos los nuevos sistemas que 

Aparecen allá, en la vieja y. cu Ita Eurof a CO- 

mo una, manifestación, de, esa cra bar 
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rea que el hombre se ha impuesto de lu: 
char en contra delos arcanos de la ciencia. 

Sólo sí diremos sin tomar para nada par- 
te en el debate como profanos que somos, 
diremos que nos extraña que la Academia 
“de Medicina que hace algún tiempo se ocu- 
-Pó someramente de este asunto, callé hoy 


cuando el debate se generaliza en la pren- 


sa política, constituyendo casi una de las 
cuestiones de la orden del día. 
Tampoco se escucha en la controversia 
la yoz autorizada del instruido profesor de 
terapéutica en la Escuela de Medicina. 
En este debate advertimos con placer la 
cortesía con que se tratan los contendien- 
tes. Hace unaño ó poco más, la prensa da. 
ba hospitalidad en sus columnas 4 otra 
controversia sobre el hipnotismo, en que 
tomaban parte instruídos profesores; mas 
el debate quedó en coma, porque los áni- 


mos se fueron orto hasta el grado|- 
que los hijos de Esculapio llegaron á las 


personalidades; un médico de gran repu- 
tación en nuestra facultad, perdió la sere- 
nidad y atacando las teorías del somnambu- 


lismo .artificial, llegó á soltar frases muy 
duras en contra de los adeptos de Braid y 


de Charcot. 


Esto hizo que el debate no contintase; 


nosotros que en aquel entonces censura- 
mos esta manera de estudiar los problemas 
científicos que pueden llamarse los precur- 
sores, los mensajeros de la paz, consuramos 
“aquella salida de tono, y ahora no tenemos 


inconveniente en hacer advertir que la 


nueva discusión se ha inaugurado Pac los 
mejores auspicios. 

“Nos halaga, repetimos, que los dabiós 
mexicanos no se duerman sobre sus laure- 
les, y por lo mismo, estamos seguros, vería 
el público docto é indocto, vería con pla. 
cer que la Academia de Médicina hiciéra 
oir su voz, muy respetable, en tal y tan 
importante asunto. 

El sistema dosimétrico, según dice el e 
Fénélon en sus cartas, preocupa hoy á 
bios europeos bien conceptuados en el mun- 
do científico, no sabemos á ciencia cierta 
lo que á ese respecto pasa en México, lo 
que sabemos sí, es que la medieina grenu- 
lada de Chanteaud tiene muchos consumi- 
dores en las farmacias de la capital. 

Esto ya 'indica que no es ocioso el'de- 
bate, 


Y lo mismo decimos del hipnotismo y. 


de sus aplicaciones á la medicina; acaba de 
aparecer en esta ciudad un peqtieño libro 
“escrito por el Sr. Víctor M. Venegas, en 
donde recopila las teorías y las opiniónes 


de los sabios tocante á esos fenómenos, que: 


hasta ahora, entre nosottos, no han falta- 


do. Hénibrd científicos “que han NEO á 
la, broma. Ed dh rs hr 

Con motivo del libro del SH” Plica, 
la cuestión vuelve á colocarse en la carpe- 
ta. ¿Hará oír ahora su voz la Academia de 
MIO ta. Mo ore a Sig 

Nosotros hemos hablado hace álgunos 
meses con él 1)r. Fernández, nuestro re- 
presentante en Francia, y preguntándole 
sobre los avances del hipnotismo: y sobre 
sus aplicaciones á la medicina, nos dijo que 
no había que tomar á la broma los estudios 
de Charcot á guien el Sr. Fernandez había 
tratado y cuya voz ha escuchado, presen- 
ciando algunas de sus experiencias. - 

Nos maravilla, pues, que nuestros cuer- 
pos científicos que estamos seguros ven y 
siguen con atenta mirada los avances de 
la ciencia en la culta Europa, SAO 2 
en ese statu quo. 

¿Las experiencias hipnóficas, son una 
mistificación ? pues declararlo y paid 
así, para desengañar á los ilusos, 

¿ Hay algo de verdad en el fondo de esos 
fenómenos admirables?...... Pues estudiar- 
los, porque la ciencia es cosmopolita, es pa- 
trimonio de la humanidad entera, y en la 
gran Asamblea del saber, tienen voz y vo- 
to. todos los adeptos de aquella que pode- 
mos llamar una emanación de la divini- 
dad. . 

: De-la misma manera que hemos aplau- 


dido que la Sociedad de Abogados discuta 


públicamente sobre el problema social que 
acaba de abordar, de la propia suerte, 
aplaudiriamos gozosos que la Academia de 
Medicina de México, diera su opinión acer- 
cade las nuevas doctrinas, de los nuevos 
sistemas, de los modernos adelantamientos 
en las ciencias psíquicas y fisiológicas. 

Tenemos médicos muy instruídos, lo 
proclamamos: con orgullo, tanto los discí- 
pulos de la Escuela de los Durán, de los 
Vargas, de los Rio de la Loza, como los de 
la nueva generación que dirigen los Car- 
mona y Valle, los Lavista, los Licéaga, los 
Ramos, etc., son muy competentes para pe- 
dir la palabra en los debates científicos que 
ocupan á los sabios del otro hemisferio. 

¿Porqué ese retraimiento? 

Sobre todo, antes de estudiarlas, no hay 
que tomar á la broma ó cuando menos mi- 
rar con desprecio las doctrinas que tratan 
del impulso de los nuevos descubrimien- 
tos. 

El Dr. Fénélon lo ha dicho: 

"¿Qué facultad aceptó la circulación 
de la sangre cuando Servet y Harwey la- 
dieron á conocer ? laverdad es anterior al 
hombre y á sus facultades, y aun cuando 
éstas la nieguen, se ríe de sus negaciones. : 








"Conviene á nuestro propósito repetir: y 
hacer constar que nosotros no somos ni do- 
símetras, ni hipnotistas, ni defendemos ni 
apoyamos sistemas ó: métodos especiales; 
tan sólo, al hacer estas reflexiones, nos lle- 
va el deseo de que en nuestra patria se es- 
tudien y se examinen los modernos ade- 
lantamientos de la ciencia,.. 
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ANTENA Régimen de los heridos. 


Lua 290 2089 009 ona Hal; h 
-, Se ha pretendido que la vida es algo 
misteriosa, caprichosa, que escapa á nues- 


tros medios de;acción; esto es un grave 
error. La vida es una ley tan constante 
cómo la “que “preside á la gravitación de 
los astrús; y lo prueba que la naturaleza 
nos suministra medicamentos para orde- 
uarla en sus irregularidades: no puedene- 
garse la:acción poderosa de la estrienina 
como nervino, de la aconitina y veratrina 
como deferyescentes; de la divitalina como 
regulador del corazón ; de la: morfina con- 
tra el dolor, de la atrópina y la hyosciami- 
na contra el espasmo tónico ; dela colchi- 
cina para'la diuresis; de la cafeina contra 
la jaqueca; de la cicutina” contra los dolo- 
res lancinantes, etc! Lios organicistas dirán 
que estos síntomas son el efecto de la le- 
sión orgánica, y que no 'se puede nada con- 
bra ellos en'tanto que estas lesiones sub- 
sistan: Esto, desde Tuego, «debería probar- 
les la necesidad de yugular las enfermeda- 
des al principio, á fin de no dejar nacer la 
lesión, porque*esta no existe derepente ó 
“desde el primer momento (hablamos de las 
enfermedades *internas)' sino que hay un 


primer período de sufrimiento, de fiebre, |' 


en una palabra, de perturbación vital 6 fi- 
siológica durante la cual los medicamentos 
que acabámos de citar son: muy poderosos. 
No se dirá que en la fiebre tifoidea mo pue- 
da prevenirse'la tumefacción y ulceración 
de las glándulas” intestinales; provocando 
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la eliminación insensible. del virus tífico 
con: las sales neutras, disipando la postra- 
ción con los nervinos, ácido fosfórico, sul- 
fato de estricnina, haciendo: descender el 
pulso y el calor morbosos con la aconitina, 
la veratrina, calmando el corazón con la 
digitalina, el cerebro con la morfina, la ex- 
citación de los nervios con la cicutina, el 
bromuro de alcanfor, y en caso de necesi- 
dad con el almizcle, combatiendo la remi.- 
tencia de la fiebre con el hidro=ferro-<cia- 
nato de quinina, y más tarde, en fin, disi- 
pando la debilidad general con un régimen 
analéptico en lugar de abandonar al pobre 
enfermo á todo el horror de su! posición 
durante dos, tres'ó cuatro centenarios, es 
decir, hasta la extinción de la fuerza vital. 
¿Puede decirse que el médico que obra de 


esta suerte está á la altura de su posición? 
¿No falta á la fe que la humanidad en él 
'ha depositado abandonando á sí misma á 


la enfermedad? Hay traidores inconscien- 
tes que son los más peligrosos, 

Ln lesión orgánica, consecuencia dela 
fiebre ó de la exageración de la combustión 
animal, puede de esta manera ser evitada 
si se la cireunscribe dentro de los límites 
que indispensablemente han de producir 
la alteración de los humores y de los sóli- 


dos. Los antiguos usaban una elocuente 


palabra: la cocción de los humores.--Es ne- 
cesario un cierto ¡grado de calor «para la 
cocción de las sustancias alimenticias. Su- 
cede lo mismo en la fiebre; y si se evita 
este grado de calor, de cocción (si-se,quie- 
re); las exudaciones no podrán producirse 
nise formarán parásitos ó vibriones. De 
la misma manera que en una herida recien. 
te que supura poco ó noxupuva, en la cual 


reunión se hace por primera intención, sin 


fiebre; prueba que esta es efecto y no. cau: 
sa. Mr. Verneuil ha expresado con una 
frase exacta, aunque para dógica elsiguien- 
te pensamiento: > Un herido,»un operado 
es un enfermo que es preciso impedir que 
lo sean. ¿Porqué la poemia, la septicemia, 
producen tantas víctimas? Es porque:'no 
se conoce el modo de evitarlas. -Sidecimos 
producen;es porque los cirujanos no. están 
á la altura de su arte; y que,.como el pre- 
ceptor de: la fábula, fabrican; teorías: en 
presencia del peligro. ¿Que comiencen por 
salvar al enfermo del peligro, salvo rázo- 
nar en seguida sobre el caso.s 01: 

En todas las salas de cirugía:en que. los 
alcaloides :como modificadores vitales, y 
los apósitos antisépticos hau sido introdu- 
cidos nose conocen casi la: poemia y la sep- 
bicémia.» Han sido como. una sombra.» 
Pero antes ¡cuántas hermbras han. ido: á 
poblar los bordes: sombríos! 31d. 
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Lo repetimos, la medicina, así como la. 
cirugía (¿porqué separarlas? ) tienen. re. 
glas ciertas; en la aplicación de estas reglas 
es en lo que los médicos «deben ponerse de 
acuerdo, y. por consiguiente consultar. Lu 
consulta es, pues, no. solamente un deber 
profesional, sino un deber moral, mo pu- 
diendo el médico tomar.sobre sí la respon- 
sabilidad de una enfermedad grave. Lin va- 
no se objetará que el enfermo y la familia 
tienen depositada. en el médico su confian- 
za: esbo mo es serio, puesto que el enfermo 
y la familia son incompetentes para 'apre- 
ciar el peligro. Además, esta confianza ab- 
soluta emosi mismo, implica la descontian- 
za en sus companeros, los cuales tienen de- 
recho á descontiar á.su vez. Poco á poco 


la solidaridad profesional se quebranta, y. 


el médico:se expone á ser envuelto 
ruinas de su reputación. * | 

Cuando vamos á visitar los hospitales 
extranjeros, estamos dispuestos átever ma- 
la opinión delos médicos de las salas que 
nO se apresuran á permitirnos ver sus en- 
Termos. En nuestras salas los compañeros 
son siempre bien recibidos y aun en nues- 
tra ausencia los ayudantes tienen orden 
de manifestar los apósitos. Es que nos- 
otros obramos según principios bien deter- 
minados, en que los medios externos y los! 
medios internos marchan á. la par. Así.es. 
que, los casos de fiebre, es decir, la. exage-: 
ración del pulso y del calor animal, son. la: 
excepción, el estado fisiológico, la regla, es. 
decir, heridos 4 la manera de Mr. Verneuil, 
La temperatura y el pulso son exactamen-| 


en las 
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¿Porqué, pues, estas «deseonfianzas. que no 
explicarían ni la. nobleza del. objeto, ni la 
certeza de los medios? Con la botella la- 


erada de la.Alopatía, esto.se concibe, pero 


no con los medios simples de la Dosimetría. 
: 1 Dk. BURGGRAEVE: 
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Nuevo método de aplicar el Cloroformo. 

Según Lancet, el muevo sistema francés 
de administrar el Clorofórmo con agua, 
evita todos los peligios que ófrece'la apli- 
cación de este anestésico. Diez gramos de 
Cloroformo evaporado en cien livros deaire 
saturado de agua, es la dosis que se emplea 
generalmente, con la cual'sé evitan todos 
los malos eteetos y hasta. se reduce á me- 
nos de un tercio el período de la excita- 
ción, de tal manera, que en muchos adul- 
tos no se presentan ni aún los síntomas, 
como no sea una insignificante aceleración 
en el pulso, el que es completamente not- 
mal duranté el sueño: “La Insensibilidad 
es absoluta y las Operaciones más doloro- 
sas se practican sin que Jos pacientes se 
aperciban en lo más 'mínimio de ellas. La 
dosis de Cloroformo empleada no es suti- 
ciente para producir enVvenenamientó, ni 
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para causar astixia. 


LA DURACIÓN Us LA” VIDA: 
El Dr, Tova, Presidente de la Asociación 


de Médicos, del listado de Georgía, ha pu- 
blicado los siguientes datos estadísticos: . 


«¿Los Estados-Unidos,. teniendo, sólo un 


, 


ve observados mañana y tarde pero no nos|| médico para cada 600 habitantes, presenta 


contentamos con trazados sigmográtficos yI 


bermomeétricos, empleamos al mismo tiem- 


po los modificadores vitales. Ahora bien, !| es 


AGE 


la menor proporción de muertos pn el mun- 
do. .En dicho país, el promedio de la vida 
de 55 años; siguele Inglaterra, cuyo pro- 


para estas observaciones tan importantes | medio en Ja población urbana es de 50 años, 
en: los primeros días. de una entermedad ! y en la rural 54. Ln Rusia y Chile el tér- 
aguda es bueno y hasta necesario no estar | mino. medio de la vida es de 25 ahos, mien- 
aislado. ¡Vo solvs! han dicho los libros san- | tras que en el Sudán es de 23., il promedio 
tos. Desgraciado del médico que prescinde |de la vida. eu Roma,¡en tiempo, de, los Cé- 
de sus compañeros; tiene alguna cosa que | sares, era de 28 y actualmente es de 40,, 
ocultar. |. En Francia,hace 50 años el promedio de 
¿Pedimos indulgencia á nuestros compa- | la; vida, era de 25.años y hoy dia es 97 4» 
Leros por estaespecie de homilía; la bimos yen Inglaterra, durante el reinado de Lsa- 
creído necesaria aunque se trata,de. cosas | bel, exa sólo de 25 años... Pag són 
terrestres; pero en verdad lo espiritual es- |. Entre las causas de este notable aumen- 
tá en-lo temporal, mucho más tratándose to. de vida, que cita el Dr. Tuod, menciona 
de la salud. De todos los.males el peor, es | en primer termino,el quinino' que, según 
la enfermedad que nosotros, médicos, te- | opina el doctor, há aumentado en dos años 
nemos la misión de combatir cómo en la | la vida del hombre. A más de que durante 
mitología Theseo y Hércules tenían la mi- | los últimos 560 años, las ¡guerras han sido 
sión de destruir, el uno el Minotauro, y el | menos frecuentes y las leyes menos seyeras 
otro la hidra de Lerna. Los antiguos hicie- | también, han influido grandemente la tem- 
ron:de estos héroes semidioses como.Ho» | planza, la dieta, la: Jimpieza, la vacuna, ¡el 
mero; á: Macaon y Podaliro. No olvidemos |uso.de anestésicos, y el sistema de,alcanta- 
también que Esculapio era bijo.de Apolo, rillado en Jas poblaciones. yd al lo 
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LA SINTESIS EN FARMACOLOGIA. 


__— 


(¿Anotado por el Dr. Valledor.) 


Cuantos siguen de cerca los progresos de 
-la síntesis orgánica iniciada por Wouhler y 
admirablemente desenvuelta por Berthelot, 
encuentran un tema simpático y un motivo 
de legítima esperanza en la preparación 
artificial de las sustancias contenidas en 
animales y plantas; no estando el médico 
menos interesado en tales trabajos, de gran- 
de porvenir, pues hasta hace tiempo que, 
así como el volumen de la preciada hulla 
disminúye en el globo de un modo aterra- 
dor, así también se halla seriamente ame- 
nazada la farmacia con la pérdida de las 
cinchonas y otras plantas medicinales va- 
liosísimas, hasta el extremo de haber ofre- 
cido ya alguna sabia Academia pingiies 
recompensasálos profesores que descubran 
el medio de obtener quinina artificial. 

Por fortuna cabe acariciar la esperanza 
de conocer un día, venturoso para la hu- 
manidad, en que los vegetales no serán in- 
dispensables para conseguir sus principios 
activos; el día en que éstos se elaboren 
sintéticamente en los laboratorios, como 
hizo ya Strecker con la cafeina ó trimetil- 
xantina ol año 1861 y ha ocurrido con la 
cicutina desde los célebres trabajos de 
Wertheim-Kekulé y Planta que, conside- 
rando simple dibutilamina á este alcaloide, 


1 Como, gracias á Dios, se ha puesto en moda el tema 
e los principios activos, vamos á reproducir el siguiente 
artículo del Dr. Peset que encontramos en varios colegas, 
y que viene á ser una confirmación de cuanto la Dosime- 
tría viene sosteniendo hace tantos años. 

Tenga el Dr. Peset el valor de sus convicciones, haga 
la justicia que la historia irremisiblemente hará al Dr. 


Burggraeve—que es una de las ilustraciones médicas más 
grandes de nuestro siglo, como lo demuestran sus obras y. 


sus hechos médico-quirúrgicos—y después empuñe el ha- 
cha para ayudarnos á acabar con el caótico matorral de 
los Formularios y de las Farimacopeas, vergiienza y des- 
honta dela Terapéutica farmacológica de nuestros días. 
—(2, v. 








O, H, p ) 
C,H,>N 
GRAN 
, Cicutina Dibutilamira 


lograron prepararlo con amoniaco y alde- 
hido butílico : 


120* H*. 0 NEP HO 2,060? HN 
Aldehido butílico .  Amoniaco' y Agua  Cicutima” : 


Estos prodigiosos descubrimientos de 
nuestro afortunado siglo me hicieron me- 
ditar á menudo sobre la posibilidad de eon- 
seguir algo parecido en el terreno de la 
farmacología, reduciendo la engañosa apa- 
riencia de su horizonte dilatado, verdade- 
ro mar sin orillas á primera vista, pero que 
sólo resulta un lago cuando se escudriñan 
bien sus límites. Así como el químico une 
los elementos dispersos para formar urea 
y Otras materias, de igual suerte podrá 
reunir el farmacólogo los principios me- 
dicamentosos ó activos, y obtener especies 
medicinales, fáciles de agrupar luego en» 
bre sí, b abla 

Creo firmemente que, dados los moder- 


nos adelantos científicos, cabe hacer algo 


en tal sentido, pueden trazarse ya las'lí- 
neas generales y construirse el andamiaje 
por donde ha de pasar el futuro edificio 
terapéutico. Basta para ello aceptar unas 
pocas bases que expongo á continuación, 
y casi juzgo verdades axiomáticas. 

1% Para que un animal d una planta 
ejerza acción fisioterapéutica, es preciso 
que contenga principio activo.—Más óme» 
nos bien definida esta especie de quinta 


¡esencia tan soñada por Paracelso, la halla- 


t 


remos siempre bajo la forma de alcaloides 
en el opio, de salicilato alcohólico enla 
gaulteria, de ácido en el sen, de anhidrido 
en la cantárida, de glucósido en el sauce, 
de nitro en la arenaria, de tartrato en el 
tamarindo, de almidón en la patata, 0 de 
mucílago en la zaragatona. El ropaje dele, 
ñoso y clorofila que suele cubrirá los: prin» 
cipios vegetales, resulta inútil, cuando no 
perjudicial, para las mermadas fuerzas di- 
gestivas de los enfermos.' 


1 Ciertísimo. Lo hemos dicho y demostrado un millón 
de veces, (7, V, sd '99 
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2* Á cada principio activo correspon: 
de una acción especial.* — El podofilino 
obra de un modo distinto que la ergotina, 
el ácido crisofánico no se parece á la es- 
parteina, etc. Si dentro de alguna familia 
medicamentosa encontramos ácidos, bases 
y sales, ello no obsta para que el mecanis- 
mo de acción varíe en cada caso; repugna 
al criterio químico admitir que tan diver- 
sas sustancias reaccionan sobre el proto- 
plasma de igual manera: no hay medica 
mentos equivalentes por completo. Así ve 
mos en la medicación antiséptica, v. gr., 
que unos agentes roban el oxígeno de la 
célula (sales ferrosas), otras el hidrógeno 
(cloro), otros el agua (ácidos concentrados), 
otros coagulan la: albúmina (fenol), otros 
la destruyen dando oxígeno (permangana- 
tos), ó impiden la difusión (silicatos de 
efecio mecánico), etc.; aunque por distin- 
tos mecanismos, todos tienden á aniquilar 
la vida de las diminutas esferas. 

3" Si varios vegetales encierran el mis 
mo principio activo, la intensidad de ac- 
ción se halla en armonía con la riqueza 
en dicho principio, supuestas análogas 
todas las demás condiciones: el opio indí- 
gena lleva 10 y el de Egipto 3 por 100 de 
morfina, siendo el primero más activo; el 
té contiene de 24 4 por 100 de cafeina 
(Péligot), la paulinia el 5 (Martius) y la 
nuez de kola hasta un 4 (Hockel y Sehb- 
agdenhauffen), ete. Como, hecha abstrac 
ción de la especie botánica, influyen en ello 
el clima, el cultivo y otras circunstancias, 
compréndese desde luego la dificultad con 
que tropieza el clínico para calcular las ver- 
daderas dosis, si echa mano de materias ve- 
getales cuya composición desconoce.? 

4* Cuando un producto vegetal contie- 
ne varios principios activos (en la quina 
hay más de 11 y en el opio pasan de 17), 
se caracteriza su acción por la resultan- 
te de todos ellos ó descuella la del priner- 

10 que abunda más. —Bien se alcanza que 
ta acción de la quinina no es igual á la de la 
quina en sustancia, pero nadie negará que 
esta última discrepa muy poco de la pro 
porcionada por dicho alcaloide cuando se 


1 Esta proposición es para nosotros axiomática ; aunque 
desgraciadamante desconozcamos aún las diferencias esen- 
ciales de algunos principios activos que pasan hoy por 
análogos en sus acciones. El tiempo y las experimenta- 
ciones fisiológica y clínica se encargarán de precisar las 
propiedades de cada uno.—(f. Y... 

2 Muy bién. Aunque nuestros lectores están cansados 
de saber esto, porque se:los venimos diciendo desde hace 
más de diez años, conviene que se repita, y sobre todo, 
que lo oigan de labios de un profesor de Terapéutica de la 
facultad de Medicina de Valencia, los que no son nuestros 


ectores.—G. Y. 


adiciona de algo de tanino ó usa en forma 
de tanato. 

Aceptadas sin escrúpulos estas bases *, 
puro corolario de los. múltiples trabajos 
hechos hasta el día, sin incurrir por ello 
en el pecado de Burggraeve ?, tedremos 
fuerzas para rebatir una objeción seria que 
se hace á las Farmacopeas actuales, hija de 
no haberse adoptado aún el libro interna- 
cional con base de los principios activos en 
todo el orbe, y que estriba en la triste cir- 
cunstancia de queun medicamento sea bue- 
no ó malo, heroico ó inerte, según los pal- 
ses. Esta falta de criterio fijo, que pudie- 
ran explicar simples razones de clima ó de 
costumbres, es de pésimo efecto cuando 
trasciende á gentes mal dispuestas para 
creernos. El dracóntico, tan ensalzado con- 
tra el asma por la Farmacopea de los Es- 
tados Unidos, se olvida en muchas otras; 
igual ocurre con el toxicodendro de las Far- 
macopeas de Inglaterra y de Dublín; con 
la celebrada raíz febrífuga de Juan López, 
de la de Holanda, ó con la mucuna ó pica de 
la de la India. Pocos sabrán convencerse, 
en verdad, de que el acónito nacido de la 
baba del Cancerbero, al decir de la fábula, 
tan temible para Ovidio, Horacio, Juvenal 
y Amonio, se coma impunemente en Lapo- 
nia (Linneo); que la cicutina con que en- 
venenaron á Sócrates y á Foción disminu- 
ya su toxicidad con la latitud y la coman 
los rumiantes, siendo alimentos de mucha- 
chos las bayas del tejo, con cuyas semillas 
narcóticas se ceban aves; en una palabra, 
que se coman en Rusia, Alemania, Polonia 
y aún en Francia ciertos hongos tóxicos en 
nuestro país, la propia amanita musca: 
ma. 
Según estas ideas, nótase en seguida la 
necesidad que hay de agrupar las plantas 
con arreglo á sus principios activos, de cu- 
ya suerte se evitarán en las Farmacopeas 
y obras de Materia médica innumerables 
repeticiones, facilitándose además el estu- 
dio de tan difícil enseñanza. Después de 
todo, los vegetales no son más que el esta- 
do nativo de los medicamentos, y deben 
considerarse como una de tantas formas 
de su administración, cuando por cualquier 
circunstancia no convenganaquellos, según 
parece ocurrir con la digital por la distin- 


1 Que son las que la Dosimetría viene sosteniendo ha- 
ce la friolera de diez y ocho añios—debió haber añadido. 
—G. Y. 

2 ¡Cuál?—¡¿ Haber encarrilado la terapéutica desde ha- 
ce diez y ocho años por el camino de los principios acti- 
vos, que ahora van proclamando las Academias, como el 
único racional y científico? ¿Haber proporcionado los me- 
dios prácticos, realizarlo?—6, Y, 3 
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ta composición de las digitalinas del co” 
mercio ?. 

La síntesis farmacológica que pe 
este artículo no es imposible hoy; así lo 
acreditan los ejemplos siguientes, sin duda 
alguna empalagosos para la mayoría de los 
prácticos, pero que expongo á la conside- 
ración del benévolo lector aficionado á ta- 
les asuntos. 

Desde luego diré queha dwadido el cam- 
po de la farmacología un párrafo de botá. 
mica menuda cuya acción es puramente 
ideal, porque el análisis sólo encuentra en 
tales plantas unas pocas cenizas vulgares: 
todas las que poseen virtudes medicinales, 
repito, llevan alguna sustancia especial. 

En efecto; es sabido que obran por el 
nitro los diuréticos arenaria y parietaria, 
como la cañafístula, el tamarindo y ciertas 
frutas ácidas por el ácido tártrico ó por 
los tartratos; cual las plantas carniceras 
_ porun fermento, que podrá ser la papaina, 

y ejerce su acción por el yodo la esponja, 
el fucus vesiculosus, la laminaria y el po- 
lyposus senex, dados interiorniente; por el 
amoniaco, el guano y el estiércol, preconi- 
zado en el siglo XVIII; por las sales térreas, 
los ojos de cangrejo, los bezoares y cálculos 
diversos, ó por el hierro, el bol arménico y 
los acres. 

Si estos conocidos ejamplos no bastan 
para convencer de lo dispersos que se ha- 
llan los principios activos entre los tres 
reinos de la naturaleza, añadiré que el áci- 
do abiético, sílvico por otro nombre (Mal y), 
existe en la trementina de Estrasburgo 
(Caillot), en la pez de Borgoña (Cuavet) y 
en la colofonia (Hiickiger). El ácido ben- 
zoico en el benjuí, en el bálsamo de Tolá, 
en la sangre de drago, en el guayaco, cas- 
tóreo y resina de zamthorrea hastilis. Ki 
ácido cinámico abunda en la canela, el bál. 
samo del Perú, ete. El ácido caíncico no es 
sólo de la “cainea, sino también de la raíz 
de los matorrales, muy usados en ¡las Ar 
tillas contra la' sífilis y el reumatismo. -1£l 
ácido fórmico se encuentra en las ortigas, 
saponaria y tamarindos (Gorup-Besanez), 
en las hormigas rojas, en los pelos delas 
orugas y en Tas procesionarias, en el pino 
y en el abeto (Pauls), en la siempreviva 
(Dobereiner) y otras. El ácido fumárico en 
el líquen de Islandia (Pfaff), la famuria 
(Peschier y Wincler) en el glaucium luteum 
ó amapola marítima (Probst) y en los hon- 
gos (Bolley). 


1 Tenemos contestada esta observación hipnótica en | 


nuestra obra de FarmacoLocía DosimÉTRICA, cuya lectu- 
Ya recomendamos al Sr. Peset y Cervera, cuya ilustración 
y talento nos complacemos en reconocer. —G. V. 











Abundan todavía más en e' reino vege- 
tal el ácido catártico de la cáscara sagrada 
(Rossbach, Dragendorf) del sen (Hubly), 
descubierto y descrito con el nombre de 
catartina por Lassaigne y Feneulle en di- 
cho sen, en los frutos del falso ébano ó de 
los Alpes(Wurtz), enlas bayas de nerprum 
(Hepp) y en la corteza de frángula ofici- 
nal en Alemania (Rossbach). El ácido eri- 
sofánico en los diversos ruibarbos (Schro- 
der y Buchner), corteza de cassia bijuga 
(Pekolt), parmelia parietina o líquen de 
tapias (Linsay), raíz de romaza, usada con- 
tra las dermatosis; la araroba del Brasil Ó 
polvo de Goa (contiene un 84 porciento, 
si bien Lichermann y Seidler aseguran que 
procede de su crisarobina); en el sen (La- 
saigne, Feneulle, Bley, Diessel, Ludwig, 
Batka y otros), etc. Y el ácido agállico del 
veratro verde (Worthington), ricitio (Mai- 
Hot), simaruba, mango (mangífera indi- 
ca), hojas de uva ursi (Kawalier), frutos 
de coesalpinia coriaria ó garrobillade Ou 
ragao, cápsulas de quoercus oegylops, ta.- 
llos tiernos de rhus coriaria ó zamaque 
(Stenhouse) y corteza del manzano (Heu- 
mann). 

Paso por alto ácidos tan esparcidos co- 
mo el tánico, málico, etc., para citar los 
principios activos de otra clase. Uno, que 
se ha bautizadoicon «dliversos- nombres, es 
la seaponina de la saponaria (Schroder), hoy 
en boga, hallada en la mayor parte delas 
cariofíleas. Según muchos químicos, no es 
otra cosa que la. adansonina del bnrobab; 
idéntica á la agrostemmina de la negrilla 
de las mieses Ó gitagina de Scharling, es la 
monesina descubierta en lamonesia (Hen- 
ry, Payen), el propio ácido gelsémico del 
jazmín  siivestre (gelsemium sempervi- 
rens), la senegina de la polígala (Bulley) 
y la esculina del castaño de Indias (Pré- 
my), encontrándose por ende en los vege- 
tales mencionados y además en la corteza 
del Panamá, en la gimnocladus canaden- 
sis (Braconnot), en la saponaria de Orien» 
te (Henry y Boutson), en la flor del fre. al 
(Malapert), en la cruz de Jerusalem, en el 
lychnis dioica ó jabonera blanca, silene 
mutans, dianthus cariophyllus (clavel), 
canthucianorum y prolifer'; gipsophylla 
fastigiata (jabonera), acuti ifolias y altissi- 
ma; anagallis arvuensis y coerulea Crwot 
jer), ete. 

La ambrina arrancada al ambar gris, 
coprolito que llaman los japoneses kasura 
no fun, ó excremento de ballena, es sim- 
ple colesterina y se halla también en los 
despojos de los pulpos y en las escamas de 
los peces. 

El alcaloide encontrado por Schlagden- 
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hauften en:lw verdadera angustura, 0 sea 
la angusturina, existe asimismo én la cór- 
teza de esembeckia (evodina de la angustu- 


ra' del Brasil). La arbutina, glucósido de 


la gayuba, se extrae además de la kalmia 
latifolia, de los piroles, ete., al decir de 
Wurtz. Lw glicirricina del regalis se con- 
tiene también en el orozuz de las Antillas, 
en el bejuco peonilla de Puerto Rico, en el 
trifoliwm alpinum, en el astrágalo, ete, 

La asparragina ó cinodina de Semmo: 
la abunda tanto que nos cansaríamos de 
citar vegetales que la: contienen. Débase 
á este ámido la acción de muchas plantas, 
como sostiene Debrick, ó:considérese inac- 
tivo, de acuerdo con Falk, Jacobi y otros, 
es lo positivo que se halla en la grama, en 
los espárragos, en la raíz de malvabisco, 
en el regaliz; enla consuelda mayor (Blon- 
deau y Plinon), hojas de belladona y de lú- 
pulo, algarrobas, habas, habichuelas, len- 
tejas y tubérculos de dahalia (Dessaignes, 
Chantard) y en muchas otras leguminosas: 
citysus laburnum ó falso ébano, trifoliuwm 
pratense (trébolo), hedysarum onobrichys 
(esparceta), lathuysue odoratus y latifo- 
lus (guisantes), genista juncea (retama de 
olor), colutea arborescens ó espantalobos, 
ete. 

Entre los alcaloides más vulgares vemos 
á la atropina, que es la misma daturina 
(Planta Schoff), ó hiosciamina (Ladembug) 
ó duboisina (Ladenbug) y G. Meyer), exis- 
tiendo por lo tanto en la belladona, el es- 
tramonio, el beleño y la duboisia myopo- 
rovdes. La cicutina, contenida, además de 
la cicuta común, en las semillas de oetusa 
cynapium. La veratrina de los diversos 
veratros, nacida también del cólquico y la 
escila(Meissner, Pelletier y Menk. La mor: 
fina, en las distintas papaveráceas (Ador- 
midera, amapola y papaver orientale). La 
emetina en las Ípecas y otras rubiáceas, 
como la psychotria emetica , richardso 
mia brasilensis, ó poaya y raíz de cainca 
(Brandes ). La sanguinarina se encuen- 
tra, tanto en la sanguinaria (Dana) co: 
mo: en la: celidonia mayor (eheleritrina 
de Probst), y en el glaucium luteum. La 
estrienina, cual Ja brucina, proceden del 
haba de San Ignacio, de la nuez vómica y 
delas loganiáceas. La cafeina, conocida 'con 
los nombres de trimetilxantina, de teina ó 
de guaranina, existe en el café, en el té, en 
el maté del Paraguay, en la paulinia, en la 
nuez de kola (Mitscherlich, Payen y Peli: 
got) yen otros vegetales. La solanina de 
las patatas germinadas (Otto), se halló en 


diversas solanáceas, como la dulcamara 


(Legrip), solanum verbascifolium, ó ta- 
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yen), lycopersicum ó tomate (Foderé y 
Hercht), feroz (Pelletier), ete. 

Numerosos vegetales cuentan por prin- 
cipio activo á la berberina, como son la cor-. 
teza de la anonácea aylopia, el berberis vul- 
garis ó agracejo, la raíz de colombo y la de 
coscinium, que lo sustituye á veces en el, 
cumercio (llamado woniwal en Ceylán y. 
masa-munji!l en la India); en la hydras-: 
tis canadensis, en la raíz de San Juan de 
Río Grande, en el pachuelo $.corteza tinto- 
ria de Bolivia, en la raíz de la renunculá- 
cea mahmina, según D. Perkins, en la zan: 
tiorhiza ó amarilla, ete. 

Aun á trueque de ser pesado, añadiréaún 
quela quercitina es propia de muchas plan- 
tas, del cachunde y del té (Wurtz). La vai- 
nillina de la vainilla, remolacha (Scheiller), 
y benjuí de Siam (Jannasch). La beeberi- 
na ó vuxina (Walz) ó pelosina (Fluckiger) 
se halla en el beerberu, en la pareira pra- 
va, etc,, siendo idéntica á la parieina de 
ciertas do y á la hidrastina del hydras- 
tiscanadensis(Parrishy Durand). La fran» 
gulína de la frángula se ha bautizado en 
otras plantas con el nombre de derham- 
nozantina, por Buchner, y de avornina por 
Kubly. La bitterina, es cuasina y simarn- 
bina, nombres procedentes de vegetales 
muy conocidos. La jalapina, convolvuli: 
na ó escamonina, se extrae. asimismo de 
otros varios. La dafnina es el glucósido del 
torvisco, del mecereón y distintas dafneas, 
La coumarina, glucósido, según Zwengev 
y Rodenvenger, podrá reconocerte en el 
haba tonka de Cayena, en el meliloto,-13- 
pérula, dátiles, raíz de hunnari ó zarzapa: 
rrilla de la India, algo usada por los ingle- 
ses, en ciertas orquídeas (Canvent), en las 
flores de anthoxanthium odoratum, ales- 
ta ó grama de olor (Bleibtren) y hojas de 
faham de San Mauricio (Gohley). La fra- 
xina, fraxinina, de Monchon, pertenece al 
fresno (Salm-Horstmar), al castaño (Sto- 
kes) y á las suertes inferiores de maná. La 
fumarina de la fumaria es coridalina (Her- 
minger), descubierta por Wackenroder en . 
la aristoloquia serpentaria y en la coryda- 
lis tuberosa, D. C., ó aristoloquia pequeña. 
La jaborancina del pimiento de Paraguay 
ha solido hallarse en el jaborandi como pro- 
dueto de oxidación de la pilocarpina (Chas+ 
taing). La kawnina parece ser simple ¡pi- 
perina. La floridzina se obtuvo por Ko» 
ninck y Stass de la corteza fresca de.la 
raíz de peral, manzano, ciruelo y. Cerezo, 
La porfiroxina se halló en el opio por Meck, 
y en la sanguinaria por Gibb, La rutina de 
la ruda se encuentra también en la alca- 
parra, en las yemas florales de la sophora 


baco cimarrón de Cuba (Chevallier y Pa-! japónica (bayas amarillas de China. 0.wai- 





fa del comercio) y en las tores de serpa 
(Weiss), siendo análoga al quercitrino. 

Finalmente, para no fatigar demasiado, 
advertiré que ciertos principios muy espe- 
ciales son también comunes de varias plan- 
tas. Así vemos que la esencia degaulteria 
ó salicilato de metilo, tan próxima bajo el 
punto de vista químico del.salol (salicila- 
to de fenilo), se encuentra en la corteza del 
álamo blanco y en la gaulteria procum- 
bens. El engenol en el clavo de especia, en 
el pimiento, en la canela y en la corteza de 
culilawan. El sulfocianuro de alilo, que 
se desarrolla humedeciendo las mostazas, 
constituye el principio activo de la cocle- 
ria (Hoffmann). 

- El sulfuro de alilos ó esencia de ajos se 
produce en muchas arfodelas y cruciferas: 
cebolas, tharpi arvense, iberis amaraóma 
tablad de Valencia y Cataluña, capselle 
bursa pastoris, raphanus raphanistum, 
sisymbrium nasturtium, ó berro etc., etc, 

-Medítese un momento sobre lo anterior- 
mente expuesto, y convendremos todos en 
que pueden evitarse muchas repeticiones 
enojosas. Y si ahora agrego que cabe reu- 
nir en grupos los principios bien definidos 
según las modificaciones que experimentan 
en el seno de la sangre, donde se convier- 
ten en simples carbonatos nuevas sales or- 
ánicas (acetatos, citratos, valerianatos.... 
(Buchtheim, Wohler) ó en cloroformo sus- 
tancias como el cloral, la acetona, el cloru- 
ro de etilo y el ácido tricloracético, se des- 
cubrirá un bello horizonte genuinamente 
científico y preñado de utilidades para la 
clínica. — : 

No se me oculta la dificultad que hay 
para emprender toda esta serie de trabajos 
. dificilísimos, que arranquen el antifaz á los 
falsos recursos, domostrando para siempre 
las analogías y diferencias de los princi- 
pios activos legítimos; pero debe sonar la 
hora en que el jaspe aquilate lo que es oro 
de ley en farmacología, el momento de po 
ner freno á esta hermosa ciencia, desbor- 
dada porel afán de saturarla de drogas. 


Dr. ViceNTE PESET Y CERVERA. 


MEDICINA PRACTICA. 





Cientéfica referimos un caso de viruela evi- 
dentemente maligna, porque empezó con 
síntomas alarmantes, como lo son: las tem- 
peraturas que pasan de 40 grados al ini- 
ciarse una fiebre eruptiva, como lo es la 
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confluencia de la erupción y la alteración 
profunda de los centros cerebrales, mani- 
festada por un delirio agudo y accidentes 
convulsivos. 

Tales síntomas anuncian peores conse- 
cuencias; el desorden de los centros hace 
desesperar de encontrar en ellos auxiliares 
para dirigir al organismo, profundamente 
alterado por el virus, hacia un restableci- 
miento posible. La mucha erupción da idea 
de la alarmante proliferación de dicho vi- 
rus, el cual encontró poca resistencia en el 
organismo y á la vez buenos elementos pa- 
ra su multiplicación, suponiendo que, debi- 
do á la juventud del sugeto, pudiera resistir 
á los terribles fenómenos de la invasión. 
¿Cómo creer que, agotadas sus fuerzas por 
tan conmovedora lucha, le quedaran toda- 
vía suficientes para soportar al repugnante 
período de supuración y a la infección con- 
siguienteque durará desde la formación del 
pus hasta la completa descamación, dejando 
durante estos dos períodos, la piel inutili- 
zada para la perspiración que tiene á su 
cargo? 

¡Cuán racional es atender á moderar el 
excesivo calórico, causa de mayor postra- 
ción de fuerza en el sugeto y más grandes 
alteraciones pútridas en sus tejidos infec» 
tados, así como «le mayor multiplicación 
en los elementos sépticos! 

¡Cuánto más racional es sostenersus fuer- 
zas que pretender, sustrayéndole elemen: 
tos de resistencia, hacerlo más capaz de 
resistir al enemigo! 

¡Cuánto más racional, repetimos, es acu- 
dir en auxilio de la víctima, tenderle una 
mano compasiva, y no pensar en combatir 
á un enemigo que ya se apoderó del ter- 
reno! 

Sin embargo, si hay un flogístico en el 
mundo, debe encontrarse en un sugeto que 
marca al termómetro más de 40 grados, 
que sofoca, que hace brotar en su piel una 
erupción contluente y unas pápulas análo- 
gas á las múltiples rocas de varios volea- 

by 
nes en erupción. 

Allí Broussnis y sus ciegos partidarios 
se hubieran creído más que nunca autori- 
zados á sacar abundantemente la sangre 
de la víctima, esperando que el combate 


| debiera cesar por falta de elementos, pero 
lla vida también debía cesar por la misma 


razón, y es unasatisfacción vanala de morir 


19 | curado. Lejos de privar al sugeto deelemen- 
En un número anterior de la Medicina 


tos para resistir, se le ministró la estricnina 


como poderoso auxilio, la veratrina, la an- 


tipyrina y la aconitina para moderar su 


exagerado calor, el sulfuro para saturar, 


hasta donde fuere prudente, los líquidos 


de su giroulación con el ácido. sulfhídrico, 
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parasitícido poderoso para la destrucción 


de los fermentos pútridos. 

No siendo suficiente la acción de los de- 
fervescentes introducidos al interior, y eon- 
vencidosde quela Dosimetría, almirar hacia 
el progreso venidero, no desprecia ninguno 
de los tesoros legados por la práctica de los 
siglos pasados, acudió el práctico al baño 
generalcomocapaz de tener una acción más 
rápida, puesto que se extiende en un mo- 
mento á todo el tegumento que envuelve 
al sugeto; pero en ese tegumento se elabora: 
ba precisamente el virus, destinado á mul- 
tiplicar y renovar la infección, natural era 
pensar en hacer al baño también antipú- 


trido; la idea de hacerlo sulfuroso, acudió 


á su mente, pero temió abusar del ácido 
sulfhídrico y creyó más prudente aplicar 
al exterior el cloruro de sodio, que no pe- 
netraría en las vías respiratorias con riesgo 
de perjudicar á la hematosis, y sí podría 
obrar activamente para impedir el excesi. 
vo desarrollo de las pápulas y su exagera- 
da supuración. 

Un médico del siglo pasado, como los 
hay todavía vivos y activos en este, excla- 
mara al leer esto: ¡qué imprudencia: impe- 
dir la salida del pus es preparar abscesos 
metastáticos y comprometer gravemente la 
vida de la enferma. Así parecía, según las 
ideas humorales de antaño, pero la prác- 
tica ha demostrado que las pápulas se apa- 
garon, el rasch capaz de anunciar las he- 
morragias capilares desapareció, y todos los 
síntomas alarmantes cesaron. 

Mal podía haber trasporte de glóbulos 
purulentos por los linfáticos hacia sus cen- 
tros ganglionares, cuando todavía no había 
pus formado. 

Después de experiencia tan interesante, 


como fundada en razón, tuvo el que esto: 


escribe ocasión de verá una familia en la 
cual, sobre siete niños hombres que había, 
cinco fueron atacados casi simunltánea- 
mente; siendo leve la varioloide en los tres 
más chicos, se presentó en los dos mayores, 
los que más tiempo llevaban de haber si- 
do vacunados, con alguna exageración en 
la temperatura y rasch eruptivo. Cesaron 
tales amenazas tan luego como se les apli- 
caron los haños fuertemente salados. 

Se pudo notar en ambos, cuánto más tar- 
daron en desaparecer las pequeñas pústu- 
las que llegaron á formarse en la cara quelas 
pápulas que fueron sumergidas en la agua 
salada. 

En este foco epidémico hubo la circuns- 
tancia alarmante de que quedaban los ni- 
ños enfermos encerrados en piezas suma- 
mente reducidas y demasiado mal venti- 
¡8das; atendidos no más por su mamá, á 








. 


nicara el mal. E la 

Afortunadamente no sucedió, y pudo es- 
ta familia cambiar de residencia pocos días 
después de que cesaron las amenazas de la 
viruela, quedando indemnes dos de los sie- 
te niños, los dos más chicos, y la mamá: : 

Poco después de hecha esta instructiva 
experiencia, se presentó en el hospital de 
la beneficencia francesa; un enfermo nati- 
vo de Suiza en plena erupción variólica 
confluente; en el acto de su entrada, se su- 
mergió en un baño tibio 4 30 centígrados, 
cargado con 2 kilógramos de sal marina; las 
pápulas pararon en su evolución, apenas 
una que otra llegó á tener pus formado y 
quedó suprimido el repugnante período de 
supuración con todas sus consecuencias. 

¿Será esta serie de éxitos, aparentemen- 
te debidos al uso de los baños salados, una 
coincidencia afortunada? es posible; porlo 
mismo el que esto escribe, sabiendo que, 
en algún barrio excéntrico, había focos de 
viruela, creyó deber avisar á la autoridad 
para que proporcionara á quien correspon- 
da la ocasión de probar este procedimien- 
to en mayor escalá. 

El colega encargado de esta experiencia 
tuvo la amabilidad de venir á pedirnos in- 
dicaciones para la experimentación, y nos 
apresuramos en dárselas de viva voz y por 
escrito, deseando contribuir á que las ex- 
periencias fueran hechas con la mayor pro- 
babilidad posible de éxito. : a 

Parece admirable que al suprimir el pe- 
ríodo de supuración y:el de la descama: 
ción, tanto mayor y más repugnante, cuan- 
to ha sido más abundante la supuración, 
se disminuyan las ocasiones de prolifera- 
ción y multiplicación del mal: esto lo podrá 
demostrar la repetición de los éxitos en fo- 
cos más extensos. 


No por contar con la eficacia teórica: 
mente admisible de la antisepsia produci- 
da por los baños de agua salada, creimos 
debido suprimir los medios proporcionados 
por el método Burggraeviano;siempre que- 
daba en pie la necesidad de sostener las 
fuerzas con los tónicos nervinos, de mo- 
derar la reacción térmica con los deferves- 
centes, de saturar los líquidos de la econo- 
mía con los antipútridos. 


Un práctico antiguo y buen observador, 
con quien hablábamos de esta experiencia, 
nos refirió haber visto en un pueblo de 
Francia, donde había sido mandado para 
auxiliar ásus habitantes, durante una gra- 


quien pareciaimposible que no se les comu- 


ve epidemia de viruela, haber visto, deci- 


mos, sanar excepcionalmente á un 'enfer- 
mo, que en plena erupción había huído 
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presa del delirio y logrado tirarse en una 
zanja llena de agua frín. 

Allí encontró al defervescente por exce- 
lencia; pero tal experiencia repetida hu- 
biera probablemente dado malos resulta- 
dos, y se puede considerar el éxito como 
excepcional en el caso aludido. 

Por nuestra pequeña experimentación 
se puede ver que no.nos atrevimos á usar 
la agua completamente fría, muy al con- 
trario, preferimos usarla tibia con el fin 
de que pudieran los enfermos permanecer 
más tiempo en contacto con la solución sa- 
lina deseando aprovechar su acción anti- 
pútrida. : 

Muy de temer es que el estimable cole. 
ga encargado de poner en planta la expe- 
rimentación del procedimiento que indi- 
camos, poruna sostenida prevención en con- 
tra de la Dosimetría, haga la experiencia 
incompleta y declare el procedimiento inú- 
til. Tanta animadversion reina entre algu 
nos compañeros que creen indignos de con- 
sideración confraternal á quienes, por el 
deseó de hacerse más útiles á la humani 
dad y más decorosos para el arte, han es- 
tudiado, y por lo mismo adoptado el mé- 
todo Burgeraeviano. 

Lo hemos visto enel asuntode Guanajua. 
to: bastó que el Dr. Zamora fuera conoci- 
do como partidario de la Dosimetría, para 
que se le negaran las atenciones debidas 
entre compañeros, y sin embargo, ¿quién 
merece más estimación, el que busca la 
perfección en el arte de curar, ó el que 
cree que realmente hay una Escuela alo- 
pática, primer disparate, y que la Dosime- 
tría es opuesta á la Alopatía, segundo dis- 
parate? á 

Estas circunstancias y otras muchas que 
sería prolijo enumerar, nos hicieron cele- 
brar que algunos catedráticos de la Escue- 
la de Medicina de México anunciaran su 
intención de discutir la Dosimetría : para 
discutirla con buenafe tienen que estudiar- 
la, y si la estudian, la adoptarán, es segu- 
ro. Los más encumbrados entre los prácti- 
cos de México no participan del desprecio 
que aparentan los menos bien informados, 
y entre sí admiten y aprovechan los grá- 
nulos dosimétricos; pero como todavía no 
han sido admitidos por las eminencias de 
la ciencia: en Europa, no les parecen de 
moda y los emplean casi en secreto, así 
como se pone uno su bata y pantuflas para 
estar á gusto en su interior. 

Si bien es cierto que M. Dujardin Beau- 
metz todavía no confiesa cuánto se equi- 
vocó cuando en plena Academia de Medi- 
cina, declaró imposible que hubiera enfer- 
mos capaces de tomarlas dosis defervescen- 


bes indicadas por el profesor Burggraeve 
sin morirse, no lo es menos que hoy la gran 
preocupación de todos los químicos es des- 
cubrir, estudiar y dar á conocer medica- 
mentos defervescentes, porque, así como 
la Escuela Dosimétrica, la Escuela Oficial 
quiere tener sus defervescentes, ; 

No menos cierto es también que el pro- 
fesor German Sée ha creído deber declarar 
en plena Academia de Medicina; que el que 
usa extractos, tinturas, infusiones y otras 
preparaciones antiguas, pudiendo escoger 
entre ellas y los alcaloides ó principios 
activos separados por la química, practica 
como lo pueden hacer los salvajes. 

Quedan establecidas por la Escuela ofi- 
cial (la cual no se llama Alopatía más que 
cuando.se pone en oposición con la Ho- 
meopatía), que la defervescencia predica- 
da, recomendada por el profesor Burggrae- 
ve es posible, más aún, que es apetecible, 
que se debe conseguir: he aquí un pie de 
la Dosimetría introducido en el Santuario. 

El profesor a Sée, al declarar que zon 
preferibles los alcaloides y principios acti- 
vos á las triacas, introdujo el otro pie, y 
como lo dijo uno de los oyentes, no faltaba 
más que la palabra: Dosimetría. 

En efecto, ¿quién podrá negar que es 
más prudente dar las sustancias activas 
por pequeñas partes proporcionadas á la 
necesidad del caso para no producir más 
efecto que el conveniente? nadie que sea 
de buena fe. 


La Escuela tradicional, convencida de 
su insuficiencia, se cubría con velos y pre- 
ceptos, decía, sin saber porqué: "tal con- 
junto de síntomas constituye tal enferme- 
dad, y contra tal enfermedad se dan tales 
sustancias en tales proporciones. ¡Lásti- 
ma grande que esto sea pueril como lo es! 
porque los conjuntos de síntomas son va- 
riables al infinito según las constituciones 
delossugetos en quienes se desarrollan, por- 
que el mismo sugeto puede tener á la vez 
dos, tres y cincuenta enfermedades, debi- 
do á que su constitución lo pone en el caso 


¡de volverse un museo patológico, y en tal 


caso el sugeto y su constitución desgra- 
ciada son los que necesitan curarse, 

Tal procedimiento era vicioso, pero te- 
nía por objeto cubrir la responsabilidad 
del práctico anteel enfermo muerto; leíasus 
libros de diagnóstico ¿correspondía bien el 
conjunto de síntomas al título de la enfer- 
medad, y al consultar su manual terapén- 
tico no menos correspondían los remedios 
al nombre patológico? había muerto el en- 
fermo, secundum artem; ni él ni sus deu- 
dos podían reclamar; y el práctico podía 





dormir tranquilo con la conciencia apaci- 
guada. des, | 

Pero ha habido prácticos inquietos que 
se preguntaron «si no se podría dismi- 
nuir el número de los muertos y aún el de 
los enfermos, y éstos se fijaron en los pa- 
cientes guiados por el sentido común; oye- 
ron sus quejas, observaron las alteraciones 
sintomáticas, y creyeron que lo prudente 
era atender á estas; y ¡oh milagro! entonces 
comenzaron á verá algunos que iban á caer 
enfermos y se restablecían, y á otros que 
ya parecian desesperados y que escapaban. 

Pero no se podía contar con el arsenal 
antiguo para práctica más minuciosa, y 
entonces fué preciso buscar elementos más 
adecuados al objeto; se buscaron principios 
tan definidos como se ¡pudiera para opo- 
nerlos y proporcionarlos prudentemente á 
los síntomas; así fué creada la dosimetría, 
la cual no tiene nada de opuesto á la. men- 
tada Alopatía, así como el perfecciona- 
miento de una práctica lejos de serle opues- 
to le es sobrepuesto. 

Una reforma de tanta importancia de- 
bía aceptarse Ó rechazarse: pareció más 
prudente callarse, y en efecto lo era, por- 
que no hemos llegado á encontrar todavía 
una objeción seria ni en los periódicos, ni 
en las cartas, ni en las conversaciones, y 
es más prudente callar que demostrar su 
impotencia con disparates. 

Hemos suplicado á los maestros á los 
más habiles, que nos dijeran razones para 
no admitir el método Burggraeviano, y no 
hemos conseguido encontrar una fundada; 
con tal motivo, era natural nuestro rego- 
cijo al ver anunciada en una hoja diaria, 
joven y amante de la verdad, que iba á 
abrirse la discusión, y que, representantes 
autorizados dela Escuela Oficial, iban á de- 
mostrarnos nuestros errores y volvernos al 
sendero de la Ortodoxia. 

La escuela de esta hermosa capital está 
floreciendo en el recinto, en el cual la fer- 
vorosa inquisición luchó contra los enemi- 
gos de la fe ¿cómo no han de quedar algu- 
nas vibraciones apasionadas de tan ardien- 
tes almas para la defensa de la Tradición? 
Humildemente esperamos los rayos de la 
elocuencia Ortodoxa que nos van á herir, 
no lo dudamos, de muerte y á confundir 
nuestra osadía; pero mientras esto no su- 
ceda, seguiremos diciendo con Galileo, al 
tantas veces ven cede: e pur si muove. 


FEÉNÉLON. 
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Sé Jée en las actas de la Sociedad de Bio- 
logía de París, lo siguiente : L.2OD 


INYECCIONES SUBCUTÁNEAS DE LÍQUIDO 
TESTICULAR. 


M. BROWN SEQUARD. Acabode hacerex- 

periencias que me parecen verdaderamen- 
te interesantes. Guiado por ciertas ¡ideas 
teóricas, en las cuales no es necesario in- 
sistir ahora, me vino la tentación de,sacar 
del testículo de algunos animales, por com- 
presión y lavado, un líquido que inyecté, 
primeramente en otros animales, después 
en mí mismo. No insistiré sobre los efec- 
tos producidos por estas inyecciones, en los 
animales. En mi mente no debían venir 
más que para establecer la inocuidad de ta- 
les inyecciones; así es que, no hablaré má 
que de lo observado sobre mí mismo; 
- Empezaré por decir que estas inyeccio- 
nes son excesivamente dolorosas. Eis cier- 
to que intencionalmente no hice nada pa- 
ra hacerlas menos irritantes; además, algu- 
nas han dado lugar á una inflamación local 
bastante fuerte, pero que siempre se ha 
disipado sin dar lugar á supuración. Dicho 
esto, llegó el.examen de los efectos fisioló- 
gicos de estas inyecciones; parecerán sin 
duda, como á mí, de lo más imprevistos. 

Para dar una idea de lo que son, bastará 
decir, que loque ya no podía hacer ó hacía 
mal hace algunos años, por mi avanzada 
edad, lo ejecuto hoy de un modo maravillo- 
so ¿se quieren ejemplos? referiré algunos: 

Padecía un estreñimiento tenaz, debido 
á la paresia de mi intestino gordo; hoy de- 
feco perfectamente sin el auxilio de nin- 
gún laxante; la orina salía mal, hoy la fuer- 
za de proyección del chorro de mi. orina 
ha triplicado, lo que demuestra que mi ve- 
jiga recobró su vigor perdido. 

Lo mismo se puede observar en mis de- 


| más organos y miembros. Puedo quedar 


parado durante tres horas sin ningún can- 
sancio, ete., etc. Pero no es todo, estoy más 
capaz para el trabajo que nunca. Hacía mu- 
cho tiempo me era imposible, después de 
comer, entregarmeá ningún ejercicio inte- 
lectual, ahora, sin pensar, lo hago. 

En consecuencia, no sólo debo 4 estas 
inyecciones un aumento en las fuerzas fí- 
sicas, sino también en la fuerza intelectual. 

Estoy, diciéndolo en dos palabras, reju- 
venecido como si tuviera treinta años 
menos. 





¿Cómo explicar este hecho? Se dirá, ta) 
yez, que estoy soñando, ó bajo la ¡nfluen. 
cia de: una autosugestión. En el fondo no 
me importa;.pero no lo creo, y quedo con: 
vencido de que todoslos efectos que acabo 
de señalar, y algunos más de los cuales no 
he querido hablar, son debidos al líquido 
que me inyecté, casi diariamente, hace 


quince días. 


¿Este líquido, es verdad, tiene una com: 


ce 


posición bastante complicada. Se puede|. 


señalar en él la presencia de tres elemen: 
tos, por.lo menos: el esperma, la sangre y 
eljugo glandular. ¿Cuál es la parte corres. 
pondiente á cada uno de estos líquidos en 
la producción de los fenómenos que,obser- 
vé? Nollo sé decir exactamete, 
Sin embargo, como anteriormente he in- 
yectado esperma pura á gran número de 
animales sin ningún resultado, creo poder | 
denegar á este líquido toda acción en cuanto 
álos efectos de que me ocupo. Fuera de su 
acción fecundante, la esperma no tiene 
ninguna propiedad. liga plroral 
Quedan, pues, el jugo de los elementos: 
andulares y la sangre que los riega, ¿Cuál 
de estos dos líquidos es el verdaderamente 
activo? ¿lo serán los dos? Lo ignoro, lo que 
hay, de positivo es que, inyectados simyl- 
táneamente, producen una actividad físi- 
ca é intelectual verdaderamente sorpren- 
dente. y ea 054 A 
M. Feré, No son los hechos referidos por 
Mr. Brown Sequard los que son nuevos, 
más bien es el mudo de experimentar que 
empleó. ¡ da ¿6 
Se sabe, en efecto, que bajo la influencia. 
de un movimiento febril no es raro obser- 
yar una exageración de la actividad pst- 
quica y física: sucede lo mismo, no, sólo en 
los sugetos normales, sino, también en los 
dementes é idiotas. SAGE 
Las experiencias de Mr, Brown Sequard 
no son más que una nueva confirmación 
de este hecho, puesto que después de sus 
inyecciones. sintió fenómenos de, reacción 
local que duraron mucho tiempo y deter 
minaron en él un ligero movimiento febril. 
Inyecciones practicadas con una sustancia 
irritante que no fuera el líquido sacado del 
testículo hubieran dado lugar, lo creo, á los 
mismos: fenómenos de excitación intelec- 
tual y física... ciegas) Ao” 
Mx. BROWN SEQUARD. La intepretación 
e Mr, Feré no es exacta; lo prueba el he- 
cho de que nunca tuve fiebre: mi tempera- 
tura no varió. He sufrido mucho, y es.todo. 
Además, la inyección, después de la cua) 
sentí un aumento notable en mis fuerzas, 
es precisamente la que no ba dado lugará 
ninguna reacción local. En fin, se ha, ob- 
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servado muchas veces, después de inyec- 
ciones de morfina ú otras sustancias, rube- 
facción, flegmones, abscesos, y en consecuén- 
cia, fiebre, sin embargo, jamás, que yó sepa, 
han señalado en tales cásos un aumento 6h 
las fuerzas y en la inteligencia. No es cier- 
tamente, el traumatismo el que tiene ún 
papel en la producción de los fenómenos 
¡ue he mencionado y sí, la naturaléza del 
liquido inyectado, 
Teóricamente'sé explica sin pena: todos 
sabemos que los eunucos quedan debilita- 
dos física € intelectualmente; los recién tá- 
sados lo son muy á menudo también, 4 lo 
menos, por algún tiempo, cuando se entre: 
gan sin moderación á los goces venéreos,' 
91 el abusar del coito produce agota: 
miento, si su abstención al contrario viyi- 
fica yy, esto no es.dudoso, es natural admi: 
tir que la introducción en la economía, por 
una vía cualquiera, de lo que proviene de 
la glándula testicular pueda aumentar las 
fuerzas del orgabismo. 0 000% 
M, DuMoNTrALLIER.—Para def 4 los He- 
chos referidos por Mr, Brown Séquard to- 
do el valor apetecible sería necesario que 
fueran confirmados por otros, expérimen- 
tadores. Sea lo que fuere, queda demos: 
rado hasta hoy que eiertas excitaciones 
periféricas pueden dar lugar á efectos di- 
namogénicos muy 'cutiósos. He aquí una 
prueba: un enfermo, al cual intenté en vh> 
no, hace tiempo, hacer la trasfusión de la 
sangre, tuvo por el solo hecho dela ten- 
tativa de la operación un verdadero alivio, 
podría decir casi una resurrección, puesto 
que no murió hasta muchos años después, 
. Otro enfermo, que era moribundo des- 


FAO _ Arz 


pués de la operación de la empyema, py? 

do vivir todavía ocho días, debido 4 algu- 

nas inyecciones de éter. e 
Aunque sean muy distintos de los qué 


refiere Mr. Brown Sequard, estos hechos no 


dejan de tener una importancia conside: 
rable, A o A 


"Esta corta discusión provocada por una 
comunicación: digna de mejor suérte, de- 
muestra una. vez más, después de tantas, 
cómo en las Academias se gastan palabras 


inútiles, aún en las más justamente esti- 


madas como lo es la Sociedad de Biología 
de París... ' DAR 

Las observaciones aducidas por M. Du- 
montpallier son hasta pueriles, porque per- 
mitido es creer que el operado de empye- 
ma si no hubiera sufrido la nociva infiuen- 
cia de las inyecciones de éter, habría du- 
rado más de ocho días, y tal vez se habría, 


restablecido, .....  edes ob ol 
.. El éterdestruye evidentemente la plag- 
Toxo 11,2, Ñ 
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ticidad de la sangre, entorpece los movi- 
mientos amiboideos de las celdillas, primer 
perjuicio capaz de comprometer una vida 
ya muy debilitada. Gran número de años 
han pasado desde que Claudio Bernard, el 
maestro de toda nuestra generación, nos ha 
demostrado cómo un dolor agudo puede 
determinar la muerte de un sugeto debili- 
tado, y el éter inyectado en el tejido ce- 
lular produce un dolor agudo, 

En cuanto al enfermo, salvado por una 
trasfusión de sangre, gue no más se inició, 
es permitido á los profanos y no profanos 
en patología terapéutica y fisiológica, creer 
que se hubiera salvado lo mismo sin la 
iniciativa tomada para hacer la trasfusión. 
Cuántos enfermos vemos que parecen mo- 
ribundos y todavía pueden reanimarse á 
yeces sin que se sepa ni porqué ni cómo. 

La apreciación de gravedad es sujeta á 
muchos errores, y los recursos que tiene la 
naturaleza no están siempre al alcance de 
nuestra vista ni de nuestro entendimiento. 

El temor de verse hacer una operación 
para la cual hay preparativos imponentes 
como lo es la abertura de una vena, puede 
muy bien obrar sobre el cerebro, como. un 
excitante psíquico propio para animarlo, y 
cuando el cerebro se anima todo el organis- 
mo lo resiente. Se han visto ginetes enér- 
gicos sacar de caballos moribundos esfuer- 
zos sorprenden'es, y la relación entre el 
cerebro y el sugeto á quien pertenece es 
mucho más íntima y natural que la del 
ginete con el caballo. 

Los fundamentos en los cuales descansa 
la opinión de M. Brown Sequard, son mu- 
cho más sólidos que las objeciones emiti- 
das por MM. Dumontpallier y Feré, Si el 
líquido espermático tiene lo necesario. para 
dar al espermatoiede la facultad de impri- 
mir al óvulo una impulsión que puede du- 
rar hasta cien años y más, muy permitido 
es creer que tiene elementos excepcionales 
capaces de imprimir á una organización 
una vitalidad nueva, cuando se introduce 
en la profundidad de sus tejidos. 


_ FÉNÉLON. 
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OJEADA SINTÉTICA 


Sobre los carácteres * * 
de la orina 


—Brelas enfermedades del 'aparado-civeulaloro, 

«gh siidsd B.9b esroloaa il asi Bh als 
Antes de emprender el estudio compli- 
cado de este asunto, que en'los últimos 
tienipos ha sido objeto de' cuidadosas in- 


—— 
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vestigaciones por parte de eminentes uró- 
logos, permítaseme decir algunas palabras 
acerca de la influencia que ejerce la pre- 
sión de la sangre y sus modificaciones so- 
bre la secreción de la orina. Es este un 
punto importantísimo sobre el cual,'en es- 
tos últimos tiempos, urólogos y patologis: 
tas hábiles como Leube, Litten, Frerichs, 
Penzoldt y otros, han hecho investigacio- 
nes que merecen ser tomadas en seria con- 
sideración. Resumiré aquí en masa los 
resultados de ellas. Tengo además que de- 
clarar, como un deber de honradez cientí- 
fica, que es sobre todo á Leube á quien he 
consultado para elaborar este artículo. 
De todos es sabido que las modificacio- 
nes de la presión de la sangre y de su ve- 
locidad en los glomérulos ejercen una in- 
fluencia sobre la secreción de la orina. El 
resultado más esencial de este hecho, es 
que la secreción del agua en los riñones, 
es producida por la velocidad circulatoria 
de la sangre en los vasos del glomérulo y 
por la actividad de las celdillas del mismo, 
que es consecuencia de aquella ; mientras 
que "la presión sanguínea no puede ser 
considerada sino como un hecho que faci- 
lita mecánicamente la función de las cel- 
dillas. En consecuencia, todo aumento de 
la presión ó de la velocidad de la sangre 
en el glomérulo produce poliúrta, toda di- 
minución de estos factores produce ol2gú- 
ría 0 anúria. Es un hecho bien averigua- 
do por la fisiología experimental y por la 
patología, que después de una diminución 
en la cantidad de sangre que llega al glo- 
mérulo los epitelios “sufren, y la función 
así debilitada da lugar á la salida de la al- 
búmina en las cápsulas de Muller ó en los 
canalículos, y que en consecuencia, y por 
estas circunstancias que son producidas 
por la diminución de la presión y de la ye- 
locidad de la sangre, aparece la albuminu- 
ria. En cuanto á las cuestiones que aun se 
debaten acerca de la influencia que la pre- 
sión y la velocidad de la sangre ejercen en 
los riñones sobre las modificaciones cuan- 
titativas de la urea y de los otros produc- 
tos, la experimentación fisiológica ha de- 
mostrado que, en general, aumentando la 
secreción de agua, aumenta también la can- 
tidad absoluta de la uréa. exeretada, y 
viceversa ; pero que no se conserva un pa- 
ralelismo constante entre estas dos 'secre- 
ciones. Este hecho, como Heidenham lo ha 
demostrado, se explica solamente admi- 
tiendo que la eliminación de agua y de 
urea se verifica en lugares diversos de los 
riñones, y que por esto pueden ambas por 
varias causas, como el aumento y la dimi- 
nución de la velocidad de la sangre; ser 
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también en lá ápned y. en el período con. | 
secutivo tiene lugar un notable aumento | 


eñ. la eliminación de urea, y que wn tra- 


de la temperatura, producen porsí solos 
um aumento de la secreción de urea. Jun- 
to.con esto, se observa un aumento de la 
cantidad de ácido, fosfórico eliminado, la. 


la urea. 


Queda 


; “ahórá por interpretar estos he 
ch 


modernas acerca de la acción ejercida so- 
bre el organismo por las modificaciones del 
cambio gaseoso. Es cierto, y resulta espe- 
cialmente de las investigaciones de Fleis- 
cher y de las de Penzoldt, citadas antes, 
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que la dispnea es un proceso muy com 


| (Leube). - 


s y ponerlos de acuerdo con las teorías | h: 
males encontró un notable auniento de la. 
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li-, 
cado para que sé puedan atribuir sin duda 4 
la sola falta de oxigeno todas las modifica- 
ciones en la composición de la grina que 
la acompañan. En este caso ejerce induda< 
blemente en primer lugar una influencia! 
el esfuerzo muscular de los dispnéicos, el 
que, como es sabido, en algunos casos pue- 


es rN 


5 


de causar un aumento de la descomposi-. 


ción de la albúmina. "Además de esto, el 
abatimiento de la. temperatura que acom- 
paña á la dispnea es un factor que no dé-. 
be descuidarse cuando se quiere explicar 
el aumento de la secreción, de la urea... 


“En el estado presente de la cuestión, no. 


. PO LOJBTU $ 200$010 € O A4S08SD 
se puede aún dar una explicación exclusi- 


va del hecho, Sólo esto, según Leube, de-, 
be creerse como establecido; gue bajo la. 
infivencia de la dispuea. se produce, una 
descomposición más abundante de aldúr. 
mina, cuyos productos de desdoblamiento. 


o o 


COLD MOISES 91911 ,.4h51 GUA » UG U 3 
vieñen 4. oxidarse hasta el término nor- 
«TAMU 47120695 92 PIS 1 OA OD 
mal, esto es, hasta la formación de urea. 


Además del dútmento de úrea y del yá 
señalado de ácido fosfórico, débese añadir, 
entre las modificaciones de los cambios pro- 
ducidos. por la dispnea, la albuminuria, la 
cual se observa frecuente, pero no constan. 
temente, á consecuencia de las, perturba- 
ciones respiratorias. Este fenómeno, en se- 
mejantes circunstancias, no es difícil de eX- 
plicarse, Enefecto, la actividad delos epite- 
lios del glomérulo, depende esencialmente 
del acrecentamiento constante de una san- 
gre bastante oxigenada. Si esta, por el con-. 
trario, es relativamente pobre de oxÍgeno 
los. epitelios pueden no “encontrarse, ya 
en capacidad de retener la albúmina de la 
sangre, y á consecuencia de esto se produ- 
ce una albuminuria pasajera. 
, RESTE 


El azúcar, q ue fué encontrada la prime- 


Ira vez por Alvaro Reynoso en la orina de 


los animales, fué reconocida por Senator 
en dos de sus veinte experimentos; por,el. 

contrario, Frerichs y los recientes obser . 
vadores la buscaron en vano, pot lo cuales . 


PIO IDISSODAS E o FDIB0OS LAO lo Y) 82 1: AOL y dJjii3 13?) , ¿oi11 
dájo muscular forzado ó un abatimiento | de ercerse,que la dispnea no es por sí mis- 


ma causa de glicosuria. Mas problemática ;- 
aún es la aparición de alantoina en la ori- . 

na de los astixiados, y que fué encontrada * 

por Frerichs y otros; pero no por todos los 


cual corre casi paralelamente á la curva de | observadores que vinieron después. 


La eliminación del ácido úrico, en la 


orina de los dispnuéicos se verifica de mo- 


dos diversos. , Senator, en dos de sus ani- 


secreción de ácido úrico en relación con el 
ázoe (total 183 y 122); tal aumento por 
el contrario, no se encuentra en aquellos 
La Bel SoLo doS E la 
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le bipeuyslanoias ¿ra fUarias no ¿Dio 


nada de. ácido úvico con la orina. Añádase 
qua Bartels ha reconocido indudablemente 
grandes: cantidades de ácido úrico en la ori-, 
na d+! hombre. durante la dispnea, Y, Teno" 
be infiere de esto que durante este estado, 


patológico. puede tener lugar a un aumento 
en la, eliminación de ácido: úrico. Con'es: 


to, sih embar go, no,se quiere, significar que¡ 
está mayor secreción de ácido úrico sea la 
expresión de una oxidación ai de 


los albuminoides. , 


Pasemos ahora á hablar en masa de las 


modificaciones de lá orina en las enferme- 
dades de los órganos circulatorios. 
- Las orinas son menos abundantes., La 


cantidad arrojada en las 24 horas, puede/| 


descender abajo de la mitad dela cifra nor- 
mal.. Su densidad está aumentada. 
cifra normal.de 1018 se lave ascender hasta 


á 1030, y aún más, Tiene un'color carga- 
do. Por el enfriamiénto se deposita un.se- 
dimento considerable, formado por ácido. 


úrico, uratos y algunas veces fosfatos, La 
proporción dela urea está notablemente 
aumentada. La secreción es claramente 
ácida, En fin, hecho importantísimo de 


notar, contiene albúmina en cantidad va- 


riable. El sólo hecho de la coincidencia de 
la albúmina con aumento de la densidad, 
bastaría, según Scharwachter, Hertwig y 
otros, para diferenciar ésta albúmina de la 
del mal de Bright, en el que por el contra- 


rio, las orinas "preséntan un abatimiento 


considerable en la cifra de la densidad nor- 
mal, Pero la marcha sobre todo es carac- 
terística. La cantidad de albúmina está 
sujeta á oscilaciones muy considerables; 
puede disminuir en proporciones elevadas, 
de un día á otro. 

Y si se observan con atención estas va- 
riaciones, se reconoce que están de acuerdo 
con el estado de la circulación, y que las 
apariciones de albúmina concuerdan con 
la dificultad de los movimientos del cora- 
zón. En fin, examinadas al microscopio, las 
orinas pueden presentar epitelios, hasta 
fragmentos de la vaina interna de los tú- 
bulos; pero nunca, al menos en el primer 
período, se encuentran cilindros hyalinos, 
que se ven en la forma más grayado la de- 
generación bríghtica. 

No es difícil explicar porqué en las en- 
fermedades del corazón aumenta la densi- 
dad de la orina. 

En efecto, como la cantidad de agua es 
disminuída en proporción mucho más.con- 
siderable que la de los. materiales sólidos, 


es claro que la densidad deberá ser nota- 
blemente aumentada. Por otra parte, las. 


sales y especialmente los uratos, no siendo 


De la 


solubles, sino en una gran cantidad de agua, 


y á temperatura elevada, es evidente que 
si.el agua es disminuida, las sales disueltas 
deberán precipitarse con el enfriamiento, 

"Resumiendo: el abatimiento de la pre- 
sión arterial es el que produce los o 


de cantidad y de densidad de la orina, 


él aumento de la presión venosa que oc 
siona la albuminuria. Traube afirma que A 
¡primera de é éstas dos condiciones se encuen- 
bras siempre realizada antes que la segunda, y 
Como és fácil percibir, los progresos hé- 
¿bos en este campo nos han llevado muy, 
lejos de la diwrésis colicuativa de Gendri in, . 


| de Zehetmayer y otros. No se puede ne- 
¡gar absolutamente que á veces se pueda 


tener un notable aumento de la secreción 
urinaria, Es lo que sucede algunas veces 
en el momento de la desaparición de los 
edemas. Pero este es un hecho pasajero, 
que denota la vuelta de la presión arterial 
á su estado normal, ul ¿ual puede ser mo-. 
mentáneamente excedido. En las lecciones 
clínicas de Jaccoud se encuentra un ejem- 
plo notabilísimo de este aumento de la ori- 
na, que coincide con la normalización de la 
presión arterial y la regularización de la cir- 
culación, 

Permítaseme ahora decir algunas pala- 
bras sobre algunos caracteres de la orina en 
las varias formas de la endocarditis, 

Como la endocarditis crónica, así tam- 
bién la aguda puede dar lugar á infartos 
hemorrágicos y por esto, á la eventual a] A- 
rición de la sangre en la orina. 

Son particularmente notables, á lo me-, 
nos según las observaciones de Leube, les 
modificaciones de la orina en la endocar- 
ditis aguda séptica, pues que la causa sép-. 
tica hace también desarrollarse una nefri- 
tis con abscesos miliares de los riñones y se 
producé así la albuminuria. La orina en 
los casos observados por Leube era rica 
en albúmina. La sangre aparece raras ve- 
ces en la orina, según Litten, en la endo-' 
carditis séptica, y “Á veces con frecuencia 
en la forma reumatoide de la endocarditis 
miótica, durante la cual Litten vió apa- 
recer la hematúria en los abscesos paroxís- 
ticos de duración de ocho días. 

Dejando aparte las formas sépivcas de 
la miocarditis, es de advertirse que por 
costumbre tanto la miocarditis aguda como 
la crónica modifican la orina, y del mismo 
modo que disminuye la fuerza cardíaca se 
produce tambián una diminución de la 
diurésis y. la albuminuria. Esta última, por 
lo demás, en muchos casos depende cierta- 
mente de una nefritis contemporánea, com- 
plicación cuya coincidencia frecuente con 
la miocarditis fué hecha notar como se sa 
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be, por Buhl sobre tedo, En estos casos en 
el sedimento no faltan los cilindros epite- 
liales y los corpúsculos sanguíneos. 

En la pericarditis se observa albumint- 
ria, diminución de la diurésis y los otros 
síntomas ide la orina por estásis. Obran en 
el mismo sentido tanto la fiebre, que ordi- 
nariamente acompaña á la inflamación del 
pericardio, cuanto la abundancia del exu: 
dado, ya por la compresión que produce 
sobre el corazón, ya por la dificultad que 
pone á la circulación sanguínea. Por esto 
es que, en los casos singulares de pericar- 
ditis, quedará por biiscar lo que ejerce la 
principal parte en producir la estásis del 
sistema venoso y el abatimiento de la pre- 
sión arterial. Acerca de si la exudación 
misma puede producir las modificaciones 
ulteriores de la orina, y Sobre todo, una di- 
minución de lá eliminación del eloto, co- 
EA ha creido Heller, debe aun ponerse mu- 

o en duda. 

ear modificaciones de la orina observa: 
das en cásos de ateroma de lás arterias, 
son de importancia subordinada y de na- 
turaloza secundaria. Así, la albuminuria 
que. á veces se presenta en esta enferme- 
dad, es en parte la consecuencia de una 
afección renal, qué no es raro acompañe á 
la arteriosclerósis, y en parte es debida 
á una hipertrofia cardíaca que complica con 
frecuencia esta enfermedad de los yasos y 
que, perdiendo con el tiempo su poder com- 
pensador, viene á producir estásis. 


Dr, FRANCISCO ARENA... 








VARIEDADES. 





- LOS SUEÑOS. 





É8STADO DEL ENTENDIMIENTO DURANTE EL SUEÑO. 
I 

ah > Ego durante el sueño se suspen- 
den por completo las funciones de los sen- 
tidos en ló que se refiere 4 los efectos de las 
impresiones ordinarias, persisten las fun- 
ciones puramente animales del cuerpo. El 
corazón late, los pulmones respiran, el es- 
: tómago, los intestinos y sus órganos acce- 
sorios digieren, la piel exhala vapor y los 
riñones segregan orina. Pero con el siste- 
ma nervioso central ocurre uba cosa com- 
pletamente distinta, porque mientras que 
ciertas partes conservan la propiedad de 
recibir impresiones ó de formar ideás, las 
funciones de otras disminuyen, se exaltan, 
se Ñ ervierten ó se suprimen por completo. 
0) porque ligeras excitáciones trásmiti- 


das por los nervios de los sentidos especiá- 
les sean capaces de impresionar el cerebro, 
se ha de súponer que todas lás partes de 
este órgano se hallan en estado completo 


¡de réposo. Lejos de existir este estado, hay 


pruebas indudables de que varias faculta: 
des se ejercen cási con la misma energía 
que durante la vigilia; y sabemos que si 
las irritaciones ejercidas sobre los sentidos 
son bastante fuertes, el cerebro las aprecia 
y el sueño se interrumpe. 

Respecto á las diferentes eacóleraós del 
entendimiento que se afectan por el sueño, 
se observan grandes variaciones. Han creí- 
do algunos autores que varias de ellas se 
exaltan hasta un grado superior al que al- 
canzan durante la vigilia, pero esta hipó- 
tesis es probablemente errónea. El predo- 
minio de una ó dos cúalidades mentales 
que al parecer existe, no es debido á una 
exageración absoluta de esta facultad, si- 
no á que se suspende la acción de las “de- 
más que, cuando el individuo está despier- 
to, ejercen una influencia reguladora ó mo- 
dificadora. 

Durante el sueño la imaginación queda 
completamente libre de toda influencia que 
la modere. Conocemos, en efecto, muchas 
veces, cuando estamos medio despiertos, 
la incapacidad de dirigir los sueños que se 
producen en estas circunstancias. 


ALE 


Cuéntanse varias historias de problemas 
resueltos, de poetas y músicos que han he- 


| cho composiciones y de grandes proyectos 


ideados; pero si investigamos la verdad, 
descubriremos probablemente que la ima- 
ginación,- durante el sueño, ha influído po- 
quísimo en los actos indicados. 

_"Es verdad, dice Locke, que muchas ve- 
ces tenemos ejemplos de percepción estan- 
do dormidos; mas, en su mayor parte, son 
extravagantes é incoher entes y contrastan 
con la perfección y orden de su ser racio- 
nal. 2 

Rebérense, sin embargo, algunos hechos 
notables que tienden á demostrar el grado 
excesivo de actividad á que llega el en- 
tendimiento durante el sueño. 

Se ha dicho que Tartini, célebre mú- 
sico del siglo XVII, soñó una noche que 
hacía pacto con el demonio y este entraba 
ásu,servicio. Para apreciar la capacidad 
músical de su servidor, le entregó el vio- 
lín y le mandó tocar un sólo, El demonio 
lo hizo, y tah admirablemente, que Tarti- 
ni se despertó por la excitación producida 
y cogiendo el violín ] procuró repetir el mis- 
mo aire. Aunque fué incapaz de hacerlo 






con a > compuso una de sus | 


piezas más. admirables, que, en agradeci-: 


miento á su origen, llamó Sonata del Dios, 


blo... 
El Dr. Cromwell dice que: habiendo. to- 
mado. un calmante á causa de una; ¡afección 


dolorosa, compuso unos versos que escri: 


bió media hora después de despertar. Es. 
tos, versos, aunque indican una gran ima: 
ginación, no son notables ba ningún otro 
concepto. 

La imaginación puede. ser activa duran- 
te el sueño; pero no se cita, ejemplo: algu: 
no auténtico de que, cuando no es ayuda 
da por causas, que ejercen una influencia 
enérgica sobre la cirenlación intracranca; 
na, se formen ideas. superiores. á las que 
tiene el individuo cuando está despierto. 


El caso más notable opuesto á esta opinión. 


es quizá; uno, referido P95 Abererombie, 
quien dice:. 20 

Ba cia siguiente Se CONSELVA en! 
una familia de rango, escocesa, descendien: 
te de un distinguido abogado de Jas eda- 
des pasadas. Se le consultó respecto 4 un 
caso de gran importancia y muy. difícil, 
que estudió.con gran ansiedad y atención, 

"Después de varios días ocupados de es-. 
ta manera, observó su esposa que abando- 
nó el lecho por Ja noche, y.se dirigió á un 
escritorio que había en la alcoba. Se,sen: 
tó en él y escribió una larga carta que me-' 
tió en el escritorio, después de lo cual vol- 
vió á acostarse. A la mañana siguiente, 
dijo á su esposa que había tenido un sue- 
ño de gran interés; mientras dormía había 
formado una opinión clara y luminosa res» | 
pecto á un caso que le tenía perplejo, y 
que daría cualquier cosa por recordar la 
serie de pensamientos tenidos durante su 
sueño. 

uSe dirigió entonces al escritorio donde 
halló su yisión escrita con toda claridad y 
completamente exacta. 

Es muy probable que este individuo se | 
hallara despierto, en realidad, cuandoaban- 
donó el lecho y escribió la carta referida, y 
que por.la mañana confundiera esto con un 
sueño. Son bastánte comunes los errores, 
de este género especialmete cuando hay 
ansiedad” y cansancio mentales. Hace .po- 
co tiempo me indicó un individuo que, ha- 
biéndose acostado. después de un día labo- 
rioso, creyó á la siguiente mañana haber 

'soñado que hubo un fuego en la vecindad. | 
Con gran sorpresa de su parte, le manifes- 
tó su esposa quelo que suponía un sueño 
era realidad, y que se había asomado á la 
ventana, visto el fuego, conversado con ella 
acerca del suceso, y que en aquel momen» 
to estaba completamente despierto... 


LA DIE SO ' 


ES mu y probable que pa ed e 
| rante el sueño pueda impresionarse porfe fan- 
tasías que después se convierten por la ra, 
zón en ideas lúcidas y de gran; peso, No, 
sería extraño: ¿que entre los innumerables 
absurdos y, extrayagancias que, camete, ph 
| biera algo. enpaz de:ser apr opiado: para, el 
entendimiento, así es, que se citan varios, 
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| casos en; los. que el punto de partida. de, 


operaciones mentales importantes: fué, el 
sueño. Algunos de.ellos pueden basarse en. 
el hecho de haber ocurrido en una, época. 
en que la, creencia de lo sobrenatural tenía, 
más influencia que hoy... 

Galeno, declara deber una gran parte de 
sus conocimientos alas: revelaciones ¿QuA, 
tuyo en sueños. Conviene recor "dar que era, 
un creyente en la naturaleza. poética, de los, 
sueños, y que amoldaba á:ellos su, práctica, 
en términos que habiendo soñado, un atle-, 
ta. que tenía puntos; rojos, y que; la. sangre 
salía de su cuerpo, supuso que estaba in, 
dicada la SARgróA, y S9ngró Á este ¿ándivis, 
AO ete 


Se ha dicho qué Denia Pei durante. 
el sueño la idea de, la, “Divina. Comedia, ; 
Es muy posible, pero, no tenemos medios, 
de asegurarlo. A 

Hay. varios ejemplos palpables q cero, 
bración. inconsciente, ó sea la facultad que: 
posee, el ¡cerebro de, terminar los; asuntos, 
que han ocupado. su atención,:sin que. el, 
individuo tenga conciencia del trabajo: que 
ejecuta: Fáciles que'esta“ clase de activi- 
dad-mental persista en cierta-extensión-du-- 
rante el sueño; pero como á.causa de su ca- 
rácter no se tiene conocimiento de ella, es 





imposible comprobarlo de un modo exacto. 
Jerónimo Cardán creía haber compues- 
to libros mientras dormía, mas este grande 


hombre. era. muy.superticioso; creía, tener 


| un espíritu familiar del que recibía la in- 
teligencia, los consejos y las ideas, y las 
pruebas respecto á que sus composiciones 


| y trabajos.matemáticos fuesen ejecutados: 


dur ande el sueño, no merecen, enterocrédito. , 


y ' Ñ p 5d 10 Taar ret 


1y ¡SOTO edit he 
La memoria se ejercita mucho. durante” 
el sueño, si bien la imaginación exaltada 
durmiente trastorna las cosas más sencillas, 
y rara vez acontece que los sticesós sé re- 
produzcan con la exactitud qe. han ocur- 
rido, ó como los recuerda el in ividuo cuan-. 
do está despierto. 
Es frecuente que incidentes id 6] 
descuidados hace mucho tiempo, y que no | 


“hemos podido. recordar, ni aún 9n, grande 
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esfuerzos, durante la vigilia, se recuerden 
con exactitud mientras dormimos. 

Lord Monooddo, por ejemplo, dice que 
estando enferma la condesa de Laval, mu- 
jer de completa veracidad y buen sentido, 
habló durante el sueño un lenguaje que 
ninguno de sus asistentes comprendía, y 
que, hasta ella misma consideraba como 
una jerigonza. Una enferma comprendió 
que era un dialecto de la Bretaña, donde 
la condesa había pasado su juventud. Pero 
Mad. Laval 'había olvidado por completo 
el dialecto bretón-y lo hablaba inconscien- 
temente. Sus diálogos se referían á los re- 
cuerdos de la infancia y eran puramente 
infantiles. 4 

Abercrombie refiere el caso de un indi- 
viduo que conocía á fondo la lengua griega, 
llegó á olvidarla hasta serle imposible leer 
las obras escritas en este idioma, y sin em- 
bargo recitaba en sueños trozos perfectos 
de los que había aprendido en el colegio. 

¿El juicio se ejerce con frecuencia cuando 
estamos dormidos; pero casi siempre de una 
manera pervertida. Es, en efecto, casi im- 
posible estimar en su verdadero valor los 
sucesos Ó circunstancias que parecen ocur- 
rir en nuestros sueños, y rara vez se tiene 
conciencia del bien y del mal. Hombres 
honrados y de gran talento sancionan sin 
escrúpulo durante el sueño los actos más 
atroces ó transigen con ideas que les hor- 
rorizarían estando despiertos. Mujeres de- 
licadas y de buena educación penetran im- 
pasibles en la carrera del crimen, y hombres 
malvados tienen en cambio sentimientos 
nobles y generosos. 


bh 


'Hay una cuestión importante relaciona- 
da con el ejercicio del discernimiento. ¿Co- 
nócese el durmiente que sueña? Unos au- 
tores dicen que puede conocerse, y otros 
que es imposible. | 

Reid, Beatti y Aristóteles citan casos 
afirmativos; pero bien podría suceder que 
setrataradeindividuos más bien despiertos 
que dormidos, porque, indudablemente la 
facultad de juzgar con exactitud no se ejer- 
ce en los sueños que comprenden las cosas 


más absurdas é imposibles. Como dice | 
Dendy (Philosophy of Mystery) “si cono- | 


cemos que estamos durmiendo, la facul- 
tad de juzgar subsistente y el sueño es un 
sueño. !! 

El juicio, que cuando estamos despiertos 
es uno de nuestros principales guías, no 
puede dirigirnos bien durmiendo. Los da- 
tos de la experiencia se pervierten, y el 


entendimiento aceptacomo bueno cualquier 
pensamiento absurdo que la imaginación 
presenta. A veces nos es imposible hasta 
el reconocer nuestra propiaindividualidad. 

Se dice del Dr. Johnson que soñó una 
vez tener una controversia científica con 
otra persona y que le mortificó bastante la 
creencia de que su contrario estuvo más 
acertado que él.-—.uEsto mismo, dice el doc- 
tor, indica que el sueño debilita la facultad 
de reflexión, porque de haber yo conser- 
vado el juicio, hubiera visto que la ciencia 
de aquel supuesto contrincante cuya supe- 
rioridad me mortificaba, era debida á mí 
mismo, pues que yo pensaba lo que él ha- 
bía de objetarme.! 

He observado hace poco un caso intere- 
sante que demuestra mejor aún la falta 
del juicio. 

La señora C............ SOÑÓ que se había 
convertido en Savonarola y que estaba pre- 
dicando en Florencia ante una gran Asam- 
blea. Entre el auditorio vió á una señora 
que era ella misma. A Savonarola le en- 
cantó este descubrimiento, porque recono- 
ció que conociendo á fondo todas las genia- 
lidades y el carácter de la señora C,..... 
podría indicarlas con un énfasis especial 
en su sermón. Hízolo así con tal resultado, 
que la señora C............ derramó un tor- 
rente de lágrimas, y con la emoción pro- 
dúcida así, la señora despertó, costándole 
gran trabajo desenredar sus individualida- 
des mezcladas. 

Miller dice lo siguiente: (En su libro 
Psycologie oder Wissench aft von subjeti- 
ven Qeist.) 

u A veces razonamos con más ó menos 
exactitud durante el sueño. Soñamos con 
problemas y disfrutamos resolviéndolos. 
Pero al despertar de estos sueños se obser- 
va muchas veces que el supuesto razona- 
miento dista mucho de serlo, y que la re- 
solución del problema es un solemne dis- 
parate. Otras veces soñamos que otra per- 
sona propone un enigma, que no podemos 
resolverlo y que á los demás les sucede lo 


-propio; pero que la persona que lo propone 


da la explicación. ¡Cuánto nos sorprende 
entonces una solución que hemos dado nos- 
otros mismos! 


VI 


Se ha atribuído al juicio otra facultad 
ejercida durante el sueño. Bien sabido es 
que muchas personas se habitúan á des- 
pertarse á una hora fija. Tengo esta pro- 


piedad y pocas veces discrepo un minuto. 


Al acostarme, miro mi reloj y grabo en mi 


das 
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imaginación la cifra que representa enla 
esfera,la hora y minutos.en que deseo des- 
pertarme. No pienso más en el asunto ni 
sueño con él, pero me despierto Omprs, en 
el momento. deseado. 

No puedo concebir: que el juicio tenga 
relación alguna con esta facultad. Cuando 
el despertar es resultado de una idea con- 
cebida antes de dormirse y que nose re- 
cuerda después, no puede obrar el juicio, 
porque esta facultad sólo:se ejerce sobre 
ideas sometidas á ella. El cerebro es una 
especie de despertador y searr egla ácierta 
hora. Cuando llega ésta, hay una explosión 
de la fuerza nerviosa y el individuo se des- 
pierta. 

Respecto á la voluntad, hay opiniones 
muy opuestas sobre su actividad; pero has- 
ta ahora, que yo sepa, las ideas acerca de 
este punto distan mucho de ser exactas. 

Darwin repite varias veces que durante 
el sueño la acción de la voluntad se sus- 
pende por completo; pero incurre en el 
error singular de confundir la volición con 
la facultad motora. * 

El Dr. Dugald Stewart niega que la vo- 
lición se suspenda durante el sueño, pero 
dice que las operaciones intelectuales y 
corporales que dependen de ella dejan de 
ejecutarse. o 

Soñamos, por ejemplo, estar en peligro 
é intentamos pedir auxilio. La tentativa 
es de ordinario ineficaz, y los sonidos que 
emitimiosson débiles y confusos, loque prue- 
ba que las relaciones entre la voluntad y 
nuestros actos voluntarios están per turba- 
das é interrumpidas. 

Durante un sueño pijo E tenemos 
también: conciencia de salvarnos por la £u- 
ga, de un peligro imaginario; queremos 
huir, pero á pesar de todos nuestros esfuer- 
zos, continuamos en el lecho. 

Es razonable deducir de esto que en el 
sueño completamente normal, el entendi- 
miento conserva la facultad de volición, 
mas no tiene influencia alguna sobre los 
órganos del cuerpo. 


VIH 


Una ligera reflexión demuestra que en 
las anteriores ideas del Dr. Stewart se ha 
confundido por completo la naturaleza del 
sueño. Su hipótesis de que el cuerpo no es- 
tá sometido á la acción de la voluntad 
mientras dormimos, no se apoya en prue; 
ba alguna, La razón de no ejecutarse los 
movimientos voluntarios es sencillamente 
que no. obra la voluntad. No deseamos ae- 
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ción alguna dejando creemos ejecutarla 
y eso es todo. Las dificultades que nos.t0+ | 
dean durante el sueño son completamente 
imaginarias, y los esfuerzos que hacemos 
para salvarlas son también pradyoln, de 
nuestra fantasla. me 

Supongamos por un cope que pre 
Pre del sueño son efectivas, como 
cree el Dr. Stewart. Si pudiera. demostrar- 
se que se.ejecutan de una manera satisfac- 
toria, resultaría. de esta «serie de razona: 
mientos, que la voluntad influye.sobre el 
cuerpo durante el sueño...Todos.hemos.s0- 
ñado en ocasiones haber hecho nuestra vo- 
luntad. con entera satisfacción. Hemos 
montado á caballo al ser perseguidos, para 
librarnos de muestros enemigos. Hemos 
realizado los actos más sorprendentes, tan- 
to intelectuales como físicos, y. ejecutado 
hechos voluntarios que admirabaná. iodos 
los expectadores. Estos actos son producto 
de la imaginación y todas las volicioneg 
que los acompañan no tienen más bage ¡ que 
la fantasía desenfrenada. 
«Respecto 4 los. movimientos practicados 
durante el. sueño, como volverse en el le- 
cho, adoptar pusiciones más cómodas, nada 
tiene que ver.con la. voluntad, Dependen 
de la. acción de la médula espinal, órgano 
que jamás descansa y cuyas funciones eran 
poco conocidas.en la época.en que publica- 
ron sus obras el Dr. Darwin y el De Ste- 
wart. 
Todos esos movimientos y. algunos Otros 
del.mismo carácter, son.completamente es- 
pinales € independientes en absoluto. dela 
influencia cerebral. Aún estando despier= 
tos ejecutamos actos musculares por el in- 
termedio de la médula espinal, mientras 
el entendimiento se halla ocupado en otras 
cosas. 
Creo que es insostenible la teoría de que 
la voluntad obra durante el sueño. ... 
El error viene, probablemente de haber 
confundido la voluntad con el deseo, sien- 
do cosas notoriamente distintas, y quesue- 
len «ejercerse en sentidos completamente 
opuestos. El deseo precede de ordinario á 
la volición, es sólo. una incitación á.la vo- 
luntad, según Reid. Lo que queremos, ne- 
cesita ser.una acción y nuestra propia ac- 
ción; lo que deseamos suele no ser.nuestra 
propia acción y aún no ser acción ninguna. 


GUILLERMO A. -HAMMOND. 
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“2 Dnivérsal del. 19/48 SUlO dico do se 
guiente: : * 


LO DEL DIA. 


; Oinco cartas han escrito y publicado ya 
los señores Doctores que profesan y defien- 
den la Dosimetría. 

«¡Eso no les valdrá para llegar á más que 
á media correspondencia, porque es seguro 
que no volverá á escribir el Doctor que se 
firma, Médico Imtruso, ni alguno otro qu 
valga la pena. 

Así me contestaba ayer un amigo mío, 
médico muy inteligente, cuando le pedía 
opinión sobre el asunto. : 

Las razones que me dió para convencer- 
me son de peso, y allá van: 

Con muy raras excepciones, dice, todos 
los médicos recetamos ya las medicinas 
granuladas, y con buen éxito; pero no he- 
mos hecho estudios profundos del nuevo 
sistema, y por eso no nos atrevemos á de- 
clararnós dosímetras; tampoco nos decla- 
ramos en contra, porque estamos conformes 
con los principales argumentos que aduce 
el Dr. Fénélon, y reconocemos que la Do- 
simetría es el sistema más apropiado para 
suministrar ciertas medicinas que con tan- 
to peligro se recetan por el sistema alopá- 
tico. 

Si sólo los tres Doctores que en esta ciu- 
dad decididamente se han declarado dosí- 
metras, recetaran las medicinas granula- 
das, ¿cómo es que el consumo de ellas au- 
- menta en las droguerías de una manera 
fabulosa ? 

Sin duda, insiste mi amigo, que después 
de diez ó quince años, se preferirá en Mé- 
xico, sin reserva alguna, el método Dosi- 
métrico á cualquier otro; entonces comen- 
zará á extenderse en Europa, en donde 
realmente son mucho más refractarios que 
aquí á las reformas científicas en medicina. 

Por mi parte digo que el sepulturero re- 
cibe de igual manera el cadáver de un cu- 
redo con gránulos ó con brevajes. ' 


México, Julio 12 de 1889. 


Señor Director de El Universal. 


Presente. 
Estimado señor : 


El batallón de doctores. alistado para 
combatir en las columnas de £l Partido 
Laberal, se ha tomado la libertad de: dis-. 
persarse, sin intentar la lucha, que aceptó 
un médico llamado indebidamente ¿mtruso. 

Este estimable compañero, profesor ad-. 
junto.en la Escuela de Medicina de Méxi-. 
co, á la cual dlice,no pertenecer, evidente- 
mente no está al tanto de la cuestión, Con 
tal motivo, y para cumplir con el precepto. 
evangélico según el cual debemos devolver: 
bien por mal, hie traducido á su intención 
una lección dada en la Escuela de Medicina 
de París, en la cual encontrará algunos ar- 
gumentos en contra de la Medicina Granu- 
lada, que podrá afilar y lanzar contra la Do-, 
simetría. Tal vez, con este refuerzo, se rea- 
nimen, sus bríos, y tias de este campeón. - 
vuelto á la lid, vuelva el batallón á reunir- 
se, cosa que celebraremos. E 

El artículo es largo, y en consecuencia, 
tendrá desde luego su discúlpa El Parti- 
do Liberal, para no publicarlo. 

Soy de vd., señor Director, atento, se- 
guro servidor y afectísimo amigo. 


FÉNÉLON. 


* 
ES 


Juntamente con la carta que antecede, 
recibimos la traducción á que en ella se 
alude, hecha por el estimable y erudito 
Dr. Fénélon. 

Agradecemos en el alma á tan inteligen- 
te facultativo que para la publicación de> 
sus importantísimos trabajosprefiera siem- 
pre nuestro periódico á cualquiera otro, con 
lo'cual ganan y mucho, los lectores de El 
Universal. 19091 
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Intencionalmente aplazamos para el 
martes próximo la publicación del estudio 
de que se trata, en virtud de que, por ser 
algo extenso, no podría insertarse íntegro 


en el número de hoy, y no sería convenien- 
te que diéramos ahora una pequeña parte, 


y-la otra-con dos días de retraso; el domin- 
go no publicamos sino literatura y noticias, 
y el lunes no hay periódico. 

Sirva esto de cumplida satisfacción 4 
nuestro excelente y respetable sd 0 el 
Sr. Dr. Fénelón. 


Y más adelante: 


MÁS: SOBRE LA DISCUSIÓN RELATIVA Á 
LA. DOSIMETRÍA. 


En su boletín de ayer, refiriéndose nues- 
tro apreciable colega El Monitor Republi- 
camo á los interesantes estudios que en El 
Universal ha publicado el Sr. Dr. Fénélon, 
sosteniendo el sistema de la medicina gra- 


nulada, dice, entre otras cosas, lo que en 


seguida reproducimos : 
"Ahora, en estos momentos de calma, 


escúchase en las regiones de la prensa otro | 


debate científico en el que toman parte los 


peritos, y los profanos reflexionan enlos ar- 


gumentos de las partes beligerantes, 
Se trata de una cuestión de medicina; 
lá mayor parte de nuestros colegas publi- 


can unas cartas del Dr. Fénélon, en las que 


este profesor llama á los médicos á discu- 
tifun punto bien moderno en los estudios 
técnicos, y no desprovisto por cierte de in- 
terés. 

Se trata del sistema dosimétrico, que tio- 

ne ya, no hay que desconocerlo, bastantes 
posélitos en México, así como no pocos ad- 
versarios. 

Al Dr, Fénélon contestan otros médicos 
que firman sus escritos cón seudónimos, 
comó no atreviéndose á pelear con la vise- 
ra levantada en este torneo de la ciencia. 

Al mismo tiempo, un periódico dirigido 
por el Dr. Fernando Malanco, sale á la de- 
fensa de la Medicina científica y tremola 
la bandera de la Dosimetría. 

Nosotros encontramos muy bien este de- 
bate; nada más natural que se discutan los 
problemas científicos; cuya resolución es 
tan útil, de tan inmensa trascendencia pa: 
ra'la: humanidad, y nos halaga; que núes- 


tros peritos, que nuestros sabios; estudien: 


los:nuevos métodos, los: nuevos: sistemas 
que aparecen allá, encla vieja y culta. Eu- 
ropa como una manifestación de esa ince+ 


- sante tarea que el hombre se ha impuesto. 
dé luchar en contra: de: los arcanos dela. 


ciencia, 





Sólo diremos sin tomar para nada ypar- 
te en el debate como: profanos que somos, 


diremos que nos extraña que la Academia 


de Medicina que hace algún tiempo se 
ocupó someramente de este asunto, calle. 
hoy cuando el debate:se' generaliza en la 
prensa. política, constituyendo casi una. 
de las cuestiones á la orden del día. 
Tampoco se escucha en la controversia 
la yoz autorizada del instruido profesor-de- 


terapéut de en la, Escuela de Medicina. 
a, 


Nos 'halaga, repetimos; qué. los sábios 
mexicanos no se duerman sobre sus laure- 
les, y por lo mismo, estamos seguros, vería 
el público docto é indocto, vería con a 
cer que la Academia de Medicina h ici 18 


[oir su voz, muy respetable, en tal y tar 


importante asunto: 

El sistema dosimétrico, según atea el 
Dr, Fénélon en sus cartas, preocupa hoy á 
sabios europeos bien conceptuados en el 
mundo científico; no sabemos á ciencia cier-> 
ta lo que á ese. respecto. pasa en México; lo 

e sabemos sí, es qué la medicina granu-: 
lada de Chanteaud tiene muchos con mb 
dores en las farmacias de la capital. 

Esto ya índica Figs. no es ocioso! o de 
bate: 1" 0 


En el repetido páriBMidoly y con lots y 
de Julio, od leerso lo siguiente: ; 


FRAGMENTOS DE UN A EnOCIÓN DADA EN LA; 
FACULTAD coi DE PARIS POR, EL, 
PROFESOR. J. REGNAULT. ao 


La historia de los alcaloides y de los gla:» 
cosides, á los cuales ciertos vegetales deben: 
sus propiedades medicinales será el objeto, 
de las lecciones subsecuentes, pero anteside, 
entrar en las cuestiones especiales para ca: 
da especie, creemos útil. exponer algunas: 
consideraciones relativas á la influencia: 
que ha tenido sobre la farmacoterapia y: 
sobre las ciencias biológicas la introdue- * 
ción de estos agentés en le medicina! cm 
temporánea. 
| -—Hasta-el principio de Peret etilo las cona-> 
binaciones definidas extraídasde los veges: 
tales estaban clasificadas en cuerpos heús: 
tros y en ácidos. Los neutros:se agrupaban, 


| segúnlas analogías sacadas desu papel en) 


la industria, en la alimentación ó en la te=: 
rapéutica: En' aquella época la: aplicación: 
al análisis vegetal de:los: métodos :exactos: 
usados en'el estudio:de las:materias:inor»: 
gánicas, permitía 4 los: químicos aislar: yys 
caracterizar los principios especiales: deYa- 
rias plantas dotadas, con grande actividad: 
Esta era nueva: Seciniciór: con: el: descubri»: 


LA, MA. ds ut, 
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a eo -— 


A del ANS psi aeesta» de la 
morfina... 


para, las¡grandes novedades científicas, es- 
% e descubrimiento no se hizo¡de una vez. 

ntes de Sebuerner,: en 1817, Derosne en 
1802, había. preparado la narcotina que 
nombraba sal de opio: Seguín en 1804, ha- 
bía hecho más estudiando el precipitado 
producido. en una solución acuosa de opio 
por los carbonatos alcalinos; había recono- 
cido que el depósito se disuelve enalcohol 
hirviente, del cual se separa bajo forma de 
«cristales; que la solución alcohólica de es- 
¿tos cristales es amarga y pone yerde al ja 
rabedevioletas, Seguín esiphlesió aún 
estos cristales se disuelven en los dos 
si hubiera agregado: saburándolos como el 
amoniaco, el descubrimiento, de los alca- 
loides le, pertenecería absolutamente. Con 
todo, y. los: reclamos, 4 que han dado lugar 
sus trabajos, se Puede decir, que se acercó 
al éxito, pero:sin alcanzarlo; fué un pre- 
E E 

Es preciso convenir en que es menos por 
haber aislado á la morfina, ya conseguida 
por, Seguín, que por haber reconocido sus 


Pena alcalinas que, ha sido justo, y 


ebido asegurar 4 Setuerner el primer ran- 
go, y si por un esfuerzo de espíritu se. re- 
porta uno ás las opiniones. rejnantes en su 


tiempo, si se recuerda, que:aun: con] la al- 


calinidad bien conocida del amoniaco (ál- 
cali volátil) la facultad de saburar los, áci- 
dos era considerada como, una, propiedad 


Jimitada á los compuestos Rel KO se 


: puede desconocer la originalidad de la idea, 
la importancia de la demostración sobre la 
más útil de las bases medicamentosas sa- 
sedp9: del reino vegetal. 


Además, nos, parece que: ese; punto, de | 
historia. de. la ciencia. ha, sido definitiw a 


mente.juzgado por; los químicos, franceses 
contemporáneos de Setuerner.. 1 Instituto 
de Francia (París 27 «de Junio de 1831) 
ha, dado á este farmacéutico una, de sus re- 
compensas honoríficas. las más estimadas, 
upor haber—dice el relator de la Academia 
de Ciencias—reconócido.el primero lama- 
turaleza alcalina. de: la. morfina, y haber 
así abierto una vía que ha conducido 4 
grandes, descubrimientos en Medicina». 

¿ ¡Para quienes, dudarían del papel que es- 
ta. noción fundamental ha tenido, bástanos 
manifestar, el análisis en busca de princi. 
pios activos en los vegetales. Antes de 1817 
no ha dado más que resultados incomple- 
tos ¡entre manos, de químicos eminentes: 
(Fourcroy, Vauquelin, .Berthollet, etc. ), 


mientras el período que sigue inmediata- 


mente es de una sorprendente , fecundidad 


LOS 


y, limitándonos á los descubrimientos de 


| | primer orden, bajo el aspecto, de la, medi- 
Además, ASÍ como. sucede casi siempre 


cima, citemos: la estricnina y la brucipa 
(Pelletier eb Caventou 1818); la atropina 
(Mein J818); la quinina y la cinconina (Pe- 
lletier eb Caventou 1819 1820). 

¿No es necesario ¡Agregar que desde esta 
época, ya lejana, las riquezas de la Tera- 
péutica en el reino de los principios inme- 
diatos no han cesado de aumentar y que 
el análisis de Jas plantas da todavía á los 
químicos contemporáneos una cosecha tal 
vez, menos brillante que la de los primeros 
años, pero capaz de dar 4 la medicina nué- 
eCursos muy preciosos. mo 
"Tendremos ocasión en estas lecciones de 


trazar al punto de. vista farmacéutico la 
historia de la may ora de estas bases. Orgá- 


nicas de origen vegetal, pero debemos no- 
tar inmediatamente, que debido á la mar- 
cha progresiva de la química sintética, cier- 
to número de bases artificiales han venido 
á tomar rango cerca de los alcaloides na- 
turales y que muchas entre ellas, por sus 


propiedades terapéuticas, rivalizan, en 


cuanto al, interés, con los productos saca- 
dos de, las celdillas vegetales. 
Agreguenos, además, que-si en el prin- 


cipio, las bases inmediatas, las más impor- 


tantes para.el arte de curar perteneeen, al 
grupo de los alcaloides, conviene no. olyi- 
dar que un grupo de compuestos, dotados 
igualmente de acciones fisiológicas, tera- 
péuticas muy á menudo enérgicas, son 
verdaderos glicosides, es decir, compues- 


L03. con. glicosis (alcohol poliatónico). aSO- 


ciado con ácidos alcuholes,fenoles, aldeidos; 
compuestos que nacen en Jos tejidos vege- 


tales,a1 momento en el cual los elementos 


del 'Agua se separan. 

.Me limito 4. estas consideraciones gene- 
raJes que no podría desarrollar más sin pe- 
netrar en el terreno que recorrió mi cole. 
ga. M., H., Gautier con tanto talento. Ade- 
más, tengo impaciencia de volver sobre mi 
terreno y buscar con vdes., qué papel han 
tenido enla evolución ter apéutica los descu- 
biimientos que, acabo de regordar par bicú- 
lar mente, ¿Cuáles hansidolas safor tunadas 
consecuencias de lasustitución delos prin- 
cipios inmediatos á las plantas producto- 
ras y 4 los antiguos medicamentos que 
con ellos preparaban? Este problema me 
parece tanto más digno de vuestra atención, 
cuanto que habeis podido juzgar por una 
discusión reciente que la solución práctica 
no es siempre tan sencilla como parece ser- 
lo á priori. 

Un ejemplo: notable de esta influencia 


nos, ha, sido dado por la superioridad de la 


quinina sobre las quinas en la medicación 
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antipirética. El peso de quinina contenido 
en las cáscaras oficinales no pasa, raramen- 


te llega al 3 pS. Esta pequeña cantidad 


de principio activo está diseminada en una 
masa de tejidos leñosos ó celulosos, asocia- 
da á sustancias astringentes, gómosas, 1e- 
sinosas que no tienen ninguna propiedad 
medicinal, Además, la base está fijada al 
estado insoluble sobre algunas de ellas, 
condición nociva para su absorción. Para 
conseguir un efecto terapéutico, la dosis 
mediana de quinina está generalmente com- 
prendida, para un adulto, entre 0, 50 cen- 
tígramos y un gramo, la cual débe sg du- 
plicada ó triplicada cuando se tiene que 
combatir accidentes perniciosos. Así, pues, 
con una cáscara de excelente calidad, el 
peso de polvo correspondiente á un gramo 
de quinina, llega á cerca de ¡40 gramos! 
Su ingestión exigiría artificios para mino- 
rar la intolerancia gástrica para tanta mo- 
le, pero no podría dominarse completa- 
mente. : 

Más elevada es la dosis necesaria para 
curar, mas la ingestión es penosa; en una 
palabra, los obstáculos siguen una progre- 
sión creciente á medida que son más gra- 
ves los casos y las necesidades terapéuti- 
cas más apremiantes. Si se compara con 
este cuadro la facilidad que hay para in- 
gerir las dosis de sulfato ó clorhidrato de 
quinina, la rapidez de sus efectos dinámi- 
cos, no puede uno resistir á un impulso de 
agradecimiento hacia los químicos eminen- 
tes que han dotado la medicina de ins- 
trumentos tan perfeccionados. Sírvanse 
observar además que he aceptado la hipó 
tesis de una cáscara buena, emisayada de 
antemano, que he apartado todo motivo 
de error accidental entre el tifo febrífugo 
oficinal y las especies y variedades de cin 
conas tan numerosas que el estudio de sus 
orígenes botánicos y desus caracteres dis- 
tintivos es por sí sola una Ciencia: la cin- 
conología. 

Con una sal de quinina los caracteres 
químicos son bastante marcados para que 
el farmacéutito no encuentre ninguna di- 
ficultad en su verificación y que fuera de 
unas criminales falsificaciones que quisie- 
ra hasta olvidar, su examen se fija exclu- 
sivamente sobre algunas propiedades fun- 
damentales de la quinina, de la cinconina 
y de sus principales isomeras. Debo aña- 
dir que los procedimientos para la prepa- 
ración de este alcaloide son bastante per- 
feccionados para permitir á la industria 
utilizar á las cinconas impropias para los 
usos farmacénticos y aún las cáscaras de 


remigias que hasta estos últimos años no 


tenían empleo. 


Lo que acabamos de decir respecto de la 
quinina es verdadero para la morfina, pero 
es menos evidente por la mayor riqueza 
relativa del producto natural del cual se 
saca. La dosificación rápida de la mor- 
fina en el opio, permite además no aceptar 
para las formas farmacéuticas más que los 
opios, de los cuales la riqueza está deter- 
minada por el código aceptado. En conse- 
cuencia, aun después de descubierta la 
morfina, las preparaciones de opio son to- 
davía hoy uno de los recursos más estima- 
dos en la medicina. Es verdad que, si el 
consumo del opio en extracto, tintura y 
láudano, no ha disminuido hace muchos 
años, el de la morfina ha numentado mu- 
chísimo. da 

Esto proviene de que este alcaloide es 
el agente preferido para la medicación se- 
dativa y analgésica. El método de las in- 
yecciones hipodérmicas nunca hubiera to- 
mado la grandísima extensión que adqui- 
rió, hace treinta años, si no hubiera podido 
aprovechar más que las materias complexas 
contenidas en los extractos medicinales. El 
descubrimiento de los alcaloides, la solubi- 
lidad de la mayoría de sus sales eran las 


condiciones indispensables de una admi- 


nistración prudente con una dosificación 
precisa. DO Só 

Bajo este mismo aspecto todavía, la sus- 
titución de principiosdefinidosálas plan- 
tas medicinales merece ser considerada 
como uno de los más indiscutibles progre- 
sos en la terapéutica contemporánea. - 

En cuanto á los problemas de fisiología 
pura que estas sustancias han permitido 
resolver, son tan numerosos como intere- 
santes. La introducción de estas combina- 
ciones definidas en los laboratorios de estu- 
dios, ha impreso al método analítico un 
sello de exactitud que ha trasformado, po- 


demos decirlo, ála toxicología. Me bastará 


recordar los admirablestrabajos de Claudio 
Bernard sobre los alcaloides del opio. Cons- 
tituyen un modelo que los sabios, tanto 
franceses como extranjeros, imitaron con 
éxito, sin poderlo mejorar. y : 
Nadie vacila ciertamente en proclamar 
los inconmensuralbles servicios que el des- 
cubrimiento de los principios inmediatos 
ha prestado al arte de curar. En este pun- 
to fundamental no hay disidentes, todos 
estamos de acuerdo. Queda por examinar 
cuáles son los motivos que impiden .que 
los clínicos extiendan á todas las plantas 
medicamentosas lo que parece un progre- 
so indiscutible para ciertas especies. Pen- 
samos que tales escrúpulos pueden ser atri- 
buidos á dos causas pricipales, y vamos á 
discutir su valor. ds pan 
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Primero: parece precipitada la sustitu- 
ción de algunos compuestos imperfecta- 
mente conocidos á las preparaciones ofici- 
nales. Por ejemplo, el acónito oficinal* in- 
cóoncusamente entre sus elementos consti- 
tutivos uno no más es útil al punto de 
vista terapéutico, y merece el nombre de 
aconitina; sin embargo, bajo este único 
nombre los tratados especiales y el formu- 
lario legal aun tienen señalados productos 
diferentes, no solamente por sus caracteres 
físico-químicos, sino por su actividad fisio- 
lógica y tóxica. 

La aconitina que figura por primera vez 
en el Código de 1866, es un producto amor- 
fo conseguido por el procedimiento de 
Hottot y Liegeois. Esta aconitina amorfa 
es, según dice esta obra, mucho más activa 
que la sustancia cristalizada que había si- 
do empleada anteriormente con el nombre 
de aconitina. 

Más tarde los estudios análogos y casi 

simultáneos de Mr. Duquesnel, en Francia, 
y de Mr. Graves, en Inglaterra, prueban 
que la aconitina de Hottot y Liegeois no es 
un producto definido. La aconitina no es ya 
el cuerpo amorfo de 1866, es un alcaloide 
cristalizado cuyas propiedades fisiológicas 
y sorprendente toxicidad,han sido tan bien 
evidenciadas por los trabajos de un sabio 
y excelente colega, Mr. Laborde. La aco- 
'nitina amorfa es á su vez prohibida, y el 
Código de 1884 adopta la aconitina cris- 
«talizada producida según el método des- 
crito por Duquesnel. 
- Por supuesto este último produita no 
tiene de común con la materia aceptada 
por el Código de 1866, más que el nombre. 
Aquello era una materia poco activa, ex- 
traída por Morson de otra planta del géne- 
ro Aconitum. 

La vacilación del clínico es permitida 
cuando ve figurar en una misma edición 
del Código de 1884 bajo el nombre de di- 
gitalina dos sustancias diferentes: una 
amorfa, otra cristalizada. Y si para esco- 
'ger consulta á los químicos más autoriza- 
dos, éstos declaran que los compuestos de- 
signados con el nombre de digitalina, son 
todos, sin excepción, muy mal conocidos; 
que son mezclas en proporciones variables 
de principios diversos que no se distinguen 
más que por tina excesiva actividad fisio- 
lógica y tóxica (Berthelot et Yungfleich 
1887). 

"El nombre no basta para constituir á un 
'principio definido. Esto' se hizo evidente 
cuando por procedimientos diferentes se 
ha podido demostrar que la atropina del 
Código, la hiosciamina, la daturina, la du- 
boisina son mezclas capaces de' cristalizar 


de dos alcaloides isoméricos (atropina atro- 
pinina), contenidas en las sustancias mi- 
driáticas y dotados con propiedades idénti- 
cas, fisiológicas y tóxicas. 

Podríamos multiplicar los ejelnplares: 
estos bastan para justificar la reserva del 
médico cuando no renuncia á sus armas 
antiguas ¿mperfectas, pero prácticamente 
conocidas y r.o las cambia sin examen con- 
tra otras nuevas cuya superioridad le pa- 
rece dudosa. Para que cada clínico llegue 
á formarse una opinión, es preciso que la 
comparación sea formal y las pruebas sin 
peligro. Este doble objeto no será alcanza- 
do hasta el día en el cual los principios in- 
mediatos tóxicos designados por el Código, 
sean preparados según un método fijo ins- 
erito en la farmacopea legal, y que será 
obligatorio hasta cuando sea oficialmente 
modificado por una comisión especial 'en- 
cargada de tal reforma. Creo que si tal 
proyecto se realiza algún día, el concurso 
de los químicos y“las pruebas de los clíni- 
cos conducirán poco á poco á la determi- 
nación exacta del verdadero principio de- 
finido y fijarán su valor terapéutico. 

Paso al examen de la segunda causa de 
vacilación, esta es puramente técnica, pe- 
ro no poresto tiene menos importancia en 
la práctica. 

Los principios dfn que los farma- 
céuticos tienen en sus oficinas, no necesitan 
ser aislados; por ellos mismos, ofrecen toda 
seguridad, porque sus caracteres físicos 
6 químicos pueden ser comprobados por los 
farmacéuticos cuya instrucción es dema- 
siada para que su papel quede limitado á 
pesarlos y fraccionarlos exactamente, según 
las exigencias de una fórmula magistral. 
Que la prescripción pida el empleo de un 
alcaloide, de sus sales, de un glicoside cual - 
quiera, sólido ó en solución, y titulada la 
acción personal directa del farmacéutico 
da las mayores garantías. 

Bajo la influencia de varias causas que 
no creo necesario señalar, la antigua y 
prudente costumbre que exigía esta inter- 
vención, capaz de dar seguridad, está cada 
día más abandonada y eslaindustria, quien, 
muy á menudo, toma á su cargo la verifi- 
cación quíniica y la dosificación de los 
agentes más activos, es preciso decirlo, sún 
los menos conocidos, por lo mismo, los'más 
peligrosos. 

Entre las formasEindustriales en moda, 
se cuentan aquellas masitas globulares 
(gránulos) imitados del*arté del dulcero. 
Estos gránulos llegan titulados en casa del 
farmacéutico, quien se ve en la obligación 
de conceder al fabricante una confianza 
casi ilimitada, porque en este easo el aná- 
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lisis calitativo y cuantitativo, es tanto más 
difícil cuanto los:caracteres de los agentes 
¿on menos marcados. Sería inoportuno en- 
trar en más pormenores, pero es un deber 
para. mi señalar este origen de dudas, alta- 
mente expresadas por:clínicos eminentes. 
Se y me gusta proclamar que gran núme 


ro. deimdustriales tienen ú í honra, escoger” 


materias primas, conforme á las indica- 
ciones de la farmacopea legal Y dosificar 
con toda la perfección que permite la fabri- 


cación en grande escala. Pero no se puede 


exigir á.todos los médicos de Francia que 
señalen con su nombre ¿los productos de 
tal. ó:cual fábrica, perjudicando con esto:á 
los demás, creando un monopolio contrario 
á.las loyes y ála equidad menos exigente, 
en nuestro país, en el cual ningún descu- 
brimiento químico, por hermoso que sea, 
puede ser objeto de un privilegio, en otros 
términos, no puede ser explotado en sus 
aplicaciones al arte de curar. 

Tales:sson los dos motivos dignos de aplau- 
so que determinan en algunos casos á la 
mayoría de los clínicos á quedarse en ex- 
pectativa. Creo que estos médicos pruden- 
tes serán Jos primeros en ensayarlos, cuan- 
do quedaran bien ciertos de experimentar 
con agentes químicos idénticos y dosifica- 
dos formalmente por un farmacéutico. 

La sustitución integral de los principios 
inmediatos. provoca algunas dudas subsi- 
diarias, y de difícil resolución que trataré 
al, hacer la historia pormenorizada de los 
tipos más importantes de la materia mé- 
dica actual. Espero que las observaciones 
que acabo de formular sobre la introduc:- 
ción prematura de algunas sustancias en 
la práctica, y sobre cierto modo de dosificar 
no dejan ninguna duda sobre el sentimien- 
to de admiración que siempre he profesado 
hacia los trabajos de los, químicos, que han 
prestado al arte:de curar servicios tan bri- 
llantes como desinteresados. 


REFLEXIONES, 


¿Si se le hubiera pedido. al Sr. Profesor 
Regnault una lección en favor. de la Dosi- 
metría, no la podía haber hecho mejor, ¿de 
qué servirían los servicios prestados por 


los químicos al arte de curar si no debiéra.-: 


mos aprovechar cada día más y mejor las 


separaciones que el análisis químico va ha- 


ciendo, aislando principios de acción defi- 
nida que podemos aplicar cada día. con ma- 
yor precisión y seguridad? 

Los argumentos aducidos por M. Reg- 
nauld en favor de la alcoloidoterapía, son 
como todo.lo que está fundado en la ver- 
dad y la evidencia, irrefutables, mientras 





la, sobjeciones se PR á colitis. 
y con tal motivo las pasaremos en revista 
rápidamente. tail 

¿Los deseos de, la mayoría de los clínicos 
pre, to satisfechos por farmacéuticos . hábi- 
les, que, pueden dar á los médicos pruden- 
tes la: seguridad debida en cuanto á la ea- 


lidad y dosificación de las, sustancias por 


ellos granuladas; llenado. este requisito, res- 
ngnde el Pr ofesor Regnault que los clíni- 
cos puudenies: serán los primeros en expe; 
rimentar á estos agentes curativos; sabe- 
mos por experiencia que si los SERA 
tan, Jos aprobarán. 

Es cierto que es repugnante recomendar 
con insistencia á un mismo y sólo farma- 
céutico, apareciendo protegerlo con detri- 
mento de los demás, pero la conciencia obli- 
ga 4 muchas determinaciones penosas y. lo 
que la conciencia médica exige, antes que 
todo y sobre todo, es. que los clientes, que 
ponen su cons nze en un práctico, encuen- 
tren en él todas las garantías de que no 
omitirá ninguno de los elementos cABacas 
de aumentar la certeza de.su curación., 
se sabe, que solamente en una parte ay 
seguridad de encontrar los medicamentos 
bien preparados, es obligación suya impres- 
cindible, indicar. á dónde están... 

Tan luego: como los industriales, que 
ministran:los gránulos á los farmacénticos 
son farmacéuticos también, y dedican toda 
su atención á la fabricación en grande de 
esbas preparaciones, empeñando en ella, 
además de sus conocimientos profesionales, 
especializados, fuertes sumas y el crédito 


[importante de sus establecimientos para 


los.cuales una preparación imperfecta se- 
ría un golpe fatal, parece racional con- 
cederles toda la confianza que antiguamen- 
te se concedía á cada farmacéutico ¡para 
cada pequeña preparación que: hacía. Su- 
poniendo que, 4 cada. vez. cuidaba de veri- 


| ficar: Ja calidad y dosificación de sus mate- 


rias primas, la : mulbiplicidad de tales, ope- 
raciones lo: obligaba átener ayudantes nu- 
merosos y forzosamente menos escrupulosos 
que el directamente interesado, 

El dueño de un establecimiento que ha 


necesitado para su fundación grandes: Ssu- 


mas de dinero, que, para cubrir el interés 
de su capital fundador. necesita. mantener 
su buena; fama en el mundo entero, no se 
parará en economías. insignificantes para 
la adquisición de las materias primas con 
las cuales va, á conservar su buena repu- 
tación, ni en atenciones y estudio, «prolijo 
para asegurar su buena O RAriGión y con- 
servación, 

Todos sabemos:á cuántas. SOFPresas está. 
bamos expuestos, cuando fiábamos enla; vi- 





paración magistral. 

El papel del farmacéutico no está supri- 
mido por la introducción, de Ja: medicina 
granulada, pero sí se hace más seguro y 
más fácil:en lugar de recibir la materia 
prima en hojas, polvos, extractos, tinturas 
de conservación dudosa, y por lo mismo, de 
dosificación variable y difícil, recibe los 
principios activos dosificados y envueltos 
en una sustancia que hace de cada gránulo 
una unidad fija de conservación asegurada, 
Si el práctico pide la asociación de dichos 
gránulos en solución para bebida, ó encáp- 
sulas ó píldoras complexas, puede el far- 
macétútico comprobar la buena conserva: 
ción y dosificación de los gránulos antes 
de mezclarlos, y en esta operación aplicar 
útilmente sus conocimientos profesionales, 
comprobando ó negando lá escrupulosidad 
de la fabricación granular; así los prácti 
cos tienen todavía mayores garantías que 
antiguamente. e 
La imperfección de las armas antigua- 
mente empleadas en el arte de curar, no es 
discutible; conocidas eran prácticamente y 
prácticamente deploraban los' médicos su 
imperfección evidente; lo que es conocido 
por malo debe abandonarse tan luego como 
se presenta para sustituirle algo mejor. El 
¿Lin es indispensable para la compata- 
ción, pero si del examen resulta quo lo nue- 
vo ofrece mayor seguridad para el éxito, 
el hecho de conocer lo antiguo no basta 

-para disculpar á quien lo siga usando. 
La reserva es prudente, pero el rehusar 
hasta el examen del nuevo método, no lo és, 

Si bién es cierto que muchos principios 
activos, á medida' que la química irá pro- 
gresando,serán divididos en elementoscons- 
titutivos, no por eso deja de ser cierto que 
tales principios son ya más adecuados .al 
objeto que se propone el médico, cuando 
trata de remediar algunos síntomas peno- 
sos, que las preparaciones complexas y va- 
riables que anteriormente se usaban. 

La atropina compuesta, asícomola hyos- 
ciamina y la daburina, de atropina y atro- 
pinita, es siempre más fácil de dosificar, 
es más pronta en su acción, á la vez que 
más exacta que la tintura, el extracto ó el 
polyo de hojas de belladona; á medida qué 
la ciencia vaya aislando los principios cons- 
titútivos de los alcaloides que creíamos ya 
bien definidos, se irán aplicando con mayor 
precisión, pero no es motivo esta nueva 
subdivisión y perfeccionamiento del aná- 
lisis para que esperemos los prácticos que 
haya acabado Ja química sus análisis de 
principios activos; podemos curar'con más 
precisión que nuestros antecesores, hagá- 


gilancia del farmacéutico para cada pre- 
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mosle, y los'que tras de nosotros vienen lo: 


[harán todavía con más precisión que nos-' 


otros; y 'así sucesivamente hasta el fin de 
los siglos, sin que por esto tengamos razón 


ni derecho para' volver atrás ni detenernos' 


en el progreso indefinido. | 


Lo mismo se puede'decir en cuantoá las 


vacilaciónes habidas para'separar y definir 
á algunos principiós activos; como pasa con 
las digitalinas, pero siempre se acerca el 
práctico más á la perfección cuando emplea 
el principio activo que la planta, aunque: 
sepa y pueda creer que mañana ó pásado, 
lo que ahora le parece el principio deseado, 
será reemplazado por otros más bien defi: 
nidos, cumple con su deber, usando lo'qué 


tiene á su alcance y conoce por lo más ade- 


cuado al fin que se propone. OLOzO 
Si hay todavía error y vacilación para' 


escoger los principios activos; ¿cuánto más 


lo habrásisiguiéramos empleando las plan 


tas como se encuentran en el campo? 


(Hace poco en úna familia numerosa se 


encontró el que esto escribe, á bres señori- 


tas envenénadas, con' síntomas análogos; 
preguntando ¿qué había habido de común: 
entre las tres, en alimentación ó remedio? 
le dijeron que habían usado el mismo eo- 
cimiento de malvas para ponerse lavativas. 
Hizo traer el jarro en el cual creían haber 
puesto malvas y encontró junto con estas, 
hojas y manzanas espinosas de Datura). 

Por lo mismo. que la separación de los 
principios activos es difícil y requiere cien- 
cía y atenciones minuciosas, llegará á ofre- 
cerse 4 los prácticos mayores garantías y 
es preciso animar á los químicos para que 
se persuadan cada día más de la importan- 
cia del papel que les corresponde en el pro- 
greso tan anhelado del 'arte de curar. 

Con los principios activos granulados la 
experimentación es fácil y prudente, sien- 
do corta la cantidad contenida en cada ma- 
sita globulosa. Se puede juzgar rápida: 
mente y sin peligro si contiene la materia 


que debe, por sus caracteres analépticos y 


aun por sus efectos fisiológicos, no corrien- 


¡do riesgo de llegar á los tóxicos más que 


con la repetición 
dencia: 09 
Suponiendo, como es admisible, que la 


de la experiencia sin pru- 


aconitina de hoy no sea la de mañana, po- 
demos desde luego, conocer y emplear á la 


que tenemos á nuestro alcance: siempre 
con más prudencia y provecho que cuándo 
usábamos dela tintura de Acónito. Cuan. 
do la tengamos mejor y más activa no va- 
cilaremos en emplearla. Así como: los fa: 
bricantes de gránulos buen cuidado ten- 
drán de avisarnos cuando adquierán el 
nuevo primeipio“activo. Pero aun cuando 
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no nos avisaran ó por cualquiera circuns- 
tancia se ignorara el. cambio, como la al; 
caloidoterapia, instituída. porel profesor 
Burggraeve, prescribe la ministración len- 
ta de los gránulos, se notaría la mayor;ya- 
pidez de sus efectos y. se evitaría su exceso. 

Creemos haber contestado conforme á 
lógica, á las objeciones puestas por el pro- 
fesor Regnault á la Medicina Dosimétrica, 
las cuales, como: se puede ver son muy dé- 
biles, mientras los argumentos en pro son 
poderosos. 

Se pueden «ver los. que aduce para pre- 
ferir á la quivina en Jugar de la, quina, 
que ciertamente no se puede dar en inyec- 
ciones hipodérmicas; á veces son necesarias, 
y tampoco se podría ministrar en la pro- 
porción debida para corresponder á la can- 
tidad de quinina que la Escuela Ortodoxa 
emplea para combatir 4 los accidentes pa- 
lustres peligrosos. bio r: 

-El uso de los alcaloides, además de ser 
más á propósito, bajo todos aspectos, es 
también más instructivo; no. ha enseñado 
que, asociándolos entro sí, se aumenta su 
acción. Verbi gracia: la quinina dada con 
la estricnina, obra en dosis diez veces me 
nor con más rapidez y menos inconveniente, 

En la discusión provocada por M. Germán 
See, leída en la Academia de Medicina de 
París, así como la lección del profesor Reg- 
nault, los argumentos, en contra de. la al: 
caloidoterapia son débiles, y. descansan so 
bre la imperfección del arte que precisa- 
mente se trata de perfeccionar, mientras 
las proposiciones del Profesor Germán See 
son indiscutibles. 

Cuando dice que la terapéutica hecha con 
las. plantas medicinales, esla terapéutica 
de los salvajes, dice una verdad inconcusa. 

¿Qué puede hacer el salvaje sino es co- 
ger lo que la naturaleza le ofrece, como se 
lo ofrece? Y ¿qué debe hacer el civilizado 
situado al.otro extremo del desarrollo in- 
telectual humano, si noes separar en lo que 
la naturaleza le ofrece lo útil de lo daño- 
so, medirlo y presentarlo del modo más 
prudente, seguro y apropiado? 

El primero que se atrevió á dar á su se- 
mejante una yerba para comerla, eon el 
objeto de aliviarlo, hacía una experiencia 
muy arriesgada; iniciaba en medio de las 
más densas tinieblas, -al arte de curar. El 
que ahora da un gránulo bien medido, sa- 
be lo que-hace y lo que debe hacer: entre 
estos dos extremos están encerradas todas 
las. Escuelas terapéuticas; ¿quién querrá 
volver á ministrar la yerba. desconocida? 
¿Quién no preferirá el gránulo. bien pon- 
derado? 
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También en El Universal de 19 de Ju-. 
lio está inserta una carta que á la letra. 
dice: ; 04 jafí le ve. 
CARTA DE CÁRLOS GRIS. 
Miahuatlán, Oaxaca, Julio 10' de 1889 

Señor Director de El Universal. | 
México: 


Estimado amigo: les 


La carta:que el Sr. Dr, Fénglon publicó, 
en £l Universal, del 25 de Junio último, es, 


4 mi entender, de la mayor importancia... 


El Sr. Dr. Fénélon se apoya en la cien», 
cia. y no podría nadie derrotarlo, sino fun- 
dándose también en ella. Ninguna causa 
es sostenible si no tiene por base la ver- 
dad, y ésta.es.el producto de la ciencia. .: 

El prolongado silencio de la Escuela de. 
Medicina de México, es ya un gran triun-. 
fo para el Sr. Fénélon y sus respetables 
colegas. 6 5d 

A propósito del periódico La Medicina, 
Científica, ocurre preguntar : ¿ hay, pues, 
medicina que no es cientíjica? El título de 
ese periódico parece decir: ¡ Cuidado, que, 
los médicos no saben:su negocio! 

Los que ¡pertenecemos al vulgo de los, 
mortales, nos hemos fijado con: inquietud, 
en que los médicos sangraban, y ya no lo, 
hacen ; decían que cuando uno tenía fiebre,, 
no debía tomar leche ni agua, y ahora di-, 
cen que tome agua y leche cuanta quiera: 
que Paracelso era el Adan de la Medicina, 
y ahora dicen los médicos que estudian, 
que el mercurio ha hecho un daño terrible. 
á la gente, para descrédito de Paracelso y 
provecho de los vendedores de ataudes..... 
¿Vemos á los partidarios de las pildoras, 
azules y otras preparaciones mercuriales, 
arrinconados al embate de los pocos, muy 
pocos médicos que estudian y se despren: 
den del pasado de muerte, para ir á enju-, 
gar las lágrimas y el dolor de los que su- 
fren. La Escuela de Medicina de México, 
atrincherada tras profundísimo silencio, 
está mirando que los Dres. Fénélon, Alva-, 
rez y Malanco, la ponen sitio con los apa-. 
ratos de la Dosimetría, y hace año y me- 
dio que tiraron las escalas de la Medicina 
Científica, para tomar por asalto el viejo 
asilo de los partidarios del mercurio, sino 
se rinden á discreción. AA 

La Escuela antigua tiembla hoy al sen- 
tir en sus cimientos los golpes del Sr. Lic. 
D. Joaquín Baranda, y la Escuela de Me- 
dicina se tapa los ojos al ver acercarse al 
Dr. Fénélon con la Dosimetría, . 
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No:es México el campo de la Ei es 
la. tierra entera. Los estudiantes de la Es- 
cuela de Medicina de París, en el Colegio 


Alopático de dicha ciudad, acudieron á la 


primera conferencia del. sabio Dr. Magen- 
die, quien pronunció el siguiente discurso 
que traduzco : 


u Caballeros : 


La Medicina es un gran humbug. Sé. 


que se llama una ciencia—ciencia que por 


cierto nada tiene de ciencia. Los Doctores || 


son meros empíricos cuando no son char- 
latanes. Somos tan ignorantes como puede 
un hombreserlo. ¿Quién en el mundo sabe 
algo de medicina ? — Caballeros, vosotros 
me-habéis hecho el honor de acudir á mis 
lecturas, y debo deciros francamente, des- 
de hoy, que yo no sé nada de medicina, y 
que no conozco á nadie que sepa algo de 
ella, Mas no penseis por un momento que 
me son desconocidas las cátedras de la Es- 
cuela de Medicina. Sé que este Profesor 
enseña anatomía, aquel patología, otro fi 
siología, tal ó cual terapéutica, el de más 
allá materia médica. Eh bien! et: aprés ? 
¿Para qué sirve todo eso? Señores: En la 
escuela de Montpellier. (Dios sabe que era 
famosa en su tiempo) se omitía el estudio 


de amatomía ; y. los Doctores educados en. 


dicha. escuela eran: tan estimados como: 


cualesquiera, otros. Lo repito, nadie sabe |. 


nada, de. medicina.. Ciertamente que,noso; 
tros estamos acumulando hechos diaria: 
mente, Podemos, producir. tifo, por ejem- 
plo, inyectando, cierta sustancia en: las ye- 
nas de un perro: esto es algo, podemos 
aliviar diabetes, y, lo veo, distintamente 
nos. acercamos al día en que la tisis pueda 
ser curada, 


Estamos reuniendo datos. y. me atreyoá|. 


predecir.que dentro de un. siglo. nuestros 
sucesores se hallarán en aptitud de echar 
los cimientos de la, Ciencia Médica; pero, 
lo repetiré, la Ciencia: Médica no: existe 
hoy, ¿Quién puede decirme cómo ahora se 
cura el dolor de cabeza, la gota ó enferme- 
dades del corazón ? ¡Nadie! ¡Oh! vosotros 
me direis que los Doctores curan á la gen- 
te. Concedo, la gente es curada; pero ¡¿có- 


mo es curada? Señores, la naturaleza hace |. 
. ¡diablo! 


muchísimo, los Doctores hacen... 
bien poco, cuando no hacen daño. 


Permitidme deciros, señores, lo que yo. 


hacía cuando fuí médico irector en el 
Hotel Dieu. Pasaban por mis manos unos 
3,000 6 4,000 enfermos cadá año. Yo divi- 


día; los pacientes en dos clases; á unos les |« 


daba.las medicinas usuales. sin saber por» 
qué-ni para-qué; á obros les daba yo píldo» 


be, 






ras de harina y agua coloreada.sin decirles, 
lo que era; y formé una tercera división de 
génteá la que no. daba nada absolutamen-- 
Estos últimos se quejaban muchísime: 
de queyo les abandonaba, (los enfermos so, 
quejan siempre de abandono, á menos: que 
los harte uno de medicinas)r.. ».s. 0 (Les, Uma»: 
béciles) y. se enojan mucho á menos que; 
uno, los ponga. positivamente enfermos; pez, 
ro la naturaleza vino invariablemente en. 
ayuda de los que no tomaron nada, los que, 
en:su mayor parte eran. curados; había. po- 
ca mortalidad entre, aquellos que sólo to- 
maban pildoras de pan y agua de. color;. 
pero la mortalidad. era terrible entro los 
que, eran, medicinados, conforme. al. pres- 
ertpcionario, 


¡Así habla un hombre de Honor! Es e 
ciso ser un hombre sin alma para echar 
tierra: en lós' ojos dé quienes ponen en ma: 
nos de los ÉAiOOS la vida y el dinero. 

No hay cifras romanas ó arábigas para 
expresar el número de muertes que los mé- 
dicos han causado á la humanidad: 

Los médicos sabios y virtuosos confiesan" 
su ignoralicia, se” Jitled al estudio y'ali- 
vian los dolores dé'lós pacientes. 

No es necesario saber hacer peras para 
saber cuándo están podridas, ni es necesa- 
rio: ser un Doetoru' pare saber que-etlos. 
le dejan á uno morir ó lo matan': / 

Raro, rarísimo es el médico que pregun- 
ta por el ústado mental del enfermo: ¿No 
es, pues, la perturbación del pensamiento 
la q primera «ea2usa: de las enfermedades ó de 
muchas de ellas? Yo recuerdo que un mé- 


dico inteligente, por toda medicina dijo: á 


un comerciante-que padecía mil y un acha- 
ques: "Ocúpese vd. en hacer algún bien á 


'Obros,!! 


El Sr. Dr. Fénélón está seguro de que 
estudia y trabaja por el progreso de la me- 
dicina. El Universal quiere saber si están 
perdiendo el tiempo los que aprenden en” 
la Escuela de Medicina de México; y-yo, 

con derecho libre para pensar, creo que se 
debe uno de cuidar mucho de poner su vi-, 
da en manos de los médicos, á menós que * 
éstos se apoyen en la ciencia. 

CÁRLOS GRIS.: 


P. S. — Antes de mandar al correo esta :.. 
carta, recibí el número 41 del Universal, 
correspondiente al jueves 4 de este mes, em; 
el cual número está reproducida la carta; :. 
que UN MÉDICO INTRUSO dirige al Partido 


Liberal. Hay que notar en la citada carta 


que el médico intruso no se atreve á auto- 


rizarla consu firma: que comienza.con un 


estilo burlón, muy, impropio de cuestiones: 
Tomo II,—-2, 
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de tanta importan cia: no hace á la Dosime- exacta medición en las dosis, y la debida 
tría cargo alguno fundado en la ciencia, y, apropiación y proporción de. lós remedios. 


por último, no dice el ¿ntruso á qué Escue. 


la pertenece. Parece dar á entender que es 


un ecléctico y que lo mismo es la Escuela 
de Medicina, es decir, empíricos que no tie- 
nen definido su modus operandi. Esto es 
lo que en inglés se llama Quac (charlatán) 
de quack-silver y quick-silver (mercurio) 
por ser este el sánalo todo de los Quacks 
ó de los eclécticos, que lo mismo da. 

En manos de los médicos pone el públi: 
co la vida y el dinero, y será bueno que 
ellos firmen sus escritos y digan qué saben. 

Habla el señor ¿mtruso de un hombre 
que murió de tifo, pero nu dice qué es bue 
no hacer para que la gente. no muera de 
tifo ó escarlatina. Diré al citado señor que 
aquí en las montañas nos curamos de esas 
fiebres ¿1Mmmediatamente, humedeciendo 


constantemente el cuerpo del paciente con. 


agua lo más fría que podamos hallar, y 
con tal seguridad, morimos menor número 
de atacados, que si nos pusiréamos,en ma. 
nos de los señores eclécticos. 

Cuando hay peste y el Gobierno nos re- 
mite médicos, son los primeros. que mueren 
desde luego. ¡Esto no puede continuar así! 


En £l Universal del 23 de Julio apare- 
ee lo siguiente: 


CONTESTACIÓN Á CÁRLOS GRIS. 


$. O. Julio 19 de 1889. 


Sr. Director de El Univerval. 
Presente. 


Muy estimado señor: 


Permitame, una vez. más, abusar de la 
atención de sus lectores, para contestar 
unas cuantas líneas al entusiasta escritor 
de Miahuatlán. 

Al terminar su postdata, -el Sr. Carlos 
Gris da la medida de la estimación que me- 
recen los médicos en general; á donde hay 
peligro van en silencio al auxilio, sin es- 
perar la gloria como los guerreros y casi 
seguros de pagar con su vida su humilde 
atrevimiento. 

Sin embargo, quieñ refiere su abnega- 
ción' se manifiesta muy severó para con 
ellos. Natural es ser ecléctico mientras no 
tenga uno motivos para preferir alguna 
escuela y los dosímetras, en cuanto á: prác- 
tica somos también eclécticos; puesto que 
aprovechamos lo bueno de todas las escue- 
as, no más agregándole, como precepto, la 


En cuanto al método defervescente usa- 
do por Miahuatlán, séanos permitido refe- 
rir al Sr. Carlos Gris una de sus hazañas: 
en un año pasado en Santa Ana Suchilte- 
pec tuvimos ocasión de experimentar, con 
grandísima satisfacción, la medicina do- 
simétrica entre los habitantes de la finca, 
los cuales, con muy raras excepciones, tu- 
vieron todos el tifo, Sanaban con seguri- 
dad sin la aplicación de la agua fría. Un 
anciano había entrado en convalecencia 
cuando la curandera, disgustada de ver 
emplear inedios que ella no conocía, le per- 
suadió que aquellos glóbulos siendo muy 
calientes, era preciso “aplicarle el agua fría 
para sacarle tanto calor. £l resultado fué 
pronto: una pulmonía extensa en ambos 
pulmones y muerte rápida. 

"No se pudo conjurar, porque temerosas 
las pobres gentes que habían cometido y 
dejado cometer tan grande torpeza, no avi- 
saron' hasta que la agonta hizo todo auxi- 
lio infructuoso. 

Cuando mueren las gentes á donde no 


ha habido médicos, nadie se sorprende y 


se entierran en silencio; pero cuando ha 
habido un hombre titulado, entonces se en- 
sañan contra su reputación, y cada acci-, 
dente en el cual haya podido tener apa-. 
riencia de responsabilidad, es una arma 
que se esgrime en contra de todos los que 


| han tenido la desgracia de estudiar antes 
de curar. 


Llamar charlatán Ó quack á todo médi- 
co ecléctico, es pasarse sin la deducción de 
las consecuencias; la ciencia, muy lejos 
de hacer exclusivistas y sistemáticos á los 
que estudian, los hace eclécticos y eclécti- 
cos útiles porque les ministra los elemen- 
tos para distinguir en cada doctrina, sis- 
tema ó método, lo aplicable de lo impru- 
dente, lo útil de lo peligroso. 

Si el médico intruso no firmó la carta 
que publicó El Partido Liberal fué porque 
tenía conciencia de que no había porqué 
vanagloriarse con ella, y se le debe tener 
en cuenta su modestia. ; 

En efecto, no tiene todavía definido su 
modus operandi; por lo mismo, como de- 
muestra por su carta que no conoce á la 
Dosimetría, hay lugar para esperar que 


la conocerá: algún día y le aprovechará el 


prudente silencio en el cual ha quedado. 
después de contestada varias veces su car- 
ta: hace suponer que está estudiando; no lo 
turbemos. 

No, señor D. Carlos Gris, no pierden su 
tiempo los jóvenes que aprenden en la Es- 
cuela de Medicina de México, La ciencia 
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exige Mialétitos profundos y es que hace 
útil y hará cada día más segura al arte de 
curar, forzosamente debe descansar para 
ser digna de su bella misión, sobre la ana. 
tomía, la fisiología y la patología, sin que 
se pueda creer que quien conoce estas bres 
bases de la medicina es médico; le falta lo 
principal: la terapéutica: coronamiento del 
edificio, para lo cual la Dosimetría ha traí- 
do preceptos capaces de darle vida, y desar- 
rollo que jamás hubiera adquirido sin sus 
sabias presen Peiones. 

Todos los médicos, dignos de tal título, 
eonocemos y aprovechamos las influencias 
de lo moral sobre el físico, sin creer que las 
impresiones morales pueden ser la causa. 
de todos los padecimientos: esto sería tan 
“exagerado como declarar inútiles y peli- 
grosos á los eclécticos, no más porque lo son. 

Concedemos que los malos médicos han 
causado más perjuicios á la humanidad que 
las pestes y las guerras, por lo mismo, de- 
seamos que haya menos malos médicos y 


convidamos á nuestros colegas para que es-. 


tudien el método Burggraeviano, que nos 
parece el mejor. 

Hace muchos añosque Magendie descan- 
sa de sus importantes estudios. Fué su dis- 
cípulo, sucesor y continuador Claudio Ber- 
nard, quien también lleva años de haber 
recibido; con la inmortalidad, el premio de 
sus trabajos. Brown Sequard, su sucesor, 
está ya en la ancianidad buscando el modo 


de retardar el fin que lo amenaza con ex-. 


periencias curiosísimas, pero en las cuales 
vemos el círculo de sus concepciones estre- 
charse al interés de su conservación. ' 

Si Magendie profesara, hoy, que se van 
realizando sus predicciones, hablaría de 
otra manera. El profesor Burggraeve, que 
está contribuyendo poderosamente á tal 
realización, contestaría á sus preguntas di. 
ciéndole cómo se curan las cefalalgias, la 
gota, las enfermedades del corazón, ¿puesto 
que hace pronto medio siglo que se hace 
vivir á sí mismo con una lesión orgánica de 
ese indispensable resorte vital. 

Después de Magendie, Claudio Bernard 
decía, y tuvimos la honra de oirlo de su 
boca: "La Terapéutica no puede reformar 
se, porque no existe, es preciso crearla. 
Cuando alguno de sus entusiastas discípu 
los sacaba consecuencias prácticas de sus 
admirables experiencias, lo detenía y le de- 
cía que no tuviera tanta precipitación, que 
era preciso acumular más datos para de 
vecharlos prácticamente. 

Vemos la progresión entre los tres maes: 
tros fisiologistas: Magendie se burla de la 
ciencia, le da el golpe de gracia á la infa- 
libilidad de la Escuela, y le dice: Estudia, 
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pá no sabes nada, Claudio Bernard le 
dice: algo sabes, pero no es bastante, Brown 
Sequard,:sí, intenta ya hacer terapéutica 
como la puedo hacer un fisiologista, cogien- 
do la vida en su origen y agregándola á. su 
vejez; así representaron á la eternidad ba- 
jo la forma de:una serpiente que se muer- 
de la cola. 

Pero es un hecho que, irabajando la tie- 
rra, se vuelve uno agricultor; trabajando 
el fierro, se vuelve uno herrador; curando 
enfermos, se vuelve uno médico. Si tuvié-. 
ramos que esperar para serlo que la ana- 
tomía microscópica fuese completa, si bu- 
viéramos que esperar á4quela fisiología no 
tuviera ya secretos, pasarían siglos; y ge- 
neraciones antes de que hubiera. médicos.: 

Sin embargo, como lo dice muy bien- 


Magendie, las. gentes quieren ser curadas; 


si el médico de conciencia dice al:«que su- 
fre : todavía la ciencia no sabe ni lo que: 
tienes ni Jo que se te debe hacer, acudirá 
al charlatán, quien le contará maravillas, 

lo. envenenará y se hará rico á sus expen- 
sas, dando lugar á que la gente decrete que 
ésto sí es médico, mientras el médico cien- 
tífico es un tonto despreciable. 


He aquí porqué es preciso curar aun 
cuando se sienta la imperfección de la cien- 
cia; el que sufre no admite razones, pide 
remedios y los pide á quien los dé buenos, 
ó malos. 

Es i inconcuso qne la antigua medicina 
fué nociva, y es preciso alejarnos de sus 
prácticas. Veía fantasmas en cada enfer- 
medad; la más terrible de todas era el flo- 
gístico; para combatirlo mataba á quienes 
parecían tenerlo en el cuerpo, así como los 
inquisidores quemaban á los desgraciados 
presos del demonio, ¿según ellos, para sal- 
var sus almas. 

Esas alucinaciones oficiales se trata de 
ahuyentar, y se demuestra prácticamente 
que se pueden curar las inflamaciones sin 

sangrar ni mercurializar á los enfermos. ... 

Magendio fué de los primeros para de- 
clararlo y Claudio Bernard, su discípulo, : 
lo demostró con observaciones. 

La Medicina, como todas las artes sufre 
la influencia de su época: en los siglos de 
terror erá terrible; en los siglos del progre- . 
so, fe y esperanza, va progresando, creyen-:. 
do y esperando. 

Los árabes dicen que la palabra es de 
plata, pero el silencio es de oro :/la Escue- 
la de Medicina de México participa de su 
opinión. Cuando se recuerda que en su pa: 
lacio los terribles dominicanos decretaban 
la muerte en medio de las llamas, para 
quienes se atrevían á desconocer sus doc- 








trinas, no es posible dejar de reconocer que 
ha habido progreso. a 
Hace dos siglos y aun menos, La Medi- 
cina- Científica hubiera sido quemada en 
la plaza pública, y sus redactores con ella, 
Conformémonos con que los directos.suee- 
sores de la'Inquisición nos concedan su 
desdeñoso silencio y sigamos trabajando. - 

'No tenemos la pretensión de hacer tem- 
blar 4 la “Escuela, ni'de tomarla por asal- 
to; la consultamos; pareció oirnos; no nos' 
contesta; sus razónes tendrá, árabes ó cris-' 
tianas. | 

'No creo que nuestros apreciables cole- 
gas cierren ó se tapen los ojos cuando nos 
acerquemos: se privarían de ver que los'mi- 
ramos siempre como á colegas: dignos de 
nuestra estimación y cariño. 

Soy de vd., señor Director, con la mayor 
consideración, atento y seguro servidor y 
amigo. 

FÉNÉLON. 


P. D.—$i no tenemos ninguna animad- 
versión haciá nuestros contradictores, no 
podemos defendernos de gratitud hacia 
nuestro bondadoso y entusiasta defensor 
de Miahuatlán, á quien le suplicamos ma.- 
nifiestenuestra estimación y agradecimien- 
to.—Vale. 


A 


Fin de la Polémica sobre Dosimetría. 


Conclusiones hasta nueva orden. 





¡ Ilusiones perdidas! El anuncio de un 
periódico destinado á discutir la Dosime- 
tría, resultó infundado; los deseos de los 
periodistas, amigos de la luz y de la ver- 
dad, quedaron sin satisfacción; sólo un mé- 
dico vergonzante, que no quiso poner su 
nombre al pie de su carta, soltó una serie 
de disparates en contra de la verdad y la 
lógica, y se quedó tan mudo como escon- 
dido. 

Por más que reproducimos, hasta tres 
veces, sus vacíos argumentos, no quiso vol- 
ver á la lid, y el batallón que debía formar 
y tirotear en las columnas del bien inten- 
cionado Partido Liberal, se dispersó sin 
un sólo tiro.: 

Sin embargo, aquí estamos siempre pa- 
ra cumplir lo ofrecido: publicar sus obras 
y contestarles con la atención que siempre 
tenemos para nuestroscompañeros, instruí- 
dos ó no. 

El público, que esperaba poder distinguir! 
lo racional de lo irracionalen este asunto, se 





quedó burlado, porque la discusión:no po- 
día eternizarse ni dar provechos bajo for- 
ma de monólogo, y luego diría que: quien 
no vye más que una.campana, no oye más 
que un sonido, o 

¿No es dudoso: si los enemigos de:la Do- 
'simetría. tuvieran argumentos buenos que 
¡producir en su contra, los hubieran publi- 
cado en lugar de los disparates lanzados 
por el.médico ¿mtruso. alt: 
- Loquesededucede la timidez manifiesta 
'en,el campo de los dosimetrófobos,es queno 
tienen razón que dar por su oposición y, 
como los niños malcriados, no podrían de- 
cir más que: porque no," pero no son ni- 
ños y son bien educados; por lo mismo no 
dicen nada: bien se puede llamar así el dis- 
curso del médico ¿ntruso. Sos 

Pasó en esto, como lo hace muy bien ob- 
servar el inteligente redactor del Monitor 


| Republicano, lo mismo que en la discusión 
[sobre hipnotismo; nuestro respetable con- 


tradictor probó en ella que no.lo conocía y 
se calló, Pig 
Pero ¿es posible, es lícito que catedráti- 
cos de una escuela justamente estimada.no 
conozcan lo que puede servir para el pro- 
greso de la ciencia? no, ciertamente. 
El público, guiado por el sentido común, 
saca esta lógica consecuencia: la Dosime- 
bría es más cómoda, más prudente, más efi- 


caz; lo dicen sus partidarios; no pueden 


contradecirlo sus opositores; luego será ver- 


¡dad y es de suponerse que la enseñarán á 


los jóvenes que estudian todavía en la es-. 
cuela. : 

Unos de sus enemigos dice.que nocon- 
tienen nada los gránulos, y sin embargo, 
cuando dan lo bastante, hacen efacto. ¿Qué . 
no será lo mismo con todo? Cuando no se 
come bastante, no se alimenta el que tal 
hace, y sin embargo, no quiere decir, que 
sea el alimento el que noes alimenticio... .. 

Otros, creyendo hacer más daño á la nue- 
va doctrina, dicen que los gránulos son pe- 
ligrosos; sí lo son, en manos imprudentes, 
como lo será lo más útil del mundo cuan- 
do sea mal aplicado; ¡por lo mismo, hay 
médicos, para escoger y proporeiomilos á 
medios de curación; para, saber lo que es 
bueno para el estómago, el corazón ó la.ca- 
beza, basta con las viejitas que se; creen 
experimentadas, 

- De que un doctor no supo aplicar espe- 
jos para examinar enfermas del útero, no 
se puede sacar en consecuencia que los es- 
pejos no sirven, ó sean dañosos: estas son 
conclusiones tan ilógicas, como lo es laque 
se sacó de que un práctico, mo sabiendo 
prescribir gránulos dosimétricos, missu al- 
cance se asustó porque hicieron al enfer- 
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mo á quien se los prescribiera más efecto 
delo queesperaba; tan-racional es esto:como 
acusar al alimento, tomado en exceso, de 
ser causa de la indigestión, al aire, de ser 
causa de todas. las enfermedades que pro- 
duce su acción refrigerante inoportuna. - 
Perdonen los malos pensamientos que 
forzosamente nacen .después de recotrer 
esta discusión : el hecho es inconeuso, cu- 
mo-lo. dice, justa pero severamente, el Sr. 
Cárlos Gris, desde Miahautlán: hay dos me- 
dicinas, la tradicional, que no es .ni alopá- 
tica ni homeopática, que es de pura imita- 
ción, la cual aconseja á4.sus discípulos ha- 
cer lo que hacen los- grandes maestros de 
Europa, venga ó no venga á los enfermos 
de aquí; y la científica que obra distinta- 
mente. : 
Hace algunos años un joven practican- 
te cayó enfermo de tifo, á la vez que cinco 
- de sus compañeros practicantes, como él, 
en un Hospital importante de esta ciudad; 
fué tratado con medios sencillos, no dosi- 
mébricos, porque quien lo trataba entonces 


no conocía al Burggraevismo, y no más 


seguía las indicaciones sintomáticas con 
los medios imperfectos ministrados por la 
Farmacopea clásica. Sanó, y cuando rea- 
pareció en su servicio, el práctico, quien lo 
dirigía entonces, le dijo, con la ruda frán- 
queza que lo caracterizaba, ¡qué fortuna 
tuvo vd! ¡Sus cinco compañeros, tratados, 
según lo prescribe Graves en su última 
obra, han muerto. l 

“¡Es ciertamente más cómodo coger un 
autor, ver lo que hace en tal caso y copiar 
servilmente su método, que vigilar aten- 
tamente cada síntoma y medir prudente- 
mente la ministración de medios activos, 
pero bien medidos : esto'es arte basado so- 
bre ciencia, y aquello es copia indigna de 
profesores. 


nece la Dosimetría, como su hija mayor, 
no permite ese papel de copiador, papel 
vergonzoso é imprudente; lo saben bien 
todos los prácticos. Cada país tiene sus en- 
fermedades y su modo de desarrollarse és- 
tas, según las razas que lo habitan, y las 
condiciones climatéricas propias á la re- 
gión. ¿Cómo podrán servir prescripciones 
de:Graves, hechas para ser aplicadas á log 
enérgicos 'anglo-sajones, entre los cuales 
las rudezas del clima hacen una selección 
desde la primera edad, eliminando á los 
débiles, mientras en estos paraísos viven 
y multiplican individuos que no durarían 
dos días en Londres? 90ti 


Para ser médico, según la Escuela, bas-: 


ta. saber leer; para ser dosímetra, se mece-: 


sita.amar al :arte.de curar, «dedicarse á Jal 
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justa aplicación y proporción del remedio 


¡al síntoma, tener conciencia de su propia 
responsabilidad; mientras el práctico, se- 


¡gún la Escuela, se despreocupa, como lo 


vemos en el episodio que acabamos de re- 


ferir, y dice Graves, un inglés de Londres 
fué quien mató á sus compañeros. 


El silencio observado en la Academia de 
Medicina: de México, después de oir obser- 
vaciones de aplicaciones dosimétricas fué 
político; el que se obserya en la prensa, 
después de veleidades de discusión tan rá.- 
'pidamente disipadas, es prudente. 

Cuando no dicen nada los ortodoxos se 
pudiera creer que algo pudieran decir, pe- 
ro cuando lanzan un disparate es difícil 
admitir que lo hayan preferido 4 un argu- 
mento racional; tienen razón: la palabra es 
de plata y el silencio es de oro. 

Así como los saludamos, al creer que la 
lid se iba á llenar de caballeros, lanza en 
ristre, los volvemos á saludar, quedando 
stempre á su disposición para cuando les 
wuelva el entusiasmo. 

FÉNÉLON. 


Episodio.—Un joven práctico, amigo de 
la Dosiméetria, estaba recetando á una en- 
ferma gránulos de arseniato de estricnina,' 
cuando llegó obro joven práctico ortodoxo 
incurable, y le dice: ¿no:sabe vd. lo que le 
sucedió al Dr, L. O. con estos gránulos? 
yo no los uso...... ¡Qué lógica! 
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Población de la República Mexicana. 


Según las últimas noticias recogidas por 
la Dirección general de Estadística, exis: 


| tenen la República 176 Distritos, 118 par- 
«La Medicina Científica, á la cual perte- 


tidos,28 cantones, 50 Departamentos, 112 
Municipios, 2,025 Municipalidades, 681 
Agencias y 55 Secciones. 

Y la población antigua y moderna apa- 
recen en el siguiente cuadro que compren- 


de los años corridos de 1793 4 1888. 


Cuadro de la población antigua y 
Moderna. 


Fechas y autoridades. Habitantes. 
1793 según el virey Revilla- 
| gigedO.neccoo».... 4:483,680 
1795; - el misMO.ciooo... 5,200,000 
1803 —.,, Humboldt ...........- 5.887,100 
1808 ,,. el mismo............ 6.500,000 
1810  ,. D. Fernando Na- 
varro y Norie- 
Blmrerrocrronrsro so 6,122,854. - 





ral de Estadís- 
11.490,830 


La población actual estimada en. 
11.490,830, cifra con que no están confor: 
mes personas que se han dedicado asidua- 
mente que buscan los datos é informes más 
aproximados á Ja verdad, es repartida del 
modo siguiente : t 


Población. 


Estados. 
Jalisco Ads cado 1.101,709 
Guanajuato..... 1.007,116 
Prol o ás cds. dl 339,464 
Michoacán... .. membiscne?. 801,913 
AETITA A Nr A 793,418 
MÉXICO Larra irrrr  e EOO 
Veracruz... E: RO 633,369 
San Luis Potosí. sito 546,447 
ZACatecas.o.oooomssorsimsno 526,966 
Hidalgo... rnosacovaniaiis 1] 494,212; 
Distrito Federal Air Ena FE ,366 


1 El Sr. D, Alfonso L. Velasco botica á dicho Esta- 
do una población de 798,480. 
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1815 según D. José Salas...... 5.764,731 |... QUerretO.reoomciccness ad es 1:339,887 
1824. +.> cs PONE bno os loto . .6.500,000 |. Chihuahua Hice ¿bel ad 298,073. 
18 Oido 1 Ur ire cido 7.996,000.| Yucatán. ivo.oorcisniccorocano AT. 
18 Lai cod oldés de ae 6.382,284 | .. Chiapas: roocesoraconderos. 269,710 
1836  ,,  NoticiasdelosEs- . DURO ici dde 265,931... 
ad Od smac 7.843,132 | Nuevo León. ..óccorocucosos 244,052 
1839  —, Sociedad de Geo : Sinaloa árido comba 223,684 
grafía y Esta- Querétaro Debido 213,525 
dística....o.soosto 7.044/140 | Coahuila. ..co.cosnorcccciss 177,797 
185%. 000500100 Juan De ¿Dle Tamaulipas. cecsiciocionss 167,777 
MONt8%, oc... 14-061, 919;1' .. Morélosid isis 151,540 
1854 , Anales del Minis- DONDOEA. de rodi dci. ph drndicanl 150,391 
teriode Fomen: Tlaxcalda.oli 2 io s4 .. 147,988 
LO jac rrssidaos 7.853,395 | . Aguascalientes...cocoicno.. «sn 121,926 
1855,  D.M LerdodeTe- ¡Labascora lirios der 114,028 
Jadamonmosrrennos. 7.661,520 | . Territorio de Tepic:........ 102,166: 
1856 ., el misMO..ccocmine :/.8059,504 | Campeche... cocooneoiiónians 91,180 - 
— e dd García Cu- E A 69,547 
DAS qua riera 8,283,088 | Baja Californla............. 34,668 
— 102 ko Des Orozco. y 30 divisiones políticas con 
BerFA .adommadl 8,287,413 habitantesoioniicciasió 11,490,930 + 
1862...,,  D. José M. Pérez . 
Hernández........ 8.396,524| La opinión general es que la población 
1889 ,  D.A.G. Cubas... 8.743,614.| de la República sube,á más de doce millo- 
1872 , la Secretaría de nes. 
Gobernación... 9.097,056 ; 
1873 —,  elSr. Balcárcel... 8.994,724 Cirujanos alados. se 
1874 ,  D.A.G. Cubas... '9.343,470 
1878. , la Secretaría de :* Se ha nds ocasión de comprobar que 
Gobernación...  9.384,193 | una becada herida se había hecho con sú: 
1880 ,  D. Emiliano Bus- pico, y por medio de sus plumas, compre» 
tor OL 9.577,279 |sas muy perfectas; y que, según el caso, 
1882  ,' el Sr. Bodo Von sabía muy bien aplicarse un emplasto 'so- 
Gliimer......... 10,001,884 | bre una llaga que sangraba, ú operar una 
1888 ,,  laDirección gene- sólida ligadura al rededor de sus miembros 


fracturados. --Un día la muerte de una de 
estas aves demostró sobre una antigua he- 
rida en el tórax, largo vendaje construído 


con plumas finas, arrancadas de diferentes 
.. , 


partes de su cuerpo, y sólidamente fijado 
sobre la herida por medio de las sangre coas 
gulada. Otra vez, fué sobre una ala herida 
donde se observó un emplasto análogo, fa- 
bricado de la misma manera. En dos oca=:: 
siones se han encontrado aves que llevan 
en una de sus partes, ligaduras de plumas 
al rededor de la parte fracturada. En obrós 
pájaros han podido también observarse es- 
tas ligaduras, pero fabricadas con una yer- 
ba seca que rodeaba las dos partes del hue- 
so. Si los hechos referidos son exactos, 
puede con ellos formarse un nuevo capítu-', 
lo para añadirlo al del. asombroso instinto 
de algunos animales. 


Piedras en las plantas. 


Es un hecho curioso é inexplicable la 
existencia de cálculos en los tejidos de cier- 
tas clases de plantas, que se supone forma. 
dos de los jugos calcáreos y siliceos que 
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cireulan por el organismo de dichas plan- 
tas. En el bambú de la India, suele encon- 
trarse en los nudos de la caña, una piedra 
redonda metida en el centro del tallo. En 
Java y otros puntos inmediatos hay una 
clase de cocos que contienen una piedra 
llamada de coco, la que unas veces es re- 
donda, Otras afecta la forma de una pera: 
en cuanto el color, es de una blancura ad- 
mirable, pero sin brillo; suele ser del ta- 
maño de una cereza y de gran precio y es- 
timación entre los habitantes de aquellos 
países que le atribuyen virtudes sobrena- 


turales y suelen usarla como adorno en las 


joyas que se ponen. También se encuentra 


una «clase de piedra pequeña roja, éncla' 


granada de Java; y en la encina de Africa 
es muy frecuente hallar apatitas de regu- 
lar tamaño. ' 


¡E ———————————— | 
Miscelánea Médica.. 
AA A Á/(C0KFTCQO_————— A AAÁ 

. «Nuevo remedio contra el erup. 


Un médico norteamericano ha descubier- 
to un nuevo remedio. contra el crup. 

Depositar sal de cocina sobre las partes 
afectadas, varias veces al día. 

En la mayoría de los casos, adultos y ni- 
ños, soportan muy bien esas aplicaciones 
de sal. Muy rara vezse observan náuseas, 
vómitos y accesos de tos provocados por la 
caída del cloruro de sodio sobre la epi: 
glotis. 

Según el médico norteamericano, la sal 
absorbida ejerce su acción antiséptica. La 
fiebre, los dolores, la tumefacción y la rojez 
de la mucosa disminuyen rápidamente, y 
las falsas. membranas se desprenden con 
facilidad. | 


El coco como tenicida, 


Parisi, Médico Ateniense, ha descubier- 
to que el coco de agua que se vende por 
nuestras calles, posee propiedades antihel- 
mínticas. Hallándose en Masowa en Agos- 
to de 1886, de regreso'á Grecia de su yia- 
je por Abisinia, una mañana se comió toda 
la fécula que contenía un coco después de 
beberse el agua. Dos horas después sintió 
cierto malestar y opresión en el estómago, 
seguida de un poco de diarrea; pero al me: 
dio día se sintió enteramente bien. A la 
mañana siguiente, arrojó una tenia íntegra 
muerta. : 

Sospechando que el coco había obrado 
como tenicida, preguntó á los abisinios, re- 


sidentes en Masowa si conocían aquella 
virtud del coco; pero la ignoraban. A su 
llegada á Atenas, se propuso comprobar 
su observación, y en efecto, en seis casos 
que asistió, el coco produjo el mismo efec- 
to. En vista de este resultado, el Dr. Pari- 
si recomienda á los profesores de medicina 
que ensayen el coco como tenífugo prefe- 
rible á los demás, por no requerir ninguna 
preparación del paciente por medio de pur- 
gantes, ayunos, ajos, etc., bastando abrir 
un coco, beber el agua y comer la pulpa 
blanca en ayunas. A más tardar al día si- 
guiente, si la tenia existe en el vientre de 
la persona, la arrojará muerta, y con la ca- 
beza. > * 


” 


- Curación de la rabia. 


Dice El Nacional de Lima: 

5"En Ayacucho (ciudad del Perú), fué 
atacado por el mal. de rabia un campesino 
al que había mordido un perro rabioso y 
salió desesperado y furioso por el monte. 

«El infeliz en la crisis de su mal se arro- 
jó sobre'tun pencal y mordió colérico las 
pencas, destrozándose la boca, pero pasan- 
do el jugo, sin duda, de la planta que mor- 
día. 

Un momento de lucidez le permitió sen- 
tiralgún alivio y entonces ya no con de- 
sesperación sino comprendiendo que había 
hallado un remedio, cogió varias hojas y 
las estrujó, bebiéndose en seguida el jugo. 

Cuando sus deudos salieron á buscarle 
pensando encontrarle muerto, le hallaron 
salvo, lo llevaron á su casa y le hicieron 
apurar un poco más del jugo de la penca 
(maguey 0 México por otro nómbre). 

Tiempo después fué acometido un her- 
moso perro de Terranova del mal de rabia 
y la dueña ordenó á su criado que lo mata- 
ra: pero este que había oído hablar de la cu- 
ración del campesino, echó lazo al perro, 
lo amarró á un árbol y le puso una gran 
cantidad de jugo de penca, que el animal 
bebió con avidez. Al día siguiente el per- 
ro estaba bueno y sano. 


Curación de una muda. 


Dícese que una de las últimas curacio- 
nes hechas por el Dr. Charcot, con el hip- 
notismo, ha sido la de una señorita muda 
á quien devolvió el uso de la palabra. En 
una primera hipnotización, le ordenó que 
dijese al despertar: "Tengo veinte años. 
Lo dijo y permaneció muda. En la segun- 
da sesión le ordenó que conversase con el 
Dr. Brillón, y la paciente habló con él; pe- 
ro sin poderlo hacer con ningún otro. La 
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terceraorden fué de que hablase cada vez 
que quisiese y con cualquiera. La curación 
es completa. 


Los hongos. yenenosos y. la plata. 
Hongos bien guisados son exquisitos, 


constituyendo un manjar apetitoso cuan- 
do.son comibles y un alimento peligrosísi- 


mo si pertenecená especies venenosas. Una. 


versión popular asegura que la plata enne- 
grece si se pone en contacto con los hongos 
venenosos, sucediendo obro: tanto con: la 
médula de saúco y la.cebolla. 

Esta aseveración, que todo el mundo re: 
fiere y que nadie se ha ocupado de verifi- 
car, origina cada año multitud de envene- 
namientos.. M. Veuillot quiso investigar lo 
que había de cierto en la susodicha aseve- 
ración, Ocupándose especialmente: del es- 
tudio de los hongos, dedicó. una: parte de 
su cosecha del año último, á lá acción de la 
moneda de plata, de la médula de. saúco 
y de:la cebolla. Ensayó cuarenta especies: 
diversas: habiendo «entre: ellas; veintidós 
comibles. Después :.de cocerlas con das di- 
chas sustancias, se. convenció: de! que la 
plata salía siempre más brillante, ya:se bra- 
tase de las especies comibles ó de las ve- 
nenosas y .que el tinte que tomaban la mé- 
dula de saúco Ó la cebolla, mo daba: tam: 
poco: indicaciones útiles. Por tanto, este 
medio no sirve en lo absoluto. 


Propiedades terapéuticas-del apio, 


Según una Revista inglesa, el.apio es 
eficacísimo contra. la. reuma. Lo han usa- 


do de la manera siguiente: se cortan sus 
tallos en trozos Esqn se, sometiéndolosá | 


una cocción lenta hasta que se ablanden 
completamente; el agua que queda en la 
vasija después de esta operación la bebe el 
enfermo. Los trozos de apio cocido, pues- 


tos en una cacerola cón un poco de harina 


y núez moscada, constituyen un plato de- 
licado que ayuda mucho á la curación del 
paciente. 

Algunos médicos afirman es este el re- 
medio más eficaz contra.el reumatismo, y 
teniendo en cuenta que no tiene nada de 
desagradable la medicina propuesta, fácil 
será á los pacientes hacer un ensayo. 


Influencia de la luz eléctrica sobre 
la vista. 


M. Lubinsky, médico ruso, ha. observado | 


treinta casos de accidentes oculares.en ¡jó» 


venes. marinos, .retenidos por.su servicio, 


cerca, de. los aparatos eléctricos... Los: sínto= 
mas do esta.enfermedad, para la.cual pro- 






pone el nombre de ofíalmia foto-eléctrica; 
son muy característicos; no se revelan sino 
durante el sueño, el enfermo: se despierta 
por una abundante secreción de lágrimas, 
acompañada de dolores +periorbitarios in:, 
tensos. La fotofobia alcamza una intensi-, 
dad enteramente especial. Después de un: 
tiempo que varía de una. y media á tres, 
horas, estos fenómenos tumultuosos dismi- 
nuyen, el enfermo recobra.su interrumpido: 
sueño y despierta curadoal siguiente día con: 
servando á lo más, alguna fatiga ocular,co- 
mo.cuando se ha leido hasta muy tarde du- 
rante la noche. El sueño es condición indis+: 
pensable para la aparición de la oftalmáo. 
Fotoreléctrica; es esto tan cierto, que si los, 
individuos que han expuesto sus ojos á:la. 
luz eléctrica durante la mañana se entre- 
gasen al sueño después de medio día, dus: 
rante esta siesta y no en la noche, apare- 
cerían- los accidentes. 


Microbios del calor. 


M. Miquel ha. encontrado -un microbio; 
frecuente en las aguas y en el suelo, que 
prospera: en una temperatura: superior á 
70 centígrados, es decir, á un grado de ca- 
loren que las células animales son desbrul- 
das en pocos segundos; en que la: mano, por" 
ejemplo, es cruelmente quemada ó en que 
la albúmina del huevo y el suero de la san-" 
gre; se coagulan rápidamente: 

M. Miquel ha: dado á este mitrobio codi 
nombre Bacillus thermophilus. 


No es alusión..... 


Mudo, grave, terco, hostil, 
marchaba un asno cerril 
(de esos de legua por hora) 
ante la locomotora : 
de un tren de:ferrocarril 
(monstruo que abortó un problema, 
del progreso fiel emblema, 
que avanza raudo y ciego; 
con las entrañas de fuego: 
y una nube por diadema). 
u¡Paso!......gritaba el coloso 
con aullido pavoroson; 
y el rucio sin hacer caso 
caminaba al mismo paso, 
displicente ó desdeñoso. 
"¡Aparta! ¿No me conoces? 
repetía el tren á voces; 
pero el asno, con desdén, 
dió el rebuzno de Alto el tren! 
Ye.» «le soltó un par de coces.. 
Maxtir de: la vil acción 
fué le.soberbio garañón; - 
y siempre ha de ocurrir eso 
cuando ante el tren del progreso: 
camine. la; tradición: 


TOMO TI 
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«Prtllque más ha dé un año, en la entr: 
ga número 8 del tomo 1* de este periódico, 
un artículo intitulado “Oposiciones en el 
que exhibo ciertas prácticas de grave bras- 
cendencia, en algunos de los concursos ve- 
riticados en nuestra Escuela Médica Na- 
cional, quiefa 

"Ese artículo á poco de nacido fué vapu- 
lado impía é irracionalmente en una furi- 
bunda carta, que calzada'con el pseudónimo 
Un dosímetras me dirigióen “El Tiempo 
de 28 de Abril de 1888, un señor agrega 
do asaz bilioso y quizá personalmente ofen- 
dido, de la Escuela de Medicina de México. 

Reproduzco en seguida la carta citada; 
bueno es conservarla como un documento 
para la historia de las discusiones” sobre 
doctrinas é intereses médicos en nuestro 
país; además, es la comprobación de. que 
merecen ser maestros, algunos que así se 
intitulan porque su talento es un talento 
singular, como el de be Novio de D* Inés 
dice así: 


CARTA ABIERTA; 


Sr. Dr. Fernando Malanco. —— Su casa, 
Abril 24 de 1888. 


"Muy estimado señor: Al comenzar el 
presente año empezaba también á publi- 
carse un nuevo periódico de vd., al que mo- 
destamente intituló: La Medicina Cientí. 


fica y en cuyo artículo-prospecto- después 


de copiar (en francés por supuesto), estas 
palabras de Loboulbéne, que decía eran su 
lema: “Libertad entera de discusión, pero 
sincera y cortés, que tiene por ánicos lí- 
mites el respeto á sí mismo y á los demás, 
prometía vd. solemnemente sujetarse á él, 
"porque, son sus propias expresiones, en 
sus frases compila perfectamente, es la fór- 
mula, la síntesis del programa que desar- 
rollará nuestro _¿Quincenario, y que acata- 
remos de corazón en todos log escritos que 
en sus columnas aparezcan 

"Más lejos y en ese mismo artículo aña- 


día vd., haciendo alarde de extremada mo- 
sura, que hace años echábamos de menos 
en la Independencia Médica, díscola her- 

mana de la Medicina Científica, que “le 
consta que el amor propio se subleva € ir- 

rita contra todo lo que es ó se parece á la 
injuria;n ofreciendo antes el mayor mira- 
miento y cortesía al tratar de las perso- 

nas. Allí, con una firmeza que debía clau- 

dicar á-poco tiempo, trazaba vd, frases tan 
seductoras como las siguientes: 

“No se saca provecho para la cientia 
donde se blande el denuesto ó se prodiga 
la injuria. 

uLa Medicina Científica, á pesar de su 
carácter militante, será una publicación en 
que haremos prácticas todas las ideas an- 
teriores... 

uSiá alguien nombramos, será siempre 
con mesura y. consideración . 

“El objeto principal de la. Medicina 
Científica es debatir y no herir, y los he- 
chos acreditarán que ni un ápice nos-se- 


pararemos de nuestro propósito...... 

- ¡"Nuestro periódico será campeón, nun 
ca biógrafo, de las personalidades: ....... 
uni criticastro de la conducta de los mé:- 
dicos; 


«Hay, después de haber leído el artículo 
que vd. intituló Oposiciones,., pudiéra- 
mos con toda justicia exclamar con Argen- 
sola; HA 


Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza! 


Efectivamente, tres meses y medio más 
tarde, desvanecidos sus. nobles propósitos, 
y sin otra causal acaso, que la falta de ma- 
terial para la imprenta, malgasta vd. su 
bélico ardor valientemente consagrado 4 
defender las chocheces de: Burggraeve y los 
confitillos de Chanteaud, en injuriar, 4 
los profesores todos de nuestra Escuela Na- 
cional de Medicina. 

Contra todos, Sr. Malanco, blandea Ad. 
el arma de la injuria; y las pruebas son fá- 
ciles, pues bastaría reproducir sin comen- 
tar su indicado artículo. 

Allí, después de hablarnos, mitad en 
francés ó mitad en español, de « hombres 
ilustres,n de “restos ¡venerablesu y de ula 


vieja guardia, con salpiques de “obser- 


van. Podría siguieran y cuerpo udocen- 
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ten convida vd. para establecer un parale- 
lo entre los profesores antiguos y los re; 
cientemente ingresados á la escuela, caliti 
cando á estos de “Neófitos trasfigurados. 
como por encantamiento en Maestros; de 
umélicos noveles, sin iniciativa propia, sin 
voto peculiar, sin raciocinio;n ete., ete:- 
Más léjos, al hablar de su entrada al ma- 
gisterio, se permite vd, la libertad de de 
cir (pero solamente de d.ecir), que ulos 
de más allá, aunque médicos vulgarés, por- 
que supieron ser cariñosos, porque hicieron 
la corte á los superiores, fueron llamados 
con antelación, solicitados con tregua, pre- 
parados con. esmero, enfurtidos en las ideas: 
de ordenanza y empapados en prácticas y | 
hasta en modismos magistrales, Jlégando 
al concurso abrillantados, á conquistar no 
siempre cón el decoro en salvo, una aureo- 
la llo maestros que les entregó la amis. 
tad...... eten cede de. +9 Mrs el 
Permítame vd, que le pregunte; ¿decirle 
á un hombre honrado que conquistó su. 
empleo á expensas de su decoro y á, otro, 
que no atiende á su conciencia si 
amistad para juzgar en un concurso, no es 
injuriar á entrambos? Habla vd. de votos 
prevenidos, «le razón de Estudo, para ha. 
cer la apología de los antiguos y respeta 


bles maestros de la Escuela? 0200 

Verdad es que vd. exclama con dosimé. 
trico candor que no es su ánimo herir ás 
personalidad alguna....... pero á renglón se 
guido dice también que algunos catedráti- 
cos se burlan de la instrucción de las gene 
raciones médicas, de la salud, del cónsue- 
lo y. de la vida de los enfermos. ¿Y le pa 
rece á vd,, mi buen amigo, que aquello de 
ulos mercaderes que cambian por dinero 
gu insuficiencia, es una correcta gálan- 
terín? tera eri dl 

Pero esto sirve para convencerse. de la 
absoluta ligereza con que escribió su_ar- 
tículo. Sepa vd que esos á quienes Hama 
cariñosamente mercaderes “que viven del 
presupuesto, sonen su inayor parte cate 
dráticos adjuntos, profesores que mida per | 
ciben como sueldo, mi están en "ejercicio, 
pues que sun adjuntos, pero que grtuita. 
mente desempeñan las labores que les Th | 
pone el reglamento, y que algunos de éllos 
sirven sin remuneración la cátedia de Pe 
«tología interna de segundo año de WMerdici- 
na, con entera satisfacción de profelorées y! 
alumnos, y que esa nisma huinanidad á. 
quien vd. quiere imponer él cargo de bus ' 
car dosímetras, les aprecia en todo lo que 
va!'n. 07 A A 

_En buena hora que vd. procúre” propa | 
gar por medio: de su periódico doctrinas. 
darpénticas más'ó menos absubdas; «Peru! 





peculador. de mala fe 


noá ta 


que vd. eree verdaderas; que haga el recla 
mo de drogas, buenas en sí mi»mas, pero 
cuya manera de ser administradas, puede 
dejar tras de sí bien provistas las planchas 
del anfiteatro ó los expedientes del Con- 
sejo Médico=Legal, pero nunca que lasti- 


-|me-á-los médicos que profesan otras ideas, 


avanzando con ligereza que son incapaces 
de opinar con criterio propio, y que creen 
ciegamente lo que aprendieron en sus li- 
bros. Hbyprt 

Yo no creo en la infalibilidad terapéuti- 
ca de ninguna escuela, nime he dejado se- 
ducir con la tierra ideal de promisión que 
con extático ojo mira la Dosimetrín, pero 
jamás osaríadlamar médico ignorante ó es- 
al dosímetra ó-al ho- 
meópata. sisas obanoda TO Tu 
-+Vd,,discípulo “dela vieja guardia,n mé- 
dico periodista, “práctico ue no gusta, de 
poñer- en téla de juicio: su. personalidadyn 
debiera enseñarnos con su ejemplo 4 trar 
tar.con: cordura las cuestiones y con res- 
peto las personas. ocio! aroha 
¿Porqué én .vez.de atacar á los jóvenes 
médicos que á través de largas vigilias, con 
fe en el trabajo, se aprestan 4 las. luchas 
científicas, no galvaniza á sus vebustos práe- 
ticones para que se inscriban en los con- 
cursos sin aguardar á que el gobierno los 
obligue á firmar las nóminas, abatiendo la 
altura del magisterio? 180 

Esos puestos, señor doctor, se conquis- 
tan, no se solicitan; hay algunos vacantes 
aún y. en.el próximo mes habrá ocasión de 
hacer lucir.los tesoros de; la experiencia, 
el propio 'criterio, Ja dóctrina robusta, el 
reposo lógico, etc. 

Pero no hay que alarmarse, ya vd, in- 
dica á la turba de “mercaderes,n es decir, 
á los que no aceptan la Dosimetría, la ma- 
nera de rehabilitarse...... nque busquen con 
la conciencia endilgada por la lógica y por la 
clínica todos los senderos que pueden lle- 
vár (permitame vd, tomar aliento) á la 
Matematicidad de los recursos terapénti- 
Cos... .n Vamos, hable vd. sin ambajes, 
que entren á la Vieja guardia por las 
puertas de la Aduana Vieja. ' 
Una palabra antes de terminar: ¿está vi- 
gente aún aquello que reza el prospecto 
del quinitenario de, la Matematicidad, de 
que, "en caso riecesario, cunfesaremos con 
franqueza Nuestros errores? 

Esperando que vd, se servirá convender 
á los soles del progreso para que se inscri- 
ban en el próximo concurso, tiene la satis. 


r 


| facción de suscribirse como su atento ami. 


g0y8.8.Q. BS M. 
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Con7la tilípica anterior, pareció ÓS 
gada la cólera de los estigmatizados pora aná, 
indiscreción, que no por mi intención; ¿nó 
mo no, si me habian pulverizado, anigui 
lando mis aseverac jones? Con llamar cho. 
cho á Burggraeve, asesina á la Dosimetría, 
pretensiosa á: La M: «dicina. Cientílican, li 
gero y franco-español á mi escrito, y. díseo- | 
lo éinconsecuente á mi individuo, ¿no que 
daba demostrado á saciedad que cuanto yo 
había dicho sobre ciertos concursos en DEN 
Escuela, era falso? Los boquirrúbios tenfán 
que haber batido palmas, debieron: sentirse | 
orgullosos y satisfechos de la pericia y de, 
nuedo de su defensor; yo confuso, veticido 
y aturrullado tuve. que callar, lamentando | 

no saber quién fuera mi vencedor para pro. 
clamar el primero su magnífico triunfo. 

Así las cosas, y cuando en mi concepto | 
ni huella quedara del recuerdo de mi es 
erito, un colega mé: lico, Precisamente el 
que en otro tiempo con mayor cr nel Lai 
combatió mis falsos. testimonios sobre cón- 
cursos, precisamente el que más intérióri- 
zado está en lo que pasa en nuestro. plán 
tel médico, para decirlo de una vez. "La 
Escuela de Medicinas reprodujo en sus pá 
ginas preferentes mi consabido Y odiado 
escrito, y no sólo.lo hizo suyo, sino que lo 


subrayó y enbrecomó, con el comentario | 


siguiente : 


ALGÓ SOBRE OPOSICIONES: 


Por ser de cebada: PAU" hoy 


como editorial, el magnífico artículo del | 


Dr. EF, Malanco, sobre oposiciones. 

Y no está por demás el qué tratándose 
de este asunto, demos nosotros nuestra 
franca y humilde opinión... '. 

" NO SOMOS PARTIDARIOS DE LAS OPOSI. 
CIONES. 1 

Y 1) que es más curioso es que antigua: 


mente éramos partidarios acérrimos de los | 


concursos; pero CON LA EXPERIENCIA HE 
MOS SUFRIDO MUCHOS DESENGAÑOS Y 
GRITOS CANTAMOS HOY LA PALI 
NODIA. 

Los concursos se han establecido con el 
fin de que la Escuela de Medicina tenga 
profesores que hayan probado que tienen 
los suficientes tamaños para al 
el magisterio, 

Pues nada de éso prueban las oposició- 
nes, y la práctica nos ha venido demos 


trando que PROFESORES QUE HAN INGRÉ- | 


SADO Á LA ESCUELA, PREVIO CONCURSO, 
NO SON NI SERÁN NUNCA PROFE- 
SORES. 

Nadie, en la simple peporacida" de! tres 
cuartos de hora, puede denjostrar' que: es 








mn meme PP OTI OEA do ma 





¡instr uído y y, que Ae enseñar, Y. sí, muchos 
que són instruídos y que saben enseñar 
¡pueden en nh momento dado, y motivado 
esto por aníl circunstancias, hacer úna pe- 
¡rorie ón" “defectnosa. SS 

“Esta es una de las razones por las que 
¡decimos que no sirven los concursos. 

- YE seguiremos tratando este asunto otra 
vez. Wo 


y; bn fueso abate mi escrito, vol: 
vió 4 causar nueva iy esta vez viva € ines: 
perada impresión: A cuda paso venínseme 
'ádecir que eldoctor Fulano estaba ofendido 
porque:á él quise referirme: en el párrafo 
tal;que eldoctor Zutaro me prodigaba epí- 
'tebus :Injuriosos por: haberlo fotografiado 
en el párrafo cual; que el doctor Mengano 
¡se proponía exhibirme (sic), porque me ha- 
lía atrevido:á ultrajar á la Escuela en su 
¡persone (la.del doctor: M+ngano), y que el 
¡Du Ortoiloxosheterodoxo, ósea elsua vísimo 
'Alópato-dosímetro- homeopático, aplaudía 
y alentaba todas esas deb-rminacionés, 

Pero: señores; respondía yo, ¿si cuanto 
digo es falso; cómo puedo señalará nadie? 
¿siclos retratos que pinto no tienen origi- 
nalycómo hay: quien pueda reconocerse en 
ellos? Por fin, por eHado de los señores doc: 
tores que se aludieron á símismos, nada pa- 
só; todo indicaba que:la:calma iba á resta- 
¿blecerse, cuando he aquí que contra lo es- 


¡| perabie,los perió.licos políticos, dándole su 


verdadera: importancia al negocio de las 
oposiciones, no consintieron en dejarlo pa- 
¡sar desapercibido; algunos se ocuparon de 
él y 4 decir verdad con mesura y circuns- 
pección poco comunes en el estadío de Ja 
prensa médica. 


El Nacional del 3 de Julio, se expresa 
así .; 
LAS OPOSICIONES. 


La Escuela de Medicina, cuya competon- 
¡cia en todo loque se relaciona con el 1amo 


Pes innegable, en su número 7 publica un 


extenso artículo del Sr. Fernando Malanco, 
en el cual se impugna enérgicamente el 
sistema de concursos para proveer las cá- 
tedras én la Escuela Nacional de Medicina, 
sistema propuesto por various periódicos de 
la capital con el apoyo de razones de con- 
¡veniencia á nuestro juicio, incontestables, 
ni con los argumentos del Sr. Malanco, ba: 
sados en la experiencia de la práctica, 

Las consideraciones expuestas por el Sr, 
Málanco en el escrito que nos ocupa, hijas 
de la observación «lurante aleunos años, 
no pueden ser más desconsoladoras y dig 
NAS de tomarse en cuenta, Ellas iaa 
un secreto que hasta hoy no había caído 
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bajo el dominio público, Se creía, y se cree 
aún, que el resultado de las oposiciones 
era siempre favorable al mérito, á la su- 
perioridad no puesta en duda; pero he aquí 
que del criterio del Sr. Malanco se deduce 
lo contrario. - 

El escritor que citamos ha observado y 
observa las cosas muy de cerca; hay en su 
modo de decir todo el aplomo de quien es- 
tá en la verdad y en la lógica ; parece ha 
ber estudiado la materia en los casos da- 
dos y en las personas; habla de lo que pa- 
rece serle familiar, sin ningún temor, casi 
sin escrúpulo; sus razonamientos, á veces, 
toman el carácter de una censura severa, 
hasta cruel, cuando no el de una verdade- 
ra acusación. 

Somos partidarios de las oposiciones pa- 
ra proveer las cátedras, no sólo en la Es- 
cuela de Medicina, sino en todos los plan- 
teles de instrucción, absolutamente en to- 
dos, porque suponemos, lo que es muy ra- 
cional suponer y esperar: que en los con- 
Cursos, siempre y en todas. ocasiones, se 
aprestarán á.la competencia Profesores de 
sabiduría indisputable, de larga práctica y 
de gran reputación, lo cual indudablemen- 
te alejaría del magisterio á las nulidades 
y á las medianías. 

Esto es lo que debiera suceder, esto es 
lo que todos deseamos, y esto es á todas 
luces conveniente; pero, al sentir del Sr, 
Malanco, lo que pasa es muy diverso. 

Las medianías disputan su puesto á las 
reputaciones adquiridas; las nulidades se 
imponen con rasgos de audacia que no 
siempre, que casi nunca prueban compe- 
tencia. 

"Y nosecrea que exageramos—dice el Sr. 
Malanco — revísese con la mano en el pe- 
cho la lista de los actuales maestros; al 
lado de hombres ilustres, restos venerables 
de la gran Escuela de Durán, en paralelo 


con médicos distinguidos supérstites hon-. 


rosos de la vieja guardia de Jiménez y de 
Lucio, á-nivel de eminentes herederos de 
Río de la Loza y de Barreda, pululan, hor 
miguean médicos, algunos de claro talento, 
otros de vulgar instrucción, todos perso- 
nalmente apreciables, pero que apenas sa- 
lidos de las aulas, cuando aún está caliente 
su asiento en las bancas de la clase, se 
transfiguran como por encantamiento en 
maestros; que todavía neófitos se convir- 
bieron mágicamente en pedagogos ; discí- 
pulos de ayer, que no tienen, ni tener pue- 
den, por mucho que su empeño lo procure, 
por mucho que su estudio lo pretenda, la 
experiencia que dan Jos años, la práctica 
que hace formar criterio propio y la frial- 
dad que hace discurrir con tino y sensatez; 


que no pueden hablar sino de oídas de es- 
collos que nunca encontraron, de desenga-. 
fos que nunca sintieron, de reveses que 
nunca como protagonistas afrontáron, mé- 
dicos noveles, sin iniciativa propia, sin vo- 
to peculiar, sin raciocinio suyo, cuya su- 
perioridad descansa sobre los recuerdos de 
sus libros, que improperan las ideas que 
en ellos no beben, que desdeñan las sendas 
por donde sus directores no pisan, que si- 
guen por la corriente de sus guías para pa- 
sar con ellos, entre ellos y tras ellos," 

Más adelante, buscando el Sr. Malanco 
la explicación de los triunfos de estas nu- 
lidades y de esas medianías, en los concur- 
sos, aventura estas apreciaciones......... 

“Los de más allá, aunque médicos vul- 
gares, porque supieron ser cariñosos, por- 
que hicieron la corte como los cleriguillos 
boquirrubios de que habla Víctor Hugo, 
fueron llamados con antelación, solicitados 
con tregua, preparados con esmero, enfur- 
tidos en las ideas de ordenanza y empapa- 
dos en prácticas y hasta en modismos ma- 
gistrales, llegando al concurso abrillanta- 
dos, á conguistar, no siempre eon el decoro 
en salvo, una aureola de maestros que les 
entregó la Amistad, entre miradas de afec- 
to, silencio de estupefacción, y votos de re- 
compensa. Aquellos otros, por-atrevidos, 
por haberido buscando fortuna con el mis- 
mo bagaje del examen, con la propia ma- 
leta del quinto año profesional, con sus ma- 
térias calientitas, por haber entrado ásla 
prueba como quien entra al sorteo,en cuan- 
to á la sustancia, como: quien se sumerge 
en agua fría, en cuanto al modo, por haber 
apostado en albur, todo lo que entonces 
eran, es decir, una oscuridad, todo lo que 
entonces significaban, es decir, nada, todo 
lo que entonces valía su nombre, es decir, 
una incógnita, consiguieron la cátedra;co- 
mo pudieron no haberla conseguido, con la, 
seguridad que tiene el.que nada. arriesga; 
se sacaron la plaza como quien se saca un. 
anillo en las tómbolas, se ciñeron el laurel, 
á la frente, satisfechos por su ventura, ven- 
tura que lamentaron los concurrentes y 
permitieron trémulos los votos cuchichea- 
dos de sus jueces, Por último, aquellos otros 
que se observan trastigurados y orgullosos, 
Hegaron al sitial del Magisterio, conduci- 
dos por las brisas del.mar ó alentados por 
el prestigio. Generalmente fué un viaje á, 
Europa el autor de.su Grandeza, disenrso 
pseudo—erudito, refiriendo los progre<os de 
la Medicina allende-el Océnno, entre vis> 
tos salpiques, de nombres de periódicos, de 
maestros y de libros, la razón de su visto- 
cie ingresaron al ugio deere ba dá 
cuela como refuerzos, como adalides oniza 
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los que se declararán sus iguales, justifica: 
dos por la admiración de sus oyentes y los 
votos prevenidos por sus jueces.! 

Son estos, los preinsertos, algunos de los 
párrafos que, según: nuestro modo de ver, 
constituyen un capítulo de acusación ante 


la conciencia pública, en contra de los j ju 


rados que califican y que conceden el lau- 
rel de la victoria en las oposiciones. 

Nos resistimos á dar crédito á que tales 
sean los únicos títulos con que los oposito- 
res se presenten para elevarse al rango de 
maestros. Es posible que un nimio celo por 
el buen nombre de la Escuela y por el por- 
venir del profesorado, haya inducido al Se- 
ñor Malanco á/exageraciones lamentables. 
Ni por un momento le hacemos el agravio 
de suponer que se apasiona en la cuestión, 
aconsejado por sentimientos poco nobles; 
pero sí puede suceder muy fácilmente que 
haya error en sus juicios, error involunta- 
rio-que él mismo no tendría inconveniente 
en confesar, si considerando las cosas con 
más frialdad y con más calma, llega á con- 
vencerse de que ha exagerado. 

¿Silos concursos se verificaran bajo los 
entristecedores auspicios que nos describe 
el Sr. Malanco, seguramente que la opinión 
general pr otestaria; seguramente que sería 
preferible la elección más ó menos acerta: 
da del Gobierno; pero tenemos entendido, 
estamos obligados á creer, por el mismo des 
coro de la escuela, que no es ni será nunca 
esa la regla regeral. Algún caso aislado, si 
lo ha habido, no es razón bastante pode 
rosa para impugnar el sistema que por sí 
sólo ha marcado un grado de adelanto, un 
progreso en pueblos que están en el apogeo 
de la civilización, en los que las, ciencias 
florecen y las escuelas profesionales se dis- 
tinguen. 

No, las oposiciones como deben practi: 
carse, no pueden ser nocivas al decorode 
la escuela. Permítanos su ilustrado impug- 
nador, que le digamos que no está. en lo 
razonable, á nuestro humilde juicio. 

El que mayor número de conocimientos 
posee, el que más sabe, el que mejor domi 
na el ramo que va á enseñar, es el que con 
mejor éxito podrá desempeñ ñar el magiste 
rio. De muy poco ó de nada valdrían el 
método y la costumbre de dar lecciones, si 
el maestro no puede dar á estas, por me- 
dio de explicaciones técnicas á la vez que 
claras, toda la vida necesaria; indispensa.. 
ble, para la mejor comprensión del alumno: 

Si en algún caso aislado ha podido ver- 
se.que el concurso dió contraproducentes 


resultados, esto no es ni será nunca motivo 


razonable para impugnar el sistema en tér- 
TAiRos goneralos 


Una de las más fuertes objeciones que 
presenta el ilustrado escritor á que tantas 
veces hemos aludido, es esto: no es el más 
elocuente el que más sabe ni es precisa- 
mente el que más sabe, el que más sabe 
enseñar. 

Aparte de que creemos que la elocuen- 
cia es buen agente para la trasmisión, de 
los conocimientos del maestro al alumno, 
tenemos entendido que tal cualidad nunca 
bastará por sí sola para hacer la concien- 
cia de los jurados, respecto de las aptitu- 
des del concursante, en quien deberá bus- 
carse ante todo, el perfecto—hasta donde 
es posible—dominio de la materia que va 
á enseñar. 

El que más sabe será, en cualquier cá- 
tedra, el que más pueda enseñar, se entien- 
de, á condición de cumplir estrictamente 
con sus deberes de maestro señalados en 
la ley y en los reglamentos, á condición de 
cumplirlos con toda conciencia y voluntad. 

Cuando no se llenasen esas condiciones, 
habría derecho para censurar al profesor, 
para denunciar su falta, para destituirlo, 
para todo, pero, no habrá razón para afir- 
mar que: las oposiciones son nocivas al 
decoro y adelanto de la Escuela de Medi- 
cina; y mucho menos que: r2gorizadas que 
fueran, sus resultados no serían más ven- 
tajosos. 


El Monitor del Pueblo del 5 del mismo 
mes, expone lo siguiente : 


LAS OPOSICIONES. 


No recibimos en esta redacción La Es- 
cuela de Medicina; por eso hasta ahora 
que lo reproduce en parte £l Nacional, 
hemos tenido noticia de un artículo que el 
Dr. D. Fernando Malanco ha publicado en 
el primero de esos colegas contra el siste- 
ma de oposiciones. 

Seremos breves al contestar al inteligen- 
te Doctor; ya porque la índole de nuestra 
publicación no se presta á mantener dila- 
tadas polémicas, como también porque el 
asunto es tan claro, tan sencillo, que para 
dilucidarlo no hay necesidad de grandes 
esfuerzos. 

El Sr. Malanco muéstrase enemigo de 
las oposiciones para proveer las cátedras 
de la: Escuela de Medicina, y aboga por el 
antiguo sistema de nombramientos, y para 
fundar su tesis, en vehementísimo estilo 
pretende demostrar que el resultado de las 
oposiciones no siempre se debe al verdade» 
ro mérito, sino al SAY OrIasmo y pl COPA k 
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tendido nrofesar: las medianías disputan 


su puesto á las reputaciones adquiridas; las 
nulidades se imponen con rasgos de auda- 
cia y los médicos, vulgares, sólo "porque 


usnpieron ser cariñosos, porque hicieron la 
weorte cómo los clerignillos boquirrubios 


ude que habla Víctor “Hugo, fueron llama: 
udos con antelación, solicitados con tregua, 
wpreparados con esmero, enfurtidos en' las 
wdeas de ordenanza y empapados en prác- 
wbicas y hasta en modismos magistrales 
para que Hegasen al concurso "4 conquis 
“tar, no siempre con el decoro en salvo, una 
"aure0la de maestros que les entregó la 
uamistad.n > 

Hemos copiado textualmente lo que di- 
ce el Sr, Malanco respecto á las oposiciones, 
para que no se nos tache de exagerar enlo 


más mínimo las palabras del inteligente. 


Doctor. 

En ellas, no se podrá encontrar un car- 
go serio en contra de las oposiciones, ni 
menos justificar la adopción del sistema de 
nombramientos que precuniza el Sr. Ma- 
lanco. 

En efecto; si lo que se desea es que para 
cubrir las vacantes de profesores de la Es- 
cuela, se atengan sólo al positivo mérito y 
se deseche el favoritismo y el compadraz 
go, no será el sistema de nombramientos 
el que produzca tales resultados, * 

El nombramiento, más que la oposición, 
se presta á las influencias de amistad, de 
posición, étc., y si en las oposiciones real. 
mente pasa lo que refiere el Sr. Malanco, 
en las oposiciones en que es más difícil con- 
tar con la complicidad de cinco individuos, 
calcúlese qué será el día en que el nombra- 
miento dependa de una sola y única per- 
sonalidad, más accesible indudablemente 
á los halagos de la amistad, del amor pro- 
pio ó de la vanidad, que pueden muy bien 
influir en la elección. 

Si algo tienen de bueno las oposiciones, 
es precisamente el apartar á los sinodales 
de toda influencia que pudiera perturbar- 
les en sus decisiones. 

No conociendo sino hasta el último mo- 
mento quiénes son los candidatos, se evita 
hasta la sospecha de que pudieran ponerse 
de acuerdo con ellos € influir en el ánimo de 
sus compañeros, además de lo difícil que es, 
como decimos, contar con la complicidad 
de cinco ó más individuos. 

Esto por lo que respecta á los sinodales. 
Tocante á los candidatos, su papel es más 
difícil. Teniendo que disertar sobre un 
punto que no conocen y que el azar desig- 
na en el mismo momento de la prueba, ne- 
cosariamente al presentarseal concurso tie- 
nen que poseer conocimientos vastos sobre 
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la Haleri hehes hecho. estudios profan- 
dos, garantizando, su mismo triunfo, el que 
lo consiga, que su elección es debida 4 sus 
propios méritos puestos en evidencia ante 
el jurado. 4 
Por esto somos partidarios de las posts 
ciones y por eso no estamos de acuerdo con 
lo propuesto por el Dr. Malanco, que en re- 
sumen no ataca el sistema de oposiciones, 
sino los abusos que en ellas se cometen, 

SI existen, corríjanse, es lo debido, ¡pero 
no para evitar un mal $e incida en: uno ia: 
yor. Esto es lo que aconseja el recto Juicio 
y la sana razón. 

_La REDACCIÓN. e 

Y El Diario del Hogar del 6 del Vegas 

tido Julio, dice: 


,1 


LAS OPOSICIONES EN LA ESCUELA SAOIONAL 
DE MEDICINA. : 


El Dr: D. Fernando Malanco en un at- 
tículo publicado en la «Escuela de Medici- 
nán se declara partidario del sistema de 
nombramientos para cubrir las cátedras 
vacantes de la Escuela Nacional de Medi- 
cina, y para apoyar su tesis dice entre otras 
cosas lo que sigue: 
«Las medinnías disputan su puesto á las 
reputaciones adquiridas; las nulidades se 
imponen con rasgos de audacia y “los mé: 
dicos vulgares, solo porque supieron ser 
cariñosos, porque hicieron la corte cómo 
los cleriguillos boquirrubios de que habla 
Víctor Hugo, fueron llamados con antela- 
ción, solicitados con tregua, preparados 
con esmero, enfurtidos en las ideas de or- 
denanza y empapados en prácticas y hasta' 
en modismos magistrales para que llegasen 
al concurso á conquistar, no siempre con: 
el decoro en salvo, una aureola de maes- 
bros que les entregó la amistad... 

El Monitor del Pueblo, del que toma- 
mos lo anterior, ha combatido ya con muy 
buenas razones y victoriosamente, la tesis 
del Sr, Malanco. 

Peroen lotrasncrito, existen además car- 
gos terribilísimos, no sólo en contra del 
Profesorado, del Director y del régimen 
interior de la Escuela de Medicina, sino” 
también en contra de la Secretaría de Jus- 
ticia que abandona completamente de sus 
cuidados un plantel en el que se encuen- 
tra vinculado no sólo el honor de la Medi- 
cina de México, si que también el honor 
del gobierno y el honor del país. 

Esos cargos son un proceso en toda for- 
ma, para la honorabilidad de nuestra Fa- 
cultad Médica y defraudan además las es- 
peranzas de los que por: medio de la ciepi- 





cia galénica pretendían no sólo formarse 
un porvenir material, sino un porvenir de 
gloria para la patria. 
. "Así pues, la argumentación del Dr. Ma- 
lanco, si es exacto lo que contiene, prueba 
lo anteriormente manifestado, pero no que 
el sistema de oposiciones sea inútil ó per- 
judicial. | | 

u Ya sea para corregir enérgicamente los 
abusos qué se denuncian, ya para vindicar 
al Cuerpo de Profesores de la Escuela men- 
cionada, la Secretaría de Justicia debe abrir 
una averiguación minuciosa sobre el asunto. 

"Nosotros sólo diremos, que cunocemos 
profesores honorabilísimos que jamás, se 
prestarían á cohechos de amistad ni mucho 
Menos. 


Como ha podido verse, ninguno hasta 
hoy dió un mentís á mis vehementes incul- 
paciones; el que más, “Un Dosímetran se 
conformó con ponermé como Dios hizo al 
perico, saciando su sospechoso coraje sobre 
mi personalidad que nunca ha.estado á dis- 
cusión. 

Y francamente, yo me alegro de que las 
cosas hayan tomado ese giro ¿qué haría si 
me obligaran rotundas negativas ó mali- 
ciosas insinuaciones á poner ejemplos de 
concursos viciosos y de maestros mistifica- 
dos? Prefiero que me regañen y que me su 
ponganapasionado, visionario y hasta (por 
estúpida que haya sido esa deducción) con! 
el deseo de que los opositores pasen por la. 
Aduana Vieja. Cada cual de los que cono 
cen el asunto y cada quien de los increpados 
por su propia conciencia como intrusos en 
el magisterio decidirán, me conformo con 
que sea in. pectore que tengo razón para 
MOLESTARLOS siquiera sea en nombre de la 
humanidad que sufre por su atrevido sufi; 
cientísimo. 

Pero dejemos la faz meramente personal 
de polémica tan trascendental; reduzcámos: 

la á términos generales é inofensivos; es 
mejor y más cómodo para todos tratarla así 

Yo. convido á discutir caballerosamente' 
y para bien de la instrucción médica, las 
proposiciones siguientes cuyo patrocinio 
asumo. 1* Las oposiciones ni en conformi- 
dad con el Reglamento relativo ni con 
cualquiera otro por severo y riguroso que 
se le suponga probarán nunca, por sí solas 
la correspondiente aptitud para el Magis 
terio, 2% Las oposiciones deben conservar- 
se nomás que como el último trámite, como 
la postrera prueba á.que se sujeten oposito 
res declarados idóneos por el Método Ex- 
perimental. 3* En las oposiciones no deben 
ser jueces los que más tarde serán compa 
Beros en el magisterio. 4% Los que preten- 
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dan sermaestros deberán enseñar, demos- 
trar y corroborar su competencia en la 
enseñanza libre, fiscalizada á su tiempo por 
los que deban ser sus jueces. 5% Los aspi- 
rantesal magisterio presentarán un progra. 
ma pedagógico expresando su credo cien- 
tífico, su plan de enseñanza y su método 
para desarrollarlo; y 6* y transitoria, Mien- 
tras los concursos no se hagan sobre es- 
tas Ó semejantes bases, preferible es que el 
Gobierno nombre á los catedráticos á con- 
sulta de hombres peritos y probos. 

Estas ideas no son nuevas en mí nitie- 
nen qué hacer con la Dosimetría como ha 
creído algún sandio; las profeso desde mu- 
cho antes que conociera y por tanto ama- 
ra á la Medicina Científica. 

En los primeros meses del año de 1881, 
sostuve una polémica con La Escuela de 
Medicina y con el Dr. Adrián Segura; mis 
escritos. y los del. malogradv Dr, Segura 
constan en la DÍSCOLA Independencia Me- 
dica. De ellos voy á permitirme copiar pár- 
rafos conducentes á demostrar lo que aca- 
bo de decir. 


Dela pág. 832 del t.1*. Habla Malanco. 
Mis ideas sobre la materia, un poco más 
exigentes, son no obstante, más justas. Soy 
partidario de las oposiciones, aunque no co- 
mo se practican en nuestra Escuela Médica. 
"Esos ayisos.previos dados por el direc- 
toriá determinadas personas, para que.se 
dispongan con mucha anterioridad ála pro- 


|mulgación de la convocatoria, me parecen 


una protección gratuita, porque significan 
una ventaja sobre opositores con quienes 
no se tuyo igual deferencia; entiendo que 
la Justicia y la rectitud exigen un aviso 
general y á igual tiempo, á todos: los..que 
puedan ó quieran pretender el honor. Así, 
los inscritos irán tranquilos y recibirán los 
fallos periciales con respeto; de otro modo, 
la convocatoria no. será, como no'ha sido 
de tiempo atrás, sino la fórmula justifica. 
tiva de una odiosa preferencia, y la oposi- 
ción, con frecuencia un mamotreto llevado 
bipócritamente á cabo para forzar las puer- 
tas de Ja Escuela. 
Pues, todavía, y permítaseme exponer 
todo mi pensamiento: las oposiciones, he: 
chas conforme al Reglamento actual¡serfán 
legales y en lo posible justas; pero para lle: 
gar al.ideal práctico, creo que.podría ha: 
cerse algo más; sería bueno, por: ejemplo, 
que aparte de dicha prueba científica, hu- 
biera'otra pedagógica, que en circunstan- 
cias idénticas fuese la decisiva; para ser 
maestro, esnecesario no sólo poseer la ma- 
teria. que se va á enseñar,sino saber ense- 
fñarla; muchos de los que se han llamado 
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Ts: Mn sido tomadores de leccio- 
nes, y hay que convenir en que de esto á 
maestro hay gran distancia. 

“Sería bueno, per último, que así como 
los presuntos presidentes de la República 
expiden y circulan un manifiesto de polí. 
tica y administración, los presuntos maes- 
tros ó más bien los pretendientesá maestros, 
expidieran al inscribirse á la oposición, un 
programa de enseñanza expresando su cre- 
do científico, su plan y método para des- 
arrollarlo; así la juventud tendría pautado 
un sendero (que se procuraría fuera el me 
jor), por donde marchara á la ciencia; así 


los padres de famiiia y los gobernantes co- 


nocerían anticipadamente lo que del pro 
fesor que adviene pudieran esperar ó te- 
mer; así, por último, los sinodales contarían 
en la oposición con una prueba más de ap- 
titud para el objeto, y su voto sería más 
concienzudo. 

"No me tomaré el trabajo de demostrar 
cuánto, cuánto vale la elección de profeso 
res para la enseñanza de los jóvenes; la his- 
toria antigua y contemporánea están allí 
para comprobarlo. 

“Resumiendo: estoy por las oposiciones, 
aunque no por la manera con que hoy se 
practican, y estas 6 semejantes ideas sur 
gen de los párrafos por vos increpados, in- 
teligente colega. 

“Pero mientras las oposiciones no se ha- 
gan con arreglo á estricta justicia, también 
yo me declaro partidario de los nombra- 
mientos; siquiera hay más lealtad: siquiera 
vienen los favores del representante de la 
Nación que paga; siquiera es el poder más 
ómenos ilustrado, pero no la gratitud másó 
menoscorrompida la que hacela distinción; 
se ve la mano de la fuerza, pero no la de 
la raquítica intriga. 

"Y no me refiero, no quiero referirme á 
casos determinados; es mi teoría, aunque 
no pueda ó no quiera hacer aplicaciones, 

“¿Podríamos suponer, preguntais, que el 
director influyese en el ánimo de un jura- 
do cuyos miembros, no se conocen (sic) 
puesto que se insaculan á última hora, 
cuando ya los candidatos se han inscrito? 
Pero........ ¿qué os pasa, ilustrado colega? 
¿habeis dirigido con la mano en el pecho 
tan candurosa pregunta? Si parece que ha- 
blais de Rusia ó que nuestra Escuela, nues- 
tros hábitos y costumbres os son descono- 
cidas. Pero os creo leal, y voy á responde- 
ros, Yo no sólo supongo, sino que sé, como 
saben todos los médicos, que los directores 
de nuestra Escuela han influído € influyen 
poderosamente en los jurados, pero no de 
esa manera tonta y vulgar que vos apa- 
rentals creer, sino de una manera casi im- 
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palpable, des esas que no o dejan real en 
conversaciones al parecer imparciales, para 
los candidatos é interesadas por el bien del 
establecimiento que dirigen; formando lo 
que se llama aura, al candidato! elegido, 
abriéndole paso, quitándole estorbos, del 
to con gracia, con maquiavelismo ; 6 0 
demostraré esto, porque es inde ástcopla, 
porque no hay pruebas, porque no há y hue- 
lla; pero esta verdad es conocida hasta de 
vos mismo. 

"No sería posible dar una consigna á honi- 
bres que, como los médicos todos, $8 ) respe- 
tan á sí mismos, á hombres que tienen san- 
gre en el rostro; pero sí es posible hablarles 
de" conveniencias, de oportunidades” y de 
méritos; y todo esto entrecomado, con el 
acento de la convicción y subray ado; con 
los gestos de la imparcialidad: y por más 
que el jurado sea vario é insaculado mo- 
mentos antes, ese jurado se elige entre de- 
terminado grupo de personas yue con muy 
honrosas excepciones, está influenciado, 
quizá sin de ello tener conciencia, por aquel 
á quien tal vez no pocos, deben su ingreso ' 
al primer plantel médico del país. 10)+ 10 

"Si el jurado seformara, comoalguna vez 
se pensó, eligiendo entre todos los médicos 
residentes en la capital, ciertamente veríais 
algo diverso y aún podría ser opuesto á lo 
que hoy presenciamos; habría más ó meros 
candidatos, que eso poco hace al objeto, pe- 
ro la institución sería más Justiciera.! 0.99 


De la página 360 del mismo tomo > ha- 
bla el Dr. Segura. 

“Paso por alto lo que dice mi amigo el 
Dr. Malanco acerca "de los avisos previos 
que el director de la Escuela da á determi- 

nadas personas para que se dispongan con 
mucha anterioridad á la promulgación de la 
convocatoria; paso por alto aquello de que 
el susodicho director influye. poderosa- 
mente en los jurados, pero no de una ma- 
nera tonta y vulgar, sino impalpable, en 
conversaciones al parecer imparciales para 
los candidatos, é interesadas por el bien del 
establecimiento que dirigen; formando lo 
que se llama aura al candidato elegido, 
abriéndole paso, quitándole estorbos, y es- 
to con gracia, con maquiavelismo, de úna 
manera indemostrable, etc.; paso por alto 
todas estas opiniones meramente persona- 
les, porque á fuer de positivista, sólo me 
ocupo de Jo demostrado ó demostrable, 

nunca de lo impalpable é indemostrable. 

"Voy á ocuparme de lo que pudiera lla: 
marse modificaciones al reglamento actual 
de oposiciones propuestas por el director de 
“La Independencia Médica. 

"Propone en primer lugar mi estimado 







E E A 


compañero que además de las pruebas que 
abora se.exigen, se exigiera outra, pedagó 
gica que en circunstancias idénticas. fuese 


la decisiva; porque para ser maestro es.ne- 


cesario no sólo posceer-la materia que. se 
va á enseñar, sino saber enseñarla, y, dice 


que muchos de los que se han llamado cate- 


dráticos han sido tomadores de lecciones, 
siendo de conveniren-que de esto.á maes- 
tro hay gran distancia... nbaiomis 
Convengo con las razones expuestas, pe- 
ro francamente no entiendo qué significa 
esa otra prueba pedagógica. ¡En.las prue-. 


bas á que actualmente se somete á los can-- 


didatos, el jurado tiene no solamente que 
examinar si el candidato conoce la, cues: 


- tión que por.suerte le tocó resolver, sino 


también el método en su discurso, su faci- 
lidad y elegancia:en el decir; y esto, es ver- 
dad, ya.es una.prueba pedagógica. Mas en 
fin, si por prueba pedagógica entiende el 
Dr. Malanco ¿otra dificultad más que ven-, 
cer, que dé .por resultado probar.la ma- 
yor aptitud del candidato, no tengo incon- 


veniente en admitirla, porque todo lo.que 


tienda á obtener mejores profesotes. para 
nuestra Escuela, es de admitirse... i 
uMas no es lomismo con el deseo inicia- 


do por mi compañero, respecto, á-que los |. 


“pretendientes 4 maestros expidieran, al 
inscribirse á la oposición, un programa de 
enseñanza, expresando.su credo científico; 
su plan y método para desarrollarlo, .por- 
que así la juventud tendría planteado un 
sendero por.donde marchara/á la ciencia; 


- así los padres. de familia y. los .«gobernan- 


tes conocerían anticipadamente lo que del 
profesor que adviene, pudieran esperar ó 


“temer, asílos sinodales contarían en la opo- 


sición con una prueba más de aptitud. pa- 
ra el objeto, y su. voto.sería más concien 
zudo. rebrrajer ob Ia 
"Esta parte del proyecto del Dr, Malan-. 
co la ereo, además de inútil, contraprodu 
cente. En verdad, no comprendo qué quer- 
rá decir eso de credo científico en muchas 
cátedras, como anatomía, operaciones, par- 
tos, ete. En cuanto á que la juventud tuvie- 
ra planteado un sendero que la condujese 
á la ciencia, sería ilusorio, porque el pro- 
fesor, en uso de:sus fucultades, tiene el-de- 
recho de cambiar su plan de enseñanza á 
la hora que mejor le convenga; y.hacer.que 
un profesor siga siempre el mismo camino, 


es olvidar que le monde marche y quetem- | 


pora mutantur et. nos mutamur in.tlis. 
Exigir de un profesor un cierto statu quo; 
además de retrógado, es tiránico. +. 

¿"No comprendo tampoco el papel que los 


padres de familia y los gobernantes. pue-: 
dan hacer, en una oposición en la Escuela 
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de Medicina. ¿Quiere el Sr. Dr. Malanco 
quelos padres de familia influyan con los 
sinodales para. que estos voten al candidato 
que: más; cuadre á:sus ideas? ¿Quiere el 
Dr. Malanco que el Gobierno se mezclo en 
cuestiones de pwra ciencia como: son. las 
que se ventilan en una oposición médica? 

¿"Oreo que en esta modificación el Sr, Ma.- 
lanco ha hecho lo que tantos otros innova- 
dores, "Fuire autrement que mieux faire n. 

- Tienerazón el Dr. Malanco al decir que 
usi el jurado.se formara, como alguna vez 


se pensó, eligiendo entre todos los médicos 


residentes en la capital, se vería algo di- 
verso y. aun podía ser opuesto á.lo,que hoy 
presenciamos;.. tiene razón mi estimado 
amig0..... Vendría el caos! eye 
“Las anteriores líneas no quieren decir 
que las oposiciones tal cual se practican en 
la Escuela de Medicina, sean el bello ideal; 
POR DESGRACIA DISTAN MUCHO DE ÉL; yen 
artículos ulteriores nos ocuparemos de.las 
condiciones que los candidatos deben lle- 
nar, al presentarse á determinado concur- 
s0. Creemos que cada cátedra exige prue- 
bas especiales y que no es útil un. regla- 
mento general de oposiciones. — DOcTor 
ADRIAN SEGURA," hiel 


De la página 364 del repetido tomo; ha.- 
bla Malanco,.. 4... ) 
,"El Dr. Segura pasa por alto lo dicho por 
má, relativamente á los avisos previos. da- 
dos.por el director de la Escuela á-determi- 
nadas personas, para que se dispongan con 
mucha anterioridad á la promulgación, de 
la convocatoria, así como la influencia que 
poderosamente ejerce el propio director en 
los jurados; y pasa por alto ambos asertos, 
por ereerlos opiniones merumente: perso- 
males del que esto escribe, y porque á fuer 
de positivista sólo se ocupa de lo demos- 
trado ó demostrable, pero nunca de lo im- 
palpable ó indemostrable. 
“Habla con tal aplomo mi apreciable an- 
tagonista, que por.un momento me ha de- 


jado estupefacto y creyendo, que al usar el. 


raciocinio que emplea, tal vez quiera encu- 
brir.en un artificio escolástico, conciso y 
severo, la conyicción contraria.que, á no 
dudar, abriga sobre los puntos que objeta; 
tócame, sin embargo, aceptará mi adver- 
sario con sus formalidades, y voy á respon- 
derle, : oe 

“Posibleaunquenosencillo,es demostrar 


que no son sólo mías, las. opiniones que de 


personales se califican; podría. levantarse 


una información testimonial, no sólo.entre 


llos iniciados en los negocios de la Escuela 


que han sondeado los abismos directora- 
les, sino entre. buen número de los médicos 
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de México, testigos mudos de las intrigas 
maestras de muchos de nuestros maestros, 
ero... ... el valor civil no pueda exigirse 
á todos, y además..co.. hablan con de 
masiada intensidad para causar silencio, 
en unos, intereses pecuniarios, y en otros, 
esperanzas lisonjeras de amparo y protec 
ción para cuando el caso llegue. El Sr. Se- 
gura, amante de la justicia, y deseoso, co- 
mo lo juzgo, de hallar la verdad, puede in- 
quirir las opiniones (yo llamaría las con- 
vicciones) de aquellos de nuestros compa 
feros que tienen que saber lo que pasa en 
la Escuela, para convencerse de que no son 
opiniones sólo personales mías las que así 
titula, por más que sea el único que haya 
atrevídose á patrocinarlas, ] 
"¡Opiniones personales mías!! y bien, 
jojalá, lo digo de corazón, ojalá por decoro 
de nuestro primer plantel médico tales fue- 
ran! mas por desgracia, para nadie es un 
misterio que desde el tiempo del Sr, Durán, 
se han acostumbrado los avisos previos, 
muchas veces, años antes de la convocato- 
ria; no más que entonces no se hacía secre- 
to del previo aviso, que casi era previa de- 
signación del director, porque aquel hom 
bre tan probo como inteligente, en concien- 
cia preocupado por el engrandecimiento de 
Ja Escuela de Medicina y gozando del ta 
lento singular de conocer á los hombres, ó 
tenía el tino de elegir candidatos de la ta 
Jla de Barreda y de Navarro, ófrancamente 
llevaba á la Escuela, prácticos de la mag- 
nitul de Muñoz y de Torres. Cuéntase que, 
alguna vez, se ha lamentado el Sr. Ortega 
deno ser tan dichoso; pero es natural, cuan- 
do no tiene la misma brújula. Los avisos 
previos del Director de la Escuela no pue 
den lucirse hoy, cuando se ve que ya no 
los origina el amor desinteresado ul saber, 
sino la protección á individuos, por regla 
general, amadores de la dirección ó amar 
telados del director. En años atrás, cuando 
eran público que el Sr. Durán andaba, per: 
mitaseme la expresión, tnamorando á los 
mé. licos más notábles, para incrustarlos en 
el plantel, causa de sus desvelos, una prus- 
ba testimonial sobre avisos previos hubiera 
sido sencillísima; la confesión era honrosa 
para avisante y avisado: hoy esa demos 
tración sería imposible,'ó cuando menos 
dificultosísima; sería forzoso, sujetar á ru 
da prueba, la caballerosa lealtad de cada 
uno de los llamados por escogidos, y esco 
gidos generalmente, por...... elegidos. ¡¡Si 
se pudiera hacer segnir al señor director 
por un fonóyrafo automático € invisible! 
porque de otro modo, por positivista que 
se sea, aún personificando al ilustre discí- 
pulo de Saint Sinión, ¿cómo demostrar lo 
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pasado en conversaciones particulares, en- 
tre personas especialmente interesadas en 
que sé ignore el negocio que trataran? y, 
porque la conversación se la llevó el vien- 
to; y, porque las palabras se borraron para 
siempre, el hecho, la designación, el aviso, 
¿dejaron de existir? No quedan después 
más que, Ó las revelaciones de una con- 
ciencia intranquila, Ó un apreciador justi- 
ciero que venga á denunciar alguna vez, 
aunque impersonalmente, lo sucedido, pa- 
ra buscar el remedio. Las confidencias no 
pueden revelarse, que si no, yo mostraría 
algunas al Sr. Segura, diciéndole: tocad y 


creed i..coc.om.... entonces indudablemente, 


y mientras más amara á la Escuela, más 
se uniría á mí para sostener, que los avisos 
previos existieron y existen; y que, si an- 
tes y por circunstancias excepcionales fue- 
ron buenos, hoy, en los calamitosos tiem- 
pos que atravesamos, deben acabar. 

"Y respecto á la influencia, poderosa, ejer- 
cida por el Director, la pasa por alto el 
Dr. Segura, porque no está demostrada, ni 
siquieraes demostrable, Exigente, por cier- 
to, se muestra mi respetable amigo: qué ¿no 
recordará que hay verdades que no se de- 
muestran aunque sean sencillas de probar; 
q€uehay verdades queelespíritu percibe, que 
el espíritu siente, sin que sea necesaria una 
«demostración que lo obligue á apreciarlas, 
y que el insigne institutor del culto á la 
humanidad, no rehusó admitir verdades 
como de las que hablo? qué ¿no sabe el 
Dr. Segura cuántas veces uno de nuestros 
más diestros y afamados cirujanos fué vic. 
tima de tramas directorales, y cuánto, cuán- 
to trabajo costó á su saber, y reconocida 
suficiencia, hallar un sitio-que tantos no- 
veleg han conseguido con sólo querer? qué, 
¿nunca ha oído mentar el Sr. Dr. Segura á 
los candidatos oficiales? Es posible, que 
hasta la persona del Sr, Dr, Segura no hia.- 
ya llegado el rumor que en la mayoría de 
las oposiciones, se levanta entre esa juven= 
tud intéligente, que rodea á los maestros 
en proyecto, nombrando con anticipación 
bien-remarcable al que obtendrá la cátedra 
codiciada? Loscursos libres apenas bosque- 
jados, no vienen á justificar esa intuición: 
¿de dónde, pues, vendra? Estudlie, 4 fuer 
de positivista el Sr. Segura, este efecto, 
para buscar lá causa; reflexione en lá re- 
lación inmediata que el Director de la Es- 
cuela tiene con el Ministro del ramo, en su 
valía cerca del Gobierno, que es “omnipo- 
tente para los catedráticos, pues que los 
quita y póne á su gusto; en el influjo 
lógico, natural, que de allí debe venir á 
aquel, sobre el corro de maestros que lo 
rodea, y con la mano en el pecho, dígame: 
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¿no es probable, casi seguro, que en la di 


rección nació ó cuando menos allí se ha 
arrullado la popularidad aludida? 

“Apreciar sin conocer á un candidato se 
ría imposibie, y muchos hay á quienes en 
esas condiciones señala la fama, ¿quién di 
Jo: ECCE HOMO? ¿cuál es la fuente de ins 
piración «de los jueces, repetida por los es- 
tudiantes? que la diga la propia fama; ella 
es ocasionada por los maestros que, en su 
mayoría tusioristas, buscan en la conver 
sación del Director el viznto que sopla: y 
el punto donde deben señalat...ooo.oio». 

"Hablaréahora de las modificaciones por 
mí propuestas, 

"Supongo que el Dr. Segura cree:conmi 
g0 que no es lo mismo poseer la materia 
que se va á enseñar, que saber enseñarla, 
y supongo asimismo, que él también opina, 
que varios de nuestros maestros han sido 
sólo, toma:lores de lecciones. Ahora bien, 
¿cómo conocer al que sab+ enseñar, al que 
no se concretará sólo á tomar las lecciones 
del texto señalado? Para mí con la prueba 
pedagógica y voy á explicar cuál es ésta y 
cómo la comprendo, 

“El Sr. Dr. Segura ha estado en París y 
sabe, porque le consta, que hay allí cursos 
libres, en los que muchos profesores hacen 
ensayos de maestros y que los alumnos 
concurren á las clases, siempre á escuchar 
lecciones orales 6 á presenciar las prácti 
cas quirúrgicas y obstétricas. Ahora bien, 
las clases libres son, para mí, la piedra de 
toque de la aptitud profesoral; nadie igno 
ra quién fué Moreau, el primer partero de 
Francia; pues á la hora de hablar no se en 
contraba al maestro, se le veía indeciso, 
vago, vulgar: mientras que Payot, discí 
pulo de Moreau, fanatizaba, arrebataba á 
su auditorio; después de oír á Payot, los 
discípulos salen contentos, los principios 
obstetricinles se les han grabado con el bu- 
ril de la elocuencia. Y de los cursos libres 
han surgido Trousseau, Jacoud y tantos 
profesores queengalanaran la Escuela fran 
cesa. Quién al leer enalquiera de sus lec 
ciones no ve elegancia, fácil dicción éima 
ginación verdaderamente poética ? ¿quién 
no aprende al escucharlos? Y muestros, 
verdaderamente maestros, salen de las cla 
ses libres á ocupar los bancos de la ense- 
ñanza oficial, después de haberse acrisola 
do aún, en una oposición, que es general- 
mente una lucha de talentos, una prueba 
de titanes, 

"ln el crisol de los cursos libres se oscu- 
recen los ingenios de patente, se conocen 

_1os de similor y brillan y se pulimentan los 
de oro. Allí, no se puede sostener una re- 
putación usurpada, porque Jos jueces, que 
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en el caso lo son, los mismos estudiantes, 
son terribles censores de catedráticos en 
carientura, . 

“Pues bien, estaó semejante prueba quie- 
ro para nuestra Escuela, porque así no en- 
trarían tantos incompetentes, tantos in- 
utiles, 3 

¿Cree el Sr. Segura queen la oposición se- 
gún hoy se estila; pueda tenerse buena prue- 
ba pedagógica, porque el ¡urado tiene no 
sólo que examinar si el candidato conoce. 
la cuestión que por suerte le tocó resolver, 
sino también el método y elegancia en el 
decir? Pues no tiene razón el Sr, Segura. 
En primer lugar la oposición no simpre es 
oposición; en innumerables casos es expo- 
sición; se trata sólo de llenar un reguisito 
para dar una cátedra, En segunilo, casi 
nunca «le la oposición como hoy se practi- 
ca, puede sacarse conclusión legítima, so- 
bre aptitud para ser muestro, 

"Muchos de nuestros más diestros y afa- 
mados opositores han llevado spischs bien 
pensados y limados, que espetan, con mo- 
tivo de la oposición y para llenar del acto 
buena parte, dejando, generalmente para 
el fin, responder apenas á la cu-stión, por 
callarlos el campanillazo ¿mportuno; á to- 
dos los oyentes queda entonces la tarea de 





juzgar por sólo la ¿mprovisación. De per- 


sona ilustrada y muy inteligente sé, que 
en una oposición á que se la sujetó, verda- 
deramente pro formula, por ser de mere- 
cida y comprobada reputación como maes- 
tro, no respondió palabra alguna, confor- 
mándose con mirar con ojos extraviados á 
su jurado y verdaderamente en estado afá- 
sico por la emoción, Puede suceder, en fin, 
y es frecuente, que toque al candidato una, 
cuestión sobre la que puede lucirse, y en- 
tonces también se produzca hasta con ele- 
gancia. En todos estos casos no puede de- 
ducirse que el candidato pueda ó no ser 
maestro, Puro el que sale airoso de prue- 
bas 'reiteradas, frecuentísimas y siempre 
magistrales, el que en la enseñanza ha de- 
mostrado aptitud, ese es profesor, ese ha 
atravesado por la prueba verdaderamente 
pedagógica, ese es maestro, 

“El Sr, Dr. Segura no solamente cree in- 
útil sino contraproducente, que'los preten- 
dientes á maestros expidan al inscribirse á 
la oposición Un programa en el que expre- 
sen su credo científico, su plan y método 
para desarrollarlo; no comprende qué quie- 
re decir eso de credo científico, en muchas 
cátedras (leamos materias), como anatomía, 
operaciones y partos; juzua que sería ¡lu- 
sorio que la juventud tuyiera planteado un 
sendero que la condujese á la ciencia, por- 
que el profesor en uso de sus facultades 
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tiene el derecho:de cambiar su plan de en-| “Y: algiaiios ejemplos 20 iia mi pensa- 
señanza á la hora que mejor le plazca, y | miento. E 

porque exigir de un profesorun ciertostatu| «"Enanatomía es un erodon expresar voto 
quo, además de retrógado sería tiránico; no | sobre varias cuestiones como las siguien- 
sab, por último; el papel que puedan ha: tes : ¿ Son:inervadas las sinoviales? ¿ Los 
cer los padres y los gobernantes en-un» | vaso-motores dependen sólo del gránsim-.. 
oposición en la ¡Escuela de Medicina, sin | pático, ó están en ena directa con la 
influir los primeros para:quese vote al can- | médula? 


didato que más: cuadre 4 sus ideas, y-«sin| "En cirugía: ¿Debe RETA un útero 
mezclarse :los. segundos en cuestiones de canceroso? ¿Debiera generalizarse la lapa- 
pura. ciencia., rotomía, gran recurso de Pean, para com- 

"Vamos por partes, porqué según pontion batir -los tumores intra-—abdominales, los 
do nome he explicado con la claridad Pp vólvulus, los ileos, etc? ¿Debe amputarse, 
tecible:: siempre que hay lesiones huesosas de im- 

»No quise decir, pero GN Po que PE portancia, con herida de los tegumentos y 
pretendientes á maestros, de todas y cada | expuestas al aire? ¿Es lícito amputar en 
una de las materias que se cursan en la | casos de gangrena por arteritis cuando no 
Escuela de Medicina, deberían al inscribir- | se ha delimitado la lesión ? 


se en la oposición, expedir un programa de| “En obstetricia: ¿Es lícito. provocar el 
enseñanza, expresando su credo científico, aborto? ¿Es útil sostener el perineo duran- 
su plan y método para desarrollarlo, y es- | te la expulsión del producto? ¿El cuerne- 
to aun tratándose de anatomía, de cirugía | cillo de centeno provoca las contracciones 
-0 de partos, en sólo lo que de esas artes uterinas? ¿El forceps de Joulin -es mejor 
respecta á lo especnlativo, á lo que de ellas que “el de Levret? ¿ Debe provocarse el par: 
pudiera llamarse científico. Y aunque so- | to en la excesiva hidropesía del amnios y 
meramente voy á demostrarlo, en los vómitos incoercibles ? 


"Y en cuanto á que el plan. y, el método 
de enseñanza de la anatomía, cirujía ú obs: 
betricia, también pueden ser muy yariados,. 
he aquí otros ejemplos; que las. cátedras: 
sean más Ó menos numerosas; que sean á 
tal 6 cual hora; que sean siempre prácticas, 
en turno riguroso. cuando otra cosa no se 
pueda para los discípulos; he aquí un plan; 
que, para facilitar el aprendizaje, de cual: 
quiera de estas artes, se comience por has, 
bituar los sentidos á distinguir tal de cual 
Srgano, tal de cual función, para así irlos 
orillando á impresiones especiales y deter- 
minadas; que se haga emprender ciertos. 
estudios. como, preparatorios, para que los 
que sigan se faciliten,:4 la vez que graven 
y regraven cada vez más los ya adquiridos; 
he aquí un método. 


¡Ya ve el Sr. Segura lo que quise desir 
cuando hablé de credo, plan y método, ¿no 
cree que tuve razón? 


"Ahora bien, los gobernantes y los padres 
de familia, es decir , Justamente los intere- 
sados, que desean que lo: sjóvenes aprendan 
cuanto antes y más bien, mejor, es seguro. 
que darían la preferencia al credo, plan y 
método: que fueran de preferirse, según lo 
que sobre ellos oyeran ó averiguaran; es 
seguro que sabiendo; y precisamente. por 
saber, qué pueden esperar del profesor que 
adviene, elegiríam: los: primeros, en caso de 
terna:ó de» igualdad que ya:se. ha presen». 
tado, al.que, méjor programa: adujese,;..es 
seguro que los últimos harían concurrir á 



























"Credo científico ó profesión de fe cientí- 
fica, que enel caso. es lo mismo, es una de- 
claración de los principios científicos que 
se creen, de los sentimientos científicos 
que se tienen,.ó mejor aún, de las causas, 
autores ó fuentes en ciencia. Plan. (figu-: 
radamente, que es como aquí se toma) es 
el conjunto de un proyecto; y método es el 
orden que hay que seguir en, un trabajo 
para llegar al resultado que se quiere ob- 
tener. 

a El credo científico llena los! vacios, las 
lagunas de ciencia; viene á dar homogenei.- 
dad á los principios científicos, viene á com- 
pletarlos, con otros; donde « algo no está de- 
mostrado, «lo sustibuyo, siquiera: con una 
teoría aceptable ó con la creencia, con la 
opinión del profesor, Si las ciencias fueran 
perfectas, sien las ciencias todo. estuviera 
probado, ya. que no demostrado, si en las 
ciencias todo fuera matemático ó cuasi ma- 
temático, inútil sería el credo científico; pe- 
ro no siendo así, 4l. precisamente, él viene 
á diferenciar las escuelas. 

«Ahora bien, según lo dicho, la anatomía, 
la cirugía y la obstetricia, en lo que ellas 
tienen de científico (y á la anatomía, ci- 
rugía y obstetricia: me refiero, por ser en 
ellas donde está la principal dificultad del 
Sr. Segura), tienen credo científico variable 
con:la Escuela y con los profesores, y para 
enseñarlas puede seguirse plan y. método 
diversory esto-sin olvidar que el mundo 
marcha y que los tiempos mudan. 


> 
- 








has " Ñ ¿ i 
sus hijos cerca del que les dé 
á su deseo, la enseñanza mejor. 

“Y lo dicho no es una mera utopía, allí 
tierie el Sr. Segura á su individuo. tomo 
ejemplo de terna :ó duda; allí la influencia 
que los padres de familia han ejercido cer- 
ca de un ministro con motivo de Stuart 
Mill. Y nose diga que nu son parecidos los 
casos (lo que yo confieso), porque si no en 
los términos que esta demostración ha si- 
do, podría hacerse por la prensa ó por cual- 
quiera otro medio. Sobre todo, yo he dicho, 
y es lo que debo sostener, no que los go- 
bernantes ni los padres de familia influye- 
ran mi influyan con los jóvenes para que 
voten 4 candidatos de su gusto ni que el 
gobierno imtervenga en negocios de pura 
ciencia, sino que conociendo el programa 
los padres de familia y los gobernantes $A- 
BRÍAN lo que del profesor que ad viene pu: 
dieran esperar ó temer, los sinodales con- 
tarían ton una prueba más para juzgar; 
qué ¿no se entiende la idea? qué ¿no se 
nota cuánto difiere de la quese me atri- 
buye? | 

¿Se mejora cada día el plán y método de 
enseñanza? pues es claro que sería cada vez 
más aceptable el catedrático; si por bueno 
era segido un programa, ¿por mejor se re- 
pelería? ¿Y quién ha dicho al Sr. Segura 
que yo no quiero que se cambie el progra- 
ma, y que establezco todo ese retroceso y 
tiranías que lamenta? | 

"Finalizaré; cuando el timón de la Es- 
cuela está entregado á merced de personas 
ó poco hábiles para su cometido ó que ex- 
plotan sin tino su respetabilidad ; cuando 
no es el talento sino la abnegación la que 
hasta allí lleva; cuando no han merecido 
la confianza del público médico los suceso- 
res del Sr. Durán; tal vez no sería incon- 
veniente, que todos los médicos que son 
hijos de aquel venerable plantel, volvieran 
por su honor, vindicando en los jurados á 
la aptitud y á la suficiencia. Y si el caos 
debe venir de que los médicos todos de 
México sean hábiles para juzgar, que ven- 
ga; él será el representante de las iras de 
un derecho ultrajado, será la justicia arro- 
jando del templo de la conciencia médica 
á los que dilapiden su honra. 

"Vale más el caos del que surgiera el sa- 
ber y la respetabilidad, que este orden, 
donde han naufragado ó están por desapa: 
recer la instrucción-y el talento, como va- 
le más la revolución en un pueblo oprimi- 
do, que la paz dela tolerancia ó de las 
tumbas. — FERNANDO MALANCO.!! 


ICA 


Los párrafos anterioves tienen la venta- 
ja de aclarar mis pensamientos sobre con- 


, conforme | cursos, muchos de cuyos pensamientos hoy 


quizá pudiera mejorar. 

Si se acepta la discusión que propongo, 
haré tema de artículos especiales cada una 
de las proposiciones que en esta vez he 
formulado; y para el caso de que algún (4) 
"Dosímetra" ó algún Médico Intruso acu- 
diera al debate, le anticipo que mi persona 
y la suya no hacen al caso en la cuestión, 
que la lealtad y buena fe no excusan el 
rostro, y que no es apropiado concurrir con 
sandeces á los campos de la Lógica y de la 
Instrucción. 


FERNANDO MALANCO. 





Noticias de Europa. 
Traducido de “Le Figaro” del 6 de Julio (Paris) 


A los pocos días después de la comuni- 
cación hecha por Mr, Brown Sequard á la 
Sociedad de Biología sobre los resultados 
de experiencias personales para demostrar 
la enérgica restauración que produce en el 
organismo debilitado la inyección de cier- 
tos jugos, nos presentamos en casa de un 
fisiologista para pedirle su opinión respee- 
to de estas novedades; nos contestó: 

Personalmente, como todos los hombres 
de estudio verídicos, profeso la más grande 
veneración hacia Mr, Brown Sequard. Por 
lo mismo, preferiría que se abstuvieran de 
formalizar juicios sobre sus recientes ex- 
periencias. Este maestro ha consagrado to- 
da su vida al trabajo, hoy tiene más de se- 
tenta años. Más valdría un silencio respe- 
tuoso que las bromas con las cuales lo mo- 
lestan los periodistas. 

Creímos deber, seguir el consejo discreto 
que se nos daba, Pero antes de ayer la 
misma persona autorizada en la materia, 
que dos semanas antes manifestaba con 
cortesía su incredulidad respecto de los 
descubrimientos que Mr. Brown S+quard 
había hecho sobre sí mismo, nos dirigía la 
carta siguiente: 

u Conviene que vayan á ver al Dr. Va. 
riot, médico de los hospitales: consiguió 
tPes éxitos sorprendentes con inyecciones 
del líquido consabido. 1 

Mr. Variot, con amabilidad nos recibió; 
sin embargo, detenido por un sentimiento 
de grande consideración, confesando queno 
había hecho más que imitar á Mr. Brown 
Sequard en sus experiencias, nos dijo: que 
deséba tener su autorización para permi- 
tir la publicación de nuestro artículo; le- 
vantalla esta tU fienttad, he aquí lo que nos 
dijo Mr. Vaviot: ( 

Confieso que me sonreí cuando por pri- 
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mera vez oí hablar de los resultados con [azua, yo usé para la misma cantidad diez 


seguidos por Mr, Brown Sequard. Después 
con la meditación, cierta tendencia de mi 
espíritu me llevó en contra de la malevo 
lencia general, con la cual habían recibido 
estas revelaciones; no tardé en tener la 
tentación de repetir las experiencias, y 
averiguar los descubrimientos de mi ilus 
tre colega. Además, era el único modo pru 
dente para formarse una opinión fundada 
relativamente á unos hechos de un interés 
grandísimo, presentados por'un hombre 
del valor de Brown Sequard. por lo mismo, 
no podrían ser rechazados á priori. Sabía, 
por otra parte, que los sujetos en los cua- 
les iba á experimentar, no correrían nin- 
gún peligro; la inocuidad del líquido em- 
pleado, habiendo sido demostrada por nu- 
merosas inyecciones de ii en varios 
animales. 

En mi clientela escogí como sugetos á 
bres hombres jornaleros, respectivamente 
de edad de 54, 56 y 68 años. Por diversas 
causas los bres estaban muy debilitados. 

Mr. Variot nos deseribe con cuidado el 
estado patolósico de sus enfermos en el 
momento de la experiencia. Ciertamente, 
esta descripción ocuparía aqui un lugar 
bien empleado; sin embargo, la omitiremos 
por lo técnico de las expresiones y porque 
muchas personas resienten positivo sufri- 
miento con ver pormenorizadas las inper- 
fecciones físicas. Los que tengan más de- 
seos de conocer tales pormenores los en- 
contrarán minuciosamente descritos en el 
próximo boletín de la Sociedad de Biolo- 
gía. 

En cada uno de mis sugetos, sigue nues- 
tro corresponsal, intenté una primera in: 
yección con dosis de dos jeringas de Pra 
vaz. El resultado no se hizo esperar. Al 
día siguiente estos tres enfermos unánime- 
mente declararon sentir un bienestar que 
hacía mucho tiempo les era desconocido. 
Además, desde ese día también pude cer- 
ciorarme, en todos, de que había notable 
alivio en las diversas perturbaciones orgá- 
nicas de las cuales sufrían anteriormente, 

Esta sensación de bienestar, que en mis 
sugetos siguió tan inmediatamente la pri- 
mera inyección, Mr. Brown Sequard no 18 
tuvo hasta más tarde, Después de haber 
conversado con el de esta diferencia, creo 
que se debe explicar por una ligera modi.- 
ficación en el procedimiento del inventor. 

Saben que el líquido inyectable se con 
sigue moliendo, triturando en agua destila 
da tejidos vivos de conejo ó de cuyos. Así, 
por una cantidad determinada de esta sus- 
tancia animal, el Sr. Brown Sequard em- 
pleó de dos ó tres centímetros cúbicos de 


centímetros cúbicos. 

Es, según parece, porque su líquido era 
comparativamente al mío, menos diluído, 
que Mr. Brown Sequard tuvo después de 
su primera inyección dolores bastante vio- 
lentos para retardar en él el desarrollo de 
la alegría señalada por mis enfermos. 

Además, debo agregar, que la inyección 
empleada por mí no deja de causar un po: 
co de dolor. Pero tal efecto no es especial 
al jugo indicado por Mt. Brown Sequard, 
Se puede decir que, menos con los produc- 
tos capaces de anestesia local, como la co- 
caina, la inyección hipodérmica de cual- 
quiera sustancia aun cuando fuera agua 
destilada, provoca siempre dolores, 

Animado por el éxito, seguí las. inyec- 
ciones dejando pasar 48 horas entre ellas. 
He dado así diez y seis en todo: seis á dos 
enfermos y cuatro al otro. La mejoría ge-. 
neral de mis tres sugetos aumentó más to- 
davía y las alteraciones orgánicas, que ha- 
bían resistido á todo tratamiento anterior, 
fueron disipadas. Estos hombres, que has- 
ta entonces vegetaban tristes, lánguidos, 
sin fuerza, se manifiestan hoy llenos de 
alegría y buen humor. Su fuerza muscu- 
lar aumentó notablemente, el apetito les 
volvió. 

No se si continuaré las experiencias; in- 
terrumpí hasta nueva órden porque la me- 
joría persiste: espero. 

No creo que mis primeros sugetos, que 
son artesanos, den indicaciones respecto á 
la acción de la experiencia sobre el cerebro. 
Sin embargo, la facultad de alegrarse, la 
satisfacción de sentirse vivir que recobra- 
ron, provienen ciertamente de una excita- 
ción cerebral. 

Al día siguiente, después de la primera 
inyección, el más avanzado en edad de mis 
enfermos, el de sesenta y ocho años, me 
anunció con una satisfacción mezclada con 
sorpresa, que en la noche había sentido 
manifestaciones evidentes de un estado es- 
pecial, al cual ya no estaba acostumbrado. 
Este estado, agravándose, si es permitido 
expresarse así, me lo volvió á señalar re- 
petidas veces. Otro sugeto me hizo confi- 
dencias análogas. Del tercero.no sé nada, 
Pero según aserciones espontáneas de mis 
enfermos, esta mejoría particular se mani- 
festó en dos casos sobre tres. ¿Porqué sor- 
prenderse con esto? Si porlos medios nue- 
vos, descubiertos por Mr, Brown Sequard, 
que he empleado. después, se puede, como 
las experiencias parecen manifestarlo, res- 
taurar organismos debilitados. aumentar 
la fuerza muscular, calmar perturbaciones 
locales, aún en ciertos casos, despertar pros 
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cesos psíquicos, con más razón se podrá 
observar frecuentemente lo que acabamos 
de referir, 

Con el Sr. Brown Sequard pienso que 
nuestros jugos dan á la sangre principios 
capaces de aumentar la energía del siste- 
ma nervioso y de los músculos. Es una 
hipótesis admisible. Sin embargo, por ex- 
ceso de prudencia, el Sr. Brown Sequard 
admite que la mayor parte de los cambios 
observados sobre sí mismo, después de las 
inyecciones, han podido producirse por la 
única influencia de una idea de la organi- 
zación humana, es decir, por una especie 
de auto-sugestión. Yo mismo, en una co- 
municación á la Sociedad de Biología, no 
he creído poder sacar unas conclusiones en 
un sentido ó en. otro, aún después de ver 
la concordancia de nuestras observaciones. 

La única causa posible de auto-suges- 
tión en mis enfermos, consistirá en este 
hecho: que para explicar el nuevo trata- 
miento, avisé á cada uno de los tres hom- 
bres, que les iba á inyectar un licor capaz 
de fortalecer. ¿Este aviso sencillo podrá en 
bres casos diferentes producir los efectos 
análogos que hemos visto? En mi interior 
no lo creo, añadiré que mis sugetos son ig- 
norantes y que ciertamente no saben na- 
da de las experiencias de Mr. Brown Se- 
quard. 

Próximamente sabré en qué fijarme;aca- 
bo de empezar nueva serie de experiencias 


sobre dos enfermos escogidos como los an- . 


teriores en una clase de la sociedad en la 
cual no se está informado sobre los adelan- 
tos de la terapéutica. Ayer precisamente 
avisé á estos dos sugetos que iniciaba sou- 
bre ellos un tratamiento que consistía en 
inyectarles un licor capaz de fortalecer. 
Es exactamente lo mismo que dije á los 
otros tres sugetos. Pues bien, en el caso 
actual, el licor capaz de fortalecer, según 
dije, no es más que agua destilada, ligera- 
mente teñida, es decir, una sustancia neu- 
bra, Hoy he vuelto á ver á mis hombres, 
uno y otro me afirmaron no haber percibi- 
do ningún efecto, cuando en los primeros 
casos los cambios producidos por la prime- 
ra inyección fueron notables. 

Voy á continuar una ó dus veces con la 
misma agua teñida; después, sin señalar 
ningún cambio, inyectaré á mis dos howm- 
bres jugo orgánico. Si consigo entonces el 
efecto que espero, me parece que me po: 
dré declarar convencido, 

Una vez eliminado el hecho de. auto— 
sugestión, falta determinar cuál es en el 
Jugo empleado el principio activo. Para de- 


cir verdad, hasta hoy, la inyección que ha-: 


cemos es enteramente empírica. 


Nuestros tegidos vivos, molidos y tritu- 
rados en agua destilada, corresponden á un 
extracto grosero obtenido por la macera- 
ción. Con procedimientos físicos ó quími- 
cos muy sencillos, pues losalbuminoides son 
eminentemente instables, será preciso ais- 
lar la sustancia activa; así como de algunos 
vegetales se separa el alcaloide. 

¿Cuál será esta sustancia activa? No lo 
sé. Se puede por ahora suponer la existen- 
cia de un principio químico análogo á las 
Leucomainas que Mr. Armand Gautier ha 
separado, y que son producidas por el or- 
ganismo en medio de los movimientos vi- 
tales. 


REFLEXIONES. ' 


Desde luego, tememos escandalizar á al- 
gunos de nuestros lectores, por haber tra- 
ducido para un periódico de medicina, un 
artículo sacado de un diario político y li- 
terario, pero los pobres sacan su bien de 
donde pueden, y comenzamos por publicar 
loque encontramos en la Semain Medicale, 
para dar la primera noticia del gran dea- 
cubrimiento de Mr. Brown Sequard. 

Tal noticia, como lo hace observar el es- 
erito de Fígaro, no fué recibida con aplau- 
s0, y más bien como la prueba de que el 
justamente estimado Presidente de la So- 
ciedad de Biología, empezaba á desvariar; 
pero ¿cuál es el gran descubridor á quien 
los sabios celosos para limitar el entendi- 
miento humano en sus alcances no han 
declarado loco? la forma del globo, sobre 
el cual andamos errantes, ha sido negada, 
su movimiento lo ha sido también, todas 
las grandes verdades han comenzado por 
escandalizar $ los escépticos y provocar sus 
burlas; pero así como los espíritus limita- 
dos protestan contra los grandes descubri- 
mientos, las inteligencias fecundas poco se 
ocupan de la opinión de las estériles, 

Mr. Variot, digno discípulo del gran 
maestro, después de reflexionar, ha venido 
áconvencerdeque, para juzgar, es necesario 
conocer lo que se juzga, y de que tal conoci- 
miento no se adquiere más que por la expe- 
riencia; ha experimentado y se ha conven- 
cido. 


——— - > 


SOCIEDAD DE BIOLOGIA. 
SESION DEL DÍA 15 DE JUNIO DE 1889. 





Presidencia de:Mr.: Brown Sequard. 


DE LAS INYECCIONES DE LÍQUIDO: TÉSTIOULAR. 





Mk. BROWN SEQUARD. La Sociedad no ha 
olvidado la comunicación reciente que le 
hice sobre los resultados maravillosos que 
obtuve con la inyección en el tejido celu- 


280 


LA MEDICINA CIENTÍFICA, 


$ A A A A A AA II E O AA 





URI 2. 


lar subcutáneo, de un líquido 
la trituración de testículos deunimales tier- 
nos: No volveré hoy sobre estos resultados; 
no.podría hacer más que confirmarlos de 
nuevo. Pero era interesante saber si los 
buenos efectos de.estas inyeceiones persis- 
tirían después de haberlas suspendido. Pa 

ra instruirme en este asunto, he dejado de 
inyectarme el 4 de Junio último, y sin em 

bargo de esta suspensión, no he perdido na- 
da hasta hoy 15 de Junio, del vigor físico é 
intelectual que había recobrado bajo la in- 
fluenciadeestasinyecciones. ¿Cuánto tiem- 
po durará? No lo sé. Lo que hay de cierto 
es que acabo de hacer dos viajes sin el me- 
nor cansancio, lo que no me había sucedi- 
do hacia mucho tiempo. 

Las pruebas de que la actividad de la 
secreción espermática y el vigor físico y 
psíquico, son correlativos abundan; he re- 
feridoalgunasenmicomunicación anterior: 
he aquí una más que vaá hacerlos reir, pero 
que no por eso deja de ser real. —. 

He sido consultado por dos hombres, 


que pasaban de la edad media: uno te- 


nía cincuenta y ocho años, y el otro, sesen- 
ta y cinco, los dos se quejaban de una pér- 
dida prematura de sus fuerzas. Poco se 
entregaban á los placeres venéreos. Sus 
órganos estaban en buen estado, les acon- 
sejé que, una ó dos veces á la semana, se 
practicaran la masturbación, pero incom 
pleta, sin provocar eyaculación, no llegan- 
do más que hasta producir algunos espas- 
mos venéreos. Bajo la influencia de estas 
prácticas, estas personas estimables, uno 
abogado, otro notario retirado, recobraron 
una parte de sus fuerzas físicas é intelee- 
tuales, ¿á qué atribuir este resultado si no 
es ála reabsorción por el organismo de los 
productos de secreción de las glándulas es- 
permáticas? Para decirlo de paso, creo que 
todas las glándulas del cuerpo humano se- 
cretan, además de los productos que algu- 
nas excretan, sustancias capaces de modi: 
ficar y trasformar la sangre. Lo que acabo 
de decir de los testículos podría perfecta- 
mente aplicarse al ovario. No me sorpren- 
dería que en la mujer, la inyección de lí- 
quido producido por la trituración de los 
ovarios, fuera seguida por los mismos efec- 
tos que la inyección del líquido producido 
por la trituración de los testículos en el 
hombre. Pero como no podría experimen. 
tar en este sentido, se entiende, á las seño- 
ras Doctoras en Medicina, llamo lu atención 
para que se entreguen á esta clase de pes 
quisas. 


REFLEXIONES, 
Es de suponerse que muchos de los hom- 


e mm 0 y be = 


provenido de | bres verdaderamente científicos, harán co- 


mo el Dr. Variot, después de la primera 
sorpresa, comprenderán con la reflexión, 
¡cuán importante es el descubrimiento del 
Dr. Brown Sequard para el progreso de la 
humanidad! ¿A quién no da desaliento ver 
áun hombre consagrar mediosiglo ó más al 
estudio para profundizar problemas cien- 
tíficos, con la solución de los cuales, puede 
traerá la humanidad bienes incalculables, 
y al momento de cosechar el fruto de 'sus 
trabajos, sucumbir por haberse agotado el 
impulso fecundante recibido por el óvulo 
del cual vino? : 

Las experiencias del Dr. Variot traen un 
dato más, que se podía prever teóricamen- 
te, pero que demuestran prácticamente; los 
tres: sugetos escogidos eran' tres enfermos 
de distintos padecimientos; con establecer 
su vigor general, con reanimar el movi- 
miento 'vital de un modo análogo al que 
determina su primer impulso, los órganos 
que podfanacuzarse de ser la causa del mal- 
estar, á medida que la vida se restab'eció 
en el conjunto, se restablecieron también. 
¿Qué dirán los organicistas?....,. Sees- 
candalizarán y acusarán al gran fisiologis- 
ta de caer en la infancia senil; pero precl- 
samente es lo que tiende á evitar con sus 
preciosas experiencias, y ¿cómo nose ha de 
considerar semejante objeto como Aligno 
de aplausos; poder prolongar la actividad de 
los sabios envejecidos en el estudio,aúmen- 
tar el caudal intelectual de la humanidad, 
su facultad de progreso en proporciones 
incalculables? ny 1193 

Poder reanimar la vida lánguida, es ad- 
quirir la facultad de curar, mejor todavía, 
de prevenir ála mayor parte de las enfer- 
medades; mucho tiempo ha que se.ha defi- 
nido" la vida el conjunto de las funciones 
capaces de resistir álas causas de destruc- 
ción. Si tales objetos no son los más nobles, 
los más dignos de alabanza, no sabemos en- 
tonces que puede hacer de mejor la ciencia 
por la humanidad, que disminuir los sufri- 
mientos de la vida, hacerla más amplia, 
más activa, más poderosa, á la vez que más 
larga y más fecunda. 

En qué circunstancias mejor que en es- 
tas se podrá admitir que "el fin justifica 
los medios." Si estos han provocado son- 
risas hasta cierto punto despreciativas en 
algunas boeas, el resultado es de los que 
obligan á todos los pensadores á inclinarse 
delante de su importancia y á sentir una 
noble emulación para sacar todas las gran- 
des consecuencias que eúcierra. 
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147 A el título que,  antácado, dice El Es- 
tudio loque á continuación copiamos 


lo BL. irás Peruano ha dado, el, si- | 


guiente decreto; 
1, Sección oficial. ose rés. A, aos sb 


Presidente: Constitucional. de la Repúbli- 
ea. Por cuanto. el Congreso ha dado la. ley | 


¡siguiente; — El. Congreso de la República 
Peruana. — Considerando : Que es necesa- 
rio: reglamentar debidamente, el ejercicio 
de.la-Medicina y de la- Farmacia, á fin de 
evitar los: abusos: que se.cometen con daño 
dela. salud, ie ha dado la tos $ si- 
guiente : 


“Art. 1* Nadio podrá « ejercer ramo al 


guno de la profesión médica si no obtiene 
el diploma respectivo de la Fagultad de 
Medicina de Lima.:- 

“Art, 2? Los que Arte á 4. 
disposición incurrirán en las multas y pe- 
nas señaladas. por las Jeyes y reglamentos 
vigentes. 

“Art. 37 En representación de la. Facul- 
tad de Medicina, está obligado su Decano, 
ó en su defecto el Delegado, á reclamar an- 
te lasautoridades contra aquellos que ejer- 
zan ilegalmente cualquier ramo de la. pro» 
fesión médica, 

“Art, 42 Los que hagan sus “estudios 


profesionales en la, E acultad de. Medicina 


de Lima, se sujetarán para obtener el res: 
pectivo diploma, á las prescripciones de 2 
de Abril de 1887... 

“Art.:5% Los que hayan obtenido diplo: 
ma,en cualquiera obra Uniyersidad podrán 
ejercer su profesión en esta República, 
previa exhibición de dicho diploma, «debi- 

ente legalizado, y sometiéndose además 
á las prescripciones del citado Reglámen- 
tos -HESOpÍO los que, procedan de Universi- 


pan gocen de concesiones, poriades 
Pro cd a 


s por: tratados vigentes, 
Md 62 No, será permitido abrir al: Ser- 
-yicio, un establecimiento . Farmacéutico Ó 


y 





Botica. s sino. á A que, posean, l Peeclao 
=— | diploma de la Facultad, y previas Jas de- 


más formalidades: establecidas en, Jos, Be- 
glamentos vigentes. lóna 
"Art, 72 Todo establecimiento, ne. 
céubico ó.Botica, en la,que..no exista per- 
Mmanente un, farmacéutico. recibido, será 
elausurado.por lá. autoridad competente, 
previa la, solicitud del: Decano de la, Facul- 
tad, ó en su defecto, del Delegado. e 
WÁrt. 8”. Se declaran, sin efecto todas las 
disposiciones del «citado Reglamento. de 
1877, que estén en, oposición, con la pre- 
sente ley, quedándo vigente en. todo.lo de- 
más. 
¿MAré,, ge El Ejecntiyo dictarálas dispo- 
siciones reglamentarias para, el mejor, cuna- 
plimiento de esta Yoo: 
"Comuníquese al. Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario 4:su cumplimien- 
to. —Manuel Candamo,, Presidente del Se- 
nado. —Manuel María del Valle ¿Presiden- 
te de la Cámara de Diputados. —Leomides 
Cárdenas, Senador Secretario. —Teodomá: 
ro, A. Gadea, Diputado Secretario... . 
"Por tanto: mando, se imprima, publique 
y circule, y sele dé el debido cumplimien: 
to.—Dada en la casa de Gobierno de Lima, 
á los veintiocho días del mes de. Nowiém- 
bre de 1888, —Ándrés A, Cáceres. —Adol. 
fo Villagarcía, ' 


Mucho se ha dicho yaacerca de los abu- 
sos á que da lugar la libertad de profesio; 
nes, abusos. que implican una. dualidad 
criminal, bien clasificada por la Modisina 
legal, 

El que sin conocimientos se «dedica, áun 
arte cuyas reglas, y principios, ignora, in» 
curre en delito por comisión, y,el que ocur 
pa á tal individuo incurre en.el mismo por 
omisión. 

El primero, porque, Es trueque de las uti. 
lidades. pecuniarias que puede lograr, no 
se cuida del mal grave! que puede ocasio; 
nar. 

El segundo, porque recurre, á un igno: 
rante, sabiendo que aun á los, médicos, bi- > 
tulados cuesta. gran trabajo el ejercieio de 
su profesión, y tanto, que para,afirmar más 
sus. conocimientos, y garantizar.sus.servi: 
cios. á la, sociedad, van. «limitando. sus es- 
tudios: á ¿las .divensas, especialidades. «Se 
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deja pasar la época primera de la enfer- 


medad, muriéndose ó agravándose el en- 


fermo y recitando ¿n extremis el estribi- 
llo de siempre: “Nos dijeron que era muy 
buenO... 


No, señor, no descarguemos nuestrasiras | 


contra el uno ni contra el otro: para los 
primeros, que son la mala fe, está la im- 
punidad de que gozan por no haberse re- 
glamentado un artículo de la Constitución, 
gracias á una deplorable apatía que ha 
protegido quizá y sin quizá la enorme ci- 
fra de mortalidad. pes «ql 

Para los segundos........ Las sociedades 
todas son i¡nexpertas bajo muchos puntos 
de vista, y las seduce con facilidad cual- 
quier novedad, cualquiera palabrota, cual- 
quier anuncio más ó:menos pomposo; dí- 
ganlo si no los éxitos del aceite de San 
Jacobo, los de los epidémicos Helmintólo- 
gos, que según una dama principal, tienen 
un nombre que se repite mucho en las co- 
misarías; hasta la Cenicienta reclama con 
muchos colores y banderas un éxito que 
no hubiera obtenido si se anuncia de un 
modo digamos honesto. 

Las sociedades en cierto modo práctico, 
son huérfanas y necesitan del protectora- 
do indispensable para llevar más ó menos 
al cabo el objeto de su existencia, y como 
el principal cuidado es el 'de la salud, de 
aquí que tanto se haya dicho y repetido 
en contra del abuso á que se contraen es- 
tas líneas. Si el descuido en la no vacuna.- 
ción, que es la viruela, mata, como mata 
la presencia de tanto holgazán que no sa- 
biendo trabajar se amparan en el vacío del 
artículo constitucional, y de ambas se tie- 
ne la misma conciencia, ¿cómo se produce 
una tan grande alarma respecto á lo pri- 
mero, y lo segundo pasa inadvertido para 
el Consejo de Salubridad......? 

Si se ocurriese á cualquiera de esos es- 
peculadores sin fe, sin conciencia, digá- 
moslo de una vez, sin religión, aprovechar 
la alarma producida por la viruela y de- 
cir: “yo con una medicina tomada al inte: 
rior evito el daño y no hay necesidad de 
la inoculación, y se viese á nuestras senci- 
llas gentes ir á ser explotadas y no hacer 
el menor caso de la vacuna, ¿sería impasi- 
ble el Consejo de Salubridad? ¿lo sería la 
autoridad principal...... 2 Otro ejemplo: si 
á los empresarios de baños se les ocurrie- 
ra decir, publicándolo con profusión, que 
por la noche el baño frío era espléndido 
en sus efectos, que estaba probado que 
cuando las plantas despiden oxígeno, los 
resultados son supremos, y á esto se agre- 
garan corridas 'extraordinarias' de wago- 
nes, música 4 las puertas de los diversos 
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establecimientos balnearios; si como con- 
secuencia de este desorden se viera aumen- 
tar la estadística de mortalidad, ¿perma- 
necerían el Consejo de Salubridad y la 
autoridad principal impasibles ......2 

Hasta Jos farmacéuticos suburviales 
echan su cuarto á espadas y recetan á.fuer 
de buenos financieros, hasta que asustados 
por la gravedad del enfermo, dicen hipó- 
critamente: "ahora si vea vd. á un médi- 
co, porque la cosa está grave y yo le pres- 
cribí al principio creyendo que eta 'sen- 
cilla,u EA 

Que la gente se alucine, que se dejen 
arrastrar por la novedad, por la superche- 
chería, esto es un atributo común'al vulso 
en todas partes; pero por lo mismo, las au- 
toridades que comprenden esto, evitan el 
peligro prohibiendo todo aquello que pue- 
de seducir y hacer daño. : 

- Nosotros felicitamos" á:la sociedad de 
Lima,'4 su Congreso, á sus/ autoridadés, 
que iniciaron esta ley, que ojalá se hubie- 
ra promulgado ya en nuestro país. Está 
por encima de toda alabanza el conside- 
rando único de este decreto: Que es nece- 
sario reglamentar debidamente el' ejerci- 
cio de la Medicina y de la Farmacia, á 
fin de evitar abusos que se cometen con 
daño de la salud pública. cope 


Bien por el Congreso de Lima.—8. M. P 


El Dr. García Figueroa ha replicado có- 
mo sigue: cnt *2 A 


LIBERTAD DE PROFESIONES. gro, 


Cuando alguna vez hemos leído la expo- 
sición elevada por el gremio de costureras, 
por ejemplo, para solicitar de la autoridad 
la protección de su industria. no nos ha ex- 
trañadoencontrar desarrolladas las másex- - 
travagantes teorías económicas, antes porel 
contrario, hemos acogido estas manifesta- 
ciones con la indulgencia que naturalmente 
inspiran todos los errores engendrados por 
la ignorancia y el sufrimiento de una cla- 
se numerosa; pero cuando vemos á los miem- 
bros del gremio de la medicina solicitar la 
protección de su industria con los pretex- 
tos vagos y mal definidos de bien general, 
salubridad pública, etc., ete; cuando esta 
clase privilegiada por tantos años y reinan- 
do bajo las más aristocráticas formas con 
que puede ostentarse un gremio en la so- 


ciedad, se presenta todavía abogando por 


el privilegio y el monopolio, no podemos 
menos que recordar que estamos en las Amé- 
ricas, para oponernos con todas nuestras 
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fuerzas. contra. estos signos de decadencia || 


y decrepitud que se mom á cada pa- 
so. 'entre.nosotros. 


«Los. industriales por.su miseria no están. 
obligados á morirse. de hambre gastando 


su tiempo.en aprender economía política; 
pero. los. médicos. por su posición social y 
antecedentes literarios: están en el deber 
de no tratar cuestión alguna fuera del te- 
rreno científico. 

En el número 5 del periódico médico El 
Estudio hemos visto publicado bajo el iró- 
nico título de Libertad de profesiones,“ 
un, decreto del Congreso Peruano que pro- 
hibe el ejercicio. dela medicina y la farma- 
cia á todos los.que no tengan, diploma. de|. 
la. Facultad de Medicina de, Lima.., El tal 


decreto, digno delos: felices. tiempos. de. 


Cárlos: IV y Fe rnando VIL, ha sido recibi- 
do, con' palmas en la. redacción del citado 
periódico, y publicado en el lugar de honor 
como una manifestación de su credo sobre 
la, materia; este decreto, según parece, se 
publica como para que el pueblo mexica- 
no ¡aprenda ágobernarse y nuestros gober- 
nantes aprendan á saber dónde les aprieta 
el zapato. Por fortuna nuestros Congresos 
no,se componen de médicos, ; 
¿Como. era; de suponerse, no falta al con- 


sabido decreto un:comentario de la redac:, 


ción, confeccionado con todos los lugares 
comunes que sobre la materia se han dicho 
y se.repiten; hecho muy grave tratándose 
de la redacción de un periódico que se dice 
órgano del Instituto Médico Nacional. La 
cuestión de libertad de profesiones noes 


una: cuestión, platónica, ni el platonismo. 
es permitido á las sociedades científicas: así) 


pues, la libertad de profesiones, siendo. uno 
de los puntos que comprende la constitu: 
ción. de Jas sociedades modernas, debe ser 


considerada desde el punto de vista de los| 
grandes principios que presiden á su orga: 


nización, sometida al crisol de la experien- 
cia y deducida de las leyes inquebrantables 
dela naturaleza humana, Todo lo queno 
sea esto, es palabrería capaz de desacredi- 

tar no ya á un periódico científico, sino al 


más vergonzante de los periódicos popur 


lares. 

Los considerandos humanitarios huelgan 
en la discusión, ellos son armas de dos filos 
esgrimidas con el mismo denuedo por to- 
dos los interesados, desde la vieja curan- 
dera más recalcitrante, hasta la más en- 
cumbrada eminencia, de cualquierw de los 


sistemas médicos en boga. La humanidad |. 


doliente ha sido la mina inagotable de to- 
dos los especuladores en drogas; así pues, 
nos permitirán los apreciables colegas del 
Estudio que suprimamos los sentimientos 


humanitarios, y, que considaremos,4 esta: - 
doliente humanidad sencillamente como., 
consumidora, y á los médicos y farmacéu,.. 
ticos de todos los sistemas y escuelas como. : 


gremios en competencia. Planteado el pro» 
.blema de este modo, nos habremos coloca-:., 


do á la altura 4 que nos obligan nuestros .. 
respectivos títulos profesionales. . e 
Uno de nuestros eminentes ' hombres, de 
Estado, ha dicho: 1 Cuando.se pretenden - 
en la sociedad cosas contradictorias, la li»... 
bertad. es el más seguro. remedio; sobre to- .. 
do, cuando. esta libertad se ve apoyada por 
la ciencia y por nuestras leyes, fundamen: 


tales, u . ¿sta 


Es. un hecho dígno de observación, que 


la necesidad. que, un gremio tiene de pro-, 


tección oficial, está en razón inversa de sus. 
medios de acción y de la solidez de. sus fun»: 
damentos. Las religiones son las .que.en, 


primera. línea han necesitado de .aliamza;. 


con los Césares y sus demostraciones acom»... 


pañadas de,la cimitarra de Mahoma,ó las:. 
hogueras de Pedro Arbués han sido efica-: 


císimas, para. conquistar. á sus respectivas. 
Iglesias una buena parte de la humanidad,.., 
por.eso el vulgo que tiene una. sagacidad:.: 
sorprendente para Ja percepción de las anar... 
logías, ha dado desde bien lejanos tiempos,, 
en denominar á,la. medicina “sacerdocio, y... 
sacerdotes: 4 los, médicos, comprendiendo. , 
indudablemente bajo tales términos, las 
pretensiones de.estos últimos al privilegio, 
pretensiones que siempre caracterizaron ás..; 
las castas sacerdotales. : (oti 
Pero se trata de averiguar si un , decre- 
to confeccionado al gusto de los estimables , 
redactores de "El Estudio. no sería un va-, 
lladar, un obstáculo para el desarrollo de 


llas fuerzas sociales; nosotros, especialmen- .. 


te tratándose de: la. medicina, no vacilamos . 
en opinar por Ja afirmativa. La medicina, 
no es el resultado de la experiencia de las .. 


academias, de las escuelas ó de los profe- 


sores, es el resultado de la experiencia de 
todos” y cada uno de los individuos que” 
componen la sociedad; el «Instituto Médi--" 
co Nacioual no: podría desarrollar su pro- 
grama si los indios'se negasen á divulgar 
sus secretos, y si el público en general no 
le prestase el apoyo..de sus testimonios y 
sin,embargo,.el órgano de este Instituto.es: 
el primero en iniciar el privilegio para. la, 
explotación de una experiencia que no per- 
tenece en propiedad á ninguno de los ROpEO” 
fesores que Jo componen. | 
Las enfermedades y su curación son 
acontecimientos que pertenecen exclusiva- 
mente al orden. de la vida privada, y en- 
tendemos por vida priyada, aquella serie 
de actos personales.ó colectivos que no es-' 
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tán mi pueden'esbar; más que cuejola jus 'múlas positivas de la: Tglesia“con Sustitas 
dicción de un'jete de familias Sería curio: | ción: de nombres. 0 cuco amp Duo iqoioso Y 
so “un decreto del Congreso “gue ordériase Los Congresos no han legislado' SOLO: 
los'pargantes en Toseasos deindigestión, 108 | materia; porque al'pretén tló, han'brópe- 
entaiñiagogos efi los de menstruación dificil zado comuna serie numerosa de “priméi-" 
ete:, ete) pero hablando con seriedad eñlos pios, de derechos y conveniencias que han 
repetidísimos casos en que todo ún' 'CRéxpó 'sido insuperable obstáculo para obsequiar” 
de facultativos titulados declara: en j¡untelas pretensiones va las nfluencias de” ja 
la"incurabilidad' de un enfermo! ¿qué ley médicos. 001 c10 BO 
sifiser absurda ”ó Fidículamente despótica,| Pero inter Coca á la expintja: E 
pudiéra iínpedir 4 la angustiada madre, por da dice ésta que pudiera favorecér Iesapi:. 
ejemplo, acudir 4 lós' curanderos? ¿con qué 'ciaciones de "El Estudio: La afrmación de 
derecho pudiéramos! prohibirá esta desdic | quela mortalidad aumenta por elcúrande-" 
cháda abaridonada de los sabios” que ve'én | rismo, estuna” afirmación gratuita, entera: " 
ella un peligro para su reputación, el 1e-]/menté «desprovista. de' prucbás y por tanto 
curso de interroyaá la experiencia! popú- nó: es bastante ' científica para qué "Bl Es > 
lar? cada Wdte? de fimilia és una carañi-! tudiol' le concediese el honor de próhifbirs 
dera dispuesta AALFOp EN lara ley"sobre to: la en “sus columnas: La Estadísti hecha. , 
dos los dosnitismos cientificos “asf puesde una manera enérgica! y cruel contra la 
la demanda de homeópatas,; “dosímetras y historia de la Medicina galénica; ella ha 


empíricos, “es la” mejor" demostración” que' 
pudiérá exhibirse en favor del libre ejer: 


cicio de la medicina y la piieba: más pal] 


pitánte delos inmensós: vacios que se 0b- 
serván en el arte de curar:clásicó: De todo] 


esto se desprende: que uná ley que prohi-] 
biese el libre ejercicio de lá "medicina no! 


sería “una ley contra los curanderos, sino 


contra la parte de la sociedad que' los'ne- 


cesita, de modo que; aún admitiendo ven: 


tajas teóricas 4 la prohibición; la ley" mol 
podría convertirlas en prácticas, y sólo se: 
ría para dar ina “meva forma al “contra 
bando, quédaridó las cosas comio” am pot suo” 

: , bde la medicina-es un obstáculo á'los pro» ” 


dicha ley no existiese; 


Los fundamentos constitucionales están 


todos de nuestra parte: NOS, bastará para 


demostrarlo con, remitir á nuestros Jecto- | 
res á las. profundas consideraciones filosó- 


' ficas, científicas y. sociales que precedieron 


á la formación de nuestro Código funda- 


mental. Los artículos ,3%, y 4? de la Cons- 
titución : son corolarios científicos, Y si es 
verdad que, ellos dicen que la ey regla 
mentará .qué profesiones necesitan de. tí. 
tulo, también. lo: es..que por; confesión de 
los.mismos. constituyentes, estas 'excepcio- 
nes.sé hicieron.en obsequio de la. rutina. y 
de,nuestros. antiguos! resabios. 


Hay un hecho muy elocuente de que la 
observación: pudiera 'satai consecuencias 
positivas: todos los Congresos de la'Na- 


ción que han sucedido al de'57 han guar- 
dado profundo'silenicio'é inacción para re-' 


glamentar el ejercicio de “las profesiones 
¿será por apatía de lós diputados? pero las 


fórmulas de estos decretos serían de muy] 
fácil confección; bastaría simplemente c0- | 


piár él decréto' péruano tán 'aplaúdido por] 
"EFEstudioó cualquiera; otra de las Fór- 


astadó para: suprimir: tantas doctrinas hó- 
“micidas, eomo'en la dicha escuela han rel” 
nado cón todo' el vigor y prestigio quedan 
los "elementos oficiales de que ha disfrútal“ 
do” ¿dónde están las cifras que “exigen"la' 
supresión de los curanderos y la indispen- * 
sable patentación de los médicos? Blién- > 
randerismo es contempóránéo de la hufa*: 
nidad, de él háw'sargido lámedicina y los 
“médicos; si, ?pues, hemos UE colocarlo entre' 
108” factores de la: mortalidad, las “cónse- | 
cuencias' 'son bien fáciles de 'dediicción: 
“Pero hay “otro aspecto bajo el que pim 
conisiderárse la cuestión: ¿el libre ejercicio 


gresós ido la verdádera ciencia y del ver? 
dadero talento? de ningún modo: Sólo las * 
medicinas tienden 4 “ampararse con 'la'pró-" 
tección óficial. Pasterir” vive “sin cuidado * 
"con los honicópatas, dosíimetras y empíri- 
cos y, cosa notable! Tos abiende' con sereni- 9 
dad en sus investigaciones; el cur andérismo * 
'no ha sido un obstáculo para ique huestros! > 
"Lavista y Liceaga cofñiquisten el renombre. 
de grandes cirujanos, y por último, io Fe: ” 
cordamoós 4 los JimiénieaU Lucio, Escobedo; * 
ete! porel título que poséyeroñ, sino por el * 
gemio y sabiduría cón que practicaron su 
profesión ¿será preciso que citemios 4 tódos 
los hombres que han sido grandes y sabios 
fuéra de la patentación oficial? >" 

Los títulos oficiales, preciso es decitló” 
con el rigór de una observación concienzu- 
da, suélen' ser lá salvaguardia de la igno: 
rancia y la impericia, són: como los títulos 
de'la nobleza, un peligro para la sociedad; 
porlo malo” qué detrás de eltos puede ocul- 
tarse.” ae SÓLO Lo: 
Los red ctóRy He “EF Estudió” preten- 
den colocar; tón ua decretó peruano, al mé- 
dies entre el escribano y el élérigo, ende 


__LA MEDICINA CIENTÍFICA. 285 


A A AA A AAA IE 
























cir, hacer de él una especie de funcioñario | abruma 4 todos los médicos la difícil y es- 
público destinado 4 Tegalizar ¿n extremis| pinosa práctica de la profesión. Así cs que 
las catástrofes domésticas; papel contra el | hé procurado enterarme lo mejor posible 
que protestamos enérgicamente en la par- | de los principios fundamentales del nuevo 
te que como médico nos toca. | | método, estudiándolosalgo detenidamente, 
A to : para adoptarlos si los encontraba confor- 
[mes con la razón y la experiencia, ó des- 
echarlos en el caso contrario. Voy á expo- 
nerlos, pues, y á emitir sobre ellos mi opi- 
nión humilde que, valiendo nada en sí, 
puede provocar discusiones provechosas y 
trascendentales; permitiéndome antes ha- 
| cer una ligera reseña histórica del método 
en cuestión. ds 
En el año de 1855, el Sr. Eyerard pre- 


2. AGUSTIN GARCIA FIGUEROA. 


1391 





EVO Ñ Ñ . 
¿La Dosimetría importa un progreso en 
Medicina ? 


00 


Trabajo leido por.su, autor ante la Sociedad Médica 


ei, . Pedro Escobedo," ¿ | SES , sb 
.. en la sesión ordinaria del día 16 de Enero sentó una memoria á la Real Academia de 
en is . de 1886. Medicina de Bélgica, en que daba á cono- 


AMARA cer el tratamiento atomístico que él Dr. 
Mandt usaba en el cólera asiático con bas- 
tante éxito y en las fiebres perniciosas, que 
diezmaban el regimiento de Guardias del 
Emperador Nicolás de Rusia, y para las 
que habían sido ensayados muchísimos 
medios sin resultado alguno; viendo enton- 
ces el Dr. Mandt la ineficacia de sus es- 
fuerzos, hizo tomar á cada enfermo la qui- 
nina y la nuez vómica á dosis muy peque- 
ñas (+, de grano) y repetidas cada media 
hora, logrando así la desaparición de una 
enfermedad que antes no había cedido á 
la acción de dosis comunes de quinina y 
otros febrífugos. Recogidos estos hechos 
por el espíritu observador del Dr. Burg- 
graeve, le hicieron concebir la idea de em- 
plear las pequeñas dosis en terapéutica, 
teniendo al mismo tiempo el feliz pensa- 
miento de simplificar las sustancias admi- 
nistradas. Dió á su método el nombre de 
atomístico ; pero siendo fácil mal inter- 
pretar esta palabra y tomarla como un dis- 
fraz de la homeopatía, se cambió por el de 
dosimétrico, porindicaciones del farmacén- 
tico Sr. Chanteaud, encargado de preparar 
y dosificar las sustancias que bajo forma 
de gránulos se usan en dicho método. 
El estudio y la observación clínica fueron 
dando valorá las ideas que concibiera Burg- 
graeve y lo llevaron 4 formular reglas que 
deben considerarse como los esenciales ele- 
mentos de su método, y las que induda- 
blemente lo constituyen. Veamos cuáles 
son : ES 

1% Usar de las sustancias que tengan 
“una acción fisiológica bien conocida y que 
sólo á ellas pueda atribuirse. 

2" Dosificarlas exactamente para saber 
las cantidade3 que se administran. 

3" Una vez empleadas, es necesario se- 
guirlas dando hasta obtener el efecto te- 
rapéutico 6 curativo, y esto á intervalos 
tanto más aproximados cuanto que la en» 


Hace algunos años que me fué dada 4 
conocér la palabra Dosimetría, como indi. 
cando una nueva manera de administrar 
las sustancias medicamentosas, y aunque 
desde entonces traté de obtener detalles 
sobre el asunto no pude conseguirlos, pues 
se me hablaba de un modo tan vago y tan 
confuso cuando interrogaba, que quedé en 
la ignorancia casi absoluta de la importan- 
cia y significación que pudiera tener el 
nuevo método. Pod 

No llegaban tampoco á mis manos algu- 
nos libros que de él trataran; y como no 
veía en la práctica de los médicos algo di- 
ferente de lo conocido y de lo usual, ¡ba 
borrándose de mi memoria la palabra Do 
simetría; mas como la doctrina dosimiétri- 
ca ha subsistido, propagándose rápidamen- 
te, sobre todo en España y en el resto de 
Europa, y se han fundado periódicos que 
la hagan conocer y la sostienen, era muy 
natural que tuviera yo ocasión de conocer 
por fin lo que es Dosimetría; y en efecto, 
he recibido desde el año pasado, aunque! 
con alguna irregularidad, la Revista de 
Medicina Dosimeétrica que se, publica en 
Madrid, con que se ha servido obsequiarme' 
gratuitamente “su Director, con el objeto 
indudable de conquistar adeptos al méto- 
do que tan calurosamente defiende. 

La lectura de los diferentes artículos que 
he tenido á la vista y que apoyan la nue-' 
va doctrina, las relaciones clínicas publica-' 
das que vienen á favorecerla, dando cuen- 
ta de los resultados obtenidos; la buena 
acogida que ha encontrado entre multitud: 
de médicos españoles, que se han inscrito 
ya entre sus partidarios, y la noticia de 
qué algunos médicos mexicanos bién cono- 
cidos, la practican, han llamado mi aten- 
ción y han conmovido algunas de mis 
creencias científicas, algo vacilantes ya por, 
las decepciones” frecuentes “con que nos 
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fermedad ponga más rapidez .en recorrer 


su período dinámico ó vital; es decir, que 


á las enfermedades agudas es necesario 
oponer un tratamiento. agudo, y á las cró- 
nicas un tratamiento crónico. “ 

4* Llenar la indicación causal ó "“domi- 


nante y las indicaciones sintomáticas ó 


uvariantes.! 

Analicemos, aunque sea someramente, 
estas reglas. La 1* no cabe duda que es 
del todo racional, y la prudencia y el buen 


sentido así lo exigen. Sabemos, por ejem- 


plo, que el beleño “debe sus principales pro: 
piedades al alcaloide que es su principio 
activo y que se llama hyosciamina; pues 

estudiemos la acción fisiológica y terapén- 
tica de esta última, y una vez conocida, no 
volvamos á emplear sino el alcaloide cuyos 


efectos son ciertos y los únicos que se bus- 


can en el beleño. Este no los daría siem- 


pre iguales, pues el estado de frescura ó 
sequedad de la planta, el tiempo en que se 


la cortó, ete., son motivos -que hacen va: 
riar notablemente la cantidad de hyoscia- 
mina que contiene, y en consecuencia, no 
puede saberse con certeza la que se propi- 
na á un individuo cuando se le hace tomar 
el polvo de las hojas ó el extracto de be- 
leño, Lo mismo debe decirse de la digital, 


la belladona, el acónito, etc., y con és ra-. 


zón del opio, ese jugo del papaver somní- 


ferum que encierra varios alcaloides con, 


diversas propiedades. Es por tanto racio- 
nal el uso de los alcaloides y de las sus- 
tancias de composición bien definida, cu- 


yos efectos son conocidos á dosis determi-. 


nadas, pudiéndose por esto mismo mane- 
jarse con más seguridad y confianza. 
La 2* regla es una consecuencia de la 


anterior; obtenida una sustancia medica- 


mentosa, dividirlaen porciones exactamen- 


te iguales, para saber la. cantidad que se 
administra. Sería ocioso demostrar la ne- 


cesidad que hay de conocer la dosis que se 
usa. 

La 3” regla es ya peculiar de la Dosime- 
tría que, mostrando un valor y un 'abrevi- 
miento inauditos, ha enseñado la toleran- 
cia que llega á adquirir el organismo hu- 
mano cuando se halla bajo la influencia de 
algún estado patológico. Es cierto que es- 
ta tolerancia ya era conocida, y por todos 
se sabía que cuando se padece un dolor, se 
llega á hacer tomar al paciente cantidades 
de opio que en el estado fisiológico serían 
quizá excesivas y producirían efectos no- 
civos; pero no obstante este conocimiento, 
la prudencia 0 el temor limitaban siempre 
las dosis de las sustancias peligrosas de 
administrar, y por esto esque se han fija- 


do las dosis máxima y mínima de cada 


una, y todos los autores de terapéutica se- 
ñalan como conducta imprudente y arries».. 
gada el sobrepasar la máxima. La Dosime-.. 
tría no se ha preocupado de estos manda. 
bos y sabiendo qué efecto produce una sus, . 
tancia conocida que se administra, la pres- 
cribe, cuando se presenta la indicación de 
usarla, á dosis pequeñas y repetidas hasta 
obtener el efecto que de ella debe esperar- 
se, ya sea que se obtenga con la pritadia; 
ó con la segunda dosis, sin atender á 1 
cantidad empleada sino al efecto produci- 
do; así, por ejemplo, la aconitina y la ve- 
ratrina tienen la propiedad de abatir la 
temperatura; pues conocida ya esta acción, 
están indicadas en la fiebre, y hasta que 
aquella se manifieste por el abatimiento 
térmico no deberá suspenderse su empleo; 
el Dr, Bremond refiere que en, una pneu- 


'monía en un joven de 16.años, tuvo que.,, 
dar 


hasta 48 gránulos de aconitina, para. 
obtener la resolución de los fenómenos, 
pneumónicos, Según la expresión gráfica; 
de los dosímetras “el último grano produ-.. 
ce el efecto deseado, como la última gota... 


«de agua hace derramar el vaso. Es, ver, 


dad que hay. que tener siempre en cuenta . 
la idiosincrasia individual y la tolerancia. . 
que las enfermedades producen; y por esto... 
es que se procede á la administración de 
los alcaloides á dosis bien pequeñas y. rez, 
petidas, á intervalos regulares, que van. 
obrando de una manera gradual, evitán- 
dose. así todo el peligro que se pudiera: 
ocasionar si se diera de golpe una dosis. 
más elevada. Si se reflexionabien en este 
procedimiento de administración de los. 
alcaloides y obras sustancias medicamen-- 
tosas, se encuentra desde luego manifiesta. 
la necesidad de establecer de una manera . 
precisa las indicaciones que deben llenarse 
en un estado: patológico cualquiera, y de * 
conocer perfectamente la acción farmaco- 
dinámica de las sustancias, para de este + 
modo aplicarlas con oportunidad y satisfas.. 
cer prontamente la indicación que las re- 
clama; es decir, que se tienen que observar, 
con todo rigor los preceptos de la terapéu- +. 
tica; pero con esta gran ventaja, que á las 
antiguas preparaciones farmacéuticas de 
polvos de, hojas, de raíces, de extractos, 
etc., de multitud de plantas, y cuyos efoc- 
bos "terapéuticos son complexos y nunca. 
iguales rigurosamente, se sustituyen sus; 
tancias más simples, de más fácil dosifica- : 
ción y de efectos siempre los mismos, re- 
sultados á que se ha aspirado hace ya tiem-, 
po y cuya realización ha logrado la Dosi- 
metría; de aquí que deba considerársela 
como un progreso en terapéutica, pues em- 
plea medicamentos que poseen una acción. 
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cierta y rápida, y bajo una forma agrada- 
ble, campliendo el precepto de Celso "tuto, 
cito, jucunde.: Conociendo ya esta rapi- 
dez y seguridad de acción es racional que- 
rer aprovecharla y oponerla á la morbíge- 
na, según la violencia é intensidad con que 
ésta vaya obrando; y de aquí el precepto 
de emplear tratamiento agudo para las 
enfermedades agudas, y crónico para las 
«crónicas. Yo creo esto conforme con la ra- 
zón, pues debe proporcionarse, siempre la 
“resistencia al ataque, sin lo cual la. pri- 
mera sería infructuosa. 

Pasando ahora á la última regla, "llenar 
la indicación causal ó dominante y lassin- 
tomáticas ó variantes,! tenemos que con- 
venir en la necesidad de ella. No de otro 
modo han obrado siempre los médicos, tra- 
tando de combatir directamente la causa 
de las enfermedades cuando es posible, y 
de hacer desaparecer ó disminuir cuando 
menos algunos síntomas que por sí solos 
constituyen un peligro que amenaza la vi- 

-da del enfermo ó que lo privan del reposo, 
del sueño y de la tranquilidad ¡por los su- 
frimientos que le ocasionan. 

Tales son los principios en que se funda 
el método dosimétrico. No solamente son 
racionales, sino que los apoya la experien- 
cia, ó más bien, han sido derivados de ella 
y de la observación. Ésta le sugirió al Dr. 
Burggraeve la idea de que la fiebre llama- 
da traumática, consecutiva á una opera- 
ción, no es un fenómeno fatal, no es indis- 
pensable que sobrevenga, pues que muchas 
veces no aparece; así es que tratar de 
reprimirla, si se presenta, no es una pre- 
tensión irracional y aun es loable la con- 
ducta del cirujano que trata de evitar este 
mal á su operado. La aconitina, la vera- 
trina, la digitalina, etc. teniendo la pro- 
piedad de abatir la temperatura, estaban 
naturalmente indicadas en el caso de la 
fiebre traumática, y, en efecto, emplea- 
das por el Dr. Burggraeve le dieron los 
resultados que esperaba; la fiebre desapa- 
tecía, y aun pudo prevenirla, por la admi- 
nistración oportuna de los éxito-motorés 
que se oponían á la parálisis vascular que 
origina la fiebre. Ahora bien, como dicha 
parálisis es un hecho que se manifiesta en 
todas las fiebres, ya sean de las llamadas 
esenciales, ó bien de las precursoras de una 
flegmasía, pensó en oponerles los mismos 
medios, dando resultados tales que le con- 
dujeron á buscar en todos los casos la yu- 
gulación de las enfermedades agudas; y 
3iguiendo por la vía experimental, llegó á 
ir formulando las reglas todas que forman 
hoy su método. Y es s tal la convicción: que 
tiene de la posibilidad de yugular las en- 


fermedades en sus principios, que ha ex- 
clamado: . Desearíamos que el principio 
de la yugulación tuviese fuerza de ley, á 
fin de que comprometiese la responsabili- 
dad del médico.! 

Se ve, pues, la importancia que le da, y 
es por lo mismo preciso que nos detenga- 
mos en tan interesante cuestión. La filo- 
sofía, indispensable á todos los conocimien- 
tos humanos, ha influído demasiado en la 
marcha y progresos de la Medicina, hacien- 
do surgir diferentes doctrinas que, bajo los 
nombres de materialismo, humorismo, so- 
lidismo, vitalismo, organicismo, etc., se han 


disputado el triunfo, pretendiendo cada 


una ser la depositaria de la verdad, y han 
llevado al terreno de la práctica las ideas 
que las constituyen, con más ó menos éxi- 
to. Si por una parte esto ha producido 4 
veces grandes males, por la otra ha permi- 
tido que la observación y la experiencia 
hayan hecho justicia de la mayor parte de 
esas doctrinas, y que en los tiempos mo- 
dernos queden dos tan sólo frente á fren- 
te, pugnando por la victoria: la doctrina 
vitalista y la organicista, que tienen el de- 
fecto de ser demasiado exclusivas, y no 
pueden, en consecuencia, dar una explica- 
ción satisfactoria de todos los hechos que 
la naturaleza humana ofrece al filósofo ob- 
seryador, al médico que trata de inquirir 
las causas íntimas que provocan las alte- 
raciónes dinámicas y funcionales del orga- 
nismo del hombre. Y como la verdadera 
sabiduría aconseja no atenerse á sistemas 
ni aferrarse en ideas preconcebidas, sino 
tomar todo lo bueno y lo cierto, vengan 
de donde vinieren, el eclecticismo ha amal- 
gamado las dos doctrinas formando la ór- 
gano—vitalista, 4 cuya defensa concurren 
la razón, los hechos y la experimentación 
científica, doctrina que debe tener por par- 
tidarios á todos los médicos que no vean 
en el hombre sólo un cuerpo material, sino 
un ser dotado también de atributos que no 
se derivan de la materia. Con mucha jus- 
ticia dice, pues, Bouchut, que, “ toda doc- 
trinia de la vida que no se apoya sino so- 
bre uno de los elementos de la naturaleza 
del hombre, si es cierta por uno de sus la- 
dos, es necesariamente falsa por lo que le 
falta en los otros. 

" A fuerza de no querer" tener cuenta, 
los unos más que del alma encargada á la 
vez de las funciones morales y de las ope- 
raciones materiales de la vida, los otros 
más que de la naturaleza, del pneuma, de 
la arquea, de la sensibilidad general, del 
principio vital, etc., los otros, en fin, más 
que de los órganos y de sus propiedades, 
los médicos no han edificado sirio sistemas 
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sin valor y sin duración, colocando al ob- 
servador delante de un.hombre de fanta- 
sía que no es el de la naturaleza. No. hay 

verdadera doctrina médica sino la que tie- 
ne cuenta de los tres elementos constitu- 
tivos del hombre: el alma, el agente vital, 
y la organización con sus propiedades de 
tejido. 

Aceptada, pues; esta doctrina, deben con- 
siderarse las enfermedades; no sólo bajo el 
punto. de vista. material y dependiendo 
siempre de alteraciones somáticas, simo 
también bajo el punto de, vista dinámico 
ó vital. En las afecciones febriles agudas 
tenemos un ejemplo notable y bien inte- 
resante: en el tifo, la fiebre: amarilla, la 
remitente, etc., el aumento de temperatu- 
ra es ol síntoma esencial que no explica 
ninguna alteración orgábica, puesto. que 
ésta viene á ser consecutiva; por el con- 
trario, en una amigdalitis apirótica al prin- 
cipio, la fiebre puede desarrollarse dos ó 
tres días después de su aparición, y la re- 
lación de causa á efecto es indiscutible. 
Pero de todos modos, tanto en la fiebre 
esencial como en la flegmásica, en el tifo, 
en la fiebre remitente ó en. la amigdalitis, 
la causa de la elevación de la temperatura | 
es una misma, ya sean microbios; introdu- 
cidos al organismo, ya. sea la materia py-|. 
rógena desprendida del órgano inflamado, 


pues todo va á conmover la impresibilidad 


orgánica que responde por una: acción re- 
fleja evidente: la fiebre. 
no es en último resultado sino la conse- 


cuencia de un acto vital que produce la, 


parálisis momentánea del nervio gran sim- 


pático que, teniendo bajo su dependencia 


el gobierno de la circulación sanguínea, 
trae la hyposténia general de los capilares 
determinando así la frecuencia de los mo- 


vimientos del corazón y la elevación de la. 


temperatura. Claudio Bernard ha demos- 
trado experimentalmente que, en efecto, 


el gran simpático es un nervio vaso-motor 


que tiene bajo su dominio las modificacio- 
nes vasculares haciendo que unas veces se 
contraigan y otras se dilaten los, tubos 
sanguíneos (nervios vaso—constrictores, ó 
nervios vaso-—dilatadores ) por influencias 
que la mayor parte son del orden reflejo ; 
estas variaciones en el calibre de los vasos 
tienen por efecto variaciones análogas y 
proporcionales en los fenómenos de calori- 
ficación, y de los estudios que se han he- 
cho se ha concluído que la fiebre es de- 
bida esencialmente á las perturbaciones 
vaso-motrices que modifican la producción 
ó la regularización del calor ; resultado; de 
una acción exagerada de los nervios vaso- 
dilatadores, que, son al misimo tiempo ca» 


Ésta, en efecto, 


loríficos, mientras que lus vaso -constricto- 
resson frigoríficos. (Ol, Bernard, — Kiss, 
Fisiología.) 

Las causas de la EDO son UMECrOSAS : 
las impresiones morales fuertes, las. pasio- 
nes, las bebidas excitantes, los Mmiasmas, 
efuvios y virus que quizá, deban hoy. reu- 
nirse en la denominación común de micro- 
bios patógenos ; las flegmasías: agudas, etc., 


y todas estas causas engendran la fiebre 


po el mismo mecanismo, por el interme- 
io obligado de la inervación vascular. que 
procede del simpático, 

Dado este mecanismo, el problema de a 
yugulación, de las enfermedades se pre- 
senta de un modo sencillo y. concebible, 
sabiendo, qué elementos:hay que combi 
para oponerse á la continuación del mal y 
detener su marcha. Quizá por falta de. es- 


ta concepción clara delos hechos habían 
fracasado hasta aquí las tentativas pues- 


tas en práctica, pues hemos visto 4, Boui- 
llaud no tener éxito con sus sangrías,re- 
petidas para yugular la pneumonía, ni 
alcanzarlo tampoco Rasori con el tártaro 
emético. Burggraeve dice, que para obte- 
ner la yugulación es preciso obrar, desde 
el principio, cuando la enfermedad no ha 
pasado. de su período dinámico ó. vital y 
no ha causado alteraciones orgánicas « con- 
secutivas;; y los medios. de que se vale son 
los, medicamentos éxcito-motores, á cuya 
cabeza está la estricnina, y los antipiréti- 
cos Ó defervescentes como la digitalina, la 
aconitina y la veratrina, De esta manera 
se incita con los primeros al gran simpá- 
tico á resistir á las causas que lo han pa- 
ralizado y los vasos cesan en su dilatación, 
cesando al mismo tiempo las perturbacio- 
nes térmicas á que ha dado lugar, en lo 
cual influyen de un modo importante los 
defervescentes. Se ve, pues, que obra de 
un modo racional oponiendo á una acción 
paralizante una acción excitadora del mis- 
mo orden, es decir, del orden reflejo, 

Que los hechos corresponden á la teoría, 
lo dicen las numerosas relaciones clínicas 
que se publican en las Revistas de Medi- 
cina Dosimétrica, y álas queno podrá ta- 
charse de invenciones, sin pruebas en:con- 
trario suficientemente justificadas. Por lo 
demás, están de acuerdo y revelan la ac- 
tión conocida de los alcaloides empleados, 
y para no citar sino la de uno, la digitali- 
na, copio aquí el siguiente párrafo que se 
halla en la página 218 de la dd: de 
Kiss. 

¡Sería 1 necesario, en fin, para completar 
la historia de los. vaso-motores, pasar en 
revista las numerosas, aplicaciones terapéu- 


.enores.no.» 
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ticas que tienen por intermedio las modi- 
ticaciones vaso-motrices. No citaremos si- 
no uno de los medicamentos de este géne- 
ro, la digital; este agente, antagonista del 
púlso y del calor, obra poderosamente con- 
tra la fiebre, cuya fisiología: patológica 
acabamos de trazar en dos palabras. En 
efecto, además de que la digital retarda y 
regulariza: los movimientos del corazón, 
obra también sobre los órganos periféricos 
deda circulación, y trae una contracción 
de «las: paredes arteriales por excitación 
de los vaso-motores (Ackermann). El pul- 
so, retardado por la digital, es más fuerte 
¡y más lleno. La tensión arterial parece 
aumentada, y la acción intensa y esencial 
Apo consistir en la restitu- 
ción de la contractilidad de las arteriolas 
bajo la influencia de los vaso=motores que 
derivan del gran simpático. La digital debe, 
pues, ser considerada desde entonces como 
un regulador dela circulación por:una ac- 
ción excitante y tónica, y no hipostenizan- 
te como se:admite generalmente. (Hirtz, 
Now. Dict. de Méd.: et de Chirurgie)+...... 
-«Por-todo lo anterior: se ve quese ha 
adaptado muy ¡bien y con mucho juicio el 
remedio al mal, que se le dan armas al or- 


ganismo para: luchar contra las causas que | 


alteran-sú maneta de ser y que no deben 
tratarse de quiméricas las pretensiones de 
la Dosimetría, sino antes bien nacogerlas 
como un progreso «realizado. Creo por lo 
mismo que la yugulación de las enferme- 
dades agudas en su primer período es un 
hecho que la teoría explica perfectamente; 
y desde'el momento en que lo admitimos 
debemos considerar como obligatorio para 
nosotros intentarla. 


Aunque:de un modo poca é:imperfec- | 


to, he. procurado analizar las reglas:ó prin- 
cipios fundamentales del método dosimé- 
trico, de cuyo análisis y examen creo poder 
deducir que merece la aceptación de todo 
médico que, no encastillado en : las ideas 
que adquirió al estudiar y/en la rutina, 
sepa-acoger aunque: con reserva, los pro- 
gresos que la ciencia «alcanza. Pero la li- 


bertad del pensamiento y la independen» 


cia intelectual tienen que protestar contra 


mis deducciones, porque esimposible y aun 
insensato pretender «uniformar las ideas 


sobre ninguna materia; irradiaciones in- 
tangibles del espíritu humano son libres 
como él, 
sus luminosos destellos alumbran los abis- 
mos en que se refugia el error y encami- 
nan por la senda de la verdad. «Espero, por 
lo mismo, que mi desaliñado trabajo sus- | 
cite una discusión. que, á no dudarlo, será. 
de consecuencias importantísimas y de 


y al difundir. en: el espacio | 


trascendental join Una vez expuestos 
los razonamientos que dejo apuntados, se- 
ré un simple espectador del combate que 
se libre, un asistente neutral dispuesto: só- 
lo á aprovecharme de las enseñanzas que 
de él emanen. 

Para concluir, réstame únicamente pe-. 
dir:vuestra benevolencia para tan mal for- 
jadas líneas como las que forman este tra- 
bajo que además es incompleto, pues no he 
tratado: en él de obras cuestiones que, aun- 
que un tanto secundarias, son importantes: 
tales son las que se refieren! á la acumula- 
ción de las dosis en el estómago, á la in: 
gestión simultánea de varias sustancias 
medicamentosas, á la imputación que -al- 
gunos 'hacen ú la Dosimetría de ser una 
hábil especulación, etc.; pero el tiempo de 
que puedo disponer y ótras circunstancias, 
no me han permitido abordarlas, contra- 
Eee an mi voluntad que es mucha. 


5. RIQUELME. 





ENVENENAMIENTOS. 


La introducción de los remedios herai- 
Cos entregados por la química y entusias- 
tamente: experimentados á su vez en las 
clínicas y en las familias, da lugar, no.ra- 
ras yeces, aún procediendo en su uso con 
prudencia, á fenómenos desagradables, 
gIAVeS, algunas veces peligrosos, y tam» 
bién, acaso no raras, venenosos. 

La razón de estos efectos está, por una 
parte en la naturaleza química del mismo 


medicamento, en la no siempre asegurada 


pureza y en la especial ó peculiar acción 
de él sobre ¡los centros nerviosos más ho- 
bles, 6 sobre el corazón, ó sobre la vida de 
la sangre, este grande factor y. conser- 
vador de la vida de los organismos ani- 
males. 

Por otra parte, depende también de una 


singular. é individual receptividad y rcac- 


ción del organismo; es decir, idiosincrasia, 
la cual no pudiéndose conocer d priori por 
el médico, escapa necesariamente á tódo. 


cálculo preventivo: de donde resultan lne- 


o, peligros y daños que científicamente no 
eran previsibles, 


«En los remedios de acción enérgica es 
la dosis maciza, propinada en corto tiem- 
po, á cada momento, 64 breves intervalos, 
la causa: de los efectos. dañosos que en la 
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práctica de la medicina puig tn desague 
bles y amenazadores. 

Sirva de ejemplo la.rica familia bin 
camentosa de la serie de los aromáticos, de 
que no pocos actualmente aún abusan y 
favorecen, con tanto daño, que hombres 
ilustres en la ciencia y valientísimos en el 
arte, han querido excluirla del arsenal mé- 
dico como venenos, como extinguidores de 
la vida de la sangre, ó como ofensores del 
funcionamiento esencial de la celdilla ner- 
viosa. 

Si de un modo particular reconocemos 
gustosos algo de exageración en esto, con- 
fesamos, sin embargo, que la acusación 
es á menudo merecida para.no recomendar 
á los médicos jóvenes grandísima reserva 
y circunspección. 

Esto lo decimos tanto más francamente 
cuanto que la medicina posee en los alca- 
loides dosimétricos medios que, en seguri- 
dad de efecto y en constancia de acción, 
no le ceden á ninguno de los más alabados 
remedios ordinarios ó conocidísimos en la 
moderna terapia; con.esto.niás, que los pri- 
meros llevan indiscutiblemente sobre los 
últimos la manifiesta y preciosísima ven- 
taja de la inofensividad. 

Y á la verdad, en dosis médicas y por 
el modo de suministración graduada, epi- 
crática, no pueden sobrevenir por su uso 
ni letal envenamiento ni fenómenos de in- 
toxicación, pues que su grande solubilidad, 
la'rapidez de su absorción, la fácil y pron- 
ta transformación y eliminación, su espe- 
cial acción medicamentosa del orden diná- 
mico, la regla de suministrarse á dosis im2- 
ciales de prueba, de proceder por dosis 
pequeñas, sucesivas, arregladas al mal y á 
las necesidades del enfermo y con dismi- 
nuirlas á tiempo, y á tiempo suspenderlas 
ó suprimirlas del todo tan luego como se 
haya obtenido el efecto terapéutico, vuel- 
ven en su uso y aplicación á la par segu- 
ros en los efectos últimos como inofensi- 
vos por completo. 

De esta experimentada verdad dan fe 
los acordes testimonios de médicos doctos 
y concienzudos de todo el mundo civiliza- 
do, á la autoridad de los cuales queremos, 
como homenaje á la verdad, unir nuestra 
experimentación personal de algunos años 
jamás desmentida por el uso de los alca- 
loides vegetales, como una animación á 
nuestros jóvenes compañeros de estudio y 
de obra. 

Por esto es que si considerando los tes- 
timonios de los más grandes médicos aló 
patas del mundo acerca de los graves, pe- 
ligrosos y á veces súbitos malos efectos de 
los remedios poderosos á dosis altas, y al- 


gunas veces también á dosis módicas, úl- 
timamente introducidos en la medicina 
(desórdenes nerviosos, colapsus cardíaco), 
se puede legítimamente temer por el pobre 
enfermo sometido á ellos, considerando, 
por el contrario, la constante inocuidad de 
la alcaloidoterapia racional, parecerá con- 
forme á la razón proclamar que si.los pri- 
meros son verdaderos y. potentes: vene- 
nos en determinado evento, no son venenos 
ya los alcalcides vegetales debidamente 
empleados y conforme á los sabios usos de 
la Escuela dosimétrica. : 

Por esto es de défénderse eclaldakii cu 
te la preferencia, en los usos terapéuticos, 
del puro alcaloide vegetal á otros medios, 
de los cuales nunca puede afirmarse con 
certeza que serán siempre inofensivos, sin 
hablar de su acción incierta en casos da- 
dos, ó de su envejecimiento ó caducidad 
casi siempre. 

- Ponemos por ejemplo los antipiréticos 
aromáticos, que todos se usan para abatir 
la temperatura, la que no raras veces es 
peligrosa y en exceso;. la abaten;:pero «de 
tal modo que pasando poco tiempo de ha- 
ber bajado mucho la temperatura, suele 
presentarse una alta reascensión térmica 
á veces mayor «que la primitiva contra la 
cual se viene aplicando el remedio... 

El lector sabe que somos adversarios de 
la defervescencia rápidamente obtenida, 
pues que produce un gravísimo desorden 
en el organismo, para callar aún sobre la 
doctrina que en estos últimos tiempostien- 
de á restablecerse acerca de la utilidad 
crítica de la fiebre; doctrina que indica 
una reacción acaso exagerada, consiguien- 
te á las exageraciones procesales y que se 
trataba de vencer, en tiempos muy próxi- 
mos á nosotros y bien notorios para ser 
desmentidos por los médicos contemporá- 
neos. : 

Si pues hace algunos años la fiebre era 
universalmente combatida con encarniza- 
miento feroz y con medios más que heroi- 
cos, hoy parece á no pocos deberse respe- 
tar y aún algunos favorecer como un pro- 
ceso crítico y saludable merced al cual la 
naturaleza medicatriz pretende expulsar 
del cuerpo reobrante la materia oo 
que lo ofende y amenaza. 19% 

“Respecto á esta doctrina tal vez habla: 
remos pronto, pareciéndonos hoy suficien- 
te volver á afirmar que para nosotros las 
temperaturas muy altas pueden, no:0bs- 
tante, limitarse y enmendarse, con medios, 
sin embargo, de acción inocente y de:efec= 
to graduado, convencidos de que las revo- 
luciones en el modo de ser de los organis- 
mos, suelen no pasar sin: grandes pertur», 
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baciones y sin graves peligros, y que re- 
pentina caída de las altas temperaturas á 
las muy bajas no puede efectuarse sin per- 
juicios reales para la vida. 
El método dosimétrico responde perfec 
tamente á:todos los deseus del arte racio- 
mal, y el turbado equilibrio en el organis- 
-mo enfermo se restablece gradual, suave 
y eficazmente hasta la restauración ínte- 
gra:con los remedios dosimétricos; de mo- 
do que verdaderamente, según el espíritu 
sapientísimo y el bello dicho hipocrático, 
el-médico queda digno de su altísimo ofi- 
cio. "Nature minister non dominus." 
7 Y £ ' Í / ' 
S. LAURA. 
lo . 





TESTAMENTO MÉDICO 
DEL Dr. BURGGRAEVE. 


AAKAÁKÁA AA z 
. 


Ante Dios y los hombres declaro, que al 
provocar la reforma dela medicina, no me ha 
guiado sino-el bien de la humanidad y el 
honor de la profesión. He querido restrin- 
gir en la medida de lo posible lo que el Dr. 
Amadeo Latour llamaba una "inútil his- 
toria natural. 

La enfermedad no es una entidad. El 
desconcierto está primero en la vitalidad, 
antes de estar en la estructura material de 
los Órganos; es, pues, á la vitalidad á la 
que es necesario devolver su ritmo normal. 
Los adversarios de la Dosimetría son ma- 
-berialistas impotentes, puesto que una vez 
producida la lesión orgánica, el arte viene á 
ser impotente. para curarla; tiene que li- 
mitarse á aliviar al enfermo é impedir 
nuevos accesos morbosos. 

Desde hace más de veinte años no he- 
mos cesado de profesar la doctrina de la 
yugulación de las enfermedades desde su 
principio. Nuestros adversarios la niegan, 
fundándose en una especie de mala fe; así, 
porque se corta un acceso intermitente, 
prodromo de una fiebre palustre, preten- 
den que nosotros deberíamos hacer otro 
tanto, ¿pso facto, con una fiebre tifoidea 
confirmada. No hemos tenido nunca tales 
pretensiones ; pero es precisamente lo que 
condenan nuestros adversarios. Esta fie- 
bre tifoidea que se habría podido detener 
al principio, no puede ya detenerse cuan- 
do el principio morboso ha penetrado en 
la sangre, y de allí 4los órganos. Se habla 
de microbios : pero estos infinitamente pe- 


gueños no son peligrosos sino porque se- 


deja destilar su veneno. 


Los microbios no resisten á los alcaloi- 
des; es necesario, por tanto, en las consti- 
tuciones epidémicas y endémicas, saturar- 
se de arseniato de quinina y obrar al mis- 
mo tiempo sobre la tonicidad general y 
particular, con la aconitina, la digitalina, 
la estricnina, ó lo que hemos llamado la 
Trinidad dosimétrica. Viene en seguida el 
elemento doloroso y espasmódico, que se 
combatirá con la morfina, la codeina, la 
narceina, la hyosciamina. Es, pues, á es- 
tos agentes vitales que se deberá recurrir 
ante todo, en vez de dejar á la enfermedad 
seguir lo que erróneamente se ha llamado 
su curso natural. No hay nada contra la 
naturaleza más que la enfermedad ; esta 
es un accidente, no una entidad. 

Esto fué bien comprendido por el Pro- 

fesor Spring, que ha intitulado justamen- 
te su libro: Sintomatología 6 tratado de 
los accidentes morbosos. Ni en las enfer- 
medades constitucionales hay, propiamen- 
te hablando, alguna entidad, Lo que se 
llama la diátesis, no es sino una simple 
predisposición que puede ser sofocada en 
su germen. La lepra, antes tan común, ha 
desaparecido poco á poco gracias á la hi- 
giene pública y privada, y gracias al em- 
pleo de ciertos agentes terapéuticos. Su- 
cedería lo mismo ahora con la tuberculosis 
si se la atacase con los mismos medios, es 
decir, si se combatiese la miseria fisiológi- 
ca con un buen abono, como en agricultu- 
ra. Aquí también se da mucha importan- 
cia á los microbios, como si fuesen la cau- 
sa de la enfermedad. Mas suponiendo que 
lo sean, se destruirían con los medios 
que hemos indicado más arriba. Desgra- 
ciadamente hay la herencia, difícil, si no 
imposible, de extirpar. Y aún admitiendo 
la diatesis, es necesario combatirla desde 
el origen si no se quiere tener después en 
frente la enfermedad confirmada. 
- Fué Jenner quien introdujo la vacuna- 
ción, y ha hablado solamente de un vacu- 
no único. Esta doctrina ha sido confirma- 
da por Pasteur; pero admitiendo vacunas 
particulares, como el vacuno de la rabia, 
el vacuno de las afecciones carbonosas, esto 
que no quita valor alguno al principio, La 
viruela negra, que antes diezmaba las po- 
blaciones, ha venido á ser rara en nuestros 
días, gracias á la vacunación. En vano los 
vacunófobos han querido oponerse, el buen 
sentido del público ha triunfado sobre las 
vanas declamaciones. La viruela no ha 
existido siempre: los griegos y los roma- 
nos no la conocieron, ó al menos si ha exis- 
tido, fué de una manera tan débil, que no 
dejó huellas, como se observa hoy. 

¿ Acaso no podrá suceder lo mismo econ 
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la tuberculosis, si se llega 4 descubrir:su 
vacuno ? Pero quedará, no obstante, siem 


pre la susceptibilidad morbosa, que será 
necesario combatir con los alcaloides de- 
fervescentes. La alcaloidoterapia debe, 


pues, en nuestro días, formar la base de la | 


medicina, puesto que al presente sólola quí- 


mica farmacéutica; nos ha dado el descu- 


brimiento. Querer atenerse á las plantas 
que los contienen es tanto.como arrastrar- 


se á la cola de los polifármacos de antes ; 


es negar la ciencia y sus progresos; es, en 


una palabra, querer ser ridículos como los. 


medicos del tiempo de Moliére: sólo los 
nombres están cambiados. , Desgraciada- 
mente ¡son estos Diafoirus, estos. Purgons, 
estos Fleurant. que encauzan la corriente 
de la ¡medicina abusando de su, posición 
para deprimir á los prácticos honrados. que 
adoptan la Dosimetría, como lo prueba la 
siguiente carta que acabamos de recibir: 


"Beauvais, 15 de Marzo de 1889. 
"Honorabílisimo Maestroz 
: ¿UE 
"Adepto convencido, obrero desde la pri- 
mera hora, vengo á renovar mi adhesión á 


la obra más meritoria del siglo diez y nueve. 
"Mi empeño moral ha sido más de una 


vez desanimado por la guerra, no diré del 


silencio, sino bien de pequeñas iniquida- 

des por parte de los colegas alópatas, 
"¡Hoy me he retirado bajo mi tienda ; no 

soy ya médico militante, y veo que estos 


señores no hacen sino guiar la barca por la. 
vía alopática. Aún algunos hacen de la Do- 


simetría un tiempo perdido, dicen ellos, 
para ensayarla. Está bien; que no ensa- 


yen, pues que silo hacen concienzuda y. 
espontáneamente serán muy pronto con. ; 
vencidos y se encontrarán en la vía de.Da- 


masco. Esperemos! 


_ El Répertoire de Febrero trae la lista. 


de los médicos franceses adictos al Insti- 
tuto Dosimétrico, y veo con disgusto que 
no somos más de dos en el Departamento 
de POise, ¿es suficiente? No: nuestros ho- 
norables del Departamento habrían debi- 
do caminar con el progreso; pero lo harán, 
sobre todo hoy que los jóvenes vienen á 
reemplazar á los viejos.que se dicen muy 
avanzados en edad pára adoptar otro mé- 
todo en el que aún no están iniciados y 
sobre todo con las ideas toxicológicas en 
que han vivido. 

"Querido y honrado Maestro: he aquí 
á vuestro humilde servidor (á toda hora 


asectado por su acrodinia) caído en el far-. 


niente; pero admirando al novador y:á su 


obra, deseoso y con esperanza grande de | 


estar al corriente del progreso dosimétri- 
co, el más útil á la humanidad doliente. 
"Recibid, honorabilísimo Maéstro, lajex- 


presión de mi afecto. . E e 


Addie 


9 "CARDE,antiguo médico en Feuquiéres. 


Por tanto, respecto al hecho reprobado 
de haber introducido en la medicina: el eis- 
ma, nuestra conciencia está perfectamente 
tranquila. Antes se :sofocaban -las nuevas 
doctrinas eun el fierro y con el fuego; hoy 
se les háce la guerra del silencio. Pero el 
público, á quien se quiere hacer perder el 
tiempo, acaba por ver claro, y entonces, 
peor para los oscurantistas : su nombre pa- 
sa á la posteridad bajo el aspecto del ri- 


dículo, eHos que han querido cubrir á los 


otros. Diremos por lo mismo á los médicos 
dosímetras: » Fened el valor de vuestra 
opinión, uníos, y muy pronto vuestros 
adversarios se verán obligados á dejaros 
libre el puesto.— D..B.u 


> Op al. . 53 
EL MUNDO INVISIBLE. 
UNA EXCURSIÓN ENTRE WMIOROBIOS 


CURIOSOS EXPERIMENTOS: 


La lengua ponzofioza.= Microbios átorrantes:—La “pesca 
del.microbio. = La siembra y la cosecha. —— Peculiari- 
dados. — Víctimas inocentes de la diftería. —EXpúri- 
mentos del cólera en conejos. La rana carunculosa. 
-<—El descubrimiento de Gamaleja. — ¡Pobre .anima 
vili ! — Resultado negativo de la, vacunación del cólera. . 
— Al microscopio. oz 


El lector habrá perdido la ilación de 
estos artículos, suspendidos para dar tiem- 
po á que se verificaran los experimentos 
de Gamaleia que se han estado haciendo en 
nuestro Instituto bacteriológico, y cuyo 
resultado queríamos consignar aquí, por 
ser uno de los trabajos más interesantes 
que se hayan emprendido. 

Reanudamos, pues, la serie interrumpi- 
da por este motivo, y por una excursión á 
través de las bancas parlamentarias ha- 
ciendo la silueta de nuestros oradores, 

Habíamos descrito el local en que se hos» 
pedan los microbios, la.cocina que con tan- 
to: refinamiento culinario maneja Remigio, 
la vida y el medio em que vegétan estos 
seres invisibles; y comprendemos la curio- 
sidad del lector por saber, de qué artifigio 
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se vale la técnica para apoderarse de estos 
microorganismos que nos rodean por todas 
partes, y que el ojo desnudo no ha visto ni 
verá jamás. Le parecerá que este mundo 
impalpable es una invención, y su incre- 


dulidad no dejará de tener excusa en lo. | 
| nes múltiples.en el medio, y aquello sería 


maravilloso de este microcosmo. 

Para satisfacer la curiosidad del lector, 
harémos con él una excursión ideal á tra- 
vés de las salas é instrumentos, tomando 


al microbio en su cuna y dejándolo amor- 


tajado en el caldo esterilizador. 
«Lo. primero que se le ocurre al lector es 
preguntar: ¿De dónde sale el microbio? 
En-los artículos anteriores lo habíamos 
insinuado : están en la tierra, en el agua, 
en el aire; en el interior de los organismos; 
en la boca misma, donde elaboran un virus 
que hace de la saliva un activo veneno, 
convirtiendo la lengua, no.como metáfora, 
sino como realidad científica, en el órgano 
más ponzoñoso de la humanidad. El am- 
biente está plagado de ellos. Son tan li- 
vianos que el aive los levanta y andán ca- 


balgando de uno, de 4 pares y en grupos: 


en las partículas que se traslucen en un 
haz solar. 

Estos microbios llevan una vida estéril 
¿indigente. Son verdaderos atorrantes sin 
pan, sin hogar, sin prole, que van buscan- 
do un medio nutritivo, un hospicio dende 
alojarse. 

—¿ Y cómo se les atrapa? se pregunta- 
rá el lector. 

Para esto hay que pescarlos, operación 
que se hace con anzuelo ó con red. 

Si se pesca en el aire, se puede hacer 
por dus métodos. Uno se funda en la dé- 
bil gravedad de las partículas aéreas á que 
están adheridos, las que en un aire tran- 
quilo tienden á bajar. Si sé toma una 'pla- 
ca de vidrio y se la cubre con el cébo de la 
gelatina, los microbios se pegan á ella y 
ge multiplican allí asombrosamente. 

El otro medio es de las corrientes de 
aire que se hacen pasar por un aparato gi- 
ratorio dotado de placas, las que automá.- 
ticamente se exponen á la corriente, se 
cargan de microbios y continúan su rota- 
ción. Al cabo de cierto tiempo lás placas 
han recogido copiosa pesca. Si estas pla- 
cas se colocan y se someten á un lente de 
gran potencia, surge bajo el microscopio 
un enjambre de seres de los tamaños y lás 
formas más caprichosas que pueda concé- 
bir la imaginación. E 

Ya tenemos el microbio pescado; pero 
aquellas placas son úna torre de Babel; 


revueltos en péle-méle cocos (redondos), 


"bacterias (cilindros rectos); bacilys, (cilin- 


dros largos), vibriones (cilindros encorva- 
dos), espirilas (serpentinas) y mil más, 
ay, pues, que aislarlos, sin lo cual sería 
imposible estudiar sus propiedades parti- 
culares. Así mezclados, vivirían luchando 
en la gelatina, produciendo transformacio- 


un pandemonium inaccesible á la investi- 


gación bacteriológica. : 


¿Cómo se aislan Jos microbios ? 

Ya sean pescados en el aire, en el agua, 
en el esputo de un tísico, el pus de una 
herida, la sangre de un carbuneuloso ó la 
membrana diftérica, el procedimiento es 
sencillo, y se funda en cierta afinidad ó 
simpatías que hay entre los microbios de 
una especie. Reina entre ellos una tenden- 
cia á la nacionalidad, á formar colonias. 
autóctónas, que se agrúpan por especies, 
y es ésta propiedad la que utiliza la bac- 
teriología. : 

Para ello se tóma la placa en que está 
el enjambre, se cubre de gelatina y se en- 
cierra en una cámara frigorífica, La gela- 
tina se congela, las bacterías se contraen 
y bajo la acción del frío que es una ame- 
naza de muerte, párece que se agruparán 
para morir en familia; en colonias. 

Producido ésto sálvese quien pueda en 
las bacterías, se lés pasa á otra cámara hú- 
meda con temperatura normal, y á las 
veinticuatro horas han reaccionado del pá- 
nico y operado cambios en la placa, que 
se revelan por manchas de caprichosos co- 
lores, correspondiendo cada mancha á es- 
pecies distintas. 

Aislado el microbio por familias, viene 
la pesca al anzuelo, preparándose primero 
el terreno en que se va á cultivar: gelatina, 
suero, caldo, ete., y esterilizado todo á la 
alta temperatura, porque si hubiera otros 
microbios la siembra se malograría, y, eo- 
mo decía Remigio, inútil sería el caldo de 
vallina. 

He aquí cómo se opera: Se coloca la 
placa bajo el microscopio, se elige la colo- 
nia en que se quiere hacer la pesca, y en 
el momento preciso se la toca con el an- 
zuelo que es una aguja de platino, é inme- 
diatamente se verifica con ella una pun- 
ción en el tubo de la gelatina y ya están 
realizadas la pesca y la siembra del miero- 
bio. Esta operación requiere cierta preci- 
sión y rapidez. 

La bacteria se encuentra er su vivero; 
peronecesita además un ambiente propicio, 
porque de lo contrario correriesgo de hacer- 
se infecunda, de conservar su actitud lenta, 
ó siguiendo la ley de adaptación al medio, 
transformarse en otro microorgánico, á ve- 


ces dando yn salbo atáyico, como el bacilo 
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que se convierte en vibrión. La tempera- 
tura es el principal elemento de la polife- 
ración. 

Colocada en el medio favorable, la colo- 
nia se multiplica y ensancha en la gelati- 
na,- siguiendo una evolución típica á cada 
especie, que se revela por la forma del nú- 
cleo y por el tiempo en que se liquida la 
gelatina. Así, si se siembra un tubo con ba- 
cilo asiático, otro con cólera nostras y un 
tercero con microbio del queso, á las 24 ho- 
ras las tres colonias se han desarrollado 
en forma de embudo, pero la cantidad de 
gelatina liquidada es distinta en cada uno 
de ellos. Así es como se distinguen las es- 
pecies patógenas unas de otras. 


Aquí reside el secreto de la vacunación. 
Las culturas atenúan su vitalidad, y por 
tanto su veneno, después de cierto tiempo, 
un mes por ejemplo; ó bien bajo la influen- 
cia del oxígeno, el calor, la luz y otros 
agentes. Así, el carbunclo, sometido á cier- 
ta temperatura é inoculado, no produce 
más que ligeros síntomas; y el virus de 
la rabia, inoculado á ciertos animales, se 
hace inocuo para el hombre. 

Otros al contrario, la difteria por ejem- 
plo, atenuada por la temperatura recobra 
su virulencia al inocularse en una paloma; 
porque la difteria es el microbio más ale- 
voso; se ceba de preferencia en inocentes: 
los niñós y las palomas. 

Investigaciones recientes patrocinadas 
por el Consejo de Higiene de los Estados 
Unidos, revela que los microbios de la dif- 
teria están en el aire y pueden vivir en un 
estado inerte en la boca hasta el momento 
en que el niño contraiga una irritación á 
la garganta, Los productos de la inflama- 
ción ofrecen campo fértil y caldo suculen- 
to al microbio, que se desarrolla producien- 
do una dolencia mortal. El gérmen difté- 
rico es muy delicado; exige un terreno 
bien abonado; la más ligera presencia de 
un ácido impide su desarrollo inicial, de- 
duciéndose de aquí el uso de los caramelos 
de limón, que son una golosina agradable 
para los niños, y un veneno mortal para 
los microbios que pudieran existir en es- 
tado latente. 


Pero entramos en dominio terapéutico 
vedado á los profanos y fuera del límite per- 
mitido á un artículo de bacteriología re- 
creativa. Dejemos, pues, al microbio en su 
evolución y vamos á hacer algunos expe- 
rimentos. 


Aquí hay un conejo, y al lado una cul- 
tura de cólera asiático. Vamos á fulminar- 
lo con un bacilo coma. Remigio tiene el 


aparato que inmoviliza al conejo, mante- 


niéndolo con las fauces abiertas le medio 
de un freno especial, 

Con una jeringa! de Koch, se le ingiere 
en el estómago, única vía para el contagio 
según se ha creído hasta ahora, una canti- 
dad de líquido colerígeno, se suelta el co- 
nejo en su jaula y se espera. Pasa el tiem- 
po...... pero nada, el anima vili, lejos de 


estar fulminado, goza de espléndida salud. 


¿Qué ha pasado? ¿Cómo es que el cone- 
jo ha sobrevivido á la ingestión del bacilo 
que debió falminarlo ? Es que nos hemos 

olvidado de prepararle el estómago, cuya 
acidez es también un veneno mortal para 
el microbio. El bacilo ha caído en ese me- 
[dio saturado de ácido clorhídrico, y ha sido: 
él el fulminado. 

Tomemos el mismo conejo, repitaról el 
experimento; pero antes haciéndolo una- 
inyección hipodérmica con láudano para 
perturbar el mecanismo peristálico, y al- 
calinizándole el estómago, para neutralizar 
su acidez. Soltémosle en su jaula, y á las 
pocas horas agoniza entre horribles con- 
vulsiones. Se ve por esto, que un estóma- 
go sano en plena función, es un baluarte: 
inexpugnable para el cólera: allí sucumbe 
irremisiblemente el microbio, y por eso se 
ha recomendado la sal común, que aumen- 
ta la producción de ácido clorhídrico en el 
estómago, como un excelente preventivo. 

Remigio ha estaqueado una rana en un 
aparato ad hoc. Se leinocula virus de car- 
bunclo, la rana no presenta síntoma al- 
guno; pero si se la pone en una estufa ó 
temperatura elevada, muere: carbunclosa,. 

Pasemos ahora al experimento de Ga- 
maleia, cuyo descubrimiento ha rodado por 
el mundo en los dos últimos meses. El có- 
lera se creía que no era trasmisible por 
inoculación ; Koch y Pasteur mismo lo ha-, 
bían así declarado, después de porfiados ' 
ensayos. La vacunación del cólera era, pues, 
un problema sin solución. 

El descubrimiento de Gamaleia consiste 
en esto: Si el bacilo del cólera se hace pa- 
sar primero pp»or un conejo, el virus adquie- 
re tal virulencia y sufre tales modificacio-. 
nes, que inoculando doce centímetros cú- 
bicos á un pichón, éste muere á las pocas 
horas de cólera seco. Si la misma dosis se' 
le inocula con intervalo de dos días, el pi- 
chón no sólo no muere, sino adquiere in- 
munidad. Es esto lo que se va á compro- 
bar en nuestro laboratorio. 

En este experimento hacemos de ayu- 
dante del Dr. Susini. 

Tenemos un conejo muerto de cólera, 
hace pocas horas: de él se va á tomar la 
dosis. | . 
Remigio nos ha traído una hermosa pas 
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loma blanca ; la fundadora de varias gene- 
raciones de pichones que han desaparecido 
todas bajo la lanceta y el cuchillo del vi- 
visector. Bajo nuestra mano sentimos latir 
su corazón tembloroso, y quién sabe por- 
qué misteriosa simpatía el nuestro le acom- 
paña. 

¡ Pobre palomita! ¡Tan blanca, tan tí- 
mida, yas á morir! ¡Qué vehementes ten- 
taciones me asaltan de restituirte al aire, 
á la luz, al espacio y á la libertad !...... 
Pero tú eres en este momento un anima 
vila, y debes pagar tu tributo á la huma- 
nidad. ¡Resígnate ! 

Se le descarna una ala, se le busca una 
arteria gruesa y en ella se inyecta una gran 
dosis de caldo de cólera...... 

La paloma se ha salvado. Las inyeccio- 
nes que se le han hecho en el ala no han 
producido síntomas coleriformes. Se ha 
repetido la experiencia, tomando todas las 
precauciones, pero sin resultado ; no se ha 
podido comprobar el descubrimiento de 
Gamaleia : la paloma no ha adquirido el 
contagio por vacunación. ¿Porqué ? 

Es el Dr. Susini, quien nos lo dirá en la 
nueva serie de experimentos que va 4 em- 
prender. 

De nuestras recreaciones bacteriológicas 
han resultado algunas víctimas, y es ne- 
cesario cremarlas para que no infesten. Se 
llevan, pues, á un horno y allí funciona 
una serie de llamas que, como lenguas de 
fuego, van lamiendo los cadáveres hasta 
reducirlos á cenizas. 

¡ Y basta de estos experimentos que exi- 
gen el auxilio del sirviente ! Remigio tie- 
ne que hacer : lo están esperando las mar- 
mitas, lo están llamando con un chillido 
impaciente para que haga la comida á los 
microbios: —¡ que se vaya! 

¿Pasemos ahora al gabinete de consultas, 
donde se observa al microscopio los pro- 
ductos patológicos. 

Sobre las mesas hay varios microscopios, 
lámparas, placas y frascos de anilina, y 
también un esputo que observar. Proce- 
damos. , 

Con el anzuelo de pesca se toca el espu- 
to, y la punta cargada se pasa por una pla- 
ca de vidrio. La cantidad tomada es im- 
perceptible; pero con todo, si hay micro- 
bios, contendrá tantos millares que bajo 
la visuáltica formarán una masa compacta 
y será imposible distinguirlos, Es preciso, 
pues, diluir punto invisible para que se 


desparramen los bacilos. Se deja secar la 


placa y se introduce luego en una tacilla 
de anilina, donde los microbios se tiñen:; 
se coloca en el porta—objetos y se la unta 
con aceite de cedro para dar homogenei- 
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dad al medio y evitar la refracción. La 
potencia de los oculares varía entre cien y 
dos mil quinientos diámetros; pero el más 
claro es el de setecientos. Es con este que 
vamos á observar. 

Aparece un enjambre de bacilos de tres 
á ocho milésimos de milímetro de largo. 
Unos se distinguen claramente como guio- 
nes puestos unos al lado de otros, y otros 
los más están apelmazados. El enfermo es 
sin duda un tuberculoso, destinado á ser 
devorado lentamente por los microbios, 

Si hay alguna duda, no habrá más que 
entregarlos á Remigio para que los engor- 
de y cultive, y en pleno vigor y pureza 
inocularlos á un chanchito de la India: 
éste identificará al bacilo, muriendo de tu- 
berculosis. 

La observación microscópica presenta 
un espectáculo maravilloso. Al enfocar el 
instrumento surgen como por magia una 
multitud de microbios de diversas formas: 
solos, en parejas, en grupos: suben, giran, 
retozan, bajan, vibran, se transfiguran y 
aquella molécula líquida invisible presen- 
ta el aspecto á la animación de un acuario; 
todo un drama vital en una partícula ! 

Algo más podría el lector en esta excur- 
sión hipotética; pero necesitaría un estó- 
mago curado de asco, y renunciamos á ha- 
cerle presenciar elespectáculo de microbios 
holgándose en las más repugnantes impu- 
rezas, 


PEDRO VARANOT. 
—————————— 


PRENSA. MÉDICA EXTRANJERA. - 


MAL DE MAR. 
Su tratamiento dosimétrico. 


Hemos aludido con frecuencia al eficaz 
tratamiento del mareo, aconsejado por el 
Dr. Burggraeve hace ya diez Ó doce años, 
Todos los prácticos que han recurrido á él 
lo han hecho siempre con éxito. Original- 
mente daba un gránulo de sulfato de es- 
bricnina y uno de hyosciamina, juntos, ca- 
da cuarto de hora, hasta que disminuyeran 
los síntomas angustiosos. Algunas veces 
el arseniato de estricnina se usó en vez del 
sulfato, y últimamente ha añadido un grá- 
nulo de clorhydrato de morfina, dando los 
tres gránulos juntos. De tiempo en tiempo 
han aparecido en nuestras páginas algunas 
notas sobre la eficacia de este sencillo tra- 
tamiento aplicado por el Dr. Embleton, el 
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Dr. Lory Marsh, el Dr, Gesner y otros. El 
último experimento de un práctico inglés 
en este asunto'es el del Dr, Richard Jef- 
freys, á quese refiere una carta que se nos 
ha dirigido en 2 de Enero último, y en la 
que el escritor dico: $ Visité Norue; a y 
Suecia con un médico amigo mio, el últi- 
mo verano. Durante nuestro viaje de New- 
castle á Bergen, administramos gránulos 
de arseniato “de estricnina 6 _hyosciamina 
á nuestros compañeros de viaje que sufrían 
del mareo, y los resultados fueron grande- 
mente benéficos. Enseñamos también nues- 
tras carteras de medicamentos á uno ó dos 
médicos noruego y suecos, á quienes expli- 
camos el nuevo método de tratamiento y 
la reforma terapéutica del Profesor Burg- 
graeve. Se manifestaron altamente com- 
placidos con esto, y evidentemente lo to: 
marán en seria consideración... -. 

Con respecto á los vómitos incoercibles, 
no á bordo, publicamos hace poco tiempo 
el notable artículo del Dr. Fontaine, en el 
cual asegura que nunca ha faltado un pron- 
to y completo éxito administrando un grá- 


nulo de hyosciamina y uno de clorhydrato 


de morfina, juntos, cada cuarto de hora, Re- 

cientemente, un hábil práctico inglés, el 
Dr. Maberly, nos escribe: "He estado su- 
mamente contento de la acción de los grá- 
nulos de hyosciamina y de morfina para. 
combatir los vómitos en varios casos en 
que ensayé aquellos, y en lo futuro nunca 
emplearé ningún otro tratamiento en tales 
casos en los adultos. En cuanto á los ni- 
ños, debo confesar que tengo miedo de usar 
tan poderosos alcaloides, en dosis frecuen- 


temente repetidas. ( London Journal of 


Medicine.) 
DIFTERIA, 


El Dr. J. R. Brandt (Western Medical 


Reporter) escribe lo siguiente: 

“ Cuando yo establezco que en 1881 .en 
Buda—Pesth hubo una epidemia durante la 
cual 43,000 personas fueros atacadas, y 
19,000 muertas, cerca del 45 por: ciento, ¿on 
ninguna curación abajo de 15 años de edad; 
y que en 1883, en la ciudad de Nueva 
York, hubo 3502 casos y 2090 muertes, ó 
más del 59 por ciento, debemos concluir 
que el estudio de esta sola enfermedad es 
de suficiente importancia para requerir y 
demandar la "mayor atención de los médi- 
cos, y que debemos buscar continuamente 
un profilático ó un remedio." 

¿ Por qué no ensayar el valor de los grá- 
nulos de sulfuro de calcio en la difteria? 


Usados dosimétricamente, conforme al mé- 
todo establecido porel Dr. Fontaine (véase | 


ág. 56, vote I de la Dosimetrie Me- 
dical Review), han dado notables resulta: 
dos. Si los médicos quisieran reconocer un 
gran remedio cuando lo han hallado, no 
estarían obligados á 1 buscarlo continua- 
mente. 


Consecuencias de una opinión. 


A un joven miéai8o establecido en 104! 
troma, Rusia, le agradó una opinión adver- 
sa á la vacuna. La opinión también fué 
establecida. Sus letras fueron publicadas 
por una secta religiosa llamada “Antiguas 
creencias, que parece creer en casi todo 
menos en la moderna blasfemia de la va- 
cunación. El joven doctor hizo muy bien 
en esta congenial localidad ; Kostroma era * 
uno de los terrenos blandos para sepultu- 
ras. Pero—el inevitable pero—un día una 
compañía de bohemios llegó, y entre sus 
obras se contó la viruela. Esto tué en Ene- 
ro de 1888. Desde esta época, 1095 fuera 
de 2370 niños abajo de 15 años, fueron 
atacados de viruela. El joven doctor, des- 
pués de ensayar varias medidas higiéni- 
cas, se retiró finalmente de una localidad, 
en la que la vacunación es creida inútil. 
(M edical Abstract. ) 


Muertes secundum artem. 


Un farmacéutico escribe al Bulletin 
Commercial preguntando si tiene derecho 
á rehusarse á despachar una prescripción 
para niños de 24 4años, y es como sigue: 
Clorato de potasa, 5 gramos; agua desti- 
do 120 gramos; jarabe simple, 30 gra- 
mos; dosis, una cucharada cafetera cada 
odie hora. : Los niños que toman esta 
mezcla, "escribe el farmacéutico, siempre 
mueren; Brouardel refiere seis muertes de 
niños por su uso. El editor contesta lo si- 
guiente: Sin otras razones que las que vd. 
alega, vd. no puede rehusar ejecutar la fór- 


mula. Lo más que puede hacer es recordar 


al médico que todos los niños tratados con 


dosis ligeramente elevadas de clorato de 


potasa, mueren. Pero las probabilidades 


¡son ciento por una, de que el médico atri- 


buirá los resultados fatales á la gravedad 
de las lesiones. La acción de este médica- 
mento en los niños es ciertamente muy 
variable, y por lo mismo de'los más peli- 
grosos venenos. Así es como parece de- 


bemos obrar para matar niños, secundum 
artem. ¿Cómo podrá recomendarse 4 los 
médicos que lean cuidadosamente los pe- 
riódicos droguistas? (París, Correponden 
of th the Druggists Bulletin. p) je 
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ENFERMEDADES DE LAS Y lAs URINARIAS, 
JAR MBIcOTO 81 Y CO(ATSe (014 90 10 
Una de las situaciones en las cuales. el 
médico puede manifestar su utilidad,.ó lo 
peligroso de.conocimientos incompletos, se 
produce, cuando se encuentra en frente de 
un hombte de edad avanzada con retención, 
de orina. abirsd obia aldad oup sitos 
¡La vejiga es una cavidad,muscular, do- 


tada de fibras destinadas á.determinar su, 


contracción. oportunamente, y. de. fibras 
circulares, formando un. esfínter al nivel 
del cuello, que debe permanecer cerrado 
habitualmente para impedir la incontinen- 


cia. Además de. estas, fibras, llamadas: 4. 


mantener cerrado el cuello vesical, hay una 
glándula importante, la. próstata,.la, cual 


contribuye á dicha obliteración por;su;vo-. 


lumen y firmeza, sosteniendo, por aceión de: 
presencia la eficacia del esfínter... 
Cuando la vitalidad va disminuyendo, 
no es raro quéilas fibras del cuerpo vesical 
pierdan su energía, tanto más natural. es, 
que, la distención de este receptáculo, hace 
que en proporción sean menos, apretadas, 
y su acción menos eficaz, sobre todo, cuan- 
do la próstata voluminosa opone un obs- 
táculo material á la abertura del cuello. 
En tal caso, los esfuerzos para expeler 
el líquido, recogido ya en mayor cantidad 
de la debida en un receptáculo que ve exal- 
tar su sensibilidad, se vuelven desordena- 
dos; las fibras del cuello, menos vencidas, 
más cortas, por lo mismo más eficaces, se 
contraen y el esfuerzo se. vuelve vano, 
más que vano, contraproducente; las fibras 
más largas agotan primero su energía, y 
la contracción del cuello sin contrapeso, se 
vuelve invencible. . UN iia 
Otro inconveniénte. resulta de esta lu- 
cha en condiciones desastrosas: la próstata 
oprimida por las contracciones expulsivas, 
recibe mayor cantidad de sangre arterial, 
la cual afluye siempre en.donde hay tra- 
bajo, muscular y devuelve menos sangre 
venosa; por.la misma circunstancia se con- 


gestiona, aumenta su volumen y paralelas, 
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Ms road la dificultad, 


1414) . > 
: para la elimina- 
¡ción de la orina. e 


Los sufrimientos son terribles en estos 
casos; el ¿organismo se agota; los. centros 
¡nerviosos sufren las consecuencias de unos 
esfuerzos tan grandes como impotentes, y 
'se.agotan las fuerzas generales. . : 

En esos momentos no hay cliente, por 
refractario que sea: al arte de curar, que 
no vea enel médico al ángel salvador y su 
instinto lo hace considerarasí á quien pue- 
de, en tan solemnes circunstancias, dar la 
¿vida ó la muerte en pocos instantes. ¿Ha 


| comprendido bien el médicola gravedad de 


la situación? puede desde luego eliminar un 
elemento importante, ministrando los re- 
guladores de la contracción muscular: hyos- 
ciamina ó atropina, para suprimir el es- 
pasmo del cuello, estricnina, para devolver 
la; contractilidad á las fibras del cuerpo; 
muy á menudo producirá desde luego un 
alivio más ó menos duradero, pero honro- 
so para el arte y salvador para el paciente. 

“Pocos días ha, un joven médico, conoce- 
dor de la Alcaloideterapia, iba á proceder 
conforme á sus prudentes prescripciones, 


[cuando un Catedrático experimentado, de 
¡la Escuela Oficial, declaró, por falta de co- - 


| mocer el método y haberlo experimentado, 
que era inútil, y pretendió pasar una son- 
da rígida precisamente en los momentos 
de un esfuerzo desesperado; penetró en la 
próstata y no en la vejiga; el dolor exage- 
ró la dificultad de la micción á la vez que 
contribuyó al aumento de la congestión y 
de su consecuencia, la hemorragia; y en 
pocas horas ésta última, había puesto fin á 
una existencia todavía útil para el país y 
la familia. 

Si la alcaloidoterapia no es todavía acep- 
tada oficialmente por Ja Escuela de Medi- 
cina de México, sabido. es que sus lumbre- 
ras la practican para sí y sus íntimos, con 
mala gana, pero obligados por la evidencia 
de su eficacia. Sabido es-que que en la 
Academia de Medicina de París ha sido 
proclamada la medicina propia y digna de 
nuestros tiempos, mientras la medicina 
de los extractos, tinturas y otras prepara-” 
ciones infieles, fué declarada digna de los 
salvajes. . E E 

En el caso actual, la Ciencia Oficial, re- 
presentada¡poruno desus Catedráticos más 
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experimentados, aconsejó : extracto de be- 
lladona y bromuro de potasio en poción, 
en lugar de hyosciamina -ó atropina. Ur- 
gía el caso, se necesitaba calmar rápida- 
mente el espasmo vesical y se prefirió la 
absorción de una bebida acuosa, que au- 
mentaría la plenitud dela vejiga, y con 
elementos complexos, resinosos, poco solu- 
bles, conteniendo el principio activo que 
se trataba de introducir, envuelto en sus- 
tancias insolubles; se prefirieron estas me- 
dicinas de tan pocos y tan lentos resulta- 
dos á la introducción de gránulos bien de- 
finidos y bien solubles, diciendo, sin ha- 
berlos experimentado ciertamente, ento 
no sirve. 

Lo que no sólo no sirvió, pero sí fué fa- 
tal, fué la introducción de una sonda dura 
en medio de tejidos congestionados y con- 
tracturados, en tal condición, que la mano 
más hábil no podría dirigirla bien. 

Dirán los que todavía no conocen el arte 
de suprimir los espasmos con medicamen- 
tos adecuados ¿qué se hacía puesto que 
era preciso vaciar esta vejiga á todo trance? 

Había aún, dejando á un lado á la in- 
dispensable Alcaloidoterapia, dos medios 
menos malos que el que fué aplicado: 11, 
introducción de una sonda blanda de Ne- 
latón agujerada en su extremidad vesical 
en la dirección de su eje. Con este instru- 
mento se vulnera menos la uretra, se pro- 
voca menos la contracción y es imposible 
herir al canal ni mucho ni poco. Aconse- 
jamos que tenga una abertura en la direc- 
ción de su eje y en su extremidad, porque, 
si tropieza la sonda, se puede introducir 
en ella una corriente de agua tibia; ésta 
sale por esta abertura, penetra. amoldán- 
dose entre las paredes uretrales, y las apar- 
ta. Si la sonda tropezó con una válvula, 
el agua aparta este obstáculo y le permi- 
te seguir adelante. Si es espasmo el que 
detiene la sonda, el agua le vence sin vio- 
lencia y la sonda pasa, lo decimos con mu- 
cha experiencia adquirida. 

No hay comparación entre este proce- 
der y la violencia ejercida por la sonda 
metálica, la cual desde la fosa navicular 
comienza á exaltar la sensibilidad de la 
uretra, preparando mayores dificultades 
en cada tropiezo. : 

Si el obstáculo es la próstata, el agua la 
deprime suavemente y le hace paso á la 
sonda blanda, por donde es posible dicho 
paso, sin violencia. ; 


Apostamos que en cualquier caso aná- 
logo al que da pretexto á este trabajo, 
pasaremos sin dificultad con la'sonda blan- 
da en donde los maestros más hábilés co- 


rrerán riesgo de: ProNogar falsas rutas y 
hemorfagión! 

Suponiendo, lo que hoctti mdnlchib no 
admitimos, que el paso de la sonda fuera 
imposible, aún de la sonda blanda prepa- 
rada convenientemente, quedaba otro re- 
curso menos temible que la ruptura de la 
uretra en la porción prostática gpngentio- 
nada. 

Ese recurso fué empleado hace gran nú- 
mero de años por quien esto escribe, cuando 
acababa de imaginar Dieulafoy su primer 
aspirador.Se trataba de un anciano prostá. 
tico, Obispo Evangélico; había permaneci. 
do largas horas sentado para la prepara. 
ción de un sermón y la próstata congestio. 
nada por tal posición, conservada dema. 
siado tiempo, no le permitió vaciar'su ve: 
Jigaá; llamó en su auxilio á un paisano suyo l 
quien no penetró en el receptáculo orina- 
rio y sí causó regular hemorragia uan 16 
uretra que había sido herida. 

Llamado á ver este triste cuadro, el que 
esto escribe, pensó luego en la dificultad 
de pasar por la uretra desgarrada, y en el 
riesgo de empeorar la' situación. Todavía 
no había aprendido á manejar las sondas 
blandas preparadas ad hoc, y pensó que lo 
más prudente sería penetrar por arriba del 
pubis directamente en la vejiga distendida 
de un modo alarmante. Calculó que la 
aguja de medio milímetro del aspirador de 
Dieulafoy, que acababa de recibir, aparta- 
ría las fibras de la túnica muscular, las cel- 
dillas de la mocosa sin herirlas ni dar lu- 
gar, al retirarse, á ningún meo de infil- 
tración; y así fué. Salió más de un litro de 
orina y el enfermo descansó, á tal grado, que 
luego preguntó ¿quién ha inventado este 
instrumento? se le contestó que Dieulafoy, 
dijo: ¿un americano? no, señor, un francés; 
quedó positivamente contrariado en su pa- 
triotismo. 

Al día siguiente volvimos á vaciar la 
vejiga con el mismo aspirador, y después 
pasó una sonda rígida de plata sin ningu- 
na dificultad. 

Quien conozca bien la región en que ope- 
ra, comprenderá cómo la plenitud de la 
vejiga tiende á aplicar la parte inferior y 
más voluminosa de la próstata contra la 
superior, obliterando el calibre de la ure- 
tra como con válvula, mientras la vejiga 
esté restirada por su contenido: en tal es- 
tado la sonda metálica viene á tropezar 
con la masa de la glándula y le es más fá- 
cil perforarla que tomar la dirección á ve- 
ces forzada de la uretra hacía arriba, por 
su misma rigidez. Cuando la vejiga esté 
vacía, la próstata carece de su apoyo y se 
desaloja fácilmente delante de la sonda. 
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Así queda explicado, porqué es más fácil 
penetrar en una vejiga vacía que cuando 
está llena, y cómo puede ser preferible va- 
ciar el receptáculo orinario con el aspira- 
dor antes de intentar penetrar en él con 
sonda, rígida. : A á 

Sin embargo de tan satisfactorio éxito, 
el paciente, impuesto de la utilidad del as- 
pirador, mandó comprar uno, y cuando la 
próstata se oponía á la micción, sin más 
preámbulo, se hacía puncionar por su ayu- 
da de cámara, y después lograba restable- 
cer el curso de la orina, dando así una prue- 
ba más de la influencia que tiene la llenura 
del receptáculo en la dificultad de emitir 
su contenido. 

Es una prueba más á la vez de la nece- 
sidad de suprimir el esfuerzo para hacer 
posible el paso del líquido vesical por el 
cuello y porción prostática; este fenómeno 
que se produce con vaciar la vejiga, se ob- 
tiene también con la atropina y la hyos- 


ciamina, sin necesidad de ningún trauma- 


tismo; y, relajado el cuello, la estricnina 
puede devolver al cuerpo su contractilidad; 
así queda explicada la aparente contradic- 
ción que hay en dar.á la vez agentes ca- 
paces de relajar y medicamentos propios 
para contraer; relajar las fibras musculares 
es proporcionarles descanso, darles despúes 
elementos contráctiles, es hacerlas más 
poderosas, esta teoría queda confirmada 
muy á menudo en la práctica, y el Cate- 
dráticode la Escuela hubiera probablemen: 
te evitádose un gran sentimiento si antes 
de poner la sonda, en pleno espasmo vesi- 
cal, y en medio de una congestión activa 


de la próstata, que la predisponía á una. 


hemorragia fatal, hubiera admitido la pru- 
dente indicación del inteligente práctico 
¿conocedor de la Alcaloidoterapia. 

La potencia de los medios ofrecidos por 
la médicina moderna es mucho mayor de 
lo que sospechan quienes no los han ensa- 
yado. | 

Llamado el que esto escribe, cerca de un 
anciano, en plena disuria; en los últimos 
días del mes de Mayo próximo pasado, se 
encontró en presencia de una próstata que 
lMNenaba el arco pubiano; y por su excesi- 
va dureza parecía allí incrustada; la orina, 
ya mo podía salir. Se dieron gránulos 


de valerianato de atropina para suprimir 


al espasmo y moderar al dolor, se pudo 
pasar una sonda blanda de Nelatón y aún 
una nietálica de grande. curvatura de Ge- 
ly, para cerciorarse de si tras de la prósta- 
ta; tan hipertrofiada como endurecida, no 
habría algún. cálculo que contribuyera á 
empeorar la situación. 

Quedó evidente que la próstata era el 


y 


único obstáculo á la micción; la primera 
orina sacada vino turbia y fétida, Se re- 
pitió la aplicación de la sonda blanda de, 
Nelatón para vaciarla cuatro véces en las 
24 horas; poco más. ó menos cada seis ho- 
ras en las primeras sondeadas y aún, con el 
instrumento blando, Se produjeron peque- 
ñas hemorragias, que.hacían temer hubie- 
ra fangosidades en la vejiga y aún tal vez 
algún tumor maligno, pero los análisis no 
arrojaron ningún dato en favor de tales 
temores. A las pocas horas cesó la fetidez 
y la orina recobró sus calidades normales. 

Pero Jos que sufren suelen atribuir sus 
sufrimientos al tratamiento, olvidando. que 
la enfermedad precedió al médico y lo obli- 
gó 4 instituirlo, Creyó nuestro cliente que 
habíademasiado empeño por parte de quien 
lo' trataba, y pidió una reunión con un prác- 
tico, justamente considerado, como el más 
experimentado y hábil de los cirujanos de 
esta. capital; llegado que fué, examinó al 
paciente encontrando lo que ya tenemos 
señalado: una próstata al parecer fibrosa, 
excesivamente desarrollada y oponiendo 
un obstáculo casi invencible al paso de la 
orina de atrás para adelante, las sondas de 
calibre mediano pasando con fuerte y pe- 
noso frotamiento; la opinión del eminent- 
cirujano fué que no había curación posi- 
ble si no se atacaba directamente al obs: 
táculo, descubriendo la glándula por me- 
dio. de la talla y causando en dicha próse 
tata una pérdida de sustancia en forma de 
cuña, capaz de reducir notablemente su 
volumen y de restablecer desde luego el 
calibre uretral. 
-¿Mecánicamente hablando, el consejo era 
indiscutible, y, si el cliente hubiera sido 
de palo en lugar de ser un hombre de car- 
ne con tejidos capaces de infiltrarse, gan- 
grenarse, infectarse y sufrir la terrible con- 
moción nerviosa, que llamamos Choque. en 
cirugía, era debido proceder inmediata; 
mente, lo declaraba nuestro hábil conseje- 
ro; pero:.pedimos tiempo; á los pocos días 
volvió á ver al enfermo ya notablemente 
mejorado: Consideró que tal alivio:sería 
pasajero, porquetodavía la próstata se opo- 
nía á la libre micción, aunque habían dis- 
minuído su consistencia y su volumen. 

Como insistiera nuestro consultante, se: 
llamó:otro práctico estimable, quien creyó 
que, atendiendo al alivio, ya evidente, se 
podía diferir la empresa operatoria. Otro 
más compañero vió al enfermo y confirmó 
esta resolución. 

¿La sonda que pasaba á frotamiento ru- 
do y penoso, llegó 4 penetrar fácilmente, 
aún más, á salirse con la misma ó mayor 


facilidad que. cuando. no. está detenida 


E 
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por ninguna presión, y el día 15 de Julio; | 


es decir, mes y medio después de empeza 
do el tratamiento, la micción libre y fácil 
restablecida, se pudo dar de alta el:enfer- 
mo, quien desde entonces se ha conservado 
bueno. DTO ef yg do ee 

Esa próstata al parecer fibrosa, irredue-= 
tible por los medios antiguamente conoci- 
dos, á tal grado que un práctico de los más 
inteligentes á la vezque experimentado, 
consideraba indispensable sacarle una cu- 
ña en su masa, ha recobrado su consisten- 
cia normal y el volumen que corresponde 
á la edad del paciente: bastante, reducido 
para no causar ya ninguna dificultad en la 
emisión de la orina. ansias a 

El tratamientofué netamente Burggra.e- 
viano á la vez que sintomático : alttenesmio 
se opuso la atropina en proporción de'la 
necesidad, evitando llegar al incómodo 
fenómeno de la sequedad de las fauces y 
de las perturbaciones de la vista. Cuando 
el tenesmo fué demasiado doloroso y urgía 


conseguir algún descanso, se aplicaron mor= 


tina y atropina por la vía hipodérmica. 
La distención dela vejiga fué corregida: 


por el uso constante dela: estrienina; la | 


pereza renal por arbutina, asparagina y 
anemonina;la dispepsia por papaina y quas- 
sina; los insomnios con aconitina, bromuro 


de alcanfor y morfina;la parecia intestinal 


con Sedlitz y podophy!llino; la alteración de 


la orina, que fué muy pasajera y domina- 


da en pocas horas, se siguió evitando con' 
inyecciones de infusión ide coca, bórax y 
ácido bórico cúando había alcalinidad. 

Para el estado congestivo 6 de engurgi- 
tación de la próstata, se usó el bromhydra- 
to de cientina y las corrientes ascendentes 
de la pila constante al bisulfato de mercu: 
rio de Trouvé, marca Hureka; nunca pudo 
tolerar el enfermo más'de nueve elementos 
de dicha pila que tiene treinta, ni-se:le: 
quedaron aplicados más de diez-minutos; 
aún para hacerle tolerar 8,6, y cuando más 
9 elementos era preciso 'ála vez hacer pa- 
sar una corriente de: agua helada por'el 
conductor rectal. ¿Cuál de: estos medios: 
curativos fué el más eficaz? Sería difícil 
decirlo, y es permitido creer quetodos con- 
currieron al benéfico resultado,'porque'én 
presencia de una alteración tan grave, en 
una persona llegada á la edad: en la cual 
estas alteraciones suelen ser de difícil cu- 
ración y gravísimas consecuencias, no ha: 
bía posibilidad de omitir: ninguno de los 
medios propios para su alivio; 

Muchas veces hemos empleado:las'cor- 
rientes ascendentes con la misma:máqui- 
na, y legado á hacer: tolerar hasta los 30 
slementos, dejándolos más tiempo aplica» 


dos, sin conseguir tan satisfactorio y rá- 
pido éxito. HOBBY “els v E : 
Por lo mismo creemos que ninguno de 
tantos medicamentos empleados á medida 
que las “indicaciones iban surgiendo, ha 


sido sobrante, y que el concierto éstableci- 


do entre tantos medios énérgicos es el que 
venció al penoso mal'que se creía bastan- 
te grave para exigir una gravísima tenta- 
NEAR 0 MUA BAS 029% AIBIROS 
“Ciertamente la medicina operatoria es 
brillánte y causan orgullo bien fundado 
los éxitos que puede dar en manos hábiles, 
pero cuando la terapéutica, puede evitar 
una operación, por admirable que sea, es 


| digna de alabanza y de estudio. | 


. Muy á menudo repite el profesor Burg- 
graeve, (fundado sobre una práctica tan 
vasta y larga que habrá pocas que se le 
puedan comparar) repite, decimos, que la 
lesión funcional precede á la orgánica, y 
es verdad que en el caso referido la dege- 


neración fibrosa, no era más que aparente, 


no definitiva, la ingurgitación llenando los 
capilares, y tal vez los intersticios celnla- 
res en una glándula limitada en su desa- 
rrollo por aponeurosis resistentes, simula- 
ba con absoluta perfección tal degenera- 
ción; no es creible que en mes y medio 
se hubiera restablecido la constitución ce- 
lular de la próstata si realmente hubiera 
sido transformada en fibrosa; más probable 
es que fuera una estasiscirculatoria la que 
imitaba tan bien una degeneración, y 
tal estasis cedió al uso de los alcaloides, 
los cuales primero suprimieron al espasmo, 
causa de, la estancación circulatoria y de 
le AUDI de sangre y serosidad en la 
eo a rrcroilodai debe dina b 
Suprimida, esta: dificultad, una sangre 

nueva pudo acudir á la próstata y. reani 
mar su vitalidad, tanto más y mejorcuanto 
que llegaba cargada con elementos propios 
para tal objeto, como lo son la estrienina y 
al Arsénico. sdizors odes sup lo obáriaid 

- ¿Podría atribuirse tal éxito.alracaso?:No 
es creible, porque la experiencia demues- 
tra cómo- la hipertrofia: prostática de los 
ancianos tiende, siempre:á empeorar, y si 
no fuera admitida esta opinión, fundada 
sobre.la- observación, sería- imperdonable 
acudir á la talla ¡para remediar el padeci- 
miento.. 


Evidentemente la tallalena la indicas 


ción, pero'Á costa de peligros muy dignos 


de consideración y de incomodidades, más 


Ó “menos duraderas, que es caritativo 


evitar siempre que sea posible. Sin duda 
ninguna, si el catedrático dela Escuela de 
Medicina de México hubiera conovido esta 
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última observación, no habría declarado 
tan magistralmente que el tratamiento do- 
simétrico no sirve." 

Es mucho más fácil, más descansado, 
pero menos prudente en presencia de aser- 
ciones emitidas por hombres estudiosos, 


que anhelan el progreso del arte, decir |. 


que no significa nada lo que dicen, que es- 
tudiarlo y experimentarlo después de ha- 
berlo comprendido, pero: se expone el que 
tal hace á quedarse atrás del movimiento 
científico y á tener que sufrir graves re- 
proches de su conciencia.cuando no llegue 
á notable perjuicio en su reputación. 

Con este motivo creemos, los que cono- 
cemos, y cada día apreciamos mejor los 
recursos de la Alcaloidoterapia, deber ana- 
lizar los hechos prácticos en los cuales su 
eficacia se hace patente, publicándolos pa- 
ra contrapesar la pertinaz mala voluntad 
que manifiestan los prácticos apegados á 
la Ciencia Oficial que les han enseñado 
antes de que hubiera podido aprovechar 
los conocimientos modernos fisiológicos y 
químicos. 

Si alguna incomodidad les causa tener 
que aprender lo que no saben y confesar 
que la Ciencia sigue progresando con gran 
sentimiento de quienes quisieran dormir á 
la sombra de sus laureles, estos desprecia- 
bles inconvenientes quedarán ampliamen- 
te compensados con hacer al arte de curar 
más útil, más seguro y más digno de la es- 
timación pública y de la confianza por par- 
te de los que sufren. 20020000000 
- El: elocuente Silencio guardado por los 
más hábiles profesores en cuanto á la:Al- 
caloidoterapia que se ofrece hace años á su 
discusión, prueba'que no tienen argumen- 
tos que presentar en su contra, y cuando 
un neófito entusiasta; más ó menos enmas- 
carado, se ha lanzado ála palestra, sus pro- 
yectilés: han resultado vanos y pronto ha 
cesado su tiroteo, explicando y probando 
que no hay nada racional que decir en con- 
tra del método Burggraeviano. 
-«Sin embargo, se vuelve á anunciar que 
pronto valientes campeones educados para 
ejercitar sus talentos en el campo de bata- 
lla, van á emprender en una publicación, 
armada y fortificada ad hoc;“una formal 
campaña en contra de la Dosimetría: los 
esperamos pluma en ristre, y, como se ve 
por estas líneas, sin poder disimular nues- 
tra impaciencia. 


FÉNÉLON. 


LIBERTAD DE PROFESIONES. 


-Ajlo replicado por el Dr. Figueroa y que 
publicamos en el número anterior, respon- 
de El Estudio: 
LA PROFESIÓN MÉDICA. 


Tocamos por segunda vez el importante 


“asunto de la libertad de profesiones, refi- 


riéndonos principalmente á lo que atañe á 
la nuestra. 5 

Los interesados en que se perpetúe la 
anarquía profesional dicenque la reglamen- 
tación en esta materia equivale á un mo- 
nopolio ó privilegio en favor de la Facul- 
tad oficial. Basta eontestar que la ley debe 
prohibir todo lo que es nocivo é inmoral, 
razón porla cual debe impedirse que hom- 
bres sin pudor y sin conciencia salgan ex- 
abrupto del banquillo de una sastrería para 
declararse médicos: esto en castellano se 
llama cinismo y estafa, digan lo que quie- 
ran los interesados. 

La humanidad no es una palabra vacía 
de sentido, y considerarla como consumi- 
dora de drogas, y álos médicosiy farmacéu- 


¡ticos de todos los sistemas y escuelas como 


gremios en competencia, es dar muestra de 
la mayor extravagancia y de la más repug- 
nante indignidad. 

La reglamentación de las profesiones no 
es cuestión religiosa ni política, ni de os- 


curantismo, ni de progreso, ni de Pedro 


Arbués, ni de Mahoma, ni de ninguna otra 
sandez de tal pelo; es sencillamente una 
cuestión de justicia, pudiéramos decir, de 
policía, y hasta de sentido común. Es pue- 
ril'cosa creer que tal reglamentación nose 
ha realizado porque sería inconveniente, y 
que lo'prueba el hecho de que ningún Con- 
greso lo' haya intentado de 57 la fecha. 
Hay'muchísimas cosas que debiéramos ha- 
ber' hecho no sólo desde 57 sino desde 1821 
álafecha, y que no se han querido ó podido 
hacer; lo'cual no prueba que hayamos to- 
cado ya el pináculo de la perfección. 
Dicha reglamentación no tiene en con- 
tra principios ni derechos, aunque síconve- 
niencias, péro éstas de ningún modo pue- 
den ser obstáculo para"que el legislador dé 
garantías á la sociedad. Si á esto fuéramos, 
tendríamos en contra de las Jeyes fiscales 
las conveniencias de los contrabandistas, en 
contra de la higiene las conveniencias de 
lós falsificadores, en contra de la propiedad 
las conveniencias de los ladrones, y el le- 
gislador no podría garantizar, por respeto 


á'tales conveniencias; ni al fisco, nióé la 


'higiono, 14 4 la propiedad, 
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Que los curanderos matan mucho en Mé- 
xico, es una verdad de Pero Grullo, y nada 
implica que no se pueda demostrar esto por 
la estadística, como algún bendito lo pide, 
porque hay muchísimos hechos evidentes 
que todavía no podemos demostrar por la 
estadística, siendo cierto, como es, que en 
México no tenemos estadistica. 

Hay muchos médicos titulados en toda 
regla y que no son más que unos solemnes 
ignorantes, es verdad ; pero tal desperfecto 
no se remedia dando carta blanca á cual- 
quiera hijo de vecino para que se declare 
médico con la misma facilidad con que pu- 
siera un tendejón. Discurrir de tal modo 
es tener el cerebro en el mayor grado de 


infelicidad. S 


De todo lo dicho resulta que la regla- 
mentación de la profesión médica es una 
necesidad social, que los legisladores pue- 
den y deben realizarla con arreglo á nues- 
tras leyes, y que salen sobrandó por im- 
pertinentes y sandios todos'los alardes de 
liberalismo, progreso, civilización, filoso- 
fía...... palabras sonoras con que preten- 
den disfrazar su impotencia y sus torpes 
enconos los enemigos de la facultad mé- 
dica. 


SECUNDINO E. SOSA, 
El Dr. Figueroa, replica así : 


LIBERTAD DE PROFESIONES. 


Ha contestado el periódicó El Estudio, 
aunque en impersonal, algunos de los con- 
ceptos de nuestro primer artículo sobre li- 
bertad de profesiones. La tal contestación 
exótica en un periódico científico, tanto 
por el método de análisis que usa como por 
los desahogos ofensivos á nuestra persona- 
lidad, ha sido para nosotros un triste des- 
engaño, pues que creímos en la competen- 
cia de sus redactores para tratar una cues- 
tión que ellos mismos promovieron, y que, 
por cierto, es de muy grande interés para 
la sociedad y para los médicos, 

Designan con el nombre de anarquía mé- 
dica, la lucha intelectual, el estímulo de la 
competencia, desconociendo con esto las 
fuerzas'que impulsan al espíritu humano 
en su marcha ascendente. La Naturaleza 
no tiene otros medios para desarrollarla 
inteligencia social que la discusión. Esta 
es en la esfera de las ideas lo que el movi- 
miento en la esfera de los cuerpos: la ma- 
nifestación de una fuerza cuyas transfor- 
maciones se traducen en descubrimientos, 
adelantos y «bienestar. Así, pues, no cree: 
mos que los ilustrados redactores del Es. 


tudio hayan querido significar, con el nom- 
bre de anarquía médica, esta vitalidad, en 
que pretenden con su Decreto Peruano so- 
focar este movimiento, porque sería tanto 
como desconocer las leyes más rudimenta- 
rias de la Física, la Mecánica y la Fisiolo- 
gía. Es verdad que mientras más vigoroso 
es el impulso, mayor es el número de pa- 
siones bajas que se desarrollan; pero. tan- 
to peor para los desdichados que no sepan - 


navegar en su época con la serenidad de 


espíritu que sólo se adquiere con el estu- 
dio y el trabajo. Este mal no sería corre- 
gido por el Decreto Peruano, y la experien- 
cia enseña, que las pasiones bajas se des- 
arrollan en formas y proporciones más 
perniciosas á la sombra del guietismo, que 
ante la expectación de un público presto 
á castigarlas con sus risas y su desprecio. 
Insistimos en sostener que los farmacéu- 
ticos y los médicos (4 cuyo grupo social 
nos honramos en pertenecer ), son un gre- 
mio productor, y. la humanidad doliente ó 
sean los enfermos un grupo de consumi- 
dores, porque ambos presentan todos los : 
respectivos caracteres que la ciencia eco- 
nómica asigna al productor y al consumi- 
dor. Los dolores de la humanidad son de- 


isignados en Economía política con la co- 


máún denominación de necesidades,nombre 
más positivo y de resultados prácticos más 
eficaces, que los nombres abstractos inven- 
tados por la poesía para moralizar á las 
masas ignorantes. Así, pues, la repugnan- 
te indignidad que nos reprochan los seño- 
res redactores del Estudio no es más que 
la imparcialidad que debe presidir á toda 
investigación. Nuestra dignidad personal 
ha consistido siempre en normar nuestra 
conducta por principios fijos, con menos- 
cabo de nuestras conveniencias, lo cual es 
título bastante para que exijamos á los se- 
ñores redactores del Estudio que nos res- 
peten. ODESSA 
La cuestión de los títulos, dice El Es. 
tudio, es una simple cuestión de policía. 
Mucho tienen que estudiar todavía los se- 
ñores redactores del Estudio. La cuestión 
de los títulos, agrega, no es una cuestión 
científica, ni de Filosofía, ni de, etc. y¿ Es 
acaso que para ellos sólo las cuestiones de: 
medicina son cuestiones científicas ? Pro- 
bablemente ellos no nos lo agradecerán, 
porque su olímpica soberbia les hace creer- 
se á una altura tal, que, como los monar- 
cas aztecas, no pueden ni deben ser toca- 
dos por los simples mortales que nos vemos 
precisados á estudiar algo cada día, para 
convenir al fin con el filósofo antiguo en 
que sólo sabemos que nada sabemos; pero 
agradézcanlo ó no, debemos enseñarles qu 
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lo que ellós llaman cuestión de policía, ha 
sido enunciado por pensadores eminentes 
bajo esta otra forma : cuestión de libertad 

profesional, y este es un capítulo impor- 


tantísimo de rad Constitucional (po- 


lítica, en la acepción científica del térmi- 
no ) y, por tanto, de Filosofía de Derecho, 
es decir, de la screntia scientiarum apli- 


cada á la Jurisprudencia, y si es de Filos 


sofía del Derecho, es cuestión de Historia, 
de Sociología, de Ética, de Lógica, y, asóm- 
brense los Señores redactorés del Estudio, 
de Biología. 

Ya ven nuestros amables contrincantes 
dom la tesis que ellos no discuten, pero 
que defienden como se defienden todas las 
sinrazones, es una tesis que tiene raíces 


más hondas y más extensas de lo que ellos 


han podido soñar, en medio del deslumbra- 


miento que les produjo el Decreto peruano. 


Pero nosotros preguntamos si los señores 
redactores del Estudio desconocen la na- 
turaleza de la cuestión que tratan, es de- 
cir, á qué orden de los conocimientos hu- 
manos corresponde el asunto que pretenden 
ventilar, ¿cómo es que pudieran emitir una 


sana opinión sobre el asunto? ¿Cómo es 


que nosotros pudiéramos guardar silencio 
ante opiniones emitidas en un órgano que, 


por su categoría, pudiera influir en menos- 


cabo de nuestras instituciones? Y, por otra 
parte, ¿se figuran los redactores del Estu- 
dío que una opinión emitida, así, como al 
descuido, no es una arma de mala ley en 
manos de los médicos, puesto que no va di- 
rigida contra el vulgo de los curanderos, 
sino contra los grupos contendientes en el 
campo de la experiencia y la discusión ? 
¿En qué categoría están los homeópatas y 
dosímetras? ¿Raspail fué curandero ó fué 
médico? Todos sabemos que este gran mé- 
dico devolvió los títulos con que las Aca- 
demias quisieron condecorarlo, y que, per- 
sistiendo en su modesto oficio de curande- 
ro, consagró al estudio-de la Naturaleza 
toda su vida, y cuidado que fué uno de los 
primeros que en nuestro siglo denunciaron 
la naturaleza parasitaria de las enferme- 
dades. 

Las comparaciones que hacen los seño- 
res redactores del Estudio del asunto con 
el contrabando, la falsificación y el robo, 
son hijas de un hábito mental (muy perni- 
cioso por cierto, para la ciencia) que con- 
siste en juzgar de las cosas solamente por 


«el bulto que hacen. 


El contrabando, la falsificación y el ro- 
bo, son tres cosas distintas y heterogéneas, 
análogas solamente por lo que tienen de 
antagonistas con la ley. El contrabando 
sin la ley no sería un delito, la falsificación 


e 


y el robo:son un crimen con la ley y sin 
ella, porque atacan derechos de tercero. La 
Historia nos enseña que-ha habido en el 
mundo leyes autorizando á las clases pri- 
vilegiadas para el despojo, y, sin embargo, 
estas clases han sido ladronas. 

Pero concretándonos al cuntrabando, no 
pudo El Estudio darnos mejor oportuni.- 
dad para demostrarle las consecuencias fa- 
tales de las leyes prohibitivas. ¿No saben 
sus redactores que el contrabando no es 
más quela expresióngle necesidades socia- 
les que se manifiestan:por luchas perennes 
entre los intereses de la autoridad y los 
intereses del comercio? ¿No saben que el 
contrabando es. uno de los más serios pro- 
blemas que preocupan á los pensadores, no 
por lo que respecta á los que burlan la. vi- 
gilancia de lassAduanas, sino por la opre- 
sión que las leyes fiscales causan á los co- 
merciantes. que pagan religiosamente sus 
derechos? ¿No saben, por-último, que la, 
ley tiscal y la vigilancia del fisco, son la ri- 
ca mina que los contrabandistas explotan, 
porque de este modo los comerciantes hon- 
rados son inutilizados para la competen- 
cia? He aquí las consecuencias de las leyes 
prohibitivas. El día que á los gobiernos 
sea posible suprimir las Aduanas, dando al 
comercio la libertad que necesita, los con- 
trabandistas dejarán de prosperar y ehri 
quecerse á la sombra de las leyes fiscales. 

Los testimonios de Pero Grullo no son 
valederos en la ciencia. No creemos que los 
señores redactores del Estudio desconoz- 
can la importancia de la Prueba, y, por 
tanto, si ésta no existe porque no tenemos 
estadísticas Ó por otros motivos, se nos 
permitirá que á la afirmación. de que la 
mortalidad aumenta por el curanderis- 
mo, respondamos nosotros con una simple 
negación hasta nuevas demostraciones. 

Dicen los Señores redactores del Estu- 
dio, que no hay principios ni derechos que 
atropellar en el problema de los títulos y 
libertad de profesiones. No han opinado 
del mismo modo Ramírez, Baranda, Va- 
llarta, Lozano, ete., ete. Estos cerebros ¿n- 
felices nos han contagiado con sus lumino- 
sos estudios, dle la infelicidad cerebral que 
nos atribuyen los redactores del periódico 
médico. Pero hablemos con franqueza ; de- 
searíamos saber cuáles son las bases filo- 
sóficas que norman el criterio cientifico de 
los señores redactores del Estudio. Noes 
la Observación y la Experimentación, pues- 
to que vemos que les basta una verdad de 
Pero Grullo para sacar enérgicas conclu- 
siones y para calificarnos de benditos, por- 
que no permitimos que los errores vulga.- 
res se eternicen dispensados de la Prueba; 
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 Réstanos, terminando, protestar enérgi- 
¡camente contra las aseveraciones del £g- 
tudio, que dan á entender que nos inspi- 
sig-|ra el encono y que somos enemigos de la 
nifica ó debe significar (¡4 fines del siglo | facultad médica, Cada cual tienesu mudo 
XIX !) una: autorización ó. licencia para | de entender las cosas. Nosotros pensamos 
curar; creen que esta. licencia és el medio | que quitando á. nuestro honorable gremio e 
de que la: sociedad se ha»valido: para. po- | los blazones, lo, ensalzamos. Pretendemos. 
nerse á cubierto de la falsificación ó el en- | emaánciparlo de las carcajadas de Molidre 
gaño, y nada es mas erróneo. He aquí.có: | que aún repercuten enla, generación esa 
mo ni lá misma sabiduría es bastante para céptica en que vivimos. Necesitamos. ser 
emancipar á la inteligencia humana delas | fuertes. por nosotros mismos, en brazos de rd 
preocupaciones. El origen de los títulos | la. libertad, á quien «debemos las .eonquis- 
fué uno de tantos abortos de lá corrupción | tas científicas que mos han redimido. La 
social trasmitidos de generación en gene- | toga.es ya un.estorbo para recorrer las es-, 
ración como todos los males hereditarios. | feras descubiertas por Bacón y exploradas. 
No queremos ereer que los señores redae- 





Hemos llegado á la cuestión de los títu- 
tos; Los señores redactores del Estudio 
dejan trasparentar en su contestación, la 
falsa idea que'tienen de que un título sig- 


¡por Claudio Bernard, Boy Reymond y Hel- 
tores del Estudio, ignoren- que Jos:prime-| mholtz. Las fuerzas moderadoras de, la. so-. 
ros títulos que existieron fueron los de los | ciedad ya no son las orbodoxias ; se encuen. 
abogados, bajo el imperio de Augusto, al | tran condensadas en un código inexorable 
principio de nuestra era, y que la. institu- | quese. llama, la. Ciencia de la Prueba, di 
ción de la licencia para patrocinar: clientes allí, sólo allí, es donde debemos buscarla. 
y causas (de ahí el nombre de licenciado sanción de nuestros privilegios. 000 
aplicado al abogado ), obedeció ála propia E 
necesidad y á los mismos motivos que im- 
pulsaban al César á dar al pueblo panem 
el corcenses. Es ll 
Los títulos en nuestros días tienen una 
significación mucho más sencilla aunque 
más levantada. Ya no son la expresión de 
las predilecciones con que el César halaga- 
ba la vanidad ó la codicia de sus esclavos, 
sino un testimonio, una certificación ad - 
quirida en los Institutos, Academias y Es- 
cuelas de todos los sistemas y doctrinas. 
¿A título de qué, ócon qué pretexto, pue-: 
den intervenir los gobiernos en esta clase 
de patentaciones ? ¿En qué Biblia médica 
pueden inspirarse para consagrar en dog- 
matismo, determinadas teorías, sin expo- 
nerse á lastimar los fueros de la verdad y 


A L 
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«AGUSTÍN GARCÍA FIGUEROA. 
La Redacción de La Reforma Médica 
publica en El Avisador Comercial, lo si- * 
guiente: | 0 


LA LIBERTAD «APLICADA AL EJERCICIO DE 
LAS: PROFESIONES. 


Ya habíamos dicho que esta cuestión 
llegaría á tomar en manos de nuestros ad - 
versarios el carácter odioso de las disputas: 
entre mercaderes, cuando éstos desconocen - 
ó cuando rechazan como injustas las leyes 
de la concurrencia. Ha lots aa 

Merece conocerse una réplica suscrita 
por un Sr. D. Secundino Sosa, dirigida á 
de la justicia? ¿Las consecuencias de un|un excelente artículo que aparece en La 
error autoritario ú oficial no son, como la| Bandera Veracruzana. El Sr. Sosa no ha. 
experiencia lo ha demostrado, más perni-|sabido conservar esa calma necesaria en 
ciosas que los errores individuales á que| toda discusión y que debía esperarse de - : 
pudiera' conducir la libertad ? ¿O los se- | una persona que aborrece los alardes de 
ñores redactores del Estudio creen en la| liberalismo, y que ciñe la triple aureola . 
infalibilidad de los gobiernos ? No, los tí-| de director, de fundador y de catedrático. 
tulos profesionales sufren una degradación | Abandona el tono de la cátedra, y ya sin 
con las leyes prohivitivas, porque de este| miramientos, cegado por-los intereses de 
modo'se les hace descender á la simple ca- | gremio; emplea contra nosotros el lengua- 
tegoría de licencias para curar, significa=1je del vulgo, sin detenerse. ante sus faltas. 


go 


- desentido-común mi ante:sus barbarismos. 

Para comentarlo. adoptaremos, hasta:don- | 
pu sandez de:tal pelo;'es' sencillamente una 
|u cuestión de: justicia, pudiéramios. decir, de 
|«opolicía, yrhasta de sentido común. do 


de'sea posible, un estilo mestwado: co 
cuado al asunto que tratamos, 20 o. 
“Dice el Órgano-del Sr. Sosa: ori 2 91 


- 1 Los interesados en que se"perpetúcda | 


"anarquía profesional: (diee:D ::.Secun- 
diño:siguiendo. la táctica añeja! «de Hamar 


- amarquía:todo: movimiento que escapa:al 


régimen autoritario) u dicen que la regla: 

tación de estamateria equivale 4 un 
amvonopolio ó: privilégio en favor dela Fa- 
«weultad Oficial. ' Basta contestar queda.ley 
“debe: prohibir:todo lo: que:es nocivo$ in- 
u moral, razón por la cual debe-* impedirse 


- 6.que hombres sin: ¡pudor y sin: concieiitia 


wsalgyan ex abrupto del banquido«de una 
u:sastrería para declararse médicos :esto:en 
So rte Mama:cinismó y estafa, dis 

“gan loque quieran los interesados.w -. 
+ASin duda nosótros-careeemos dé; ese'po: 
der angélico, digamos así, y. de: esa delica: 
da conciencia que eomo'todós sáben; hasi: 
do siempre un distintivo delos profesores 


- universitarios; pero falta: demostrar que 
- Tos»pobressastres, como.nosobros,sonhom: 


bres que are a de pudor y hásta:de-con: 
ciencia. + > sv us (oldizoq soni ode: 

EL Sr. Secmdejarale duda, si: cid Mas 
már estafa y:cinismoá la prohibición delo 


nocivo yde lo: inmoral,ó:al acto de impe; | 


dir:que los sastres:sedeclaren médicos;ó | 


.en fin, si:el cinismo la «y estafa sé refienen 
- ásesos sastres de'la:salud, sin genio y acaso 


sin:saber, estrechos y rutinarios, que im- 
ploran el brazo secular,contra el progreso 
de la ciencia que amenaza arrojarlos,de su 
banquillo. El Sr. Sosa:creé; con fs 
debe: traducir sus párrafos al castellano. 


+0 La: hamanidad noes una «palabra: va 


“cía: de sentido, y considerarla: como con- 

wsumidord de «drogas: y :á/los médicos y 
"farmacéuticos de todos los:sistemas:y:es- 
".cuelas, como gremios enscompeténcia, es 
ucdar-muestra de la inayor: extravagancia | 
uy de la más repugnante ¡ndignidad.ú 

Es lástima que el señor Catedrático has 
yaechado:al-olvido las: nociones ó el, tec- 
niecismo de una «ciencia que hace treinta 
años»se:enseña en las Escuelas dela Repú- 


blica: La' humanidád: no 'escuna: palabra | 


vacía de sentido, y la Fisiología comete la | 
repugnante indignidad de colocar bajo las | 
leyes químicas, ciertas funciones dela'hu- | 
manidad en: que el St. Sosa vería. compli- 
eárselos más elevados sentimientos:del:es- 
píritu humano. El Sr. D.:Secundino daría 
de bofetádas á:su.cochero si le oyera:decir 


_ávos que lo Jaman: llevo carga! o 
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oscurantismo, ni de: progreso; mnide.Pedra 
Arbués ni de Mahoma, ni de ninguna otro 


«El Sr.D:Secundino pareceignorarigual- 
mente, .que:toda.cuéstión de progreso, de 
oscurantismo, de religión, dejusticia y. has- 
ba despolicía,:es una: cuestión política. ¿La 
libertad. de-profesiónes,. cuestión de: dere» 
cho, cúestión éconómica,y cuestión de pro- 
greso, debe.contárse entre-las sandeces que 
po maestros «de las ciencias: s0- 
ciales. nova] 
Y ah, Dichas reglamentación: MO Mica e en:con: 
u'bva principios «nisderechos, “aunque :sí 
"conveniencias; peroséstas-de nihgún «mo+ 
“do pueden ser obstáculo para: que el legis. 
uwlador: dé garantías: Gda:sociedad. Si á es: 
uto-fúéramos; tendríamos en contra de las 
"leyesfiscales, las convenienciasdelos con: 

ubrabandistas, en-contra: dela higiene las 
u,conveniencias delos falsificadores, encon- 
u tra de la propiedad:las conveniencias de 
¡los Jadrones;yiel legislador no:podría ga- 
"ramtizar, por respeto á: tales convenien: 
ucias, nival fisco, mi e ore hi ni áda 
mM propiedad. albabror 15 sion ske 

¿El señorCatedrático i ignora. tanábión lo 
que:somprincipios y derechos? La regla- 
mentación enel sentido proteccionista, tie- 
ne en su contra los principios que el señor 
Catedrático se sirve abandonará los ho= 
meópatas y á- los sastres;:y-.estos princis 
pios declaran y protegen numerosos dere- 
chos. «Lasconveniencias de un gremio, son 
precisamente los obstáculos que impiden 
al legislador, »inventar «reglámentos para 
proteger otros gremios. «En contra de las 
leyes fiscales :están»los:intereses del con- 
trabandista, y en contra de la propiedad, 
las.conveniencias de los ladrones; . y debe 
añadirse, que ¡en contra de los progresos 
del saber están:los intereses' del que vive 
¡de-un:sistema de prácticas rutinarias, por 


SV" 


/ | más que las adorne con el aparato escéni- 


co:de un-jurado de.doctores, con sus títu- 
los de-pergamino, «sus. NIN sus 
borlas y.sus bedeles. :. 

Se bree,: adómás, que: el iderchi: -NO:€S 
una) convenientia; y á riesgo: de ser dela: 
tados! comorinfectos: de liberalismo, termi. 
'naremós esta Nota; recordándole al señor 
¡Director, que la ley,: para disminuir log 
¡progresos del contrábando y garantizar la 
propiedad, se havisto forzada á satisfacer 
¡las conveniencias delos contra limdistás Y 
y los ladrones:s 011 +. 

u Que los ¿uranderos- sad mucho en 

" y México, es una verdad «de Pero Grullo 

(verdad que wdes.olvidan:cuando solicitan 
Tomo I1.— 2, 
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el reinado “perdurable 'de su 'sistema.) y 
nada implica que ..no'se pueda demostrar 
"esto por la estadística como algúm ben: 
“w dito lo pide, porquehay muchísimos he 
u chos evidentes que todavía no podemos 
" demostrar por la estadística, siendo cier- 
to, como es, que en pres es: ¿no tenemos 
"estadística. 

El tal Pero Grullo tdi ocurrencias ¡que 
no carecen de originalidad, pues sorpren- 
den á vdes. y provocan su desagrado, p. e. 
ésta: 1 el empleado de Aduanas desea ne- 
cesariamente el contrabando, el médico se 
regocija con la peste y el agente de entier- 
ros con la muerte de los hombres ricos ó 
ilustres. Y esta: otra: “la tendencia de 
todo productor, es buscar por sí sólo'ó con 
ayuda de la. autoridad, la ruina de sus com- 
petidores y los comerciantes en recetas, 
cuando llega su turno, presentan todos los 
fenómenos de lachismografía del mercado. 

"Hay muchos médicos titulados en toda 
"regla y que nóson más que unos seno 
"nes ignorantes, es verdad. 

Esta verdad que también pertenece al 
repertorio de Pero Grullo, es preciosa en 
boca de. nuestros adversarios, porque ella 
pone en evidencia el verdadero valor de 
los títulos profesionales. > 

Se sabe que en Europa, no:es empresa 
difícil hacerse médico de la facultad de 
tal ó tal parte: y es que entre aquellas 
gentes, donde domina el buen sentido, un 
médico es considerado como colegial, mien- 
tras no presenta el verdadero título de su 
ciencia: un nuevo descubrimiento ó un buen 
libro. 

¿"Pero tal desperfectonose remediadan- 
wdo carta blanca á cualquiera hijo de ve- 
u cino, para que se declare médico con la 
u misma facilidad con que pusiera un ten- 
" dejón. Discurrir de tal modo es tener el 
cerebro en el mayor grado deinfelicidad.. 

Pero'el Sr. D. Secundino ignora también, 
que el régimen de libertad es:precisamen- 
te el mejor sistema'para corregir esta cla: 
se de desperfectos? La librésconcurrencia, 
es fatal á toda especie de productores atra- 
sados, Ó torpes ó enamorados de un siste- 
ma perjudicial ó bárbaro. La'idea del se- 
ñor Catedrático, fué llevada en'cierta épo- 
ca, al extremo de pretender, que:los»libros 
no debían andar en manos del pueblo. Ba- 
glivi escribía en lengua romana;,porque no 
quería que cualquier hijo de vecino pene- 
trara en los arcanos del ¡Arte! Sin embar- 
go, Baglivi menos sabio tal vez que'el Sr. 
de la Sosa, antes de rechazar «un sistema 
opuesto'al humorismo, se:hubiera tomado 
la molestia de análizarlo.: 


“Y de paso, preguntamos 'al Sr, ' p. re 


cundino, si allá en el fondo desu concien- 


cia pura, eree que el médico:actual es uná 


grande cosa? Fuera de las cualidades.na- 
turales del individuo (p. e. el genio), ¿qué 
resta sino un cúmulo de«dudas, de desen- 
gaños, de errores y de ignorancia? Los mé- 
dicos mismos (hablamos de los hombres 


eminentes) miran con melancólico desdén" 


esa ciencia de que se RENT re ufanos 
les colegiales. ': 

"De todo lo dicho coñas que. la regla. 
te Ecitazión de la profesión médica, es una 
" necesidad social, que los legisladores pue- 
wden y deben realizarla con cio á.nues- 
utras leyes... > e Pro 

Tal vez "nuestras pp no han llegado 
tampoco al feliz cerebro del Sr. de la Sosa, 
porque en las leyes constitucionales que 
hoy se aprenden en las escuelas de prime- 
ras letras, se contiene el principio«ddela li- 
bertad de profesiones. ¿Porqué no se ha 
logrado reglamentar este principio? Es 
fácil saberlo: 1% Porque se ha comprendi- 
do que todo reglamento forjado por los 
ministros, destruye el principio de liber- 
tad, como acontece com las leyes sobre la 
imprenta: 2% Porque un reglamento libe- 
ral (si esto fuera posible) en vez de limitar 
la ley general, se esforzaría en desarro- 
llarla, y se llega al mismo resultado, de- 
jándola sin reglamento, evitando la grita 
de los profesores que juzgan como imper- 
tinentes los alardes de liberalismo. 

De todo lo dicho resulta, que la regla- 
mentación que quiere el Sr. D. Secundino, 
es una ley penal que lo proteja fro la 
libre concurrencia. 

Resulta igualmente, que el ts do 
gremio lo ciega «sobre el espíritu que nos 
anima, suponiendo que venimos á disputar 
al médico sus enférmos y los obsequios y 
la amistad de sus comadres. Que no sabe, 
que una vez catequizado, le abandonaría- 
mos con gusto la. satisfacción del bien, ó la 
vanidad del acierto, ó si se quiere los pro- 
vechos que nos dejan á nosotros el cinismo 
y la estafa. 

Resulta, en fin, que los hiel E ama 
simplemente una ley que dé garantías á 
esta sociedad, contra la horda de:curande- 
ros que asesinan al público, sin licencia de 
la Academia. Penetrados de un amor:irre- 
sistible por:la humanidad, desean tan só- 
lo un reglamento que los constituya emár- 
bitros del mercado, Esa pasión por la.hus 
manidad doliente, el sublime sacerdocio de 
la ciencia que produce coches y pálacios, 
no quiere que le arrebate nadie elsprivile- 
gio de prodigar sus milo y sus con= 
sos 

Mucho sentimos haber:colocado a las 
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leyes «del.cambio esa tierna solicitud que 
muestran: los sabios en favor de la huma- 


nidad que paga. Estamos de acuerdo en 


que la humanidad, sobre todo para los mé. 
dicós, noes una palabra vacía de sentido; 
pero menos vacías aún son las polábeos de 
gremio y de competencia... ers 


SEGQUP Ya Redacción de la "Reforma Médica" 


SA 


El Dr. Sor: en El Estudio, responde. de 


esta manera: 


IAS o 
dae _DE ENTERADOS. 
ares musa 5 a) risa > " 
«Calzado con la firma de la Redacción de 
la Referma Médica ( el órgano de los ho 
meópatas), y con el carácter de remitido, 
publicó El Avisador Comercial un artícu- 
lo de dos columnas destinado á insultar y 
calumniar á la. Facultad médica y á mí; 
vulgares denuestos, sátiras sin sátira y 
soeces chocarrerías, constituyen esa pieza 
de cabo á rabo. ¡Hay gentes así! No pue: 
den hablar ni escribir una línea, sin dejar 
de exhibir á todo trapo su pésima educa- 
ción. eat 


1 
CAT 


SECUNDINO E. Sosa. 


La redacción de la Reforma Médica ter- 
mina el debate con el artículo siguiente : - 


DE ENTERADOS. 


Nuestro apreciable contrincante D. Se- 
cundino, el de El Estudio, se sulfura por 
el artículo que le dedicamos y nos llama 
¡gente ast! en su número del 9 del pre- 
sente. Dice que las razones que le dimos, 
son vulgares denuestos, y que calumnia- 
mos á la Facultad médica y á él (á D. Se- 
cundino). - 

¿Qué calificativo merecen las ici in- 
juriosas -que dedicó á los homeópatas en 
general, y al distinguido Dr. Garcia Figue- 
roa en lo particular ? (090 

“Pero ya se ve, hay gente así. 

: Díganos el bien educado: Sr. Sosa, si 
nuestro lenguaje no ha sido más mesurado 
que el suyo, cuando no le hemos llamado 
cónico, indigno, estafador ú ú otros epítetos 
con que ha obsequiado á los pobres homeó- 
patas. 

¿Cree D. Secundino, que sólo por Va: 
marse así le toleraríamos sus impertinen- 
cias? No, y mil vaces no; que nos llame 
al campo de la lucha, pero de la lucha cien- 
tífica y razonada, y ahí se nos encontrará, 
pero que no se nos injurie porque eso no 
lo permitiremos, ni como médicos ni como 
caballeros. Sí, Sr. D. Secundino, somos tan 
caballeros como puede vd. serlo, y no con- 








sentiremos. que ninguno nos insulte, pues 
al insulto contestaremos con el debprerión 
y á las razones con vazones. o; 
¿Se ya vd. enterando, señor. ep To 
Para chocarrerías las de vd., Sr. D, Se- 
cu dino, y.como modelo de denuestos Y 
vu garidades, el parrafito que nos dedica, 
¡Qué finura la de vd! De cabo ú rabo 


«| se conoce que es vd. muy “educado. 


-¡Bien, Sr. Sosa! Nuestros 1 imás sinceros, 

plácemes, y que siga vd, progresando, 
¡ Hay gentes así! 

No pueden hablar ni escribir una lá- 
nea, sin dejar de exhibir átodo trapo (¡qué 
bonita, frase!) su pésima educación. 

Por otra parte, esperamos que el sabio 
y erudito D. Secundino, destruya con ar- 
gumentos científicos, las verdades que he- 
mos asentado en nuestra controversia, pues 
de lo contrario daría lugar á sospechar que 
su contestación es una salida por la tan- 
gente, 

No-haga wd..caso, Sr. Sosa, de las frases 
que le hemos:devuelto, y discutamos esta 
importante cuestión que provocó vd.; por- 
que el asunto: merece la pena, y bueno es 


| que el público sepa perfectamente lo que 


son los médicos homeópatas y lo que son 
los ulópatas. 

Esta discusión será de. muchísimo pro- 
vecho para la humanidad doliente, que vi- 
ve en tantos errores sobre la ciencia mé- 
dica, No sea vd. tan susceptible ni escru- 
puloso, porque de esa manera nunca llegará 
vd. á adquirir celebridad. 

Cuando se discute entre personas sensa.- 
tas, los argumentos se contestan con argu- 
mentos y la ironía con ironía, pero vd., 
siguiendo el trillado camino de los gaceti- 
lleros más ramplones, personaliza la cues- 
tión, para salir pronto de apuro; y esta 
conducta da muy triste idea del talento 
de un hombre. 

No han procedido así, Sr. D. Secundino, 
los sabios de todas las épocas. 

Si tiene vd. motivos poderosos para no 
seguir la polémica, que vd. quizás consi- 
dere imprudente para los intereses parti- 
culares de los alópatas, sea vd. franco, y se 
le perdonará ese mal paso que dió vd. en 
este asunto. € 

Francamente esa especie de infalibilidad 
de que rodean' ustedes la ciencia, no per- 
mitiendo que nadie se acerque á los dioses 
falsos, por temor de que no se descubran 
los- misterios, podría resentirse gravemen- 
te con una discusión razonada y llevada á 
cabo de una manera filosófica y concien- 
zuda. 

Puede ser.que vd. haya visto claramen= 
te en esta. cuestión. é imitando á los ciru- 





janos, haya cortado por'lo:sano, sin estas 
diar primero si la: ciencia; proporcionaba: 
medios para evitar una:operación:: +2: * 
Ustedes, St. Sosa, 'cotao los qhé inter- 
pretan las leyes, quieren hacer ver qué no 
se ¿quivocan unca, y ddas teorías, tl qué- 
rido D. Secundino, son absurdas é idad: 
sibles'én nuestro siglo. 


ES DE DAD 


. Invocando las conyeniencias sociales y 
los fueros de la ley, han defendido ustedes 
únicamente los intereses propios ; y al ver 
que disminuyen sus prerrogativas, como el 
avaro cuando pierde sus tesoros, se deses;. 
peran y ponen el grito.en el cielo, tratan- 
do de despertar la conmiseración. del pá. 
blico, para, que sean considerados; como 
víctimas de la injusticia... 


ii 


á 19.40 LEO 
.. Este: proceder no.es. de los, más,.nobles|| ; 
que digamos; pero muchas veces, para lle: | 04 


gar áun fin determinado, no, se. repara en 
los medios. ña 
- Y á propósito de estilomesurado y filo- 
sófico, recomendamos al:señor: catedrático 
que lea. el artículo:.que: publicó.en. .El.Si- 
glo X1.X nuestro querido compañero, el Dr, 
Figueroa:;: egos. onildis lo 
Esperamos nos diga 'con franqueza y en 
conciencia, si no está más reposadovy sin 
apasionamiento; que'el que publicó vd. en 
El Estudio. Did la hos 
Mucho podríamos extendernos 'en'coñ! 
sideraciónes sobre este asunto; péro nos- 
otros creemos que el“Sr. Sosa no dejará 
empezada esta discusión. e 
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Sentimos que el debate sobre problema 
tan importante, como el de la libertad de 
profesiones, haya degenerado tan lamen- 
tablemente entre adversarios tan compe- 
tentes y tan capaces de esclarecerlo, ¡Nue- 
vo chasco para nestras esperanzas! 

La opinión del que esto escribe sobre, li- 
bertad de profesiones, está, expresada en 
el siguiente escrito publicado con el moti- 


vo que en él, mismo se indica, en el año 
de 1879. 


Lar Constitación y el Charlatanismo * | 


REFLEXIONES 


SOBRE LA OPINIÓN DEL GOBIERNO EN ESTE ¡ASUNTO. 


En el informe con que responde la/Se- 
cretaría de Gobernación á la excitativaque 


¡para que maudase que se aplicaran las: pe- 
¡nas:del Código respectivo, al.comprobado 
| charlatan Sr. Rafael Juan de: Meraulyok, 
¡se encuentran citas y raciocinios questien- 
¡den á: demostrar, que la. Constitución-Me- 


|¡xicana de.1857 patrocina álos charlatanes 


¡para obrar como gustem:en el terreno pror 
fesional,que usurpan,.sin más reato que la 
responsabilidad que pueda exigirles algu- 


¡ha persona por el mal que le hubiesen oga- 





sionado. Ahora bien; tal aseveración es, 
gratuita, y para demostrarlo, bastará ana- 
¡lizar, como lo haremos brevemente, así los 
artículos constitucionales calumnidos, co- 
¡mo-las autoridades y argumentaciones que 
len'dicho informe se'aducen.- 200 


FAO 09 


IR A 2 ON 4 Nes 
b. , 

O NA 
ibid ts MODO 0 ROA 


Y O0314 1d SO | 
F salma ol £ : 
brázar, ejercer y fingir una profesión; 
son eosas absolutamente diferentes; abras 
zar determinada profesión no presupone 
esa profesión ; ejercerla la supone existen- 
te, y fingirla no sólo no'indica la que se 
suplanta, sino que revela casi siempre-dolo' 
ó malicia en la persona que la ejercita. 
Abrazar una profesión, y esto, cuando 
es útil y honesta, garantiza el artículo 4? 
de la Carta Magna dela República; ejer- 
cerla, aunque con restricciones que la: ley 
impondrá, permite el art. 32 de la misma; 
y fingirla, simulár casi siempre con moti.- 
vo de lucro indebido, conocimientos que 
no se poseen, no es conforme á la eiencia, 
nimarcado por artículo alguno «constitus 
cional. ] y | 
-Y que 'las palabras abrazar y ejercer, 
deben entenderse:en el sentido expresado, 
no sólo lo compruebasu acepción usual y:el: 
Diccionario de la: lengua, voto decisivo em 
las cuestiones de idioma, sino distinguidos 
comentadores alvocuparse de'los artículos 
en que dicha palabra se: menciona. El Sr. 
Lic. Ramón Rodríguez, en su:tratado:de: 


“niñ Ly 


A 45 


| Derecho constitucional; dice::que abrazar 


una profesión es un: derecho natural, que 
leyes positivas no dan ni pueden quitar al 
hombre; que el art. 42 constitucional ni ha 
tenido ni puede tener aplicación en cuan» 
to á su primera parte en queda: la noticia: 
de que todo hombre es: libre para abrazar 
la industria, profesión ó trabajo que'le 
acomode. PLÓMIIO 

El Sr. Lic. Lozano, enclas líneas citadas 
en el informe del Lic. Manterola, bien cla= 
ro expresa que el cjercicio de una profe- 
sión, presupone aptitud; actividad y hon- 


| radez del Profesor, del profesor, hay que 


fijarse bienen la palabra, que cuando por 
sí'solamo indicase su sentido, sería perfee: 


le hizo el Consejo Superior de Salubridad, | tamente comprendida después do-la expli= 
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cación que de ella hizo el Sr. Lic. Escude- 


ro, actual Subsecretario de Gobernación, 
en un: informe que con motivo de una pe- 
tición de los homeópatas, rindió en-25 de 
Julio de 1878: “En el sentido jurídico, 
dice el citado señor, sólo se considera como 
tal profesor, al que disfruta de la autori- 
zación con que acredita tener los conoci- 

mientos en la ciencia que profesa, cuya 
autorización no es otra que el título expe- 
dido: pov:la corporación 'ó funcionarios á 
quienes: la:ley ha cometido esa facultad.u 
Y er otra parte, añade: : De que no se 
pongan trabas á la inteligencia, ni sea un 


rionopolio el estudio de las ciencias y las 


artes, nose sigue que: la ley haya indis- 
tintamente declarado profesores: á los que 
las:practiquen.. Aquella libertad y este de- 
recho:son'cosas que perfectamente eo 
separadas. 

Y no se crea que el Consejo, al posta: 
denia título legal, haya querido referirse 
á.esas antiguas patentes que facultaban 
un monopolio abusivo, sino sólo á la cons- 
tancia de esa: misma aptitud que exige el 
Sr. Lozano; á la prueba de que se tienen 
los conocimientos en la ciencia que se p»ro- 
fesa; como bien marca el Sr. Escudero; á 
las única manera de convencerse de la; ho- 
nestidad de la profesión, como lo requiere 
el'artículo constitucional. Dése al título 
otro nombre; lo que parece preciso es ga- 
rantizar á la sociedad, cuando hace entre- 
ga de sus: más: caros intereses. 

- Y si mucho nos hiemos fijado en los tér- 
minos: de la ley, para ella nos asiste un 
perfecto derecho, pues'como dijo Bacon: 
wPodos los: errores que existen en el mun- 
- do, resultan de la impropiedad en el len- 


guaje.» Los legisladores tienen que ser pu- 


ristas.en sus palabras para evitar inter- 
pretaciones de cualquier género, y ni hay 
motivo para creerquelos sabios que forma. 
ron nuestra Constitución, tergiversarancon 
palabras impropias su pensamiento, ni los 
que: han comentado su grande obra les 
han; hasta ahora, lanzado ese reproche: 

- Queda, pues, demostrado que para diri- 
mir un problema sobre ejercicio sin título 
legal de una profesión que no se tiene, no 
es forzosa ni viene al caso la reglamenta: 
ción previa de los artículos 3: y 4” cons- 
titucionales. 


k. 
 * 


Pero dando y no concediendo, que: la re- 
glamentación previa de los artículos 32 y 


4 constitucionales, fuese. necesaria: en el 
caso:de que hoy se trata, mi en: éste, ni en 


otro:alguno, es de contarse. con que ella: 


venga 4 falsear ei sentido genuino de los 
artículos que se reglamentaran. 

“La libertad, esa soberanía del yo pobre 
el yo, como: bien la llama Víctor Hugo, se 
restringe allí: donde comienza: el Estado; 
cada soberanía: concede cierta cantidad de 
¡sí misma, cantidad jgual para todos; para: 
formar el derecho conrán que no es otra cosa; 
¡que la: protección de: todos irradiando so- 
bre: el derecho de cada uno. Y el gran re- 
público BENITO: JUAREZ enseñaba que: 
el respeto al derecho: ajona es la paz, es la 
libertad. 

Ahora bien : enel tiene derecho para 
explotar á un público, preyalido de la ig- 
norancia en-que se encuentra; porque ese 
derecho no entraña respeto á la soberanía, 
ni menos á:los intereses naturales que sin- 
tetizan el derecho de los otros ; porque ese 
derecho, es:vejatorio de la libertad de los 
demás; porque ese derecho, es un atenta- 
do al derecho común. En buena hora que 
el que quiera con la conciencia de ló que ha- 
ce, sacrifique algo: más de su derecho en 
determinadas circunstancias y á determi- 
nada persona; no poreso dejará de ser me- 
nos antiliberal despojar 4 otro del suyo, en 
verdadera sorpresa ó en absoluta ignoran- 
cia, ejerciendo: una AREA: ó Mano 
un engaño. 

El poder y mija en consorcio, de- 
hala estar: listos para enmendar los ye- 
rros del fanatismo y:los dislates de: la fas- 
cinación. ¿Dónde iríamos á parar si los 
gobiernos con la presciencia: que da la ins- 
trucción, permitieran que los. pueblos ma- 
niatados por la ignorancia, se entregaran 
á la avilantez del primer Cagliostro que se 
presentara?: 

El Sr: Mata podrá tener razón en creer 
que el charlatanismo se remedia sólo con 
el-buen j Juicio de las familas y.con el fallo 
de la opinión ; pero y ¿ qué, los hechos que 
sirvan para formarese: juicio, para estable- 
cer esa: opinión, son de tal modo indiferen- 
tes que no merecen atenderse? Antes de 
que el fallo seforme, antes de que el buen 
juicio: decida, los hechos, por atentatorios 
que sean, ¿están en la esfera legal? 

Ultimamente, un curandero de Buenos 
Aires, con pretexto de calentar los mervios, 
fueron sus palabras, quemó profundamen- 
te las plantas de los piés á una niña, y el 
mismo Sr. Meraulyok, á ser cierto lo que 
pregona la: fama, propinó ácido sulfúrico 
á un infelizlanémico, causándole deposicio- 
nes sanguinolentas con dolores terribles, y 
la muerte. ¿Qué, por ser estos hechos de 
aquellos:que servirán de-base para formar 
un juicio, están autorizados? y:si no lo es- 
tán, ¿con qué derechose lleva ante un tri- 
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bunal á un hombre á quien-la ley dijo: 
haz lo que quieras que ya vendrá el buen 
juicio de las familias, y el fallo de la opi- 
nión á manchar tu frente, y á desquiciar 
tu prestigio ? ¿Con qué valor se acusa an- 
te un juez á un hombre á quien la Carta 
suprema del país consagró el pleno ejerci- 
cio de una profesión .suplantada ? Se le 
exigirá responsabilidad, se nos arguye, y 
¿qué quiere decir prácticamente entre nos- 
Otros, para nuestras costumbres y en nues- 
bros tiempos, responsabilidad? En México 
hay que pasar por un Gólgota de disgustos 
y de temores para obtener justicia; por 
eso, Ó por sentirse pequeños al lado del 
ofensor, ó por ignorancia, ó simplemente 
por apatía no se piensa en exigir respon- 
sabilidad á nadie. Y porqué no se pide, 
y porqué no se acusa, muchos y verdade- 
ros asesinatos ¿se quedarán impunes ? Es 
de sentido común que la Administración 
debe evitar en vez de corregir, debe pre- 
caver en vez de castigar, ¿qué responderá 
al que se queje de un daño irreparable pro- 
ducido por una falta de previsión legal ? 
¿Qué consigue el que perdió á su deudo, 
pudiendo haberlo conservado, con el casti- 
go póstumo de un charlatan ? 

Persigan las leyes á los suplantadores de 
profesiones; nadie tiene derecho á enga- 
ñar á nadie, y cuando á pesar de todos los 
preceptos, siga habiendo charlatanes, co- 
mo añade el Sr. Mata, no por eso los ar- 
tículos legales habrán cumplido menos con 
su cometido. Y por otra parte, si no hu- 
biera qnienes burlasen las leyes, éstas no 
serían necesarias, 

Llegará la vez en que el charlatanismo 
caiga ante el vigoroso empuje de la ins- 
trucción, y ese camino indudablemente es 
preparado con la libertad más completa de 
enseñanza, esa libertad á que aludía el Sr. 
Gamboa en el seno del Congreso constitu- 
yente; entonces ya no habrá necesidad de 
leyes represivas; los pueblos despreciarán 
como á su mayor enemigo á la ignorancia, 
y de su saber harán un escudo contra los 
que busquen corroer sus intereses; pero 
entretanto que la enseñanza llega á ese 
deseado período, entretanto que la huma- 
nidad se posesiona de esa tierra prometida 
que á nuestras generaciones sólo ha sido 
dado columbrar, no hay que conformarse 
con esos profesores artificiales que forman 
las legislaciones y los gobiernos, y que co- 
mo bien dijo el célebre Sr. Ignacio Ramí- 
rez, son la primera barrera de la ciencia ; 
búsquese el acierto con el examen, única 
lámpara que hasta hoy nos es conocida pa- 
ra encontrar las aptitudes; y si ese proce- 
der tiene inéxitos frecuentes, no por eso se 


entregue nuestro bienestar y quizá nuestra 
existencia en manos del primero que nos 
los pida para jugarcon ellos ó para des- 
truirlos. IRA olaa 50401 


.. 
ind 
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Pero volvamos al caso: si los artículos 
3? y 4 constitucionales no han sido regla- 
mentados, y si en esa reglamentación de- 
berá encontrarse pautada la solución de un 
problema de actualidad, ¿cómo resolverlo 
hoy que el caso se presenta, hoy que es 
oportuno ? De rigurosa lógica parece que 
si conforme al buen sentido, si sin violen= 
tar la precisa significación de los mismos 
artículos, si en la senda por ellos marcada 
se encuentra la apetecida rsolución, de 
acuerdo con las leyes de los pueblos más 
cultos y aún con la más antigua liberal 
legislación, no hay que decidirlo de una ma- 
nera violenta, contraria á los derechos na- 
turales del hombre; no hay que herir la 
justa esperanza de los pueblos que creen 
tener en su gobierno al tutelar obligado 
de sus intereses. En Inglaterra, se nos ha 
dicho, sólo se exigen títulos para poder re- 
clamar honorarios, y ¿qué más se quiere? 
quitarle á un hombre la facilidad dead- 
quirir el fruto de su trabajo si no ostenta 
un título ¿no es bastante enaltecer el va- 
lor de ese mismo título ? Diferente, aun- 
que siempre pena, es la que establece en- 
tre nosotros el art. 759 del Código respec- 
tivo; esa prescripción que en nuestro sen- 
tir no es anticonstitucional, como dice el 
informe del gobierno, esa prescripción que 
de acuerdo con el espíritu de nuestra Gran 
Carta, restringe el ejercicio, no la dedica- 
ción á determinadas profesienes, ese pre= 
cepto que veda sólo que se suplante una 
profesión, ese artículo que pospone justa- 
mente el bien de un individuo al bien de 
los demás. , e 

Las ejecutorias de la Corte de Justicia 
expresan, se nos indica, que debe dejarse 
en plena libertad á los suplantadores de 
profesiones para que obren como gusten; 
y bien, las ejecutorias de la Corte ni esta- 
blecen precedentes para otros casos, por 
análogos que parezcan, ni significan otra: 
cosa que la verdad legal; y por más que 
abrumen por su importancia, por sus inte- 
reses y por su trascendencia, nunca serán 
superiores al raciocinio, nunca mejor cri- 
terio que la lógica ; después de leer muchas 
de ellas, se levanta del fondo de la con- 
ciencia una voz que protesta como Galileo. 
Y sin embargo, nos decimos á nosotros mis- 
mos, no es esto lo que más conviene, no es 
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esto lo que más se adapta ni á la e 
ni á los intereses de nuestro país. +. 

«Las ejecutorias de la Corte no son dog- 
mas; su espíritu no puede aducirse en 
la discusión científica, ni darse como la 
verdad real de las cosas. Los a ne- 
cesitaban llegar á un último fallo, á una 
inapelable decisión y he aquí el motivo de 
las ejecutorias de la Corte en los juicios; 
pero nv siempre los altos Cuerpos delibe- 
rantes han dicho la verdad ; ahí está el Par- 
lamento de Rouen, consagrando la demo- 
nopatía; ahí Academias enteras hiriendo 
con su voto las ideas de Descartes y de|e 
Kepler, esas ideas que más tarde aa 
con su voto la humanidad. 

La razón se asienta en muy más encunm- 
brado puesto que los magistrados, es muy 
más poderosa que los jueces, y el eterno 
axióma de que nadie puede ser libre eon 
detrimento de la libertad agena, no fulgu- 
rará menos brillante porque la honorabi- 
lidad de altos pts pretenda empa- 
ñarlo. 
 Á pesar, pues, del acopio de citas y doc- 
Ps con que se engalana el informe del 
gobierno, no sólo no ha conseguido robus- 
tecer, pero ni aun siquiera edificar la opi- 
nión de que mientras no exista la ley or- 
gánica de los artículos 3* y 4? constitucio- 
nales, debe subsistir del modo más absolu- 
to la libertad de suplantar profesiones que 
erróneamente se ha creido que ellos garan; 
tizan; y á pesar de las ejecutorias de la 
Corte, el Ministerio, conforme á su creen- 
cia, si en ella está, y si no, de acuerdo con 
el espíritu de la Constitución que se ins- 
piró en la más pura moral, debiera haber 
aplicado el Código Penal vigente en sus 
artículos relativos. Cualquiera providencia 
judicial que viniera á entorpecer la guber- 
nativa, no dejaría menos aparente ante la 
Nación la justicia con que en el caso se hu- 
biese procedido; cualesquiera que sean los 
actos ulteriores de la Corte en el.asunto, 
nunca la verdadera sensatez condenaría la 
actitud del Ejecutivo. Si.no más cuando 
hay esperanza de que se remedien los ma- 
les, si sólo cuando ha de ericontrar paso 
franco la verdad, se discurriera sobre los 
hechos y se patentizaran las peripecias que 
los acompañan, no habriamos ni siquiera 
intentado la formación de este escrito. 


PO 


El Sr. Lic. Manterola se aprovecha en 
su informe de un lápsus calami de redac- 
tor de la comunicación del Consejo, al pa- 
recer con el intento de exhibir ante el pú- 
blico un notorio error del H. Cuerpo; no 





es de creer que el oficial 1% del Ministerio 
haya desconocido la mente del Coesejo, 
después de leer la parte EPOS0Os: en que 
se retrata. 

Por razones análogas á las expuestas al 
hablar de la libertad del trabajo, es lógico 


¡suponer que todo hombre tiene dórccho 


para explotar en utilidad propia medica- 


| mentos secretos de su invención cuando 


con ellos no pueda causar daño; y á obrar 
de esa suerte, lo autoriza, además de la 
Constitución y el buen sentir, el constan- 
te éxito que alcanzan las prácticas médi- 
cas y recursos terapéuticos que se rodean 
del secreto y del misterio. Hace todavía 
pocos años que el Consejo Superior de Sa- 


'abridád: tenia ont otras atribuciones, la 


de comprobar que los específicos y medi- 
cinas de patente estaban compuestas con- 
forme á la fórmula que para su conocimien- 
to le era mandada por sus autores, y sólo 
cuando la conformidad entre la última y 
el preparado era exacto, y cuando, eviden- 
ciada la composición de los medicamentos, 
aparecía que ellos en ningún caso eran no- 
civos, podían expenderse, no sin que antes 
la certificación del Consejo viniera á dar- 
les previo pase. Si tal método se siguiera 
hoy; si en acuerdo con el precepto de la 
Constitución y con los artículos del Códi- 
go Penal vigente, se procediera como en- 
tonces, la: venta de los medicamentos de 
patente y la de los específicos, no sólo es- 
taría, sinoídebería conservarse en conso- 
nancia con *el acuerdo de la recta razón y 
de la mejor entendida libertad. 

: e 


Terminemos : el Ministerio de Goberna- 


ción, fundado en un informe en que la so- 


lidez de raciocinios y la oportunidod de las 
citas no está en conformidad con la mente 
del que lo formó, ha indicado su aquies- 
cencia á una interpretación constitucional, 
indudablemente violenta y atentatoria al 
derecho común. 


FERNANDO MALANCO. 





EL MIEDO A LA MUERTE. 


El miedo á la muerte, que hiela los co- 


razones de la: mayor parte de los hombres, 
'párece perder mucho de su gravedad en el 


momento supremo. Aquellos que, por su 
profesión, asisten á los “moribundos, cemo 
los sacerdotes de los" diversos “cultos, los 


/ 
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médicos, los enfermeros, las Hemanas de 
la Caridad, saben que la mayor parte delas 


agonías son dulees. ...... Creo, dice Mon-| 


taigne, quelos aparatos que rodean lamner- 
te son los que la hacen espantosa. Los gri- 
tos de las madres, de las: mujeres y de los 
niños, las visitas de personas asombradas 
y adoloridas ,la asistencia de eriados páli- 
dos y «Horosos, un cuarto sin luz, cirios en- 
cendidos; la cabecera circuida de médicos 
y sacerdotes, tydo esto forma un:conjunto 


ya amortajados y enterrados. Los niños 
tienen. miedo á sus amigos euando los ven 
enmascarados. Asísomos nosotros, Es ne- 


cesario quitar -esta máscara á las cosas lo | 


mismo que á las personas.» 

Casi siempre precede 4, la muerte uh 
anodamiento gradual de la sensibilidad, 
que hace que el individuo no tenga ape- 
nas ninguna conciencia del cambio: que va 
á realizarse en su sér, y,que mire la muer- 
te con indiferencia. 

Un médico, amigo mio, seha visto 4 las 
puertas de Ja «tumba. Su. estado parecía 
desesperado. Vuelto á:la vida, como por 
milagro, goza- hoy de una salud «perfecta. 
Cuando se le interroga sobre las sensacio- 
nes que experimentaba enla eminencia de 
un fin que juzgaba inevitable, norecuerda 
sino un estado de indiferencia. absoluta, 
una ausencia de todo penoso sentimiento. 
La lámpara de la vida.se apagaba progre- 
sivamente, y el enfermo no tenía concien- 
cia sino dela aproximación gradual de un 
estado más completo todavía dé sosiego 
moral. Buffón afirma que la degradación 
sucesiva de la sensibilidad, debe hacer ca- 
si inapreciable el instante en que se pasa 
de la vida á la muerte. Dice.que si se pre- 
gunta sobre esto á los médicos y á los mi- 
nistros de la Iglesia acostumbrados 4.0b- 
servar las acciones de los. moribundos y: 4 
recoger sus últimos sentimientos, ellos no 
pueden. menos de convenir en que, enla 
mayoría de los, casos, se muere dulee y 
tranquilamente y sin dolor. La mayor per 
te de los hombres mueren sin saberlo...... 
La muerte no es una cosa tan terrible co- 
mo se imagina.-Esun.espectroque nos es- 
panta á cierta distancia, y que desaparece 
cuando nos aproximamos:á él. 

Barthez, célebre canciller de la Univer- 
sidad de Montpellier, -en sus Nuevos ele- 
mentos de la ciencia del hombre, dice: "me 
parece verosímil que -por.lo. general, en 
los momentosqueprecedeninmediatamen- 
te 4 la muerte. (cuando; ¿lla no es súbita), 
el hombre experimenta , «cierto. placer..en 
morir. -Apoyo-esta .congetura sobge «esto. 


Siéntese-una manera de .ser.agradable la! 





aproximación del sueño al que uno se en» 
trega por gradoS:...nacicn coto 

Lucano dice que:los Dioses: han hala: 
do á los hombres:lo grato de la muerte, á 
fin de soportar la vida. uo 8 

«Francisco Juárez, jesuita célebre, muer- 
to en Lisboa el año 1717, dijo poco tiem- 
po antes de expirar: "No pensaba que 
fuera tan dulce y.agradable el morir,u -= 

M. Simons cuenta que Hunter, estando 
en sus últimos momentos, dijo 4á:su amigo 


tal de horror y. espanto quenos figuramos | M..Combes: "Si-tuviera bastante fuerza 


para sostener la pluma, escribiría cuán fá: 
cil y agradable es el morir." 4 100 

Es un hecho muy conocido que: lo/cetal 
rización provoca siempre sensaciones'agra- 
dables; «que á Jos enfermos'á quienes se 
sumerge en el sueño provocado -por el éter 


ó el cloroformo, no sólo no sufren con es. — 


te estado, sino que, en general, tienen.el 
espíritu embargado por dulces ensueños: 
Ahora bien; ¿qué es la anestesía? ¿qué 
es la eterización ? Es una asfixia que Jle- 
vada un poco más lejos, produciría cierta: 
mente la muerte. Es-el principio de. la 


muerte, es una inminencia de muerte por 


asfixia. Los sincopes, los desfallecimientos 
llegan sin dolor, acompañados de una dul 
ce languidez, de una especie de inconscien: 
te voluptuosidad. Y-el síncope, es desmaz 
yo constituye una especie de eS tena= 
poral. 

No.queremos exagerar esta tesis ni de: 
circon Rulhiere: "agonizar es un placer 
extremo. Esperamos tan sólo que estás 
consideraciones mitiguen el horror nabus 
ral que despierta la idea de la muerte.» > 

No la temamos. Esperémosla, no como 
el fin de nuestra “existencia, sino como su 
transformación. Con la muerte no peretes 


OLÉ OJ 


remos. Nos transformamos. La oruga, que 


parece encerrarse en una tumba fría, no 
muere. “Bien pronto resucita en una rió 
Hante mariposa que recorre los aires. El 


cuerpo descolorido, inmóvil y helado de la 


crisálida, engendra un sér nuevo, relucien- 
te, matizado de mil colores, que hiende en 
el espacio con sus alas de azul. Así será 
de nosotros. “Nuestra miserable envoltura 
queda sobre la “tierra y restituyo sus ele- 
mentos al depósito común de la materia 
universal, pero nuestro espíritu no pere- 
cerá:....0... Renacerá, y; mariposa invisi- 
ble, Attavaark los aires, yendo á cernirse, 
no á el cielo imaginario de las religiones 
positivas, sino en las o etéreas. — 
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Alopatía, Honicopalía y Dosimetría 
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Sila relación es la misma en 
. todos los casos en que los me- 
— dicamentos realmente: curan, 
el principio de esta suerte re- 
velado ¡debe ser nniversal, y 
it ad a por lo tanto la "Ley, suprema 

% yo 2 de curación." —J. P. Dake. 

dl 10 Ae did ) 


"De iinvajciótas á EñaolelsWbril 15 de 
1889: Sr. Dr. pia Zamora. ' 


$e? 


Respetable amigo" é ilustrado Doctor 
“Si es tuna veta! que el 'Angal del inci- 
dencia es'iguál'al' ángulo de reflexión, es 
verdad también que las frases encomiásti- 
cas y los calurosos 'eloyios que' dirige vd. 
al Profesor de Gante, corresponden de he- 
cho y de derecho al' sabio/de Meissen. 

La erudita y elegante carta que dirige 
vd. 4 su colega el Dr. Pérez Gil, y que pu- 
blicó integra La Medicina Científica, en 
el múm. 6 correspondiente a1'15 del pasa- 
do, causará sin duda una'Yevolución en el 
campo de lá medicina, y tendremos el gús- 
to de ver á dignos campeones en la arena. 
Dosímetras y Homeópatas, sólo aclarare- 
mos dudas y haremos rectificaciones, y co- 
mó nunca nos hemos negado ni 4la disc. 
sión ni á la'prueba, vd. comprenderá que 
nosotros llegaremos á ponernos de acuerdo, 
máxime si reinan, como es cierto que rei-' 
nan; la buena fe, la honradez y la lealtad 
en los dos bandos reformistas. “1 ' db 

Los Dosfmetras honrados que como vd., 
confiesan no conocer á fondo nuéstro sis- 
tema, comienzan por declarar que su tiem- 
po lo han dedicado sólo al estudio de los 
otros dos: al'alopático lo abandonaron al 
conocer una escuela que les ofrecía elemen- 
tos bastantes pata la terapéutica, $ aldo-' 
- simétrico lo adoptaron, quién 'sabe si por- 
queno conocieron antes el nuestro. "00 
- "Yo he visto á vd: , querido “amigo, ejer- 

cer su sistema médico" eon el celo de los 
apóstoles, con' la' concientia de” los sabios 
y con la satisfacción de los científicos. Me 
consta' que “enfermos abándonados por la 


antigua Márcsle] han nilánido] en: sus: ma- 


| nos, y tengo la seguridad de que vd. cura 


con sus gránulos al medio milígramo, en- 


:| fermedades que no ceden á la. fuerza medi- 


catriz del organismo, y que! sólo: se domi- 
nan con la acción de una:ó varias sustan- 
cias medicamentosas. Es decir, tengo con: 
ciencia cierta de: que vd. ha curado con 
gránulos, á enfermos que no'sanaban: con 
sólo aspirar el «aire “embalsamado de los: 
bosques. 

Peroyo debo, tetatio salen 4:lá;; pa- 
lestra talentos superiores y hombres:ilus-' 
trados, reclamar para: Hahnemann todo. 
aquello que vd..le consagre á: Burggraeve; 


Jl tor endechas de noble admiración; 


¡cantadas á: los acordes de una lira: ins: 


ellpidara en el estudio 4 pulsada por -- e 


titud. 

Hecha la salvedad «de que reconozco: ár 
vd. sus elevados méritos personales, no le- 
extrañará que en algunos puntos lo com- 
bata, porque el amigo, está obligado á con- 
fesar lo bueno que su amigo tiene, y el Mé- 


dico-Homeópata debe decirle al Médico 


Dosímetra la verdad desnuda.” En ello'se. 
interesa la ciencia, y no se lastimará nues-* 
tro afecto, porque los que buscamos la ver-" 
dad para tranquilizar nuestras conciencias, 

no usaremos medios reprobados por la: más 
cumplida caballerosidad, ni emplearémos 
otro lenguaje que el científico: si logramos 
ponernos de acuerdo, nuestro afecto tendrá 
un nuevó motivo de estrecharse, y si no” 
llegamos á pad ie no habrá motivo 
para alejarnos. As 119 ; 

le dé 
ei 


¿Qué podría yo agregar á la 'brillante 
crítica que hace vd. de la antigua medici-! 
na, cuando estuvo tan elocuente, tan hábil, 
tan erudito y tan valeroso ? Comprendien-' 
do vd. que el trabajo emprendido “por mí 
en mi humilde “periódico era tan largo y 
penoso, como el de la hormiga que apoya” 
sús antenas en la roca para arrancar'uno 
por.uno los granitos de la mole, y que era 
necesario dár ún golpe maestro en la obra 
de demolición emprendida por un pigmeos 
se fué vd. recto al edificio universitario, 
con su cincel templado al rojo-blanco, su” 
masa de gran peso y su cartucho de dina- 





mita; cavó en los cimientos un barreno, 
puso en él la materia explosiva necesaria, 
prendió la mecha, y desapareció el edificio 
en menos tiempo del que yo empleo para 
trazar estas Iineas. Vd. hombre práctico, 
llevaba ya preparado un bote con pintura 
y brocha, y como no quedaron ni escom 
bros en aquel terreno, limpio, plano y ter 
so como una luna veneciana, escribió vd. 
con caracteres indelebles: “aquí sufumbió 
Sansón con todos sus filisteos. u 

Sun, pues, de vd. los honores del triun 
fo, pues ni el hábil Malanco, ni el intrépi- 
do Figueroa, hicieron tanto: es verdad que 
ellos lograron que el edificio se cuarteara, 
pero fúé mucho más expedito hacerlo vo- 
lar:: me inscribo en la Sociedad de “dina- 
míteros de-la ciencia," y procuraré recibir 

clase de los hombres de su talla. 
-—Wd.¿acabó con la antigua Escuela: su si- 
lencio inexplicable al reto que vd. lanza, 
es el certificado de defunción: que de bue- 
na gana hubiera yo suscrito. Esla primera 
vez que lo veo á vd. firmando esa clase de 
documentos que no circulan mucho por el 
campo reformista: muestros bonos aún no 
sufren depreciación en la Bolsa científica, 
y espero en:Dios que llegará el día en que 
sólo ellos sean: solicitados. 


e 
* o 


Voy $ recordar á wd. tres puntos muy 
importantes de su carta, que me vaná set- 
vir de base, para entrar de lleno á la cues- 
tión-que motivó la presente. 

Sea el primero, que vd. confiesa con in- 
genuidad que lo honra, no conocerá fondo 
la Homevpatía: sea el segundo, que cuan- 
do 'vd. conoció la Dosimetría, abandonó 
sus antiguas creencias y se arrojó en los 
brazos de una terapéutica racional y de un 
tratamiento científico. 

Sea el tercero, que por lo poco que co- 
noce de nuestro sistema, ha podido formar 
un sano juicio, y declarar que es una cien- 
cia, aunque duda de la acción de sus dosis 
y del poder de ellas. 

En cuanto al. primero, me propongo de- 
mostrarle que sivd. conociera nuestro Or- 
ganon, ya habría engrosado nuestras filas 
que por cierto se honrarían con su defec- 
eión. 

En cuanto al segundo, que vd. es homeó- 
pata inconsciente, puesto que de la mejor 


buena fe sigue las enseñanzas de Burg. 


graeve,ignorando que éste no enseña nada 
nuevo, pues todo,,ó lo, más, lo. ha copiado 
de. Hahnemann. 


Eu cuanto al tercero, 


e 


que si un vago co- 


nocimiento del sistema sirve á vd. para de- 
clararlo científico, como 'antes lo hizo el 
Dr. Malanco, un estudio serio haría que 
vd. lo declarara invulnerable. 

- Seamos lógicos: quién nació primero 
¿Hahnemann ó Burggraeve? La respuesta 
es bien sencilla: nosotros ya celebramos el 
Aniversario 133 del natalicio del Maestro, 
y vdes. «ún lo tienen en vida-al suyo, con- 
tando satisfecho 80 primaveras. [. 

Si pues Hahnemann murió ya, sus obras 
fueron indudablemente escritas “antes; y 
sus teorías, que aparecen hoy suscritas por 
el Profesor de Gante, no es creible hayan 
germinado-en el cerebro de éste tan pare- 
cidas y ban idénticas, que no den lugar á 
la sospecha de haber sido trasladadas de 
nuevo:á nuevos libros. 

Recuerde vd. que una noche hablábamos 
en mi consultorio de la facilidad con que 
deben curarse las enfermedades de la piel, 
y que vd. alababa á Burggraeve su gran 
ingenio, por haber descubierto tres nifas- 
mas crónicos, los sícosis, la psora y la st- 
filis. Recuerde vd. también que en el acto 
me levanté de mi asiento y leí á vd. un pa- 
saje del tomo 111 de la obra de Hartman, 
relativo á ese nuevo- descubrimiento hecho 
por Hahnemann. rta 

Sírvase vd. contestarme como hombr 
honrado: ¿Quién copi0:á quién? > - 

Recuerde vd. que otra noche en nuestras 
constantes discusiones que siempre he bus- 
cado eon vd., porque su talento me cauti- 
va, lefamos en uno de Jos tomos de la Re- 
vista Dosimétrica de Madrid, que dirige 
el hábil propagandista Valledor, la mono- 
orafía de la Aconitina, y yo mostré á vd. 
inmediatamente las lecciones del Dr. Hug- 
hes y nos pusimos á comparar las obser- 
vaciones acerca del Acónito. Recuerde vd. 
que se usan estas palabras en los dos estu- 
dios, "concentración causada por espanto, 


[una cólera, etc.!: Si pues Hahneman legó al 


mundo sus estudios hace 90 años, y Burg- 
graeve apenas hace 20 dió á luz los suyos, 
vuelyo á preguntar á vd. ¿quién copió á 
quién ? . | 
Como á mí me gusta en todo caso citar 
fojas y tomos, y palabras, voy. á refrescar: 
la memoria de, vd. con esas citas, pero an- 
tes me permitirá le ruegue que busque en 
su colección del periódico La. Medicina 
Científica, un artículo que comienza di-: 
ciendo: “La grande obra de Hahnemann 
continuada por nOSotroS ......'! 
Esta confesión, hecha por el órgano ofi- 
cial de la Escuela Dosimétrica, me servirá 
de poderosa arma. para hacer. comprender; 


|á. los ajenos Á la ciencia, que vengo 'á,de-, 


fender una causa. justa y la:memoria- de, 
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_ un-sabio que debe sobreponerse á las pa: 
siones humanas, 

Antes de comenzar mi larga tarea de las 
citas, vuelvo á protestar que reconozco en 
vd, excelente buena fe, y cuando vea:es- 
tos detalles, y lea con calma las obras á 
que voy á referirme, confesará,no lo dudo, 
que vd. apagaba la sed de sus conocimien 
tos en el rinchulo que le quedó más cerca; 
pero que si hubiera andado otro poco más, 
hubiera vd. encontrado el manantial sur: 
tidor.de ese. hilo de agua comparado con 
el yenero riquísimo de donde nace. 

¿De esto se desprende que somos ad ver- 
eriloná ¡No;, y mil veces no! Los discípn- 
los no son cul pables de las faltas del Maes- 
tro, porque en la. época en que vivimos: ni 
se:heredan honores ni se reportan. faltas: 
hoy. cada.uno responde por lo suyo, y el 
médico dosímetra no merece reproche: si 
el.que le enseña no le advierte que disfra. 
za: la lección de.otro: No, Doetor amigo. 
vdes. y, nosotros; llegaremos á:darnos un 
abrazo fraternal, y desaparecerán tarde-ó 
temprano los bandos para: formar. el ejér- 
cibo reformista.que milite-á.la. sombra de 
la bandera Hahnemanniana. Vdes. y.moso- 
tros. debemos aclarar. lás dudas y formar 
un núcleo fisiológico -experimental:. noso. 
tros. no somos ciegos: adoptaremos lo bue- 
no de Burggraeve, lo que-él haya: creado, 
lo que él haya descubierto, pero no. permi. 
tiremos que nos quite.lo nuestro. ni enri- 
quezca. sus: dominios, con: detrimento. de 
nuestro territorio, 


Ya.es tiempo de entrar.en materia: simo 


logro mi objeto, culpa será de mi recono 
cida-insuficiencia, pero no. de la. doctrina 
salvadora. del inmortal. Maestro. Samuel 
Hahnemann. 


e 


Su carta:contiene esbe primer elogio: A 
nuestro Doctor insigne nada. faltó; con: la: 


claridad desu talento concibe lo que es la 
vida, loque es la enfermedad, lo que es: el 


medicamento, y embriagado:como el sabio: 


de Siracusa, con el gozo que produce la:in- 
tuición de la verdad, exclama: á las.enfer 
medades agudas, tratamiento agudo; á.las 


crónicas, tratamiento crónico: dése:el me- : 


dicamento hasta el efecto, y en pocas pa: 
labras abarcó toda la terapéutica. 

La palabra intuición que vd. usa, de- 
muestra algo.que no se: ha conocido, algo 
que, sin saber cómo, brota de repente en 
nuestro cerebro, algó que es uma chispa 
desprendida quién sabe. de. dónde:$ ¿inter 
pretada por nuestros: labios. Pero:ese algo 
no:lo-tuyo- Burggraeyes. ese: algo: lost vo 


Hahnemamn, y. ruego á.-vd.. lea:los siguien- 
tes párrafos del Organon, que me permito 
insertar: 

1.247, Con estas-condiciones, las dosis 
mínimas de un remedio. perfectamente 
w homeopático pueden ser repetidas con un 
u éxito manifiesto, y á veces increíble, por 
u intervalos de catorce, doce, diez, ocho: y 
u siete díás. Se les puede todavía acortar 
u: más errlas enfermedades crónicas que di- 
“fieren poco delas afecciones agudas, y que 
piden .pronto auxilio. Losintervalos pue- 
u.den disminuir también en las enfermeda- 
u «des agudas, y reducirse á veinticuatro, 
u doce, ocho y cuatro horas. En fin, puede 
user de una hora: y aún de cinco minutos 
wen las afecciones buy agudas, atendien- 


“do siempre 4 la: rapidez mayor ó menor 
¡"del curso de la:enfermedad y á la acción 


"del medicamento que se emplea. 

"248, La dosis de un. mismo: medica- 
"mento se repibe. muchas veces ¡en razón 
ude las cirennstancias: Pero:no:se, reitera 
"hasta la: curación, ó hasta: que, cesando 
“ de:producir mejora el; remedio,:el resto 
“de la enfermedad ofrezca un grupo dife- 
wrerite de síntomas, que reclame la:elección 
"de. otro remedio homeopático. u 

Si vd. me:reduce esos párrafos: 4 su me- 
nor.expresión se. conyencerá por sí mismo 
que fué Hahnemann el quetuvo la intui- 
ción. Me dirijo:á: un hombre honrado que 
no gasta sutilezas, sino argumentos: y:lo 
invito para que imparcialmente busque en: 
esos párrafos las. mismas:palabras de Burg- 
graeve 

Como varias. veces ensalza wd. al: profe- 
sor de Gante por el:principio de la; repeti- 
cion:de la dosis hasta llegar al efecto te- 
rapéutico, copio en seguida otros párrafos 
del /Orgánon,.claros.como.la:luz del día, y 
que me autorizan á arrancar ese laurel de» 
la: frente del Profesor de Gante; y llevarlo, 
lleno. de emoción, 4 Ja tumba del Maestro. 
El fué quien proclamó ese principio, y. en: 
mi humilde: concepto: con más, bella elo- 
cuencia. 

"3: Cuando él médico deseubrecon ela 
u ridad loque hay que curar en las.enfer-. 
umedades, esto es, en carla caso morboso 
“individual (conocimiento de la enferme: : 
“dad, indicación); cuando tiene una no- 
"ción: precisa-de la: virtud .curativade los 
medicamentos, es decir, de cada medlica- 
umento:en particular (conocimiento de las 
virtudes medicinales); cuando;: guiado: 


4 por razones:evidentes, sabe:elegir la sus- 


utancia:que porsu acción es:más apropia- 
"daá cada caso (elección de medicamento); 


"adoptar para:ella el modo de preparación: 


" más conveniente; apreciar Ja; cantidád:á: 
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"que debe administrarse, y. juzgar el mo- 
"mento en. que deba:repétirse la dosis, en 
u una palabra, hacer de lo que hay de cu- 
rabivo en los medicamentos á lo qué hay 
"¡indudablemente de:enfermo en el indi- 
n:viduo una aplicación tal que deba seguir- 
"se la curación; cuando, en 'fin, en cada | 
' caso especial conoce los obstáculos que 
use oponen al restablecimiento de la salud 
w y sabe separarlos para que el restableci: 
“¡miento sea: duradero, sólo entonces obra 
“de un modo: racional y conforme; con el 
“us0bjeto quese propone, sólo entonces:me- 
rece el título de verdadero médico. : 

1.129, Siesta dosis produce muy débiles 
“efectos, (para hacerlos más pronunciados 
uy más! sensibles, puédese aumentar cada 
u día la dosis de algunos glóbulos hasta que 
"el cambio sea apreciable; porque un me- 
" dicamento no afecta, ¿todas las personas 
uson la; misma fuerza, antes al contrario 
"reina en este punto'una gran diversidad. 
u Se ve algunas veces que una persona, que 
wparece delicada, apenas se afecta porun 
w medicamento que se sabe es muy enér- 
"gico, y quese le había administrado á: 
“ dosis moderadas; mientras que se afecta: 
“muy fuertemente por otras «sustancias 
"mucho:más débiles.- Asimismo, hay suge- 
u tos muy robustos que experimentan: sín- 
“tomas: morbosos considerables por parte! 
de agentes medicináles suayes'en la apa- 
wriencia,:y que por: el contrario “sienten: 
"poco los efectos! de 'obros medicamentos 
más fuertes. Pero,:como- jamás se sabe 
"de antemano cuál de estos dos casos ten: 
u drá lugar, es muy conveniente que se em- 
" piece: por una dosis pequeña, y que des- 
"pués se aumente ntinisuda si se Juzga: 
"necesario. u' 

“¿La teoría que vd. ej de la vitalidad. 
es muy bella, y:tanto me ha agradadover- 
la: aceptada por la Escuela Dosimétrica; 
cuanto me honra haberla aprendido en el 
Organon. Hahnemann fué el primero que 
se.levantó contra el materialismo médico 
y fué también el primero que emitió esa 
misma teoría:que vd. cree de Burggraeve, 
en los siguientes pasajes/que tengo la sa- 
tisfacción de presentar ás la consideración 
ilustrada de vd.: 


11:9. Enel estado de sólido la fuerza vi-: 


wtal que anima dinámicamente la parte 
“material del cuerpo, ejerce un poder ili- 
“«mitado.::Ella sostiene todas las partes del: 
"organismo en una admirable:armonía vi- 
"bal; tanto con respecto á la actividad, co: 
u-mo á la sensibilidad, de suerte que el es- 
".píritu dotado de razón, que reside en nos- 
"sobros, puede emplear libremente estos 
"dristtutnentos libres ¡yy sanos, para conse- 





"wguir el elevado objeto: de: nuestra exis: 
u tencia. PBI ONO 

«2410: El organismo material, desde el 
"momento que le falta la: fuerza vital; no 
“puede sentir; ni obrar, ni hacer cosa al: 
“: guna para su propia conservación. Uni- 
camente'al ser inmaterial que le anima 
"envel estado ¿de salud y dé enfermedad, 
wes á quien debe el sentimiento y el/cum- 


"plimiento de sus funciones vitales. :=0 


11. Cuando el.hombre cae enfermo, es- 
“ta fuerza espiritual, activa por sí misma 
'! y presente en todas las partes del cuerpo, 
wes'la primera que luego se resiente de Ja 
"¡influencia dinámica del'agente hostil 4 
uday vida. Sólo ella, después do haber sido 
"trastornada, puede hacer sentir:al or ga- 
".nismo'las'sensaciones desagradables que 
"experimenta, é impelerlo á»:las “acciones 
"¡insólitas ¿que llamamos enfermedades: 
"Siendo invisible por sí misma y aprecia 
 ble:solamente por los efectos'que produ= ' 
ce en el cuerpo, esta fuerza no' exprese 
ni puede expresar su trastorno, sino por 
"una manifestación anómala en el modo 
u de sentir y: de obrar de la parte del orga= 
"nismo accesible á los sentidos del obser-' 
wyador y del médico, pA ello e sínto- 
mas de enfermedad. 

12. Sólo la fuerza vital ¿donan 
"esla que produce ¡las enfermedades; de: 


2143 


u consiguiente los fenómenos: modboses! ac- 


1 cesibles:4 nuestros sentidos expresan to-- 


¡do:el cambio interno, ó más bien-la tota: 
lidad del trastorno del poder interior, en 
“una palabra, ponen de manifiesto toda la 
“ enfermedad:> Por-lo'mismo, lacuración; 
w sesto es, la cesación de-toda manifestación 
Ú morbosa; la desaparición de todos los cam” 
"bios apreciables que son incompatibles: 
con el estado normal de la vida, tiene por 
condición y supone necesariamente. que 
la fuerza vital esté restablecida en su in- 
utegridad y que el otenaladn entéro en 
u vuelto al estado:de salud. : a 01 
13. Síguese de aquí, para de ms 
«inaccesible 4/los procedimientos mecáni- 
cos de la:cirugía, no es, eomo los alópa: 
u tas la pintan, una cosa distinta del todo 
viviente, del organismo y de Ja fuerza 


“vital que le anima; oculta en'el interior: 


u del cuerpo y siempre material, sea cual: 
fuere el:grado de sutileza que pór- otra 
'' parte quiera atribuírsele. Semejanteidew 
1 sólo, pudiera abrigarse en una cabeza im- 


tu buída en las deulrinor del: materialismo/* 


u Ella:es la:que durante: millares de años * 


ha conducido la medicina: por los falsos * - 


caminos -que ha recorrido, y que lo han: 
' ¡separado de su verdadero destino. 
14. Envtodos los cambios morbosos in" 
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wvisibles que sobrevienen en el interior del 
"cuerpo, cuya curación puede realizarse, 
“no hay ninguno que no se dé á conocer 
wal observador atento por medio de seña- 
wles. y de síntomas. Así lo ha querido la 
"bondad infinitamente sabia del Soberano 
weonservador de la vida de los hombres. 
115.-El trastorno, invisible para noso- 
" ibros, de la fuerza vital que anima nues- 
'"wbro:cuerpo, no forma, en efecto, más que 
wun'todo con el conjunto de los síntomas 
":que esta fuerza produce en el organismo, 
u que hieren nuestros sentidos, y que re- 
wspresentan la enfermedad existente. El 
"organismo es el instrumento material de 
ula “vida, pero no se le podría concebir si 
"wno fuese animado porla fuerza vital que 
a siente y obra de una manera instintiva, 
"así como tampoco pudiera concebirse es- 
uta fuerza vital independiente del orga- 
"nismo. Los dos no forman más que un 
ser, aunque nuestro espíritu lo divida en 
"dos ideas para su propia comodidad. 
“16.:Siendo nuestra fuerza vitalun po- 
"der dinámico, la nociva influencia ejer- 
wecida en el orgamismo sano por los agen- 
wtes hostiles que vienen del exterior áy per- 
wturbar la armonía del juego de la vida, 
"no podría afectarla sino de una manera 
"puramente dinámica. Así, pues, el mé- 
"dico sólo puede remediar estos trastornos 
"w(enfermedades) valiéndose:de sustancias 
u dotadas de fuerzas modificadoras, igual- 


"mente dinámicas ó virtuales, cuya impre- 


u sión percibe por medio de la sensibilidad 
"nerviosa presente en todas partes. Así 
wlos. medicamentos no pueden restablecer 
wnirestablecen en realidad la salud y la 
"armonía de la vida, sino obrando en ella: 
"dinámicamente, después que una obser- 
«"yación atenta de los cambios accesibles 


"4 nuestros sentidos en el estado del indi-. 
wwviduo' (conjunto de síntomas) ha sumi-- 


"nistrado al médico un: conocimiento de 
ula enfermedad tan completo como lo ne- 
ucesita para poder emprender la curación. 

Vuelvo á apelar á la; reconocida honra- 
dez de'vd. para que me diga si estos pá- 
rrafos no son en su esencia la doctrina de 


la vitalidad, como lo concibió Hahnemann: 


y que despúés lanza Burgoraeve al mun- 
do como una cosa nueva, y como una cosa, 
suya. 

Tengo que estar de acuerdo con vd. en 
la definición de la dosis: realmente, el or- 
ganismo no puede sujetarse á una medida 
niá una talla: dosis, según Hahnemann, 
"es la cantidad de sustancia medicamen- 
tosa, que sea necesaria en sus efectos para 
efectuar la curación.! Es decir, queda com- 
prendida en esta. definición toda la escala: 





posológica: «con esto queda advertido el 
médico de que puede usar cuanta medici- 
na se necesite, y st» criterio será el que le 
diga en cada caso cuándo dará más y cuán- 
do dará menos. Pero esta teoría no es hija 
única de Burggraeve, vd. puede verla en 
el Organon, cuyo pasaje acabo de citar. 

En un punto no estoy, ni estaré jamás 
de acuerdo con las doctrinas de Burggrae- 
ve; vd. dice testualmente. 

u Sigamos estudiándolo. Cuando damos 
“un medicamento (hablo de cuando pro- 
"cedemos científicamente), conocemos de 


"antemano su acción fisiológica, y lo que 


“esta acción puede variar con la cantidad; 
"esperamos, en consecuencia, un efecto 
". cierto y determinado; todo medicamento 
“es por lo tanto bueno y da su: efecto ; si 
"alguna vez este efecto.no corresponde á 
“lo que buscamos, no es defecto del medi- 
“camento, sino de:la mala interpretación 
“que hemos hecho de la indicación tera- 
wpéutica, ó de lo errado de nuestro diag- 
wnóstico. Si damos, por ejemplo, gránulos 
wde emetina hasta producir el vómito, y 
“con el vómito nuestro enfermo se agrava, 
uno es que el medicamento sea malo, él 
"produjo el efecto que se le pidió ; lo malo 
fué nuestro diagnóstico y la interpreta- 
"ción que hicimos de la indicación. 

1 Debemos saber que el efecto que pro- 
"duce todo medicomento, puede ser de tres 
“maneras : terapéutico, fisiológico y tóxi- 
weo; si cl remedio ha sido dado con toda 
ula pericia científica, viene el efecto tera- 
u.péutico, el equilibrio perdido por el tras- 
torno funcional ú orgánico se restablece; 
¡"si ha faltado ciencia en su aplicación, la 
“enfermedad no desaparece, al contrario, 
use complica con los trastornos del efecto 
u fisiológico; entonces el buen dosímetra 
"compr ende que su juicio clínico está erra- 
“do y husca en el acto otro camino más 
u lógico sin que este yerro, que por des- 
"gracia no es raro, perjudique á su enfer- 
"mo, porque el mismo medicamento con 
u su acción le dice clara y elocuentemente: 
" yo no puedo darte lo que deseas; busca 
"otrasustancia que satisfaga la necesidad. 

Antes de refutar estas elocuentes pala- 
bras, permítame vd. una pregunta: ¿Oree 
vd. 6 no cree en el poder curativo de nues- 
tras diluciones ? Si lo primero, porque vd. 
se ha dignado permitir que seres muy que- 
ridos para su corazón se hayan puesto ba- 


jo mi tratamiento homeopático, por enfer- 


medades serias y con síntomas agudísimos, 
no pudo haber sido por mera contempla- 
ción ó condescendencia, porque la vida de 
un ser que amamos no se fía ó á manos 
inexpertas ó á medios de dudoso éxito * ' 
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nuestro mutuo carácter franco y leal había 
ya estado á prueba, y recuerdo á vd. que 
una vez en la Botica del Sr. de Burgos, en 
presencia de algunos amigos y de dos mé 
dicos, dije á vd. en uno de esos arranques 
que me caracterizan : “Si cuando mi hijo 
enfermó, vd. no hubiera estado aquí, mue- 
re en mis manos, porque yomno fío á los 
pedazos de mi corazón al empírico trata- 
miento alopático. Debo creer que vd. en 
igual caso no hubiera fiado en mis manos 
á un ser querido, sino hubiera tenido la 
conciencia de que mi tratamiento fuera 
salvador. 

Reconocida de hecho la curación por las 
diluciones homeopáticas, va vd. á permi- 
tirme: objete la teoría dosimétbrica hasta 
donde alcancen mis débiles fuerzas. 

¿ Debemos suponer que: el medio milí- 
gramo es la dosis mínima por donde debe 
comenzarse una. curación ? ¿Ha de ser éste 
forzosamente el punto de partida de la ac- 
ción benéfica: de una sustancia en el in- 
comprensible mecanismo del hombre? ¿No 
podrá ser medio milígramo más de la can- 
tidad necesaria para la curación ? ¿Quién 
puede marcar el límite de partida ó delle- 
gada en esa especie de hipodromo que re- 
corren la enfermedad y la medicina ? 

Pero no son por cierto esas dudas, ya 
bastante poderosas, las que me obligan á 
someter á un serio examen la cuestión: son 
las mismas palabras empleadas por la Do- 
simetría y que en seguida subrayo : si da- 
mos por ejemplo gránulos de emetina has- 
ta producir el vómito, y con el vómito 
NUESTRO ENFERMO SA AGRAVA, NO €s QUe 
el medicamento sea. malo, él. produjo el 
ele que se le pidió; lo malo fué nues- 

tro diagnóstico y la interpretación: que 
hicimos de la indicación; si ha faltado 


ciencia en la aplicación, la enfermedad: 


no desaparece, al contrario, se compli- 
ca con los trastornos del efecto fiatalógi- 
CO... .... Y el mismo medicamento con 
su acción dice clara y elocuentemente: "yo 
no puedo darte lo que deseas; busca otra 
sustancia que satisfaga la: necesidad: 


Cónvengo con vd: en que-la Dosimetría: 


empleada por médicos inteligentes, no.cau- 
sará Jamás la. muerte.dé un enfermo, pero 
por propia confesión, puede agravarlo con 
el efecto fisiológico: ahora bien, reconoci: 
do muestro tratamiento como curativo, hay 
que reconocerle igualmente su ácción ino: 
fensivaen caso de error: si vd. diagnosti- 
ca, mal la medicina, puede:su enfermo em- 
peorar por complicación con el efecto ti 

siológico : si yo. diagnostico mal ó aplico 
peor: la medicina. mi. enfermo. permanece- 


rá. en el sicibu:guo. sin+complicación algu-' 


na: el dosímetra necesita, para. compren» 
der que ha errado:el camino, que la Natu- 
raleza le dign.con su/agravación: “yo no 
puedo dartelo que deseus; busca.otru sus- 
tancia que satisfaga la. mecesidad.n El hio- 
meópata necesita, para comprender igual. 
mente que ha errado el camino, que la:Na- 
turaleza:se encierre en el mutismo, y:no 
aparezca el cambio buscado por la medi- 
cación : á nosotros nos responde la Natu- 


raleza con Ja elocuencia del silencio : vdes: 


necesitan que les grite con toda la fuerza 
del efecto tisiológico de la emetina. 

Si no tuviera otras ventajas. el trata- 
miento homeopático respecto del dosimé- 


'brico, nos bastará con ésta para encaramal- 
¿nos en lo alto de un campanario y prego- 


nar con estrepitoso acento nuestro triunfo, 
usando de las sonoras Pos de una 
iglesia. 

Vd. y yo Lérida sob soii en. diforentos 
libros y en puntos bien lejanos el uno del 
obro + ¿porqué extraña coincidencia' vd. y 
yo usamos las mismas figurás de retórica 
para expresar mejor nuestros pensamien. 
tos? ¿qué espiritu chocarrero, según la 
opinión de los que hablan: com. los muer- 
tos, inspiró en nuestros cerebros las ideas 
tan semejantes como una gota de agua:á 
otra gota de tan cristalino elemento?¿Qué 
corriente eléctrica desprendida del templo: 
de la:ciencia atraviesa el sistema nervioso: 
de nosotros y polariza nuestros pensamien- 
tos, si se permite la expresión ?- ¿ Porqué: 


dicé vd. esto en su carta ? 


u Ahora bien, como el efecto dinémico: 
que producen. los alcaloides es gradual y: 
“lento, y no podrían darse errgrandes pro- 
"porciones -porque daríanun efecto explo= 
“sivo, conviene observar elefectodel mags- 


utbro de: darles. coup sur coup, en: dosis- 
 fraccionadas hasta el efecto terapéutico: 


u de:este modo:se consigue ir aglomeran-=: 
u do en el organismo el efecto dinámico sin» 
u que haya aglomeración de sustancia; por- 
que ésta se elimina á- proporción quese: 
u absorbe y así llegamos al efecto terapéu- 
utico. Ls la gota de agua que cae constan-- 
"temente dentro de un vaso hasta: llegar: 
“4 la.gota que lo hace derramar, es 'el pe=! 
1 queño peso que sucesivamente se pone en- 
wel:platillo de una balanza para.equilibrar 
el peso grande que antes hemos puesto- 
"wen el otro platillo, hasta Negar al último 
peso pequeño que establece el equilibrio. 
¿Porqué yo había- dicho casi lo: mismo. 
enel número 2 «de mi periódico correspon- 
diente al 15:de Noviembre próximo pasa-: 
do?: Yo decía entonces y repitoahora: "Si; 
la-sustancia nose ministra: en pequeñísi-- 
ma-dosis:al enfermo, ¿cómo podría sáber»- 
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se cuál era la necesaria ? Nos expondría- 
mos 4 pasar inconscientemente del límite 
quela Naturaleza hubiera marcado en su 
oportanidad. Nosotros acumulamos efecto 
de medicamento, y no el medicamento en 
tosca masa, porque neeesitamo saber cuán. 
do'ya:no.es necesario y cuándo es insufi- 
ciente; aglomeramós «el efecto dela sus- 
tancia que actán, hasta que la Naturaleza 
nos dice. con su alivio: basta; más me 
haría daño." Para nosotros la enfermedad 
es un desequilibrio vital en el «organismo, 
(¡ Atención, Doctor!) y necesitamos con 
prudencia ir echando en la balanza ((mu- 
cha atención !) el contrapeso: indispensa- 


ble,:tan seguido como el caso lo: requiera, 


pero-de: poco en poco:(ó como -vd. dice: 
coup sur coup), para poder estar pendien- 
tes del momento en que el fiel Jega á su 
centro : de no tener ese cuidado, el médico 
se expone á causar un desequilibrio mayor 
y más perjudicial que el primitivo,u 

Présteme vd. sus palabras para cerrar 
este párrafo con broche de oro: "es el pe- 
queño peso que sucesivamente se pone en el 
platillo de una balanza para equilibrar 
el peso grande que antes hemos puesto en el 
otro platillo hasta llegar al último peso pe- 
queño que establece el eguilibrio,: y como 
yo dije: “para estar pendientes del momen- 
to en que el fiel llega á su centro, 

Esta uniformidad de ideas me autoriza 
á preguntar al amigo leal y al dosímetra 
honrado: si Hahnemann escribió primero 
sus Obras donde yo aprendí, ¿no cree vd, 
que Burggraeve haya copiado estas doc- 
trinas en las que vd. estudió ? Recordemos 
que vd, confiesa no conocer á fondo la Ho- 
meopatía: luego no pudo saber que la 
Homeopatía daba la misma explicación 
respecto al cómo deben darse los medica- 
mentos: luego las obras de Dosimetría con- 
tienen la misma enseñanza Hahnemannia- 
na; luego Burggraeve no merece tan caluro- 
sos elogios por prohijar los pensamientos 
ajenos: luego aquí hubo un plagiario: ¿quién 
sería ? el que escribió sus obras hace más 
de medio siglo, ¿ó el quelas escribió hace 
apenas.quince años ? 


«No olvido que estas consideraciones só- 
lo pueden dirigirse al hombre honrado que 
no. usa sutilezas, sino argumentos : al que 
. Abandonó con valor digno de elogio la an- 
tigua medicina porque no satisfacía á: su 
conciencia; al: que siguió á Burgyraeve 
porque no tuvo Hahnemann la dicha de 
haber llegado primero al gabinete dees- 
tudio de mi ilustrado amigo. Toca á los 
homeópatas honrados entre cuyo número 

con orgullo me:cuento, dar el grito de "aba- 








jo caretas, y obtener por la vindicación 
que ocupe cada uno su lugar en el templo 
de la ciencia, donde iremos á quemar, :an- 
te quien realmente lo merezca, el incienso 
de muestra justa admiración. 


En cambio de este pequeño desacuerdo, 
cuéntame vd. entre los suyos cuando ase- 
gura que sólo ignorantes ú hombres de 
mala fe son los que acusan á los alcaloides 
de ser venenosos; y la exposición que vd. 
hace en sí defensa lo acredita una vez más 
como hombre de mérito científico y de in- 
disputable talento. 


No admito como gloria de Burggraeve 
la de yugular las enfermedades en su pe- 
víodo de invasión. El maestro Samuel Hah- 
nemann no usó palabra tan científica tal 
vez desconocida en su tiempo, pero usó 
estas otras: ! tratamiento abortivo de las 
enfermedades agudas. Entre los homeó- 
patas aún entre los charlatanes que nos 
causan tanto mal y nos acarrean tanto des- 
prestigio, es conocidísimo este tratamiento, 
y manejan con admiración de propios y 
extraños, ya el Acónito en los prodromos 
de una fiebre catarral ó inflamatoria, ya 
la Brionía en los de una fiebre eruptiva, 
ya la Belladona en los de una erisipela, ó 
bien el Rhus ó el Cólchico en los de un 
reumatismo articular: estas sustancias en 
su caso, y con aplicación oportuna, logran 
detener el curso de enfermedades que tal 
vez en su desarrollo serían mortales. Rue- 
go á vd. lea con atención la Materia mé- 
dica del Dr. Hughes, y con particularidad 
la monografía de Baptisia tinctoria. 


Conviene se fije vd. en la fecha en que 
se publicó la Materia médica de Espanet, 
donde encontrará muchos tratamientos. 
abortivos, y no está por demás decir á vd. 
que entonces, el hoy Profesor de Gante, 
ha de haber pasado sus ratos de ocio ju- 
gando á la Oca con sus hermanitos, ó con 
los parroquianos de su colegio. 


Vd., amigo muy querido, pide mucho 
cuando desea que los grandes hombres que 
rigen los destinos de la patria, lleguen 4 
conocer las inmensas ventajas de su: méto- 
do y favorezean su propagación. Yono.pi- 
do tanto: yo soy muy humilde, 6:soy. muy 
tonto, que en los tiempos que corren todo 
dá lo mismo: yo:sólo pido que nose nos 
pongan trabas para el ejercicio legal de la 
Homeopatía, y por honra de ella, pido tam- 
bién que se nos exija un título del Insti- 
tuto: yo sé bien que el primer cliente 4 
quien se le permita llegar á nuestros con- 
sultorios, será el primer clarín de nuestra 
fama, y que basta eso; aún en medio de la 
cruda. guerra que:se nos hace, me lo están 
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«demostrando los ocho meses que llevo de 
ejercerla Homeopatía en esta su pobrecasa. 

Reasumiendo todo lo expuesto, resulta : 
1? Que Hahnemann: ha sido el fundador 
de la Reforma médica, de la cual vd. es va- 
liente é ilustrado adalid. 

2% Que la Dosimetría es una copia a, de la 
Homeopatía, en su doctrina, en su forma 
y en su método. 

3 Que el tratamiento Homeopático su- 
pera al Dosimétrico cuando menos en un 
punto importantísimo : el primero, no com- 


plica la enfermedad verdadera con. la en-, 


fermedad medicinal : el sugundo, no tiene 
otra manera de comprender que va errado 
en el tratamiento, sin esa complicación. 

4 Que si el ángulo de incidencia es igual 
al ángulo de reflexión, los elogios que vd. 
consagra al Profesor de Gante, correspon- 
den de hecho y de derecho al sabio de 
Meissen. 199 

5 Que homeópatas y dosímetras llega- 
remos un día á formar una sola escuela, si 
todos concurrimos honradamente á aclarar 
esta duda: ¿Porqué sistema sana un en- 
fermo con más rapidez, con menos peligro, 
con más suavidad y con menos sacrificio ? 
Estamos conformes en que vdes. curan y 
curan bien. Vdes. han confesado que la 
Homeopatía es ciencia, y nos han recono- 
cido sustancia activa medicamentosa has- 
ta la 9* dilución : más; han dicho que vie- 
men á continuar la grande obra empren- 
dida por Hahmemann, y nosotros no de- 
cimos que Hahnemann llegó con su méto- 
do á la perfección, En una palabra: no 
tenemos qué discutir ni qué pelear: somos 
ambos de la Escuela fisiológico-experimen- 
tal ; profesamos las mismas teorías ; habla. 
mos el mismo lenguaje y somos igualmen- 
te reformistas : aclaremos entonces la úni- 
ca duda que nos queda, y esa sólo pueden 
resolverla las clínicas y las estadísticas. 

Pero no dejemos á la antigua Escuela 
en quieta y pacífica posesión “de sus erro- 
res: que venga al torneo; que luche; que 
traiga su arsenal de vejigatorios, sus lan- 
cetas, sus pastillas, sus ungiientos y sus 
jeringuillas de Pravas: más, le permitimos 
que traiga de una vezsus carros de la am- 
bulancia y sus narcóticos, sus tónicos y sus 
astringentes: ni vdes. ni nosotros necesita- 
mos tanto lujo: nos basta con unos cuan- 
tos gránulos y unas cuantas diluciones que 
bien podemos cargar debajo de nuestros 
débiles brazos; nos basta eso y menos to- 
davía: mos basta nuestra honradez para 
confesar que seriamos impotentes, si posi- 
ble fuera que la ciencia, la verdadera cien- 
cia, fuera incapaz de-combatir el mal, 


Si el desafío lanzado por vd. lo acepta. 


. 


¡a Escuela oticial, Doctor, frótese. vd.-las 
manos, porque estamos entonces.en víspe- 
ras de una. vindicación pública y.de una 
gloria imperecedera: después tendremos 
tiempo de aclararsi Hahnemann descubrió, 
ú Burggraeve fué el dios de la ciencia. Es» 
ta cuestión debemos dejarlapara dilucidar- 
la en familia como cosa enteramente secun= 
daria. Si yo.me he atrevido á enunciarla, 
es porque su carta al Dr. Pérez Gil corre: 
de mano en mano, y los homeópatas no. 
debemos admitir el papel de ignominia que 
el silencio: nos- hubiera conquistado. - Ya 
verá el público por esta mi carta, que nos-: 
otros también reclamamos esas glorias pa- 
ra Hahnemann, y que tenemos esos títulos 
científicos y esas medallas PRE 0 
que la gratitud premia á Burggraeve.. 
El punto que peleamos no merece le 
honores de una polémica: dejemos á:Ja his= 
toria que le dé á cada uno lo que es suyo; 
y firmemos vdes. y nosotros la sabia tesis 
que el Dr. García Figueroa propuso á dis- 
cusión. 
uLa antigua E Escuela médica, es incor. 
patible con la ciencia moderna. dá 
Terminada mi defensa de la memoria. 
venerable del Maestro, ruego á vd. me con-, 
ceda el honor de escuchar “nuestra teoría, 
y la débil defensa de nuestras diluciones, 
que someto, lo sé bien, á la consideración” 
de un hombre ilustrado. : 
Ojalá y antes de que vd. comente mis, 
torpezas, lea con atención dos veces, sólo; 
dos veces el Organon de Hahnemann; ten- 
drá vd. que repetir estas bellísimas pala- 
bras de su carta: ¡¡¡Oh, hermosura siem: 
pre antigua y siempre nueva: qué tarde 
te he conocido!!! No habría yo malgasta! 


do entonces veintinueve años." 


* 
E * 


“La Homeopatía sé nos presenta, pues, 
como una medicina muy sencilla, siempre 
la misma en sus principios y en sus pro- 
cedimientos, que forma un todo aparte per- 
fectamente independiente, y que .rehusa 
toda asociación con la perniciosa rutina de 
la antigua Escuela. Esto dice el Maestro 
en el prólogo de su Organon y esto confir- 
ma la experiencia. 

Como vd. lo sabe, el famoso Tolle cam: 
sam de la antigua Escuela no ha pasado” 
de una quimera ni de una vana esperanza: 
siendo la inmensa mayoría delas enferme-” 
dades, de origen dinámico, ¿cómo encontrar 
á priori la causa interna é invisible de 
cualquiera enfermedad? Tenía que partit-" 
se de un supuesto falso para alegar esa 


causa y combatir á ciegas dla enfermedad, 


A 
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sin cuidarse para nada del individuo en- 
fermo: marcado ya el pequeño cartabón de 
las dolencias en las obrás de patología, se 
combatía á la fiebre, cón el tratamiento de 


la fiebre, y á la inflamación con el trata: |' 
miento de la inflamación : 'se treyó en la 
generalidad de las afecciones, y no'en la in- 


dividualidad de cada caso morboso: se coni- 
batían enfermedades y no particularidad 
de manifestaciones que acusa el individu 
enfermo con sús síntomas. ' 
¿Qué opinaría la antigua. Escuela de un 
botánico que hiciera la siguiente y curiosa 
clasificación del reino vegetel? yerbas... 
árboles.. .../1 Pues esa misma respuesta, 
cualquiera que ella sea, la damos nosotros 
respecto á los que han clasificado á Tas én- 
fermedades y á los remedios, con estas os- 
curas palabras: aslénicas...... esténicas.... 
HNErvinos...... periódicos... 
- ¿Cómo puede llegarse 4 encontrar un 
medio de combatir las enfermedades con 
seguridad, con prontitud y con ciencia? Por 
_ medio de la experimentación fisiológica, 
porque sólo así podía llegar 4 conocerse lo 
que una sustancia era capaz de producir 
en el organismo viviente, Sé necesitaba 
que el médico supiera los elementos de que 


podía disponer, y sólo la naturaleza misma 


con sus síntomas especiales y con sus ma- 
nifestaciones propias, podría dar la clave 
en los secretos de la medicación científica. 

A esto no podía conducir el conocimien- 
to de la toxicología, que sólo nos enseña 
qué sustancia mata y cuál es inofensiva: 


á elló tampoco podían conducirnos los ex: 


perimeñtos empíricos hechos en animales 
de clase inferior, porque así 'sólo se'sabía 
que la estrienina mataba previa una ansie- 
dad horrible y unas convulsiones espanto- 
sás: necesitábamos saber qué se siente y 
cómo se siénte: era indispensable averigtrar 
todos los síntomas acompañantes de la al- 
téración funcional. Esto sólo podía hacérse 
en el hombre, y allí está: la grandeza del 
Maestro: nó quiso exponer la vida de ótro 
en sús experimentos, y sujetó su própio 
individuo 4' sufrir una serie de modifica- 
ciónes morbosas, impresas por las sustan- 
cias ingeridas: detenía sus experimentos al 
llegar á los efectos fisiológicos que simula- 
ban una enfermenad verdadera, y'así creó 
con'admirable constancia la materia médi- 
ca pura, que los homeópatas estudiamos 
con respetó, y guardamos en nuestros 'es- 
tantes 'con veñieración. 58 al 

- Enicontrando' en lás' sustancias ensaya: 
das en el hombre sáno particularidades de 
su'acción, natural fué entonces aplicatlas 


álos endos morbosos que más se aseiñeja- 


bar d'stis ficultades morbificas; b 
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Hahnemann, médico de la, antigua Escite: 
la, sabía por dolorosa experiéncia' que lá: 
ley de los contrarios era una de tantas! 
¡aberraciones del esptritu.: 
Entonces descubrió que el cuadto sinitos 
matológico de una sustancia, dofitinaba'al' 
¡cuadro sintomático de una enfermedad qué 
se le parecía, pero como diversas sustano 
cias producen síntomas semejantes; Ho qui- 
so ihcurrir en el grave defecto del botáni- 
¡co que clasificara.... yerdas..:. árbolés.... y 
¡le fué preciso llegará esta sabia conclusión: 
"cada medicamento, debe tener sus sítito: 
mas generales característicos. ; 
Entonces ese héroe de la constancia do: 
menzó á estudiar 'en sus hijos 'lós efectos 
puros dela sustancia ingerida, y descubrió: 
con admirable sagacidad que si la Bella: 
dona produeía dolores 'espasmódicos, estos 
¡ban siempre “acompañados con insignifi- 
cante alteración del sistema nervioso, y 
que los dolores espasmódicos del estramo“ 
io, siempre iban acompañados de un de- 
lirio furioso y dé una locuacidad excesiva. 
¡Notó que las enfermedades de la piel pro: 
ducidas por el licopodio, se acompañaban 
siempre con un estado de abatimiento mio: 
ral que llegaba 4'la melancolía; y que las 
del Rbus producían una inquietud extre- 
muíada, un prurito insoportable y un carác: 
ter violento. gs 
Notó también que los dolores motivados 
por Brionía 'se alivian 4 la presión: de la 
parte enferma, y que los de la'Chamomi- 
lla se agravan y exasperan' al más ligero 
contacto. Ap hd 
Notó por último, y por conformarme'cón 
estos ejemplos, que el colapso 4 que podía 


¡oponerse el carbón vegetal, no es él mismo 
¡colapso que puede 
¡Crum.. 


combatirse con vera- 


De estos estudios, llegó 4 otra 'córiclitsión 
que debemos ¿dmirar propios y extraños: 
¡4 cada caso morboso medicación que bra: 
ce todos los "síntomas físicos Orgánicos y 
psíquicos que puedan comprenderse rioti- 
vados por la misma afección. i: + 

Para 'ser más claro en esta explicación 
de nuestra Ley, ruego '4 yd. léa con ateñ: 
ción el caso clínico que publicó en “evte 
mismo periódico: se trata de Una enferme: 
dad de la “vejiga que dominé con Béllado: 
ría y Rhus, y dí esas sustancias, quéén sti 
patogenesia tienen el elemento espasino, 
porque ambas se refieren 4 la misma cat. 
sa: "enfermedades producidas por enfria: 
mierito.» Supongamos que el espasmo de 
la vejiga hubiera “sido motivado por una 
cólera, un despecho, una indignación; no 
me hubiera acordado entonces ni de Rhús; 
ni de Belladoña: hubiera ministrado Oha: 
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momilla, Opio, Café ó Stafisagria, cuyas 
patogenesias tienen esos mismos dolores 
por idénticas causas; pero para la elección 
definitiva, me hubiera inspirado en el sín- 
toma moral predominante. Dirá vd. que 
cuando no conocemos la causa, tendremos 
que cruzarnos de brazos ante el caso mor: 
boso: no, entonces tenemos otro faro que 
nos alumbra y otra estrella que nos guía: 


el enfermo dirá qué clase de dolor tiene, | 


cómo. y dónde lo siente, con qué se alivia, 
con:qué se agrava; y, por, último, tenemos 
indicaciones que para el médico homeópata 
no pasan desapercibidas, y entonces nues- 
tra medicina abrazará "dolor, carácter, ha- 
gar, temperamento del enfermo, qué, cir- 
cunstancia mejora ó cuál agrava, humor, 
aspecto, posición, ete, ebc.!! o de 
Verá vd. por estos mal explicados ejem: 
plos, que la Ley de: los semejantes parte 
de un principio fijo, absoluto, constante, y 
uniforme: que el Maestro individualizó la 
enfermedad y la medicina, y que. sillegó 
á un tratamiento sencillo, vivlentoy eficaz, 
no puede ser homeópata el que no haya 
gastado algunos dineros.en las librerías, y 
el que no: haya atizado con el petróleo del 


estudio esa lámpara misteriosa que llama.. 


mos inteligencia; así.lo comprendió Hah: 
nemann, y el prólogo del Organon. dice es: 
tas palabras que demuestran lo espinoso 
del ejercicio de la Homeopatía: Resulta 
de esto, que extingue la,enfermedad natu: 
tural sin debilitar, atormentar, ni inquie: 
tar al enfermo, el que recobra las fuerzas 
á medida que aparece la mejora. Este tra: 
bajo, cuyo objeto final.es restablecer la sa- 
lud de Jos enfermos, en poco tiempo, sin 
inconvenientes, y de una manera comple- 
ta, parece fácil, pero es penoso. y exige 
muchas meditaciones. | 

Yo le protesto á vd. que sino debiera á 
la Homeopatía la vida, la de mis hijos y la 
de seres que me son queridos; si no tuvie- 
ra la convicción profunda de que es la.me- 
dicina del porvenir; si no quisiera corres- 
ponder con mi afán y mis desvelos 4 la 
deuda de inmensa gratitud que he contraí- 
do con.ese viejo calumniado por. tanto ig: 
norante y.por,tantos perversos, no: volve: 
ría á leer una sola patogenesia: hay algu; 
nas como la del Arsénico, que cuentan seis 
mil síntomas tan variados como opuestos, 
tan complicados como violentos, Para ser 
médico homeópata, se necesita primero 
ser hombre honrado y.después ser esclavo 
del estudio: no basta una rápida ojeada á 
nuestra rica literatura: no basta, conocer 
un codex donde están por lista las, fórmu: 
las calmantes y las excitantes: nosotros te: 
hemos que formular ante un cuadro siem»: 
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caso. morboso, 


pre nuevo, ante un caso siempre diverso: 


nuestra campo de acción es la naturaleza 


misma, y vd. que es sabio, comprende que 
la naturaleza está sujeta á variedades tan= 
tas y á tantas modificaciones, que sólo el 
estudio constante, la dedicación absoluta, 
pueden ayudar al pobre cerebro humano á 
encontrar una medicina apropiada á cada 


, 


Ya verá vd. con qué indignación no es- 
cucharemos los miembros del Instituto á 
todos esos petulantes que condenan lo que 
no saben, lo que no entienden, sin más de- 
recho que el de hacer reir á la concurren- 
cia de un salón, papel poco envidiable por 
cierto por aquel que estime en lo que vale 
la dignidad humana; ya ni para los reyes 
hay bufones, » id 

La cuestión de la dosis, Doctor y amigo 
querido, es altamente difícil, pero como 
nada hay tan atrevido como la ignorancia, 
vd, perdonará que aborde una cuestión su- 
perior á mis fuerzas, pero indispensable á 
mi crédito científico. Procuraré ser breve, 
pues ya he molestado á vd. más de lo que 
su benevolencia me autoriza, y desde aho- 
ra le ruego disimule mis faltas. la 
Me anima el deseo de presentar á su sa- 
no criterio:/algunas pruebas que rechazará 


la ignorancia, pero ante las que suspende- 


rá su juicio el hombre honrado. 


* 
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Hahnemann no llegó á las diluciones por 
un capricho del hombre ó por una extra- 
vagancia del juicio. Era médico alópata, 
y comenzó sus observaciones, por las altas 
dosis á que estaba acostumbrado; pero 
aquel genio sublime y aquel inspirado ce- 
rebro, no podía pasar desapercibido el he- 
cho de que si el enfermo se agravaba in- 
mediatamente con la sustancia ingerida, 
la curación se efectuaba cuando había pa- 
sado el efecto primario que él notó en to- 
do:medicamento : de deducción en dedue- 
ción y de ejemplo en ejemplo, llegó á este 
descubrimiento: “cuando la naturaleza es- 
u tá herida en un sentido cualquiera, y re- 
u cibe el impulso de una sustancia medi- 
u camentosa que obra en el mismo sentido, 
u los síntomas se exacerban, aunque. la en- 
wfermedad su cura. ¿Cómo corregir este 
defecto? Acortando la cantidad. Llegó á 
reducirla á su menor expresión, y notó, lo 
que vdes, ahora notan, que los efectos fisio- 
lógicos agravan la enfermedad primitiva, 
aunque después la venzan, Pensó que si 
esta agravación pudiera evitarse, se habría 
entonces llegado al ideal. de, Paracelso: 
"Cito, Tuto, Jucunde..u:. De allí nació, la 








dilución, pues él mismo hizo lo que ahora 
hace Burggraeve, es deeir, redujo la dosis 
al %5/,. de milígramo á que la dosimetría 
acaba de llegar con gran contentamiento 
de los homeópatas, pues de allá la dilución 


hay menos que un paso. Burggraeve lle- 


gará á convencerse de que el organismo 
viviente es un receptáculo susceptible de 
impresionarse por mucho menos que 25/s0. 
de milígramo, y al fin, aunque con otro 
nombre, proclamará la dilución, como lo 
más apropiado para producir una vibración 
molecular que en sentido benéfico contra 
reste á otra vibración morbosa. Desde que 
la ciencia llegó á descubrir esa hermosa 


teoría de las vibraciones moleculares, y su 


afinidad electiva con el mundo exterior; 
desde que sabemos que un agente micros- 
tópico externo puede impresionar á todo 
el edificio orgánico, la ciencia busea en Ja 
dinamización del virus rábico, el antídoto 
de la rabia y el preservativo de la hidro- 
fobia. : 
Hahnemann vislumbró la ley incontes- 
table de la inmortalidad ó persistencia de 
la fuerza, y si no pudo explicarla, cúlpese 
á los tiempos en que aquel vivió, no al ge- 
nio que no podía volar á las regiones espe- 
culativas de la nueva ciencia. El no decía 
porqué, pero sí aseguraba cómo obraban 
sus medicinas: hizo con sus sustancias lo 
que hace hoy Pasteur con el virus del ani- 
mal rabioso; lo dinamiza de inoculación en 
inoculación, hasta quitarle lo virulento pe 
ro dejándole lo curativo, que no puede des- 
truir aunque quisiera, como no es posible 
quitarle al sol su luz, ni á esa luz sus vi- 
bracionés: porqueel efecto curativo de Pas- 
teur, reconoce esa persistencia du la fuerza 
qué nunca muere; que perderá su forma 
primitiva; que cambiará en sus manifesta- 
ciones, pero que conservará en sus faculta- 
des, por más diluída que esté, la de curar 
una afección semejante, pues parece que 
al encontrar en el orgánismo lo mismo que 
ella produce, despierta en su poder, renace 
en'su fuerza, redobla su potencia. Va en 


estado latente al territorio de su especial | 


predilección, y allí germina en sus facul- 
tades curativas, como el óvulo germinará, 
siempre que encuentre un territorio sim- 
pático que lo cultive, 1. 
Cuando vd. practicó la alopatía' ha de 
haber puesto algunos cáusticos á sus en- 
tonces desgraciados enfermos, y siempre 
tendrá que combatir el catarro vesical que 
en tales circunstancias se presenta. Si ano 
tamos minuciosamente el peso de un veji. 
gatorío antes de ponerlo al paciente, y lo 
volvemos á pesar después dé que hizo sus 


efectos revulsivo y dinámico, lo dncóntra 
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remos exactamente con el inismo peso, y 
digo más, volvería á servir para producir 
otro martirio igual al anterior. Si pues na- 
da se gastó de sustancia y la Cantárida se 
conserva íntegra en su peso y en su forma, 
¿qué fué lo que produjo ese catarro y oca- 


“sionó esa alteración? Allí no hubo absor- 


ción de medicina, sino de efecto medicinal, 
allí obró el dinamismo medicamentoso que 
no podrá separarse de las propiedades. es- 
pecinles de una sustancia, como ella esté 
el tiempo necesario en contacto con el ve- 
hículo de sus efectos; y en el caso que so- 
meto á la consideración de vd., el vehículo 
fueron los capilares del sistema circulato 
rio esparcidos en la periferia, 

Pues bién, nosotros ponemos la sustan- 
cia en contacto directo con el vehículo al- 
cohol, y extraemos el efecto, como en un 
reservatorio inalterable á la acción des- 
tructora del tiempo; pero allí tenemos un 
efecto que pudiera ser hasta tóxico, y pro- 
cedemos, como hoy Pasteur, á inocular ese 
efecto en nuevos vehículos, hasta que pier- 
da su propiedad virulenta, sin que por ello 
pierda la facultad curativa. ¿No se hace 
así en el Palacio de la Rabia, como el vul- 
go maldiciente titula al respetabla 'Insti- 
tuto Pasteur? ¿Pues porqué no se ridiculiza 
á este sabio, como se excomulga á Hahne- 
mann? Porque el odio no es á la ciencia, 
es al hombre que con su sistsma acabó con 
los especuladores de las dolencias humanas. 

¿Porqué aprueba al Dr. Licéaga que 
haya ido á estudiar la Homeopatía encu- 
bierta con el pomposo título de teoría bac- 
teriológica ? Porque Pasteur ha tenido el 
buen tino de no decir que le sirve de base 


len sus procedimientos. Porque á quien se 


odía, es al que opuso la verdadera ciencia 
con objeto de detener esa corriente de im- 
pía éspeculación que por desgracia aún se 
ejerce en nuestros días, q 

No terminaré, Doctor, sin presentar á 
vd. hechos y pruebas que le ruego valori- 
ce en el santuario de su honrada concien- 
cia. , 

En donde el reactivó químico no encon- 
tró sustancia alguna, la pila de Bunsen ha 
podido descubrir una tresmillonésima de 
milígramo de sodium, y una cinco billoné- 
sima de litio. ¿Vd. cree que dividida así 
la matería ha perdido sus cualidades espe- 
ciales? No, tan sodium, científicamente 
hablando, es una tonelada de esa sustan- 
cia, como una tresmillonésima de milígra- 


mo. El aparato de Marsh, nos permite com- 


probar la presencia del arsénico hasta la 


trigésima dilución, Un grano de oro sabe 


vd. que puede dividirse en setecientos cua- 
renta y seis millones de partes visibles; 
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que Bander ha reconecido la setecientas 
veinte mil millonésima parte de un grano 
de este metal, y que con un microscopio de 
ciento veinte diámetros de aumento se pue- 
de encontrar en ese mismo grano tres mil 
seiscientos, trillones de partes visibles. 
No está por demás recordará vd. que la 
tripulación de un barco cargado de bre- 


mentina, se enferma de la vejiga, á causa 
de las emanaciones desprendidas de su flo-: 
| otros aún más dividido, incomparablemen- 
Vd. sabe que el aire de una fábrica de : 


tante habitación. 


- colores arsenicales produce efectosextraor- 
dinariamente graves, y por último, la cien 


cia acaba de quedar sorprendida ante un! 
hecho inexplicable, El Aspergillus niger, 


en el momento en que se encuentra en ple- 


no desarrollo, muere inmediatamente que | 


se añade al líquido donde se cultiva, una 
seiscientas milésima parte de milígramo 
de nitrato de plata, y los experimentado; 
res agregan; ini en vaso de plata puede 
!¡coménzar esta vegetación, por más que 
" la química sea impotente para demostrar 
una porción de la materia del vaso di- 
suelta en el líquido : sin embargo, el As- 
u pergillus niger, lo demuestra muriendo." 

Vd. debe conocer al sabio inglés Darwin: 
su estudio de la acción digestiva de las 
glándulas de Drosera rotundifolia, demues- 
tra que es suficiente. una veinte millonési- 
ma de milígramo de sulfato de amoniaco 
para producir un acto fisiológico en cada 
una de las glándulas de la hoja. Cedo la 
palabra al ilustre. sabio M. Darwin: » El 
lector podrá figurarse mejor semejante di- 
lución, representándose cinco centígramos 
de esta sal disueltos en ciento cuarenta li- 
tros de agua, y sólo algunas gotas de esta 
dilución vertidas en una hoja, son bastan- 
tes para determinar la inflexión, de cada 
tentáculo y muchas veces hasta las del ta- 
lo de la hoja. De hecho, cada vez que per- 
cibimos un olor es evidente que impresio- 
nan nuestros nervios partículas infinita- 
mente más pequeñas : cuando un perro es- 
tá á algunos cientos de metros de un cier- 
vo ó de otro animal, y.percibe su presencia, 
las partículas odoríferas producen ciertos 
cambios en sus nervios olfatorios; así pues, 
esas partículas odoríferas deben ser infini- 
tamente más pequeñas que las del fosfato 
de amoniaco, y cuando pesa veinte millo- 
nésimas de grano, estos nervios trasmiten 
entonces al cerebro del animal una impre- 
sión que se traduce por actos exteriores, 
En el caso de la Drosera, lo maravilloso es 
que una planta sin ningún sistema nervio- 
so, pueda afectarse por partículas tan mí- 
nimas; pero no tenemos motivo alguno, 
para súponer que otros tejidos no puedan, 





adquirir una sensibilidad tan exquisita pa- 
ra las impresiones externas si esta propie- 
dad pudiera ser útil para el organismo." 
No necesito más datos para el objeto que 
me propongo. Vd. asegura en su carta 
que si el gránulo dosimétrico cura, es por- 
que su sustancia es más fácilmente absor- 
bida por las vías digestivas, y su efecto 
llevado sin demora:al torrente circulatorio. 
No es lógico creer que si lo damos, nos- 


te más disgregado ¿esas vías digestivas lo 
absorban más fácilmente y lo lleven toda- 
vía con más rapidez al torrente circulato- 
ne de e do At | alomato 
¿No debemos creer que para producir 
vibraciones moleculares, según nuestras 
mutuas teorías, será más apto llevar el me- 
dicamento en la proporción atómica para 
que pueda recibirlo una molécula ?. 

Yo este punto lo creo, Doctor, como ar- 
tículo de fe, porque si mi inteligencia es 
corta para comprenderlo, allí están los he» 
chos para atestiguarlo. si La7 

Voy á permitirme hablar al médico hon- 
rado que tiró sus lancetas y sus purgantes 
cuando encontró á Burggraeve en su ga- 
binete de estudio.con el bastón del peregri- 
no, pidiendo un justo tributo á su ciencia 
y su talento: yo traigo al pobre de Hahne- 
mann á presentarlo á vd. tal. como es, no 
tal como lo presentan sus ignorantes de: 
tractores, y en nombre de esa honradez que 
presidió su.conciencia en aquel ¡momento 
solemne; en nombre de una amistad deque 
nos hemos dado pruebas muy sinceras, no 
con el fanatismo del creyente, sino con la 
buenafo del amigo, vengo á solicitar de 
vd, un mes de estudio á nuestras obras y 
un mes de prueba á nuestro tratamiento 


en su práctica doméstica. Yo quiero á vd. 
repetir las palabras de mi venerable Maes- 


tro: "No me.creazs por mi palabra; com- 
probad lo que os digo." Si después. de ese 
estudio y de esa experimentación que. so- 
licito de yd.,.no encuentra que los hechos 
superan á las esperanzas ; no se convence 


que la curación es más rápida, más segura 
¡y más exenta de contratiempos por la Ho. 


meopatía, entonces sírvase vd. sacarme del 
error en que yo. vivo, porque resuelto á, 


¡seguir con paso firme el sendero de la hon- 


radez,que me trazó mi padre con la cauda 
de luz que me dejó al partir, del mundo, 
abandonaré en seguida una profesión que 
si bien es digna, trae grayes responsabili- 
dades á los que tenemos conciencia. 

Desde que el regio. sol-inteligencia cru- 
zó por el azul del firmamento .en nuestra 
patria y. todos podemos: leer los libros que, 


estén al alcance de nuestros .reqursos;.ha- 





procurado vivir al influjo-de los bellos res- 
plandores de ese sol, por más que no lo ha. 
ya conseguido: deslumbrado tal vez con ese 
brillo, que no pudo resistir mi débil pupi- 
la, haya yo seguido un sendero tortuoso y 
un. camino inconveniente: toca á mis ami- 
gos demostrarme «con la elocuencia de los 
hechos, y el lenguaje armonioso de la ver- 
dad, que estoy errado. Vd. sabe el trabajo 
que cuesta llegar á colocar en un cuadro 
nuestro título científico, donde todo lo po- 
_nhemos á salvo del polvo y de las moscas, 
Pues bien, si después del estudio y expe- 
riencias que ruego á: vd. haga, resulta que 
mis ereencias son de falso brillo, queda vd, 
autorizado para romper en mil pedazos es- 
be título, con el que hoy me creo tan hon- 
rado. 

Las imperfecciones de este humilde tra.- 
bajo:que dedico á.vd., júzguelas sólo como 
hijas, legítimas de un cerebro que aún no 
se-robustece bastante en el estudio y. de un 
organismo consumido porlos purgantes, los 
vejigatorios, las sangrías y las sanguijue- 
las de que en su niñez fué víctima este su 
pobre amigo; pero.de ninguna manera ni 
por ningún motivo, las crea vd. una conse- 
cuencia de la más bella y más hermosa de 
las doctrinas médicas, del más eficaz y me- 
nos costoso de los tratamientos.y del más 
sublime de los resultados científicos, 

Réstame rogar á vd. continúe dispensán- 
dome una amistad con la que tanto me hon- 
ro, un afecto que tanto me favorece y una 
estimación que tanto y tanto le agradezco. 

No olvide vd. que quedamos esperando 
hable la antigua Escuela y acepte el desa- 
fío lanzado por vd.: ya Dosímetras y Ho- 
meópatas hemos sacado al mercado de la 
ciencia nuestros respectivos bonos: que. la 
antigua Escuela haga lo mismo y el púbico 


comprador podrá entonces cotizar á cada, 


uno en lo que valga. Me parece que ni vdes, 

ni nosotros nos hacemos de rogar ni nos 

parapetamos á la sombra de ningún pode- 

FOSO, .. 

"Bien sabe vd. la sinceridad con que lo 

quiere su amigo y muy afmo. $. $. 
AMALIO, ROMERO, 





Los Alcaloides'en la Acadeinia 
0 y la Dosimetría. 


(Comnpicación hecha:á la Sociedad de. Terapéutica dosi- 
_ Métrica, en la sesión del_mez de:Febrero de, 1889.) 


Señores : 


, «A: propósito del strofantus y de. la stro- 
fantina, pasaba últimamente en la: Acade- 
nia de Medicina de París; un acontecimien- 


U 


to. dé los. más importantes. 


Oíd más bien : 


u Para llenar las indicaciones terapénti- 
cas, los alcaloides y los glycósidos, tienen 
una superioridad incostetable sobre las 
plantas, la quinina sobre la quina, la morfi- 
na sobre el opio, la atropina sobre la be- 
lladona, la digitalina definida sobre todas 
las preparaciones de digital, la strofantina 
sobre el strofantus"...... 

Y más adelante: 


"En todos estos casos puede uno pasarse 
sin la plauta que esuna mezcla informe y 
peligrosamente variable ;munca podría uno 
pasarse sin el principio esencial, que es fijo 
y químicamente definido, si se quiere for- 
mular con precisión ; la elección entre los 
dos no puede ser dudosa. 

He aquí lo que se Jeía en todas las ga- 
cetas médicas, al dar cuenta delas sesio- 
nes de la Academia de Medicina. 

¿Quién hablaba, pues, así? ¿qué lengua- 
je era. éste que nada nuevo tenía para. no- 
sotros, los médicos dosímetras ? 

Pero, vais á decir, es el del fundador de 
la Terapéutica dosimétrica y el de sus dis- 
cípulos, hace quince años por lo menos, en 
la aurora de esta reforma terapéutica lla- 
mada “Dosimetría : ó alcaloidoterapia, en 
esta época en que solamente algunos alca- 
loides eran usados en Medicina, en que 
apenas tenían derecho de ciudadanía en la 
Farmacopea oficial, en que se necesitaba 
audacia para genera!izar el empleo de estos 
principios inmediatos relegados la mayor 
parte bajo la infamante etiqueta de ve- 
nenos,': en que se necesitaba audacia, so- 
bre todo, para hacer de ellos la-base de una 
doctrina nueva con algunos principios fi- 
jando Jas.leyes de la terapéntica........ 

Y bien! no, no es ninguno de estos au- 
daces novadores quien así habla, no es el 
maestro ni alguno de sus discípulos, 

Es simplemente ¡oh sorpresa! uno de los 
maestros de la Escuela de la Academia, uno 
de, los, príncipes de la Ciencia oficial, el Sr. 
Germán Sée, que concluye con estas pala- 
bras enteramente típicas : 

u Será, por lo demás, honor de la. me- 
dicina. moderna y de la Química biológica 


'sustituir, por todas partes y siempre, á 
¡los medicamentos empíricos los principios 
químicos rigurosamente determinados. 


Se cree soñar ¿no es cierto? y se espera 


¡que el autor de esta valiente declaración, 


hecha por lo demás con. grande escándalo 


¡desvarios de sus colegas, va á recibir un 


homenoje ruidoso, rendido al que ha ope- 


rado esta sustitución de los principios in- 


mediatos á.las plantas, que ha indicado la 


[manera de: soxvirso delos. alcaloides, ha- 
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ciéndolos pasar de la experimentación fi- 
siológica á la aplicación clínica...... 

Y bien ! no, no hay nada. El Sr. Germán 
Sée ignora ó finge ignorar la Dosimetría 
y se da el aire de haber inventado la Al- 
caloidoterapia, lo que es un colmo! 

Escuchad aún; 

"Yo sé bien que los alcaloides dan me- 
jores resultados que las plantas mismas, y 
reconozco, como el Sr. Sée, que la inter- 
vención de los principios activos en Tera- 
péutica es un grandísimo progreso......!" 

¿Quién se expresa así, respondiendo al 
precedente orador ? 

Un maestro también de la Escuela, el 
gran pontífice de la Terapéutica oficial, el 
Sr. Dujardin Beaumetz: ¿porqué no lo ha: 
bía dicho antes, él, cuya palabra es ley en 
Terapéutica ? 

Es cierto que declara separarse de su 
colega, cuando se trata de los'medicamen 
tos diuréticos, tónicos del corazón, porque, 
dice, los alcaloides que se emplean en estos 
casos no son productos suficientemente fi- 
jos y definidos. 

Y el Sr. Germán Sée responde que, cuan- 
do se trata de las enfermedades del cora.- 
zón, puesto que de estas enfermedades y 
strofantus se trataba, el punto por consi- 
derar es la edad de los enfermos, el alca- 
loide obrando sobre un enfermo j joven mu- 
cho más eficazmente que la planta misma. 

Repite, en cuanto á la digital, que no 
obtiene nunca efectos estables con la plan- 
ta cuyas propiedades varían bajo la in- 
tluencia de mil “causas, el origen, la edad, 
el tiempo de permanencia en las boticas, 
etc......, afirmando de nuevo que los alca- 
loides son preferibles á las plantas, que su 
empleo es fácil puesto que se puede pres- 
cribirlos en fracciones de milígramo. 

Luego los Sres. Constantino Paul y Bue- 
quoy saltan 4 la palestra para sostener con 
el Sr. Dujardin Beaumetz, la superioridad 
de las plantas sobre los alcaloides, el Sr. 
Buequoy, sobre todo, pretendiendó “que es- 
tos no són superiores sino cuando se trata 
de experimentar sobre los minerales ; pero 
que en Clínica no. es lo mismo, y que de- 
safía al Sr. Sée mismo á obtener con la diz 
gitalina los mismos efectos eS con la 
digital. 

Esto: provoca de parte del Sr. Sée una 
nueva afirmación de su preferencia por el 
alcaloide de la digital, las preparaciones de 
esta planta no siendo nunca idénticas á sÍ 
mismas, mientras que la digitalina da to- 
dos los efectos de la digital “de una mane- 
ra constante, ete, ..... 

Podríamos decir desde luego que estos 
señores habrían -podido encontrarse ' dé 





acuerdo—en lo que conviene á los alcaloi- 
ales especialmente aplicados á las enferme- 
dades del corazón—si hubieran procedido 
como lo hacen en Terapéutica dosimétrica, 
(sosteniendo en estos casos como en' muchos 
otros, la acción de la digitalina ó de la 
strofantina por la de estricnina, ete.... lo 
que nos permite obtener los resultados que 
ellos disputan á los alcaloides); pero di- 
remos más lejos en qué difiere su alcaloi- 
doterapia de la Dosimetría. 

“Para volver á la sesión de la A denia, : 
escuchemos, sobre todo, al Sr. Laborde: Es 
él quiene viene á tratar “aún sobre lo que 
ha dicho el Sr. Germán Sée, y á' poner el 
coronamiento. Viene como sabio previsor 
que:es, como hombre de progreso, á tijar 
la situación, y realzando el debate, pronun- 
cia estas memorables palabras : 

El debate sostenido en esta, tribuna 
sobre el strofantus y la strofantina—como 
ha dicho muy bien y manifestado el Sr. 
Germán Sée—no está ni podría estar limi- 
tado á un simple asunto de Terapéutica 
aplicada. 

" Levanta, efectivamente, una cuestión 
más lata y de un interés más elevado; una 
verdadera cuestión de principio, en Tera- 
péutica experimental, es decir,en Terapéu- 
tica racional y científica, basada sobre la 
experimeniación fisiológica y clínica. 

"Este principio, sobre el cual me pro- 
pongo insistir particularmente, con argu- 
mentos más típicos aún, si es posible, que 
lós del Sr. Germán Sée, puede ser resumi- 
da en la proposición siguiente : 

1.1? En toda'preparación medicamento- 
sa sacada del reino vegetal existe una 6 
varias sustancias. activas” por. las cuales 
ejerce su acción fisiológica y terapéutica. 

12% Cuando esta sustancia activa (su: 
poniendo que no hay sino una) ha sido ais», 
lada, determinada y. formulada química», 
mente—en cuyo caso constituye el princi: 
pio inmediato—es á éste á quien es racio- 
nal dirigirse en vista del uso terapéutico, 
después de haberlo sometido, primero, ás la, 
prueba experimental, y luego, y solidaria- 
mente, á la prueba clínica, 


"82 En efecto, mientras que el princi- 
pio inmediato es siempre uno, idéntico á 
sí mismo, invariable en su constitución 
propia cumo en su acción fundamental, fi- 
siológica y medicamentosa, la materia to- 
tal que lo contiene — y que puede además - 
encerrar otros varios, entre los cuales pue- 
de haber lugar á elegir—esta materia es 
extremadamente complexa y variable, tan= 
to en su composición; como en sus efectos; 
que no.son ni puedén: ser sino' úna resul 





tante de acciones múltiples, diversas, no 
definidas y desconocidas en sí mismas. 

"¿En una palabra, en un caso es la deter- 
minación química y experimental, y por 
consiguiente, el conocimiento científica. 
mente adquirido del instrumento terapéu- 
tico. 

"En el otro, la aceptación previa y la 
aplicación perjudicial de lo desconocido,con 
las incertidumbres y los peligros, en el do- 
minio toxicológico, 

“Por un Jado la ciencia y el progreso; 
por el otro el. empirismo ciego y la rutina! 
Para expresar esta verdad por un axioma 
tomado de un maestro, diré con J. B. Du- 
mas: La introducción del principio inme- 
diato en terapéutica es la fórmula susti- 
tuída á la receta, 

Así es como se expresa uno de los miem- 
bros más distinguidos de la Academia; uno 
de los más competentes en la materia, á la 
vez químico, fisiologista y clínico. Y lejos 
de ser invalidado por las objeciones, veni. 
das en seguida, de los Sres, Constantino 
Paul y Trasbot, el valor de los argumentos 
es reforzado, porque es una razón más, si 
la planta contiene varios principios, para 
no dar sino aquel de estos principios que 
está indicado; la multiplicidad de los prin- 
cipios contenidos en la planta es precisa- 
mente lo que la vuelve inferior, bajo el 
punto de vista terapéutico, á su principio 
activo... Y por otra parte, “en espera de 
que la química haya llegado á extraer to- 
dos los principios activos de las plantas, 
cristalizables ó no, no debemos privarnos 
de los principios de que estamos ya en po- 
sesión y cuyos efectos han sido determina.- 
dos exactamente por la experimentación 
fisiológica y clínica. 

Se reconoce, pues, con nosotros que ula 
precisión y la pureza de los medicamentos 
son la condición primera y esencial de una 
buena terapéutica, que la perfección de su 
arsenal (por los alcaloides) es indispensa- 
ble á su potencia medicinal, (Laura.) 

He aquí proclamada desde lo alto de la 
«tribuna oficial la necesidad de mejores ar- 
mas terapéuticas. Esto es, debe convenirse, 
una declaración de principios que no se es- 
peraba en este recinto, después del silencio 
guardado, desde hace mas de quince años, 
sobre la reforma llevada á cabo en terapéu- 
tica por el Profesor de Gante y esparcida, 
en los dos mundos. 

Después de los grandes progresos reali- 
zados en el curso de este siglo, en todas las 
cosas, y sobre todo, en las ciencias desde 
hace algunos años, en las ciencias médicas 
en particular, estaba concedido, sin duda, 
á este año famoso de 1889, el ver procla- 
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mar en la Academia de Medicina este otro 
gran progreso: la necesidad de los alcaloi.- 
des: en terapéutica, su superioridad sobre 
las plantas, progreso que, con la unión «de 
los antisépticos propiamente dichos, ha 
concurrido tan poderosamente á la funda: 
ción de una terapéutica racional y cientí- 
fica, de la terapéutica á la vez sintomática 
y patogénica, de la verdadera terapéutica 
en fin. 

Sí, esto es un hecho considerable, no se 
puede negarlo; pero lo que es no menos 
admirable, estupendo, es que pueda produ- 
cirse con las apariencias de un descubri- 
miento; porque ninguno puede ignorar que 
existe, hace ya mucho tiempo, una terapéu- 
tica llamada Dosimetría 6 Método Dosimé- 
trico, basada sobre el empleo metódico y 
casi exclusivo de los principios inmediatos, 
definidos; método experimental y juzgado 
superior por miles de médicos de todos los 
países; método que ha suscitado numerosos 
y notobles trabajos, que tiene sus anales, 
que se eleva ála altura de una doctrina y 
cuyos principios han fijado, en cierto mo- 
do, las leyes de la terapéutica, 

Nadie puede ignorar esto, y hay cuando 
menos injusticia, por no.decir otra cosa, de 
parte de académicos sobre. todo, en pasar 
en silencio cuando se trata de los alcaloi- 
des el nombre de Burggraeve que los ha 
vulgarizado y honrado, y aún el de Chan- 
teaud que ha hecho de estas nuevas armas 
un arsenal perfeccionado y ha contribuído 
así poderosamente á su vulgarización, 

Esta injusticia, se me dirá, viene á com- 
pletar la guerra del silencio, hecha desde 
hace cerca de 20 años, á la Alcaleidoterapia 
llamada Dosimetría. 

Hay aquí una cuestión de conciencia que 
no quisiera asumir si fuera académico. 

Pero sin embargo—y.á esto queríamos 
llegar sobre todo—á pesar de esta brillante 
consagración dada á la Alcaloidoterápia 
por boca de sabios eminentes, desde lo alto 
de la tribuna académica, no se debe creer, 
como parecen hacerlo estos señores, que 
para realizar esta terapéutica racional y 
científica, basada sobre la experimentación 
fisiológica y clínica, de que habla el emi- 
nente Director del Laboratorio de Fisiolo- 
gía, no se debe creer, decimos, que baste 
emplear los alcaloides de cualquiera mane- 
ra, es decir, según los viejos errores del an- 
tiguo método. 

No, no basta emplear los alealoides se- 
gún las dosis “máxima y mínima que na- 
da tienen que ver con el método del Pro- 
fesor de Gante, del maestro al cual la his- 
toria imparcial tributará ciertamente jus- 


ticia, 





No, esto no basta. 

Para hacer un juicioso y saludable em- 
pleo de lus alcaloides, es necesario hacerlo 
según los preceptos de la terapéutica do- 
simétrica, según los principios del admira- 
ble método de Burggraeve, en las enferme- 
dades agudas como en las enfermedades 
crónicas; pero en las primeras sobre todo 
y no perdiendo nunca de vista la vitalidad 
cuyo cuidado constante, se puede decir, re- 
clama, entre todos los alcaloides, la prepon- 
derancia de la estricnina, este “caballo de 
batalla del médico. 

Es necesario penetrarse del “genio de 
las pequeñas dosisu—cantado antes por 
nuestro eminente amigo el Dr. A. Rous- 
sean; de las pequeñas dosis más Ó menos 
aproximadas, hasta producir el efécto. 

“La esencia de la Dosimetría rio está en 
la fórmula farmacéutica, dice 'con razón el 
Dr. Manoél Birra, en su tesis inaugural 
presentada á la Escuela de Oporto (Portu- 
gal), sino: en el empleo de la sustancia ac- 
tiva, tanto como sea posible aislada y pu- 
ra; en la administración de las dosis frac- 
cionadas y repetidas hasta efecto terapéu- 
tico ú otro; en la intervención nécesaria y 
tan rápida como sea posible; en el trata- 
miento de las enfermedades con la energía 
proporcional á Ja intensidad y á la exten- 
sión del proceso morboso, es decir, según 
el precepto: 'A las enfermedades agudas, 
tratamiento'agudo, á'las enfermedades eró- 
nicas, tratamiento crónico; en el hecho de 
atacar la causa, si es conocida, sin despre- 
ciar los síntomas, de cualquier orden que 


sean. Separarse de estos principios en el 
empleo de los alcaloides, y sobre todo, de 


los alcaloides cristalizados, és exponerse á 
graves contratiempos. 


No debemos perder de vista los acciden- 


tes que pueden resultar del empleo 'no 
dosímetras de los'alcaloides, es decir, á do- 
sis relativamente mácizas y según el prin- 
cipio de que hablábamos más arriba (de 
los “máxima y mínima) tan querido de 
la Escuela. Esto es sobre todo cierto cuan- 
do se trata de ciertos alcaloides eristali- 
zados. 

Debemos recordar, entre otros, este hié- 
cho de un médico de que fué víctima él 
mismo, hecho muy dramático yenteramen- 
te característico, de que se ha:oeupado ya 
la Sociedad de Terapéutica de París, por 
el órgano del Sr. Dujardin Beaumetz. 


El desgraciado había prescrito'á'unen- | 


fermo atacado de bronquitis con tos tenaz, 
una solución de 20 centígramos de'aconi- 
tina cristalizada (nitrato de aconitina) en 
100 gramos de líquido, para tomar de 20' 


á 60 gotas por 24 horas. Al cabo de algu-]. 


nos días aparecieron algunos síntomas de 
intoxicación porloaconitina (debilitamien- 
to de la voz, palidez, ansiedad de la cara, 
debilidad del pulso y de los latidos del co- 
razón, enfriamiento de llas extremidades, 
con sudor viscoso, etc). EY 

El médico, llamado aprisa entonces, de- 
seoso de demostrar que estos síntomas no 
eran causados por el medicamento que ha: 
bía prescrito y que no había error alguno 
de dosis, queriendo asegurar á los que ro- 
deaban al enfermo justamente alarmados, 
tuvo la desgraciada idea de tomar él mis- 
mo de una vez 60 gotas de la solución de 
aconitina; cinco horas después estaba muetr- 
to. Ahora bien, 20 gotas de esta solución, 
sea un gramo, encerraban 2 milígramos de 
aconitina, y las 60 gotas ingeridas 6 milí- 
gramos. e 

Este hecho parecería, ¿no es cierto ? no 
necesitar de comentarios tocante á la ma- 
nera de emplear los alcaloides. Y bien, sí - 
los necesita, pues con motivo de él la So- 
ciedad de Terapéutica de París, en aquel 
tiempo, creyó deber ponernos en evidencia, 
á nosotros y á los gránulos de Chanteaud, 
por un hecho del Repertoire de Medecine 
Dosimetrique en que el difunto Dr. Du- 
chesne (de Pavilly) contaba la historia de' 
un caso de reumatismo articular sobreagu- 
do generalizado, para el cual había pres- 
erito: aconitina, veratrina y digitalina (al 
3 milígramo y al milígramo), 8 gránulos 
de cada uno por día (dosis máxima que 
nos parecía extraña para un dosímetra), y 
en que el enfermo, mejor inspirado que el 
médico, los había tomado muy rápidamen- 
te cada media hora, pues en el 'espacdio'dé 
24 6 48 horas, acabó cinco tubos de cada 
uno de esos alcaloides —lo que hacta 100 
gránulos de cada uno — y había sido cu- 
rado. : 132 IA 

Por todo esto, los miembros de dicha, 
Sociedad partían en son de guerra para 
decir que, no habiéndose intoxicado el én- 
fermo por esta cantidad considerable de 
gránulos, se tenía el derecho de conside: 
rarlos como inertes, puesto que en el mé: 
dico en cuestión, la mucrte Había sobreve: 
nido con 6 milígramos de aconitina. 

Estos señores, á su cabeza el Sr. Dujár- 
din Beaumetz, no veían que carecían de 
lógica, y aproximando este hecho 'al pre- 
cedente, suministraban armas contra sí 
mismos. . 


(Comcluira.) 
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Los Alealoides en la Academia 
y la Dosimetría. 


(Comtnicadión Hecha 4 la Sociedad dé Terapéutica dosi- 
- métrica, en la sesión del més de Febrero'de 1889.) 


 (CONOLUYE: ) 


No veían—lo que salta á la vista-- y 
lo que parece pueril demostrar, que: 1*, pa- 
ra que la enfermedad (un reumatismo so- 
breagudo generalizado), haya podido curar 
tan pronto era necesario que hubiese algo 
en los gránulos; 2”, que, tomando los alca- 
loides dosymétricamente no se corre nin- 
gún peligro, puesto que se va hasta el efec- 
to indicado, en donde debe uno detenerse; 
3, que, y sobre todo, no es lo mismo tomar 
una dosis maciza y de un sólo golpe (cuan- 
do se trata de una sustancia activa sobre 
todo), que tomar pequeñas dosis sucesivas, 
á intervalos más ó menos aproximados, ca- 
da una de estas dosis, cada gránulo siendo 
(en razón desu buena preparación), disuelto 
y absorbido casi 'luego que se ingiere; lo 
que no permite la acumulación; y 4*, que 
en fin, el sistema de las dosis macizas es 
tanto más peligroso cuanto que se trata 
de alcaloides cristalizados (como la aconi- 
tina), que son mucho más enérgicos, aún á 
muy pequeñas dosis (un cuarto de milígra- 
mo) y por consiguiente, mucho menos ma- 
nejables en solución, por gotas, sobre todo, 
que los alcoloides amotfos, granulados, que 
dosimétricamente administrados, no sola: 
mente no hacen correr peligro alguno, sino 
que aún dam solos, 6 asociados, según la 
indicación, y por.una acción sinérgica, re- 
sultados seguros y rápidos, 

El peligro sólo reside en la incertidum- 
bre de la dosis, en su cálculo erróneo, en 
una palabra, en la ausencia de la Dosime- 
- ¿No dice el mismo Dujardin-Beaumetz, 
que los tónicos del corazón, como todos los 
otros medicamentos, presentan dos fases 
distintas, si la dosis es medida, buenos efec- 
tos terapéuticos, si es excesiva, la escena 
cambia y la acción tóxica se manifiesta? 

¿Fonssagrives no escribe, por su parte, 
"los alcaloides más activos, la digitalina, 





la veratrina, la estricnina, aún la aconitina: 
las sales de arsénico, etc., pueden aplicarse 
tan bien á la medicina de los niños como 
á la de los adultos, y poco aventajado se- 
ría el terapeuta que se privase de su socor- 
ro. Todo está en las dosis; comenzando por 
dosis muy pequeñas, que se elevan sucesi- 
vamente según los efectos observados, se 
tendrán todas las probabilidades deseables 


dé inocuidad, .....? 


“Todo depende de la indicación oportu- 
na y de dosis graduadas 0 

“El principio de dar los antiespasmódi.- 
cos por dosis fraccionadas separa toda di. 
ficultad y permite obtener, con toda certe- 
za, efectos suficientes,.....0 

"Por lo demás, con la precaución de co- 
menzar por la más pequeña dosis (de es- 
tricnina), de observar los efectos produci- 
dos y de aproximar ó alejar las dosis frae- 
cionadas, se pone uno al abrigo de todo 
riesgo de accidentes. 

Podemos decir con Oliveira Castro: ula 


dosimetría es eficaz sin cesar de ser inofen- 


siva; es inofensiva sin cesar de ser eficaz. 

Es necesario dar el medicamento hasta 
efecto. : 

“Este descubrimiento, tan simple que 
parete nulo, añade nuestro eminente co- 
lega, y cuya importancia es soberana, se 
debe á Burggraeve.i a 

¿Es un relámpago del «genio, ó la ins- 
piración del buen sentido? El porvenir lo 
dirá—quizá las dos cosas á:la vez, u 

Todo el sistema de Burggraeve parte de 
esto. 

Se podría, pues, concluir, con el'mismo 
autor, y para responder finalmente 4 esos 
señores de la Sociedad de Terapéutica, que: 

¡El terapeuta persigue siempreun efecto. 

-El efecto no puede ser obtenido, sino por 
la dosis suficiente. 

La dosis suficiente no puede ser estable- 
cida de antemano, ni por el cálculo, ni por 
la experiencia, ni por la inspiración; se 
debe dar el remedio hasta efecto suficien- 
te, sin tener en cuenta la dosis ingerida 
sino solamente las modificaciones objeti- 
vas y subjetivas reveladas por el examen 
del enfermo. . 

Lo cual no podría hacerse con dosis re- 
lativamente macizas que pueden ser á cada 
instanite el pavimento del oso, sobre to: 


o 
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do, cuando se trata de sustancias activas, 
como los alcaloides. 

u La dosis inicial, la fracción de dosis 
que debe provocar el principio de la acción 
medicamentosa, y cuya repetición forma- 
rá la dosis acumulada suficientemente, es- 
ta dosis tipo, sobre todo, debe siempre ser 
incapaz de producir efecto alguno tóxico. 

Es una de las características del méto- 
do dosimétrico, que forma todo su volor y 
toda su seguridad. 

Si los nuevos admiradores de los alca- 
loides, los académicos como el Sr. Germán 
Sée, lo perdiesen de vista alguna vez, po- 
dría sucederles—aún con las armas de pre- 
cisión que acaban de descubrir (!) —des- 
gracias como la mencionada más arriba. 


Porque se puede decir con verdad que 


demostrando, como acaban de hacerlo, la 
superioridad de los alcaloides, estos seño- 
res han hecho resaltar más aún la impor- 
tancia, la necesidad de la Terapéutica do- 
simétrica, 

Luego, si ellos han inventado la alcaloi- 
doterapia—que nosotros practicamos hace 
más de quince años—es ya algo; pero aún 
no es todo; les queda que inventar la J)o- 
simetría. 

Y entonces, pero solamente entonces, les 
será permitido obtener resultados como los 
que nosotros obtenemos todos los días y 
de que podríamos dar actualmente nuevos 
y demostrativos ejemplos sinotemiésemos, 
señores, abusar de vuestra benevolente 
atención. | 
Dr. BOURDON, DE MÉrU (Oise). 
 _ _ _ _ _——————ao_uAAAA o A A A A AAA A 

DEBATE SOBRE LAS 


INYECCIONES DINAMOGÉNICAS. 





Insertamos á continuacion los principa- 
les artículos y párrafos que sobre la impor- 
tante cuestion, cuyo título encabeza estas 
líneas, han publicado los periódicos políti 
cos de la capital, muy especialmente Ll 
Universal. 


EL ELÍXIR DE LA: VIDA: 


La fiebre microbicida, después de haber 
dado por resultado práctico el parto de los 
montes, no habiendo establecido de una 
manera satisfactoria sus entusiastas pro- 
pagadores si esos diminutos organismos 

¿son el efecto ó el génesis de las múltiples 
dolenciasque afligen álacomiente, bebiente 
y durmiente humanidad, va cayendo, efec- 
to de la inconsecuencia humana, en el ol- 


vido. Pero este es un siglo progresista, y 
la imaginación del hombre, excitada por 
el fluido eléctrico, permítaseme expresarme 
así, de tantas invenciones unas útiles y 
otras inútiles, no puede permanecer quie- 
ta, y la medicina, que por lo abstracta no 
es la que menos á la novelería se presta, no 
podía, á pesar de la calma y: precaución 
que exigen en ella los experimentos, como 
que con ello se arriesga la salud y la vida 
del crédulo género homo, no podía, repito, 
estar exenta del prurito de descubrimientos. 

No se crea por esto que soy opuesto á 
que en el conocimiento de ella se adelante, 
y como detesto lo que se basa únicamente 
en un sistema rutinario, disto mucho de 
ser un ultra-conservador en esa ciencia; 
pero si me inspira desdén la ciega rutina, 
no me causa menos lástima el considerar 
que en medicina su terapéutica se va ba- 
sando en las quimeras del químico. , 

Siendo el hombre un ser finito, por fuer- 
za ha de estar sujeto á las inmutables ley2s 
de.la decadencia y es, no ya absurdo, sino 
locura, pretender que por medio alguno 
pueda detenerse y mucho menos hacer re- 
troceder en él la marcha deterioradora de 
los años. - 

Dos son las fuerzas vitales indispensa- 
bles al hombre para mantener su existen- 
cia: una que se llama fuerza de asimilación 
y otra fuerza de resistencia. Ahora bien; 
estas dos fuerzas vitales cuya actividad de 
acción es indispensable para la salud y la 
vida, rara vez se hallan equilibradas en 
la humana naturaleza. Pongamos un ejem- 
plo: un individuo bien formado, de consti- 
tución atlética y con todos sus Órganos en 
el estado más normal, tanto anatómico CO- 
mo fisiológico, una ligera pérdida de san- 
gre, una impresión moral, una enfermedad 
de poca gravedad bustan para aniquilarle; 
otro individuo flaco, descolorido y de una 
constitución. raquítica y miserable, sufre 
la violencia de un golpe, las pérdidas de 
sangre y recobra, con más facilidad que el 
otro después de una enfermedad, su estado 
fisiológico y normal. ¿Cómo se explica es- 
to? Muy sencillamente: aquel hombre ro- 
busto, lleno al parecer de vigor y. de vida, 
tiene la fuerza vital de asimilación en su 
máximo y la de resistencia en su mínimo, 
al paso que el flaco, descolorido y de mise- 
rable constitución, tiene la fuerza de asi- 
milación en su mínimo y la de resistencia 
vital en su máximo. Sería, por tanto, el 
colmo de la ignorancia querer curar al uno 
con el mismo sistema que al otro. 

¿Los hombres no se hallan siempre bajo 
las mismas condiciones fisiológicas y pato- 
lógicas, esto es, de salud y enfermedad, co- 
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mo los autores los hacen aparecer en sus 
obras de medicina, que no sin razón uno 
de los padres de la ciencia dice que los en 
fermos con frecuencia se mueren en la 
cama sin embargo de que se hallan cura- 
dos en los libros. 

En cuanto á la inyección vitalizadora 
de Brown Sequard, ni su descubridor ha 
pretendido que sea un rejuvenecedor, ni 
tampoco un elíxir de larga vida, por más 
que su entusiasmo le haya arrastrado en 
sus proposiciones más allá de lo que el ve 
nerable y sabio fisiólogo hubiera él mismo 
querido. Brown Sequard, según sus pala 
bras, al dar cuenta á la Facultad Médica 
de París de su nuevo descubrimiento, ha 
venido á demostrar que lo que pretende es 
encontrar un sustituto á la transfusión de 
la sangre, medio calificado, no sin falta de 
razón, por el ¡ilustre Profesor Verneuil 
de brutal, así como, tal vez, á las inyeccio 
nes subcutáneas de sangre desfibrinada, y 
quizás á la célebre hipodérmica de leche, 
inventada; por el eminente ginecólogo Gai- 
llard Thomas, que á pesar del entusiasmo 
con que su autor la presentó, los poco gra.- 
tos resultados que con ella se obtuvieron, 
hicieron pronto abandonarla; como sucede- 
ría, al fin de la jornada, con la famosa in- 
yección vitalizadora de Brown Sequard, 
que además de no estar exenta de peligro, 
no pasa de obrar de otro modo, diga lo que 
quiera su eminente autor, que excitando 
la acción del corazón y probablemente la 
de los nervios centrípetos, y como todos los 
estimulantes de acción pasajera. Es, pues, 
lo mismo que el alcohol y el éter un esti- 
mulante difusible, pero no un tónico. 

No siendo, como sus efectos demuestran, 
la inyección hipodérmica de Brown Se- 
quard otra cosa que un estimulante pasa- 
jexo, no puede ni prolongar la vida ni res- 
taurar las debilitadas funciones del orga- 
nismo á su estado normal, como lo hacen 
gradualmente y después deciertotiempolos 
tónicos neurosténicos y reconstituyentes. 


Dr. FrANcisco LL, QUIJANO. 


LA INYECCIÓN BROWN SEQUARD. 


Porqué há causado tanta sensacion. — La Inyeccion juz- 
gada bajo el criterio médico. — Experimentos. — Ensa- 


yo de otras inyecciones. -— Conclusión, — Votos por la 


prensa nacional. 


La historia de las famosas inyecciones 
dinamo-génicas no ofrecería novedad al. 
guna desde el punto de vista de su objeto, 
si no viniese amparada por un nombre que 
ha gozado de celebridad en la ciencia mé- 
dica; 







La lucha por la vida, la perpetua cruza- 
da contra la muerte, constituye una de las 
más antiguas y arraigadas tendencias de 
la humanidad. Convencida, á su pesar, 
de su impotencia, pretende y ha pretendi- 
do desde temprano prolongar la vida, Des- 
pués, devolver su vigor al organismo gas- 
tado por los años, por el vicio ó por el tra- 
bajo. 

De aquí multitud de consejas, tradicio- 
nes, cuentos, medicinas, amuletos, elíxires, 
etc., etc, 

Tal cúmulo de medios preconizados de 
mil modos por todo el mundo, han desper- 
tado constantemente en el joven, la indi- 
ferencia; en el hombre de ciencia, el des- 
precio; en .los viejos el más vivo interés, 
Explícase por sí sola esta diversidad de 
sentimientos. El joven cree lejano el fin : 
poco ó nada le preocupa el mañana, ve la 
oferta con indiferencia, El hombre de cien- 
cia sabe que la ley del fin humano, de la 
decadencia del organismo por la edad ó el 
abuso, es inmutable, precisa, eterna. como 
el Ser de quien proviene: Dios. Reserva 
en consecuencia el desprecio hacia la loca 
tendencia de contrariar las leyes natura- 
les. Mas no ocurre lo mismo en el decré- 
pito, máxime si la torpe sensualidad ex- 
tinguida en la materia, persiste por des- 
gracia en el espíritu: entonces ya no es la, 
prolongación de la. vida su lucha, su deseo, 
no, aunque sea un poco de vigor que le 
rejuvenezca, un excitante que le vuelva en 
lo material el atributo de la juventud, la 
potencia, la posibilidad. 

La decantada inyección Brown Sequard 
ha sido el eurelka de la decrepitud, y como 
se dice que sonará la trompeta del juicio 


final para levantar á los muertos de su 


tumba, así ha resonado en el mundo la voz 
del fisiologista francés para decir al an- 
ciano: 

Alzate: si no puedo prolongar tu vida 
mi procedimiento te devolverá artificial- 
mente la fuerza, el ardor, la virilidad. 

Y el anciano. médico francés en plena 


Academia? lanza sus palabras, y como pri- ' 


mer caso práctico ofrécese él mismo. 

"Yo, dice, con mi líquido especial dejo de 
sentir el cansancio de la edad, mis funcio- 
nes no sólo se regularizan, sino que se vi- 
gorizan. ' 

No es de seguro bastardo deseo el que 
ilusiona al viejo sabio. No, es que siente 
la declinación de su fuerza física, es que 
siente cómo se enerva su potencia intelec- 
tual y busca aún, trabaja, experimenta y 
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estudia, creyendo haber hallado la codicia- 
da agua de la fuente maravillosa. 

- Si el más miserable charlatán anuncia 
pomposamente la posesión de un secreto, 
de un talismán para mejorar la salud ó re- 
cobrarla, para dar virtud de potencia á 
quien no la posee, una inmensa mayorla 


tusiasmo, Esa inmensa mayoría serán los 
necios, y hay que contar con que en el 
mundo nueve décimas partes de su pobla- 


ción (quizá me equivoque ) entran de de- | 


recho en ese número. 

Con que esto ocurre y lo vemos todos 
los días aun en algo más trivial, eomo acon- 
teció aquí recientemente con los charlata- 
nes de la ténia (solitaria) defendidos ca- 
lurosamente aun en diarios cuyos redacto- 


terio. Ahora, ¿qué deberá ocurrir cuando 


cia ante un cuerpo respetable de sabios, el 
descubrimiento ensayado ya en sí mismo, 
de un jugo que devuelve temporalmente 
el vigor que había desaparecido por la se- 
nilidad natural ó. provocada ?.... 


La respuesta es obvia. La opinión gene- | 


ral contesta encarnándose la flor de la es- 
peranza en el numeroso núcleo de decré- 
pitos, que.sueñan cual nuevo Fausto, des- 
pedirse del mundo con la potencia, perdi- 
da en los azares de su tormentosa juven- 
1354 | 

Y para hacer más atractiva su ilusión, 
quiere la suerte que el fisiologista francés 
señale como ese divino jugo vital, la san- 
gre.de las venas espermáticas, en mezcla 
con la masa testicular. Machacado el to- 


do, é incorporándole de dos á cinco gra- 


mos de agua destilada, filtrando. ... ¡ade- 
ya está la nueva é inesperada 
savia de la vida. 

Basta así la pequeña glándula de un co- 
nejillo, de un cerdo ú% borrego, ete., ete, 


para levantar un organismo gastado. La 


jeringa de Praváz y el mixto-prodigioso, 
alzarán ya sin más fórmula el cadáver de 
Lázaro! 

No. cree. tanto, el médico. francés, pero 
sus secuaces y adeptos al método, en Mé- 
xico al. menos, llevan hasta lo imposible, 
hasta el milagro los resultados. 

La razón científica natural, la compara- 
ción entre la, inyección subcutánea, de di- 
versos líquidos, animales, emprendida de 
tiempo atrás, como. ha pasado con las.¿n- 
yecciones, de, leche de vaca, del jugo mus- 
cular, de la sangre, ya bajo de la piel, ya 
en inyección subperitoneal, dejaban pre- 
ver el alcance de la inyección subcutá- 


nea de masa testicular. Pero acaba de col- 


¡mar la medida del ridículo, la propuesta 
¡en periódicos científicos europeos (Progre» 


so Médico de París) de inyectar á las mu- 
jeres de avanzada edad, debilitadas, el ¿u- 


¡go ovárico de las hembras del conejo, bo- 
¡rrego ó cerdo, etc.! 
le seguirán con fe, le escucharán con en- | 


Estaba destinado al siglo de las luges y 


de los microbios, llegar á separar en el efec- 


to de un.agente dinamogénico, á la mujer 
del hombre; ¡como si en el misterioso se- 
creto de la nutrición del organismo, pudie» 
ra haber diferencias por.sexo! h 
Parece que celosos ciertos médicos de 


que la mujer adquiriese iguales prerroga- 


tivas que el hombre en el orden moral, in- 
sisten en separarla en el orden material ó, 


; ( biológico, proponiendo para su vigoriza- 
3 ME . . . . 
res se precian de buen sentido y sano crl- ¡ción el jugo especial del ovario. ¡ Sublime 
Jué ¡idea! * | 
un hombre de ciencia, que ha gozado como | 


fisiologista de reputación europea, anun. | 


Pero. volyamos á.la cuestión científica. 
Esta experimentación dinamogénica, ha 
sido inventada é instituida por un hom- 
bre de ciencia. Indudablemente. Mas ni la 
ciencia. misma es escudo del: error, máxi- 
me cuando quien hace la invención, decli- 
na ya en su existencia. * a] 

No hace muchos años, en la Academia 
de Medicina, asistía un sabio médico, cuyo 
nombre es y será siempre venerado: CRU- 
VEILHIER. Ante él fué presentado una no- 
che un corazón extraído de un cadáver en 
una autopsia: después de algunas reflexio- 
nes sobre el caso, Mr. Cruveilhier pidió la 
palabra preguntando cándidamente: ¿Y el 
enfermo cómo se halla?...... Excusa sobra- 
da era para aquella infantil pregunta, la 
edad avanzada del antes ilustre anató- 
mico. 

No hace mucho tiempo también el gran 
Civiale, especialista para operaciones de 


| vejiga y aún inventor de algunos procedi- 


mientos de litroticia, halló en una vejiga 
humana un cálculo de la forma exacta de 
un frijol. Sin vacilar hizo escribir á su se- 
cretario; “el hecho raro de haber hallado 
un frijol en la vejiga, cuyo camino desde 
la boca debió ser, etc., etc, Seguía la rela- 
ción á todas luces inverosímil del paso pro- 
bable del supuesto: frijol. 
Y cuéntese que se refiere esto á notabi- 
lidades de igual' talla á la de Brown Se- 
quard, pero susceptibles de alucinarse por 
la edad y de caer en el error. 

Han surgido estas reflexionesen mi men- 
te, como en la de una inmensa mayoría de 


1 El mismo fisiologista, Brown Seguard,. en otra sesión 
de la Sociedad de Biología Francesa propuso el ensayo del 
jugo ovárico en la mujeres debilitadas por la edad. 

2 Brown Sequard cuenta setenta y dos años de edad, 
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otros médicos, desde que apareció en Méxi- 
co por medio de la prensa médica extran- 
jera el método de Brown Sequard. Pero 
gran parte de la prensa política de la ca- 
pital, tomando el asunto más que á lo serio, 
lanzó su anatema sobre los médicos que le 
juzgaban desfavorablemente desdeñando 
ensayarlo, sin considerar que el criterio de 
la ciencia, da facultad para juzgarcon exac- 
titud de algunos hechos, graduando con 
tino la posibilidad de ellos, ó señalando la 
exageración y defectos que les acompañen 
en su anuncio, sin la necesidad de compro- 
barlos experimentalmente. 

Más todavía; nosotros ópinamos absolu- 
tamente de acuerdo con lo enunciado en el 


juicioso y bien redactado Siglo Médico. Ya| 


habíamos escrito la mayor parte de estas 
líneas, cuando llegó á nuestras manos un 
concienzudoartículoallípublicado, artículo 
que los señores Redactores de La Revista | 
Médica de México trasladan á su periódi- 
co y con razón. 

Después de copiar textualmente el tra- 
bajo de Brown Sequard y su deseo de que 
tal asunto: las inyecciones de juventud (así 
Jas llama su autor)adquieran lamásgrande 
publicidad posible, los redactores del Siglo 
Médico agregan por su cuenta: "si hemos 
"de anunciar con franqueza nuestra opi- 
"nión, comenzaremos por hacer votos muy 
" opuestos á los formulados en las últimas 
u palabras del Dr. Brown Sequard, pues 
" hubiéramos deseado que la prensa hu- 
" biera concedido la menor publicidad po- 
u sible á estos experimentos, por lo menos 
hasta que se hubiesen presentado: con al- 
"guna comprobación más seria y rigurosa 
wde la que hasta hoy tienen, y en la que, 
"á decir verdad, no hay de ¿imponente y 
"respetable más que el nombre, en todos 
" conceptos ilustre, de la persona iniciado- 
ura de tales estudios, del continuador de 
" Claudio Bernard en el Colegio de Francia, 

"Para lanzar al público, siquiera sea al 
" público médico, maravillas tan estupen- 
"das como la de que hemos dado cuenta, 
" debiera procedersecon mayor cautela, so- 
u bre todo, á los. menos, perspicaces puede 
'" ocurrírseles que las investigaciones em- 
" prendidas se prestan á consecuencias per 
" ligrosas. 

Esto es, agregamos nosotros, absoluta- 
mente sensato y muy racional. Una parte 
de nuestra prensa de la capital, ha obrado, 

fuerza es decirlo, con esa, ligereza deplora- 
ble con que. acepta. muy, 4 menudo los con» 
peptos del primer charlatán que anuncia 
pomposamente alguna, maravilla médica, 
y el menor de los inconvenientes que esto 
tiene, es la desvergonzada explotación que 


ella autoriza y propaga de buena fe, Dígalo 


si no, como ya lo hicimos notar, la pesada 


barda hecha á la capital y ¿muchas ciuda- 


des de la República recientemente, por el 
famoso especialista helmintiólogo, Manuel 
Iglesias, que en algunos de los más serios 
periódicos político-religiosos de México, 
fué calurosamente defendido, y calurosa- 
menteexcitado el públicoáconsultarle, Al- 
go semejante pasa ahora, y séame permi- 
tido felicitar públicamente al juicioso dia- 
rio El Universal que en esta materia, co- 
mo en otras muchas de medicina, ba sabido 
abstenerse de emitir opiniones, librando al 
público entre el cual se acredita con justi- 
cia, de caer en errores deplorables. 

Brown Sequard, amparado por su anti- 
guo y justo crédito, se presenta ante una 
sociedad médica, lanza su colosal descubri- 
miento y aduce como cínicas pruebas, que 
se siente rejuvenecer, que se ha quitado 
weinte años, que ya puede trabajar para- 
do tres horas seguidas después de comer y 
otra serie de razonamientos semejantes. 
No, no es esta la medicina racional. El au- 
torde un descubrimiento de esa naturaleza, 
debiera aducir la prueba de su excitante 
excepcional, de su líquido rejuvenecedor, 
en el examen de la tensión sanguínea, en 
el aumento de productos de asimilación 
por la orina, en el análisis de la sangre, en 
suma, en el estudio científico del organis- 
mo y no en pruebas de las que, diariamen- 
te alcanzamos todos los médices con el sin- 
número de hipocondriacos que tratamos. 

Pero se nos dirá: el dinamómetro señala, 
un aumento indudable en la fuerza mus: 
cular del inyectado. Todos los médicos sa- 
bemos que si de hora. en hora se registra 
en el mismo individuo su fuerza muscular, 
esta oscila en más d en menos, según el mo- 
mento, la calma del observado, su creencia 
firme de salud y fuerza. Aún despreocu- 
padamente, no llega siempre la aguja del 
dinamómetro á la misma cifra, 

Hace pocos años se anunció que había 
una, sustancia que ingerida en el estómago 
nutrida de tal modo, que podía resistirse á 
la necesidad decomer por varios días. Tal 
prodigioso medio lo empleaban los indios' 
¡del Perú, para atravesar su extensa cordi- 
Jlera, sin alimento. Esta medicina, mara- 
villosa era la Coca del Perú. El primero 
que reflexionase en lo inmutable de las le- 
¡yes que rigen al organismo, habría decidi- 
do. lo imposible del asunto; pero las prue- 
bas eran. indudables, los, indios peruanos 
¡podían caminar dos y tres días sin comer, 
sim,sentir el hambre. Exacto: vino la me- 
dicina con la, química en su auxilio; se es- 
tudió la coca que ya se usaba erróneamen- 
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te, como reparadora. Se hicieron pruebas 
científicas, pesáronselos á experimento ó 
sugetos á prueba, y se vió que la nutrición 
perdía notablemente, marcándose la pérdi- 
da, en la evidente diminución del peso. Ese 
era el primer paso para aclarar la verdad. 
Esta no se hizo esperar mucho y hoy se 
sabe y utiliza en medicina, que la coca 
anestesia locamente, es decir, paralizada la 
sensibilidad, hasta en el estómago si allíse 
aplica, amortigua en mucho la sensación 
de la necesidad de comer, sin que esto sig- 
nifique que puede pasarse sin alimento, por- 
que el organismo responde luego con mar- 
cada desnutrición. 

Así los que pretenden ¿nyectarse juven- 
tud, seguirán viejos, achacosos y debilita- 
dos, mal que pese á su justísimo deseo de 
quitarse los veinte años de Brown Sequard. 

Pero zumban en mis oídos ciertas pala- 
bras de censura. Parece que escucho: ese 


médico que por cierto no es viejo ni tam- | 


poco joven, que más bien se acerca á lo 
primero habla en bárbaro, perdónese la 
expresión: no ha ensayado, no ha estudia- 
do el asunto. Mas no es así, el que estas 
líneas escribe, inyectó ya no sólo el jugo 
rejuvenecedor, sino líquidos que podrían 
llamarse gérmenes de embrión, jugo em- 
brionario, como la yema de un huevo fres- 
co de gallina, cuidadosamente extraído por 
medio de una jeringa adecuada, del centro 
de su calcárea conchilla. Pero........ nada! 
Hemos sido poco afortunados; ni en el pe- 
so, ni en las orinas, al aspecto por lo me- 
nos, ni en el pulso cuidadosamente obser- 
vado hemos hallado algo.halagador. En 
cambio, aconteció por desgracia en uno de 
nuestros enfermos que se le produjo infla- 
mación en uno de los piquetes, con apari- 
ción de pequeña escara en su centro. El 
Dr. D. F. Altamira, presenció ayer mismo 
el examen de este enfermo. 

Mas no he querido fiarme de mi sola 
práctica. He recurrido á informes con los 
distinguidos profesores que ensayan el mé- 
todo de Brown Sequard, en el Consejo de 
Salubridad y en el Hospital Militar de Ins- 
trucción, sabiendo por ellos que sus resul- 
tados son análogos á los míos. 

Hay alguna otra cosa, estupenda por lo 
inmoral, que ha propuesto Brown Sequard, 
y que no me atrevería á referir en público. 
Eso da mala idea de todo lo anterior que 
señalaba el fisiologista. Así la medicina se 
desvía de su objeto, se desvirtúa, fuerza es 
por lo mismo concluir, haciendo sinceros 
votos porque cese la actual locura, y por- 
que la prensa de México, dé una prueba 
más de su buen juicio y buena fe, supri- 
miendo encomios prematuros, injustifica- 
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bles y nocivos, siquiera sea mientras la 
opinión médica, única autoridad en el 
asunto, se uniforma sobre el particular. 


Dr. DemETRIO MeExíaA. — 
EL ELtxir BROWN SEQUARD. 


Importantísimo por todos conceptos es 
el artículo del Sr. Dr. Demetrio Mexía que 
publicamos hoy. Se trata en él, nada me- 
nos que de apercibir al público contra los . 
reclamos que en los periódicos se hace á 
la ¿myección reformada de Brown Se- 
quard. ab od 

Hace pocos días publicamos también la 
opinión de un médico neoyorkino, de gran 
reputación, quien manifiesta alarma por 
la extensa y peligrosa aplicación que están 
haciendo Jos secuaces de Brown Sequard,- 
de la afamada inyección, 

Recomendamos á nuestros lectores que 
con toda atención lean el artículo del Sr. 
Dr. Mexía, médico de gran reputación, pa- 
ra que formen juicio de lo que puede ser 
el específico Sequard, y de los fatales re- 
sultados que puede acarrear á los incautos. 


(El Universal ). 


EL ESTUDIO DE LAS INYECCIÓNES DE 
BROWN SEQUARD. 


Su casa, Octubre 4 de 1889. 


Señor Director de El Universal. 
Presente. 


Muy estimado señor mio: 


Como el que tiene la honra de dirigirle 
estas líneas se ha permitido creer dignas 
de atención las experiencias referidas por 
el profesor Brown Sequard á la Sociedad 
de Biología, de la cual es presidente, tiene 
doble motivo para fijar su atención en la 
ruda crítica que hace de tan venerable pro- 
fesor,nuestro muy estimable paisano y com- 
pañero el Dr. Demetrio Mexía. Cumplien- 
do con la recomendación hecha .á los Jec- 
tores de su interesante diario en el primer 
artículo de la gacetilla de hoy, la ha leído 
atentamente. : 

Si la lectura del artículo señalado á nues- 
tra atención debiera servir de base para 
juzgar de lo que pueda ser el específico Se- 
guard, mala opinión tendríamos de tan in- 
teresante descubrimiento. 

En cuanto á los fatales resultados que 





puede acarrear á los incautos, nuestro es- 
timable colega no los dice. En Nueva York 
y en varias partes de los Estados Unidos 
hubo desgracias, pero su explicación es 
fácil : algunos cxperimentadores pidieron 
la emulsión á París, y no la pudieron re- 
cibir sino ocho ó diez días después de he- 
cha, Jamás había pensado el profesor 
- Brown Sequard en que pudiera conservar- 
se tal preparación ni aplicarse prudente- 
mente una vez alterada. 
Como lo dice el profesor Mexía, estamos 
en el siglo de los microbios, y sabemos que 
éstos no desperdician ninguna ocasión pa- 
ra desarrollarse en los líquidos formados 
con sustancias orgánicas de fácil altera- 
ción. - | | 

Así podía haber predicado en contra de 
la mala aplicación de un método fundado 
sobre experiencias hechas por uno de los 
primeros -experimentadores del mundo; 
pero la prueba de lo que pueden las preo- 
cupaciones en el ánimo de los sabios, la 
tenemos en el artículo aludido por el pro- 
fesor Mexía, escrito para el Siglo Médico 
Jer oraducidn por la Revista Médica de 

TT : 

Empieza refiriendo las bases-del deseu- 
brimiento, tales como fueron desarrollán- 
dose para conducir al presidente de la So- 
ciedad de Biología hasta la experimenta- 
ción sobre sí mismo, con la cual comprobó 
de un:modo irrefutable, lo bien fundado 
de sus deducciones. Podía haber aducido 
un argumento más en favor de la proba- 
bilidad de-éxito en su experimentación : 
los ingertos vegetales. ¿Qué es un botón 
capaz de ingertarse si no es una acumula- 
ción de protoplasma preparado. para la 
reproducción de la planta que lo ha pro- 
ducido? Ese botón introducido en otra 
planta de distintas propiedades le impone 
las suyas, esto á veces indefinidamente. 
¿Cómo no creer que pudiera en el reino 
animal haber fenómenos análogos? 


_ Pero de las deducciones del profesor 
Brown Sequard resulta un descubrimien- 
to capaz de permitir á los hombres de es- 
tudio el que sean más fecundos para el pro- 
greso de los conocimientos humanos; el 
glorioso descubridor de tan precioso teso- 
ro científico se conmueve y corre á dar la 
buena nueva á la Sociedad á la cual debe 
todo el caudal de sus inspiraciones, puesto 
que la dirige; dice con justicia que anhela 
la publicación de la noticia. Generoso co- 
mo el hombre que se siente favorecido por 
la fórtuna, vierte el tesoro de sus conoci- 
mientos en el seno de la Sociedad de Bio- 
logía, y pide que sea repartido á la huma. 
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nidad para la cual será un motivo de re- 
gocijo, como lo es. » 


No podía prever que hubiera hombres 
sabios, aun médicos, que dijeran: no 
se debe divulgar tal descubrimiento por- 
que habrá quien abuse con él, porque ha» ' 
brá quien lo aproveche para la lujuria ; no 
ciertamente, el profesor Brown Sequard 
no podía tener semejante pensamiento, y 
se nos haría increible que hubiera quienes 
lo emitieran y lo publicaran, si no viéra- 
mos al profesor Mexía, á los redactorer del 
Siglo Médico y á los de la Revista Médi- 
ca, recomendar la desconfianza hacia el 
profesor Brown Sequard, insinuar que, 
teniendo 72 años debe estar su pulpa ce- 
rebral reblandecida y su sentido moral 
perdido!!! 

Lo que dice la autoridad más alta en la 
ciencia fisiológica de nuestros tiempos no 
merece confianza para estos noveles maes- 
tros, y el Dr. Mexía coge al presidente de 
la Sociedad de Biología de París, como á 
uno de sus discípulos, y le dice: no, lo que 
has percibido es ilusión, pudiste irá la So- 
ciedad de Biología, de la cual te apartaba 
tu debilidad, pudiste estudiar más, pudis- 
te ver tus funciones orgánicas cumplirse 
mejor, creer y sentirte rejuvenecido; pero 
todo esto no vale nada, si el análisis de las 
secreciones no comprueba tan importante 
cambio percibido en sí mismo por el inte- 
resado. 

No debía ni haber confesado su alivio, 
ni aún haberlo dejado ver, es un escánda- 
lo en contra de la experimentación cientí- 
fica y aun en contra de la moral. ¡Cuánto 
habrá reído el ilustre fisiologista si tales 
acusaciones han llegado á su conocimiento! 

Y ¿ porqué no había de publicar el Dr. 
Brown Sequard su gran descubrimiento ? 
Porque se presta á consecuencias peligro: 
sas. Pero señores, qué hay en el mundo 
que no tenga consecuencias peligrosas en 
manos torpes éimpuras. Al amor debemos 
la vida, y el amor tiene cada día conse- 
cuencias peligrosas: ¡Qué se prohiba el 
amor! 

Tal descubrimiento, según los redacto- - 
res de £l Siglo Médico, no es favorabl. al 
progreso ni al prestigio de la Medicina ! 
¿Qué idea tendrán entonces del Arte de 
curar ? 


Toda enfermedad, toda decadencia, es . 
consecuencia de la decadencia del organis- 
mo; lo que puede remediar tal decadencia, 
es un bien para cualquiera que no tenga 
embotado el sentido común por hábitos 
singulares de estudio contraproducente, 
hasta el grado de negar á la Medicina el 
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poder y el deber de restablecer ol orga- | 
[leeré sus artículos, porque me convencerá 


nismos decadentes. 
¿Porqué dan entonces el fierro, la' quina, 


la núez vómica (no hablo de estricnina 


pór no ser inmoral ), si no es con la éspe- 
ranza de détener las decadencias del orga- 
nismo ? Un maestro de los más respetables 
nos traé un tónico mejor, más seguro 'v más 
podéroso, y lo "acusan de imbecilidad, in- 
discreción é inmoralidad. Sólo puede dis: 
culpar esta conducta una falta de reflexión 
sorprendente entre hombres estudiosos. 

Pero allí viene la explicación (el hom- 
bre persuadido de la ¿inmortalidad de su 
alma). En fisiología el alma no tiene nada 
que ver, no se trata de Metafísica en la 
Sociedad de Biología, si no estaría parada 
en lugar de progresar en los descubrimien- 
tos fisiológicos. 

El profesor Brown Sequard, lejos de pre- 
tender la inmortalidad, dice con la sin- 
ceridad del sabio verdadero: que no eree 
que sus órganos hayan cambiado ni reju- 
venecido en su organización; pero que, me- 
diante. la inyección protoplásmica, estos 
órganos viejos (lo concede) han funciona- 
do mejor. Nada tiene que ver el alma en 
este asunto, ni el diablo, ni el infierno, 1la- 
mados'á su auxilio por los contrádictores 
del gran fisiologista. 

El profesor Brown Sequard ha dado la 
noticia, otros muchos la han aprovechado, 
ya sería larga la lista de los experimenta- 
dores (quorum pars minima sum), quie- 
nes han confirmado la realidad del hecho, 
contra la cual Ja Metafísica es impotente, 
como lo demuestra ampliamente la raquí- 
tica eensura de El Siglo Médico, reprodu- 
cida y aprobada por la Revista Médica de 

México, y el sermoncito anodino de nues- 
tro excelente amigo y colega el profesor 
Demetrio Mexía. : ; 

Soy de vd., señor Director, afectísimo 

atento $. S. y amigo 
FÉNÉLON. 


£ 


LAS INYECOIONES DINAMOGÉNICAS. 


El Sr. Dr. Mexía ha publicado en las co- 

lumnas de £l Universal un bien escrito 
artículo, demostrando con muchas razones 
que él descubrimiento de Brown Sequard 
es una grulla, Como ya el Sr. Dr. Fénélon 
le ha contestado y yo no soy competente 
en la materia, no entraré á refutar los ra- 
zonamientos del Sr. Mexía. 

El Sr. Mexía es un médico de fama muy 
merecida; pero cuanto más sabio sea y 
cuanto más se apoye en la opinión de otros 
sabios, me meréce menos fe en este asunto, 
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Si escribe más ER esta dera! no 


contra. las inyecciones dinamogénicas, y 
muy probablemente me conduciría á un 
error, 

Los sabios son siempre PA pl 
se oponen á toda innovación, por instinto: 
y han sido eternamente la causa de que el 
mundo no marche más aprisa. Los sabios 
quisieron convencer á Colón de que no ha- 
bía un núuevo mundo, y al Padre Las Ca- 
sas, de que los indios no eran hombres. Los 
SABÍOS quisierón quemar á Galileo, y con 
razones (además de la hoguera) trataron 
de convencerle de que la tiérra estaba cla- 

vada en el suélo y muy bien afianzadita. 
Los sabios médicos llamaron charlatán á 
Mesmer, y dejaron pasar un siglo para con- 
venicerse, hasta hoy (y no todos) de que el 
magnetismo existe y puede servir á la hu- 
manidad.* Los sabios'sé oponen á la dosi- 
metría, y creo firmemente que fueron 'sa- 
bios los qtie construyeron las murallas de 
China, monumento pérpetuo de las tendén: 
ciás conservadoras. 

-'Todavía.el año pasado el Sr. Dr. Roa 
guez no erefa en el hipnotismo y llamaba 
charlatanes á todos sus compañeros que se 
dedicaban-»al estudio de ese fenómeno. 

No, no Jeeré lo que el Sr. Mexía diga 
contra.Brown Sequard, porque lo dice bien, 
y me persuadirá. Estoy seguro de que va, 
á probar de un:modo irrefutable que las 
inyecciónes no sirven, aunque sean hos pr 
mas de huevo. 

Yo estoy convencido de que iva i vero 
ciones son buenas por dos motivos: po que 
los sabios las atacan, y porque el Sr. Ma- 
teos ha publicado contra ellas un rónanes 
en El.Monitor. 1019 


X.Y, 
EL eLíxiR pe BROWN SEQUARD. . 


Según vemos en un periódico: de Nueva 
York, después del entusiasmo casi incon- 
cebible que se despertó en los Estados Uni- 
dos por el llamado "Elixir de juventud: 
descubiertoporel célebre fisiologista Brown 
Sequard, se ha producido casi súbitamente 
una reacción de las más violentas. El elí- 
xir, que sé consideraba ayer el descubri- 
miento mayor del siglo,! según un médico 
de Búfalo, no es hoy sino un veneno Muy. 
peligroso. 

¡Esto dependo sin duda de la ligeréza 
increible con que ciertos experimentos se 
han llevado á cabo, dice el periódico alu- 
dido. Los médicos de los Estados Unidos 
preparan ellos. mismos el elíxir, : y algunos 
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no pe o en ea la composi- 
ción. Uno de los médicos que, ha hecho el 
análisis del elíxir que él mismo había pre- 


parado, ha descubierto microbios de todas 


clases de enfermedades, y ha dado al pun- 
to la voz de alarma, Esto indica que para 
preparar su elíxir había tomado ciertos ór- 

anos de un animal que evidentemente es- 
da ba enfermo. En otros CASOS, el elíxir ha 
sido administrado á personas jóvenes lle- 


nas de vigor y que no tenían ninguna ne- 


cesidad de él. El resultado ha sido que el 
elíxir les ha hecho más daño que pr oyecho. 
En Cincinati la gangrena se ha presen- 
tado en-el lugar en que se hizo la incisión 
á un enfermo para administrarle el elíxir, 
y el paciente reclama ahora $5,000 de da- 
ños y perjuicios á su médico. ' 
Aunque al lado de los accidentes de 
este género cuya causa quizás no se deba 
al elíxir mismo, se hayan obtenido en nu- 
mer0sos Casos resultados' muy satisfacta- 


rios, casi en todas partes, especialmente en 


Washington y New York, los experimen- 
tos se han abandonado por completo. En 
Nueva York muchos médicos de nota lo 
condenan como de ningún valor, y los re- 
sultados obtenidos no han:sido'de impor- 


tancia, porque la mayor parte de las per- 


sonas: quese habían hecho administrar el 


elixir una vez, no han vuelto á presentar- 


se el hospital, sea e temor ó por negli- 
gencia. 
7 (El decis ) 


Los DETRACTORES DE: BROWN Suquaro 
rada pArA et omnia ad: 


decía el Rey salmista en el apogeo de la 
gloria, y eso: mismo: podría. decir nuestro 


granifisiólogo, Brown Sequard. Deseoso de 


hacer, todavía más útil su vida: dedicada 
con gloria al estudio, corona sus trabajos 


dos, y. ya hay ¡jóvenes escritores deslum- 
brados, que en,vez de recoger y. estudiar 
todas las consecuencias de tan hermoso 
descubrimiento, de experimentarlo como 
se debe y de aceptarlo, en su propio valor 
al menos, hallan más fácil negarlo, y de- 
clarar que ya concluyó la carrera intelec- 
tual de, Brown Sequard. 

La razón que se da es que tiene, éste. 72 
años, como si no hubiéramos visto poco há 
al. decano de los, estudiantes de Francia, al 
venerable profesor Chevreul. desempeñar 
su profesión hasta muy cerca delos 100 
años; como si tampoco viésemos al vigoro- 
so Mr. Gladstone maravillar al mundo con 
su actividad y elocuencia, á pesar de que 
su edad sobrepuja con mucho. 4.la. del ac- 


tual did de la Sociedad: de le Biología; 


como sino hubiésemos admirado la fecun- 


didad de nuestro gran poeta Víctor Hugo 
hasta lus últimos instantes de su larga y 
brillantísima existencia. 

¿Qué placer puede encontrarse en limi- 
tar así la fecundidad humana? ¿Qué ex- 
traña satisfacción se tiene en recordar cons- 


| tantemente la fatalidad de un fin que siem- 
pre llega pronto? 


¡Cuántos hombres hay cuyas más hermo- 
sas y sólidas creaciones son las de sus pos- 


| treros años! ¿Porqué, pues, se pretende in- 


fundir, desconfianza en los trabajos de un 
hombre que ha. consagrado al estudio su 
vida entera, que ha permanecido en el me- 
dio propio para mantener su actividad has- 


ta más allá de los límites ordinarios, sólo 


porque ese hombre, cuenta, setenta y dos 
años de edad? 

¡Singular tarea para un sabio, para un 
médico cuya misión consiste en ayudar y 


consolar á sus semejantes, usurpar el papel 


de un monje de la Trapa, y exclamar: "her- 
mano, debemos 1 morir sin luchar contra la, 


decreptitud!u 


Nos inspiró las anteriores líneas un ar- 
tículo del Profesor Demetrio Mexía, publi- 


cado hace poco en El Universal, y que por 


este mismo hecho ha de haber tenido mul- 
titud de lectores, toda vez que ese diario 
es de una importancia tal, qUe debido á 
ella aumenta en Siria rápidamente. 

Cierta noche, al pasar por la plaza del 
Atrio de Nuestra Señora, vimos un pigmeo 
presa de las alucinaciones alcohólicas, tam- 
baleándose de pies 4 cabeza, que persuadi- 
do de ser más alto que la torre de la her- 
mosa catedral, se indignaba porque la gran 
campana, la amante, de Guasimodo, daba 
las doce dela noche. El alucinado prorrum. 


pió en improperios : creía que esa voz de 


¡Llos siglos le reprochaba su estado, y él res- 
con un descubrimiento de los: más fecun- 


pondió con orgullo y cayó para dormir el 


'sueño de la embriaguez. 


_ Tal espectáculo, con grandes diferencias 
que nos complacemoo en admitir, me vino 
á la memoria viendo escritores de talla tan 
diferente de la que el mundo reconoce en 
el continuador de Claudio Bernard, que se 
permiten, no criticarle, sino condenarle, 
porque anunció al mundo una buena nueya. 

Dícenle que no sabe ni experimentar en 
fisiología: perdonad, quizá debieran decir- 
le que ya no sabe. Y he aquí á los discí- 
pulos que recuerdan al maestro de bien 
lejos, que-hay medios de saber qué canti- 
dad de urea fabrica un cuerpo en un tier- 
po determinado, y que sólo después de ana- 
lizar, sus secreciones, tiene derecho el hom- 
bre 4: decir que se:siente mejor que antes 
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dea ah bebida shoaristirnihiodi TE arid 

“de habérsele aplicado, para reanimarle) las 
inyecciones de materia viva.  (Moligté no [Insistí y acabé por descubrir sus leyes,” 
a x | EFProfesor Brow Segúard, con la sí E 


lo hallara mejor.) la ra > e E p 
- "Mr. Brown Sequard había Pal 
tir á las sesiones de la Sociedad de 

de repente aparece de nuevo, puedé dar 
cuenta;de los cambios producidós en su or- 
ganismo por sú admirable descubrimiento, 


y nadie osa decirle: "Pero, señor Presiden- 


te, vd. se equivoca, vd. no ha mejorado, 


puesto que no sabe qué cantidad de urea 
produce. vd. Sin duda'que no sucedió así, 


porque todos los miembros de ésa fecunda 


asociación están ya decrépitos y necesitan | 
que se les aplique la nueva invención. | 


“Nos complacemos en creer que nada de 
esto'húubo y que el hecha de vér reapare- 


cer enmedio de éllós 4 su ilustre Presidén- |] 
te, los convenció del efecto producido por. 


las inyecciones Vitales. 2. 
- Catisa sorpresa que un médico se escude 
con la fatalidad para declaral' que la parte 
de vida que ños toca ha sido medida de an- 
temano y qué no se la puede prolongar. 
¿Acaso no tiene ninguna fe en sú arte? ¿Es 
adorador de Allah ó del Dios dé los cris- 
tianos? Hemos vistoen Oriente sacerdotes 
musulmanes que declarán que: los. buques 
de vapor son inmorales é limpos, ¡porque 
contrarestan al viento, pues que pretenden 
que viento es soplo de Dios. No hay cosa 
más extraña cómo pretender que el niño 
cúandó náce enfermizo nó llegará 4 ser 
hómbre, si se le cuida, y qué el hombre, 
debilitado por lasitud, enfermedades, ó ex- 
cesos, no puede restablecerse con la ayuda 
dé medios á propósito que la ciencia pue- 
de y debe buscar y señalar; lo cual consti- 
tuye precisamente la misión de, la Socie- 
dad de Biología y, por consiguiente, de Su 
ilustre Presidente. O O Ola 
Es triste y desalentador que un Doctor 
en Medicina de los más dignos de estima, 
llegue á tal negación de la ciencia, plo” ise 
Nos dice que la ciencia sirve precisamen- 
te para impedir la credulidad, lo cual ¡no 
es creible. La ciencia que sirviera para.eso 
sería la falsa, ciencia, como la medicina 
que niega sú propia eficacia es la falsa me 
dina: la verdadeta nada niega;todo lo es- 
tudia. Cuántas veces hemos oído 4 nuestro 
venerado maéstro Claudio,Bernard, lo si- 
guiente: ( A 
' "Señores : MITIN 1 eoLuy 
"Si el acaso no me hubiera/!sewyido;' mo 
hubiera descubierto lu función: plicolgéni 
-cadel higado; pues una vez luiexperiencia 
-me:sabió bien. Hice: luego una serie dein- 
-vestigaciones que he resultaron infruetuó- 
sd OO 
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gía, porque su salud se lo impedía, cuándo 





A 
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insistf y “acabé por descubtir'sus leyes, 11” 


ceridad del verdadero in vestigad 


cer Tverd: ador, qué ho 
necesita ea que sábe fisiología, nós di- 
ee: | iTanoro Cuál sea el elemento eficaz en 
él líquido “inyectado; convengo en qué es 
complego, “El estudio ños dará tal vez 
conocer algún día cuál de esos cleméntos 
és el'áutor de mi restablecimiento, Y 
¿El bicho tenía bastante imporlancia pa- 
ra no diferir su publicación. La¡inyeeción 
no gra perjudicial, luego podía recomen- 
darse; es eficaz, luego es esencial que se co- 
2409 ls shisieiarabs suse onriólas. 14m 8 
El Dootorade México, persuadido, de ¡que 
ia Sociedad de, Biología, así;.como.su Pre- 
sidente, cayeron¡en la decrepitud,, ed 
la experiencia, Toma un hueyo de.gallina, 
extrae lo que á, su parecer es.el germen,/lo 
inyecta sin resultado, y.como, su experien 
cia le parece mejor, que la de Brown,Se- 
quard, declara que no puede ser: verdad lo 
que éste último dijo y probó con su esta- 
do, personal ante la Socieded de-Biología. 
- Hay que convenir:en que tal crítica tie- 
ne.poco fundamento, porque ¿qué arialogía 
puede haber: entre el germen desun huevo 
degallináy la emulsión complexa: y, rica de 
Ja.inyección preconizada?: Hubiera:obrado 
mejor muestro. .excelente amigo y coiopa- 
ñero, con no publicar tan pueril expenien- 
cia. | ind 13 

Pero el interesante periódico”que dió 
hospitalidad'á este “ataquevá la imgección 


|de Brown Sequard, nos recomienda su lec- 


turapara, que estemos: sobre: aviso'contra 
los, abusos:á quedé lugar el nuevo desoú- 


brimiento:.: (La hipocresía, dijola Laroche- 
Ffoucauld/les un; ¡homenaje! que tributa:el 
viciol4 la «virtud; el charlatanismo! unho- 
amenaje que la :ambición: rinde 

«dera, ciencia). ' ibid 


á la verda- 


9D 0191 191) 1014 1109 


UA ropunto cómo se publicó el descubri 


miento. dé Brown: Sequard"se go sl 
er- 


partido deél. Se nos ha hablado dela me 


Wie: de wn'negro viejo en los Estados Unidos, - 
que“contaba volverse joven 4 la influencia 
del nuevo-sistema aplicado quizá demasia- 


do tárde: ¿¡Supimos también que dos repor- 
ters americanos que ld habían ensayado; ño 


“tuvieron mucho de qué alabarse:* Hemos 
'sabido' después que 'ciértos experimenta- 
dores más escrupulosos pero menos pr 


¡dentes que núuestro eoléva del México; hah 


'Uncargado de París la emulsión ya prepa- 


vada!” Si la emulsión Negaba esterilizada, 


“ra una! im yección' inerte, y si no se había 


esterilizado, era' wa Inyección infecta; y 
todavía: hay quier JOR PRRI ASI. 






los;:resultados cuanilo sabemos: Nes c£on,., 
diciones se, han, hecho las experiencias] (0 
¿En México,se ha obrado con MÁS pru., 
dencia y el único, reporter. que, ha esprar 
sado: parte, de sus impresiones, «sólo b ien, 
ha; dicho:,ni sabemos que haya babido nin. 
gún accidente desagr adable, Por lo demás,, 


si,Jos hubiera, habido, no. den, dejado, 


publicarse, . JS 


1 O 


No. quiere esto.decir, que creamos enla 


disolución de,la catarata senil por iufluen:; 
cia, delas inyecciones, animadas; muylejos.| 

le eso; tenemos muchas razones para, cr cer 
49 880, na, sucedo ; BRO: es un. hecho i in, 


EIA E 


aumentan | 


debilidad. Y.S0, mejora cuando 02 
las, fuerzas... 

¿El Dx. de México. en su. dara PEA 
no. $e, contentaba.con dar al presidente del 
la. Sociedad de Biología. lecciones de¡expe., 
poriiontasión fisiológica; sino que también 

o acusa de inmoralidad: ¡quese Acuerda! 
de.1os hijos de Nué! , 

.Háse dicho que el fin, justifica: los: me», 
dias, y si.hay.casos en. que ¿sea . admisible | 
dicha. máxima, son aquellos en que se, tra, 
ta de probar, que la vida humana, vale la 

pena ¡de que se la, conserve, y. ¡se la reáni- 
me' cuando se debilite, sobre todo, tratánr 
dose de la existencia de hombres cuyos,co: 
nocimientos, son excepcionales y cuya, Ear 
cundidad es admirable... 

Pero, si. el fin justifica. los, medios. para 
enriquecer el tesoro «científico de, nuestra, 
época, no, pasa lo. mismo, cuando para ne+, 
gar nn; descubrimiento se recurre á la di. 
famación, acusando de inmoralidad escan»; 
dalosa, de. decrepitud VÁ HEN dpi | 
al ¡autor de tal Horcnbrimiento, E 
18 piedad cristiana, | esto. és. Cay Fried que: 
jamás condena,al pecador, mo la piedad fa», | 
nática. de losísectarios de: Mahoma, que, Pie 
de la destrucción. de.los infieles. ;. 

¿Con permiso de nuestro colega, seguire», 
mos experimentando las inyecciones: prat 
les,, y, creyendo que debemos hacer tod 
posible para consolar á los que se sienten 
debilitados y. reanimarlos. por los medios 

,que,nos proporcione la:ciencia;: Bien sabe:» 
mos que tenemos'«de morir; pero: procure-' 

mos que>sea esto lo más: tarde-posible, y: 
mientras llega tan inevitable fin;sea.nues 
tra vida lo mejor y más útil que podamos | 
hacerla, y si además puedé"ser agradable, 
no” nos aver gónzaremos por eno.” ES 





A a persoha. poco, delta que en la Ea 
- ratura médica, después, de haber. Jeído. el 
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artículo publicado por.el :Sr, Mexía en, El. 
Unavergal,; mos dijo; Lo que resulta de 
esbe artículo. es,que ¡ese Brown Sequar, es 
un horroroso charlatan !!!..,... 
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| Jas id BrowN PEQUAND 


Mort YT j 
Carta cafatación pr Ja pnllpoda en “El Univerdal i por 

el Dr, perrito ha 

He sena en> Bl Eoivensid del 4 da Oc 
tubresun:artículo: del: Sr:: Dr. : Demetrio, 
Mexfay'en el quese impugna el sistema y: 
las inyecciones dinamogénicas del eminen- 
te fisiologista: Brown Sequard; y hay envel: 
curso de él tales inexactitudes, que y.0;aun< 
«uesia la fama y reputación científica que 
ha conanistado mi apreciable compañero 
el Dr» Mexta, me apresuro áccombatirlo:por 
serellasunto:que:brata, de vital interés pos 
racla/humanidad:: 080459 

"Vefigó' al imponente ' téntro de la polé- 
mica científica; desposeído de tóda vans 
presunción; no emplearé en los comenta- 
rios la metafísica que tanto perjudica á la 
ciencia, experimental ni la agria crítica 
contra' sabiós (ancianos para quienes no se 
débe tener sino respeto y eratitad. Haré: 
solámenté una” exposición de la teoría en 
que sé fundan las inyecciones dinamogé» 
nicas, de los réstltados experimentales que 
sé har obtenido;'y de láis apreciáciones que 
para impugnarlas se han “hecho, así como 
¡[también de las falsas vías experimentales 
| qué para éllo'se Hán tomado, y por último, 
la enumeración de los casos prácticos en 
que «se ha hechó uso de ellas. 


Lu teoría de las 1 inyecciones dinamogé: 
nicas dé” Brown Sequard, es la siguiente: 

"En el Auído seminal tal Como es secre- 
tado por los testículos existen una ó varias 
sustancias que entrando á la. sangre por 
reabsorción tienen un uso más esencial 
dando fuerzas al sistema nervioso DN á otras, 
pantes de la economía. 

Lo, prueban, primero: "el estado orgáni. 
co.del ennuco, sobre ¿todo cuando ha sido 
castrado antes: de que las glándulas testi- 
culares hayan: llegado á su completo des- 
arrollo, Es bien sabido que los eunucos e3-, 


1 6án caracterizados por su debilidad gene- 
Pi val Y POr,su, falta de actividad física ¿ in», 
[telectual.. 
¿| todos.,nos consta 


Y no e el hombre eunuco; á 
la falta de agilidad, de, 
actividad y, de, valor en que caen, nuestros 


EN 
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animales domésticos" después de la castra-' 
ción, comparando el estado que después 
guardan con el que pb Bd se mutilación 
tenían." 

» Segundo: oe hérdidas semitiadodis 

"Es bien sabido que las pórdillaal semi- 
nales de cualquiera causa que deriven pro 
ducen una debilidad física y mental que 
es proporcional á la frecuencia de aos 
las.u 

Tercero: la plétola espermática da una 
prueba igualipente poderosa en favor de 
la teoría: : dior ad 

"Es sabido que los hombres bien' Orga- 
nizados, especialmente los de veinte á cua- 
renta y cinco años de edad que permanez- 
can absolutamente libres de concurrencias 
sexuales, ó de cualesquiera. otrás causas de 


gasto de líquido seminal, conservan una 


mayor, als anormal actividad física y 
mental. 

Es decir, que la apra vital parece 
estar regida en el sexo masculino por la 
actividad testicular:y. según que los órga- 
nos funcionen más ó menos,.así se mani- 
festarán modificadas las fuerzas orgánicas; 
pues.es sabido, porque la fisiología.nos lo 
enseña, que siempre que. un, órgano fun- 
cione, de un. modo:natural, sin. abusar de 
su función, cuanto más funciona más se. 
desarrolla, estando sin embargo sujeto ála 
ley de evolución, nacimiento, crecimiento, 
período de estado y período de declinación; 
pero que:si se le hace trabajar más de lo 
que debe; dada, su constitución; muere an- 
tes del tiempo en-que debía morir. 

Tales son Jos fundamentos fisiológicos 
de la, teoría de las inyecciones Brown .Se- 
quard.. 

Pasemos ahora 6 los fundamentos expe- 
rimentales,. 

Como no debe haber detalle perdido, co- 
mo cada «frase del venerable fisiologista 
está llena dela verdad y convicción del sa- 
bio, cedo ahora gustoso la palabra á Brown 
Sequard. Dice así: ' 

"Durante muchos años había yo crefdo 
que la debilidad en los viejos dependía de 
dos causas: una serie natural de cambios 
orgánicos y la acción gradualmente dismi 
nuída de las glándulas espermáticas. En 
1869 en un curso dado en la “Facultad de 
Medicina de París, discutiendo la influen- 
cia poseída por varias glándulas sobre los 
centros nerviosos, emití la idea que, si fue- 
ra posible sin peligro alguno, inyectar se- 
men en la sangre de los viejos, se'obten- 
drían, pr obabJemente, manifestacionés de 
mayor actividad así en lo físico como en lo 
mental. Guiado por esta idea, hice varios 
experimentos sobre animales, en Nahant, 


“cerca dé Boston (Estados Unidos), en 1875. 
En algunos de estos experimentos hechos' 
en doce' perros, traté en vano, excepto en 
un caso, de hacer penetrar el líquido ya 
expresado en ciertas partes ó en todo el 
cuerpo de cochinos de India, jóvenes. El' 
éxito obtenido en el caso excepcional sir-' 
vió para darme grandes esperanzas de que; 
por un procedimiento menos difícil,podría 
¡algún día alcanzar mi propósito. “Esto es 
lo que'ahora he hecho. A'fines del año pa-" 
sado hiceen dos conejos experimentos que 
fueron repetidos después, en otros varios, 
con resultados que no dejaban duda, tanto 
respecto á'la inocencia? del procedimiento 
úsado, como de los búenos efectos produ-' 
cidos en todos estos animales. Seguro de es- 
to, resolví hacer experimentos en mí mis- 
"mo, pues pensé serían mucho más decisi: 
vos sobre el hombre que sobre los anima= 
les. Los hechos han venido á demostrar: 
¡que tenía razón.. : 
Dejando á un lado y para ultoridres in 
vestigaciónes las cuestiones relativas á la 
sustanicia/ó sustancias que formadas pórlos 
testículos, dan vigor á los centros nervio- 
sos y á otras partes de la economía, he he- 
cho uso, en inyecciones subcutáneas, de un: 
líquido que contenía una pequeña cantidad 
de agua mezclada con las tres partes si-' 
guientes primera, sangre de las venas tes- 
ticulares; * segunda, semen; y tercera, jugo 
extraído de un testículo machacado ¡ inme- 
diataménte después de haber sido tomado 
de'un perro ó de un cochino de India. De- 
seando, en todas las inyecciones hechas so- 
bre mí mismo; obtener el máximum delos 
efectos; he empleado tan poca agua comoera' 
posible. A las tres sustancias que he enun= 
ciado, adicioné agua destilada en' tal can- 
tidad” que nunca excedió de tres 6'cuatro 
veces el volumen de aquellas. El macha-. 
camiento se hacía siempre después dela: 
adición del agua. Cuando se filtraba altra“ 
vés de un papel filtro, el líquido era de un 
aspecto tOJizO y más bien' opaco, mientras' 
que era casi perfectamente CS Y traspas 
“1 Esta'inocencia fué demostrada también en uñ perro 
viejo al que se hicieron veinte inyecciones dé un líquido: 
iguál:al que intentaba emplear sobre mí mismo. 'Ningúuw' 
mal aparente resultó: de estos ensayos que fueron hechos 
por mi:ayudante el Dr. D'Arsonval. ' 
2 Por las razones que he:dado en mis cursos del añío mi 
1869 y siguientes, considero las glándulas espermáticas: 
como también otras principales (Riñones, Hígado, eto, ) 
dotadas, además de su poder secretorio de una iufluencia 
en la composición de la sangre semejante á la poseida por 
el bazo, el cuerpo tiroideo, etc. Guiado por esta idea, he 
hecho, ya algunos experimentos con la sangre que sale de 
los testículos. Pero lo que he observado no es suficiente 
decisivo pará sor mencionado en este ligar. Bid 
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rente cuando se empleaba un filtro de Pas- 
teur. Para cada inyección he usado próxi 
mamente un centímetro cúbico del líquido 
filtrado. Los animales empleados fueron 
un perro vigoroso y según todas las apa- 
riencias, perfectamente sano (de dos á tres 
años) y varios-cochinos-de India,' jóvenes 
ó'adultos. Los experimentos hasta aquí no 
permiten conclusión positiva respecto al 
poder relativo del líquido obtenido de un 
perro y el del extraído de cochinos de In- 
dia, 0000 og | 
Todo lo que puedo asegurar es que las 
dos especies de animales han dado un lí- 
quido dotado de grandísima: actividad. 
Hasta aquí he hecho diez inyecciones sub- 
cutáneas del líquido mencionado, dos' en 
mi brazo izquierdo y todas las otras en mis 
miembros inferiores, del 15 de Mayo al 4 
de Junio próximo pasado. Las primeras 
cinco inyecciones fueron hechas en tres 
días sucesivas con líquido obtenido de un 
perro: en todas las siguientes inyecciones 
hechas los días 24, 29, 30 de Mayo y 4 de 
Junio, el líquido usado procedió de cochi- 
nos de India. Cuando empleaba líquidos 
que habían pasado por un filtro de Pasteur, 
los dolores y otros malos efectós en algún 
tanto eran menores que cuando se hacía 
uso de un papel filtro. Cro apago ta 
- Viniendo ahora á Tós efectos favorables 
de estas inyecciones, ruego se me excúse 
hablar. tanto como lo haré de mi propia 
persona. Espero se comprenderá fácilmen- 
te que si mi demostración tiene algún va- 
lor (diré aún, alguna significación ) es de- 
bido á los detalles concernientes al estado 
de mi salud, fuerza y hábitos anteriores á 
mis experimentos y á los efectos que éstos 
han producido. cgi ori 
Tengo 72 años de. edad. Mi fuerza ge- 
neral que ha sido considerable, ha dismi 
nuído gradual pero notablemente, durante 
los últimos J0 ó 12 años. Antes del 15 de 
Mayo último, estaba tan débil que siem- 
pre me veía obligado á sentarme después 
de un trabajo de media hora en el labora, 
«torio. Aun cuando quedase sentado todo 
el tiempo ó casi todo el tiempo que perima- 
necía en el laboratorio, salía de él comple- 
tamente agotado después de tres ó cuatro 
horas de trabajos experimentales, y á veces 


despúés de dos horas solamente. Por'mu- | 


chos años al volver á mi casa en un ca- 
rruaje, después de haber pasado varias ho- 
ras en el laboratorio, estaba, tan cansado 
que invariablemente tenía que acostarme, 
habiendo tomado apenas una cantidad pe- 
queña de alimentos. Con frecuencia el can: 
sancio era tan grande que, aunque con 
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mucho sueño, no podía dormir cuatro-horas 
y despertaba excesivamente fatigado: **: 
¿El día siguiente al de la primera inyee- 
ción subcutánea y aún más, en las poste- 
riores, tuvo lugat en mí un cambio radical 
y tuve también mucha razón para decir y 
para escribir que había ganado por lo me- 
nos toda la fuerza que poseía hace muchos 
años. Los considerables trabajos del labo- 
ratorio apenas me cansaban. Con grande 
admiración de mis dos principales ayudan- 


.|tes, los Dres. D'Arsonval y Hénocquen y 


de otras personas, era capaz de hacer ex- 
perimentos varias horas, estando en pie, 
sin sentir siquiera la: necesidad de sentar- 
me. Másaún: un día (el 23 de Mayo ) des- 
pués de tres horas y cuarto de rudo traba- 
jo experimental permaneciendo en pie, vol: 
ví á mi'casa tan poco cansado que después 
de comer pude trabajar y escribir durante 
hora y media parte de un escrito sobre un: : 
asunto difícil. DS 

- Hacía más de 20 años que nunca había 
podido hacer semejante-cosa. ? Por una na-: 
tural impetuosidad y también para evitar 
pérdida de tiempo, acostumbraba aunque 
tuviera 60 años, subir y bajar escaleras tan 
rápidamente que mis movimientos eran 
más bien los del que corría que los del que 
andaba. Pues bien, esto había cambiado 
gradualmente y había llegado á' subir y 
bajar pesadamente estas escaleras, tenien- 
do'que asirme del pasamano en algunos 
casos difíciles; Después de la segunda in- 
'yección noté que había ganado por com- 
pleto mis antiguas fuerzas, y había vuelto 
á mis hábitos anteriores. 


Mis miembros probados con un dinamó- 
'metro una semana antes de miexperimento 
'y durante el mes siguiente á la primera 
inyección, demostraron una ganancia deci- 
dida de fuerza. El número, por término 
medio, de kilógramos movido por los flexo- 
rés del antebrazo derecho, antes de la pri- 
mera inyección; “era de cerca de 344 (de 
32 4 37) y después de esta inyección 41 


|(de"39 á 44), siendo, pues, la ganancia de 


$ Debo decir que no obstante esta negra pintura, mi 
salud genera) es y ha sido siempre buena y que muy poco 
he tenido de que quejarme, excepto de reumiación y de 
reumatismo muscular. RARAS 

2 Mis amigos saben que gracias á ciertas circunstancias 
y ¿ciertos hábitos, durante treinta ó cuarenta años, me 
he” acostado muy temprano y he 'hecho “mis: eseritos 
en lá mañana, comenzándolos entre las tres y las cuatro. 
Durante muchos años había perdido la facultad de entre- 
| zármo 4 trabajos mentales después de la comida. Después. 
'de' mis primeras inyecciones subcutáneas, frecuentemente 
he estado capaz de entregarme á ellos durante dos, tres y 
'aún casi cuatro horas. obia sl copar: 


sue 


6 47 O A este respecto; losa: 
xores del antebrazo readquirierón; en gran; 


- 
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mes (Julio), he:comprobado casisuna vuel-: 
ta completasal, éstado de debilidad:que:ter 


parte, la. ,£uerza qué teníam enándo vivía | nía; antes de, la/ primeras: inyección. dorso 


yo:en Londres (hace: inás de 26;años) Ed] «Está pérdida:de vigor:es puna 


número portérmino:medio.de kilógramos. 


una excelente: 
contraptueba en la demostración de-la;ins, 


movido, por estos:músenlos, er Londres; en | fuencia ejercida sobre:mí por Jas inyección 
1863 *'era;34 (40.446: kilógraiios»)> 1120 | nes subcutáneas de fluido, esperumático. 1% 
Hesmedidó ; comparabivamente, : antes yi| 


después de.la primera inyección, el, chorro: 
dé orina.en igualdad de.circunstancias, es: 
to:es, después; de; una, comida, enisla cual 
había yo ingérido ¿alimentos sólidos. y Mal 
quidos.de la,misma especie, en5gual can: 
tidad. Lal longitud. por término. nredio, del, 
chorro de' orina, duranteslos diez días. qué. 
precedieron á/la:primera inyección, fué in» 
ferior por lo menos. un cuarto, á.la que lle»: 
gó ¿4 tener. en los. veinte días: siguientes. | 
Es,pues, evidente; que. la potencia; «des la| 
médula; espinal. sobre la. vejiga. había, aut 
- mentado considerablemente; ¿ib 
Una de las molestias más ¡serias de la 
edad Avanzada es la diminución en la fuer- | 
za de la defecación.. Para evitar la! repéti- 
ción de detalles, que, he ¡dado 4. esteires- 
pecto:en otra. parte, diré sencillamente que 


después. de, los ¡primeros días. de mis,expe-, 


perimentos había tenido una gran mejora | 
enla expulsión de las materias fecales,.co-, 
mo, no lastenía..en ¡ninguna obra función, 
De, hecho, tuvo lugar un cambio, radical, y | 
ai; emy los días de ¿ gran constipación, había | 
recobrado esta función; «que hacía sapcho| 
tiempo:no ejercía, con libertad.'io 11). 

Respecto¡á facilidad ,de,los : trabajos, i in-| 
telectuales, que había: disminuído,. en los | 
últimos años, llegué árecobrarlai por com- 
pleto durante y después de los bres, prime- 
meros días. de mis experimentos... 

, Es evidente, por; estos hechos, y por al: 
gunos, otros, que, todas, las funciones, de; 
pendientes de la acción de los centros ner: 


nal, se habían mejorado, notable Y rápida- | 
- mente,por:las inyecciones, e había em; 
pleádo. Las, últimas ¡de po cl as ¡inyecciones 
se hicieron el:/4, de Junio, hacé cerca de 
cinco semanas y media. Cesé de hacer uso 
de ellas con el propósito de asegurarme 
cúárto tiémpo” podían: durar” sus búénos 
efectos. Durante cuatro semanás MO ocu- 


rrió ningún cambio notable, ¿Pero gradual | 


aunque rápidamente, desde” el 3 de este 


GUÍA 

oli ps un jp Pd ne e og dé Mi, Pero co» 
magda en Marzo de 1860, «quando por primera vez me 
establecí: en Londres; Desde, esta época hasta 1862 movía 
yo hasta 50 kilógramos,: Durante los, ¿últimos ¡tres años. el 


"Mi primerá comunicación 4.la Sociedad, 
de Biología de, País, la: dirigt:con;el deseo, 
¡de,que otros médicos yá viejos, hiciesen! en; 


is nismos experimentos semejantes á:los; 


tima, suposición 


| 
| 


bios á idiosincrasia peculiar 
viosos y especialmente de. la, médula eppio | 


aceptarla en el, caso de los pacientes O sel 


que 





| 





mios, para asegurarme, como entonces,:ló, 
manifestó, si.los efectos que, había yo ob- 
servado dependían « óno de. una sA0R incras, 
sia, especial, 0, de una, especie de au OSM», 
gestión sin bipnotismo, debidayá la convi 
¡ción que tenía antes de; pensaba, E 
quel Hello ROO SRerTigBo AAA BERR DO 
te,¡por, lo menos de estos, ce De 
” hal Llaba algún holaa y 1% 
[en muchos, de los hechos contenidos en la, 
valiosa y sabia obra del Dr. Hack Tuke, 
titulada: Infuence, of the Mind over. the 
Body.. Como quiera.que había observado, 
que, los, experimentos sobremi. propia per, 
'sOnA, si; ne eran peligrosos,eram excesivas, 
mente do orosos, rehusé absolutamente ac», 
cederálosdeseos demuchas gentes ansiosas 
de obtener los efectos que había ol sorvado 
en mí mismo; pero Sin consultarme el Dr, 
'Variot, que creía que las inyecciones e 
líquido espermático muy eo 'no serían 
tan dolorosas, hizo ensayos de este método, 
¡en bres viejos —uno| de Le otro de 56 y el 
áltimo de 68 años, "—En todos! ellos: se MO 
taron « casi los mismos efectos que | los. que 
yo había obtenido sobre mí, mismo, y r, 
¡Variot. hizo uso de testículos, de conéj SN 
cochinos de Tndia, De zY : 


Éstos hechos EA A claramente E or 


¡los efectos que había indicado q an de- 
or y o 


Respecto de la explicación. de adeslecas 
A ua aro Orar ft 
una. autó-— segestión, apen: es p: Ós1bl6 
vados por el Dr. Variot. No tenfan' idea 
de lo, ¡QUe se les ¡ba á hacer; pb ¿Ab 
de mis; exp erimentos, y sólo s se] del 0 quí e 
iban 41 reci gir  inyecciónds dolia dnd, es; A dl 


0% 2. GS 0 qee o 
bordes. oboe [-hexaro Sia 
pi ¿Enmi Pra «comunicación, á, la Sociedad. de Biolo+ 
gla,. dije que tanto el intenso dolor, como , la ¡inflamación 
q inyección ha producido en mí y¡50, disminuiría 
notab emente, ompleando un Hada mucho. más diluido. 
Los Aros casos del Dr. Variot, Han probado 1 la LR 
de mi dicho. “Ha sado de mayor cantidad de “Aga 1d y sde 
pacientes no han sufrido ni gran dolor ni ilaalóndión dd 
2 BF escrito del Dr. Viriot, y mis/observacionds aceren 


e 100 [o 


máximum. era 39 -kilógramos. ¿Este año, antes de la,pri: ae él han apárecido/et lag 1 Cómptes Rendus maplaSal 


mera inyección, elmáximum, era.37, dlrs. Desane | ¡ciedad de Biología; múmero:26 deb! 


de la inyección ha sido 44, agb outeuo lego ul 


¿parana 1880 pás 


Ajginas 461 y y 454, obarra met sr olorsa 


DD 


Pe 2. 





ta averigua! ¿deste obs ificativo lalola in- 
nido de-algán modo envlos efectós produ- 
-eidos;el Dr. Variot, después de la: publica. 
oeión de su eserito, ha empleado. las! misimas 
-palabras al practicar inyecciones : subeutá- 
'neas de“agua pura er otros dos pacientes, 
“en quienes no Obtuvo Ls To bt BA 
ficante, * 


A t" ,s 


9h Oteo que dps de:100 des aMados. en |* 


los ensayos del Sr. Variob, apenas es posi- | 


blo explicar los efectos que'he observado | 
¡sobremí niisnio, sii admitir “que'el líquido P sup 4 


boga “posee ¡el poder de aumentarla 
za de muchas partes del: organismo 
hamiano; oApenas necesito decir que' esos 
-eféctos ho podían¡haber“sido" debidos' á | 
cambiós de estructura, y que' resultaban 
“únicamente de modificaciones nutritivas y 
“quizás en gran parte de influenciás 'pura- 
-menté dinámicas; ejercidas por algunos de | 
Tos prinieipios contenidos en' el O in- 
yéctado: viv la 

¿Por ahor mo tengo ningún hecho" palo 


-Menciónar que pueda: servir para resolver |' 


Ja cuestión de'si es-ó no posible cambiaivla 
vestructura de los músculos, nervios y cen- 
“bros! nerviosos; practicando, urante' mu- 
ehlós meses sucesivos| inyecciones del líqui- 


-do' que he usado. Cómo lo manifesté 4 la |, 


Sociedad de: Biología de París, siemipre he | 
temido y temo'aún queilas acciones mubri- 
tivas especialés que producen ciertos eam- 
“bios: enel hombre y en los animales, desde 
el estado embrionario hasta la muerte por | 
ve eZ, son. absolutamente fatales 8 irrevo 
cables. Pero del mismo.modo que vemos á | 
dos músentlos que han "sufrido cambios 'de 
cestructurá” por'"alguna enfermedad, recu- 
var algunas veces su organización nór- 
Le «podremos. también; según “creo, ver | 
algunos ¡cambios de-estructura: no:esencial- 
'mentevligadós 4: la vejez; aunque acompa- 
mándola, desaparecen¡ártal grado que; pue- 
dan recobrar; los. tejidos, las propiedades 
que poseían en una pe mucho menos 
avanzada. ,... 
Sea lo que Muero de rr especulaciones, 
los'résultados que he obtenido en los expe- | 


“Yimentos sobre mí mismo y los que han sido | ¿a 


observados por el Dr. Variot en lós” pena 
"viejos; ponén de manifiesto” que ' este im- 
portante asunto, debe investigarsé map EN 
mentalmente.” ] 


dd y ulio de 1889. 


1, 
NA dd de escrito lo po! dedo ha recibido una carta 
del Dr. Variot en la que me anunciaba que después dela 
inyección en estos dos individuos, de líquido extraído de 
los testículos, había obtenido los mismos efectos fortifican- 
tos que habla yo experimentado. 
2 Se puede agregar que hay razones suficientes para 


Hemos terminado:cón la" exposición de 
Wa teoría, y sus! 'comprobaciones fisiológicas 
y experimentales. ¡Pasemos ahora ¿4'la ex- 
posición derla: refutación que hace de-ella 
el Sr! Dr. -Mexía. Pero esto Seré! mataría 
de otroartículos” 119 


LUIS MN Dias Y Dra , 


St 


94 plo . ¿1 


¿OTRA vaz 0 CUESTIÓN DE LAS 
INYECCIONES., ] 


Argumontos.- — bno carta, interesante. —Razongmigntos. 
RAS 


Había resuelto no ocuparme más en: pa 
blico acerca, del ásunto de las inyecciones 

rown Sequard. Mi ánimo era estudiar 
con ahinco, como lo he hecho, para deslin- 
dar, la verdad. 

Apareció. en El Universal del día 8 la 

contestación. del Sr, Fénélon, reducida, en 
dos palabras, á lo siguiente: 
"Eres tú un -pigmeo en la ciencia, novel 
maestro, - para alzarte delante de Brown 
Sequard. y negar Ó contradecir su. último 
descubrimiento. comprobado en sí mismo," 
Escribí de nuevo, replicando esto, que 
era la única razón que campeaba en todo 
“el artículo. Hacía presente que; en el siglo 
actual las verdades científicas vengan «de 
donde vinieren, emítalas una eminencia 
científica duna, medianía, no se aceptan 
por el simple dicho de quien las pronuncia, 
sino por la comprobación obtenida en, un 
número competente, de: observaciones Y con 
las pruebas. ineludibles . que le COrrespon- 
den, en ración con, el efecto gue, se, dice 
10 tener, 

_ Meditando leg 0 y sobro la i inconVenien- 

“cia de continuar Bos discusión en; Público, 
retiré oportumamente mai.escrito, dirigién- 
donte en lo par ticularal, Sr. E énélon, para 
invitarle á que pasara á la “Academia de 
Medicina á donde ambos ¡pertenecemos y 
donde podríamos continuar bajo¡mejores - 
bases; nuestr oyestudio. 
El Sr. Fénélon me contestó una atenta 
carta excusándose por, TAZONÉS QUE SC D8- 
servaba, y ¡de sólo senti que; interpretó y mi in- 
vitación como. oferta simple pará; A, 
quizá me expliqué mal con él pero preten- 
cl PrRETINe o ao» simplemente. dis- 
cutir. pd 


pensar que las Inyecciones-* es de un líquido. ob- 
tenido por machacamiento de ovarios extraidos de animá- 
les jóvenes 6 adultos y mezclado á cierta cantidad de agua, 
'Obrarian sobre las mujeres viejas de un modo análogo al 


- de la solución estratia de a Pm y iyestada en ls 


“viejos, ++ > 134 
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 En.su carta. agregaba : 0H 

u, Brown Sequard dice que.con inyección 
u.de materia testicular se ha. reanimado. 
“ Mr. Viardot ha experimentado en varias 
personas. con éxito, Mr. Hamond lo mis- 
u mo. He hecho experiencias cortas-é im- 
u perfectas, pero lo,poco que he visto me 
w hace creer que son eficaces. No tengo lu- 


" gar para repetirlas mejor. porque otras |. 


"atenciones me absorben. Como vd,, creo 
"que hay exageración en lo referido por 
"el Monitor y el Nacional. Me consta que 
ula catarata senil no sana siempre, si tan- 
"to es que alguna vez haya mejorado con 
u el uso de las inyecciones. 
" Pero de su artículo parece resultar que 


1 el Profesor Brown Sequard es ya un an- 


'ciano inutilizado para la cátedra; eso tam- 
"bién creo es exageración. Una persona 
extraña á la literatura médica, después 
u de leer su artículo, me dijo con convic- 
"ción: de esto resulta que Mr. Brown Se- 
 quard es un solemne charlatán. Me pa- 


« reció debido contrapesar esta influencia |. 


" errónea; pero, cómo vd., creo que es me- 
"jor no entregar al público extraño á las 
" dificultades del estudio los frutos más 
"delicados del trabajo intelectual. 


“ Agradeciéndole la honra que me hace: 


wal invitarme á una discusión con vd,, 
"me repito su afectísimo amigo y, compa: 
"ero quien sinceramente lo aprecia, —J. 
" Fénelon." 

- Hasta aquí, como se ve, “caminábamos 
perfectamente. No me costaba gran es- 
fuerzo consentir graciosamente en la cali- 
ficación que el Sr. Fénélon me daba de pig- 


meo de la ciencia y novel maestro, máxi- 


“me cuando jamás he abrigado otra preten- 

sión que la de cumplir honradamente el 
delicado encargo qué nos confía la ciencia 
que profesamos. 

Retiré con gusto mi escrito, comio ya lo 
dije, suplicando al Sr. Spíndola no lo. die- 
ra á luz. 

“Hoy, sin embargo, he visto obró: artícu. 


lo del Sr. Fénélon, posterior 4 su pl 


puesto que aparece en Le Trait d Union 
del 10 del presente, y aunque la fecha del 
escrito es de 5 de Octubre, sobró tiempo á 
su autor pata haberlo recogido como yo hi- 
ce con el mio. Mas, lo dejó correr, Quizá 
así le convendría, 

La única objeción que me hizo en su pri- 
mer artículo, de ser novel maestro : priva- 
do de sentido común por estudios contra- 
producentes, ete., aunque no puede consi- 
derarse, contestación de un argumento, re- 


dijo: 11 


cación de un:segundo artículo, y por,razo- 
nes, aduce á la cabeza. un .cuentecillo que 
mé lo.aplica, directamente. Es un mal ca- 
mino, que, dígolo.con sinceridad, siento 
verlo empleado por un comprofesor y ami.- 
go que,había sido cortesmente invitado.en 
bien de-la ciencia y de la humanidad ¡Pres 
estudiar la cuestión en litigio. 
Vuelvo ahora 'á tocar algunos puntos de 
mi primer. escrito. Quizá por la violencia - 
con que en, las:redacciones se estudian to- 
da clase de: asuntos, mi artículo fué mal 
interpretado, y se creyó que negaba redon- 
damente el último estudio de Brown.Se- 
quard. Más aún, dijo El Nacional que le 
causaba estrañeza porqué el profesor Me- 
xía.se. oponía á la experimentación. 180 
.Esto.no.es exacto bajo ningún concepto 
y tan.no¡lo.es.que día á día. sacrificando 
tiempo, aplico gratuitamente las inyeccio- 
nes, no haciendo erogar á los enfermos otro 
gasto que el del animal vivo, sobre el cual 
practico la castración para preparar el jugo. 
Testigo el mismo señor Director del Una- 
versal á quien remití el día 9 una pequeña 
porción del jugo usado, ese día,, para.que 
viese cuán homogéneo y puro se encontra- 
ba el líquido, merced al trabajo de haber 
empleado treinta y nueve minutos en ma- 


«chacar la glándula con la sangre requerida, 


en un mortero de porcelana. - 

El. que niega. redondamente un hecho, 
no se toma el, Srabajo de estudiarlo; «cabo 
es obvio. | », 

Dije y.no me LEO de insistig, en do, 
las exageraciones perjudican al público, y 
en las inyecciones de Brown Sequard: hay 
tal grado de exageración, que esto y.molos 
argumentos, en contra, será lo que. deba 
provocar la risa del maestro francés. '. ;: 
'; Preténdese curar lesiones orgánicas, pre- 
téndese remediar la miopía! la presbicia! 

"El profesor Brown Sequard, usando una 
figura común, por todo E prrias. pise 


u Me he eel treinta años. 2 
Deducción de la generalidad del públi- 


co: la inyección disminuye la edad : al vie- 
jo, lo. vuelve joven. ] 

¿Garantizo que hay personas que me; e:han 
consultado seriamente si obtendrían vigor 
juvenil, tirantez de la piel:y otros atribu- 
tos que callo prudentemente, sujetándose 
al milagro del siglo. ¿No toca esto en el 
ridículo ? ¿ no provoca la hilaridad aún en 
personas extrañas á la ciencia, pero. dota- 
das siquiera de un AER regular? 


pito : quise dar por terminada la cuestión | ...:,., 


en el. público y así lo. habría cumplido; 
pero el Sr. Fénélon consiente en la publi- 


Continuar) 
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- OTRA VEZ LA CUESTIÓN DE LAS 
INYECCION ES. 


argumentos — Una carta interesante. —Bazonamientos. 
: rocio een, 

> (coxaLUEE) 

Y yo pregunto, Vid e llevado 

hasta ese grado la exageración? los que han 

difundido en el páblico, tan propenso á 

creer maravillas médicas que frecuente: 


mente paga con su. dinero y 4 veces con su |: 
salud, la relación de hechos y curaciones 


portentosas que el criterio médico rechaza. 
Alguien extraña que se exijan pruebas 
al aserto del célebre fisiologista francés. 
¿Pues qué, bastó que Broca, tan célebre co 
mo Brown Seyuard, dijese: “La facultad 
de la palabra reside en la 8* circunvolu. 
ción frontal izquierda « para que todo el 
mundo médico lo creyera? Así que lo de- 
mostró con hechos clínicos, así que lo com- 
probaron otros sabios y en vtras naciones, 
entonces se creyó por todo el mundo, y 
aún no escaseaban argumentos en contra. 

¿Cómo ha probado el mismo ilustre 
Brown Sequard sus descubrimientos en las 
funciones del bulbo y médula ? Mediante 
rigurosa. experimentación, que falta, díga- 
se lo qué se quiera, en el descubrimiento 
actual, 

Podrá * ser cierto; pero aun no está pro- 
bado. 

La maygría do públicaciones médicas 
francesas, aun no dan cuenta del descubri- 
miento, y las que se Ocupan de él, lo re- 
fieren sin el menor comentario que lo 
apoye. 

Pigmeos, moveles, y todo lo que se quie- 
ra, llevamos veintiocho años de hacer es- 
tudios de medicina; de ellos: diez y siete 
hemos ejercido la profesión con ahinco ¿no | 


podemos así apreciar cómo se comprueba. 


una verdad ? ¿ no hemos aprendido en los 


“mismos escritos del ilustre Brown Sequard, | 


que Ja experimentación repetida por dis- 
tintos. observadores, alcanzando idéntico 
Xesultado, es la contirmación plena d del hs- 
“cho?” 0B/ 


Seguramente él SUBI ónt de la Socle- 
dad de Biología que al decir de su compas 
triotaen México, ya no podía asistir á las 
sesiones por su debilidad, celoso del buen 
efecto que creía notar en su persona, se 
apresuró á comunicar el hecho á sus com- 
pañeros ; pero tal carece de las pruebas con 
que se acostuinbra emitir las nuévas ideas 
en medicina que hasta hace dos meses no 
ha dado cuenta de' ella, en la importante 
| publicación de fisiología que él mismo di- 
rige. 

Ni hoy, ni nunca he pretendido negar 
que Brown Sequard es un sabio, Oreo tam- 
bién que mi negativa le tendría sin cuida- 
do por más que aquí tan gratuita supo- 
sición inquiete 4 alguien. Pero sf repito 
que ni los sabios tienen derecho de hacer- 
se creer por su simple zalabra. Y esta es 
la razón porque la mayoría de méilicos 
franceses, menos papistas que el Papa, 
aun no aceptan como un hecho conquista- 
do para la ciencia, la versión de su ilustre 
compatriota; pero, si qué digo, él mismo 
no avanza lo que sus defensores. Más cau: 
to, más prudente, excita á la experimen- 
tación y se limita á señalar el beneficio en 
su propia persona. 

Si mañana ó pasado, como es probable, 
el distinguido fisivlogista francés vuelve 
al seno de la Sociedad de Biología y lleva 
como pruebas de su aserto el mismo rigu- 
roso material que. ha acúmulado en todos 
sus otros descubrimientos, ¿qué pensarán. 
los que creen que basta la sola palabra del 
sabio ? ¿los ' que sueñan en” el: Magister 
dimit? 

El tiempo nos desengañará, y entretan- 
to, el páblico prudente debe reservarse un 
poco para declarar sánalo todo á lo que ni 
su mismo autor pretendió jamás darle ta- 
les alcances. 

¿Es imposible que un sabio sé equivo- 
que? pues digo lo que un redactor del Unt- 
versal: sabios eran los que negaron la 
existencia del Continente en que vivimos, 
y sabios fueron los que encadenaron á Ga- 

lileo, que desencadenaba al mundo. 
én medicina ¿no son los sabios los que 
“han localizado las funciones cerebrales, tan 
'elróneamente qué apenas hoy einpieza á 
deslindarse ese terreno? 
''Juzgando “con “6l' criterio médico, hay 











cierta vaguedad, hay cierta contradicción 
con lo aceptado universalmente en la ex- 
posición del fisiologista francés. Dice: no, 
se trata en el efecto de las inyecciones de 
mica, obra, según. esto, como. un excitan. 
te. Pero agrega, que se prolonga la acción 
benéfica de esó judo porT0 días almenos! 
¿Quésustancia ha y medicinal ó alimenticia 
que metida bajo la piel tarde ¡paxa, elimi- 
narse. 240, horas? ¿No el mismo Brown Se- 





quard:nos ha enseñado que el organismo 
modifica, transforma y elimina todo lo que 
absorbe, instante tras de instante, segun: 
do tras de segundo ? ¿Cómo este líquido 
que entra bajo la piel. y, que según la ex- 
posición del¡autor no. modifica, aratómo- 
camente, es decir, de un modo. aterial, 
orgánico, los elementos celulares¿eómo, re- 
pito, puede prolongar su acción tan larga: 
mente ? > Y 
Aunque 
todos los pigmeos el derech 
contradicción. E E oa 
o Y sin embargo, :no aspirando ya á usar | 
del medio cada diez, días, siguiera .con la 
esperanza de que bastara repetir la inyec: | 
ción cada dos ó tres d laa Tae Sota apli-| 
cando, :acompañado siempre..de algunos 
obtos ácaros: jason da a | 
.: Mi poco, éxito, consignado, Ya 08 expli- 
cado gratuitamente; en algunos, diarios, 
porque:quizá, no hemos preparado bien, el 
WI8 wars ol detioxrs cimobuiq | 
Paso 4 referir nuestró manual oper 
rio, suplicando á esos mismos, diarios, nos. 
indiquen en qué faltamos á,las reglas pres- 
GEMAS. e O 
. , Fomamos un conejo, vivo, tiérno. y en 
buena. apariencia de salud, Lavamos, con 
agna y jabon el vientee, en su; porción in- 
ferior, después fijamos fuertemente el cor- 
dón testicular derecho ó izquierdo ) entre 
los dedos. Aun favorecemos el alujo de la 
sangre venosa al testículo. Después ,pasa- 
mos dos, ligaduras debajo del cordón,, las 
apretamos, haciendo, la división en el me 
dio, con un bísturi.. Concluida esta manio . 
bra, alamnos y separamos la, glándula, con 
todo y su envoltura de piel, Ya separada, 
fácilmente se le quitan las tánicas: aeda 
la glándnla perfectamente á descubierto y 
muyy cargada le sangre de las venas:esper- 
máticas. La pasamos á,un mortero, y agre 
gano, eradualmente hasta cuatro, gramos 
de agua destilala y previamente hervida, 
machacamos durante medi hora $ más. 
Se, resiste mucho áhacer papilla¡uniforme. 
Logrado esto,:lo filtramos 4, brayés, de un 
lienzo de lino, perfectamente lavado, luego 
metido en agua hirviendo, Frío, pero: hú- 


lo diga el maostro, nds deja 4 
o de señalar la 


ás 


a 





medo ligeramente el lienzo, colamos ó fil- 
¡tramos el jugo; pasa de'ún color fucrte- 

unte rosado ; Obras Vetes poco menos : in- 
mediataménte que escurre, lo aspiramos 


sivamente, é inyectamos bajo la piel del 
hombro $ vientre, hasta un gramo. Debo 
conejo, sg obtienen, cuendo, más, bres gra- 
mos, de jugo, aun cuando hemos puesto 
cuatro de agua. Al principiar nuestras ex- 
periencias, usábamos papel. de, filtro; pero 
nos cercioramos de que era imposible la 
filtración del líquido Le Kémos sustituido 
en esas condiciones que sulta á la vista no 
perjudida abexperimentó: 7 aianta 
Mis compañeros de experimentación han 
sido los Dres. D. Francisco Altamira y-D. 
Joaquín Vallejo. e 
obXa ron alenna práctica nerdemosqne- 
nos tiempos, pero. la sola cuestión de pre- 
parar, el jugo, exige, cuando: menos, cua; 
PEDÍ IIAUROS asia palligiairenio. 
- GARANTIZO que no hemos obtenido has- - 
ta ahora el menor accidente ni inflamación 


en los piquetes, menos en un caso que €x- 
plicaré, después, Duelen poco y el ligero 
ardor que dejala inyección, suelo persistir 
AA o Y O 
. 'Ántes de pásar á exponer algunas 0b- 
servaciones, debo tocar el último punto por 
el cual fuí agriamente censurado, Quise 
inyectar en uno de mis enfermos uceldillas 
u embrionarias frescas, recientes, con el Ju- 
u go que las.háce desarrollar bajo la 1n- 
u fluencia del calor; en condiciones irrepro- 
" chables, porque las pasaba al cuerpo hu- 
'u mano sin contacto con el aire, aspirándo- 

“Jas con lajeringa y recibidas en el cuerp 
u de ésta en una débil solución alcalina, 1 
Por este experimento, que era corolario 
dé lo que se ha, hecho en-Francia, en In- 
'glaterra, en Alemania y Estados-Unidos, 
inyectando. bajo la piel y aún bajo el-pe- 
ritoneo, leche, sangre, agua de sal, ebe.; por 
este experimento, digo, fuí agriamente cen- 
surado, Mefaltó, de seguro, para librarme 
de la erítica, un requisito indispensable: 
tener otro, nombre, ó. por lo menos, nacio- 
nalidad europea. | e 
El Dr, Brown:Sequard, inyectó un jugo 
complexo, pero de donde: proviene la cel- 
dilla primitiva de un nuevo.ser, Ocúrrese- 
we tomar líquido semejante. en condicio- 
nes, muy adecuadas y se me juzga desfa- 
vorablemente, ¿Pues qué, en la yema de un 
hueyo fresco, mo hay. elementos análogos 
á los del jugo testicular? ¿no existen en la 
yema; las celdillas que formarán al .em- 
ne esto, de reprochable? ¿qué 


bd ¿qt ens astddes: | 
e raro si surtiera la inyección del. jugo 


00m e w on Pr AA IA. 





| 
testicular, que surtiera también Ta del ju | 
: O Por 
h vía estomacal, ¿uo es aún: más matritiva 
la yema devun huevo, que una porción de 
criadilla equivalente en peso? O 
Pero no “hemos insistido “en semejante 
atentado: Y las pocas observaciones qué 
escogemos para referir, han sido concel lí 
¿quido propuesto por Brawn Sequavd y: en 
Jas condiciones yarexpresadas.o 0 10700] 
- Primera observación, Librada Ramos: 
68 años dle edad. Mala constitución. Sufre 
debilidad extraordinaria, general; la atri: | 
bayo ul exceso de trabajo: Sus arteria 
principiar» á degenerarse. El primer día 
que se le sujeta á la inyección, eva dos | 
días de: no poderse levantar de: la cama 


Aun hace en ella sus necesidades, á veces | 


sin aviso; Durante mucho tiempo' he usa- 
ddoveon mi enferma la estrionina 4 dosis 
alta, yacbajo la: piel, ya por elo estómago, 
sin éxito marcado, No hay apetito, muy 
poca sed. Orinas escasas y sedimentosas.. 
No tine enfermedad marcada. Mi diag- 


móstico es : debilidad senil: anticipado; 6 | 


premátura. 2.2 ¡0d briqee la 19, 

: ¡Esta enferma me parece el tipo para la 
experimentación, y declaro con verdad que 
Te he observado algunos síntomas tawora- 
bles, aunque para decidir 4 ella y 4su fa- 
milia 4 la inyección, les hice presente que 
«quién las própuso; és una notabilidad mé- 
- dica y queen México se cuentan maravi- 
Has del efécto que producen: 


2 Bajo esta impresión, introduje enel vien-' 
tre, bajo la piel, un gramo del jugo acaha.- 
do de preparar al lado de la enferma. Me 
acompañó ayudándome eficazmente el Dr. 


pa 


Altamira: 91 195 "9 08p01 
1 Antes de la inyección observamos pulso 
pequeño, may débil 4: 100 :pór minuto, 
Temperatura: 86733. Respiración normal, 
“La inyección fué 'aplicada á las doce “del 
Aía: Sé suspende toda medicina, ordenán- 
dose alimentación 4 gusto de la enferma. 
“Al día siguiente, á las ocho dela maña 
a; veinte' horas después de la inyeceión. 
¿Buenas noticias? durante la noche ha po- 
dido lo enferma enderezarsó sola; en-laca- 
fia, para buscar el vaso, Ella se siente 'me- 
jór. Su pulso menos débil, 484, Las orinas 
jeualmente sedimentosas, aunque hay ál- 
0 de aumento en la cantidad. La, tempe- 
*atura disminuída un décimo; 20 

«Tercer día, —La observamos otra vez en 
compañía, el Dr, Altamira y el suscrito 
Régultado: satisfactorio en parte; La'en- 
ferma está sentada en su cama. Dice notár 
imás agilidad y fuerza. Las órinas gonti- 
núan en igual cantidad, -peró “con menos 
édimento y Jigerainente enceídidas' de 
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colón. ¿Se ha alimentado regular. Insisti- 
ios "en averiguar si baja el efecto, La en- 
Feriñia cree que continúa ienal. El pulsoá 
2100:"La temperatura 4 36% 3. Agregamos 
ócho 'gotás del jugo en inyección, bajo la 


piel del vientre; Han transcurrido 43 lio- 
fas dela primera inyección. De todos los 
«que hemós observado, es la primera en 
quien hallamos algo“halagador.  Pow esto 
le demos'la preferenóra. | 

—Segimila obsetivación: Petra Castañeda, 


46"años de edad. Ha sufrido. accidentes 


paludeanos: Enla'actualidad, anemia pro- 
frida; ACbilidail general, abultamiento del 


híeado, y sensibilidad “en esa región. Buzo 


igualmente erecido. Falta de apetito; bris- 
teza profunda, 


Antes dela inyección. Pulso débil 472 


por minuto, Temperátura á 37.1 er. Sele 
aplica la inyección á las dos y media dela, 


tarde eu el hombre derecho. Una hora 


después no siente modificación: Su pulso 


478. La temperatuta: 37.591. Su respira- 
CURIOSO On ar 

Al día sisuiéñte, ninguna modificación. 
Al cúalrto día, repítese la inyección. Al in- 


troducifr el líquido me pareció notar que 


la aguja alcanzaba: por debajo la piel. Ha- 
bríán pasado cuatro gotas: Retiréun poco 
la aguja y continué inyectando, Obsérvá- 
da escrupulosamente, no hallamos mejoría 


imarcáda en su estado. El piquete se hin- 


chó y produjo na pequeña escara en la 
piel, ostensible desde el segundo día. No 


culpo á' la inyección: La causa, evidente- 


mente fué haber quedado parte del líquido 


entre las mallas dela piel. Este percance 


ligero es muy fácil de evitar. . 


" Tercera observación. M. L., enfermo del 
Dr Mayteot, que ro puede continuar con- 


curriendó á aquel eonsultorio por estar im- 
flamado de los piquetes. Acompañado del 


¿De Vallejo, le inyéctamos un gramo del 
jugo, estúdiando cuidadosamente su pulso, 


temperatura, respiración, ete,, ete, Vielvo 


él Dr Válléjo“aleunás horas más tarde y 


me comunica hallarse igual el enfermo; pe- 
ro insiste..el interesado-en que se siente 
mejor, habla con más claridad y cree tener, 
bajo todos conceptos, mayor vigor, 
Cuarta observación. La Sra. 'G. S. M., 
64 años de edad. Enfisema del pulmón, 
Dilatación delveorazón derecho. Debilidad 
extraordinaria. Principio marcado de la 
asfixia y evidentes indicios de afasia, equi- 
vocando el nombre de algunos objetos, ol- 
vidando por completo el de otros. A la una 
del día le aplico un gramo de inyección en 


compañía del Dr. Altamira, A las tres de 
la tarde soy violentamente solicitado, por- 


que la señora sufre un fuerte calosfrío, 
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Paso á verla, y después de reconocida,'no 
hallando causa apreciable para explicarme 
esos fenómenos y..los. 88.8 gr. que tiene. de 
temperatura; le pongo,uná bebida con 4 
gramos de acetato de amoniaco y 2 de an- 
tipirina. Al día:siguiente: no se ha levan- 
tado de la cáma, no > hay reacción. Los ama: 
gos de asfixia han desaparecido; la afasia 
notablemente mejorada: : 

Insisto otra vez enla estricnina, La en- 
ferma rehusa la inyección. No quiere atri- | 
buir la mejoría 4 ese medio. Se halla más 
inclinada á.creer/que la inyección le pro: | 
vocó la calentura, lo cual tampoco es. exac- 
to, porque no hay inflamación ni dolor mar- 
cado en el punto dela i inyección. 

La mejoría en los otros fenómenos .¿se' 
deberá; al, nuevo medio?, Debo; decir ¿con 
toda lealtad, que. en.el largo tiempo que 
llevo de asistivla, he observado, iguales al- 
ternativas con otros medios empleados;me- 
nos en la afasia que hasta ahora, por pri- 
mera vez, se ha presentado, 

De esta especie son otras varias obser: 
vaciones que pnedo agregar. Máslos datos 
que algunos facultativos del Cuerpo Mé. 
dico Military del Consejo Superior de Sa- 
lubridad me han dado. 

CONSTE que aún no me.creo autorizado 
para fallar en este. asunto. Contra los mi 
lagros de Ja inyección, fallo como, todo mé: 
dico despreocupado, con el sólo criterio. 
Continúo observando si hay en efecto ma- 
yor vigor, mayor energía dinámica;.en su- 
ma, los efectos de un nuevo excitante, más 
conocido hasta ahora. 

No distragré más. por hoy la honnión 
del público, cuidando sí deinquirir la, ver- 
dad con la.experimentación, y llevando á 
la Academia de Medicina. observaciones 
detalladas, no expuestas á la ligera como 
las du este desaliñado escrito, sino. con, to- 
da la precisión y rigor que deben “tener; 
cualidades requeridas en toda observación 
médica; pero las que, según ciertas, opi 
niones, son. innecesarias en.las relaciones 
de los.sabios. 


Drmerrio MExfa. 


LAS INYECCIONES BROWN SEQUARD, 





Carta refutación á la publicada en El Universal 
por el Dr. Demetrio Mexía. p 
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Con objéto de no. haces; muy larga la 
discusión, voy-á extractar el artículo del 
Dr. Mexía contra las inyecplones bdo 
,Sequard, 
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«¿Dice mi Colegas midi 


hBasi inyecciones ddintiahdid no v9l 
drán novedad sin. ser amparadas. por e: 
nombre de un: hombre célebre en la cien- 
cla. ST 

La. hno Un, eun. Mel Bu im- 
potencia, ha pretendido y pretende desde 
temprano prolongar Ja. vida, devolver al 


ES 


[organismo su vigor perdido por los años, 


por el vicio 6 por el trabajo. Y lapa en- 
fermedad no?) ' 

“uDe aquí: multitud de consejas, medici- 
ñas, etc, etc. 8 

"Ta! cámulo de medios preconizados por 
todo el mundo, han despertado en el joven 


| indiferencia, en el hombre de ciencia des- 


precio, en los viejos el más vivo interés: el 
primero. ve: lejana su. muerte, el seyundo 
conoce loineludible da la:ley dela. decaden- 
cia del organismo, sábe que es eterna conio 
el ser de quien proviene :. Dios, y.ve con 
desprecio la loca tendencia de contrariar 
las leyes naturales. Mas noes lo. mismo 
para el decrépito, máxime si la torpe sen- - 
sualidad extinguida en la materia vive aún 
en el espíritu; entonces ya no desea la. vi- 
da, sino un poco de vigor, aunque sea pa- 
ra poder saciar sus pasiones. .( ¿Qué clase * 
de viejos habrá tratado el Sr. Dr. Mexta?) 

"Las inyecciones. Brown Sequard han 
sido.el eureka de la decrepitud: la voz del 
sabio fivivlogista ha sonado en todo el mun- 
do, diciendo á cada anciano: “Alzate, sv no 
puedes prolongar tu vida, mi procedi- 
miento te devolverá la fuerza, el arto, la 
virilidad. 

"Si. cuando, un charlatán anuncia ¡una 
medicina 6 un nuevo procedimiento, suce- 
e que es defendido calurosamente por pe- 
riódicos importantes que se precian de buen 
criterio, ¿qué sucederá cuamdo un sabio 
Asiologista, que ha gozado do reputación 
europea, anuncia ante un cuerpo. respeta- 
ble de sabios: el descubrimiento notable, 
ya ensayado en sí, de un jugo-que' devuel- 
ve temporalmente el vigor perdido por la 
senilidad natural ó provocada?. ¡(Wo sólo 
en estos casos dam feliz éxito las imyeccio- 


| mes Brown Seguard.) 


"Para mayor ilusión, el fisiologista fran- 
.cés señala como ese divino jugo reparador, 
la masa testicular y sangre venenosa de és- 
ta. (Brown Sequard no tuvo al hacer sus 
experimentos, más que la idea de vigorizar 
el organismo, y no la que el Sr. Mexía se- 


ñala.) 


uMachacando todo con dos Ó cinco gra: 
mos de agua destilada, filtrando...... ¡ade- 
lante..... Ly ya está la nueva ¿inesperada 
savia de la vida, 

"Basta así. la pequeña glándula de un 
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conejillo, de un cerdo ó de un borrego, pa; 
ra levantar un organismo gastado. La je: 


ringa de Pravaz y el mixto, alzarán ya sin 


más fórmula el.cadáver. de Lázaro.! (El 
texto santo dice, no que Cristo alzó el ca: 
dáver de Lázaro; sino gue lo resucitó. Las 
inyecciones que el Dr, Mexía impugna, ni 
alzan ni levantan ni resucitan muertos.) 
Continúa: “No cree en tanto el fisiolo- 
gista; pero sus secuaces y adeptos al mé- 


todo, en México al menos, llevan hasta lo. 


imposible, hasta el milagro, los resultados. 
(¡Sólo vd. lo ha dicho!) ; 


-+ Pero volvamos á la cuestión científica. 
(¡Bueno!¡ya era tiempo!) 

: "Esta > experimentación ha: sido inven- 
tada é instituida por un hombre de ciencia. 
Mas ni la éiencia misma le ha escudado 
del error;máxime: cuando quien hace la 
invención “declina ya en su existencia." 
(Por ser viejo no ha tenido la culpa de que 
el Dr. Mexía no le haya entendido.) 
Aquí refiere el Sr. Mexía equivocacio- 
nes que han sufrido los sabios Cruve!hier 
y Civiale, diciendo después que eran sa- 
bios de la misma talla que Brown Sequard; 
pero susceptibles de alucinarse y caer en 
el error. (¡Sabia lógica: "Muchos sabios 
han errado; el Dr. Brown Sequard es sabio: 
luego debe errar. Por esta razón no pue- 
de errar el Dr. Mexía. ¡Es infalible! Yo no 
lo creo así, sino que también él puede equi- 
-vocarse.) AN: 
“uHan surgido estas ideas en mi mente 
como en la de una inmensa mayoría de 
médicos desde que apareció en México por 
medio de la prensa médica extranjera el 
método de Brown Sequard; pero gran par- 
te de la prensa política de la capital, to- 
'mando el asunto más que á lo serio, lanzó 


su anatema sobre los médicos que le juz-. 


galan favorablemente desdeñando ensa- 
yarlo, sin considerar que el criterio de la 
ciencia da facultad para juzgar de algunos 
hechos graduando con tino la posibilidad 
de ellos 6 señalando Ja exageración y de- 
fectos que les acompañan en su anuncio 
sin necesidad de comprobarlos experimen- 
talmente.» (¡Qué bien! Un sabio deduce 
de sus experimentos alguna conclusión: 
luego la ciencia tiene, y con ella los sabios, 
la facultad de negar á prior los resulta- 
“dos de.esa experimentación, ¿La metafí- 
sica enseña á juzgar así, Sr. Dr. Mexía?) 
Después dice: "Nosotros opinamos ab- 
solutamente con lo anunciado en el juicio- 
so y bien redactado (¿Quién califica, señor?) 
Siglo Médico cuya opinión la. expreso así: 
"Si hemos de anunciarcon franqueza nues- 
bra opinión, comenzaremos por hacer vo- 
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tos muy opuestos á los. formulados en las 
últimas palabras del Dr. BrownSeguard." 

"¿Pues hubiéramos deseado que la pren- 
sa hubiera concedido la menor publicidad 
posible á estos experimentos, por lo menos, 
hasta que se hubieran presentado con al- 
guna comprobación más seria y rigurosa 


[de la que hasta hoy tienen, y en la que, 4 


decir verdad, no hay de 1mportante y res- 
petable más que el nombre en todos con- 
ceptos ilustre de la persona iniciadora de 
toles estudios, del continuador de Claudio 
Bernard en el colegio de Francia (Símiles 
cum simílibus junguntur.) Para lanzar al 
público, siquiera sea al público médico, 
maravillas tam estupendas como la: de que 
hemos dado cuenta, debiera proceder con 
mayor cautela, sobretodo á los menos pers: 
picaces puede ocurrírseles que las investi- 
gaciones. emprendidas se prestan á conse- 
cuencias peligrosas... 

Sigue el Sr. Dr. Mexía regañando á la 
prensa de la capital por su ligereza para 
juzgar acerca de las maravillas que anun- 
cian los charlatanes y á propósito de esto 
y del ilustre Brown Sequard, recuerda con 
encono los elogios que periódicos político— 
religiosos hicieron del famoso helmintólo- 
go Manuel Iglesias, etc. Algo semijante 
pasa ahora: (Más adelante tendré el gusto 
de copiar íntegro el parrafito.) 

Sin embargo, como se verá, hace después 
en medio de su santa cólera una felicita- 
ción al Universal por.su prudencia en es- 
te caso y algunos otros, en cuestiones de 
medicina. (¡Quizá porque en ese diario 
publica él su trabajo!) 

Y sigue diciendo: y 

u Brown Sequard, amparado por su an- 
tiguo y justo crédito, se presenta ante una 
sociedad. médica; lanza su colosal descu- 
brimiento y aduce como. cínicas pruebas, 
que se siente rejuvenecido, que se ha qui- 
tado veinte años, que ya puede trabajar 
parado tres horas seguidas después de.co- 
mer, y otra serie de razonamientos reme- 
jantes. No, noes esta la medicina racional. 
El autor de un descubrimiento de esta na- 
raleza debería aducir la prueba del excitan- 
te excepcional, en el examen de la tensión 
de la sangre, en el aumento de: productos 
de desasimilación en la orina; en el análi- 
sis. de la, 'sangre, en, suma, en el estudio 
cien ífico del organismo y no en pruelas de 
las que diariamente alcanzamos todos los 
médicos con el sinnúmero de hipocondr1a- 
cos que tratamos. cu HO 
" La fuerza del dinamómetro, todos los 
médicos sabemos que es: muy variable en 
el mismo individuo según el momento, la 
creencia firme de salud y fuerza. Aun.sin 
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preocupación * no Mega: 'nunea la aguja Ol [Eno por. “desgracia: sino 'por la yemita' de 


dinamómetro 4 la misma cifra. 200 

Luego habla del descubrimiento é fixto: | 
ria de la eócw de hn modo 'sucinto y dela 
falsa interpretación que se hacía, antes, de 
sus propiedades. 

Y prosigue asf: uu Los que pretendan 
inyectarse juventud seguirán viejos acha- 
cosos y debilitados, mal que pese á su jus 
tísimo deseo de quitarse los véimte años de 
Brown Sequard." 

"Pero suenan en mis oídos diana pala- 
bras de censura, Parece que escucho: ese 


médico, que por ciérto no es viejo, ni tam: 


poco joven, que más bien se acerca ¿lo pri- 
mero, habla en bárbaro, perdónese la ex 
presión ¿no ha estudiado el asunto. Mas no 
es así, el que estas líneas escribe inyectó 
ya, no sólo el líquido vejuvenecedor, sino 
líquidos que podían considerarse gérmenes 
de embrión, como la yema de un huevo 
fresco de gallina. (La yema contiene el 
germen ; pero no es toda germen, ¿verdad?) 


WPero...... nada ! Hemos sido poco aforta:- 


nados, (luego,,.... algo!) ni en el peso... 

€ Cuánto quería el Sr. Mexía que aumen- 
tara el sujeto de su experimentación des- 
pués de huber absorbido su tejido celular 
- el líquido que le inyectó ? Yo creo que si 
acaso absorbiera el tejido celular yema de 
huevo, algún tiempo tardaría en esta ab- 
"sorción. ¿Y qué, los materiales que exha- 
lan “la traspiración «pulmonar y cutánea 
nada pesan ? Sin duda habría habido que 


tener en cuenta el peso del aire aspirado, 


más el peso de la sustancia inyectada (pa: 
ra hacer más fácil la cuestión no tenemos 
en cuenta lo que el sujeto haya ingerido, 


ó secretado) y de allí restar las pérdidas 


por el pulmón, etc., -para saber lo que ha- 
bía ganado de peso. Nada pd esto nos cuen- 
ta el Dr. Mexía. ) 

Y prosigue: ni en las orinas, al aspecto 
porlomeno3,..... (¿Qué modificaciones 
quería vd. conocer ála simple vista? ¿Lle- 
ga á tanto nuestro conocimiento BIO 
nas que baste verlas, v. g., para saber qué 
cantidad de fuerza ha desarrollado un mi- 


lísramo de estricnina para comunicarla á. 
muestro organismo? ¿Porqué no experi-: 


menta vd. muchas veces más ? Y si vd. 


ulere orqué no analiza las orinas de 
¿ 


gus sujetos en experiencia? Vd, inculpa al 
“Sr. Brown Sequard de no haber analizado 


Tas orinas en sus casós, y vd. tampoco' las 


analiza. ¡Sea por' Dios, señor! 
Y continúa uni el puláo, " (Sivd. lo es- 


tudió antes, sacando trazos, etc., al menos |. 


no lo-dice. Si vd. lo contó después, no te- 
nía punto de comparación.) 
“En cambio aconteció, por Sópaaes, 


huevo, Brown Sequard: no le dijó 4 vd. qué 
Uhiciera” uso de éllá )' que en uno de nues: 
tros enfermos se produjo una itiflamación 
en uno de los piquetesil, . £o7 0dañ DAX 

(¿ Ouálés son Jas regiónes “anatómicas 
del'cuerpo humano que se Hainan de los 
piquetes 2) con aparición. de pequeño esca 
ra en su centro. “> 

“ Mas no he querido Anti de mi sola 
práctica. He recurrido 4 informes con los 
distinguidos profesorés que ensayan el mé- 
todo de Brown Sequard, en el Consejo de 
Salubridad y en el Hospital militar de Ins- 
trucción, (¿qué le querrían decir el resul» 
tado desus experiencias cuando ellos muy 
bien podían publicar sus observaciones ? ) 
sabiendo por: ellos que los resultados son 
análogos:4 los míos, (¿También esos pró- 
fesores habrán empleada huévos de: :qalt: 


na?) 


Hay alguns Pa cosa, catunendh por lo 
inmoral, que ha propuesto Brown Sequard 
y que no me atrevería a referir en públi- 
co. (¿Habrá ya experimentado de ese mno- 
do el Sr. Dr. Mexía ?) 

"Eso da mala idea de todo lo. Abt 
que señalaba el fisiologista. Así la medici- 
na se desvía de su. objeto, se desvirtúa; 
fuerza, es por lo mismo concluir, haciendo 
sinceros votos porque cese a, actual Jocu- 
ra, y porque. lo prensa de México dé una 
prueba más de su buen juicio y buena fe, 
(ya en esta vez.el Dr, Mexía tiene buena 
opinión de la prensa. mexicana) suprimien- 
do eneomios prematuros, injustificables, y 
nocivos (¿ por fin la prensa tiene buen 


juicio: ó no?) siguiera s sea mientras la opi- 


nión médica, única autoridad en él asun- 
to, da su fallo. (Si un individuo se siente 
bien con la inyección, no debe dar su opi- 
nión hasta que el médico, después de un 
detallado estudio, le autorice para decir 
que se ha sentido bien). 

Hasta aquí el Dr, Mexía, En mi próxi- 
mo artículo estableceré comparaciones en- 
tre lo asentado por Brown SSAUArO Y. alir- 
mado por el Dr. Mexía. 


CARTA: DEL DR. FÉNÉLON.. 


Sr. Dr. Fernando.Malanco. 
Diréctor propietario de La “Meskicinje 
Cientifica. - 19on 
PO Presta 0 


S. O., Octubre 17 de 1889. a 

Estimado compañero, amigo y y colabo» 
rador: 

'Conio nó fué: posible COñtintaie la diseti. 


» 


profesor 











sión iniciada con nuestro. susceptible cole- 
ga el Dr. Mexía, en público, vengo á ro- 
gatle: explique, en su periódico las razones 
del silencio que he guardado después del 
último desahogo publicado en el Universal 
del día 15, de este mes. Era un escándalo 
ver á dos académicos cambiar frases des- 
templadas en lugar de argumentos. 
«Con leer mi artículo incriminado del día 
8, impreso también en el Unguersal, se ve- 
rá:si no más contenía lo. que dice el apre- 
sbla Da Mena marina aboosodasdon 
¿: Todos sabemos que podemos actualmen- 
te discutir las verdades científicas, sin te- 
mor, de la inquisición, vengan de. donde 
vinieren, bajo nuestra responsabilidad cien- 
tífica, la, cual es mejor no comprometer de- 
lante.de un público que ignora las delica. 
dezas. delestudio a oro emita jo qe 
¿l Con,tal motivo acepté la proposición del 
Dr, Mesía, no de concurrir 4 discutir de- 
lante de una Acadamia mal prevenida en 
contra del- respetable: profesor de París, 
porque tiene 72años y la mayoría de nues: 
tros académicos, creen que es edad en la 
cual la clhioehéz es probable, pero sí de dis- 
cutir en un hoja científica, 

20Má excelente amigo;'al publicar mi con - 
testación, que no fué: hecha para la publi- 
cidad, cuida de poner subrayadas estas pa- 
labrás que (por razones quemereservaba) 
no correspondería 4 su invitación. Cuando | 
en presencia de una hoja de papel se deja 
uno irá desaliogos tan poco fundados, hay 
qué temer que enfrento: de: la persona 
é0nbra quien se expresan, sean dodavía más 
inconvenientes' las: expresiones usadas, y 
sabemos:que para el Dr: Demetrio. Mexía 
lay edad avanzada delos: comprofesores no 
és motivo para respetarlos:y sí para dudar 
del valor de sus aserciones. 

La calificación de pigmeo que tanto lo 
impresionó, le venía, tan, indiréctamente 
como la de Catedral antigua de 8 siglos le 
podía venir al profesor Brown Sequard; si 
no hubiera habido.mala-disposición en su 
ánimo en contra de quien, usaba tan exa- 
gevada metáfora, bubiera reído y, no más, 
pero se alegró con tener ocasión. de que- 
jarse repetidas veces por haber recibido la 
calificación: de-pigmeo y novel. maestro, no 
nos: dice su talla porque la.conocemos, pero 
nús.tecuerda:que hace diez y sieté años que 
ejerce: la profesión: médica; y veintiocho 
que empezó á estudiarla, declarándose por 
lo mismo capaz de juzgar y condenár ul 
Brown Sequard que pudiera ser 
su abuelo, cientifico sobre todo, 

“Esperábamos después de: esta declara 
ción de autoridad, fundada sobre tan lar- 
gos uños de estudios y práctica, que los 
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experimentos, mediante ¡los cuales, iba á 
condenar al Presidente de la Sociedad de 
Biología, serían irreprochables, He aquí 
cómo nos refiere que la materia testicular 
que inyecta la somete á una. trituración - 
durante 40 minutos, para lograr homoge- 
neidad en su mezcla con la agua destilada 
que agrega para preparar la inyección. 
_¿Logrará tal homogeneidad. con 40 ma- 
mutos de trituración? no lo creemos. Si 
examina el líquido que va á inyectar, verá 
que todavía se distinguen con el mieros- 
copio diversas celdillas de los diversos, te- 
jidos. que entran en la constitución del £es- 
tículo y de la sangre que los baña; esa ho- 
mogeneidad no es más que aparente á la 
simple vista, tan insuficiente cuando se 
trata de afirmar que un líquido es homo- 
géneo. am. da di 
Pero si no se consigue la homogeneidad 


buscada, no sabemos porqué, lo que sí se 


debe obtener es la muerte de las celdillas 
constituyentes de la inyección, porque sa; 
bemos: primero, que la agua fría mata 6 


disminuye la vitalidad de los espermato- 


zoides y esá vitalidad disminuída por la 
acción de la agua fría debe de quedar abo- 
lida por la muy larga trituración en mé- 


dio de esta agua; segundo, que-la forma de 


las celdillás no es indiferente: pará su ac- 
tividad vital. É 

Nos dirán>que: el profesor Browtr Se- 
quard se ha eerciorado de qué lá inyección 
de- líquido espermático ño es éticaz, y áún 
no se atrevió á decir cuál de los elementos 
contenidos en: la inyección es el autor de 
los efectos: señalados; por lo mismo se re» 
serva estudiarlos más. Entretanto;,siguien- 
do.analogías, es permitido creer que enla 
materia testicular se encuentran las celdi- 
llas.destinadas á volverse:-espermatoZoides, 
embriones de espermatozoides, con el mis- 


mo título que las celdillas blancas.son em- 


briones del glóbulo, rojo.de la. sangre, 

Permitido es creer que, al estado; emir 
brionario,, son tan. susceptibles y frágiles 
estas celdillas, como.lo son una. vez llega» 
das á,su completo desarrollo, 

Estas experiencias.en los animales tie- 
nen demasiada analogía con el ingerto en 
los «vegetales; ¿qué. diría un, Jurdinero. si 
viera á un aprendiz en su oficio inyectar 
botones molidos y triturados, aunyue no 
fuera más que un segundo, no digo. eua- 
renta minutos? EN 
_Seanos permitido admitir, aunque. sea 
un pecado. de lesa juventud, que las expe: 
riencias del Dr, Mexia:no tienen analogía 
completa con las del profesor Brown. Se- 


quard, y en consecuencia no sirven para 
juzgarlas. 1d 
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El profesor Claudio Bernard nos refería 
cuántas veces había repetido sus experien- 


cias para fundar su descubrimiento de las | 


Funciones glycogénicas del hígado, sin vol- 
verá lograr los efectos que por casualidad 
había conseguido la primera vez, y era el 
mismo observador, armado con los mismos 
elementos: para el estudio, guiado por las 
mismas ideas teóricas y poniendo en prác 
tica la misma habilidad adquirida en más 
de veintiocho años de estudios. 


Léase en el número 12 de la Revista 
Médica de México, correspondiente al 15 


de Agosto del presente año, en la primera 


página: (el ilustre fisiólogo, que en varias 
ocasiones había tratado de inyectar en los 
animales, partes del cuerpo de otro animal 
que contenían sus testículos, y que habién- 


dolo logrado una vez en un perro, había. 
visto que éste, viejo y debilitado, se había 
rehecho, adquiriendo nuevo vigor genital.) 


Aquí no cabe duda que habían faltado 


la trituración y la agua fría, no dice el pro- | 


fesor que había inyectado, sino ingertado; 
lo que implica la introducción de las par- 
tes enteras y no molidas, hasta Aeforenol: 
zarlas, .. 

Después, parlienda de Esta experiencia, 


lograda una vez (se entiende que no.se lo-. 
gra siempre, menos cuando la «experiencia 


sea mal hecha, debido á.excesiva tritura- 
ción ), desarrolla. sus razones para llegar á 
experimentar sobre sí mismo con el éxito 
que sabemgs. 

Ei Dr. Viardot refiere á su vez que, pre- 
ocupado:por el dolor que causaban las in- 
yecciones, hechas con el líquido preparado 
con poca agua, ha aumentado la cantidad 
de ésta y no ha: tenido que sentirlo, por- 
que disminuyó el dolor y: ua la, efi- 
cacia dela inyección. 


El profesor Mexía y sus' dAFelgionk rios 
reprocharon al Presidente de la Sociedad 
de Biología haber dado á conocer pre- | 
maturamente el resultado de sus experien- 
cias, hasta llegar á acusarlo de chochez; 
pero vemos que algunos sujetos han apro- 
vechado la buena nueva, puesto que los 
Dres. Variot y Hammond, entre los que 
han dado á conocer sus experiencias, y aquí 
el Dr, Maycot, han prestado buenos servi- 
cios con el nuevo descubrimiento. 

Aún este imperdonable colaborador de 
la Medicina Científica, cree haber logra- 
do buenos efectos, sin haber triturado tan- 
to la materia inyectable y el profesor Me- 
'xxía, con todo y haber abusado de la tritu- 
ración, ha logrado en tres de las éxperien- 
cias que refiere en el Universal, efectos 


que no son despreciables; que triture mie- '. 


¡de París bacón treinta años, y 
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nos los testículós de Tos conejos y los ar- 
tículos de sus contradictores y le irá mejor. 
En su carta, que nos vemos precisados 
á publicar, * puesto que publicó la nuestra, 
notará vd. que me recomienda mayor serie- 
dad. Tenía intención de observarla, pero 
siempre el espectáculo de la lucha entre el 
Dr. Méxía y el profesor Brown Sequard, 
nos pedida episodios ú veces 3 POLO: serios. 
Me Jos reservo.” de 
“Sin embargo; no 'sé' cansa en Sú sale 
mo desahogo de acusar á éste su contrin- 
cante de ser más papista que el Papa, de 
preferir '4 Brown 'Sequard, por ser paisa- 


no suyo, esto, cuando sabe que Brown Se- 


quard nació en los Estados-Unidos del 
Norte, y éste su humilde defensor, nació 
en Oaxaca: y porfin, in cauda venenum: 
en el último piquete, sin nada de tritura- 
ción, lo acusa de declarar ¡ innecesarias la 
precisión y los detalies en las observacio- 
nes científicas!" ' 5 
Soy de vd. querido compañero y cola: 
borador, atento! servidor y amigo. ARA 


FéN£LON. 


Sin duda la;escuela' á 1d pul pertíiece 
el profesor Mexía, no.admite:el dynamis- 
mo : es organicista como lo era la Escuela 
y por lo.mis- 
mo,-dice.en El Universal del 15, al finde 
la, segunda columna: Juzgando. con ¿el 
criterio médico, hay cierta vaguédad; hay 
cierta contradicción con lo ¡aceptado uni- 
versalmente en- la exposición del fisiolor 
gista francés. Dice:-u no se trata en el efec- 
to-de las inyecciones de modificación ana- 


tómica, solamente dinámica obra, según 


esto como un ¡excitante. Subrayó las pa- 
labras que lo ag en la boca del 


NS ú 


he 


1 Casa eS “vd, pad 9 de 1889. —Sr, D. Juan ñé 
nálon. Presente: 


Querido amigo y compañero : 


Leí su escrito del Universal. SS 

Me temo que hacemos mal papel' ánte el cra di- 
virtiéndole con nuestras discusiones. 
Yo'pretendí librarle * de caer en Una exageración ridíou- 
la; sostenida porel “Naciónal“ y “otros diários. 

Hé continuado 'estudiando el procedimiento. Le invito 


| 4 vd. cordialmente para que llevemos la cuestión á la Aca- 


demia de Medicina y allí la:estudiemos con la severidad, 
juicio y razón con que debemos ver todo lo que á nuestra 
proiesión se, relacione, 
Seguro de que acepta yd. mi l invitación ¡le anticipo que 
desde esta noche no volveré 4 faltar á ninguna sesión. ; 
Sabe le quiere % Je desea todo bien su afectísimo ami- 
0d 5, M B, At E 
0 Dira. María. zp 


A A Q PUNA y). YL pe 
* 2 pin : : 








Oriologista parisiense,y sigue.con, más sor; 
presa hasta con puntos suspensivos... Pe- 
ro agrega que se prolonga la acción bené- | 
fica detese. jugo ¡purdiez-días al menos! 
Aquí cree tener al alumno Brown Sequard 
derrotado'en su examen delante la Facul- 
tad:de Medicina»del México; y;lo' tritúra, 
diciéndole: ¿Qué sustancia hay, medici- 
nal ó alimenticia, que, metida debajo de. 
la piel, tarde para. eliminarse 240. horas? 
éro, amigo mio, Bien querido. Si 16 ha. 
dicho, el aluinno Brown Sequard, que no: 
es la sustancia la ay obra como sustancia 
y es su virtud dinámica la que se hace 
“patente con los efectos que se,observan; el 
alumno. Vinrdos lo. comprobó diciendo: 
que, aun diluida con agua la mayor can- 
tidad, la materia testicular, cuando, nO es- 
tá demásiado, dinamizada, se gún « el méto-. 
do. ¿Homeopático de la, trituración, surte | 





bien, y sus efectos, no su sustancia, duran || 


algunos daís.. 


'; Cuando 1 un óvulo, destinado. á perderse 
en medio, de residuos excrementiciales,, en- 


cuentra uno qt Más, es ermatozoides , en | 
buenas condiciones, sus ancia que no. está. 


clasificada nijentre, los. alimentos ni entre]: 
los. medsacnta é 
unas. propiedad es, ta, es de, dinamización, 
que á veces las conserva hasta cien.ó más | - 
A ¿Ve ¡yd,,. terrible profesor, jue, Jos 

umnos Brown Sequard y Varivé Motor | 
nO ser reprobados por habér dicho. y. hecho |: 
cosas, undadas en Ja. ciencia? Pero dice vd: 
bel "¿No el mismo. own. Sequárd, nos ha 
enseñado que el organismo modifica, trans- 
forma. y, elimina todo lo « dto “absorbe ins- 
tante tras instante, segundo ras, de segun: 
do? ¿Qué tiene, esto. de. contrario á la 
di ctrina d e las inyecciones ?. el cuerpo re-. 
cibe alimento: ó. “medicar ento, lo. Aaprove- | 
cha, lo. utiliza en lo, e Ed de, d dinámi- ' 
co Y, se deshace. de la sustancia inerte; es 
sorprendente, que, después. de 28 años:de 
ado: UN. Profesor, Regia tal explica- 
6 e 1 ¿ Cómo « este. “líquido “ale entra: bajo, Ja 
piel yy que, según la. ' 'expresión del aútor, 
no modifica anatómicamente, es decir, de 
un poo; material, orgánico, Jos elementos 
celulares, cómo, repito, puede pr olongar « su 
daño , tan, largamente 7u Se lo. cabamos 
de. decir Severo. profesor trasmitiendo su 
impulsión, su. «dinamishno, «pero le han en: 
señado.que. no hay más que, elementos: Ana” 


A 


tómicos Yo: órs ganos. constituidos: por. dichos |. : 


el ementos; estudie un poco: HS todayla ' Y! 
ementos fen- 


sabrá. yd. que, aunque estos e 
, hasta 


een Omposición, y Lorma, pe 1fea! 
dan de MES peas eec si no 
reciben A impulsión vita no,se 


A A 


















ué le. pasa? adquiere ps . 


moverán, no vivirán, sino que se desorga» 
nizarán, rápidamente como, le: ¡sucede al 
óvulo más, perfecto cuando no ha recibido 
la, iimpulsión, JMRUR do de, Jos espermato- 
zoldes. 0... 

Si los pigmeos E enésto: con- 
tradicción, los hombres de talla común y 
corriente lo entienden perfectamente, y es 
lo que importa, "Así?sée explica cómo la 
acción del jago dinamogénico bien prepa- 
rado puedo' darár no sólo! diez días, hasta 
un' mes y -maás probabl: mente, Conveni- 
mos en que estos estudios son nuevos, y. 
muy léjos: de haberdado todo el fruto qua 
podrán dar; asf se “explica porqué y: cómo 
el'profesor Brown Sequard todavía no los 
publica con todo“lo price en su io 
co biológico, a 

¡Lo importante esque por hábeé idrilido 
á la: humanidad; puesto en tela de juicio 
un problema queá todos nos interesa, por- 
| que los briosos jóvenes de hoy serán los 
que necesiten reanimar su dinamismo ma- 
ñana; no reciba "en pago el ¡lustre presi: 
dente de la Sociedad de Biología la idea 
cación de ooblampido a iamor ral 


Mi ODIA 


Y ' As | Dentro 


Las INYECCIONES Brom SrcanD. 

: e llamando la accio ese: iéxunto 
científico: del* que, casi 'toda ' +0 Pa :s0 
ocupa incesantemente. + ooo: == 

Nuestros lectores: celo riada que lei he 
mos! comunicado que el: Dr, Demetrio Me» 
xta publicóen El-Universal una carta ata- 
cando:la:doctrina) del sabio francés; pues 
|bien, inmediatamente el Dr. Mucio May- 
cot invitó al adversario de Browh Sequard 
ú:susconsultorio para convencerlo:en el te- 
rreno de la práctica; de:la utilidad delas 
inyecciones llamadas dinamogéñicas, y he 
aqublo sa “acerca de rep dice el Vacio» 
Iimal :: 219 19 0 

u El Dr. Mexía il y cidos ná 
las once de la mañana al consultorio del 


v-6 


referido Dr.. Maycot, el viernes último, en 
unión de los facultativos, Fénélon y Ni 1C0- 


lás Ramírez Arellano. 

“La; discusión prometía ser tera nt 
ma y luminosa, y.se esperaban de Un Am- 
portantes resultados, del 

¿Llega el día y hora señalados. 

«Los “Dres. Fénélon y Ramírez" Arellano 
se )resentan con puntualidad inglesa, a 

Per consultorio estaba, convértido en un 

ospital por, el! número de $úfe, mos, que 
en él había. + 


1 ¡Pero dieron las, once, y cuento, 1 las, once 


Tono lL.«-2. 





y meiia, y por último, las doce, y el esps: 
rado Dr. Demetrio Mexía no dl presen 
á sostener la verdad dé sus opinipnes. 


"> Aquél triunfo del Dr. Maycot aún ibaá/. 
ser completado por las observaciones del] 


Dr. Fénélon, que fueron las siguientes : 


José.Magaña, atacado decdehllidad en! 


la.médula espinal, ataxia y ceguerasiete |: 


años hacía,:se puso «bajo:la acción delas 
inyecciones hace un mes, recibiéndolas ter- 
Ciudas.. 
¿El repugnante bai) 
sado. por completo; su pensamiento:es /ex- 


pedito.y conmueve el gusto de aquel hom» D 


bre que ha vuelto'á la luzdespués de:siete 
años de tinieblas y perturbacionss.'..;.' 
¡Está ávido de-que,se-le ¡presenten obje- 
£os para «"econocerlos, ,¡guza cuando se le 
hacen preguntas, y.está rebosando infantil 
alegría, br di eosohid aol. amp: 
¿cruel hombre.se. puso enrcuración con 
uno de, los facultativos más: distinguidos 
du esta! capital, después de un. tiempo: de 
apurar los. medios dé querla; medicina dis» 
pone. El citado doctor remitió una tarjeta 
á la familia. derenfermo declarando impo- 
sille su curación. Vimos la tarjeta. 
Presentóse en el consultorio Maycot de- 


os) 


sesfieradlos recibió "hasta la berccra Ínyec- || 


ción, y al presentarse la cuarta vez dice 
que: sintió una respecie de: vértigoral:dis- 
tinguir:en:el fondo-de Jasala un cuadro, 
—Yo no conocía, dice; 4 Ja persóna:que 
mé ¡injyectaba: ¡Vírelocuadro, primer vtjeto 
qué distinguía,:y al presentarsevel mismo 
Dr.: Mayeot, dije» kero delunasemoción que 
no:puedoeexpresar;pero quemeibaáhacer! 
caebí ¡Ese señor es eli mismo:¡querestárahí 
setratadaliro: E 96 obra=19vba la dJtrai dos 
El Dr. 'Maycot,participando:de lazim: 
presióri, io pudo inyectar desde hiego,- :: 
«¡El Dr.Fénéglonrreconoció dos:ojoside-Ma: | 
gáña,el pulso, la fuerizasy declaró ser exac: | 
to el diagnóstico, dando marcadas múss- 
bras«de-aprobación, Mon 


| 


2 Es ' , - a IN A 
*” Juan López, embolia. eerebral derecha 
declarado paralítico incurable: al recibir 
la. tercera inyeccion'dió siete. pasos y gm- 
pieza ya 4 moyer el brazo. 
“Fué reconocido por Fénélon. 
Reconoció el faculta tivo otros cirico.ca- 
sos semejantes en unión del. Dr. Ramírez: 
Arellano y.se retiró satisfecho de“sus ob- 
servaciones, estimulando con galantes.fra- 
ses al Dr, Maycot para que siguiera con 
“entusiasmo por el' camino que había em 
prendido, sti: 
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¿Como se habrá visto, de Jo e 
Jr. Mexla, nada puede tomarse como 0b- 
jeción científica. El artículo de este señor, 
e 
parecerse. á los que pu ena 
Le 
nta 


Ñ 
e 


r. 


que yo conozco, sólo faltó ¡Justrárlo 
q 20 OE 4-12 01 2030410 :208) 7; 


Dicho artículo puede, ser dividido, aun- 
gis con algán tralajo —no tanto por la 
falta de ilación, sino por. la ausencia de 
método en la exposición —en tres partes; 
1* Personalidades dirigidas al Dr. Brown 
Seguard. .2* Divagaciones dél Dr. Mexía, 
3% Falsas objeciones al método de inyeét- 
ciones del ¡lustre profesor del Colegio de 
"Lo refevenito a la persona de éste con: 
tiene desde luego verdades inconducentes, 
comió que ya es viéjo, que declina en edád, 
ete., etc, Que es viejo, declina en edad, ¿Y 
qué? ¿no hay acaso en el mundo infinidad 
de viejos médicos $ Iiteratos que, sin du: 
da alguna, son más notables que el-mismó 
Dr. Mexía, no obstante la dedicación de es- 
te caballero á la medicina y á la literatura? 
De consiguiente, lo que'el Dr. Mexía atir- 
ma, so es ni puede ser Afro cubo 

“Esas diatribas, faltas de respetó y an 
calumnias de quese hace eco el Dr. Mexía, 
tales cómo que. "Brown Sequard aduce co- 
mo cínicas pruebas que se siente «rejuve- 


Francia 


|mecer, que se ha quitado, veinte años, que 


ya puede trabajar parado tres horas se- 
guidas después de comer y Otra. seriede 
razonamientos semejantes, así como la gras 
ve imputación 4 la prensa mexicana de 
qué ha obrado, icon esu ligereza con que. 
acepta ela G menudo los conceptos del 
charlatán que anuncia pemiposa: 
mente alguna maravilla médica, aytori- 
zando y propagando la más desvergonzada 
AA como en el caso del “fumoso 


elmintólogo Manuel Tglesias, fácilmente 
se contestan con sólo remitir al impúga- 
dor de Brown' Sequard 4 la memoria EN 
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_ ¿No claramente .expone.este sabio que | honor, simo que entreviendo la mordacidad 
desde el año de 1869, tiene en estudio su | de los incrédulos ambiciosos, 6 las oljecio- 
teoría? ¿No especifica detalladamente. los | nes que pudieran haberle hecho si no hu- 
experimentos que viene practicando desde | biera procedido así, puso como testigos de 
1875" (en cochinos de la India y perros), | sus afirmaciones, á.log Dres. D'Arsonval: y 
- la repetición de estos mismos experimen: | Hénocquen, y á "algunas otras personas, 
tos en 1888 (con con+jos) y el éxito excep- [3% Que creyendo que los resultados sobre 
cional con que fueron coronados todos y |su persona. pudieran haber sido efecto de 
cada, uno de estos experimentos? ...  |uuna, especie de, auto-suzestióm sin hip- 
- "El éxito ohtenido—dice Brown Sequard | notismo, debida 4 la convicción que tenía 
en su comunicación de Julio próximo pa. |amtes. de experimentar de, que. obtendría 
sado—sirvió para darme grandes esperan- | con seguwridad.una gran parte, por lo.me: 
zás de que, por un. procedimiento menos |mnos, de los resultados. anteriores, buscó 
difícil podría algún día alcanzar mi pro- | comprobantes, en la experimentación he: 
pósito.” Esto es lo que ahora he hecho. -A |cha; por Otras, personas, y sólo. cuando el 
fines dél año pasado hice en.dos conejos | Dr. Variot obtuvo con experiencias seme- 
experimentos que fueron repetidos después | jantes, tesultadosidénticos, desalojando las 


en otrós varios, cón resultados que, no de. 
¿een duda, tanto respecto á la inocencia 

el protedimiento usado, como de los bue- 
nos efectos producidos en todos estos ani- 
males. Seguro de esto, resolví hacer expe- 
rimentos en mí mismo, pues pensé que se- 


rían mucho más decisivos, que sobre los. 
venido 4 demós 


animales. Los hechos ham 
trar que tenta razón. 
- Al Dr. Mexía estaba reservado encon- 
trar alguna semejanza entre el ilustre y 


venerable Brown Sequard y el otro indi-. 


viduó cuyo nombre, por respeto á.este sa- 
bio, no quiero poner junto al suyo. 
“En efecto, ¿qué paridad puede haber en 
tre el misterioso y estúpido secreto del 
charlatán y el principio científico que. el 
sabio expone con la mayor claridad y de 
un modo tan leal á la censura de sabios in- 
teligentes en las cuestiones de que ha tra- 
tado? dis CRU GS a atea 
- Para refutar la idea de que el Dr. Brown 
Sequard es, ahora que tiene 72 años, char- 
latán, idea que con tanta desenvoltura ex- 
jresa el Sr, Mexía, hay tan sólo que reco» 
mendarle, ya no que experimente, sino que 
siquiera leg con atención el trabajo que im- 
pugna. Me PAN 
De su simple lectura lógicamente sq de- 
APO ARTO ARA AS 
1? Que Brown Sequard no se valió sólo 
de su nombre y de sus antecedentes glo- 
riosos como científico, sino, que ¿procedió 
con todo,el método riguroso del inteligen. 
te experimentado»; pues habiendo, pensado 
al principio en una hipótesis, experimentó 
después, y luego, en vista. de los, resulta; 
dos, dedujo una teoría, experimentó desde 
luego sobre perros, y después de algunas 
laboriosas investigaciones, obtuvo los re; 
sultados más felices, y ya fundado eri esto 
experimentó sobre él mismo, obteniendo 
éxitos brillantes, 2? Gs estos éxitos no 
lós expuso únicamente bajo su palabra de 


| circunstancias enque pareciera: el. résulta; 
| do efecto de la:sugestión, ya en individnos 
| que no conocían los anteriores:experimen- 
[tos y á quienes se les dijo que'iban á reci- 
| bir 2myecciones fortificantes, Ó ya. en obros 
|á quienes se les. decía lo mismo y se les in- 
yectaba solamente agua sin resultados co: 
mo los anteriores, fué cuando el Dr, Brown 
Sequard admitió que los hechos observa.- 
dos por él.en sí mismo, no eran efecto de 
su idiosincrasia particular: es decir, que 
existían ya no las teorías, sino hechos; ha- 
bía.experimentaciones, resultados y der uc- 
[ciones lógicas; había pruebas y testigos 
muy. dignos de tomarse;en consideración, 
y había por último toda: clase de contra- 
pruebas, tantas como eran necesarias para 
convencer no al; vulgo, sino á la agrupa- 
ción de sabios ante quienes se presenta- 
ban. , Ade 
Dados estos: antecedentes ¿es posible 
creer.que en todo esto hubiera charlatane: 
ría? ¿Cuál es la alucinación que pudo su- 
frir Brown Sequard? ¿Porqué no: debe ser 
adoptado su-método en: lá eiencia médica? 
El Dr. Brown Sequard experimentó en 
perros, en otros animales, y luego en.sí 
mismo, ¿Qué razón hay para.que vd... Sr, 
Dr, Mexía, diga que las pruebas de este 
sabio son cínicas? Si vd. al llamarlas c4: 
mácas quiere referirse á los resultados que 
con las experiencias sobre perros .obtuvo, 
como vd. sabe muy bien, no solamente so» 
bre. perros experimentó; luego su califica- 
ción de cónicas no abarca, todas. las expe: 
riencias; pero si es un equívoco dirigido al 
sabio, porque á yd.;le parecieron sus prue- 
bas rastreras, hechas con descaro ó cinismo, 
lo .que no creo, una, vez que he demostrado 
lo contrario, no puede vd. continuar con su 
opinión, por lo menos amparado por la 
razón, dé 
_Como se ve, pon lo que llevo dicho, de 


todo lp asayerado porebDr; Mexía ninguna 


ia 
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objeción" no fa “científica; pero, ni siqliera | 
serja se puede deducir. 

Abandonando, pues, esté camino tan es; 
enbroso, paso 4 la segunda parte de la di 
visión que he dado al artículo de Lee ven; | 
go ocupándome. * ud pa 

De las divagaciones del Dr: Mextá” que |: 
campean en el precitado escrito, tales co: 
mo que Cruvelliier y Civiale' se equivoca: 
ron, para deducir que Brown Sequard está 
errado: que los decrépitos están “soñando. 
domo Patsto en recobrar la virilidad: qué | 
la opinión que antaño'se ténta de las pro: 
piedades de la cocaina era falsa, é6tc., ete., 
como quiera que'no ataca ni al "principio, | 
ni a] método, ni“á los résultados, ni 4 la. 

regla general deducida de éstos, las pasa- 
mos por alto sin pretender yechazarlas' ni 
hacer notar lo inoportuno de ellas para po- 
der ser e, en la ¿cuestión que se 
ventila, a 

Lo único que Mata la aterición” es 1h ba 
ña que revelan para cón los viejos, ancia- 
ños y decrépitos. Sabía yo que el Sr, Dr. 
Mexía ha sido un buen hijo; pero paréce. 
que : á la fecha se ha olvidado" del” respeto. 
que en toas partes sé guarda á las perso-: 
nas de edad y de la consideración que se 
debe al sinnúmero de hijos qué, teniendo 
padres ancianos, puedan tener conocimién-. 
to de sus opiniones, 

Examinemos ahora las falsás objeciones 
que hace el Dr. Mexía en la tercera parte! 
del trabajo que vengó impuegnando. La 
primera, que'se rofieré al registro de fuer- | 
za, está expresada en el siguiente párrafo 
de su escrito: 

Pero 66 ños dirá: el dihamóinetro se- 
wala un aumento indudable'en la fuerza 
“muscular del] inyectado, Todos los médi 
wcos sidemos” que: si de Hora en hora se 


registra enel mismo individuo su fuer- | ha: 


u za muscular, esta oscila en más den me | 
unos según el momento, la calma del ob: 
ú'servado, 'sú “creencia fitmé de salud y 
ú fuerza, Ann despreocupadamente, no lle: 
"ga siempre la aguja del dinamómetro á 
“ pra misma cifra,n 

“El Dr. Brown Sequard se encargara! de 
contestar la objeción : 

u Mis miémbros probados cón ún diña- 
'mómetro una semana antes de mi expe- 
“yimento y durinte'e] mes siguiente 4 la 
primera inyección: (dice en su metmnoria 
“ya citada) demostraron una ganancia 
u decidida de fuerza. El número, por tér. 
ti'mino medio, de: kilógramos movido por 
w los exorés del antebrazo dereclio, antes 
"de la primera inyección, era de cerca de |! 
1343 (de 324 37) y después de esta 1 in. 
 yección, 41 (de 39 á 44 ), siendo, pues, la | 


po sor EN ER 


9 
"E no medio. de kilógr: amos movido 


¡tado de debilidad” que tenía a antes de 
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1 (gananéia'? de 6 47 Kilégramos, ÓN cáte res- 
Ú pecto, los, fexores del antebr: azo readqui- 
tu rieron, en gran par te, la fuerza que te- 
y hían dUBRAO yivía o en “Londres, (hace 
" más de 26 años.) . Pe número. por térini, 
5,1 pie es- 
a tos músénlos e en Londres en 1863 era, 3 
úl (40' á 46 Kkilógramos,) Pal, 
Ed Tengo un Fegistro de la fuelza, le. ne 
ú “antebrazo comenzando en Marzo del 860 
"cuando 7 por Primiera vez, me. establecí en 
Londres, Desde esta época. hasta, 1862 
ú movía yo hasta 50 kilógramos, Durante 
wlos últimos tres años el máximum era 39 
Mi 'Kkilógrámos, “Esteaño, antes de hi rimer 
ra inyección, “el máximum € era 3 isiló: 
oie ¿Después de: la ¿inyección ha si- 
do I 4 
Como verá él Dr, Mexía, no se an ata. 2 
oscilaciones en más ó menos cantidad, siem: 
[pre “pequeñas, que pueda haber en ÓN mis- 


9 1113 


mo individuo £h.. estado nor mal y. IAS 


el dinamómetro; $Ino. de varjaciones e pi 
| fuerza, indicadas. por esbe aparato, d de 19 

14 libras próximamente. Une 
flexores del antebrazo. derecho): ly 18 ZA 
que hacía, 26 años tenía Brown,Sr -quard 
reapareció. No:sólo hizo. observación en la 
fuerza de. sus músculos. indicados, de: ¿un 
momento 4 ¿OÉTO,. sino, que registró, esta 
fuerza, de: 1860 á 1862 , siendo en esa épo- 
ca de cerca de:50 kilógramos. Después nos 
dice que, durante bres años, anteriores, á la 
primera: inyección. que se aplicó, sólo mar- 
caba el dinamómetro una, fuerza de 39 ki, 
lógramos y antes dela operación, indicada 


[era de 37 kilogramos. Después de la; Pris 


MEra: ¿Anyección fué 44 kilógramos. elaú: 


| mero registrado; de, consiguiente no cabe 


aquí la ¿objeción de que con mayor, 6, me: 
ñor preocupación .el Dr. Brown» Sequarc 
aya ganado en fuerza, puesto que 1o.es 
un moménto sino una. larga. serie dle años 
o que el estudio de la. fuerza ha sido, he, 
Cho... as 
Más aún: hay una conbraprueta. que. el 
mismo sabio ha efectuado... O.“ 


dd 


o Héla aquí: 12 «Na 39b eS YE ya ab 


Las altimas de estas inyecciones — me -AÑA- 
de se hicieron eb 4 de Junio, hace cer. 
sl ca, dé ' o semanas * "media, Cesé de 

y, ropósito. de 
8 asegurarme CUÁto tiempo podían durar 
ES buenos efectos, Durante cuatro Sse= 


ó c 


“manas nó ocurtió ningún cambio nota» 


"ble, pero gradual aunque rápidamente, 
¡"desde el 3 de este mes (Julio), he com. 
¿probado,casi ua, vuelta completa al es- 


la 


¡ELA 


primera inyección. 


_EA MEDICINA! CIENTÍFICA: 
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Esta perdida de vigóres una erestale | 
Pio prada! la demostración de la | 
"influencia ejercida sobre mí por las in- 
wyecciones subcutáneas del: fluido: PNpae| 
WA tICON 190 2418q 800 

No se podrá? decir cón razón al leer es: 
te parr añito detenidartiente, quela:' preocu- 
pación del sabio era'lá'que aumentaba su 
fuerza. 794 MB no ; 

-“Recordaré además al Sr, Dr: Mexía, que 
_estos experimentos han sido comprobados 
por el Dr. Variot. E 

""Pasémos á la'' Seglmill: objeción del Dr. 

Mexía, que tampoco pañue ser poa ob- 

jeción: + “2 

hs NN los que” "pretender. intentando ju 

*ventad; dice; ¿seguirán viejos, “achácosos 

e debilitados! mal que pesé 4 su justísi- 

mánó deseo de quitafse' los" Edie años del 

Brown Sequard.v 220000 191 
“Pura que el Dr. Mexía! conozca la opi- 
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OV9mna QrOTIS 


¡Oia 


HAS lO 


sino'sólode reraediar, hasta donde sea per- 


initido, los estragos! qué la: debilidad hace 
en los tejidos; sin haberse olvidado nunca 


delfin, hasta ahora porlo menos, fatal de 
todo $6r órganizado:' Esto lo dedujo de ex- 


perimentos,. no de ideales abstractos; no de 
|lucubraciones metafísicas y otros delirios 
de los que haciendo 'casotomiso de” las:le- 
yes quelá experiencia: Formula, siguen:en- 
btregados á sus ensueños' pensando. en: co- 
sas que: pase han existido, ni existen, ni 


lexistirán:' Oda 


He demestrado ya cómo la anterior no 
es objeción. 2 Bon 
Por fin llegamos al ota científicoidal 
Dr. Mexía : 4 sus experiencias ! PY aquí nos 
refiere con una perspicacia digna do' miejor 
suerte, lo que copio en seguida: + 000 
“Pero. zumban én mis oídos ciertas pa 


¡abras de censura. Parece que escucho: ese 


médico que por cierto no es viejo ni tam- 


ón del sabio 4 quien refuta. con* tanto poco joven, que más bien se acerca'á lo 


ardor, enéono” é injusticia, le” transcribo” lo 
siguiente :> 90p 2978 Ny, 2OTS]6q .ol 

2 Apenas necesito” decir que: ésos efectos 
no podían haber sido debidos á á cambios de 
estructúra, y que resultaban únicamente 

8" modificaciones nutritivás) y! quizás en 
gran parte de influencias puramente diná-. 
micas, ejercidas pot algunós de los princi- 
pios. contenidos én el líquido"inyectado. 

2 Por ahora no! tengó hingún hecho" que 
'mencionar que pueda servir para resolver 
Ta cuestión de si es ó-n0 posible cambiar 
la estructura “de los "músculos; nérvios y 
centros nerviosos; prácticañdo, durante 
“muchos meses “sucesivos; inyecciones del 
Jíquido que he usado. Cómo" lo manifesté 
£ la Sociedad dé Biología de París; siem. 
pre he temido y temó “aún qué las “accio: 
nes hutritivas: especiales” «que "próducen 
ciertós cambios en el hónbró y en los ani- 
males, desde el estadó” embrionario hasta. 
Ta múerte por vejéz! són absólutamentefa:| 
tales $ irrevocables:* Pero del mismo: iAorto! 
que vemos 4 los músculos que han sufrido. 
cambios de estructura “por alguna enfer- 
medad, recuperar alguñías veces su orga: 
nización normal, podremos también, según! 


Creo, ver alounos cambios' dé estructura no. |, 


CESA OS ligados á la vejez, aunque 
acompañándola, desaparecerá: tal grado 
que puedan recobrar los tejidos Tas propié- 
dades que posefañ en una-edad mucho me- 
mos avanzada." o 3b nstes adsib 

“De aquí se infiere queel Dr. Bieien Se. 
quard nunca tuvo la ¡dea de rejiivenecer; 
es décir, de modificar los t+jidos de tal mo- 
do que los Siigarios funcionaran como en la 
juventud (hablo de “los individuos en el 
estado fisiológico más perfecto posible), 


A 


primero, habla en bárbaro ( perdónese la 


expresión ); no ha ensayado, no ha estu- 


diaádo el-asunto. Mas: no es así, el que es- 
tas líneas escribo:inyectóno ya: sólo el ¿u- 
go rejuvenecedor, sinó líquidos que podrian 
Hamarse gérmenes- de embrión, jugo em- 
brionário, como la yema de un huevo fres- 
co de gallina, cuidadosamente extraído por 


¡[medio de una jeringa adecuada, del centro 


de su calcárea conchilla. Pero. 2;¿nada! 
Hemos: sido poto afortunados; nien el: pe- 
su, ni en las orinas, al aspecto por lo.me- 
nos, ni el pulso: cuidadosamente obsérva- 
do, hemos hallado algo halagador. En'cam- 
bio, 'aconteciópor desgracia en uno de 


nuestros: enfermos:que se le produjo infla- 


mación: en unode Jos: piquetes; con npari- 
ción de pequeña escara en su centro;:1il 
Dr. D. F. Altamira; presenció ayer mismo 
el examen de este enfermo. 

Dejo.á4 un,lado.su. preocupación aeerca 
de lo que escúche * y de la edad que tiene: 
£sto no es del.caso....... 

“Dice vd. que no sólo da nyectado: TE 
quido rejuvenecedor, sino que no ha ob- 
tenido el resultado. «que Brown Sequard 
refiere. 

- A esto diré que no debe vd. admirarse 
ni decepciónatse por ello; que insista ins. 
pirándose en los consejos de Brown Se- 


quard, naa de alguna otra per- 


soñíá que ya haya experimentado y obte- 
ñidorezultados' semejantes á los que Brown 
'Sequard obtuvo, y verá cómo no es tan 
desafortunado: no evite las Utasionés que 
se le presenten pará. ida acom: 
pañado. 

Pero no porque en realidad no tenga 
costumbre di experimentar (debidos 
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sus múltiples, ocupaciones, e ni. o obte. 
nidó los resultados .que. Brown Sequard y. 


Variot, en Francia, Maycot y-otros:en Mé; 


xico, etc., diga que Brown: Sequard esjalu-. 
cinado, porque' bienen que serlo, también 
| desarrollado. (hasta cierta, época.) - 


los demás, y:sólo, ba es :jueioso, recto y cien: 
tífico. 

¡Siendo así que, como se habrá tol ctra 
dos:los hechos que;Brown Sequard refiere 


tienen, no; el viso. de,probabilidad, sino el: 
sello de realidad. indestructible, ya no se 


trata pues de falsas hipótesis ni erradas 
teorías: se. llegará 4 explicarlos. más 6 me- 
nos bien; pero que conste que esiatin por 
pitivamento, otío3 

- El sabio que en, Erencia. los refinió, las 
contrapruebas de-ellos, los científicos tes 


tigos, las experiencias de Vaxiot, Ja corpo- 


zación añte quien:se expusieron, todás: es-. 


tas circunstancias hablan. elvucuentemente 
en pro:dé su existencia., Y. no sólo. ellas, 
«sino.Jas repeticiones de esa,clase de; expe- 


riencias en. la capital de nuestra, patria 
con idénticos. resultados á. los: de Brown 
Sequard, que se; han. obtenido en varias 
personas, algunas de ellas muy conocidas 
en nuestra sociedad ; la invitación que. el 
Dr. Maycot hizo.al Dr. Mexía para que en 
compañía de. otros. dos. sabios profesores 
presenciara resultados, de experimentacio, 

nes; todo, esto, repito, pone la verdad de 
'manifiesto porás que.esté en contradie: 

ción con. los resultados. que el Dr. Mexía 
ha obtenido, Esto le dará der echo, siquie- 
re, para dudar, más no para impóner su 
opinión. ; 

Pero, como ya me he extendido ema 
siado sobre: este asunto; pongo punto aquí 
para continuan: la materia en e los E 
beriores. y 


dgt, trotar Al 


4 d puplieada en "E, Universal " por e Dr. Dato 
ET 


1V 


Gon ino el examen del artículo del 
Sr. Mexía, 

Dice este caballero que él también ha 
inyectado líquidos que podrían ser llama- 
dos “gérmenes de embrión, jugo embrio- 
mario, como, lá yema de un huevo, fresco 
de gallina, eto., etc.,u no obteniendo resul- 
tado alguna halagador. 

Desde luego hay que advertir que es 
muy vaga la ¡paitigs ción que del líquido 
que inyectó, hace el Sr. Mexía, mejor di- 


AAA 


cho,. que no; he. Pasa bien, su pensa- 
miento. : "Gérmenes embrión! no quie- 
re; decir. lo mismo que; u líquidos. embrio- 
narios.», El 'germen puede: no desarrollar- 
se; el embrión es una parte del germen ya 


Fácilmente se.demuestra esto, recordan» 
do aunque sea suamariamente, las fases del 
desarrollo del huevo desde su fecundación 
hasta. la aparición del blastodermis, y apa: 
rición del embrión, ./ 

El huevo fecundado sufre, desde el mo; * 
mento en que se ha desprendido, del OVa- 
rio, una, serie. de transformaciones que, lo 
preparan para la fecundación. El: primer 
cambio, que.se nota es la. desaparición 6 
disolución dela vesícula. germinativa.. Es: 
te: cambio se efectúa muchas, veces,; bien 
cuando, todavía, está alojado en el. ovario, 6 
bien en el trayecto que, tiene que recorrer; 
no, sucede, esto, bajo la influencia de la: fo- 
cundación, . porque los huevos de los, ani. 
«males, que. ponen, amtes, de: ella. y, también 
los de los pájaros y aves, que. ponen. sin 
previa fecundación sufren este cambio; ni 
.es un signo de descomposición; porque los 
huevos delos animales cuya fecundación 
es extexior. (sobre los huevos, ya puestos) 
hay: la misma. modificación y sin embargo 
pueden ser fecundados,. 

El huevo, al salir de la vesícula de Gral, 
arrastra consigo una pequeña masa de.cé- 
lulas.que, lo envuelven: éstas desnparecen 
-POC0, Á, poco; disolviéndose. Después, á me- 
dida que recorre el conducto de la trompa, 
se rodea de, una capa albuminosa: ésta en 
los mamiferos tiene, pequeño espesor; pero 
en. los, huevos de, los animales que se: des: 
ayrollan fuera del. ventris, materni, como 
en los pá Jaxos,, hay una cantidad relativa: 
mente considerable, de Já sustancia vul: 
garmente, llamada clara. en el huevo de 
ausstras aves, de, coyral, 

La, capa de albúmina de. que se hallan 
rodeados en cierto. período, los. huevos; ¡de 
¡los mamiferos, no tiene la. misma impor- 
tancia que, en los huevos de los pájaros. 
Siendo exterior en éstos el desarrollo; de- 
be. servirles de. alimento á. cada, pollo. de 
los, que se formen dentro de, la.» calcárea 
conchillau con la albúmina correspondien- 
te á cada huevo. En los mamíferos, esta 
capa albuminosano tiene más que una efí- 
mera, existencia. En algunos mamíferos la 
capa dicha es tan delgada que. tal parece 
no existir. Sirve.-esta sustancia en loyma.- 
¡miferos para favorecerla, fecundación, g- 
pués de fecundado el huevo, viene: la; seg- 
mentación del vitellus (yema del huevo): 
primero, se divide.en dos partes; que per- 
maánecen una enteramente junto de la otra, 
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luego en cuatro, después en ocho,.ete., ete., |* 


habiendo 'aparecido'poco «antes de la seg- 
mentación en medio del vitellus un punto 
elaro cor ótro en el centro de él más claro 
aún: el primero es el núcleo, el segundo 
6l nucleolo. Dividiéndose éstos en la mis: 
ma proporción, permanece cada parte de 
ellos, como el de donde provienen, en a. 
centro: de cada segmento de vitellus. > 
'Fórmase un espacio claro; por una espe- 
cié de contracción del vitellus, entre susu: 
perticie y la cava interior dé la membrana 
de que estaba desde antes cubierto; pero 
en las aves mo'todo el vitellus sufrerla seg 
mentación, sino sólo una : , QUe es 
Ulamada cicatrícula: sirviendo toda la no 


segmérntada, que es la:zona exterior, para | 


el alimento. del nuevo ser, 
de la cicatrícula, cuando el 
en condiciones adecuadas de calor, ete. : 


Cuando él vitellus ha llegado 4sus úl: 
timaás divisiones, eada división se condensa 
en parte hacia la superficie de ésta. “Así 
queda formada, de cada una de ellas/ una | 
célula con su contenido, su núcleo y nu- | 
¿Jeold, envuelto todo por su membrana | 
condensada. El vitel/ús es así una aprupa- 
ción de células niás Ó menos comprimidas | 
unas contra otras, formando así F0r1S | 
poliédricas todas ellas, 


En este estado de transformación: en el | 
centro de la Masa referida. empieza á acu- 
mularse. una cantidad, de líquido albumi- 
nOSO, Las primeras células que se forina- 
ron empujadas hacia la periferia del anti- 
guo vitellus, llegan áformar una membrana | 
condensada Y. reforzada poco á poco por| 
las otras cólulas, hasta que, por fin, todas | 
peosN una sola: membrana, eimpujadas | 
por el líquido albuminoso. A esta mem- 
brana, es á la que se ha llamado membra- 
na Dlastodérmica $ dlastodermis. ' a 

Esta es la evolución que el germen fo- | 
cundado. sufre, para Lead, al ¡pr epeipro 
de:aparición del embrión 

Apenas, el adenda acaba de. tener 
la forma de membrana, cuando uno de | 
los puntos de su extensión se ¡oscurece,.en 
todo su espesor; porque. la. membrana se 
ha hecho más gruesa en esta parte; esta 
porción más oscura y gruesa, es el primer 
vestigio del embrión y es llamada área ger- 
minativa. - 

Recordará por esto el Sr, Dr. Mexía, 
cuán distinto es “germen de uembrión;u | 
y si éstos son-—distintos, los líquidos de| 
ellos sin duda no son iguales; por esta ra- 
zón, las expresiones de «gérmenes de em- 
brión: y “líquidos embrionarios: no di- 
cen la misma cosa. 


ue pro vendrá 


uevo se) halle ' 


Pero si quiso decir:que:en su experimen- 
tación había escogido una de lás dos cosas, 
le diré :que :en:el:huevo ¡fresco de gallina 
no hay embrión y:sí germen; pero que no 
toda la yema es germen: - 

: Además, ¿cómo» fuéveso.de.sacar el ger: 
men de su “calcárea conchilla, con una 
aguja: apropiada? ¿Lo hizoá tientas? ¿Có- 
mo conoció la:sensación táctil que el uger- 
men de embrión" .«podía comunicarle por 
medio de la aguja uapropiada» puesta en 
la jeringa? 40 sacó la yema, ó parte:de 
ella y luego se puso á buscar el germen ? 
¿ Entonces, cómo lo encontró ? ¿ En qué lo 
conoció ? ¿:0 sólo:inyectó lo que pudo; pe: 
ro sin saber loque era? 

¡Habría sido muy curioso verle hacer 

¡esas Sus' experiencias! 

Pero ¿quién le autorizó para hacer se- 
mejantes la: yema del hyevo y el líquido 
¡usado por:Brown Sequard ? ¿No recuerda 
que la yema:del huevo 'no tiene igual:es- 
tructura, ni.composición química que los 
¡Órganos que han sido: utilizados :en,la ex» 
'perimentación ? Ahora bien, si la química 
¡diferencia todo .ésto; si la histología. lo 
¡mismo; si -se:sabe muy bien, que á des= 
¡igualdad de estructura, corresponde difes 
¡rente función, podría explicar el-Dr.: Me» 
¡Xla '¿ porqué deberían dar igual resultada 
¡los órganos que Brown -Sequard ¿indica 
que las sustancia de que €l, el Dr. Mesias 
hizo.uso? 

Lasi inyecciones: Brown- voi e son pes 
¡ligrosas, dice el Dr, Mexía, haciéndose:eco 
de-las opiniones.del Siglo Médico:que cree 
¿que ¡"para banzar al público maravillas fam 
estupendas, debiera procederse con-mayor 
cautela; y quizá funda su opinión en el 
resultado «obtenido.con uno de sus-opera- 
¡dos:al aplicarle la inyección desu especial 


¡[invención y aye) según él mismo confiesa, 


resultó inútil. 

Que no son po ligioco y sí benéficas ques 
da superabundantemente demostrado. con 
el informemismodelsabio Brown Sequard, 
que nuevamente: vuelvo á recomendar al 
estudio del Dr; Mexía, 

«Como quiera que había observado. 
"dice el insigne fisiologista— que los ex- 
“perimentos' sobre mi propia persona, $4 
“mo eran peligrosos, eran excesivamente 
w dolorosos, rehusé absolutamente acceder 
1/4 los deseos de: muchas gentes, ansiosas 
ude“obtenerdos efectos que había: obser» 
wyado en mí mismo; pero:sin:consultarmé 
wel' Dr: Variot;que crea que las'inyeccio- 
«nes de líquido muy diluídono serían tan 
u dolorosas, hizo ensayos de este método 

ven tres viejos: uno de54; y.otro de.56, y 


":elcáltimo de 868 años.  En:todos elos:sa 


860 ¿miis do 
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wmotaron casi los mismos «efectos: que: los 
que yo había obtenido sobre má. mismo.” 

En mi tercera comunicación: á-la So: 
wciedad de Biología, dije que: tanto el im: 
u tenso dolor como: la» inflamación que 

wecada inyección: ha producido en mí, se 
udisminuirían notablemente, empleando 
wún líquido: mucho.más: diluido, Los ¡tres 
w:casos. del, Dr. Variot, han probado.;la 
wexactitud de midicho. Ha usadode mas 
«yor cantidad de: agua, y sus: pacientes 
wnohan sufrido ni de rn bi ni: po 
u mación lo 10: Uli Y OS 

Respecto de: que: el DE Bivistos Secastid 
no hizo:un «estudio detenido de:lá sangre, 
orina, ete,, en cada uno: de los.casos:que 
refiere, puede «contestarse con: hechos que 
la práctica nos suministra á:todos: +2 mé» 
o órtiodia sl MDI; 


y Todot los Erin púeldó, a e que; en- | 


birianó: aun de:los:.más “vulgares; «conocen 


el estado desu salud; siempre. que.ño. $e | 


trate de enfermedades que; para ser apre: 
ciadas, requieraniestudios detenidos,ó:edu- 
cación científica previa A 3 nou2 ascos 


¿[Esta clase/de! personas, á no ser que su | 


intéligencia ¿esté muy perturbada;-ó que 
padeciundo; de enfermedades graves ten- 
gan agotada la sensibilidad (como: sucede, 
por: ejemplo, en la peritonitis aguda, encla 
quexlos enfermos muchas veces pocas ho- 
ras/antes: de morir dicen quese-hallan: ali- 
viados) siempre Estarán en aptitud -dedar 
informes pupas dee al por enque 
se»hallen.> TE Be0orarl 
¿En pensráldl 4 ui. l dafeamai que: ya sas 
6 por completo supongamos quede: pul, 
monía-—sin haber tenido:otra. enfermedad, 
que:dice ya¡no'tenen: dolor; respira sin fa:, 
tiga, no-:tener:tos, ¡ete.;, si 4 este enfermo, 
repito, se:le pregunta ¿: cómo sigue de:ma:, 


les? es seguro que sucontestación: no será;: 


" Quién sabe! El médico no¡ha:hecho.el 
estudioxde todo.el interior de mi cuerpo, y 


pov esono-sé: cómo estoy: «de: salud! sino | 


que contestaráicyacestóoy aliviado oti lo 

Y:taloveztenga alguna enfermedad.las 
tente, de las muchas que aun nó conoces 
mos debido á la falta. de medios condneen- 
tes al objeto, pero no. por esto. negaremíos 


el hecho:de que,:se¡siente: bien: y eobás ya ed 


curarlo de-supulmonías + 
14 Porqué; pues; el-sabío 


arriba dejanios citados, no-debía.ó.no.po- 


día: decir.con razón que, después de haber» | 100300009 
ge: inyectado, se encontraba: vigórosó! y sel ol , 
sentía. como veinte ¡años antes; cuarido. es: | 


taba fuente y anofseno osid ¡aneorolob u 
- ¿Qué faltan 4 sus, experiencias: mayo: 


res.datosotientíficos- y: mayores pruebas?! 


lot gara | 
quese: hala'cormprendido:en los-casosique | 


Pues lHegarán áú-ser precisadas y, descritas 
[¡Ojalá al iniciarse, un. proyecto fuera: ya 
perfecta ls oia ! ys, ROBADA. 

¿Nose recuerda las evoluciones porque 
ban tenido que; pasar los, conocimientos 
sobre:electricidad; vapor y microbios para 
llegar 4: la alturasen: que hoy. se encuen: 
tran? Pero.nopporqueno existan esas prue» 
bas que: tanto desea el Sr. Mexía—pruebas 
que por otra; parte, no buscó en. sus expe- 
rimentos «— debe; negar ¿hechos que ocus. 
pan: eg á tanshs: y ban aiolables heel: 


cla codisidu ab ouip al 
«Qhits hjecióll 1oáá: Si anbusdiciós de 


Br own Sequand;: es da referente 4 que:se 


'quiere:separar 4 la mujer del hombre:res: 

pecto de:los atributos biológicos, lista.cues» 
tión: la trató accidentalmente, en una: de . 
lasiriotas,de:su trabajo, -el.eminente fisio» 

logista, y. mo fórma, por consiguiente, paro 
te: ántegra € dela principal. cuestión...” 

¿La razón que Brown Sequard haya te; 
nido. para emitir:esta opinión, ha sido, sin 
duda alguna el resultado, obtenido e sus 
primeros experimentos. noo da | 

Sila. naturaleza diferencia, ála mujer 
del hombre después de. llegar 4 determi; 
nado, desarrollo el, germen fecundado — 
¿qué tiene de par ticular que el sabio Brown 
Sequard haya obedecido las indicaciones 
de la naturaleza ? 

La experiencia, ha. confivinado ulterior. 
mente la opinión de Brown Sequard: lue=' 
110 
¿go_no era disparate la ¡ Sublime idea! 

. Yo creo como el Dr. Mexía (porqué me 
lo han enseñado los sabios ) en la, “unidad 
Y. transformación: de_la, fuerza; “por esto 
creo que la mujer” no es, sino variante de 
hombre, ó vicéversa y “generalizando; Ta 
hembra del macho, ó.al contrario, sta, se- 
ría la. razón, Por la que. yO: admitiera que . 
podría usarse. indistintamente : para las, ex- 
: perimen taciones ór Iganos suministrados pór 
uno ú otro sexo, 1. rl % Je 

“Pero dejando” al lado” estás véabehaR 
nes, lleguemos á'la clínica” y eMe os: ditá. 
lo que puede esperarse del maravilloso des- . 
cobrimiento de Brown Sequard. Esto nos 
daráomateviaspara “el úGltimo'atticulo de . 
está yal A bite ¡a9 ho 
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- QUINTA Y ÚLTIMA CARTA REFUTACIÓN 


2 la qdo en "El Universal " por el Dr: Demetrio 
Mexía. o 


Para terminar esta ya larga réplica al 

artículo del Sr. Dr. Mexía, veamos los ca- 
sos prácticos, tomados de la: clínica del Dr. 
Maycot á quien ha cabido la alta honra 
de ser en México el primero en pos: 
el método Brown Sequard. 

No siendo posible insertar 6ónds lo ca- 
- sos que ha estudiado el Dr. Maycot (pasan 
de 150) me contentaré con tomar los más 
notables que registra su libro de apuntes. 
Pero aquí me parece más oportuno ceder 
la palabra 4 El Nacional que refiriéndose 
á los experimentos, dice: 

"Nos constituimos en su gabinete (el 
del Dr. Maycot) y ahí observamos lo si- 
guiente: 

Un individuo, indígena, Ly 52 años de 
edad, atacado de diarrea durante largos 
años ha, impotencia reciente, debilitado 
en extremo y con una catarata incipiente 
en el ojo. izquierdo, nos manifestó estar 
completamente sano, y. así lo pudimos com- 
probar por la expedición de sus acciones, 
su buen aspecto, y en suma, por los carac- 
teres visibles de una reconstitución pronta 
y eficaz. 

" Largo tiempo hace. conocemos á dicho 
individuo, sabemos su edad, patria, profe- 
eión y domicilio. 

u Tuvimos también el gusto de ver ahíá 


un respetable anciano, francés, de 77 años 


de edad, que nos manifestó con suma ale- 

















gría, lleno de “agradecimiento y fe hacia 
el Dr. Maycot, que antes de ponerse en 
sus manos se sentía triste, agobiado, dé- 
bil, y experimentando en toda su intensi- 
dad el cansancio. de la vida. Este indivi- 
duo mo podía distinguir, sino merced á 
unos poderosos anteojos biconvexos, como - 
él decía unos fuertes lumets, y además te- 
nía sumamente debilitados los órganos au- 
ditivos. 

" Apenas recibió dos inyecciones, ha 
cambiado su naturaleza: de taciturno se 
ha tornado en alegre, de débil en fuerte; 
oye perfectamente bien hasta el tic-tac de 
un reloj, y, lo que es más sorprendente, 
nos leyó de corrido, sin el auxilio de las 
gafas, un diario i impreso en caracteres co- 
TMunes. 

El último caso que phbibnos observar 
es un joven de 26 años, muy conocido en 
esta capital por ser dentista y haber esta- 
do largo tiempo en la Droguería de D. Car- 
los Félix. 

; w Padece hace más de dos años del cora- 
zón. Los notables facultativos encargados 
de su asistencia le advirtieron de su enfer- 
medad, y él mismo se cuenta el pulao dia» 
riamento, 

"Nos. refirió que el primer día que Có- 
menzó á.curarse con las inyecciones dina- 
mogénicas su corazón cesaba de latir cada 
dos pulsaciones; que hoy se encuentra ya 
tan mejorado que puede subir sin fatiga 
la escalera; que poco á poco su corazón 
adquiere su regularidad, pudiendo medir- 
se á la actualidad setenta pulsaciones por 
minuto sin interrupción, indicio infalible 
de su mejoría. . 

-:Y más adelante, refiriéndose: á pe in- 
yecciones que fueron aplicadas á uno de sus 
redactores, el Lic. Sort: de Sanz, decía : 


LICENCIADO ENRIQUE. SORT DE SANZ, DE 25 ANOS DE EDAD. 


—— A _—_—_—_— 
Días. Pulso, Temperatura. Fuerza. > Visión. Observaciones. 
6 80 36.9 30 libs. 11m.m. Pulso filiforme. Observaciones antesdein- 
yectarse. 
Después se inyectó por 1* 
ps 0 si0q bsbiliani : | Vez; y: 
7 480 37.3 BO MO Paso jleno.... ¡Buen apetito, Poco sueño. 
3 SA 551) CEBA ALIS a an n u; Buensueño. 
9.80. 37.2 651.0 27 44 0 Pruoaled eJtaiado Ya «2 inyección. 
11..80. 37,4 60». 43 $ etositbaxe Bo u 8% inyeccion, 
13 80 37.2 65 u- 44. .., aos tk o) Mero ¿o 4 inyección, 
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" El dinamómetro en el que se ha me- | 


dido la fuerza del Sr. Sort, es un dinamó- 
metro circular; la letra que ha leído pri- 


mero á 11 milímetros, y después á 29, 43 


y 44, es letra de medio milímetro de ta- 


maño, y un milímetro las mayúsculas ; los 


impresores la llaman ' punta de diaman- 
te. Nuestro compañero no ha experimen- 
tado, según sus propios informes, ningún 
otro síntoma notable. : 

"En los lugares del brazo en que ¡ha pe- 
netrado la aguja de la jeringa de Praváz 
no ha sobrevenido la más ligera inflama- 
ción. La pérdida de 5. libras en la fuerza, 


que se nota entre los días 9 y 11, la atri- 
ye á que la noche del 10 tuvo que desve-' 


larse velando á un enfermo, : 
w Este ha sido el resultado de la obser- 
vación de nuestro co-redactor.' 


Y con fecha 21 de Septiembre el mis- 


mo periódico escribía : 


u Vamos á- relatar 4 nuestros lectores 


dos casos notables, ¿increibles al parecer, 
casos de que fuimos testigos oculares enel 
consultorio del Dr. Maycot, San Hipólito, 
múmero 13. o 

u En la sala de recibo y acompañados de 
más de veinte personas, en 'su mayoría 
pacientes, esperábamos la llegada del Dr. 
Maycot, que nos había citado para que 
presenciáramos los maravillosos efectos 
causados por su inyección en algunos en- 


fermos, en los momentos que saludába: | 


mos al doctor y antes de que pudiéramos 
dirigirle algunas preguntas, entró precipi- 
tadamente en la sala un hombre de edad 
de cuarenta y seis á cuarenta y ocho años. 

«En su semblante trastornado por la 
emoción, se retrataba el gozo más vivo; 
gruesas lágrimas corrían por sus mejillas, 
y sus manos temblorosas asían las del Dr. 
Maycot, besándolas repetidas veces con 
efusión del mas profundo agradecimiento, 
“Doctor, doctor, ya veo; la Providencia 
bendiga los días del sabio qwe me ka-da- 


do mús que la vida: luz 4'mis ojos. ¡Seño- 
res, —exclamaba dirigiéndose 4 los concu- 
rrentes; =snséñenme algo; tamano, un. 


lápiz..... Só, sí, ya veo. Y trastornado 
por la emoción, se dejó caer en una silla 
inmediatamente. - 

1" Cuando aquel hombre se encontró en 
estado de responder 4 nuestras preguntas 
nos acercamos á él y supimos que había 
cegado hacía dos ó tres años, que á pesar 
de los esfuerzos de uno de los- eminentes 
oculistas de México que lo asistió año y 
seis Meses, y no obstante haber ocurrido 
á otros doctores no menos experimenta- 
dos é inteligentes, nunca pudo recuperar 
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la vista, hasta que obligado por varios 
amigos, se decidió á recurrir al Dr. May- 
cot, quien por medio de tres inyecciones, 
dadas con intervalos de dos días, logró de- 


-volverle la vista. 


Otro caso no menos sorprendente fué 
el de una «anciana, casi octogenaria, que 
se presentó poco después. Había padecido 
durante un año de una catarata dura en 
el ojo derecho é incipiente en el. ¿aquier- 
do. Habiendo acudido á varios medicos no 
logró su:alivio, y uno de los eminentes es- 
pecialistas á quien últimamente había vis- 
to, le diagnosticó la pérdida de un ojo, di- 
ciéndole á la vez que era de.todo punto 
necesaria, cruel y peligrosa la extirpación 
dela catarata. PI TO 

Perdida toda esperanza, se decidió 4 . 
ponerse en.manos del Dr, Maycot, Recibió 
seis inyecciones. «A la cuarta, la vista co- 
menzó á despejarse; á la quinta, distinguió 
vagamente los objetos, y por fin, después 
de recibir la sexta y última inyección, la 
vista £ué limpiándose gradualmente hasta 
llegar 4 distinguir en la actualidad todo 
lo que se presenta á su-vista, excepción 
hecha de la escritura... 

Paso á referir los casos prácticos imédi- 
tos que escogí de los que tiene registrados 
en su libro de experiencias el inteligente 
Dr. Mucio Maycot. Ss 


ENFERMO NÚM.8. .- 
Diognóstico: eserofulosis. — Señora de 61 
años, empezó ú ser inyectada el 18 de 
Agosto. En este día tuvó estos datos: | 


| ñ 

3 dead 
a Ra Pap E s HA: 4 
Agto. 18.84 34 . 8 365 no 
Uy yulOs ¿bone oda Oia De ; DO 
4:20:08 11.368 ¿si . no 
1522 80.2 - 12 37... ,". no 
AS STO 

".:30 80.2 A Y AA 
Sbre”.2.925 32 ¿a 


Observaciones: El 22 acusó menos fati- 
ga: facilidad para andar: puede estar en 
pie: incontinencia de la orina corregida : 
mejor sueño (27). : 

No hay ya dolores reumatismales : mu- 
cha menor fatiga : duerme muy bien : ape- 
tito mejor. 





. ENFERMO. NÚM. 10. 
Diagnóstico: debilidad: senil. localizada 
= Especialmente en su memoria. 


¡abi gds 
Sa ds ES > 
El 2 a BO eg 
Ade is o BN 
Agko..22; 80... 6%... 8... 8Z simo 
"” 23 80 44 10 37 ” RO 
a DO do A to BL ty DO 


Observaciones: pulso filiforme. 

En este día visión y pulso mejorados 
notablémente: el pulso es lleno: hay ma- 
yor vigor general. 

La noche anterior no durmió pos Sap 
á una hija enferma grave. 

No se había inyectado desde la primera 
vez. 


ENFERMO NÚM. 17. 


Señor de 45 años de edad. Diagnósticos | 


ampotencia y reumatismo: 


Como en esbe enfermo hay 18 observa: 
ciones hechas cada 2, 3 y 4 días, voy á in- 
dicar una observación cada 5: días. 


Agto..29 96: 14: 24 37 si 150 
Sbre. 2: 104. 1% 30-37 si 


El día 9 de Septiembre por no haber ob- 
servación el 7 ni el 8, 


" 13 104. 13 60 Y 
“" 21.88 14 60 387 00m 
mor 25 80 14 65 ”“ ” "y 
" 30 -80 1 65 " ”nonu 

Obre. n 1 n sei 8" 154 
"Observaciones: 


Queda curado de impotencia y reuma- 
tismo. 

Ha venido el desarrollo muscular y: el 
cumplimiento fisiológico de sus funciones 
orgánicas y de relación. 


ENFERMO NÚM. 26. 


Señorita de 19 años de edad. Diagnóstico: 
impaludismo, meopía y anemia desde 
antes del impaludismo. 


Sbre. 4 80 — 3(1)16 37.5 si 98 
y silg0 2 IBN IZA, 
" de 80 » 35 " " 


Jl sin anteojos. 

(2). Sin anteojos á la misma distancia 
que el anterior. Desde el día de la prime- 
ra inyección no ha vuelto el ataque: ve ca; 
racteres de 0 m. 003 á 17 centímetros, 


Ve á 17 centímetros el 2). (Sigue en 

| observación, como ha venido con irregula- 

ridad observación no ha pasado al libro en 
limpio.) 


ENFERMO NÚM. 32. 


Señor de 29 años de edad. Diagnóstico: 
tuberculosis pulmonar. Artritis tuber- 
culosa. Recomendado por el Dr. Féne- 
lon. 


60 no 


Sbre. 9 no 1 37 si 
'” 14 ” ” 70 " ” n 
¡Obre.. 2, 901 70 si no 


Al dla siguiente de la primera 3 inyección 
so le aplicaron puntos de fuego en la arti- 


|¡culación enferma (Hospital Francés) citan- 


do el enfermo que en esta vez la inflama- 
ción ha sido más pasajera y menos dolo- 
rosa que en las obras muchas veces que se 
las han aplicado en el espacio de dos años. 
¡Se ha sentido más fuerte. Las observacio- 
'nes todas se han seguido en el mismo hos- 
pital por el Dr. Fénélon. 

Dice el enfermo que trabaja mucho más 
¡intelectualmente y con facilidad. 


ENFERMO NÚM. 44, 


Señor de 45 años de edad. Catarata, ata- 
aña locomotriz y vejez prematura. 


Sbre. 13 80 14 20 88.5 si 
dotoTipe 88 Lg a 


Lleva 11 años de padecer: no tiene sue- 
ño, poco apetito. ' 

Ha recobrado el sueño, dice estar alivia- 
do, tener buen apetito, estar muy alegre, 
ha andado á pie dósdd Chiconautla hasta 
Buenavista: antes no podía andar ni una 
cuadra, ya no ve nublado: ha escrito una 
larga carta sin fatigarse, su catarata ya no 
le estorba como antes la visión de su ojo 
izquierdo. 


ENFERMO NUM. 54. 
Señor de 49 años de edad, anemia y ca- 


ta ratas. 
Sbre. 25 88 13 40 37.2 si 155 
TON 7 SUN - * 5 50 non 
”n 30. s0 65 Q“" " $“ 
LObre. 12 S0 E 70 735.1 " 
Pulso debil. 
Lee el 63 mal. 


Mucho mejoz: está contentísimo, 


364 





Basta la simple exposición de estos da- 
tos, para inferir el buen resultado de las 
experiencias. DIOBTIOAGO 1:8b 

Siendo la patología tan extensa, es im- 

osible por ahora dar una idea detallada 
de la influencia que dicho procedimiento 
tenga en cada una, no digo de las especies 
de enfermos, ni siquiera en cada especie 
de enfermedad. Esta terapéutica está ape: 
nas concebida; basta esto sólo para no te- 
ner ciega confianza en ella en todos los 
casos; no sería difícil, que si llegaran los 
médicos que usan en este medio á esperar 
siempre éxito, con él cayeran en descrédito. 
Yo creo que, sin olvidarse de los demás 
consejos que la ciencia médica da para 
asistir á los enfermos, siempre que haya 
debilidad que no pueda dominarse con los 


O si la experiencia indica que en todos ca- 
sos es favorable, no digo ya desalojando 
del organismo á las enfermedades, sino si- 
quiera vigorizándolo, se debe entonces ha- 
cer uso de él como ayudante en todos 
casos. ; 

Por ejemplo: ¿hay un sifilítico en estado 
de debilidad suma, que ni tiene apetito ni 
tolera los alimentos? Pues yo creo que así 
eomo se hace uso de los recursos terapéu- 
ticos apropiados al período de la sífilis que 
esté recorriendo el enfermo, se deberá ha= 
cer del elemento vigorizador de Brown 
Sequard, no ateniéndose únicaments á él. 
Veremos lo que el tiempo y la experiencia 
unidos nos aconsejen. 

Dice el Dr. Mexía al final de su refuta- 
ción: ' Hay además otra cosa estupenda 
por lo inmoral que ha propuesto el Doc- 
tor Brown Sequard, etc. “Esto da mala 
idea de todo lo anterior que ha dicho el 
fisiologista, Así la medicina se desvirtúa, 
se desvía de su objeto, etc. 

Se refiere esto tal. vez á una aplicación 
que Brown Sequard hizo de su teoría so- 
bre algunos viejos. Constándole ya que el 
vigor eel individuo inyectado era debido 
á una ó varias sustancias de las que secre- 
tan ciertas partes, pensó que si en un in- 
dividuo debilitado se hacía funcionar esas 
partes sin que por esto hubiera pérdida de 
esta secreción, es decir, que el fluido no 
fuera excretado, al ser reabsorbido haría 
el efecto de la inyección Brown Sequard. 
Así ha pasado en varios casos. 

En el estado actual, hay para todas las 
sociedades civilizadas, una gradación para 
conocer la importancia de las acciones des- 
de las solamente reprochables hasta las 
punibles, habiendo en uno y en otro caso 
una escala, que tácticamente ó no, cada 
miembro aprueba según el estado de su 


a 
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inteligencia y el mayor ó menor número 
de conocimientos que tenga para juzgar de 
estos asuntos. yor at 
Hay acciones que no son reprochables 
más que por haber sido más ó menos pú- 
blicas ó porque el paciente se queja ante 
autoridades competentes de haber sido víc- 
tima de ellas; pero la “autoridad no persi- 
gue de oficio ni unas ni otras, Hay otra 
clase de acciones perseguidas de oficio: es 
decir, de todas las acciones humanas in- 
convenientes, unas arrojan únicamente el 
estigma de los que tienen conocimiénto de 
ellas, sobre los autores que las cometieron; 
obras no solamente son. reprochables 6. re- 
prensibles, sino punibles. á pedimento -de- 
parte y otras por fin, que se persiguen y 


'se castigan de oficio. 
demás recursos, debe recurrirse al nuevo; | 


Hemos visto ya,la gradación de los ac- 
tos inconvenientes humanos. yS 

Veamos en qué medida caben las accio- * 
nes de esta última clase de experiencias 
de que habla el Sr. Dr. Mexía, que hizo 
Browb Sequardiiisstujy? y pisatoaas 

Supongamos desde luego que lo que hi- 
zo Brown Sequard, no tiene un objeto cieri- 
tífico. No podemos suponer que sea un 
efecto de delirio senil, puesto que todas las 
pruebas que ha dado este sabio hasta aho- 
ra no son'sino de grande y sana inteligen- 
cia. Siendo así, su acción sería una de. las 
que si bien son inmorales, la autoridad 
no las persigue de oficio, puesto que la'ac- 
ción consiste no en atentados contra el pu- 
dor y la moral públicamente, sino, si se 
quiere, en atentados muy particulares en 
las mismas personas á quienes aconseja. 

' ¡Muy bien! Veamos ahora una de las 
acciones perseguidas por la autoridad y” 
castigadas de oticio: la castración, v. g., Ó s0- 
lamente la extirpación de una de las glán- 
dulas testiculares. 

¿Qué sucederá cundo un individuo cau- 
se á otro, no ya de un modo premeditado, 
ó intencional, sino únicamente por verda- 
dero accidente, en un riña, la pérdida de 
ciertas partes á consecuencia de herida ó 
heridas que hayan "hecho soluciones de 
continuidad de tal importancia que aten- 
dido el enfermo cor" todos los cuidados 
científicos propios al caso, sin embargo de 
todo eso haya perdido uno ó'ambos órga- 
nos? 

“Todo esto está previsto por la ley: el cri- 
minal sufriría su debido castigo. 

¿Qué le sucede al cirujano que qon un 
objeto científico hace lo mismo que hizo 
un delincuente en el caso anterior ? 

¿Quién persigue por estas fechorías á 
médico alguno ? 

Nadie. | 
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¿Porqué? - y 
- Porque en este caso el EAÑAAOR no es 
criminal ni persona alguna que raciocine 


bien lo piensa así. 
lo horrible de la acción y no se, ve en ella 
más que un fin benéfico.  * 

Por este mismo fin el Dr. Brown $Se- 
quard ha aconsejado la acción que tanto 
le repugna al Dr. Mexía, por el mismo mo- 
tivo que la anterior; y así como la ley no 
condena esa especie de: acciones, la sana 
razón de los hombres de ciencia no debe 
tampoco ni puede eondenar esa aplicación 
del método Brown Sequard. 

- Entonces ¿de dónde infiere el Dr. Mexía 
queda) procedimiento es inmoral? ¿Porqué 
preocuparse desde luego en contra de esa 
aplicación? Brown Sequard dice que en 
los ancianos en quienes experimentó ha 
dado buenos resultados. ¿Porqué nose de- 
be experimentar? 

Experimentar como todo lo anterior, sin 
preocupación; fijarse en sus resultados si 
son benéficos, les aconsejará la ciencia; y 
no acusar de inmoral al sabio, porque esta 
será una imprudencia, lo mismo que fun- 
darse en que es inmoral para desechar 
todo lo anterior. * 

Creo haber demostrado/al Sr. Dr: Mexía 
que ninguna razón tuvo para escribir todo 
lo que publicó en su artículo 4que me re- 
fiero. Tal parece (me resisto á creerlo ), ó 
que el Sr. Dr. Mexía, no conociendo los 
trabajos de Brown Sequard, se inspiró con- 
tra ellos por los díceres que se han oído 
todos estos días en la calle: y en las casas 
de vecindad; ó que no entendió lo que 
Brown Sequard refirió relativo á'sus ex- 
periencias, dado el encono y la preconce- 
bida aversión y hostilidad con que escribió. 

El Sr. Dr: Mexía se ha caracterizado por 
su dedicación y amor á la verdad; Ai 
esta vez la ha desconocido. 

Entretanto, los que sufran hoy enter- 
medades, los que estén débiles ó postrados, 
y los que mañana también, así suframos, 
no desesperemos: la ciencia en su progreso 
incesante, nos ha dado una esperanza más, 
no para hacernos desde Juego inmortales, 
sino para que si vemos á nuestros padres, 
que ya ancianos les falta vigor, si los con- 
templamos pesarosos al moverse lentamen- 
te, cuando á costa de algo de la propia vi- 
da quisiera uno devolverles aunque fuera 
parte de la fortaleza perdida; cuando vea- 
mos á nuestros hermanos, á nuestros hijos, 
á nuestras esposas 6 á cualquiera sér que- 
rido, débil y macilento por la convalecen- 
cia de una enfermedad, sepamos que así 
como á nuestros padres, no sólo les ofre- 
ceremos con efusión nuestras fuerzas para 


Ha desaparecido aquí | 






= de 


ayudarles á hacer sus movimientos, sino 
que podremos proporcionarles algo que les 
dé fuerza y bienestar. 


Luis A. Draz Y DIAz. 





Las inyecciones Brown Sequard.. 


Dice El Fígaro de París en uno de sus 
últimos númeras : 

u Las famosas doctrinas de Brown Se- 
quard, han sido nuevamente discutidas no 
hace muchas semanas en la Acadebta de 
Medicina de París. 

"Se ha comprobado que las 'experien- 
cias hechas hasta hoy, dan plena razón é 
las teorías del ilustre sabio. 

"¿Se ha encontrado el específico de la 
eterna juventud ó al menos de la pralon- 
gación de las fuerzas en la edad madura? 

1" Pronto lo sabremos, porque todas las 
sociedades científicas de Eur opa y de Amé:- 
rica, estudian actualmente las experiencias 
de Mr. Brown Sequard.!: 


HA AAA 


PRINCIPIOS INMEDIATOS. . 


1 


Los alcaloides en la Academia. 


El descubrimiento de los principios ¿n- 


mediatos de las plantas medicinales, arras- 


tra fatalmente á la medicina por una nue- 
va vía. Que los farmacéuticos y los médi- 
cos se encarnicen en detener la marcha del 
progreso, que hagan contra la fuerza de 
las cosas una resistencia desesperada, na- 
da más natural. A un orden nuevo de co- 
sas, es necesario generaciones nuevas; es 
necesario que el acopio de las viejas mer- 
cancias corra y se agote; es necesario que 
los-hábitos se pierdan, que las preocupa- 
ciones se extingan; es necesario aún, lo 
que es más grave, que la forma de los in- 
tereses cambie, que los farmacéuticos, en 
ugar de ofrecer drogas que envenenan al 
público sin enriquecerlos á ellos mismos, 
lleguen á conocer la prosperidad fabrican- 
do á profusión los medicamentos que cu- 
ran ; es necesario, sobre todo, que los mé- 
dicos encuentren el acuerdo entre la justa 
retribución dé sus cuidados y-el espíritu 
de su sacerdocio, es decir, que la salud pú- 
blica cese de revestir para ellos el aspecto 
de la DA 


“¿Dans un chemin montant, elblochota, malaisé...... 





Tal es la vía salvada penosamente por | poner en su lugar? Las series de los álea- 
la medicina. El práctico es la fuerza que | loides se enviquecían de día en día; la fi- 
pone el carruaje en movimiento; y tal |siologíaexperimentalse:-apoderaba de:ellos, 
que, correctamente vestido, apresurando | y basándose sobre el principio esencial- 
su marcha y con amarga sonrisa sobre su | mente. científico de la electividad, produ- 
corbata blanca, es más digno de lástima |cía maravillas, hacía suertes (jonglalt.) 
que un proletario sin trabajo. ' [eomlawida, y arrojando una; mirada éu- 

Trabaja ó sufre por su profesión, y su | riosa hasta la profundidad delos.órganos, 
vida. por lo menos no es inútil. ¡intentaba descubrir el mecanismo íntimo 

Pero al derredor de él que sufre y tra- | de la función: Sino 
baja en exceso, zamba. la mosca que seagi- | Pero la clínica retrocedía ante el mane- 
ta, hace ruido, y contenta de sus brincos, |jo de los instrumentos nuevos y delicados 
se pára agradablemente sobre el tiro del | que-le eran ofrecidos. Con su: mano pesas 
carruaje atascado. La mosca del carruaje | la, tenía miedo de herirse, 6: mejor dicho, 
médico es la palabra universitaria 6 aca- | de dañar al enfermo. ¡Prudente: circuhs- 
démica.. pección: con. seguridad! y por la queno 

Hace setenta años la química comenzaba | puede vituperársele, en este período oseu- 
á darnos los primeros alcaloides, y se po- | ro en que los alcaloides no se ofrecían aún 
día ver bosquejar desde esa época una se- |sino eomo venenos temibles, ¡ 
rie indefinida de conquistas positivas. Sin| La clínica, sin embargo, no podía más 
embargo, la medicina parecía apenas ereer- | que aprovechar las ventajas presentadas 
se interesada en tan fecundo deseubri- | por los medicamentos simples, ventajas que 
miento. . aparecían incontestables desdeel principio; 

Se estaba entonces enla terapéutica del |así-la morfina y el sulfato de quinina ha» 
desorden; violentar el organismo de todos | bían entrado rápidamente en la práctica 
los modos posibles er la palabra de orden | corriente. ¿Porqué esta: preferencia,: ésta: 
y no se imaginaba que se pudiese obede- | elección restringida? Es que estos princi+ 
cer á ninguna otra. Con el empirismo del | pios inmediatos son de los que son toleta= 
pasado, la medicación de las recetas se de- | dos por.la economía á dosis fuertes; es el 
bilitaba ante lo que no se temía llamar | hecho: de su constitución química y el re- 
medicina fisiológica. Se obraba fisiológica- | sultado de un hábito y de una tolerancia: 
mente sobre las funciones, despezándolas, | excepcionales. Esto supuesto, la ordenan- 
como se acababa de trabajar en la frater- | za magistral no descendía aún hasta el mi- 
nidad de los pueblos acumulando á porfía | lígramo; habría creído caer en el mitó 6en 
los asesinatos civiles y militares. el ensueño, Y así es como el centígramo 

Purgar hasta el cólico de miserere; ha- | de morfina, el gramo de quinina, satisfa- 
cer vomitar hasta la postración; quitar la | ciendo su prudencia sin asustár su rutina, 
sangre misma hasta el síncope; en fin, que- | eran los bienvenidos, y fueron aún acogíi: 
mar, la piel con torturas que no fueron co- [dos desde luego como huéspedes de distin- 
nocidas ni en la. Edad media: he aquí la | ción, á los cuales se festejaba.. D 
terapéutica clásica de la primera mitad de| - ¿Era mucho, se dirá? sí; pero en aparien- 
este siglo. Será el honor' indestructible | cia solamente, porque la realidad nos po- 
- de Hahnemann haber dado el primer gol- [ne en frente resultados equívocos. El.vi- 
pe á este pesado cuadro inmóvil y cerra- | cio está, en efecto, más en el método que 
do; ya algunos espíritus justos decían con [en el medicamento, y el método clásico es 
él: "Cesad de atormentar á la materia que | más á menudo desastroso. ¿Quién se atre- 
es impotente por sí misma y no hace más | vería á afirmar que la suma del bien so- 
que obedecer; atacad á la vitalidad que es | brepasa á la del mal desde hace más de 
la fuente de donde el órgano saca todas | cuárenta años, en la vulgarización de las 
sus modificaciones. Cuando sujeteis á la | dosis macizas de morfina y de quinina? 
vitalidad sabreis conservar ó restablecer" Fuerza de los accidentes terapéuticos que 
el velo patológico cubre, y que en:cierta; 


la. salud. 
Pero ninguno veía aún la relación Ínti- | época se han multiplicado para la quími- 
ma que debía establecer naturalmente en- |ca, como una terrible endemia, ¿no tene- 
mos que contar con el quinismo y la mor- 


tre los principios inmediatos, que de año 
fiomanía ? 


en año nacían modestamente de los criso- 

les de los químicos, y la medicina vitalis- | La circunspección de la Escuela ha sido 

ta propiamente dicha, es decir, Hipocrá- |insuficiente; más bien que producir acci- 

tica. dentes tóxicos, vale más abstenerse de ellos; 
Sin embargo, la reacción se hacía poco | mejor que preparar al público áhábitos 

á poco contra lus dosiy macizas, ¿Pero qué | viciosos, vale más esperar, 





















Esperar y buscar: buscar de buena fe; y 
se habría acaso encontrado más pronto el 
procedimiento de aplicación que asegura 
desde luego la inocuidad. del remedio, y 
además la energía de la acción medica- 
mentosa. Se-puede decir que si la. morfina 
no hubiese sido dada nunca sino dosimé- 


tricamente: un miligramo de distancia en | 


distancia hasta efecto, jamás la morfioma- 
nía:hubiera sido nacida de su empleo te: 
rapéutico, 

Pronto veremos que á pesar de la cruel 
lección del pasado, la franqueza ¡brutal de 
los acontecimientos, la oligarquía todopo- 
derosa, que posee en su seno el depósito, 
no de la verdad, sino del error, no está 
próxima á llegará reconocer su: falta y en- 
mendarse (n'est pas pros d'arriverá resi- 
piscence). lis y quedará consecuente con- 
sigo misma: nunca la. mosca del carruaje 
dejará de:creer que su fastidioso zumbido 
desempeña el papel de un motor incompa- 
rable, | 

Mientras que la mosca zumba y las tibias 
olas de la elocuencia académica corren por 
las cien voces de una prensa dócil, el prác- 
tico de la medicina y el práctico de la cien: 
cia desempeñan «su obra. Paso á paso se 
avanza; pronto la. cosecha delos principios 
inmediatos queda: hecha, Es.rica, es sufi- 
riente para; las necesidades quizá de todo 
un siglo. Las dos series de agentes orgá- 
nicos tienen encabezados inestimables, en 
la serie.de ¡la motricidad: la estricnina, la 
aconitina, la veratrina, la digitalina......; 
enla serie de la-sensitividad: la atropina, 
la hyosciamina, la morfina, la cicutina...... 
Estos principios medicamentosos, tales co- 
mo nos son ofrecidos, son virtualmente 
simples; dan la 'únidad del resultado; son 
sutiles, van á despertar la vida funcional 
bajo las espesas secreciones de la vida mor- 
bosa;:son instrumentos admirables de re- 
viviscencia. ...«.. ¿Qué no se puede uti- 
lizarlós luego y ponerlos al alcance de to- 
dos:los pacientes que gimen en filas.apre- 
tadas, lamentablemente, sobre toda la su- 
percie:del globo? 


a 


¿Aquí el problema cambia de faz: la cien- 
cia. mo basta, es necesario que se apoye 
sobre la industria. Hace menos de veinte 
años Gubler. decía que.no se encontraría, 
en Francia, un gramo de quasina en todas 
las oficinas de farmacia reunidas; y era lo 
mismo de los otros principios inmediatos 
utilizados solamente «en los laboratorios. 
Esto era una grave dificultad que podía 
retárdar la marcha hacia adelante durante 
un tiempo indeterminado. Unacosa era 
fabricar un gramo: de aconitina, por ejem- 
plo, y:otra cosa fabricar un kilógramo; en 
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esa época sobre todo. .Además de que los 
procedimientos en grande se diferencian 
delos procedimientos en pequeño, ¿qué ra- 
zón podía tener un industrial de innovar 
en este sentido? Era, pues, necesario un 
primer sacrificio—considerable en sí mis- 
mo—y partiendo del corazón de un hom- 
bre convencido. Es.lo que se quiere igno- 
rar Ó deliberadamente olvidar. Sin em- 
bargo, este primer industrial merece todo 
el reconocimiento de la ciencia; de.él ha 
salido una terapéutica nueva, fecunda y 
bienhechora. 

La vulgarización delos alcaloides se ha 
hecho de repente, aún contra las previsio- 
nes: más optimistas, porque son admirables 
agentes y por sólo esta razón. Les faltaban 
dos condiciones para hacerse prácticos: 
existir en cantidad suficiente y quedar in: 
ofensivos. e 

Esto es lo que ha hecho la dosimetría: 
ella ha.dado los medios y los alcaloides han 
hecho lo demás. El.éxito de que se Je-ha- 
ce un crimen-— un crimen de Jesa—ciencia 
y de lesa—profesión!—este éxito no es.sm- 
yo; es de.sus auxiliares, de sus agentes, de 
sus soldados, de los vencedores de la pri- 
mera hora: los alcaloides mismos. . 

Esto. es lo que, fuera de toda considera» 
ción científica, debería abrir mejor los ¡ojos 
á los menos previsores. Nada.demuestra 
más perentoriamente que-allí está el pro- 
greso, porque quedamos aquí en la medi- 
cina usual, no en la medicina de excepción, 
en la práctica de todos los países y de to- 
das las clases sociales, en la.cuna en tin, no 
de casos raros, sino de casos que se cuen- 
tan todos los días por millones, Por todas 
partes en que Ja enfermedad domina, la 
vitalidad se deprime y amenaza con des- 
aparecer; esto supuesto, los alcaloides son 
los sostenedores esenciales, cómodos é in- 
agotables de la vitalidad. Luego su em- 
pleo es el progreso, 

¿Se quiere el progreso? He aquí. la ver- 
dadera faz de la cuestión. 

Que responda la Academia, guardiana 
de los siete sellos, dispensadora de las fór- 
mulas, ..... y de las gracias (+?) 

Y bien! No ha estado en él trabajo; pe- 
ro quisiera estar en el.honor...... es lo 
que se dice, por lo menos. Una. cosa sola- 
mente parece elara en su aptitud, es que 
no ha llegado para. ella el momento do-en- 
trar en escena. ¡Gram merced del apoyo! 

Trabajaremos, pues, con nuestras solas 
fuerzas; la lucha contra el mal no es nun- 
ca placentera; pero preferimos nuestra ta- 
rea, nos gusta más "arrastrar el carruaje 
hasta perder el alientow.que “zumbar y 
ebrillantar las alas, 
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Después del descubrimiento delossabios: 
el método—práctico de los dosímetras; y des- 
pués de esto: la vulgarización y el socorro 
eficaz á los enfermos. Hace ya quince años 
que la vulgarización avanza por el ucami- 
no áspero, incómodo, sin una hora de des: 
fallecimiento ó de retardo; cada día el bien 
aumenta y el mal disminuye, y esto segui- 
rá así hasta el límite marcado al hombre 
por su imperfección. 

Esto supuesto, durante este trabajo es 
por lo menos interesante notar la canción 
de la mosca, y he aquí su última copla: 
Después de largos años de silencio oficial 
sobre una cuestión que es el corazón mis- 
mo y el centro de la prectica médica, la 
Academia — como incidentalmente—abre 
la liza entre sus bravos sobre el terreno de 
las aplicaciones terapéuticas de los prin- 
cipios inmediatos. 

No olvidemos que en esta cuestión el 
trabajo químico está hecho, el trabajo elí- 
nico está hecho, ó por lo menos trabajos 
suficientes para las necesidades de la prác- 
tica; sabemos también que el trabajo social, 
ampliamente comenzado, avanza diaria: 
mente. 

¿Pero ereeis que la Academia va á tomar 
la cuestión en el punto. preciso 4 donde 
modestos prácticos la han traído? ¡Ah!¡qué 
poco la conoceríais! Mas vendrá Imego la 
experiencia, y sabreis que el primer cuer- 
po médico de Francia vive y habla en una 
esfera que. le es enteramente especial; en 
un plarieta que no es aquel en que ¡el pú- 
blico sufre y muere! La Academia ha vuel- 
to á tomar la cuestión al ovo y la ha aban- 
donado en los puñales que preceden al 
primer paso. 

En vano el Sr. Laborde podía creer el 
proceso juzgado en fisiología desde Claudio 
Bernard. No hay nada de esto; en nombre 
de la reserva profunda que es la única que 
conviene á tan gran compañía, los quími- 
cos están decepcionados de sus trabajos y 
los fisiologistas de sus esperanzas. 

¡Casi nada hay en la ciencia, dicen. es- 
tos padres conscriptos de la, medicina, estos 
puros sabiós súbitamente amedrentados. 
Los alcaloides no son siempre idénticos á 
sí mismos; -sus resultados no son siempre 
comparables. Más aún, no se entiende uno 
Y luego ¿qué sabe- 
mos solamente si son principios simples? 
¿sabemos lo que vienen á ser en la 'econo- 
mia? sabemos todo lo que hay en una plan- 
pero nada sabemos ¿có- 
no, por tanto, sacar una conclusión? 

Y el Sr. Laborde, muy admirado, ha 
vuelto á su laboratorio y ásus experimen- 
tos. Le aconsejaremos que no salga antes 






de que la noble Asamblea haya tomado el 
descubrimiento bajo su misma tutelar. 

Como «el Sr. Laborde, tampoco el Sr, 
Gerinan Sée—siempre escuchado, sin em- 
bargo—ha podido convencer á sus colegas. 
Ciertamente el Sr. German'Sée no es do: 
símetra; es aún probable que ignore sim- 
plemente, como todos ellos, los hechos fi- 
siológicos sobre los. cuales se funda la te- 
rapéutica dosimétrica. No podía por lo 
mismo ser sospechoso de herejía; más aún, 
ofrecía en cierto modo ála docta Asamblea 
el ejercicio de esta autoridad, que es para 
ella su golosina, y aun una especie de pa- 
tronato de ensayo, papal mej ores po 
por 

No, no, no había itepado el momento) la 
Academia elegirá su momento y no se deja- 
rá imponer por nadie: que se sepa una vez 
más! La Academia, por lo demás, es una 
persona avisada, y ha hecho voltear las 
cosas muy hábilmente á su satisfacción; 
se ha ofrecido aún un goce de una natura- 
leza más íntima y más refinada. Se le que- 
ría servir una carpa. Y bien! mejor inspi: 
rada que su pacien, se ha regalado con 
una merluza. 

Qué! se dice que la Academia está celo- 
sa de la extensión dela Dosimetría, que 
le hace una guerra de.campanario, sobre el 
dorso de “los desgraciados :enfermos. Ah! 
qué error! Sila Academia ignora pura y 
simplemente todo lo quese hace fuera de 
ella, ó'que no-ha recibido por lo menos su 
estampilla, 

Qué! se dice que la Acallemia evita el 
empleo de los alcaloides á fin de no poder 
ser sospechosa de dar una aquiescencia 
cualquiera á una terapéutica extraña á sus 
doctas conversaciones. Ah! qué error! ¿Par: 
cialidad, de la Academia? Nunca, jamás... 
la Academia no tiene sino principios, ó 
por lo menos quisiera tenerlos. No se tra- 
ta, pues, de ninguna manera, de Dosime- 
tría enveste estudio: de los alcaloides; no 
puedeser cuestión de lo que se ha queri- 
do'llamar pomposamente de la yugulación 
de las enfermedades agudas, se tratade un 
principio: de la preferencia que dará: los 
medicamentos simples ó á los medicamen- 
tos complexos.. : 1d0r: 

Y he aquí á la Academia que se sito 
rejuvenecida “al pensamiento de romper 
una lanza en pro de los desheredados, de 
los abandonados.— : Ah! que los hombres 
de la vanguardia piensen en ello; marchan, 
avanzan, y dejan detrás de sí tesoros. Tal j 
es la digital, la planta, la verdadera plan- 
ta, total: aunque desecada, la planta en .pol- 
vo ó en hojas. Y bien! nunca la digitalina, 
que se dice tan brillante en todas sus pro- 
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piedades, tan irresistible en sus efectos, 
nunca la digitalina ha hecho orinar:tan 
abundantemente como dos gramos de hojas 
de digital maceradas en un vaso de agua, 
simplemente remojadas en agua fría! Y 
hace ya treinta años que esto dura en la 
práctica del Sr, Hérard.. Y el Sr. Hérard, 
hombre honrado si los hay, no es cierta 
mente el primer venido. Ls, pues, eviden- 
te que los alcaloides no son sino agentes 
de ocasión. Es cierto que las preparaciones 
oficinales dejan algunas veces que desear; 
se ha visto prescribir sin éxito cucharadas 
enteras de tintura de digital y no se reco 
nocían sino los efectos del alcohol compo: 
nente de la tintura; pero en suma, el en- 
fermo no se ponía peor, y además, ¿no es 
cierto que el alcohol es un precioso medi- 
eamento? 

+ Después de esto cada uno es libre. Uno 
prefiere el strofantus, otro la strofantina. 
A uno el primero le da éxito, al otro la se- 
gunda. No hay en esto porqué hacer un 
sistema, tanto más que vuestro extracto 
de strofantus puede ser, al fin de cuentas, 
strofantina y recíprocamente. Consultad 
á los señores farmacéuticos. | 

Pero la Academia rinde siempre home- 
naje, en todas circunstancias, á la elocuen- 
cia de sus miembros, á los trabajos difíci- 
les, á los experimentos minuciosos y á la 
perfecta buena fe de los clínicos eminen- 
tes que arrojan un brillo incomparable so- 
bre sus sesiones hebdomadarias. 

¡Anda, trabaja, pobre médico oscuro! En 
tu sed de desinterés compromete tu res- 
ponsabilidad, obra con espíritu libre y co- 


razón valiente. Si el éxito traiciona. tus. 


esfuerzos serás moralmente condenado y 
la opinión se creerá justa hacia tí desde 
que pueda decir: : No seguía los precep- 
tos de la Academia. 

Sin embargo, el médico que quiere cu- 
rar, y que prefiere un buen consejo á un 
hermoso discurso, se ha descubierto por 
todas partes el día en que la Dosimetría 
ha podido enseñar una enfermedad metó 
dicamente vencida. liste tiene fe y se ad- 
mira siempre de que un sabio no sea sino 
un amable escéptico. Espera que los maes- 
tros lo adelanten, y cuando la Academia 
ha puesto á discusión el empleo elínico de 
los alcaloides ha prestado un cído etento. 

Algunos, en la docta compañía, habla: 
ban arrogantemente y en voz alta. Se oía 
como un preludio de fanfare. ¿Era que los 
sabios iban á hacer una obra de hombres? 
¿era que se iba á oir una verdadera des- 
carga contra la enfermedad y la muerte? 

Ab! qué farsa! Es el zumbido vibrante 
de una mosca muy hinchada del jugo nu- 


tritivo del orgullo. La hermosa, embria- 
gadora con su ruido, feliz con sus veinte 
patas, con sus alas lustrosas, roza al traba- 
Jador,salta y brinca. Luego,como gusta va- 
riar en sus placeres, se ha parado perezo- 
samente sobre el borde del camino; y héla 
aquí ahora que coquetamente se alisa, se 
mira, se admira, se absorbe en su beatitud. 
¡No sabe (¿lo ha sabido nunca ?) que gime, 
suda y cae, al trepar el abrupto sendero! 

Tal es el anverso de la medicina clásica 
al fin del siglo diez y nueve; vamos. á ver 
el reverso en la Escuela de Farmacia. 


DB. GOYARD. 
( Continuará, ) 








RELACION MENSUAL 


Sobre las análisis cualitativas y cuantitativas de diversos 
alcaloides, productos químicos y farmacéuticos de la 
easá Chanteaud y C? 


París, 30 de Agosto de 1889. 
Sr. Chanteaud: 


Adjuntos encontraréis los resultados de 
las análisis que me habeis confiado. 

Estas análisis se reparten de la manera 
siguiente: 

1% Diez muestras de alcaloides, glucósi- 
dos ó sales .alcalóidicas. : 

- 22% Una muestra de arseniato de sosa. 

3? Una muestra deácido tártrico, cuya 
análisis detallada os he dado en la corrien- 
te del mes, 

4 Diez y seis muestras de gránulos dosi- 
métricos diversos, sobre los cuales he prac- 
ticado sesenta y seis dosificaciones, 

Por las cifras adjuntas vereis que los re- 
sultados son muy satisfactorios, 

Tened, señor, la bondad. de aceptar la 
seguridad del más profundo resputo de 
vuestro servidor 

J, HOUDAS. 


Digitalina. — Dos muestras presentan- 
do exactamente los mismos caracteres, lo 
que nada tiene de extraordinario pues que 
proviene de la misma fabricación. 

El producto se presenta bajo el aspecto 
de un polvo blanco, muy ligeramente ama- 
rilloso,. higroscópico, «soluble en el agua, 
imsoluble en el cloroformo y el éter. 

La solución alcohólica abandonada á la 
evaporación espontánea deja un residuo 
amorfo. ; 

La solución acuosa hace abundante es- 
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puma por la agitación; es precipitable por 
el tanino y el acetato de plomo amoniacal. 
Con el ácido clorhídrico, coloración ama- 
- Yillosa. 
Con el ácido sulfúrico, coloración rojiza 
viniendo á ser púrpura por la adición de 
agua bromada. 
Todos estos caracteres son los de la di- 
gútalina pura. 
-Aconitina.— Dos muestras idénticas. 
Polvo blanco, apenas amarilloso, insolu- 
ble en el agua, soluble en el alcohol, el éter 
y el cloroformo: soluble en el agua acidu- 
lada. Muy ligeramente amargo, produce 
sobre-la Jéngua y la e ii un picoteo 
muy desagradable. 


- Por evaporación de sus soluciones no he 


=- ¿btenido sino ún residuo amorfo. 


Las reacciones del pr9eyato, son las si- 
oo”: 

“Acido azótico: no. hay CorcióR: 

«Acido sulfúrico: coloración amarillenta 
pasando al violeta. 

Acido fosfórico á caliente: 
violeta. 

La solución de aconitina precipita por el 
cloruro de oro, de platino, el bicloruro de 
mercurio. 

En resumen, el producto presenta todos 
los caracteres de una buena aconitina 
amorfa. 

Cafeima.—Polvo blanco, bastante solu- 
ble en el agua hirviendo, muy soluble en 
el alcohol, el éter y el cloroformo, 

La solución alcohólica abandonada á la 
evaporación espontánea cristaliza en lar- 


coloración 


gas agujas blancas. Sucede lo mismo con 
los otros disolventes. 4 

El producto calentado con precaución 
entre dos vidrios de reloj, se sublima sin 
dejar residuo. 

Las reacciones son las siguientes : 

Nada, con los ácidos sulfúrico y clorhí- 
Arico. 

Con el ácido azótico, coloración amari- 
losa; si se añade amoniaco después de la 
evaporación del ácido, coloración púrpura. 

La misma reacción sustituyendo el ss 
al ácido azótico. 

En resumen, la cafeina es de una e 
za absoluta. 

Atropina. £2 Polvo impalpable, de un 
blanco perfecto, insoluble en el agua, solu- 
ble en el alcohol, el éter y el cloroformo: 

Las soluciones se cristalizan perfecta- 
mente por la evaporación del vehículo. 
Calentado sobre una lámina de platino el 
producto no deja residuo alguno. 

Produce la dilatación de la pupila: 

Atropina pura. 

Colchicina. — Polvo amarilloso, soluble 
en el agua, el alcohol, el éter y el clorofor- 
mo. La solución clorofórmica, adicionada 
de ligroina y abandonada á la evaporación 
espontánea, no ha dado sino un. dira 
amorfo, 

La solución precipita por los reniicuón 
generales de los alcaloides, excepto* pol el 
cloruro de platino. 

Coloración amarillosa intensa por el áci- 
do sulfúrico. 

Con el ácido azótico, coloración viólets; 
pasando al moreno, luego al amarillo. 


A 
Aconitina, — Gránulos al medio milígramo. 


1 

TL. 5 Grámulos . 4 0,0035 . 
TIL, . 4 Gránulos « "0,0035 
IV. 20, Gránmulos “1. 0,0095: 


El ácido es amorfo 
tudiado más arriba. 


Cafeina.—Gránulos á un milígramo. 


TI. 20 Gránulos han dado 0.0210 de cafeina cristalizada, s 


IT. 10 Gránulos 
TT. 5 Gránulos 


Alcaloide 
absoluta. 


Ú" le 


0.010 u 
0,006" 


MA 


S Gránulos han dado. 0.003 de residuo, sea 0.0004 


por gránulo. * 
w 0.0007 a 4 Ú" 
“0,0087 


w0,000475 


¡ $“ y 


1 o, mi 


y presenta todos los caracteres de la. Aconitina que hemoses- 


sea 0.00105 por grado. 
0.001 


Ú” “ tl 


Y) UN 5 , 6 


0.0012.“ 


perfectamente cristalizado indicando una materia prima de una. pureza, 
Ñ + 3 5 


Brucina.—Gránulos al medio milígramo, 
I. 20 Grámulos han dado 0.0095 de brucina, sea 0.00048 por Pain 


IL 
TIT. 


10 Gránulos 
5 Gránulos 


0,0045. 5 
1 0.00250 Ú 


$" Y “a 


"0,00045 5 
0.0005. 1 


0 MW 


La solución clorofórmica, abandanada á la evaporación espontánea, ha dado cris- 
tales blancos, insolubles en el agua y. el éter, z0lnbles en el alcohol y el: dloroióráo. 


Coloración roja con el.ácido azótico. 
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La Micien clorhídrica se colora en el rojo sangre por la acción del cloro. 


En resumen, brucina pura. 


Colchicina.—Grámulos al hiodio milígramo. 


I. 20 Gránulos han dado 
IL 6 Gránulos a 
a 5 Gránulos Jue god fa 


El o de agotamiento de los gránulos por Ae líquidos apropiados es amorfo 


-0,010 sea por gránulo 0.0005 de colchicina. 
0.00395 1 1 " 
0. 00275 . noo Ú 


0.00055 '" 0 
0,00055 Ú 


y presenta todos los “caracteres de la colchicina estudiada, en la primera parte. de esta 


relación. 


Atropiña. món al ASH milígramo, 


3 20 - Gránulos han dado 
II. 6 Gránulos u. " 
HE" 4 Gránulos 7 11 


0.00275 u 
0.0013 


14 15 tl 


-0.01 de alcaloide cristalizado, sea -0. 0005 p por ale 


1 0,.00046 u CIS 
0,0004 u 1 


El alcaloide obtenido por evaporación del disolvente, es perfectamente cristali- 
zado y da todos los caracteres de la atropina. 


Sulfato de atropina.—Gránulos al medio milígramo. 


Hemos dosificado la atropina al estado libre; y la hemos reducido por el cálculo 


al estado de sulfato. 


“ Reactivo de Erdmann, coloración azul muy fugaz. 
, Reactivo de Froehde, coloración amarilla pasando poco á poco al decos amarillo- 


so para volver á ser amarilla. 


amorfa. 


Guaranina.— Polvo blanco, soluble en 
el agua hirviendo, el éter, el cloroformo, el 
alcohol. La evaporación de los disolventes 
la deja perfectamente crisbalizada, 

Da todas las reacciones obtenidas con la 
cafeina:- 

OO SO: AT dolución Bldohélica 
que me ha sido remitida es colorida. Eva- 
porada, da un residuo amorfo, moreno, in 
soluble en el agua, soluble en el alcohol, el 
éter, el cloroformo. El producto da las 
reacciones de la hyosciamina; pero está un 
poco colorido. 

Arseniato de sosa. — Hemos 'dosificado 


En resumen, el producto presenta todos los caracteres de una buena abropina 


el arsénico por el nitrato de plata y Meson 
reconocido que el agua de hidratación con- 
tenida en la sal, es realmente la.-que debe 
encontrarse enel arseniato de' sosa puro. 


Nitrato de pilocarpina.—Polvo blanco 
que disuelto en el agua abandona por eva- 
poración cristales bien marcados. ae 

El “alcaloide obtenido” de esta sal'es lf-. 
quido y da todos los caracteres e la pilo- 


'carpina. 


Hemos buscado la jaborina en el pro- 
ducto; pero no hemos podido reconocer su 
presencia. 


ANALISIS DE LOS GRANULOS DOSIMETRICOS. 


Hemos hecho varias dosificaciones variando l: 


CTO E de gránulos, de manera 


á determinar bien si el reparto del medicamento está hecho uniformemente. El méto- 
do de extracción que hemos -empleado para retirar el alcaloide de los gránulos, es de 


un rigor absoluto. 


Aparte del alcaloide ú otros principios activos, los gránulos están compuestos de 
epa. con exclusión de toda materia gomosa ó polvos inertes. 


Digitalina.—Gránulos á un milígramo. 


I. 10: Gránulos nos han dado 


TI. 5 Gránulos u uu Ñ 
IL. 4 Gránulos uu 7 


0.00475, 


0.012, sea 0.0012 por OS 
1" 0.00095 u Y 


0.004, " 0,001 Y 


El residuo de la evaporación del disolvente es amorfo, muy «amargo y presenta 
todos los caracteres de la digitalina pura, que-hemos estudiado más arriba, 


é 
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Atropina.—Gránulos al medio milígramo. 


I. 20 Gránulos de sulfato han dado 0.008 de atropina, lo que cor- 
responde á 0.0107 de sulfato, sea por gránulo 0.00053.... 
II. 10 Gránulos han dado 0.0045 de atropina,sea por gránulo 0.00045 
"y 0.0006 de sulfato. - ui 08 
TL 5 Gránulos han dado 0.00225 de atropina, sea por gránulo 
0.00045 y 0.0006 de sulfato. MD 


El alcaloide libre está perfectamente cristalizado y da todos los caracteres de la 
atropina. : 


- 


Codeina.—Gránulos al milígramo. 


L 10 Gránulos han dado 0.01025 codeina, sea 0.001 por gránulo. 
TL. 6 Gránulos u. .“. 00080 “0.001 u a 
III. 5 Gránulos uu 000575 0“ 4 0,0011 E: 


El residuo del agotamiento de los gránulos, tratado por el éter y abandonado á la 
evaporación espontánea, deja codeina cristalizada. j 

Renctivo de Froehde, coloración verde-moreno, pasando al añil. 

Acido sulfúrico y un óxido de fierro, coloración azul. 

En resumen, la codeina es pura. 


Narceina.—Gránulos al milígramo. 


1, 10 Gránulos han dado 0.00875, sea 0.000875 por gránulo. 
IL 8 Gránulos + " 0,00725, u 0.0009 u 5 
11. 5 Gránulos « ” -0,00423, «4  0,00085 úl 


El residuo de la evaporación del disolvente está cristalizado en agujitas blancas 
presentando todos los caracteres de la narceina pura. e 
Coloración azul eon el agua yodada. 


Hyosciamina.—Gránulos al medio milígramo. 
IL 10 Gránulos han dado 0.003, sea 0.0003 por gránulo. 


JL 10 Gránulos + “ 0.003, uu 0.0003. “ 
TIL 5 Gránulos +. .0.00175, u 0.00035 m7 
IV. 20 Gránulos “  “ 0.0065, » 0.00035 u 8“ 


El residuo de la evaporación del disolvente es moreno y amorfo; presenta los ca- 
racteres de la hyosciamina, 


Guaranina.—Gránulos al milígramo. 


T. 10 Gránulos han dado 0.009, sea 0.0009 por gránulo! 
11. 4 Gránulos .n  “ 0.004, u 0001 4. -u 
TIT. 6 Gránulos uu 4 0.00525, “ 0.00087 . Mm - 


Alcaloide perfectamente cristalizado, dando todos los caracteres del que hemos 
estudiado en la primera parte de esta relación. 


Nitrato de pilocarpina.—Gránulos al milígramo. 


L 10 Gránmulos dan 0.00675, lo que corrresponde á 0.0087'de nitrato, 
sea 0.0009 por gránulo. 
1. 5 Gránulos dan 0.0045, lo que corresponde á 0.0055 de nitrato, 
sea 0.0011 por gránulo, 
I'T. 4 Gránulos dan 0.0025, lo que corresponde á 0.0032 de nitrato, 
sea 0.0010 por gránulo. 


Clorhidrato de morfina.—Gránulos al milígramo. 


El alcaloide obtenido al estado libre ha sido transformado en clorhidrato y pe: 
sado así: | 
1. 10 Gránulos han dado 0.0125 clorhidrato, sea 0.00125 por gránulo, 
II. .5 Gránulos uu. -.0,005 ' "0.001 " 
TI, 4 Gránulos 5". 0,0045 v mo 0.0011 100000 
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Alcaloide perfectamente cristalizado, 


pureza del producto empleado. 
- Reacción roja con el ácido azótico. 
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así como su clorhidrato, lo que indica la 


Sal de Gregory.—Gránulos al milígramo. 


Como para el clorhidraio de morfina, los alcaloides obtenidos al estado de liber- 
tad han sido transformados en clorhidratos y pesados tales. 


1, 10 Gránulos han dado 
TI. 5 Gránulos u " 
TI. 4 Gránulos » 


0.00375, 


0.0105, sea 0.001 por gránulo. 


0.0012 '" 
" 0,.00094 '" 


0.006, 
Sd 


- El residuo de la evaporación de la solución alcalóidica está perfectamente crista- 


lizado, así como la solución del clorhidrato. 


Hemos reconocido las reacciones de la codeina y de la morfina. 


Arsentato de estricnina.—Gránulos al medio milígramo. 


_ Hemos dosificado la estricnina en diferentes cantidades de gránulos y hemos de- 
ducido por el cálculo la cantidad de arseniato. 


I. 10 Gránulos nos han dado, hechos todos los cálculos, (0.00045 por gránulo. 


IL 
111. 


5 Gránulos uu. “ u 
4 Gránulos u 4 7 5 


'“ 1 " 


0.0003 uu 
0.090475 0 00 


El residuo alcalóidico está perfectamente cristalizado. - 
Con el ácido sulfúrico y el bicromato de potasa, nos ha dado una coloración vio- 
leta. Hemos encontrado todos los caracteres de la estricnina pura. 


ÁArseniato de sosa.—-Gránulos al milígramo. 


Hemos titulado el arsénico al estado de sulfuro y hemos deducido por el cálculo 


el peso del arseniato de sosa. 


1. 10 Gránulos nos han dado, hechos todos los cálculos, 0.00125 por gránulo. 


TT. 10 Gránulos uu 7 7 
TIL 6 Gránulos «  “ u “ 


0.00095 -u " 
0.001 " 


" 11 5 


J, Ho UDAS, QUÍMICO. 


A A A A A A A A A A IS O ES 


VARIEDADES. 
EL SUEÑO DE LAS PLANTAS. 


La piante dor...... et elle dor 
pour la salut et la conservation de 
Vhumanité. 

Lov1s JACOLLIOT. 





Refiere Jacolliot que el gran naturalista 
Lineo, el legislador del mundo vegetal, que 
conoció íntimanente la vida de las plantas, 
se paseaba á la hora del crepúsculo por la 
orilla de un bosque, cuando fijando su pe- 
netrante mirada en la inclinación hacia la 
tierra, de las ramas floridas de la retama y 
de las acacias, exclamó como contestando 
á una inspiración interior de su genio ob- 
servador: S%, las plantas duermen. 

La adivinación de este misterio de la 
vida vegetal por el naturalista sueco, ha 
recibido la sanción de la ciencia y hasta 
los poetas han cantado el sueño de las flores 
como podrían cantar el sueño tan tranqui- 
lo de los niños, 





El ritmo de la actividad vital que supo- 
ne un estado de reposo alternando con otros 
de. vigilia, es la causa general del sueño. 
Pero si la actividad diurna que gasta más 
ó menos las fuerzas fisiológicas, y exige, en 
la serie animal, la reparación de aquellas 
por medio de alimentos y el acumulo de 
nuevas energías mediante algunas horas 
de reposo ó de sueño, no sucede lo mismo 
en el mundo vegetal. Aquí la ausencia de 
la luz es la causa determinante de lo que 
se ha llamado sueño delas plantas, pues 
no podría referirse á la misma causa que 
en los animales, puesto que la vida de re- 
lación es rudimentaria en los vegetales, y 
en el animal la variedad de movimientos 
que ejecuta durante el día, es un motivo 
de solicitud al reposo por los órganos can- 
sados. 

La forma en que se revela el sueño de 
las plantas es muy variable según las es- 
pecies. Por regla general, aquel es más ma- 
nifiesto en las plantas tiernas que en las 


ya adultas, Como las hojas se repliegan 


LA : 








siguiendo comunmente la. misma: disposi- 
ción que tenían en la yema antes de bro- 
tar, dedujo de aquí Lineo que el objeto del 
sueño era, por la previsión de la naturale- 
za, para sustraer los retoños jóvenes á la 
acción del frío. El estado de humedad no 
influye en la producción ó paralización del 
fenómeno, y en muchas plantas como la 
Robinia pseudoacacia, las hojas están er- 
guidas hacia el sol cuando -están bañadas 
en ple luz, se ponen horizontales á la luz 
difusa, y cuelgan flaccidas. como marchi- 
tas, en plena oscuridad. Los mismos mo- 
vimientos de acomodación variable de las 
hojas en la oscuridad indujeron á De Can- 
dolle á referir el fenómeno á la falta de 
estímulo propio de las funciones vegetales 
que es la luz. Las experiencias emprendi- 
das por este naturalista con la Sensitiva 
(Mimosa púdica ) són muy curiosas. Este 
naturalista encerraba las plantas en un lu- 
gár oscuro durante el día, y por la noche 
las sometía á una iluminación artificial ó 
bien después de hacerlas pasar á plena luz 
. en el día, las seguía alumbrando de noche. 
En el primer caso observó que la planta 
desviada de la ejecución ordinaria de sus 
movimientos, abría y cerraba sus hojas á 
distintas horas, hasta que su organización 
se habituaba á la nueva vida, y entonces 
cerraba sus hojas á la oscuridad: durante 
el día y las abría á la luz artificial duran- 
te la noche. En el-segundo;caso, las alter- 
nativas de sueño y de vigilia eran irregu- 
lares, pero no por.eso dejaban de alternar- 
se estos.dos estados. : : 


Luis Figuier, citando la opinión de De 
Candolle sobre el particular, dice: “Se 
puede inferir de estos hechos que los mo- 
vimientos del sueño y de la vigilia están 
ligados á una disposición de movimiento 
periódico inherente al vegetal, pero que'es 
esencialmente pussto en actividad por la 
acción estimulante de la luz, la cual obra 
con una intensidad diferente sobre dife- 
rentes vegetales, de tal manera, que la mis- 
ma dosis de luz produce resultados diver- 
sos sobre diversas especies. (Luis Figuier. 
Histoire des plantes. 


La conclusión de De Candolle inspiró á 
los naturalistas el deseo de investigar la 
influencia de los eclipses sobre el sueño de 
las plantas, pero los resultados fueron con- 
tradictorios, y, cosa notable, la Sensitiva 
que es la planta impresionable por exce- 
lencia, no presentó fenómeno alguno de 
sueño durante el eclipse. 


Lo que sí está probado es, que las plan- 
tas duermen, y en nuestro concepto, es un 
fenómeno determinado por la luz;pero en 


, 
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consonancia con la armonía de.las funcio- 


nes fisiológicas propias de los vegetales, 
Bajo la influencia de la luz las plantas 


absorben el gas carbónico que existe en 
exceso en la atmósfera por la respiración 


animal y las combustiones. Este fenóme- 
no forma lo que los botánicos han llama- 
do la respiración de las plantas. El gas car- 
bónico es reducido por la clorófila, materia 
colorante verde que existe en las hojas y 
otras partes del vegetal, y toma para la 


nutrición de .sus tejidos el carbono, des- 


prendiendo el oxígeno tan necesario para - 
la respiración del hombre y de los anima- 
les, Pero esto constituye, una de las fases 


de la respiración de las plantas; es la res- 


piración diurna que en la sublime previ- 
sión de la Naturaleza, establece una rela.- 
ción armónica entre lasfunciones del mun- 
do animal y las del vegetal. Los principios 
que el animal desecha en su respiración por- 
que le son nocivos, tóxicos, los aprovecha 
el vegetal, porque son un elemento:indis- 
pensable para su desarrollo, para su nutri- 
ción, en tanto que el oxígeno que la plan- 
ta no necesita, es de grande importancia, 
de-economía vital, para los animales. 
La respiración diurna de las plantas, 
dice Luís Figuier, que vierte en el aire ma- 
sas considerables. de gas oxígeno, vienen 
felizmente á compensar los efectos de la 
respiración animal y de las partes no ver- 
des de los vegetales, que producen ácido 
carbónico, gas impropio para la vida del 
hombre y de los animales, Si los animales 


transforman en ácido carbónico el oxígeno -- 


del aire, las plantas toman este ácido car- 
bónico por su respiración diurna, fijan el 
carborro-en-ta profundidad de sus tejidos * 
y vuelven-á la atmósfera un oxígeno repa- 
rador.! , E 
Pero el vegetal tiene obra función respi- 
ratoria durante la noche, completamente 
opuesta á la del día. Parece que la acción 
de la luz despierta las propiedades reden- 
toras de la clorófila y el ácido carbónico se 
descompone en carbono y oxígeno. La fal- 
ta de luz hace que la planta exhale gas 
carbónico y consuma oxígeno, es decir, que 
su respiración sea semejante á la de los 
animales. 
¿Qué objeto puede tener esta doble res- 
piración delas plantas ? 
Para contestar satisfactoriamente esta 
pregunta con todos los datos de la ciencia 
y descubrir uno de los más augustos mis- 
terios de la vida universal, detengámonos 
un poco á examinar lo que pasaría si una 
noche muy prolongada envolviera nuestro 
globo. «Los veyetales consumirían el oxí- 


'geno tan indispensable á la vida animal; 








y además, cargarían la atmósfera de un 
principio tóxico que precipitaría la muer- 
te de toda ánima viviente. Pero aun antes 
de que tal cosa sucediese, el reino vegetal 
habría desaparecido por inanición, por 
hambre, por falta de carbono asimilable á 
sus tejidos que sólo puede recibirlo vitali- 
zado por la acción de la luz. Y entonces... 
al mundo animal le habría faltado su me- 
jor protector contra los invisibles enemi- 
gos de su existencia. La muerte saldría 
del Hades paseando por el mundo milla: 
res de millones de legiones de microbios 
que darían cuenta hasta del último ser or- 
ganizado. “ Durante el día, dice elocuen- 
temente L. Jacolliot, esos informes eomba- 
tientes que se desprenden de los detritos 
orgánicos, se precipitan en los aires, y arre- 
batados por el viento, se aprestan á su obra 
- de destrucción; pero llega la. noche, los ve- 
getales protectores duermen, y de sus ór- 
ganos en reposo se escapan en olas presu- 
rosas el ácido carbónico que vaá destruir 
- esas hordas misteriosas y siniestras que 
llevan consigo el tifo ó la peste,u 
"Sí, la planta duerme! y duerme para 
la conservación y la defensa de la huma- 
nidad. (L. Jacolliot, La génese de la térre.) 
Todo el mundo conoce el precepto hi- 
giénico de no dormir en recinto cerrado 
donde hay ramilletes de flores ó plantas, 
porque estas vician el aire con el gas car- 
bónico que desprenden y pueden llegar á 
ser tóxicos para el hombre ó los animales 
que lo respiren en exceso. Pues bien, si para 
el hombre llega á ser tóxico el desprendi- 
miento del gas carbónico por unas cuantas 
flores 6 plantas, calcúlese los efectos que 
producirá la respiración nocturna de los 
vegetales sobre. los microbios, esos orga- 
= nismos infinitamente pequeños, que tenien- 
do poca resistencia vital no pueden vivir 
en una atmósfera cargada de gas carbóni- 
co. Ningún microbio resiste á la acción 
deletérea de ese gas, según lo han demos- 
trado en sus experiencias de laboratorio, 
ilustres fisiólogos como Claudio «Bernard 
y Pasteur. E 
El calor facilita la generación de los mi- 
erobios; los miasmas que se desprenden de 
los pantanos, de las orillas de los riós don- 
de entran en putrefacción los vegetales y 
- animales muertos; los que-se desprenden 
de los muladares donde se acumulan las 
inmundicias de las poblaciones, son nada 
menos que nubes de microbios infecciosos 
que llevan á todas partes la enfermedad y 
la-muerte. Durante el día, estas emanacio- 


nes se hacen con energía y la generación: 


microbiótica es tanto mayor, cuanto más 
se ve favorecida por el calor y la humedad, 
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y en la noche cuando se apresuran á pene- 
trar en laalcoba donde duerme el niño pa- 
ra herir su virgen organismo, ó donde el 
anciano busca en el aire fresco de la nocho 
un lenitivo á su respiración asmática y fa- 
tigosa, y respirar en lugar de la vida la 
muerte, un árbol vigilante detiene su car- 
rera, y á los verdugos los convierte en víc- 
timas. 
Es verdad que esta acción de los vege- 
tales no es perfecta, porque el gas carbó- 
nico exhalado no es suficiente para des- 
truir los microbios.que se han desarrollado 
durante el día: Pero quizá, en la previsión 
de la naturaleza, deban existir algunas 
cantidades de estos microorganismos para 
probar la resistencia vital de los seres su- 
periores y determinar por este medio una 
selección entre lo mejor, datos para la lu- 
cha por la vida. Sin embargo, la correla- 
ción de las fuerzas naturales conspirando 
á sostener la armonía en las leyes de la 
vida, se manifiesta en el hecho que nos 


locupa. En los países tropicales, donde los 


días son más largos que las noches, la ac- 
tividad de los seres organizados es mayor; 
el hombre respira más tiempo un aire más 
puro, y las legiones de microbios que se 
desarrollan durante un día, son destruídas 
en parte por las emanaciones de los bosques, 
los jardines y de las plantas que cubren 
casi todo el suelo. En estas regiones, se 
desencadenan también fuertes tempesta- 
des acompañadas de descargas eléctricas 
que favorecen lá producción del ozono, y 
éste es un poderoso purificador del aire vi- 
ciado. En las regiones polares donde la ve- 


getación es escasa, los microbios no pueden : 


desarrollarse, porque su existencia es im- 
posible 4 temperaturas de veinte ó más 
grados bajo cero. 

De lo expuesto, podemos inferir que 
el sueño de las plantas.es el resultado de 
la desasimilación que sufren, restituyendo 
al aire uno de los alimentos más indispen- 
sables para el sostén de su vida; y que esta 
función que produce en ellas Ja languidez 
del sueño, es la muerte para los microor- 
ganismos y la vida y la salud para el hom- 
bre y los animales superiores, | 

¿Qué consecuencia práctica podemos de- 
ducir de aquí? : 

La más importante para el bienestar de 
las sociedades que estimen en algo la sa- 
lud pública y la salud personal, El mayor 
crimen de lesa humanidad, es destruir los 
bosques que rodean las poblaciones, Hay 
muchas razones en apoyo de esta aserción. 
Los bosques y la vegetación en general son 
las regularizadoras de las lluvias; facilitan 
la-impregnación de los terrenos, evitando 


e 
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que las corrientes deslaven las colinas y 
destruyan los valles, permitiendo que esta 
agua penetre á las capas profundas del ter- 
reno y se distribuyan en las arterias sub- 
terráneas que alimentan las fuentes bro- 
tantes y los veneros que en algunos pun- 
tos se transforman en caudalosos ríos. Allí 
donde un desmontador codicioso é jgno- 
rante ha convertido los grandes boscajes 
en extensas llanuras yertas, á la agricul 
tura, las lluvias pierden su regularidad y 
las nubes abren su seno arrojando sobre el 
suelo ruinosas cataratas, ó bien se descar- 
gan á la margen de los ríos produciendo 
furiosas inundaciones. Las epidemias se 
hacen casi estacionarias en esas regiones, 
porque los hombres al destruir los bosques 
han destruído los protectores de su salud 
que son más fieles que los guardianes de 
su seguridad personal, 

Es, pues, de suma importancia atender 
al plantío de árboles en los alrededores de 
las poblaciones, y los gobiernos no deben 
descansar nunca en vigilar la reposición 
delos bosques destruídos, pues de esta ma. 
nera se acata uno de los preceptos higié- 
nicos más sagrados sancionados por la na- 
turaleza. 

Todo padre de familia debe ver con ca- 
riño las plantas, más aún, debe procurar 
su cultivo, tanto de ornato como florestal, 
porque esos seres son los protectores de 
sus hijos, y debe reflexionar que cuando 
todos duermen, unos sueñan con los ánge- 
les, y los otros los envuelven en una nube 
de muerte para los terribles microbios que 
buscan á los seres débiles para envolyer- 
los en fúnebre sudario. 

¡Bendita sea la planta que tanto bien ha- 
ce cuando duerme! 


Dr. Díaz DE LEÓN. 
A e N_—_———_———Á 
El suicidio en los animales. 


* “Dice La Nature que un naturalista du- 
doso del conocido hecho de que los alacra- 
nes se suicidan cuando no pueden evitar 
su muerte, cogió seis alacranes, con los que 
hizo la prueba uno tras otro, colocándolos 
en el centro de un aro de hierro enroje- 
cido, 

El primer alacrán, como poda los demás, 
dieron una vueita á cierta distancia al re- 
dedor del aro para ver si tenían por don- 
de salir; luego colocados en el centro gi- 
raron dos ó tres veces sobre sus patas tra- 
seras como para asegurarse de que por to- 
das partes estaban rodeados de peligro; 
algunos de ellos avanzaron senolbaiente 





hasta muy cerca del aro y levantándose 
sobre sus patas traseras, parecía que que- 
rían saltar, más al hacérseles insoportable 


el calor, volvían al centro donde haciendo 


uso del garfio que llevaban en la punta de 
la cola, se daban rápidos y “repetidos pi- 
quetes en la cabeza hasta quedar muertos 
después de ligeras convulsiones. 

El mismo naturalista ha examinado la 
naturaleza del veneno que contiene el pi- 


quete del alacrán, el cual cree.que sería. 


tan mortal como el del veneno más activo 
si la secreción en el momento del piquete 
fuese un poco mayór. 


Los microbios de la digestión. 


Existen microbios digestivos, y nada 
tiene de extraño que el mejor día se ven- 
dan en las farmacias. MM. Pasteur y Du- 
claux llamaron la atención de los médicos 


hace tiempo acerca de la importancia que 


tenía el microbio en las funciones diges- 
tivas. M. Abelons ha querido ir más allá, 


y en el fondo del laboratorio ha hecho ex-- 


periencias con él mismo, buscando los mi- 
crobios en su estómago. La sonda le ha 
descubierto diez y seis clases de bacillos, 


de los cuales siete son conocidos, no res- 


pondiendo los nueve restantes á ningún 
tipo, si bien viven en el aire Ó sin el aire. 

Cabe preguntar si estos microbios tie- 
nen una función útil. M. Abelons los ha 
puesto en presencia de materias alimenti- 
cias, observando que algunos de ellos di- 
suelven rápidamente la albumina, otros la 
fibrina, otros el glúten, y los hay también 
que fluidifican el almidón. Cuando se les 
coloca frente á un alimento entero, le ata- 
can vivamente hasta transformarlo. 

De estos curiosos ensayos ha deducido 


el profesor Abelons que los microbios ejer- 


cen una acción real sobre las materias ali- 
menlicias que absorbemos, si bien cree que 
el verdadero teatro de sus funciones no es 
el estómago, sino los intestinos. 


El veneno de los reptiles. 


Todo el mundo sabe que con la leche se * 


atrae á las víboras; pero muchos ignoran 
que la saliva de un hombre produce en la 
víbora el mismo efecto que el veneño de” 
este reptil en el hombre. Si una víbora be- 
be leche en que se haya mezclado saliva, 
queda muerta en el acto. 

En los países cálidos los alacranes ata- 
can á los ratones, los cuales reciben en las 
luchas heridas irremisiblemente mortales, 
Si el raton atacado vence al alacrán; se co- 
me el cerebro de éste, el cual constituye 
un contraveneno que le salva. 
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Carta abierta al Sr. Dr. Amalio Romero. 
De México á Guanajuato. 
Octubre 25 de 1889. 
Sr. Dr. Amalio Roieró: 
 Apreciable señor compañero : 


“No tengo el honor de conocer á vd., pe- 
ro sus escritos me indican que es hombre 
ilustrado, que de buena fe y por convic- 
ción profesa la Homeopatía. Ahora bien, 
yo, convertido á la moderna Alopatía, ó sea 
á la Dosimetría, ó sea 4la Medicina Cien- 
tífica, de buena fe y por convicción milito 
en bando opuesto al de vd. Somos, sin em- 
bargo, dos adversarios que liga un mismo 
criterio, el criterio filosófico, el criterio cien- 
tíficc, el criterio formulado por Dake, que 
vd. invoca como su brújula; podemos, pues, 
entendernos; en nuestra discusión tienen 
que aparecer el Raciocinio y la Experi- 
mentación, nunca la soberbia ni la male- 
volencia. 

Con permiso de vd. y del Sr. Dr. Zamora, 
me encargo de replicar la carta fechada en 
15,de Abril de este año, y que reprodujo 
el número 20 del tomo II de la Medicina 
Científica. Los argumentos que en ella 
campean no tienen, en mi concepto, valor; 
son inútiles para su objeto; yconviene, lim- 
piar de la estorbosa maleza el campo del 
debate, para maniobrar con libertad cuan- 
do la ocasión lo exija. 

Voy á demostrar á vd. que en contra de 
lo que su carta asevera, 1%: La Dosimetría 
no es copia de la Homeopatía. 2* Si la 
Dosimetría fuera copia de la Homeopatía, 
no sería Hanhemann el copiado. 3? Las di- 
luciones homeopáticas no quedan consa- 
gradas porque un agente microscópico ex- 
terno pueda impresionar á todo el edificio 
orgánico, ni porque la materia sea divisi- 
ble hasta lo infinito, ni porque en casos, 
como los que relata su carta, cantidades 





mínimas de sustancia hayam producido 
efectos remarcables; y 4% Noes exacto que 
Pasteur atenúe sus virus dinamisándolos 
de inoculación en inoculación hasta qui: 
tarles lo virutento. | 

Pero antes de entrar en materia, permí- 
tame vd. lamentar que en la carta de que 
me ocupo, se haya hecho puntó omiso de 
la discusión que sobre Homeopatía tuvi- 
mos los Dres. Colín y García Figueroa, y 
el que esto escribe; constan en mis escri- 
tos rebatidas muchas de las defensas que 
hoy reproduce la carta de vd., y una de dos, 
ó mis razonamientos de entonces nada sig- 
nificaron, y entonces aunque no fuese sino 
por aterición, debería demostrarse, el ó los 
vicios lógicos de que adolecieron ó llena- 
ron su cometido, y entonces, cuando menos 
es'redundante repetir como en monótono 
martilleteo los propios gastados é inváli- 
dos alegatos. 


1 


¿Dice vd. que la Dosimetría es tomada 
de la Homeopatía, que Burggraeve copió á 
Hanhemann? Y yo digo que vd. se distra- 
jo lamentablemente cuando apuntó seme- 
jante proposición. 

La Dosimetría para el fogoso Dr. Co- 
lín (pág. 68 del primer tomo de La Meda- 
cina Científica) es la Alopatía que obedece 
en sus aplicaciones á la ley de los contra- 
rios y que usa las dosis masivas; es (ibid., 
pág. 112) la falta de método, la negación 
de toda regla, la carencia de toda ley, el 
eclecticismoadministrandotodo y detodos, 
sin más principio que el gusto y criterio 
de quien escoge, amalgamando en abiga- 
rrado conjunto las cosas más contradicto- 
rias ; es (1ibid., pág.125) la Alopatía disfra- 
zada con todo clase de afeites, oropeles y 
zarandajas, la Medicina sin ley, principio 
ni guía, que dirija ó norme sus procedi- 
mientos, que pretende tenerlo todo y no 
tiene ni significa nada. La Dosimetría pa- 
ra el sesudo Dr. García Figueroa, usa pro- 
yectiles (ibid., pág. 357) como medicamen- 
tos ; opone (ibid., pág. 362) una enfermedad 
terapéutica á otra espontánea, y pertenece 
(ibid., pág. 365) á la Escuela masivista. La 
Dosimetría para el Sr. Dr. Daudel (1)oc- 
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trina Médica, pág. 248) es quimiatria de 
las más bizarras, asentada sobre la; ley 
de los contrarioS...... 

¿Qué opina vd ? ¿Insiste en reclamar 
á- esa nulidad, á ese arlequín, á-ese- rey 





de burlas, como una honra. para; el: Sr; | 


Hanhemann ? ¿Acepta vd. que la Dosi- 
metría poseedora de tan grande arsenal 
de: duféctos sea tomada de la Homeopatía, 
que Burggraeve la copió á Hanbemann ? 
ó: loque es. lo: mismo,:¿consiente vd, en 
que la, Homeopatía: por derecho de ¡priori- | 
dad ó paternidad, tenga todas; esas galas: 
con: que sus mismos. defensores la: decla- 
ran ataviada ? 
¿+0.es, que ha rehabilitado: vd. la Dosi: 
metría liasta. hacerla estimable, tan: esti. 
mable que pueda: ser reclamada, como una; 
gloria para el Dr. Hanhemann?.¿¿O, es que 
Colín, García: Figueroa: y. Daudel :calum- 
niaron á:la Dosimetría ?.¿ 0 es, que.reina. 
la anarquía respecto: 4 credo: científico.en- 
tre:los más distinguidos- campeones, de, la, 
Homeopatía 2.¿O:es, que vd, con noble: in- 
tención y queriendo unirá. los. médicos 
declara: emparentadas hasta las más.antar, 
gónicas profesiones de fe? ¿¿O.es, que vd., 
cual hábil político, quiere ahora contempos 
rizar con la enemiga joven de veinte años, 
para concentrar fuerzas y herir con más 
vigoroso empuje á la decrépita aquella de 
los veintiún siglos ? 
Vamos, sea vd. explícito ;en cuestiones 
como, esta, la claridad nunca está, de. sobra. 
Pero ya, lo oigo replicarme.que.vd. no. es: 
responsable «de lo dicho, por sus. colegas; 
que. vd. profesa, como, Cicerón, Mea.miha, 
contientia pluris est quam, omnium ser-. 
mo; que; vd. piensa con su cabeza; como 
cada. cual:con la suya; y que, para. vd., la; 
Dosimetría es. copia de la, Homeopatía, 
Pues bien, acepto,la. aseveración. como 
hija, de vd., y con.su venia, voy. 4. respon; 
derle.: 
No. sólo la Dosimetría no. reproduce; 
ficlmente lo que enseña.el Dr, Hanhemann, 
no sólo no imita á la Homeopatía, .no sólo: 
no-la,copia, sino que, bien al contrario, en 
lo que tienen ambas de. sustancial son.an- 
tagonistas. El. conjunto de opiniones que 
profesa la Homeopatía, y con que la formó. 
el, Dr. Hanhemann, las ideas mal copiadas 
que la. componen, los.experimentos incom:, 
pletos que: la fundan, y la,terapéutica mís: 
tica. y. sin. valor, que. aplica, repugnan,al 
credo dosimétrico.0.sea. al credo. médico 
cientítico que defiende. Burggraeve, que en 
suma. es.el sumariode verdades fundamen; 
tales conquistadas por. la Análisis filosófi- | 
ca, el grupo de principios ciertos para cu: 
raro las ¡enfermedadoes,, descubierto. por.la! 


Ni - OIENÉRICA. 


Experimentación, el conjunto. de axiomas 
de donde debe derivar todo raciocinio que 
á curación se refiera, el código de proposi- 
ciones incontrovertibles que dibujan la ma- 
nera de reconquistar la salud perdida y 
pautan el. sendero: que tiene que recorrer 
todo tratamiento facultativo verdadera- 
mente científico ; repugna en suma á la Do- 
simetría: les 

Y vea vd. si tengo razó 


ue 


D: 


Para. Hahnemann, sectario en este pun- 
to de Pitágoras y Platón, de Thales y de 
Orígenes, de Zenon y. de Van-Helmont, 
de San Cirilo y San Agustín, de Bacón y de 
Santo Tomás, el hombre es Trinidad, for- 
mada de alma pensante, directora de la 
psicología y un poco de la fisiología, de. 
fuerza vital, encargada de todas las fun- 


ciones fisiológicas; y de cuerpo, materia 


ad hoc, albergue é instrumento de esas 
fuerzas. sin materia; de esas entidades, de 
esas personas quelo vivifican. Para la Do- 
simetría, 0,sea, para. la Ciencia, el hombre: 
no.es trinomio, nisiquiera: binomio; el al- 
ma, es (Brousseais, Biichner) el cerebro en 
actividad; la:fuerza, vital. que también se. 
llama, según. Jos diversos. aspectos bajo que: 
se considera fuerza evolutiva, Naturaleza, 
nutrición, fuerza, medicatriz, es sólo. el 
acto fisiológico porexcelencia,que tan pron- 
to forma, celdiJlas y: crea, blastemas, como: 
resiste, conservando su organismo como lo 
adecuó, como, equilibra, los. trastornos -ó. 
suprime.los tropiezos que se oponen á su 
ritmo normal; el cuerpo:es una, federación, 
de suborganismos, una colonia de indivi:.. 


| dualidades,zooníticas que viven bajo el go- 


bierno armonizador del sistema nervioso y, 
por.su,intermedio. manifiestan sus necesi» 
dades normales y patológicas. 
Para, Hahnemann, prosélito:en. esto.de 
Leibnitz y dePascal, de Vico y,de,Bosco- 
vich, de Kant. y de;Demaistre, el dinamis, 
mo:fisiológico se.efectúa y conserva por la. 
fuerza vital.; es la actividad de.ésta, den- 
tro del cuerpo, obrando, libre é:indepen- 
dientemente de. las, condiciones, estáticas 
que permiten su. manifestación. Para la 
Dosimetría ó sea para la Ciericia, materia y 
fuerza, son correlativas; una presupone á; 
la obra; estática y dinámica fisiológicas, son 
partesdela¡mecánica biológica; las dos con- 
sideran á. la materia activa, con la activi- 
dad, propia del conjunto orgánico; la está: 
tica, al, cuerpo, en. equilibrio, es decir, en 
salud;, la, dinámica; á las fuerzas y á sus, 
efectos: El dinamismo vital, comprende los, 
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cambios consiguientes y correlativos en | 4 una enfermedad general, y es ésta la que 
los elementos y en sus actividades. Vocasiona las "modificaciones que en ella 'se 
"Para Hahnemann, partidarioen esta ma- ostentan ; hay afecciones, acantonadas en 
teria de Van-Helmont, la enfermedad es [puntos limitados del cuerpo, que no mere- 
un desacuerdo de la fuerza vital; es por |cen el nombre de enfermedades, mientras 


tanto incorpórea, intangible, é invisible co- 
mo ella, es ella desacordada. Para la Do- 
simetría ó sea para la Ciencia, es un des- 
equilibrio en la mecánica nerviosa que for- 
ma el movimiento vital, es un trastorno 
en el movimiento nutritivo, es una 'pertur- 
bación en el supremo acto fisiológico; en 
“ese desequilibrio, en ese trastorno, en esa. 
perturbación, toman parte la materia y la 
fuerza, los elémentos y sus actividades. 
Toda enfermedad supone siempre altera- 
ciones materiales en los órganos, porque 
las propiedades de la vida, ni en salud ni 
enfermedad son personas, sino propiedades 
físicas y químicas de la materia; 'no hay 
fiebres esenciales; causa manifiesta ó no 
aparente orgánica las produce; las manifes- | 
taciones de la fuerza vital, normales ó pa- 
tológicas, están bajo la dependencia de las 
deciones nerviosas; toda” enfermedad, para 
serlo, requiere expresar una perturbación 
de la liga federativa de los elementos y de 
los tejidos, de los congregados y de los 
zoónitas Ó sea del sistema nervioso; no to- 
das las causas de muerte merecen siempre 
el nombre de enfermedad, ni deben repu- 
tarse enfermedades las manifestaciones de 
la fuerza vital, propias de los tejidos é in- 
dependientes del sistema nervioso.” . 
Para Hanhemanmn, repetidor en esto de | 
Hipócrates y de Celso, de Areteo y de As- 
clepiades, hay enfermedades agudas y| 
crónicas; llama agudas á las operaciónes| 
rápidas de la fuerza vital desacordada, á 
las evoluciones de ese ser, no salido de su 
ritmo normal y que réobra enérgicamente, 
en tiempo de mediana duración; llama eró 
nicas á los desacuerdos paulatinos y lentos 
de la fuerza vital, que han concluído por 
descrientarla del ritmo de la salad, que la 
alejaron casi en su inconsciencia de su ma- 
nera propia de obrar y de los que no pue | 
de libertarse porque se ha quedado sin 
defensa, ni protestar, porque se ha hecho 
incapáz, ni oponerse, porque terminó por 
ser impotente. Para la Dosimetría 'ó sen' 
para la Ciencia, la evolución de una enfer- 
medad es variable, según las condiciones 
peculiares del movimiento nutritivo, es de- 
cir/según las influencias de los centros ner 
viosos antagonistas, y la calidad y can” 
tidad delos tejidos orgánicos; hay enfer 
medades generales y locales, según que 
prepondera la perturbación de la actividad 
vitailíó la lesión del tejido; generalmente 
la lesión ánatomopatológica es consecutiva 







no influyen sobre el gran armonizador de 
la vida. El estado general de una enferme- 
dad es la fiebre, y la fiebre significa siem- 
pre un agotamiento de fuerzas, una uste- 
mia, un desequilibrio de evolución rápida, 
en que la paresia del Simpático y consi- 
guiente falta de contrapeso á la desasimi- 
lación, dejan que la rapacidad medular ha- 
va estragos en.la federación orgánica, en 
que la circulación violenta y la desnutri- 
ción terrible, conmueven á los blastemas, 
destruyen 4 las celdillas, queman á los te- 
jidós y obstruyen con despojos los capila- 
res de la vida autonómica, de los Organos, 
de las glándulas sanguíneas sobre todo; en 
que los Sensitivos ofendidos amotinan á los 
Motores obedientes y cual irrupción de 
bárbaros llevan la desolación y el extermi- 
nio en todos los puntos del organismo; esos 
desequilibrios, esas convulsiones funciona- 
les del organismo son las enfermedades 
agudas, enfermedades en que hay gasto 
excesivo de fuerzas, en razón directa de la 
elevación de temperatura, gasto que no 
podrá persistir sin matar al enfermo. Hay 


Otros desequilibrios de evolución duradera 


y prolongada, en que el movimiento nu- 
tritivo'es lánguido, en que los antagonis- 
tas nerviosos están desfallecidos, en que 
lá Médula, sin brío, noacude ni directamen- 
te ii'por intermedio del simpático al tono, 
al vigor de la vida, en que los dos actos 
constitutivos del gran'acto fisiológico, asi- 
milación y desasimilación, están relajados; 
y esos trastornos, esos desequilibrios que 


afectan dinamismos vacilantes, idiosincra- 


sias que claudican, federaciones orgánicas, 
débiles y pubres, y que marchan y evolu- 
ciónan como ellos, se llaman enfermedades 


crónicas, enfermedades en que el peligro es- 
tá en la apropiación del terreno en que se 
implantan. 


- 
Para Hanhemann como para Sydenham, 
las enfermedades agudas tienen su causa 


fuera del organismo, y las crónicas dentro 


de 6l, y como para Baglivi y Sauvages, 
Paracelso y Hufeland, Zimmerniam y Jun- 
kér, los motivos de las enfermedades cró- 
nicas son internos, y en número de tres, 


Va sífilis, la psícosis y la sarna. Para la 


Dosimetría ó sea para la Ciencia, todas las 
enfermedades tienen su Última razón de 
ser en las circunstancias individuales; las 
agudas pueden reproducirse con sólo cam- 
biar la dinámica nerviosa y la Experimen- 
tación las parodia, y las crónicas pueden 
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prepararse con las influencias del medio vi- 
tal que ha abonado el terreno orgánico; 
toda causa capaz de infuir sobre la mecáni- 
ca nerviosa, acantonada que esté fuera del 
organismo Ó en alguno de. sus tejidos, es 
motivo de enfermedad, la falta de energía 
en la:actividad vital predispone á las en- 
fermedades virulentas y-contagiosas, su 
desusado é inconveniente vigor á las neu- 
rosténicas, la lentitud en la fuerza. evolu- 
tiva histológica al cáncer y al tubérculo 
y lo impropio de los blastemas, á.las ca- 
quexias, á las regresiones, á la heteromor- 
fía de los elementos, ó 4 que éstos adopten 
propensiones y tendencias anormales ver- 
daderamente diatésicas. Los motivos han- 
hemannianos de las enfermedades crónicas 
se multiplican con los cambiantes nutriti- 
vos, la psicosis puede comprender á la pso- 
riasis y ambas entrar en las enfermedades 
parasitarias, ' 

Para Hanhemann como para Hipócra- 
tes y Galeno, si dos enfermedades dese- 
mejantes se juntan, la más fuerte suspen- 
de ó se alía á la más debil, pero si.dos se- 
mejantes se congregan, la más fuerte des- 
_ truye á la más debil. Para la Dosimetría 
ósea para la Ciencia, estas proposiciones 
encierran una verdad que se explica per- 
perfectamente por la dinámica nerviosa. 

Para Hanhemann como para Demócrito 
y Paracelso, Van-Helmont, Sthal y Zim. 
mermanm, el desacuerdo enfermedad no pue- 
de ser transformado en salud, sino por otro 
desacuerdo semejante provocado por un 
medicamento. Para la Dosimetría como 
para la Ciencia, no es necesario el des- 
acuerdo medicamentoso, como no es nece- 
sario desequilibrar más, para equilibrar 
mejor; para curarse una enfermedad, no 
necesita de otro padecimiento, sino sólo de 
un correctivo, 

Para Hanhemann son increpables (pá: 
gina 88—Doctrina Homeopática de Han- 
hemann), los que imitan de una manera 
general los esfuerzos saludables de la Na- 
turaleza grosera, entregada á sus propios 
recursos, introduciéndo así en la: práctica 
esas derivaciones, soi disamt útiles, que ca- 
da cual varía al grado de indicaciones su- 
geridas por sus propias ideas, y á los que 
tendiendo á un objeto más elevado, favo- 
recen con todo su poder la tendencia que 
la fuerza vital demuestra en las enferme- 
dades, á desembarazarse por evacuaciones 
y metastasis antagonistas. Para la Dosi- 
metría como para la Ciencia, la Naturale- 
za puede, en algunos casos, como en las 
fiebres eruptivas, restablecer la salud sin 
socorro extraño, en otros. como las inter- 
mitentes no lo alcanza sin la intervención 
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pericial; los fenómenos críticos son impul- 
sos nutritivos, curativos, y se hacen notar 
de preferencia donde el vigor vital es enér- 
gico, donde la lucha, por reconquistar el 
terreno perdido, es decisiva; la senda cu- 
rativa es la señalada por el Divino ancia- 
no de Cos, Quo vergit natura, la misma 
por donde el Arte humano marchó siempre 
al acierto, la misma por donde acudieron 
todos los adelantos y progresos, la propia, 
la única que ha señalado el criterio filosó- 
fico,lasola verdaderamente científica. Imi- 
tar á la Naturaleza en sus procedimientos 
curativos, seguirla en sus enseñanzas iátri- 
cas, parodiar sus maneras: médicas y. sus 
oportunidades fisiológicas, hacer como ella 
hace cuando cura, copiar hasta donde fuere 
dable los movimientos críticos naturales, 
ir por dónde y como la Naturaleza va cuan- 
do endereza á la salud, marchar con ella y 


|como ella «cuando se encarrila al acierto, 


remedarla en suma como el discípulo al 
maestro; he aquí para la Dosimetría como 
para la Ciencia, el bello ideal, el punto de 
mira, el verdadero objetivo; atrás dice con 
Paracelso, atrás los que se creen más sabios 
que la Naturaleza y se esfuerzan en per- 
turbar su marcha, so pretexto de auxiliarla, 

Para Hanhemann, sectario en esto de De- 
mócrito y Avicena, de Paracelso y Campa- 
nella, de Van Helmont y Boerhaave, de Sil- 
vio y Zimmermann, de Helvetio, Sthal y 
Hufeland la ley curativa suprema es Sima- 
lia similibus curantur (pref? de Hanh., 
pág. 5); se combate unaenfermedad natural 
procurando una enfermedad medicinalaná- 
loga, una modificación (pág, 46) semejante 
pero más fuerte para que la «natural no 
pueda influir sobre ella; la propiedad cu- 
rativa de los medicamentos es la que tie: 
nen de provocar síntomas semejantes y su- 
periores en energía (Organón 27) 4 los de 


¡la enfermedad por combatir más el: retra- 


to formado (Organon 154); por los sín- 
tomas de un medicamento se parece al con», 
junto de síntomas de una enfermedad, mas 
el medicamento será homeopático, especí- 
fico en las circunstancias; la homeopatici- 
dad del remedio (pág. 515) es declarada 
por la analogía de propiedades patogenéti- 
cas que se revelan en el sano;el medicamen- 
to tiene que ser. único, el que fotografíe los 
síntomas, y si éstos cambian después de 
usarlo, el medicamento tiene que ser otro 
pero único el que fotografíe los síntomas 
nuevos ó restantes, Para la Dosimetría co- 
mo para la ciencia la ley suprema curati- 
va es la homeodinámica formulada por 
Huguet, Similia similibus agere et cons 
traria contrariis curantur; los desequili- 
brios orgánicos llamados enfermedades se 
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curan calmando, excitando ó corrigiendo 
con medicamentos ó sea sustancias que en 


el organismo produzcan acción semejante, 


es decir, calmen, exciten ó corrijan, según 
y cómo los accidentes vitales requieran ; 
la Medicina no tiene más papel cerca del 
organismo que sufre, que equilibrar, en- 
mendar, contrapeserar las actividades vi- 
tales con las fuerzas autonómicas equili- 
brantes de los medicamentos. Esa ley es 
la que le señaló el criterio de Dake; á la 
luz de éste averiguó que todos los casos 
en que los medicamentos realmente curan, 
que todos los éxitos obtenidos en el arte 
de curar por variados y numerosos que 
hayan sido y cualquiera su fuente, aún los 
alegados por la Ortodoxia, aun los aduci- 
dos por la Homeopatía que da lo que ofre- 
ce, aun los que refieren las viejas y decan- 
tan los charlatanes, concuerdan en que los 
medicamentos causaron, con acciones se- 


- mejantes, el restablecimiento del equilibrio 


vital perturbado, en que con esfuerzo pa- 
recido en cantidad y calidad al esfuerzo 
orgánico en defecto, se restauró el dina- 
mismo de la salud, en que por el cóncurso 
de una actividad semejante á la que le es 
propia, la naturaleza se encarriló por la 
vía fisiológica normal. 

El resultado, por lo demás, de toda cu- 
ración es contrario á la enfermedad. Aún 
admitiendo que la enfermedad fuera de- 
terminada por exceso de humores como lo 
quiso Hipócrates, por alteración en canti- 
dad ó calidad de los mismos, como lo pre- 
tendió Galeno, por intrusión de princi- 
pios químicos como lo pensaron Paracelso 
y Sylvio de la Boe, por obstrucciones me- 
cánicas como querian Boreli y Boerhaave, 
por movimientos y afecciones de una 
arquea como opinaba Van-Helmont, por 
desviación de la fuerza yital como lo quiso 
Gaubius, por lucha del alma contra el des- 
equilibrio orgánico como lo entendía Sthal, 
por depuración orgánica como la concep- 
tuaba Sydenham, por espasmos ó relaja- 
ciones como lo admitía Cullen, por cambio 
cuantitativo en la incitabilidad como lo 
creyó Brown, por la alteración en la can- 
tidad de la acción vital como lo preten- 
día Rasori, por acrecentamiento de irrita- 
ción como parecía á Brousseais, por reac: 
ciones como lo quería Barthez, por modi- 
ficación de la vida como lo entendía Du- 
bois d'Amiens, de eualquiera modo la 
enfermedad es opuesta á la salud, es su 
contraria; no hay en la vida fisiológica- 
mente hablando, sino salud ó enferme: 
dad, quien dice una excluye la otra. Cu- 
rar es cambiar por tranquilidad el sufri- 
miento, por bienestar la molestia, por paz 








interior el motín orgánico. Alcanzar con 


la terapéutica la salud es obtener el efec- 


to contrario apetecido con sustancia capaz . 
de provocarlo por su acción dentro el or- 
ganismo viviente. 

A diferencia de la Alopatía galénica, 
atenta sólo á los resultados, y de la Ho- 
meopatía embebecida no más en el estu- 
dio de los recursos, y superficial en la apre- 
ciación de sus actividades, la Dosimetría 


.ó sea la Ciencia guiada por el criterio de 


Dake, se fijó.en la manera de obrar de los 
medicamentos, en el verdadero dinamis- 
mo terapéutico, en la actividad vital de 
los recursos, médicos, y así, pudo com- 
probar que el principio supremo de eura- 
ción, no es contrariar los síntomas como lo 

ide la Ortodoxia, mi parodiarlos como lo 
pretende. la Homeopatía, sino equilibrar 
las fuerzas naturales, transformar en ar- 
mónico el antagonismo nervioso, y en co- 
rrecta su influencia sobre los órganos y los 
tejidos, alcanzando así un efecto contrario 
á la enfermedad, el estado normal. 

Para la Dosimetría como para ciencia, la 
sangre es.el medio en que viven todos los 
elementos del organismo animal, ella trans- 
porta las sustancias nutritivas como las 
medicinales á su destino; los diversos teji- 
dosorgánicos tienen propiedades especiales 
y distintas, y están relacionados entresÍ por 
los nervios y vasos; cada medicamento es 
un agente fisiológico que va áobrarsobre un 
tejido;ningún medicamento ni veneno obra 
sobre un órgano como órgano, sino sobre 
los elementos y tejidos que lo forman: va- 
rios tejidos formando un órgano, pueden 
medicinarse con agentes diversos; no hay 
temor de que sucongregación perjudique ni 
de que se estorben en su actividad; la di- 
ferencia en la intensidad de acción en los 
diversos animales es relativa á la cantidad 
de tejidos homólogos, y entre éstos á la 
energía vital; los medicamentos y venenos 
obran en razón directa con la actividad de 
los nervios y los vasos; los Sensitivos son 
las vías nerviosas de las medicaciones y 
envenenamientos; los Medicamentos obran 
por la-acción electiva que sobre ellos tienen 
los tejidos, los nervios, los músculos, las 
celdillas; cada elemento tiene sus venenos 
como sus medicamentos, éstos obran según 
los componentes de los órganos. 

Para Hanhemann como para Boerhave 
á jubamtibus et noscentibus optima in- 
catio; las indicaciones deben fluír de las di- 
versas condiciones de exacerbación y me- 
joría en las enfermedades; para la Dosi- 
metría como para la Ciencia no hay más 
que dos indicaciones lógicas é invariables 
en toda enfermedad: suprimir la. causa 
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tuando se la encuentra: es la dominante, 
y corregir los trastornos que el principio 
morbífico provocó en el organismo: és la 
variante. ma de 

Para Hanhemann deben listarse Jos sín- 
tomas tan exactamente como fuese posi- 
ble, y la imagen patológica que pinten, ser- 


virá para encontrar el remedio, comparán- | 


dola con la patoyenética medicamentosa 
que mejor se le asemeje; para la Dosime- 
tría Ú sea para la ciencia, deben buscarse 
todos los síntomas, y encontrados, «deben 
valorizarse, inquirir bien «su significado, 
esclarecer perfectamente las quejas orgá.- 
nicas que formulen para atenderlas; si 
se llega á tiempo en que las lesiones ana- 
tómicas aún no se presentan, mejor para 
el tratamiento; si no completan un cuadro 
clásico, no importa, hay que obrar tal co- 
mo ellos indiquen. 


Para Hanhemmann como para Demó- 
crito y Avicena, y Campanella y otros, me- 


dicamento es una sustancia capaz de trans- 
formar á un sano en enfermo y á un en- 
fermo en sano; dos efectos produce todo 
medicamento, uno inmediato causado por 
la actividad medicinal que se impone, y 
otro secundario ó curativo causado por la 
fuerza vital que se sobrepone, el primero 


ue sionifica una acción propia del medi- | 
o 


camento, el segundo una reacción de la 
Fuerza vital (Organon, pág. 4) contra la en- 
fermedad medicinal en que aquella des- 
pliega toda su energía, y que al desapare- 
cer causa la vuelta de esa fuerza á las con- 
diciones del estado normal; para la Dosi- 
metría como para la Ciencia, son medica- 
mentos:aquellas sustancias que á informe 
del Método Experimental, comprobado por 
el Método de Diferencia y corroborado 
por la Clínica, tienen el poder de equili- 
brar transformando en fisiológicas norma- 
Tes, las perturbaciones dinámicas Mamadas 
enfermedades; medicamentos y venéenosson 
sinónimos y difieren sólo por la intensidad 
de acción ; los medicamentos en las canti- 
dades en que se llaman así, nunca ocasionan 
enfermedad; como venenos sí y parodian 


enfermedades naturales én las que revelan 


su actividad; los medicamentos están des- 
tinados sólo á cambiar el medio de que vi- 
ven los tejidos que forman los órganos; no 


hay en el medicamento más efecto que el 


curativo, porqué el primero ó de impresión 
á que se refiere Hanhemann, no depende 
del medicamento puro y correcto y bien 
dosado, como el que emplea la Dosimetría, 
sino de los diversos componentes de los 
medicamentos complexos que usa cuando 
los usa la Homeopatía, y que siempre em- 
plea la Ortodoxia, | 





"Para Hanhemann que asegura odiar los . 


medicamentos compuestos y complexos en 
que cada componente difiere mucho de los 
otros bajo la relación de su energía espe- 
cial, son aceptables como matrices de los 
medicamentos las triacas naturales de las 
as Mir Dosimetría como para la 

iencia, en los vegetales se encuentran los 
medicamentos en bruto, hay que sacarlos 
y marcar con toda exactitud la acción sim- 
ple que á cada componente corresponde. | 
Para Hanhemann como para Haller y 


Murray, Ta experimentación de los medi- 
camentos sobre el hombre sano, puede sólo 


revelar las propiedades curativas de los 
medicamentos; todo está en encontrar uso 
que parodie por sus efectos en el sano, en- 
fermedad del cuadro nosológico y dedicarlo 
al tratamiento de la que mejor imite. Pa- 


[ía la Dosimetría como para la Ciencia, la 


acción de los medicamentos y de los vene- . 
rios, noes la misma en estado de salud que 
en estado morboso, varía con el estado del 
sistema nervioso en ambos casos; debe en- 
sayarse la medicación también en el hom- 
bre erifermo para de ésta deducir su ver- 
dadera acción terapéutica. 

Para Hanhemann como para Hipócrates, 
Paracelso y Van—Helmont, las dosis de los 
medicamentos deben ser exiguas, porque 
el organismo no debe oponer á la enferme- 
dad "medicinal una reacción superior, por- 
que la fuerza vital no se sienta oprimida 
y no pueda reobrar, pero á la vez suficien- 
temente enérgica para que los síntomas. 
que engendren séan más fuertes que 'los 
de la enfermedad natúral. Para Hanhe- 
mann como para Boerhawe,los medicamen- 
tos deben emplearse en dosis infinitesima- 
les. Para Hanhemann como para Caglios- 
tro y Mesmer, Puysegur y Hufeland sus 
contemporáneos, la potencia dinámica de 
los medicamentos se aumenta con los sacu- 
dimientos y frotes hasta adquirir una ener- 
gía formidable. Para la Dosimetría como 
para la Ciencia, los medicam+ntos deben 
administrarse á consulta del Método Ex- 
perimental, desde la dosis mínima activa 
en él caso morboso, y elevar la dosis hasta 
equilibrar al organismo Ósea hasta que los 
síntomas morbosos se extingan; las dosis 
exiguas no son, en manera alguna, las do- 
sis ausentes; las soluciones medicinales fa- 
cilitan la absorción del medicamento y por 
tanto expeditan su acción; los sacudimien- 
tos y frotes no podrían tener más efecto 
dada una cantidad de sustancia activa, que 
hacer las sóluciones, pero nunca comunicar 
al medicamento actividad superior á la. que 
le es peculiar. 
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¿Qué dice vd. Sr, Dr. ÓN son seme- 
jántes siquiera la Homeopatía y. la Dosime: 
tría? ¿puede llamarse ésta copia. de aquella? 
Me. atodos á um hombre honrado. que no 
gasta sutilezas sino argumentos, 

Pero va. vd. á decirme ¿cómo, pues y Jos 
fundamentos y citas en que me apoyo pa: 
ra declarar la similitud de. los .eredos ho: 


meopático y dosimétrico? Tiene vd, razón.. 


vamos á ellos. ¿Vd. cree que es lo mismo 
acortar los intervalos de las dosís, medica. 


mentosas en las enfermedades, crónicas y. 
reducirlo hasta algunos, minutos, en las: 


agudas, no reiterar el remedio hasta la 


curación y empezar por dosis. pequeñas. 


para aumentar diaramente st ) fuere ne: 


cesario, que estos vigorosos. preceptos: A 


las enfermedades agudas, tratamiento agu- 
do; 4 las enfer medades crónicas, tratamien 

to crónico; dése el remedio hasta' efecto? 
¿Vd. cree que es lo mismo fuerza vital, per- 


sona, que anima, que obra, que se subleva, 


que fuerza vital, acto fisiológico, movi: 
miento nutritivo? ¿Vd. cree que:es lo mis- 
mo: asegurar que un medicamento cambia 


la composición química de los blastemas ó.| 


medios vitales, que decir que las molécu- 
las de ese medicamento tienen fuerzas, que. 
mientras más aisladas y libres, lnchan. me: 
jor? ¿Vd. cree que es. lo mismo yugular 
una enfermedad que hacerla, abortar, que 
es.lo propio deshacerse de. un enemigo, que 
vencerlo? ¿Vd, cree que,es lo mismo, em- 
plear un tratamiento en que, según confe- 
sión de vd., los errores. se. conocen por el 
mutismo dela Naturaleza, queotro en que 
la energía del recurso requiere, habilidad, 
ciencia y prudencia en quien lo maneja? 
¿Vd. cree, y esta pregunta va directa al 
Sr. Dr. Romero, que es lo mismo decir que 
medio milígramo es la dosis mínima me- 
dible de un medicamento, que decir que es 
la dosis precisa por donde se debe empezar? 

Sivd, encuentra semejantes los términos 
de, mis preguntas, si vd. decide que, uno es 
copia del otro, no me será ya extraño que 

cualquier día declare la identidad de un 
huevo y de una castaña, 

Pero quiero: ser benévolo hasta la exa- 
geración ; supondré que la repetición de 
dosis defendida por Burggraeve, fué antes 
expresada por Hanhemann, que el vitalis- 
mo científico del primero, fué antes defen- 
dido,por el segundo, que la yugulación de 
las. enfermedades agudas no fué formulada 
por el sabio de Gante, sino por el calum- 
miado de Meisen, ¿Por estas semejanzas Ó, 
igualdades que sean, el Sr. Dr. Hanhemann 
fas el fundador de la Dosimetría? Latius 
huncguam praemissae conclutio non vult. 
La Dosimetría, yd. lo ha dicho, puede Agra 


var con,el. ja feiológico; la OS 
tía, á pesar de que aglomera el efecto de la 
sustancia que actúa, no hace correr ries- 
go alguno, La Naturaleza siente la activi- 
dad de los recursos dosimétricos y. se que- 
da muda. ante la de los homeopáticos. La 
Homeopatía se sube al campanario á pre- 
gonar que sus recursos (?) son inofensivos; 
la Dosimetría exige ciencia, porque son are 
mas peligrosas y de precisión las que mas 
neja. Cuando no fuera más que la actiri- 
dad la que las distinguiera, cuando á se- 
mejanza de doctrinas difirieran, sólo en, 
ue una combate á la enfermedad y la otra, 
la contempla, cuando no hubiera que dis, 
tinguirlas más que con el criterio de Aris- 
tótelés, el'arte es la acción, quedaría entre 
ambas un- abismo. La Homeopatía: pre- 
dica. y no obra, mistifica y no ostenta, es 
una Moscota cuyas virtudes no se pueden 
poner á prueba. La Dosimetría enseña y. 
ejecuta, manifiesta sus recursos garantidos 
por la Química, probados en. la fisiología, 
y corroborados en, la Clínica; la Homepa- 
tía y la Dosimetría, son pues antagonistas. 


10% 


Pero suponga vd. por un momento que 
el Sr. Hanhemann incluyera en sus ense- 
ñanzas á la Dosimetría, suponga. vd. que 
con.la; mayor ternura fuéramos á colocar 
en su cabeza la corona del triunfo ¿la His- 
toria nos dejaría ? Hanhemann, vd, lo 
ha visto en la confronta que hice de, su: 
doctrina con la, de Burggraeve,, no tiene 
como de propiedad de su sistema sino bien. 
poco y de detalle ; la Homeopatía está for- 
mada con ideas de Hipócrates y de Ayise- 
na, de Campanella. y, de Van-Helmont, y. 
tantos, tantos .otros que en su oportunidad. 
cité; se podría desmembrarla dando á cada 
uno lo suyo, y, quedarían sólo á Hanhe- 
mann las glorias, esto sí indisputables de 
haberse encarado á la Ortodoxia en los 
tiempos.más. terrorosos de la dominación 
Browniana arrebatando innumerables víc- 
timas.á la muerte y la nó menos envidiable 
de haber iniciado el estudio patogenético 
de los medicamentos, abriendo una. era de, 
grandioso, porvenir á:la Terapéutica, 

Oiga vd. esta argumentación cuya fuer-. 
za debe respetar porque es vd, de quien la, 
tomo: Si Hanhemann legó al mundo sus 
estudios, hace noventa años, y filósofos y 
médicosexpresaron las ideas, objeto de esos 
estudios muchos años, y algunos muchos, 
siglos antes que él viviera ;, sórvase vd, 
contestarme ¿ quién copió á quién ? 

Si la.Dosimetria, fuera copia: de la, Ho- 
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meopatía, Hanhemann, se lo aseguro, no 
sería el copiado; lo serían muchos glorio- 
sog antepasados de la Medicina. 

Por lo demás, esté tranquilo. El Proles 
sine matra creata de Montesquieu es una 
quimera; en el curso de los siglos los gran- 
des hombres caminan sobre huellas de los 
que desaparecieron, enmendando, corri- 
glendo ó haciendo progresar sus obras. 
Tentado me he visto cuando leí á Paracel- 
so, á suponer que él previó á la Dosime- 
tría; tentado me he sentido cuando leí á 
Van-Helmont á suponer que sus obras 
dieron no despreciable contingente á la 
Medicina Científica; tentado me he visto 
cuando leo las obras de Bernard, á supo- 
nerlo precursor de Burggraeve, y sin em- 
bargo, nunca disputaré porque no lo creo 
justo, al sabio de Gante la gloria im- 
perecedera de haber personalizado la Do- 
simetría, de haber desprendido á la cien- 
cia Médica de los errores y preocupaciones 
de la tradición, de haberla purificado y re- 
ducido á preceptos sencillos, terminantes, 
exactos, aforísticos. 


IV 


“Las diluciones no quedan consagradas 
con observación alguna de las que mencio- 
na la carta de vd. 

Para probarlo no haré sino trasladar 
aquí algunos párrafos de mis escritos en 
que de ellas hablo y en que bueno es se 
fije vd. 

u La Homeopatía (Medicina Científica, 
tomo 1*, pág. 196), para persuadirse á sí 
misma de la utilidad de sus preparados 
nunca ha cesado de pregonar que la mate- 
- ria es divisible hasta lo infinito, que la ac- 
tividad es su atributo indeficiente y que 
nadie podría poner linde justificado á la 
cantidad en que una sustancia puede ser 
útil y activa. 

1 Se le ha dicho que no se infiere de que 
la materia sea ¿mfinitamente divisible, que 
la división obedezca á los medios mecáni- 
cos ordinarios, ni que las diluciones, ó tri- 
turaciones cumplan ese cometido, ni que la 
sustancia medicamentosa quede en sus pre- 
parados, ¿mfinita y debidamente dividida. 
Se le ha dicho que á juzgar por el mutis- 
mo de las análisis, las diluciones y los gló- 
bulos no contienen sustancia medicinal; 
que la copa del químico nada revela; que 
el mismo espectroscopio (microscopio de lo 
impalpable, de lo inconcebible, que puede 
hasta revelar el hidrógeno que carga el 
éter en su camino de las estrellas ánosotros, 
que puede hasta inquirir un tresmilloné- 














simo de milígramo de-sal marina en la at- 
mósfera de una pieza, que puede hasta sor- 
prender una moleculilla de zincde un trein- 
tamillonésimo de milímetro de tamaño) 
nada enseña más allá de la 9* dilución; que 
el reactivo fisiológico última ratio en ne- 
gocios de este género, se calla áese respecto, . 
pues que el hombre sano que debería tener 
con -la administración de sustancia activa, 
conforme á sentidocomún, algún trastorno, 
y de acuerdo al eredo hahnemanniano, se- 
rie de síntomas constitutivos de una en- 
fermedad facticia tan semejante cuando ' 
es posible al conjunto de síntomas de la 
enfermedad que se pretende haga desapa- 
recer, no la producen ni la engendran, ni > 
contingente ni infaliblemente, ni semejan- 
te ni desemejante; ni con dulzura ni con 
crueldad; y que de los enfermos.unos sanan 
con glóbulos y otros no sanan con glóbu-. 
los, lo mismo en esto que cuando no se da 
medicina, lo mismo exactamente que cuan- 
do se da medicina bien perceptible y apa- 
rente, no siendo por tanto los hechos, de- 
cisivos para la demostración cuestionable. 


¡Se le ha dicho que dé poco, que dé muy 


poco, que dé poquísimo, que dé infinitesi- 
mal, pero que dé algo que se pueda com- 
probar, algo que no sea el Blas de Van- 
Helmont que sólo animara la buena vo- 
luntad de ese hombre ilustre, algo que no 
sea el Accipe Spiritum Sanctum de los 
obispos que sólo puede concebir la fe reli- 
giosa. Se le ha dicho que los ejemplos en. 
que ella apoya su dinamización activa no 
la favorecen; que Ducoudray era atacado . 
de asma por aspirar ipecacuana, no por. 
aspirar nada, que los imperceptibles dan. 
enfermedades pero no los ausentes; quelas, 
pequeñas dosis conservan actividad pero” 
no las dosis imaginarias; que el que depo- 
sita una gotita de virus en un piquetito ó 
en una escoriación, el queinyecta un solu- 
to titulado debajo de la piel y el que ab- 
sorbe miasmas deletéreos, siembra, inyec- * 
ta ó absorbe, no ganas ni buenos deseos. sl- 
no algos que se pueden enseñar por los 
medios convenientes, Se le ha dicho que no 
escarnezca la fe científica diciendo que da 
lo que no da; que es cierto que hay miste- 
rios que paran al hombre, pero que siquie- 
ra pruebe, que es uno de ellos, la actividad 
de lo ausente, la fuerza de lo que no exis- 
te, el poder de no hacer, como decía Ma- 
gendie; que la, inmaterialidad de la fuerza 
es una verdad, pero que lo es también que 
la fuerza deriva de la materia, que la fuerza 
sin materia es quimera y que toda fuerza 
debe tener el punto de apoyo que Arquí- 
medes buscaba para conmover el mundo. 
"Se le ha advertido que aun suponien- 





-do"que" los medios homeopáticos dividan | muchas veces sin la más minima instrue- 


sin tropiezo hasta lo incóncebible, tratán- | ción, de los medicamentos homeopáticos 
dose de'cuerpos heterogéneos, de mezclas | en los enfermos, cosa que no harían si fue- 


de componentes variados, de tinturas óju- |sen activos y si como qúiere Hahnemann 


gos vegetales por ejemplo, es “seguro que | ss medicamentos fueran suficientemente 
la división mejor practicada, Heyará 4 tal [poderosos pára un objeto que ño es siem- 
glóbulo $ gota partículas de: alcaloides, y | pre al que la ignorancia atrevida lus con- 
á tales ó cuales otras, moléculas desustan- [sagrá. 000 

cias inertes, ó de ácidos! óule sales; es claro | “1 Sé le ha advertido que si'las dosis ho- 
que la dyramización” mejor*hecha, pero | meopáticas 'bastaran'” para enfermar, los 
ciega como tiene que ser la que hacen los organismos de los farmacéuticos, sujetos á 
medios mecánicos que usa, conducirá por | constantes inhalacionés de medicamentos, 
aquí tal sustancia “eficaz, por allá tal otra| no resistirian mucho tiempo los embates 


inconveniente, inoportuna'ó' inofensiva, no | de-tanto huracán morboso, 


siendo nisiquiera verosímil que cada gló- | “La Homeopatía; urgida por la Lógica, 
bulo, gota ó dosis leve precisamente los | asevera pero no demuestra, que las dilucio- 
tantos de cada componente para recons- | nes homeopáticas, no son soluciones sino 
truiv-la composición de la planta, para que | medicamentos especiales donde el agua se 
personifiquen en pequeño la genuina sus- | transforma por virtud del ó los 'atomillos 
tancia del vegetal curativo: Se*le ha:ad- | partículas de sustancia medicinal allí 
vertido que por más que Ja materia sea | nadantes y:los sacudimiéntos impresos al 
activa en cualquiera aun ínfima dosis, una | líquido 'en verdadero cuerpo y sangre de 
partícula de dinamita estallando en el co- [la medicación racional, ¡¡cuánto trabajo y 
razón de una montaña y que puede, hasta | esfuerzo se necesita por sostener lo falso!! 
forzar los poros de la enorme mole, hasta | La Homeopatía, hostigada por el raciocinio, 
estremecer los: tunelitos“de su transpira- | pide que no se haga tanto mérito de sus 
gión, noes probable que hiciera volar al | preparados, que lo que vale es su ley, que 
coloso; que el esfuerzo de una hormiga por | se salve su ley y que todo lo demás es lo 
mucho que sea bastante hasta para ahogar | de menos ¡¡como si fuera posible desen- 
á-un gusanillo nunca conseguirá por más | tenderse de la práctica, es decir, de la com- 
que se violente tirar 4vun' elefante; que | probación de la ley cuando la práctica de 
cada dosis'mínima: de inedicamento debe, la ley es lo esenciál!! ¡¡como si fuera fá.- 
sivel tiempo, comopasa, es precioso, tener | cil demostrar las ventajas del principio sin 
no actividad “en gerréral, sino la mínima sujetarlo á la observación !!:; ¡ como si fue- 
competente al objeto que persigue, la fuer- ra dable la Medicina homeopática sin los 
za que conduzca con seguridad alfin que: medicamentos !! 
se intenta; qué la dosis de remedio por dé- e Mientras la Homeopatía'no demuestre 
bil que sea, debe conservar la energía bas- que la divisibilidad de la materia la obe- 
tante, según doctrina homeopática, para | dece desgranando partículas y átomos con- 
vovocar inmediatamente después de ha- | forme á'su indicación; mientras la Homeo: 
er sido tomada, síntomas semejamtes 4 | patía no compruebe que dividiéndose mez- 
los de la enfermedad áque sedestiha, y en |clas-con medios mecánicos, se aislan gru» 
caso de entermedad un poco más ¿ntensos, |pos:armónicos representati vos de la poten- 
ningunos provoca la: administración de |cia'total dé la planta; en glóbulos, en gotas 
os glóbulos; se le ha advertido que esta! óen dosis, en acatamiento á su buen deséo; 
ausencia de síntomas “subjetivos conse- mientras la Homeopatía no demuestre en 
cuente á la administración de preparados el sano la potencia en unidades; decenas ó 
homeopáticos, era esperable, “pués .que si | centenas de sus glóbulos, no es serio ha- 
un glóbulo representa una ¿mjinitamente.| blar de sus botiquines:ni en general de sus 
pequeña porción de la dilución y la gota: prácticas terapéuticas; se pierde tiempo 
dela dilución á la 80* debiera contener | precioso dedicándoleá orientarsesobre mis- 
(supondré que contiene) un novendeci- | tificaciones manifiestas, ARA 
millonésimo de grano, computada la acti [Lic O 
vidad de un glóbulo ó de una gota de diz| =¿.......Halbnemann MNevó(ibid., pá- 
lución: y maltiplicada por 100, 1,000 ó un | gina 199) su análisis dividiendo más allá 
millón, no se puede demostrar que produz- [de donde sus recursos se lo permitieron, 
ca efecto pronto y eficaz: en el úrganismo | más allá de LO POSIBLE en' su caso; él mis- 
lmmano, que es él objeto pára que fueron | mo sin saber yá lo que analizaba, sin po- 
formados; +0 2000 00 01 00 0 der decir la cantidad sujeta á su experien- 
«mSe le ha advertido la: manera inofensi- ¡e seguía apuntando observaciones que 
va con que los charlatanes usan y abusán len suma pudieron concretarse á estas fra- 
Toxo 11,2, 





ses: á ESTO QUE ESTÁ AQUÍ, corresponden 
estos, efectos, ¿No.le parece á vd. que á: 
buen componer esta experiencia tenía des.. 

pués de hecha como las que nu se han.he- 

cho y se van á hucer, una parte en la. luz. 
y otra en las tinieblas, ó lo que, es lo. mis: 

mo, que fué una análisis improvechosa?. 

" Hahnemann, además, ensayó en tintu- 
ras, en cortezas, en, soluciones, en tribura- 
ciones, bolo esto de composición y activi- 
dad variabilísima, ¿La unidad de ensaye 
puede asegurarse que fué idéntica en. to 
das las experimentaciones, y por tanto que 
sus resultados deban. tenerse como. consa- 
grados? o aaa que no, 


eo <>... <<... a. 


va val, Pr, que e o AND de- 
benatenuarse paraque pr oduzcan sólo bien 
y nunca mal; 
diluciones ¿son 0 no remedios? ¿lo son?. de: 
ben tener la potencia, de engendrar la en- 


fermedad que van á curar, debán excitar 


la enfermedad que quieren combatir, de- 
ben causar la enfermedad ar titicial más se: 
mejante á la que se tiene á la. vista, debe 
corresponder su acción en el sano lo mejor 
positile á la totalidad de los síntomas en 


el enfermo, ¿No lo son? entonces ¿para qué. 
se emplean ó porqué. se dan obsequiando. 


un credo á cuyo servicio ciertamente no 
deberían seguir? ¿Están ya muy atenuaulos 


para que no causen mal?, Entonces lo están. 


para, producir el bien, porque deben, pro: 


ducir. mal del tamaño del Lien que van á. 


procurar, Si producen poquísimo mal, pro- 
ducen poquísimo bien;son insuficientes. En 
el medicamento homeopático el males cor- 
relativo del bien; tanto mal en el sano, tan- 
to bien en el enfermo; nada de mal en. el 
sano, vi pisca de bien en el enfermo," 
—Afronte vd., Sr, Der Romero, estas ar- 
gumentaciones y extermínelas; pero no 
produzca ejemplos que no hacen sino. trans- 
formarse en temas. nuevos de las mismas. 


dificultades. 


v 


¿ Pasteur, dice vd,, dinamázo.los virus. 
de inoculación en inoculación hasta qui- 
tarles lo virulento dejándoles lo curativo? 
Entendámonos:, ¿qué entiende, vd, por di- 
namizar?. 

Dinamizar, en concepto de Leibnitz, 
Boscovich y Kant, de quien lo.towó Han- 
hemann, á ser exacto lo que, declara, el: 
Ver 1gador de, la, Homeopatía, Dr. Gailliard, 
es. disgregar la, maníeria, hasta, reducirla ás 


entonces los glóbulos y las. | 








sus elementos ó monadas ó fuerzas sims 
ples personales, En este sistema la mate». 
| ria no. existe sino como un fenómeno, hijo 
de 'condensaciones y- enrarecimientos, de 
monadas. Dinamizar, en sentido filosófico; 

es. verbo que no existe ni en el Diccionario. 
le la lengua ni en los Diccionarios cientíe 
ficos que he. podido consultar, pero creán-> 
dolo. para. el caso: y: partiendo de la sig». 
nificación científica de dinamismo, sería. la 
disgregación dela. materia en partículas, 
cada cual, quedando con la actividad quele: 
compete. Virus es, dice Bouillet,un agente 
deletéreo. constituido. por organismos. fig 
rados, microscópicos, unicelulares que vi: 
ven en sólidos, líquidos. ó gases, que pueden. 
comunicar una enfermedad semejante á la. 
que infecta á la economía, de donde deri+. 
van, 

Dinamizar.un virus. en el: sentido Hama. 
hemaniano sería disgregarlo, no hasta que, 
quedaran. organismos figarados, aislados, 
sino hasta reducirlos á los elementos de 
que,se componen. Dinamizar los virus en- 
el sentido científico. que me permito sue. 
poner, sería disgregar los. elementos. figu- 
rados que los constituyen cada cual con, 
la actividad que le, es peculiar, y con-ob- 
Jeto variable bien sea de estudio, bien de. 
ejercer influencias menos enérgicas sobre. 
el organismo en que seenjertaran. Lo pri 
mero, no sería atenuar sino destruir los .vis 
rus, lo segundo, no sería. atennarlos sino. 
diluirlos; allí donde. estuviera un elemen» 
to. figurado conservaría la virtud y ener gía: 
que le es peculiar. 

Y en concepto de Hanhemann nide uno: 
ni de otro modo se atenuarían, antes bien 
se concentrarian. si hubiera que juzgar 
con el, criterio expresado, en los párrafos: 
250. y..287. del Organón, 'ó. con el que: 
ostenta Chargé. comentando una práctica. 
del Dr. Noirot: la trituración y la subdis: 
visión DESARROLLAN Ja energía delas. pxo=, 
piedades., 

A. Pasteur, que. yO.sepa, nunca ocurrió: 
ni lo primero que. es. una, sandez, ni lo. sg». 
gundo. que, ni es. propiamente una atenuas 
ción, ni necesitaría invculaciones. sucesi». 


| vas.sino sólo diluciones apropiadas, 


Oiga.vd. la práctica. que, según. Veranot, 
se sigue con los vírus. para atenuarlos, y 
empiezo desde la. manera, de obtener no: 
sólo los organismos. que, los. constituyen, 
sino :todos. los. mierpbios. capaces ó no de. 
infectar. 

Los microbios. pueblan nuestra. atmós». 
fera. y entran. dentro. de nuestro .organis». 
mo con los alimentos que nos nutren y: 
con. las, bebidas. que. ingerimos; muchos 
hay..que penebran nuestras carnes, que mos: 





ran dentro de nuestros tejidos. Sise pone 

como sebo á los acrobios un poco de yela- 
tina, ó se hace que corrientes de aire insi- 
dan sobre placas que puedan recogerlos, el 
microscopio revela. la existencia de un in- 
finito y variadísimo grapo de «ellos, bajo 
furma de cocos 6 bacterias, de bacilos Ó: vi- 
-briones ó espirilas; todos esos pequeños in- 
dividuos dedicándose en su caso á atacar 
la gelatina, luchando por:su' vida y brans- 
formándose y multiplicándose constante- 
re 

Para estudiarlos porseparado y: ensayar 
con ellos, la Experimentación necesita ais- 
larlos y lu consigue “aprovechando la ten- 
dencia que tienen cuando los amaga un 
peliwro, á separarse en colonias, cada cual 
con los de su especie. Se cubre aquel in- 
menso hormiguero de emigrados con gela- 
tina que los aprisiona y se les lleve á mez- 
clas frigoríficas que atentan á:su vida; 
cuando la gelatina se congela los microbios 
abandonan sus ataques al alimento, se de- 
dican á buscarse, se congregan een puntos 
determinados, cada colonia aparte; el peli- 
¿gro los junta; parece como que tienden 
ú auxiliarse contra el siniestro ó como que 
se agrupan para morir entre los suyos. En- 
tonces se les vuelve al calor húmedo y nor- 
mal; recobran con él la vida y la anima 
ción; caprichosas muchas enseñan dónde 
está cada nacionalidad. El microscopio de 
clara la «residencia de:cada familia micro- 
biótica, 

En los casos de líquidos orgánicos ó vi- 
rulentos toda esta preparatoria ira] 
«puede ahorrarse, 


¿Signéla: pesca. Aisladala especie se to- 


ma un alambre de platina, una especie de 
anzuelo, se introduce en la mancha prefe- 
rida, y después en un poco de gelatina 
esterilizada; así se encuentra el microbio 
pescado y trasladado á un vivero; no que- 
“da 'en seguida sino observar su manera de 
vivir, sus hábitos, sus transformaciones; 
asomarse en el mieroscopio á su intimidad. 

“Lo primero que se advierte es que el mi- 
erobio cualquiera qu» sea, necesita un con- 
junto de circunstancias apropiadas para 
vivir y para prosperar, que á muchos los 
ánemiza y languidece el oxígeno, queá 
otros los sidera el ácido carbónico ú el áci- 
do chlorhídrico, que á todos los fulmina 
“el hydrógeno sulfurado; que los que viven 
“en condiciones 1 inpropias, € cercados de ele 
mentos nocivos, Ó mueren ó arrastran vida 
“difícil ó lenta, ó se trasforman generálmen- 
te en microbios regresivos atavicós; que 


algunos viven de impurezas, y su estancia, 


en el organismo es ventajosa, que obros 
hieren de-muerte á la saígre y terminan 


por matar al individuo; que unos son afines 
y se llevan y viven congregados en armo- 


'nía; que otros luchan y se devoran y se des- 


Sip unos á los otros. 

“Á veces no existe el medio vital que re- 
quiere la vida de muchos microbios; 'en- 
tonces éstos prosperan sólo cuando su nú- 
mero es corto ó cuando lapso de tiempo 
conveniente los deja preparar los blaste- 


«mas para nuevos emigrados, ó para los pro- 
¿pios descendientes; 


pero cuando afluyen 
en compactas multitudes y antes de ln ade- 
ecuación de los jugos de que deben vivir, ó 
agonizan de hambre, ó de asfixia perecen, 
quedando si acaso algunos individuos, á 
velar pora indemnidad de la Nutrición 
que vinieron á destruir. 

Los microbios buscan para vivir, como 
tierra de promisión el blastodermo, pero 
el organismo humano cuenta por oponerse 
al nocivo intento, con vigorosas defensas: 
1% El Tegumento Externo con sus líneas 
cerradas y múltiples de celdillas querati- 
nizadas que circunvalan la federación or- 
gánica por fuera y el Tegumento Interno 
con sus epitelios extratificados ó vibrátiles 
que la guarecen por dentro, ya exhalando 
jugos mortíferos para las microbidas, ya 


lanzando á los terribles contrarios por cor- 


dilleras hasta expulsarlos de la economía, 
22 Las Celdillas Linfoides de Biasideschi, 
cancerberos vigilantes que sin cesar recor- 
ren de la dermis á la mucosa de Malpighio, 
buscando microbios deslizados á traves de 
eroción tegumentaria para envolverlos y 
ahogarlos dentrode su protoplasma. 3” Los 


Lelóbulos blancos de la sangre que emigran 


de Jos vasos, previa convulsión del Simpá- 
tico, y mistificados en piococos persiguen 

4 los parásitos afortunados que salvaron 
las'anteriores filas, los arrestan y condu- 
cen fuera del Organismo, siendo este en- 
cuentro cl primero y más importante, que 
en la economía sostiene la vida, cuando el 


instrumento cortante franquea amplia- 


mente al enemigo los tejidos mesodérmicos, 
4% La Sangre que en el caso de ser sana, es 
campo de muerte para los microbios, los 
asfixia y entrega por la osmosis escarmen- 
tados ó exánimes al: enumtorio más ¿aa 
mo que á su paso encuentra y los lanza 


fuera del organismo. Que si está enferma 


y el blastema es apropiado para la vida 
parasitaria, todavía tiene en su seno.com- 
bates que pueden favorecerá la vida hu- 
mana, Seres patógenos del mismo género, 
y sobre todo, «aliados con metavióticos ó 
simbióticos, causan daño indefectible que 
sin embargo soporta la vida, enando es de 
puca monta el elemento sanguíneo que 
consumen, ó hasta aprovecha, cuando reac- 
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ción orgánica; resultante ála vez que aca- 
ba por exterminarlos, repone y con creces 
Jo perdido. Si los microbios que legan:á 
la sangre halian ya hospedados á otros gér- 
menes afines, no perjudican «y: entonces se 
ostenta la indemmnidad;si antagonistas:se 
establece un conflicto en que unos mueren 
por infuencia de dos otros, con ventaja en 
ocasiones para susalud; y 5% El sistema 
nervioso que libra el último y más terrible 
ataque contra los microbios invasores. Si 
el primer motor orgánico es enérgico, im- 
pulsa vigorosamente á- los -vaso—motores, 
en la corriente sanguínea lanza al destier- 
ro por la vía más próxima, á los parásitos, 
y á los:elementos cómplices, muchas veces 
antes de que se hayan surtido convenien- 
temente de recursos para su vida, muchas 
veces antes de haberse robustecido para 
intentar en el ostracismo una nueva in- 
vasión, 
De estas enseñanzas ha sacado provecho 
la Ciencia estableciendo la vacuna y la an- 
tisepcia, Si 
Microbios virulentos que atraviesan por 
organismos inapropiados desfallecen,-su- 
fren, se vuelven lánguidos; no tienen ener- 
gla para conmover profundamente .el or- 
ganismo en que se implantan; la nutrición 
llega á avenirse con los huéspedes, á ven- 
cerlos, aunque herida, ó termina por. arro- 
jarlos «victoriosa por alguna de las: seere- 
ciones. Microbios virulentos que matan 
pueden ser muertos en las afueras del re- 
cinto orgánico, dentro en las mucosas y 
en la circulación: por la. vida, misma por 
medicamentos microbicidas:ó' por micro- 
bios que los persiguen y destruyen entre- 
gando á. la Nutrición sólo el trabajo de 
eliminarlos por las secreciones. 1.050 
Microbios- virulentos que acuden á:or- 
ganismos feraces pero no preparados, pue- | 
den por sólo el número en que llegan ser. 
heridos de muerte; microbios virulentos 
pueden hospedarse 'hasta en organismos 
susceptibles si sus.colonias son tan poco 
numerosas que la Nutrición nose dé osten- 
siblemente por apercibida que la vida pue- | 
da sin menoscabo para los intereses que | 
representa, reparar las pérdidas que los 
parásitos ocasionan, y desentenderse de 
los ultrages consentidos por las funciones 
argánicas. Microbios virulentos quedarán 
impunemente en un «organismo si acos- 
tumbrada la Nutrición á sus periódicas 
visitas llegan á sumar cantidad de indi- 
viduos imposible de vivir sin hacerse ma- 
laobrra recíproca ú ocasionarse la muerte. 
El secreto de la vacunación es el siguien- 
te: Los microbios necesitan para vivir. y 
prosperar, térreno abonado; hay que poner- 
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los:en uno málo: para enfermarlos y exte- 
nuarlos «para que-cuando lleguen al orga» 
nismo: humano,ysus: fuerzas. estén-merma- 
das y la mutrición se sobreponen, y cuando 
nuevos, pero enérgicos, enenentren modis 
ticado el organismo:por sus afines y noten: 
gan elementos de qué vivir; ó también:es- 
te otro, levar al organismo habitado. por 
microbios. nocivos, microbios inóeuos:que 
devoren á los: primeros y terminen:con la. 
tremenda plaga; d: también, imponer virus 
de más en más enérgico en dosis incapaces 


de siderar hasta que.los. microorganismos 


se acumulan en cantidad que no pueda ali» 
mentar el: organismo .en que se encuen- 
tran, ».: 2 YHOL OLMMIDIO 114 515p ato tula 
«¿El carbón yla difteria, sometidas á cien 
tas temperaturas, producen sólo ligeros 
sintomas; la: :rabia .inoculada: 4. conejos, 
surge con vaviadas proporciones. «Bacilos 
del cólera introducidos al estómago de. un 
coñejo.sano, mueren fulminados por la aci- 
dez del jugo gástrico; si el juzoes:alealino 
por razón de enfermedad:ó: experimental. 
mente, ebconejo muereentre horribles con- 
valsiones.; Virus:carbuncloso, inoculadoá 
una rana. en circunstancias normales no le 
causaomal -algnno; si se.eleva la tempera: 
tura al derredor del. batracio, éste muero 
carbuncloso. El bacilo fuoresente púbrido, 
yugula:al cólera asiático haciendo perecer 
al bacilo colérico, y sabe.también extermi- 
nar al bacilo. del. tifo y al.bacilo meumó- 
nico. Suidoid 
Las vacunas dé Pasteur mo dinamizan 
los virus de ¿moculación en imoculación 
hasta quitarles lo virulento. Todo loque 
sobre esta: especie aduce vd. enfífavor de 
la Homeopatía, mo tiene razón desen «1 
Ly . (381 $4 4 O CISMA 
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Antes. de- finalizar, esta carta, permita 


«vd, que me ocupe de algunas inexactitu- 


des disparcidas en la. suya. sona 

No.es la. primera. vez.que vd. asegura 
que go he declarado cientifica 4 la Homeo- 
patía, y en esta ocasión reitera su dicho 
con serenidad y aplomo que pasman.. Ten- 
yo el mejor concepto de vd. y.lo.creo,¡in- 
tachable en orden á buena fe; en tal con- 
cepto, en lugar de suponer que me calum- 
nia, sencillamente digo, queha violentado 
mis frases hasta hacerlas decir lo que no 
dicen,. br 

Copio. aquí.en el orden eronológico los 
elogios que hice á la Homeopatía ó al Dr, 
Hahnemann, en los distintos artículos en 
que, de aquella ó de éste. me he ocupado. 

"Sólo la Homeopatía ( Medicina Cien- 
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táfica, tomo 1*, pág. 81.) hahecho:escuchar | 


sus defensas, sólo ella ha honrado, nuestro 
Jlamamiento, sólo ella, ha: acudido á-la pa 
lestra á disputar la victoria, Cualquiera, 
sino más por la apariencia juzgase, opina- 
tía que sólo ella tiene Ó.cree. tener la. segu. 
ridad de lo que profesa; que sólo ella bus 
ea lo cierto ó abriga la conciencia de po 
seerlo; que sólo ella.conserva del sufrimien- 
«to, del dolor y de la angustia, el concepto 
merecido; cualquiera queno más por lo que 
se. ostenta, concluyera, supondría, que la 
Homeopatía es la única inocente Ó excul- 
¿pable, la sola que se siente. firme en.sus 
«fundamentos, ó.la sola, que valoriza cono 
es debido, el apotegma de. su maestro; user 
verdugo ó matador de sus hermanos, es co- 
sa horrible, ' 


7 GI de 


Timo... qqo. ...k0 .. slo 96 an aro a jaa 


" Brousseais y Hahnemann (ibid., tomo. 


17, pág. 84), habilisimos, candentes, terri- 
bles. para destruir, Mirabeau y Dantón, de 
una especie de revolución francesa en Mo: 
“dicina, no supieron edificar; lanzaron en 
fragmentos la terapéutica browniana con 
el tremendo y santo enojo con que Carlos 
V destruyó la estatua de Irminzul, y cuan- 
do contemplaron 'estupefactos sugigantes- 
ca demolición, Brousseais levantó un or- 
ganismo efímero, hijo desu fuego, y que 
pronto vió desvanecer; y Halmemann más 
valiente, pero no menos imaginativo, sus: 
«bituyó al pesado ariete de las grandes do- 
sis, con que ya ni la fe podía, la aeréa, la 
espiritual, la etérea terapéutica de las do- 
sis exiguas, dinamizadas, mínimas, dina- 
mismos sinmateria, verdaderos mitos, fun- 
diendo así, la fe científica en la fo reli 
¿glosa 20. 

u Hahnemann eetprandi la magnitud 
de la falta de la medicación y la. transcen: 
dencia de sustituirla, y con la honradez 
del que teme, improvisó sobre. sus. obser- 
vaciones en la corteza del Perú la Homeo- 
patía, la asentó sobre el pedestal de la Me- 
dicina Ortodoxa, le puso poralma una.ex- 
perimentación improcedente, y por apoyo 

«textos mal interpretados porel calor de la 
refriega, le asignó como reino ánimos di- 
vididos é inciertos, y le puso como progra- 
ma, aparentar que obraba, sin obrar, la 
abstención con visos de actividad. 

"¿Hizo bien Hahnemann.entonces? Sí, 
hizo bien, si no pudo hacer mejor: las es- 
tadísticas demuestran que la intervención 
de sólo la naturaleza en sus propios nego- 
cios, es muy menos mortífera.que la tute: 


la de dosis. atrevidas. y: aplastantes. Los. 


médicos entre matar y siquiera no dañar, 
debieron optar por esto último. 


pro nnoesacosasonans a lópnsndona no.» 








- "La Homeopatía consuela, (¡bid., tomo 


19%, pág. 92), conforta y. hace esperar tran- 
quilos. 4 los padres por. sus hijos, 4 los pa- 


cientes-por sus penas, 4 los dueños por sus 
animales, La Homeopatía no ha hecho mal, 
pero tampoco ha hecho.bien ; es inofensi- 
va porque es impotente, cuando menos, en 


los tratamientos que usa." 


nnoaceoananoooanteobhenro tra pros nr ber...» 
- 


u La Homeopatía contiene en su Orga- 


.nón (ibid,, tomo 1%, pág. 196), doctrina fi- 
«Josófica que sólo clandica en lo referente 


á Terapéutica; lleva en su ley derrotero no 
arbitrario y útil que sólo tiene en su con- 


«tra no ser siempre el conducente al objeto 
«4 que se destina, y en sus archivos expe- 


timentales: guarda valiosos: documentós 


para la medicación racional que sólo para 


ella no sirven, pues que por muchó que con 
justicia los decante no hace de su enseñan- 
za el uso debido “en sus tratamientos: La 
Homeopatía ha sida además la quo fijó la 
atención de los médicos sobre: los efectos 
vitales de las sustancias medicamentosas, 
punto objetivo de la Medicina Fisiológica 
ó Cientítca. La Homeopatía interrum- 
pió el terrible reinado de la: medicación 
browniana, salvando así enfermosinnume- 
rables de las garras del deliriode la:maza 
y convidó á:los prácticos al examen y á la 
meditación. Justo, debido y conveniente 
es entonces que ln Homeopatía no sólo ten- 
eva franco el paso al certaman de la inves- 
tigación humana, sino lugar preferente en 
las Academias Médicas y sitial de honor 
en los congresos humanitarios, 
" No-es serio, sin embargo, permitirque 
la Homeopatía ingrese al recinto del deba- 


«be Nevando sus glóbulos y sus botiquines, 


porque esto tiene ya mucho de'cómico, y 
noes propio de médicos dejarse engañar 
comio niños, ni mirarse entre sí como' los 
aúgures de Cicerón. u 

-—" Hanhemann, el verdadero institutor 
(ibid., tomo 1*, pág. 199) del dynamismo 
de las sustancias medicinales, el apóstol de 
las análisis de la fuerza medicamentosa no 
supo practicarlas; no se pueden aducir con- 
secuencias legítimas de las dinamizacio- 
nes del padre “de la homeopatía, 


en... . . o... .9%*... ono... n....%09..0. 4 


u La' Homeopatía no sólo consuela (ibid,, 
tomo 19%, pág. 205) y anima con su mane- 
va fina y elegante de propinar ilusiones, 
sino lo que .es peor, hace perder tiempo 
irreparable en que se podría mucho; no ra- 
zona sino recoge síntomas para formar la 
fotografía que necesita y espera á que el 
esfuerzo crítico, natural, espontáneo. se 





A poe sl epitpi la corone con glori. Qn 

Cr A Medicina Odo (ibid., tomo: 15, 
pág. 226), fundada en la acción electiva de 
los medicamentos que comenzó á estudiar 
-Hanhemamn Y que para bien de la huma. 
nidad han continuado sus discípulos...... 

¿En cuál de estus párrafos se incluye 
mi declaración ? 

Oiga vil. ahora estos otros: 

"Ya demostré á vd. (ibid., 879) que el 
método de investigación de Hahnemann 
ni es método, ni es: “científico. 


vencio so. So oroneosoo 


" iio (ibid, pág. 381), sin 
lanzarse al mar hahnemanniano ó sea de 
las ilusiones, nose puede asegurar lo que 
pasa más allá del alcance de nuestros sen- 
tidos; la Ciencia lo sabe bien, y por' eso só- 
lo medra en el terreno demostralle, 


"La Homoapatía 'no comprueba (ibid, 
pág. 385) lo que da y mientras no lo com- 
pruebe, mientras no convenza de queno 
es obra cosa que una doctrina discutible 
con una terapéutica de escamoteo, inútil 
es que yo tome á lo serio efectos, de todo 
Jo que se quiera, menos de lo que no hay. 
La base de la polémica científica no son 
las creencias, ni los buenos deseos de vel. 
ni de nadie; demuestre la sustancia medi 
cinal en los glóbulos y diluciones homeo 
«páticas, en seguida demuestre vd. que las 
¿dosis de los glóbulos y diluciones son:ac- 
tivas, y luego demuestre que esa actividad 
marchia en favor de la salud, por la propia 
vía por donde la perjudica," 


..56».0ó%.0... o. ec. «e. ue... 


"La Homeopatía, aún en el empirismo 
(ibid., pag. 395), ¿pretende fijar las condi. 
ciones de los hechos biológicos observados 
por ese empirismo? Entonces con razón 
no es científica, apenas está en el empiris- 
mo; no obstante es de aplaudir su deter- 
minación, deseando que al investigar, lleve 
la ceniza de la conformidad, en la frente, | 
y no pretensiones ambiciosas." 


¿Insiste vd. en decir que yo he decla- 
rado científica á la Homeopatía ? ¿Cómo 
y dónde ? 

Dice vd. que uno de los artículos publi- 
cados en La Medicina Científica, por uno 
de nosotros, comienza así: "La grande 
obía de Hañhciniáann continuada por no- 
'sotros..... "y pide vd. que el Sr. Dr. Za. 
'mova se eche á buscar las frases. ¿Qué no 
hubiera sido más natural que vd. hubiera 
marcado la página donde se “encuentran ? 
“La supuesta confesión .. ser para-no- 


E 


sotros una arma polérosa que esgrimirea 
contra dela veracidad de wd. Vuelva por 
su crédito: y nputria! lo que: con: pee lo 
pu nd Í 


Nada reia “en pro de ha: Homeopatia 
que un hombre afligido y easi:loco, como 
se pone el que teme perder á un ser ama- 
do, 1teuda/á un homeópata, como nada prue- 
ba en favor de la Ortodoxia' que “algún 
-muy distinguido homeópata haya recurri- 
doá ella euindo'sentía avecinarse sa muer- 
te. EnVlas profundas conmociones del eo- 
razón, el hombre no'está en sus cabales; su 
juicio se extravía; su entereza se' pierde; 
'no és un hombre,'es un niño. € 

ón todo afecto me despido: de va ótN. 
ciéndome á-sus órdenes como su atento 
servidor amigo y compañero. 


FERNANDO MALANCO. 
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EL'ALMA- DE LOS ANUMALES. 





¿ Tienen alma los animales ? Sí; tales 
"nuestra opinión. Negamos que sólo poséan 
un principio vital inconsciente, como pre. 
tende Barthez. Ahora bien: el alma dista 
mucho de gozar el mismo grado de activi- 
dad “en "los animales de todas elases. Es 
muy distinta también la actividad aními- 
ca del perro y la del cocodrilo, y muy dis- 
tirita también la del áyaila y la dela lan. 
gosta. El alma existe en estado de gerínen 
en loyanimales inferiores, loszoófitos y los 
moluscos; este germen se desarrolla y am- 
pliticwW4 medida que los animales ge 'ele- 
van'en la serie de la perfección orgánica, 

Lu esponja y el coral son zoófitos. (Ani- 
males plantas.) En estos seres, los carácte- 
res de la 'animalidad, bien que existen po- 
sitivamente, son obseuros y poco discerni- 
bles. El'movimiento voluntario, que es el 
carácter distintivo que se invocaba otrás 
veces para los aniimules, les falta : son in- 
móviles como las plantas. Sin embargo, su 
nutrición es'!á misma que la' de los añi- 
males; pertenecen, pues, 'á4 los animales, 
No se- les puede reconocer un alma com- 
pleta, pero sí el germen, el punto de origen 
de una alma, 

La voluntad dicta los movimientos y la 
conducta de la vida delos moluscos, y es- 
to basta, á nuestro juicio, para suponerles 
un alma, 'aunque imperfecta y rudimenta- 
ria todavía.- En los animales articulados. y 














sobre todo en los insectos, la. voluntad; la 
sensibilidad, los actos que revelan un ra- 
ciocinio, una deliberación y una acción re: 
sultante de: la deliberación; son: numerosos 
y se repiten ácada instante. Suinteligen- 
cia:es.ya activa. La pequeñez del cuerpo 
de los insectos no puede aducirse, á. guisa 
de argumento, contra el hecho de. su inte- 


ligencia. En la. naturaleza no hay nada. 


pequeño; la monstruosa ballena y el invi, 
sible pulgón son iguales ante sus leyes; la 
una y el otro han. recibido en herencia. el 
grado de inteligencia que está relacionado 
con. sus necesidades, y.no es con la escala 
de las grandezas con lo que debe medir: 

se el grado de PA en los seres vivien- 

tes, 


Nadie.¡ignora. los prodigios de inteligen- 
cia, que desenvuelven las abejas en socie- 
dad, así como las hormigas, reunidas en sus 
campamentos y en sus retiros, Las cos- 
tumbres de estas dos especies de insectos, 

estudiadas y evidenciadas solamente en 
nuestro siglo, asombran y casi producen 
estupor, Pero las abejas y las hormigas no 
pueden constituir una excepción en la cla. 
se de los insectos. Es muy probable que 
en toda esta clase, la inteligencia exista en 
el mismo grado que en las abejas y las hor- 
migas. La verdad es que si la abeja ha sido 
estaliada profundamente, débese á que di- 
cho insecto es objeto de industria agrícola, 
y había gran interés en descubrir sus cos. 
tumbres, 


Los insectos tienen alma, puesto que, la 
inteligencia es una de las facultades del 
alma. Lo propio acontece con los peces, los 
reptiles y los pájaros. En estas tres clases 
de animales lainteligencia va perfeccionán- 
dose, y el grado de ésta parece marchar 
progresivamente del pez al reptil y del 
reptil al pájaro. Los mamíferos presentan 
un grado eminente de adelanto intelectual 
sobre las clases de animales que AGO REIS 
de mencionar. 


Creemos que las facultades intelectuales 
de los animales aumentan desde-el molus- 
co hasta el mamífero, siguiendo casi la es- 
cala progresiva de las clases de la zoología, 
El alma existe en germen en los zoótitos; 
este germen se desarrolla y acrece en los 
moluscos, después en los articulados y pe- 
ces, El alma adquiere ciertas facultades 
más ó menos obscuras y veladas, al entrar 


en el cuerpo de un reptil, y estas faculta-. 


des numentan de un modo manifiesto en 
el cnerpo del pájaro. El alma se perfec- 
ciona más en el cuerpo de un mamífero. 
Tal es el espíritu general de nuestro sis- 
tema. 


Decir que los,animales sólo tienen ¿ng. 
tinto, es.poner una palabra en lugar de una. 
explicación, Con una simple. dicción se. 
imagina resolver uno de los más. grandes 
problemas de la Naturaleza. La antigiie- 
dad reconocía la inteligencia de los ani- 
males. Asistóteles y Plutarco no ponen en 
duda que las bestias raciocinen, La inte- 
ligencia de los animales la reconocen tiló- 
sofos tan ilustres como Leibnitz, Locke y 
Montaigne, y naturalistas tan eminentes 
como Bonnet. Leroy, Dupont de Nemours 
y Réaumur. Bonnet comprendía el len- 
anaje de muchos animales, — Descartes y 
Bufión han sido los adversarios declarados 
de la inteligencia animal. Los partidarios. 
de Descartes y Buffón son los que han po- 
pularizado la idea del instinto puesto en 
lugar de la inteligencia, la palabra reem- 
plazando la,cosa. Pero de buena fe, ¿qué 
diferencia, bay entre la inteligencia y el 
instinto? Ninguna. Estas dos palabras no, 
representan sino dos grados diferentes de 
una misma facultad. .El instinto es la. in- 
teligencia debilitada en un grado. 

Es el orgullo humano el que pretende, 
colocar una. barrera, que en. realidad no 
existe, entre.el hombre, y el animal. La 
inteligencia de éste está menos desarrolla- 
da. que.la del hombre, porque son menores: 
sus necesidades, sus órganos menos acaba: 
dos, y. porque el círculo de su actividad es. 
más, limitado; he aquí todo, Y, en.algunas. 
ocasiones, no. lo olvidemos, el animal es, su- 
perior en inteligencia al hombre. Ved,al 
erosero y brutal:carretero, al lado del dó: 
cil caballo, que abruma á golpes y maltrata. 
con furor, mientras que su fiel auxiliar lle- 
na su obra.con calma y exactitud; y decid 
si no es el dueño el bruto, y el animal el ser. 
inteligente. Cuanto á bondad, esta dulce 
emanacion del alma, los animales superan 
á menudo á los hombres, Recuérdese la 
historia del individuo que se aproxima al 
río para ahogar allí á su perro, El pie se le 
desliza, cacalagua, su muerte es inminen- 
te...... pero su compañero, el mismo que 
intentaba matar, á su lado, se precipita al 
socorro de su amo en peligro, y trae vivo 
á la orilla al que quería ser su asesino: es- 
te- último, vuelto en sí y tomadas mejor 
sus precauciones agarra á su salvador y lo 
arroja al agua...... El alma humana pro- 
viene de un animal perteneciente á órde- 
nes superiores, Después de haber recibido, 
en el cuerpo de ese animal un grado de 
elaboración de perfeccionamiento conva- 
niente, vaá encarnarse en el cuerpo recién 
nacido, de un hijo de los hombres. El na- 





cimiento no es un principio, es una conti- 


nuación. Nacer no es'comenzar, es conti- 
nuar una existencia anterior. Propiamen- 
te hablando, para la especie humana; 'no 
hay ni nacimiento ni "muerte: sólo' hay una 
serie de existencias que, se 'encadenan:— 


Luis Piguter. | | pe 
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El estudio de la leche ha'idado lugar á 
cuestiones de tres órdenes: 

1? ¿Los glóbulos de leche - son: AMA 
mente glóbulos de cuerpos grasos 'désnu- 
dos, semejantes ó idénticos á los glóbulos 
de una grasa emulsionada ó bien, por el 
contrario, van provistos de úna envoltura 
que les impide aglutinarse? . +2 

2? ¿En una Ó en otra hipótesis, la par- 
te líquida de la leche contiene una sustan- 
cia albuminoide única, caseina, ó conten 
drá muchas que serán diferentes para las 
A leches? 

3% ¿La leche se cuaja y tera cheese 
táneamente, esto es, naturalmente, 6 el fe- 
nómeno es accidental, correlativo con la 
actividad de fermentos extraños de gérme- 
nes preexistentes en el aire y quese Sp 
ducirían durante la emulsión? 

Respondiendo á la primera cuestión Mi 
Becliamp demuestra que en realidad los 
gl0yulos dela leche son verdaderas vesicu' 
las, alslables y susceptibles de manipula: 
ción como cualquiera célula de levadura 
de cerveza ó glóbulo de sangre; «hora bien, 
que exigen mucho cuidado y precaución 
por la delicadeza de la cubierta y la natu- 
raleza particular del contenido.” +. 

El método de extracción de los ¿IOBhIÓS 
de la leche, está fundado en los fenómenos 

siguientes: 


FIN DEL TOMO SEGUNDO.” mica 


q tración: pida +00 te ) o 


qs La parto: líquida de la! leche no con=* 
tiene" caseína: libr e; disuelta ó en suspen- 
sión; perola tiene disuelta con las otras: 
sustancias” 'albuminoides en combinación 
con los álcalis; ó sea, que la: leche contiene: 
la:caséina como una disolución de sulfato 
de potasa al ácido sulfúrico, 2000 


sr) 3% 


22% Eos' caséimatos y albúminatos 'alcali- 
nos de la leche, no son precipitados de sus' 


soluciones por ilcohol > dais A hi 

30 ía sustancia de la "Sid mem-. 
branosa de los glóbulos de la leche, no es” 
soluble. en una solución de sesquicarbona: 
to amónico, que por el contrario disuelve 
con facilidad la caseina. 


Los glóbulos pueden ser extraídos dela. 
crema de la leche y del cvágulo. La leche 
reciente 0 la crema se diluye en alcohol” 
débil, y puesto sobre un filtro, los glóbulos 
quedan" retenidos. Por locioriés con agua. 
alcalina se le despoja por completo de la 
caseína y de otras sustancias albúuminoides 
adherentes. Estos tratanientos deben efec-' 
tuarse 4 0% próximamente. 

La 1 masa que forman los glóbulos, lava- 
da con agua alcoholizada, no se parece en 
nada á la, manteca, Una partícula diluída 


en el agua deja ver al microscopio dos glór, 
bulos intactos. Su masa desecada no entra, 
entera en fusión. La, parte infusible retier. 


ne la manteca. fundida. La porción no fun- 
dida representa 1, 3 por 100 del peso de. 
los glóbulos secos, sustancia que noes ca- 
séina, Ñ 


M. Bechamp a ofrecido á la Academia 


de Ciencias de París publicar una memo- 
via bien detallada sosteniendo que la leche 
no es una emulsión como hasta ahora se ha, 
creído. 
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